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DE  LAS 

SESIONES  DE  COlTES 

CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SB.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  SABADO 

Abierta  la  sesión  á las  dos  y veinticinco  minutos,  so  aprueba 
el  Acta  de  la  anterior. 

Despacho:  Datos  sobre  cantidades  que  adeuda  el  Estado  á 
los  cuerpos  y licenciados  dol  ejército  de  Cuba;  expediente 
de  concesión  de  trasfcrcncias  de  crédito  entre  capítulos 
do  las  sccoionos  sétima  y novena  del  presupuesto  do 
1889-00;  enfermedad  dol  Sr.  García  Trapero,  comuni- 
caciones. 

Estado  actual  de  la  administración  pública  en  la  provinoia 
de  Cádiz;  anuncio  de  intorpolacion  dol  Sr.  Garrido  Estra- 
da.=Contestucion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  = 
Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Establecimiento  de  depósitos  flotantes  de  carbón  en  varios 
puertos  de  la  Península;  emplazamiento  de  la  estación  del 
ferro-carril  en  Cádiz:  preguntas  del  Sr.  Garrido  Estrada.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á la  segunda.  = 
Rectificación  dol  Sr.  Garrido  Estrada. 

Aumento  do  las  farmacias  militares  de  Madrid,  propuesto  en 
una  enmienda  dol  Sr.  Pando  al  presupuesto;  corrección 
del  abuso  de  dichas  farmacias  vendiondo  medicamentos 
á particulares:  preguntas  do  los  Sres.  Ducazcal  y Muro.= 
Alusión  personal  del  Sr.  Pando.  =Reotificacion  del  señor 
Ducazcal. = Alusión  personal  del  Sr.  Puerta,  reclamando 
datos  relativos  á la  inversión  de  los  ingresos  de  las  far- 
macias. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gucrra.= 
Rectificación  del  Sr.  Muro,  pidiendo  nuevos  antecedentes. 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Ministro  do  la  Guerra  y Muro. 

Atropellos  cometidos  con  el  maestro  jefe  do  la  escuela  del 
Hospicio  de  Madrid:  preguntas  del  Sr.  Muro.=Alusion 
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personal  del  Sr.  Aguilera  (D.  Alberto).=Reotifioaoiones 
do  los  Sres.  Muro  y ^Aguilera. 

Despacho  de  los  asuntos  do  la  oficina  de  obras  públicas  de 
Córdoba:  pregunta  del  Sr.  Sánchez  Guerra. 

Proceso  seguido  al  Sr.  Conde  Benomar:  interpelación  expla- 
nada por  el  Sr.  Muñoz  Chaves. =Disourso  del  Sr.  Minis- 
tro do  Gracia  y Justicia.  ^Rectificación  del  Sr.  Muñoz 
Chaves.=D  iscurso  del  Sr.  Silvcla.=Rectificacion  del  se- 
ñor Muñoz  Chaves. = Alusión  personal  del  Sr.  Canalejas. = 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado. = Alusión  personal 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. ^Rectificaciones  de  los  so- 
ñores  Ministro  de  Estado  y Cánovas  del  Castillo. = Alu- 
sión personal  del  Sr.  Saoz  de  Quejan  a.  =R  edificaciones 
de  los  Sres.  Silvela,  Cánovas  del  Castillo  y Saez  do  Que- 
jana.=Se  pasa  á otro  asunto:  acuerdo. 

Expediente  sobre  las  modificaciones  ocurridas  en  el  Ayunta- 
miento de  Ulano  (Oviedo):  petición  del  Sr.  Surez  Inclán 
(D.  Félix)  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Proposición  incidental  acerca  de  un  atropello  cometido  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  anuncio  para  el  lunes,  del 
Sr.  García  Álix. 

Despacho:  Presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  1890-91: 
dictámen. 

Enmiendas  á los  dictámenes  sobre  reforma  electoral  en  Cuba 
y Puerto-Rico,  y presupuestos  do  la  Península  para  el 
próximo  año  económico:  primera  lectura. 

Expediento  relativo  al  uso  del  aparato  pareja , y datos  refe- 
rentes al  submarino  Peral : comunicación. 

Orden  del  día  para  el  lunes:  Dictámenes  do  las  Comi- 
siones do  aotas  y do  incompatibilidades  proponiendo  la 
aprobación  de  la  del  distrito  de  Belohito,  provincia  de  Za- 
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ragoza,  y admisión  del  Sr.  Sagasta  (D.  Primitivo  Mateo). 

Dictámenes  do  las  Comisiones  de  actas  6 incompatibilidades 
proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada,  provincia  de  Logroño,  y admisión 
del  Sr.  Salvador  y Rodrigañez  (D.  Amós).=Voto  particu- 
lar del  Sr.  Cánido  al  dictámen  de  la  Comisión  do  incom- 
patibilidades. 

Dictámenes  de  las  Comisiones  do  actas  y de  incompatibili- 
dades proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Ti- 
nco, provincia  do  Oviedo,  y admisión  del  Diputado  electo 
Sr.  Pelacz  y Corradas  (D.  Eustaquio). =Voto  particular 
del  Sr.  Alvear  y otros  al  dictámon  de  la  Comisión  de 
actas. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral  para  Diputados 
á Córtes  en  Cuba  y Puerto-Rico. 

Artículos  3.°,  13,  15,  17,  y 131  al  142,  nuevamente  redac- 
tados. 

Diotámen  do  la  Comisión  de  presupuestos  sobre  concesión 
de  suplementos  de  crédito  á varios  capítulos  y artículos 
de  la  sección  quinta,  «Ministerio  de  Marina,»  del  presu- 


puesto do  «Obligaciones  de  los  Departamentos  ministe- 
riales» para  el  año  1889-90. =Vofco  particular  del  Sr.  La 
Serna  y otros.=Voto  particular  del  Sr.  Vázquez  (D.  An- 
tonio). 

Dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  los 
generales  de  gastos  del  Estado  para  el  año  económico  do 
1890-91,  y sobre  el  de  ingresos  nuevamente  redactado. 

Dictámenes,  nuevamente  redactados,  sobre  las  secciones  cuar- 
ta, quinta,  sétima,  octava  y novena  de  las  «Obligaciones  de 
los  Departamentos  ministeriales,  Ministerios  de  la  Gue- 
rra, Marina,  Fomento  y Hacienda,  y Gastos  de  las  contri- 
buciones y rontas  públicas.» 

Dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos para  la  isla  de  Puerto-Rico,  1890-91.= Voto 
particular  del  Sr.  Pando. 

Dictámen  do  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  para  la  isla  de  Cuba,  1890-91. 

A primera  hora  se  discutirá  el  proyecto  de  ley  electoral  para 
Diputados  á Córtes  en  Cuba  y Puerto-Rico. 

Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y veinte  minutos, 


Se  abrió  á las  dos  y veinticinco  minutos  de  la  tar- 
de, y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  documento  que  se  cita  en  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra.— Excmos.  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.,  fecha  16  de  Fe- 
brero último,  es  adjunta  uua  copia  de  la  comunica- 
ción dirigida  á este  Ministerio  por  la  Inspección  de 
la  Caja  general  de  Ultramar,  á la  que  acompañan  tres 
documentos  conteniendo  los  datos  referentes  álas  can- 
tidades que  adeuda  el  Estado  á los  cuerpos  y licen- 
ciados del  ejército  de  Cuba  y demás  noticias  que  ha- 
bía reclamado  el  Diputado  D.  Luis  Manuel  de  Pando 
en  la  sesión  del  dia  anterior.  De  Real  órdeu  lo  digo 
á V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de 
Abril  de  1890.=Eduardo  Bermudez  Reina.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  general 
de  presupuestos  los  dos  expedientes  á que  se  refiere 
la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De 
órden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  y á los  fines  que  sean  pro- 
cedentes en  ese  Congreso,  tengo  la  honra  de  remitir 
á V.  EE.  los  dos  adjuntos  expedientes  instruidos  en 
esta  Secretaría  sobre  concesión  de  trasferencias  de 
créditos  entre  capítulos  de  las  secciones  sétima  y no- 
vena del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales»  para  el  año  económico  de 
1889-90,  á que  se  refieren  los  respectivos  proyectos 
de  leyes  leídos  ante  ese  Congreso  en  la  sesión  del  dia 
de  boy.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
15  de  Abril  de  1890.=Manuel  de  Eguiiior.=Sres.  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  García  Trapero  no  podia  asistir  á la  sesión  por 
hallarse  enfermo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Decia  dias  pasados 
mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Silvela,  entre  otras  cosas  no 
menos  ciertas,  que  nuestra  administración  municipal 
y provincial  era  hoy  infinitamente  peor  que  la  del  año 
de  1868.  Yo  me  levanto  á cumplir  el  poco  grato  de- 
ber de  presentar  un  testimonio  fehaciente  de  esa  ver- 
dad en  lo  que  se  refiere  á la  maltratada  ciudad  de 
Cádiz,  que  tengo  el  inmerecido  honor  de  representar; 
porque  no  cabe  comparación,  Sres.  Diputados,  eutre 
lo  que  pudiera  ocurrir  en  1868  en  Cádiz  y en  otras 
partes  con  lo  que  ocurre  allí  en  la  actualidad.  Si- 
guiendo el  sistema  de  arbitrariedad  eu  que  parece  se 
encuentra  el  caciquismo  reinante,  allí  se  falsean  ó se 
conculcan  las  leyes  de  una  manera  verdaderamente 
asombrosa;  allí  ejercen  cargos  y funciones  públicas 
personas  verdaderamente,  incompetentes  para  ejercer- 
los; allí  se  falsean  las  leyes  de  una  manera  capital; 
allí,  sobre  todo,  se  procede  de  la  manera  arbitraria 
que  he  de  manifestar,  quedando  todo  en  la  mayor 
impunidad  y sin  que  nadie  se  meta  con  los  que  tales 
cosas  hacen,  como  si  aquello  fuera  un  cantón  inde- 
pendiente que  no  reconociera  superioridad,  ni  leyes, 
ni  freno  de  ninguna  clase. 

Yo  quisiera  poder  concretar  todo  esto  en  los  bre- 
ves trámites  de  una  pregunta  por  no  molestar  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados;  pero  por  mucho  que 
sea  mi  deseo  de  ser  concreto,  y por  mucho  que  ex- 
tremara su  habitual  benevolencia  el  Sr.  Presidente  de 
la  Cámara  para  conmigo,  comprendo  que  no  podré 
encerrar  en  los  estrechos  límites  de  una  ni  de  varias 
preguntas  todo  lo  que  tengo  que  manifestar;  y en 
este  concepto,  me  veo  precisado,  con  gran  sentimiento 
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mió,  á anunciar  una  interpelación  á mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Y para  que 
S.  S.  pueda  formar  alguna  idea  de  lo  que  ha  de  ser 
objeto  del  debate,  voy  á permitirme  hacer  un  breve 
índice  de  materias: 

Falseamiento  completo  de  la  ley  en  la  parte  que 
se  refiere  á las  corporaciones  provincial  y municipal, 
y sobre  todo  en  lo  que  se  relaciona  con  las  leyes  elec- 
torales. Citaré  sobre  esto  varios  casos;  pero  entre  ellos 
he  de  fijarme  principalmente  en  el  falseamiento  com- 
pleto que  acaba  de  hacerse  en  el  censo  electoral  para 
Senadores,  en  el  cual  se  ha  excluido  á los  que  tienen 
derecho  á ser  compromisarios  y se  ha  incluido  á los 
que  no  le  tienen;  de  modo  que  anuncio  desde  ahora 
que  toda  elección  que  se  haga  de  Senadores  con  este 
censo  electoral  será  falsa  en  su  origen,  y por  consi- 
guiente, nula  en  sus  efectos. 

.Ejercicio  indebido  de  funciones  públicas  y de  car- 
gos de  autoridad  por  personas  que  son  incompetentes 
ó incapaces  para  ejercerlos;  entre  otros  casos  hablaré 
del  alcalde  presidente  electo  del  Ayuntamiento  de 
Cádiz,  presidente  á la  vez  de  la  Diputación  provincial. 

Despilfarro  y desbarajuste  en  la  administración 
local  y provincial,  sobre  cuyo  punto  he  de  citar  co- 
sas que  van  más  allá  que  las  que  aquí  se  han  citado 
con  referencia  ai  Ayuntamiento  de  Madrid,  y que 
tanto  eco  encontraron  en  el  ánimo  de  los  Sres.  Dipu- 
tados y del  país. 

Y concluiré  manifestando  en  esta  interpelación, 
que  lo  más  extraño  de  todo  es  que  se  ejecuten  todas 
estas  ilegalidades,  todas  estas  arbitrariedades,  todas 
estas  burlas  de  la  ley,  sin  que  allí  se  ponga  freno  de 
ninguna  clase,  sin  que  haya  delegados  del  Poder  cen- 
tral que  cumplan  su  deber  ejerciendo  la  inspección 
que  las  leyes  les  encomiendan,  lo  cual  hace  que  aque- 
llo se  parezca  más  á un  cantón  independiente  que  á 
una  provincia  y á una  ciudad  tan  ilustre  como  Cádiz. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Gap- 
depon):  Me  sorprenden,  Sres.  Diputados,  algunas  de 
las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Garrido  Estrada,  porque  entrañan,  si  no 
he  entendido  mal,  cargos  duros,  durísimos,  contra  la 
Administración  provincial  y municipal  de  Cádiz. 

De  algo  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho  podría  yo  ocu- 
parme desde  luego,  porque  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación se  han  adoptado  medidas  que  conducen  á 
regularizar  la  marcha  administrativa  de  algunos  ser- 
vicios en  aquella  provincia.  Recuerde  S.  S.  que  hace 
poco  tiempo  el  Gobierno,  espontáneamente,  acordó  la 
visita  que  hizo  á Cádiz  el  director  general  de  benefi- 
cencia. Con  este  motivo  se  han  tomado  varias  dispo- 
siciones, se  han  adoptado  esos  acuerdos  á que  antes 
he  aludido,  y se  han  corregido,  por  último,  algunos 
de  los  vicios  de  que  se  tenía  noticia. 

Su  señoría  dice  que  allí  se  falsean  las  leyes  y que 
allí  hay  una  administración  que  reclama  enérgicas 
medidas  por  parte  del  Gobierno,  y hasta  censura  la 
falta  de  inspección  del  Poder  central  allí.  Sobre  todos 
estos  puntos  yo  estoy  dispuesto  á contestar  á S.  S.; 
pero,  puesto  que  S.  R.  ha  hecho  un  índice,  y yo  se  lo 
agradezco,  de  los  asuntos  concretos  de  que  va  á ocu- 
parse, yo  desde  luego  le  ofrezco  ponerme  de  acuerdo 
con  S.  S.,  y lo  más  pronto  posible  aceptar  la  interpe- 
lación que  S.  S.  me  anuncia,  y contestarla. 


El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Gomo  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  reconocerá,  no  he  dicho  una 
sola  palabra  que  no  se  refiera  á los  buenos  propósitos 
que  reconozco  en  S.  S.  para  ocuparse  de  aquellos  abu- 
sos de  que  tiene  conocimiento.  Gomo  prueba  de  esos 
propósitos  ha  citado  S.  S.  la  visita  dispuesta  allí  so- 
bre establecimientos  de  beneficencia,  que  temo  no  ha 
dado  Lodos  los  resultados  que  debía  dar,  y quizá  de 
esto  también  me  ocupe  eu  la  interpelación,  porque 
las  resoluciones  prudentes  y convenientes  adoptadas 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  parece  que  no  se 
obedecen  allí  completamente.  Por  consiguiente,  auu 
en  eso  es  posible  que  los  buenos  propósitos  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  no  puedan  dar  todos  los 
resultados  beneficiosos  que  deberían  dar,  ajustados  á 
sus  buenos  propósitos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  manifiesta  que, 
conocidos  los  asuutos  que  han  de  ser  objeto  de  mi 
interpelación,  pedirá  antecedentes  y adquirirá  datos. 
Entretanto  voy  á permitirme  entregar  á S.  S.  dos  re- 
cursos de  queja  que  tengo  aquí,  y de  que  debía  ocu- 
parme en  la  interpelación.  El  uno  se  refiere  á las  lis- 
tas electorales  para  Senadores,  de  que  he  hecho  antes 
referencia.  Su  señoría,  por  la  exposición  de  un  pro- 
pietario contribuyente  que  debía  ser  compromisario, 
y por  los  documentos  que  acompaña  á su  recurso  de 
queja,  se  enterará  de  la  verdadera  burla  que  se  ha 
hecho  de  la  ley  electoral  eu  esta  materia.  El  otro  re- 
curso de  queja  se  refiere  á incapacidad  de  las  perso- 
nas que  están  ejerciendo  cargos  públicos,  entre  ellos 
concejales  del  Ayuntamiento  de  Cádiz.  Su  señoría 
tendrá  la  bondad  de  estudiar  estos  dos  recursos  de 
queja  y de  hacer  que  se  instruya  el  oportuno  expe- 
diente; y yo,  cuando  explane  la  interpelación,  tendré 
el  honor  de  preguntar  á S.  S.  sobre  las  medidas  que 
haya  adoptado  para  poner  remedio  á estas  verdaderas 
burlas  de  la  ley  en  esta  materia,  como  en  otras  de 
que  me  ocuparé. 

Estoy  conforme  con  S.  S.  en  aplazar  la  interpela- 
ción. Yo  deseo  que  S.  S.  adquiera  los  datos  necesarios, 
y me  alegraré,  por  honor  á la  ilustre  ciudad  de  Cádiz, 
que  no  sea  yo  el  que  tenga  razón  en  lo  que  yo  diga,  y 
que  R.  S.  me  demuestre  que  es  una  administración 
modelo  la  administración  municipal  y provincial  de 
Cádiz. 

Y ahora,  con  la  vénia  del  Rr.  Presidente,  y para 
no  molestar  otra  vez  al  Congreso,  aunque  no  se  halla 
presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  voy  á permitir- 
me hacerle  dos  ruegos.  El  uno  se  refiere  á un  asunto 
de  interés  nacional,  del  cual  me  he  ocupado  distintas 
veces  en  varias  legislaturas.  Se  trata  de  un  asunto 
que  viene  tramitándose  hace  doce  ó catorce  años,  y 
que,  por  fortuna,  ha  obtenido  ya  una  solución,  sobre 
la  cual  nada  tengo  que  decir;  pero  sobre  la  ejecución 
de  esa  resolución  sí  tengo  que  hacer  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.  Me  refiero  ai  estableci- 
miento de  depósitos  flotantes  de  carbón  en  varias 
bahías  de  la  Península  para  surtir  de  ese  combus- 
tible á los  buques  de  vapor.  Se  ha  resuelto,  por  fin, 
después  de  catorce  años  de  tramitación,  que  se  esta- 
blezcan esos  depósitos  flotantes,  y se  ha  acordado 
que  sea  el  Ministerio  de  Fomento,  y no  el  de  Hacien- 
da, oyendo  al  de  Marina,  el  que  conceda  los  permisos 
correspondientes.  Tengo  entendido  que  el  Ministerio 
de  Fomento,  en  vista  de  esta  resolución,  ha  cónsul- 
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tado  con  el  de  Marina,  y que  el  Centro  técnico  supe- 
rior de  la  armada  ha  dado  un  dictámen  completa- 
mente favorable  al  establecimiento  de  esos  depósitos 
flotantes  de  carbón,  que  dice  conviene  que  se  esta-  j 
blezcan  sin  pérdida  de  tiempo. 

Pero,  según  mis  noticias,  añade  un  requisito  que 
yo  creo  no  es  conveniente  y que  ha  de  esterilizar  el 
resultado  de  esta  concesión;  porque  si  no  estoy  equi- 
vocado, y creo  no  estarlo,  el  Centro  técnico  de  Ma- 
rina, después  de  decir  que  es  conveniente  el  estable- 
cimiento de  esos  depósitos  flotantes  de  carbón,  añade 
que  se  adjudiquen  por  subasta  al  que  pueda  sumi- 
nistrar el  carbón  á mayor  número  de  vapores,  al  que 
se  comprometa  á tener  en  depósito  mayor  número  de 
toneladas  y al  que  procure  darlo  más  barato.  Yo  creo 
que  esto  no  es  posible,  en  primer  lugar,  porque  no 
deben  crearse  monopolios  de  ninguna  clase,  porque 
debe  concederse  la  facultad  de  establecer  depósitos 
flotantes  de  carbón  á todo  el  que  lo  pida  con  arreglo 
á las  condiciones  que  se  establezcan  por  el  Ministerio 
de  Fomento,  de  acuerdo  con  el  de  Marina,  y porque 
no  es  posible  establecer  el  precio  prévio  del  carbón, 
por  ser  un  artículo  que  sufre  grandes  oscilaciones, 
como  lo  prueba  el  mayor  valor  que  de  ordinario  tiene 
hoy  á consecuencia  de  las  huelgas  de  los  obreros  en 
varios  centros  de  producción.  Yo  rogaria  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  procure  activar  la  resolución 
de  este  asunto,  pero  que  medite  sobre  estos  requisitos 
que  considera  indispensables  el  Centro  técnico  de  la 
armada,  que  pueden  ser  un  obstáculo  para  el  mejor 
planteamiento  de  esta  mejora. 

El  segundo  ruego  que  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  se  reñere  á la  estación  definitiva 
del  ferro-carril  de  Cádiz.  El  anterior  Ministro  de  Fo- 
mento, Sr.  Conde  de  Xiquena,  me  ofreció  que  inme- 
diatamente procuraría  la  resolución  de  este  asunto;  y 
con  efecto,  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  á pesar  de  sus 
buenos  deseos,  ha  salido  del  Ministerio  y el  asunto  no  se 
ha  resuelto.  Estando  yo  ausente  de  la  Cámara  por  razón 
de  enfermedad,  un  digno  Sr.  Senador  amigo  mió  ini- 
ció esta  cuestión  al  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento  en 
el  Senado;  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dijo  que  se  ocu- 
parla de  dar  solución  al  asunto;  pero  la  solución  no 
ha  venido,  y yo  temo  ó sospecho  que  ha  de  tardar  en 
venir,  porque,  según  los  antecedentes  que  yo  tengo, 
el  retraso  no  procede  de  la  Compañía  del  ferro-carril, 
que  está  dispuesta  á hacer  la  nueva  estación,  ni  ex- 
clusivamente tampoco  del  Ministerio  de  Fomento,  sino 
que  la  dificultad  principal  nace  y estriba  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  por  las  dificultades  que  parece  en- 
cuentran los  ingenieros  militares  en  esta  obra,  senci- 
lla bajo  el  punto  de  vista  de  la  defensa  de  aquella 
plaza. 

Yo  no  he  de  entrar  en  esta  cuestión,  porque  no 
tengo  el  derecho  de  molestar  mucho  tiempo  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  y porque  creo  que  no  hay  necesidad 
de  que  lo  haga;  pero  ruego  á mi  amigo  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  se  ponga  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  para  que,  sin  perjudicar  á 
la  defensa  de  la  plaza  de  Cádiz,  pueda  establecerse  la 
estación  definitiva  del  ferro-carril,  tal  como  la  em- 
presa está  dispuesta  á construirla,  y como  puede  y 
debe  construirse. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 


depon):  Me  levanto  solo  para  decir  á mi  querido  ami- 
go particular  el  Sr.  Garrido  Estrada  que  con  mucho 
gusto  estudiaré  esos  recursos  que  S.  S.  ofrece  entre- 
garme en  la  tarde  de  hoy. 

Como  S.  S.  sabe,  yo  no  lie  tenido  hasla  este  mo- 
mento conocimiento  oficial  de  que  haya  queja  contra 
la  formación  de  listas  de  compromisarios  para  la 
elección  de  Senadores. 

Por  consiguiente,  S.  S.  habrá  de  comprender  qué 
mal  podia  yo  haber  tomado  acerca  de  este  punto  re- 
solución de  ningún  género,  cuando  todavía  desconoz- 
co lo  ocurrido,  y solo  puedo  referirme  á las  para  mí 
siempre  respetables  palabras  que  S.  S.  acaba  de  de- 
cir, y S.  S.  tiene  en  su  poder  los  recursos  que  ha 
ofrecido  entregarme. 

Ofrezco  á S.  S.  que  estudiaré  inmediatamente  esos 
recursos,  que  tramitaré  brevemente  los  expedientes 
de  que  deben  ser  objeto,  y que  dictaré  respecto  á 
ellos  la  oportuna  resolución  en  la  forma  que  la  he 
procurado  dictar  siempre  en  todos  los  asuntos,  ó sea 
inspirándome  únicamente  en  las  exigencias  de  la  jus- 
ticia y en  las  conveniencias  públicas,  sin  considera- 
ción de  ningún  género  á intereses  de  carácter  par- 
ticular, y mucho  menos  á lo  que  pueda  ser  contrario 
al  espíritu  y letra  de  la  ley. 

Su  señoría  ha  insistido  en  el  mal  estado  de  la 
administración  de  Cádiz,  y yo  sobre  este  punto  tengo 
que  rogar  á la  Cámara  que  suspenda  todo  juicio  hasta 
que  tratemos  esta  cuestión,  porque  yo  no  puedo  acep- 
tar de  antemano  que  sea  mala  una  administración 
que  podrá  resultar  que  no  lo  es,  de  las  explicaciones 
que  aquí  se  den,  supuesta  la  lealtad  y buena  fe  con 
que  el  Sr.  Garrido  Estrada  habla  siempre  y ha  de 
discutir  este  punto,  y con  las  que  yo  he  de  contes- 
tarle. • 

Por  último,  S.S.  se  ha  ocupado  en  la  visita  que  hizo 
á aquella  provincia  el  señor  director  general  de  be- 
neficencia por  movimiento  espontáneo  del  Ministro 
de  la  Gobernación,  cuando  no  tenía  noticia  de  que 
ja  alguna  y cuando  solo  habian  llegado  á su  conoci- 
miento algunos  rumores  sobre  el  estado  bueno  ó 
malo,  legal  ó ilegal  de  la  beneficencia  pública  en 
aquella  provincia. 

Las  medidas  que  dicho  director  tomó  como  con- 
secuencia de  su  visita,  ó mejor  dicho,  que  me  propu- 
so, fueron  desde  luego  aceptadas  por  mí.  Su  señoría 
dice  que  no  se  cumplen,  y yo  en  cambio  puedo  ofre* 
ccr  á S.  S.  la  seguridad  de  que  se  han  cumplido  ya 
varias,  de  que  las  demás  se  cumplirán,  y de  que  ten- 
go el  propósito  resuelto  y decidido  de  que  se  cum- 
plan todas  las  que  por  consecuencia  de  esa  visita  se 
han  acordado,  así  como  las  que  considere  necesario 
adoptar  en  vista  de  las  noticias  que  he  de  pedir,  por- 
que me  propongo  que  ese  centro  y todos  los  que  de- 
pendan del  Ministro  de  la  Gobernación  obren,  lo  mis- 
mo en  Cádiz  que  en  toda  España,  de  una  manera  per- 
fectamente ajustada  á la  ley. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra  me- 
ramente para  rectificar,  y le  ruego  la  brevedad. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Dos  palabras  nada 
más,  Sr.  Presidente. 

Desde  luego  doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  por  las  palabras  con  que  se  ha  servido 
contestarme,  y estoy  conforme  con  S.  S.  en  que  la 
Cámara  aplace  todo  juicio  hasta  que  se  depuren  los 
hechos  que  yo  me  he  limitado  á apuntar.  Es  más:  he 
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dicho  antes,  y repito  ahora,  que  mi  mayor  deseo  es 
que  en  efecto  se  demuestre  que  la  administración  de 
Cádiz  es  una  administración  modelo  y que  todos  los 
cargos  que  se  le  dirigen  carecen  por  completo  de 
fundamento. 

No  me  extraña  que  S.  S.  esté  en  una  ignorancia 
completa  de  algunas  de  las  cuestiones  que  he  indi- 
cado aquí.  No  culpo  á S.  S.  en  absoluto,  porque  en 
todo  caso  la  culpa  principalmente  sería  de  las  auto- 
ridades ó funcionarios  dependientes  de  8.  S.  que  tie- 
nen la  obligación  de  inspeccionar  los  servicios  pú- 
blicos, respecto  de  los  cuales  no  podía  decirse  tem- 
bien  que  estaban  en  una  santa  ignorancia,  sino  que 
estaban  en  aquella  ignorancia  inexcusable  de  que 
hablan  las  leyes  procesales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Para  decir  muy  pocas. 

Tengo  un  concepto  ventajosísimo  de  la  digna  au- 
toridad que  se  encuentra  al  frente  de  aquella  provin- 
cia, y por  tanto,  pido  á la  Cámara  que  no  forme  opi- 
nión ni  formule  cargo  ó censura  por  la  negligencia 
de  su  parte  que  parece  desprenderse  de  las  palabras 
del  Sr.  Garrido  Estrada,  hasta  que  yo  tenga  la  satis- 
facción de  venir  aquí  con  todos  los  antecedentes  á 
que  se  refiere  S.  S.,  á hacer,  como  me  prometo  desde 
luego  y creo  que  podré  hacer,  una  defensa  cumplida 
de  los  actos  de  esa  autoridad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
ujj  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Tengo  mucho  gusto  en  contestar  á la  pregunta  que  se 
ha  sernido  hacerme  el  Sr.  Garrido  Estrada,  manifes- 
tándole que  ya  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  hablado 
sobre  este  asunto  con  el  de  la  Guerra,  y hemos  con- 
venido en  tener  una  reunión  precisamente  para  ocu- 
parnos de  este  particular;  porque  tanto  el  Sr.  Ministro 
de  fromento  como  el  de  la  Guerra  están  interesados 
en  que  se  resuelva  una  cuestión  de  capital  interés 
para  la  población  de  Cádiz,  cual  es  el  emplazamiento 
definitivo  déla  eslaciou  del  ferro-carril. 

Esté  seguro  S.  S.  que  por  parte  del  Ministro  de  la 
Guerra  no  se  lian  de  poner  dificultades  de  ningún  gé- 
nero, y que,  por  el  contrario,  ha  de  facilitar  que  esa 
estación  se  lleve  á cabo  en  la  forma  y manera  que  la 
ciudad  de  Cádiz  desea. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Para  dar  las  gra- 
cias ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  mi  antiguo  amigo, 
por  la  buena  disposición  en  que  S.  S.  se  encuentra,  y 
para  manifestar  mi  deseo  de  que  se  llegue  alguna  vez, 
en  efecto,  á un  acuerdo  entre  el  Ministerio  de  su  digno 
cargo  y el  de  Fomente,  porque  hace  mucho  tiempo 
que  se  trata  y se  proponen  ponerse  de  acuerdo  dichos 
Ministerios,  pero  la  verdad  es  que  hasta  ahora  no  han 
llegado  á un  acuerdo  definitivo.  Yo  espero,  sin  em- 
bargo, que  S.  S.  conseguirá  ahora  lo  que  no  se  ha 
conseguido  hasta  aquí. 

En  cuanto  á lo  manifestado  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  debo  decir  que  yo  no  he  formulado, 
no  digo  censura,  pero  ni  siquiera  queja  ninguna  del 
gobernador  actual  de  Cádiz,  tanto  menos  cuanto  que 
los  hechos  á que  me  he  referido  y que  han  de  ser  ob- 
jeto de  la  interpelación,  algunos,  si  no  muchos  de  ellos,  ' 


han  tenido  lugar  antes  do  estar  allí  representado  el 
Gobierno  por  el  gobernador  actual.  Ahora,  si  de  la 
discusión  que  tengamos  aquí,  de  los  datos  que  yo 
aduzca  y de  la  contestación  que  S.  S.  me  dé  resulta 
algo  que  sea  censura  para  aquella  autoridad,  ó para 
quien  quiera  que  sea,  yo,  con  mucho  sentimiento, 
pero  cumpliendo  con  mi  deber,  no  podré  menos  de 
deducir  la  responsabilidad  que  de  los  hechos  mismos 
resulte. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ducazcal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Ya  tiene  noticia  el  Gobierno 
de  S.  M.  de  la  alarma  que  ayer  se  produjo  en  Madrid 
por  la  actitud  que  adoptaron  los  estudiantes  que  si- 
guen la  carrera  de  Farmacia  reclamando  contra  el 
proyecto  de  aumento  de  las  farmacias  militares,  de 
Madrid,  que  tantos  perjuicios  habrían  de  causar  á su 
legítimo  interés  y á su  incuestionable  derecho. 

La  reclamación,  á mi  juicio,  no  puede  ser  más 
justa.  Se  ha  presentado  en  el  Congreso  por  el  señor 
Pando  una  adición  á los  presupuestos  pidiendo  que  se 
aumenten  en  Madrid  esas  farmacias  militares,  que 
han  causado  graves  perjuicios  al  libre  ejercicio  déla 
profesión  de  farmacéutico,  que  tantos  desembolsos  y 
tantas  penalidades  cuesta  ejercer  y que  con  tan  res- 
petables sumas  contribuye  al  levantamiento  de  las 
cargas  públicas.  Estos  perjuicios  han  sido  tales,  que 
desde  que  se  crearon  las  dos  únicas  farmacias  militares 
que  hoy  existen,  se  cerraron  en  Madrid  treinta  y tantas 
farmacias  civiles.  Claro  es  que  si  ahora  se  aumentad 
número  de  farmacias  militares,  se  cerrarán  otras  tantas 
farmacias  civiles,  y esto  no  se  puede  consentir,  por- 
que esto  equivale  á entregar  atada  de  pies  y manos 
á una  profesión  cuyo  ejercicio  debía  estar  amparado 
por  las  leyes,  á una  competencia  imposible,  porque 
las  farmacias  militares  pueden  facilitar  los  medica- 
mentos con  mucha  más  economía,  como  que  no  pa- 
gan contribución,  ni  casa,  ni  dependientes,  y la  pri- 
mera materia  se  adquiere  con  fondos  del  Estado,  y 
entre  paréntesis,  yo  no  lo  sé  á ciencia  cierta,  pero  al- 
gunas^noticias  han  llegado  hasta  mí  de  que  las  cuen- 
tas hasta  ahora  no  se  han  rendido  de  una  manera 
exacta  y como  Dios  manda. 

Yo  estoy  persuadido  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  es  hombre  recto  y animado  de  un  gran 
espíritu  de  justicia,  ha  de  tomar  en  consideración  la 
reclamación  de  los  estudiantes  de  Farmacia,  y en  mu- 
cha parte  también  podria  contribuir  á este  resultado 
el  Sr.  Pando,  que  es  un  gran  patriota  y que  á con- 
ciencia estoy  yo  seguro  de  que  no  se  propone  .lesio- 
nar derecho  alguno  legítimo,  si  retirara  la  adición  ai 
presupuesto  á que  me  he  referido. 

Y no  digo  más,  porque  el  Sr.  Muro,  con  más  elo- 
cuencia y más  autoridad  que  yo,  se  ha  de  ocupar  de 
este  asunto. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MURO:  Coincidiendo  con  los  deseos  de  mi 
amigo  particular  y querido  compañero  el  Sr.  Ducaz- 
cal, por  el  momento  deseo  saber,  y ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tenga  la  bondad  de  decirme,  cuál 
es  su  pensamiento  acerca  de  estos  dos  puntos:  aumen- 
to ó disminución  de  las  farmacias  militares,  y forma 
y manera  de  corregir  los  abusos  que  se  cometen  en 
las  existentes  vendiendo  los  medicamentos  á perso- 
nas completamente  extrañas  al  ejército. 

Después  que  S.  S.  se  sirva  contestar  á estas  pre 
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guntas,  explanaré  mis  observaciones  en  la  rectifi- 
cación. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PUERTA:  Yo  he  pedido  también  la  pala- 
bra  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  PANDO:  He  de  empezar  agradeciendo  á 
los  Sres.  Muro  y Ducazcal  el  haber  tenido  la  bondad 
de  aludirme,  y en  justa  deferencia  diré  algunas  aun- 
que pocas  palabras. 

lian  hablado  mis  respetables  amigos  de  abusos 
que  creen  se  cometen  en  las  farmacias  militares;  y 
yo,  que  conozco  este  asunto  un  poco  más  que  SS.  SS., 
puedo  ailrmar  que  no  hay  esos  abusos,  y de  haber 
alguno,  sería  en  muy  pequeña  escala  y sin  que  tu- 
vieran absolutamente  ninguna  culpa  ó intervención 
en  él  los  encargados  de  este  importante  servicio. 

No  es  ocasión  propicia  ni  reglamentaria  el  discu- 
tir hoy  este  tema,  y únicamente  me  importa  consig- 
nar que  ni  aun  para  beneficio  propio  me  he  de  per- 
mitir á sabiendas  amparar  abusos  de  ningún  género, 
y lógico  es  deducir  que  aquello  que  no  haga  para  mí 
no  he  de  hacerlo  para  los  demás.  Sentado  esto,  y el 
que  considero  tan  respetables  los  intereses  y necesi- 
dades del  ejército  como  respetables  son  á su  vez  los  in- 
tereses y necesidades  de  todas  las  demás  ciases  socia- 
les... (EL  Sr.  Muro:  Lo  que  conviene  que  conste  es,  que 
no  vamos  contra  el  ejército  ni  directa  ni  indirecta- 
mente), me  permitiré  ligeras  consideraciones. 

Imperiosas  y cada  vez  más  apremiantes  son  las 
necesidades  que  el  ejército  tiene,  y en  este  punto 
concreto,  si  real  y positivamente  son  una  necesidad 
las  farmacias  militares,  no  dejan  tampoco  de  ser  res- 
petables, y yo  las  defendería  el  dia  que  fuese  necesa- 
rio, las  farmacias  civiles.  ¿A  dónde  vamos  á parar? 
¿Quién  puede  sostener,  aquí  ni  en  ninguna  parte,  que 
puedan  ser  y sean  antagónicos  los  derechos  é intere- 
ses de  las  unas  y las  otras,  aplicados  conveniente- 
mente? Aquí  no  hay  ningún  antagonismo,  no  debe 
haberlo;  y si  acaso  lo  hubiera,  se  debería  cortar.  Ahí 
está  el  Gobierno  para  hacerlo,  si  Lo  cree  conveniente. 

Bi  se  quiere  y es  oportuno  que  se  impongan  á las 
farmacias  militares  ciertas  restricciones  convenien- 
tes, diré  que  precisamente  ese  es  el  objeto  de  la  en  - 
mienda,  ó mejor  dicho,  de  la  autorización,  porque  no 
es  enmienda,  sino  autorización  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  que  haga  lo  que  crea  que  debe  hacerse.  La 
medida  de  que  se  trata  no  es  más  que  el  principio 
de  lo  que  debe  llevarse  á cabo  en  favor  del  ejército; 
porque  es  preciso  que  se  diga,  y el  Sr.  Ministro  déla 
Guerra  lo  sabe  muy  bien,  ya  que  dentro  de  los  re- 
cursos del  presupuesto  y de  los  recursos  generales 
del  país  no  es  posible  aumentar  los  sueldos  de  los  je- 
fes y oficiales  del  ejército,  sobre  todo  de  comandante 
abajo  es  de  absoluta  necesidad  hacerles  más  lleva- 
dera la  vida.  No  voy  á contar  ahora  lástimas  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sabe  tan  bien  ó mejor 
que  yo,  y las  cuales  no  se  evitarán  mientras  no  se 
empiece  por  dar  solución  al  planteamiento  de  edi- 
ficios militares,  dentro  de  los  cuales  estén  contenidos 
los  establecimientos  de  que  se  trata  y otros  varios 
que  de  dia  en  dia  se  imponen  de  una  manera  irresis- 
tible. 

Mientras  no  tengamos  edificios  militares  donde 
estén  establecidas,  no  solamente  las  farmacias,  sino 
otras  muchas  cosas  tan  necesarias  para  la  vida,  no 
es  problema  fácil  hacer  ésta  más  llevadera  al  ejército, 


y es  menos  fácil  dejar  de  producir  ciertos  recelos; 
por  consiguiente,  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  tan  competente  es  en  estas  materias,  vea  si  es  po- 
sible hacer  algo  en  esta  tendencia  que  no  hago  más 
que  apuntar  por  hoy,  y con  lo  cual  se  cortarían  las 
dificultades  y recelos  indicados  de  esos  abusos  á que 
se  referia  el  Sr.  Muro,  y que,  si  real  y positiva- 
mente de  cortar  abusos  se  tratara,  yo  me  uniría  á las 
propias  excitaciones  de  los  Sres.  Ducazcal  y Muro;  de 
todas  suertes,  me  creo  en  el  deber  de  interesarme 
cada  vez  más,  y excito  el  reconocido  celo  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  para  que  procuremos  todos  sacar 
al  ejército  de  una  situación  insostenible. 

Porque,  Sres.  Diputados,  es  preciso  que  el  país 
sepa  que  debajo  del  vistoso  uniforme  de  los  oficiales 
del  ejército  se  ocultan  muchas  miserias,  y es  preciso 
que  todos  trabajemos  para  evitarlas.  (El  Sr.  Muro  pro- 
nuncia  algunas  palabras.)  Dice  el  Sr.  Muro  que  también 
debajo  de  otros  uniformes.  Es  verdad:  debajo  de  todos. 

Pero  una  de  dos:  ó nos  resignamos  á no  tener 
ejército,  y si  se  cree  que  no  hace  falta,  y se  prueba, 
yo  seré  el  primero  que  vote  en  pro  de  la  disminución 
ó supresión,  ó si,  como  no  hay  más  remedio,  conve- 
nimos en  que  hace  falta  sostener  el  ejército  exis- 
tente, es  preciso  sostenerle  como  se  debe  y procurar 
«le  alguna  manera  aliviar  su  mala  situación. 

La  situación  del  Tesoro  no  permite  aumentar  los 
haberes,  y no  queda  otro  recurso  que  abaratar  la 
vida;  por  eso  hacen  falta  las  farmacias  militares  y 
otras  varias  cosas;  y como  estas  farmacias  militares, 
establecidas  en  Madrid  y en  otras  poblaciones,  pueden 
dar  lugar  á esos  abusos  ó recelos  á que  se  referian 
SS.  SS.,  por  eso  reitero  mi  súplica  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  para  que  haga  algo  en  seutido  de  la  tendencia 
que  he  indicado.  Así,  por  una  parte,  resultarán  bene- 
ficiadas las  clases  del  ejército,  y por  otra  se  cortarán 
á su  vez  esos  temores  más  ó menos  admisibles  ó in- 
fundados de  que  al  favorecer  al  ejército  se  perjudi- 
quen otros  muy  respetables  y legítimos  intereses  que 
nadie  hemos  de  pretender. 

En  este  sentido,  pues,  es  en  el  que  he  de  defender, 
no  solo  las  farmacias  militares,  sino,  para  cuando  sea 
posible,  otras  cosas  que  juzgo  necesarias  y justas,  sin 
perjuicio  para  nadie  y en  beneficio  de  todos. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Unicamente  me  levanto  para 
decir  dos  palabras  al  Sr.  Pando. 

Por  el  sistema  que  S.  S.  defiende,  en  el  ejército 
podría  hacerse  todo;  como  al  ejército  van  individuos 
de  todos  los  oficios,  podrían,  por  ejemplo,  poner  ta- 
ller de  sastres;  el  Estado  les  pagaría  el  haber,  les  da- 
ña el  paño  y el  hilo,  y podrían  dar  las  ropas  casi  de 
balde;  de  modo  que  por  este  sistema  se  concluiría,  no 
solo  con  todas  las  profesiones  científicas,  sino  con  to- 
das las  industrias  de  Madrid  y de  otras  poblaciones. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Pando  que  se  persuada  de  que 
ya  hay  bastante  con  las  farmacias  militares  estable- 
cidas. Nadie  respeta  más  que  yo  al  ejército;  nadie  me 
gana  en  simpatías  por  los  que  visten  el  uniforme  mi- 
litar; pero  ¡por  Dios!  no  aumentéis  esas  farmacias  mi- 
litares. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Al  fin,  Sres.  Dipu- 
tados, puedo  hablar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.,  pero  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  ha  pedido  la  palabra  y tie- 
ne derecho  á usarla. 


NÚSSEBO  142 


4397 


El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Entonces,  tampoco 
ahora  puedo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Si  el  Sr.  Puerta  va  á hablar  sobre  este  asunto  de  las 
farmacias,  convendría  que  lo  haga  antes  que  yo,  para 
no  tener  que  levantarme  á contestar,  con  molestia 
para  la  Cámara,  varias  veces. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Puerta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PUERTA:  No  tema  el  Sr.  Presidente  que 
éntre  en  una  larga  discusión.  Voy  únicamente  á di- 
rigir un  ruego  que  tenía  anunciado  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  á quien  doy  desde  luego  las  gracias  por 
haberme  cedido  la  palabra  tan  galantemente  como  se 
ha  servido  hacerlo.  Mi  ruego  tiene  relación  con  el 
asunto  de  que  han  tratado  los  señores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra;  se  reduce  á pedir 
al  Sr.  Ministro  que  haga  cumplir  con  toda  exactitud 
el  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  de  1885-86,  por 
el  cual  se  crearon  las  llamadas  farmacias  militares, 
en  mi  concepto  con  gran  error.  Y no  digo  esto  por- 
que yo  niegue  esos  beneficios  á los  militares;  al  con- 
trario, creo  que  son  muy  convenientes;  yo  hubiera 
hecho  más  si  entonces  hubiera  sido  Diputado  y hu- 
biera intervenido  en  la  confección  de  aquella  ley;  ha- 
bría propuesto  que  se  les  diesen  los  medicamentos, 
no  al  ■precio  de  coste , como  allí  se  dijo,  sino  gratuita- 
mente, porque  creo  que  todo  lo  merece  nuestro  bra- 
vo ejército;  pero  no  me  parece  bien  la  forma  en  que 
se  hizo,  por  la  cual  resulta  que  se  vulneran  derechos 
legalmentc  creados  de  farmacéuticos  establecidos  al 
amparo  de  la  ley  en  Madrid  y en  las  demás  capitales 
en  que  existen  esas  farmacias  llamadas  militares. 

Pero  sin  entrar  ahora  en  el  fondo  de  esta  cues- 
tión, porque  tiempo  habrá  de  hacerlo,  me  limito  á 
dirigir  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  la 
esperanza  de  que  será  atendido,  porque  conozco  el 
espíritu  de  rectitud  que  anima  todos  sus  actos,  y sus 
excelentes  condiciones  de  carácter.  Deseo  el  cumpli- 
miento exacto  de  la  ley,  y espero  que  se  redacte  y se 
publique  el  reglamento  que  en  la  misma  ley  se  dis- 
pone, para  exigir  la  responsabilidad  debida  si  se  co- 
meten abusos  á la  sombra  de  esas  llamadas  farma- 
cias militares,  á cuyos  abusos  se  han  referido  el 
Sr.  Muro  y el  Sr.  üucazcal;  porque,  de  continuar  este 
sistema,  dará  por  resultado  el  que  desaparezca  una 
clase  tan  digna  y tan  honrada  como  la  de  los  farma- 
céuticos establecidos.  Es  necesario  que  solo  los  que 
sean  militares  y tengan  derecho  á disfrutar  de  los 
beneficios  concedidos  por  ley  los  disfruten,  y en  ma- 
nera alguna  los  que  no  tienen  ese  derecho.  Esto  es  lo 
que  se  pide,  y á esto,  al  abuso,  es  á lo  que  se  dirigen 
las  protestas. 

Y como  se  ha  hablado  aquí  de  cuentas  y de  in- 
gresos, desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tu- 
viera la  bondad  de  remitir  esas  cuentas  de  las  far- 
macias militares,  y sobre  todo,  nota  de  esas  cuantio- 
sas ganancias  que  se  dice  resultan  en  ellas,  en  un 
documento  que  se  ha  presentado  á la  Cámara  en  la 
enmienda  del  Sr.  Pando,  y que  también  se  dice  por 
otras  personas  de  las  que  tienen  interés  en  soste- 
ner esas  expendedurías;  ganancias  é ingresos  que  he 
visto  que  figuran  en  todas  partes,  menos  en  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado,  que  os  donde  debían 
figurar  y donde  no  he  encontrado  tales  ingresos  en  el 
lugar  correspondiente. 


Desearía,  pues,  que  viniera  al  Congreso  nota  de- 
tallada de  dichos  ingresos  y del  destino  que  se  les  da. 

Por  lo  demás,  he  de  decir  al  Sr.  Pando  que  le  he 
oído  con  mucho  gusto,  y que  con  más  gusto  entraría 
en  discusión  con  S.  S.  si  hubiera  llegado  el  momento 
•de  apoyar  su  enmienda.  Yo  le  demostraré  que  está 
perfectamente  equivocado  por  el  camino  que  lleva; 
que  no  se  hará  con  su  enmienda  ningún  beneficio  al 
ejército;  lo  que  se  hará  es  extender  más  el  abuso  que 
se  denuncia  y vulnerar  más  á una  clase  respetable  y 
contribuyente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Señores  Diputados,  voy  á empezar  por  contestar  con- 
cretamente á la  pregunta  que  ha  tenido  á bien  diri- 
girme el  Sr.  Muro,  porque  el  Sr.  Muro  parece  que  se 
reserva,  después  que  yo  le  conteste,  hablar  sobre  este 
asunto,  si  la  respuesta  no  le  satisface. 

Mi  criterio  es  que  una  vez  establecida  la  farma- 
cia militar,  que  no  hay  más  que  una  en  Madrid,  y 
teniendo  derecho  á adquirir  en  ella  sus  productos  los 
jefes  y oficiales  del  ejército  y algunas  otras  clases  que 
están  asimiladas  ó pertenecen  á la  institución  arma- 
da, no  sería  ni  prudente  ni  conveniente  que  desapare- 
ciese el  sistema  establecido  después  de  algunos  años, 
y de  cuyos  beneficios  están  gozando  las  clases  que  á 
ello  tienen  incuestionable  derecho. 

Por  consiguiente,  como  yo  creo  que  bastará  con 
conservar  una  farmacia...  (El  Sr.  Muro:  Hay  más.)  No 
hay  más  que  una,  porque  la  otra  á que  S.  S.  se  re- 
fiere es  la  que  siempre  ha  tenido  el  hospital  militar, 
y que  ahora  se  ha  establecido  en  una  casa  próxima 
al  hospital,  porque  en  aquel  edificio  no  puede  estar, 
pero  que  es  una  farmacia  como  la  hay  siempre  en 
todos  los  hospitales  militares. 

La  ley  de  presupuestos  de  1885  dice:  «La  Admi- 
nistración militar  podrá  suministrar  á los  generales, 
jefes  y oficiales  en  activo  servicio  los  artículos  de 
subsistencia,  utensilios  y medicamentos,  pero  sin  uti- 
lizar para  este  objeto  los  créditos  de  la  sección  cuarta 
del  presupuesto  de  gastos,  y asegurando  el  cobro  so- 
bre el  precio  de  coste,  del  importe  de  los  deméritos 
sufridos  con  ocasión  de  este  suministro  por  el  mate- 
rial del  Estado.» 

Es  decir,  que  no  permitía  el  articulo  del  presu- 
puesto que  se  hiciera  este  servicio  recargando  el  cré- 
dito consignado  en  la  sección  cuarta  del  presupuesto 
de  la  Guerra;  por  consiguiente,  lo  que  ha  ocurrido 
hasta  aquí  es,  que  se  hau  ido  expendiendo  los  medica- 
mentos, y después  se  han  hecho  las  euenlas,  que  ten- 
dré mucho  gusto  en  poner  á disposición  del  Congre- 
so para  que  se  examinen  y se  vea  cuál  es  el  beneficio 
que  han  obtenido  las  farmacias  de  que  tratamos  por 
el  suministro  de  medicamentos  á las  personas  que 
tienen  derecho  á obtenerlos. 

Se  ha  dicho  que  no  se  ha  dictado  un  reglamento; 
eso  es  verdad,  si  se  toma  la  palabra  reglamento  en 
su  sentido  estricto;  en  otro  caso  no  lo  es,  porque  hay 
unas  instrucciones  dictadas  en  1887,  en  las  que  se  es- 
tableció quiénes  tienen  derecho  á los  medicamentos, 
la  forma  en  que  éstos  se  han  de  dar,  cómo  se  ha  de 
acreditar  la  personalidad,  y se  consignan  otros  deta- 
lles que  pueden  servir  para  asegurarse  la  Adminis- 
tración de  que  no  entrega  los  medicamentos  sino  al 
que  tiene  derecho  á obtenerlos.  Esas  instrucciones 
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están  aprobadas  po  r una  Real  orden  dictada  por  el 
señor  general  Castillo,  Ministro  de  la  Guerra,  y con- 
tienen las  disposiciones  convenientes  para  que  se  ha- 
gan efectivas,  estableciendo  además  la  responsabili- 
dad de  los  que  expenden  los  medicamentos;  es  decir, 
son  instrucciones  que  pueden  considerarse  como  un 
reglamento. 

El  Sr.  Muro  ha  estado  varias  veces  en  París;  ha- 
brá visto  el  magnífico  establecimiento  de  farmacia 
central  de  la  Asistencia  pública  que  costea  el  Muni- 
cipio de  París,  y donde  reciben  gratis  los  medicamen- 
tos todos  los  dependientes  de  dicho  Municipio,  toda 
la  guardia  republicana,  los  sergents  de  ville  y todos 
los  caballeros  de  la  Legión  de  Honor;  figúrense  los  se- 
ñores Diputados  el  número  de  individuos  que  repre- 
sentan los  empleados  del  Ayuntamiento  y los  caba- 
llerok  de  la  Legión  de  Honor.  Y por  cierto  que  el  se- 
ñor Muro  habrá  visto  que  ese  establecimiento  está 
montado  con  gran  lujo,  teniendo  una  gran  anaquele- 
ría del  tiempo  de  Luis  XVI,  que  estaba  en  el  come- 
dor de  las  Tuberías,  y que  salvaron  los  republicanos, 
estableciéndola  en  esa  farmacia  central,  donde  se  ex- 
piden medicamentos  para  las  clases  que  he  indicado. 
Ya  puede  comprender  el  Sr.  Muro  que  siendo  un  nú- 
mero considerable  de  personas  las  que  puedeu  adqui- 
rir los  medicamentos  gratis,  también  podrá  haber 
allí  algunos  abusos  que  no  se  pueden  evitar  de  una 
manera  absoluta.  Pero  créame  S.  S.,  los  abusos  que 
pueda  haber  en  España  son  insignificantes  y no  cons- 
tituyen motivo  suficiente  para  que  se  prive  á las  cla- 
ses militares  de  ese  beneficio. 

Es  más:  en  el  mismo  París,  como  S.  S.  sabe,  exis- 
ten cuatro  hospitales  militares  que  surten  de  medi- 
camentos á todos  los  jefes  y oficiales  del  ejército  que 
están  dentro  de  la  circunscripción  asignada  á cada 
uno;  de  tal  suerte,  que  el  jefe  ú oficial  que  corres- 
ponde, por  ejemplo,  al  hospital  de  Val-de-Gráce  no 
puede  adquirirlos  en  el  hospital  de  Vincennes,  y el 
que  corresponde  al  hospital  de  Gros-Gaiilou  no  pue- 
de proveerse  del  de  Saint-Marlin;  se  ve,  pues,  que  allí 
está  todo  regulado  y organizado  para  que  se  Surtan 
de  medicamentos,  en  unos  casos  gratis  y en  otros  ca- 
sos por  una  pequeña  cantidad,  como  sucede  en  Espa- 
ña. Y en  Italia,  en  Austria  y en  Alemania  sucede 
exactamente  lo  mismo. 

Pero  hay  más:  en  Inglaterra,  donde  los  militares 
gozan  también  de  este  beneficio,  tienen  otros  aún 
muchísimo  mayores.  En  Inglaterra,  como  es  una  Na- 
ción muy  rica,  ¿sabe  S.  8.  á lo  que  tienen  derecho? 
Pues  tienen  derecho  á que  se  les  suministren  todos  los 
aparatos  ortopédicos;  al  que  sufre  la  amputación  de 
una  pierna,  le  facilitan  el  mecanismo  ortopédico  ne- 
cesario; al  que  padece  un  mal  en  la  vista,  le  dan  las 
gafas  correspondientes;  en  fin,  cuantos  elementos  son 
necesarios  para  recuperar  la  salud  ó sobrellevar  los 
padecimientos,  los  obtienen  gratis  los  militares  en 
todas  esas  Naciones  que  acabo  de  citar. 

De  suerte,  señores,  que  no  queramos  aquí,  por 
exagerar  un  principio,  privar  al  ejército  de  este  pe- 
queño, pequeñísimo  beneficio,  el  cual,  después  de 
todo,  no  llega,  ni  con  mucho,  á los  que  he  menciona- 
do y que  se  otorgan  en  el  extranjero. 

Además,  Sres.  Diputados,  ¿con  qué  derecho  recla- 
man hoy  esos  señores  farmacéuticos,  cuando  en  tiem- 
po oportuno  recurrieron  á la  via  contenciosa,  y el 
Consejo  de  Estado  no  admitió  la  demanda  por  carecer 
de  derecho? 


De  manera  que  se  viene  á resucitar  aquí  hoy  una 
cuestión  que  está  ya  completamente  dilucidada  y re- 
suelta; y sobre  todo,  parece  que  se  quiere  privar  al 
ejército  de  ese  corto  beneficio,  cuando  en  otras  Nacio- 
nes se  le  otorgan  ventajas  tan  grandes  como  las  que  os 
acabo  de  citar.  Por  otra  parte,  aquí  hay  una  sola  far- 
macia militar,  siendo  Madrid  una  población  de  500.000 
almas,  y los  que  residen  en  la  Moncloa  tienen  que 
andar  cuatro  ó cinco  kilómetros  para  llegar  á la  calle 
del  Barquillo,  donde  está  establecida  la  farmacia, 
cuando  en  París  y en  otras  Naciones  está  ese  servicio 
subdividido  para  que  puedan  recogerse  los  medica- 
mentos con  facilidad  y sin  gran  pérdida  de  tiempo. 

Me  parece  que  con  estas  palabras  he  contestado 
á todas  las  preguntas  del  Sr.  Muro;  y creo  que  no 
debe  decirse  que  esta  cuestión  de  las  farmacias  mili- 
tares causa  perjuicios  á los  farmacéuticos,  porque 
todo  se  reduce  al  uso  de  un  derecho  que  á los  mili- 
tares concede  la  ley.  Es  cierto  que  debe  hacerse  lo 
posible  para  que  no  disfruten  las  personas  que  no 
sean  militares  de  ese  pequeñísimo  beneficio  concedi- 
do al  ejército.  Con  tal  objeto  se  expiden  tarjetas,  que 
al  principio  se  renovaban  cada  tres  meses;  después  se 
acordó  que  la  renovación  fuera  mensual,  y hoy  se  re- 
nuevan anualmente;  pero  todo  esto  es  susceptible  de 
modificación,  y yo  estoy  dispuesto  á procurar  cuanto 
sea  necesario  para  que  se  establezca  un  órden  tan 
estricto  y de  justicia  en  el  procedimiento,  que  no 
pueda  caber  duda  de  que  no  han  de  adquirir  medi- 
camentos sino  aquellos  que  son  militares  ó pertenez- 
can á las  clases  que  la  ley  autoriza. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Muro. 

El  Sr.  MURO:  Celebro  mucho  haber  dado  ocasión 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  hacer  una  defensa 
innecesaria  de  las  farmacias  militares,  que  ni  por 
parte  del  Sr.  Ducazcal,  ni  por  parte  del  Sr.  Puerta,  ni 
mucho  menos,  ¿qué  digo  mucho  menos?  aquí  no  caben 
diferencias  de  cantidad,  ni  por  parte  del  Sr.  E’ando,  ni 
por  la  mia,  han  sido  atacadas. 

No  se  trata  ahora  de  esa  defensa  inoportuna,  aun- 
que brillante,  que  S.  S.  ha  hecho;  de  lo  que  se  trata 
aquí  es  de  otra  cosa;  no  se  discute  hoy,  no  puede  dis- 
cutirse en  esta  forma,  que  sería  extrarreglamentaria, 
si  el  Estado  puede  ó debe  establecer  farmacias  mili- 
tares ó está  en  el  caso  de  suprimirlas;  que  si  está  fue- 
ra la  tesis  del  debate,  yo  diría,  como  criterio  mió  de 
carácter  general,  que  el  Estado  no  tiene  derecho  á 
entablar  una  competencia  con  la  industria  particular, 
que  es  lo  que  real  y positivamente  viene  haciendo; 
que  no  admito  este  socialismo  repugnante,  en  el  que 
figura  el  Estado  con  sus  grandes  fuerzas,  con  sus 
recursos  y elementos  poderosos  en  lucha  con  el  in- 
dustrial particular,  débil,  modesto,  pobre,  condenado 
á morir  en  la  demanda,  después  de  haber  dado  al  Go- 
bierno en  forma  de  tributos  los  proyectiles  que  han 
de  causar  su  muerte.  Este  es  el  motivo  de  la  queja 
justísima  de  los  farmacéuticos  civiles  y de  los  estu- 
diantes que  aspiran  á serlo  en  lo  porvenir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  parece  que  hace  sig- 
nos negativos:  pues  yo  le  digo  á S.-S.  que  contra  esa 
negativa,  y con  absoluta  falta  de  derecho  é infracción 
evidente  de  la  ley,  las  farmacias  militares  expenden 
medicamentos  á las  clases  civiles.  ¿Y  por  qué?  Por  una 
cosa  muy  sencilla  que  está  en  nosotros  mismos,  en 
nuestra  propia  condición:  el  militar  que  tieue  eu  su 
poder  una  tarjeta  que  le  faculta  para  comprar  á bajo 
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precio  los  medicamentos  en  esas  farmacias,  no  pue- 
de sustraerse  á la  influencia  del  parentesco,  de  la 
amistad  ó de  otros  motivos,  y la  tarjeta  asi  va  á po- 
der de  amigos,  de  vecinos  y de  todo  el  mundo,  re- 
sultando de  esta  suerte  que  las  farmacias  exclusiva- 
mente creadas  en  beneficio  del  ejército  se  convierten 
en  daño  y perjuicio  de  la  clase  farmacéutica  civil, 
que,  como  lia  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ducazcal,  ha  visto 
cerrar  en  Madrid  treinta  y Untas  boticas  particula- 
res en  pocos  años,  y yo  le  anuncio  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  si  el  abuso  continúale  cerrarán  todas, 
con  grave  detrimento  de  los  intereses  del  Estado 
mismo.  Conste,  pues,  que  las  farmacias  militares  en 
provecho  y beneficio  del  ejército,  todos  las  admitimos, 
y además  están  establecidas  en  la  ley;  pero  ¿no  hay 
medio  de  evitar  ese  escandaloso  abuso,  causa  de  las 
reclamaciones,  de  las  protestas  y de  las  manifesta- 
ciones? Ciertamente  no  se  conseguirá  sino  agravarle 
por  el  camino  del  Sr.  Pando,  es  decir,  aumentando 
el  número  de  farmacias  militares.  Pero  S.  8.  ha  dicho 
que  se  ba  publicado  un  reglamento,  y me  parece  que 
en  esto  ha  incurrido  en  una  inexactitud.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra:  He  dicho  unas  instrucciones  que 
tengo  aquí,  que  si  no  son  reglamentos,  se  parecen  á 
un  reglamento.)  Perfectamente;  se  parecen  á un  re- 
glamento, pero  no  son  reglamento;  y por  consecuen- 
cia, el  art.  7.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  1885-86, 
no  obstante  haber  trascurrido  cuatro  ó cinco  años, 
está  incumplido  en  dos  puntos  esenciales:  primero, 
que  las  farmacias  militares  expenderán  medicamentos 
para  los  militares  en  activo , porque  después,  abusiva- 
mente, el  Ministerio  de  la  Guerra  ba  ampliado  el 
beneficio  á otros  que  no  están  en  activo;  y segundo, 
que  el  Gobierno  dictará  un  reglamento  para  evitar  el 
abuso  á que  la  ventaja  concedida  pudiera  dar  lugar, 
é imponiendo  las  responsabilidades  consiguientes  á 
los  que  le  cometieran,  porque  efectivamente  el  regla 
mentó  está  por  hacer. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  confesado  que 
hay  algo  que  se  parece  á un  reglamento:  las  instruc- 
ciones; luego  es  evidente  que  el  reglamento  no  pare- 
ce por  ninguna  parte,  que  la  ley  está  incumplida  y 
que  el  Gobierno  ampara  el  abuso.  Si  el  reglamento 
se  hace,  habrá  hecho  algo  bueno  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  siempre  que  sus  disposiciones  sean  eficaces. 
(El  Sr.  Ducazcal:  Y no  permitir  más  farmacias.) 

Pero  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  lo  hace 
antes  de  que  se  discuta  el  artículo  de  la  ley  de  pre- 
supuestos, yo,  aunque  entiendo  que  la  materia  es 
más  reglamentaria  que  legal,  presentaré  uno  ó va- 
rios artículos  adicionales  á la  ley  de  presupuestos, 
estableciendo  todas  aquellas  garantías  que,  en  mi 
concepto,  son  indispensables  para  que  desaparezca  el 
daño  que  sufren  los  farmacéuticos  civiles. 

Su  señoría,  que  no  ha  dejado  de  estar  explícito, 
aunque  extraviado  por  habilidad  de  la  materia  que 
debatimos,  ha  eludido  contestar  á una  de  mis  pre- 
guntas, á la  primera,  la  que  se  refiere  directamente 
á la  adición  del  Sr.  Pando.  ¿Cuál  es  el  criterio  del 
Gobierno,  cuál  es  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  acerca  del  aumento  de  las  farmacias  milita- 
res? (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Lo  he  dicho,  pero 
lo  repetiré.)  No  lo  he  oído,  y si  tiene  la  bondad...  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  He  dicho  que  yo  creo  que 
con  una  habia  bastante , aunque  la  población  de  Ma- 
drid es  muy  grande  y exigiria  que  se  establecieran 
dos;  pero  á mí  me  bastaba  con  que  existiese  una.) 


Entonces,  conviene  hacer  constar  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  no  es  partidario  del  aumento  de  farma- 
cias militares;  me  basta  con  eso,  siempre  que  S.  S. 
haga  lo  otro  y que  lo  haga  antes  de  que  se  discuta 
el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos,  porque  desús 
manos  saldrá  mejor  que  de  las  mias  y me  evitará  el 
trabajo  de  una  discusión  empeñada  y de  éxito  dudo- 
so. De  todos  modos,  tengo  que  suplicar  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  para  cuando  llegue  el  dia  de 
discutir  la  adición  del  Sr.  Pando,  y á fin  de  tener  los 
materiales  necesarios  y el  conocimiento  de  causa  que 
es  preciso,  remita  los  siguientes  datos: 

1. °  Un  estado  de  ios  ingresos  obtenidos  y gastos 
hechos  en  las  farmacias  militares  de  Madrid  duranto 
un  año  (el  último  si  es  posible),  en  lo  que  se  relaciona 
con  el  suministro  ó venta  de  medicamentos  para  el 
servicio  exterior  y extraño  á los  hospitales,  con  la  de- 
bida separación  de  oficinas  y conceptos. 

2. °  Otro  estado  igual  relativo  á las  farmacias  mi- 
litares de  provincias. 

3. °  Otro  estado  del  personal,  en  sus  distintas  cia- 
ses y categorías,  afecto  á las  farmacias  militares  de 
Madrid,  con  expresión  de  los  sueldos  y gratificaciones 
que  disfrutan. 

4. u  Otro  estado  igual  de  las  farmacias  militares  de 
provincias. 

5. °  Otro  estado  expresivo  del  aumento  que  ha  te- 
nido el  personal  farmacéutico  militar  desde  el  esta- 
blecimiento de  las  farmacias  militares  en  1884. 

6. °  Estado  demostrativo  de  los  ingresos  realizados 
en  las  farmacias  militares  desde  su  establecimiento 
en  1884,  y nota  detallada  de  su  inversión  respectiva 
en  cada  año. 

Estos  documentos  son  tanto  más  precisos,  cuanto 
que  el  Sr.  Puerta  ha  hablado  de  cuentas,  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  también,  y de  lo  que  sobre  esto 
han  dicho  parece  resultar  evidente  que  un  servicio 
del  Estado,  establecido  como  dependencia  de  un  Mi- 
nisterio, tiene  ingresos  que  no  ingresan  en  el  propio 
Ministerio  á que  el  servicio  pertenece.  La  cosa,  seño- 
res Diputados,  es  de  tal  manera  anómala,  que  bien 
merece  la  pena  de  ser  esclarecida,  y la  forma  de  es- 
clarecerla entiendo  yo  que  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  se  digne  remitir  á la  Cámara  los  datos  que  he 
pedido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Dermudez  Reina): 
El  Sr.  Muro  ha  hecho  un  discurso  que  verdaderamen- 
te no  era  necesario  después  de  lo  que  yo  habia  ma- 
nifestado á la  Cámara. 

He  dicho  terminantemente  que  me  bastaba  con 
que  hubiese  una  farmacia  militar;  que  no  habia  nin- 
gún reglamento,  y sí  unas  instrucciones,  y ahora  aña- 
do que  se  hará  el  reglamento. 

Ya  comprenderá  el  Sr.  Muro  que  no  tengo  la  res- 
ponsabilidad de  que  ese  reglamento  no  se  haya  hecho. 
(El  Sr.  Muro:  Ya  lo  sé.)  Es  la  primera  vez  que  me  he 
ocupado  de  esta  cuestión.  (El  Sr.  Ducazcal:  Ya  se  ocu- 
pará S.  S.  y lo  arreglará  todo.)  Procuraré  por  lo  me- 
nos arreglarlo;  creía  que  el  reglamento  estaba  hecho, 
y por  lo  mismo  no  me  he  ocupado  del  asunto. 

Cuando  el  Sr.  Pando  hizo  dias  pasados  una  indi- 
cación sobre  esto,  no  dije  nada,  porque  además  de 
que  no  supuse  que  podía  producirla  alarma  que  ha 
producido,  al  fin  y ai  cabo  era  una  cosa  sometida  á 
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la  deliberación  de  la  Cámara  para  que  ésta  resolviera 
lo  que  tuviera  por  conveniente.  ¿Resolvía  aumentar 
las  farmacias  militares?  Pues  eso  me  hubiera  pare- 
cido bien,  y claro  es  que  yo  no  las  babia  de  rechazar. 
¿Resolvía  no  aumentarlas?  Pues  me  contentaba  con 
la  existente.  Vea,  pues,  el  Sr.  Muro  cómo  he  hablado 
explícitamente,  sin  que  haya  ocultado  nada. 

Y aun  hay  más.  Sin  que  S.  S.  me  lo  haya  pedido, 
he  dicho,  contestando  al  Sr.  Puerta,  que  esas  cuentas 
vendrán  á la  Cámara;  de  suerte  que  las  cuentas  ven- 
drán aunque  S.  S.  no  las  pida,  y vendrán  inmediata- 
mente, y además  tendré  mucho  gusto  en  mandar  al 
Congreso  los  datos  que  S.  S.  ha  pedido. 

En  cuanto  al  reglamento,  no  puedo  ofrecer  á S.  S 
que  estará  hecho  con  todas  las  condiciones  y requi- 
sitos indispensables  que  debe  tener  para  que  se  halle 
en  vigor,  antes  de  la  discusión  de  los  presupuestos, 
porque  los  presupuestos  se  están  discutiendo.  Yo  no 
me  comprometo  más  que  á lo  que  puedo  cumplir,  } 
sería  en  mi  jactancia  grande  aceptar  ese  compromiso. 
Lo  que  sí  ofrezco  á S.  S.  es  que  se  empezará  á traba 
jar  en  ese  reglamento,  y procuraré  que  cuanto  antes 
se  concluya. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MURO:  Dos  palabras.  En  primer  término, 
para  dar,  como  es  natural,  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  porque  son  bastante  satisfactorias  su^ 
explicaciones,  y después  para  hacer  una  rectificación. 
Es  verdad  que  estamos  abocados  á la  discusión  d d 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra.  (El  Sr . Minis- 
tro de  la  Guerra:  Estamos  ya  en  ella.)  Sí,  pero  se  ha 
interrumpido,  y en  esta  inteligencia  digo  que  estamos 
abocados  á continuar  la  discusión.  Pero  la  adición  que 
yo  había  de  presentar  no  es  ai  presupuesto,  sino  al 
articulado,  y sabe  S.  S.  que  de  aquí  á que  se  discuta 
hay  todavía  mucho  camino  que  andar  y mucho 
tiempo  que  esperar;  tiempo  que  S.  S.,  tan  celoso  y ac- 
tivo, puede  aprovechar  para  hacer  ó mandar  que 
otros  hagan  el  reglamento. 

Y para  concluir,  aun  á riesgo  de  ser  insistente  y 
pesado,  dejemos  establecidas  estas  dos  importantes 
premisas:  primera,  que  no  habrá  más  farmacias  mili- 
tares, y por  consecuencia,  que  no  hay  temor  de  nuevas 
abusivas  competencias;  y segunda,  que  hay  el  pro- 
pósito decidido  y enérgico  de  evitar  y corregir  los 
abusos  que  se  vienen  cometiendo,  por  eficaces  y ur- 
gentes medidas  reglamentarias. 

He  terminado,  Sr.  Presidente;  y como  tenía  la  pa- 
labra pedida  antes  de  intervenir  en  este  incidente, 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  decirme  si  tengo  el  derecho 
de  usar  ahora  de  ella  para  otro  asunto,  ó me  la  re- 
serva para  después. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Si  es  para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno, 
puede  S.  S.  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  MURO:  Para  hacer  unas  preguntas. 

En  el  dia  de  ayer  dirigí  una  carta  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  suplicándole  que  tuviera  la  bondad  de 
acudir  á la  Cámara  á contestar  á unas  preguntas  que 
pensaba  dirigirle  acerca  de  los  atropellos  que  se  han 
cometido  y no  se  han  corregido  con  el  maestro  jefe 
del  Hospicio  de  Madrid. 

El  Sr.  Duque  de  Veragua  ha  tenido  la  atención 
de  contestar  á mi  carta  manifestando  que  otros  ser- 
vicios le  reclamaban  en  la  alta  Cámara  y que  le  era 


imposible  asistir  á ésta  á primera  hora.  Como  la 
cuestión,  sin  embargo,  es  urgente,  porque  el  hambre 
no  admite  espera,  voy  á dirigir  las  preguntas  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  por  conducto  de  la  Mesa,  si 
se  digna  trasmitírselas.  Deseo  saber  si  el  Gobierno  ó 
el  Sr.  Ministro  del  ramo  tiene  conocimiento  de  los 
atropellos  cometidos  con  el  maestro  de  la  escuela 
pública  del  Hospicio  provincial  de  Madrid;  si  conoce 
la  conducta  observada  en  este  asunto  por  la  Comisión 
provincial  amparando  aquellos  actos;  si  sabe  que  la 
Junta  provincial  de  instrucción  pública,  en  cumpli- 
miento de  su  deber,  y haciendo  una  justa  aplicación 
s de  las  disposiciones  legales,  ha  resuelto  en  sentido 
contrario  al  proceder  del  director  del  Hospicio  y de 
la  Comisión  provincial,  estableciendo  la  buena  doc- 
trina, confirmada  por  el  rector  de  la  Universidad 
central,  de  que  son  incompetentes  aquéllos  para  cas- 
tigar al  maestro;  y si  sabe  que  el  gobernador  de  la 
provincia,  que  celebro  mucho  se  encuentre  presente, 
recibió  en  21  de  Marzo  último,  pasado  mañana  hace 
un  mes,  la  comunicación  de  la  Junta  provincial  de 
primera  enseñanza  trasladándole  dicha  resolución,  y 
todavía,  á pesar  del  tiempo  trascurrido,  no  ha  dis- 
puesto que  se  ejecute,  por  cuyo  motivo  continúa  el 
maestro  separado  arbitrariamente  de  su  puesto  y pri- 
vado de  sus  haberes. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento las  preguntas  del  Sr.  Muro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENDE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal 
el  Sr.  Aguilera. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  No  voy  á entrar 
en  el  fondo  de  la  cuestión  que  ha  iniciado  el  Sr.  Muro. 
Las  preguntas  de  S.  S.  se  han  dirigido  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  y yo  sé  perfectamente  cuáles  son  mis  de- 
beres para  abstenerme  de  atropellar,  por  decirlo  así, 
el  derecho  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  y de  interve- 
nir en  una  discusión  en  que  el  Sr.  Ministro  tiene  la 
facultad  exclusiva  de  intervenir,  contestando  á S.  S.  lo 
que  le  parezca  conveniente. 

Unicamente  debo  advertir  al  Sr.  Muro  que  si  el 
gobernador  de  la  provincia  no  ha  despachado  ese  ex- 
pediente, es  precisamente  porque  en  su  fondo  hay 
cuestiones  muy  complejas,  hay  trámites  que  seguir, 
hay  cuestiones  de  carácter  personal  que  depurar,  y en 
una  palabra,  que  en  asuntos  tan  delicados  como  este 
no  se  puede  proceder  de  ligero.  Por  otra  parte,  sabe 
el  Sr.  Muro  el  cúmulo  de  obligaciones  que  pesan  so- 
bre el  gobernador,  y dando  á esta  cuestión  toda  la  im- 
portancia que  tiene  el  goberuador,  quiere  despachar- 
la personalmente,  enterarse  á fondo  de  los  detalles  del 
asunto,  de  la  tramitación  que  lleva,  y quiere  que  los 
hechos  tengan  la  depuración  consiguiente  y que  lle- 
guen al  extremo  que  deben  llegar,  para  resolver  en 
justicia  lo  que  proceda. 

Por  consiguiente,  en  el  gobernador  no  ha  habido 
deficiencia,  en  el  gobernador  no  ha  habido  más  que 
exceso  de  buen  deseo  y sobra  de  voluntad  para  des- 
1 pachar  personalmente  lo  que  circunstancias  determi- 
: nadas  y de  todos  conocidas  no  le  han  permitido  des- 
I pachar  hasta  ahora. 

Y dicho  esto,  me  siento,  después  de  repetir  que  no 
entro  en  el  fondo  de  la  cuestión  por  respetos  que  no 
puedo  ni  debo  negar  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
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El  Sr.  MUSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tieue  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  MURO:  Me  parece  que  tengo  derecho  á 
rectificar  después  de  la  contestación  del  Sr.  Aguilera. 
Voy  á hacerlo  brevísimamente. 

Puede  ser  una  razón  del  aplazamiento  que  sufre 
el  despacho  de  ese  expediente,  la  multitud  de  otros 
que  S.  S.  ha  de  resolver;  pero  tenga  en  cuenta  que  se 
trata  de  uu  maestro  y de  una  familia  que  por  vir- 
tud de  una  arbitrariedad  hace  tres  meses  que  no  comen. 
[El  Sr.  Aguilera:  Se  hubiera  muerto.)  No  se  ha  muer- 
to por  la  hipérbole  y la  metáfora;  x^ero  seguramente 
comerá  menos  que  si  cobrase  puntualmente  el  sueldo 
á que  tiene  derecho.  Pero  el  que  haya  otras  cuestiones 
queS.  S.  ha  indicado  en  el  expediente,  ese  no  es  motivo 
para  el  aplazamiento,  porque  la  verdadera,  la  única 
cuestión  es  esta:  ¿tiene  derecho  el  director  del  Hospi- 
cio de  Madrid  á suspender  de  empleo  y sueldo  al 
maestro?  ¿tiene  derecho  á hacer  la  suspensión  de  este 
funcionario  la  Comisión  provincial  de  Madrid?  ¿tiene 
el  derecho  de  hacerlo  el  gobernador? 

Quien  quiera  que  haya  saludado  la  ley  de  1857, 
que  es  la  vigente  en  la  materia  de  instrucción  públi- 
ca, contesta  categóricamente  que  no;  que  un  maestro 
no  puede  ser  suspenso  de  empleo  y sueldo  sino  á vir- 
tud de  expediente  por  la  Junta  provincial,  por  el 
rector  y por  el  director  de  instrucción  pública  ó por 
el  Ministro  de  Fomento,  y esta  cuestión  es  la  que  da 
resuelta  la  Junta  y S.  S.  debe  ejecutar.  Lo  que  ha  ha- 
bido aquí  es  una  extralimitacion  de  funciones,  una 
invasión  de  atribuciones,  y el  Sr.  Aguilera  no  tieue 
otra  cosa  que  hacer  más  que  consultar  la  ley  de  1857, 
y aun  sin  esto,  ver  la  resolución  de  la  repetida  Junta 
y ordenar  su  inmediato  cumplimiento. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  Estoy  conforme 
con  el  Sr.  Muro  en  que  las  atribuciones  á que  ha  alu- 
dido corresponden  de  derecho  á la  Junta  provincial 
que  yo  presido,  así  como  también  presido  la  Comisión 
provincial,  con  lo  que  dicho  se  está  que  mi  posición 
es  por  extremo  difícil  si  en  cualquier  asunto  llegaran 
á esfar  encontradas  estas  dos  entidades  que  son  pre- 
sididas por  mí.  A |>esar  de  esto,  repito  que  me  ente- 
raré de  la  cuestión  y que  con  la  rapidez  posible  des- 
pacharé ese  expediente;  porque  así  como  corresponden 
á la  Junla  esas  atribuciones,  que  yo  soy  el  primero 
en  reconocer,  no  me  negará  8.  8.  que  la  Comisión 
tiene  determinadas  atribuciones  cerca  del  Hospicio 
y que  alguna  facultad  disciplinaria  le  ha  de  corres- 
ponder. Yo  no  sé  si  la  Comisión  provincial,  en  virtud 
de  las  facultades  que  respecto  á los  empleados  todos 
de  aquella  casa  le  concede  la  ley,  puede  haber  im- 
puesto una  corrección  al  maestro  del  Hospicio.  (El 
Sr.  Muro : ¿Pero  puede  considerarse  como  medida  dis- 
ciplinaria la  suspensión  del  maestro?)  No  lo  sé,  señor 
Muro;  eso  es  lo  que  tengo  qne  examinar,  y de  ahí  ia 
necesidad  en  que  me  veo  de  examinar  todos  los  ante- 
cedentes del  oxpediente,  para  juzgar  si  la  Comisión 
provincial  ha  procedido  ó no  dentro  de  las  atribucio- 
nes que  le  corresponden.  Yo  prometo  una  vez  más  á 
S.  8.  que  inmediatamente  me  ocuparé  de  la  cuestión 
y que  la  resolveré  como  yo  crea  que  procede. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Sánchez  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  No  había  utilizado 
nunca  el  derecho  reglamentario  de  dirigir  preguntas 
al  Gobierno;  y cuando  jjur  vez  primera  me  ha  ocu- 
rrido hacerlo,  resulta  que  llevo  cuatro  sábados  sin 
poder  satisfacer  esc  deseo,  porque  no  he  querido  dis- 
traer la  atención  de  la  Cámara  de  otros  debates  más 
importantes,  en  primer  lugar,  y después  por  las  di- 
ficultades que  esta  tarde  habéis  presenciado  aquí.  De 
modo  que  confieso  que  si  hubiera  creído  que  era  tau 
difícil  llegar  á hacer  una  pregunta,  hubiera  pedido 
fervorosamente  á Dios  que  apartara  de  mí  la  tenta- 
ción de  querer  usar  de  la  palabra  utilizando  ese  re- 
curso del  Reglamento. 

Por  fin  voy  á usarla  después  de  las  tres  salidas 
falsas  que  antes  ha  presenciado  el  Congreso,  para  ro- 
gar al  Sr.  Duque  de  Veragua,  Ministro  de  Fomento, 
que  tenga  la  bondad  de  fijar  su  atención  en  lo  que  en 
materia  de  pbras  públicas  acontece  en  la  provincia  de 
Córdoba,  que  tengo  la  honra  de  representar,  y que 
reviste  caracléres  verdaderamente  extraños. 

En  las  oficinas  de  aquella  jefatura,  que  depende 
del  Sr.  Ministro  á que  aludo,  no  se  despacha,  ó á lo 
menos  no  se  remite  ai  Ministerio  hace  muchos  meses, 
y aun  años,  ni  un  solo  proyecto,  por  importante  que 
él  sea.  Como  no  quiero  atribuir  esto  á falta  de  celo 
de  aquellos  funcionarios,  cuyas  condiciones  me  son 
conocidas,  tengo  que  suponer,  dada  mi  carencia  de 
noticias  oficiales,  que  ello  se  deba  á causas  por  com- 
pleto independientes  de  su  voluntad  y celo;  pero  creo 
que  vale  la  pena  de  que,  bien  por  una  visita  de  ins- 
pección, ó por  cualquier  otro  medio,  sean  por  el  señor 
Ministro  averiguadas  y por  nosotros  conocidas. 

Como  son  muchos,  como  son  todos  los  asuntos 
allí  remitidos  los  que  se  encuentran  en  este  caso,  por- 
que si  solo  fueran  los  que  importan  al  distrito  que 
represento  los  que  estuvieran  pendientes  de  despacho, 
dudaría  en  molestar  por  ello  la  atención  del  Congreso, 
lo  consideraría  una  excepción  debida  á mi  insignifi- 
cancia, la  soportaría  de  buen  grado  y no  vendría  á 
quejarme  aquí  de  ello,  y como  además,  estando  limi- 
tado el  derecho  do  hacer  preguntas,  creó  que  á todos 
se  impone  la  sobriedad  por  respeto  al  ejercicio  del 
derecho  ajeno,  voy  solo  á presentar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  dos  botones  que  bastarán  para  muestra  de 
la  razón  de  la  queja  que  estoy  formulando;  pero  ex- 
cito á S.  S.  á que  examine  los  datos  que  haya  en  el 
Negociado  correspondiente,  seguro  de  que  eucontrará 
varias  botonaduras  de  la  misma  marca  que  estos  bo- 
tones. 

La  carretera  de  Bacna  á Porcuna,  muy  interesante 
para  las  provincias  de  Córdoba  y Jaén,  se  mandó  in- 
cluir en  el  plan  de  e¿itas  obras  por  ley  del  año  1887; 
se  mandó  estudiar  á fines  de  dicho  año;  se  remitieron 
al  ingeniero  jefe  las  4 000  pesetas  que  importaba  el 
presupuesto  de  estudios,  y esta  es  la  hora  en  que  to- 
davía no  han  venido  esos  estudios  ni  hay  noticia  de 
ellos,  y estamos  en  1890,  y se  trata  de  pocos  kiló- 
metros. 

La  carretera  de  Rute  á Loja,  cuya  construcción 
se  empezó  hace  más  de  veinte  años  y aun  no  está  ter- 
minada, tiene  uu  puente,  el  de  íznajar,  cuyos  estudios 
se  remitieron  en  Diciembre  de  1 887  á aquellas  oficinas 
i para  que  formasen  un  nuevo  proyecto,  y no  se  ha 
vuelto  á tener  noticia  de  dichos  estudios. 

Esto  mismo  sucede  con  todos  los  demás  asuntos 


4402 


19  DE  ABRIL  DE  1800 


de  obras  públicas  en  aquella  provincia  que  tengo  la 
honra  de  representar,  y que  tan  desdichada  es  en  este 
concepto. 

Ruego  á la  Mesa  que  trasmita  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  este  ruego,  añadiendo  que  deseo  que  cuan- 
do se  entere  de  las  razones  que  determinan  este  re- 
traso, venga  á exponerlas  al  Congreso;  porque  ya  que 
basta  ahora  he  sido  tardío,  me  propongo  ser  cierto,  y 
si  S.  S.  no  lo  lleva  á mal,  una  vez  que  tenga  conoci- 
miento perfecto  del  asunto,  estoy  dispuesto  á expla- 
nar una  interpelación. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  ruego  á 
la  Mesa  se  sirva  recordar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
una  petición  de  datos  que  hace  mucho  tiempo  tuve 
la  honra  de  dirigirle,  datos  que  necesito  imperiosa- 
mente para  preparar  mi  intervención  en  la  próxima 
discusión  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amorf. 
Be  pondrán  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de 
Fomento  y Hacienda  los  deseos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Muñoz  Chaves  tiene  la  palabra  para 
explanar  su  anunciada  interpelación  sobre  el  proceso 
seguido  al  Sr.  Conde  de  Benomar. 

El  Sr.  MUÑOZ  CHAVES:  Recordareis,  Sres.  Di- 
putados, que  hace  ya  varios  dias  tuve  la  honra  de  su- 
plicar á mi  particular  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  se  sirviese  traer  á la  Cámara  ej 
proceso  instruido  contra  el  Sr.  Conde  de  Benomar.  Re- 
cordareis también  que  al  propio  tiempo  manifesté  mi 
propósito  de  tratar  ámpliamente  este  asunto,  si  des- 
pués de  estudiar  ese  proceso  viera  en  él  suficiente- 
mente justificados  hechos  que  revistieran  el  carácter 
de  justiciables.  Ha  llegado  el  momento  deque  yo  cum- 
pla el  compromiso  que  voluntariamente  contraje  ante 
vosotros. 

No  creáis  que  al  hacerlo  en  forma  do  interpelación 
es  mi  propósito  manifestar  disentimiento  político  con 
el  Gobierno,  ni  aun  tibieza  en  las  amistosas  relaciones 
que  con  él  me  unen.  Es  que  yo  creo  que  un  asunto 
particular  como  el  que  he  de  examinar  bajo  el  punto 
de  vista  de  sus  relaciones  con  el  derecho  penal,  puedo 
tratarlo  ámpliamente  sin  faltar  en  lo  más  mínimo  á 
los  deberes  que  la  disciplina  de  partido  impone;  pero 
antes  de  hacerlo,  antes  de  acometer  esta  empresa,  para 
la  cual  juzgo  débiles  mis  fuerzas  y reclamo  vuestra 
benevolencia,  me  considero  en  el  deber  de  hacer  dos 
consideraciones,  eucaminada  una  á poneros  de  ma- 
nifiesto las  causas  que  han  determinado  mi  propósito 
de  explanar  esta  interpelación,  y dirigida  la  otra  á 
manifestaros  cuáles  son  los  límites  dentro  de  los  cua- 
les entiendo  debe  encerrarse  este  debate,  ó por  lo  me- 
nos en  los  límites  en  que  yo  le  habré  de  encerrar. 

Por  aficiones  propias  de  oficio,  por  el  interés 
que  despierta  en  mí  todo  lo  que  se  relaciona  con 
la  recta  administración  de  justicia,  he  seguido  de  cer- 
ca todo  lo  relativo  al  proceso  instruido  contra  el  Conde 
de  Benomar,  y pude  observar  que  terminado  el  su- 
mario, que  declarado  concluso  por  el  Tribunal  Su- 
premo ese  sumario,  estaba  próximo  el  dia  en  que  se 
habia  de  celebrar  el  juicio  oral.  Aquel  acto,  en  mi 
sentir,  hubiera  sido  extraordinariamente  solemne:  dada 
la  índole  especial  de  los  hechos,  la  calidad  del  proce- 
sado, la  altura  de  los  testigos,  las  extraordinarias  do- 


tes que  adornan  al  defensor,  y en  último  término,  el 
fallo  condenatorio  que  creo  hubiera  recaído,  hubiera 
podido  alcanzar  este  proceso  un  lugar  preferente  en 
los  anales  de  los  más  célebres. 

Pero  ocurrió  un  hecho  que  todos  recordareis,  tris- 
te y doloroso  en  sus  orígenes,  y afortunadamente  ter- 
minado con  feliz  éxito,  el  cual  despertó  en  el  ánimo 
de  nuestra  augusta  Soberana  un  vivo  sentimiento  de 
clemencia.  Respondiendo  á él,  el  Gobierno  determinó 
conceder  un  amplio  indulto,  y es  claro  que  en  ese  in- 
dulto general  no  habia  de  exceptuarse  al  Conde  de 
Benomar. 

Comprendido  en  el  indulto,  y á virtud  de  la  dis- 
posición de  aquel  decreto,  el  Tribunal  Supremo  dictó 
auto  de  sobreseimiento. 

Yo  creí  entonces  que  á los  generosos  sentimien- 
tos de  perdón,  de  olvido  y de  verdadera  clemencia  se 
hubiera  correspondido  con  otros  sentimientos  de  re- 
conocimiento y gratitud;  yo  creí  que,  á virtud  de  los 
hechos  realizados,  hubiera  venido  á establecerse  una 
especie  de  relaciones  morales  y de  recíprocos  senti- 
mientos, merecedores  del  mayor  respeto;  pero  contra 
lo  que  yo  esperaba,  contra  lo  que  hacían  esperar  ios 
hechos  realizados,  contra  lo  que  el  perdón  de  una 
parte  y la  gratitud  da  otra  debieran  haber  hecho, 
observé  que  aquel  silencio,  que  por  todos  ciertamente, 
y por  mí  muy  especialmente,  hubiera  sido  respetado, 
fué  roto  por  un  acto  personal  del  Conde  de  Benomar. 
Apareció  en  las  columnas  de  La  Epoca  una  carta  que 
se  decía  ser  obra  del  Conde  de  Benomar,  pero  autori- 
zada  y suscrita  por  su  abogado  defensor,  creo  yo  que 
para  ampararla  con  la  inmunidad  parlamentaria,  que 
contenía  graves  apreciaciones,  apreciaciones  de  las 
que  no  he  de  hacerme  cargo  por  lo  que  se  refiere  á 
su  carácter  general,  porque  ni  es  mi  propósito  dar  á 
este  debate  colorido  político,  ni  me  creo  en  el  deber 
de  contestarlas,  pero  que  á la  vez  contiene  aprecia- 
ciones especiales  referentes  á los  tribunales  de  justi- 
cia, que  son  las  que  me  han  decidido  á suscitar  este 
debate. 

Yo,  Sres.  Diputados,  acerca  de  los  tribunales  ten- 
go tal  idea,  soy  tan  celoso  defensor  de  su  prestigio, 
dado  lo  augusto  de  sus  funciones,  que  todo  me  pare- 
ce poco  cuando  se  trata  de  defenderlos. 

En  esa  carta,  entre  otras  cosas  de  que  os  hago 
gracia,  se  decia  que  este  proceso  nadie  habia  desco- 
nocido que  pertenecía  ai  género  deplorable  de  la  in- 
tervención del  órden  judicial  en  las  luchas  políticas. 
Es  decir,  que,  según  el  Sr.  Conde  de  Benomar,  el  pro- 
ceso que  se  habia  instruido  carecía  de  base,  y los  tri- 
bunales de  justicia,  ó mejor  dicho,  el  primer  tribunal 
de  la  Nación  española  habia  venido  á ser  en  el  caso 
actual  mero  instrumento  de  pequeñas  pasiones,  eje- 
cutando uno  de  esos  actos  que  no  puede  suponerse 
nunca  que  tengan  realidad  sin  que  en  pos  de  ellos 
vaya  envuelto  el  desprestigio  de  los  propios  tribuna- 
les. [El  Sr.  Silvela , D.  Francisco : Pido  la  palabra.) 

Esta  afirmación,  aun  sin  acudir  á otro  género  de 
consideraciones,  justificaría  que  en  bien  del  país  y en 
bien  de  la  justicia,  que  así  lo  reclamaba,  se  debatiera 
este  asunto  y se  pusiera  en  claro  de  una  manera  evi- 
dente é incuestionable  si,  seguido  el  proceso  y cele- 
brado el  juicio  oral,  hubiera  sido  ese  acto  una  verda- 
dera vergüenza,  ó,  por  el  contrario,  en  él  se  hubiera 
puesto  de  manifiesto  de  una  manera  clara  la  crimina- 
lidad del  Sr.  Conde  de  Benomar.  Aquí  teneis  cuál  es 
la  causa  de  mi  conducta,  cuáles  son  los  móviles  de- 
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terminantes  de  mi  proceder,  cuáles  son  los  motivos 
por  los  que  he  traído  al  Parlamento  esta  cuestión. 

Al  llegar  aquí  necesito  contestar  á una  indicación 
que  el  Sr.  Silvela  hubo  de  hacer  cuando  yo  tuve  la 
honra  de  pedir  que  se  remitiera  aquí  ese  proceso. 

El  Sr.  Silvela  declinaba  sobre  raí  la  responsabili- 
dad de  traer  al  Parlamento  esta  cuestión,  y no  quería 
aceptar  para  él  esa  responsabilidad.  Su  señoría  juzga- 
ba que  el  asunto  era  insignificante,  era  baladí  y no 
tenía  importancia  para  entretener  con  él  á los  repre- 
sentantes del  país,  y de  su  insignificancia  hacia  nacer 
los  motivos  de  responsabilidad. 

Yo  debo  declinar  esa  responsabilidad;  pues  si  res- 
ponsabilidad pudiera  haber,  ciertamente  que  no  sería 
mia.  No  reflexionaba  el  Sr.  Silvela,  al  hacer  tales  ase- 
veraciones, que  se  ponia  en  abierta  contradicción  con 
el  ilustre  jefe  del  partido  conservador,  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  que  por  acto  de  su  propia  voluntad  trajo 
ai  Parlamento  este  debate;  no  reparaba  que  á la  ju- 
risdicción parlamentaria  se  encontraba  sometido  desde 
entonces  lo  relacionado  con  el  proceso  del  Sr.  Conde 
de  Beño  mar,  y no  solo  sometido,  sino  aplazado  el  de- 
bate en  virtud,  si  me  permitís  la  frase,  de  una  excep- 
ción dilatoria  interpuesta  por  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, fundada  en  el  secreto  que  en  aquellos  momentos 
imx>onia  el  sumario. 

El  asunto,  pues,  estaba  sometido  á la  jurisdicción 
parlamentaria  en  virtud  de  un  acto  ejecutado  por  el 
ilustre  jefe  del  partido  conservador.  Es  más:  tampoco 
reparaba  el  Sr.  Silvela  en  que  la  causa  más  próxima 
para  hacer  necesario  este  debate  era  ciertamente  la 
carta  publicada  en  La  Epoca.  Por  tanto,  no  era  el  hu- 
milde Diputado  que  os  dirige  la  palabra  el  que  venía 
á interrumpir  aquellas  relaciones  morales  de  que  yo 
os  hablaba  antes.  Interrumpidas  ya,  no  podía  ser  más 
que  lo  que  soy  en  este  momento:  el  continuador  de  la 
obra  empezada;  el  que,  tomando  las  cosas  en  el  sér  y 
estado  en  que  se  hallaban,  sigue  desenvolviéndolas;  el 
que  viene  á completar  el  cuadro  poniendo  en  él  ac- 
cidentes y detalles  que  hacían  falta. 

Pero  os  decía  antes  cuáles  son  los  límites  dentro 
de  los  que  me  propongo  encerrar  la  discusión.  Como 
quiera  que  yo  entiendo  que  asuntos  de  esta  natura- 
leza deben  desenvolverse  siempre  con  espíritu  sereno 
y tranquilo  y apreciarse  con  severo  é imparcial  jui- 
cio, no  espereis  que  yo  diga  nada  que  pueda  reflejar 
ni  apasionamiento  político  ni  interés  de  partido. 

Yo  voy  pura  y sencillamente  á examinar  el  hecho 
en  sus  relaciones  jurídicas,  para  deducir  en  último 
término  cuál  era  la  sentencia  que  debía  dictarse  en 
méritos  de  justicia  por  el  Tribunal  Supremo.  Para  ello 
tengo  que  haceros  sucinta  relación  de  ios  hechos,  tales 
como  resultan  plenamente  acreditados  en  ese  proceso. 

Hacía  tiempo  que  el  Sr.  Conde  de  Beuomar  des- 
empeñaba cerca  de  la  Corte  alemana  el  cargo  de  mi- 
nistro plenipotenciario  y enviado  extraordinario  del 
lley  de  España,  cuando  en  el  año  188  i el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  se  encargó  del  Ministerio  de  Es- 
tado. Creyó  entonces  el  representante  de  España  en 
Alemania  que  debia  dirigir  á su  Ministro  un  Memórate 
duni  haciendo  constar  lo  que  él  juzgaba  oportuno  en 
aquellos  momentos  con  relación  á las  negociaciones 
que  había  habido  y á las  que  podían  estar  pendientes 
entre  una  y otra  Corte,  y al  efecto  dirigió  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  con  fecha  i 2 de  Marzo  de  1881,  una 
Memoria,  en  la  que  el  Sr.  Conde  de  Benomar  tuvo  á 
bien  escribir  el  siguiente  epígrafe  en  la  carpeta: 


«Memoria  secreta  de  las  relaciones  del  Estado  de 
España  con  c-1  Estado  aleman,  dirigida  al  Excmo.  Señor 
Ministro  de  Estado,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
por  el  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  en  Berlin. 
Berlín  12  de  Marzo  de  1881.» 

De  secreta  calificaba  el  Sr.  Conde  de  Benomar  la 
Memoria;  como  reservado  puso  allí  su  contenido; 
como  secreto  de  Estado  la  remitió  á su  Ministro;  como 
secreto  la  recibió  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo, y como  secreto  de  Estado,  en  fin,  guardó  el 
contenido  de  esa  Memoria  el  Ministro;  figuraos  cuál 
no  sería  su  sorpresa  y su  amargura  cuando  veinte 
meses  después  el  Sr.  Conde  de  Benomar  dirigió,  se- 
gún se  consigna  en  el  proceso  á virtud  de  ciertas 
declaraciones,  una  copia  fiel  y exacta  de  esa  Memoria 
al  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  hecho  que  resulta  plena- 
mente probado,  en  primer  término  porque  lo  ha  di- 
cho aquí  el  mismo  ilustre  jefe  del  partido  conserva- 
dor; hecho  que  resulta  plenamente  probado  porque 
esa  copia,  por  una  de  esas  coincidencias  que  ocurren 
en  la  vida,  estuvo  en  poder  del  gobernador  de  Madrid 
Sr.  Conde  de  Xiquena,  y la  copia  pudo  ser  cotejada 
con  la  Memoria  en  el  Ministerio  de  Estado,  donde  se 
puso  de  manifiesto  su  identidad. 

No  quisiera  entrar  en  ciertos  detalles  que  constan 
en  el  proceso,  pero  no  tengo  inconveniente  en  refe- 
rirlos, y voy  á hacerlo. 

El  Sr.  Conde  de. Xiquena  declaró  en  ese  proceso, 
y no  creo  que  nadie  deberá  poner  en  duda  la  veraci- 
dad de  su  palabra,  que  un  desconocido  se  le  presentó 
cierto  dia  manifestándole  que  tenía  en  su  poder  las 
pruebas  para  poder  acreditar  plenamente  que  un  em- 
bajador de  España  en  una  de  las  más  importarte» 
Cortes  del  Norte  comunicaba  los  secretos  de  Estado  á 
D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo;  que  el  gobernador, 
con  la  vénia  correspondiente  de  sus  superiores  je- 
rárquicos, aceptó  lo  que  le  proponía  aquel  descono- 
cido, que  era,  entregarle  la  prueba  plena  de  esos  he- 
chos con  la  condición  de  devolvérsela  en  el  término 
de  seis  horas;  que  se  la  llevó  con  efecto,  y le  entregó 
una  Memoria  que  el  gobernador  llevó  al  Ministerio  de 
Estado,  y allí  se  practicó  el  cotejo,  demostrándose 
que  aquel  documento  era  completamente  idéntico  al 
que  en  12  de  Marzo  de  1881  se  había  remitido  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  y añade  que  á esa  Memoria 
ó á esa  copia  acompañaba  una  carta,  cuyo  contenido, 
puesto  que  queréis  que  éntre  en  detalles,  os  he  de 
leer  también. 

La  carta  decía  literalmente  así;  estampada  se  ha- 
lla en  la  declaración  del  Sr.  Conde  de  Xiquena: 

«Querido  Antonio:  Te  envío  la  copia  de  la  Memo- 
ria que  Benomar  desea  que  leas.  Como  es  un  docu- 
mento secreto,  cuida  tenerlo  guardado  y no  dejarle 
sobre  la  mesa.  Cuando  de  ella  te  hayas  enterado,  de- 
vuélvemela, porque  no  la  he  leído  toda. 

Tu  amigo,  Emilio. 

Viernes  17  Noviembre  de  188...» 

¿Quién.era  ese  Emilio?  Esta  es  la  natural  pregunta 
que  ocurre  desde  luego;  pero  también  puede  satisfa- 
cerse en  esto  la  legítima  curiosidad  del  Congreso, 
porque,  examinada  la  carta  por  el  Sr.  Mendez  Vigo, 
Subsecretario  del  Ministerio  de  Estado,  dijo  que,  al 
parecer,  la  letra  era  del  Sr.  Conde  de  Casa- Valencia. 

Ocurridos  estos  hechos,  parecía  natural  que  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vbga  de  Armijo  hubiera  adoptado 
alguna  resolución,  y no  encontraria  ciertamente  cen- 
surable su  conducta  si  hechos  importantes  que  tu- 
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vieron  lugar  por  aquella  fecha  no  hubiesen  impedido 
por  completo  adoptar  la  resolución  conveniente.  Re- 
cordareis todos  que  por  eutonces  estaba  concertado  el 
viaje  de  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XLI  á Alemania,  y 
que  estaba  al  propio  tiempo  siguiéndose  la  negocia- 
ción del  tratado  de  comercio,  y la  más  elemeutal  pru- 
dencia  aconsejaba  no  adoptar  una  resolución  que  pu- 
diera convertirse  en  un  entorpecimiento  para  la  rea- 
lización de  estos  dos  planes.  Como  quiera  que  al  poco 
tiempo  dejó  el  Ministerio  de  Estado  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  imposible  le  fue  también  adop- 
tar ninguna  resolución. 

Empero  vuelve  el  actual  Sr.  Ministro  de  Estado 
á hacerse  cargo  de  su  Departamento;  viene  á Madrid 
el  Sr.  Conde  de  Benomar;  le  signiíica  su  disgusto  con 
el  propósito,  yo  creo,  de  no  hacer  otra  cosa  (y  si  este 
era  su  propósito,  no  aplaudiría  ciertamente  á S.  S.) 
que  pedirle  al  Sr.  Conde  de  Benomar  la  dimisión  de 
su  cargo.  Pero  el  embajador  se  niega  á ello;  se  lleva 
la  cuestión  al  Consejo  de  Ministros,  y se  acuerda  y 
publica  la  Gaceta  el  decreto  de  destitución.  Propónese 
después  de  esto  volver  á Alemania  ci  Sr.  Conde  de 
Benomar,  cual  si  tratara,  como  ha  dicho,  y en  esto 
cito  la  respetable  autoridad  del  Consejo  de  Estado, 
cual  si  tratara  de  interponer,  digo,  ante  una  Nación 
extraña  recurso  de  alzada  contra  las  resoluciones  de 
su  Gobierno.  Inútiles  fueron  las  advertencias  que  por 
conducto  del  Sr.  Subsecretario  de  Estado  le  hiciera 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  inútil  la  mani- 
festación de  que,  una  vez  publicado  el  decreto  en  la 
Gaceta , había  cesado  su  representación  cerca  de  la 
Corte  de  Berlín;  inútiles  los  consejos  y basta  los  man- 
datos. 

El  Sr.  Conde  de  Benomar  se  fué  á Alemania  con- 
tra la  voluntad  expresa  del  Gobierno  español,  ejecutó 
allí  actos  que  no  podia  ejecutar  sin  la  investidura  de 
representante  de  la  Nación  española,  expidió  varios 
despachos  telegráficos  al  Gobierno  como  tal  embaja- 
dor, asistió  de  uniforme  á la  apertura  del  Reichstag 
desde  la  tribuua  del  Cuerpo  diplomático,  y comunicó 
al  Ministro  de  Estado  español  el  discurso  que  en  ese 
solemne  acto  pronunció  el  Emperador  de  Alemania. 

¿Qué  ocurrió  á virtud  de  esos  sucesos?  ¿Qué  de- 
terminaciones tomó  el  Gobierno  español?  Determina- 
ciones ciertamente,  lo  he  de  decir  con  ese  tono  amis- 
toso con  que  podemos  y debemos  decir  la  verdad  los 
verdaderamente  amigos,  que  á mí  no  me  satisfacen, 
que  considero  deficientes  y rayanas  á la  lenidad.  ¿Sa- 
béis lo  que  hizo?  Cuando  esos  actos  se  hicieron  públi- 
cos; cuando  trascendieron  á toda  Europa;  cuando  se 
ocupó  de  ellos  la  prensa  extranjera;  cuando  acaso  el 
nombre  español  no  estaba  á la  altura  y todo  lo  respe- 
tado que  debiera  estar,  se  limitó  á pasar  al  Consejo 
de  Estado  una  consulta,  calificándola  todavía  de  se- 
creta, relativa  no  más  que  á dos  hechos:  á la  desobe- 
diencia y á la  prolongación  de  funciones,  guardando 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  absoluta  reserva  respecto  al 
hecho  de  revelación  de  secretos.  El  Consejo  de  Estado 
emitió  su  informe,  y en  él  no  dice  ciertamente  lo  que 
indicaba  aquí  en  este  sitio  el  Sr.  Silvela.  No  dijo  el 
Consejo  de  Estado  que  el  Gobierno  no  debiera  ni  pu- 
diera en  ningún  caso  proceder  contra  el  Sr.  Conde  de 
Benomar;  dijo  expresamente  que  los  hechos  realiza- 
dos por  el  que  ya  no  era  embajador  eran  constituti- 
vos de  los  delitos  comprendidos  en  los  artículos  que 
citaba;  pero  que,  como  quiera  que  si  el  asunto  perdía 
su  carácter  administrativo,  podría  darse  lugar  á cierto 


oscándalo,  no  solo  dentro  de  España  sino  en  el  ex- 
tranjero, podia  continuar  el  carácter  administrativo 
del  expediente,  á menos  que  el  Sr.  Conde  de  Benomar 
persistiera  en  su  conducta.  Subordinaba,  pues,  el 
Consejo  de  Estado  la  resolución  que  procediera  á la 
j actitud  del  Sr.  Conde  de  Benomar;  ponía  dos  condi - 
1 cionales  para  que  el  expediente  no  perdiera  el  carác- 
ter administrativo:  una,  que  no  persistiese  en  su  con- 
ducta el  Sr.  Conde  de  Benomar;  otra,  que  los  actos 
que  se  ejecutaran  no  dieran  origen  al  escándalo  que 
pudiera  producirse  en  Europa  á virtud  de  la  determi- 
nación; pero  las  dos  condicionales  se  realizaron,  no 
por  voluntad  del  Gobierno,  sino  por  voluntad  del  se- 
ñor Conde  de  Benomar. 

Después  del  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  el 
antiguo  embajador  en  Berlín  persistió  en  su  actitud, 
puso  los  telegramas  con  carácter  oficial  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  y sobre  todo,  acudió  á las  columnas 
de  La  Epoca¡  donde,  publicó  varios  artículos  ocupán- 
dose extensamente  del  asunto,  y basta  hizo  una  espe- 
cie de  índice  de  la  Memoria.  Cuando  eso  sucedió,  las 
más  elementales  nociones,  no  ya  de  justicia,  sino  delua- 
cional  decoro,  obligaron  al  Gobierno  á llevar  el  asunto 
á los  tribunales.  La  prueba  de  que  esta  fué  la  causa 
determinante  de  la  conducta  del  Gobierno,  está  en 
las  fechas:  no  hay  más  que  comparar  la  fecha  del  dic  - 
támen  del  Consejo  de  Estado  y la  fecha  en  que  el  se  - 
ñor  Ministro  de  Estado  pasaba  una  Real  órden  al  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  con  el  fio  de  que  se  pro- 
cediera á la  formación  de  causa.  Siete  meses  media- 
ron entre  una  y otra;  prueba  evidente,  incuestionable, 
de  que  el  acto  del  Sr.  Conde  de  Benomar  lanzando  á 
la  publicidad  ciertos  hechos  fué  la  única  causa  que 
determinó  el  principio  del  proceso.  En  ese  proceso 
el  Sr.  Conde  de  Benomar,  si  bien  débil  de  memoria 
no  recordaba  que  hubiera  remitido  copia  de  ese  Me- 
morándum al  ilustre  jefe  del  partido  conservador,  de- 
claró que  si  no  la  mandó  debió  mandarla,  buscando 
una  explicación  á su  proceder  en  un  hecho  que  está 
contradicho.  Alegaba  el  Sr.  Conde  de  Benomar,  como 
explicación  de  su  proceder,  que  refiriéndose  todos  los 
hechos  que  contenia  la  Memoria  á actos  ejecutados 
desde  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  por  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  se  creía  en  el  deber  y en  la 
obligación  de  consultarle  para  no  incurrir  en  error 
en  la  relación  de  esos  hechos;  pero  no  reparaba,  al  de- 
cir esto,  que  esa  especie  de  consulta  la  bacía  veinte 
meses  después  de  haber  remitido  la  Memoria  ai  señor 
Ministro  de  Estado  y haber  tenido  por  tanto  la  com- 
placencia de  tener  á éste,  no  sé  con  qué  motivo,  en  la 
duda  de  si  eran  acertadas  ó erróneas  todas  las  refe- 
rencias que  hacía  el  Sr.  Conde  de  Benomar. 

También  recordareis  que,  alegando  otra  especie 
de  exculpación,  decía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
cuando  se  ocupó  de  este  asunto  en  el  Parlamento, 
que  no  podia  haber,  que  no  había  violación  de  secre- 
to; porque  no  refiriéndose  en  la  Memoria  sino  hechos 
que  habían  tenido  lugar  siendo  S.  S.  jefe  del  Gobier- 
no, le  eran  perfectamente  conocidos,  y siéndolo,  nada 
le  revelaba,  faltando  en  su  virtud  la  trasmisión  de 
una  cosa  secreta,  y como  consecuencia  de  ello,  la 
materia  criminal  necesaria  para  sostener  la  existen- 
cia de  ese  delito.  Yo  no  sé  lo  que  consta  en  la  Me- 
moria, pues  claro  está  que,  siendo  secreta,  no  puedo 
ni  debo  saber  nada  de  lo  que  en  ella  se  refiere;  pero 
frente  á esas  afirmaciones  yo  he  de  hacer  otras  que 
constan  en  la  Real  órden  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
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tado  dirigió  al  de  Gracia  y Justicia  pidiendo,  en  vir- 
tud dei  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  que  se 
procediera  á instruir  esa  sumaria.  En  aquella  Real 
órden,  y hablando  de  la  Memoria,  se  decía  «que  es- 
taba enriquecida  con  datos  y noticias  de  cosas,  tanto 
pasadas  como  presentes,  y con  advertencias  para  lo 
futuro,  todo  ello  encaminado  á ilustrar  al  Gobierno 
de  S.  M.  sobre  la  política  que  debiera  seguir  respecto 
de  Alemania.» 

No  era,  pues,  la  Memoria  la  simple  relación  de 
hechos  pasados,  si  además  contenía  apreciaciones  de 
presente  y advertencias  para  lo  porvenir;  ciertamente 
que  todo  aquel  contenido  de  la  Memoria  no  podía  en 
modo  alguno  serle  conocido  al  ilustre  jefe  del  partido 
conservador,  por  más  que  se  refiriese  parte  de  ella, 
acaso  lo  principal,  á hechos  acaecidos  cuando  S.  S. 
era  jefe  del  Gobierno. 

Pero  no  importa  nada  de  esto.  Para  depurar  y es- 
clarecer si  existe  ó no  con  efecto  el  delito  de  viola- 
ción de  secreto,  hay  un  tercer  factor  plenamente  acre- 
ditado en  el  proceso,  que  desvanece  todas  las  dudas; 
la  Memoria  no  fué  solo  leída  por  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo;  parte  de  la  Memoria  por  lo  menos  fué  leída 
igualmente  por  esa  tercera  persona  que  se  firma  Emi- 
lio, que  no  sabemos  de  una  manera  positiva  quién  sea, 
pero  que  hay  indicios  graves  y concluyentes,  deriva- 
dos de  la  declaración  del  Sr.  Meudez  Vigo,  para  sos- 
pechar por  lo  menos  que  debe  ser  el  Sr.  Conde  de 
Gasa-Valencia. 

En  aquella  carta,  tenida  por  suya,  confesaba  que 
habia  leído  parte  de  la  Memoria;  y como  el  Sr.  Conde 
de  Casa-Valencia  no  era  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  no  podía  en  realidad  conocer  ciertos  hechos; 
y como  era  una  tercera  persona,  y lo  confiesa  bajo 
su  firma...  (El  Sr . Süvela : Esa  carta  es  falsa.)  Vo  res- 
pecto de  eso  no  tengo  motivo  para  juzgarlo  más  que 
tal  y como  consta  en  el  proceso,  y cito  con  perfecta 
exactitud  la  declaración  del  Sr.  Mendez  Vigo,  que  ha 
dicho  en  ese  mismo  proceso,  y S.  S.  que  ha  sido 
defensor  del  Sr.  Conde  de  Beuomar  lo  sabe...  [El 
Sr.  Silvela:  Lea  8.  S.  la  declaración  del  Sr.  Men- 
dez Vigo,  y verá  que  no  dice  semejante  cosa.)  Sin 
duda  por  mi  deficiencia  de  medios  de  expresión  no  ha 
podido  entenderme  el  Sr.  Silvela,  por  lo  cual  voy  á 
aclarar  el  concepto,  puesto  que  importa  mucho  que 
no  se  confundan  dos  cosas  enteramente  distintas.  (El 
Sr.  Silvela:  Lo  que  no  está  probado  es,  que  el  Sr.  Conde 
de  Casa- Valencia  hubiera  leído  la  Memoria , y esa 
parte  de  la  carta  no  es  exacta.)  La  carta,  tal  como  yo 
la  he  leído,  consta  en  la  declaración  dei  Sr.  Conde  de 
Xiquena,  sin  que  yo  me  haya  permitido  agregar  ni 
quitar  una  sola  letra.  (El  Sr.  silvela : En  la  declara- 
ción dei  Sr.  Mendez  Vigo  consta  lo  contrario.)  En  la 
declaración  del  Sr.  Conde  de  Xiqnena  se  habla  de  esa 
carta.  (El  Sr.  silvela : Pero  la  carta  no  aparece  en  el 
proceso,  ni  se  sabe  dónde  está.— El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo : En  la  fábrica  de  policía.)  Ciertamente,  bajo  el 
punto  de  vista  que  estoy  discutiendo,  á mí  no  me 
aprovecha  la  sustracción  de  la  carta.  (El  Sr.  Silvela : 
No  se  puede  acusar  sin  pruebas.)  Acuso  bajo  el  con- 
tenido de  la  declaración  dei  Sr.  Conde  de  Xi quena  (El 
Sr.  Silvela:  Unica),  que  es  el  que  se  ha  ocupado  de  la 
carta;  y no  be  citado  al  Sr.  Mendez  Vigo  para  rectifi- 
car acerca  del  contenido  de  la  carta  (El  Sr.  Silvela: 
Pues  es  lo  más  importante),  sino  como  indicación  de 
quien,  ai  parecer,  era  la  letra.  (E¿  Sr.  Silvela:  Eso  na- 
die lo  ba  negado.)  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  allí  está 


esa  carta...  (El  sr.  Süvela : No  está.)  Copia  de  la  carta, 
tal  como  el  Sr.  Conde  de  Xiquena...  (El  Sr.  Süvela:  ¿Lo 
dice  el  Conde  de  Xiquena?)  Copiado  textualmente.  Si 
fuera  un  recuerdo,  diría  el  concepto  de  que  partía, 
pero  no  vendría  á estampar  su  contenido  literalmente. 

Sigo  pues,  Sres.  Diputados,  mi  camino  y conti- 
núo analizando  el  proceso,  que  después  tendré  yo  una 
especial  complacencia  en  escuchar  las  hábiles  razo- 
nes que  habrá  de  exponer  el  Sr.  Silvela,  dispuesto 
como  estoy  siempre  á aprender  algo  de  S.  S. 

Resulta,  pues,  que,  como  hechos  indiscutibles  y 
probados  en  ese  proceso,  constan,  por  declaración  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  hecha  en  el  Parlamento,  y la 
cual  puede  verse  en  el  Diario  de  Sesiones , que  8.  S. 
recibió  una  Memoria,  copia  al  parecer  de  aquella  otra 
Memoria  y con  el  mismo  epígrafe  que  también  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  leyó  en  este  sitio;  coDsta  que 
esa  Memoria  era  secreto  de  Estado,  por  más  que  el 
Sr.  Conde  de  Beuomar  entienda  que  era  secreto  de 
Estado  para  el  Ministro,  pero  no  para  el  embajador; 
que  se  comunicó  esa  Memoria  al  jefe  del  partido  con- 
servador; que  no  se  dió  conocimiento  de  ello  al  señor 
Ministro  de  Estado,  y que  este  hecho  ocurría  después, 
veinte  meses  después  de  haberse  redactado  la  primera! 
Esto  basta  á mi  propósito,  y vosotros  juzgareis  y el 
país  juzgará. 

En  cuanto  á la  prolongación  de  funciones  y á la 
desobediencia,  no  son  menos  claros  y evidentes  los 
hechos  que  ponen  de  manifiesto  lo  irregular  de  la 
conducta  del  embajador.  El  decreto  se  habia  publi- 
cado en  la  Gaceta,  se  habia  comunicado  al  Conde  de 
Benomar,  y á más  de  eso,  el  Subsecretario  de  Estado, 
por  encargo  del  Ministro,  y estos  son  hechos  que  el 
Sr.  Conde  de  Benomar  ha  publicado  en  las  columnas 
de  La  Epoca,  le  habia  puesto  más  de  una  carta  sig- 
nificándole la  opinión  de  su  jefe  contraria  al  viaje  á 
Alemania;  el  Sr.  Conde  de  Benomar  pretextó  que  era 
de  necesidad  absoluta  su  viaje  para  presentar  unas 
recrcdenciales  que  en  último  término  no  le  serían  en- 
viadas, y que  no  era  de  necesidad  que  el  embajador 
destituido  presentara. 

Yo  no  quiero  tomar  el  punto  de  vista  señalado 
como  legal  por  el  Consejo  de  Estado.  Yo  no  he  de  de- 
cir, como  esc  alto  Cuerpo,  que  no  era  necesaria  la  Real 
carta  recredencial  para  que,  con  relación  al  Imperio 
aleman,  se  consideraran  terminadas  las  funciones  del 
Sr.  Conde  de  Benomar;  quiero  aceptar  el  criterio  más 
favorable,  y voy  á conceder  que,  así  como  la  Real  car- 
ta credencial  sirve  para  acreditar  el  carácter  de  em- 
bajador que  se  ostenta,  así  es  preciso  que,  con  rela- 
ción á un  Gobierno  extranjero,  se  presente  la  carta  re- 
credencial,  ya  sea  por  el  mismo  embajador  que  cesa, 
ya  por  el  sucesor,  para  que  se  consideren  revocados 
los  poderes;  pero  es  bueno  no  confundir  dos  cosas 
completamente  distintas,  una  con  relación  al  Imperio 
aleman  y otra  con  relación  á ese  embajador  como 
súbdito  y empleado  español.  ¿Es  que  se  necesitaba 
presentar  una  recredencial  en  Alemania  para  que  el 
Gobierno  aleman  dejara  de  reconocer  en  el  Conde  de 
Beuomar  el  carácter  de  tal  representante  español?  Sea 
en  buen  hora;  pero  eso  no  servirá  de  exculpación  á la 
conducta  del  Conde  de  Benomar,  puesto  que,  con  re- 
lación á su  persona  y como  funcionario  público  de 
España,  el  Real  decreto  publicado  en  la  Gaceta,  y co- 
municado al  interesado,  le  privaba  eu  absoluto  de  toda 
clase  de  funciones. 

Afirmar  lo  contrario  equivaldría  á suponer  que  es 
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irresponsable  el  que  para  la  perpetración  de  un  hecho 
criminal  utiliza  los  medios  y facilidades  que  se  pre- 
sentaban en  su  camino.  El  Sr.  Conde  de  Benomar, 
publicado  el  Real  decreto,  y asilo  ha  dicho  también  el 
Cousejo  de  Estado,  quedó  en  absoluto  sin  funciones, 
y por  tanto,  no  podía  ni  debía  presentarse  en  Alema- 
nia ostentando  el  carácter  de  embajador;  y el  hecho 
que  ejecutó,  según  el  propio  Consejo  de  Estado,  era 
un  hecho  depresivo  para  nuestra  Nación,  y que  podia 
tener  carácter  de  apelación  ante  una  Potencia  extran- 
jera de  los  actos  del  Gobierno  de  S.  M. 

¿Qué  resulta  de  aquí?  A mi  juicio,  hechos  claros, 
hechos  evidentes,  hechos  probados.  En  cuanto  á la 
calificación  legal,  no  puede  ofrecer  dudas  de  ninguna 
clase;  y no  importa  que  no  se  haya  traído  aquí  el 
cuerpo  del  delito,  como  decía  el  Sr.  Silvela,  porque 
no  hace  falta  para  nada,  si  está  acreditado  todo  lo  ne- 
cesario para  ver  y depurar  si  los  elementos  constitu- 
tivos del  delito  de  violación  de  secreto  existen  ó no. 

En  esta  parte  yo  tengo  que  manifestar,  con  el  res- 
peto debido,  otra  divergencia  que  me  separa  del  abo- 
gado defensor  del  Sr.  Conde  de  Benomar.  Yo  no  pue 
do  considerar  en  modo  alguno  que  sean  cuerpo  del 
delito  las  dos  Memorias,  y sí  una  sola;  ni  puedo  acep- 
tar, como  decia  S.  S.  que  acontece  en  este  caso,  lo 
que  sucede  con  un  número  de  un  periódico  cuyo  con- 
tenido sea  justiciable,  y con  relación  al  cual  es  cuer- 
po del  delito  cualquier  número;  y no  puedo  acep- 
tarlo, porque  examinando  los  elementos  constitutivos 
del  hecho  justiciable,  en  cada  caso  veo  que  hay  no  - 
tables  diferencias.  ¿Cuáles  son  ios  elementos  constitu- 
tivos de  un  delito  que  se  comete  por  medio  de  la  pren- 
sa? Yo  creo  que  son  dos:  la  materia,  el  contenido  y 
la  publicidad;  y como  en  cualquiera  de  los  números 
se  vienen  á reunir  los  dos  elementos,  cualquiera  de 
ellos  es  y constituye  cuerpo  del  delito.  En  el  de  vio- 
lación de  secretos,  ¿cuál  es  la  sustancia?  ¿el  elemento 
del  delito?  Pues  lo  son:  uno,  el  contenido,  el  carácter 
reservado  del  documento,  la  materia  secreta;  y otro, 
la  entrega  de  ese  contenido  á la  persona  que,  con  arre- 
glo á la  ley,  no  sea  la  llamada  á conocerla;  la  trasmi- 
sión de  la  copia  á quien  no  ejercía  funciones  públicas 
en  el  momento  de  la  entrega. 

Está  probado  que  hay  una  Memoria  cuyo  conte- 
nido es  secreto;  y apelo  al  testimonio  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  que  cuando  se  ocupaba  de  este  asunto, 
decia:  «secreto  más  grave,  más  imposible  de  romper 
que  el  que  impone  el  sumario,  es  el  que  yo  tengo  que 
guardar,  por  la  naturaleza  y esencia  de  la  materia  de 
que  se  trata.»  Existe,  pues,  un  secreto  de  Estado, 
y existe  al  propio  tiempo  la  entrega  á una  perso- 
na que,  aunque  sea  muy  respetable  y respetada,  en 
aquellos  momentos  en  que  el  hecho  tenía  lugar  ca- 
recía de  la  necesaria  investidura  legal  para  recibirla. 
Esto  está  plenamente  probado,  y no  puede  haber  du- 
das de  ningún  género  acerca  de  ello. 

Al  llegar  aquí,  aunque  con  dolor,  me  veo  en  la  ne- 
cesidad de  dirigir  un  cargo  amistoso  ámi  querido  ami- 
go el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  aconsejó 
á S.  M.  la  gracia  de  indulto.  No  es  que  yo  sienta  que 
el  indulto  se  concediera  y se  otorgara;  no  es  que  yo 
venga  á revelar  sentimientos  de  dureza  que  no  abrigo; 
es  que  creo  que  no  era  el  momento  oportuno;  es  que 
creo  que  debió  esperarse  para  dictar  este  decreto  de 
indulto,  en  lo  que  al  Sr.  Conde  de  Benomar  se  referia, 
á que  estuviera  fallada  la  causa,  porque  aguardando 
no  habrían  podido  formularse  después  ciertas  censu- 


ras que  envuelven  algo  que  daña  al  prestigio  de  los 
tribunales;  y por  eso  dije  ai  principio  que  mis  cargos 
principales  eran  dos:  uno  de  lenidad  al  Sr.  Ministro 
de  Estado,  y otro  de  pAcipitacion  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

Yoy  á concluir,  que  harto  os  he  molestado  ya; 
pero  no  he  de  hacerlo  sin  fijar  sintéticamente  las  que 
yo  creo  conclusiones  que  se  derivan  necesariamente  de 
cuanto  he  tenido  la  honra  de  exponer,  y que  son  las 
siguientes:  que  el  Sr.  Conde  de  Benomar  ejecutó  he- 
chos que  están  suficientemente  probados  y cuya  ca- 
lificación legal  no  puede  ofrecer  dudas;  hechos  defi- 
nidos y penados  en  el  Código,  y que,  seguido  el  pro- 
ceso, se  hubiera  necesariamente  dictado  una  senten- 
cia condenatoria,  porque  dadas  la  calidad  y altura 
de  las  personas  que  hau  depuesto  en  el  sumario,  no 
era  de  esperar  que  en  el  acto  del  juicio  oral  fueran  á 
rectificarse  á si  mismos  afirmando  hechos  contrarios 
á los  afirmados  antes;  resulta  un  cargo  de  lenidad 
para  mi  particular  y querido  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  y otro  de  precipitación  para  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Señores  Diputados,  el  Sr.  Muñoz  Chaves 
ha  dirigido  una  interpelación  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  y el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  según 
el  Reglamento,  debe  contestar;  de  no  ser  así,  quizá 
no  molestaría  yo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados, 
porque  seguramente  os  habréis  formado  la  idea  de  que 
la  interpelación  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha 
sido  un  medio  reglamentario  para  venir  á examinar 
ante  el  Congreso  el  asunto  objeto  de  ella,  y no  una 
ocasión  para  dirigir  censuras  al  Gobierno  de  S.  M.  Y 
como  es  fácil  que  esas  censuras  vengan  después,  y 
el  Gobierno  tenga  que  intervenir  en  el  debate  uueva- 
vamente,  yo  voy  á limitarme  ahora  á pronunciar  al- 
gunas frases  para  cumplir  el  precepto  reglamenta- 
rio, haciéndome  cargo  de  la  ligera  censura  que  al 
fin  de  su  discurso  ha  dirigido  mi  particular  amigo  el 
Sr.  Muñoz  Chaves  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

En  dos  ocasiones  ha  entendido  el  Gobierno  en  el 
asunto  que  es  objeto  de  debate:  la  primera,  cuando 
tuvo  el  sentimiento,  el  verdadero  sentimiento,  creed- 
me, Sres.  Diputados,  de  remitir  á los  tribunales  de 
justicia  el  asunto  y de  pasar  al  fiscal  de  S.  M.  las  ins- 
trucciones convenientes  para  que  se  formulara  que- 
rella contra  el  Conde  de  Benomar.  ¿He  de  entrar  yo 
ahora  á exponer  los  antecedentes  de  la  cuestión  desde 
el  punto  de  vista  jurídico?  En  manera  alguna.  El  se- 
ñor Muñoz  Chaves  los  ha  expuesto  con  gran  deteni- 
miento, y además,  no  ha  hecho  respecto  de  ellos  cargo 
ninguno  al  Gobierno  de  S.  M.;  ha  hecho,  sí,  un  cargo 
de  lenidad  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  cargo  del  cual 
no  voy  á ocuparme  en  este  momento,  porque  quizá  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  intervenga  también  en  el  de- 
bate, y si  es  así,  le  contestará  cumplidamente;  pero, 
en  fin,  en  esta  primera  parte  del  procedimiento,  en  la 
remisión  de  los  antecedentes  ai  fiscal  de  S.  M.  para 
que  formulara  la  querella,  no  ha  hecho  S.  S.  censura 
ninguna  que  merezca  ser  recogida. 

En  efecto,  tuvo  el  Gobierno  el  sentimiento  de  re- 
mitir ai  fiscal  de  S.  M.  estos  asuntos  para  que  formu- 
lase una  querella,  y lo  hizo  después  de  trascurrido 
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algún  tiempo,  después  de  haber  querido  que  este 
asunto  terminase  en  otra  esfera,  y después  de  haberse 
visto  solicitado,  para  adoptar  la  determinación  que 
adoptó,  por  actos  que  no  partieron  de  su  iniciativa. 
Habia  el  Gobierno  guardado  sobre  esto  una  gran  re- 
serva; con  esa  misma  reserva  habia  consultado  al  Con- 
sejo de  Estado,  y quizá  no  se  hubiera  promovido  el 
proceso,  de  conformidad  con  el  dictámeu  de  ese  alto 
Cuerpo,  si  hechos  posteriores  que  el  Sr.  Muñoz  Cha- 
ves ha  indicado,  y que  yo  no  tengo  que  recordar,  no 
hubieran  obligado  ai  Gobierno  á remitir  los  antece- 
dentes á los  tribunales. 

Se  instruyó  el  proceso:  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  el  más  alto  Cuerpo  de  la  administración  ju- 
dicial en  España,  era  el  encargado  de  seguirle,  y con 
esta  sola  afirmación  quedan  contestadas,  á mi  modo 
de  ver,  de  un  modo  terminante  y categórico,  todas 
las  suposiciones  que  puedan  hacerse  de  ingerencia 
del  Poder  ejecutivo  en  la  acción  del  Poder  judicial. 
Yo  no  creo  que  haya  quien  pueda  suponer  que  la  Sala 
de  ese  alto  Cuerpo,  encargada  de  formar  tribunal  para 
resolver  ese  asunto,  pudiera  decidirse  por  otra  cosa 
que  no  fuera  su  propio  convencimiento  y que  no  fue- 
ra la  conciencia  de  cada  uno  de  los  magistrados  que 
fallaran.  No  creo  que  fuera  posible  otra  cosa,  ni  creo 
que  nadie  lo  intentara;  y sin  insistir  más  sobre  este 
punto,  me  he  de  limitar  á decir  que  el  Gobierno,  se- 
guro de  que,  auu  cuando  hubiera  tenido  ese  pensa- 
miento, que  no  lo  tuvo,  hubieran  sido  inútiles  sus  in- 
tentos, no  lo  intentó.  El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia tiene  el  convencimiento  de  que  hubiera  sido  in- 
útil toda  gestión  para  que  esa  Sala  entendiera  en  el 
asunto  con  otro  criterio  que  el  criterio  puramente  ju- 
rídico que  sus  individuos  formaran  del  asunto. 

Avanzó  el  proceso,  y llegó  el  momento  en  que  se 
dictó  el  auto  para  que  el  juicio  oral  se  abriera,  fuu- 
dáudose  la  Sala  y el  fiscal,  no  en  que  el  hecho  fuera 
delito,  porque  esta  afirmación  no  la  hizo  el  tribunal, 
ni  podía  hacerla,  sino  en  que  habia  motivos  para  su- 
poner que  podian  constituir  delito  los  hechos  denun- 
ciados. El  Gobierno  habia  estimado  que  podian  serio; 
el  Consejo  de  Estado  habia  estimado  también  que  po- 
dían serlo;  la  Sala  creyó  que  habia  indicios;  no  podia 
en  manera  alguna,  ninguna  de  las  personas  que  cali- 
ficaban aquellos  hechos,  afirmar  que  el  delito  existie- 
ra; uo  habia  más  que  una  sospecha,  que  en  el  juicio 
oral  se  depuraría.  Eu  tal  situación,  y coincidiendo 
esto  con  un  suceso  fausto,  con  el  restablecimiento  de 
la  salud  del  Rey,  el  Gobierno,  deseando  solemnizar 
aquel  fausto  acontecimiento,  propuso  á S.  M.  un  in- 
dulto general,  indulto  que,  como  es  costumbre,  com- 
prendió los  juicios  fenecidos  y terminados  respecto  de 
unos  delitos,  y comprendió  también  respecto  de  otros, 
uo  solo  los  fenecidos  y terminados,  sino  aquellos  que 
estuvieran  en  tramitación.  Siempre  se  ha  hecho  esta 
distiuciou  entre  unos  y otros  delitos. 

Guando  so  acude  á estas  gracias  de  carácter  ge- 
neral, so  indulta  verdaderamente  á todos  aquellos  que 
han  sido  condenados  y respecto  de  ios  cuales  pesa  ya 
la  mancha  que  la  sentencia  condenatoria  impone;  pero 
hay  otros  delitos  respecto  de  los  cuales  suelen  so- 
breerse  ó dejarse  sin  efecto  las  acciones  que  el  minis- 
terio fiscal  ejercita  para  que  se  condene. 

Hay  delitos  que  real  y verdaderamente  no  impri- 
men, á los  ojos  de  la  sociedad,  la  mancha  que  impri- 
meu  los  delitos  comunes,  como,  por  ejemplo,  los  de- 
litos políticos.  Los  delitos  políticos,  por  graves  que 


sean,  la  sociedad  no  suele  considerarlos  con  el  mismo 
rigor  con  que  considera  los  delitos  de  carácter  común. 
Lo  mismo  pasa  con  los  delitos  de  imprenta.  No  diré 
yo  que  no  sean  dignos  de  castigo;  pero  la  sociedad  no 
considera  un  delito  de  imprenta  con  el  mismo  rigor 
que  un  delito  de  carácter  común;  y por  esto,  al  con- 
cederse estos  indultos,  suele  ser  más  lata  la  gracia 
en  los  que  afectan  estos  caractéres  especiales  que  en 
los  delitos  comunes;  así  es  que  en  los  delitos  comu- 
nes solamente  se  indulta,  y eu  los  otros  delitos,  no 
solo  se  indulta,  sino  que  además  se  deja  de  imponer 
la  pena,  desistiendo  los  fiscales  de  las  acciones  enta- 
bladas. Y aquí  vengo  á la  censura  que  dirigía  el  se- 
ñor Muñoz  Chaves.  Existia,  no  un  delito,  sino  una  su- 
posición de  delito;  existia  la  creencia  por  parte  del 
Gobierno  de  que  podia  haberse  cometido  nn  delito  por 
ei  Sr.  Conde  de  Renomar,  y esto  se  habia  sometido,  por 
razones  especiales,  á los  tribunales  de  justicia.  ¿Qué 
carácter  tenía  este  delito?  ¿Podia  ser  considerado 
como  uno  de  esos  delitos  de  carácter  común  que  li- 
mitara únicamente  el  momento  de  la  imposición  de 
la  pena  ó la  gracia  de  indulto,  ó debia  ser  considerado 
como  esos  otros  delitos  á que  me  he  referido  antes, 
que  no  imprimen  mancha  ni  ofensa  sobre  la  persona 
que  lo  ha  cometido,  y que  se  consideran  por  la  so- 
ciedad con  alguna  más  leuidad,  con  alguua  más  be- 
nignidad que  esos  que  solo  permiten  que  se  desista 
de  la  pena  cuando  la  gracia  se  concede? 

Yo  bien  sé  que  el  supuesto  delito  del  Sr.  Conde  de 
Benomar,  porque  repito  que  no  habia  más  que  la 
suposición  del  Gobierno  y la  suposición  de  la  Sala,  no 
se  puede  calificar  de  delito  político,  ni  tampoco  de 
delito  de  imprenta;  pero  las  condiciones  que  le  acom- 
pañaban, el  modo  como  se  habia  cometido,  ¿no  le  daba 
un  carácter  especial  que  le  quitaba  realmente  condi- 
ciones para  ser  considerado  como  delito  de  índole  co- 
man? Es  indudable;  si  á los  delitos  políticos,  á los  de- 
litos de  imprenta,  no  solo  se  les  indultaba,  sino  que 
además  se  decia  que  desistieran  los  fiscales  de  las  ac- 
ciones entabladas,  ¿habia  motivos  para  exceptuar  al 
que  se  suponía  cometido  por  el  Conde  de  Benomar? 
H6  aquí  la  situación  eu  que  se  encontró  el  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  que  por  lo  tanto  no  podia 
hacer  otra  cosa  que  lo  que  ha  hecho.  Yo  creía  que  se 
debia  hacer  la  distinción  entre  el  delito  del  Sr.  Conde 
de  Benomar  y los  delitos  de  carácter  coman,  y por 
eso  suscité  la  cuestión  en  consejo  de  Ministros,  y fui 
de  opinión  que,  así  como  se  desi9tia  en  los  delitos  de 
imprenta  y de  carácter  político  de  las  acciones  en- 
tabladas, debia  desistirse  también  en  este  delito,  que 
solo  á iustancias  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se 
habia  perseguido,  y que  tenía  caractéres  especialísi- 
mos,  de  que  uo  me  he  de  ocupar  ahora,  porque  lo  ha 
hecho  con  grandes  detalles  elSr.  Muñoz  Chavos. 

Este  fué  el  motivo  que  tuvo  el  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  hacer  eso  que  ha  merecido  la  censura 
de  S.  S.;  y el  Congreso  me  ha  de  dispensar  si  después 
de  esto  no  entro  en  más  detalles  ni  insisto  en  este 
punto,  porque,  expuestas  con  la  claridad  posible  las 
razones  que  tuvo  el  Gobierno  para  hacer  lo  que  hizo, 
como  es  posible  que  en  el  curso  de  la  discusión  ven- 
gan otros  conceptos  á que  el  Gobierno  tenga  que  con- 
testar, para  entonces  se  reserva  manifestar  lo  que 
crea  necesario  acerca  de  otros  extremos. 

El  Sr.  MUÑOZ  CHAVES:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr  MUÑOZ  CHAVES:  Dos  palabras  nada  más* 
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con  el  solo  fin  de  cumplir  un  deber  de  cortesía. 

Nada  tendría  yo  que  oponer  á cuanto  ha  manifes- 
tado mi  particular  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  si  S.  S.  se  hubiera  limitado  á decir  que  la 
razón  ó el  motivo  que  tuvo  para  comprender  en  el  de- 
creto de  indulto  este  hecho  habia  sido  el  no  mediar, 
en  su  sentir,  causa  bastante  que  justificase  la  ex- 
cepción. 

Pero  ha  hecho  S.  S.  una  manifestación  que  yo  no 
he  de  convertir  en  materia  de  debate,  pero  que  me 
obliga  á consignar  que  no  estoy  conforme  con  ella. 
No  puedo  aceptar  que  en  el  proceso  contra  el  señor 
Conde  de  Benomar  no  hubiera  en  aquella  fecha  más 
que  una  suposición  de  delito,  porque  eso  de  la  supo- 
sición de  delito  entraña  una  idea  harto  vaga,  que  no 
puede  subsistir,  dados  los  elementos  de  prueba  que 
resultan  en  aquel  proceso. 

Hecha  esta  ligera  indicación,  no  molesto  más  á la 
Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvcla  (D.  Francis- 
co) tiene  la  palabra.  , 

El  Sr.  SIRVELA  (D.  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos, en  verdad  que  necesitáis  de  gran  paciencia  y de 
no  poca  longanimidad  para  que  á la  altura  en  que  nos 
encontramos  de  la  estación,  con  los  problemas  que 
hay  pendientes,  con  los  muchos  asuntos  graves  que 
aun  para  las  materias  propias  de  los  sábados  á todos 
nos  preocupan,  tengáis  que  escuchar  ahora,  y llevéis 
escuchando  ya  un  rato,  este  debate  sobre  el  proceso 
del  Sr.  Conde  de  Benomar,  que  ya  creíamos  todos 
completamente  terminado  con  la  discusión  en  la  pren- 
sa, y respecto  del  cual  nada  habia  que  esclarecer, 
porque  todo  era  conocido  de  todo  el  mundo,  y cada 
cual  habia  formado  ya  su  opinión  sobre  cosas  y per- 
sonas. 

Pero  ya  se  ve;  todo  este  asunto,  desde  su  princi- 
pio, en  sus  antecedentes,  en  su  historia  jurídica  y en 
este  epílogo,  que  confío  sea  tal  epílogo,  que  vamos  á 
desarrollar  aquí,  ha  sido  una  demostración  patente 
de  lo  que  todo  el  mundo  conoce  eu  el  lenguaje  vul- 
gar por  cosas  del  Sr . Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 
Él  lo  ha  seguido  contra  la  voluntad  de  todo  el  mun- 
do; él  lo  ha  impuesto  á sus  compañeros  y á la  Cáma- 
ra, y él,  sin  necesidad  de  ninguna  especie,  y faltando 
evidentemente  á todas  las  conveniencias  parlamenta- 
rias que  la  oportunidad  imponía,  se  ha  empeñado  en 
que  consagremos  una  parte  de  este  sábado  á tratarlo 
aquí.  Porque  mi  amigo  particular  y compañero  de 
profesión,  á quien  yo  estimo  mucho,  ha  manifestado 
los  motivos  que  le  habían  movido  á pedir  el  proceso 
y á discutirlo  ante  la  Cámara,  y yo  respeto  profundí- 
simamente  sus  afirmaciones;  pero  con  toda  franque- 
za y lealtad  debo  decirle  que  no  creo  que  se  hará  la 
ilusión  de  que  nadie  absolutamente  les  dé  crédito, 
aunque  ellas  sean  exactísimas,  porque  S.  S.  falta  mu- 
cho tiempo  de  entre  nosotros,  y puede  ser  que  haya 
olvidado  ó desconozca  las  reglas  de  crítica  que  por 
aquí  se  estilan;  pero  aplicándolas,  no  dude  S.  S.  que, 
sin  que  yo  ponga  ni  remotamente  en  duda  la  comple- 
ta buena  fe  con  que  ha  procedido,  todo  el  mundo  en- 
tenderá que  este  es  un  debate  provocado  de  acuerdo 
oou  el  Gobierno,  por  iniciativa  del  Gobierno  y de  la 
responsabilidad  del  Gobierno.  (Muy  bien.) 

Yo  en  ese  terreno  y en  ese  concepto  lo  he  de  tra- 
tar, empezando  por  lamentar  y protestar  altamente, 
en  nombre  del  Poder  judicial,  de  la  profesión  que  S.  S. 
y yo  ejercemos,  y de  las  prismas  prerrogativas  que 


son  el  necesario  freno  de  la  prudencia  que  deben  ejer- 
cer estas  Cámaras,  del  espectáculo  verdaderamente 
inaudito  que  se  ha  dado  aquí  discutiendo  un  proceso, 
no  bajo  el  punto  de  vista  que  pueden  discutirlos  y 
examinarlos,  en  ocasiones  muy  extraordinarias  y so- 
lemnes, los  Cuerpos  políticos,  que  es,  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  abusos  que  hayan  podido  cometerse  den- 
tro de  ese  proceso  por  las  autoridades  que  en  él  in- 
tervengan, bajo  el  punto  de  vista  de  la  responsabi- 
lidad que  hayan  podido  contraer  los  Gobiernos  al  ini- 
ciar las  querellas;  pero  traer  aquí  una  causa  a medio 
hacer,  cuando  el  Poder  Real,  eu  uso  de  sus  faculta- 
des, lia  interrumpido  la  sustanciacion  ante  un  tribu- 
nal competente,  que  era  la  Sala  tercera  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia;  arrancarle  de  su  natural  juris- 
dicción y venir  aquí  á plantear  un  juicio  oral  com- 
plementario de  ese  proceso,  sin  testigos  que  poder 
examinar,  sin  las  garantías  que  el  enjuiciamiento 
lleva  consigo,  y venir  á anticipar  una  especie  de  sen- 
tencia que  queda  botando  sobre  la  honra  de  uu  ciu- 
dadano y sobre  las  mismas  facultades  de  los  tribuna- 
les, sin  que  un  verdadero  fallo  pueda  venir  á imponer 
el  condigno  castigo  ó la  exculpación  absoluta  que  una 
absolución  lleva  consigo,  es  cosa  que  aun  en  un  Di- 
putado poco  versado  en  estas  materias  me  hubiera 
sorprendido,  pero  que  me  sorprende  mucho  más  en 
un  abogado  tan  distinguido  como  8.  S.,  que  ha  infe- 
rido gratuitamente  una  ofensa  muy  grande  á los  Po- 
deres públicos. 

Ya  sé  yo  que  las  Cámaras  lo  pueden  hacer  todo; 
pero  eso  mismo  les  impone  una  gran  prudencia.  El 
traer  aquí  los  procesos,  es  cosa  grave  que  debe  eco- 
nomizarse mucho,  entre  otras  razones  porque  el 
Poder  judicial  está  en  su  derecho  negándose  á re- 
mitirlos; y si  el  Tribunal  Supremo  se  hubiera  ne- 
gado , no  sé  cómo  se  hubiera  resuelto  esc  conflicto. 
Al  fin  y al  cabo,  yo  la  facultad  de  traerlo  la  reconoz- 
co, siempre  bajo  la  responsabilidad  del  Gobierno; 
pero  el  que  se  puedan  traer  aquí  los  procesos  para 
intervenir,  en  nombre  de  la  representación  nacional 
que  aquí  tenemos,  sobre  el  Poder  judicial  ó sobre  lo 
que  con  el  Poder  judicial  tenga  relación,  ¿tiene  nada 
que  ver  cou  continuar  á deshora  , á espaldas  del  pro- 
cesado y de  los  interesados  en  la  causa,  un  juicio 
oral  anómalo  y absurdo , que  no  va  á tener  finalidad 
ninguna  comprensible  ni  legítima?  Hay,  entre  otras 
muchas  cosas,  un  abismo  inmenso  que  S.  S.  ha  salva- 
do con  profundo  sentimiento  mió  por  ser  un  abogado 
quien  lo  ha  hecho  y por  ser  un  Gobierno  de  S.  M. 
quien  lo  ha  consentido.  Esto  en  cuanto  al  debate  en 
general,  para  apartar  por  completo  mi  responsabili- 
dad de  él. 

Cuando  este  asunto  se  promovió;  cuando  tenía 
alguna  más  responsabilidad  el  tratarlo;  como  entra- 
ñaba en  sus  accidentes,  más  que  eu  su  fondo,  bastante 
gravedad;  como  significaba  alguna  responsabilidad 
para  el  Gobierno,  y habia  en  él  mucho  digno  de  que 
la  atención  publica  se  fijara  en  él,  el  jefe  del  partido 
conservador  y yo  deliberamos  acerca  de  si  debíamos 
ó no  traer  este  asunto  á la  Cámara;  y aun  cuando 
nuestro  carácter  de  oposición  nos  inclinaba  á hacerlo 
por  muchos  motivos,  el  justo  y debido  respeto  al  Po- 
der judicial  uos  hizo  desistir  de  semejante  propósi- 
to; no  creimos  que  era  una  materia  bastante  grave 
para  reclamar  aquí  una  causa;  nos  apartamos  de  tal 
discusión  y la  dejamos  en  el  terreno  de  la  prensa  pe- 
riódica, que  era  el  propio  y el  proporcionado.  Ha  veni- 
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do  aquí  sin  responsabilidad  nuestra;  ha  venido  aquí  con 
gran  inoportunidad,  porque  asuntos  más  graves  y 
más  trascendentales  preocupan  á todos;  pero  com- 
prendereis que  yo  no  puedo  menos  de  hacerme  cargo 
de  él  y de  aceptar  el  debate  en  todos  los  terrenos  en 
que  se  ha  planteado,  siquiera  sea  con  la  brevedad  y 
la  concisión  que  yo  procuro  dar  á todos  mis  discur- 
sos, y que  las  circunstancias  en  que  nos  encontramos 
especialmente  me  aconsejan. 

Me  desentenderé  ante  todo  de  uua  observación 
de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Muñoz  Chaves,  en  que 
fundaba  su  resolución  de  tratar  de  esto  en  la  Cámara. 

Al  hablar  yo  en  una  carta  escrita  por  mí,  redac- 
tada por  mí,  en  la  que  se  decia  al  final  que  aquellas 
manifestaciones  las  deseaba  hacer  el  Sr.  Conde  de 
Benomar,  pero  siendo  mió  y de  mi  exclusiva  respon- 
sabilidad todo  el  texto  de  la  carta;  al  hablar  yo  en 
aqu:  1 documento  de  la  deplorable  intervención  del 
Poder  judicial,  no  decia  ni  queria  decir  nada  que  pu- 
diera  redundar  en  perjuicio  de  ese  Poder,  ni  mucho 
menos  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  do 
Justicia,  que  tau  dignamente  lo  representa.  El  Poder 
judicial,  cuando  es  requerido  para  intervenir,  como 
en  ese  caso  lo  babia  sido,  no  tiene  otro  remedio  sino 
J aper  uso  de  las  facultades  que  las  leyes  le  dan  y tra- 
mitar todas  las  querellas  que  ante  él  se  iuterponen. 

Lo  que  hay  es  que  la  prudencia  del  querellante, 
mucho  más  cuando  el  querellante  es  el  Gobierno  de 
S.  M.,  debe  decidir  de  si  conviene  requerir  al  Poder 
judicial  en  casos  en  que  verdaderamente  sea  llamado 
á entender  por  las  leyes,  ó si  se  requiere  la  interven- 
ción para  aprovechar  las  vejaciones  que  necesaria- 
mente lleva  consigo  la  intervención  de  ese  Poder, 
llegando,  al  fin  y al  cabo,  á tardías  absoluciones,  y en 
el  entretanto  logrando  los  fines  y los  propósitos  que 
abrigan  los  que  á tales  armas  apelan.  Su  señoría,  que 
os  uu  hombre  no  solo  versado  en  las  prácticas  del 
foro,  sino  conocedor  de  los  resortes  de  la  vida  muni- 
cipal y provincial,  sabe  perfectamente  cómo  se  usa  y 
so  abusa,  las  más  de  las  veces  sin  culpa  del  Poder 
judicial,  de  esas  vejaciones  que  la  intervención  de  la 
justicia  lleva  inevitablemente  consigo,  y que  repre- 
sentan por  sí  solas,  aun  cuando  se  llegue,  como  decia 
antes,  á una  absolución  libre,  una  verdadera  calami- 
dad para  aquel  sobre  quien  se  lanzan.  De  eso  es  de  lo 
que  yo  me  quejaba  en  la  carta;  no  de  que  el  Poder 
judicial  hubiera  intervenido  indebidamente,  ni  de  que 
yo  tuviera  ninguna  queja  del  Poder  judicial,  ni  mu- 
chísimo menos  de  la  intervención  que  en  este  asun- 
to ha  tenido  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo, 
acerca  de  la  cual  yo,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  puedo 
decir  nada  que  no  sea  en  su  honra  y en  su  altísimo 
prestigio. 

Esclarecido,  pues,  ese  punto  que  me  importaba, 
varaos  á la  cuestión  de  fondo  que  S.  S.  ha  promovi- 
do. Répiio,  como  decia  antes,  que  yo  no  sé  con  qué 
fin  la  ha  promovido  8.  S.,  sin  duda  poraue  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  no  quedara  satisfecho  del  resultado 
de  la  polémica  entablada  en  la  prensa,  y quisiera  te- 
ner una  ocasión  de  que  esta  noche  ó mañana  los  pe- 
i iódicos  semi oficiales  ú oficiosos  publiquen  alguno 
de  esos  sueltos  ó artículos  que  satisfacen  al  interesa- 
do, y que  poco  más  ó menos  diga:  «El  Sr.  Muñoz 
Chaves  suscitó  un  debate  sobre  la  cuestión  Benomar; 
el  Sr.  Silvela  contestó  con  palabra  fácil,  pero  sin  con- 
vicción profunda,  y demostrando  la  poca  fe  que  tenía 
eula  defensa  que  sq  le  babia  encargado;  el  Sr.  Marqués 


de  la  Vega  de  Armijó  respondió  victoriosamente,  y 
por  cierto  estuvo  más  feliz  que  nunca  y pulverizó  los 
argumentos  de  sus  adversarios,»  (¿toa?.) 

Pues  realmente,  Sres.  Diputados,  si  este  ha  de  ser 
el  resultado  final  y la  única  ventaja  que  ha  de  pro- 
porcionar el  debate,  es  lástima  que  el  Sr.  Muñoz  Cha- 
ves lo  haya  provocado. 

Pero  yo  tengo  que  tratar  el  asunto  de  modo  muy 
diíerente  al  que  lo  ha  tratado  S.  S.  El  proceso,  aunque 
no  por  nuestra  culpa  ni  con  nuestra  responsabilidad, 
está  ahí,  y lo  que  hay  que  deducir  de  ese  proceso  es 
la  responsabilidad  del  que  ha  presentado  la  querella; 
lo  que  hay  que  examinar  frente  á frente  de  una  causa 
criminal  que  se  sigue  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  de  la  Nación  española  á un  embajador  de 
S.  M.  el  Rey  por  la  querella  del  Consejo  de  Ministros, 
lo  único  que  tienen  que  examinar  los  Cuerpos  Colc- 
gisladores,  es,  qué  significa  ese  acto  de  gobierno;  lo 
que  ante  Lodo  hay  que  ver,  es,  si  tiene  una  de  las  dos 
únicas  excusas  ó razones  que  puede  tener  una  que- 
rella de  esa  índole:  ó que  se  haya  realizado  un  acto 
de  condiciones  de  inmoralidad  ó de  delincuencia  que 
merezca  que  uu  embajador  de  S.  M.  el  Rey  sea  con- 
ducido al  Tribunal  Supremo  de  Justicia  para  que  lo 
juzgue,  ó que  un  grande  y alto  interés  político  pueda 
explicar  en  algún  modo,  á los  ojos  de  los  hombres 
públicos  y á juicio  de  la  opinión  y de  las  Cámaras, 
un  procedimiento  de  esta  índole;  porque  de  estos  pro- 
cedimientos, ejemplos  ha  habido  en  muchos  períodos 
de  la  historia  antigua,  moderna  y contemporánea, 
que  examinados  por  la  crítica  del  jurisconsulto  y del 
abogado,  han  podido  no  aparecer  totalmente  justifi- 
cados, pero  que  examinados  por  la  crítica  de  los  hom- 
bres políticos,  de  los  grandes  partidos  y de  los  gran- 
des intereses  en  lucha,  han  podido  tener  siquiera  la 
explicación  de  que  perseguían  una  cosa  importante  y 
séria,  de  que  se  trataba  de  una  gestión  política  digna 
de  ese  nombre,  y no  de  una  cuestión  que  parecía 
más  propia  de  la  modesta  esfera  de  acción  de  un 
Ayuntamiento  de  Montilla  ó de  Relondela. 

# Y este  es  el  caso;  esto  es  lo  que  hay  que  discutir 
y juzgar  aquí,  y esto  es  lo  que  yo  creo  que  tiene  ya 
discutido  y juzgado  la  opinión. 

jRevelacioncs  de  secreto!  Señores  Diputados,  va- 
mos á ver  lo  que  era  esta  supuesta  revelación.  El  se- 
ñor Conde  de  Benomar,  amigo  de  la  infancia  del  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  compañero  suyo 
en  el  célebre  colegio  de  D.  Alberto  Lista,  compañero 
en  la  Universidad  de  Madrid,  llevaba  desempeñando 
la  representación  de  España  en  el  Imperio  aleman  ha- 
cía ya  seis  años  cuando  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  ocupó  el  puesto  del  Ministerio  de  Estado,  y 
en  una  carta  particular,  encabezada  con  las  palabras 
de  Mi  muy  estimado  amigo¡  le  dirigió  un  trabajo  di- 
plomático minucioso,  refiriéndole  todas  las  negocia- 
ciones seguidas,  ó las  más  importantes,  en  el  tiempo 
que  había  precedido  á la  entrada  del  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  en  el  Ministerio. 

Publicado  está  el  índice  do  las  materias  que  se 
trataban  en  aquel  trabajo,  que  quizá  llame  la  atención 
de  las  gentes,  porque  efectivamente  el  Sr.  Conde  de 
Benomar  es  hombre  que  escribe  y que  trabaja  más 
de  lo  que  aquí  se  acostumbra,  y por  esta  sola  cir- 
cunstancia excita  cierta  sospecha  en  los  que  no  están 
aquí  acostumbrados  á que  se  trabaje  y escriba  con 
esa  minuciosidad,  y no  tienen  por  suficiente  explica- 
ción la  del  celo,  interés  y amor  á la  carrera,  que  fe 
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lleva  á escribir  con  repetición  Memorias,  indicacio- 
nes y relaciones  de  todas  aquellas  cosas  en  las  que 
interviene.  No  he  de  molestaros  con  la  lectura  de  este 
índice  de  la  Memoria;  pero  todas  las  cosas  de  que 
trata  son  por  el  estilo  de  estas:  « Detalles  sobre  la  for- 
ma  en  que  Alemania,  Austria  y Rusia  efectuaron  el 
reconocimiento  de  S.  M.  el  Rey  Dou  Alfonso.»  * Rela- 
ción de  la  acción  diplomática  de  los  Estados-Unidos 
en  1875  para  las  cuestiones  de  Cuba.»  «Memoria  so- 
bre el  viaje  de  D.  Carlos  á Rumania.»  «Relación  de 
las  negociaciones  de  Joió,»  y otras  por  el  estilo,  he- 
chas todas  con  la  intervención  directa  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  que  es  notorio  presta  á estos  asuntos, 
cuando  ocupa  el  cargo  de  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  una  atención  personalísima  y singular. 

El  Sr.  Conde  de  Benomar  dirige  esta  Memoria  al 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  en  esa  carta  par- 
ticular encabezada:  «Mi  muy  estimado  amigo,»  sin 
número  de  órden,  puesto  que  no  la  consideraba  do- 
cumento oficial,  corno  se  ha  reconocido  por  el  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  con  el  fin  de  ente- 
rarle del  estado  de  todas  las  negociaciones  sin  nece- 
sidad de  que  recorriera  los  múltiples  despachos,  de 
ios  cuales  esa  Memoria  era  una  especie  de  apunta- 
miento ó extracto,  y sin  que  en  ella  se  dijera  uua 
palabra  de  lo  único  que  puede  ser  revelación  de  se- 
creto, digno  de  este  nombre,  de  los  actos  ó de  las 
negociaciones  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Eso  es  lo  que  entre  personas  formales  constituye, 
además  de  constituirlo  por  la  letra  del  Código,  uua 
revelación  de  secretos;  eso  es  lo  que  para  el  Sr.  Conde 
de  Benomar  hubiera  constituido,  con  ó sin  sentencia 
del  Tribunal  Supremo,  una  verdadera  falta  á su  ho- 
nor de  diplomático;  eso  es  lo  que  ha  entendido  todo 
el  mundo  que  no  ha  visto  la  causa  ni  se  ha  enterado 
de  los  detalles,  cuauiio  ha  oído  que  á un  diplomático 
se  le  ha  acusado  de  revelar  secretos.  Todo  el  mundo 
entiende  que  se  trata  de  revelación  de  los  secretos 
del  Ministerio  á quien  servía  ese  diplomático,  hecha  al 
jefe  de  la  oposición  de  8.  M ; pero  todo  el  mundo  hu- 
biera soltado,  permítaseme  la  vulgaridad  de  la  frase, 
la  carcajada  si  hubiera  sabido  que  se  trataba  de  un 
secreto  que  consiste  en  decir  ai  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo cuáles  eran  las  negociaciones  para  el  reconoci- 
miento de  Don  Alfonso  XII;  cuáles  eran  los  motivos 
del  viaje  de  D.  Carlos  á Rumania,  y cosas  por  el  es- 
tilo, ocurridas  todas  en  su  tiempo,  que  era  todo  lo 
que  contenía  la  Memoria. 

El  Sr.  Conde  de  Benomar  no  se  la  envió  desde 
luego  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  se  la  envió  por  me- 
dio del  Sr.  Conde  de  Casa- Valencia,  durante  el  vera- 
no de  1881,  porque  habian  hablado  de  eso,  y recuerda 
que  efectivamente  le  expresó  el  deseo  que  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  supiera  cuál  ha  sido  la  relación 
que  él  había  dado  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo del  estado  de  las  negociaciones  anteriores,  sin 
dar  la  menor  importancia  á la  cosa,  porque  todo  po- 
día creer,  menos  que  eso  pudiera  ser  considerado  por 
nadie  como  revelación  de  secretos  al  Sr.  Cánovas,  que 
conocía  mejor  que  el  Sr.  Conde  de  Benomar  las  ne- 
gociaciones, puesto  que  conocía  la  totalidad  de  las 
mismas,  y el  Sr.  Conde  de  Benomar  solo  conocía  una 
parte  de  ellas.  Se  la  remitió,  pues,  al  Sr.  Cánovas  ere  * 
yendo  realizar  el  acto  más  indiferente,  no  ya  inocen- 
te, de  cuantos  puede  realizar  un  diplomático  que  ha 
ejecutado  un  trabajo  de  esta  índole,  que  conversando 
acerca  de  los  sucesos  pasados,  cree  conveniente  qne 


aquella  persona  que  ha  seguido  la  negociación  tenga 
conocimiento  de  lo  que  sobre  esas  negociaciones  ba 
dicho  y ha  escrito.  Se  la  entregó,  pues,  al  Sr.  Conde 
de  Casa-Valencia  con  el  encargo  de  que  la  trajera  á Es- 
paña y la  diese  al  Sr.  Cánovas;  y aquí  es  donde  tengo 
que  lamentar,  como  lo  he  hecho  antes,  que  el  señor 
Muñoz  Chaves  haya  extraviado  de  tal  modo  la  discu- 
sión, promoviendo  ante  el  Congreso,  que  no  tiene  or- 
ganización ni  capacidad  para  ello,  un  verdadero  jui- 
cio oral,  en  el  que  no  podemos  hacer  uso  de  los  me- 
dios de  defensa  y de  esclarecimiento  que  la  ley  de 
enjuiciamiento  permite. 

Ha  tomado  S.  S.  una  declaración  del  Sr.  Conde  de 
Xiquena  como  hecho  probado,  y esto  no  es  posible 
admitirlo.  Yo  siento  mucho  tener  que  hablar  de  esto, 
porque  no  está  aquí  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  y me 
es  desagradable  hablar  de  una  persona  en  su  ausen- 
cia, por  lo  que  hablaré  aún  menos  que  hablaría  si  eL 
Sr.  Conde  de  Xiquena  estuviera  presente.  El  Sr.  Con- 
de de  Xiquena  refiere  que  espontáneamente  se  le  pre- 
sentó un  individuo  que  uo  oouocia,  á mediados  de  No- 
viembre, deciéndole  que  le  iba  á proporcionar  una 
prueba  de  que  un  alto  funcionario  del  Gobierno  Le  era 
desleal,  pero  que  necesitaba  su  palabra  de  honor  de 
que  Los  documectos  que  constituían  esa  prueba  se  los 
devolvería  á las  seis  horas,  sin  cuya  condición  no  Los 
entregaba. 

EL  Sr.  Conde  de  Xiquena  consultó  á los  Srds.  Mi- 
nistros de  Gobernación  y de  Estado,  y con  su  asenti- 
miento aceptó  la  propuesta  y dió  su  palabra  á aquel 
desconocido.  Este  entregó  el  dia  18  la  carta  y la  Me- 
moria, apareciendo  que  la  carta  está  firmada  ei  dia 
17;  de  donde  se  desprende  que  aquel  individuo  sabía 
que  iba  á recibir  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  la  carta 
y la  Memoria,  puesto  que  autes  de  la  fecha  de  la  car- 
ta había  dicho  al  Sr.  Conde  de  Xiquena  que  iba  á 
presentarla. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  ei  Sr.  Conde  de 
Xiquena,  al  prestar  su  declaración,  dice  que  la  carta 
estaba  concebida  cu  los  siguientes  términos,  en  los 
que  ha  leído  con  perfecta  exactitud  S.  S.;  pero  uo  pre- 
senta la  carta  ni  copia  de  ella;  se  refiere  á su  memo- 
ria, que.  contra  toda  su  voluntad,  puede  serie  perfec- 
tamente infiel,  y que  hay  muchos  motivos  para  creer 
que  lo  sea,  en  primer  lugar,  porque  tengo  entendido 
que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  recuerda  esa  se- 
gunda parte  de  la  carta;  en  segundo  lugar,  porque  el 
Sr.  Mendez  Vigo,  que  hace  también  referencia  á la 
carta,  omite  ese  interesante  particular  y dice,  contes- 
tando al  exhorto  que  se  le  dirigió  á Lisboa,  que  la  car- 
ta decia:  «Querido  Antonio:  Te  remito  la  Memoria  que 
me  ha  dado  para  tí  Benomar;  no  la  dejes  sobre  la  mesa, 
porque  es  secreta,  y después  de  leerla  devuolvéme- 
la,»  sin  decir  que  habia  leído  parte  ni  todo.  De  suerte 
que  nos  encontramos  frente  á las  dificultades  que  este 
linaje  de  discusión  en  los  Cuerpos  Colegí -dadores  lleva 
consigo.  Si  estuviéramos  en  el  Tribunal  Supremo  y se 
hubiera  abierto  el  juicio  oral,  podrían  venir  aquí  á 
declarar  cada  uno  de  los  testigos,  podrían  ampliarse 
las  declaraciones,  podrían  completarse  los  indicios, 
podrían,  en  una  palabra,  desvanecerse  las  sospechas 
de  los  unos  y las  desconfianzas  de  los  otros. 

Y como  nada  de  eso  puede  hacerse,  y como  á vir- 
tud de  la  irregularidad  incalificable  de  traer  á un 
Cuerpo  Colegislador  la  decisión  y el  fallo,  el  fallo  no, 
que  no  podemos  pronunciarle,  pero  sin  la  discusión 
de  un  juicio  oral,  sin  ninguna  de  las  garantías  del 
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juicio,  nos  quedamos  con  estas  dudas,  que  no  es  lo 
peor  que  sean  dudas  para  todos,  sino  que,  como  no 
viene  la  sagrada  sanción  de  una  sentencia  á esclare- 
cerlas; como,  por  el  contrario,  sirven  para  que  las 
encontradas  pasiones  envenenen  los  indicios  que  de 
una  ó de  otra  parte  se  acumulen,  S.  S.,  sin  quererlo, 
estoy  seguro  de  ello,  ha  venido  á lanzar  en  medio  de 
este  hemiciclo  un  elemento  de  desconfianzas  para  to- 
dos, un  elemento  de  dudas,  de  nubes  y de  oscurida- 
des que  en  un  juicio  oral  quedarían  completamente 
desvanecidas,  y que  aquí  tienen  que  quedar  entrega- 
das á la  conciencia  y á la  opinión  de  cada  uno,  mal 
informados  sin  duda,  sin  medios  de  entender  en  el 
particular  y sin  medios  sobre  todo  de  esclarecimien- 
to ninguno.  Pero  yo  repito  que  eso  absolutamente 
nada  me  importa;  hecha  esta  protesta  y descantada 
mi  responsabilidad,  yo  recobro  mi  papel  de  Diputado 
y procuro  traer  la  cuestión  al  terreno  único  en  que 
aquí  debemos  tratarla,  al  que  ya  indiqué  en  el  prin- 
cipio de  mi  discurso,  al  de  la  responsabilidad  del  Go- 
bierno formando  una  causa  por  motivo  semejante, 
sin  ningún  fin  trascendental  ni  político  que  la  excuse 
ó que  la  explique;  sin  más  que  aquella  explicación 
con  la  que  yo  empezaba  mi  discurso,  y que  he  de  re- 
petir al  medio  de  él,  porque  es  la  síntesis  absoluta- 
mente de  todo  lo  que  estamos  discutiendo:  sin  otra 
explicación  que  las  cosas  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo. 

En  ese  concepto,  reducida  la  revelación  de  secreto 
á eso,  dos  palabras  no  más  sobre  la  cuestión  jurídica, 
que  no  puede  ser  más  sencilla.  ¿Es  que  un  funciona- 
rio público,  siempre  que  comunica  cualquier  docu- 
mento ó noticia,  es  reo  de  violación  de  secretos,  como 
ya  indicó  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  en 
aquella  primera  escaramuza  que  tuvimos  aquí?  El  ar- 
ticulo 378  del  Código  penal  dice:  «El  funcionario  pú- 
blico que  revelare  secretos  de  que  tenga  conocimiento 
por  razón  de  su  oficio,  ó entregare  indebidamente  pa- 
peles ó copia  de  papeles  que  tenga  á su  cargo  y no 
deban  ser  publicados , incurrirá,  etc.» 

De  suerte  que,  para  que  haya  violación  de  secre- 
tos, no  basta  que  un  funcionario  entregue  un  docu- 
mento; es  preciso  que  no  d«ba  ser  publicado . Cuando 
la  publicidad  estaba  encerrada  en  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  y se  trataba  de  las  negociaciones  seguidas 
por  él  con  Alemania,  ¿es  posible  que  hubiera  aquí 
nada  que  condenara  al  Sr.  Conde  de  Benomar  por  vir- 
tud de  la  aplicación  del  art.  378? 

Si  efectivamente  el  precepto  fuera  que  un  fun- 
cionario no  pueda  eutregar  á nadie  papel  ninguno 
que  hablara  de  asuntos  relacionados  con  su  cargo, 
todavía  podia  haber  duda.  Pero  si  el  artículo  no  es 
eso;  si  son  documentos  que  no  deben  ser  publicados, 
y éste  no  fué  publicado,  sino  que  fué  entregado  á una 
persona  á quien  perfectamente  podia  entregarse,  ¿qué 
especie  de  violación  de  secreto  puede  haber  aquí? 

Pero  hay  otra  consideración  aun  más  concluyen- 
te.  La  Memoria  no  ha  sido  nunca  documento  público 
ni  documento  oficial.  El  Sr.  Conde  de  Benomar  lo  re- 
mitió como  un  trabajo  particular  á su  amigo  de  la 
juventud,  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  para 
facilitarle  el  estudio  de  los  antecedentes  de  la  nego- 
ciación que  habia  precedido  á su  entrada  en  el  Mi- 
nisterio; y la  prueba  es  que  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  cuando  dejó  el  Ministerio,  se  llevó  el 
documento  á su  casa  y lo  ha  tenido  en  su  casa  seis 
años,  Y una  de  dos:  ó el  documento  es  público  y el 


Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  ha  incurrido  en  la 
pena  que  establece  el  art.  375  del  Código,  que  dice: 
«El  funcionario  público  que  sustrajere  documen- 
tos ó papeles  que  le  es Lu vieren  confiados  por  razón 
de  su  cargo,  será  castigado  con  prisión  correccional 
y multa  de  125  á 1.250  pesetas,»  y esto  sería  lo  más 
importante  para  todos  nosotros,  con  la  pena  de  inhabi- 
litación temporal . 

No  pediríamos  otra  contra  S.  S.;  pero  el  dilema 
no  tiene  salida  posible.  Si  la  Memoria  y la  carta  que 
la  acompañaba,  dirigida  á mi  estimado  amigo,  era  un 
documento  oficial,  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo, al  llevárselas  á su  casa  y tenerlas  en  ella  seis 
anos,  ha  sustraído  un  documento  público  que  tenía 
por  razón  de  su  cargo  á su  custodia.  Su  señoría  no  lo 
ha  hecho,  ha  estado  en  su  perfecto  derecho  al  llevarse 
esa  Memoria  á su  casa.  Pero  ¿por  qué  ha  estado  en  su 
derecho?  Porque  aquella  Memoria  no  es  tal  documen- 
to oficial  y público;  es  un  trabajo  particular  dirigido 
á S.  S.  como  un  mero  apuntamiento  que  le  facilitara 
el  estudio  de  las  negociaciones. 

¡Pues  no  faltaba  más!  Las  correspondencias  de  esa 
índole,  los  trabajos  de  esa  naturaleza  que  los  emplea- 
dos de  la  carrera  diplomática  hacen  muchas  veces 
dirigiéndose  á sus  jefes  ó á sus  amigos,  cuando  re- 
únen las  condiciones  de  éste,  son  de  carácter  partí- 
cular;  por  eso  no  tienen  numeración  ni  figuran  para 
nada  en  el  Archivo  del  Ministerio.  Si  hubiera  sido  un 
documento  de  otra  naturaleza,  se  hubiera  numerado 
y habria  figurado  en  el  Archivo. 

Poco  después  entró  el  Sr.  Ruiz  Gómez  á desem  - 
penar  el  cargo  de  Ministro  de  Estado,  y entonces  el 
Sr.  Conde  de  Benomar  le  dirigió,  esto  ya  en  despacho, 
una  Memoria  análoga  ó igual  á la  que  habia  dirigido 
á S.  S.,  ampliada  con  otras  negociaciones  posteriores, 
y por  la  naturaleza  de  estas  negociaciones,  y por  las 
consecuencias  que  de  ellas  se  desprendían,  ya  tuvo 
carácter  oficial;  pero  la  antigua  no  tuvo  nunca  más 
que  un  carácter  de  trabajo  particular,  que  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  lo  declaró  y lo  reconoció 
así  con  el  hecho  elocuentísimo  de  no  poner  aquel  do- 
cumento en  el  Archivo  del  Ministerio  y llevárselo  á su 
casa.  Esto  en  cuanto  á la  cuestión  jurídica. 

Pero  en  cuanto  á la  cuestión  moral,  en  cuanto  á 
la  responsabilidad  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo y del  Gobierno,  que  en  Consejo  de  Ministros  acor- 
dó llevar  al  Tribunal  Supremo  á un  embajador  de 
S.  M.  el  Rey  por  revelación  de  secreto,  amenazándole, 
no  ciertamente  con  la  mezquina  pena  que  el  Código 
impone  por  esas  revelaciones  cuando  de  ellas  no  se 
sigue  gran  daño  á la  causa  pública,  sino  con  la  in- 
mensa deshonra  que  representa  para  un  embajador 
de  S.  M.  el  revelar  secretos  y el  faltar  á las  leyes  del 
honor  y del  deber,  toda  la  responsabilidad  moral  de 
semejante  acto  se  agiganta  en  términos  que  la  hacen 
insoportable,  y es  cuando  se  piensa  en  los  accidentes 
que  han  acompañado  á esa  acusación,  cuando  se 
piensa  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  co- 
nocía esa  acusación  y esa  Memoria  y esa  supuesta 
deslealtad  del  ministro  de  España  en  Berlín  cuando 
hizo  su  viaje  á Alemania,  que  la  habia  puesto  en  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Presidente  del  Consejo  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y no  sé  si  de  más  personas, 
y en  su  viaje  á Alemania  se  limitó,  en  el  momento  de 
partir  el  tren,  á hacerle  una  indicación  de  que  tenía 
quejas,  sin  decirle  en  qué  consistían  esas  quejas. 

Vino  á Madrid,  y por  aquel  acto  de  deslealtad  no 
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pensó  en  destituirle.  Pero  es  que  entonces,  dice  S.  S., 
le  contenían  las  graves  consideraciones  nacidas  del 
tratado  de  comercio  pendiente  y de  la  visita  á Ale- 
mania. Pero  sus  compañeros  conocían  aquellos  mis- 
mos hechos,  y pasó  el  tratado  de  comercio,  y pasaron 
seis  ó siete  anos,  y durante  ese  tiempo  el  Consejo  de 
Ministros,  que  ha  acordado  ahora  llevar  por  violación 
de  secretos  al  Conde  de  Benomar  al  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia,  lo  hizo  embajador  de  S.  M.,  elevando 
su  categoría  de  ministro  plenipotenciario,  y fundán- 
dose en  sus  largos  y leales  servicios , otorgó  á su  esposa 
la  banda  de  María  Luisa;  y volvió  ai  Ministerio  de  Es- 
tado el  propio  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  y 
estuvo  tres  meses  allí,  teniendo  al  Conde  de  Benomar 
á sus  órdenes,  ya  elevado  á la  categoría  de  embajador, 
ya  honrado  por  S.  M.  con  esta  distinción,  y no  se  le 
ocurrió  hacerle  esos  cargos,  á pesar  de  que  ya  no  ha- 
bía tratado  de  comercio  ni  visita  á Alemania.  Y cuan- 
do vino  A Madrid  el  Sr.  Conde  de  Benomar,  después 
de  cartas  afectuosas  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  en  que  le  hablaba  de  cosas  indiferentes,  y se 
le  dijo  que  hiciera  su  dimisión,  en  cuyo  caso  su  de- 
creto se  redactaría  con  todas  las  fórmulas  satisfacto- 
rias y usuales,  y él  se  negó,  y vinieron  los  rozamien- 
tos por  su  viaje  á Alemania,  y le  dijeron  ó le  debiéron 
decir  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  que  el 
Sr.  Conde  de  Benomar  había  tratado  de  colocarle  en 
mala  situación  de  esta  ó de  la  otra  manera,  y á esto 
sucedió  su  destitución,  esparciéndose  los  rumores  de 
que  esa  destitución  estaba  fundada  en  un  acto  de  des- 
lealtad tan  grave  como  el  de  comunicar  secretos  de 
Estado  del  Ministerio  á quien  se  sirve,  al  jefe  de  la 
oposición  de  S.  M. 

Esto  colocó  al  Conde  de  Benomar  en  la  necesidad 
de  explicar  su  conducta  en  unas  cartas  que  publicó 
La  Epoca , y entonces  es  cuando  surge  el  proceso, 
demostrando  á los  ojos  de  todos  que  no  había  sido 
un  interés  de  expiación  de  delito  el  que  había  de- 
cidido el  acuerdo  del  Consejo,  sino  el  deseo  de  ven- 
gar de  alguna  manera  aquellos  agravios  contenidos 
en  las  cartas,  que  podían  haber  sido  contestadas  con 
otras,  ó que  podían  haber  dado  lugar  á otros  proce- 
dimientos, pero  que  de  ninguna  manera  justificaban 
que  hubieran  de  traerse  á colación  y hubieran  de 
agrandarse  para  que  tuvieran  forma  de  delito,  actos 
que  habían  pasado  como  completamente  inofensivos 
é inocentes  para  el  Gobierno  de  S.  M.,  y que  no  ha- 
bían servido  de  obstáculo  para  que  á aquel  mismo 
funcionario  se  le  otorgara  la  confianza-  más  omnímo- 
da en  todo  linaje  de  negociaciones,  y se  hicieran  re- 
caer sobre  él  las  distinciones  más  altas  y más  eleva- 
das que  en  nuestro  organismo  administrativo  y polí- 
tico se  conocen. 

Esto  por  lo  que  se  reñere  á la  violación  de  secre- 
tos, omitiendo  muchísimos  detalles,  pues  esta  cuestión 
podría  dar  lugar  á un  discurso  interminable,  y á mí 
me  está  doliendo  en  el  alma  el  tiempo  que  gastamos 
en  discutirla. 

Vamos,  y más  brevemente,  á tratar  de  ios  otros  dos 
delitos  de  la  acusación  consignados,  no  así  como  se 
quiera,  en  la  Real  órden  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
trasmite  al  de  Gracia  y Justicia  para  que  el  fiscal  de 
S.  M.,  representante  del  Gobierno  por  la  ley  orgánica 
del  Poder  judicial,  entablara  ante  el  Tribunal  Supremo 
la  querella.  Los  otros  dos  delitos  son  el  de  desobe- 
diencia y el  de  prolongación  indebida  de  funciones  pú- 
blicas. La  desobediencia  consiste  en  que  cuando  el  se- 


ñor Conde  de  Benomar  recibió  su  decreto  de  destitu- 
ción sin  más  Observación  que  la  de  darle  traslado  para 
su  conocimiento  y efectos  oportunos,  manifestó  su  opi- 
non  de  que  los  embajadores  siguen  investidos  de  su 
representación  hasta  que  entregan  sus  cartas  recre- 
denciales. 

No  temáis  que  yo  esclarezca  ante  vosotros  esta 
cuestión  selecta  diplomática;  me  basta  con  consignar 
lo  que  el  Consejo  de  Estado  en  su  informe  declara: 
que  es  una  cuestión  dudosa;  que  se  practica  esta 
teoría  del  Sr.  Conde  de  Benomar  en  casos  generales, 
si  bien  era  inaplicable  al  caso  especial  del  Sr.  Conde; 
que  por  eso  debía  hacérsele  responsable  de  los  deli- 
tos definidos  en  el  art.  365  y otros,  de  los  cuales  dice 
sería  responsable  á no  tener  en  cuenta  el  convenci- 
miento digno  de  respeto,  aunque  equivocado,  que 
tenía  el  Sr.  Conde  de  Benomar,  que  había  obrado  con 
arreglo  al  derecho  que  creía  tener.  Repito  que  no 
quiero,  por  no  alargar  el  debate,  entrar  en  el  esclare- 
cimiento de  esta  cuestión;  me  basta  con  saber  que 
era  una  cuestión  dudosa;  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado la  consideraba  tal  en  el  hecho  de  someterla  al 
juicio  del  Consejo  de  Estado;  que  el  Consejo  de  Esta- 
do la  estimó  también  dudosa  y reconoció  que  por  re- 
gla general  los  embajadores  siguen  teniendo  sus  fun- 
ciones y su  carácter  hasta  que  presentan  la  rccreden- 
cial,  y que  esta  es  la  regla  general.  El  Sr.  Conde  do 
Benomar  se  lo  manifestó  así  al  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, pidiéndole  que  le  diera  sus  órdenes,  según  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  escribe  en  su  comunicación 
al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  y al  fiscal;  le  dice 
el  Sr.  Conde  de  Benomar  que  él  cree  que  debe  ir  á 
Berlín  á presentar  sus  recredenciales,  y que  en  Berlín 
esperará  sus  órdenes,  á no  ser  que  prefiera  comunicár- 
selas directamente  antes  de  su  partida. ; y el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  en  lugar  de  comunicarle 
las  órdenes,  le  hizo  indicar  por  el  Sr.  Subsecretario 
que  estaba  equivocado,  que  él  no  era  ya  embajador, 
que  por  el  decreto  estaba  separado;  y en  estas  cartas 
y conversaciones  confidenciales  con  el  Subsecretario, 
insistiendo  el  Sr.  Conde  de  Benomar  en  su  opinión,  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  nada  absolutamente  dijo. 

Fué  el  Sr.  Conde  de  Benomar  á Berlín,  y esto  su- 
pone el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  es  desobedieucia; 
pero  yo  me  permitiré  preguntar  al  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  que  era  ya  Ministro  cuando  yo  es- 
taba estudiando  Derecho  romano:  ¿es  que  ignora  ó 
ha  olvidado  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  que 
hay  sobre  la  mesa  de  todos  los  Ministros  y de  todos 
los  Ministerios  un  pupitre  con  unas  papeletas  cuadra- 
das, en  las  cuales  se  puede  escribir  una  cosa  que  se 
llama  Real  órden  por  minuta  rubricada,  y que  con  es- 
cribir en  ese  papel  una  de  esas  Reales  órdenes,  en  que 
hubiera  dicho  poco  más  ó menos  lo  siguiente:  «Señor 
Conde  de  Benomar,  V.  E.  cree  que  debe  ir  á Berlín  á 
presentar  su  recredencial,  y yo  respeto  mucho  su  Opi- 
nión, ó no  la  respeto;  pero  de  órden  de  S.  M.  (Q.  D.  G.) 
he  tenido  á bien  resolver  que  se  quede  V.  E.  en  Ma- 
drid, ó que  si  va  á Berlín,  entregue  la  Embajada,»  y el 
Sr.  Conde  de  Benomar  no  hubiera  tenido  más  remedio 
que  quedarse;  y si  hubiera  ido,  si  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  no  era  bastante,  que  lo  es,  yo  le  hubiera  ayu- 
dado á acusarle  de  desobediencia  ante  todos  ios  tri- 
bunales del  mundo.  ¿Qué  motivo  tuvo  el  Sr.  Marqués 
I de  la  Vega  de  Armijo  para  no  dictar  esa  Real  órden 
y comunicársela  al  Sr.  Conde  de  Benomar?  Pues  sin 
esta  Real  órden  entendió  que  su  representación  diplo- 
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mática  le  obligaba  á conservar  su  cargo  hasta  que 
las  recredenciales  se  presentasen,  porque  entendió,  y 
así  resultó  después,  que  la  carta  de  gabinete  que  S.  S. 
expidió  era  nula  y no  había  de  ser  aceptada  por  el 
Gobierno  aleman,  que  entendió  como  el  Sr.  Conde  de 
Benomar,  y como  lo  ha  entendido  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  cuando  se  le  ba  presentado  aquí  el  represen- 
tante de  los  Estados-Unidos,  que  mientras  las  cre- 
denciales no  se  presentan,  el  antiguo  mandatario  sigue 
en  su  cargo,  porque  el  Gobierno  extranjero  no  tiene 
obligación  de  leer  la  Gaceta. 

Pero  sea  de  eso  lo  que  quiera,  lo  que  yo  pregunto 
es,  cómo  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  tiene 
valor  de  acusar  á un  funcionario  de  desobediencia 
cuando  no  ha  hecho  lo  que  el  mismo  Consejo  de  Es- 
tado le  decía:  para  poner  término  á esta  cuestión  con 
el  Sr.  Conde  de  Benomar,  no  hay  más  que  dirigirle 
una  Real  órden  diciéndole  que  venga  á Madrid,  ó que 
no  se  mueva  de  Madrid,  ó que  no  tome  posesión  de  la 
Embajada,  ó que  entregue  la  Embajada  al  secretario, 
ó al  portero,  ó á quien  quisiera  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado; porque,  redactada  y comunicada  una  Real  ór- 
den, la  responsabilidad  del  acuerdo  la  tomaba  el  Mi- 
nistro, y el  embajador  entonces  no  teuía  más  que 
obedecer;  y aunque  resultara  infringido  el  derecho  de 
gentes  vigente,  eso  al  embajador  ya  no  le  importaba 
nada.  Conste,  pues,  que  la  desobediencia  consistió  en 
que  el  8 r.  Conde  de  Benomar  no  estimó  suficiente  la 
manifestación  confidencial  del  Sr.  Subsecretario,  pero 
que  no  se  le  comunicó  nipguna  resolución  del  Minis- 
tro ni  del  Gobierno  de  S.  M.  en  forma  que  le  descar- 
tara de  la  responsabilidad  que  él  entendía  tener  si  de- 
jaba de  desempeñar  el  cargo  de  embajador  sin  que  se 
presentaran  las  credenciales. 

Y vamos  á la  prolongación  indebida  de  funciones. 
Parece  que  naturalmente  ha  quedado  para  lo  último, 
como  quedan  para  lo  último  los  sainetes  y los  entre- 
meses, á causa  de  ser  más  regocijados  que  el  resto  de 
la  representación  teatral.  Se  lleva  á un  embajador  de 
S.  M.  el  Rey  á la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo 
por  la  prolongación  indebida  de  funciones,  que  con- 
siste, según  la  Real  órden  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
en  haber  dirigido  seis  despachos:  el  primero,  remitien- 
do una  cueuta  de  gastos  extraordinarios  del  tercer 
trimestre  de  1888  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  tiempo 
en  qne  no  había  sido  separado;  el  segundo,  rogándole 
que  le  remitiera  las  credenciales;  el  tercero,  devol- 
viendo 10.000  pesetas  que  tenía  para  gastos*  reserva- 
dos y extraordinarios,  que  no  gastó;  el  cuarto,  sobre  el 
contrato  de  la  casa  arrendada,  advirtiendo  que  debía 
pasar  á su  sucesor;  el  quinto,  representando  acerca  de 
una  Real  órden  sobre  habilitación  de  casa,  de  8 de  No- 
viembre, y el  sexto,  remitiendo  el  texto  del  discurso 
leído  por  el  Emperador  al  abrir  el  Parlamento;  es  de- 
cir, informando  á S.  8.  de  un  acontecimiento  de  interés, 
como  pudiera  hacerlo  cualquier  corresponsal  celoso. 

Esto  en  cuanto  á los  despachos.  Y en  cuanto  á los 
actos,  ya  lo  ha  oído  el  Congreso:  haber  asistido  de 
uniforme  á la  tribuna  diplomática,  para  lo  cual  ha- 
bía sido  invitado,  porque  en  Berlín,  conocedores  de  la 
carta  de  gabinete,  pero  profesando  la  doctrina  de  que 
el  embajador  es  embajador  mientras  no  presentan  él 
ó su  sucesor  las  credenciales,  le  invitaron  á la  tribu- 
na del  Cuerpo  diplomático,  y asistió,  bien  ajeno  de 
creer  que  Cornelia  un  delito,  y basta  que  era  cómpli- 
ce de  ese  grave  delito  su  señora,  que  también  creo 
que  asistió  á aquel  importante  acto. 


El  Sr.  Ministro  de  Estado  dice  en  su  comunica- 
ción que  devolvió  inmediatamente  esos  despachos  al 
embajador.  No  sé  por  qué;  sin  duda  cuando  los  diplo- 
máticos riñen  sucede  lo  mismo  que  cuando  riñen  los 
novios,  que  se  devuelven  las  cartas.  ¿Qué  es- 

torbaban esos  despachos  en  el  Ministerio  de  Estado 
á S.  8.? 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  la  cuestión,  como  deta- 
lle de  la  cual  llama  sin  duda  la  atención  de  todos  esa 
gestión  é intervención  espontánea  también,  como  la 
interpelación  del  Sr.  Muñoz  Chaves  (Rfow),  de  la  po- 
licía, trayendo  documentos  extraídos  de  la  casa  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  ai  Gobierno  civil.  Yo  respeto 
mucho  la  manera  de  entender  sus  deberes  todas  las 
autoridades,  y singularmente  las  autoridades  que  tie- 
nen á su  cargo  el  gobierno  y la  policía,  y nada  tengo 
qne  decir  de  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  diera  su 
palabra  de  honor  de  ocultar  un  delito,  porque  pudo 
estar  inspirado  en  el  deseo  de  descubrir  otro  delito 
mayor.  No  hay  que  decir  que  si  él  dió  su  palabra  de 
honor,  hizo  muy  bien  en  cumplirla;  pero  no  manifestó 
el  Sr.  Conde  de  Xiquena  que  diera  su  palabra  de  ho- 
nor de  una  cosa  que  era  elemental,  al  parecer,  en  tal 
caso,  si  no  hubiera,  como  creo  sinceramente  que  no 
hubo,  complicidad  ninguna,  ni  acción  directa  por  parte 
del  gobernador  civil  de  Madrid  ni  del  Gobierno  sobre 
esa  sustracción  ‘de  documentos  cometida  y perpetrada 
en  casa  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Porque  después 
de  haber  devuelto  los  documentos  en  cumplimiento 
de  su  palabra  de  honor  ai  ladrón,  creo  que  lo  menos 
que  podía  haber  hecho  el  Gobierno  era  advertir  á un 
hombre  de  las  condiciones  del  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo, de  su  importancia  y de  su  significación  en  la  po- 
lítica española,  que  había  sido  objeto  de  un  delito  co- 
mún, de  un  abuso  de  confianza,  uno  de  los  más  gra- 
ves que  se  pueden  cometer  en  la  casa  de  un  hombre 
público.  Noto,  pues,  esta  deficiencia  en  la  conducta  del 
Gobierno  todo,  que  filé  el  que  verdaderamente  tomó 
la  responsabilidad  de  la  cosa;  porque  el  Sr.  Conde  de 
Xiquena,  obrando  en  ese  punto  con  gran  prudencia, 
no  hizo  nada,  y así  lo  hace  constar  en  su  declaración, 
sin  haberlo  puesto  antes  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, con  quien  verificó  el  cotejo  de  la  Memoria;  razón 
por  la  que  consideraba  yo  (esto  se  me  había  olvidado) 
la  Memoria  del  Ministerio  de  Estado  como  suficiente 
á producir  los  efectos  de  cuerpo  del  delito.  Porque 
sea  ó no  cuerpo  del  delito  la  Memoria  que  está  en  el 
Ministerio  de  Estado,  como  lo  importante  es,  no  el 
cuerpo  del  delito,  sino  las  pruebas  que  el  cuerpo  del 
delito  proporciona,  y el  cuerpo  del  delito  no  tiene  im- 
portancia en  los  procesos  sino  en  cuanto  demuestra 
la  realidad  del  acto  criminal  cometido;  como  aquí  ha 
mediado  el  cotejo  de  la  Memoria  que  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  tenía  con  la  que  estaba  en  el  ¿Ministerio 
de  Estado,  la  del  Ministerio  de  Estado  podía  surtir  to- 
dos los  efectos  de  cuerpo  del  delito  en  el  proceso, 
consistiendo  el  verdadero  cuerpo  del  delito,  no  en  una 
Memoria  ni  en  otra,  sino  en  la  revelación  del  secreto, 
y la  revelación  del  secreto,  sobre  todo  después  de 
ese  cotejo,  quedaba  perfectamente  demostrada,  si  la 
revelación  hubiera  existido,  con  el  ejemplar  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  tiene  en  su  poder. 

Y hemos  llegado  ai  término  de  este  discurso  mió, 
y desearía  que  nos  acercásemos  rápidamente  al  tér- 
mino de  esta  discusión,  y más  aún,  que  fuera  la  última 
vez  que  nos  ocupásemos  de  este  asunto. 
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Con  lo  dicho  habréis  formado  un  acabado  juicio 
de  él.  Sin  embargo,  yo,  para  expresar  de  un  modo 
concreto  y sencillo  mi  pensamiento  y mi  juicio  defi- 
nitivo, me  voy  á permitir  referiros  un  suceso  que  yo 
presencié,  y que  retrata,  mejor  que  todas  las  argumen- 
taciones, lo  que  es  esta  causa. 

Hace  pocos  años  atravesaba  yo  por  un  estrecho  y 
pedregoso  sendero  una  de  las  más  empinadas  sierras 
de  Andalucía;  me  enseñaron  sobre  nuestra  derecha 
un  grupo  de  mal  perjeñadas  viviendas  esparcidas  en 
toruo  de  un  viejo  campanario , como  á manera  de  pe- 
queño rebaño  de  mugrientas  y empolvadas  ovejas 
descansando  en  torno  de  su  pastor. 

Aquello  era  el  Ayuntamiento,  creo  que  de  Cuevas 
de  Becerro,  y me  contaron  los  que  me  acompañaban, 
que  poco  tiempo  hacía,  en  unas  empeñadas  elecciones 
provinciales  que  allí  habían  tenido  lugar,  un  astuto 
escribano  actuario  habia  logrado  envolver  en  un  pro- 
ceso criminal  al  juez  municipal  y al  alcalde  de  aquel 
Municipio  que  antes  os  he  descrito.  ¿Por  qué  delito 
diréis?  Pues  por  el  delito  de  que  no  llevaba  libro  de 
naturalización  de  extranjeros. 

La  Audiencia  los  absolvió  ai  cabo  de  algunos  me- 
ses, pero  no  sin  que  estuvieran  suspensos  y empape- 
lados el  tiempo  necesario  á satisfacer  los  odios,  las 
enemistades  de  los  caciques  contrarios,  y no  sin  de- 
jarse un  par  de  yuntas  en  aquellas  malas  aventuras. 
jCuán  ajeno  estaba  yo,  Sres.  Diputados,  al  sazonar 
con  regocijados  comentarios  aquel  curioso  caso  de 
costumbres  administrativas  españolas  que  se  habia 
desenvuelto  en  el  cuadro  relativamente  pequeño  de 
una  Audiencia  de  lo  criminal,  de  un  juez  municipal, 
de  un  alcalde  y de  un  cacique  de  Cuevas  de  Becerro, 
que  ese  mismo  cuadro  lo  habia  de  encontrar  pocos 
años  después  aquí,  pero  teniendo  por  teatro  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia  y por  actores  un  Ministro 
de  Estado  de  la  Nación  española  y un  embajador  de 
S.  M.  la  Reina! 

El  Sr.  MUÑOZ  CHAVES:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MUÑOZ  chaves:  No  he  de  separarme  de 
todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Silvela,  porque  creo,  como 
S.  S.,  que  con  lo  que  hemos  dicho  uno  y otro,  los  he- 
chos quedan  bastante  ciaros  para  que  la  Cámara  y el 
país  puedan  formar  su  juicio.  Lo  que  sí  me  importa 
es  descargarme  de  esa  responsabilidad  grave,  extraor- 
dinaria y tan  recargada  de  negras  tintas,  que  pintaba 
S.  S.;  esa  responsabilidad  nacida  del  hecho  de  venir 
á discutir  aquí  ciertos  actos.  Por  toda  contestación  á 
esto  he  de  decir  á S.  S.  que  yo  no  he  hecho  más  que 
colocar  una  condición  esencial  que  reclamaban  las 
más  elementales  nociones  de  justicia,  razón  que  ha 
de  convencer  á S.  S.,  que  siempre  se  muestra,  y lo  es, 
tan  amante  del  derecho  y del  recto  sentido  jurídico. 

Entre  discutir  en  la  prensa,  por  quien  tiene  la  in- 
vestidura de  representante  del  país,  los  actos  de  un  Go- 
bierno parlamentario,  y discutirlos  en  la  Cámara,  me 
parece  que  la  justicia  reclama  lo  último,  siquiera 
fuese  para  dar  condiciones  de  igualdad  al  debate  y 
colocar  al  atacado  en  situación  de  poderse  defender. 

De  modo  que,  al  continuar  la  obra  iniciada  por 
S.  S.,  he  venido  á colocarla  dentro  del  terreno  más 
grato  á 8.  8.,  que  siempre  se  muestra  partidario  de  la 
justicia.  Colocar  en  condiciones  de  igualdad  á las  dos 
partes  que  contienden,  es  lo  único  que  me  he  pro- 
puesto, y me  parece  que  lo  he  conseguido. 


La  Memoria,  decia  S.  S.,  no  era  más  que  un  do- 
cumento que  un  amigo  de  colegio  dirigía  á otro  ami- 
go, y por  eso  no  tenía  el  número  de  órden. 

El  Sr.  Conde  de  Benomar  no  se  dirigía  al  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  se  dirigía  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  te- 
nía, sin  duda  alguna,  carácter  oficial,  puesto  que  ai 
Ministro,  en  primer  término,  iba  dirigida. 

La  falta  de  número  es  precisamente  la  confirma- 
ción del  carácter  secreto  que  la  Memoria  tenía.  Su 
señoría,  que  ha  sido  Ministro,  sabe  mejor  que  yo,  que 
no  lo  he  sido  ni  llegaré  á serlo,  que  los  documentos 
oficiales,  cuando  llevan  número,  van  al  registro.  Eso 
significa  el  número;  precisamente  el  no  habérselo 
puesto  el  Sr.  Conde  de  Benomar  es  la  confirmación 
más  clara  de  que  ese  documento,  por  su  carácter 
secreto,  no  podía  ir  al  registro,  que  es  siempre  pú- 
blico. 

Hé  aquí,  pues,  sencillamente  explicado  cómo  la 
falta  de  número  demuestra,  no  que  fuera  un  docu- 
mento particular,  sino  un  documento  de  índole  se- 
creta, cuyo  secreto  debia  haber  guardado  el  Sr.  Conde 
de  Benomar. 

Que  el  hecho  era  inocente.  iYa  lo  creo!  Sin  duda 
por  su  extraordinaria  inocencia,  cuando  el  Sr.  Conde 
de  Benomar,  prestaba  declaración,  no  recordaba  ha- 
berla enviado  al  Sr.  Cánovas.  Tan  poca  importancia 
le  habia  dado,  que  ai  declarar  decia:  «no  recuerdo  si 
remití  ó no  remití  la  Memoria  al  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo.» Ahora,  relacionando  ya  los  dos  términos,  lo 
inocente  del  hecho  y la  declaración  del  Sr.  Conde  de 
Benomar,  podemos  explicarnos  perfectamente  lo  ocu- 
rrido. 

Que  yo  he  lanzado  dudas  respecto  de  personalida- 
des respetables.  No  las  be  lanzado;  lo  único  que  he 
hecho  ha  sido  analizar  todo  aquello  que  sin  pruebas, 
por  la  sola  opinión  de  S.  S.,  respetable  como  todas 
las  suyas,  vió  la  luz  pública  en  La  Epoca . Aquellas 
personalidades,  respecto  de  las  que  S.  S.  formulaba 
graves  acusaciones,  ¿no  merecían  tanto  respeto  como 
el  Sr.  Conde  de  Benomar? 

Debo  hacer  constar,  y empecé  consignándolo  así, 
que  las  responsabilidades  de  este  debate  arrancan 
precisamente  de  la  carta  de  La  Epoca)  carta  suscrita 
por  S.  S.  Sin  duda  alguna  yo  no  hubiera  interrumpi- 
do aquel  estado  moral;  pero  S.  S.  lo  rompió.  Resíg- 
nese á aceptar  las  consecuencias  de  las  premisas  que 
sentó. 

Ciertamente  que  el  Consejo  de  Estado  dijo  lo  que 
S.  8.  ha  expuesto.  Ya  lo  dije  yo  también;  pero  el  Con- 
sejo de  Estado  añadió  que  el  expediente  debia  perder 
aquel  carácter  administrativo  para  tomar  otro,  que 
era  el  judicial,  desde  el  momento  en  que  el  señor 
Conde  de  Benomar  persistiera  en  su  propósito.  Y dijo 
más:  si  no  explícitamente,  implícitamente  iba  en- 
vuelto en  su  dictámen:  la  razón  que  hay  para  que  no 
pierda  el  carácter  administrativo,  es  evitar  el  escán- 
dalo. Pues  desde  el  momento  en  que  el  escándalo  se 
verificó,  debia  perder  el  expediente  ese  carácter  ad- 
ministrativo, para  convertirse  en  expediente  judicial. 

En  cuanto  á que  no  vale  la  pena  de  hablar  de 
actos  insignificantes  y de  la  trasmisión  de  telegra- 
mas que  no  tenían  importancia,  tiene  razón  S.  S.; 
pero  yo  me  he  referido  á actos  verdaderamente  ofi- 
ciales, á actos  que  no  puede  realizar  un  particular, 
sino  un  funcionario  investido  de  legítima  represen  - 
i tacion;  y desde  el  momento  en  que  esa  representa- 
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cion  cesa,  y á pesar  de  haber  cesado  siguen  ejercién- 
dose por  ese  funcionario  repetidos  actos  para  los  cua- 
les no  está  autorizado,  yo  entiendo  que  existe  la  pro- 
longación de  funciones  de  que  habla  el  Código  penal. 

Ultima  rectificación.  Estoy  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Silvela  en  que  es  innecesaria  la  justificación  plena 
del  delito  para  continuar  el  procedimiento;  pero  en  el 
caso  de  que  nos  ocupamos,  bien  puede  sostenerse  que 
los  delitos  estaban  debidamente  comprobados,  y de 
ello  es  prueba  elocuente  un  auto  recaído  á virtud  de 
un  escrito  presentado  por  S.  S.  En  ese  auto  se  decia 
«que  las  declaraciones  del  procesado  y las  do  los 
testigos  examinados,  y los  documentos  obrantes  en 
estas  diligencias,  acreditan  la  clase  de  asuntos  á que 
se  refiere  dicha  Memoria,  y sin  necesidad  de  traerla, 
hay  en  el  sumario  los  elementos  y datos  indispensa- 
bles, dentro  de  los  preceptos  de  la  ley,  como  consigna 
en  su  dictámen  el  ministerio  fiscal,  para  los  fines  su- 
cesivos del  procedimiento,  y en  concepto  del  que 
provee,  para  determinar  en  su  dia,  por  el  resultado  de 
dicha  Memoria,  lo  que  en  justicia  corresponda.» 

Ese  auto  es  una  indicación  clara,  clarísima  de  lo 
que  estaba  en  la  mente  del  dignísimo  magistrado  que 
lo  dictó,  que  no  era  por  cierto  la  absolución:  si  tal 
cosa  hubiera  creído,  habría  dicho  que  hacían  falta 
más  datos  para  probar  el  delito.  De  manera  que,  por 
lo  menos  en  la  opinión  autorizada  y respetable  de 
aquel  magistrado,  á quien  S.  S.  debe  conocer  como  yo, 
había  elementos  bastantes  para  en  su  dia  haber  con- 
denado al  Sr.  Conde  de  Benomar. 

Creo  que  con  lo  dicho  he  rectificado  lo  más  im- 
portante acerca  del  aspecto  jurídico  de  la  cuestión, 
único  por  mí  examinado.  ElSr.  Silvela  ba  creído  opor- 
tuuo  dar  mayores  desenvolvimientos  al  debate  y pre- 
sentar la  cuestión  bajo  otro  aspecto,  que  se  relaciona 
con  la  conducta  del  Gobierno  de  S.  M.;  al  Gobierno,  y 
no  á mí,  incumbe  dar  á S.  respuesta  cumplida 
acerca  de  esos  juicios. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  S.  S. 
la  palabra? 

El  Sr.  CANALEJAS:  Para  alusiones  personales; 
pero  con  la  promesa  formal  y solemne  de  que  he  de 
invertir  muy  pocos  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Yo,  Sres.  Diputados,  tengo 
una  nocion  muy  estricta,  varias  veces  lo  he  dicho,  de 
los  deberes  de  gobierno;  yo  creo,  por  tanto,  que  nin  - 
guno  de  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  ayu- 
dándole con  nuestros  votos  y facilitando  el  éxito  de 
su  política,  tenemos  derecho,  cualquiera  que  sea  la 
posición  que  hayamos  ocupado  antes,  para  hablar  en 
su  nombre,  para  defender  su  conducta,  ni  para  abor- 
dar las  responsabilidades  que  de  sus  actos  se  deduz- 
can. Pero  en  el  discurso  del  Sr.  Silvela,  tan  elocuente 
como  todos  los  suyos,  hay  algo  que  me  importa  re- 
coger muy  brevemente,  para  deponer  como  testigo 
en  esta  especie  de  juicio  oral  abierto  por  la  interpe- 
lación brillantemente  sostenida  por  el  Sr.  Muñoz  Cha- 
ves, y me  importa  más  aún  que  por  el  juicio  de  la 
opinión  parlamentaria,  por  el  de  la  opinión  extraña  al 
Parlamento. 

Del  fondo  del  discurso  de  S.  S.  resulta  una  acu- 
sación bien  clara  y bien  explícita,  por  él  mantenida 
con  más  donosura,  á mi  juicio,  que  solidez  de  argu- 
mentación, y ya  indicada  en  aquella  carta  de  La  Epo- 
ca, á que  atribuyo,  como  ha  atribuido  el  Sr.  Muñoz 


Chaves,  la  responsabilidad  de  este  debate,  que  supone 
que  estamos  enfrente  de  cosas  del  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  de  genialidades  del  aletual  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado.  Y sin  abordar,  por  tanto,  repito,  nada 
de  lo  que  atañe  á la  responsabilidad  del  Gobierno  de 
que  yo  formaba  parte,  toda  vez  que  en  el  banco  azul 
se  sientan  algunos  de  los  que  fueron,  honrándome 
mucho  en  ello,  mis  dignos  compañeros,  tengo  que 
declarar  que  en  aquel  Consejo  de  Ministros  (no  sé  lo 
que  haya  podido  ocurrir  en  el  actual)  todos  tuvimos 
que  sostener  una  empeñada  lucha,  amistosa,  íntima, 
confidencial,  pero  una  lucha  constante  con  los  senti- 
mientos nobles  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo, que  le  impulsaban  á atenuar,  á desvanecer  la  res- 
ponsabilidad que,  á juicio  de  todos  nosotros,  podia  exi- 
girse ai  Sr.  Conde  de  Benomar. 

Si  yo  no  dijera  esto;  si  yo,  habiendo  contribuido  á 
esos  acuerdos,  rehuyera  la  responsabilidad  de  haber- 
los sustentado  en  aquel  Consejo  de  Ministros,  haría 
traición  á la  sinceridad  de  mis  sentimientos  y podría 
autorizar  con  mi  silencio  aquellas  alusiones  intencio- 
nadas del  Sr  Silvela.  No  haré  esto  jamás,  ni  lo  he  he- 
cho nunca.  Repito  que  gana  mucho  el  prestigio  y la 
autoridad  del  Gobierno  con  que  los  argumentos  con 
que  se  ha  de  corresponder  á los  ataque^  del  Sr.  Sil- 
vela  broten  de  ese  banco;  pero  la  responsabilidad  mo- 
ral, aquella  que  interesa  más  ante  la  opinión,  que, 
como  decia  muy  bien  el  Sr.  Silvela,  es  la  que  real- 
mente hemos  de  evitar,  nos  corresponde  á todos  los 
Ministros  del  anterior  Gabinete*  no  obstante  que  entre 
los  que  forman  el  actual  hay  algunos  que  pertene- 
cieron á aquél,  pero  se  refiere  á actos  realizados  por  un 
Gobierno  del  que  no  formaban  parte  algunos  de  los 
que  en  estos  momentos  ocupan  el  banco  azul. 

Habia  además  entre  los  individuos  que  con  el  Di- 
putado que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso 
constituíamos  aquel  Gabinete,  una  persona  para  quien 
podría  resultar  alguna  responsabilidad.  Me  refiero  á 
un  amigo  ausente,  á un  dignísimo  y respetable  com- 
pañero, el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  y yo  creo  que  no 
quedará  para  nadie  la  menor  sombra  de  duda  acerca 
de  la  veracidad  con  que  ha  depuesto  en  este  proceso 
el  Sr.  Conde  de  Xiquena. 

Pues  tengo  también  que  declarar  que  esas  mis- 
mas manifestaciones  son  las  que  expresó  constante- 
mente en  el  Consejo  de  Ministros  cuando  nos  ocupa- 
mos de  este  asunto;  que  tengo  una  confianza  tal,  no 
solo  en  sus  palabras  y caballerosidad,  sino  en  los  me- 
dios por  los  cuales  no  pudo  faltar  la  exactitud  de  los 
recuerdos  á su  memoria,  que  yo  respondería  absolu- 
tamente, lo  mismo  ante  la  Cámara  que  ante  todo  el 
mundo,  de  la  perfecta  exactitud  de  todas  y cada  una 
de  las  palabras  que  contiene  la  declaración  del  señor 
Conde  de  Xiquena.  ( El  Sr . Quejaría  pide  la  palabra.) 

Cumplido  este  deber  de  lealtad  hácia  el  8r.  Mi- 
nistro de  Estado,  y aceptada  la  responsabilidad  que 
rae  pertenezca  en  las  palabras  que  ha  pronunciado  el 
Sr.  Silvela  con  perfecto  derecho,  y que  afecta  á cuan- 
tos formaban  parte  de  aquel  Gobierno,  termino  como 
he  empezado,  no  queriendo  distraer  de  la  discusión  el 
deseo  del  Gobierno  de  exponer  los  argumentos  que 
corresponden  en  contestación  al  elocuente  discurso 
del  Sr.  Silvela,  porque  sería  una  pretensión  temera- 
ria. Lo  que  hago  es  declarar  el  fundamento  moral 
que  asiste  ai  Sr.  Ministro  de  Estado,  aun  cuando  él 
generosamente  no  haga  alarde  de  ello,  para  decir  que 
se  trata  de  un  acto  de  responsabilidad  administrativa 
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común,  para  desvirtuar  en  la  opinión  de  los  Sres.  Di- 
putados ciertas  injustas  apreciaciones  de  carácter 
personal  que  dirigía  al  8r.  Ministro  de  Estado  el  se- 
ñor Silvela,  y para  asumir,  toda  vez  que  se  trata  de 
un  ausente,  la  responsabilidad  de  los  actos  y de  las 
palabras  de  mi  digno  é ilustre  amigo  el  Sr.  Conde  de 

Xiquena.  , , , „ 

El  8r.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Comienzo  por  dar  las  gracias  á mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Canalejas  por  la  parte  de  responsa- 
bilidad que  ba  querido  echar  sobre  sus  hombros,  de 
los  actos  que,  según  el  Sr.  Silvela,  constituyen  exclu- 
sivamente genialidades  del  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo;  pero  la  verdad  es  que,  hecha  la  historia  por 
el  Sr.  Muñoz  Chaves  de  la  marcha  de  este  asunto  con 
la  prudencia,  con  el  tacto,  con  la  elocuencia  y con  la 
exactitud  con  que  S.  S.  lo  ha  hecho,  me  parece  que 
el  Sr.  Silvela  podía  haber  visto  otras  indicaciones  más 
graves  que  aquellas  en  que  se  ha  fijado  para  suponer 
que  en  esta  cuestión  no  ha  habido  más  que  geniali- 
dades del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  Si  S.  S.  ba 
dicho  eso  por  lastimar  los  sentimientos  de  mi  alma 
al  verme  precisado  á no  estar  en  buenas  relaciones 
con  el  que  fué  mi  compañero  de  colegio,  digo  franca- 
mente á S.  S.  que  no  le  agradezco  esa  indicación; 
pero  si  S.  S.,  al  hablar  de  que  éramos  compañeros  de 
colegio,  ha  querido  decir  que  yo  no  he  tenido  bas- 
tante grandeza  de  alma  para  no  llevar  cuestiones 
pequeñas  á un  tribunal  de  justicia,  S.  S.  me  ha  he- 
cho una  grave  ofensa;  y así  como  siento  lo  de  antes, 
rechazo  lo  de  ahora. 

Los  hechos  han  pasado  de  tal  modo,  que  solo  es- 
cribiendo comunicados  como  los  que  S.  S.  ha  publi- 
cado en  la  prensa,  en  la  cual  yo  no  podía  contestar, 
puede  haberse  hecho  alguna  impresión  en  el  ánimo 
de  las  gentes.  Su  señoría  es  Diputado  como  yo,  y una 
vez  iniciado  aquí  el  debate,  si  no  se  continuo,  fué 
porque  estaba  sub  jad  ice , y el  Sr.  Silvela  ba  debido 
traer  aquí  lo  que  decía  en  su  comunicado,  porque  no 
basta  decir  que  se  trata  de  .una  genialidad  mia;  es 
menester  justificar  lo  que  S.  S.  decía  en  aquel  comu- 
nicado, y que  S.  S.  debía  decir  aquí,  que  es  el  lugar 
propio  para  hacerlo.  Gomo  es  natural,  al  Sr.  Silvela 
no  le  convenía  por  ningún  estilo  hacer  públicos  los 
trámites  del  proceso;  no  le  convenía  que  se  supiera 
cómo  había  nacido  la  causa,  y se  contentaba  con  po- 
ner un  comunicado,  que  firmaba  bajo  el  amparo  de  su 
inmunidad  parlamentaria,  para  que  ni  siquiera  el  Mi- 
nistro pudiera  llevarle  á los  tribunales,  cosa  que  ver- 
daderamente no  deseo,  aun  cuando  puede  suceder  que 
llegue  á desearla,  al  ver  que  S.  S.  no  se  levanta  una 
sola  vez  sin  querer  aplicarme  alguno  de  los  artícu- 
los del  Código  penal. 

El  giro  que  la  cuestión  ha  llevado  demuestra 
claramente  lo  doloroso  que  era  para  mí  tener  que 
realizar  lo  que  al  fin  y al  cabo  realicé,  y mi  estima- 
ble amigo  el  Sr.  Muñoz  Chaves,  con  un  propósito  lau- 
dable que  le  agradezco,  ha  demostrado  de  una  mane- 
ra indudable  que  si  el  Sr.  Conde  de  Benomar  se  ha 
visto  llevado  á los  tribunales,  ha  sido  bien  en  contra 
de  la  voluntad  del  Gobierno,  como  lo  prueba  la  mar- 
cha que  el  asunto  ha  seguido.  Cuando  yo  tuve  noti- 
cias de  lo  que  me  parecía  imposible  que  sucediera; 
cuando  después  de  compulsadas  las  dos  Memorias,  de 


;.as  cuales  el  Sr.  Silvela  se  empeña  en  considerar 
como  cuerpo  del  delito  la  que  esta  en  el  Ministerio 
de  Estado,  á la  vez  que  niega  ese  carácter  á la  que 
pueda  tener  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  su  poder; 
cuando  yo  vi  lo  que  no  creía,  aun  viéndolo  por  mis 
propios  ojos,  sentí  un  verdadero  disgusto,  porque 
tenía  derecho  á esperar  que,  ya  que  se  hubiera  co- 
municado esa  Memoria  á una  persona  dignísima,  yo 
soy  el  primero  en  reconocerlo,  á una  persona  que  te- 
nía conocimiento  en  gran  parte,  pero  no  en  todo,  de 
lo  que  decia  esa  Memoria...  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : 
Pido  la  palabra  para  alusiones  personales.)  Me  alegro 
de  que  S.  S.  haya  pedido  la  palabra,  porque  estoy  se- 
guro de  que  confirmará  lo  que  estoy  diciendo.  (El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo'.  No;  lo  negaré  rotundamente.) 
Se  valdrá  S.  S.  de  una  cosa  de  que  creo  que  no  pue- 
de valerse,  dada  nuestra  antigua  amistad,  y es,  de  la 
declaración  que  yo  he  hecho  de  no  poder  leer  aquí 
ese  documento.  (El  Sr.  cánovas  del  Castillo:  Quien  se 
prevale  de  eso  es  S.  S.  para  todo  lo  que  está  dicien- 
do. ¿Qué  hubiera  de  hacer  S.  S.  más  de  lo  que  ha  he- 
cho, si  ese  documento  hubiera  venido  aquí?)  Hubiera 
podido  hacerlo  todo  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  ¡Cal), 
y los  hechos  lo  confirmarán.  (El  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo: Ya  lo  veremos.)  ¿Pues  no  lo  hemos  de  ver? 

¿Qué  fué  lo  que  ocurrió  entonces?  Que  yo,  lleno 
de  pena,  como  ha  dicho  el  Sr.  Muñoz  Chaves,  en  los 
momentos  críticos  en  que  se  estaba  discutiendo  el 
tratado  con  Alemania,  y en  que  estaba  anunciada  la 
visita  del  Rey  á otras  Potencias,  no  creí  conveniente 
ni  oportuno,  y sobre  todo  sin  antes  tener  yo  una  ex- 
plicación con  la  persona  en  cuestión,  tomar  una  de- 
terminación con  aquel  representante  eu  el  extranjero. 
Así  es  que  acallé  mis  resentimientos  y nadie  los  co- 
noció; no  viví,  como  ha  pretendido  este  mismo  sujeto, 
poniendo  en  tela  de  juicio  mi  amistad,  no  viví  en  su 
compañía  sin  antes  darle  á conocer  mi  resentimiento 
en  las  dos  ocasiones  en  que  entré,  no  en  la  casa  del 
Sr.  Conde  de  Benomar,  sino  en  la  casa  del  Estado  es- 
pañol; una  para  tener  una  conferencia  con  el  Minis- 
tro de  Estado  de  Alemania,  y la  otra  para  asistir 
al  almuerzo  á que  concurrió  S.  M.  el  Rey  Don  Al- 
fonso XII.  No  hubo  posibilidad,  en  aquellas  circunstan- 
cias, de  que  yo  pudiera  hacerle  más  que  una  sola  re- 
flexión, y eso  en  los  momentos  de  separarnos:  que  yo 
esperaba  tener  el  tiempo  bastante  para  que,  autes  de 
tomar  una  determinación,  el  amigo  me  diera  expli- 
caciones de  lo  que  habia  sucedido,  que  era  lo  que  yo 
pretendía  y lo  que  he  pretendido  constantemente;  ex- 
plicaciones leales  que  el  amigo  pudiera  acoger  con 
satisfacción,  y dar  después  un  abrazo  al  que  habia 
sido  su  compañero  de  colegio.  Esta  es  la  conduc  ta 
que  yo  he  observado,  y no  la  conducta  que  ha  su- 
puesto el  Sr.  Silvela,  y que  ninguno  de  mis  actos  y 
palabras  posteriores  justifican.  Y no  es  que  yo  lo 
quiera  decir  aquí,  sino  que  los  hechos  lo  demuestran 
bien  claramente. 

A los  pocos  dias  de  volver  á Madrid,  habia  desapa- 
recido el  Ministerio  de  que  yo  formaba  parte.  ¿A 
quién  fui  yo  á contar  la  pena  que  en  el  corazón  te- 
nía? Vino  después  del  Ministerio  conservador  el  Gabi- 
nete presidido  por  el  Sr.  Sagasta,  en  el  cual  era  Mi- 
nistro de  Estado  mi  excelente  y querido  amigo  el 
Sr.  Moret.  Aquí  está  sentado:  que  diga  si  yo  me  he 
acercado  á él  para  decirle  una  sola  palabra  acerca  de 
aquel  pesar  que  me  angustiaba. 

Marcharon  los  acontecimientos;  vine  al  Ministerio 
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de  Estado,  y me  encontraba,  respecto  del  Sr.  Conde  de 
Benomar,  no  en  esa  situación  cariñosa  que  el  Sr.  Sil- 
vela  ha  creído  conveniente  exponer  á la  Cámara,  sino 
eQ  una  situación  difícil,  porque  siempre  que  iba  á po- 
ner la  pluma  sobre  el  papel  para  escribir  al  señor 
Conde  de  Benomar,  á quien  hasta  entonces  había 
escrito  siempre  con  toda  la  expansión  de  una  con- 
fianza cordial,  parecía  que  aquella  Memoria  se  inter- 
ponía entro  el  papel  y la  pluma.  Me  pidió  el  Sr.  Conde 
de  Benomar  permiso  para  venir  á Madrid,  y enton- 
ces creí  yo  que  allí  estaba  la  solución  de  la  cuestión, 
no  en  el  sentido  que  después  .ha  tenido,  sino  en  la 
creencia  de  que  mediaría  entre  nosotros  una  de  esas 
explicaciones  capaces  de  satisfacer  á los  que  hasta 
entonces  habían  estado  en  buenas  relaciones. 

Vino  á Madrid,  y el  dia  que  se  me  presentó,  lo 
hizo  con  una  Memoria  en  la  mano;  pero  iqué  dife- 
rencia de  aquella  otra  Memorial  Aquí  están  las  dos; 
no  hay  más  que  verlas;  no  hay  necesidad  de  leerlas; 
véase  esta  Memoria  en  papel  blanco,  dirigida  al  ami- 
go, y véase  esta  otra  escrita  en  papel  de  oficio,  diri- 
gida al  Ministro  y concluida  en  la  forma  en  que  con- 
cluyen los  despachos  oficiales. 

¡Que  no  tenía  número  esta  Memoria!  Es  verdad, 
el  Sr.  Muñoz  Chaves  lo  ha  dicho;  pero  en  cambio,  más 
tarde,  esta  Memoria,  por  si  yo  me  la  había,  llevado  á 
mi  casa,  y no  me  la  había  llevado,  esa  Memoria  esta- 
ba con  su  número  correspondiente  en  los  Ai  chivos 
del  Ministerio. 

Comprendiendo  este  argumento,  el  Sr.  Silvela  se 
ha  hecho  cargo  de  que  la  Memoria  venía  ai  Sr.  üuiz 
Gómez;  pero  ¿cómo  venía  esa  Memoria  al  Sr.  Ruiz 
Gómez?  ¿Se  hizo  conmigo  lo  que  se^ha  hecho  con  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  más  tarde?  No;  lo  que  se  hizo 
conmigo  fué  escribirme  una  carta  el  Sr.  Conde  de 
Benomar  antes  de  mandar  al  Sr.  Ruiz  Gómez  lo  que 
iba  á trascribirle,  tratándose  de  una  negociación  que 
liabia  pasado  en  mi  tiempo  y que  yo  conocía , y no 
tuve  inconveniente  en  que  lo  que  yo  había  hecho  lo 
supiera  el  Sr.  Kuiz  Gómez,  como  no  podía  tener  in- 
conveniente el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  que  yo  su- 
piera lo  que  él  había  ejecutado. 

Pues  bien;  cuando  llegó  esta  Memoria  á mis  ma- 
nos, no  tuve  más  remedio  que  decirle  al  que  había 
sido  hasta  entonces  mi  amigo:  «¿Supongo  que  habrá 
usted  dado  cuenta  también  de  esta  Memoria  al  señor 
Cánovas  del  Castillo?»  Entonces,  el  Sr.  Conde  de  Beno- 
mar, indignado,  me  dijo  que  él  no  hacía  nunca  esas 
cosas;  que  eso  era  atacar  su  dignidad  y su  decoros 
y yo  le  dije:  «No  disputemos  sobre  ese  particular.» 
Aun  quería  que  suspendiera  mi  juicio,  pero  le  repu- 
se: «Tengo  la  evidencia  de  lo  que  le  digo  á usted,  y le 
ruego  que  reflexione  y piense,  y venga  otro  dia  más 
tranquilo  que  está  en  este  momento.» 

Retiróse  el  Sr.  Conde  de  Benomar;  y siento  entre- 
tener á la  Cámara  con  estos  detalles,  pero  los  creo 
necesarios  para  justificar  mi  actitud;  y algún  tiempo 
después  volvió,  y me  dijo  con  la  mayor  tranquilidad 
de  espíritu:  «¿Usted  recuerda  de  qué  se  hablaba  en  esa 
Memoria?»  Yo  le  dije  ayer  que  la  tenía  aquí,  pero-hoy 
la  he  dado  ya  á Subsecretaría;  mas  recuerdo,  sobre 
poco  más  ó menos,  de  qué  clase  de  cuestiones  se  tra- 
taba; y entonces  me  dijo,  y vi  yo  el  cielo  abierto  ai  oir 
de  sus  labios:  «Tendrá  usted  la  explicación  más  sa- 
tisfactoria.» Y la  explicación  más  satisfactoria  fué  lo 
que  dijo  después  en  su  defensa,  es  decir,  que  esta  Me- 
moria 39  habla  mandado  únicamente  al  respetable 


hombre  público  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  para  que,  si 
no  eran  exactas  aquellas  cosas  que  me  decia  respecto 
de  sus  negociaciones,  las  rectificase  para  no  dejarme 
en  error.  ¿¡Vías  para  qué  rectificar  después  de  dos  años, 
puesto  que  hasta  entonces  no  se  dió  traslado  de  la 
Memoria?  ¿De  qué  servía  ya  el  documento  en  poder  del 
Sr.  Cánovas? 

Naturalmente,  ante  esta  contestación  hube  de  de- 
cirle: «Nosotros  no  podemos  seguir  juntos;  presénte- 
me usted  la  dimisión,»  como  ha  dicho  perfectamente 
el  Sr.  Silvela.  No  quiso  presentarla;  le  di  todavía 
bastante  tiempo  para  reflexionar  y que  lo  hiciera,  y 
le  agregué  lo  que  era  más  grave  todavía:  que  si  no 
presentaba  la  dimisión,  yo  tenía  que  verme  en  la  div*a 
necesidad  de  separarle,  y no  podía  hacerlo  con  aque- 
llos pronunciamientos  favorables  que  se  usan  siem- 
pre con  las  personas  que  han  hecho  una  larga  carrera 
como  la  suya  y prestado  servicios  al  Estado. 

El  Sr.  Conde  de  Benomar  insistió,  y todavía  yo, 
Sres.  Diputados,  en  vez  de  tomar  una  de  esas  resolu- 
ciones que  suelen  adoptarse,  y que  entonces  podría 
estar  justificada  aunque  hubiera  nacido  de  esas  ge- 
nialidades del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  como 
suponía  el  Sr.  Silvela  al  principio  y al  final  de  su  dis- 
curso; en  lugar  de  hacer  eso,  ¿qué  fué  lo  que  hice? 
Emplear  el  modo  inás  suave  de  separar  á un  alto 
funcionario,  y hacerlo  justamente  el  mismo  dia  que 
usaba  igual  fórmula  para  trasladar  á otro  de  igual 
categoría ; así  es  que  no  dije:  vengo  en  relevar  del 
cargo1  sino  vengo  en  disponer  que  cese  en  el  cargo  de 
embajador  en  Berlín  el  Sr.  Conde  de  Benomar.  Vea  el 
Sr.  Silvela  cuáles  eran  mis  violencias,  y cuáles  eran 
mis  cosas  respecto  del  Sr.  Conde  de  Benomar. 

¿Y  qué  pasó  luego?  Al  Sr.  Conde  de  Benomar,  que 
estaba  en  una  actitud  de  hostilidad  completa  hácia 
mí,  yo  tenía  la  evidencia  de  no  poderle  convencer  en 
nada,  y cuando  se  proponía  hacer  lo  que  hizo  en  país 
extranjero,  encargué,  supliqué  al  Subsecretario  del 
Ministerio  que  tuviera  varias  entrevistas  con  él  y le 
convenciera  de  que  era  una  locura  lo  que  pensaba 
hacer. 

Y eso  constituye  hoy  un  cargo  que  me  hace  el 
Sr.  Silvela,  porque  .dice  que  yo  debí  poner  una  Real 
órden  para  que  cesara  como  embajador.  ¿Embajador 
de  quién?  Ya  no  lo  era,  porque  no  habia  relaciones  en  - 
tre  nosotros,  esto  es,  relaciones  oficiales  entre  Minis- 
tro y embajador;  por  consiguiente,  ¿por  qué  habia 
yo  de  ponerle  una  Real  órden  ai  Conde  de  Benomar? 
Unicamente  lo  que  pude  darle  fué  consejos  por  me- 
dio de  una  persona  que  era  amiga  suya  de  toda  la 
vida,  y que  por  esos  consejos  ha  merecido  ser  tratada 
en  unas  cartas  famosas,  en  una  forma  ciertamente 
injusta  para  funcionario  tan  digno  y tan  ilustrado. 

Fué  el  Sr.  Conde  de  Benomar  á Berlín  contra  la 
opinión  mia,  se  presentó  allí,  y yo  no  hubiera  queri- 
do saberlo;  pero  recibí  una  comunicación  de  nuestro 
encargado  de  negocios  diciéndome  que  habia  llegado 
el  Conde  de  Benomar  y que  estaba  ejerciendo  fun- 
ciones de  embajador.  En  efecto,  el  Sr.  Conde  de  Be- 
nomar se  dirigió,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Sil- 
vela  refiriendo  la  materia  de  los  despachos,  para,  con 
ese  talento  que  tiene  S.S.,  poner  en  ridículo  todo  aque- 
llo que  conviene  á sus  propósitos;  se  dirigió,  repito, 
al  Gobierno  en  esos  despachos,  dijeran  lo  que  dijesen, 
comenzando  con  esta  fórmula:  «el  embajador  de  S.  M. 
al  Ministro  de  Estado.» 

Eso  era  ya  un  verdadero  reto,  era  un  Insulto;  y 
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sin  embargo,  yo  me  limité  á mandar,  por  la  vía  reser- 
vada, al  Consejo  de  Estado  los  dos  primeros  despachos 
que  llegaron  á mis  manos. 

El  Consejo  dijo,  y con  razón,  después  de  discutir 
la  famosa  teoría  del  Sr.  Coude  de  Benomar  sobre  las 
recredenciales:  «Esto  estaría  comprendido  en  un  ar- 
tículo del  Código  penal  (que  citaba);  pero  hay  ciertas 
cosas  en  que  es  menester  andar  con  cuidado,  sobre 
todo  cuando  se  trata  de  relaciones  con  el  extranjero; 
jjero  si  insistiese,  entonces  debería  procederse  contra 
el  Sr.  Conde  de  Benomar.» 

¿Y  qué  hice  yo?  Pues  sencillamente  lo  que  la  pru- 
dencia mayor  aconsejaba,  y lo  que  estaba  en  perfecta 
armonía  con  lo  que  el  Consejo  de  Estado  consultaba; 
no  hice  nada;  por  consiguiente,  no  sé  en  dónde  podrá 
encontrar  S.  S.  una  de  esas  cosas  que  supone  que  tiene 
el  Marqués  de  la  Vega  de  Arraijo. 

Pasaron  siete  meses;  nadie  se  ocupó  para  nada  del 
Sr.  Conde  de  Benomar,  ni  de  su  asunto,  hasta  que  al 
cabo  de  esos  siete  meses  se  publicaron  unas  famosas 
cartas  en  ese  mismo  periódico  en  que  S.  S.  tuvo  por 
conveniente  insertar  el  último  comunicado;  cartas  en 
las  cuales  se  tergiversaron  por  completo  los  hechos, 
y lo  que  es  más,  se  suponía  siempre  que  había  en  mí 
una  gran  inquina  personal.  Yo  someto  esta  cuestión 
á mis  mayores  adversarios,  para  que  digan  si  hay 
nada  en  lo  que  he  hecho  que  demuestre  inquina  con- 
tra la  persona  que  en  el  fondo  del  alma  me  había 
herido. 

Pues  bien;  esas  cartas  comenzaban  por  el  mayor 
insulto  que  se  le  puede  hacer  á un  hombre  de  honor: 
comenzaban  por  decir  una  cosa  que  el  interesado 
mismo  sabía  que  no  podía  ser  cierta,  porque  decían: 
«Si  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  ha  dicho  que  he 
hecho  revelaciones  sobre  asuntos  del  Ministerio  8a- 
gasta,  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  no  ha  di- 
cho la  verdad.» 

Todo  el  mundo  sabe  que  jamás  he  dicho  yo  que 
en  esa  Memoria  hubiera  nada  que  tuviera  relación 
directa  con  lo  que  hubiera  hecho  el  Ministerio  Sa- 
gasta;  pero  no  era  esa  la  cuestión;  la  cuestión  era 
que  yo  no  podía  contestar  desde  el  banco  ministerial 
á las  declaraciones  que  se  hacían  repetidamente  en 
un  periódico  como  La  Epoca , y que  además  era  in- 
útil que  algún  amigo  mió  contestase  en  otro  perió- 
dico, porque  La  Epoca  hubiera  tenido  buen  cuidado 
de  no  copiar  las  contestaciones  rectificando,  como  no 
ha  copiado  las  que  otros  periódicos  dieron  al  comuni- 
cado de  S.  S.  Lo  mismo  hubiera  sucedido  en  aquel 
caso;  aparte  de  que  ya  sabe  S.  S.  que  los  Ministros, 
por  más  que  respeten  á la  prensa,  no  pueden  todos 
los  dias  dilucidar  e3as  cuestiones  por  medio  de  co- 
municados. 

Entonces  fué  cuando  llevé  la  cuestión  á mis  com- 
pañeros, con  el  objeto  exclusivo,  como  ha  manifes- 
tado el  Sr.  Canalejas,  y como  podían  manifestar  otras 
personas,  si  fuera  necesario,  de  pedirles  un  consejo, 
diciéndoles:  ¿qué  debo  bacer  en  estas  circunstancias? 
Vean  ustedes  cómo  se  trata  á un  Ministro  de  la  Co- 
rona; porque  en  cuanto  á la  forma  de  tratar  ai  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  claro  es  que  yo  no  había 
de  pedir  consejo  á nadie;  y mis  compañeros  creyeron 
que  debia  seguirse  el  proceso  en  la  forma  en  que  se 
ha  seguido;  y después  de  esto  he  procurado,  hasta  en 
esa  relación  de  los  sucesos  que  tuve  que  hacer,  no 
llevar  ese  veneno  que  hubiera  podido  infundir  si  hu- 
biese habido  la  gran  inquina  que  se  me  supone  con- 


tra esa  personalidad.  Siguieron  los  procedimientos,  y 
yo  los  he  desconocido,  porque  no  he  querido  siquiera 
saber  nada  relativamente  al  proceso;  pero  es  lo 
cierto  que  por  más  de  un  conducto  se  expresaba  el 
deseo  de  que  este  asunto  terminase, algunas  veces  in- 
dicándolo con  duras  conminaciones  para  el  caso  de 
que  no  sucediera;  pero  en  honor  de  la  verdad,  las 
más  de  las  veces  con  el  deseo  de  que  se  terminara; 
¿Y  cuál  fué  la  conducta  del  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  mejor  dicho,  del  Ministro  de  Estado,  porque 
como  tai  obraba  entonces?. 

Desde  el  momento  en  que  el  Tribunal  Supremo 
habia  dicho  que  no  era  cosa  baladí,  como  ha  supuesto 
el  Sr.  Sil  vela,  sino  que  tenían  carácter  de  delitos  los 
hechos  contenidos  en  la  querella,  desde  ese  momento 
mi  dignidad  personal  estaba  suficientemente  satisfe- 
cha, para  que  no  se  creyera  que  yo  habia  llevado  allí 
la  cuestión  exclusivamente  por  odio  á la  personalidad 
de  que  se  trataba.  Yo  fui  el  primero  que  rogó  ai  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  incluyese  como 
fuese  posible,  pero  siempre  separándolo  de  aquellos 
párrafos  que  pudieran  ser  molestos,  el  indulto  res- 
pectivo á esa  persona. 

¿Cómo  se  ha  recibido  este  hecho  mió?  Se  ha  reci- 
bido maltratándome  en  la  forma  que  todo  el  mundo 
sabe;  y á.eso  se  quería  que  yo  contestara  exclusiva- 
mente en  la  prensa,  adonde  yo  no  podía  ir  á defen- 
derme. Hé  ahí  por  qué,  con  gran  sentimiento,  yo  que 
jamás  ocupo  á la  Cámara  con  cuestiones  mias,  he  te~ 
nido  que  venir  en  el  dia  de  hoy  á ocupar  su  atención. 
¿Qué  se  habría  dicho,  si  después  de  lo  manifestado 
por  La  Epoca  en  el  comunicado,  si  después  de  las  in- 
dicaciones que  aquí  se  hicieron  el  otro  dia,  hubiera 
pasado  un  dia,  y otro,  y otro,  sin  que  el  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  levantase  aquí  su  voz  para  que 
supiera  el  Congreso  entero,  y más  tarde  la  Nación, 
cuál  habia  sido  su  conducta,  para  que  ya  que  el 
Sr.  Silvela  no  encuentra  nunca  más  que  artículos  del 
Código  penal  que  imponer  al  Ministro  de  Estado,  su- 
pieran las  demás  personas  que  no  tuviesen  un  cono- 
cimiento perfecto  de  la  clase  de  hombre  que  yo  soy, 
que  cuando  ejecuto  actos,  ya  sea  como  Ministro,  ya 
como  particular,  tengo  siempre  el  decoro  y la  digni- 
dad que  me  corresponden,  y no  persigo  por  pequene- 
ces á aquellos  que  yo  creo  que  me  han  faltado  per- 
sonalmente. 

Mi  amigo  el  Sr.  Canalejas  ha  tomado  la  palabra,  y 
al  tomar  la  palabra  ha  defendido  al  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena.  Este,  que  era  indudablemente  un  deber  mió,  lo 
he  visto  con  gran  satisfacción  realizado  por  medio  de 
la  elocuencia  de  8.  S.  Ciertamente  que  nadie  habia  de 
desear  más  que  yo  que  fuera  el  Sr.  Canalejas  el  que 
contestase  al  Sr.  Silvela,  en  vez  de  verme  yo  en  la  pre- 
cisión de  contestar  á orador  tan  insigne  y tan  dis- 
tinguido. 

La  verdad  es,  señores,  que  se  ha  puesto  en  duda 
la  existencia  de  una  carta  que  todos  los  que  intervi- 
nimos en  ese  asunto  en  aquellos  momentos  hemos 
visto.  Esa  carta  ha  sido  copiada  literalmente  por  ál- 
guien  que  se  creyó  en  el  deber  de  hacerlo,  según  hace 
poco  me  ha  manifestado  al  preguntarle  yo  con  qué 
objeto  habia  pedido  la  palabra,  y la  desaparición  de 
esa  carta  da  como  consecuencia  y resultado  que  no 
haya  quedado  nada  que  pueda  probar  en  el  proceso, 
que  fué  veinte  meses  después  cuando  la  Memoria 
se  trasladó  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Esto  debe 
constar,  y según  he  sabido  por  mi  compañero  y amw 
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go  el  Sr.  Puigeerver,  que  ha  hojeado  el  proceso,  no 
está  en  él  un  famoso  exhorto  dirigido  al  Príncipe  de 
Bismarck,  de  que  hablaba  el  Sr.  Silvela  en  su  co- 
municado. La  verdad  es  que  lo  que  en  virtud  de  esos 
exhortos  se  haya  contestado,  yo  no  lo  sé,  porque  he  te- 
nido la  delicadeza  de  no  leer  ni  tener  delante  do  mí 
aquellos  que  han  ido  por  mi  conducto.  Así  es  como 
yo  he  procedido  en  este  asunto. 

Decía  S.  S.  que  los  Ministros  son  los  responsables 
de  llevará  un  embajador  de  S.  M.  al  Tribunal  Supremo. 

Si  ei  embajador  de  S.  M.,  como  lo  había  hecho  en 
los  cuarenta  años  que  lleva  de  servicios,  hubiese  pro- 
cedido ahora  en  la  forma  que  se  acostumbra  á pro- 
ceder en  estos  casos,  embajador  sería  y no  habría 
ido  ciertamente  al  Tribunal  Supremo.  Y digo  más: 
si  hubiera  consistido  solamente  en  mí,  vea  S.  S.  la 
diferencia  que  hay  de  como  soy  yo  en  el  fondo  á 
como  S.  S.  me  cree,  tampoco  habría  ido  al  Tribunal 
Supremo.  El  Sr.  Muñoz  Chaves  dccia  que  me  acusaba 
de  deficiente.  Tiene  razón  S.  S.;  pero  hoy  la  deficien- 
cia me  ha  servido,  Sr.  Muñoz  Chaves,  para  justificar 
que  no  era  yo  el  hombre  que  el  Sr.  Silvela  suponía. 

L03  hechos  han  demostrado  que  he  hecho  cuanto 
lia  estado  de  mi  parte  para  evitar  que  fuera  á los  tri- 
bunales el  Sr.  Conde  de  Benomar,  y he  hecho  cuanto 
ha  estado  de  mi  parte  para  evitar  que  nadie  en  el 
mundo  supiera  que  yo  tenía  esta  queja  de  su  con- 
ducta. Desgraciadamente  los  hechos  no  han  corres- 
pondido á mis  deseos,  y de  ahí  la  pena  que  en  todo 
este  asunto  he  tenido. 

Pero  el  Sr.  Silvela,  no  contento  con  suponer  que 
todo  lo  que  aquí  se  había  hecho  no  era  más  que  una 
especie  de  venganza  personal,  revistiéndolo  con  el 
disfraz  de  cosas  del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo , su- 
ponía, como  el  otro  dia  supuso,  que  cuando  un  fun- 
cionario califica  de  secreta  una  Memoria  que  dirige 
á su  superior,  impone  á éste  la  obligación  de  reser- 
varla como  tal,  quedando  él  con  el  derecho  de  hacer 
lo  contrario.  ¿Qué  doctrina  es  esta?  ¿Es  admisible  se- 
mejante doctrina  en  jurisconsulto  tau  eminente  y tan 
recto  como  el  Sr.  Sivela,  que  á todo  lo  que  pasa  en 
el  Parlamento  quiere  aplicar  la  sanción  del  Código 
penal,  y dice  á cada  momento  que  si  no  se  arranca  á 
los  Ministros  del  banco  azul,  es  porque  los  funciona- 
rios del  órden  judicial  no  pueden  entrar  en  esta  casa 
para  llevarnos  á la  cárcel?  ¿Qué  manera  es  esta  de 
entender  las  cosas?  ¿Se  puede  dejar  de  considerar 
como  secreta  una  Memoria  en  la  que  su  mismo  au- 
tor dice:  «Memoria  secreta  sobre  las  relaciones  de 
España  con  el  Imperio  aloman,  dirigida  ai  Excelentí- 
simo Sr.  Ministro  de  Estado,  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  por  el  ministro  plenipotenciario  de  España 
en  Berlín,»  cuya  Memoria  se  escribe  en  papel  de  la 
legación,  que  acaba  como  acaban  estos  documentos 
cancillerescos:  «Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. 
Berlín  12  de  Marzo  de  1881.  Excmo.  Sr.:  B.  L.  M. 
de  V.  E.  su  más  atento  servidor,»  y la  dirige  al  Mi- 
nistro de  Estado?  ¿No  es  este  un  documento  oficial  y 
secreto?  Pero  aunque  no  sea  un  documento  oficial, 
basta  con  que  sea  secreto.  ¿Qué  teoría  es  esta?  Pues 
qué,  ¿tengo  yo  derecho  á escribir  al  Sr.  Silvela  una 
carta  dioiéndole  que  es  secreta,  imponiéndole  la  obli- 
gación de  no  dar  cuenta  á nadie  de  su  contenido,  y 
luego  contárselo  yo  á todo  el  mundo,  y más  tratán- 
dose de  asuntos  que  no  son  míos?  ¿Es  posible,  repito, 
aceptar  esta  teoría  en  un  jurisconsulto  de  las  condi- 
ciones del  Sr.  Silvela?  No,  ciertamente. 


Pero  además  me  hacíaS.  S.otro  cargo  diciendo  que 
si  el  Sr.  Conde  de  Benomar  había  eslado  en  la  corte 
de  Berlín,  habia  sido  porque  la  Cancillería  alemana 
esperaba  las  recredenciales  como  único  medio  de 
justificar  que  él  no  era  el  embajador.  Esto  podrá  ser 
cierto  desde  el  punto  de  vista  de  la  Cancillería  alema- 
na, á cuyo  conocimiento  podia  no  haber  llegado  la 
destitución;  pero  bajo  el  punto  de  vista  dei  embaja- 
dor destituido  en  España,  permítame  S.  S.  que  no  le 
acompañe  en  eso  de  considerar  la  falta  de  continuar 
funcionando  como  tal  embajador  como  cosa  sencilla 
y baladí. 

Yo  siento  mucho,  Sres.  Diputados,  no  tener  el  ta- 
lento que  tiene  el  Sr.  Silvela,  para  acabar  esta  des- 
aliñada peroración  con  un  cuento  tan  gracioso  como 
los  que  cuenta  S.  S.;  pero  la  verdad  es  que,  sin  ha- 
blar aquí  de  borreguitos,  de  pastorcitos,  ni  de  Ayun- 
tamientos de  pueblos  chicos,  que  quizás  sean  cues- 
tiones muy  importantes,  yo  no  he  venido  á aquí  más 
que  á hablar  de  lo  que  hizq^  un  embajador  de  S.  M. 
Y como  se  habia  extraviado  la  opinión  pública  di- 
ciendo que  todo  lo  ocurrido  obedecía  á la  conducta 
del  Ministro  de  Estado,  hasta  el  punto  de  poder  em- 
pezar el  Sr.  Silvela  su  discurso  diciendo  que  eran 
cosas  del  Marqués  de  la  Vega  ríe  Armijo , yo  he  tenido 
necesidad  de  ocuparme  de  esas  cosas,  á fin  de  que, 
de  hoy  en  adelante,  conozca  S.  S.  quién  es  el  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  dei  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Entré  aquí, 
Sres.  Diputados,  lo  reconozco,  con  la  sospecha  de  que 
no  podría  evitar  el  dirigir  algunas  palabras  al  Con- 
greso esta  tarde.  Pero  después  de  haber  oído  el  dis- 
curso de  mi  diguo  y elocuente  amigo  el  Sr.  Silvela, 
creí,  como  toda  persona  imparcial  ha  debido  creer 
sin  duda  alguua,  que  si  no  sobraba,  porque  cosas 
así  nunca  sobran,  lo  que  el  Sr.  Silvela  habia  dicho 
bastaba. 

Bastando,  y bastando  tanto,  lo  que  mi  amigo  el 
Sr.  Silvela  habia  dicho,  para  que  todo  el  mundo  for- 
mara juicio  de  esta  triste  cuanto  enojosa  cuestión, 
acaso  me  hubiera  yo  dispensado  de  molestar  ai  Con- 
greso en  este  instante,  si  no  hubiera  pronunciado  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  algunas  palabras  en  las  cua- 
les parecía  dar  á entender  lo  que  confieso  que  nunca 
he  podido  acabar  de  oir  con  paciencia.  Porque  que  ei 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  se  figure  que  hay 
cielito  donde  no  le  hay;  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  vea  en  esto  verdaderas  visiones,  cosa  es 
que  en  primer  término  importa  á S.  S.,  y que  verda- 
deramente también  puede  importar  mucho  á los  des- 
graciados que  sufren  persecuciones  por  la  justicia 
por  causa  de  las  dichas  visiones  de  8.  S.;  pero  á mí 
esto  en  sí  mismo  no  puede  molestarme  personal- 
mente. 

Ahora,  que  de  esta  suposición  de  delitos  saque 
S.  S.,  y saquen  otros  también,  partido  para  repetir 
una  vez  y otra  que  yo  tengo  en  mi  poder  un  cuerpo 
de  delito,  francamente,  los  Sres.  Diputados  compren- 
derán que,  sin  ser  en  extremo  susceptible,  no  lo  pue- 
do tolerar. 

Yo  no  tengo  ningún  cuerpo  de  delito  en  mi  poder, 
porque,  en  efecto,  no  hay  aquí  delito  de  ninguna  es- 
pecie. Verdad  es  que  no  es  solo  con  estas  repeticio- 
nes con  lo  que  á mí  se  me  ha  molestado,  sino  que 
luciendo  cundir  por  los  periódicos  extraujeros  más  ó 
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menos  gratuitos,  y de  todas  maneras  mal  enterados  de 
las  cosas  de  España;  haciendo  cundir,  digo,  por  esos 
órganos  de  la  opinión  europea  la  especie  de  que  un 
embajador  de  España  en  Berlin  había  cometido  un 
delito  grave,  naturalmente  en  connivencia  con  el  que 
acababa  de  ser  Presidente  del  Consejo  de  S.  M.el  Rey 
Alfonso,  se  inferia  un  grave  agravio  á mi  honra, 
agravio  que  nadie  tenía  derecho  á inferir,  y que  todo 
el  mundo  debió  tener  en  cuenta  antes  de  intentar 
mancharla  de  esa  suerte;  pues  que  en  donde  las  tri- 
vialidades más  absurdas  no  se  hacen  cuestiones  gra- 
ves, en  donde  se  tratan  con  formalidad  las  cuestiones 
públicas,  ¿habrá  álguien  que  crea  que  uu  embajador 
comunicaba  al  jefe  de  una  oposición  secretos  de  Es- 
tado, sin  que  este  jefe  de  oposición  fuese  cómplice  de 
aquellas  confidencias  , sin  que  pudiera  contribuir 
aquello  á algún  interés  suyo,  sin  que,  eu  una  palabra, 
el  jefe  de  la  oposición  fuese  cómplice  del  embajador? 

Un  hombre  que  habia  disfrutado  en  muy  distin- 
tas ocasiones  la  confianza  de  los  Monarcas  extranje  * 
ros,  que  acababa  de  dispensársela  por  espacio  de  largo 
tiempo  el  malogrado  y nunca  bastante  llorado  Mo- 
narca Alfonso  Xíl,  se  ha  encontrado  sin  pensar,  sin 
haber  tenido  uada  que  ver  en  el  asunto,  con  que  por 
la  prensa  de  Europa  se  ha  dicho  á los  que  no  le  cono- 
cen, ni  conocen  á España,  ni  pueden  conocer  cómo 
ajuí,  á veces,  se  hacen  ciertas  cosas,  que  aquí  hay 
oposiciones  y jefes  de  oposiciones  y Presidentes  del 
Consejo  cesantes  que  se  ponen  de  acuerdo  con  los  al- 
tos funcionarios,  y sobre  todo  con  los  embajadores, 
para  sorprender  los  secretos  de  Estado,  lo  cual  equi- 
vale pura  y simplemente  á cometer  uu  delito. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que  esta 
tarde  nos  ha  dicho  con  repetición,  haciendo  lo  que  ha 
dicho  más  honor  á su  sensibilidad  personal  que  á su 
espíritu  político  y á su  amor  á la  justicia,  que  des- 
pués de  conocer  este  delito  su  tierno  corazón  estuvo 
esperando  una  satisfacción,  una  explicación  cualquie- 
ra del  Sr.  Conde  de  Benomar,  una  palabra  dulce,  para 
no  perseguir  el  delito,  ¿cómo  entre  estas  ternuras  y 
estas  consideraciones,  que  yo  en  su  puesto  no  hubie- 
ra tenido  jamás,  no  ha  pensado  un  poco  en  la  situa- 
ción que  á mi  por  Lau  fútil  motivo  me  creaba?  Por- 
que yo  no  exagero  seguramente  eu  parte  alguna  mis 
circunstancias  personales;  pero  sea  lo  que  sea,  valga 
lo  que  valga,  he  tenido  por  mucho  tiempo  la  confian- 
za de  la  Monarquía,  he  tenido  ocasiones,  sea  como 
sea,  de  prestarle  servicios;  es  posible  que  por  suerte  ó 
por  fatalidad  no  se  desconozca  mi  nombre  en  Europa; 
pero  S.  S.  con  este  motivo  ha  hecho  qne  se  conozca 
con  el  estigma  de  que  me  pongo  de  acuerdo  con  un 
embajador  para  que  me  comunique  secretos  de  Es- 
tado. [El  Sr.  Ministro  de  Estado : ¿Cuándo  he  dicho  yo 
eso?)  No  lo  ha  dicho  S.  S.,  y ni  aun  remotamente  he 
pretendido  que  S.  S.  lo  haya  dicho.  Estoy  exponiendo 
las  consecuencias  del  acto,  permítame  que  se  lo  diga, 
altamente  inconsiderado  hácia  mi  persona,  que  S.  S. 
ha  realizado. 

Y he  hecho  más.  Aun  cuando  yo  no  pretendo,  no 
digo  ya  ternuras,  sino  consideraciones  de  mis  adver- 
sarios, y tengo  de  alguno  pruebas  (y  no  me  refiero 
en  particular  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo) 
para  saber  la  ninguna  consideración  que  se  me  ha 
guardado,  con  esto  y todo,  he  dicho,  y ahora  repito, 
que  cuando  un  Ministro  puede  sin  más  que  por  un 
arranque  del  corazón,  por  una  escena  de  confianza,  por 
un  recuerdo  del  carino  de  la  infancia,  dejar  de  perse- 


guir un  delito  público,  que  es  lo  que  S.  S.  nos  ha  ma- 
nifestado aqui  esta  tarde,  bien  pudiera,  por  respeto  á 
otro  hombre  público  que  ha  ocupado  las  posiciones 
que  yo  he  ocupado  eu  este  país,  haber  tenido  la  con- 
sideración de  no  colocarme  en  una  situación  corno  la 
que  acabo  de  decir.  jY  con  qué  iniquidad,  Sres.  Di- 
putados! Porque  yo,  que  nunca  he  sido  tan  amigo 
del  Sr.  Conde  de  Benomar  como  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  pero  que  he  tenhio  con  él  muy  bue- 
nas relaciones  durante  mucho  tiempo,  pudiera  muy 
bien  haber  tenido  correspondencia  particular  y amis- 
tosa con  aquel  señor  embajador;  pero  desde  mucho 
antes  de  que  yo  saliera  del  Ministerio,  entre  el  señor 
Conde  de  Benomar  y yo  no  habia  habido  ningún  gé- 
nero de  correspondencia  ni  de  comunicación. 

La  última  vez  que  yo  habia  escrito  al  Sr.  Conde 
de  Benomar,  habia  sido  sin  duda  á propósito  del  asunto 
de  las  Carolinas,  y pasado  aquel  asunto  no  he  tenido 
con  él  ningún  género  de  correspondencia. 

Pero  un  dia  me  eucoutré  con  que  el  Sr.  Conde  de 
Benomar  me  enviaba  copia  de  la  Memoria  de  qne  se 
ha  hablado  aquí  suficientemente,  aun  cuando  todavía 
be  de  decir  algo  acerca  de  ella,  con  el  encargo  ex- 
preso de  que  viera  si  habia  interpretado  fielmente,  si 
habia  explicado  con  toda  lealtad  y toda  fidelidad  los 
actos  políticos  de  los  Ministerios  en  que  yo  habia  ejer- 
cido influencia  como  Presidente.  Confieso  que  di  poca 
importancia  al  documento.  Ya  dije  aquí  la  primera 
vez  que  de  este  asunto  traté,  y de  esto  ha  querido  sa- 
car el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  un  argu- 
mento que  no  he  podido  comprender,  que,  en  realidad, 
aquí  no  podía  haber  más  ofendido  que  yo,  porque  el 
Sr.  Conde  de  Benomar  me  remitió  la  Memoria  bastan- 
te tiempo  después  de  haberla  enviado  al  Sr.  Ministro 
de  Estado,  para  tener  la  satisfacción  de  que  yo  supiera 
que  habia  cumplido  conmigo  lealmente  no  diciendo 
al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  nada  que  no 
fuera  de  todo  punto  exacto;  pero  hubiera  sido,  en 
efecto,  mucho  mejor  habérmela  enviado  para  recibir 
mi  conformidad  antes  de  remitirla  ai  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo;  pero  ¿qué  consecuencia  se  quiere 
sacar  de  esto  para  probar  la  violación  de  secretos?  EL 
secreto,  antes  y después,  ¿uo  era  el  mismo?  ¿Qué  im- 
porta para  la  cuestión  que  se  debate?  Yo  dije  aquí,  y 
repetí  en  la  ocasión  en  que  traté  de  este  particular, 
que  hubiera  sido  más  eficaz  que  me  hubiera  euviado 
á mí  la  Memoria  antes  de  dirigírsela  al  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo;  y aun  me  parece  que  añadí 
que  en  ese  caso  quizás  ie  hubiera  yo  hecho  algunas 
indicaciones  sobre  sucesos  de  que  el  Sr.  Conde  de  Be- 
nomar  no  tenía  tan  perfecto  conocimiento  como  el  que 
yo  podía  tener.  Pero,  como  he  dicho  antes,  ¿que  tiene 
esto  que  ver  con  el  secreto  revelado? 

Yo  conozco  que  siempre  es  molesto  y pesado  para 
la  Cámara  traer  aquí  citas  y lecturas;  pero  no  tengo 
más  remedio  que  traer  algunas  por  la  naturaleza  de 
las  interrupciones  ó breves  diálogos  que  entre  eL  se- 
ñor Ministro  de  Estado  y yo  han  mediado. 

En  el  informe  que  S.  S.  dirigió  al  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia,  describía  la  Memoria  de  esta  suerte: 
«Consiste  su  contenido  en  una  reseña  histórica  de 
nuestras  relaciones  diplomáticas  eu  el  Imperio  ale- 
mán, enriquecida  con  datos  y noticias  de  cosas  tanlo 
pasadas  como  presentes,  y con  advertencias  para  lo 
futuro;  todo  ello  encaminado  á ilustrar  al  Gobierno 
de  S.  M.  sobre  la  política  que  debiera  seguir  respecto 
de  Alemania.» 
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Alguien  se  ha  fijado  en  que  habla  aquí  de  cosas 
Lauto  pasadas  como  presentes;  pero  tengan  eu  cuenta 
los  Sres.  Diputados  que  habian  pasado  solamente 
treinta  dias  desde  la  entrada  del  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  en  el  Ministerio  hasta  que  se  le  en- 
vió esa  Memoria,  nada  más  que  treinta  dias,  y se  ne- 
cesitan quince  para  reunir  los  datos  y redactar  una 
Memoria  como  esta;  y además,  en  esos  treinta  dias  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  no  habia  hecho 
cosa  ninguna,  como  esta  tarde  lo  ha  declarado  con 
una  ingenuidad  que  le  honra.  Su  señoría  ha  declara- 
do que  no  ha  sostenido  nunca  que  en  la  Memoria  se 
tratara  de  ningún  acto  realizado  por  el  Gabinete  pre- 
sidido por  el  Sr.  Sagasta.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : 
Así  lo  he  dicho  siempre  ) Mejor  que  mejor,  porque  ya 
saben  los  Sres.  Diputados  que  esta  Memoria  no  con- 
tiene nada  absolutamente  que  al  Ministerio  Sagasta 
se  refiera;  que,  por  consiguiente,  la  Memoria  se  refiere 
toda  entera  á actos  en  que  yo  habia  tomado  parte;  y 
que  sin  embargo,  según  8.  S.,  el  hecho  de  hablarme 
á mí  de  esos  actos  coustituye  un  delito  por  el  cual 
el  Sr.  Conde  de  Benomar  merece  ser  perseguido  aute 
los  tribunales,  y yo  ser  entregado  á la  injusticia  y á 
la  iniquidad  de  la  mal  enterada  prensa  europea.  Se- 
ñores, ¿se  concibe  esto?  ¿Hay  memoria  de  una  cosa  de 
esta  naturaleza? 

Tengo  aquí  anotado,  y como  en  esto  no  hay  nin- 
guna violación  de  secreto,  voy  á leerlo,  el  principio 
y el  fin  de  dicha  Memoria , de  cuya  veracidad  hago 
juez  al  Sr.  Miuistro  de  Estado.  Dice  el  principio: 

«Berlin  12  de  Marzo  de  1881.» 

Por  supuesto  que  no  hay  las  palabras  muy  señor 
mío , ni  ninguna  fórmula  de  documentos  diplomáti- 
cos; el  documento  diplomático,  si  le  habia,  puede  de- 
cirse que  estaba  en  la  carta  de  remisión,  la  cual  co- 
menzaba, como  ha  dicho  el  Sr.  Silvela,  con  la  fórmula 
Mi  muy  estimado  amigo ; pero  en  la  Memoria  no  hay 
nada  de  esto;  la  Memoria  no  tiene  más  que  un  nú- 
mero 1,  porque  sus  párrafos  y capítulos  están  nume- 
rados, y empieza  de  esta  suerte: 

«Luego  que  se  tuvo  en  Berlin  noticia  oficial  de  la 
proclamación  de  8.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XII,  el 
Príncipe  de  Bismarck  conferenció  con  el  Empera- 
dor, etc. » 

Y concluye: 

«He  procurado  reunir  en  esta  Memoria  secreta, 
redactada  con  toda  la  exactitud  y con  la  concisión 
posible,  los  datos  y noticias  que  á V.  E.  y al  Gobierno 
de  S.  M.  puedan  ser  útiles  para  adoptar  respecto  de 
Alemania  la  política  que  más  convenga  á ios  intere- 
ses de  S.  M.  el  Rey.» 

Está  ya  claro,  por  lo  manifestado  por  el  propio 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que  aquí  no  hubo, 
si  queréis,  dadas  las  costumbres  de  este  país,  más  que 
un  exceso  de  celo,  que  ojalá  tuvieran  todos  los  fun 
cionarios  públicos , y ojalá  que  tuvieran  ó pudieran 
tener,  si  las  pasiones  políticas  de  este  país  lo  permi- 
tieran, algunos  Ministros  y algunos  Gabinetes.  Esto 
sería  gobernar  con  formalidad;  esto  sería  tener  con 
formalidad  política  europea,  y no  es  posible*  teñe  ría 
de  otra  manera. 

Desgraciadamente  no  siempre  pasa  así;  y no  hago 
en  esto  ningún  cargo  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  porque  no  practique  lo  que  no  ha  tenido 
nunca  S.  8.  por  qué  practicar,  ni  yo  soy  tan  cándido 
que  aun  teniendo  este  profundo  convencimiento  que 
tengo,  y creyendo  que  aquí  no  habrá  política  euro- 


pea, ni  Patria  enfrente  de  los  extranjeros,  mientras 
los  Ministros  sucesivos  no  se  comuniquen  todos  .sus 
secretos  y representen  una  sola  persona,  uniendo  el 
pasado  y el  presente  con  un  lazo  indisoluble;  no  soy 
tan  cándido,  repito,  que  hubiera  perdido  mi  tiempo 
en  escribir  una  Memoria  semejaute,  que  sabía  que  no 
se  habia  de  agradecer  ni  de  comprender. 

Pero  el  Sr.  Gondede  Benomar  opinaba  de  otra  suer- 
te; el  Sr.  Conde  de  Benomar,  que  es  sumamente  labo- 
rioso, se  creyó  en  el  caso  de  poner  en  conocimiento 
del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  como  él  mismo 
decia,  para  que  le  sirviera,  para  que  le  aprovechara 
en  sus  futuras  relaciones  con  Alemania,  todo  lo  que 
habia  acontecido  hasta  que  S.  S.  ocupó  el  Ministerio, 
empezando  por  poner  en  noticia  de  S.  8.,  que  ningún 
motivo  tenía  para  saberlo,  lo  que  habia  acontecido 
cuando  el  reconocimiento  de  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso, 
y noticiándole  otras  cosas  por  el  estilo  que  á S.  S.  le 
podian  convenir,  y ciertamente  le  convenían  bajo  el 
punto  de  vista  de  los  Intereses  públicos,  pero  que 
bajo  el  punto  de  vista  personal  muy  bien  pudieran  no 
importarle  cosa  ninguna,  y con  esta  candidez  de  que 
hablo  se  tomó  el  Conde  de  Benomar  el  trabajo  de  es- 
cribir esta  Memoria. 

¿Dónde  está  aquí  el  delito  para  con  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo?  Ya  nos  ha  dicho  S.  S.  una  vez, 
con  una  ingenuidad  que  le  honra,  lo  que  acaba  de  re- 
petir aquí  uo  hace  mucho  tiempo:  que  no  concernía 
ni  poco  ni  mucho  á aquel  Ministerio,  lo  cual  era  re- 
conocer que  era  á mi  á quien  concernía. 

Luego  eutró  8.  8.,  por  decirlo  así,  en  el  fondo  de 
la  cuestión,  si  es  que  esta  cuestión  tiene  algún  fondo. 
Decia  ó ha  dicho  así  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  en  su  referido  informe  al  Tribunal  Supremo: 
«Ni,  por  último,  podia  ser  excusa  válida  la  considera- 
ción de  no  haber  revelado  cosa  alguna  que  el  Sr.  Cá- 
novas ignorase,  puesto  que  yo  no  acusaba  al  Sr.  Con- 
de de  descubrir  secretos  propios  de  este  ó aquel  Mi- 
nisterio en  particular,  sino  de  haber  comunicado  una 
Memoria  que,  en  calidad  de  secreta  y por  razón  de 
oficio,  habia  remitido  á su  jefe,  cualesquiera  que  fue- 
sen el  origen,  fecha  y circunstancias  de  los  datos  que 
contenía.» 

Por  donde  resulta  una  cosa  que  es  evidente  en 
todo  esto,  y es,  que  S.  8.  estima  que  todo  el  delito 
está  en  haber  escrito  la  palabra  secreto ; porque  decir 
que  nada  importaba  que  pertenecieran  los  hechos  al 
tiempo  á que  pertenecieran,  ni  estuviera  ó no  estuviera 
yo  enterado  de  ellos,  equivale  á decir  que  el  delito 
para  S.  8.  estaba  en  haber  puesto  la  palabra  secreto. 
¿Hay,  Sres.  Diputados,  criminalista  alguno  á quien  se 
le  haya  ocurrido  tan  donosa  teoría  legal?  ¿Conque  es 
violación  de  secreto  todo  lo  que  se  comunica,  aunque 
no  lo  sea,  únicamente  porque  en  tal  ó cual  parte  se 
haya  escrito  la  palabra  secreto ? ¿Es,  por  ventura,  que 
el  delito  existe  únicamente  en  lo  externo,  en  lo  mate- 
rial, sin  valor  alguno  en  lo  interno,  sin  valor  alguno 
en  lo  moral,  en  la  intención,  eu  la  realidad?  Secreto 
era,  porque  no  podia  ser  del  dominio  de  todo  el  mun- 
do; secreto  era  para  todo  el  que  no  habia  tenido  que 
intervenir  por  razón  de  su  oficio  eu  aquellos  hechos; 
pero  secreto  para  mí  no  lo  era,  y sin  embargo,  por- 
que en  el  papel  estaba  escrita  la  palabra  secreto)  ¿se 
cree  que  ha  habido  un  delito?  Esto  no  concibo  que  lo 
haya  dicho  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  Su 
señoría,  ha  de  permitirme  que  se  lo  diga  con  toda  sin- 
ceridad, ha  padecido  una  gran  obcecación. 
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18  DE  ABBIL  DE  1880 


Yo  necesito  defenderme  de  una  situación  muy 
enojosa  que  S.  S.  me  lia  creado,  quizá  contra  su  in- 
tención, lo  declaro  porque  no  tengo  el  menor  deseo  de 
molestar  personalmente  A S.  S.;  pero  necesito  defen- 
derme. Me  parece  que  sobre  esto  he  dicho  lo  bastante, 
y voy  á tratar  de  otro  punto. 

Se  ha  hablado  aquí  de  una  carta  con  que  un  gran- 
de amigo  inio,  y grande  amigo  también  del  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  hoy  unido  á mí  por  ínti- 
mos lazos  de  familia,  me  había  enviado  la  Memoria 
que  el  Sr.  Conde  de  Beuomar  lo  había  dado,  al  pare- 
cer, en  Berlín,  donde  estaba.  Este  amigo  mío  me  la 
remitió  con  un  billete,  en  vez  de  entregármela  perso- 
nalmente. Se  ha  hablado  mucho  de  esa  carta,  de  que 
al  cabo  de  nueve  años,  y por  su  carácter  de  todo  punto 
indiferente,  ni  la  propia  persona  que  la  escribió  puede 
conservar  completa  memoria,  ni  nadie. 

A este  propósito  so  ha  expuesto  aquí  por  un  se- 
ñor Diputado  muy  elocuente  y muy  digno,  á quien 
tampoco  trato  de  agraviar  en  nada  y que  acaba  de 
ser  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  la  peregrina  teoría 
de  que  basta  que  un  jefe  de  policía,  que  el  jefe  supe- 
rior de  policía,  que  eso  es  el  gobernador  de  Madrid, 
venga  á declarar  una  cosa,  para  que  sea  indiscutible, 
cuando  en  realidad  eso  no  puede  ser  fundamento  de 
sentencia  jurídica,  ni  moral,  ni  de  ninguna  clase.  Se 
ha  querido  cubrir  bajo  el  carácter  del  caballero  la 
1 unción  oficial;  y esto  me  recuerda,  y la  Cámara  ha 
de  permitirme  que  lo  diga,  porque  tal  vez  sea  esta  la 
primera  vez  que  refiero  un  cuento,  y aun  esto  no  es 
un  cuento,  sino  un  sucedido;  esto  me  recuerda  á un 
amigo  mió  y amigo  de  todos,  ya  difunto,  algo  valen- 
tón, que  siempre  que  tenía  con  otro  negociante  una 
cuestión  de  intereses,  concluía  diciendo:  «yo  aseguro 
bajo  mi  palabra  de  honor  que  tengo  razón,»  y plan- 
teaba un  lance  personal  á propósito  de  sus  cuentas, 
(toas.)  ¿A  dónde  iríamos  á parar  si  esa  doctrina  fuera 
admitida? 

Yo  considero  al  cx-gobernador  civil  de  que  se  trata, 
como  uu  cumplido  caballero  en  el  terreno  particular; 
pero  cuando  le  veo  servir  como  jefe  de  policía  y es- 
tar á las  órdenes  de  su  Gobierno,  y ocuparse  en  cosas 
que  atañen  á sus  adversarios,  no  puedo  reconocer 
como  jaez,  ni  á ese  gobernador  de  Madrid,  ni  á nin- 
guno. ¡Pues  uo  faltaba  más!  ¡Buena  estaria  la  seguri- 
dad personal  de  los  ciudadanos,  buenos  estarían  sus 
intereses  y su  honor,  si,  fuera  quien  fuera  el  funcio- 
nario, por  caballero  que  en  su  trato  particular  fuera, 
so  habia  de  pasar  por  lo  que  ói  dijese!  Los  funciona- 
rios oficiales  tienen  sus  deberes  y sus  disimulos,  y de 
esto  voy  á dar  una  prueba  bien  clara  al  Sr.  Marqués 
do  la  Vega  de  Armijo.  ¿No  es  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  tan  caballero  como  yo?  Yo  me  com- 
plazco en  reconocerlo  así.  Todo  el  mundo  reconoce 
que  S.  S.  es  un  gran  caballero  particular;  y sin  em- 
bargo, al  informar  al  Tribunal  antes  de  que  declarara 
el  Sr.  Conde  de  Xiquena  en  el  proceso,  empieza  á con- 
tarlo de  esta  manera:  «Trascurridos  sobre  veinte  meses 
del  envío,  asaltóme  la  sospecha  de  que  aquel  docu- 
mento no  fuese  tan  secreto  como  su  autor  lo  intitulaba 
y como  yo  tenía  derecho  y aun  Obligación  de  creer.» 

¡Asaltar  la  sospecha  á un  Sr.  Ministro  á quien  el 
gobernador  habia  entregado  la  copia  original  y al 
propio  tiempo  la  supuesta  carta,  y que  habia  con- 
frontado éi  mismo  documento  con  documento!  Todo 
esto  era  verdad  oficial,  pero  ¿se  puede  decir  que  esto 
era  una  verdad  real? 


El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  es  capaz  por 
| su  sagacidad  de  sospechar  cualquiera  cosa,  por  mis- 
teriosa que  parezca;  pero  S.  S.  en  esa  ocasión  no  sos- 
pechó nada  ni  vió  cosa  ninguna;  A S.  8.  le  metieron 
por  los  oídos  y aun  por  los  ojos  el  hecho  de  que  se 
trataba.  Quiere  decir  esto  que  el  mundo  oficial  tiene 
sus  reservas,  tiene  sus  disimulos,  y ¡ojalá  que  los  tu- 
viera más!  Por  ejemplo:  yo  hubiera  deseado  mayor 
disimulo  en  el  hecho  de  haberse  autorizado  y encu- 
bierto el  delito  de  penetrar  en  mi  hogar,  de  registrar 
mis  papeles  y sorprender  mis  secretos,  cualesquiera 
que  ellos  fuesen. 

Ojalá  que  este  disimulo  se  hubiera  llevado  en  el 
presente  caso  más  lejos,  porque  al  cabo  en  eso  disi- 
mulo hay  respeto  al  derecho,  hay  respeto  á la  opi- 
nión pública,  ese  respeto  que  yo  echo  de  menos  en 
este  caso. 

Vuelvo  A repetir  que  si  el  Sr.  Conde  de  Xiquena 
me  dice  en  particular  y como  caballero  una  cosa,  le 
creeré;  pero  sobre  el  hecho  de  que  sin  excitación  de 
nadie  un  sujeto  le  fué  A contar  que  habia  adivinado 
el  1 7 de  Noviembre  que  se  me  iba  A enviar  un  docu- 
mento que  revelaba  la  infidelidad  de  cierto  embaja- 
dor, ¿qué  digo  el  1 7?,  no;  A mediados  de  mes,  que 
quiere  decir  el  14  ó el  i 5,  ó quizás  el  1 3,  que  esto  se 
entiende  también  por  mediados  de  mes;  sobre  ese  he- 
cho tengo  que  hacer  algunas  consideraciones. 

A mediados  de  mes  se  le  presenta  al  Sr.  Conde  de 
Xiquena,  y esta  es  la  relación  oficial,  un  sujeto  que 
le  pide  una  audiencia  únicamente  para  decirle  que 
estaba  dispuesto  A llevarle  el  documento  que  demos- 
traba la  infidelidad  del  Sr.  Conde  de  Benomar. 

El  Sr.  Conde  de  Xiquena  se  apresuró  A aceptar  la 
oferta,  y el  18  se  presenta  el  tal  individuo  con  los  do- 
cumentos y una  carta  fecha  del  17,  con  la  que  se 
me  enviaban. 

¡Ese  sí  que  era  sagaz!  ¡A  ese  sí  que  ie  habia 
asaltado  una  sospecha!  (Risas.)  Pero  verdaderamente, 
¡qué  sospecha  tan  increíble,  qué  sospecha  tan  inex- 
plicable! 

El  Sr.  Conde  de  Casa-Valencia,  según  la  fecha 
de  la  carta  expuesta  por  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  no 
me  habia  escrito;  el  documento  no  obraba  en  mi  po- 
der, y sin  tener  yo  la  menor  noticia  do  que  semejante 
documento  iba  á venir  A mis  manos,  y sin  habérmelo 
enviado  el  ¡Sr.  Conde  de  Casa- Valencia,  dos  ó tres 
dias  antes  habia  un  individuo  que  sabía  que  esto  iba 
a suceder.  Esto  no  es  burla,  como  pudiera  serlo,  ni 
es  caricatura;  es  el  texto  expreso  de  la  declaración 
dei  Sr.  Conde  de  Xiquena.  Paso  por  que  aquel  hom- 
bre á un  tiempo  debia  de  poseer  los  secretos  del  se- 
nor  Conde  de  Casa-Valencia  y los  míos,  que  entonces, 
aunque  muy  amigos,  nos  veíamos  muy  poco;  pero 
no  se  trataba  de  un  hombre  que  tuviera  entrada  libre 
en  mi  casa  y que  pudiera  cometer  el  delito  gravísi- 
mo de  abuso  de  confianza  y de  escudriñar  mis  pape- 
les y robármelos,  sino  que  ese  mismo  hombre  sabía 
al  mismo  tiempo  los  secretos  del  Sr.  Conde  de  Casa- 
Valencia. 

Si  fo  hubiera  recibido  esa  Memoria  por  el  correo, 
ó la  hubiera  recibido  el  Sr.  Conde  de  Casa- Valencia, 
no  me  lo  explicaría  de  manera  muy  honrosa  para  Al- 
guien; pero  me  lo  explicaría  porque,  no  sé  cómo,  por 
el  correo  se  suelen  saber  las  cosas;  poro  un  docu- 
mento que  trae  á la  mano  en  su  maleta  el  Sr.  Conde 
de  Casa-Valencia,  y que  en  seguida  me  envía  A mí  con 
l caria  particular  tres  ó cuatro  dias  después  de  presen* 
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tarsé  ese  individuo  al  Sr.  Conde  de  Xiquena,  ¿cómo  es  i 
posible  que  lo  conozca  nadie?  Esto  es  de  una  total  evi-  , 
dencia. 

Querer  obligarme  á mí  á reconocer  por  Evangelio 
estas  cosas,  estas  declaraciones  de  un  ciudadano  es- 
pañol, francamente,  es  muy  fuerte;  y no  vale  alegar 
aquí  caballerismos  que  yo  reconozco.  No;  yo  tengo  el 
derecho  de  juzgar  los  documentos  como  aparecen,  con 
sus  contradicciones,  con  sus  absurdos,  cuando  esos 
documentos  son  oficiales,  sin  cuidarme  para  nada  de 
la  respetabilidad  de  las  personas,  y esto  es  lo  que  hago 
en  el  caso  presente. 

¿Pues  y aquello  de  que  este  hombre  que  así  sabía 
lo  que  pasaba  en  todas  las  casas  y aun  en  todas  las 
maletas;  que  se  presenta  no  instigado  por  nadie,  y 
que  así  de  balde,  desinteresadamente,  por  puro  amor 
al  arte  (¡y  qué  arte,  Sres.  Diputados,  para  tomarle 
amor!)  ejecuta  una  acción  tan  vil  como  tenía  que  ser, 
y que  estando  bastante  cerca  de  mi  persona,  tenia  los 
medios  materiales  de  sorprender  mis  papeles,  los  roba 
y los  entrega  espontáneamente  á la  autoridad  civil? 
Verdaderamente,  si  esto  fuera  verosímil,  sería  el  desin- 
terés más  heróico  que  registrarian  los  fastos  de  la  po- 
licía, y aun  de  la  historia,  por  elevar  algo  el  concepto. 

¿Es  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  (y  es  hipótesis 
que  yo  acepto  amistosameute)  fue  miserablemente 
engañado?  Casos  se  dan.  No  he  de  hablar  yo  aquí  de 
lo  que  no  debo  hablar;  pero  estoy  seguro  de  que  me 
oyen  distintas  personas  que  saben  como  yo  cuántos  y 
cuántos  documf3ntos  falsos  suelen  fabricarse  para  el 
uso  de  los  Gobiernos  un  poco  crédulos;  cuántas  y 
cuán  acerbas  correspondencias  se  fraguan,  que  el 
tiempo  se  encarga  de  demostrar  que  son  viles  calum- 
nias, y que  solo  tienen  por  objeto  sacar  dinero  á los 
gobernadores. 

Lo  de  al  parecer  de  la  letra  del  Sr.  D.  Felipe  Mén- 
dez Vigo,  que  procedió  con  la  corrección  natural  de 
una  persona  de  su  clase,  ese  al  parecer  no  se  rae  ba 
caído  á mi  de  la  boca  siempre  que  se  me  han  enseñado 
correspondencias  con  letra  fingida  que  se  pretendía 
que  era  desfigurada,  y era  solamente  que  no  estaba 
bien  hecha;  ese  al  parecer  lo  pronuncia  toda  persona 
prudente  cuando  se  sabe  demasiado  que  aquí  hay  una 
verdadera  industria  de  falsificación  con  imitación  de 
letras,  falsificación  que  tiende  (y  á veces  consigue  su 
objeto)  á devorar  los  fondos  secretos  que  votan  las 
Córtes  para  otras  atenciones. 

No;  la  policía  es  uua  necesidad,  yo  la  reconozco 
y no  la  combato,  como  tampoco  combato  los  fondos 
secretos;  á lo  que  yo  me  opongo  es  á que  las  misera- 
bles invenciones,  á.  que  los  documentos  falsos  se  ten- 
gan ligeramente  por  verdaderos,  se  lancen  al  público, 
y sobre  todo,  que  ellos  puedan  constituir  fundamento 
y base  para  entablar  ominosas  persecuciones  y para 
causar  molestias  y desagrado,  y si  se  hubiera  podido, 
descrédito  á personas  que  por  ningún  motivo  lo  me- 
recían y que  ninguna  causa  habían  dado  para  ello. 
Ha  podido,  pues,  muy  bien  el  Sr.  Conde  de  Xiquena 
ser  engañado  por  uno  de  esos  fabricantes  de  docu-* 
mentos  falsos,  que  al  mismo  tiempo,  es  claro,  fuera 
del  género  de  policía  que  realiza  esas  cosas,  y que 
pudiera  sobornar  á alguno  de  mis  domésticos  para 
arrancarme  por  unas  horas  el  documento.  Esto  ha 
podido  perfectamente  suceder,  y de  mi  parte  es  todo 
lo  que  encuentro  para  excusar  los  incontestables  erro- 
res que  en  su  declaración  ha  cometido  el  antiguo  go- 
bernador de  Madrid. 


No  quiero  ensañarme,  después  de  esto,  en  la  cues- 
tión que  surge  naturalmente,  aunque  yo  no  quiera, 
de  la  conducta  del  Gobierno  para  conmigo  en  aquel 
asunto.  Francamente,  ¿á  dónde  van  á llegar  aquí,  se- 
ñores, las  pasiones  políticas?  ¿á  dónde  van  á ir  aquí 
las  relaciones  de  hombre  á hombre  en  el  gobierno  del 
Estado,  aun  entre  partidos  afines,  aun  entre  partidos 
que  están  destinados  á sucederse  en  el  poder?  A un 
hombre  que  acababa  de  ser  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  á un  hombre  que  no  ha  dado  en  toda  su 
carrera,  ni  hay  quien  lo  sospeche  siquiera,  me  atrevo 
á afirmarlo,  ninguna  prueba  de  deslealtad;  á un  hom- 
bre de  quien  nadie,  sin  estar  loco,  puede  sospechar 
que  conspiraba  contra  Don  Alfonso  XTT,  y si  áiguien  lo 
hubiera  sospechado  ó dicho,  se  hubiera  avergonzado 
de  su  propia  sospecha;  á un  hombre  á quien  ciérta- 
mente  no  se  le  puede  contar  entre  los  sospechosos  de 
conspiración,  se  le  echan  encima  procedimientos  que 
solo  puede  excusar  la  vileza  de  las  personas  acos- 
tumbradas á los  delitos,  y contra  las  cuales  es  pre- 
ciso buscar  todo  género  de  recursos  para  que  no  elu- 
dan la  acción  de  las  leyes.  Se  penetra  en  su  casa  y se 
compran  los  criados,  porque  otra  cosa  no  puede  ser, 
porque  si  no  los  compró  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  al- 
guien los  compró;  porque  yo  no  admito  la  discusión 
siquiera  sobre  lo  gratuito  de  aquel  infame  proceder; 
y esta  acción  se  lleva  á otros  Ministros,  y esta  acción 
es  aprobada,  y esta  acción  se  lleva  á los  últimos  trá- 
mites, y luego,  y esto  es  tan  grave  que  casi  estoy 
por  concluir  mi  discurso  en  este  momento,  y luego, 
lo  que  es  peor  de  todo,  se  confiesa.  |Qué  desprecio  de 
vuestros  adversarios  no  debeis  abrigar,  cuando  sois  ca- 
paces de  tales  atentados!  ¿Qué  consideración  personal 
ni  de  ningún  género  mereceis  los  que  habéis  osado 
atacar  mi  dignidad  personal?  ¿A  dónde  vamos  á parar 
con  este  ó con  parecido  sistema?  No  basta  ya  apedrear 
en  las  calles  á los  hombres  políticos  y á sus  familias 
cuando  son  adversarios;  no  basta  ya  que  no  gocen 
seguridad  personal,  sino  que  además  hay  que  tratar-, 
los  como  á bandoleros,  interviniendo  en  su  hogar  y 
en  sus  papeles,  buscando  allí  secretos,  fueran  los  que 
fueran,  y equiparando  á quien,  sea  como  quiera,  ha 
llegado  honrosamente  á los  más  *altos  puestos  del 
país,  con  el  último  de  los  criminales. 

No  quiero  continuar  por  este  camino;  no  conti- 
nuaré siquiera  mi  discurso.  Mi  dignidad  herida  se  ha 
rebelado  de  una  manera  espontánea,  de  una  manera 
irresistible,  y por  eso  he  tomado  la  parte  que  acabo 
de  tomar  en  este  tristísimo  y me  atrevo  á llamar  mi-, 
serable  debate.  El  es  trivial,  él  carece  de  fundamento, 
él  está  en  una  total  desproporción  con  los  hechos; 
pero  si  bajo  todos  estos  conceptos  es  pequeño  y no 
debiera  ocupar  la  atención  de  la  Cámara,  hay  otro 
aspecto,  el  último  que  acabo  de  señalar,  que  tiene 
grande,  que  tiene  inmensa  importancia.  Hay  en  esta 
cuestión  un  aspecto  moral  que  los  domina  á todos,  y 
me  atrevo  á decirlo  porque  en  esta  cuestión  es  lícito 
hablar  de  cosas  personales;  ese  aspecto  moral  es  la 
conducta  que,  si  no  todos,  muchos  de  los  hombres 
que  ocupan  actualmente  el  poder  han  tenido  conmi- 
go. Y no  digo  más.  (Muy  bi-en.) 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
i de  Armijo):  Señores  Diputados,  tengo  una  verdadera 
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pena  en  haber  oído  el  punto  que  acaba  de  tocar  el 
br.  Cánovas  del  Castillo.  Nadie  sabe  mejor  que  S.  S. 
el  respeto  y la  consideración  que  todos  le  tenemos,  y 
muy  particularmente  yo,  que  con  su  amistad  me  be 
honrado  muchos  años,  y no  creo  que  sean  nuestras 
relaciones  personales  de  tal  naturaleza,  que  pueda 
proponerme  eu  lo  más  mínimo  atacar  á S.  S.  como  á 
adversario  con  quien  no  hubiera  tenido  jamás  rela- 
ciones de  amistad. 

El  Sr.  Cánovas  ha  partido  de  una  equivocación 
muy  grande  al  suponer  que  le  habíamos  inferido  la 
ofensa  de  permitir  que  fueran  á buscar  entre  sus  pa- 
peles aquello  que  fuera  necesario  para  nosotros.  Yo 
no  estoy  al  corriente  de  lo  que  la  declaración  del  go- 
bernador dice.  Nadie  ha  creído  que  cuando  se  ade- 
lantó esa  persona  al  gobernador  le  dijera  en  dónde  es- 
taba el  documento.  Aquí  tiene  S.  S.  explicado  perfec- 
tamente el  que  yo  tuviera  sospechas  un  dia,  porque 
no  tema  realidades  hasta  que  vi  el  documento. 

Tuve,  en  efecto,  sospechas  que  no  creí,  y en  mi  an- 
terior discurso  lo  he  dicho;  tuve,  en  efecto,  sospechas 
por  la  sencilla  razón  de  que  habia  habido  un  gober- 
nador que  se  habia  acercado  á mí  diciéndome  que  le 
hablaban  de  que  habia  un  documento  indebidamente 
comunicado  por  un  funcionario  diplomático.  Yo  no 
lo  creí;  pero  luego,  cuando  tenía  delante  de  mí...  (El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo'.  |Si  confrontó  la  copia  con  el 
original!)  Luego,  Sr.  Cánovas.  (El  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo: Entonces.)  ¿Cómo  habia  de  sospechar  cuando  te- 
nía el  documento  delante  de  mí?  Lo  sospeché  cuando 
me  lo  dijeron,  aunque  no  lo  creí,  y cuando  lo  tuve 
delante  de  mí  no  lo  sospeché,  porque  lo  veía,  aunque 
me  parecía  mentira. 

De  todos  modos,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  cree 
que  se  le  ha  hecho  una  ofensa  en  tratar  esta  cuestión, 
y que  es  balad!  é inconveniente  el  haberlo  traído  aquí. 
Señor  Cánovas  del  Castillo,  ¿no  fué  S.  S.  el  primero 
que  lo  trajo  aquí?  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  pide  la 
palabra.)  ¿Hubo  aquel  dia,  ni  ha  habido  abora,  una  sola 
palabra  que  pueda  molestar  á S.  S.  en  lo  más  mínimo, 
ni  por  parte  del  Ministro  que  en  este  momento  tiene 
la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara,  ni  por  parte  de 
ninguno  de  los  que  han  intervenido  en  el  asunto? 
¿Dónde  estaba  la  ofensa? 

Por  consiguiente,  es  necesario  que  S.  S.,  que 
tiene,  naturalmente,  muchos  motivos  por  los  cuales 
le  debemos  consideración  y respeto,  comprenda  que 
nosotros,  que  no  hemos  hecho  ninguna  ofensa  per- 
sonal á S.  S.,  tenemos  el  deber  de  defendernos  tam- 
bién de  los  cargos  que  se  nos  habían  hecho,  y que 
teníamos  necesidad  de  traer  al  debate  estas  cuestio- 
nes, puesto  que  este  era  el  terreno  en  que  se  habían 
planteado.  ¿Qué  ofensa  habia  en  esto  para  S.  S.? 

Pero  el  Sr.  Cánovas  se  lamentaba,  y tenía  razón. 

I Ojalá  en  todas  las  cuestiones  pudiéramos  proceder 
todos  de  común  acuerdo!  No  encontraría  S.  S.  resis- 
tencias para  ello  en  el  que  ahora  tiene  el  honor  de 
dirigirse  á la  Cámara.  Su  señoría  sabe  que  en  cues- 
tiones graves,  en  cuestiones  de  gran  magnitud  y de 
gran  trascendencia  política,  hace  poco,  sin  ir  más 
lejos,  el  Ministerio  actual  ha  consultado  con  S.  S. 
sobre  ellas  y le  ha  guardado  el  respeto  y la  conside- 
ración debidos.  ¿Qué  queja  puede  tener  entonces  S.  S., 
ni  por  qué  ha  de  creer  que  porque  las  circunstancias 
hayan  hecho  que  ese  documento,  que  yo  no  creía  que 
fuera  exacto,  haya  venido  á nuestras  manos,  habién- 
dolo buscado  en  casa  de  S.  8.,  sin  que  nadie  haya  man- 


dado que  se  busque,  fuera  esto  una  ofensa  personal? 
No  hay  aquí  ninguna  ofensa  personal  á S.  S.,  á quien, 
repito,  guardamos  todos  la  consideración  y el  respeto 
que  se  debe;  pero  confiamos  también  eu  que  8.  S.  ha 
de  guardarnos  esa  consideración  y ese  respeto  mis- 
mos; y suponer  que  e3ta  es  una  cosa  que  no  merece 
la  pena  de  ocupar  al  Congreso,  no  es  una  muestra  de 
consideración  y de  respeto  á la  opinión  de  Jos  que 
creemos  que  tenemos  el  derecho  y el  deber  de  rectifi- 
car lo  que  en  este  asunto  se  nos  ha  atribuido  con 
inexactitud. 

Insiste  S.  8.  en  que  la  Memoria  no  tiene  nada  que 
fuera  del  Gobierno  del  Sr.  Sagasta.  Esto  es  verdad; 
pero  yo  no  he  dicho,  como  me  ha  querido  hacer  decir 
S.  S.  más  larde,  que  lo  que  encerraba  la  Memoria  era 
de  tiempo  del  Sr.  Cáuovas;  esto  no  podía  decirlo  yo, 
conociendo  la  Memoria.  Pero  fuera  lo  que  fuese  lo 
que  la  Memoria  dijese,  cuando  se  trata  de  un  asunto 
que  pertenece  al  Estado,  y cuando  un  funcionario 
público  declara  que  el  documento  que  remite  es  se- 
creto, ¿es  posible  que  ese  funcionario  tenga  el  dere- 
cho de  comunicarlo  á quien  quiera,  aunque  sea  una 
persona  tan  respetable  como  el  Sr.  Cánovas?  A mi 
juicio,  no.  Yo  no  tengo  derecho  á saber  nada  del  Mi- 
nisterio de  Estado  en  el  momento  que  dejo  este  sitio, 
aunque  se  trate  de  cosas  que  yo  haya  podido  hacer; 
porque  si  son  cosas  que  yo  he  hecho,  para  qué  me  las 
han  de  contar;  y si  son  cosas  de  otra  clase,  no  debo 
saberlas. 

Su  señoría  supone  que  le  hubieran  faltado  si  no 
se  lo  hubiesen  comunicado.  Es  posible  que  hubieran 
faltado  á S.  S.,  como  es  posible  que  me  hubieran  fal- 
tado á mí  si  me  hubieran  comunicado  cosas  de  tiem- 
po de  S.  S.  ó de  tiempo  mió,  no  sabiendo  si  eran  real 
y positivamente  ciertas.  Pero  para  eso  no  era  nece- 
sario consultar  á S.  8.  la  Memoria  que  se  me  dirigía; 
bastaba  con  consultarle  respecto  de  los  hechos  que 
tenían  relación  con  S.  S.,  como  á mí  se  me  habia 
consultado  acerca  de  los  ocurridos  en  mi  tiempo,  an- 
tes de  remitir  la  segunda  Memoria  al  que  me  susti- 
tuyó en  este  puesto. 

El  secreto  está  en  la  Memoria  misma,  puesto  que 
así  se  la  califica;  y en  el  mero  hecho  de  recibir  un 
documento  con  la  calificación  de  secreto,  debe  presu- 
mirse que  aquel  que  obliga  á guardar  el  secreto  debe 
considerarse  obligado  á guardarlo  de  la  misma  ma- 
nera. 

Insiste  de  nuevo  S.  8.  en  si  es  ó no  es  cuerpo  de 
delito  la  Memoria  que  tiene  S.  8.  Yo  no  traje  al  de- 
bate ni  esa  palabra  ni  esa  cuestión;  vino  el  primer 
dia  que  de  este  asunto  se  habló  aquí  después  de  ter- 
minado el  proceso,  traída  por  el  Sr.  Silvela,  y yo  sos- 
tuve entonces  que  la  que  existia  en  el  Ministerio  de 
Estado,  en  una  palabra,  esta  que  aquí  tengo,  no  podía 
ser  el  cuerpo  del  delito,  puesto  que  aquí  estaba  legí- 
timamente, y el  delito  consistía  en  haber  remitido  á 
otra  persona  otra  Memoria  igual.  Pero,  además,  de 
nada  servía  esta  Memoria  que  ahora  quiere  calificarse 
de  cuerpo  del  delito,  si  no  podía  el  tribunal  compul- 
sarla con  el  otro  ejemplar  para  ver  si  resultaba  exac- 
tamente igual;  por  lo  que  lo  natural  y lo  lógico, 
como  entonces  dije  y repito  ahora,  era  llamar  cuerpo 
del  delito  á la  Memoria  que  sin  derecho  estaba  en 
poder  de  otra  persona. 

Dice  S.  S.,  y quizás  en  esto  tenga  razón,  que  en 
este  asunto  me  he  dejado  llevar  algo  de  los  impulsos 
de  mi  sentimiento  eu  un  sentido  benévolo,  y que  hu- 
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hiera  sido  bueno  que  hubiera  obrado  lo  mismo  res- 
pecto á S.  S.  Si  las  cosas  hubieran  tomado  el  giro 
que  siempre  creí  yo  que  debían  tomar,  no  hubiera 
tenido  inconveniente  en  acercarme  á S.  S.  y decirle  lo 
que  pensaba;  pero  desgraciadamente  no  podía  yo  ha- 
cer eso,  porque  desde  el  primer  momento  S.  S.  ha 
creído  que  se  le  hacía  una  ofensa,  cuando  no  ha  sali- 
do nunca  de  mis  labios  ni  una  sola  indicación  que 
pudiera  parecer  una  ofensa,  y mucho  menos  un  ata- 
que á S.  S. 

Jamás  he  indicado  yo  nada  que  pudiera  molestar 
á S.  S.  personalmente.  ¿De  cuándo  acá,  porque  haya 
dicho  algo  molesto  para  S.  S.  algún  periódico  extran- 
jero, que  yo  no  conozco  ni  he  leído,  puede  hacerse 
responsable  al  Gobierno  de  los  juicios  y noticias  de 
los  periódicos  extranjeros?  Por  ese  sistema  también 
podría  yo  lamentarme  y decir  que  lo  que  en  algunos 
periódicos  extranjeros  he  leído  respecto  al  asunto  del 
Sr.  Conde  de  Benomar,  no  es  muy  agradable  cierta- 
mente para  el  Ministro  de  Estado,  y no  me  parece 
que  nadie  ha  de  creerme  tan  tonto  que  fuera  á pagar 
los  ataques  que  se  me  dirigieran.  (EISr.  García  Alix : 
Su  señoría  no;  el  país.)  ¿El  país?  (El  s r.  Romero  Roble- 
do: El  Ministerio  de  Estado,  el  presupuesto.)  No  sé  si 
eso  sucedería  en  otros  tiempos;  lo  que  sé  es  que,  como 
no  tengo  con  qué  pagar  nada  de  eso,  no  es  fácil  que 
lo  pague.  Pero  por  de  pronto  quedará  demostrado  que 
no  obedece  á indicaciones  del  Ministerio  de  Estado 
todo  cuanto  han  podido  decir  esos  periódicos  extran- 
jeros, por  cuanto  alguno  de  ellos  ha  juzgado  bastante 
desfavorablemente  la  conducta  seguida  por  el  Minis- 
tro de  Estado  con  el  Sr.  Conde  de  Benomar. 

Por  consiguiente,  no  hay  derecho  para  querer  ha- 
cerme responsable  de  lo  que  puedan  pensar  fuera  de 
España,  porque  yo  no  tengo  intervención  en  eso.  Y 
tengo  la  seguridad  de  que  nadie  ha  pensado  siquiera 
en  lastimar  en  lo  más  mínimo  á S.  S.;  y tengo  tam- 
bién la  evidencia  de  que  S.  S.  mismo,  al  decir  eso,  no 
ha  creído  que  por  nadie  se  hubiera  tratado  de  moles 
tarle  en  la  forma  que  ha  manifestado.  (El  Sr.  Cánovas 
del  Castillo : No  he  dicho  nunca  eso.  He  explicado  ya 
lo  que  decía,  y volveré  á explicarlo:  he  dicho  que  de 
los  actos  de  S.  S.  había  resultado,  no  de  su  intención.) 
Pues  no  ha  resultado  tampoco  nada  de  mis  actos.  Yo 
no  he  hecho  que  le  manden  á S.  S.  la  Memoria,  ni  ten- 
go la  culpa  de  que  luego  esa  Memoria  fuera  más  ó 
menos  reclamada  por  el  Tribunal  Supremo.  De  con- 
siguiente, ¿dónde  está  la  ofensa  que  cou  mis  actos 
haya  podido  inferirse  á S.  S.? 

Por  lo  demás,  después  que  han  sucedido  las  cosa* 
es  muy  fácil  discutir  y argumentar  sobre  ellas;  pero 
en  el  momento  en  que  las  cosas  suceden,  y cuando 
yo  no  creía  que  S.  8.  había  de  tomar  tan  á pecho  esto, 
no  es  tan  fácil.  Pero  lo  cierto  es,  y esto  es  lo  que  me 
importaba  aclarar,  que  por  la  imaginación  del  Go~ 
bierno  no  ha  pasado  jamás  la  menor  intención  de 
ofender  á S.  S.  ni  á nadie.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  De 
vigilarle,  de  ponerle  policía  en  su  casa.— El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros : ¡Si  no  puede  haber 
nada  que  no  sea  conveniente  en  casa  del  Sr.  Cánovas!) 
Yo  no  quiero  hacerme  cargo  en  este  momento,  por 
no  cansar  más  á la  Cámara,  de  algunas  otras  cosas 
que  lia  dicho  el  Sr.  Cánovas,  por  ejemplo,  sobre  si 
S.  S.  no  dejaría  Memorias  escritas,  porque  no  las  com- 
prenderíamos los  que  viniéramos  después,  y además 
porque  no  se  lo  agradeceríamos.  Francamente,  yo  todo 
lo  que  hace  S.  S.  lo  creo  t;m  importante,  que  difícil-  ¡ 
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mente  una  cosa  hecha  por  S.  S.  hubiera  dejado  de 
tenerla  en  cuenta  y de  agradecerla.  La  verdad  es  que 
aunque  no  tengamos  esa  superioridad  de  inteligencia 
que  á juicio  de  8.  S.  debiéramos  tener  para  correspon- 
der á la  suya,  no  por  eso  hemos  dejado  de  compren- 
der que  en  la  Memoria  habia  muchas  cosas  que  de- 
bían tomarse  en  cuenta,  unas  que  se  sabían  y otras 
que  no  se  sabían.  Además,  he  de  decir  á S.  S.  que 
aun  cuando  estemos  privados,  con  gran  sentimiento 
mió,  por  este  suceso  desagradable,  de  los  servicios  de 
un  funcionario  tan  importante  como  el  Sr.  Conde  de 
Beuoinar,  hay  muchos  funcionarios  en  la  carrera  que 
responden  de  la  misma  manera  y con  igual,  si  no  su- 
perior inteligencia,  á la  confianza  del  Gobierno  y al 
servicio  del  país. 

No  me  ocupo  de  la  cuestión  referente  ai  goberna- 
dor de  Madrid,  porque  S.  8.  ha  partido  de  ciertas  hi- 
pótesis imaginarias  para  lamentar  los  medios  de  que 
el  gobernador  se  habia  valido.  Sin  embargo,  S.  S.  ha 
indicado  que  á veces  los  Gobiernos  tenían  que  valer- 
se de  ciertos  medios...  (EISr.  Cánovas  del  Castillo : Con 
los  criminales.)  Lo  comprendo  perfectamente;  con  los 
criminales.  Lo  que  hay  es  que,  por  regla  general,  aquel 
á quien  se  aplican  determinados  medios...  (Rumores. — 
El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : No  sabe  S.  S.  lo  que  ha  di- 
cho.) Poco  á poco,  pues  no  se  concibe  que  una  per- 
sona como  el  Sr.  Villaverde  ponga  en  duda  lo  que 
estaba  explicando.  (EISr.  Fernandez  Villaverde:  ¡Como 
lo  explicaba  S.  S.  mal!)  Lo  siento  mucho;  pero  lo  me- 
jor para  entenderlo  bien  sería  esperar  á que  acabase 
de  decir  lo  que  iba  á manifestar,  y no  habia  acabado. 

Lo  cierto  es  que  cuando  se  acercaron  ai  goberna- 
dor de  Madrid,  según  resulta  de  la  comunicación,  na- 
die decía  que  era  para  buscar  en  casa  del  Sr.  Cáno- 
vas ningún  documento,  que  era  lo  que  iba  á decir. 

Y es  claro  que  cuando  de  semejantes  denuncias  se 
trata,  no  van  á sospechar  las  autoridades  que  puedan 
referirse  á personas  sin  tacha  como  S.  S.  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo : Luego  resultó  que  era  allí.  ¿Y  qué  hizo 
el  Gobierno?  ¿Buscar  loa  ladrones  de  esos  docu- 
mentos?) Respecto  de  la  indicación  que  S.  S.  ha  he- 
cho acerca  del  proceder  del  Gobierno,  creo  que  que- 
dará también  satisfecho  de  que  jamás  pudo  pasar  por 
la  imaginación  de  ninguno  de  los  Ministros  el  ofen- 
der en  lo  más  mínimo  á S.  S.  Puede  estar  también 
seguro  de  que  no  ha  estado  nunca  vigilado,  ni  nece- 
sitábamos vigilarle  para  nada,  porque  todos  sabemos 
que  no  puede  hacer  nada  que  no  sea  decoroso  y dig 
no.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Quiero  que 
conste  que  yo  no  me  he  referido  á la  discusión  de 
esta  tarde,  que  sobre  ese  punto  no  fallo  nada.  De  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  haya  creído  en  la  abso- 
luta necesidad  de  hacer  provocar  este  debate,  no  he 
querido  ocuparme  ni  mucho  ni  nada.  Yo  aludí  á que 
desde  muchísimo  tiempo  antes  de  que  yo  usara  de  la 
palabra  respecto  al  particular,  empezaron  á correr 
por  todas  partes  telegramas  diciendo  que  se  iba  á 
procesar  al  Sr.  Conde  de  Benomar  por  el  delito  de  ha- 
ber comunicado  al  jefe  de  la  oposición  conservadora 
documentos  secretos  de  Estado. 

Todo  el  mundo  ha  leído  estos  telegramas.  ¿He 
atribuido  yo,  ni  remotamente,  la  redacción  de  estos 
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telegramas  al  Sr.  Ministro  de  Estado?  No;  ya  sabe 
8.  8.  que  yo  no  discuto  de  esa  manera.  Yo  no  sabía 
ni  podia  decir  que  S.  S.  lo  hubiera  hecho,  ni  le  creo 
capaz  de  redactar  telegramas  de  esa  especie.  Lo  que 
yo  he  dicho  es,  que  el  acto  innecesario,  el  acto  im- 
premeditado, á mi  juicio,  del  Gobierno,  que  no  podia 
conducir  á ningún  resultado,  acto  que  8.  8.  no  hu- 
biera llevado  á cabo  si  el  8r.  Conde  de  Benomar  hu- 
biera tenido  para  con  S.  8.  cierto  género  de  confian- 
za, lo  cual  indica  que  no  se  trataba  de  ningún  delito 
que  fuera  absolutamente  indispensable  perseguir,  ha- 
bla ocasionado  que  la  prensa,  debiendo  referir  todo 
lo  que  pasaba,  lo  refiriera  de  un  modo  que  no  podia 
menos  de  ofenderme  altamente,  y que  estaba,  no  por 
encima,  sino,  al  contrario,  por  bajo  de  la  sagacidad  de 
8.  S.  el  comprender  que  al  acusar  sin  verdadero  mo- 
tivo y sin  necesidad,  de  un  delito  respecto  del  que 
tan  fácil  se  mostraba  S.  8.  dispuesto  á perdonar  al 
Sr.  Conde  de  Benomar,  y consistiendo  ese  delito  en 
comunicarme  secretos  de  Estado,  necesariamente  ha- 
bía de  recaer  sobre  mi  una  responsabilidad  moral 
como  la  que  antes  he  dicho,  y no  quiero  repetir,  por- 
que nadie  puede  creer,  juzgando  estas  cosas  formal- 
mente, como  suelen  juzgarse  en  los  Gobiernos  extran- 
jeros, que  sin  deseo  mió,  sin  curiosidad  malsana 
mia,  el  Sr.  Conde  de  Benomar  había  de  comunicarme 
esos  secretos. 

Por  consiguiente,  yo  no  he  hecho  ninguna  impu- 
tación persoual  á S.  8.,  sino  una  imputación  por  sus 
actos  públicos  y por  los  actos  del  actual  Gobierno, 
puesto  que  todo  el  Gobierno  ha  aprobado  la  conducta 
de  8.  8. 

Yo  digo  que  tratándose  de  un  asunto,  y esta  no 
es  ofensa  para  nadie,  es  mi  propio  juicio,  de  un  asunto 
tan  pequeño,  tan  indigno  de  fijar  en  él  por  mucho 
tiempo  la  atención,  acaso  se  debiera  haber  tenido  en 
cuenta  que  á lus  ojos  de  la  opinión  pública,  princi- 
palmente de  la  extranjera,  tanto  como  el  Sr.  Conde 
de  Benomar  había  yo  de  resultar  culpable,  siendo  de 
ello  tan  inocente,  y habiendo  sido  tan  indiferente 
como  S.  8.  mismo,  no  habiendo  tenido  la  menor  cu 
riosidad.  ¿Cómo  habia  de  tener  curiosidad  por  saber 
lo  que  se  habia  hecho  en  veinte  dias,  cuando  veinte 
dias  le  habían  hecho  falta  á S.  8.  para  otras  cosas, 
para  empezar  á enterarse  del  estado  en  que  se  encon 
traban  los  asunlos  del  Ministerio?  Tampoco  me  im- 
portaba nada  el  documento.  El  hecho  de  si  se  habían 
expuesto  bien,  que  fué  lo  que  se  propuso  el  Sr.  Conde 
de  Benomar,  las  negociaciones  seguidas  en  mi  tiem- 
po, ó si  se  habian  expuesto  mal,  le  podia  convenir  al 
Sr.  Conde  de  Benomar,  porque  siempre  le  conviene  á 
un  funcionario  conocer  la  opinión  de  sus  jefes  y de- 
mostrar que  ha  procedido  con  toda  lealtad;  pero  lo 
que  es  á mí  no  me  importaba  nada.* 

Y teniendo  esto  en  cuenta,  digo  y repito,  créanlo 
ú dejen  de  creerlo  S.  S.  y el  Gobierno,  que  yo  no  hu- 
biera emprendido  jamás  una  cuestión  de  esa  natura- 
leza, si  de  rechazo  y sin  necesidad  habia  de  herir  á 
cualquier  representante  de  S.  M.,  sobre  todo  si  ese 
representante,  como  le  podría  haber  sucedido  al  ac- 
tual 8r.  Presidente  de  Consejo  de  Ministros,  estaba  en 
las  condiciones  en  que  yo  me  hallaba. 

Mantengo,  pues,  lo  que  he  dicho  sobre  eso,  sin 
que  las  rectificaciones  del  Sr.  Ministro  de  Estado  me 
obliguen  á alterarlo  en  poco  ni  en  mucho.  Insisto  ea 
que  no  conteniendo,  como  no  contiene,  la  Memoria  re- 
lación de  hechos  referentes  al  tiempo  del  8r.  Sagasta, 


\ sino  al  tiempo  en  que  yo  formaba  parte  del  Gobierno, 
no  consigna  nada  que  yo  no  conociera,  y aun  mejor 
en  muchos  puntos.  Y no  podia  ser  de  otra  manera, 
porque,  si  no  era  de  hechos  del  tiempo  del  Sr.  Sagas- 
ta ó del  mió,  ¿de  qué  habia  de  hablar  la  Memoria?  ¿Es 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  refiere  á algunas  ad- 
vertencias y opiniones  que,  como  suyas  propias,  ex- 
pone el  Sr.  Conde  de  Benomar  en  el  documento?  En 
electo,  expone  esas  opiniones  suyas  sin  relación  con 
las  mias,  porque  no  la  tienen,  ni*  con  las  de  S.  8., 
porque  aun  no  podia  conocerlas,  sobre  el  estado  de 
Europa;  pero  esto  ni  es  secreto  ni  es  nada;  esto  es 
sencillamente  una  opinión  particular,  como  yo  mis- 
mo se  la  he  oído  expresar  á muchos  ministros  y di- 
plomáticos extranjeros  sin  referirse  para  nada  á las 
instrucciones  de  sus  Gobiernos  y hablando  del  esta- 
do general  del  mundo.  Esto  es  lo  único  á que  S.  S. 
podia  aludir,  y en  esto,  corno  en  lo  demás,  no  hay  ab- 
solutamente violación  de  secreto.  Y be  terminado, 
porque  no  quiero  molestar  más  al  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Dos  palabras,  Sres.  Diputados.  El  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  parte  de  una  equivocación  que  con- 
siste tal  vez  en  que  no  me  ha  oído  cuando  he  expli- 
cado cómo  habian  tenido  lugar  los  hechos.  Su  señoría 
supone  que  yo  he  sido  quien  ha  provocado  el  debate, 
y 8.  S.  no  recuerda  que  cuando  ya  nadie  hablaba  del 
suceso,  siete  meses  después,  fué  cuando  el  Sr.  Coude 
de  Benomar  juzgó  oportuno  decir  en  La  Epoca  que  se 
le  acusaba  de  tales  y cuales  cosas,  mezclando  en  la 
cuestión  el  nombre  de  S.  S.  ¿Qué  quería  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  que  yo  hiciera?  ¿No  podia  S.  S.  mejor 
que  yo  evitar  que  el  Sr.  Conde  de  Benomar  reprodu- 
jese la  cuestión  cuando  hacía  siete  meses  que  ya 
nadie  se  acordaba  de  ella?  ¿Soy  yo  acaso  responsable 
de  que  el  Sr.  Conde  de  Benomar  trajera  al  debate  el 
nombre  de  S.  S.?  Pues  bien  puede  8.  8.  estar  seguro 
de  que  lo  que  es  por  mi  parte  su  nombre  no  hubiera 
sonado  nunca  en  este  asunto. 

Y no  quiero  añadir  más  ni  prolongar  el  debate, 
porque  me  parece  que  el  punto  está  bastante  discu- 
tido, por  más  que  yo  no  lo  considero  tan  sencillo  y 
tan  pequeño  como  lo  juzga  8.  S.;  puede  que  si  á 8.  S. 
le  tocase  tan  de  cerca  como  á mí  me  toca,  tuviera 
otra  opinión;  pero  de  todas  suertes,  eso  depende  del 
punto  de  vista  que  adopta  cada  uno  respecto  de  las 
cuestiones  de  que  se  trata. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  para  alusiones  personales 
el  Sr.  Saez  de  Quejana. 

El  Sr.  SAEZ  DE  QUEJANA:  Por  severamente 
que  me  juzguéis,  Sres.  Diputados,  creo  no  habréis  de 
atribuirme  la  arrogancia  de  querer  intervenir  en  el 
fondo  de  este  debate  ya  agolado;  tengo  nocion  exacta 
del  puesto  humilde  que  ocupo  en  esta  Cámara  y debo 
seguir  ocupando;  tengo  bastante  conciencia  del  res- 
peto que  merecen  los  debates  parlamentarios  para 
traer  á ellos  el  desdoro  de  mi  pobre  palabra  mientras 
no  me  obligue  ima  poderosa  necesidad.  Por  otra 
parte,  no  siento  impaciencia  ninguna  por  buscar 
ocasión  de  hacer  la  defensa  de  un  ausente  al  cual  me 
unen  vínculos  de  cariño  y de  respeto;  defensa  que  se- 
guramente á todos  vosotros  os  habia  de  parecer  sin- 
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cera,  pero  que  por  hacerla  yo  sería  seguramente  de- 
ficiente é inoportuna.  Unicamente  me  limitaré  á dar 
testimonio  de  un  hecho  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
ha  referido  esta  tarde  y á exponer  una  sola  afirma- 
ción respecto  de  esa  persona  ausente. 

Así  en  las  palabras  del  Sr.  Silvela  como  en  las 
del  ilustre  jefe  de  la  minoría  conservadora,  he  encon 
trado  yo,  ó he  creído  encontrar,  los  distingos  suficien- 
tes y necesarios  á salvar  los  móviles  de  rectitud,  de 
dignidad  y de  hidalguía  que  en  este  como  en  todos 
los  asuntos  en  que  interviene  han  inspirado  é ins- 
piran el  proceder  del  Sr.  Conde  de  Xiquena  como 
particular  y como  funcionario  público;  yo  lo  he  en- 
tendido así;  pero  como  quizá  por  mi  inexperiencia 
parlamentaria  (El  Sr.  Silvela  pide  la  palabra),  ó por 
el  afecto  fraternal  que  yo  debo  á esa  persona  ilustre, 
pudiera  haberme  equivocado,  si  alusión  mortificante 
hubiera  á esa  persona  ausente,  yo  entrego  la  alusión, 
por  el  momento  en  que  se  ha  hecho  y por  la  ausencia 
del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  al  juicio  y al  fallo  de  la 
Cámara. 

Debo  decir  solo  que  no  ha  habido  ni  podia  haber 
de  parte  del  Sr.  Conde  de  Xiquena  contradicción  en- 
tre aquella  exactitud  debida  al  deponer  ante  ios  tri- 
bunales de  justicia,  y aquellas  otras  necesidades  po- 
líticas que  lleváranle,  según  se  ha  dicho,  á torcer  esa 
exactitud.  El  Sr.  Conde  de  Xiquena"  y en  esto  no  digo 
nada  nuevo,  pues  que  la  Cámara  lo  sabe,  ha  rendido 
siempre  un  culto  religioso  á los  impulsos  de  su  con- 
ciencia, y éstos  son  los  que  le  han  guiado  en  todas 
ocasiones,  y de  esto  tiene  pruebas  el  ilustre  jefe  del 
partido  conservador. 

Unicamente  me  queda  que  decir  una  cosa:  como 
habia  de  resultar  un  cargo  de  ligereza  de  que  se  su- 
pusiera que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  fiaba  á su  me- 
moria en  su  declaración  la  reproducción  exacta  de 
una  carta  que  solo  de  memoria  recordaba,  habiendo 
trascurrido  ya  tan  largo  tiempo,  he  de  decir  que  el 
Sr.  Conde  de  Xiquena  conservaba  copia  de  aquella 
carta,  cuya  copia  yo  mismo  habia  escrito  en  los  mo- 
mentos en  que  servía  á sus  órdenes  un  puesto  de 
confianza,  siendo  gobernador  civil  en  aquella  fecha. 

Y con  esto,  y con  decir,  contestando  á alguna  in- 
terrupción, que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  durante  el 
tiempo  que  fué  gobernador,  y esto  lo  entrego  también 
al  juicio  de  la  Cámara  entera,  no  ha  podido,  ni  aun 
obedeciendo  órdenes  del  Gobierno  (que  conociéndole 
no  se  las  hubiera  dado  jamás),  poner  policía  en  casa 
de  nadie,  ni  menos  en  casa  del  ilustre  jefe  del  partido 
conservador,  he  terminado. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Sencillamente 
dos  palabras;  porque  el  debate  ha  llegado  á un  estado 
en  que,  si  bien  tendria  mucho  que  rectificar  si  se  tra- 
tara de  continuar  la  causa  del  Sr.  Conde  de  Benomar 
en  este  Parlamento,  sería  evidentemente  inoportuno 
que  lo  hiciera  á la  hora  en  que  estamos.  Solo  desearía 
que  la  impresión  que  pesa  sobre  todos  nosotros  se 
trasmitiera  fiel  y exactamente  al  país;  esto  es  lo  único 
que  desearía;  y no  habré  de  rectificar  por  ello  nada, 
porque  mi  rectificación  no  contribuiría  á que  eso  su- 
cediese, y es  lo  único  que  me  cumple  decir  al  término 
del  debate. 

Respecto  de  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Quejana 
del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  no  tengo  sino  que  hacer 


1 mias  todas  las  manifestaciones  que  el  ilustre  jefe  de 
esta  minoría  ha  expuesto,  explicando  admirablemente 
el  concepto  que  yo  me  ha})ia  limitado  á iniciar.  No  se 
trata  aquí,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  de  poner  en  duda 
! ni  las  palabras  ni  las  afirmaciones  del  Sr.  Conde  de 
Xiquena;  se  trata  de  discutir  un  proceso  en  el  que 
hay  un  indicio  nacido  de  una  declaración,  y de  exa- 
minar otras  declaraciones  de  las  que  no  resulta  igual 
indicio.  Frente  á la  ausencia  de  pruebas  que  hubiera 
proporcionado  la  vista  en  juicio  oral,  cada  cual  tiene 
el  derecho  de  dar  á ese  indicio  la  importancia  que  le 
parece,  y nosotros  hemos  usado  del  nuestro  juzgán- 
dolo y no  entendiendo  que  constituía  la  verdad  res- 
pecto del  hecho,  sin  que  esto  pueda  afectar  en  nada 
á la  honra  de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Conde  de 
Xiquena.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Me  concreto 
á decir  que  he  pedido  la  palabra  para  recordar  al 
Congreso  que  si  yo  he  tomado  parte  en  este  debate 
en  ausencia  del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  no  ha  sido  cul- 
pa mia,  y que  si  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  hubiera  es- 
tado presente,  yo  habría  Micho  ni  más  ni  menos  que 
las  palabras  que  he  pronunciado;  hubiera  dicho  que 
no  pongo  en  duda  jamás  nada  de  lo  que  como  caba- 
llero o firme  el  Sr.  Conde  de  Xiquena;  pero  que  no 
puedo  admitir  la  atrevida  teoría  de  que  basta  la  de- 
claración de  un  jefe  de  policía,  que  puede  muy  bien 
no  recordar  los  hechos,  porque  la  memoria  no  le  sea 
fiel  ó porque  puede  ser  miserablemente  engañado, 
como  yo  he  visto  que  lo  han  sido  muchísimas  perso- 
nas, para  fundar  en  esa  declaración  un  cargo  contra 
nadie.  ¡Pues  no  faltaba  más,  que.  se  tuviera  esa  decla- 
ración por  algo  que  sirviera  de  fundamento  á una 
sentencia  ó á un  fallo  que  pudiera  afectar  á la  hon- 
ra de  los  ciudadanos!  ¡Pues  no  faltaba  más  sino  que 
cualquier  carta  que  se  presentara  á un  jefe  de  poli- 
cía hubiera  de  pasar  como  absolutamente  auténtica! 
Yo  tenía  derecho  á decir  que  por  tener  tal  vez  menos 
memoria  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  no  recuerdo 
nada  de  eso;  ¿qué  vamos  á hacer,  si  no  lo  recuerdo? 
Y que  el  Sr.  Mendez  de  Vigo  no  lo  recuerda,  como 
consta  de  su  declaración.  ¿Será  falta  de  memoria?  En 
esto  no  ofendo  á nadie.  ¿Será  que  la  memoria  ha  ter- 
giversado un  hecho?  Pues  ai  decir  e90  no  se  ofende  á 
nadie,  por  honrado  y caballero  que  sea.  Pero  no  es  esa 
la  hipótesis  en  que  yo  me  he  fundado. 

Oreo  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  ha  sido  enga- 
ñado; creo  que  hay  aquí  algo  de  odio,  de  persecución, 
que  no  tiene  explicación  satisfactoria,  porque  no  la 
tiene  la  presentación  de  ese  desconocido,  ni  su  adivi- 
nación, tanto  de  queiba  á escribir  la  carta  el  Sr.  Conde 
de  Casa- Valencia,  cuanto  de  que  yo  iba  á recibir  la 
Memoria;  y ante  esos  hechos  que  no  tienen  explica- 
ción, debo  creer  que  hay  una  intriga  de  policía,  de 
que  no  acuso  á nadie,  pero  que  tengo  que  suponer 
para  sostener  mi  propia  veracidad. 

El  Sr.  SAEZ  DE  QUEJANA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAEZ  DE  QUEJANA:  No  quiero  renunciar 
al  honor,  que  lo  es  para  mí,  de  cumplir  el  deber  de 
cortesía  de  decir  algunas  palabras  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  no  para  controvertir  sus  apreciaciones  sobre 
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hechos  que  desconozco,  que  siendo  suyas  claro  es 
que  no  he  de  aspirar  á desvanecerlas  ni  á deshacer  el 
error  en  que  se  halla  S.  8.,  pero  sí  para  hacer  constar 
que  pudiendo  ser  cierto  todo  lo  que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  dice  que  recuerda,  ha  de  permitirme  que 
respetuosamente  le  diga  que  después  de  referido  el 
cuento  del  negociante,  se  ha  colocado  S.  S.  en  la  mis- 
ma actitud  de  aquel,  porque  ha  dicho  que  no  admitia 
la  discusión  sobre  ciertos  hechos  tal  y como  él  los 
referia. 

Aparte  de  esto,  y siendo  exacto  ó no,  que  yo  no  ten- 
go medios  para  discutir  tales  cosas,  lo  dicho  por  el 
jefe  del  partido  conservador,  es  también  completamen- 
te exacto  y rigurosamente  cierto,  y que  sin  un  inten- 
to alevosamente  calumnioso  no  se  puede  poner  en 
duda  siquiera  que  en  el  ex-gobernador  de  Madrid  no 
había  la  premeditada  y anticipada  resolución  de  usar 
de  ciertos  medios  en  el  hogar  del  ilustre  jefe  del  par- 
tido conservador.  Al  decir  esto  no  tomo  su  nombre, 
apelo  solo  al  testimonio  de  la  conciencia  de  cuantos 
conocen  al  Conde  de  Xiquena.  He  dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Tx)pez-Amor): 
¿Acuerda  el  Congreso  pasar  á otro  asunto?» 

Así  lo  acordó. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Suarez  Inclán. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  se  sirva  remitir 
con  toda  urgencia  á la  Cámara  el  expediente  ó expe- 
dientes relativos  á las  modificaciones  que  han  tenido 
lugar  desde  Octubre  del  ano  último  en  el  personal  de 
alcaldes  y concejales  del  Ayuntamiento  de  Ulano,  co- 
rrespondiente á la  provincia  de  Oviedo. 

Ese  expediente  ó expedientes,  que  han  sido  recla- 
mados hace  tiempo  por  el  Sr.  Alvear,  son  indispen- 
sables para  la  discusión  del  acta  de  la  elección  de  Di- 
putado por  el  distrito  de  Tineo,  la  cual  se  halla  sobre 
la  mesa,  hasta  el  punto  de  que  no  es  posible  que  co- 
mience dicha  discusión  sin  conocer  las  peripecias  ad- 
ministrativas por  que  ha  pasado  el  Ayuntamiento  de 
Illano,  y por  eso  encarezco  al  Sr.  Ministro  la  urgencia 
en  la  remisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación el  ruego  de  S.  8. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Había  pedido  la  palabra 
para  ocuparme  de  un  atropello  cometido  por  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  y no  hallándose  presente  este 
Sr.  Ministro,  tengo  ya  redactada  una  proposición  in- 
cidental para  discutir  este  atropello  el  lunes  á pri- 
mera hora.» 


8e  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  el  de  gastos  é in- 
gresos para  la  isla  de  Cuba  durante  el  año  económi- 
co de  1890-91.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  nú- 
mero i 42 , que  es  el  de  esta  sesión.) 


También  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimiera,  una  adición  y una 
enmienda  al  dictámen  déla  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  reforma  de  la  electoral  para  Diputados  á 
Córtes  en  Cuba  y Puerto-Rico. 

La  adición  al  art.  13,  del  Sr.  Villalba  Hervás. 

La  enmienda  del  Sr.  Celis  Aguilera,  proponiendo 
un  artículo  adicional.  (Véase  el  Apéndice  2.°  d este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la 
Comi3ion,  acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Cañamaque  al  dictámen  de  la  Comisión  general 
de  presupuestos,  referente  al  capítulo  5.°  art.  6.°  de  la 
sección  sétima  de  las  ((Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ininisterialee,  Ministerio  de  Fomento.»  (Véase 
el  Apéndice  3.°á  este  Diario. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se  cita  en  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  disponer  se  remitan  á V.  EE.  el 
unido  expediente  seguido  en  el  Departamento  de  Car- 
tagena, referente  ai  uso  del  aparato  pareja , y los  da- 
tos relativos  al  submarino  Peral , que  interesan  en  su 
comunicación  fecha  6 de  Diciembre  último.  De  Real 
órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y en  con- 
testación. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
16  de  Abril  de  1890.=Juan  Romero.=Sres.  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Orden  del  dia  para  el  lunes: 

Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  in- 
compatibilidades proponiendo  la  aprobación  de  la  del 
distrito  de  Belchite,  provincia  de  Zaragoza,  y admi- 
sión del  Sr.  Sagasta  (D.  Primitivo  Mateo). 

Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  é incom- 
patibilidades proponiendo  la  aprobación  de  la  del  dis- 
trito de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  provincia  de 
Logroño,  y admisión  del  Sr.  Salvador  y Rodrigañez 
(D.  Amós). 

Voto  particular  del  Sr.  Cánido  al  dictámen  de  la 
Comisión  de  incompatibilidades. 

Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  in- 
compatibilidades proponiendo  la  aprobación  de  la  del 
distrito  de  Tineo,  provincia  de  Oviedo,  y admisión 
del  Diputado  electo  Sr.  Pelaez  y Gorradas  (D.  Eus- 
taquio). 

Voto  particular  del  Sr.  Alvear  y otros  al  dictá- 
men de  la  Comisión  de  actas. 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral  para 
Diputados  á Córtes  en  Cuba  y Puerto-Rico. 

Artículos  3.°,  13,  15,  17  y 131  ai  142,  nueva- 
mente redactados. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
concesión  de  suplementos  de  crédito  á varios  capí- 
tulos y artículos  de  la  sección  quinta,  «Ministerio  de 
Marina,»  del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  De- 
partamentos ministeriales»  para  el  año  1889-90. 

Voto  particular  del  Sr.  La  Serna  y otros. 
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Voto  particular  del  Rr.  Vázquez  (D.  Antonio). 

Diotámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 
sobre  los  generales  de  gastos  del  Estado  para  el  aüo 
económico  de  1890-91,  y sobre  el  de  ingresos,  nue- 
vamente redactado. 

Dictámenes  nuevamente  redactados  sobre  las  sec- 
ciones cuarta,  quinta,  sétima,  octava  y novena  de  las 
«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales,» 
Ministerios  de  la  Guerra,  Marina,  Fomento  y LLa- 
cienda,  y gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 
blicas. 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Puerto-Rico, 
1890-91. 

Voto  particular  del  Sr.  Pando. 

Dictámen  de  la  Comisión  refei’ente  al  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Cuba,  1890-91. 

A primera  hora  se  discutirá  el  proyecto  de  ley 
electoral  para  Diputados  á Córtcs  en  Cuba  y Puerto- 
Rico. 

Re  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y veinte  minutos. 


TRES  APÉNDICES 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  142 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  OE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  los  presupuestos  de 
gastos  é ingresos  para  la  isla'de  Cuba,  durante  el  año  económico  de  1890-91 . 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba,  al  redactar 
el  proyecto  de  los  que  han  de  regir  en  aquella  isla 
durante  el  año  económico  de  1890  á 91,  ha  creído  no 
deber  apartarse  mucho  de  los  que  fueron  votados  para 
1888  á 89,  y rigen  actualmente  por  virtud  de  la  pró- 
rroga constitucional.  Lejos  de  argüir  contra  estos  úl- 
timos, la  diferencia  de  2.185.747*05  pesos  entre  lo 
calculado  y lo  realizado  por  ingresos  en  el  aludido 
ejercicio  sirve  de  dato  á la  Comisión  para  juzgar  que, 
si  circunstancias  adversas  y de  órden  local  no  hubiera 
influido  en  la  marcha  de  aquella  administración,  en 
vez  de  déficit,  hubiera  habido  sobrante.  En  abono  de 
esta  opinión  bastaria  tan  solo  recordar  los  repetidos 
hechos  que  han  obligado  al  Gobierno  á adoptar  me- 
didas de  rigor  en  lo  relativo  á la  recaudación  de  la 
más  importante  de  las  rentas,  así  como  lo  ocurrido 
con  las  contribuciones  directas  en  el  mismo  ejercicio 
que  se  acaba  de  citar,  y en  el  cual,  hasta  el  cuarto 
trimestre,  no  se  pusieron  ai  cobro  los  tres  anteriores, 
resintiéndose,  como  era  forzoso,  de  esta  aglomeración 
los  ingresos:  antecedentes  con  los  que  la  cifra  de  re- 
caudación total  alcanzada  debe  hablarnos  en  favor  de 
las  previsiones  de  aquella  ley. 

lia  juzgado,  por  lo  tanto,  la  Comisión  que  si,  des- 
pués de  las  vicisitudes  porque  dicha  administración 
ha  pasado,  se  logra  que  continúe  en  el  período  de  ór- 
den y de  sosiego  que  va  alcanzando,  como  ansia  el 
país  y se  propone  el  Gobierno,  las  previsiones  más 
modestas  aun  que  aquellas  en  que  descansa  su  tra- 
bajo se  realizarán  muy  holgadamente  en  el  ejercicio 
próximo  venidero,  lográndose  por  la  primera  vez,  des- 
pués de  muchos  años,  la  aspiración  de  nivelar  los 
gastos  con  los  ingresos,  y llevando  aquel  Tesoro  á un 
estado  de  completa  normalidad. 


Los  vivos  anhelos  que  por  alcanzar  este  último  re- 
sultado experimenta  la  Comisión,  ha  demostrado  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  son  también  los  suyos, 
con  lo  que  una  y otro  responden  á los  naturales  y 
justos  deseos  que  sienten  aquellos  habitantes  é in- 
forman la  opinión  publica  allende  y aquende  el  mar. 
Hay  indudablemente  servicios  que  introducir  ó per- 
feccionar en  nuestra  organización  ultramarina;  hay 
reformas  y desenvolvimientos  de  órden  intelectual  y 
material,  reclamados  por  el  interés  ó la  cultura  de 
aquellas  ilustradas  y fecundas  provincias,  y que,  una 
vez  planteados,  darán  sus  naturales  y prósperos  frutos, 
más  ó menos  á la  larga;  pero  la  reducción  en  lo  que 
sea  posible,  y por  lo  menos  la  limitación  de  los  gastos 
públicos  se  impone  con  tal  fuerza,  que  ante  esta  exi- 
gencia de  la  realidad  del  momento  ha  tenido  que  de- 
tenerse el  espíritu  reformista  de  un  Ministro  que  de 
antiguo  lo  tiene  acreditado  con  certeras  iniciativas,  y 
la  Comisión,  sintiéndolo  á su  vez  vivamente,  no  solo 
ha  debido  secundarle  en  esta  actitud,  sino  que  ha  te- 
nido que  escatimar  partidas  consignadas  en  el  pro- 
yecto sometido  á su  exámen  para  atenciones  cuya 
utilidad  considera  indiscutible.  Esta  es  la  explicación 
de  que,  de  acuerdo  con  el  Ministro,  y aun  á veces  por 
iniciativa  del  mismo,  como  ha  sucedido  con  el  pro- 
yectado establecimiento  de  una  sección  exclusiva  de 
Ultramar  en  el  Consejo  de  Estado,  se  haya  visto  obli- 
gada, ya  á prescindir  por  ahora  de  ampliar  y mejo- 
rar servicios  importantes  como  el  que  acaba  de  citar, 
bien  á reducir  un  tanto  la  expansión  que  á la  ense- 
ñanza superior  y profesional  se  daba  en  el  proyecto 
citado.  Esto  no  obstante,  ahí  quedan  en  el  dictámen, 
como  muestra  de  la  solicitud  del  Ministro,  que  den- 
tro de  los  límites  impuestos  por  aquellas  exigencias 
ha  respetado  la  Comisión,  el  aumento  de  una  estación 
agronómica;  la  creación  de  dos  escuelas  normales, 
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una  para  maestros  y otra  para  maestras,  y de  otra 
de  veterinaria;  el  establecimiento  de  la  inspección  de 
la  enseñanza  primaria  al  modo  como  so  ejerce  en  la 
Península,  medida  acertadísima;  la  mejora  del  haber 
de  los  catedráticos,  en  proporción  al  que  tienen  los 
de  la  Península;  la  disposición  de  sacar  á oposición 
las  cátedras  que  no  estén  provistas  en  propiedad  en 
dos  de  los  seis  Institutos  de  la  isla,  dejando  para  años 
sucesivos  hacerlo  en  los  demás;  la  fundación  de  las 
Escuela  de  ingenieros  electricistas  para  Ultramar, 
que  deberá  refundirse  en  una  sola,  con  la  que  al  pa- 
recer se  proyecta  para  la  Península,  si  ésta  llegare 
á establecerse;  y otras  varias  novedades  que  se  esti- 
man beneficiosas,  á las  que  se  ha  creído  oportuno 
agregar  la  subvención  por  el  Estado  en  bien  de  todas 
las  clases,  particularmente  de  las  de  color,  de  los  Cen- 
tros y sociedades  que  se  ocupen  en  ditundir  la  públi- 
ca enseñanza. 

Su  afan  de  economías  no  ha  sido,  sin  embargo, 
obstáculo  á que  la  Comisión  entendiese  que  debían 
reproducirse  de  presupuestos  anteriores  algunas  par- 
tidas que  omite  el  proyecto  sobre  que  informa  ó ha- 
bían desaparecido  del  último  presupuesto,  pues  no 
siendo  en  sí  excesivas,  menos  lo  parecerán  en  relación 
á la  grande  importancia  é imprescindible  necesidad 
de  los  servicios  á que  responden.  Por  eso  ha  restable- 
cido las  consignadas  para  el  puerto  de  la  Habana  y 
para  auxiliar  la  construcción  de  obras  públicas  á cargo 
de  las  Diputaciones  provinciales. 

Al  llevar  la  ley  municipal  á la  isla  de  Cuba  no  se 
pudo  tener  en  cuenta  que  resultaran  inaplicables  en 
la  práctica  algunos  de  los  medios  que  están  concedi- 
dos á los  Ayuntamientos  de  la  Península  para  arbitrar 
sus  ingresos.  De  aquí  que  haya  llegado  la  hacienda 
de  la  casi  totalidad  de  los  Municipios  de  Cuba  á tal 
estado  de  penuria,  que,  después  de  varias  tentativas 
infructuosas  para  dotarles  de  diversas  fuentes  de  re- 
cursos, se  imponga  la  necesidad  de  cederles  un  im- 
puesto que,  por  su  índole,  parece  natural  que  esté  en 
su  poder,  el  del  consumo  de  ganado.  En  este  punto 
acepta  la  Comisión  la  propuesta  del  Ministro,  si  bien 
rebajando  en  beneficio,  así  de  los  consumidores  como 
de  los  productores,  á 4 */*  centavos  por  kilogramo,  que 
es  aproximadamente  lo  que  hoy  se  paga,  el  tipo  má- 
ximo de  imposición,  en  vez  de  los  5 centavos  que 
expresa  el  proyecto. 

La  merma  producida  en  los  ingresos  por  la  cesión 
de  este  impuesto  ha  sido  forzoso  compensarla  con  el 
recargo  transitorio  propuesto  por  el  Ministro  sobre  los 
derechos  arancelarios,  pero  abrigando  la  esperanza 
de  que,  mejorada,  como  visiblemente  mejora,  la  si- 
tuación de  aquella  isla,  y normalizada  su  administra- 
ción, los  mayores  rendimientos  de  los  ingresos  ordi- 
narios permitan  prescindir  de  ese  recurso  extraordi- 
nario. A ello  podrá  contribuir  la  aplicación  del  nuevo 
arancel,  que,  revestido  ya  de  las  garantías  de  acierto 
que  le  dan  el  estudio  é informe  de  numerosos  Centros 
y corporaciones,  deberá  al  fin  plantearse  dentro  de  un 
plazo  perentorio. 

Esa  misma  necesidad  de  reforzar  los  ingresos  ha 
hecho  preciso  establecer  un  módico  impuesto  de  10 
centavos  sobre  cada  100  kilogramos  de  azúcar  blanca 
y de  5 sobre  la  quebrada,  el  cual  puede  hoy  sobrelle- 
var este  fruto,  dado3  los  mejores  precios  que  en  los 
últimos  años  ha  obtenido,  y los  cuales  parecen  por 
fortuna  consolidados. 

Iláse  extimado  equitativo  gravar  el  cultivo  con 


una  contribución  de  2 por  100  igual  á la  del  propie- 
tario, cuando  aquél  y la  propiedad  se  hallen  sepa- 
rados, conforme  propone  el  Ministro. 

La  franquicia  de  derechos  arancelarios  que  se 
proponía  para  determinados  artículos  es  sin  duda 
conveniente  al  fomento  de  la  riqueza  industrial;  pero 
inspira,  el  fundado  temor  de  que  sea  ocasión  de  abusos 
que  perjudiquen  en  realidad  los  intereses  de  la  isla  en 
proporción  mayor  á la  del  beneficio  que  el  uso  legíti- 
mo de  aquella  exención  pueda  producirles.  Quedan 
solo  exentos  la  sal  á su  exportación,  por  ser  industria 
completamente  nueva  y que  no  se  presta  fácilmente 
á aquellos  abusos,  y el  carbón  que  se  reexporte;  medi- 
da esta  última  que  obedece  á la  previsión  de  que  los 
buques  prefieran  otros  puertos  antillanos  para  repos- 
tarse, y disminuya  en  consecuencia  el  tráfico  mercan- 
til de  los  países  productores  de  dicho  artículo  con 
Cuba.  _ 

Para  la  colonización,  que  no  podrá  ser  tan  aten- 
dida por  la  urgencia  de  acudir  preferentemente  y en 
primer  término  á la  inmigración,  y para  este  último 
concepto,  se  señalan  250.000  pesos,  sintiendo  la  Co- 
misión que  no  haya  sido  posible  asignar  en  estos  mo- 
mentos mayor  cantidad,  que  por  bien  empleadas  pue- 
den darse  todas  las  que  se  dediquen  á objeto  tan  pro- 
vechoso y necesario  para  la  riqueza  general  de  aquel 
país. 

Opina  la  Comisión  que  no  dede  dilatarse  por  más 
tiempo  la  conversión  de  todas  las  deudas  que  pesan 
sobre  el  Tesoro  de  Cuba,  y eu  la  autorización  que  con- 
signa ha  proveído  de  modo  expreso  al  pago  de  los 
abonarés  por  concepto  de  personal.  Si  aquella  opera- 
ción, para  la  que  repetidamente  ha  sido  autorizado  el 
Gobierno,  se  realiza  de  esta  vez,  como  es  de  esperar, 
se  verificará  forzosamente  la  recogida  de  billetes  de 
la  emisión  de  guerra  del  Banco  Español  de  la  Habana, 
comprendida  y relacionada  con  dicha  conversión,  cual 
se  verá  en  el  artículo  correspondiente. 

La  Comisión  solo  propone,  en  lo  relativo  á orga- 
nización, procedimiento  y carreras  administrativas, 
aquello  para  que  juzga  necesario  el  concurso  de  las 
Córtes,  entendiendo  que  la  modificación  de  la  conta- 
bilidad de  la  Hacienda  pública  y la  del  Consejo  de 
Administración,  que  caben  dentro  de  las  facultades 
propias  del  Gobierno,  deben  apartarse  del  presente 
proyecto  de  ley,  en  el  cual  la  primera  de  esas  refor- 
mas no  podría  tener  el  ámplio  y minucioso  desenvol- 
vimiento que  requiere  lo  delicado  de  la  materia.  Asi- 
mismo lia  creído  que  en  vez  de  los  preceptos  relati- 
vos al  ingreso,  ascenso  y separación  de  los  empleados 
civiles  que  contenia  el  proyecto,  debe  otorgarse  aj 
Gobierno  autorización  para  dictar,  con  arreglo  á las 
bases  que  se  determinan,  un  decreto  orgánico  que 
tenga  fuerza  de  ley.  La  organización  de  la  adminis- 
tración de  justicia  en  Ultramar  es  objeto  de  otra  au- 
torización, en  la  que  se  atiende  á sustituir,  sin  supri- 
mirla, la  inspección  que  sobre  los  tribunales  y el  mi- 
nisterio público  ejercen  en  la  Península  el  presidente 
y fiscal  del  Supremo,  los  cuales  no  pueden  desempe- 
ñarla allí  de  un  modo  bastante  efectivo,  y se  procura 
garantizar  el  acceso,  al  más  alto  Tribunal  del  Reino, 
de  los  funcionarios  de  las  carreras  judicial  y fiscal  de 
las  provincias  ultramarinas  que  reunau  las  condicio- 
nes requeridas  por  las  leyes. 

Algo  importante  se  ha  tomado  por  lo  pronto  de  los 
proyectos  remitidos  á la  Comisión  por  el  Sr.  Ministro 
y que  formuló  en  10  de  Julio  de  1888  la  Junta  de  re- 
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formas  administrativas  de  Ultramar,  compuesta,  como 
se  recordará,  de  generales  que  habían  ejercido  el  mando 
superior  en  aquellas  islas  y de  otras  personas  compe- 
tentes que  en  su  mayor  parte  liabian  desempeñado 
los  más  altos  cargos  en  la  Administración  de  las  mis- 
mas. Consiste  en  el  restablecimiento  de  las  dos  Direc- 
ciones generales  que  antes  existieron,  una  de  Admi- 
nistración civil  y otra  de  Hacienda,  reservando  á la 
Secretaría  del  Gobierno  general  los  asuntos  de  órden 
público  y política. 

La  Comisión , que  desearía  haber  logrado  tanto 
acierto  como  sincero  y vivo  es  el  buen  deseo  que  la  ha 
inspirado,  tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  para  el  año  económico  de  1890-91,  se  fijan  en 
25.460.963  pesos  31  centavos,  según  el  pormenor  de 
secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen  en  el 
estado  letra  A;  de  cuya  suma,  deducidos  los  34.220 
pesos  96  centavos  que  se  reclaman  para  formalizar 
pagos  efectuados  en  ejercicios  anteriores,  queda  re- 
ducido el  total  líquido  de  gastos  á satisfacer  á la  can- 
tidad de  25.426.742  pesos  35  centavos. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  calculan  en 
25.815.376  pesos,  según  el  detalle  de  secciones,  ca- 
pítulos y artículos  del  estado  letra  D. 

Art.  3.°  Los  tipos  de  exacción  de  las  contribucio- 
nes ó impuestos  y rentas  establecidas  seguirán  ri- 
giendo con  arreglo  á las  tarifas  vigentes  y por  las 
disposiciones  que  las  regulan,  en  cuanto  no  estén  mo- 
dificadas por  esta  ley. 

Las  fincas  rústicas,  sin  distinción  de  productos, 
pagarán  de  sus  rendimientos  líquidos,  euando  el  cul- 
tivo y la  propiedad  estén  rounidos,  el  2 por  100  como 
en  la  actualidad;  pero  cuando  estén  separados,  satis- 
fará además  el  propietario  del  inmueble  el  2 por  100 
de  la  renta  que  perciba. 

Quedarán  exentas  de  tributación  las  fincas  rús- 
ticas cuando  la  cuota  anual  que  deban 'abonar,  inclu- 
yendo los  recargos  municipales,  sea  menor  de  un 
peso. 

El  impuesto  sobre  dichas  fincas  se  hará  efectivo 
por  trimestres,  semestres  ó años,  según  la  calidad  de! 
producto  y las  épocas  de  su  recolección;  pero  las  cuo- 
tas menores  de  5 pesos  anuales,  incluidos  los  recar- 
gos, se  exigirán  siempre  de  una  vez. 

La  explotación  de  las  salinas  naturales  de  la  isla 
se  declara  libre  de  toda  contribución,  impuesto  ó gra- 
vámen,  así  del  Estado  como  de  los  Municipios,  por 
el  término  de  diez  años. 

Art.  4.°  Los  derechos  de  importación  y exporta- 
ción se  exigirán  con  arreglo  á los  aranceles  vigentes 
y disposiciones  posteriores  que  los  modifican,  más 
un  recargo  transitorio  de  20  por  100  sobre  los  dere- 
chos liquidados,  quedando  derogada  la  compensación 
establecida  por  el  párrafo  l.°  del  art.  4.°  de  la  ley  de 
5 de  Agosto  de  1886. 

Se  declara  subsistente  lo  dispuesto  en  los  párra- 
fos 2.’  y siguientes  del  art.  4.'  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  29  de  Junio  de  1888. 

Art.  5.°  Los  derechos  que  se  exigen  con  arreglo 
á lo  dispuesto  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  20  de  Julio 
de  1882  y disposiciones  posteriores,  se  satisfarán  por 
los  importadores  ó exportadores  de  las  mercancías  á 


razón  de  un  peso  por  cada  1.000  kilogramos  que  des- 
carguen ó carguen,  quedando  libres  los  buques  de  los 
derechos  de  navegación,  pero  no  del  impuesto  de  via- 
jeros que  satifaoen  en  la  actualidad. 

Se  exceptúan  de  la  anterior  disposición  los  produc- 
tos de  las  salinas  naturales  de  la  isla  que  solo  deven- 
garán á su  exportación  del  país  20  centavos  de  peso  por 
tonelada  métrica,  y los  carbones  minerales  qud  se  reex- 
porten, cuyos  derechos  de  carga  ó descarga  devolverá 
al  Tesoro,  prévio  el  oportuno  expediente. 

Art.  6.°  Las  minas  de  hierro,  combustibles,  zinc  y 
plomo  denunciadas  ó puestas  en  explotación  antes  del 
1."  de  Julio  de  1890,  seguirán  disfrutando  las  fran- 
quicias que  les  conceden  la  ley  de  17  de  Abril  do  1883 
y la  de  30  de  Junio  de  1887. 

Las  minas  de  los  mismos  minerales  que  se  denun- 
cien desde  l.°  de  Julio  de  1890  en  adelante,  pagarán 
cánon  de  superficie,  pero  disfrutarán  de  las  demás 
franquicias  concedidas  por  dichas  leyes. 

Las  minas  de  otros  minerales  distintos  de  los  an- 
teriormente indicados,  ya  sea  su  denuncia  anterior  ó 
posterior  al  1.*  de  Julio  de  1890,  pagarán  únicamente 
el  cánon  de  superficie,  y participarán  de  las  demás 
franquicias  que  por  la  ley  de  17  de  Abril  de  1883  les 
correspondan,  y además  la  exención  del  impuesto  del 
3 por  100  sobre  el  producto  en  bruto  de  que  por  di- 
cha ley  no  están  exentos  hasta  el  presente. 

Art.  7.°  Queda  establecido  un  impuesto  indus- 
trial de0‘10  centavos  de  peso  por  cada  1 00  kilogramos 
de  azúcar  blanca  ócentrífuga,  y de  0*05  por  igual  can- 
tidad de  mascabado,  concentrado,  ó mieles  de  purga, 
cuya  exacción  tendrá  principio  desde  l.°  de  Enero 
de  1891. 

Art.  8.°  El  descuento  establecido  en  la  isla  de 
Cuba  sobre  los  sueldos  que  satisface  el  Estado  á los 
funcionarios  civiles,  militares  y de  marina,  así  como 
todos  los  que  perciban  sueldo  ó asignación  del  mis- 
mo, incluso  los  que  pesan  sobre  fondos  especiales,  sin 
excepción  alguna,  se  fija  en  el  10  por  100  del  total 
importe  de  sus  haberes  para  las  clases  activas  v pa- 
sivas. 

Tgual  descuento  sufrirán  en  beneficio  de  aquellas 
Cajas  los  funcionarios  del  Ministerio  de  Ultramar  y 
sus  dependencias  en  la  Península. 

Art.  9.°  Solamente  el  gobernador  general , el  co- 
mandante general  de  Marina,  el  segundo  cabo,  los  di- 
rectores general  de  administración  y de  Hacienda,  el 
Obispo  de  la  Habana,  el  presidente  y fiscal  de  aquella 
Audiencia,  los  gobernadores  civiles,  los  comandantes 
generales,  gobernadores  militares  de  las  provincias  y 
el  secretario  del  Gobierno  general,  tendrán  derecho  á 
habitar  en  los  edificios  que  el  Estado  pone  á su  dispo- 
sición, así  como  los  militares  que  por  razón  de  su  car- 
go tengan  pabellones  en  los  cuarteles  y maestranzas. 

Art.  10.  El  Gobierno  publicará  dentro  del  plazo 
de  seis  meses  los  nuevos  aranceles  para  la  isla  de 
Cuba,  cuyo  proyecto,  informado  por  los  Centros  y 
Corporaciones  que  crea  necesario,  se  encuentra  pen- 
diente de  la  aprobación  del  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  II.  Se  declara  subsistente  lo  dispuesto  en 
los  arts.  14,  21,  22,  27,  28,  29  y el  t.°  adicio- 
nal de  la  ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Cuba  de 
29  de  Junio  de  1888. 

Art.  12.  Se  concede  á los  Ayuntamientos: 

1.”  El  50  por  100  de  todos  los  rendimientos  que 
puedan  producir  el  impuesto  sobre  las  industrias  com- 
prendidas en  los  números  26, 29  al  44,  79,  80,  83,  87 
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al  100  y 105  de  la  tarifa  2.a,  y todos  los  comprendidos 
en  la  5.a  ó de  patentes,  en  vigor  por  el  reglamento  de 
1 5 de  Abril  de  1 883,  con  las  modificaciones  introduci- 
das por  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  1 5 
de  Marzo  de  1884,  las  cuales  se  harán  efectivas  por 
las  cuotas  que  para  cada  localidad  acuerden  los 
Ayuntamientos  con  aprobación  del  gobernador  ge- 
neral. La  parte  correspondiente  á la  cuota  del  Tesoro 
se  satisfará  en  sellos  de  pagos  al  Estado. 

2. °  Un  recargo  sobre  las  cuotas  del  Tesoro,  que 
podrá  ascender  basta  el  100  por  100  en  la  contribu- 
ción sobre  fincas  rústicas  sin  distinción  de  cultivo,  y 
hasta  el  18  y 25  por  100  respectivamente  sobre  la  de 
fincas  urbanas  y subsidio  industrial. 

3. °  El  impuesto  do  consuma  de  ganado  que  boy 
recauda  el  Estado,  pudiendo  fijar  cada  Ayuntamiento 
el  tipo  de  exacción  hasta  4l25  centavos  de  peso  por 
cada  kilogramo  de  carne. 

4. °  El  impuesto  sobre  cédulas  personales  desde  i.° 


de  Enero 

i de  1891, 

el  cual  se  regulará  para  su  exac- 

cion  por 

las  disposiciones  vigentes  y 

la  siguiente 

tarifa: 

1.a 

clase 

2.a 

id 

20 

id. 

3.a 

id 

15 

id. 

4.a 

id 

10 

id. 

5.a 

id 

6 

id. 

6.a 

id 

4 

id. 

7.a 

id 

3 

id. 

8.a 

id 

2 

id. 

9.a 

id 

1 

id. 

10.a 

id 

11.a 

id..  . . . 

0‘2 

5 id.  id. 

Correrá  á cargo  del  Estado  la  confección  y venta 
de  estas  cédulas  por  el  50  por  100  de  su  valor  á los 
particulares,  los  cuales  satisfarán  el  50  por  100  res- 
tante á los  Ayuntamientos  en  el  acto  que  les  sean  di- 
ligenciadas ó autorizadas. 

Las  Diputaciones  provinciales  podrán  establecer 
un  recargo  de  50  por  100  sobre  las  anteriores  tarifas, 
siempre  que  se  destine  su  importe  á cubrir  atencio- 
nes de  beneficencia  ó instrucción  pública. 

Art.  13.  Los  Ayuntamientos  administrarán  y re- 
caudarán directamente  los  impuestos  comprendidos 
en  el  artículo  anterior,  con  excepción  de  los  expresa- 
dos en  el  inciso  2.°,  El  Gobierno  autorizará  al  Ban- 
co Español  para  continuar,  hasta  la  terminación  de 
su  contrato,  con  la  recaudación  del  impuesto  de  con- 
sumo de  ganado,  pero  abonándosele  solamente  el  7 
por  100  de  las  cantidades  que  ingresen  en  cada  Ayun- 
tamiento. El  Banco  podrá  ceder  la  recaudación  de  este 
impuesto  á los  Ayuntamientos  si  se  considerase  opor- 
tuno. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  recargar,  salvo  las 
excepciones  establecidas,  las  contribuciones,  rentas  ó 
impuestos  que  perciba  el  Estado,  ni  gravar  las  decla- 
raciones de  exención  acordadas  por  él. 

El  l.°  de  Julio  de  1891  quedarán  suprimidos  los 
Ayuntamientos  menores  de  8.000  almas  que  con  el 
tipo  máximo  de  gravámen  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  y los  demás  recursos  ordinarios  no  hayan 
alcanzado  á cubrir  sus  atenciones.  El  Ministro  de  Ul- 
tramar dictará  las  disposiciones  necesarias  para  su 
agregación  á los  que  tengan  más  condiciones  de  vida 
propia. 


El  desempeño  del  cargo  de  alcalde  no  da  derecho 
á retribución  alguna. 

Art.  14.  l.°  El  Gobierno  procederá  á la  conver- 

sión de  las  acLuales  deudas  de  la  isla  de  Cmba,  creadas 
en  virtud  de  lo  dispuesto  por  las  leyes  de  i 886  y 1 882, 
en  otra  nueva,  con  la  garantía  de  la  Nación,  á la  que 
se  asignará  menor  interés  é igual  plazo  de  amortiza- 
ción que  la  señalada  en  el  referido  decreto-ley  de  1 886, 
procurando  que  por  dicha  emisión,  ampliada  en  lo  que 
sea  preciso,  resulten  en  poder  del  Tesoro  además  las 
cantidades  necesarias  para  satisfacer  los  débitos  con-' 
traídos  por  operaciones  de  deuda  ílotante,  y para  rea- 
lizar la  recogida  (en  un  plazo  menor  de  cinco  años) 
de  los  billetes  del  Banco  Español  emitidos  por  cuenta 
del  Tesoro,  por  su  valor  nominal  después  de  can- 
geados,  conforme  se  establece  en  el  artículo  siguiente 
de  esta  ley. 

2.°  El  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  de 
la  Guerra,  adelantará  el  pago  de  los  abonarés  expedi- 
dos á jefes,  oficiales  y clases  de  tropa  del  ejército  y 
armada  de  la  isla  de  Cuba,  por  el  concepto  de  alcan- 
ces y mitad  de  alcances,  anteriores  á l.°  de  Julio  de 
1882  que  deban  ser  satisfechos  en  los  valores  creados 
por  la  ley  de  7 de  Julio  del  mismo  ano  ajustándose 
para  ello  á las  disposiciones  dictadas  sobre  el  parti- 
cular, y destinando  5 millones  de  pesos  para  satisfa- 
cer el  35  por  100  del  total  importe  del  capital  no- 
minal representado  por  los  abonarés  y de  los  intere- 
ses devengados  hasta  la  fecha  del  pago.  Dicha  cantidad 
de  5 millones  de  pesos  se  prorrateará  entre  los  in- 
teresados, si  resultase  insuficiente  para  el  abono  total 
de  los  créditos  que  se  presenten. 

La  suma  indicada  se  obtendrá  con  la  negociación 
de  k>3  billetes  hipotecarios  pignorados  en  el  Banco  de 
España,  que  habrán  de  quedar  liberados  tan  luego 
como  se  satisTagan  los  débitos  contraídos  por  opera- 
ciones de  deuda  flotante  de  que  trata  el  párrafo  ante- 
rior. 

Incurrirán  en  la  pena  de  caducidad  de  su  derecho 
los  tenedores  de  abonarés  que  en  el  término  de  un 
año,  á contar ¿iesde  la  publicación  de  esta  ley,  no  hu- 
bieran hecho  la  presentación  de  sus  créditos  en  la  ofi- 
cina respectiva  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Los  títulos  de  2 por  100  de  amortización  y 3 por 
100  de  interés  que  se  confeccionaron  para  el  pago  de 
esta  atención  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  la  ley  de 
7 de  Julio  de  1882,  serán  inutilizados  en  la  forma 
que  se  disponga. 

3.°  Incurrirán  en  la  pena  de  caducidad  los  crédi- 
tos convertidos  con  arreglo  á la  ley  de  7 de  Julio 
de  1882  en  los  títulos  de  la  deuda  amortizable  ai  1 
por  100  con  3 por  100  de  renta,  y de  la  de  anualida- 
des que,  por  no  haberse  reclamado,  han  sido  devueltos 
por  los  habilitados  á la  Tesorería  central  de  Hacien- 
da de  la  Habana,  si  los  acreedores  no  reclaman  los 
nuevos  valores  presentando  los  correspondientes  do- 
cumentos de  personalidad  dentro  del  plazo  de  un  año, 
contado  desde  la  publicación  de  esta  ley  en  la  Gaceta 
de  aquella  capital.  En  el  mismo  dia  de  la  publicación, 
y de  no  ser  posible,  en  uno  de  los  inmediatos  siguien- 
tes, se  insertará  en  dicho  periódico  oficial  una  relación 
de  los  títulos  y su  importe  y nombre  de  las  personas 
que  á ellos  tienen  derecho. 

En  lo  sucesivo,  tan  luego  como  ingresen  en  Teso- 
rería los  títulos  de  ambas  deudas  destinados  á pagar 
los  créditos  que  se  vayan  convirtiendo  en  los  valores 
creados  por  dicha  ley,  se  harán  los  oportunos  llama- 
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mientos  en  la  Gacela  de  la  Habana-,  y trascurrido  un 
año  sin  haber  sido  reclamados  con  la  presentación  de 
los  documentos  de  personalidad  necesarios,  quedará 
prescrito  el  derecho  de  los  acreedores. 

La  Junta  de  la  deuda  de  Cuba  hará  las  declara- 
ciones de  caducidad  de  los  créditos  que  hayan  incu- 
rrido en  ella;  publicará  mensualmente  en  la  Gaceta  de 
la  Habana  una  relación  de  los  mismos,  y dispondrá 
que  se  cancelen  los  títulos  destinados  á su  conversión. 

Los  acuerdos  de  la  Junta  declarando  la  caduci- 
dad serán  apelables  ante  el  Ministerio  de  Ultramar 
dentro  del  plazo  de  un  ines,  á contar  desde  el  dia  de 
la  publicación  en  la  Gaceta,  de  las  relaciones  men- 
suales; y de  las  resoluciones  del  Ministerio  podrá  re- 
clamarse ante  el  Tribunal  Contencioso-  administrati- 
vo en  la  forma  y en  los  plazos  establecidos  en  el  Real 
decreto-ley  sobre  ejercicio  de  esa  jurisdicción  de  23 
de  Noviembre  de  1888. 

4.®  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  disposi- 
ciones oportunas  para  que  la  Junta  de  la  deuda  de  la 
isla  de  Cuba  ultime  en  el  preciso  término  de  un  año, 
á contar  desde  la  publicación  de  esta  ley,  el  recono- 
miento  y liquidación  de  todos  los  créditos  pendientes 
de  estos  requisitos;  disponiendo  que  no  pueda  proce- 
derse á la  entrega  de  los  títulos  correspondientes  sin 
prévia  autorización  por  oportuna  Real  orden  en  cada 
caso.  A este  efecto,  y sin  perjuicio  de  las  facultades 
que  competen  á la  Junta  de  la  deuda  creada  en  la 
isla  de  Cuba  por  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882,  se  crea 
en  el  Ministerio  do  Ultramar  una  Junta  superior  en- 
cargada de  examinar  los  expedientes  terminados  re- 
mitidos de  la  isla  de  Cuba,  y los  demás  que  se  ins  - 
truyan relativos  á deuda,  y proponer  al  Ministro  de 
Ultramar  la  resolución  definitiva  que  estime  más 
conveniente,  confirmando,  modificando  ó revocando 
los  acuerdos  anteriores. 

Esta  Junta  será  presidida  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar ó por  quien  obtenga  su  delegación,  y se  com- 
pondrá además  de  dos  Senadores  y cuatro  Diputades 
de  la  isla  de  Cuba,  de  un  Diputado  y un  Senador  de  la 
Peuínsula,  de  dos  generales  del  ejército  ó la  armada, 
designados  por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y Marina, 
el  director  general  de  Hacienda  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar y de  un  oficial  del  mismo  como  secretario. 

Art.  15.  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  el  Banco 
Español  de  la  isla  de  Cuba,  procederá  al  canje  de  los 
actuales  billetes  de  aquel  establecimiento,  emitidos 
por  cuenta  de  la  Hacienda  por  otros  nuevos,  al  50  por 
100  de  su  valor  nominal,  como  tipo  máximo*  Estos 
billetes  se  admitirán  en  las  operaciones  con  el  Teso- 
ro por  todo  su  valor,  excepto  en  la  recaudación  de  los 
derechos  de  aduanas. 

El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  necesarias 
para  que  se  efectúen  sin  menoscabo  alguno  de  los  in- 
tereses del  Tesoro,  y con  la  intervención  más  eficaz 
posible,  las  operaciones  de  comprobación,  recogida, 
inutilización  y liquidación  do  las  diferentes  emisiones 
puestas  en  circulación,  á cuyas  operaciones  prestará 
el  Banco  Español  de  la  Habana  y sus  agentes  la  co- 
operación debida. 

Quedará  á beneficio  del  tesoro  la  .cantidad  que 
representen  los  billetes  destruidos,  inutilizados  ó que 
no  se  presenten  en  el  término  de  seis  meses,  desde 
que  comiencen  las  operaciones  del  canje. 

Además  de  los  recursos  á que  se  refiere  el  inciso 
pvimero  del  artículo  anterior,  se  destinarán  para  au*  . 
mentar  los  aplicables  á la  amortización  de  billetes, 


los  ingresos  obtenidos  por  los  conceptos  siguientes: 

1. ®  El  exceso  que  sobre  la  cantidad  presupuesta 
produzca  la  renta  de  loterías,  por  verificarse  los  sor- 
teos en  oro. 

2. ®  Las  utilidades  que  riuda  la  acuñación  de  mo- 
neda. 

3. ®  Los  productos  que  se  realicen  por  cuenta  de 
los  créditos  de  todas  clases  anteriores  á 1.®  de  Julio 
de  1882,  y los  recursos  consignados  á este  efecto  en 
la  ley  del  4 del  citado  mes  y año. 

Los  billetes  que  se  retiren  de  la  circulación  acom- 
pañados de  una  acta  notarial  en  la  que  se  exprese  el 
número  de  cada  uno  y la  série  á que  corresponde, 
serán  remitidos  al  Ministerio  de  Ultramar,  el  cual, 
prévio  informe  de  la  Junta  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  dispondrá  su  inutilización  á presencia  de  la 
misma,  publicándose  las  oportunas  relaciones  y actas 
en  las  Gacetas  de  Madrid  y de  la  Habana. 

Art.  16.  El  Gobierno  procederá  á surtir  de  mo- 
neda de  todas  clases  de  ley  y cuño  español  los  mer- 
cados de  las  provincias  y posesiones  españolas  de  Ul- 
tramar, en  la  cantidad  que  estime  necesaria  para  las 
transacciones,  aplicando  á los  gastos  que  este  servi- 
cio exija  las  utilidades  que  puedan  resultar  de  la  acu- 
ñación (en  la  Casa  de  Moneda  de  Madrid)  de  las  pas- 
tas que  se  adquieran  ó de  la  reacuñación  de  la  mo- 
neda que  hoy  existe  en  aquellos  países,  si,  prévia  de- 
terminación de  su  valor,  se  acordase  la  recogida  y 
canje. 

Se  hace  extensivo  á todas  las  provincias  y pose- 
siones españolas  de  Ultramar  lo  dispuesto  para  la  isla 
de  Cuba  respecto  al  beneficio  de  6 por  100  que  dis- 
frutan las  monedas  de  oro  de  cuño  español  de  todas 
clases  en  las  transacciones  particulares  y las  que  ve- 
rifiquen con  sus  Tesoros. 

Art.  17.  l.°  Durante  el  ejercicio  del  presupues- 

to no  podrán  crearse  más  obligaciones  en  las  provin- 
cias de  Ultramar  que  las  contenidas  dentro  del  im- 
porte de  los  créditos  legislativos,  salvo  circunstan- 
cias extraordinarias,  siendo  personalmente  responsa- 
bles al  Tesoro  de  la  isla  de  los  perjuicios  que  pudieran 
irrogársele  por  la  infracción  de  lo  prescrito , los  jeíes 
de  los  diversos  ramos  ó las  autoridades  que  dispon- 
gan la  ejecución  de  los  servicios  no  autorizados  en 
presupuestos,  ó que  excedan  en  su  importe  de  lo  que 
permita  el  crédito  autorizado. 

2.®  En  igual  responsabilidad  personal  incurrirán 
los  ordenadores,  contadores  ó interventores  de  pagos, 
sea  .cualquiera  la  clase  y categoría  á que  pertenez- 
can, por  toda  obligación  que  reconozcan  ó liquiden 
sin  crédito  prévio  suficiente,  y por  los  pagos  que  se 
ejecuten  con  infracción  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
anterior,  á no  ser  que  habiendo  hecho  presente  por 
escrito  su  improcedencia  y las  razones  en  que  la 
funda  al  jefe  del  Centro  respectivo  á que  correspon- 
da el  servicio,  éste  ordene  á ambos  la  liquidación  ó 
el  abono,  que  se  verificará  entonces  bajo  la  responsa- 
bilidad del  jefe  ó autoridad  que  lo  ordene. 

Llegado  este  caso,  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
Ministro  de  Ultramar  para  que  dicte  la  resolución 
oportuna. 

3.®  Unicamente  en  los  casos  de  exigirlo  el  mayor 
servicio  que  puede  producirse  por  gran  alteración 
del  órden  público  y estar  interrumpida  la  línea  telo- 
gráfica,  los  gobernadores  generales  podrán  conceder 
créditos  supletorios  ó extraordinarios  con  aplicación 
al  presupuesto  que  se  aprueba. 
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4. °  En  los  demás  casos,  y antes  que  se  ejecuten  los 
servicios  que  carezcan  de  crédito  expresamente  auto- 
rizado, ó no  baste  el  legislativo,  se  concretará  á re- 
mitir al  Ministro  de  Ultramar  los  expedientes  de 
concesión  ó ampliación  tramitados,  con  sujeción  á lo 
dispuesto  en  la  ley  y reglamento  de  contabilidad  vi- 
gentes, y con  informe  del  Consejo  de  Administración 
en  pleno.  Estos  créditos,  si  fueran  ampliables,  serán 
concedidos  precisamente  en  Consejo  de  Ministros,  pré- 
vio  informe  del  de  Estado  en  pleno,  dando  cuenta  á 
las  Córtes;  pero  si  la  atención  fuera  de  carácter  ex- 
traordinario, ó no  estuviera  comprendida  en  la  rela- 
ción de  créditos  ampliables  ó acordada  por  la  ley  de 
presupuestos,  y las  Córtes  estuvieran  abiertas,  deberá 
remitirse  á éstas  el  oportuno  proyecto  de  ley. 

5. °  No  podrán  verificarse  trasferencias  de  crédito 
más  que  entre  los  conceptos  comprendidos  en  un 
mismo  artículo,  y su  aprobación  corresponde  al  go- 
bernador general,  prévia  formación  del  oportuno  ex- 
pediente, y siempre  que  sea  de  acuerdo  con  el  informe 
de  la  Intendencia  de  Hacienda  ó del  Consejo  de  Admi- 
nistración, remitiéndose  en  otro  caso  para  su  resolu- 
ción al  Ministerio  de  Ultramar,  y en  todo  caso  para 
su  conocimiento. 

6. °  Prohibidos  los  pagos  en  suspenso,  solo  se  au- 
torizará el  de  aquellas  cantidades  cuyos  justificantes 
no  puedan  obtenerse  al  tiempo  de  expedirse  el  libra- 
miento, con  aplicación  desde  luego  á los  capítulos  y 
artículos  correspondientes,  quedando  obligados  á la 
justificación  en  el  improrrogable  plazo  de  tres  meses 
los  encargados  del  servicio  á que  dichos  libramientos 
se  refiriesen. 

Pasado  dicho  término  sin  haberlo  efectuado,  se 
exigirá  de  quien  corresponda  el  reintegro  inmediato 
de  la  cantidad  entregada. 

7. °  Los  derechos  que  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes vigentes  se  reconozcan  y liquiden  por  las  oficinas 
de  Hacienda  en  concepto  de  premios  de  expendicion 
ó recaudación,  se  satisfarán  desde  luego  prévia  la 
justificación  correspondiente,  en  concepto  de  minora- 
ción de  ingresos  de  los  conceptos  respectivos. 

8. ®  Los  haberes  devengados  por  los  funcionarios 
de  la  Administración  del  Estado  que  se  reconozcan  y 
liquiden  con  posterioridad  al  cierre  definitivo  del  pre- 
supuesto de  que  proceda  la  Obligación,  podrán  ser 
satisfechos  en  concepto  de  «gastos  á formalizar,»  com- 
prendiéndose el  crédito  necesario  en  el  capítulo  de 
ejercicios  cerrados  del  proyecto  de  presupuestos  si- 
guiente. Para  que  se  verifique  el  pago  será  preciso 
concurra  la  circunstancia  de  que  en  el  presupuesto 
respectivo  figurase  taxativamente  el  empleo  y habe- 
res, origen  del  devengo. 

9. °  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  si- 
guientes: 

Primero.  Los  correspondientes  en  las  secciones  de 
Guerra  y Marina  para  la  recomposición,  construcción 
de  buques  y material  de  artillería,  por  la  cantidad 
que  produzca  la  enajenación  del  materal  inútil  para  el 
servicio. 

Segundo.  Los  señalados  para  las  atenciones  de 
clases  pasivas  por  las  obligaciones  nuevas  que  se  re- 
conozcan y liquiden  durante  el  ejercicio,  con  areglo 
á las  leyes. 

Tercero.  Los  concedidos  para  todas  las  atencio- 
nes del  servicio  de  la  deuda  del  Tesoro  público,  por  la 
mayor  extensión  que  puedan  alcanzar,  con  arreglo  á 
las  leyes. 


Cuarto.  Los  correspondientes  á ingresos  indebidos 
y ejercicios  cerrados  por  las  obligaciones  comprendi- 
das dentro  de  los  créditos  autorizados  en  los  presu- 
puestos á que  aquellas  se  refieran,  prévio  reconoci- 
miento y liquidación  aprobada  por  el  Ministerio  do 
Ultramar. 

10.  Durante  cada  ejercicio  podrá  contraerse  deu- 
da flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones 
del  mismo,  hasta  el  25  por  100  del  total  importe  del 
presupuesto. 

Dentro  de  este  límite  queda  el  Gobierno  facultado 
para  adquirir  sumas  á préstamo  ó realizar  cualquie 
ra  operación  de  Tesorería;  pero  solo  en  el  caso  de  gue- 
rra ó de  grave  alteración  del  órden  público  podrá 
traspasar  el  máximum  antes  fijado  para  allegar  re- 
cursos por  este  «oncepto. 

1 1 . Las  gratificaciones  reglamentarias,  así  civiles 
como  militares  y de  marina,  no  podrán  exceder  del 
doble  que  en  la  Península. 

Los  ordenadores  é interventores  de  pagos  serán 
responsables  personalmente  al  Tesoro  de  la  isla  de  los 
perjuicios  que  se  le  ocasionen  por  infracción  de  lo 
prescrito,  aun  cuando  por  error  figurará  en  el  por- 
menor del  presupuesto  de  gastos  mayor  cantidad  que 
la  que  corresponda  á cada  funcionario. 

12.  Las  cuentas  que  con  arreglo  á las  vigentes 
disposiciones  de  contabilidad  se  rinden  mensualmen- 
te al  Tribunal  de  las  del  Reino,  serán  trimestrales  á 
partir  del  presente  ejercicio,  á excepción  de  las  del 
Tesoro  y de  Caja,  que  continuarán  rindiéndose  men- 
sualmente. 

13.  El  Ministro  de  Ultramar  fijará  la  fecha  en 
que  deban  comenzar  á regir  los  años  económicos  por 
que  se  regularán  los  presupuestos  provinciales  y mu- 
nicipales que  se  formen  con  posterioridad  á la  publi- 
cación de  la  presente  ley. 

Art.  18.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  el  estable- 
cimiento del  Giro  mútuo  entre  la  Caja  del  Ministerio 
y los  Tesoros  de  Ultramar,  y de  éstos  entre  sí,  en  la 
forma  y modo  que  crea  más  conveniente. 

Art.  19.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  que, 
dentro  de  los  créditos  que  se  conceden  en  la  sección 
de  Marina,  puedan  sustituirse  los  buques  que  cons- 
tituyen las  fuerzas  navales  por  otros  de  nueva  cons- 
trucción. 

Art.  20.  Se  concede  un  crédito  permanente  de 
100.000  pesos  destinado  á auxiliarlos  gastos  que  ori- 
gine la  construcción  de  un  sepulcro  donde  se  con- 
serven en  la  Catedral  de  la  Habana  los  restos  de  Cris- 
tóbal Colon,  y á erigir  en  la  misma  ciudad  un  mo- 
numento conmemorativo  del  descubrimiento  de 
América,  el  cual  deberá  inaugurarse  en  la  fecha  del 
cuarto  centenario  del  mismo. 

El  Gobierno,  oyendo  á la  Real  Academia  de  Dellas 
Artes  de  San  Fernando,  procederá,  prévio  concurso 
público,  á la  elección  de  los  mejores  proyectos  que 
se  presenten  para  la  realización  del  indicado  objeto. 

El  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba  nom- 
brará una  Comisión  que,  presidida  por  él,  se  encar- 
gue de  la  recaudación  é inversión  de  las  cantidades 
que  con  este  fin  se  colecten  ó hayan  colectado  por 
suscricion  pública  y por  auxilios  de  las  corporaciones 
oficiales. 

Art.  21.  Se  restablecerá  en  la  isla  de  Cuba,  den¿- 
tro  del  plazo  de  seis  meses,  la  Dirección  general  de 
Administración  civil,  que  tendrá  á su  cargo  el  des- 
pacho de  103  asuntos  que  en  la  Península  correspon- 
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den  á los  Ministerios  de  Fomento,  Gracia  y Justicia 
y Gobernación,  excepto  los  de  órden  público  y políti- 
ca, que  continuarán  en  la  Secretaría  del  Gobierno  ge- 
neral. La  Intendencia  cambiará  su  denominación  por 
la  de  Dirección  general  de  Hacienda,  aunque  conser- 
vando todas  las  funciones  que  hoy  le  competen.  Ambas 
Direcciones  tendrán  análogas  atribuciones  propias  en 
sus  respectivos  ramos,  sin  perjuicio  de  las  que  co- 
rrespondan al  gobernador  general,  á cuya  autoridad 
estarán  sometidas. 

Art.  22.  Las  Salas  de  Ultramar  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  están  asimiladas  á las  de  la  Penín- 
sula, formando  parte  integrante  del  mismo;  se  regirán 
por  las  disposiciones  que  regulen  las  funciones  de 
aquel  Centro,  pero  con  las  modificaciones  siguientes: 

Sus  miuistros  serán  nombrados  con  el  carácter  de 
inamovibles,  debiendo  reunir  para  desempeñar  estos 
cargos  alguna  de  las  condiciones  siguientes: 

1. a  Ser  ó haber  sido  Senador  ó Diputado  en  cuatro 
legislaturas  ó en  dos  Córtes  diferentes,  reuniendo  ade- 
más alguna  de  las  circunstancias  que  se  expresan  á 
continuación: 

Haber  desempeñado  en  Ultramar,  durante  cuatro 
años,  puesto  de  jefe  superior  de  Administración,  ó 
durante  seis  años  el  de  jefe  de  Administración  de  pri- 
mera clase. 

Haber  servido  en  la  Administración  ultramarina 
por  lo  menos  quince  años,  y estar  en  posesión  de  la 
categoría  de  jefe  de  Administración  de  primera  clase. 

Haber  desempeñado  durante  cualquier  tiempo  el 
cargo  de  jefe  superior  de  Administración  en  Ultra- 
mar, y contar  además  quince  años  de  ejercicio  de 
abogacía. 

2. a  Haber  desempeñado  cargo  de  jefe  superior  de 
Administración  ó contar  más  de  dos  años  de  jefe  de 
Administración  de  primera  clase,  y ser  ó haber  sido 
Diputado  ó Senador  por  Cuba  ó Puerto-Rico  en  cua- 
tro legislaturas  ó en  dos  Córtes  diferentes. 

3. a  Haber  desempeñado  en  Ultramar  puesto  de 
jefe  superior  de  Administración  durante  dos  años,  ó de 
jefe  de  Administración  de  primera  clase  durante  cua- 
tro años,  contando  además,  y en  ambos  casos,  quince 
años  de  servicios  en  cualquiera  de  las  carreras  del 
Estado  en  Ultramar. 

4. a  Para  ser  nombrado  ministro  letrado  se  nece- 
sita estar  comprendido  en  alguno  de  los  casos  si- 
guientes: 

Ser  ó haber  sido  Senador  ó Diputado  por  Cuba  ó 
Puerto- Rico  en  cuatro  legislaturas  ó en  dos  Córtes 
diferentes,  habiendo  además  ejercido  la  abogacía  du- 
rante quince  años  en  aquellos  tribunales. 

Ser  ó haber  sido  durante  dos  años  regente  ó pre- 
sidente de  las  Audiencias  de  Ultramar,  ó bien  presi- 
dente fiscal  ó presidente  de  Sala  de  la  Audiencia  de  la 
Habana,  contando  además  quince  años  de  servicios  al 
Estado. 

Reunir  las  condiciones  de  esta  ley  para  desempe- 
ñar las  otras  plazas  de  ministro  de  las  Salas  de  Ultra- 
mar y la  cualidad  de  letrado. 

Art.  23.  El  Ministro  de  Ultramar  procederá  á re- 
organizar al  personal  administrativo  dependiente  de 
dicho  Ministerio  y que  no  constituya  carreras  regidas 
por  leyes  especiales,  dictándose  al  efecto  un  decreto 
que  tendrá  fuerza  de  ley,  y se  publicará  antes  del  1 5 
de  Octubre  próximo,  del  cual  dará  cuenta  á las  Cór- 
tes. Para  la  redacción  de  dicho  decreto  se  tendrán  en 
cuenta  las  siguientes  bases: 


'1.a  El  ingreso,  ascenso  y separación  se  ajustarán 
á lo  que  disponga  la  ley  que  rija  para  los  empleados 
de  la  Administración  civil  de  la  Península,  debiéndose, 
no  obstante,  ampliar  las  condiciones  relativas  al  in- 
greso en  cuanto  fuere  necesario  para  garantizar  los 
conocimientos  especiales  que  requiere  la  administra- 
ción ultramarina.  Los  beneficios  y aptitudes  que  en 
la  citada  ley  de  la  Península  se  reconozcan  á los  in- 
dividuos que  pertenezcan  ó hayan  pertenecido  ai  ejér- 
cito, se  harán  extensivos  en  Ultramar  á los  que  lleven 
seis  años  de  servicio  en  los  cuerpos  militarmente  or- 
ganizados de  milicias,  voluntarios  y bomberos. 

2. a  Se  reconocerán  los  servicios  prestados  en  las 
corporaciones  que  auxilian  la  Administración  central 
en  Cuba,  en  Puerto- Rico  y Filipinas,  fijándose  las  res- 
pectivas categorías. 

3. a  Se  determinará  el  número  y categorías  de  I03 
destinos  que  habrán  de  proveerse  por  las  autoridades 
superiores  de  las  islas. 

4. a  Así  mismo  se  determinará  el  número  y clase 
de  destinos  del  Ministerio  de  Ultramar  y oficinas  de- 
pendientes del  mismo  establecidas  en  la  Península, 
que  habrán  de  proveerse  precisamente  en  funciona- 
rios que  hayan  servido  en  las  provincias  y posesiones 
ultramarinas. 

5. a  Los  funcionarios  activos  y cesantes  de  la  Ad- 
ministración civil  de  la  Península  y los  de  la  carre- 
ra de  Ultramar  que  sirvan  en  el  Ministerio  y ofi- 
cinas establecidas  en  Madrid  bajo  la  dependencia  del 
mismo,  podrán  ser  nombrados,  en  turnos  de  elección 
ó de  cesantes,  para  servir  en  las  provincias  y posesio- 
nes ultramarinas  con  un  ascenso,  cualquiera  que  sea 
el  tiempo  que  lleven  en  su  categoría,  y con  dos  si  les 
faltase  menos  de  seis  meses  para  poder  ascender  por 
elección  en  la  Península. 

Los  funcionarios  activos  y cesantes  de  las  pro- 
vincias y posesiones  ultramarinas  podrán  pasar  á la 
Administración  civil  de  la  Península  en  los  turnos  de 
elección  ó de  cesantes,  ó ser  destinados  al  Ministerio 
de  Utramar,  reconociéndoseles  la  categoría  que  dis- 
fruten si  llevasen  más  de  dos  años  en  ella. 

6. a  Se  restablecerá  la  asimilación  de  los  emplea- 
dos de  la  Dirección  general  de  Gracia  y Justicia  y 
demás  funcionarios  del  Ministerio  á quienes  corres- 
pondiese, con  los  de  la  carrera  judicial. 

7. a  Be  concederá  pasaje  de  ida  y vuelta  por  cuenta 
del  Estado  á los  funcionarios  nombrados  para  las  pro- 
vincias y posesiones  de  Ultramar  y á sus  familias,  y 
el  equivalente  de  dos  mensualidades  del  total  haber  á 
los  causahabientes  de  los  empleados  que  falleciesen 
en  el  desempeño  de  su  cargo,  determinándose  en  el 
decreto  los  límites  y condiciones  de  una  y otra  con- 
cesión. 

8. a  Se  tendrá  en  consideración,  en  cuanto  no  se 
oponga  á las  precedentes  bases,  lo  propuesto  por  la 
Comisión  de  reformas  administrativas  de  Ultramar  en 
10  de  Julio  de  1888,  y especialmente  en  lo  que  se 
refiere  á correcciones  disciplinarias,  conceptuacion 
de  los  empleados  y recompensas  á los  que  presten 
servicios  meritorios  y extraordinarios,  ampliándolo 
en  la  forma  que  se  estime  más  conveniente  á depurar 
la  aptitud,  inteligencia  y moralidad  de  aquellos. 

El  decreto  que  se  dicte  en  cumplimiento  de  lo 
preceptuado  en  este  artículo  no  podrá,  una  vez  que  de 
él  se  haya  dado  cuenta  á las  Córtes,  ser  alterado  ni 
modificado  sino  por  virtud  de  una  ley. 

Art.  24.  Se  considerarán  como  servicios  en  Ul~ 
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tramar  para  los  efectos  de  esta  ley  los  prestados  en 
el  Ministerio  de  Ultramar  ó sus  dependencias  en  la 
Península  y en  las  provincias  y posesiones  de  Ul- 
tramar. 

Art.  25.  El  Gobierno,  oyendo  á la  Comisión  codi 
fleadora  de  Ultramar,  procederá  á compilar  y unifi- 
car por  medio  de  un  decreto,  que  se  publicará  antes 
de  l.°  de  Enero  de  1891,  que  tendrá  fuerza  de  ley,  y 
del  cual  dará  cuenta  á las  Cortes,  las  disposiciones 
vigentes  sobre  organización  de  la  administración  de 
justicia  en  las  provincias  y posesiones  ultramarinas, 
aplicando,  con  las  modificaciones  que  estime  acerta- 
das, cualesquiera  otras  que  rijan  en  la  Península,  y 
otorgando  en  favor  de  los  naturales  y residentes  en 
aquellos  territorios  las  consideraciones  y aptitudes 
que  se  estimen  oportunas.  En  dicho  decreto  se  deter- 
minarán las  facultades  de  inspección  que  ejercerán 
en  todo  el  territorio  de  los  respectivos  Gobiernos  ge- 
nerales el  presidente  y el  fiscal  de  la  Audiencia  de  la 


Habana  y de  la  de  Manila,  y se  fijará  el  número  de 
plazas  de  magistrados  del  Tribunal  Supremo  que  ha- 
brán de  proveerse  precisamente  en  funcionarios  de  la 
administración  de  justicia  de  Ultramar  que  reúnan 
las  condiciones  establecidas  ó que  establezcan  las  le- 
yes para  ascender  á aquella  categoría. 

Art.  26.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  crear  una 
sección  de  Ultramar  en  la  Junta  de  pensiones  civi- 
les, si  por  la  nueva  organización  que  ésta  obtenga  en 
virtud  de  una  ley  lo  considerase  necesario. 

Art.  27.  La  facultad  concedida  al  Ministro  de 
Ultramar  por  el  art.  21  de  la  ley  de  presupuestos  de 
1888-89  se  entenderá  sin  perjuicio  de  que  los  fun- 
cionarios procedentes  de  oposición  pública  asciendan 
á la  categoría  inmediata  superior. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  1890.=Mi- 
guel  Villanueva,  presiden te.=M.  Crespo  Quintana.= 
Tirso  Rodrigañez.=José  F.  Vcrgez.=M.  González  de 
la  Fuente.=M.  Martínez  A guiar,  secretario. 
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ESTADO  LETRA  A 


PRESUPUESTOS  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1890-91 

CRfcntTOS  PRESUPUESTOS 

añílalos  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

F ‘ Pesos.  Pesos. 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES 


1. 


O 


ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 


Personal. 

1. °  Sueldo  del  MinisLr o 3.000 

2. °  Secretaría 47.050 

3. °  Negociados  especiales i0.608l34 

4. °  Ordenación  de  pagos  y Caja  del  Ministerio 6.400 

5. °  Clases  pasivas. — Sección  de  Ultramar 1.000 

6. °  Archivo  de  Indias 3.725 

7. °  Escuela  de  ingenieros  electricistas 1.700 

8. °  Museo-hihlioteca  de  Ultramar 1.750 

75.233*34 

2*°  ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 

Material. 

1. °  Gastos  diversos 17.600 

2. °  Obras  y reparaciones 25.400 

3. °  Ordenación  de  pagos  y Caja  del  Ministerio 1.500 

4. °  Archivo  de  Indias 4.932*55 

5. °  Museo-biblioteca  de  Ultramar 1.250 

6. °  Escuela  de  ingenieros  electricistas 3.300 

l.°  Clases  pasivas. — Sección  de  Ultramar 200 

54.182*55 

3.°  EXÁ.MEN  Y FALLO  DE  CUENTAS 


4.° 


Personal. 

Unico.  Sala  de  la  isla  de  Cuba  en  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino 


EXÁMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS 


60.700 
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Material . 

Unico.  Sala  de  la  isla  de  Cuba  en  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino * • • . **  • 

ACUÑACION  DE  MONEDA 

Unico.  Para  esta  atención 


» 


2.000 


6. 


o 


7.’ 


8.° 


GASTOS  EVENTUALES 

1. °  Quebranto  de  giros G.000 

2. "  Haberes  de  navegación ’ 12.000 

18.000 

PENSIONES 

1. ”  De  Monte-pío  Civil.. 189.685 

2. "  Idem  id.  militar 233.784 

3. ”  De  gracia 4.274 

427.743 

RETIRADOS 

1. °  De.  Guerra 1.177.604*52 

2. °  De  Marina 52.936*83 

1.230.541*35 
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1.448.400*24 
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Capítulos.  Articules . 


9." 

1." 

2.a 

3. ° 

4. a 

5. " 

6. ° 

10 

1." 

2.* 

3. " 

4. ° 

5. ° 

11 

Unico. 

12 

Unico. 

13 

1.a 

2.a 

14 

Unico. 

15 

1. ’ 

2. a 


l.° 


1.a 

2.a 

3.a 

2.a 


1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 

3.a 


1.a 

2.a 

3.a 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos . Pesos. 


Anterior » 

JUBILADOS 

De  Gracia  y Justicia 21.947‘96 

De  Guerra 6.1 58*53 

De  Hacienda 46.812*79 

De  Marina » 

De  Gobernación 4.918*86 

De  Fomento 4.452*44 


CESANTES  DE  TODOS  LOS  RAMOS 

De  Gracia  y Justicia 11.781*03 

De  Hacienda 44.910*80 

De  Guerra 1.700*04 

De  Gobernación 9.557*14 

De  Fomento 3.470*27 


BONIFICACIONES 

Para  las  que  se  acuerden  á las  clases  pasivas » 

EMIGRADOS  DE  AMÉRICA 

Para  esta  atención » 

CARGAS  Y RÉDITOS  DE  CENSOS 

Cargas  de  justicia 2.500 

Réditos  de  censos 21.258*02 


DEUDA  PÚBLICA  DEL  TESORO  Y AMORTIZACION  DE  BILLETES 
DEL  BANCO  ESPAÑOL 

Para  esta  atención » 

EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 1 1.283 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » 


1.448.400*24 


84.290*58 


71.419*28 

10.000 

150 


23.758*02 

8.575.958*65 


1 1.283 


10.645.259*77 

A deducir:  descuento  de  haberes 197.992*75 

Total  de  la  sección  primera 10.447.267*02 


SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  Y JUSTICIA 


TRIBUNALES 

Personal. 

Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe 1 60.620 

Idem  de  lo  criminal 97.040 

Juicio  por  Jurados » 

257.660 

TRIBUNALES 

Material. 

Audiencias  de  la  Habana  y Puerto- Príncipe 5.500 

Audiencias  de  lo  criminal 5.200 

Gastos  de  visitas 1.500 

Indemnizaciones  y subvenciones 21.250 

Ej  ecucion  de  sentencias 1.850 

35.280 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS 

Personal. 

Juzgados  de  primera  instancia 104.610 

Idem  de  instrucción.  38.720 

Idem  eclesiásticos 20.430 

163.760 


446.700 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS 


O&pítnlos  Artículo  •. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


A deducir:  descuento  de  haberes. . . 
Total  de  la  sección  segunda. 


Por  artículos. 
Pesos . 


4.a 

1.a 

2.a 

r . t t . f t 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS 
Material. 

Juzgados  de  primera  instancia 

Idem  de  instrucción 

» 

9.706 

12.800 

400 

14.584 

3.a 

Idem  eclesiásticos 

4.a 

Gratificación  á los  jueces  de  primera  instancia  é ins- 
trucción  

5.° 

1.a 

CULTO  Y CLERO 

Personal. 

Clero  catedral 

121.492 

131.003*01 

2.a 

Idem  parroquial 

6.a 

1.a 

CULTO  Y CLERO 

Material. 

Clero  catedral 

10  000 

2.‘ 

Idem  parroquial 

73.076 

- 

«-  O 

/. 

1.a 

2.a 

ATENCIONES  GENERALES 

Alquileres  de  edificios 

Conservación  y renovación  de  ornamentos 

5.461 

3.000 

8.a 

1.a 

GASTOS  EVENTUALES 

Viajes  eclesiásticos 

-5.500 

2.000 

2.a 

Idem  y socorros  á eclesiásticos  emigrados  de  las  Re- 
públicas de  América 

9.a 

Unico. 

SEMINARIOS 

Para  esta  atención 

j) 

10 

# 

Unico. 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES 

Personal. 

Para  esta  atención 

» 

11 

1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENE-®  DE  REGULARES 

Material. 

Para  esta  atención  en  la  diócesis  de  la  Habana 

Para  idem  id.  en  la  de  Cuba 

Pensiones  de  exclaustrados  en  la  diócesis  de  la  Habana.. 
Para  los  Colegios 

25.929 

18.933 

1.200 

7.791 

12 

Unico. 

OFICIOS  ENAJENADOS 

Para  esta  atención 

13 

Unico. 

PRESIDIOS 

Personal. 

Departamental  de  la  Habana 

» 

14 

1.a 

2.a 

PRESIDIOS 

Material. 

Departamental  de  la  Habana 

Por  pasajes  y hospitalidades 

21.989*30 

10.128 

15 

1.a 

2.a 

EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 

1 68‘88 

» 

Por  capítulos. 

Pesos . 


446.700 


37.490 

2 52.495*0 1 

83.076 

8.461 

7.500 

12.196*40 

64.542 


53.853 


145.761*75 


32.117*30 


168*88 

i. 154. 361*34 
88.421*87 

1.065.939*47 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 
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Capitulo*.  Articulo».  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículo». 

Pesos. 


SECCION  TERCERA.— GUERRA 

1 .*  ADMINISTRACION  SUPERIOR 

Personal . 

1. °  Comandancias  generales 35.348 

2. °  Subinspecciones  de  las  armas 64.881 

3. °  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército,  auxiliares  de  ofi- 

cinas y escribientes  militares 152.954 

4. °  Estados  Mayores  de  plazas 50.375 

5. °  Cuerpo  jurídico  militar 21.950 

6. ”  Comandancia  general  y establecimientos  de  Artillería..  67.352*72 

7. °  Idem  de  Ingenieros 64.124*50 

8. °  Cuerpo  administrativo  del  ejército 161.435 

9. °  Idem  de  Sanidad  militar 152.450 

10  Clero  Castrense 2.600 


2/  ADMINISTRACION  SUPERIOR 

Material . 

1 Comandancias  generales 14.290 

2. °  Subinspecciones  de  las  armas 5.000 

3. °  Capitanía  general  y Estado  Mayor 6.000 

4. u  Estados  Mayores  de  plazas 3.360 

5. °  Cuerpo  jurídico-militar 480 

6. °  Idem  administrativo  del  ejército 5.600 

7. °  Idem  de  Sanidad  militar 1.020 

8. ”  Clero  castrense 300 


3. °  OFICIALES  GENERALES  DE  RESERVA  Y EN  CUARTEL 

Unico.  Generales  y brigadieres  de  reserva  y en  cuartel » 

4. *  CUERPOS  DEL  EJÉRCITO 

Personal . 

1. °  Infantería 2.580.752*12 

2. °  Caballería 771.319*43 

3. °  Artillería 276.919*88 

4. °  Ingenieros 179.334*52 

5. °  Brigada  sanitaria 60.978*33 

6. °  Reclutamiento  del  ejército 56.896*50 

7. °  Cuerpo  de  inválidos 13.732*20 

8. °  Penitenciaría  militar 55.953*44 


3.995.886*42 

Baja.— A todo  el  capítulo  4.°  por  los  menores  gastos 
que  deben  efectuarse  en  las  atenciones  comprendidas 
en  el  mismo  por  el  pase  á la  Guardia  civil  de  500 
hombres  con  que  aumenta  aquel  instituto  y han  de 


ser  baja  en  las  demás  armas 58.055 


5.°  CUERPOS  DE  V OLU  NT  ARIOS 

Unico.  Personal » 

6.0  COMISIONES  ACTIVAS  Y EXCEDENTES 

Personal . 

1. °  Comisiones  activas  del  servicio 120.1 16 

2. °  Jefes  y oficiales  de  reemplazo 62.984 

3. a  Idem  en  espectativa  de  embarque 36.495 

4. °  Reservas  de  Santo  Domingo 1.200 

5. °  Comisión  liquidadora  de  los  disueltos  cuerpos  de  Cuba.  34.25 1*26 


Por  capítulos. 
Pesos . 


.773.470*22 


36.250 

7.625 


3.937.83 1‘42 
209.928 


255.046‘2G 


5.216.150*90 


APENDICE  1.”  AL  3ÍÚM.  142 
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Oapítulos.  Artículos. 


7. ° 

l.° 

O O 

3 0 

8. ” 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. * 

5. a 

6. ° 
7.* 

9.° 

Unico. 

10 

Unico. 

11 

Unico. 

12 

Unico. 

13 

1. ° 

2. ° 


1." 


2.° 


3,” 


4.° 


Unico. 


Unico. 


1.* 

2.° 

3. ’ 

4. ° 

5. “ 

6. ° 


Unico. 


1. ° 

2. " 

3. " 

4. “ 

5. ‘ 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


knterior » 

HOSPITALES  MILITARES 

Personal . 

Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad 13.588 

Parque  sanitario 1.680 

Arsenal  de  instrumentos , 720 


MATERIALES  DIVERSOS 

U t ensilios  y alumbrado 15.675 

Hospitales  militares 458.760 

Traspor  tes  mil  i tares 2 4 3 . 3 9 0 ‘ 2 5 

Material  de  Artillería 150.000 

Idem  y obras  de  Ingenieros 200.000 

Alquileres  de  edificios 20.582‘80 

Comisión  liquidadora  de  los  disueltos  cuerpos  de  Cuba.  2.1 00 


GASTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS 

Para  esta  atención 

CRUCES  PENSIONADAS 

Para  esta  atención 

CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  GUERRA 

Para  esta  atención 

SUMINISTROS  Y TRASPORTES  TERRESTRES  EN  LA  PENÍNSULA 

Para  esta  atención 

EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


5.216.150*90 


15.988 


1.090.508*05 

53.000 

16.500 

12.000 

12.500 

i 


6.420. 646‘95 

A deducir:  descuento  de  haberes 192.164;50 

Total  de  la  sección  tercera 6.228.482*45 


SECCION  CUARTA— HACIENDA 

SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA 

Personal „ 259.300 

SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA 

Material » 18.000 

ATENCIONES  GENERALES 

Alquileres  de  edificios 12.000 

Traslación  de  caudales.  ..." 3.000 

Impresiones  de  carácter  general 10.000 

Contribuciones  por  bienes  del  Estado 1.000 

Visitas  y comisiones  del  servicio 9.000 

Amillaramientoa 10.000 

— 45.000 

GASTOS  EVENTUALES 

Adquisición  de  herramientas,  básculas  y carretillas. ...  » 1.000 

GASTOS  DE  CONTRIBUCIONES  K IMPUESTOS 

Personal. 

Administraciones  principales  de  Hacienda 120.550 

Mem  que  tienen  á su  cargo  la  renta  de  aduanas 142.360 

Idem  especiales  de  aduanas 68.550 

Resguardo  de  aduanas 120.400 

Patrones  y marineros 40.900 

492.760 


4 


816.060 


10  DE  ABRIL  DE  1800 


14 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Jipi  tul  os.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


Anterior » 

6.°  GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL 

Material. 


1. °  Administración  de  Hacienda 10.300 

2. °  Resguardo  marítimo 6.000 

7. °  EFECTOS  TIMBRADOS  Y GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION 

t.°  Efectos  timbrados 15.000 

2. °  Gastos  de  administración 1.000 

3. °  Gastos  de  padrones  para  la  contribución  industrial  y 

fincas  urbanas 13.000 

8. °  DEVOLUCION  DE  INGRESOS 

Unico.  Para  esta  atención . » 


9.°  LOTERÍAS. — MINORACION  DE  INGRESOS 


1. °  Gastos  d pagar  en  oro » 

2. °  Pagos  en  billetes  del  Banco » 

1 0 EJERCICIOS  CERRADOS 

1. °  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 4.46318t 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) ». 


A deducir:  descuento  de  haberes. 
Total  de  la  sección  cuarta. 


81G.060 


16.300 


29.000 

» 


» 

» 


4.463‘8 1 


805.823*81 

75.181 


790.642*81 


l.° 


2.° 


3. 


•1 


SECCION  QUINTA.— MARINA 


APOSTADERO  T BUQUES 

Personal. 

1 Capital  y provincias 

2.°  Buques,  sueldos  y gratificaciones 

APOSTADERO  T BUQUES 


418.362*90 

585.060*32 

1.003.423*22 


1. ° 

2. ° 

3.° 


1.a 

o " 


Material. 

Capital  y provincias 82.070 

Buques 91.535{40 

Obras  y reparaciones 165.842 

339.447*40 

EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » » 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » » 


1.342.870‘G2 

A deducir:  descuento  de  haberes 43.650*45 

Total  de  la  sección  quinta 


1.299.220*17 


APÉNDICE  l.°  AIi  Ntnvr.  14a 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

fl&pUuioe.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

— Pesos.  Pesos. 


SECCION  SEXTA.— GOBEBNACION 


i.J 


3.” 


GOBIERNO  GENERAL 


Personal. 

1. °  Gobierno  general  y su  Secretaría 1 12.150 

2. °  Casa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 

rales  1.530 

GOBIERNO  GENERAL 

Unico.  Material » 


GOBIERNOS  DE  PROVINCIAS 

Unico.  Personal » 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIAS 

Unico.  Material . » 


113.680 

5.500 

102.150 

12.750 


5. " 

6. ° 

7.a 


8.° 


9.° 


10 

11 

12 

13 


14 


GUARDIA  CIVIL 

Unico.  Para  esta  atención # 2.198.520*32 

ORDEN  PÚBLICO 

Unico.  Personal » 559.133*42 

ORDEN  PÚBLICO 

Unico.  Material ! n 4.282*40 

SERVICIO  DE  SANIDAD 

Personal. 


1. *  Servicio  de  sanidad 19.025 

2. "  Falúas  de  idem 8.750 

3. °  Lazaretos 1.000 


28.775 

SERVICIO  DE  SANIDAD 

Unico.  Material e 800 

TRIBUNAL  CONTENCIOSO  Y CONSEJO  DE  ADMINISTRACION 

Unico.  Personal » 37.880 

TRIBUNAL  CONTENCIOSO  Y CONSEJO  DE  ADMINISTRACION 

Unico.  Material 2.000 


COMUNICACIONES 

Unico.  Personal 

COMUNICACIONES 

Material. 

1. °  Gastos  de  entretenimiento 

2. ”  Idem  de  conducción 

3. “  Obligaciones  generales  del  servicio  postal  telegráfico.. 

ATENCIONES  GENERALES 

1. “  Alquileres  de  edificios 

2. "  Impresiones 


» 


55.680 

593.327*28 

2.200 


72.295 

10.000 


379.430 


657.207*28 


82.295 


4.182.403*42 
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19  DE  ABRIL  DE  1&80 


Capítulos.  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artioulos. 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos. 


15 


16 


17 


18 


Anterior 


» 4.182.403*42 


GASTOS  EVENTUALES 

1. °  Dietas 400 

2. °  Porte  de  correspondencia 9.000 

3. °  Pasaje  de  relegados  y criminales 10.000 

4. °  Gastos  de  cordillera 1.000 


BENEFICENCIA 

1. °  Asilo  de  enajenados 23.471 

2. *  Auxilios  á los  demás  establecimientos  de  beneficencia.  43.648 


GASTOS  EXTRAORDINARIOS 

1. °  Gastos  reservados  de  vigilancia 

2. °  Cablegramas 

3. "  Gastos  de  vigilancia  en  los  Consulados  de  América. . . . 

4. °  Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington 

EJERCICIOS  CERRADOS 

1. °  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) 


40.000 

14.000 

16.000 
4.000 


17.657*01 

» 


20.400 


67.119 


74.000 


17.657*01 


A deducir:  descuento  de  haberes 
Total  de  la  sección  sexta. 


4.363.579*43 

122.599 


4.240.980*43 


SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO 

1*°  INSTRUCCION  PÚBLICA 

Personal. 


1. ®  Universidad  de  la  Habana 170.792 

2. "  Institutos  de  segunda  enseñanza 11 5.650 

3. °  Escuela  profesional  de  la  Habana 16.800 

4. °  Idem  de  dibujo,  escultura  y pintura 8.050 

5. ®  Idem  de  veterinaria 16.000 

6. °  Idem  de  artes  y oficios 1.000 

7. °  Tdem  normal  elemental  de  maestros  y maestras 15.000 

8. °  Inspección  de  primera  enseñanza 35.000 


378.292 

Baja  por  lo  que  se  calcula  que  ha  de  resultar  por  el 
planteamiento  de  las  nuevas  enseñanzas  hasta  que  se 


verifiquen  las  operaciones  con  arreglo  á la  ley 18.250 

360.042 

INSTRUCCION  PÚBLICA 

Material. 

1. °  Universidad  de  la  Habana 5.250 

2. "  Institutos  de  segunda  enseñanza 9.200 

3. °  Escuela  profesional  de  la  Habana 1.200 

4. "  Idem  de  dibujo,  escultura  y pintura 500 

5. °  Idem  de  veterinaria 8.000 

6. °  Idem  de  artes  y oficios 12.000 

7. °  Idem  normal  y elemental  de  maestros  y maestras.  . . . 5.000 

8. "  Subvención  al  Conservatorio  de  Música  de  la  Habana...  1.000 

42.150 


402.192 


APÉNDICE  l.°  AL  NUM.  142 
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Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Anterior 

3.* 

Unico. 

ACADEMIAS  DE  CIENCIAS  MÉDICAS,  FÍSICAS  T NATURALES 
DE  LA  HABANA 

Para  esta  atención 

r 

Unico. 

OPOSICION  Á CÁTEDRAS 

Para  esta  atención 

5.® 

Unico. 

Personal . 

BOLSA  OFICIAL  DE  COMERCIO 

6.° 

Unico. 

Material . 

BOLSA  OFICIAL  DE  COMERCIO 

7.® 

Unico. 

Personal . 

MONTES 

8.® 

Unico. 

Material . 

MONTES 

9." 

1.® 

Personal. , 

ESTACIONES  AGRONOMICAS 

2.® 

Material. 

10 

Unico. 

Personal. . 

MINAS 

il 

Unico. 

Material.  , 

MINAS 

12 

Unico. 

Personal. , 

OBRAS  PÚBLICAS 

13 

Unico. 

Material. . 

OBRAS  PÚBLICAS 

14 

CARRETERAS 

1.* 

2.° 

3.® 

Material. 

Estudios  y nuevas  construcciones 

Reparación  y conservación 

Auxilios  para  obras  de  la  misma  ,clase  costeadas  por 
las  corporaciones  populares . 

15 

NAVEGACION  MARÍTIMA 

1.® 

Puertos. . . 

Personal . 

2.® 

Faros . . . . 

16 

NAVEGACION  MARÍTIMA 

1.® 

Puertos. . . 

Material. 

2.® 

Faros 

3.® 

Boyas  y valúas 

17 

Unico. 

FERRO-CARRILES 

Subvención  para  nuevas  líneas 

18 

Unico. 

CONSERVACION  Y REPARACION  DE  EDIFICIOS 

Para  esta  atención  en  los  del  Estado  de  los  ramos  de 

Gracia  y Justicia,  Hacienda,  Gobernación  y Fomento. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

For  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos . 


» 402.192 


» 1.000 

» 1.500 

* 2.700 

» 3 000 


» 


» 


20.250 

29.000 


» 


i) 


» 


20.700 
6 000 

49.240 

9.200 

4.800 

81.820 


» 


4.400 


100.000 

150.000 

50.000 

300.000 


3.780 

36.400 

40.180 


86.025 

90.380 

7.140 

183.445 


» 


» 


» 47.666 


5 


1.157.853 
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ío  na  abril  na  ibso 


Capítulos.  Artiouloe . 


DESIGNACION  DE  GASTOS 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


A nterior 


19 


ADQUISICION  Ó CONSTRUCCION  DE  EDIFICIOS 

Unico.  Para  esta  atención . 


20 


COMISION  PERMANENTE  DF.  PESAS  Y MEDIDAS 

1. °  Personal 

2. °  Material 


21 


COLONIZACION  É INMIGRACION 

Unico.  Para  esta  atención 


22 


MONUMENTO  Y SEPULCRO  Á COLON 

Unico.  Para  esta  atención 


» 1.157.853 

» 15.000 

600 

1.240 

1.840 

» 250.000 

» 5.000 


23 


EJERCICIOS  CERRADOS 

1. °  Obligaciones  que  carecen  do  crédito  legislativo 14.346*46 

2. "  Idem  que  resultau  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 


vas (Memoria) » 

14.346‘40 

1. 444.039*46 

A deducir:  descuento  de  haberes 55.608*50 

Total  de  la  sección  sétima 1.388.430*96 


RESUMEN  GENERAL 


Sección  1.*— Obligaciones  generales 10.447.267*02 

2.a — Gracia  y Justicia 1.065.939*47 

3.”— Guerra 6.228.482*45 

4.a— Hacienda 790.642*81 

5.a— Marina 1.299.220*17 

6.* — Gobernación 4.240.980*43 

7.a— Fomento 1.388.430*96 


Total  de  gastos 25.460.963*31 


Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  1890.— Miguel  Villálaeva,  presidente. =Mauuel  Martínez  Aguiar, 
secretario. 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  142 
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Unico. 


t. 


ESTADO  LETRA  B 

PRESUPUESTOS  DE  INGRESOS  QUE  SE  CALCULA  PODRÁN  REALIZARSE  EN  EL  EJERCICIO  DE  1890-91  EN  LA  ISLA  DE  CUBA 

INGKESOS  G ACULA DOS 

Oapílnlos.  Artillo,.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 

— Pesos.  Pesos. 

Uuico.  SECCION  PRIMERA. — CONTRIBUCIONES 

É IMPUESTOS 

1. *  Impuesto  sobre  derechos  reales 7nt:  non 

2. ^  Idem  sobre  pertenencias  mineras rn„ 

i.  Contribuciones  sobre  lincas  urbanas  al  16  por  100 . . . .'  2.0G5.000 

, 'o  : , m sohre rústicas  sin  distincionde  cultivo  al  2 por  100.  345*000 

t>.  Idem  sobre  la  industria,  comercio,  artes  y profesiones, 

„ incluso  el  '/a  por  100  de  contratistas 1 350  000 

h Atrasos  de  contribuciones  desde  l.°  de  Julio  de  1 S82 . . 1 50*000 

l\  Impuesto  sobre  bebidas , ««« 

Idem  sobre  grandezas  y títulos ' ’ ‘ ‘ ' 2*ono 

9-  Oficios  vendibles  y renunciables j'nn(1 

1<J  Anualidades  eclesiásticas , 

1 1 Recargo  de  1 0 por  1 00  sobre  tarifas  de  vújévos  en  ferro- 

carriles  y vapores  destinados  al  cabotaje 253.000 

Ua  ja  . — Por  premios  de  recaudación  de  los  impuestos  en  que  ha  de  abonarse.  26L900 

Total  de  la  sección  primera 5.818  600 

SECCION  SEGUNDA. — ADUANAS  — ■ — — 

1."  Derechos  de  importación I9¿nnnnn 

2-:  Idem  de  exportación ! . . " ! ! ! ! ! ! ! .*  " * ^'  ‘ Moo'oSo 

3.o  Idem  de  carga  y descarga  de  mercancías i'l 50  000 

\ Deposito  mercantil 7 70 

6.'’  Intereses  de  pagarés .*  .’!!!!!!.*!!!!!.*!.* ! 5*400 

7 o Impuesto  de  25  centavos  de  peso  por  cada  pasajero. . . 8.200 

Multas 100.000 

14.971.300 

Total  de  la  sección  segunda 14.971.300 

SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS  

„ EFECTOS  TIMBRADOS 

1.  Papel  sellado qoi  ooo 

2. “  Sellos  de  correos i!!."!!!!!.'.'!.".*  486  000 

l'o  oa,?el  P;_*Sos  al  Estado  (antes  de  multas  y reintegros).  86.000 

4.  Sellos  de  ídem ° l07n 

5/  Cédulas  personales * . 1 50000 

7-o  Patentes  de  sanidad 62  000 

ft'o  Sellos  de  matrículas  y títulos  universitarios 110.000 

Papel  de  multas  municiDales. .. . < 000 

10  Tarjetas  postales J-JJ! 

'i  i::::::::::::::::;:;;  Z 

12  Sellos  de  trasportes o enn 

13  raemmívüe, ,8?Z 

J-‘  „ com  ‘-sss.ooo 

1.  Derechos  de  apartado. , , n 000 

2. °  Comisos  de  correos . * y ,UÜÜ 

3. “  Correspondencia  extranjera ..  .!!!!!  » 

4. ’’  Porte  de  periódicos ’ ' ' 

— -— •*  li.OOÓ 

Bája. — Premió  de  expendícion 1 ..  1 .......  4 . , 

Total  do  la  sección  tercera. 1.608.900 
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19  BE  ABRIL  DE  1990 


INGRESOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


SECCION  CUARTA.— LOTERÍAS 

Unico.  I.*  Por  el  producto  de  33  sorteos  ordinarios 
de  18.000  billetes  cada  sorteo,  á 40 

pesos  billete  del  Banco  uno 23.700.000 

Idem  de  2 sorteos  extraordinarios,  de 
1 4.000  billetes  cada  sorteo,  á 100  pe- 
sos billetes  del  Banco  cada  billete, . . . 2.800.000 

26.500.000 


2. °  Derechos  de  apartado 7.292 

3. *  Premios  caducados 122.500 

4. ®  Derechos  del  10  por  100  sobre  rifas 1.000 


26.690.792 

A deducir: 

Por  el  75  por  100  con  destino  al  pago  de 

premios 

Por  el  I l 2 3 4 5/j  por  1 00  de  comisión  ;l  los 
expendedores,  deducidos  á los  bille- 
tes suscritos 

Por  las  gralilicaciones  que  se  satisfacen 
al  personal  subalterno  408  pesos  en 
que  se  calcula  el  gasto  de  renovación 
de  bolas  y estampillas,  200  pesos  bi- 
lletes en  cada  sorteo  á la  Real  Casa  de 

Beneficencia 

Para  satisfacer  el  gasto  de  impresiones 
de  billetes;  el  de  409  pesos  para  fran- 
queo y certificado  de  correspondencia, 
y 500  por  asistencia  del  Notario,  ó sea 
un  total  de  106.581  pesos  en  oro  equi- 
valentes á billetes 

» 20.482.740 


19.920.000 

341.400 

8.178 

213.172 


Total  producto  líquido  en  billetes  del  Banco  Español 6.208.052 

Que  reducidos  á oro  al  50  por  100,  importan 3.104.026 

Total  de  la  sección  cuarta 3.01 4.02 G 

SECCION  QUINTA— BIENES  DEL  ESTADO 


1 .*  PRODUCTOS  EN  RENTA 


1. °  Alquileres  de  fincas 5.000 

2. °  Bienes  vacantes 1.000 

3. °  Réditos  de  censos  corrientes 14.000 

4. °  Arriendo  de  la  cantera  La  Osa 250 

5. °  Varadero  del  arsenal 200 

20.450 

2. °  PRODUCTOS  EN  VENTA 

1. °  Venta  de  terrenos 50.000 

2. °  Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio 2.000 

3. ”  Idem  de  bienes  vacantes G00 

4. ®  Idem  de  productos  forestales 3.000 

5. ®  Idem  de  censos 14.000 

69.600 

3. ”  BIENES  DE  REGULARES 

Unico.  Se  calcula  por  este  concepto » 95.000 


Total  de  la  sección  quinta. 


185.050 


21 


APÉNDICE  l.° 


Ai  NÚM. 


142 


Oapitulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


INGRESOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  oapitulos. 

Pesos . Peso*. 


Unico. 


SECCION  SEXTA.— INGRESOS  EVENTUALES 

1. °  Alcances  de  cuentas 

2. °  Restituciones 

3. °  Donativos 

4. °  Utilidades  de  giro ** 

5. °  Reintegros  al  Estado 

6- 5 Producto  del  ramo  de  presidios 

7.  Beneficios  de  acuñación  de  moneda 


6.000 

500 

200 

20.000 

98.000 

2.800 

» 


Total  de  la  sección  sexta, 


127.500 

127.500 


RESUMEN 


Sección  1.* — Contribuciones  é impuestos 5.818.600 

2.“ — Aduanas 14.971.300 

3.a — Rentas  estancadas 1.608.900 

— 4.a— Loterías 3.104.026 

5-' — Bienes  del  Estado 185.050 

6.' — Ingresos  eventuales 127.500 


Total  ingresos 25.815.376 


Palacio 

cretario. 


del  Congreso  19  de  Abril  de  1890.=Miguel  Villanueva,  presidente.=M. 


Martínez  Aguiar, 


se- 


tí 


, ; 


- 
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RELACION 


* los  servicios  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba  que  en  su  caso  1/ en  deuda  forma  podrán 
ser  susceptibles  de  ampliación  durante  él  ejercicio  de  1890-91. 


Capítulos.  Artículos. 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES 


O 

+*  ■ 


O 


2. 


o 


1.a  á 8.” 


2.° 

3. " 

4. " 


6.* 


9.°  Unico. 


3." 

7.a 

9." 


I 

I 


1.a 

2.° 

3.° 

5." 

1.a 

1.a 


» 

» 

» 


14  l.° 

15  3.a 
1.a 
2.a 

3. a 

4. a 


16 

18 


1.a 

2.a 

Unico. 


Obras  y reparaciones  de  edificios  que  ocupa 
terio  de  Ultramar  y sus  dependencias 

SECCION  TERCERA.— GUERRA 

Personal  de  cuerpos  del  ejército 


el  Minis-Í  ^0l may°r  importe  de  las  que 
i Puec*au  ejecutarse  durante  este 
\ ejercicio. 

¡Aumento  de  fuerza,  supresión 
de  rebajados,  menor  número  de 
hospitalidades  ó aumento  en 
el  precio  del  pan,  vestuario  y 
pienso. 


Materiales  de  hospitales, 


1 Mayor  número  de  hospitalidades 
| ó aumento  en  el  precio  de  las 
( estancias 


Trasportes  militares,  inclusos  los  de  la  Guardia  civil..  I Aument(>  por  gastos  que  solo 

’ ‘ I pueden  fijarse  á cálculo. 


Material  de  artillería. 
Idem  de  ingenieros . . 


Por  el  aumento  que  pueda  tener 
este  servicio. 


Alquileres  de  edificios 

Gastos  diversos  é imprevistos 

SECCION  CUARTA HACIENDA 


¡Necesidad  de  arrendar  algunos 
por  mayor  cifra  que  la  autori- 
zada en  presupuesto. 

Por  la  naturaleza  de  este  servicio. 


Alquileres  de  edificios 

Traslación  do  caudales 

Impresiones  de  carácter  general. 
Visitas  y comisiones  del  servicio 

Efectos  timbrados 

Gastos  de  los  sorteos  de  loterías. 


Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner estas  obligaciones  durante 
el  ejercicio. 


SECCION  QUINTA— MARINA 

Material  de  Marina.— Raciones 

Idem  id. — Medicinas 

Idem  id.— Carbones ’ 


Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner estas  obligaciones  durante 
el  ejercicio. 


SECCION  SEXTA. — GOBERNACION 

Alquileres  de  edificios ^ 

Pasajes  de  relegados  criminales  y deportados  políticos,  i 

Gastos  reservados  de  vigilancia ( i*01'  aumento  que  puedan  te- 

Cablegramas > ner  estas  obligaciones  durante 

Gastos  de  vigilancia  de  los  Consulados* dé  América! . . . í el  e¡crcicia 
Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington ! ) 


SECCION  SÉTIMA. — FOMENTO 

Puertos 

Faros 

Conservación  y reparación  de  edificios 


Por  el  mayor  impulso  que  pue- 
da darse  ó exija  para  el  des- 
arrollo de  los  servicios. 
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ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones,  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico 

de  1890-91,  y los  aprobados  para  el  de  1888-89. 


SECCIONES 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  1890-01 

Para  4890-91. 
Pisos. 

Para  48S8-89. 
Pesos. 

De  más. 
Pesos. 

De  menos. 
P esos. 

1.*— Obligaciones  generales 

10.447.267*02 

10.884.208*15 

436.941*13 

2.*— Gracia  y Justicia 

1.065.139*47 

1.060.798*89 

5.1 40*58 

» 

3.*— Guerra 

6.228.482-45 

6.237.680*35 

» 

9.197*90 

4. ‘—Hacienda 

790.642*81 

983.779*08 

» 

193.136*27 

5.a — Marina 

1.299.220*17 

1.300.741*67 

» 

1.521*50 

6.* — Gobernación 

4.240.980*43 

4.332.554*87 

91.574*44 

7. ‘—Fomento 

1.383.430*96 

1.045.335*17 

343.095*79 

» 

Total 

25.460.963*31 

25.845.098*18 

348.230*37 

732.371*24 

Diferencia  de  menos  para  1890-91 384.134*87 


ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones , del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1890-91  y los 

aprobados  para  él  de  1888-89. 


SECCIONES 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  1890-91 

Para  1890-ui. 
Pesos. 

En  1SSS-S9. 
Pesos. 

De  más. 
Pesos . 

De  mános. 
Peses. 

1.a — Contribuciones  é impuestos . 

5.818.600 

8.337.160 

» 

2.558.560 

2.*— Aduanas 

14.971.300 

12.043.000 

2.928.300 

» 

3.a — Rentas  estancadas 

1.608.900 

2.423.695 

» 

814.795 

4.a — LoLerías 

3.104.026 

2.402.612*50 

701.413*50 

» 

5.*— Bienes  del  Estado 

185.050 

160.750 

24.300 

» 

6.‘— Ingresos  eventuales 

127.500 

204.000 

» 

76.500 

Total 

25.815.376 

25.611.217*50 

3.654.013*50 

3.449.85¡T 

Diferencia  de  más  para  1890-91 204.158*50 


? 
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BALANCE 


los  ingresos  y gastos  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1890-91. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

Smoíohíi. 

CONCEPTO 

Pesos. 

Secciona*.  ‘ CONCEPTO 

Pesos. 

1.a 

Obligaciones  generales 

1 0.447. 267*02 

1 .*  Contribuciones  é impuestos. . 

5.818.600  ! 

2.a 

Gracia  y Justicia 

1.065.939  47 

2.a  Aduanas 

| ¿ 07 ( ortn 

3.* 

Guerra 

6.228.482*45 

3.*  Rentas  estancadas 

1 ii  J / 1 • 1 1 u u 

1.608.900 

4.a 

Hacienda 

790.642*8  i 

4.a  Loterías 

O 4 Ai  Aí)ft 

5.* 

Marina 

1.299.220*17 

Fi  4 RipriAfl  HpI  R’flifadA 

O.  \ U4.U¿0 
i Q c ntrn 

6.* 

Gobernación 

4.240.980*43 

ti.  jlilCJLLCD  UCl  JuoldUU.  ...  . • , . , 

fi  4 Tnf^rPGAts  PifonfiiQloc 

1 O □.  U OU 

127.500 

7.* 

Fomento 

1.388  430*96 

iUjjlCSUo  CVcUlUdiCb.  • ...... 

Total 

25.460.963*31 

Total  de  ingresos  calculados. 

25.815.376 

A deducir  por  cantidades  para 

formalizarpagosejecutados  de 

ejercicios  cerrados: 

i.* 

Obligaciones  gene- 

rales  11.283 

2.* 

Gracia  y Justicia.  . 168‘88 

4.* 

Hacienda 4.463*81 

6.‘ 

Gobernación 17.657*01 

7.* 

Fomento 648*26 

34.220*96 

Total  de  obligaciones  á satisfacer 

25.426.742*35 

i 

Y siendo  los  gastos  ha  satisfacer 

25.426. 742‘35¡ 

Resulta  un  superávit  de 

* ; 

388.633*65 

• »t  ja.  u*  -u  *.i  ^"'igjís <í\ 


ni.;, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚDTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  y enmienda  al  diclámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  de 
reforma  de  la  electoral  para  Diputados  á Corles  en  Cuba  y Puerto-Rico. 


Del  Sr.  CELia  aguilera  , proponiendo  un  ar-  i 
tículo  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  dictámen  del  proyecto  de 
ley  sobre  reforma  electoral  para  Cuba  y Puerto-Rico. 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

Interin  se  hace  una  nueva  ley  para  las  elecciones 
de  concejales  y Diputados  provinciales , se  aplicarán 
para  dichas  elecciones  las  disposiciones  que  deter- 
mina el  art.  80  de  esta  ley,  y cada  sección  no  com- 
prenderá menos  de  100  electores,  ni  más  de  500  en 
los  distritos  rurales,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  para 
las  elecciones  de  diputados  á Córtes  en  el  art.  3.° 

Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  1890.==José 
de  Celis  Aguilera. =Rafael  María  de  Labra.=José 


María  Celleruelo.=Luis  Felipe  Aguilera.=  Gumer- 
sindo de  Azcárate.=  Ricardo  Becerro  de  Bengoa.= 
Bernabé  Dávila. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  13 
del  proyecto  de  ley  electoral  de  las  Antillas: 

«Para  fijar  la  cuota  contributiva  que  determina 
el  derecho  electoral  en  Cuba  y Puerto-Rico,  servirá 
de  base  la  suma  de  cantidades  que  se  satisfagan  al 
Estado  y al  Municipio  por  los  conceptos  de  tributa- 
ción señalados  por  las  leyes  respectivas.» 

Madrid  19  de  Abril  de  1890.=Miguel  Villalba 
FTervás.— Juan  Montilla.=Octavio  Cuartero.= Ama- 
lio  Jimeno.= Julián  Settier.=Tomás  Moutejo.=Se- 
bastian  Perez. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  14S 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 

COEUKEjO  BE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Ca  Hamaque,  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos, referente  al  cap.  5.°,  art.  6.°,  de  la  sección  sétima  de  las  « Obligaciones 
de  los  Departamentos  ministeriales ,»  Ministerio  de  Fomento. 


Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que 
la  plaza  de  conservador  del  Museo  Nacional  de  Pin- 
tura y Escultura  es  absolutamente  indispensable 
para  el  buen  régimen  de  aquel  establecimiento,  y 
que  sin  embargo  de  esto  ha  sido  suprimida  en  el 
dictámen  emitido  por  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos, tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  la 
siguiente  enmienda  1 la  sección  sétima,  «Ministerio 


de  Fomento,»  para  el  ejercicio  de  1890*91,  capítulo 
5.8,  art.  6.': 

«Se  restablece  la  plaza  de  conservador  del  Museo  Na- 
cional de  Pintura  y Escultura,  dotada  con  2.500  ptas.» 

Palacio  del  Congreso  t9  de  Abril  de  1890.»E1 
Conde  de  la  Encina.=»Francisco  üañamaque.=Se- 
bastian  Perez.=Juan  Montilla.=Oetavio  Cuartero.=* 
Enrique  de  Qrozco.=Mariano  Fernandez  Daza. 


WtfMSBO  148 


4431 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

«MIA  DEL  EX».  SKJL  UAIDEL  ALONSO  lUBTUEZ 

SESION  DEL  LUNES  21  DE  ABRIL  DE  1890 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y quince  minutos,  se  aprueba  el 
Acta  do  la  anterior. 

Presentación  de  una  proposioiou  incidental  sobro  un  atrope- 
llo cometido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  manifesta- 
ción del  Sr.  García  Alix.==Contcslacion  del  Sr.  Presi- 
dente. 

Ocsion  á la  Cámara  de  comercio  de  Son  Sebastian  de  te- 
rrenos de  la  dársena  para  construcción  de  almacenes:  pro- 
posición do  ley.=La  apoya  el  Sr.  Calbeton.=Se  toma  en 
consideración. 

Orden  del  día:  Ley  electoral  de  Cuba  y Puerto-Rico,  dic- 
tóme n.=  Artículo  3.°,  nuevamente  redactado.=Declara- 
cion  del  Sr.  Prcsidoute  sobre  las  enmiendas. = Enmien- 
da del  Sr.  Vergez.==  Manifestaciones  de  los  Sres.  Vorgez 
y Ministro  de  Ultramar.=  Queda  retirada.  =s Enmienda 
del  Sr.  Colis  Aguilera. =Sc  toma  en  consideración.  =Se 
aprueba  el  artículo  con  la  enmienda  del  Sr.  Oelis  Aguile- 
ra.=Artíoulo  13,  nuevamente  redactado. =Enmienda  del 
Sr.  Celia  Aguilera.=La  apoya  su  autor.^Declaraciones 
de  los  Sres.  Calbetou  y Celia  Aguilera.=Disourso  del  se- 
ñor Cnlbeton  en  contestación  al  de  apoyo  de  la  enmionda.= 
Rectificación  del  Sr.  Celis  Aguilera. = Queda  retirada  la 
enmicndu.=Artículo  adicional  del  Sr.  Portuondo:  prime- 
ra lectura.=.Continúa  la  discusión  del  art.  13.=Enmien- 
da  del  Sr.  Vergez.=La  retira  su  nutor.=Enmienda  del 
Sr.  Moya. = La  apoya  su  autor. — Contestación  del  señor 
Alcalá  del  01mo.=\Rectificaciones  do  ambos  señores.  = 
Queda  retirada  la  enmienda. =Adiciou  del  Sr.  Villalba 
Hervás.=?Decluracion  del  Sr.  Gullon.=Disourso  del  se- 


ñor Villalba  Ilervás  en  apoyo  de  la  adición. =Con testa- 
ción del  Sr.  Gullon.=Alusion  del  Sr.  Celis  Aguilera.=a 
Petición  del  Sr.  Labra.= Alusión  del  Sr.  Díaz  del  Villar.  = 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Gullon  y Villalba  Ilervás.  == 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ü1  tramar. =Rcotificaciones 
de  loa  Sres,  GuIIod,  Rodríguez  San  Pedro  y Labra.  =Se 
suspende  esta  discusión. 

Secciones:  A propuesta  del  Sr.  Presidente  acuerda  el  Con- 
greso reunirse  mañana  en  Secciones. 

Concesión  de  suplementos  de  crédito  al  presupuesto  de  Ma- 
rina para  1889-90:  dicláinen  y votos  particulares.=Con- 
tinúa  la  discusión  del  voto  particular  del  Sr.  La  Sorna  y 
otros  Sres.  Diputados.==Discurso  del  Sr.  Moret,  segundo 
en  pro.=Se  leen  los  arts.  114,  118  y 140  del  Reglamento. 
Observaciones  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  la  irregula- 
ridad del  debate,  con  varias  advertencias  del  Sr.  Prcsi- 
dontc.=Aclaracion  del  Sr.  Moret.=Reotificaoioncs  de  los 
Sres.  Romoro  Robledo  y Moret.  =;Explicaoiones  del  señor 
Presidente.=Lectura  de  la  lista  de  los  individuos  de  la 
Comisión  de  presupuestos  que  asistieron  á la  sesión  cele- 
brada hoy  por  la  misma,  y del  acta  de  la  que  so  verificó 
el  dia  18  de  este  mes.=Observaoiones  del  Sr.  Romero 
Robledo. = Alusión  personal  del  Sr.  Bergamin.=Rectifi- 
caciones  de  los  Sres.  Moret,  Romero  Robledo  y Laiglesia. 
Se  suspende  esta  discusión. 

Acta  de  Belchite  y admisión  do  D.  Primitivo  Mateo  Sagasta: 
dictámen.=Se  aprueba  sin  discusión. 

Acta  de  Santo  Domingo  do  la  Calzada  y admisión  de  Don 
Amos  Salvador:  diotámenes  y voto  particular. = Sin  dis- 
cusión se  desecha  el  voto  y se  aprueban  los  dictáinenes.= 
Jura  el  Sr.  Salvador. 
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ai  DE  ABRIL  DE  1390 


Despacho:  Carretera  de  Muol  á Lumpiaque:  proyecto  de 
ley,  aprobado  y remitido  por  el  Seaado.= Concesión  de 
una  trasferenoia  de  crédito  en  ol  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento,  y de  otra  en  el  de  la  sección  novena, 
«Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas»  para 

1889- 90;  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  para 

1890- 91,  nuevamente  redactado:  dictámenes. =Traslacion 
de  la  capitalidad  del  distrito  electoral  do  01  vera,  establo- 


cida  hoy  eu  Grazalema,  á dicha  ciudad  de  Olvera;  estados 
de  las  cantidades  comprometidas  para  obras  públicas:  co- 
municaciones. 

Orden  del  día  para  macana:  Los  asuntos  pendientes. 

Las  tros  primeras  horas  de  la  sesión  se  destinarán  á la  dis- 
cusión del  proyecto  do  ley  electoral  para  Ultramar,  y las 
treB  restantes  á la  do  los  presupuestos. 

Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y diez  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y quince  minutos,  y leída  el 
Acta  del  sábado  19  del  actual,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  En  la  sesión  del  sábado 
no  pude  dirigir  una  pregunta  ni  explanar  una  inter- 
pelación que  tenía  anunciada  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y de  la  que  la  Mesa  tenía  conocimiento,  pri- 
mero porque  se  promovió  uu  debate  que  consumió 
toda  la  tarde,  y después  porque,  mediada  la  sesión, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  manifestó  que  estaba  en- 
fermo y tuvo  que  retirarse. 

Al  terminarse  la  sesión  anuncié  á la  Mesa  mi 
propósito  de  presentar  en  las  primeras  horas  de  la 
sesión  de  hoy  una  proposición  incidental  para  discu- 
tir el  punto  sobre  que  había  de  versar  la  interpela  - 
cion,  y que  considero  importante  por  referirse  á un 
acto  realizado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que 
juzgo  un  atropello;  pero  hace  muy  poco  tiempo  que 
he  recibido  uu  B.  L.  M.  de  dicho  Sr.  Ministro  parti- 
cipándome que  continúa  enfermo  y que  por  pres- 
cripción facultativa  no  podrá  venir  á la  Cámara. 

Ante  todo,  lamento  el  motivo  que  ocasiona  la  au- 
sencia del  Sr.  Ministro;  pero  como  yo  considero  que 
el  asunto  es  de  verdadero  interés,  porque  se  trata  de 
la  lesión  de  un  derecho  que  podría  sentar  un  prece- 
dente funesto,  he  pedido  la  palabra  para  rogar  á la 
Mesa  que,  si  á bien  lo  tiene,  se  ponga  de  acuerdo  con 
dicho  Sr.  Ministro  para  que  en  el  dia  en  que  los  mé- 
dicos le  autoricen  á venir  á la  Cámara  pueda  yo 
desde  luego  presentar  mi  proposición  incidental;  en 
la  inteligencia  de  que  yo  no  renuncio  al  propósito 
que  tengo  formado,  y que,  en  cuanto  dicho  Sr.  Minis- 
tro esté  en  condiciones  de  concurrir  á la  Cámara,  he 
de  apoyar  la  proposición,  ejercitando  para  ello  los 
medios  que  el  Reglamento  me  concede. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  cuidará  de 
averiguar  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  está  en 
disposición  de  venir  á la  Cámara,  y se  lo  avisará 
á 8.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
pooposicion  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Calbeton,  cediendo  á la  Cámara 
de  comercio  de  San  Sebastian  los  terrenos  del  muelle 
de  aquella  ciudad,  situados  en  el  Norte  de  la  cabecera 
de  la  dársena,  para  la  construcción  de  almacenes  y 
tinglados  para  depósito  de  mercancías  de  cabotaje. 
[Véase  el  Apéndice  17 .°  al  Diario  núm.  86,  sesión  del 
5 de  Febrero  próximo pasado),  dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calbeton  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley.» 

El  Sr.  CALBETON:  Es  esta,  Sres.  Diputados,  uua 
proposición  de  ley  de  interés  puramente  local,  y por 
eso  no  he  de  molestaros  con  grandes  razonamientos 
para  pediros  que  la  toméis  en  consideración. 

Se  trata  de  autorizar  á la  Cámara  de  comercio  de 
San  Sebastian  para  que,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  ó por  mejor  decir,  con  el  Gobierno  de 
S.  M.,  pueda  construir  en  los  terrenos  de  la  dársena 
que  existe  en  aquel  puerto  tinglados  y otros  edificios 
que  han  de  contribuir  á desarrollar  la  vida  comercial 
de  aquel  puerto.  Como  quiera  que  las  condiciones 
bajo  las  cuales  cree  la  Cámara  de  comercio  que  po- 
drá realizar  estos  servicios  habrán  de  ser  objeto  de 
detenido  estudio  por  parte  de  la  Comisión  que  nom- 
bre el  mismo  Congreso,  yo  os  ruego  que  toméis  en 
consideración  la  proposición,  para  que  este  estudio 
pueda  hacerse. » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SEORETRIO  (Vázquez  y Lopez-Amor):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDIETE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  la  ley  electoral  de  Diputados  á Córtes 
eu  Cuba  y Puerto-Rico. 

( Véase  el  Apéndice  25."  al  Diario  núm.  2,  sesión  del 
15  de  Junio  de  1889;  Diario  núm.  129 , sesión  del  2 del 
actual;  Diario  núm.  132,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario 
núm.  133,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  134,  sesión 
del  10  de  idem;  Diario  núm.  135,  sesión  del  11  de  idem; 
Diario  núm.  139,  sesión  del  16  de  idem;  Diario  nume- 
ro 140,  sesión  del  17  de  idem,  y Diario  núm.  141,  se- 
sión del  18  de  idem.) 

Se  leyó  el  art.  3.°  nuevamente  redactado,  que  dice: 
«Art.  3."  El  Gobierno  queda  autorizado  para  deter- 
minar, en  vista  de  lo  que  arroje  la  estadística  de  po- 
blación de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  el  nú- 
mero de  Diputados  que  han  de  elegir  ambas  pro- 
vincias. 

También  queda  autorizado  para  hacer  la  división 
de  las  mismas  en  circunscripciones  y distritos  y para 
su  subdivisión  en  secciones  sobre  bases  análogas  á 
las  establecidas  por  la  ley  electoral  vigente  en  la  Pe- 
nínsula. 
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Cada  sección  no  comprenderá  menos  de  100  elec- 
tores, ni  más  de  500  en  los  distritos  rurales.  En  todo 
distrito  municipal  en  que  no  haya  1 00  electores,  se 
establecerá  una  sección.» 

El  Sr.  SECRETA  RIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Al  artículo  primitivo  hay  dos  enmiendas. 

La  del  Sr.  Vergez  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 3.°  del  proyecto  de  ley  sobre  elecciones  de  Di- 
putados á Córtes  en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto- 
Rico: 

El  art.  3."  se  redactará  en  esta  forma: 

«Art.  3.°  El  Gobierno  presentará  á las  Córtes  un 
proyecto  de  ley  sobre  división  territorial  en  las  pro- 
vincias de  Cuba  y Puerto-Rico,  comprensivo  del  nú- 
mero de  Diputados  que  ha  de  nombrar  cada  una  de 
ellas  y estableciendo  las  circunscripciones  y distritos 
sobre  bases  análogas  á las  establecidas  por  la  ley 
electoral  vigente  en  la  Península,  de  28  de  Diciem- 
bre de  1878. 

Mientras  no  se  promulgue  la  ley  definitiva  á que 
hace  referencia  este  artículo,  continuará  rigiendo 
como  provisional  la  división  de  distritos  actualmen- 
te establecida,  sin  que  pueda  alterarse  por  decreto 
alguno.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1890.— Tosé 
F.  Vergez.— Eduardo  Gullon.=Luis  Manuel  de  Pan- 
do.=Amalio  Jimeno.=Conde  de  Torrepando.=Emi- 
lio  de  Al vear.= Antonio  Vázquez.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  CALBETON:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VERGEZ:  Llego  en  este  momento,  Sr.  Pre- 
sidente, y me  dicen  que  se  ha  leído  una  enmien- 
da mia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  leído  el  art.  3.°  nue- 
vamente redactado,  y por  segunda  vez  una  enmienda 
que  S.  S.  tenía  presentada  al  artículo  primitivo;  la 
Mesa  ignora  si  S.  S.  la  mantendrá  ó retirará,  en  vista 
de  la  nueva  redacción  dada  al  artículo. 

El  Sr.  VERGEZ:  Dispuesto  por  mi  parte  á no  po- 
ner entorpecimiento  ninguno  á la  pronta  discusión  y 
aprobación  del  proyecto  de  ley  que  estamos  discu- 
tiendo, antes  de  retirar  la  enmienda,  como  es  mi  pro- 
pósito, yo  suplicaría  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
tuviera  la  bondad  de  decir  cuál  es  su  pensamiento 
acerca  de  la  división  territorial,  y declarando  si  piensa 
usar  de  esa  autorización  ó traer  á la  Cámara  un  pro- 
yecto de  ley,  como  so  ha  hecho  para  la  división  terri- 
torial de  la  Península  después  de  aprobado  el  pro- 
yecto de  sufragio  universal. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  De- 
jando siempre  á salvo  la  libertad  de  la  Comisión,  he  de 
decir  en  dos  palabras  lo  que  pienso  sobre  el  particular. 

Me  importa  poco,  porque  en  el  fondo  será  lo  mis- 
mo, que  se  me  dé  la  autorización  para  hacer  la  divi- 
sión territorial,  ó que  tenga  que  traer  aquí  un  pro- 
yecto de  ley.  Tal  vez  por  razones  de  egoísmo  me  guste 
más  esto  último;  pero  ya  digo  que  en  el  fondo  es  lo 
mismo,  porque,  hacieudo  uso  de  la  autorización  de 
que  habla  el  artículo,  claro  es  que  yo  he  de  reunir  á 
los  Diputados  de  Cuba  y Puerto-Rico,  ó á una  Comi- 


sión de  ellos,  y aprovechando  los  trabajos  que  esíán 
hechos  eu  el  Ministerio  de  Ultramar,  haré  la  división 
territorial  de  acuerdo  con  los  Diputados  de  Cuba  y 
Puerto-Rico.  Ahora  bien;  si  en  lugar  de  esto  se  quie- 
re que  traiga  una  ley,  también  utilizaré  los  trabajos 
que  hay  en  el  Ministerio,  y de  acuerdo  con  los  Dipu- 
tados de  Cuba  y Puerto-Rico  traeré  aquí  la  ley.  De 
suerte  que  es  posible  que  no  haya  apenas  discusión 
sobre  ella,  porque  se  hará  de  acuerdo  con  todos,  sin 
que  yo  pueda,  como  es  natural,  responder  de  la  con- 
formidad general  y absoluta  de  todos.  Mi  deseo  sería 
este.  Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  Después  de  las  terminantes  de- 
claraciones del  Sr.  Ministro  de  Ultramar , según  las 
cuales,  los  Diputados  de  Cuba  y Puerto-Rico  inter- 
vendrán, sea  en  el  Congreso,  sea  por  medio  de  una 
Comisión,  en  el  Ministerio  al  hacer  la  división  terri- 
torial, de  completo  acuerdo  con  lo  expuesto  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Queda  retirada  la  enmienda  del  Sr.  Vergez.» 

La  del  Sr.  Celis  Aguilera  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  sobre  reforma  electoral  para 
Puerto-Rico  y Cuba: 

«Al  art.  3.°  se  añadirá: 

«En  todo  distrito  municipal  en  que  no  haya  100 
electores,  ae  establecerá  una  sección.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Abril  de  1890.=José 
de  Celis  Aguilera.=Miguel  Moya.=Sebastian  Pe- 
rez.=Luis  Manuel  de  Pando.=Cándfdo  Ruiz  Marti- 
nez.=Juan  José  Gasea  =Para  autorizar  la  lectura, 
Mariano  Arredondo.» 

El  Sr.  presidente:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  CALBETON:  La  Comisión  tiene  el  gusto 
de  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Celis  Aguilera. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Para  dar  las  más  ex- 
presivas gracias  á los  señores  de  la  Comisión.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  discutirá  con  el  ar- 
tículo. 

Se  leyó  el  art.  1 3 nuevamente  redactado,  que  dice: 
«Art.  13.  Tendrá  derecho  á ser  inscrito  como 
elector  en  las  listas  del  censo  electoral  de  la  sección  de 
su  respectivo  domicilio,  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  todo  español  de  25  años  cumplidos  que  sea  con- 
tribuyente dentro  ó fuera  del  mismo  distrito  por  la 
cuota  mínima  para  el  Tesoro  de  10  pesos  por  contri -- 
bucion  territorial  ó por  impuesto  urbano,  industrial 
ó de  comercio,  siempre  que  acrediten  que  están  sa- 
tisfaciendo dicha  cuota  en  el  momento  de  solicitar  su 
inscripción  en  las  listas  del  censo  electoral  con  un  año 
de  antelación.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor):  A 
este  artículo  hay  tres  enmiendas  presentadas  al  ar- 
tículo primitivo.  La  del  Sr.  Celis  Aguilera,  dice 

«Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  deli- 
beración y aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  dictámen  de  la  Comisión  del  proyecto  de 
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ley  de  reforma  electoral  para  Diputados  á Córtes 
en  Puerto- Rico  y Cuba: 

El  art.  1 3 deberá  redactarse  así: 

((Tendrán  derecho  á ser  inscritos  como  electores 
en  las  listas  del  censo  electoral  de  la  sección  de  su 
respectivo  domicilio,  todo  español  de  edaá  de  25  años 
cumplidos,  que  sea  contribuyente  dentro  ó fuera  del 
mismo  distrito  por  contribución  directa  con  40  pese- 
tas anuales,  ó sepa  leer  y escribir. 

Para  adquirir  el  derecho  electoral  como  contribu- 
yente, ha  de  pagarse  la  contribución  territorial  con 
un  año  de  antelación,  y por  comercio  é industria  con 
dos  años.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Abril  de  1890.=José 
de  Celis  Aguilera. =Francisco  Ansaldo.  = Antonio 
Domínguez  Alfonso.  = José  Herrero.  = Juan  Cañe- 
llas.=Rafael  Fernandez  de  Soria.=Para  autorizar  la 
lectura,  Emilio  Navarro.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  CALBETON:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Celis 
Aguilera. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celis  Aguilera  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Señores  Diputados, 
mi  pobre  y desaliñada  palabra  os  hará  observar  pron- 
to cuán  grande  es  la  idea  que  tengo  formada  de  vues- 
tra benevolencia,  que  nunca  con  más  razón  que  en 
este  momento  habéis  de  otorgar  en  absoluto. 

Contando  con  ella,  voy  á principiar  demostrando 
la  sorpresa  que  me  ha  causado  ver  confirmado  lo  que 
ya  me  habian  manifestado  algunos  amigos  y lo  que 
decían  algunos  periódicos,  de  que  no  sería  aceptada  la 
enmienda  que  yo  había  presentado,  y que  el  tipo  sería 
el  de  10  pesos  de  contribución  como  cuota  única. 

Y digo  con  sorpresa,  porque  no  queriendo  yo  va- 
riar la  política  conciliadora  que  siempre  he  hecho  en 
Puerto-Rico,  había  presentado  esa  enmienda,  que  en 
las  actuales  circunstancias,  acabándose  de  votar  para 
la  Península  el  sufragio  universal,  lejos  de  ser  liberal, 
es  muy  reaccionaria.  Inútil,  pues,  ha  sido  que,  hala- 
gado con  las  palabras  que  salían  del  banco  azul  y del 
de  los  señores  de  la  Comisión,  manifestando  que  esta- 
ban dispuestos  á admitir  transacciones,  porque  no 
querían  que  hubiera  vencedores  ni  vencidos,  y que 
deseaban  que  esa  ley  tuviera  todo  el  prestigio  y toda 
la  autoridad  que  debía  tener  por  todos  los  que  habían 
de  tomar  parte  en  su  discusión,  inútil  es,  repito,  que 
haya  sacrificado  yo  mis  convicciones  no  tomando 
parte  en  la  discusión.  Por  otra  parte,  partidario  el  que 
tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra  del  sufragio 
universal,  como  que  he  sido  siempre  liberal,  sin  que 
haya  podido  comprender  que  el  atravesar  el  mar  haga 
cambiar  las  ideas,  comprendía  que  en  Puerto-Rico  y 
en  Cuba  debían  poseerse  los  mismos  derechos  y las 
mismas  libertades  que  en  la  Península.  Es  cuestión 
de  patriotismo,  pero  de  verdadero  patriotismo,  no  de 
ese  que  sale  á plaza  muchas  veces  inoportunamente, 
cuando  se  trata  de  cubrir  ó de  justificar  alguna  de 
las  graudes  injusticias  que  se  cometen  en  las  Antillas 
españolas. 

Y tan  es  así,  que  en  los  discursos  elocuentísimos 
que  han  pronunciado  varios  oradores  combatiendo  el 
sufragio  universal,  no  se  han  observado  más  que  so- 
fismas, subterfugios,  recelos  infundados  y temores  de 
peligros  exagerados,  pero  no  ha  habido  una  razón 


aceptable,  no  ha  habido  un  argumento  sólido  que  haya 
podido  rebatir  los  también  elocuentes  discursos  pro- 
nunciados por  mi  amigo  particular  el  Sr.  Labra. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y aun  alguno  de  los 
otros  señores  que  han  tomado  parte  en  el  debate,  han 
manifestado  en  sesiones  anteriores  que  no  era  posible 
llevar  á Cuba  los  derechos  y libertades  que  el  Gobierno 
quisiera  llevar  allí,  porque  acababa  de  pasar  por  una 
larga  guerra  y no  era  posible  que  hubieran  desapare- 
cido los  odios  y enconos,  consecuencia  natural  de  toda 
lucha  fratricida.  Esto  es  cuestión  de  apreciación,  por- 
que, en  mi  entender,  esa  sería  una  razón  más  para  que 
se  llevaran  allí  todos  los  derechos  y libertades  que  tiene 
la  Península,  todo  lo  que  la  madre  Patria  tiene,  por- 
que esto  contribuiría  de  una  manera  muy  eficaz  á la 
desaparición  de  esos  odios  y enconos,  si  es  que  no  han 
desaparecido  ya. 

Y con  este  motivo  recuerdo  que  en  la  época  de  la 
guerra  de  Santo  Domingo,  y después  en  los  dias  de 
la  guerra  de  Cuba,  entraban  en  Puerto-Rico  muchas 
proclamas  incendiarias  procedentes  de  los  enemigos 
de  España,  y en  ellas  casi  siempre,  como  elemento  el 
más  interesante  de  propaganda,  se  decía  que  nunca 
seríamos  considerados  como  los  demás  españoles;  que 
aquellas  provincias  siempre  serían  tratadas  como 
conquistadas;  y algunas,  llevando  la  exageración  has- 
ta el  último  extremo,  decían  que  nosotros,  que  enton- 
ces solicitábamos  la  abolición  de  la  esclavitud,  sería- 
mos siempre  esclavos.  Afortunadamente,  en  Puerto- 
Rico  siempre  se  ha  hecho  propaganda  en  el  sentido 
de  que  de  las  torpezas  de  los  Gobiernos  no  debe  ser 
nunca  responsable  esta  noble  Nación  española,  y por 
eso  la  semilla  separatista  allí  no  arraiga  en  la  tierra, 
y si  nace  alguna  matita,  es  machorra,  no  da  nunca 
frutos;  y eso  que  los  Gobiernos,  lo  mismo  los  Minis- 
tros de  Ultramar  que  los  gobernadores  generales,  es- 
tán regando  constantemente  esta  semilla  en  Puerto - 
Rico. 

Respecto  de  Puerto-Rico  no  se  me  ocurre  otra 
cosa  que  decir  sino  que  de  todos  los  que  hasta  ahora 
han  tomado  parte  en  la  discusión,  los  unos,  la  mayor 
parte,  confiesan  que  no  conocen  á aquella  isla,  que 
están  con  respecto  á aquella  provincia  casi  como  es- 
toy yo  con  respecto  á las  islas  Canarias;  y los  otros 
se  expresan  poco  más  ó menos  como  lo  ha  hecho  mu- 
chísimas veces  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  de  quien, 
para  no  cansar  á la  Cámara,  solo  voy  á leer  lo  que 
decía  en  la  sesión  de  12  de  Marzo  vil  timo,  refiriéndo- 
se á una  proposición  de  ley  que  yo  había  presentado. 
Decía  así: 

«Su  señoría  se  queja  de  una  irregularidad,  do  la  si- 
tuación difícil  que  les  está  creada  á aquellos  electo- 
res de  la  pequeña  Antilla,  que  por  más  de  un  con- 
cepto son  acreedores  á toda  clase  de  consideraciones 
por  su  cultura,  por  su  sensatez,  porque  han  hecho 
varias  veces  uso  de  derechos  tan  extensos  como  los 
ha  tenido  la  Península,  y no  han  desmentido  un  mo- 
mento la  cultura  y la  dignidad  con  que  estaban  en 
disposición  de  ejercerlos.» 

Creo  que  con  este  argumento,  repetido,  como  he 
dicho,  innumerables  veces,  bastaría  para  que  la  Cá- 
mara comprendiera  que  no  hay  una  razón  para  ne- 
gar que  Pnerto-Rico  debe  tener  los  mismos  derechos 
de  que  disfruta  la  Península. 

Pero  mi  querido  amigo  el  Sr.  Calbeton,  recono- 
ciendo que  Puerto-Rico  se  halla  en  condiciones  di- 
ferentes de  Cuba,  decía  que  no  podía  hacerse  una  ley 
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distinta  para  ambas  Antillas  (y  particularmente  tam- 
bién me  ha  hecho  á mí  igual  manifestación),  porque 
con  ello  se  podria  herir  la  susceptibilidad  de  la  gran 
Antilla. 

Señores  Diputados,  este  argumento  no  es  serio, 
no  parece  de  mi  amigo  particular  y político  Sr.  Gal- 
beton,  ni  creía  yo  que  fuese  apoyado  por  los  demás 
señores  que  componen  la  Comisión.  ¡Con  que  es  decir 
que  porque  Cuba  no  tiene  derecho,  según  estos  seño- 
res, á poseer  las  libertades  de  que  goza  la  Península, 
Puerto-Rico  debe  esperar  á que  Cuba  esté  en  condi- 
ciones de  tenerlas,  para  que  puedan  gozar  derechos 
iguales!  Casi  he  estado  por  dar  las  gracias  á los  se- 
ñores que  constituyen  la  Comisión,  porque  bien  pu- 
dieran haberse  acordado  de  las  islas  Filipinas  y haber 
dicho  que  Cuba  y Puerto-Rico  no  debian  tener  dere- 
chos y libertades  iguales  á las  que  disfruta  la  Pe- 
nínsula hasta  que  las  islas  Filipinas,  que  también  per- 
tenecen al  dominio  de  España,  no  estuvieran  en  con- 
diciones de  poseer  leyes  iguales. 

Por  otra  parte,  los  señores  de  la  Comisión  con  ese 
argumento  se  separan  hasta  del  precepto  constitucio- 
nal, que  terminantemente  dice  que  en  lo  relativo  á la 
ley  electoral  para  Diputados  á Córtes  podrá  haber  le- 
yes distintas.  ¿Por  qué?  Porque  sin  duda  se  habia 
previsto  que  no  era  posible  dar  á Cuba  y á Puerto- 
Rico  una  misma  ley,  á no  ser  la  de  sufragio  univer- 
sal. Si  vosotros  tuviérais  conocimiento  de  lo  que  es 
Cuba  y de  lo  que  es  Puerto-Rico,  comprenderíais  al 
momento  que  no  siendo  la  ley  de  sufragio  universal, 
no  pueden  tener  nunca  una  misma  ley  electoral,  y si 
la  tienen,  será  mermando  los  derechos  de  Puerto- 
Rico,  porque  con  cualquier  otra  ley  Cuba  tendrá 
siempre  más  contribuyentes.  Y esto  está  probado  con 
lo  manifestado  por  mi  particular  amigo  el  Sr.  Pando, 
el  cual  decia  que  en  Cuba  con  el  censo  actual  salen 
sus  Diputados  por  2 y 3.000  votos,  mientras  que  en 
Puerto-Rico,  en  la  ciudad  de  Ponce,  que  es  en  impor- 
tancia la  segunda  población  de  aquella  isla,  y cuyo 
distrito  electoral  paga  millón  y medio  de  pesetas  y 
tiene  65.000  almas,  no  puede  salir  un  Diputado  por 
más  de  100  votos,  puesto  que  no  hay  más  que  150  ó 
160  votantes,  y no  todos  son  contribuyentes.  Por  con- 
siguiente, siempre  que  se  trate  de  una  ley  electoral 
de  cuota,  como  en  Cuba  hay  más  contribuyentes  que 
en  Puerto- Rico,  esta  isla  saldrá  siempre  perjudicada 

También  se  ba  hablado  en  esta  Cámara  de  pre- 
paración, de  paso  mesurado  y de  peligros.  En  cuanto 
á lo  de  preparación,  la  Cámara  comprenderá  que  es 
ridículo  tratándose  de  Puerto-Rico.  Esto  es  lo  mismo 
que  si  i uno  que  llevase  veinte  ó treinta  años  ejer- 
ciendo una  profesión  se  le  suspendiera  en  ese  ejerci- 
cio, y después,  cuando  se  le  levantara  la  suspensión, 
se  le  dijese:  no  puede  usted  ejercer,  es  preciso  que 
se  prepare. 

Eso  es  lo  mismo  que  hablar  de  preparación  tra- 
tándose de  Puerto  Rico,  de  un  pueblo  que  durante 
veintiún  años  ha  ejercido  todos  los  derechos  con  la 
sensatez  y la  cultura  que  pueden  tener  los  pueblos 
más  civilizados.  Yo  reto  á los  individuos  de  la  Comi- 
sión, de  los  cuales  algunos  conocen  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  para  que  digan  qué  abusos  se  han  cometido 
por  el  cuerpo  electoral  en  Puerto-Rico  durante  esos 
veintiún  años.  Y cuidado  que  en  Puerto- Rico  no  ha 
pasado  lo  que  respecto  de  Cuba  dccia  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr,  Pando  en  una  de  las  últimas  sesiones. 
Habrán  sido  siempre  legales  las  elecciones  en  Cuba, 


pero  en  Puerto-Rico  no.  Allí  se  han  cometido  toda 
clase  de  atropellos,  y lo  único  que  ha  hecho  el  cuerpo 
electoral  ba  sido  retirarse  y dejar  que  salgan  victo- 
riosos los  candidatos  que  el  Gobierno  quiera  que 
venzan. 

Respecto  de  los  peligros,  voy  á molestar  un  poco 
á la  Cámara  leyendo  lo  que  dccia  un  individuo  de  la 
Comisión,  mi  amigo  particular  y político  el  Sr.  Soto 
Barro: 

«No  neguemos,  pues,  Sres.  Diputados,  á Cuba  y á 
Puerto-Rico  ninguno  de  aquellos  adelantos  que  nos- 
otros hayamos  conseguido  y que  allí  puedan  implan- 
tarse sin  peligro,  entendiendo  el  peligro  y conjurán- 
dolo como  lo  entienden  y conjuran  los  hombres,  y no 
forjándolo  y asustándonos  de  él  como  mujeres.  Re- 
cordemos las  honrosas  palabras  pronunciadas  hace 
cuatro  ó cinco  dias  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
contestando  á otras  elocuentísimas  del  Sr.  Labra. 
¡Que  las  Antillas  españolas  no  constituyan  una  dolo- 
rosa  excepción!  Las  colonias  francesas  (y  prescindo 
de  citar  las  colonias  inglesas  y las  holandesas,  por 
aquello  de  que  el  genio  de  I03  pueblos  del  Norte  no 
es  semejante  al  de  nuestro  pueblo),  á pesar  de  su  his- 
toria de  disturbios,  de  servidumbre  y de  sangrientos 
problemas  de  raza,  tienen  sufragio  universal.» 

Después  de  esta  autorizada  voz  se  ha  oído  aquí 
la  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  ha  dicho,  y yo  lo 
recuerdo  perfectamente,  que  cuando  se  trató  de  abo  - 
lir  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  y cuando  se  trató  de 
llevar  allí  los  derechos  y libertades  que  habia  en  la  Pe- 
nínsula, se  inventaron  y se  exageraron  tanto  los  pe» 
ligros,  que  se  dijo  que  se  perderia  la  isla  de  Cuba,  que 
el  Armamento  se  vendría  encima,  y no  sé  cuantas  co- 
sas más.  Estas  son  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Hay  que  advertir  que  cuando  Puerto-Rico  dis- 
frutaba de  todos  esos  derechos,  desgraciadamente  se 
estaba  derramando  sangre  entre  hermanos  en  Cuba. 
Verdad  es  que  en  Puerto-Rico  se  puede  hacer  todo 
impunemente,  según  manifestación  hecha  en  29  de 
Octubre  de  1881  por  el  Sr.  León  y Castillo,  siendo  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

La  Comisión  ha  tratado  de  traer  un  dictámen  que 
está  inspirado  en  el  criterio  más  conservador,  más 
injusto,  más  antipatriótico,  más  antipolítico,  y hasta 
ofensivo  á los  habitantes  de  aquellas  provincias,  que 
han  venido  rindiendo  culto  á las  ideas  liberales,  y yo 
creo  que  ni  el  Gobierno  ni  la  Comisión  se  han  dado 
cuenta  de  lo  que  significa  ese  dictámen,  ni  del  efecto 
que  producirá;  porque,  si  se  hubieran  dado  cuenta,  no 
digo  el  partido  liberal,  ni  aun  el  partido  conservador 
hubiera  presentado  uu  dictámen  como  ese,vque  no  sig- 
nifica más  que  cerrar  las  puertas  del  Parlamento  á 
los  hijos  de  Puerto-Rico  que  profesan  ideas  liberales. 

¿Qué  datos  se  han  tenido  en  cuenta  para  dar  ese 
dictámen?  Ninguno.  Yo  quisiera  que  estuviesen  aquí 
los  datos,  para  que  los  Sres.  Diputados  vieran  lo  que 
van  á votar;  porque  yo  comprendo  que  el  partido  con- 
servador, siendo  Gobierno,  hubiera  traído  una  ley  en 
que  se  fijara  la  cuota  de  25  pesos  ó la  de  50;  pero  no 
hubiera  traído  una  ley  como  la  que  discutimos.  La 
votará,  porque  claro  está  que  los  partidos  conservado- 
res, siempre  enemigos  de  lo  que  es  progreso  y liber- 
tad, procuran  restringirlos,  de  buena  fe,  porque  creen 
que  ese  es  el  modo  de  gobernar. 

No  hay  datos  de  ninguna  clase,  y si  algunos  han 
venido,  son  inexactos,  porque  no  parece  sino  que  todo 

1150 


4436 


21  DE  ABRIL  DE  1890 


se  ha  conjurado  contra  la  provincia  de  Puerto-Rico. 
Yo,  desde  que  llegué,  varias  veces  me  he  dirigido  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y también  aquí  en  el  Par- 
lamento he  manifestado  la  necesidad  que  había  de 
traer  á la  Cámara  un  estado  demostrativo  de  todos 
los  electores  para  Diputados  á Córtes  que  habia  en 
Puerto-Rico,  así  como  de  los  que  habia  para  diputa- 
dos provinciales  y concejales,  rogando  al  Sr.  Minis- 
tro que,  si  no  tenía  esos  datos,  los  pidiera  ai  gober- 
nador general.  Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
trajo  aquí  un  estado  que  se  halla  publicado  en  el 
Diario  de  las  Sesiones  del  dia  30  de  Enero  último,  es- 
tado que  yo  no  sé  de  dónde  le  ha  traído  el  Negociado 
que  se  le  facilitó  á S.  S.;  será  sin  duda  de  los  datos 


de  hace  diez  años;  pero  es  completamente  inexacto  y 
tiene  una  tercera  parte  más  del  verdadero  número 
de  electores,  y ni  aun  el  censo  de  habitantes  es  una 
verdad;  para  demostrarlo,  yo  me  he  tomado  el  traba- 
jo de  sacar  de  las  Gacetas  oficiales  de  Enero  y Febre- 
ro del  corriente  año  el  censo  actual  electoral;  y como 
no  quiero  molestar  á la  Cámara  con  lectura  de  cifras, 
se  la  entrego  á los  señores  taquígrafos  para  que  la 
inserten  en  el  Diario.  Los  Sres.  Diputados  que  quie- 
ran por  un  momento  confrontarlo,  se  convencerán  de 
la  inexactitud  de  esos  datos  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar. » 

Los  estados  citados  por  el  orador  son  los  si- 
guientes: 


Estado  que  comprende  el  numero  de  distritos  y secciones  en  que  se  halla  dividida  la  provincia  de 
Puei  to-  Rico  para  las  elecciones  de  Diputados  d Córtes , con  expresión  del  número  dé  habitantes 
y electores  de  cada  uno  para  1890. 


DISTRITOS 


l.° — Capital 


2.° — Vega-Baja 


3.° — A recibo, 


4.° — Quebradillas 


5.° — Aguadilla. . 


6.° — Mayagüez. 


7.° — San  Germán 


SECCIONES 

HABITANTES 

Contribuyentes 

Capacidades. 

TOTAL 

i Capital 

1 Bayamon 

26.708 

15.167 

185 

17 

222 

5 

407 

22 

^Naranjito 

6.640 

3 

3 

G 

j Sabana  del  Palmar 

C.652 

3 

2 

5 

[ Toa-Baja 

3.278 

» 

2 

2 

Totales 

58.445 

208 

234 

442 

/Corozal 

9.629 

9 

6 

15 

1 Dorado 

3.890 

6 

5 

11 

J Morovis 

8.155 

5 

7 

12 

\ Toa- Alta 

6.684 

10 

4 

14 

1 Vega-Alta 

5.404 

4 

2 

G 

V Vega-Baja 

10.620 

20 

12 

32 

Totales 

44.382 

54 

36 

90 

f Arecibo 

29.597 

61 

23 

84 

\ Cíales..  

12.740 

12 

5 

17 

i Manatí 

6.107 

18 

10 

28 

\ Barceloneta 

6.145 

5 

2 

7 

Totales 

54.589 

90 

40 

136 

[ Camuy 

9.161 

19™ 

9 

28 

J Hatillo 

6.649 

16 

8 

24 

\ Quebradillas 

1 1.473 

4 

9 

13 

/Moca 

11.084 

20 

6 

26 

[ San  Sebastian 

13.974 

19 

7 

26 

Totales 

52.341  ' 

78 

39 

117 

' Aguadilla 

16.085 

39 

32 

71 

i Aguada 

9.537 

17 

13 

30 

Isabela 

12.502 

29 

7 

30 

.Rincón 

5.822 

11 

10 

21 

Totales 

43.946 

96 

62 

158 

Mayagüez 

28.020 

132 

49 

181 

Añasco 

12.398 

33 

10 

43 

Las  Marías 

9.426 

27 

2 

29 

Totales 

49.850 

192 

61 

253 

San  Germán 

26.588 

31 

15 

46 

Maricas 

9.153 

36 

3 

39 

Lajas 

9.728 

7 

2 

9 

Hormigueros 

3.108 

2 

3 

5 

Totales 

48.577 

76 

23 

99 
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DISTRITOS 

SECCIONES 

habitantes 

Contribuyente 

s Capacidades 

. TOTAL 

1 Sabana- Grande 

Q ciQQ 

28 

34 

38 

ii 

° — Sabana-Grande.. 

| Cabo  Rojo 

• Jiüt/O 

1 a 7 a /< 

39 

( Yauco 

• J Ü./Oi 

9 A 9 r.  A 

4 

15 

38 

53 

Totales 

50.626 

100 

30 

130 

( Poncc 

49  388 

36 

149 

9." — Pouco 

j Guayanilla. . 

‘ti.OOO 

7.760 

10.010 

1 1 O 

Peñuelas 

7 

i n 

0 

4 

13 

1 5 

19 

Totales 

60.158 

i 3 K 

46 

181 

loo 

Guayama 

12.884 

5.644 

r.  ARO 

r n 

36 

19 

4 

6 

86 

i Arroyo 

OI) 
o n 

i Maunabo 

3 

c 

39 

i 0 0 — niiavamo 

Patilla 

w.ooy 

10.416 

12.833 

3.049 

3.836 

11.283 

7 

Yabucoa 

D 

1 Q 

1 1 

/Santa  Isabel 

1 O 
o 

7 

25 

| 

Salinas 

o 

Q 

5 
1 

6 

8 

Cavev 

O 

1 u 

9 

1 0 

24 

Totales 

65.634 

1 9 ^ 

O K 

209 

1/6  9 

o4 

/Ilumacao 

14.650 

7.983 

9.815 

4.130 

8.742 

6.472 

5.824 

51 

11 

12 

85 

1 Piedras 

ÓH i 

\ i 

| Naguabo 

1 1 
1 A 

22 

1 1.° — Ilumacao / 

Ceiba 

I O 
o 

28 

Fajardo 

Ó 

9 7 

5 

24 

15 

8 

Luquillo 

¿ i 
o 

51 

Viecmes .......  

¿ 

1 ñ 

17 

1 U 

7 

17 

Totales 

57.616 

103 

1 9 C 

228 

140 

Rio-Piedras 

10.802 

10.834 

9.561 

6.170 

3.944 

i 9 

n 

21 

| Carolina 

1 ¿ 
1 Q 

y 

a 

— Rio -Piedras.  . . . < 

Loyza 

1 O 
Q 

y 

27 

Rio-Grande 

o 

o 

7 

-7 

15 

Trujillo-Alto 

4 

/ 

9 

11 

u 

O 

Totales 

41.311 

46 

Q 7 

83 

ó i 

1 

Caguas 

14.873 

6.833 

6.687 

12.557 

7.229 

37 

57 

29 

\ 

Aguas  Buenas 

0 / 

1 A 

L U 

\ Q 

1 3.  — Gaguas / 

G il  rabo 

1 O 

1 0 

/ 

Hato-Grande • . 

4 

i ü 

7 

15 

12 

1 1 

l 

J uncos  

i y 
19 

34 

31 

Totales 

48.179 

95 

67 

162 

/ Coamo 

1 Aibonito 

U°  /Juana  Díaz 

10.470 

6.094 

20.793 

20 

13  . 
26 

11 

6 

i n 

31 

19 

36 

18 

9 

13 

\l 

11 

(( 

3arranquitas  .... 

Barros 

3idra 

5.808 

11.559 

6.199 

17 

6 

5 

I U 
1 
3 
8 

Totales 

60.923 

87 

39 

126 

(I 

1 5.° — Utuado { I 

Jtuado 

.¿ires. ...... 

31.069 

17.081 

16.201 

29 

Q r\ 

12 

•y 

41 

Adjuntas 

OÜ 

31 

7 

4 

37 

35 

Totales 

64.351 

90 

23 

113 
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nDzerr^x'ros 

HABITANTES 

Contribuyentes. 

Capacidades. 

TOTAL 

i v Capital 

58.445 

208 

234 

442 

2.°  Vega- Baja 

44.382 

54 

36 

90 

3.°-  A recibo  

54.589 

96 

40 

136 

4 0 Ouehradillns 

52.341 

78 

39 

117 

Fí  0 — A "nadilla 

43.946 

96 

62 

158 

6 0 Mívva^iiez 

49.850 

192 

61 

253 

7.° — San  Germán 

48.577 

76 

23 

99 

8.u — Sabana-Grande 

50.626 

100 

30 

130 

9.° — Ponce 

60.158 

135 

46 

181 

10  ° — Guayama. 

65.634 

125 

84 

209 

11°  Humacao 

57.616 

103 

125 

228 

12°  Rio-Piedras 

41.311 

46 

37 

83 

13°  Gaznas 

48.179 

95 

67 

162 

14.°  Coamo 

60.923 

87 

39 

126 

1 5 0 Utuando 

64.351 

90 

23 

113 

Totales 

800.928 

1.581 

946 

2.527 

Para  no  citar  más  que  un  ejemplo,  diré  que  en  la 
sección  de  Toa-Baja,  donde  se  pagan  por  contribución 
más  de  77.000  pesetas,  y donde  bay  más  de  3.000 
habitantes,  no  figuraban  el  año  pasado  en  el  censo 
como  electores  más  que  tres,  uno  de  ellos  como  con- 
tribuyente y dos  como  empleados,  y aun  este  ano  han 
bajado  los  electores  á dos,  según  he  visto  en  las  Ga- 
cetas. 

En  cuanto  á las  listas  para  diputados  provinciales 
y concejales,  se  me  dijo  que  estaban  en  un  expediente 
que  yo  no  he  podido  encontrar;  pero  tengo  la  seguri- 
dad de  que  también  son  datos  inexactos,  porque  has- 
ta el  telegrama  que  leyó  dias  pasados  mi  amigo  el 
Sr.  Labra,  que  algunas  veces  es  un  tanto  optimista  y 
benévolo,  telegrama  remitido  por  el  gobernador  ge- 
neral al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no  da  ninguna  luz 
para  formar  idea  sobre  lo  que  será  el  nuevo  censo 
electoral. 

En  ese  telegrama  se  dice  que  hay  41.324  contri- 
buyentes por  cuotas  de  10  pesos  abajo;  pero,  claro 
está,  el  gobernador  general  no  advierte  que  de  esos 
41.324  hay  28.510  cuya  cuota  no  llega  á 5 pesos, 
y que,  por  consiguiente,  se  les  condona  la  cuota  y no 
pueden  ser  electores;  y todavía  los  13.000  restantes 
quedan  reducidos,  cuando  más,  á 6.000,  porque  una 
gran  parte  de  la  riqueza  urbana  de  la  isla  pertenece 
á individuos  que  residen  en  la  Península,  y por  tanto, 
aunque  allí  figuran  en  las  listas,  no  son  tales  electo- 
res. Además,,  es  bien  sabido,  y de  seguro  lo  conoce  mi 
amigo  particular  y político  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo, 
que  tratándose  de  las  poblaciones  pequeñas  de  Puerto- 
Rico,  una  gran  parte  de  los  mayores  contribuyentes 
no  residen  en  ellas,  y por  consiguiente  no  tienen  voto. 

Esta  es  la  explicación  de  que  haya  poblaciones 
como  la  de  Toa-Baja,  que  he  indicado  que  paga 
77.000  pesetas,  y sin  embargo,  en  el  censo  electoral 
del  año  pasado  no  figuraba  más  que  un  contribu- 
yente, y en  el  de  este  año  ninguno.  Así  resulta  que 
los  13.000  contribuyentes  que  pagan  cuota  de  5 pe- 
sos ó de  más  cantidad  hasta  llegar  á 10  quedan  re- 
ducidos á menos  de  la  mitad,  porque  hay  muchos 
individuos  cuyos  nombres  vienen  duplicados,  tripli- 
cados y aun  cuadruplicados  en  las  listas,  porque  figu- 
ran por  una  parte  en  la  riqueza  urbana,  y por  otra 


en  la  comercial,  y como  industrial  á veces  en  pana- 
derías, cigarrerías  y varios  ramos  distintos;  así  es 
que  hay  nombres  que  constan  en  las  listas  dos  y tres 
veces,  cuando  es  un  solo  individuo.  Yo  puedo  res- 
ponder de  que  no  hay  6.000  electores  que  paguen  la 
cuota  de  más  de  5 pesos,  y parece  mentira  que,  sien- 
do esto  así,  haya  un  elemento  conservador  y oficial  á 
quienes  se  les  conceda  el  privilegio  del  voto,  cuando 
ese  elemento  pasa  de  13  ó 14.000  individuos. 

Si  estuvieran  aquí  esos  datos,  siquiera  los  relati- 
vos á los  que  pagan  5 pesos,  con  cuya  cuota  tiene 
allí  mayoría  hoy  el  partido  conservador  en  la  Dipu- 
tación provincial  y los  Ayuntamientos,  como  saben 
el  Sr.  Alcalá  del  ólmo  y el  Sr.  Gullon.  trabajo  le 
costaría  á la  Comisión  sacar  adelante  su  proyecto; 
porque  ni  las  minorías  lo  votarian,  pues  no  pueden 
votar  una  cosa  sin  convicción,  ni  la  mayoría  tampo- 
co, como  no  fuese  por  espíritu  de  partido;  porque, 
¿cómo  habían  de  creer  que  cuando  se  trata  de  ima 
reforma  tan  trascendental  y grave  corno  aquí  se  la 
califica,  y realmente  lo  es,  no  existían  los  datos  sufi- 
cientes y necesarios  para  que  la  Comisión  pudiera 
decir:  va  á haber  tantos  electores  contribuyentes  y 
tantos  voluntarios?  Pues  una  ley  de  esta  importancia 
se  hace  bajo  los  cálculos  arbitrarios  que  ha  confesado 
mi  amigo  el  Sr.  Calbeton,  y bajo  un  criterio  arbitra- 
rio se  ha  procedido  aquí  en  todo  lo  relativo  á este 
asunto. 

Cuando  se  ha  hablado  de  transacciones,  franca- 
mente, yo  que  be  intervenido  en  muchas  por  efecto 
de  mi  espíritu  conciliador,  sin  ganar  nada  en  ello,  y 
que  he  creído  siempre  que  cuando  se  trata  de  hacer 
una  transacción  han  de  intervenir  necesariamente  en 
ella  todos  los  que  tienen  interés  en  que  se  haga,  yo 
pregunto  á los  señores  de  la  Comisión  y al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar:  ¿quién  del  partido  liberal,  no  digo 
ya  de  los  autonomistas,  sino  del  partido  liberal,  en 
que  todos  deben  tener  cabida,  ha  intervenido  en  eso 
que  se  llama  transacción?  Pues  qué,  ¿no  se  sabe  po- 
sitivamente que  los  Diputados  de  la  unión  constitu- 
cional y los  del  partido  incondicional  de  Puerto- Rico 
son  unos  mismos  y representan  un  mismo  criterio, 
criterio  conservador  cuando  se  trata  de  las  Antillas? 
El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  trajo  un  proyecto  que 
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indudablemente  no  era  injusto  desde  el  momento  que 
no  se  trataba  todavía  de  dar  el  sufragio  universal  á 
la  Península;  era  un  proyecto  discutible,  sobre  el  que 
se  podia  entrar  en  transacciones;  un  proyecto,  en  fin, 
aceptable  siquiera  para  su  discusión.  Ppro  hay  que 
tener  en  cuenta  que  ese  proyecto,  además  de  que  es- 
tablecía las  cuotas  de  8 y 12  pesos,  se  presentó  cuan- 
do todo  el  mundo  dudaba  de  que  se  llevara  á cabo  la 
reforma  de  la  ley  electoral  de  la  Península,  y cuando 
en  Puerto -Rico  estaba  establecida  la  cuota  de  5 pesos 
para  las  elecciones  de  Diputaciones  y Ayuntamien- 
tos. Ahora,  cuando  ya  es  un  hecho  el  sufragio  uni- 
versal para  la  Península,  empeñarse  en  sostener  el 
proyecto  del  Sr.  Ministro,  aumentando  la  concesión 
del  derecho  á una  clase  conservadora  desde  el  mo- 
mento en  que  la  transacción  se  hace  sobre  la  base  de 
los  1 0 pesos  como  cuota  única,  no  me  parece  formal. 
Claro  es  que  la  mayor  parte  de  los  electores  conser- 
vadores, que  son  los  comerciantes,  lo  han  de  aceptar 
con  mucho  gusto;  pero  ¿lo  aceptará  del  mismo  modo 
la  población  agrícola  de  que  hablaba  mi  amigo  parti- 
cular y político  el  Sr.  Soto  Barro  en  sesiones  pasadas, 
que  es  la  de  arraigo  en  aquellos  países,  y para  la  cual 
habéis  aumentado  la  cuota  en  2 i)esos? 

Pues  exactamente  lo  mismo  ocurre  en  todas  las 
transacciones  que  ha  hecho  la  Comisión.  Creía  de 
buena  fe  que  la  Comisión  admitiría  la  enmienda;  no 
comprendo  por  qué  no  la  admite.  Con  objeto  de  fa- 
cilitar su  admisión,  no  tengo  inconveniente  en  reti- 
rar las  palabras  «ó  sepa  leer  y escribir,»  conservando 
la  otra  parte  de  la  enmienda  que  se  refiere  á las  ga- 
rantías, porque  en  el  proyecto  se  ha  suprimido  un 
párrafo  del  artículo  que  se  copia  de  la  ley  de  1878, 
que  decía  que  para  adquirir  el  derecho  electoral  como 
contribuyente  era  necesario  que  se  pagara  la  con- 
tribución territorial  con  un  año  de  antelación,  y por 
comercio  6 industria  con  dos  años.  Eso,  que  es  un 
principio  conservador,  lo  acepto,  porque  no  soy  hom- 
bre de  teoría,  soy  hombre  práctico,  y ese  precepto 
evita  los  abusos  que  pudieran  cometerse  haciendo 
figurar  en  la  lista  de  electores  á muchas  personas  que 
solo  pagaran  la  contribución  dos  meses  antes  de  ve- 
rificarse las  elecciones.  Tratándose  de  cuotas,  hay 
que  buscar  la  garantía  necesaria  para  que  los  que 
figuren  en  las  listas  sean  verdaderos  electores. 

Repito  que  estoy  dispuesto  á retirar  las  palabras 
«ó  sepa  leer  y escribir,»  y espero  la  respuesta  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  CALBETON:  La  Comisión  no  acepta  la 
cuota  de  8 duros,  ni  siquiera  acepta  la  enmienda  del 
Sr.  Celis  Aguilera  suprimida  la  parte  que  se  refiere 
á la  concesión  del  derecho  electoral  á los  que  supie- 
ren leer  y escribir.  Lo  que  la  Comisión  puede  hacer 
en  su  caso,  es  admitir  la  acumulación  de  cuotas  á que 
se  refiere  la  enmienda  del  Sr.  Villalba  Hervás,  y es 
muy  fácil  que  de  esa  suerte  quede  aceptado  el  pensa- 
miento de  8.  S. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Aunque  la  Comisión 
dice  que  está  dispuesta  á aceptar  la  acumulación  de 
cuotas  propuesta  en  la  enmienda  del  8r.  Villalba  á 
que  se  refiere  el  Sr.  Calbeton,  por  mi  parte  sostengo 
mi  enmienda,  y de  todas  suertes  espero  que  la  Comi- 
sión diga  algo  sobre  los  motivos  que  tiene  para  no 
aceptarla. 

El  Sr.  CALBETON:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CALBETON:  Pocas  veces  se  levantará  en 
este  Parlamento  una  persona  de  más  autoridad  para 
tratar  de  los  intereses  de  Puerto-Rico  que  el  señor 
Celis  Aguilera,  mi  queridísimo  amigo  particular.  (El 
Sr.  G uiion:  Y político.)  Político  aquí  en  la  Península; 
y si  en  Cuba  y Puerto-Rico  representa  el  criterio  asi- 
milistay  liberal,  correligionario  mío  también  en  aque- 
llas Antillas. 

Puede  decirse  que  el  Sr.  Celis  Aguilera  es  el  pro- 
totipo del  Diputado  legítimo  por  Puerto-Rico;  conoce 
perfectamente  sus  intereses,  sabe  su  historia,  aboga  de 
una  manera  tan  calurosa,  con  acentos  tan  convincen- 
tes, por  los  intereses  de  aquella  Au tilla,  que  todo 
cuanto  se  contesta  á S.  S.  tiene  que  resultar  pálido  y 
deficiente,  porque  es  inmensa  la  superioridad  de  8.  8. 
en  este  y en  otros  muchos  puntos,  sobre  cualquiera  de 
los  individuos  que  se  sientan  en  este  banco,  y sobre 
todo  sobre  mi  humildísima  personalidad. 

Pero  por  lo  mismo  que  no  escatimo  á S.  S.  todas 
esas  condiciones,  me  ha  llamado  extraordinariamente 
la  atención  que  para  defender  los  intereses  que  aquí 
representa  haya  seguido  sendas  que  yo  creía  que  es- 
taban abandonadas  para  siempre,  empleando  argu- 
mentos de  desconfianza  hácia  nosotros  y hácia  el  Go- 
bierno, desconfianzas  que  no  sé  por  dónde  ni  por  qué 
han  podido  sugerir  en  el  ánimo  de  S.  S.  los  actos  del 
Gobierno  y de  la  Comisión.  Si  siempre  ha  oído  S.  S., 
á los  distintos  individuos  que  aquí  se  han  levantado 
á tener  el  gusto  de  contender  con  él  y con  el  señor 
Labra,  acentos  de  justicia  hácia  los  lealísimos  habi- 
tantes de  Puerto-Rico,  ¿á  qué  viene  hablar  de  que 
forjamos  peligros  para  tener  el  gusto  de  desvanecer- 
los; á qué  viene  hablar  de  esas  personalidades  tan  pe- 
queñas á que  S.  S.  se  ha  referido;  á qué  viene  hablar 
de  esos  separatistas  de  Puerto-Rico  que  un  tiempo 
pudieron  sostener  la  absurda  doctrina  de  que  aque- 
llas provincias  se  gobiernan  como  un  país  conquis- 
tado? ¿En  qué  época  ha  podido  considerarse  como  país 
conquistado  á las  Antillas  españolas,  cuando  todos 
los  habitantes  de  aquellas  islas  son  españoles  de  raza 
y de  sangre,  excepto  los  que  proceden  de  la  raza  afri- 
cana, y no  hay  allí  ningún  indígena  que  descienda  de 
las  primitivas  razas  aborígenes?  Españoles  son  todos 
los  habitantes  de  aquella  Antilla;  pero  de  raza  latina, 
ó de  la  raza  genuinamente  española,  son  todos  aque- 
llos que  no  pertenecen  á la  de  color,  y es  imposible 
decir  y ha  sido  imposible  sostener  un  manifiesto  ab- 
surdo jamás,  y si  álguien  lo  ha  podido  hacer,  como 
8.  S.  ha  dicho,  ha  debido  ser  en  momentos  de  extravío 
y de  poca  lucidez  de  razón,  que  aquellos  países  pu- 
dieran considerarse  como  países  conquistados. 

Apartémonos,  pues,  de  esta  senda;  dejemos  á un 
lado  esta  clase  de  razonamientos,  y empleemos  lo  me- 
nos posible  este  género  de  consideraciones,  y vamos 
á discutir  con  frialdad  y con  caima  el  tema  puesto  á 
debate.  Reconocemos  ante  todo,  nosotros  los  prime- 
ros, tanto  como  S.  S.,  las  altas  dotes  de  lealtad,  de 
inteligencia,  de  ilustración  y de  rectitud  que  ador- 
nan á todos  los  habitantes  de  la  isla  de  Puerto-Rico. 
No  es  posible,  Sres.  Diputados,  dar  una  idea  de  lo  que 
es  aquel  país  en  cuanto  á su  ilustración,  en  cuanto  á 
su  lealtad  y en  cuanto  á la  fuerza  y á la  rectitud 
sus  costumbres;  y así  quizá,  y por  esto  mismo,  pudo 
I decir  aquí  ese  elocuentísimo  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar á que  S.  S.  se  ha  referido,  que  en  Puerto-Rico 
1 podia  hacerse  cualquier  cosa  impunemente,  no  como 
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un  ataque  hácia  la  falta  de  energía  moral  de  los  hi- 
jos de  los  habitantes  de  aquella  isla,  sino  como  una 
alabanza  digna  y justa  dirigida  á la  morigeración  de 
los  mismos. 

Sentada  esta  base  y aceptado,  como  no  tengo  más 
remedio  que  aceptar,  el  principio  del  precepto  cons- 
titucional, que  permite,  que  hace  posible,  pero  que  no 
preceptúa  el  que  so  legisle  bajo  el  punto  de  vista  elec- 
toral de  distinta  manera  para  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto -Rico,  ¿cuál  ha  sido  la  razón  que  hemos  tenido, 
y que  el  Gobierno  ha  podido  tener,  para  que  se  man- 
tenga el  mismo  criterio  en  cuanto  al  sistema  electivo 
de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico?  Ya  lo  dije  el  otro 
dia:  S.  S.  ha  tenido  á bien  hacer  el  recuerdo  del  ar- 
gumento que  yo  empleé  para  defender  la  igualdad 
que  la  Comisión  sostiene  en  cuanto  está  establecido 
en  este  proyecto  de  ley  para  las  islas  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico; pero  al  mismo  tiempo  S.  S.  califica  dura- 
mente el  argumento,  tachándole  nada  menos  que  d : 
poco  serio,  y á la  Comisión  de  tener  basta  falta  de 
patriotismo  para  hacer  lo  que  hace  respecto  á la  isla 
de  Puerto-  Rico. 

Puramente,  toda  la  argumentación  de  S.  S.  ha 
consistido  en  decirnos  que  era  casi  una  burla  lo  que. 
habíamos  hecho,  y que  acusaba  un  deseo  manifiesto 
en  la  Comisión  y en  el  Gobierno  de  que  no  vinieran 
aquí,  al  Parlamento,  representantes  de  la  pequeña  An 
tilla  hijos  de  Puerto-Rico , por  creer  que  pudiera 
traer  esto  funestas  consecuencias  para  el  Gobierno. 
Nosotros  no  hemos  tenido  en  cuenta  ninguna  de  estas 
consideraciones  para  adoptar  el  criterio  que  hemos 
adoptado;  S.  S.  podria  tener  pretexto  para  decir  lo 
que  ha  dicho,  si  nosotros,  tomando  como  tipo  el  su- 
fragio que  en  otros  tiempos  existia  en  la  isla  de 
Puerto-Rico,  en  el  año  1873,  propusiéramos  hoy  á la 
Cámara  para  aquella  pequeña  Antilla  un  sufragio 
restringido;  S.  S.  puede  hacer  esa  clase  de  argu- 
mentos á aquellos  individuos  que  quitaron  á la  isla 
de  Puerto-Rico  el  derecho  que  se  le  concedió  el  año 
á que  me  he  referido,  sustituyéndole  con  el  derecho 
rectificado  en  su  censo  electoral,  é imponiendo  la 
Obligación,  para  ser  elector,  de  pagar  al  Tesoro  la 
suma  de  25  pesos  de  cuota  como  mínimo;  pero  no  es 
justo  que  S.  S.  ataque  al  Gobierno  y á la  Comisión  de 
hoy,  y les  acuse  de  falta  de  amor  á la  pequeña  Anti- 
lla, cuando  va  á salir  de  un  sufragio  restringido  que 
exige  á cada  habitante  de  Puerto-Rico,  para  ser  elec- 
tor, el  pago  de  25  pesos  y le  reduce  á 10  pesos.  Su 
señoría  podrá  no  estar  conforme  con  el  criterio  de  la 
Comisión  y del  Gobierno;  pero  no  le  es  lícito  decir 
que  podemos  hacer  lo  que  queramos  con  aquellos  ha- 
bitantes porque  son  pacíficos  y sufridos,  ni  menos 
puede  decir  S.  S.  que  lo  hacemos  con  miras  estrechas, 
porque  solo  vienen  á representar  en  las  Cortes  aque- 
lla isla  personas  que  ni  siquiera  la  han  visitado.  No: 

S.  S.  no  tiene  razón,  y parte  de  un  estado  de  derecho 
que  no  es  el  que  existe  hoy  realmente,  y por  tanto, 
que  no  puede  compararse  con  lo  que  se  concede. 

Es  cierto  que  á la  isla  de  Puerto-Rico  se  le  con- 
cedió el  sufragio  universal  en  1873,  y no  es  menos 
cierta  la  manifestación  que  ha  hecho  S.  S.  de  que  la 
semilla  del  separatismo  no  fructifica  ni  fructificará 
allí,  porque  la  tierra  no  la  agarra  y no  ha  de  brotar 
el  retoño;  pero  no  es  también  menos  cierto  que  ese 
derecho  al  sufragio  universal  se  concedió  á la  isla  de 
Puerto-Rico  en  una  época  revolucionaria,  anormal, 
en  una  época  que  nuestra  historia  no  ha  de  contar 


ciertamente  entre  los  periodos  de  paz.  Y cuando,  por 
fortuna,  se  restableció  la  normalidad;  cuando,  como 
dijo  muy  bien  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  se  vino  á 
continuar  la  historia  de  España  con  la  restauración 
de  Don  Alfonso  XII,  puede  decirse  que  todo  ese  tiem- 
po, aunque  no  infructífero,  debió  reducirse,  en  cuanto 
á sus  efectos  políticos,  al  limite  menor  posible. 

Pero  vino  la  restauración,  y en  la  ley  de  1878  se 
restringió  el  derecho  Je  sufragio  en  Puerto-Rico  y 
se  concedió  el  derecho  electoral  lo  mismo  que  en 
Cuba,  fijando  en  25  pesos  la  cuota  mínima  que  ha- 
bían de  pagar  los  electores.  Este  es  el  estado  de  de- 
recho actual;  y cuando  no  ha  habido  protesta  de 
ninguna  clase,  cuando  aquí  nadie  ha  representado  con- 
tra lo  que  se  hizo  el  año  de  1878,  uo  hemos  de  car- 
gar nosotros  con  las  culpas  de  lo  que  entonces  se 
hizo,  si  es  que  las  hubo,  ni  tenemos  para  qué  recibir 
las  rociadas  que  con  su  argumentación  ha  querido 
S.  S.  echar  sobre  la  Comisión  y sobro  el  Gobierno, 
diciendo  que  hacemos  lo  que  queremos,  como  si 
nosotros  arrancáramos  boy  el  sufragio  universal  á 
Puerto-Rico  y lo  convirtiéramos  en  un  sufragio  res- 
tringido. 

Por  tanto,  el  estado  de  derecho  hoy  son  los  25 
pesos  de  cuota,  y S.  S.  es  muy  injusto  cuando  dice 
que  este  criterio  nuestro  no  es  de  transacción,  porque 
los  8 y los  12  duros  presentados  como  tipo  contribu- 
tivo para  ejercitar  el  derecho  electoral  fué  criterio 
del  Gobierno,  y no  de  la  Comisión,  y de  elementos  im- 
portantes de  aquella  Antilla;  pedian  los  unos  el 
Statuquo , y otros  la  rebaja  solamente  á 15  pesos;  y 
de  esta  suerte,  el  término  de  que  hemos  de  partir  para 
saber  si  lo  que  la  Comisión  somete  á la  Cámara  está 
inspirado  en  un  espíritu  de  transacción,  es  saber  lo 
que  los  distintos  elementos  de  la  isla  pedian. 

Y haciendo  este  estudio,  se  ve  que  mientras  unos 
piden  como  única  la  cuota  de  5 pesos,  otros  piden  la 
de  15,  y el  término  medio  de  estas  dos  soluciones 
habrá  de  ser  necesariamente  la  de  10  pesos. 

Pos  datos  que  nosotros  hemos  tenido  á la  vista, 
Sr.  Celis  Aguilera,  creo  que  son  más  exactos  que  los 
de  S.  S.;  y yo  no  puedo  creer,  en  honor  de  la  misma 
isla  de  Puerto- Rico,  que  no  haya  más  de  6.000  per- 
sonas que  paguen  tipo  superior  al  de  5 pesos  de  con- 
tribución anual  al  Estado;  porque  en  un  país  donde 
viven  bien  cerca  de  900.000  habitantes,  cuyas  impor- 
taciones y exportaciones  se  suman  por  muchos  millo- 
nes de  duros,  no  tiene  más  remedio  que  haber,  señor 
Celis  Aguilera,  más  de  6.000  contribuyentes  que  sa- 
tisfagan al  Tesoro  cuota  superior  á 5 pesos;  y por  eso, 
apartándome  en  absoluto  de  los  datos  que  S.  8.  ha 
entregado  á los  señores  taquígrafos,  pero  que  en  re- 
súmen nos  ha  manifestado  aquí,  me  inclino  más  á los 
que  el  Sr.  Labra  tiene,  porque  son  también  los  que  el 
Gobierno  ha  tenido  á la  vista  y los  que  la  Comisión 
tuvo  en  su  dia,  y me  parece  que  esos  electores  ascen- 
derán á cerca  de  50.000,  que,  unidos  con  los  que  tie- 
nen capacidad  y con  los  demás  elementos  que  intro- 
ducimos, pueden  llegar  al  número  de  60.000.  Esto  es 
lo  que  la  Comisión  cree;  esto  es  lo  que  entiende,  en 
honor  mismo  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  cuya  riqueza 
no  debo  estar  tan  atrasada  como  aquí  suponía  el  se- 
ñor Celis  Aguilera. 

Después  de  estas  ligeras  consideraciones,  no  me 
resta  más  que  decir  á S.  S.  que  queda  en  pie  el  argu- 
mento que  yo  hice  el  primer  dia  que  se  discutió  esta 
clase  de  cuestión;  porque,  aparte  de  las  opiniones  que 
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individualmente  profeso,  y que  con  gran  dolor  he  sa- 
crificado en  aras  del  bien  común  para  que  exista  la 
reforma  electoral,  que  es  lo  que  á todos  nos  con- 
viene, profeso  el  principio  de  que  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  en  materia  política,  deben  ir  á un  paso 
mismo,  sin  que  sea  argumento  para  contradecir  esta 
tesis  mia  el  que  acaba  de  emplear  S.  S.  diciéndonos: 
«y  todavía  tengo  que  dar  las  gracias  á la  Comisión, 
cuaudo  no  se  le  ha  ocurrido  compararnos  con  las  is- 
las Filipinas.»  No;  S.  S.  sabe  que  este  argumento  no 
tiene  fuerza  de  ninguna  clase;  Cuba  y Puerto-Rico 
están  muy  cerca  y se  parecen  mucho,  para  que  pueda 
ser  un  argumento  poco  serio,  como  S.  S.  ha  dicho,  el 
empleado  por  mí  al  decir  que  creía  que  sus  dos  polí- 
ticas debían  ser  gemelas,  hermanas.  Hay  una  diferen- 
cia colosal  entre  la  constitución  social  de  las  islas  Fi- 
lipinas y las  de  Cuba  y Puerto-Rico;  pero  no  hay  di- 
ferencia sustancial  entre  Puerto-Rico  y Cuba.  Si  por 
circunstancias  especiales,  por  no  haber  existido  gue- 
rra separatista  en  Puerto-Rico  en  una  época  revolu- 
cionaria, como  la  de  1873,  se  le  concedió  el  sufragio 
universal,  eso  no  quiere  absolutamente  decir  nada  en 
contra  de  lo  que  yo  estoy  aquí  sosteniendo.  Si  la  isla 
de  Cuba  en  aquellos  momentos  hubiese  estado  en  la 
misma  disposición  en  que  estaba  la  sociedad  de  Puer- 
to-Rico; si  no  hubiera  tenido  esclavos;  si  la  guerra 
no  hubiera  existido,  hubiera  podido  perfectamente 
ejercitar  el  sufragio  universal. 

Como  esto  no  sucedia,  la  isla  de  Puerto-Rico  lo 
tuvo,  y la  de  Cuba  careció  de  él;  pero  teniendo  hoy 
esas  sociedades  las  mismas  condiciones,  no  puede  es- 
tablecerse diferencia  ninguna  entre  la  pequeña  y la 
grande  Antilla. 

Así  es  que  yo  ruego  al  Sr.  Celis  Aguilera  que  de- 
vuelva á la  Comisión  el  concepto  que  debe  merecerle, 
y que  retire  la  enmienda,  en  la  seguridad  de  que,  al  fin 
y al  cabo,  en  el  fondo  quedará  S.  S.  satisfecho. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Pocas  palabras  voy  á 
pronunciar,  porque,  en  realidad,  solo  tengo  que  con- 
testar á dos  de  los  principales  argumentos  del  Sr.  Cal- 
beton.  En  primer  lugar,  mi  amigo  particular  y político 
el  Sr.  Calbeton  no  me  ha  presentado  ningún  dato  para 
justificar  lo  contrario  de  lo  que  yo  he  dicho  respecto 
á que,  tratándose  de  cuotas,  si  se  hace  una  misma  ley 
para  Cuba  y Puerto-Rico,  saldrá  Puerto-Rico  perju- 
dicado, porque  en  Cuba  hay  5 ó 6.000  personas  que 
pagan  10  pesos  do  contribución,  y en  Puerto- Rico  no 
hay  más  que  seis.  Su  señoría  duda  de  esto,  pero  yo  lo 
sostengo,  y si  tuviéramos  datos,  le  convencería  segui- 
damente. Las  poblaciones  en  Puerto-Rico  son  muy 
pequeñas,  son  muy  distintas  de  las  de  Cuba;  de  tal 
modo  que  pagando,  por  ejemplo,  Toa-Baja  setenta  y 
tantas  mil  pesetas,  no  tiene  un  solo  elector  para  Di- 
putados á Córtes;  y no  es  que  no  tenga  propiedades 
de  importancia,  sino  que  los  dueños  de  esas  propie- 
dades son  vecinos  de  la  capital;  y lo  mismo  sucede 
en  la  mayor  parte  de  los  pueblos. 

En  cuanto  á los  electores  por  5 pesos,  como  pre- 
cisamente este  es  el  censo  para  diputados  provinciales 
y concejales,  le  puedo  asegurar  á S.  S.  que  no  llega- 
rán á 70  los  que  haya  en  Fajardo,  y eso  que  paga 
veinte  mil  y tantos  pesos  por  recargos  municipales,  y 
más  de  30.000  de  toda  contribución.  Ya  ve  S.  8.  que 
aun  en  este  caso  el  número  de  electores  ha  de  ser  muy 
pequeño. 


Tengo  también  que  destruir  un  cargo  que  me  ha 
hecho  S.  S.  Yo  no  he  dicho  que  S.  S.  y el  Sr.  Ministro 
! de  Ultramar  hayan  tratado  de  cerrar  las  puertas  del 
Parlamento  á los  puertorriqueños  liberales;  he  dicho 
que  el  diclámen  se  las  cierra,  y creo  que  lo  puedo 
sostener,  y repito  que  si  tuviera  aquí  datos,  se  lo  pro- 
baría á S.  S.  hasta  la  evidencia.  Lo  que  hay  es,  que 
SS.  S8.  y el  Gobierno,  por  no  tener  los  datos  necesa- 
rios, no  han  llegado  á convencerse  de  ello.  Ya  sé  yo 
que  si  supieran  positivamente  que  este  era  el  resul- 
tado, no  se  hubiera  traído  á la  Cámara  el  proyecto  tal 
como  fué  primeramente  presentado.  Pues  qué,  ¿no  es 
esta  una  Cámara  española?  Y siendo  una  Cámara  es- 
pañola, ¿puede  creerse  que  quiera  mermar  los  dere- 
chos de  los  puertorriqueños  hasta  cerrarles  las  puer- 
tas del  Parlamento? 

Yo  hubiera  preferido  el  censo  anterior,  y así  se  lo 
he  dicho  á mi  amigo  el  Sr.  Labra  varias  veces.  Si  el 
proyecto  ha  de  quedar  como  está,  vale  más  nombrar 
los  Diputados  de  Real  órden. 

Y supuesto  que  la  Comisión  ha  manifestado  que 
está  dispuesta  á aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Villalba 
Hervás,  retiro  la  mia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y López -Amor): 
Queda  retirada.» 

La  enmienda  del  Sr.  Vergez  al  primitivo  art.  1 3 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 1 3 del  proyecto  de  ley  sobre  elecciones  de  Di- 
putados á Córtes  en  las  provincias  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico: 

El  art.  13  se  redactará  eu  esta  forma: 

«Art.  13.  Tendrá  derecho  á ser  inscrito  como 
elector  en  las  listas  del  censo  electoral  de  la  sección 
de  su  respectivo  domicilio,  en  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  todo  español  de  25  años  cumplidos,  que 
sea  contribuyente  dentro  ó fuera  del  mismo  distrito 
por  la  cuota  mínima  para  el  Tesoro  de  10  pesos  por 
contribución  territorial,  industrial  ó de  comercio, 
siempre  que  acrediten  que  la  están  satisfaciendo  en  el 
momento  de  solicitar  su  inscripción  eu  las  listas  del 
censo  electoral.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  1890.=José 
F.  Vergez.=Manuel  González  Longoria.=El  Conde 
de  Torrepando  .=Crescente  García  San  Miguel  .= 
Cándido  Ruiz  Martinez.=Angel  Avilés.=Enrique  de 
Orozco. » 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  Como  quiera  que  la  Comisión 
ha  redactado  el  artículo  sobre  las  mismas  bases  de  la 
enmienda  que  tuve  el  honor  de  presentar,  la  retiro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Queda  retirada  la  enmienda  del  Sr.  Vergez. 

La  del  Sr.  Moya  al  expresado  artículo  primiti- 
vo dice: 

t Art.  1 3.  Son  electores  para  Diputados  á Górtesen 
Puerto -Rico  todos  los  españoles  mayores  de  25  años, 
que  se  hallen  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  civi- 
les y sean  vecinos  de  un  Municipio  en  el  que  cuenten 
dos  años  al  menos  de  residencia. 

Queda  en  suspenso  el  ejercicio  de  este  derecho 
para  las  clases  é individuos  de  tropa  que  sirvan  en 
los  ejércitos  de  mar  y tierra,  mientras  se  hallen  en  las 
filas. 

Lo  mismo  se  observará  respecto  de  los  que  se  en- 
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cuentren  en  condiciones  semejantes  dentro  de  otros 
cuerpos  ó institutos  armados  dependientes  del  Estado, 
la  Provincia  ó el  Municipio.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  CALBETON:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Moya. 

El  Sr.  MOYA:  Vengo,  Sres.  Diputados,  á defen- 
der mi  enmienda  al  art.  13  del  proyecto  de  ley  elec- 
toral para  Cuba  y Puerto-Rico,  cuando  todavía  re- 
suenan en  este  recinto  los  ecos  de  las  voces  elocuen- 
tísimas que  abogaron  entusiastas  por  el  sufragio  uni- 
versal, y que  al  fin  consiguieron  convertir  aquí  en 
una  realidad  dichosa  esta  que  fué  por  mucho  tiempo 
una  consoladora  esperanza  de  los  demócratas  espa- 
ñoles. 

Y al  considerar  esto,  y al  recordar  que  empeza- 
mos á discutir  un  proyecto  de  ley  electoral  apenas 
terminada  la  discusión  de  otro,  me  afirmo  más  y más 
en  el  convencimiento  de  que  la  ley  para  Cuba  y Puer- 
to-Rico debia  quedar  reducida  á una  adición  ó á un 
apéndice  de  la  ley  para  la  Península.  Porque,  seño- 
res DipuLados,  dejando  á un  lado  convencionalismos 
más  ó menos  fundamentales  y más  ó menos  respeta- 
bles, es  lo  cierto  que  hay  algo  extraño,  algo  ilógico, 
algo  violento  en  esto  que  hacemos  aquí. 

Acostumbrados  al  régimen  de  la  especialidad  para 
nuestras  provincias  ultramarinas,  régimen  de  espe- 
cialidad tanto  más  sensible  en  el  órden  político  cuanto 
que  ni  la  ley  de  asociaciones,  ni  la  ley  de  imprenta, 
ni  la  ley  municipal,  ni  la  provincial,  llevadas  á Puerto- 
Rico,  se  aplican  en  Puerto-Rico  como  aquí  se  aplican, 
ya  nos  habíamos  connaturalizado  con  el  temor  y con 
la  pesadumbre  de  que  el  partido  liberal  no  tuviera  ener- 
gía, ni  valor,  ni  entusiasmo  bastantes  para  llevar  el  su- 
fragio universal  á Cuba  y Puerto-Rico  como  un  artículo 
adicional  á la  ley  de  la  Península.  Pero  cuando,  como 
ahora  sucede  y antes  he  dicho,  es  principio  de  la  discu» 
sion  de  la  reforma  electoral  para  Cuba  y Puerto  Rico  el 
fin  de  la  discusión  de  la  reforma  electoral  para  la  Penín- 
sula, el  contraste  es  más  duro,  la  violencia  más  ruda, 
el  contrasentido  más  inexplicable;  parece  que  legis- 
lamos para  dos  países  distintos;  y se  echa  de  menos 
con  mayores  ansias  la  falta  de  una  política  expansiva, 
de  identidad  completa  de  derechos  políticos,  que  borre 
diferencias  injustas  y amargos  recuerdos,  y que  haga 
al  fin  de  Puerto-Rico  y Cuba  lo  que  deben  ser:  dos 
provincias  de  España. 

No  necesito  recordarlo,  porque  todos  lo  sabéis  me- 
jor que  yo.  Hace  doce  años  que  se  agita  la  idea  de 
reformar  el  régimen  electoral  de  Puerto-Rico;  hace 
doce  años  que  los  liberales  puertorriqueños  esperan 
la  realización  de  un  deseo  que  no  por  ser  fundado, 
que  no  por  ser  lógico,  que  no  por  ser  patriótico,  logra 
ser  atendido;  hace  doce  años  que  aquella  cultísima  y 
siempre  leal  Antilla  pide  inútilmente  esto,  que  no  es 
una  novedad  electoral,  que  no  es  una  conquista,  sino 
una  verdadera  restitución.  Avergüenza,  señores,  pu- 
blicar la  lista  de  los  votos  por  que  somos  elegidos  los 
Diputados  de  Puerto-Rico;  ¿y  sabéis  por  qué?  Porque 
hay  distrito  en  donde  con  más  de  20.000  habitantes 
varones,  solo  tieneu  voto  {asombraos!  66  electores. 

Podrá  desear  la  perpetuidad  de  este  régimen,  yo 
no  lo  creo,  el  partido  conservador,  si,  como  ha  dicho 
aquí  el  digno  presidente  de  la  Comisión,  hay  en  ese 
partido  quien  sostiene  el  statu  quo}  y sobre  todo,  si  re- 
cuerda que  uno  de  sus  Ministros  de  Ultramar,  el  señor 


Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  decia  desde  el  banco 
azul  en  la  sesión  del  30  de  Mayo  de  1885,  que  no  ha- 
ría reforma  alguna  en  la  ley  electoral  ultramarina,  por- 
que el  censo  elevado  era  imprescindible  para  sostener 
la  influencia  y el  predominio  de  los  conservadores  an- 
tillanos. El  partido  liberal,  yo  me  complazco  en  reco- 
nocerlo, no  quiere  esa  perpetuidad.  Desde  1 886  ha  con- 
traído este  partido  con  la  opinión  pública  un  compro- 
miso: el  compromiso  solemne  y categórico  de  realizar 
la  reforma  electoral  ultramarina.  Por  esto  las  re- 
petidas declaraciones  hechas  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  confirmadas  aquí  recientemente 
cuando  contestó  al  patriótico  discurso  del  Sr.  Labra; 
por  esto  el  proyecto  olvidado  del  Sr.  Balaguer,  pro- 
yecto tanto  más  liberal  que  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión, cuanto  que  fijaba  la  cuota  de  5 pesos  cuando  to- 
davía el  sufragio  universal  no  estaba  aprobado  en  esta 
Cámara;  por  esto,  en  fin,  el  proyecto  del  Sr.  Becerra  que 
ahora  discutimos.  No  hay  que  dudar,  pues,  y yo  no 
dudo  de  que  el  partido  liberal  quiera  la  reforma.  Pero 
yo  pregunto  al  Gobierno,  yo  pregunto  á la  Comisión, 
yo  pregunto  á la  mayoría:  ¿creen  haber  hecho  lo  bas- 
tante para  que  puedan  considerarse  satisfechas  las  as- 
piraciones de  los  puertorriqueños?  ¿creen  que  esta 
reforma,  en  el  grado  y extensión  en  que  se  proyecta, 
responde  á los  compromisos,  á la  significación  y ai 
sentido  expansivo  del  partido  liberal? 

Yo  no  dudo  de  los  buenos  deseos  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  porque  para  dudar  de  ellos  tendría  quo 
suponer  que  se  había  arrepentido  de  la  significación 
democrática  con  que  vino  á ese  banco;  yo  no  dudo 
de  los  buenos  deseos  y de  los  propósitos  conciliado- 
res de  la  Comisión,  pregonados  por  el  Sr.  D.  Cándido 
Martínez,  por  el  Sr.  Calbeton,  por  el  Sr.  Soto  Barro  y 
por  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo;  yo  no  dudo  tampoco,  y 
ya  veis  la  buena  fe  con  que  discuto,  de  que  el  parti- 
do liberal  crea  sinceramente  que  aceptando  la  cuota 
única  de  los  10  pesos  ha  llegado  donde  podia  llegar, 
ha  realizado  una  transacción  verdaderamente  jjatrió- 
tica.  ¿Pero  es  que  se  concibe  una  verdadera  transac- 
ción patriótica  prescindiendo  de  los  elementos  que 
nosotros  representamos?  ¿Es  que  se  concibe  una  ver- 
dadera transacción  patriótica  prescindiendo  de  una 
aspiración,  de  la  que  se  cifra  y compendia  en  ver  es- 
tablecidas en  nuestras  posesiones  antillanas,  como  en 
nuestras  posesiones  ultramarinas,  el  sufragio  univer- 
sal? ¿Es  que  ha  de  entenderse  que  solo  ceden  y se  sa- 
crifican los  que  renuncian  al  statu  quot  ¿Es  que  no 
hacemos  mayor  sacrificio  que  ellos  los  que,  querien- 
do con  cariño  intenso  y perdurable  el  sufragio  uni- 
versal, nos  resignamos  á seguir  hablando  de  censos 
electorales  y de  cuotas,  por  el  deseo  de  que  la  refor- 
ma que  se  discute  sea  en  lo  posible  una  verdadera 
reforma  nacional? 

Si  pensáis  que  he  presentado  mi  enmienda  para 
tener  pretexto  de  hacer  un  discurso,  os  equivocáis. 
No  vengo  á pronunciar  un  discurso.  Vengo  á afirmar 
una  vez  más  que  queremos  y perseguimos  el  sufragio 
universal.  ¿Por  qué  hay  en  las  filas  de  la  mayoría 
quien  pone  en  duda  este  deseo  nuestro?  ¿Es  que  hay 
ya  en  la  mayoría  quien  está  arrepentido  de  haber  vo- 
tado el  sufragio  universal  para  la  Península? 

Yo  recuerdo  que,  discutiendo  aquí  el  Sr.  Sagasta 
los  sucesos  del  10  de  Setiembre  de  1886 , decia  feli- 
citándose de  la  prudencia  de  que,  á juicio  suyo,  dió 
entonces  elocuentísimas  pruebas  la  opiuion  pública: 
«El  pueblo  español  está,  por  su  ilustración  y por  su 
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amor  á la  paz,  á la  altura  de  los  más  cultos  de  Euro- 
pa, y es,  por  lo  tanto,  digno  de  tantas  libertades  como 
el  que  más.»  A esta  idea  del  progreso  del  pueblo  es- 
pañol, más  que  ai  carácter  igualitario  y democrático 
de  la  reforma,  entiendo  yo  que  se  debe  el  estableci- 
miento del  sufragio  universal.  Es  una  institución 
que  á mi  juicio  debe  el  verse  reinstaurada,  no  tanto 
al  convencimiento  como  á la  conveniencia  del  partido, 
ai  que  en  justicia  hemos  de  agradecérsela.  Y yo  pre- 
gunto: ¿hay,  por  ventura,  alguna  provincia  en  la  Pe- 
nínsula que  por  su  patriotismo,  por  su  sensatez,  por 
su  prudencia  y por  su  cultura  sea  más  digna  de  esta 
reforma  del  sufragio  universal  que  la  provincia  de 
Puerto-Rico?  Porque  si  no  queréis  que  os  pregunte 
esto,  tendré  que  preguntaros:  ¿tan  poca  fe  teneis  en 
el  sufragio  universal?  ¿tan  poco  entusiasmo  os  ins- 
pira? ¿tan  poco  confiáis  en  su  virtualidad,  en  sus 
ventajas  y en  sus  beneficios,  que  en  la  primera  oca- 
sión que  se  os  presenta  de  propagarle  y extenderle 
le  ponéis  fronteras?  ¿Estáis  respecto  del  sufragio  uni- 
versal en  el  período  de  las  esperanzas,  ó en  los  dias 
de  los  negros  y tristes  desengaños? 

En  realidad,  si  bien  se  mira,  si  se  recuerdan  las 
manifestaciones  que  la  Comisión  ha  hecho  en  este 
debate,  hay  que  convenir  en  que  me  dirijo  á gentes 
convencidas,  aunque  exageradamente  circunspectas. 

El  Sr.  Soto  Barro  decia: 

«Votado  el  sufragio  universal  para  la  Península, 
y siendo  el  sufragio  universal,  según  la  solemne  de- 
claración del  Congreso,  atributo  de  la  ciudadanía;  si 
esto  es  verdad  aquí  y también  allá;  si  es  derecho  aquí 
y derecho  allá;  y si  los  ciudadanos  lo  mismo  aquí 
que  allá  somos,  repugnan  las  diferencias  que  acabo 
de  condenar,  y que  se  traducen  en  injusticia,  y á la 
postre  en  grandes  torpezas,  y quedan  solo  aquellas 
leales  limitaciones  encaminadas  á afianzar  la  reforma 
por  la  prudencia  y equidad  de  su  avance,  y que  no 
implican  una  desigualdad  irritante  con  la  Península, 
ni  desigualdad  alguna;  porque  es  sabido  que  en  la 
Península  también  se  ha  pasado  de  un  censo  restric- 
tivo oligárquico  á un  censo  ámplio,  para  llegar  al  ac- 
tual estado  de  cosas  sin  agitación  y sin  inquietudes, 
i qué  digo  sin  inquietudes!  con  verdadera  confianza.» 

El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  por  su  parte  declaraba: 

«Yo  debo  hacer  constar  que  algún  otro  individuo 
de  la  Comisión,  mi  querido  amigo  el  Sr.  Calbeton  y 
yo,  no  estamos  conformes  con  el  señalamiento  de  la 
cuota  que  en  el  proyecto  de  ley  se  consigna,  y que 
solo  la  aceptamos  por  espíritu  de  transacción,- es  de- 
cir, por  espíritu  de  transacción  con  el  proyecto  mis- 
mo, y porque  consideramos  que  era  una  etapa  para 
la  realización  de  más  perfectos  ideales;  pero  de  nin- 
guna manera  porque  le  considerásemos  término  de 
las  aspiraciones  de  las  provincias  de  Ultramar,  cuya 
aspiración  está  representada  por  una  semejanza  ma- 
yor con  el  derecho  que  hoy  existe  en  la  Península.» 

El  Sr.  Calbeton,  profundizando  un  poco  más  en  el 
asunto,  se  explicaba  así: 

«Este  es  nuestro  principio  fundamental,  repito;  el 
de  que,  por  ahora,  atendidas  las  circunstancias,  dadas 
las  condiciones  de  aquella  sociedad,  no  ha  llegado  el 
momento  de  concederles  el  sufragio  universal;  siendo, 
no  obstante,  esta  nuestra  aspiración,  al  menos  la  as- 
piración de  los  elementos  liberales  en  esta  Cámara,  y 
por  mi  parte,  sin  adquirir  por  esto  compromisos  de 
ningún  género,  creo  que  es  también  la  opinión  de  los 
elementos  liberales  de  las  provincias  de  Cuba.» 


Y el  Sr.  Martinez  (D.  Cándido),  llamado  por  su 
puesto  en  esa  Comisión  á reflejar  con  autoridad  indis- 
cutible el  espíritu  de  alianza  y de  concordia  en  que 
al  parecer  desea  inspirarse,  sintetizaba  su  pensamien- 
to de  este  modo: 

«No  nos  asustan  ya  los  tristes  vaticinios,  recor- 
dando aquellos,  felizmente  infundados,  que  se  hicieron 
repetidas  veces  al  abolir  la  esclavitud,  implantar  la 
libertad  de  imprenta  y conceder  el  derecho  electoral; 
sin  embargo,  repito  que  todos  los  Gobiernos  tieneu 
que  obrar  con  gran  mesura  tratándose  de  países  que, 
si  bien  son  muy  cultos,  puede  decirse  que  son  nacien- 
tes á la  vida  de  la  libertad.» 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  el  trabajo  de  defen- 
der mi  enmienda  es  y no  puede  menos  de  ser  muy 
sencillo  para  mí,  pues  se  reduce  á demostrar  que  aquí 
no  se  han  alegado  argumentos  serios  contra  el  esta- 
blecimiento del  sufragio  universal  en  Puerto-Rico,  y 
que  son  muchas  en  cambio  las  razones,  los  funda- 
mentos y motivos  que  le  reclaman  poderosa  y elo- 
cuentemente. 

El  Sr.  Soto  Barro  habló  de  leales  limitaciones ; el 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  de  un  espíritu  de  transacción  con 
el  proyecto  mismo , que  no  sé  yo  lo  que  le  habrá  pare- 
cido al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y el  Sr.  Martinez 
(D.  Cándido)  de  la  gran  mesura  con  qüe  los  Gobiernos 
necesitan  proceder  cuando  se  trata  de  países  muy 
cultos  pero  nacientes  á la  vida  de  la  libertad. 

Ahora  bien;  ¿hay  aquí  algo  fundamental  que  de- 
muestre que  no  debe  llevarse  desde  luego  á nuestras 
provincias  ultramarinas  el  sufragio  universal?  ¿Se 
puede  sentenciar  á la  pequeña  Antilla  por  estos  que 
no  son  ni  siquiera  indicios  de  un  peligro  cierto?  ¿Se 
puede  condenar  por  esto  que  no  calificaré  de  preocu- 
paciones absurdas,  pero  sí  de  temores  de  una  pru- 
dencia exagerada,  á siete  provincias  españolas  á que 
no  disfruten  de  una  reforma  cuyas  ventajas  van  á 
gozar  las  49  provincias  restantes? 

El  Sr.  Calbeton  fué  más  explícito.  «Yo  afirmo  y 
sostengo,  dijo,  que  tanto  la  sociedad  de  Cuba,  tal  como 
está  hoy  constituida,  como  la  de  Puerto-Rico,  no  es- 
tán en  actitud  de  recibir  el  sufragio  universal.»  Y 
apremiado  por  el  Sr.  Labra  á que  dijese  el  motivo  de 
afirmación  tan  categórica  y terminante,  contestaba: 
«Creo  haber  dicho  ya  que  son  dos  los  hechos  que  á 
nuestro  juicio  impiden  que  la  ley  del  sufragio  univer- 
sal se  aplique  en  Cuba,  al  menos  durante  uu  largo  pe- 
ríodo de  tiempo,  y esos  hechos  son,  ei  haberse  conclui- 
do hace  poco  una  guerra  separatista,  y el  de  la  muy 
próxima  abolición  del  patronato,  último  resto  de  la  ser- 
vidumbre.» Aquí  no  había,  como  se  ve,  razón  ninguna 
que  autorice  á privar  del  sufragio  universal  á Puerto- 
Rico.  Por  esto,  separando  un  tanto  la  cuestión  de  su 
verdadero  terreno,  anadia  el  Sr.  Calbeton  en  una  de 
sus  elocuentes  rectificaciones:  «Mi  criterio  es  que  mar- 
chen unidas  en  su  administración  y en  su  política  las 
islas  de  Cuba  y Puerto- Rico.  De  ninguna  suerte  dar 
á una  de  ella  más  dererecbos  y más  privilegios  que 
á la  otra,  sin  que  á mi  entender  pueda  este  ejemplo  y 
el  contagio  producir  reclamaciones  que  se  traduzcan 
en  movimientos  de  cierta  índole  que  un  Gobierno  pa- 
rece debe  evitar.» 

La  opinión  del  Sr.  Calbeton  es  para  mí  respetabi- 
lísima; pero  S.  S.  no  olvidará  que  hay  unos  presu- 
puestos para  Puerto-Rico  y otros  presupuestos  para 
Cuba;  no  olvidará  que  Puerto-Rico  ha  disfrutado  de 
reformas  democráticas  nunca  aplicadas  en  Cuba;  no 
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olvidará  que  el  art.  89  de  la  Constitución  determina 
que  Cuba  y Puerto-Rico  sean  representadas  en  las 
Córtes  en  la  forma  que  determine  uoa  ley  especial, 
que  puede  ser  diversa  para  Cuba  y para  Puerto-Rico; 
no  olvidará,  en  fin,  que  uno  de  los  argumentos  más  po- 
derosos que  empleó  el  general  Martínez  Campos  para 
obtener  la  paz  cubana,  fué  prometer  á Cuba  que  ten- 
dría todas  las  libertades  y derechos  de  que  pacífica- 
mente gozaba  Puerto-Rico. 

Además,  ¿qué  hay  en  las  provincias  peninsulares, 
cualquiera  que  sea  el  órden  ó el  medio  social  que  se 
comparen,  que  uo  se  pueda  encontrar  en  igual  ó ma- 
yor desarrollo  en  la  provincia  de  Puerto-Rico?  Allí 
no  hay  esclavitud  hace  diez  y seis  años;  allí  la  densidad 
de  población  es  tan  grande,  que  iguala  ó supera  á la 
de  las  comarcas  más  pobladas  de  Europa;  allí  la  esta- 
dística criminal  se  presenta  cada  año  en  descenso;  allí, 
según  ha  confesado  el  presidente  de  la  Audiencia  te- 
rritorial de  Puerto-Rico,  disminuyen,  y esto  es  una  sa- 
ludable enseñanza,  los  pleitos  de  dia  en  dia;  allí  la  cul- 
tura es  extraordinaria;  allí  hay  distritos,  como  el  de 
Mayagüez,  que  tiene  cuatro  periódicos  diarios;  y como 
el  de  Pouce,  que  tengo  la  honra  de  representar,  donde 
entre  otros  hay  el  periódico  titulado  La  Revista  de 
Puerto  Rico,  cuyo  director,  Sf.  Cepeda,  orador  elocuen- 
te y persona  de  gran  ilustración,  ha  logrado,  como 
otros  dignísimos  escritores  puertorriqueños,  que  la 
prensa  de  la  pequeña  Antilla  compita  con  la  más  acre- 
ditada y popular  de  la  Península;  allí,  en  fin,  no  ha 
habido  guerra  jamás,  ni  jamás  se  ha  entibiado  el  ca- 
riño inmenso  que  despierta  el  nombre  glorioso  de  la 
Patria. 

Ya  sé,  ya  sé  que  los  conservadores  han  puesto 
mucho  empeño  en  defender  que  Cuba  y Puerto-Rico 
deben  marchar  unidas  en  el  camino  de  las  reformas, 
sin  perjuicio,  claro  está,  de  hacer  siempre  de  peor 
condición  á la  pequeña  Antilla.  Pero  lo  que  me  ex- 
traña es  que  el  Sr.  Calbeton,  que  tan  bien  siente  las 
aspiraciones  liberales,  le  baga  coro  en  esto.  ¡Si 
siempre  ha  sido  para  privar  á Puerto-Rico  de  sus 
derechos  para  lo  que  la  igualdad  se  ha  decretadol  Y 
no  han  parado  aquí  las  cosas,  sino  que  al  fin  Puerto- 
Rico  ha  venido  á quedar  convertido,  del  Benjamín  de 
la  familia  antillana,  en  la  Cerenéntola  de  la  casa.  Lo 
demuestra  así  el  hecho  de  tener  la  isla  de  Cuba  seis 
gobernadores  civiles  y ser  Puerto-Rico  la  única  pro- 
vincia española  donde  no  hay  Gobierno  civil;  lo  de- 
muestra la  manera  de  aplicar  la  ley  municipal  vi- 
gente, sobre  todo  en  el  importante  punto  que  se  re- 
fiere al  nombramiento  de  los  alcaldes  delegados;  lo 
demuestra  la  cuota  electoral  señalada  por  la  Comi- 
sión en  el  dictámen,  porque  la  contribución  de  Puer- 
to-Rico es  próximamente  de  5 por  100  sobre  todas 
las  rentas,  y en  Cuba  del  1 5 por  término  medio;  por 
donde  resulta  que  en  Puerto-Rico  los  comerciantes, 
industriales  y propietarios  necesitan  tener  una  renta 
tres  veces  mayor  que  las  análogas  de  Cuba  para  dis- 
frutar el  mismo  voto. 

Los  Diputados  autonomistas  puertorriqueños  quie- 
ren siempre  las  mismas  libertades  para  las  dos 
Antillas.  Por  esto  el  artículo  adicional  del  Sr.  Labra 
á la  ley  electoral  de  la  Península;  por  esto  afirma- 
mos hoy,  y á todas  horas  y siempre,  que  estambs  dis- 
puestos á pelear  por  la  causa  de  Cuba  como  los  cu- 
bapos  por  la  de  Puerto -Rico.  Pero  ahora  aceptamos 
la  lucha  en  el  terreno  mismo  á que  nuestros  adver- 
sarios nos  llaman;  y como  cuantos  argumentos  3e 


han  hecho  contra  el  sufragio  universal  en  las  Anti- 
llas so  han  sacado  exclusivamente  de  la  situación  de 
Cuba  (siempre  mal  apreciada,  siempre  juzgada  con 
notorio  apasionamiento),  no  ha  de  extrañar  nadie  que 
opongamos  á la  infundadamente  invocada  necesidad 
de  la  unidad  electoral  de  las  dos  Antillas  el  texto  del 
art.  89  de  la  Constitución  española;  que  afirmemos 
el  hecho  evidente  de  que  jamás  España  ha  goberna- 
do de  la  misma  suerte  todas  sus  colonias,  ni  ahora 
mismo  Inglaterra,  Dinamarca  y Francia  lo  hacen 
tampoco,  y que  jamás  pudo  decirse  que  la  abolición 
de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico  y la  aplicación  de  la 
ley  provincial  de  1870,  casi  autonomista,  provocaran 
en  Cuba  ningún  género  de  antagonismos,  de  conflic- 
tos y de  rivalidades.. 

Yo  espero  que  después  de  lo  dicho  estimareis  que 
no  es  ni  ociosa  ni  baldía  mi  enmienda,  toda  vez  que 
sirve  para  que  conste  una  vez  más,  de  un  modo  oficial, 
categórico,  terminante,  la  afirmación  del  sufragio  uni- 
versal, no  solo  como  un  deseo  vehemente  de  los  Dipu- 
tados autonomistas,  sino  también  como  una  aspira- 
ción generosa  y justa  de  todos  los  Diputados  republi- 
canos de  esta  Cámara,  de  los  grupos  democráticos  que 
capitanean  los  Sres.  Martos  y López  Domínguez,  y de 
todos  los  elementos  democráticos  de  la  mayoría.  Por 
donde  entiendo  yo  que  mi  enmienda  responde  al  pro- 
pio tiempo  á compromisos  de  un  partido  local  y á de- 
seos extraños  á los  intereses  de  localidad;  cosa  que 
importa  mucho  decir  y que  conviene  mucho  saber, 
para  que  no  se  niegue  que  esta  política  de  tolerancia 
y de  respeto  que  hacemos  responde  al  convencimiento 
de  que  las  reformas  ultramarinas  que  perseguimos 
arraigarán  tanto  más  y serán  tanto  más  perdurables 
cuanto  mejor  encarnen  en  las  aspiraciones  generales 
| del  país. 

Puerto-Rico  es  menos  autonomista  y más  demo- 
crático que  Cuba.  Y como  allí  se  ha  ejercido  ya  con 
éxito  brillante  el  sufragio  universal;  y como  allí  to- 
dos los  negros  son  criollos;  y como  allí  la  esclavitud 
no  ha  tenido  importancia;  y como  allí  la  mezcla  de 
razas  es  intensa  y la  cultura  alcanza  un  extraordina- 
rio grado  de  desarrollo,  no  pueden  oponerse  argumen- 
tos serios,  sino  preocupaciones  insostenibles  del  ejerci- 
cio sincero  y honroso  del  sufragio  universal. 

Mientras  en  la  Península  ha  estado  en  vigor  el 
sistema  del  censo  electoral,  todavía  cabían  diferencias 
en  las  cuotas  contributivas.  Y persistiendo  en  ese  sis- 
tema se  redactó  sin  duda  ninguna  el  proyecto  que  dis- 
cutimos. Pero  desde  el  momento  en  que  aquel  siste- 
ma es  sustituido  aquí  por  el  sufragio  universal,  no  se 
explica  que  en  las  Antillas,  y sosteniendo  el  criterio 
asimilista  que  sostenéis  vosotros,  se  exija  cuota  al- 
guna, por  pequeña  que  sea,  sobre  todo  en  Puerto- 
Rico,  donde  no  puede  alegarse  en  contra  de  la  apli- 
cación inmediata  del  sufragio  universal  ni  una  sola 
de  esas  razones  de  prudencia  que  pueden  tener  y á 
veces  tienen  un  iuflujo  decisivo  en  las  resoluciones  le- 
gislativas y en  los  actos  del  Gobierno. 

No.  No  es  justo  que  se  mantenga  el  censo  restrin- 
gido en  Puerto-Rico.  Recuérdese  que  allí  ha  regido  la 
Constitución  de  1869;  que  allí  se  han  aplicado  las  le- 
yes municipal  y provincial  de  1870,  esencialmente  des- 
centralizadoras;  que  allí  ha  estado  en  vigor  el  sufragio 
universal  desde  1873  á 1878;  y si  se  observa  que  to- 
da» estas  radicales  reformas  se  ensayaron  brillante- 
mente en  los  momentos  mismos  en  que  se  abolía  la 
esclavitud,  sin  la  más  ligera  perturbación,  sin  un  solo 
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conflicto,  sin  una  sola  dificultad  de  gobierno,  seguro 
estoy  de  que  no  habrá  quien  niegue  así  la  justicia 
como  la  oportunidad  de  mi  petición. 

El  Real  decreto  de  l.°  de  Abril  de  1871  concedió 
en  su  art.  7.°  el  derecho  de  sufragio  á todos  los  ha- 
bitantes de  la  pequeña  Antilla  que  se  hallasen  en  el 
pleno  goce  de  sus  derechos  civiles  y supiesen  leer  y 
escribir,  ó pagasen  16  escudos  de  contribución  direc- 
ta. Y en  el  preámbulo  de  la  ley  de  6 de  Agosto  de 
1873,  aplicando  á Puerto-Rico  el  título  1 .*  de  la  Cons- 
titución de  1869,  se  hacía  completa  justicia  á aquel 
país  diciendo: 

«Considerando  que  la  cultura  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  bastaría  por  sí  sola,  si  otras  razones  de  derecho 
no  existiesen,  para  proclamar  en  aquel  país  todas  las 
libertades  propias  de  los  pueblos  civilizados; 

Considerando  que  el  gobernador  superior  de  aque- 
lla isla  ha  estimado  que  la  situación  exigía  la  procla- 
mación de  las  libertades  de  imprenta,  de  reunión  y de 
asociación,  lo  cual  ha  hecho  con  el  carácter  de  me- 
dida administrativa; 

Considerando  que  tanto  estas  medidas  como  la 
abolición  de  la  esclavitud  han  producido  la  apetecible 
plenitud  de  sus  efectos.» 

Véase,  pues,  con  cuánta  razón  solicitamos  que,  sin 
más  aplazamientos  ni  dilaciones,  se  lleve  á Puerto- 
Rico  el  sufragio  universal.  Hacer  lo  contrario  sería 
negar  la  identidad  de  los  derechos  políticos,  que  en 
todo  país  bien  organizado  debe  existir  para  todos  los 
individuos  del  mismo,  cualquiera  que  sea  el  territo- 
rio en  que  estén  establecidos,  siempre  que  sea  territo- 
rio de  España;  hacer  lo  contrario,  sería  olvidar  que  la 
aplicación  del  sufragio  universal  en  la  pequeña  An- 
tilla no  había  de  ser  una  novedad,  ni  una  conquista, 
sino  la  reivindicación  de  un  derecho  y la  reparación 
de  un  agravio;  hacer  lo  contrario,  sería,  en  fin,  tratar, 
no  con  el  amor  que  une,  sino  con  la  injusticia  que  en- 
tibia, si  no  rompe  los  vínculos  de  la  gratitud,  del 
entusiasmo  y del  afecto,  á una  provincia  española  cuya 
cultura  política  y social  nadie  niega,  y cuya  lealtad 
á la  madre  Patria  jamás  nadie  pudo  poner  en  duda. 

He  concluido,  Sres.  Diputados.  Ya  sabéis  que  que- 
remos llevar  desde  luego  el  sufragio  universal  á Cuba 
y Puerto  -Rico;  que  nos  asisten  razones  para  defender 
su  inmediata  aplicación  á la  pequeña  Antilla,  y que 
si  seguimos  hablando  de  transacciones  patrióticas,  es 
eu  beneficio  de  la  reforma  misma,  para  que  todos  los 
partidos  tengan  interés  en  realizarla  noble,  leal  y 
honradamente.  Pensad  que  los  conservadores  han  sa- 
lido para  el  camino  de  la  avenencia  y del  arreglo,  de 
una  realidad  de  derecho  absurda  é intolerable,  y que 
nosotros  íbamos  á abandonar  (siquiera  fuese  transito- 
riamente), para  transigir,  una  brillantísima  esperan- 
za. Nuestra  derrota  hubiera  sido  triste,  nuestra  de- 
rrota acaso  sea  el  principio  de  una  desgracia  nacional, 
tenedlo  presente,  y yo  espero  que  sabréis  poner  por 
encima  de  los  intereses  personales  y de  los  intereses 
de  partido  los  altos  intereses  y las  consoladoras  es- 
peranzas de  la  Patria. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  ALCALA  del  OLMO:  Señores  Diputados, 
muy  poco  tengo  que  contestar  á mi  amigo  particular 
el  Sr.  Moya.  Su  señoría  se  ha  limitado  á defender  en 
un  discurso  luminoso  y elocuente  como  todos  los 
suyos,  un  ideal;  S.  S.,  partidario  del  sufragio  uni- 
versal, pretende  que  con  motivo  de  esta  ley,  que  no 


es  de  sufragio  universal,  se  aplique  éste  á las  provin- 
cias de  Cuba  y Puerto-Rico,  y se  fija  muy  especial- 
mente en  las  condiciones  de  la  provincia  de  Puerto- 
Rico  para  aspirar  á esta  aplicación  inmediata  del  su- 
fragio universal  en  las  elecciones  de  Diputados  á 
Córtes. 

Si  yo  dijera  que  no  estoy  muy  distante  de  la  as- 
piración del  Sr.  Moya,  de  seguro  que  nadie  se  sor- 
prendería, incluso  el  Sr.  Moya,  que  ha  citado  unas 
palabras  mias  que  en  el  fondo  están  en  armonía  con 
las  ideas  y aspiraciones  del  Sr.  Moya;  en  lo  que  dife- 
rimos es  eu  la  aplicación  inmediata,  es  decir,  en 
el  procedimiento  que  ha  de  seguirse  para  la  amplia- 
ción del  sufragio  en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto- 
Rico. 

Yo  voy  á apoyarme  respecto  de  esto,  más  que  en 
mis  ideas,  en  las  que  ha  sustentado  un  amigo  de  S.  S., 
el  leader  del  partido  autonomista  en  esta  Cámara. 

El  Sr.  Labra,  si  bien  sostenía  como  aspiración 
ideal  de  su  partido  la  aplicación  inmediata  del  sufra- 
gio universal,  reconocía,  sin  embargo,  que  para  lle- 
gar á este  ideal  había  que  caminar  por  medio  de  una 
gradualidad  indispensable  en  esta  clase  de  reformas. 
Y tan  es  asi,  á pesar  de  los  signos  negativos  que  hace 
el  Sr.  Labra,  que  S.  S.  en  el  terreno  de  las  transaccio- 
nes aceptaba  que  se  determinase  una  cuota  de  con- 
tribución, siquiera  ésta  fuera  muy  inferior  á la  que 
ha  fijado  definitivamente  la  Comisión;  de  manera  que 
S.  S.  en  las  palabras  á que  me  refiero-,  y que  creo  re- 
cordar con  exactitud,  y en  sus  mismos  hechos,  de- 
muestra que  está  conforme  con  esa  gradualidad  que 
yo  defiendo  y que  defiende  la  Comisión.  (El  Sr.  La- 
bra'. Pero  bajo  otro  punto  de  vista;  bajo  el  criterio 
de  SS.  SS.) 

En  apoyo,  eu  corroboración  de  estas  opiniones,  yo 
debo  hacer  otra  declaración.  Para  afirmar  en  su  dia 
la  virtualidad  del  sufragio  en  Cuba  y Puerto-Rico, 
yo  prefiero  el  sistema  de  la  gradualidad  al  sistema  de 
la  aplicación  de  inpromptu  y sin  meditación  bastante. 
Eu  la  isla  de  Puerto-Rico  estuvo  ya  aplicado  el  su- 
fragio universal:  inopinadamente  se  encontró  aquella 
isla  con  esta  reforma,  así  como  también  inopinada- 
mente se  encontró  cou  la  derogación  del  sufragio  y 
la  aplicación  de  un  criterio  tan  restringido,  como  que 
la  cuota  que  actualmente  está  señalada  es  de  25  du-i 
* ros.  Yo  considero  que  en  vez  de  esta  aplicación  re- 
pentina, primero  del  sufragio  y después  del  censo 
restringido,  hubiera  sido  preferible  un  sistema  de 
gradualidad,  para  no  lesionar  intereses  siempre  aten- 
dibles y dignos  de  la  mayor  consideración. 

Resulta,  pues,  que  no  porque  la  Comisión  tema 
que  de  la  aplicación  del  sufragio  universal  en  Puerto- 
Rico  pudiera  surgir  ningún  conflicto,  sino  por  el  de- 
seo de  afirmar  la  misma  reforma  el  dia  en  que  llegue 
la  oportunidad  de  plantearla,  se  ha  limitado  á conce- 
der todo  lo  que  hoy  por  hoy  puede  pedirse,  que  es,  uDa 
rebaja  de  cuota  tan  importante,  como  que  de  25  du- 
ros baja  á 1 0.  ¿No  le  parece  al  Sr.  Moya  que  con  esto 
se  ha  adelantado  bastante  en  el  camiuo  de  las  refor- 
mas electorales?  Porque  yo  he  de  ratificar  lo  que  en 
alguna  otra  ocasión  he  tenido  el  honor  de  manifes- 
tar: ni  el  Gobieruo,  ni  la  Comisión,  ni  creo  yo  que 
ningún  hombre  político,  consideran  el  proyecto  actual 
como  término  de  la  cuestión  electoral  en  Ultramar, 
sino  únicamente  como  un  punto  de  reposo,  como  una 
etapa  en  la  marcha,  sin  perjuicio  de  proseguirla  y de 
llegar  á la  solución  electoral  que  el  8r.  Moya  y sus 
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amigos  desean,  en  un  plazo  relativamente  corto.  Yo 
tengo  la  seguridad  de  que  el  mismo  Sr.  Moya,  tan 
partidario  como  es  del  sufragio  universal,  está  con- 
forme en  el  fondo  de  su  conciencia  en  que  para  lle- 
gar á eso  se  adopte  un  sistema  de  gradualidad  que 
contribuirá  poderosamente  á afirmar  la  eficacia  y á 
garantizar  la  estabilidad  del  principio  el  dia  que  defi- 
nitivamente se  adopte,  porque  ya  entonces  no  habrá 
el  temor  de  que  ese  principio  produzca  la  menor  per- 
turbación ni  lastime  ningún  género  de  intereses. 

Y como  quiera  que  la  Comisión  al  redactar  su 
dictámen  ha  tenido  en  cuenta  y ha  consultado  todas 
las  aspiraciones  y todos  los  intereses,  de  aquí  que  ha- 
yamos optado  por  el  sistema  de  la  gradualidad  y no 
por  el  sufragio  universal,  por  más  que  en  la  acepta- 
ción de  este  principio  como  ideal  pudiéramos  estar 
conformes  con  el  Sr.  Moya. 

No  disentimos  más  que  en  la  cuestión  de  proce- 
dimiento; pero  créame  S.  S.,  el  que  proponemos  es  el 
más  perfecto,  el  más  sencillo,  el  que  las  circunstan- 
cias, las  conveniencias  de  la  isla  misma  de  Puerto- 
Rico  y la  experiencia  aconsejan  ; porque  de  otra 
suerte,  pasando  por  esas  alternativas  violentas  del  su- 
fragio restringido  al  universal,  y de  éste  al  restringi- 
do, puede  darse  el  inconveniente  de  que  las  aspira- 
ciones legitimas  de  la  provincia  de  Puerto-Rico  no 
tengan  nunca  una  debida  y completa  realización. 
Dice  un  refrán  italiano: 

aChi  va  piano,  va  sano ; 
chi  va  sano , va  lontano .» 

Pues  bien;  esto  quiero  para  Puerto-Rico:  ir  des- 
pacio, pero  asegurando  el  pie,  con  paso  firme,  por  el 
camino  de  las  reformas,  tanto  políticas  como  sociales, 
económicas  y de  toda  especie. 

Fundándome,  pues,  en  las  consideraciones  expues- 
tas, suplico  al  Sr.  Moya  que,  convencido  de  que  las 
aspiraciones  de  la  Comisión  están  conformes  con  las 
suyas,  si  bien  diferimos  solo  en  el  momento  de  la 
aplicación  y en  la  conveniencia  de  aplicar  eso  en  la 
actualidad,  retire  su  enmienda,  con  lo  cual  hará  ho- 
nor á los  sentimientos  liberales  que  animan  á la  Co- 
misión. 

El  Sr.  MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  MOYA:  Voy  á rectificar  muy  brevemente, 
Sres.  Diputados,  y á retirar  mi  enmienda;  no  porque 
las  razones  expuestas  por  la  Comisión  me  hayan  con- 
vencido, sino  porque  observo  que  si  pidiéramos  vota- 
ción nominal,  no  habria  suficiente  número  de  Diputa- 
dos para  admitirla  ó desecharla,  y tendria  que  levan- 
tarse la  sesión  sin  aprovechar  el  tiempo  que  todavía 
nos  resta  esta  tarde  para  la  discusión  del  proyecto  de 
ley  electoral  que  debatimos. 

Conste  que  por  esta  consideración,  y no  porque 
me  hayan  convencido  los  argumentos  del  Sr.  Alcalá 
del  Olmo,  es  por  lo  que  retiro  la  enmienda,  después 
de  dar  las  gracias  más  expresivas  á S.  S.  por  las  li- 
sonjeras frases  que  se  ha  servido  dirigirme. 

Decia  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  no  creía  que  yo 
debia  presentar  esa  enmienda  pidiendo  el  sufragio 
universal  en  esta  ley  que  no  es  de  sufragio  universal. 
Siento  mucho  disentir  de  la  opinión  de  S.  S.;  pero  pre- 
cisamente porque  se  trata  de  una  ley  de  reforma  elec- 
toral con  aplicación  á Cuba  y Puerto-Rico,  es  por  lo 
que  he  creído  pertinente  redactar  mi  enmienda,  tanto 


más  pertinente,  aun  limitando  la  aplicación  de  aque- 
lla reforma  á Puerto-Rico,  cuanto  que  la  Constitución 
del  Estado,  en  su  art.  89,  determina  que  la  ley  que  fija 
la  forma  en  que  han  de  ser  representadas  Cuba  y Puer- 
to-Rico podrá  ser  diversa  para  cada  una  de  las  dos  pro- 
vincias. 

Además,  yo  no  he  pedido  en  mi  enmienda  el  su- 
fragio universal  para  Cuba  y Puerto-Rico,  por  más 
que  haya  expresado,  defendiéndola,  que  los  autono- 
mistas que  aquí  nos  sentamos,  sin  excepción,  quere- 
mos el  sufragio  universal  lo  mismo  para  la  grande 
que  para  la  pequeña  Antilla,  sino  que  me  he  limitado 
é pedirlo  para  Puerto-Rico  por  las  razones  que  antes 
expuse,  y que  no  he  visto  desvanecidas  ni  contestadas 
en  poco  ni  en  mucho  por  la  Comisión. 

Y no  las  he  visto  desvanecidas,  porque  el  Sr.  Al- 
calá del  Olmo  acaba  de  declarar  que  no  teme  que  por 
la  aplicación  del  sufragio  universal  haya  ó pueda  ha- 
ber en  Puerto-Rico  conflictos  de  ninguna  especie.  ¿En 
qué  se  funda,  pues,  la  negativa  de  la  Comisión?  En 
nada.  Ante  razones  de  tanto  peso,  no  es  extraño  que 
pretenda  S.  S.  que  nos  demos  todos  por  convencidos. 

Ha  dicho  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  se  ha  logra- 
do mucho,  porque  la  cuota  actual  de  25  pesos  se  lia 
sustituido  con  la  de  10.  En  efecto,  á los  que  sin  haber 
profundizado  mucho  en  la  cuestión,  y sin  conocer  sus 
antecedentes  y sus  interioridades,  se  les  diga  que  ha- 
bia  una  cuota  de  25  pesos  para  tener  derecho  electoral 
en  Cuba  y Puerto-Rico  y que  con  arreglo  á esta  re- 
forma esa  cuota  se  ha  bajado  á 10  duros,  no  es  raro 
que  les  parezca  que  la  reforma  es  beneficiosa,  y que 
somos  injustos  no  celebrándola  y aplaudiéndola.  ¿Pero 
acaso  la  reforma  se  limita  á esto?  No;  al  propio  tiempo 
que  se  fija  la  cuota  en  1 0 duros,  se  concede  el  derecho 
electoral  á los  voluntarios,  cuyo  número  en  Puerto- 
Rico  es  mucho  mayor  del  número  de  las  personas 
que  van  á tener  derecho  electoral  en  virtud  de  esa 
cuota  de  10  duros. 

Además  de  e3o,  la  Comisión  fijaba  en  su  dictámen 
8 duros  para  la  contribución  territorial  y 12  para  la 
industrial;  retiró  después  el  dictámen  á pretexto  de 
que  iba  á buscar  una  transacción  patriótica,  y en  lu- 
gar de  las  antiguas  cuotas  señala  una  de  1 0 duros  y 
agrava  el  dictámen  por  lo  que  acabo  de  decir  y por 
lo  que  dispone  respecto  á las  sociedades  mercantiles. 
No  creo,  pues,  que  debamos  estar  satisfechos,  ni  mu- 
cho menos,  los  autonomistas  de  Puerto-Rico  y de 
Cuba,  de  la  reforma  que  se  ha  hecho.  Y no  digo  más, 
porque  no  trato  de  alargar  esta  discusión  y porque 
á nada  más  debo  responder. 

Ei  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Ha  dicho  el  señor 
Moya  que  el  principal  argumento  en  que  me  he  fun- 
dado ha  sido  el  de  que  no  se  trata  de  una  ley  de  su- 
fragio universal,  sino  de  una  ley  de  ampliación  del 
sufragio.  Este  ha  sido  uno  de  los  argumentos  de  que 
me  he  valido  para  contestar  á S.  S.,  pero  no  es  el  ar- 
gumento Aquiles,  el  argumento  capital.  Se  trata, 
efectivamente,  de  hacer  una  ley  que  sirva  de  mo- 
dificación ai  actual  estado  de  derecho  respecto  al  voto, 
para  llegar  en  su  dia  al  sufragio  universal;  es  decir, 
que  se  trata  de  un  procedimiento  asimilista  para  lle- 
gar á la  identidad. 

En  cuanto  á la  perentoriedad  con  que  en  Puerto* 
Rico  se  reclama  el  ejercicio  de  ese  derecho,  me  pare- 
ce que  habria  mucho  que  decir.  Acaso  acaso  los 
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mismos  representantes  de  las  aspiraciones  de  S.  S. 
y del  ¡partido  político  en  que  S.  S.  figura  no  est;m 
del  todo  conformes  con  la  aplicación  directa  é inme- 
diata del  sufragio  universal;  de  modo  que  S.  S.,  sin 
darse  cuenta,  tal  vez  está  defendiendo  en  este  mo- 
mento ideas  que  no  son  las  del  partido  político  á que 
S.  S.  pertenece. 

Con  motivo  de  la  contestación  que  se  ha  servido 
darme  el  Sr.  Moya,  ha  hablado  de  los  voluntarios  y 
de  sociedades  mercantiles,  diciendo  que  la  Comisión 
ha  mixtificado  la  tendencia  del  proyecto  de  ley  por 
medio  del  voto  que  ha  concedido  á los  voluntarios  y 
de  la  prueba  que  ha  introducido  para  acreditar  la 
existencia  de  las  sociedades.  Es  muy  digno  de  notar, 
y ruego  al  Sr.  Moya  que  se  fije  en  esto,  en  primer  lu- 
gar, que  no  son  estas  cuestiones  pertinentes  al  ar- 
tículo de  que  se  trata.  Guando  llegue  el  momento  de 
discutir  el  voto  de  los  voluntarios,  crea  S.  S.  que  la 
ComiBion  estará  aquí  para  defender  su  dictamen,  y 
que  no  ha  de  faltar  quien  apoye,  sostenga  y defienda 
el  voto  que  se  concede  á los  lealísimos  defensores  del 
nombre  y de  la  honra  de  España. 

En  cuanto  á las  sociedades,  voy  á permitirme  lla- 
mar la  atención  del  Sr.  Moya,  por  via  de  rectifica- 
ción, acerca  de  un  punto  interesante.  Su  señoría  se 
fija  solo  en  las  sociedades  mercantiles;  pero  además 
de  esas,  hay  sociedades  que  tienen  otros  medios  de 
prueba  reconocidos  por  el  derecho  común;  á esas  so- 
ciedades, no  á las  mercantiles,  se  ha  referido  el  ar- 
tíuio  de  la  ley  que  trata  de  las  sociedades;  por  consi- 
guiente, no  limitándose  solo  á las  sociedades  mer- 
cantiles, que  tienen  un  medio  taxativo  de  la  prueba 
de  su  existencia  en  el  Código  de  comercio,  es  claro 
que  la  Comisión  babia  de  ampliar  su  criterio  á otros 
medios  de  prueba  que  existen  respecto  de  otras  socie- 
dades. Además,  hay  otra  consideración  cuando  se 
trata  de  una  ley  política.  Todo  lo  que  sea  en  una  ley 
de  esta  clase  dar  facilidades  para  la  prueba  de  la  exis- 
tencia de  sociedades  con  objeto  de  allegar  mayor  nú- 
mero de  votos  al  censo, ‘todo  eso  dentro  del  criterio 
liberal  me  parecerá  muy  bien.  Así  es  que,  lo  mismo 
respecto  del  voto  de  los  voluntarios  que  respecto  del 
voto  de  las  sociedades  mercantiles  é industriales  ó 
de  cualquiera  especie,  yo  uo  tengo  inconveniente  en 
declarar  que  todo  lo  que  sea  amplitud  de  criterio, 
facilidad  do  medios  asequibles  para  que  la  prueba  de 
la  existencia  de  estas  condiciones  de  derecho  se  ve- 
rifique en  ios  electores,  todo  eso  tendrá  de  mi  parte 
la  más  favorable  acogida,  porque  yo  me  propongo 
que  el  censo  se  aumente  con  el  mayor  número  de 
electores  posible.  Así  es  que  todo  lo  que  tienda  á di- 
ficultar la  prueba  de  la  existencia  de  esas  condiciones 
de  derecho  tendrá  mi  oposición  y mi  desagrado. 

El  Sr.  MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MOYA:  No  dirá  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que 
son  para  mi  inútiles  sus  observaciones.  Acaba  de  mani- 
festar S.  S.  que  estos  dos  puntos,  el  de  los  voluntarios 
y el  délas  sociedades  mercantiles,  deberáu  discutirse 
cuando  se  ponga  á discusión  el  artículo  en  que  están 
incluidos;  y yo,  deferente  á las  indicaciones  de  S.  S., 
aplazo  para  entonces  la  discusión  sobre  ese  particu- 
lar. No  tengo  más  que  decir,  y retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Queda 
xptirada. » 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Por- 
tuondo  proponiendo  un  artículo  adicional  ai  dictá- 
men  que  discute.  ( véase  el  Apéndice  l.#  al  Diario  nú - 
mero  i43y  que  es  el  de  esta  sssion.) 


El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Al  art.  1 3 nuevamente  redactado  hay  una  enmienda 
del  Sr.  Villalba  Hcrvás,  que  dice: 

«íx)s  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  i 3 
del  proyecto  de  ley  electoral  de  las  Antillas: 

«Para  fijar  la  cuota  contributiva  que  determina 
el  derecho  electoral  en  Cuba  y Puerto-Rico,  servirá 
de  base  la  suma  de  cantidades  que  se  satisfagan  al 
Estado  y al  Municipio  por  los  conceptos  de  tributa- 
ción señalados  por  las  leyes  respectivas.» 

Madrid  19  de  Abril  de  1890.=Miguel  Villalba 
Hervás.=Juan  Moutilla.=Octavio  Cuartero.=Ama- 
lio  Jimeno.=Julian  Settier.=Tomás  Montejo.=Se- 
bastian  Perez.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  acepta  ó no  la  adición. 

El  Sr.  GULIjON:  La  Comisión,  aceptando  parte 
dé  la  sustancia  que  contiene  la  enmienda  del  Sr.  Vi- 
llalba Hervás,  propone  á la  Cámara  que  se  sirva  apro- 
bar de  dicha  enmienda  solamente  el  precepto  conte- 
nido en  la  siguiente  adición: 

«Serán  acumulables  únicamente,  para  los  efectos 
del  párrafo  anterior,  las  referidas  contribuciones  ó 
impuestos  que  se  pagan  al  Estado.» 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Eso  ya  estaba  en  el 
artículo.  La  Comisión  ha  dicho  antes  que  aceptaba  la 
acumulación  de  las  cuotas. 

El  Sr.  LABRA:  Eso  no  es  serio,  ni  formal,  ni  pro- 
pio de  un  Parlamento. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Señores  Diputados, 
marchamos  en  este  debate  de  sorpresa  en  sorpresa. 
Una  sorpresa  fue,  y verdaderamente  inexplicable,  la 
cuota  contributiva  que  al  fin  se  ha  señalado  para  otor 
gar  la  cmisiOD  del  voto  en  Cuba  y Puerto-Rico,  dados 
los  precedentes  que  han  recordado  aquí  cuantos  se- 
ñores Diputados  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

Pero  nada  puede  llegar  al  grado  altamente  cen- 
surable, impropio  de  la  seriedad  del  Parlamento,  y 
congruente  tan  solo  con  la  especie  de  cúratela  ejem- 
plar de  los  elementos  conservadores  á que  están  so- 
metidos el  Gobierno  y la  Comisión  en  este  asuuto, 
como  lo  que  en  estos  momentos  acaba  de  realizarse. 

Cuando  el  Sr.  Gelis  Aguilera  sostenía  con  tan  bue- 
nas razones  su  enmienda,  el  Sr.  Calbeton,  que  está 
ausente,  y se  ha  retirado  sin  duda  por  los  motivos 
que  desde  luego  presumí,  llamando  también  la  aten- 
ción de  mis  compañeros;  el  Sr.  Calbeton,  digo,  ofreció 
que  esta  enmienda  sería  aceptada.  (El  Sr.  Pando:  Si 
acaso.)  Y bajo  esa  promesa  y ofrecimiento,  más  ex- 
plícitos de  lo  que  mi  amigo  el  señor  general  Pando 
pretende,  manifestó  el  Sr.  Celis  Aguilera  que,  puesto 
que  mi  enmienda  se  aceptaría,  él  retirarla  la  suya, 
que  liabia  pensado  someter  á una  votación  nominal. 

Esto  significa  una  gran  informalidad,  contra  la 
cual  yo,  que  después  de  todo  soy  ajeno  á las  cuea- 
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tioues  locales  de  Cuba  y Puerto-Rico,  por  más  que 
mire  cou  amor  sus  iulereses,  pero  que  soy  muy  ce  - 
loso  de  la  seriedad  del  Parlamento,  debo  formular, 
como  formulo  desde  aquí,  la  más  solemne  protesta 
aute  la  Cámara  y ante  el  país. 

Porque,  Sres.  Diputados,  venir  á manifestar  el 
Sr.  Gullon  que  acepta  lo  mismo  que  dice  el  artículo 
presentado  por  la  Comisión,  tiene  los  caractéres  de 
una  burla  que  yo  no  puedo  tolerar,  que  ignoro  si 
podrá  tolerarla  el  Gobierno,  pero  que  no  es  de  esperar 
soporte  la  mayoría  de  la  Cámara,  si  conserva  aquel 
celo,  que  yo  me  complazco  en  reconocerla,  por  la 
seriedad  de  nuestros  debates  y por  el  decoro  del  Par- 
lamento. 

Pero  después  de  todo,  no  es  el  modesto  Diputado 
que  en  este  momento  os  dirige  la  palabra,  no  es  la 
minoría  republicana  á que  pertenezco,  ni  tampoco  la 
minoría  autonomista;  no  somos  nosotros,  digo,  los 
que  quedamos  derrotados  en  esta  guerra  sorda  de 
encrucijada  que  parece  se  ha  declarado  desde  ciertos 
lados  á la  reforma  electoral  de  Cuba  y Puerto-Rico; 
el  que  evidentemente  quedará  veucido  es  el  Gobierno’, 
y en  primer  término  mi  digno  y respetable  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

La  historia  de  esta  enmienda,  que  conmigo  firman 
dignísimos  Diputados  del  grupo  democrático  que  ca- 
pitanea el  Sr.  Marios,  del  no  menos  respetable  que 
dirige  el  señor  general  López  Domínguez,  y que  sus- 
cribe también  algún  representante  de  esa  mayoría, 
esa  enmienda  tiene  un  abolengo  que  yo  vov  á referí— 
ros  en  pocas  palabras.  Hace  veinte  años  ocupaba  esc 
mismo  puesto,  con  la  propia  dignidad  que  hov  lo  ocu- 
pa, y ha  tenido  siempre  por  norma  en  su  vida  políti- 
ca, aunque  creo  que  con  más  fe  en  la  virtualidad  de 
los  principios  y con  voluntad  más  firme  para  mante- 
nerlos, mi  amigo  el  Sr.  Becerra.  En  aquel  tiempo 
b.  S.  presentó  un  proyecto  de  ley  de  reforma  electoral 
para  Puerto-Rico,  cuyo  primer  artículo  se  hallaba 
concebido  en  estos  términos: 

«Son  electores  todos  los  españoles  habitantes  en 
Puerto-Rico  que  se  hallen  en  el  pleno  goce  de  sus  de- 
rechos civiles  y sepan  leer  y escribir,  ó paguen,  con 
uu  año  de  antelación  al  dia  de  las  elecciones,  8 pe- 
sos de  contribuciou  directa  al  Estado,  á la  provincia 
o al  Municipio .» 

Han  trascurrido  veinte  años,  período  accidentado 
do  nuestra  historia  que  quizá  no  tenga  semejanza  cou 
ningún  otro  en  punto  á rectificaciones  y cambios  de 
postura  política;  pero  en  este  particular  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  es  forzoso  convenir  en  que  conserva 
la  misma  postura,  por  lo  menos  la  conservaba  hasta 
hace  pocos  dias. 

¿Queréis  la  prueba?  Pues  examinad  el  proyecto  de 
W<to  presupuestos  para  las  Antillas,  presentado  por 
d Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y vereis  cómo  allí  se 
consigna  el  mismo  principio  establecido  en  la  en- 
mienda que  teugo  el  honor  de  apoyar,  la  cual  ni  en 
su  forma,  ni  en  su  esencia,  dí  en  su  espíritu,  ni  en 
su  letra,  difiere  en  lo  más  mínimo  del  texto  del  ar- 
ticulo 18  de  ese  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de 
Cuba  y Puerto-Rico. 

La  Comisión  eliminó  e3e  artículo,  no  porque  re- 
pugnase el  sentido  del  mismo,  sino  porque  entendía 
y con  razón,  que  discutiéndose  en  los  momentos  pre- 
sentes una  ley  electoral  para  aquellas  provincias,  ha- 
bría de  parecer  impropio  é inoportuno  consignar  en 
una  ley  de  presupuestos  lo  que  era  de  total  pertinen- 


cia en  la  ley  electoral  que  se  debate.  ¿Queréis  también 
la  prueba  de  mi  aserto?  Pues  apelo  al  Sr.  D.  Amalio 
Jimeuo,  á quien  siento  no  ver  en  este  momento  en  la 
Cámara,  para  que  me  rectifique  si  estoy  equivocado; 
y apelo  con  tanta  mayor  confianza,  cuanto  que  el  Sr.Ji- 
meno,  digno  Diputado  de  la  mayoría,  es  individuo  de 
la  Comisión  de  presupuestos  antillanos,  y á la  vez  uno 
de  los  firmantes  de  la  enmienda  que  ahora  nos  ocupa. 
De  todo  lo  cual  resulta  que  la  idea  es  antigua  en  la 
mente  de  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Ministro  do  Ul- 
tramar, que  la  ha  mantenido  con  persistencia  verda- 
deramente rara  en  estos  tiempos,  y que  si  ahora  cam- 
bia de  opiniones,  será  en  fuerza  de  aquella  triste  cú- 
ratela ejemplar  de  que  autes  hablaba,  y que  ya  verá  el 
Sr.  Ministro  si  cumple  á sus  antecedentes  aparecer 
sometido  á ella.  Claro  entendimiento  y altísimo  con- 
cepto tiene  S.  S.  de  lo  que  á su  propia  representación 
importa,  y sabrá  lo  que  debe  hacer;  por  mi  parte  me 
basta  declarar  que  la  derrota,  si  viene  como  parece, 
no  será  la  de  esta  minoría  republicana,  ni  del  grupo 
autonomista;  será  la  derrota  del  Gobierno  en  general, 
y en  particular  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Yo  no  tengo  ya  que  entenderme  para  nada  con  la 
Comisión;  ha  llegado  el  caso  inverosímil  de  que  los 
Diputados  no  podamos  determinarnos  en  ningún  sen- 
tido por  lo  que  de  los  bancos  de  la  Comisión  salga; 
porque  como  se  ofreció  hace  un  momento  que  se  ad- 
mitiría esta  enmienda,  y en  virtud  de  tal  oferta  retiró 
otro  Sr.  Diputado  la  que  estaba  sosteniendo,  y lue- 
go, para  dejar  uu  poco  á salvo  ciertas  vanas  exterio- 
ridades, el  individuo  de  la  Comisión  que  había  hecho 
el  ofrecimiento  se  marcha  y le  sustituye  otro,  y éste 
dice  todo  lo  contrario;  viene  á quedar  demostrado 
con  tristísima  elocuencia  que  aquí  no  hay  garantía 
eficaz  para  ninguno  de  estos  debates,  lo  cual  por  de 
pronto  no  puede  menos  de  justificar  todo  género  de 
protestas;  resultando  además,  y es  doloroso  decirlo, 
que  cuando  una  Comisión  llega  á eso,  hay  que  reci- 
bir cuanto  diga  como  tal  Comisión,  con'suma  des- 
confianza y hasta  hay  que  proceder  como  si  no  exis- 
tiera. . 

Pues  bien;  yo  á quien  me  dirijo  ahora  es  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  y le  ruego  que  declare  termi- 
nantemente si  conserva  aquel  su  criterio  enunciado 
ya  en  el  proyecto  de  ley  de  1870;  si  mantiene  el  mis- 
mo principio  consignado  en  el  art.  18  del  de  presu- 
puestos de  Cuba,  que  entiendo  era  opinión  no  solo 
de  S.  S.,  que  ya  por  esto  sería  altamente  respetable, 
sino  también  de  ese  Gobierno,  porque  los  proyectos 
de  presupuestos  no  son  privativos  do  cada  Ministro, 
sino  que  constituyen  actos  del  Gobierno;  en  una  pa- 
labra, si  el  que  preside  el  Sr.  Sagasta  sigue  de  acuer- 
do consigo  mismo,  ó si  acepta  lo  que  acaba  de  expo- 
ner la  Comisión,  influida  por  los  elementos  más  con- 
servadores de  esta  Cámara. 

Si  el  Gobierno  se  declara  derrotado,  sea  enhora- 
buena; á mí  me  importa  poco;  es  cuestión  de  apre- 
ciación, y allá  él  verá  cómo  debe  responder  á los  de- 
beres que  ese  puesto  le  impone.  Yo  no  he  de  decir 
una  palabra  más  sobre  este  punto,  y me  siento. 

El  Sr.  GULLON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GULLON:  Ante  todo,  Sres.  Diputados,  tengo 
yo  también  que  protestar  de  las  formas  usadas  por  el 
elocuente  orador  republicano  que  acaba  de  hacer  uso 
de  la  palabra  al  dirigirse  á la  Comisión  y al  individuo 
do  ésta  que  antes  que  él,  y á nombre  do  ella,  así  como 
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enelprojáo,  se  habia  dirigido  al  Congreso  tratando  este 
mismo  asunto.  Creía  yo  que  los  términos  que  yo  ha- 
bía empleado  para  expresar  la  opinión  de  la  Comisión 
en  nada  habian  podido  ofender  ni  á la  minoría  auto- 
nomista ni  al  digno  Diputado  que  ha  apoyado  la  en- 
mienda. (El  Sr . Villalba  Hervás:  En  el  fondo  sí. — El 
Sr.  Moya : En  el  fondo  habia  una  burla.)  No  podia  ha- 
ber burla  en  el  fondo,  y es  ofensivo  considerar  que  la 
Comisión  tenía  el  ánimo  de  ofender  ni  de  burlarse  de 
nadie.  En  este  sentido,  ¿no  podíamos  también  nos- 
otros considerar  que  la  enmienda  se  habia  presentado 
para  burlarse  de  nosotros?  {El  Sr.  Villalba  Hervás : Es 
(fue  la  Comisión  habia  dicho  que  admitía  la  enmien- 
da.— Rumores.) 

El  8r.  PRESIDENTE:  Orden;  yo  ruego  á los  se- 
ñores Diputados  que  escuchen  con  calma,  y luego  di- 
rán lo  que  tengan  por  conveniente.  El  Sr.  Gullon  con- 
tinúa en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  GULLON:  Ante  todo,  hay  que  puntualizar 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Calbeton,  lo  que  la  Comisión 
estaba  obligada  admitir,  y lo  que  S.  S.  y otros  seño- 
res Diputados  han  podido  enteuder.  (Rumores.)  Lo  crue 
de  ninguna  manera  he  de  dejar  de  decir,  interrúmpa- 
me quien  ine  interrumpa,  es,  que  nosotros  no  hemos 
venido  con  el  ánimo  de  burlarnos  de  nadie;  y si  era 
ofensivo  el  considerarlo  así  para  el  Sr.  Villalba  Her- 
vás y para  los  Diputados  que  como  él  piensan,  ofen- 
sivo es  para  nosotros,  y no  puede  pasar  sin  la  protesta 
del  individuo  que  se  adelantó  d exponer  la  opinión  de 
esta  Comisión,  tan  injustamente  tratada  por  S.  S. 

no  lie  oído  al  Sr.  Calbeton;  pero  según  me  han 
indicado  unánimemente  todas  las  personas  á quienes 
he  consultado,  lo  que  el  Sr.  Calbeton  dijo  fué  única 
y sencillamente  que  se  admitiría  uua  enmienda  en  el 
sentido  de  acumulación  de  cuotas;  y no  otra  cosa  hu- 
biera podido  decir  el  digno  y reposado  Diputado  cu- 
bano sin  consultar  antes  á todos  sus  compañeros  de 
Ja  Comisión,  cosa  que  el  Sr.  Calbeton  sabía  que  no 
habia  tenido  lugar  sobre  el  sentido  de  esta  enmienda. 

Por  consiguiente,  si  lo  único  prometido  era  lle- 
gar en  parte  á la  acumulación  de  cuotas,  no  hacía 
lalta  apelar  á ciertos  tonos  y lanzar  ciertas  censuras, 
porque  la  Comisión  ha  cumplido  su  promesa  admi- 
tiendo una  adición  al  artículo  nuevamente  redactado. 
(El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro : Esa  es  la  verdad.— El 
Sr.  Pando : Y eso  dijo  el  Sr.  Calbeton. — El  Sr.  Pons: 
Con  las  cuartillas  se  resolverá  el  problema.)  Nada  me 
importan  las  cuartillas,  aun  cuando  dijeran  (que  no 
creo  que  lo  digan)  lo  contrario  de  lo  que  acabo  de 
expresar;  porque  al  fin,  Sres.  Diputados,  ¿de  qué  se 
trata?  ¿de  un  acuerdo  de  la  Comisión?  Pues  el  acuer- 
do no  ha  existido;  de  modo  que  si  aun  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  forma,  que  no  lo  creo,  porque  todos  han 
estado  unánimes  en  las  referencias  que  me  han  he- 
cho, si  aun  bajo  ese  solo  punto  de  vista  el  Sr.  Calbe- 
ton se  hubiera  equivocado,  ó inadvertidamente  hubie- 
ra emitido  un  concepto  distinto  del  que  vengo  indi- 
cando, tengo  la  evidencia  de  que  no  podrá  creer  nadie 
que  ese  concepto  debe  interpretarse  de  una  manera 
distinta  de  como  acabo  de  exponer. 

¿Cómo  el  Sr.  Villalba  Hervás  ni  nadie  puede  creer 
que  sea  informal  lo  que  hace  la  Comisión,  sin  notorio 
desconocimiento  de  las  cosas?  Pues  qué,  ¿no  sabe  el 
Sr.  Villalba  Ilervás  (tal  vez  no  lo  sepa,  porque  no 
se  ha  encontrado  delante  de  nosotros  cuando  esta  dis- 
cusión ha  tenido  lugar)  que  la  Comisión  ha  estado 
deliberando  durante  muchos  dias;  que  ha  sido  objeto 


de  larguísimos  debates  el  punto  de  la  transacción  d 
que  se  habia  de  llegar;  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, al  cual  se  dirigía  S.  8.,  ha  conferenciado  multi- 
tud de  veces  con  todos  nosotros  sobre  este  punto,  y 
que  tanto  con  él  como  con  el  jefe  del  Gobierno  ha 
habido  laboriosísima  discusión  para  llegar  á la  tran- 
sacción? Pues  bien;  si  á este  acuerdo  se  ha  llegado;  si 
aquí  ha  habido  una  concordia;  si  aquí,  cuando  ésta  se 
consiguió,  hubo  de  darse  nueva  redacción  á una  parte 
del  dictámen  que  se  ha  presentado  á la  deliberación 
del  Congreso  anteayer,  como  sabe  todo  el  mundo  que 
ha  sido  presentado  nuevamente  el  art.  13,  ¿cómo  pre- 
• tende  el  Sr.  Villalba  Hervás  que  es  una  informalidad 
mantener  lo  mismo  que  la  Comisión  apenas  hace  cua- 
renta y ocho  horas  estableció?  ¿Cómo  pretende  el  se- 
ñor Villalba  Hervás  que  es  informal  persistir  en  lo 
mismo  que  se  habia  acordado?  No;  la  informalidad 
estaría  en  lo  contrario,  y precisamente  por  eso  no 
caen  en  ella  ni  el  Gobierno  ni  la  Comisión.  El  Gobier- 
no se  sentiría  derrotado,  no  como  ha  dicho  S.  S.,  esto 
es,  defendiendo  los  meditados  y discutidos  acuerdos, 
sino  habiendo  convenido  anteayer  en  una  cosa  y vol- 
viéndose hoy  atrás  del  convenio  á que  anteayer  se 
llegó. 

Por  lo  demás,  á nombre  del  Sr.  Ministro  debo  in- 
dicar que  ni  sobre  él  ni  sobre  la  Comisión  ejerce  na- 
die niogún  género  de  curalela,  y menos  la  cúratela 
ejemplar  á que  S.  S.  aludia,  que,  según  tengo  enten- 
dido, solamente  sobre  los  locos  puede  ejercerse,  por 
lo  cual  tampoco  debe  quedarle  muy  reconocido  á S.  S, 
el  Gobierno  de  S.  M.,  ni  el  digno  individuo  que  en  el 
Ministerio  de  Ultramar  le  representa. 

Además,  sobre  el  fondo  de  la  enmienda  debo  de- 
cir, y con  esto  termino,  que  hasta  los  principios  asi- 
milistas  están  en  contra  de  la  tendencia  que  S.  S.  de 
ñende;  porque  bueno  es  que  hagamos  constar  que 
los  que  mantenemos  la  adición  que  la  Comisión  ha 
acordado,  y todos  los  Diputados  de  Cuba,  excepto  los 
autonomistas,  creo  que  han  de  estar  de  acuerdo  con 
este  criterio;  lo  que  sostenemos  precisamente  es  el 
principio  asimilista. 

Deben  saber  los  Sres.  Diputados  que  esto  que  se 
pide  en  la  enmienda,  esta  novedad  que  se  quiere  que 
llevemos  así  rápidamente,  sin  conciencia  ni  estudio 
bastantes,  á las  provincias  de  Ultramar,  nunca  ha 
existido,  jamás  ha  existido  en  las  leyes  censales  de  la 
Península. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Señores  Diputados, 
lo  que  acaba  de  pasar  aquí  es  demasiado  grave. 

Defendiendo  yo  mi  enmienda,  el  Sr.  Calbeton,  des- 
pués de  haber  hablado  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar y con  algunos  de  los  individuos  de  la  Comisión, 
dijo  que  no  aceptaba  la  cuota  de  los  8 pesos,  pero 
que  sí  aceptaría  la  enmienda  que  trataba  de  la  acu- 
mulación de  cuotas.  En  ese  concepto,  yo  manifesté 
que  desde  el  momento  en  que  se  aceptaba  la  enmien- 
da del  Sr.  Villalba  Hervás,  que  trataba  de  la  acumu- 
lación de  cuotas,  retiraba  mi  enmienda.  Yo,  por  con- 
siguiente, formulo  aquí  desde  luego  mi  protesta  en 
toda  forma,  para  que  conste  siempre  lo  que  ha  pa- 
sado. 

Ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  le  consta,  lo  mismo 
que  á algunos  individuos  de  la  Comisión,  que  el  se- 
ñor Calbeton  no  procedió  por  sí  solo,  sino  que  cou- 
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sultó  si  debia  aceptarse  lo  que  yo  proponia,  y después 
dijo  que  se  aceptaría  la  enmienda  de  la  acumulación 
de  cuotas. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Señor  Presidente,  suplico  á S.  S. 
se  sirva  mandar  traducir  las  cuartillas  taquigráficas 
del  discurso  del  Sr.  Galbetou  que  se  refieren  al  punto 
de  que  nos  ocupamos,  y también  las  palabras  del  se- 
ñor Gelis  Aguilera  manifestando  que  retiraba  su  en- 
mienda por  las  declaraciones  hechas  por  el  Sr.  Gal- 
beton.  Además,  yo  me  refiero  á la  honrada  palabra 
del  Sr.  Galbeton. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  órden  á los  ta- 
quígrafos para  que  traduzcan  las  cuartillas  á que  se 
ha  referido  S.  S. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Señor  Presidente,  he 
pedido  la  palabra  para  una  alusión  que  me  ha  diri- 
gido el  Sr.  Gullon,  y cuya  oportunidad  sería  en  este 
momento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á V.  S.  que  diga 
qué  alusión  ha  sido. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Ha  dicho  el  Sr.  Gu 
Ron  que  todos  los  Diputados  asimilistas,  ó que  sos- 
tienen el  principio  de  la  asimilación  en  esta  Gámara, 
estaban  conformes  con  él  en  que  la  acumulación  de 
cuotas  para  el  derecho  al  voto  era  una  opinión  y un 
sistema  precisamente  exclusivo  de  los  señores  auto- 
nomistas. (El  Sr.  Gullon:  No  he  dicho  precisamente 
eso.)  Así  lo  he  entendido,  y ante  tal  afirmación  de  mi 
amigo  .el  Sr.  Gullon,  sin  que  esto  sea  marcar  una  di- 
sidencia dentro  de  mi  partido,  debo  empezar,  para  jus- 
tificar la  auseucia  de  ese  banco  del  Sr.  Galbetou,  Di- 
putado como  yo  asimilista,  Diputado  afiliado  al  par- 
tido constitucional,  manteniendo  nuestro  criterio,  que 
en  este  punto  es  el  siguiente:  ya  que  por  ahora  no  se 
pueda  conceder  á aquellos  españoles  cada  ciudadano 
un  voto,  como  se  concede  á los  de  la  Península,  mi 
criterio  personal,  sin  que  esto  me  separe  de  las  ideas 
que  mantiene  mi  partido,  sería  por  lo  menos  que 
fuera  cada  contribuyente  un  voto.  ¿Contribuye?  Luego 
tiene  derecho  indudable  á intervenir  en  la  adminis- 
tración y en  la  gobernación  del  Estado,  lo  mismo  que 
los  españoles  de  las  demás  provincias  de  la  metrópoli. 

Esta  cuestión  de  la  acumulación  de  cuotas,  fuera 
de  las  razones  expuestas  por  el  Sr.  Villalba  Hervás, 
tiene  á favor  suyo,  señores  de  la  Gomision  y Sres.  Di- 
putados, las  ejecutorias  repetidas  y constantes  de  los 
tribunales  de  justicia  de  la  isla  de  Cuba,  que  han  san- 
cionado con  ello,  uo  solo  la  razón  de  justicia  ante  la 
cual  tenemos  que  bajar  todos  la  cabeza,  sino  que  han 
reconocido  también  el  movimiento  asimilista  de  Es- 
paña; por  lo  cual,  desde  que  allí  se  hizo  el  primer 
censo  y desde  que  se  plantearon  las  primeras  recla- 
maciones para  ejercer  el  derecho  electoral,  constan- 
temente la  Audiencia  de  la  Habana  ha  venido  fallando 
que  eran  acumulables...  (El  Sr.  Rodrigues  San  Pedro: 
¿Para  Diputados  á Górtes?)  Para  Diputados  á Górtes; 
que  eran  acumulables  todas  las  cuotas  por  virtud  de 
las  cuales  se  presentaba  como  contribuyente  y alcan- 
zaba la  cuota  del  censo  el  pretendiente  á votar. 

Esto  lo  sabía,  como  director  de  Gracia  y Justicia, 
mejor  que  nadie,  aun  mejor  que  yo  mismo,  el  señor 
Galbeton,  y de  aquí  que  el  Sr.  Galbeton,  señores,  sos- 
tuviera este  criterio  (El  Sr.  Gullon  pide  la  palabra),  y 
de  aquí  que  yo,  sin  dejar  de  pertenecer  al  partido  de 
unión  constitucional,  sin  dejar  de  seguir  el  principio 


asimilista  que  determina  la  conducta  de  este  partido, 
entienda  que  allí  donde  hay  un  contribuyente,  sea  del 
Municipio,  sea  de  la  provincia,  sea  del  Estado,  que 
cubre  la  totalidad  de  la  cuota,  cuando  se  trata  del 
censo,  y cuando  la  ley  y la  reforma  se  inspiran  en  un 
criterio  liberal,  entiendo  que  hay  un  derecho,  y por 
la  razón  de  que  hay  un  contribuyente  con  derecho, 
allí  debe  y es  justo,  y si  no  fuera  justo  es  convenien- 
te, que  haya  un  elector,  un  voto,  sin  que  esto  tenga 
que  ver  con  la  asimilación  ni  con  la  autonomía.  Por 
consiguiente,  el  criterio  de  la  Gomision  en  esta  últi- 
ma enmienda  á ese  artículo  se  opone  á lo  que  pen- 
samos algunos  Diputados  asimilistas  y á lo  ejecuto- 
riado por  lo  más  respetable,  por  lo  que  más  conviene 
que  se  respete  en  las  provincias  de  Ultramar,  que 
es  la  jurisprudencia  de  los  tribunales  de  justicia. 

Y no  digo  más  por  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullon  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GULLON:  Tengo  que  decir,  en  primer  lu- 
gar, haciendo  otra  vez  alusión  á las  brevísimas  frases 
que  me  vi  en  el  caso  de  pronunciar  como  individuo  de 
la  Gomision,  ante  los  graves  cargos  que  á mis  compa- 
ñeros se  hacían,  y refiriéndome  otra  vez  á lo  que  he 
indicado,  tanto  al  Sr.  Celis  Aguilera,  mi  distinguido 
amigo,  como  al  Sr.  Labra,  que  la  cuestión  que  suscitan 
SS.  SS.,  en  mi  opinión,  real  y positivamente  no  lo  es. 

Comencé,  en  efecto,  mis  anteriores  palabras  de- 
clarando una  y otra  vez  que  á juicio  de  todos  los  que 
le  oyeron  y de  todos  los  que  por  mí  han  sido  consul- 
tados, el  Sr.  Galbeton  no  dijo  lo  que  SS.  SS.  suponían; 
pero  que  aunque  lo  dijera,  como  el  Sr.  Galbetou  tiene 
sobrada  formalidad,  como  SS.  SS.  han  de  reconocer, 
para  no  hacer  alusión  ninguna  á cosas  que  en  reali- 
dad uo  ocurrieron,  y como  no  hubo  acuerdo  ninguno 
entre  el  Gobierno  y la  Comisión,  constándome  además 
como  individuo  de  ésta  que  tampoco  llegó  á adoptarse 
ninguno  entre  los  mismos  individuos  de  la  Gomision 
para  admitir  ninguna  enmienda,  es  absolutamente 
.mposible  que  el  Sr.  Galbeton,  aunque  lo  dijera,  que 
yo  creo  que  no  lo  dijo  de  ninguna  mauera,  quisiera 
indicar  que  la  Gomision  liabia  decidido  aceptar  la  eu- 
mienda  del  Sr.  Villalba  Hervás.  Por  esto  creo  yo  que, 
digan  lo  que  digan  las  palabras  del  Sr.  Galbeton,  que 
yo  estoy  seguro  que  no  dicen  más  que  lo  que  yo  he 
expuesto,  no  es  esto  motivo  ni  origen  de  cuestión. 

Por  consiguiente,  yo  deseo  complacer  á los  seño- 
res Gelis  Aguilera  y Labra;  pero  conste  que  para  mí, 
como  para  SS.  SS.,  no  tiene  esto  importancia  alguna. 
(El  Sr.  Labra:  Ya  sabe  S.  S.  que  la  mayoría  de  la  Go- 
mision estuvo  de  acuerdo.)  Perdóneme  S.  S.:  precisa- 
mene  fué  lo  contrario,  y S.  S.  no  puede  dudar  de  mis 
palabras  cuando  yo  afirmo  una  cosa.  Yo  aseguro  á 
S.  S.  bajo  mi  honrada  palabra,  que  la  mayoría  de  la 
Comisión  ni  siquiera  conocía  la  enmienda.  (El  Sr.  vi- 
llalba Hervás:  Hizo  mal,  porque  estaba  presentada 
desde  el  sábado.)  Haría  todo  lo  mal  que  S.  S.  quiera, 
que  yo  en  esto  no  he  de  justificarla;  pero  tengo  casi 
la  seguridad  de  que  la  enmienda  fué  presentada  el  sá- 
bado por  la  noche,  porque  yo  estuve  toda  la  tarde  del 
sábado  enterándome  de  las  que  se  habían  presentado, 
y no  me  dieron  la  de  S.  S.,  y teugo  sobradas  pruebas 
de  la  formalidad  con  que  se  llevan  los  asuntos  por  la 
Mesa,  para  dudar  siquiera  que  esta  enmienda  no  esta- 
ba todavía  presentada.  Por  consiguiente,  si  la  Gomi- 
sion no  conocía  la  enmienda,  mal  pudo  tomar  acuerdo 
sobre  ella. 
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Por  lo  demás,  aludiendo  ahora  á lo  que  ha  mani- 
festado ei  Sr.  Díaz  del  Villar,  yo  no  he  querido  dar  á ¡ 
entender  que  no  hubiera  algún  Diputado  de  Cuba  que  j 
pensara  del  mismo  modo  que  S.  S.;  lo  que  digo  es  j 
que  nuestros  correligionarios  de  la  isla  de  Cuba,  así 
como  los  que  representamos  y sustentamos  cierta 
tendencia  en  Puerto -Rico,  no  podemos  en  modo  al- 
guno dejarnos  guiar  por  el  móvil  á que  S.  S.  se  suje- 
ta; porque  no  habiendo  existido  jamás  en  ninguna 
ley  censal  de  la  Península  el  criterio  de  la  acumula- 
ción de  las  cuotas  municipal,  provincial  ó de  recargo 
con  las  cuotas  por  industrial,  territorial  é impuesto 
urbano,  claro  está  que  no  podíamos  considerar  que 
la  asimilación  consistiera  ea  llevar  allá  una  manera 
de  interpretar  las  leyes  totalmente  distinta  de  la  que 
en  la  Península  existe.  Y como  tenemos  esta  regla 
general  de  conducta,  dudo  mucho  que  entre  nuestros 
compañeros  haya  muchos  que  acompañen  á S.  S.  en 
ese  modo  de  pensar. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Ante  todo  quisiera 
preguntar  ai  señor  presidente  de  la  Comisión:  ¿dónde 
se  ha  ido  ei  Sr.  Calbeton?  ¿Qué  opiua  S.  S.  de  lo  que 
ha  ocurrido  aquí  esta  tarde?  Su  señoría,  como  presi- 
dente de  la  Comisión,  tiene  el  deber  de  manifestarlo. 
(El  Sr.  Gullon:  ¿Es  que  se  quiere  ejercer  la  fiscaliza- 
ción sobre  los  individuos  de  la  Comisión?)  Peroren  fin, 
yo  doy  de  mano  á la  cuestión  de  fondo,  porque  en- 
tiendo que,  con  toda  su  gravedad,  es  aún  más  grave  lo 
que  esta  tarde  ha  pasado  aquí.  Insistiendo,  por  su- 
puesto, en  mis  apreciaciones  anteriores,  solo  he  de 
preguntar:  esto  de  la  acumulación  de  cuotas  del  Te- 
soro, ¿qué  significa?  Es  sin  duda  una  creación  de  la 
fantasía  del  Sr.  Gullon.  {El  Sr.  Gullon  pide  la  palabra. 
— El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  pronuncia  algunas  pala- 
bras que  no  se  perciben.)  A mí  me  gusta,  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  todo  lo  que  se  haga  por  la  Cámara,  aun- 
que sea  lo  más  opuesto  á mi  modo  de  sentir  y pensar, 
con  tai  que  se  realice  con  formalidad;  pero  cuando 
se  hace  de  otra  manera  diferente,  no  puede  comple- 
eerme,  aunque  estuviese  de  acuerdo  con  mis  ideas  y 
aspiraciones.  (El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro : Eso  es  io 
que  queremos  todos,  la  formalidad.  Pido  la  palabra.) 
Y tan  evidente  es  que  la  promesa  hecha  por  el  señor 
Calbeton  fué  la  que  yo  he  dicho,  que  en  virtud  de  ella 
ol  Sr.  Ceiis  Aguilera  retiró  su  enmienda,  pues  el  señor 
Celis  dijo:  «puesto  que  está  admitida  la  enmienda  del 
Sr.  Villalba  Hcrvás,  retiro  la  mia.»  ¿Por  qué  la  Comi- 
sión no  rectificó  ese  error,  si  por  acaso  en  él  había 
incurrido  ei  Sr.  Celis  Aguilera? 

No;  aquí  hemos  visto  todos  lo  que  ha  pasado.  No 
es  la  discusión  en  el  seno  de  la  Comisión,  aquella 
discusión  preparatoria  de  la  que  ha  de  tener  lugar  en 
la  Cámara,  lo  que  ha  hecho  cambiar  la  escena,  sino 
el  debate  que  hemos  visto  desarrollarse  alrededor  del 
banco  azul  y del  que  la  Comisión  ocupa. 

De  la  informalidad  que  de  ahí  resultó  es  de  la  que 
me  quejo;  y,  por  último,  vea  el  Congreso  cómo  se 
han  marchado  los  principales  actores  de  la  comedia, 
incluso  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y 
el  individuo  de  la  Comisión  Sr.  Calbeton. 

Estos  son  los  heqjios  escuetos,  hechos  que  ha  pre- 
senciado toda  la  Cámara,  y que  con  escándalo  sabrá 
mañana  el  país. 

Por  lo  demás,  creo  que  la  opinión  está  ya  forma- 
da en  este  punto,  y en  io  único  en  que  insistiré  es  en 


mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  que  si- 
quiera con  un  signo  afirmativo  ó negativo,  si  no  quie- 
re molestarse  en  hacer  uso  de  la  palabra,  me  diga  si 
mantiene  sus  opiniones  de  1870,  las  mismas  que  ha 
consignado  veinte  años  después  en  el  proyecto  de  ley 
de  presupuestos,  para  que  cuando  venga  la  votación 
nominal  podamos  decir:  esa  derrota  no  es  para  nos- 
otros, es  para  el  Ministro  de  Ultramar  y para  el  Go- 
bierno, á quienes  realmente  corresponde  la  paterni- 
dad de  la  enmienda  que  ha  dado  origen  á este  debate. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ultramar  (Becerra):  Con- 
testaré á S.  S.  ¡No  faltaba  más  sino  que  no  le  contes- 
tara! En  esto,  como  en  todo,  obedezco  al  espíritu  de 
transacción  que  he  proclamado  desde  el  primer  dia, 
porque  he  tenido  cuidado  de  decir  que  esta  ley  no  era 
según  mis  ideas,  sino  según  lo  que  creía  más  confor- 
me y apropiado  á las  circunstancias  y á la  situación 
de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullon  tiene  ia  pa- 
labra. 

El  Sr.  GULLON:  Pido  mil  perdones  á la  Cámara 
por  hacerla  víctima  obligándola  á escucharme  tantas 
veces. 

Empezaré  por  hacer  la  historia  de  lo  que  ha  ocu- 
rrido con  lo  de  las  cuotas,  que  me  parece  es  sobrado 
elocuente  para  que  pueda  convencer,  no  ya  á S.  S.,  de 
de  cuya  inteligencia  tenemos  todos  formado  un  gran 
concepto,  sino  á la  persona  más  indocta  y menos  acos- 
tumbrada á discurrir  sobre  estas  materias. 

El  Sr.  Villalba Hervás  debe  recordar,  si,  como  croo, 
se  ha  enterado  de  todos  los  trámites  que  este  asunto 
ha  tenido,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  presentó 
un  proyecto  de  ley,  que  fué  luego  dictamen  de  la  Co- 
misión, en  el  cual  se  concedía  el  derecho  del  voto  para 
Diputados  á Cortes  á los  que  pagaran  8 pesos  por 
contribución  territorial  ó 12  por  contribución  indus- 
trial, por  impuesto  urbano  ó de  comercio. 

De  manera  que,  fíjese  bien  el  Sr.  Villalba  Hervás, 
y con  esto  rectifico  de  paso  lo  que  algún  otro  señor 
Diputado  indicaba  antes,  era  preciso  pagar  los  8 du- 
ros por  contribución  territorial  ó los  12  duros  por 
contribución  iudustrial,  para  tener  voto  en  las  eleccio- 
nes de  Diputados  á Córtes.  (El  Sr.  Labra:  En  la  Pe- 
nínsula sucedía  lo  mismo,  que  eran  acumulables  las 
cuotas.) 

Yo  invito  al  Sr.  Labra,  persona  que  tiene  gran 
base  para  discutir  conmigo,  á que  me  diga  cuándo 
ha  ocurrido  lo  que  S.  S.  dice,  porque  en  la  Península 
tampoco  eran  acumulables:  (El  Sr.  Labra : ¿No  se  acu- 
mulan las  cuotas  de  contribución  directa  ó de  contri- 
bución industrial?) 

Pero  aquí  no  es  eso.  Unos  Sres.  Diputados,  que 
supongo  serían  amigos  de  S.  S.,  querían  que  se  acu- 
mularan cuotas  que  jamás  se  acumularon  aquí;  que 
se  acumularan  la  de  la  contribución  territorial,  la 
de  la  contribución  industrial,  la  del  impuesto  urba- 
no, la  del  impuesto  de  consumos;  todo  eso  que  jamás 
9e  acumuló  aquí.  (El  Sr.  Labra : Nadie  ha  pedido  eso. 
— El  Sr.  Villalba  ITervás:  Eso  lo  contiene  el  art.  18  del 
presupuesto,  y lo  que  S.  S.  diga  respecto  de  eso  se  lo 
dirá  al  Ministro  de  Ultramar.)  Señor  Villalba  Her- 
vás, la  enmienda  de  S.  S.  dice  lo  siguiente:  «Para  fijar 
la  cuota  contributiva...  (El  Sr.  Villalba  Hervás:  Es  co- 
pia literal  del  proyecto  de  presupuestos  traído  por  el 

1154 


21  DE  ABRII*  DJS  1890 


4452 


Gobierno.)  ¡Si  no  lo  niego!  (El  Sr.  Villalba  Hervás:  Pues 
si  es  desatino,  es  desatino  del  Gobierno.)  Yo  no  digo 
que  sea  desatino.  Ni  he  llamado  desatino  á loque  dice 
S.  S.,  ni  se  lo  podría  llamar  á las  observaciones  de 
nadie  sin  cometer  una  falta  de  respeto  que  jamás  co- 
meteré. Pues  qué,  ¿tiene  esto  algo  de  desatino?  Lo  que 
sí  es,  es  una  cosa  que  jamás  se  había  hecho  eu  la  Pe- 
nínsula. [El  Sr.  Villalba  Hervás:  No  estamos  legislan- 
do para  la  Península  ) Ya  iré  contestando  poco  á poco 
las  interrupciones  de  S.  S.,  aunque  éstas  se  conLestan 
por  sí  solas.  No  estaba  hablando  de  si  legislábamos  ó 
uo  para  la  Península;  estaba  contestando  á otra  inte- 
rrupción que,  como  decimos  en  matemáticas,  será  la 
enemésima , porque  ya  no  se  cuántas  se  me  han  diri- 
gido. Contestaba  á una  interrupción  del  Sr.  Labra,  y 
luego  contestaré  á la  de  S.  S. 

Decía,  y vuelvo  á recoger  el  argumento  de  que 
me  ocupaba,  que  esto  era  completamente  contrario 
al  sentido  asimiiista  que  tenemos  muchos  Diputados 
que  nos  sentamos  aquí.  [El  Sr.  Villalba  Hervás  pro- 
nuncia algunas  palabras  que  no  es  posible  oir.)  Pero 
¿quiere  S.  R.  que  volvamos  otra  vez  á la  discusión 
del  sufragio?  Porque  entonces  me  parece  que  no  que* 
dará  muy  evidenciado  el  deseo  de  terminar  pronto. 
(El  sr.  Celis  Aguilera:  Mejor  era  lo  que  yo  decía:  no 
discutir  la  ley.)  Sin  duda  S.  S.  tiene  pocos  deseos  de 
que  esas  ventajas  de  la  ley  se  lleven  á Puerto- Rico,  y 
no  quiere  que  la  discutamos.  (El  Sr.  Celis  Aguilera; 
No  una  ley  de  predominio,  como  quiere  S.  S.,  sino  una 
ley  para  todos.)  No  creo  haber  indicado  nada  de  esto; 
entiendo,  por  el  conlrario,  que  estamos  haciendo  para 
Puerto-Rico  y para  Cuba  lo  mismo  que  hemos  hecho 
para  Ja  Península.  Seguiré  contestando  á las  interrup- 
ciones que  quieran  hacerme.  Ya  he  dicho  que  estoy 
á las  órdenes  de  todos  los  Sres.  Diputados. 

Por  consiguiente,  conste,  y de  nuevo  lo  repito, 
que  la  Gomisiou  no  ha  cometido  informalidad  ningu- 
na; que  la  informalidad  hubiera  sido  prescindir  de  un 
acuerdo  á que  habíamos  llegado  aun  no  hace  cuaren- 
ta y ocho  horas,  y que,  por  lo  visto,  *se  deseaba  hoy 
echar  por  tierra;  que  la  Comisión  y el  Gobierno  han 
mantenido  y mantienen  el  acnerdo  á que  llegarou 
hace  cuarenta  y ocho  horas,  y que  no  ha  podido  ha- 
ber ni  por  un  momento  en  la  Comisión  el  deseo  de 
faltar  á las  formalidades  que  su  propia  conciencia  le 
impone. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Dos  palabras 
nada  más,  y aun  esas  no  las  pronunciaría  si  no  fuera 
por  haber  mezclado  mi  nombre  el  Sr.  Villalba  FIcrvás 
con  un  período  de  sn  discurso,  en  el  que  recomenda- 
ba calurosamente  que  todos  procediéramos  con  for- 
malidad en  este  asunto,  y á mí  me  ha  parecido  abso- 
lutamente indispensable  decir  muy  pocas  palabras  á 
la  Cámara  para  que  ésta  pueda  juzgar  de  si  en  efec- 
to aquí  la  formalidad  está  ó no  de  parte  de  los  que 
sostenemos  la  consecuencia  en  aquello  que  hemos  ve- 
nido discutiendo  durante  varios  dias. 

Es  una  verdad,  Sres.  Diputados,  que  reconoció  en 
su  espíritu  de  justicia  el  mismo  Sr.  Villalba  Hervás, 
que  todo  lo  referente  á este  art.  13,  propuesto  por  la 
Comisión,  había  sido  discutido  en  realidad  por  la  Cá- 
mara desde  que  se  pronunció  la  primera  palabra  sobre 
este  proyecto  hasta  el  instante  mismo  en  que  la  Comi- 
sión presentó  el  artículo  nuevamente  redactado;  de  tal 


í suerte,  que  este  artículo,  más  que  un  tema  de  dis- 
cusión nueva  para  la  Cámara,  era  el  resultado  de  la 
! discusiou  habida  hasta  anteayer.  ¿Y  qué  es  lo  que  en- 
1 tonces  se  discutia?  ¿Qué  es  lo  que  hemos  discutido 
! aquí  con  toda  la  prolijidad  necesaria  para  un  asunto 
tan  importante  como  este?  Pues  sencillamente,  según 
el  texto  del  artículo,  si  la  cuota  mínima  para  el  Te- 
soro habia  de  ser  una  ú otra,  determinando  la  capaci- 
dad electoral;  y después  de  haberse  fijado,  por  virtud 
de  aquella  discusión,  el  sentido  del  Gobierno,  el  de  la 
Comisión,  y entiendo  yo  que  el  sentido  de  la  Cámara, 
se  presenta  á última  hora  una  enmienda  por  el  Sr.  Vi- 
llalba Hervás,  en  uso  de  su  perfectísimo  derecho  sin 
duda,  pero  la  cual  tiende  á determinar  que  la  capa- 
cidad electoral  se  fije,  no  por  la  cuota  mínima  para  el 
Tesoro , sino  por  la  suma  de  las  cantidades  que  se  sa- 
tisfagan ai  Estado  y á los  Municipios  por  los  conceptos 
de  tributación  señalados  por  las  leyes  respectivas.  Esto 
es:  la  destrucción  del  artículo  mismo  que  venía  á ser 
el  resultado  de  la  discusión  sostenida  ante  el  Congreso. 

Hoy,  cuando  salieron  del  banco  de  la  Comisión, 
por  el  órgano  siempre  elocuente  del  Sr.  Calbeton,  pa- 
labras que  no  eran  ni  podían  ser  una  afirmación  de  la 
Comisión  misma,  ni  mucho  menos  una  resolución, 
porque  auu  cuando  la  Comisión  y el  Gobierno  hubie- 
sen querido  pronunciar  esas  mismas  palabras,  faltaba 
oir  la  última,  la  de  la  Cámara,  única  decisiva  eh  nues- 
tras deliberaciones;  cuando  salierou,  digo,  de  ese  banco 
palabras  que  podían  ser  interpretadas  de  una  ó de 
otra  manera,  los  que  habíamos  estado  discutiendo  en 
este  sentido  de  plena  formalidad,  con  la  seriedad  ne- 
cesaria para  debates  de  esta  naturaleza,  en  que  se  va 
á fijar  la  situación,  bajo  el  aspecto  del  derecho  elec- 
toral, de  parte  tan  importante  de  la  Monarquía  espa- 
ñola como  son  las  provincias  de  Cuba  y Puerto  ‘Rico, 
nos  dirigimos  á la  Comisión  y preguntamos:  ¿Qué 
significa  eso?  ¿Es  el  abandono  del  criterio  de  la  Co- 
misión, ó es  una  modificación  de  redacción,  dirigida 
á que  toda  contribución  para  el  Tesoro,  pero  exclusi- 
vamente para  el  Tesoro,  se  tome  en  cuenta  para  el 
voto  electoral?  Y la -Comisión,  dentro  de  su  espíritu, 
con  plena  formalidad  y entera  lealtad,  como  corres- 
ponde á estos  casos,  nos  contestó:  ¿Cómo  habíamos 
nosotros  de  permitirnos  alterar  en  su  esencia  el  ar- 
tículo, que  no  era  más  que,  en  nuestro  sentir,  la  ex- 
presión leal  de  la  discusión  que  aquí  habia  habido;  y 
cómo  habíamos  de  alterar  la  base  de  acumulación  de 
esas  cuotas,  que  era  y no  podía  ser  otra  que  la  de  las 
cuotas  del  Tesoro? 

Esto  es  sencillamente  lo  sucedido;  y nosotros, 
pensando  que  en  todo  lo  que  fuera  justo  no  podíamos 
menos  de  prestamos  á todo  género  de  aclaraciones  y 
de  explicaciones,  hemos  dicho:  pues  nuestro  voto  y 
nuestra  modesta  palabra  (modesta  por  ser  inia,  que 
yo  no  podría  explicar  la  idea  de  otra  manera  en  este 
sentido;  pero  que  respecto  de  los  demás  señores  claro 
es  que  es  importante)  está  al  lado  de  esta  solución  de 
justicia. 

Y así  tuvimos  el  honor  de  manifestarlo,  creyendo 
que  de  este  modo  éramos  consecuentes  con  lo  que  se 
habia  dicho  anteriormente  y que  no  incurría  nadie 
en  inconsecuencia,  que  á esto  sin  duda  se  referia  la 
palabra  informalidad  que  pronunció  el  Rr.  Villalba 
Hervás,  porque  no  puede  ser  otra  cosa  saliendo  do  la- 
bios tan  discretos  como  los  de  S.  R.  Estamos,  pues, 
todos  dentro  de  la  posición  digna  y decorosa  que  nos 
corresponde  y que  corresponde  al  Congreso  español, 
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que  no  puede  estar  todos  los  dias  alterando  el  sentido 
de  las  cuestiones  después  de  discusiones  tales  como 
las  que  aquí  hemos  presenciado  precisamente,  para 
fijar  esta  transacción  delimite  mínimo  de  cuota  al  Te- 
soro que  habia  de  servir  para  determinar  el  derecho 
electoral  en  Cuba  y Puerto-Rico. 

Hecha  esta  aclaración  que  tenía  propósito  de  ha- 
cer después  de  la  alusión  de  que  habia  sido  objeto, 
concluyo  pidiendo  al  Congreso  que  me  perdone  por  el 
tiempo  que  le  he  molestado  con  estas  breves  frases. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr,  LABRA:  He  cometido  el  pecado  de  inte- 
rrumpir alguna  vez,  contra  mi  costumbre,  lo  cual 
quiere  decir  que  me  producia  muy  honda  impresión 
lo  que  aquí  ha  sucedido,  y necesito  precisar  bien  las 
cosas  recogiendo  las  alusiones  que  se  me  han  di- 
rigido. 

Hay  aquí  dos  cuestiones:  una,  la  cuestión  de  fon- 
do, que  no  tengo  derecho  á discutir;  y otra,  una  cues- 
tión de  formalidad  en  el  órden  reglamentario  y en  el 
curso  del  debate,  y esta  es  la  que  me  ha  producido 
grande  impresión.  No  necesitaría  más  que  hacer  mias 
las  palabras  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  que  repre- 
sentan el  punto  de  vista  particular  de  8.  S.  sobre  el 
fondo  del  debate;  pero  el  hecho  es  que  aquí  se  ha 
presentado  una  enmienda  del  Sr.  Villalba  Hervás; 
que  antes  de  discutirla  estaba  el  Sr.  Celis  Aguilera 
dirigiendo  la  palabra  al  Congreso;  que  el  Sr.  Calbeton. 
cuya  ausencia  lamento,  porque  tengo  la  seguridad 
de  que  no  rectificaría  lo  que  dijo,  excitó  al  Sr,  Agui- 
lera á retirar  su  enmienda  porque  la  Comisión  esta- 
ba dispuesta  á aceptar  la  del  Sr.  Villalba  Hervás; 
presente  estaba  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  y 
el  Sr.  Celis  Aguilera  se  levantó  y declaró  terminante;- 
mente  ante  la  Comisión  y el  presidente  de  la  misma 
que  retiraba  su  enmienda;  y porque  se  iba  á aceptar, 
por  la  declaración  de  un  individuo  de  la  Comisión,  la 
del  Sr.  Villalba  Hervás,  que  es  lo  que  aquí  pasa  siem- 
pre, el  Sr.  Celis  Aguilera  desistió  de  la  votación  no- 
minal (El  Sr.  Qullon  pide  la  palabra ),  que  pensaba  so- 
licitar, porque  nosotros  teníamos  el  interés  de  reca- 
bar declaraciones  á propósito  de  osta  enmienda;  de 
donde  resulta  que  después  3e  levantó  otro  digno  in- 
dividuo de  la  Comisión,  y por  las  razones  que  estimó 
oportunas,  que  yo  no  discuto,  por  lo  que  hemos  visto 
todos,  por  aquella  solicitud  premiosa  de  los  indivi- 
duos de  la  minoría  conservadora  que  acudieron  sobre 
el  banco  azul  y sobre  la  Comisión;  por  lo  que  quiera 
que  sea,  que  repito  que  yo  no  discuto  esto,  el  hecho 
positivo  es  que  se  levantó  8.  S.,  y después  de  no  ha- 
berse llegado  á la  votación  de  la  enmienda  del  señor 
Celis  Aguilera,  rechazó  la  enmienda  del  Sr.  Villalba 
Hervás,  lo  cual  constituye  una  irregularidad  eviden- 
te, y hasta  los  mismos  señores  que  se  sie.ntan  en  esos 
bancos  tienen  que  reconocer,  aun  cuando  S.  S.  tuvie- 
ra más  razón  que  todos  juntos,  que  si  la  Comisión 
hubiera  dicho  antes,  ó desde  luego,  que.  no  aceptaba 
ninguna  de  las  enmiendas  que  aquí  se  habían  pre- 
sentado, no  hubiera  pasado  nada,  el  Sr.  Celis  Aguile- 
ra hubiera  hecho  votar  su  enmienda  prévias  esas  de- 
claraciones oportunas,  hubiera  sostenido  la  suya  el 
Sr.  Villalba  Hervás  y i®  habría  sucedido  nada;  pero 
lo  cierto  es  que- lo- que  ha  pasado  no  lo  he  visto  ja- 
más en  el  Congreso,  y llevo  ya  cerca  de  veinte  años 
en  la  Cámara. 

El  Sr.  QULLON:  Tampoco  yo  he  visto  nunca  al 


Sr.  Labra  tratar  con  tanta  injusticia,  en  mi  sentir,  un 
hecho  que  me  parece  que  ha  quedado  completamente 
esclarecido  y que  nadie  puede  contradecir. 

Empiezo  por  mauifestar  que  no  comprendo  la  im- 
portancia que  se  quiere  dar  al  acto  realizado  por  el 
Sr.  Celis  Aguilera  cuando  retiró  su  enmienda.  ¿Por 
veutura  ha  esperado  el  Sr.  Celis  Aguilera  á que  la 
cuestión  viniera  al  debate  para  presentar  su  enmien- 
da? (El  Sr.  Labra:  Sí.)  Perdone  S.  S.;  ahora  es  el  mo- 
mento de  hacerlo.  (El  Sr.  Celis  Aguilera : Está  retira- 
da.) Pero  puede  reproducirse.  (El  Sr.  Celis  Aguilera: 
Con  arreglo  al  Reglamento,  no.)  Pero  ¿cómo  puede 
S.  S.  decir,  siendo  Diputado  antiguo,  que  le  faltan 
medios  para  presentar  una  enmienda...?  (El  Sr.  Celis 
Aguilera:  Desde  que  se  empieza  á discutir  el  artícu- 
lo, no  se  pueden  presentar  enmiendas. ) Pero  puede 
S.  S.  presentar  un  artículo  adicional  que  diga  lo  mis- 
mo; y además,  puede  S.  S.  presentar  una  enmienda  á 
alguno  de  los  artículos  siguientes  que  tratan  de  las 
mismas  cuestioues.  ¿Es  tan  grande  la  diferencia  que 
hay  entre  lo  que  dispone  el  art.  13  y lo  que  dispone 
el  15? 

Tampoco  el  Sr.  Calbeton  pudo  formular  ninguna 
contestación  tan  concreta  y cerrada,  hallándose  el  de- 
bate apartado  aún  de  esta  enmienda,  porque  el  mo- 
mento oportuno  para  tratar  de  esto  era  precisamente 
cuando  se  leyera  la  enmienda  del  Sr.  Villalba  Hervás. 
Por  consiguiente,  el  Sr.  Calbeton,  y vuelvo  á insistir 
en  lo  que  antes  dije,  no  pudo  hacer,  dados  su  tacto 
y circunspección,  más  que  expresar  una  condicional, 
y el  único  error  que  S.  S.  padece  es  el  de  dar  un  al- 
cance á las  palabras  del  Sr.  Calbeton  que  de  ningún 
modo  tienen.  La  Comisión  ha  cometido  una  sola  cul- 
pa: la  bondad  con  que  ha  querido  acoger  una  idea 
del  Sr.  Villalba  Hervás  (El  Sr.  Villalba  TTervás:  La 
idea  no),  queriendo  hacer  una  adición  que  indicara 
claramente  lo  que  S.  8.  deseaba  y que  eximiera  de 
presentarse  ante  las  Audiencias  á los  individuos  que 
alguna  vez  solicitaban  ese  derecho,  según  poco  hace 
nos  indicaba  el  Sr.  Díaz  del  Villar.  Por  esa  falta, 
SS.  SS.  están  lanzándonos  unas  acusaciones  que  de 
ningún  modo  nos  alcanzan,  porque  uo  son  justas  ni 
motivadas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El.Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  podido  reunir- 
se el  sábado  el  Congreso  en  Secciones,  un  Sr.  .-secreta- 
rio preguntará  á la  Cámara  si  entiende  ésta  que  debe 
reuuirso  mañana,  por  si  hay  algún  proyecto  importan- 
te y urgente,  para  el  cual  convendría  que  se  reunieran 
mañana  las  Secciones  á fin  de  nombrar  la  Comisión 
correspondiente,  llaga  S.  S.  la  pregunta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carpía  del  Castillo):¿Acuer- 
da  el  Congreso  reunirse  mañaua  en  Secciones?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente acerca  del  dictámen  y votos  particulares  de  la 
Comisión  de  presupuestos  sobre  concesión  de  suple- 
mentos de  crédito  á varios  capítulos  y artículos  de  la 
sección  quinta,  «Ministerio  de  Marina,»  del  presu- 
puesto de  «Obligaciones  de  los  Departamentos  minis- 
teriales,» para  el  año  1889-90. 
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( véase  el  Apéndice  5.'  ni  Diario  núm.  132,  sesión 
del  8 del  actual ; Diario  núm.  138,  sesión  del  15  de 
denv,  Diario  núm.  139,  sesión  del  1G  de  ídem ; Diario 
•núm.  140,  sesión  del  17  de  ídem,  y Diario  núm.  141, 
sesión  del  18  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  del  voto  particular  del  seuor 
La  Serna. 

El  Sr.  Cos  Gayón  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Yo  no  tengo  inconveniente 
alguno  en  usarla,  Sr.  Presidente;  pero  no  he  visto 
jamás,  ni  á mi  juicio  es  reglamentario,  que  inmedia- 
tamente después  de  consumido  el  segundo  turno  en 
contra,  y no  habiéndose  contestado  al  Sr.  Laiglesia, 
se  consuma  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  En  efecto,  tiene  razón  S.  S.; 
y no  habiéndose  contestado  al  Sr.  Laiglesia,  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en  pro  el  se- 
ñor Moret. 

El  Sr.  MORET:  Señores  Diputados,  la  Comisión 
hubiera  tenido  mucho  gusto  en  dejar  que  el  Sr.  Cos- 
Oayon  hablara,  si  su  objeto  no  era  consumir  un  tur- 
no, sino  hablar  para  alusiones  personales,  y yo  no  ha- 
bría tenido  inconveniente  en  cederle  la  palabra  á S.  K.; 
pero  como  la  Comisión  debe  una  respuesta  al  señor 
Laiglesia,  claro  está  que  lo  natural  es  que  sea  en  estos 
momentos;  y antes  de  consumirse  por  el  Sr.  Cos-Ga- 
yon  el  tercer  turno  en  contra,  la  Comisión  conteste  ai 
Sr.  Laiglesia;  y á nadie  puede  sorprenderle  que  yo 
responda  desde  este  sitio,  cuando  conozca  las  razoues 
que  tengo  para  hacerlo. 

La  primera  y más  fundamental  consiste  en  que, 
redactada  ya  y aprobada  por  la  Comisión  aquella 
parte  del  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  indis- 
pensable para  la  discusión  de  los  dictámenes  que  es- 
tán sobre  la  mesa,  en  esos  artículos  se  ha  convenido 
unánimemente  en  poner  aquellas  disposiciones  relati- 
vas á la  contabilidad  de  la  marina,  que  responden  por 
completo  á las  indicaciones  que  han  mediado  en  el 
debate.  [El  Sr.  Romero  Robledo:  Entonces,  ya  no  es  el 
voto  particular  lo  que  se  discute.)  Lo  que  se  hará 
respecto  de  ese  voto  particular  y del  dictámen  de  la 
Comisión,  lo  determinará  la  Mesa  después  que  se  ha- 
ya dado  lectura  del  dictámen  á que  me  refiero. 

i ja  discusión  ahora  es  concreta  y determiuada  a 
aquellos  puntos  de  que  voy  á tratar;  porque  aun  sin 
necesidad  de  lo  que  he  tenido  el  honor  de  manifestar 
á la  Cámara,  el  discurso  del  Sr.  Laiglesia  ha  sido  una 
de  esas  oraciones  parlamentarias  en  las  cuales  se  ata- 
ca y se  censura  al  Gobierno  y á la  Comisión  en  la  to- 
talidad del  pensamiento. 

El  Sr.  Laiglesia,  dejando  á un  lado  las  diferencias 
que  había  habido  entre  la  mayoría  y la  minoría  de  la 
Comisión,  ha  ido  al  fondo  del  asuuto  y le  ha  exami- 
nado desde  puntos  de  vista  en  que,  aun  estando  dis- 
cordes los  individuos  de  la  Comisión,  tendríamos  el 
deber  todos  de  defender  al  Gobierno,  porque  se  trata 
de  una  obra  común. 

Hay  algo  que  lamento  al  entrar  en  discusión  con 
S.  S.,  y ese  algo  es,  que  A pesar  del  empeño  que  la 
Comisión  lia  tenido  de  encerrar  esta  cuestión  en  los 
límites  de  una  cuestión  económica  y de  presupuestos, 
á pesar  de  ese  empeño  y contra  ese  deseo  nuestro,  el 
Sr.  Laiglesia  ha  hecho  de  ella  una  cuestión  política, 
acusando  al  Gobierno  y hasta  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y naturalmente,  aun  contra 
nuestro  deseo,  nos  sentimos  en  la  necesidad  de  defen- 
dernos. 


Me  propongo,  Sres.  Diputados,  ocupar  el  menor 
tiempo  posible  vuestra  atención,  y deseo  que  tengáis 
esto  muy  en  cuenta  para  que  me  prestéis  toda  vues- 
tra atención:  la  materia  es  árdua,  y necesito  concen- 
trar mi  pensamiento  y que  concentréis  el  vuestro, 
porque  en  esta  cuestión  hay  algo  fundamental  para 
el  sistema  parlamentario,  hay  algo  que  exige  que 
examinemos  la  cuestión  con  conciencia  tranquila  y 
con  perfecta  serenidad  de  juicio. 

Recordareis,  Sres.  Diputados,  que  el  discurso  del 
Sr.  Laiglesia  se  dirigía  principalmente  y comprendía 
dos  asuntos  análogos,  no  digo  idénticos,  porque  hay 
una  pequeña  diferencia,  pero  tan  análogos,  que  la  de- 
fensa que  de  uno  se  haga  servirá  para  el  otro. 

Este  doble  asunto  es  el  de  los  dos  suplementos  de 
crédito  pedidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  uno  con 
cargo  al  presupuesto  de  1888-89,  y otro  para  el  de 
1889  90.  Ambos  tienen  el  mismo  origen,  y se  diferen- 
cian en  que  el  uno  es  un  aumento  de  90.000  pesetas 
para  la  reparación  del  dique  flotante  del  arsenal  de  Car- 
tagena, y el  otro  está  destinado  á los  cruceros  destina- 
dos á Ultramar  y que  se  quedaron  en  la  Península,  el 
de  los  cañoneros  que  debieron  pasar  á una  situación  a 
que  no  pasaron,  y las  economías  y supresión  de  gastos 
en  diferentes  capítulos.  Todos  estos  orígenes  arran- 
can de  la  deficiencia  de  los  créditos  votados  para  el 
presupuesto  de  1888-89,  que  ha  continuado  rigiendo 
en  1889-90. 

Claro  es  que  lo  que  hizo  falta  para  cumplir  los 
fines  de  la  marina  en  el  primer  ejercicio,  debía  hacer 
falta  también  en  el  segundo,  y hubo  necesidad  de  re- 
petir la  petición  de  crédito  supletorio.  Hay,  sin  em- 
bargo, una  diferencia  entre  ellos:  en  el  primero,  el 
Consejo  de  Ministros  tomó  sobre  sí  la  responsabilidad 
de  acordar  el  pago,  y lo  hizo  en  Junio  de  1889;  y en 
el  segundo,  como  estaban  abiertas  las  Córtes,  se  ha 
traído  la  cuestión  al  Parlamento  y está  delante  de 
vosotros.  Tenía,  pues,  razón  el  Sr.  Cos-Gayon,  y me 
complazco  en  dársela,  al  invitarnos  á que  discutiéra- 
mos juntos  estos  dos  asuntos  y que  recayera  una  re- 
solución idéntica;  pero  la  Comisión,  como  ya  indiqué 
el  otro  dia,  no  lo  ha  hecho  por  una  razón  fundamen- 
tal, y es,  que  en  el  primero  de  esos  expedientes,  ó sea 
en  el  de  1888-89,  la  cuestión  había  sido  resuelta  por 
el  Consejo  de  Ministros,  y por  consecuencia  la  cues- 
tión ante  el  Parlamento  era  la  que  el  8r.  Cos-Gayon 
calificaba,  con  razón,  de  bilí  de  indemnidad;  se  tratará, 
pues,  esa  cuestión  cuando  llegue  el  momento  de  dar 
un  voto  que  absuelva  al  Gobierno  de  la  responsabili- 
dad que  habrá  contraído;  era,  pues,  improcedente  en 
la  Comisión  el  discutir  los  orígenes  de  ese  crédito. 

Eq  el  segundo  expediente,  que  está  íntegro  de- 
lante  de  la  Cámara,  era  donde,  descartada  toda  cues- 
tión de  responsabilidad  ministerial,  podía  la  Comisión 
presentar  con  entera  libertad  todo  aquello  que  ha  de- 
bido deciros,  que  repite  hoy,  y que  ha  escrito  en  su 
preámbulo  á fin  de  que  la  Cámara  conozca  la  situa- 
ción en  que  se  encuentra  la  administración  de  la 

marina.  , , 

Dicho  esto,  y justificado  el  debate,  cúmpleme  aña- 
dir también,  por  vía  de  introducción  á estas  observa- 
ciones, que  lo  que  nosotros  hemos  querido  y lo  que 
por  lo  visto  estamos  consiguiendo,  es  que  se  discuta 
á fondo  esta  cuestión  y que  examinando  la  condición 
de  los  créditos  supletorios,  podamos  llegar  á ver  cuá- 
les son  las  deficiencias  de  la  administración  de  la 
marina. 
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Creo,  señores,  que  en  esta  aspiración  nos  acom- 
pañan todas  las  fracciones  de  la  Cámara,  porque  los 
créditos  supletorios  son  como  aquellos  remedios  do- 
lorosos, que  no  deben  aplicarse  sino  en  los  momentos 
extremos,  y que  si  en  último  término  se  prolongaran, 
nos  pondrian  en  el  caso  de  anular  por  completo  aque- 
lla que  es  la  primera  de  las  facultades  del  Parlamento, 
la  de  fijar  las  cantidades  que  han  de  invertirse,  y la 
de  impedir  que  se  extiendan  á otros  servicios  distin- 
tos de  aquellos  á que  están  asignados. 

Hay  además,  y lo  prueba  el  hecho  actual,  y sobre 
esto  es  sobre  lo  que  nosotros  hemos  querido  llamar 
más  la  atención  de  la  Cámara,  hay  una  complicación 
extraordinaria,  que  es  lo  que  motiva  la  dificultad  pre- 
sente. Si  los  servicios  están  mal  dotados;  si  por  la 
falta  de  armonía  entre  las  leyes  que  íijan  uua  parto 
de  esos  servicios,  como  es  el  contingente  armado  y 
las  leyes  que  distribuyen  las  fuerzas;  si  las  coodicio- 
nes  que  se  han  puesto  eu  el  presupuesto  no  se  cum- 
plieron ó no  se  pudieron  cumplir,  como  que  se  trata 
del  pago  de  fuerza  armada,  de  hombres  que  están  en 
el  servicio  y de  barcos  que  están  prestándole,  resulta 
que  al  llegar  el  momento  de  hacer  los  pagos,  y el 
Ministro  no  puede  dispensarse  de  hacerlos,  viene,  si 
las  Cortes  están  abiertas,  á pedir  un  crédito  supleto- 
rio, y si  no  lo  están,  lo  lleva  al  Consejo  de  Ministros, 
y delante  de  una  necesidad  de  órden  público  no  tiene 
más  remedio  que  aceptar  la  responsabilidad  de  con- 
ceder ese  crédito;  y así  paso  á paso  se  viene  á parar 
á una  cuestión  política,  áuna  cuestión  de  existencia 
del  Gobierno,  cuestiones  ante  las  cuales  son  impoten- 
tes los  mejores  deseos.  ( El  Sr.  Romero  Robledo : Eso  no 
se  explica.)  La  explicación  y la  justificación  de  todos 
estos  asertos  van  á venir  en  el  desarrollo  natural  de 
las  observaciones  que  voy  á someter  al  Congreso. 

Tal  vez  tenga  que  hacer  algunas  alusiones,  y eso 
probará  á todos  que  hay  necesidad  de  pensar  des- 
pacio en  estas  cuestiones  antes  de  lanzarse  á cen- 
surar. (El  Sr.  Romero  Robledo : Haberlo  pensado  antes.) 
Restablecida  así  la  integridad  del  debate,  dejando  á 
un  lado  las  cuestiones  pequeñas  que  han  dado  lugar 
y motivo  á que  en  la  de  procedimiento  se  haya  divi- 
dido la  Comisión  durante  el  primer  momento  en  la 
consideración  de  este  asunto,  decía,  señores,  que 
para  entrar  de  lleno  en  el  fondo  de  la  cuestión  podía 
preguntar  cuáles  son  en  último  término  el  asunto  de 
que  se  trata,  la  situaciou  en  que  el  presupuesto  se  en- 
cuentra, lo  que  significa  este  debate,  cuáles  las  res- 
ponsabilidades que  hay  en  él  y cuáles  los  medios  para 
evitarlas  en  el  porvenir,  y entoncas  me  será  fácil 
abordar  la  última  parte  del  problema  suscitado  por 
el  Sr.  Laiglesia. 

Ha  ocurrido,  señores,  un  hecho  que  ya  es  conoci- 
do después  de  todo  lo  que  se  ha  expuesto  en  la  dis- 
cusión, á saber:  que  los  créditos  de  Marina  han  sido 
completamente  deficientes  para  atender  á los  servi- 
cios para  que  se  habían  traído  ai  presupuesto,  y que 
llegado  el  momento  de  cubrir  estos  servicios,  por  ra- 
zones que  enumeraré,  aunque  las  conocen  todos,  ha 
sido  preciso  buscar  el  modo  de  cubrirlos  por  un  es- 
pacio dentro  del  presupuesto  mayor  que  aquel  para 
el  cual  teníamos  crédito.  Con  solo  plantear  así  la 
cuestión,  y ya  el  Sr.  Cassola  lo  indicó  el  otro  dia, 
aunque  en  mi  sentir  de  una  manera  incompleta,  con 
solo  plantear  así  la  cuqption  se  la  coge  ya  en  su  ori- 
gen. La  Comisión  lo  lia  creído  indicar  asi  desde  el 
primer  momento;  pero  con  harto  sentimiento  suyo, 


solo  cu  el  discurso  del  Sr.  Maura  ha  encontrado  que 
este  punto  de  vista  habia  sido  aceptado. 

No  ha  sido  el  objeto  de  la  Comisión,  y así  lo  dice 
en  el  preámbulo,  censurar  la  contabilidad  de  Marina, 
sino  hacer  constar  que  el  origen  de  esta  dificultad 
nacía  de  lo  que  se  habia  hecho  en  el  Congrego  cuan- 
do se  trató  de  fijar  los  créditos  del  presupuesto  de 
Marina.  ¿Por  qué?  Por  las  razones  siguientes:  prime- 
ra, porque  una  parte  de  los  gastos  del  presupuesto  se 
fijó  sobre  la  coudicion  de  que  dos  cruceros  habían  de 
ser  destinados  á los  apostaderos  de  Ultramar,  y desde 
el  momenlo  en  que  la  cifra  se  fijaba  de  este  modo, 
si  no  se  cumplía  la  condición,  el  voto  del  Congreso  era 
ineficaz;  segunda,  porque  en  el  Congreso  desapareció 
de  la  lista  de  créditos  ampliables  todo  lo  que  podía 
haber  servido  para  estos  servicios  y para  la  fuerza  ar- 
mada de  los  barcos,  mientras  que  se  habían  conser- 
vado para  Guerra,  por  lo  cual  en  el  expediente  la  In- 
tervención de  Hacienda  ha  señalado  con  razón  que 
esa  deficiencia  habría  desaparecido  si  hubiera  pedido 
el  crédito  supletorio,  si  la  fuerza  militar  de  mar  hu- 
biera sido  incluida  en  esta  relación  de  créditos  am- 
pliables en  las  mismas  condiciones  que  las  fuerzas  de 
tierra;  tercera,  que  las  economías  que  se  proyectaron 
ya  en  los  decretos  de  Setiembre  y Agosto  de  los  dos 
respectivos  años  de  1888  y 89,  se  consideraron  bajas 
para  la  Infantería  de  marina  y para  las  licencias,  y 
esas  bajas  eran  irrealizables,  las  primeras  porque  se 
necesitaba  un  período  de  tiempo  mayor  para  desarro- 
llar el  servicio,  y las  segundas  porque,  dadas  las  con- 
diciones que  aquí  se  han  expuesto,  no  podían  tener  uua 
aplicación  inmediata  sin  modificar  por  lo  menos  la 
reglamentación  interior  de  la  Marina. 

Dejo  á un  lado  las  dos  últimas  razones;  pero  desde 
el  momento  en  que  se  puede  señalar  que  hay  esta  de- 
ficiencia tan  considerable  en  la  manera  de  organizar 
los  presupuestos,  y que  los  créditos  de  Marina  se  fijan 
sobre  una  condicional,  desde  ese  momento,  claro  es 
que  la  dificultad  que  tenemos  delante  arranca  de  la 
manera  con  que  se  han  hecho  los  presupuestos.  Mi 
amigo  el  Sr.  Maura  decía  que  cuando  se  tratara  del 
Ministerio  de  Marina  censuraría  las  condiciones  de 
ese  presupuesto.  Yo,  en  la  parte  que  me  alcanza,  es- 
taré dispuesto  á oir  la  censura;  pero  ahora  ruego  á 
S.  S.,  y ruego  también  al  Congreso,  que  consideren  si 
no  es  sobre  la  totalidad  de  los  presupuestos- donde 
debe  recaer  esta  responsabilidad. 

Y hago  iguales  observaciones  sobre  aquellas  eco- 
nomías que  presentadas  aquí  y atrayéndonos  los  votos 
con  la  fascinación  que  ejerce  en  el  estado  do  la  opi- 
nión publica  y del  Tesoro  todo  lo  que  sea  disminu- 
ción de  gastos,  exigían  un  tiempo , un  xieríodo , una 
serie  de  modificaciones  que  no  permitían  llevarlas  á 
cabo  en  el  trascurso  de  los  doce  meses  de  un  presu- 
puesto; porque  si  todos  las  hemos  admitido  como  ta- 
les, y sin  embargo,  la  experiencia  de  muchos  años 
nos  demuestra  la  necesidad  de  acompañar  á estas  eco- 
nomías una  trasformacion  de  los  servicios,  realmente 
ha  habido  exceso  de  credulidad  y de  bondad  en  el 
Parlamento  para  admitir  como  base  algo  que  no  se 
podía  cumplir. 

Separo  ahora,  y ruego  al  Sr.  Laiglesia  que  no  me 
haga  cargo  por  esto,  separo  ahora  la  cuestión  espe- 
cialísima  de  las  economías  proyectadas  por  decreto  y 
realizadas  luego  en  parte  y de  una  manera  incom- 
pleta, según  resulta  de  los  expedientes;  porque  de  esto 
tengo  que  tratar  cuando  contesto  á la  parte  del  dio- 
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curso  del  Sr.  Laiglesia,  en  que  dirigía  ataques  á la 
administración  del  |>artido  liberal  y al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros. 

A todas  estas  consideraciones,  que  se  refieren  á la 
manera  como  empezó  á organizarse  el  presupuesto  de 
Marina  en  la  Cámara , importa  mucho  agregar  otra 
que  realmente  no  podemos  conservar  ya  en  el  presu- 
puesto, y que  con  examinarla  ahora  la  liquidaremos 
para  más  adelante.  Esta  es  el  1.200.000  pesetas  en 
que  se  calculó  el  producto  de  la  venta  del  material 
inútil  de  los  arsenales,  por  cuyo  producto  probable  se 
abria  un  crédito  para  carenas  y reparación  del  mate- 
rial de  los  arsenales  mismos. 

El  Parlamento  partió  de  una  condición  que  no  se 
ha  realizado  y de  un  supuesto  inadmisible.  Eso  en 
adelante  no  podrá  repetirse;  pero  á su  vez  tiene  la 
administración  de  Marina  el  derecho  de  alegar  en 
este  juicio  ante  el  Parlamento,  como  en  el  preámbulo 
se  dice,  que  por  ese  defecto  en  la  organizaciou  del 
presupuesto,  por  aquel  1.200.000  pesetas  del  supues 
to  ingreso,  que  se  ha  reducido  á 100.099,  habrá  de 
resultar  la  necesidad  de  los  suplementos  de  crédito, 
puesto  que  ese  ingreso  era  para  carenas,  para  mano 
de  obra,  para  trabajo  de  los  arsenales,  y no  habiendo 
dado  el  Parlamento  la  cantidad  necesaria  para  reali- 
zar eso,  era  absolutamente  forzoso  pedir  más  tarde 
un  suplemento  de  crédito  para  llevar  á cabo  todas 
esas  cosas. 

Esta  serie  de  argumentos  que  acabo  de  exponeros 
podria  á primera  vista  inducir  inmediatamente  á esta 
conclusión:  luego  no  hay  defecto  ninguno  en  la  con- 
tabilidad de  Marina;  luego  no  será  necesario  poner  á 
esto  un  remedio;  luego  el  remedio,  como  indicaba  el 
Sr.  Cassola,  habrá  de  venir  de  otra  parte  distinta,  y 
no  hay  congruencia  entre  la  censura  y la  crítica  que 
se  presenta  á la  Cámara  y los  remedios  que  se  pro- 
ponen en  seguida  para  salir  del  paso. 

No;  después  de  indicar  cuáles  son  estas  deficien- 
cias del  Parlamento;  después  de  llamar  así  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados  y de  decirnos  á nosotros 
mismos  que  están  en  nuestras  manos  los  remedios 
principales  y más  positivos  de  esta  mala  cosa  que  ha 
sido  dicha  por  todos  los  individuos  de  la  Comisión,  y 
especialmente  por  el  Sr.  Navarro  Reverter,  queda  to* 
davía  otra  parte  indicada  en  el  preámbulo,  y á la 
cual  nos  hemos  referido;  queda  en  la  manera  de  pro- 
ceder, en  la  manera  de  desarrollarse  la  contabilidad 
de  Marina  una  deficiencia  que  importa  remediar.  Esa 
deficiencia  es  la  que  resulta  de  los  hechos  enumera- 
dos en  el  preámbulo  del  dictámen  y aquí  repetidos; 
resulta  de  calcular  las  bajas  donde  después  la  misma 
contabilidad  de  Marina  lía  dicho  que  no  se  pueden 
hacer;  resulta,  y no  hacemos  sobre  este  particular 
ninguna  afirmación  por  cuenta  propia;  no  hacemos 
más  que  repetir  aquello  que  se  nos  ha  sido  dicho  por 
la  Intervención  general  y por  el  Ministerio  de  Marina 
con  la  firma  del  actual  Ministro;  no  traemos  ningún 
hecho  nuevo,  no  presentamos  más  que  aquello  que 
con  la  mejor  buena  fe,  con  una  absoluta  sinceridad 
ha  dicho  la  misma  administración  de  Marina.  De 
aquí  resulta  el  cargo  que  nosotros  hemos  formulado, 
y que  exige  el  remedio  que  nosotros  hemos  propues- 
to; esa  contabilidad  de  Marina  ha  presentado  los  pre- 
supuestos deficientes;  esa  contabilidad  de  Marina  ha 
proyectado  rebajas  donde  ella  misma  ha  declarado 
que  no  podiau  hacerse;  esá  contabilidad  de  Marina 
¿a  contado  con  recursos  que  no  se  podian  realizar. 


v-jPero  si  el  Sr.  Laiglesia  quiere  decir,  dando  siem- 
pre á la  cuestión  un  carácter  político,  que  esta  fué 
debilidad  de  un  Ministro  de  Marina  frente  á las 
exigencias  del  Ministro  de  Hacienda,  dirá  una  cosa 
que,  en  mi  sentir,  no  es  exacta;  porque  para  eso, 
para  evitar  ese  argumento  y para  evitar  que  la  cues- 
tión se  empequeñezca,  hemos  presentado  ese  estado 
que  alcanza  catorce  anos,  en  el  cual  se  ve  que  eso  ha 
sucedido  constantemente,  y no  hemos  querido  traer, 
como  yo  podria  hacerlo,  datos  de  las  Comisiones 
de  presupuestos  que  yo  he  presidido,  en  cuyas  Co- 
misiones se  han  hecho  otras  declaraciones  por  los 
Ministros  de  Marina,  en  virtud  de  las  cuales  se  veria 
que  en  la  distribución  y ordenación  del  servicio  de 
contabilidad  habían  ocurrido  estas  dificultades  que 
tratamos  de  remediar. 

Expuesta  así  la  cuestión  y desenvuelta  con  esta 
absoluta  sinceridad  que  es  indispensable  para  llegar 
al  acierto,  procurando  alejar  de  un  todo  y por  com- 
pleto la  idea  de  que  se  trataba  de  huir  del  exámen  de 
esta  cuestión  en  el  Parlamento,  sino  que,  por  el  con- 
trario, se  quería  con  una  voluntad  enérgica  aprove- 
char la  ocasión  en  que  el  Parlamento  habia  de  inter- 
venir y en  que  habia  un  Ministro  de  Marina  que  tenía 
la  absoluta  buena  fe  de  presentar  la  cuestión  tal  como 
era,  ¿cómo  el  Sr.  Cassola  ha  podido  inmediatamente 
(EL  Sr . Cassola  pide  la  palabra ),  sin  niQguna  otra  con- 
sideración, y dejando  á un  lado  ésta,  pronunciar  la 
palabra  responsabilidad ? 

Cuando  á la  Comisión  se  le  ha  preguntado  sobre 
esto,  la  Comisión,  como  tal  Comisión,  no  ha  podido 
responder,  porque  no  ha  aceptado  un  solo  momento 
la  cuestión  de  responsabilidad,  y no  habiéndola  acep- 
tado, porque  á nadie  se  le  ha  ocurrido  que  pudiera 
aparecer  en  el  Parlamento,  claro  está  que  cada  uno  de 
sus  individuos  tenía  absoluta  libertad  de  criterio.  (El 
Sr.  Cos-Gayon:  Pero  se  le  ha  ocurrido  al  Tribunal 
de  Cuentas. — El  Sr.  García  Alia r.  Y al  Sr.  Navarro 
Reverter,  que  es  de  la  Comisión  y que  dice  que  la  ex- 
puso en  ella.)  Por  eso,  sabiendo  que  se  me  iba  á ha- 
cer esta  observación...  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Aquí 
no  hay  Comisión;  no  hay  más  que  un  lio.)  Verá  S.  S. 
qué  poca  confusión  queda,  y menos  si  tiene  la  bondad 
de  oirme.  Repito  que  S.  8.  puede  dar  cuanto  quiera, 
pero  mirando  á dónde  dirige  el  golpe.  (El  Sr . Romero 
Robledo : Yo  podria  pedir,  aun  en  este  mismo  instante, 
la  lectura  de  un  artículo  del  Reglamento,  para  de- 
mostrar que  S.  8.  está  hablando  fuera  de  todas  las 
prescripciones  parlamentarias.)  Su  señoría  puede  pedir 
eso,  pero  no  lo  hará. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Moret  está  hablando  dentro  del  Reglamento,  y 
ruego  al  Sr.  Romero  Robledo  que  oiga  con  atención 
al  orador. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pediré  esa  lectura 
en  el  momento  que  concluya  de  hablar  el  que  no  sé 
si  es  autor  del  voto  particular  ó firmante  del  dictá- 
men de  la  Comisión. 

El  Sr.  MORET:  Dejando  la  aclaración  de  ese  im- 
portantísimo asunto  para  momento  oportuno,  segui- 
ré la  exposición  de  todas  las  indicaciones  que  nece- 
sito someter  á la  consideración  del  Congreso. 

Cuando  la  cuestiou  se  ha  planteado  de  esa  mane- 
ra; cuando  el  razonamiento  que  acabo  de  exponer 
está  presente  al  ánimo  de  lq¿$  Sres.  Diputados,  so 
ocurre  preguntar:  ¿podemos  ahora  examinar  esta 
cuestión?  Responsabilidad,  ¿á  quién?  Responsabilidad, 
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¿de  qué?  Responsabilidad,  ¿en  qué  forma*7  Porquo  ea 
el  Parlamento  no  hay  más  responsabilidad  que  exi- 
gir que  una,  que  es  la  responsabilidad  de  los  Minis- 
tros; la  responsabilidad  de  los  agentes  de  la  inter- 
vención y de  la  contabilidad,  esas  son  responsabili- 
dades administrativas  que  exigen  los  jefes  de  los  De- 
partamentos; de  manera  que  aquí  no  hay  más  que 
una  responsabilidad,  la  ministerial,  responsabilidad 
que  está  perfectamente  definida  en  el  expediente  de 
1888-89,  lo  cual  ha  aceptado  el  Consejo  de  Ministros, 
y aí  Parlamento  toca  resolver  en  esta  cuestión. 

Pero  en  la  que  ahora  está  sometida  ai  Congreso; 
en  esta  que  ha  dado  lugar  á esta  investigación  minu- 
ciosa, después  de  las  observaciones  que  he  hecho,  es- 
tas tres  preguntas  no  serán  fácilmente  contestadas. 
Porque  las  cuestiones  de  la  ley  de  contabilidad  que 
tenemos  que  examinar  aquí  son  de  tal  naturaleza  com- 
plejas, dada  la  misma  ley  y dados  ios  precedentes  sen- 
tados en  el  período  de  1870  primero,  en  1880  des- 
pués, cuando  se  enmendó  la  ley,  hasta  la  época  actual, 
son  de  tai  naturaleza,  repito,  y las  corporaciones  que 
han  entendido  y examinado  esto  son  de  tal  autoridad, 
que  á no  creer  que  puede  haber  un  conocimiento  su- 
perior á todo  esto,  no  se  ve  fácilmente  la  manera  como 
se  ha  de  plantear  la  cuestión  de  responsabilidad. 

Cuando  yo  be  oído  á los  Bres.  Diputados  que  han 
tratado  esta  cuestión  preferentemente,  he  puesto  una 
atención  exquisita,  sobre  todo  á los  razonamientos  del 
Sr.  Laiglesia,  al  cual,  por  la  amistad  que  le  profeso 
y por  lo  bien  que  en  general  en  cuanto  yo  le  be  oído 
estudia  las  cuestiones,  me  parece  que  debía  yo  poner 
más  cuidado,  á ver  9i realmente  encontraba  esa  razón; 
porque,  en  cuanto  á la  responsabilidad  nebulosa  y un 
poco  dramática  presentada  en  su  discurso  por  el  se- 
ñor Cassola,  yo  no  he  visto  más  que  una  pregunta  en 
vez  de  una  determinación. 

El  Br.  Laiglesia  decía:  los  Ministros  no  pueden 
ordenar  en  sus  respectivos  Departamentos  más  que 
por  dozavas  partes  los  gastos,  y por  consiguiente,  al 
haberse  ordenado  gastos  que  no  corresponden  á esas 
dozavas  partes  se  ha  incurrido  en  responsabilidad. 
¿Dónde  está  la  disposición?  La  disposición  no  existe, 
ni  podía  existir.  ¿Cómo  la  ley  de  contabilidad  del  Es- 
tado babia  de  ordenar  gastos  que  se  hacen  en  distin- 
tas maneras  y por  conceptos  aun  diferentes,  en  doza- 
vas partes?  No  existe  en  la  ley  de  contabilidad  de 
1870,  no  existe  en  la  ley  de  Julio  de  1880,  ni  en  nin- 
guna disposición,  y menos  aún  para  Guerra  y Mari- 
ua.  No  hablemos  de  gastos  de  la  deuda;  no  hablemos 
de  gastos  del  material,  ni  aun  de  aquellos  de  perso- 
nal que  pueden  dividirse  en  doce  meses;  ni  aun  para 
esos,  teniendo  en  cuenta  cómo  se  gastan  en  Guerra  y 
en  Marina,  existe  esa  disposición,  mientras  que  en 
los  reglamentos  hay  otras  que  son  completamente 
contrarias  á esa. 

¿Puede  decirse  por  el  Sr.  Cassola,  cuya  absoluta 
sinceridad  y buena  fe  yo  reconozco,  aunque  presen- 
tándolo de  una  manera  vaga  y confusa,  que  de  todo 
lo  que  ha  ocurrido  y que  aparece  eu  esos  expedientes 
de  créditos  supletorios  es  preciso  que  álguicn  tenga 
la  culpa? 

Yo  podría  contestar  á S.  S.  que  la  culpa  la  tiene 
el  engranaje,  el  sistema  de  esa  contabilidad;  no  pre- 
cisamente una  persona  sola,  ni  una  serie  de  personas. 
¿Por  qué?  Porque  todas  las  disposiciones  de  la  ley  de 
contabilidad  de  1870  se  refieren  á una  manera  gene- 
ral orgánica  de  hacer  la  ordenación  y la  interven- 


ción, y solo  en  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880  hay 
una  disposición  que  dice  que  no  se  podrá  llegar  á 
hacer  ningún  pago  sin  haber  antes  preparado  la  ma- 
nera de  que  el  crédito  correspondiente  ñgure  en  el 
presupuesto;  de  suerte  que  no  puedan  exceder  nunca 
los  gastos,  ni  por  nuevos  servicios  ni  por  ampliación 
de  los  existentes,  de  los  créditos  votados  por  el  Par- 
lamento. Pero  esa  es  precisamente  la  cuestión  mis- 
ma, esa  es  la  dificultad,  por  la  organización  misma 
de  la  ley  de  contabilidad  y de  los  presupuestos  que 
acabo  de  exponer  á la  Cámara.  Y por  eso,  cuando  á 
un  ordenador  ó á un  Ministro  del  ramo,  si  B.  8.  quie- 
re, se  le  ha  preguntado  cómo  ha  hecho  la  Interven- 
ción esto,  según  el  Cousejo  de  Estado  ha  dicho,  ha 
tenido  que  contestar  que  porque  los  mandatos  del 
Parlamento  y el  mantenimiento  de  las  fuerzas  no  es- 
taban ajustados  ai  crédito  concedido;  y desde  el  mo- 
mento en  que  entre  dos  disposiciones  legislativas  ha- 
bía una  contradicción  de  este  género,  no  había  más 
remedio  que  buscar  la  salida  por  la  generalización  de 
la  ley  de  la  necesidad. 

Y por  eso,  aun  cuando  del  dictámen  de  la  mayo- 
ría del  Consejo  de  Estado  se  separaron  dos  conseje- 
jeros,  dos  personas  muy  distinguidas,  y uno  de  ellos 
íué  basta  el  último  extremo  en  sus  conclusiones,  no 
llegó  á decir,  sin  embargo,  que  hubiera  un  caso  de 
responsabilidad  para  nadie,  sino  que  se  limitó,  en  el 
voto  particular  que  más  se  aparta  del  dictámen,  á re- 
comendar que  se  buscase  con  la  antelación  necesaria 
el  medio  de  procurar  en  estos  suplementos  de  crédito 
las  cantidades  que  habían  de  ordenarse  después.  Y 
por  eso  la  misma  Intervención,  apurando,  como  ha 
apurado,  todo  el  rigor  de  esa  disposición  de  la  ley  de 
25  de  Junio  de  1880,  que  manda  á los  ordenadores 
que  antes  de  ordenar  el  pago  den  cuenta  á los  Minis- 
tros de  las  dificultades  que  encuentren  para  hacerlo, 
la  misma  Intervención  no  ha  podido  ir  tan  lejos  como 
decir  que  había  aquí  un  caso  de  responsabilidad,  da- 
dos los  antecedentes  que  tenía  de  estas  cosas.  ¿Dón- 
de y de  qué  manera  lo  babia  de  encontrar  la  Comi- 
sión? ¿Qué  hay,  además,  en  este  caso?  Y me  refiero  al 
Br.  Cassola  exclusivamente,  por  ser  8.  S.  una  persona 
de  tanta  autoridad  y laque  ha  emitido  esta  idea.  Pues 
hay  además  los  precedentes  de  todo  género,  porque 
desde  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880  la  Intervención 
general  del  Estado  ha  recordado  constantemente  en 
todos  los  expedientes  de  créditos  supletorios,  que  son 
muy  numerosos,  esta  disposición,  y sin  embargo, 
aunque  la  ha  recordado,  aunque  el  Parlamento  lo  ha 
visto,  aunque  aquí  se  ha  mencionado,  nunca  se  ha 
hecho  efectiva  esa  responsabilidad,  porque  el  meca- 
nismo de  la  ley  de  contabilidad,  de  que  me  vengo 
ocupando,  hacía  imposible  que  eu  su  origen  hubiera 
nacido  una  responsabilidad  de  todo  esto.  ¿Cómo,  pues, 
hacerla  nacer  ahora? 

Y volviendo  la  vista  un  poco  atrás,  no  mucho,  á 
nuestros  propios  actos,  á aquellos  que  están  presentes 
en  nuestra  memoria  porque  han  ocurrido  desde  1875 
acá,  ¿quién  habia  de  ser  el  primero  que  en  nombre 
del  exacto  cumplimiento  de  la  ley  de  contabilidad 
exigiese  ó intentase  exigir  una  responsabilidad  de  este 
género,  cuando  todos  los  partidos,  todos  los  hombres 
públicos,  todos  los  Ministros  han  pasado  por  estos  su- 
plementos de  crédito,  en  cuyos  expedientes  todos  apa- 
recen los  mismos  defectos?  ¿Cuándo,  una  vez  creada 
esta  jurisprudencia,  y creada  por  esta  manera  de  exa- 
minar estos  asuntos  por  el  Parlamento;  cuándo  ha  de 
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empezar  el  momento  en  el  cual,  fundándose  en  este 
detalle,  se  venga  á pedir  una  responsabilidad  de  este 
género?  ¿Cuándo,  una  vez  que  se  ha  dejado  correr 
todo  este  tiempo  y se  ha  aplicado  el  mismo  sistema 
á todos  esos  asuntos  diferentes  en  sus  detalles,  pero 
iguales  en  su  adjunto;  cuándo  se  va  á señalar  el  mo- 
mento en  el  cual  se  ha  de  empezar  á exigir  esa  res- 
ponsabilidad á los  agentes  secundarios  de  la  admi- 
nistración? 

Por  tanto,  esta  cuestión  que  á primera  vista  ofre- 
ce dificultades  en  cuanto  al  modo  en  que  se  ha  de 
resolver,  no  la  ha  examinado  la  Comisión,  no  se  ha 
presentado  en  este  caso  ni  en  otro,  ni  con  este  partido 
ni  con  otro,  ni  en  ninguno  de  los  casos,  y muchos  po- 
li ria  señalar  en  los  cuales  ha  sido  preciso  examinar 
un  asunto  concreto. 

Créame  el  Sr.  Cassola;  S.  S.,  á quien  todo  el  mun- 
do reconoce,  sobre  todo  la  sangre  fria  necesaria  para 
juzgar  las  cuestiones  más  difíciles  en  sus  momentos 
más  agudos,  S.  S.  debe  recordar  que  ha  sido  Minis- 
tro, que  ha  tenido  estas  cuestiones  delante,  que  las 
ha  resuelto  como  los  demás,  que  las  ha  traído,  ó ha 
tratado  de  traer  al  Parlamento  en  los  mismos  térmi- 
nos, y verá,  examinando  los  casos  propios,  cómo  real- 
mente no  tiene  otra  manera  de  ser  juzgada,  ni  otros 
remedios  que  los  que  la  Comisión  propone. 

¿Qué  hacer,  pues,  en  esto?  Referir  esto  al  Parla- 
mento, tomar  acta  de  estos  hechos,  presentarlos  aquí; 
7 eQ  seguida,  con  la  repugnancia  que  la  Cámara  tie- 
ne á sancionar  actos  que  vienen,  por  decirlo  así,  á mo- 
dificar, y algunas  veces  han  destruido  la  voluntad  de 
la  Cámara,  ¿qué  hacer?  ¿Pedirla  simplemente  la  apro- 
bación, ó presentarla  los  remedios  que,  á su  juicio, 
pudieran  impedir  que  en  lo  sucesivo  se  repitan  estos 
hechos?  Condeso  que  he  oído  con  sorpresa  el  califi- 
cativo que  se  ha  dado  ai  remedio  propuesto  por  la 
Comisión,  pues  se  ha  dicho  que  la  idea  de  modificar 
la  contabilidad  en  el  mecanismo  de  su  organización 
era  cosa  fútil,  sin  valor  ninguno,  sin  trascendencia. 
PiCalmente,  para  la  oratoria  parlamentaria,  para  sus 
efectos  dramáticos,  para  hacer  en  un  momento  dado 
algo  que  llame  la  atención  del  público,  es  una  cosa 
fácil  pedir  una  responsabilidad  sin  fijarla.  Cuando  se 
trata  de  los  intereses  del  país,  y se  ven  los  años  que 
pasan  sin  que  una  responsabilidad  se  exija,  eso  hace 
pensar  un  poco  más  en  pequeños  remedios,  porque 
esos  pequeños  remedios  son  precisamente  la  sávia 
con  la  cual  se  ha  fecundado  la  administración  del 
Estado.  Un  ejemplo,  señores,  antes  de  llegar  á las 
aplicaciones  de  la  ley  de  contabilidad. 

El  nombramiento  de  los  empleados,  las  condicio- 
nes que  debían  tener,  han  sido  objeto  de  larga  legis- 
lación, y sin  embargo,  siendo  responsables  los  Minis- 
tros de  esos  nombramientos,  resultaba  que  esas  dis- 
posiciones no  se  cumplían  y muchos  empleados  to- 
maban posesión  de  sus  destinos  sin  condiciones  para 
ello.  Pues  esto  no  se  remedió  hasta  que  una  ley  de 
contabilidad  hizo  responsables  á los  ordenadores  de 
pagos  que  acreditaran  haberes  á los  que  ocuparan 
destinos  sin  reunir  las  condiciones  necesarias  para 
desempeñarlos,  bastando  esta  sencilla  disposición 
para  que  las  demás  anteriores  se  hicieran  efectivas. 

Pues  bien;  en  esta  cuestión  de  la  ordenación  é in- 
tervención de  los  gastos  públicos  sucede  una  cosa 
análoga.  ¿Cuál  es  hoy  la  base  de  nuestra  contabili- 
dad? Es  difícil  decirlo.  La  ley  de  1870  ha  sido  modi- 
ficada por  una  serie  de  disposiciones  contenidas  en  i 


las  leyes  de  presupuestos,  y el  Sr.  Laiglesia  citó  una 
de  la  ley  de  presupuestos  de  1873;  después  vino  una 
ley  llena  de  un  excelente  espíritu  y encaminada  á 
buscar  garantías,  que  fué  la  ley  de  25  de  Julio  de 
1880,  que  no  ha  podido  encarnar  más  que  para 
esto:  para  tenerla  presente,  recordarla  y no  tener  efi- 
cacia. 

¿Qué  significa  el  nuevo  proyecto  de  contabilidad 
del  Estado,  presentado  por  el  Sr.  González,  aprobado 
por  el  Senado,  y la  aplicación  de  parte  de  sus  principios 
que  hemos  propuesto  nosotros  como  remedio  de  los 
males  actuales?  Significa  una  organización  interior 
de  la  contabilidad,  que  evita  que  puedan  dejarse  de 
cumplir  ciertos  preceptos  ó engranar  la  contabilidad 
administrativa  con  la  parlamentaria.  (El  Sr.  Cos-Ga - 
yon:  No  significa  nada  de  eso.)  Claro  estaque  S.  S.  no 
tiene  esa  opinión;  pero  personas  de  la  comunión  po- 
lítica de  S.  S.  en  el  Senado...  (El  Sr . Cos-Gayom  Aquí 
se  está  hablando  de  cosas  que  no  existen,  y está  uno 
oyendo  hace  ocho  dias  conceptos  falsos.)  Pues  voy  á 
probarlo,  y con  mi  afirmación  tengo  la  seguridad  de 
que  destruiré  la  de  S.  .S. 

Si  los  Sres.  Diputados  estudian  con  detención  esta 
materia  y examinan  cuáles  han  sido  los  suplementos 
de  crédito  pedidos  por  todos  los  Ministerios  desde 
1850,  es  decir,  en  un  período  de  tiempo  que  corres- 
ponde á todas  las  Administraciones  y á todas  las  le- 
gislaciones, verán  que  todos  los  Ministerios  han  teni- 
do necesidad  de  pedir  suplementos  de  crédito  más  ó 
menos  numerosos;  pero  que  desde  una  fecha  dada,  el 
Ministerio  de  Fomento,  teniendo  como  tiene  una  ad- 
ministración tan  complicada,  y disponiendo  de  una 
cifra  tan  considerable  del  presupuesto,  es  el  Ministe- 
rio que  ha  pedido  menos  suplementos  de  crédito,  has- 
ta el  punto  de  llegar  á ser  casi  nulos.  (Un  Sr.  Diputa- 
do: Las  trasferencias.)  Las  trasferencias.  son  iguales 
en  todos  los  Ministerios. 

¿Por  qué  ha  sucedido  lo  que  acabo  de  indicar? 
Porque  tiene  centralizada  la  contabilidad  y la  inter- 
vención, y eso  es  lo  que  ha  de  traer  la  regularidad  en 
todas  partes,  y esa  es  la  tendencia  á que  aspiramos,  y 
eso  es  lo  que  viene  determinado  en  el  proyecto  de  ley 
de  contabilidad.  (El  Sr.  Cos-Gayon:  Eso  es  lo  que  yo 
niego.  La  cuestión  es  que  el  proyecto  aprobado  por 
el  Senado  no  trata  de  este  asunto.)  Precisamente  el 
art.  4.°  y el  capítulo  5.°  disponen...  (El  sr.  Cos-Gayon: 
No  hacen  más  que  reproducir  disposiciones  que  están 
vigentes.)  Tampoco  es  eso  exacto.  (El  Sr.  Cos-Gayon 
interrumpe  de  nuevo.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den. Ruego  á S.  S.  que  no  interrumpa.  Su  señoría 
podrá  hacer  uso  de  su  derecho  cuando  llegue  la  oca- 
sión, según  el  Reglamento. 

El  Sr.  MORET:  La  Cámara  comprenderá  que  un 
diálogo  puede  seguirse  por  medio  de  largos  ó de  pe- 
queños trozos;  y como  las  discusiones  no  son  más  que 
diálogos,  en  los  cuales  es  usual  permitir,  no  siempre, 
aquello  que  se  tiene  necesidad  de  exponer,  reserván- 
dose después  el  derecho  de  contestar  y de  aducir  ante 
la  Cámara  los  argumentos  contrarios,  no  llevará  á 
mal  el  Sr.  Cos-Gayon  que  yo  no  quiera  seguir  el  diá- 
logo breve,  que  quiera  continuar  el  diálogo  extenso, 
y que,  ejercitando  mi  derecho,  prefiera  exponer  ahora 
todo  lo  que  crea  conveniente.  (El  Sr.  Cos-Gayon  pro - 
nuncia  algunas  palabras  que  no  es  posible  oir.)  Su  se- 
ñoría podrá  decir  lo  que  guste;  pero  si  sus  razones 
son  tan  fuertes,  realmente  uo  necesita  tener  esa  im« 
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paciencia  que,  cuando  menos,  revela  que  los  argumen- 
tos que  voy  haciendo  podrian  perjudicar  más  tarde 
una  exposición  de  doctrina. 

Mi  afirmación  es,  que  el  proyecto  de  ley  de  con 
tabilidad  tiene  por  objeto  centralizar  la  ordenación  de 
ios  pagos  de  manera  que  el  Ministerio  de  Hacienda 
pueda  desarrollarla  por  medio  de  la  centralización  en 
cada  Ministerio,  sin  que  existan  para  la  intervención, 
y sobre  todo  para  la  ordenación,  ordenaciones  parcia- 
les dentro  de  cada  servicio. 

Después  haré  una  observación  especial  sobre  la  par- 
te que  se  refiere  á ios  Ministerios  de  Guerra  y de  Ma- 
rina, materia  á la  que,  por  la  importancia  que  tiene, 
necesito  referirme  en  párrafo  aparte. 

De  esta  manera,  considerando  nosotros  que  la  le- 
gislación sobre  contabilidad  está  hoy  en  un  gran  es- 
tado de  perturbación,  demostrada  por  los  informes 
presentados  por  la  Intervención  general,  por  el  Tri- 
bunal de  Cuentas  y por  la  Fiscalía,  documentos  que 
han  sido  traídos  ai  Congreso  y que  han  sido  impresos, 
creimos,  y ahora  lo  afirmamos  más,  que  era  de  nece- 
sidad que  ese  proyecto  de  ley,  con  las  mejoras  que 
la  sabiduría  del  Congreso  juzgara  convenientes,  pero 
al  cual  ha  dado  ya  su  sanción  el  Senado , viniera  á 
aplicarse  á toda  la  contabilidad. 

Confieso  que  en  esta  parte  el  dictámen  de  la  Co- 
misión podria  tener  una  deficiencia  por  lo  que  voy  á 
exponer. 

Nosotros  creimos  que,  tratándose  de  un  hecho  con- 
creto, de  un  hecho  relativo  á la  administración 
de  marina,  no  había  necesidad  de  hablar  más  que  de 
aquel  ramo,  y que  no  estábamos  autorizados  para  ha- 
cer una  afirmación  general.  Claro  está  que  los  de- 
fectos allí  consignados,  defectos  eran  de  toda  la 
contabilidad,  y que  las  reformas  allí  indicadas,  re- 
formas eran  para  todos  los  servicios;  pero  nosotros 
creimos  que,  por  el  momento,  podíamos  cumplir  nues- 
tra misión  conservándonos  dentro  de  los  límites  que 
allí  teníamos  señalados.  Esta  es  la  razón  que  tuvi- 
mos. Pero  el  Sr.  Maura  indicó  desde  el  principio  de 
su  discurso  que  debía  extenderse  esta  intervención  á 
los  demás  ramos. 

Lo  mismo  tía  dicho  después  el  Sr.  Ministro  de 
Marina;  y ahora  me  toca  á mí  añadir  que  las  refor- 
mas que  el  proyecto  de  ley  de  contabilidad  contiene 
no  son  solo  para  los  Ministerios  de  Guerra  y Marina, 
sino  para  todos  los  Ministerios  y para  todos  ios  ser- 
vicios, y laá  sanciones  que  esa  ley  propone  son  igua- 
les para  los  Ministerios  civiles  que  para  los  Ministe- 
rios militares.  Do  modo  que,  si  nosotros  tratamos  al- 
guna materia  con  carácter  de  especialidad,  si  hay 
alguna  distinción  entre  los  Ministerios  civiles  y mi- 
litares, es  porque  hoy  esa  distinción  existe;  y como 
hay  que  cambiar  y modificar  algo  de  lo  existente, 
preciso  ha  sido  referirnos  á los  precedentes  y traerlo 
al  debate. 

No  es  el  capítulo  4.°  una  serie  de  disposiciones 
relacionadas  con  las  que  están  vigentes,  y que  única- 
mente tengan  por  objeto  modificar  algo  de  la  organi- 
zación actual  en  Guerra  y en  Marina;  el  primer  ar- 
tículo, que  creo  que  es  el  52  del  capítulo  4.°,  modifica 
la  ley  de  contabildad.  Sería  inútil  leerlo:  me  basta 
con  estas  afirmaciones,  á reserva  de  probarlas  si  son 
contradichas. 

Desde  el  párrafo  primero  de  ese  artículo,  que  in- 
troduce el  sistemade  liquidaciones,  y limitalas faculta- 
des del  Ministro  como  ordenador  de  pagos  dentro  de  las 


disposiciones  contenidas  en  esta  ley,  cosa  que  faltaba 
en  la  anterior  ley  de  contabilidad,  desde  eso  hasta  los 
párrafos  que  siguen  después  desarrollando  este  sis- 
tema, hay  una  variación  completa  del  sistema  de  la 
ley  vigente  de  contabilidad;  y después  de  establecer 
ese  pensamiento  de  la  unidad  de  la  intervención  y 
de  la  ordenación  y de  la  centralización  de  todos  los 
servicios,  se  encuentra  con  una  anomalía  que  existe 
en  la  intervención  de  Guerra  y de  Marina.  ¿En  qué 
consiste  esta  anomalía?  ¿Qué  había  dicho  sobre  esto 
la  ley  de  contabilidad  anterior,  y someto  esta  obser- 
vación principalmente  al  Sr.  Laiglesia?  Esa  ley  de 
contabilidad  no  tenía  más  que  una  idea  acerca  de 
este  particular,  en  la  cual  no  necesito  insistir  mucho 
para  probar  hasta  qué  punto  había  sido  afortunada  ó 
desgraciada  la  idea  de  que  el  Ministerio  de  Hacienda 
tuviera  el  derecho  de  girar  visitas  de  inspección  á 
la  contabilidad  de  los  Departamentos  de  Guerra  y 
de  Marina;  facultad  concedida  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda en  desprestigio,  sin  duda,  de  la  organización 
militar;  facultad  que  no  sé  yo  cómo  ha  olvidado  el 
Sr.  Gassola  cuando  bajo  este  punto  de  vista  censu- 
raba las  nuevas  disposiciones;  facultad  de  que  no  se 
ha  hecho  uso  más  que  una  vez  en  tiempo  del  partido 
conservador;  y aun  entonces  no  se  hizo  más  que  in- 
tentar una  visita  que  no  continuó,  porque  todo  el 
mundo  se  ha  convencido  de  que  por  los  medios  que 
daba  esa  inspección  no  era  posible  reformar  la  con- 
tabilidad del  Ministerio  de  la  Guerra. 

En  esta  situación,  pues,  se  os  proponen  todas  esas 
reformas  que  contiene  la  nueva  ley  de  contabilidad. 
Ya  veis,  señores,  cómo  había  en  ellas  algo  más  que 
la  reproducción  de  disposiciones  ya  dictadas  sin  tras- 
cendencia y sin  novedad  ninguna;  hay  todo  un  siste- 
ma que  desarrollar  y que  aplicar. 

El  Sr.  Gassola  ha  dado  á este  asunto  un  carácter 
especial,  y yo  necesito  añadir  alguna  consideración 
para  probar  que  en  esta  parte  estaba  S.  S.  completa- 
mente equivocado:  el  Sr.  Gassola  entendia  que  estas 
modificaciones  propuestas  por  nosotros  no  podían  dar 
otro  resultado  práctico  que  el  de  mortificar  á esos 
cuerpos  de  la  administración,  que  habían  de  conside- 
rarse en  una  situación  excepcional,  cuando  sobre  ellos 
y sobre  la  manera  de  realizar  sus  funciones  se  legis- 
laba por  el  Parlamento;  y el  Sr.  Gassola  convertia 
esta  idea  en  una  que  hace  tiempo  venimos  oyendo  en 
las  discusiones,  y que,  á la  verdad,  en  nada  responde 
á lo  que  yo  entiendo  que  es  la  realidad  de  las  cosas; 
me  refiero  ala  superioridad  del  civilismo,  como  de- 
cía el  Sr.  Gassola,  sobre  el  elemento  militar.  Yo  no  he 
podido  nunca  explicarme,  Sres.  Diputados,  cómo  tra- 
tándose de  la  organización  de  un  país  con  arreglo  á su 
constitución,  puede  considerarse  nadie  superior  á na- 
die: la  única  superioridad  que  puede  existir  respecto 
de  la  manera  de  administrar  las  cantidades  que  se  han 
de  invertir  en  los  servicios  públicos,  es  el  Parlamento; 
pero  una  vez  que  el  Parlamento  ha  organizado  los  di- 
versos servicios  del  Estado,  todos  esos  servicios  se  ha- 
llan dentro  de  la  misma  categoría,  todos  forman  parte 
de  la  organización  total,  y no  hay  entre  ellos  superio- 
res ni  inferiores. 

Pues  qué,  ¿se  puede  considerar  el  Ministerio  de 
la  Guerra  inferior  al  de  Gobernación  porque  éste  le 
recoge  y le  envía  su  correspondencia  postal  y tele- 
gráfica? El  hecho  de  que  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación sea  el  encargado  de  ese  servicio,  ¿puede  sig- 
¡ niñear  inferioridad  ni  desprestigio  para  otros  Minis- 
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lerios?  Y ea  la  cuestión  de  Hacienda,  ¿hay  ningún 
desprestigio  para  el  ejército  ni  para  institución  nin- 
guna porque  el  Ministerio  de  Hacienda  sea  el  que  re- 
caude y entregue  los  fondos  correspondientes  á los 
Ministerios  de  la  Guerra  ó de  Marina?  Pues  si  no  hay 
desprestigio  en  recibir  los  fondos  del  Ministerio  de 
Hacienda,  ¿cómo  puede  haberle  en  rendir  cuentas  de 
su  inversión  ai  mismo  Ministerio? (El  Sr.  Cassola : jSino 
es  eso!)  Si  no  e9  eso,  habré  entendido  yo  mal  á S.  S., 
y me  causa  un  gran  placer,  porque  en  todo  aquello 
que  se  refiere  á los  servicios  públicos,  lo  que  sea 
cumplir  cada  uno  su  misión  constitucional,  ó el  man- 
dato del  Parlamento,  limitándose  á hacer  lo  que  le 
toca,  es  cooperar  á un  fin  patriótico,  á un  fia  del  Es- 
tado; y todo  lo  que  sea  oponerse,  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  un  amor  propio  mal  entendido,  puesto  que  no 
puede  en  casos  semejantes  considerarse  herido,  es 
destruir  completamente  esos  fines  y traer  á luz  á des- 
hora elementos  de  perturbación,  con  los  cuales  cier- 
tamente que  nunca  podríamos  llegar  á ninguna  reso- 
lución práctica. 

Así,  pues,  la  hacienda  y la  contabilidad  de  los 
servicios  de  los  Ministerios  llamados  civiles  cumple 
una  misión  idéntica  á la  de  los  de  Guerra  y Marina 
cuando  se  ajusta  á los  mismos  términos  de  la  legis- 
lación. Luego,  ¿por  qué  estas  diferencias?  ¿Por  qué 
habia  de  suponerse  en  lo  más  mínimo  una  debilita- 
ción de  prestigio,  ni  porque  la  indicación  partiera  de 
nosotros  habia  de  suponerse  que  habia  en  ella  algo 
ofensivo,  ni  que  se  tratara  de  introducir  discordias 
entre  los  diferentes  elementos  que  constituyen  aque- 
llos organismos?  No;  nosotros  hemos  creído  cumplir 
un  deber  llamando  la  atención  del  Parlamento  sobre 
las  diferencias  que  existen  en  la  contabilidad  de  los 
mismos,  fundándonos  en  opiniones  muy  autorizadas 
de  que  ya  se  ha  hecho  mención  en  este  debate:  en  las 
opiniones  de  la  Intervención  general  del  Estado,  del 
Tribunal  de  Cuentas,  del  Consejo  de  Estado,  y aun 
del  Ministerio  de  Marina.  Una  vez  hecho  esto,  nos- 
olros  hemos  indicado  cómo  era  posible,  dentro  del 
sistema  parlamentario,  al  discutir  y organizar  los 
presupuestos,  cortar  ó evitar  en  su  origen  y en  su 
raíz  los  defectos  observados,  y después  de  examinar 
con  los  datos  mismos  facilitados  por  el  Ministerio  do 
Marina  las  deficiencias  de  su  contabilidad,  hemos 
hallado  una  ley  con  la  cual  se  remedia  grandemente 
todo  esto. 

Con  ella  venimos  al  Congreso  á pedirle  una  senci- 
lla declaración:  ¿hay  tiempo  de  votarla,  y queréis  ha  - 
cerlo  porque  os  parece  suficiente?  ¿No  hay  tiempo,  ó 
creéis  que  necesita  ser  discutida  con  más  detenimien- 
to? Pues  imponed  al  Gobierno  la  obligación  de  que 
desde  l.°  de  Julio  aplique  aquella  parte  de  la  ley  que 
puede  subsanar  estos  males. 

También  se  ha  dicho  aquí,  y siento  aludir  perso- 
nalmente al  Sr.  Cassola,  pero  su  autoridad  tiene  gran 
fuerza  en  estas  materias,  y si  no  lo  hiciera,  parecería 
que  tenia  en  poco  la  personalidad  del  que  habia  traí- 
do el  asunto  al  debate,  que  la  Comisión  de  presu- 
puestos seguia  una  conducta  poco  correcta,  no  ha- 
blemos ya  de  constitucionalismo,  al  traer  una  aplica- 
ción de  la  ley  de  contabilidad  con  motivo  del 
proyecto  de  ley  que  se  discute  ó de  una  ley  de  presu- 
puestos. Pero  el  Sr.  Cassola  olvidaba,  y los  que  hayan 
dado  valor  á sus  argumentos  no  han  tenido  presente 
que  la  base  de  la  legislación  de  contabilidad  es  la 
autorización;  que  la  ley  de  1870  fué  un  proyecto 


traído  por  el  Ministro  de  Hacienda;  y como  no  pu- 
dieran discutirlo  las  Córtes,  se  dió  uua  autorización 
para  que  se  pusiera  en  práctica,  sin  perjuicio  de  las 
resoluciones  posteriores;  que  pasaron  diez  aüos,  y 
en  1880,  viendo  que  era  insuficiente,  un  Gobierno  del 
partido  conservador  propuso  y sacó  adelante  la  ley 
de  25  de  Junio,  que  contenía  poquísimas  disposicio- 
nes referentes  á la  contabilidad  en  su  totalidad;  y que 
en  las  diferentes  leyes  de  presupuestos,  desde  la  de 
1873,  que  citó  el  Sr.  La  Iglesia,  hasta  la  de  1878  y 
otras,  se  han  introducido  por  el  Gobierno  y por  las 
Comisiones  de  presupuestos  modificaciones,  alteracio- 
nes ó ampliaciones  de  la  ley  de  contabilidad;  de 
modo  que,  cuando  arrancamos  de  un  sistema  que 
vive  por  la  autorización,  ¿puede  pensar  el  8r.  Cassola, 
ni  nadie,  que  estamos  fuera,  no  ya  de  nuestras  facul- 
tades, sino  del  camino  más  llano  y correcto,  sancio- 
nado por  la  experiencia,  y que  nos  ha  de  llevar  á 
conseguir  el  remedio  de  estos  males  por  el  plantea- 
miento en  virtud  de  autorización  de  algunas  de  las 
disposiciones  de  una  ley  de  contabilidad  que  ha  me- 
recido la  sanción  del  Senado  y de  Cuerpos  tan  res- 
petables como  el  Tribunal  de  Cuentas  y la  Interven- 
ción general  del  Estado? 

Este  argumento,  pues,  de  S.  S.  no  tiene  valor  al- 
guno, y por  el  contrario,  proponiendo  nosotros  que 
empiecen  á regir  esas  disposiciones  por  voto  del  Par- 
meato,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  decidiera  más  tar- 
de cuando  se  discutiera  la  ley,  entrando  en  este  ca- 
mino, y repitiendo  lo  que  se  ha  dicho  tantas  veces,  de 
que  cierta  clase  de  proyectos  son  difíciles  de  conver- 
tir en  leyes,  y mucho  más  cuando  tienen  la  compli- 
cación de  las  de  la  contabilidad,  seguimos  el  ejemplo 
más  llano  y práctico,  el  de  pedir  al  Parlamento  que,  á 
menos  de  hallarse  alguna  dificultad  extraordinaria, 
sancione  algunos  preceptos,  dejando  á la  experiencia 
que  corrija  los  defectos  que  en  ellos  todavía  se  pu- 
dieran observar.  Pero  nosotros,  después  de  haber  vis- 
to que  no  nos  era  posible  limitar  la  cuestión  ai  hecho 
concreto,  hemos  ampliado  más  nuestro  punto  de  vis- 
ta y hemos  dicho:  si  la  ley  de  contabilidad,  que  es 
general,  no  se  vota,  deben  aplicarse  algunos  de  los 
artículos  que  contiene,  no  solo  á Guerra  y Marina,  sino 
á todos  los  Departamentos  ministeriales,  porque  así  lo 
aconsejan  los  Cuerpos  á quienes  se  ha  consultado,  así 
lo  indican  los  dictámenes  que  están  sobre  la  mesa. 

Nosotros  hemos  querido  que  conste  que  no  tene- 
mos el  propósito  de  limitar  el  remedio  á I03  Departa- 
mentos de  Guerra  y Marina,  sino  que  queremos  apli- 
carlo á todos  los  Departamentos,  lo  mismo  á los  que 
tienen  carácter  militar  que  á los  que  tienen  carác- 
ter civil,  y á eso  nos  hemos  referido  al  pedir  que  la 
intervención  revista  el  carácter  general  que  os  he  in- 
dicado, y al  pedir  que  se  aplique  el  capítulo  7.°,  que 
trata  de  la  responsabilidad,  extensiva  por  igual  á los 
agentes  civiles  que  á los  militares. 

Esta  ha  sido  una  transacción  entre  nosotros,  por- 
que no  queríamos  que  apareciera  la  Comisión  como 
deseando  legislar  para  cosas  que  no  se  habían  some- 
tido á su  exámen.  ¿Es  que  se  cree,  que  se  piensa  que 
en  la  Comisión  habia  prevención  alguna  hácia  deter- 
minados organismos?  Pues  para  evitar  esa  sospecha, 
hemos  dicho:  si  la  ley  de  contabilidad  está  votada, 
que  se  aplique;  pero  si  no  lo  está,  que  se  apliquen 
algunas  de  sus  disposiciones  que  pueden  tener  desde 
luego  aplicación,  sin  perjuicio  de  que  después  se  mo- 
difiquen por  lo  que  la  experiencia  aconseja. 
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Yo  soy  de  los  que  creen  que  el  proyecto  de  ley  de 
contabilidad  necesita  modificarse  en  algo,  y me  refie- 
ro principalmente  á la  contratación  de  los  servicios 
públicos;  pero  eso  no  impide  que  se  pongan  en  vigor 
aquellos  artículos  del  proyecto  que  se  considera  que 
pueden  llevar  en  sí  algún  remedio  al  mal  que  todos 
lamentamos;  eso  no  impide  que  aquellos  defectos  que 
la  práctica  demuestre  sean  corregidos  en  lo  sucesi- 
vo, debiendo  tenerse  en  cuenta  que  se  trata  de  una 
ley  difícil,  como  lo  es  la  de  contabilidad.  Una  consi- 
deración únicamente  para  terminar  esta  parte  técni- 
ca que  tengo  que  examinar,  porque  deseo  poner  tér- 
mino á mi  discurso. 

Me  dirijo  á todos,  y principalmente  á los  que  han 
encanecido  en  el  servicio  de  la  administración,  ha- 
biendo sido  agentes  de  ella  antes  de  ser  sus  jefes  su- 
periores. ¿Qué  es  lo  esencial,  qué  es  lo  fundamental 
de  la  cuestión?  La  falta  de  engranaje  de  ios  diferen- 
tes organismos  del  Estado. 

Hay  una  ley  que  fija  las  fuerzas  navales;  otra  que 
fija  los  recursos;  hay  una  incongruencia  entre  ambas 
leyes;  hay  una  contabilidad  que  está  desencajada, 
desencuadernada,  que  no  está  en  la  debida  relación 
con  la  intervención  parlamentaria;  sucede  que  cuando 
el  Parlamento  conoce  que  ha  habido  aumento  de  gas 
tos,  ó éstos  han  tenido  distinta  inversión  de  la  seña- 
lada por  las  Córtes,  no  puede  poner  remedio  al  mal 
dentro  de  la  contabilidad  parlamentaria,  ó sea  el  pre- 
supuesto, y no  puede  aplicar  la  responsabilidad  que 
establece  la  ley  de  contabilidad.  A esto  se  agrega  que 
ciertas  cuestiones  pueden  aparecer  grandes  en  el  exi- 
men parlamentario  y ser  pequeñas  en  la  ejecución,  y 
solo  á fuerza  de  corregir  la  ley  puede  encontrarse 
una  solución  completa  y eficaz. 

Para  conseguir  esto,  ¿qué  os  proponemos?  ¿qué 
queremos?  A mi  juicio,  el  Sr.  Maura  no  ha  querido 
decirlo;  no  sé  si  el  Sr.  Laiglesia  habrá  tenido  ese 
propósito;  pero  nosotros  no  proponemos  que  el  reme- 
dio no  sea  hacer  de  esto  una  cuestión  política.  ¿Que- 
réis hacer  ver  en  estos  créditos  supletorios  un  ata- 
que político  al  Gobierno,  que  obligue  á la  mayoría  á 
defenderle  ciegamente?  Pues  si  dais  ese  carácter  po- 
lítico á la  cuestión,  el  mal  jamás  tendrá  remedio. 
¿Queréis,  por  el  contrario,  que  esto  no  suceda,  que 
desde  el  presupuesto  que  votemos  hasta  el  presu- 
puesto que  en  último  término  examina  el  Tribunal 
de  Cuentas  en  sus  detalles  y en  sus  cifras,  no  haya 
nada  que  venga  á aumentar  los  gastos  públicos,  ni 
nada  que  los  separe  del  destino  especial  que  por  ca- 
pítulos y artículos  vosotros  les  disteis?  Entonces,  se- 
ñores Diputados,  venid  á esta  ó á la  otra  reforma  que 
nosotros  os  presentamos;  discutidla,  enhorabuena,  si 
queréis;  pero  tened  en  cuenta  que  siempre  es  más 
fácil  combatirla,  dedicándose  ¿ escudrinar  sus  defi- 
ciencias y sus  defectos,  que  no  presentar  otra  nueva. 

8i  nos  obligáis,  dando  cierto  carácter  al  presente 
debate,  á que  no  nos  cuidemos  más  que  de  nuestros 
intereses  políticos,  tened  presente  que  mañana  po- 
dréis encontraros,  como  ya  os  habéis  encontrado 
otras  veces,  en  condiciones  análogas;  y si  entonces 
se  hace  lo  mismo  que  ahora,  habrá  que  cerrar  la 
puerta  á toda  esperanza  de  remedio  para  el  porvenir, 
y no  quedará  de  nuestras  discusión  js  otra  cosa  más 
que  el  polvo  del  combate,  que  después,  al  sedimentarse, 
no  sirvo  de  cimiento  para  edificar  en  él  009a  alguna. 

Y esto  me  trae  naturalmente  al  terreno  de  las  úl- 
timas observaciones  hechas  por  el  Sr.  Laiglesia  en 


su  discurso.  El  Sr.  Laiglesia,  con  una  pasión  y una, 
no  diré  violencia,  pero  sí  un  calor  de  lenguaje  y de 
expresión  que  realmente  no  está  en  armonía  y no  res- 
ponde á las  condiciones  especiales  y personales  de  su 
trato,  dirigió  todo  el  final  de  su  discurso  y toda  la 
enseñanza  que  sacaba  de  los  hechos  que  habia  exa- 
minado, á censurar  la  administración  del  partido  li- 
beral, y especialmente  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
Ministros.  Yo  necesito  sobre  este  punto  hacer  dos  sen- 
cillas observaciones  y contestar  á S.  S.  con  dos  datos. 
Ei  ataque,  por  decirlo  así,  más  personal  y más  duro 
que  de  las  palabras  de  S.  S.  se  desprendía,  era  el  de 
afirmar  que  la  política  de  las  economías  proclamada 
por  este  Ministerio  no  estaba  sancionada  por  la  rea- 
lidad, y que  partiendo  de  los  mismos  datos  que  cons- 
tan en  el  expediente,  y de  las  observaciones  hechas 
por  la  administración  de  marina,  traídas  aquí  por  el 
Ministro  del  ramo,  algunas  de  las  economías  que  se 
habían  proyectado  no  se  habían  podido  realizar. 

El  Sr.  Laiglesia  creía,  por  tanto,  que  la  política  de 
las  economías  no  habia  respondido  más  que  á la  pre- 
sión de  una  fracción  del  partido  liberal  que  las  procla- 
ma, y que  no  tenía  otro  fin  sino  el  de  presentar  una 
baja  ficticia  en  los  gastos  del  Estado.  La  primera  par- 
te de  la  argumentación  de  S.  S.,  ó sea  la  de  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y los  Gobier- 
nos que  ha  presidido  prestaban  grande  atención  á una 
parte  del  partido  liberal  que  reclamaba  las  economías, 
y que  habían  sido  su  bandera  en  otros  tiempos,  re- 
sulta que  e3  un  elogio  en  vez  de  una  acusación;  por- 
que mientras  la  petición  procede  de  amigos  del  par- 
tido liberal,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
cumple  como  hombre  de  Estado  dando  oídos  y pres- 
tando atención  á las  diferentes  manifestaciones  que  en 
el  seno  de  ese  mismo  partido  surgen  y dando  satis- 
facción á los  deseos  de  la  opinión  pública.  Pero  ¿es 
verdad  que  esas  economías  no  se  han  realizado?  Pues 
vioieudo  al  punto  concreto  que  se  debate,  ó sea  á la 
cuestión  de  Marina,  nosotros,  después  de  haber  dicho, 
como  hemos  dicho  en  el  preámbulo  por  las  razones 
que  el  Gobierno  daba,  que  parte  de  las  economías  se 
habían  realizado,  hemos  presentado  un  dato  con  el 
cual  está  contestado  el  argumento  de  S.  S.  ¿Por  qué? 
Porque  para  el  efecto  de  aquella  parte  del  partido  li- 
beral que  con  tanto  empeño  reclama  las  economías,  y 
. para  el  compromiso  contraído  ante  la  opinión  pública, 
el  fundamento  es  este:  ¿han  sido  los  gastos  de  Marina 
realmente  los  mismos  que  se  presupuestaron,  ó mayo- 
res?  Estos  suplementos  de  crédito,  al  traducirse  en 
cifras,  ¿han  dado  por  resultado  que  los  gastos  sean 
mayores  ó menores?  Menores;  y la  demostración  es 
esta:  diferencia  entre  ei  presupuesto  1888-89,  último 
votado,  y el  presupuesto  de  1889-90:  diferencia  en- 
tre ambas  cifras:  1.437.335  pesetas. 

Así,  pues,  primero  las  400.000  pesetas,  y des- 
pués las  800.000  de  economías,  que  no  se  han  hecho 
en  los  capítulos  votados,  pero  que  se  han  hecho  en  la 
cifra  total  del  presupuesto,  con  lo  cual  queda  intacto 
el  compromiso  del  Gobierno;  y en  vez  de  1.200.000 
pesetas  de  economía,  ha  rebajado  1.400.000. 

Este  argumento  me  basta;  pero  aun  deseo  añadir 
otra  consideración.  Señores,  todos  los  años  se  renue- 
va esta  disensión;  en  todos  ios  presupuestos  de  todos 
los  partidos  han  aparecido  estos  créditos  supletorios. 
Por  razones  de  administración,  por  la  ley  de  conta- 
bilidad, por  la  manera  como  se  han  llevado  á cabo 
los  servicios,  han  aparecido  siempre;  pero  al  fin  que- 
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da  un  argumento  total,  una  comparación,  y esa  deseo 
hacerla  adelantándola  á ciertos  argumentos  que  ya 
e3tán  anunciados.  La  suma  de  créditos  supletorios,  y la 
manera  por  la  cual  se  entra  ea  la  normalidad  absoluta, 
esa  es  clara  y visible  tomando  ese  gran  período  de 
presupuestos  de  que  hablé  antes,  desde  1850  á 1889. 

Cada  vez,  merced  al  trabajo  incesante  del  Parla- 
mento, á las  reformas  de  la  administración  y á esos 
pequeños  resortes  á que  me  he  referido,  cada  vez  la 
cifra  de  los  suplementos  de  crédito  va  siendo  menor, 
y se  van  acercando  más  los  gastos  hechos  á lo  que  el 
Parlamento  habia  votado;  y precisamente  en  los  úl- 
timos períodos  de  la  administración  del  partido  libe- 
ral la  suma  de  los  créditos  extraordinarios  y suple- 
torios, que  alcanza  desde  1876  á 1890,  incluso  los 
que  discutimos,  esas  dos  cifras  (que  daré  para  que  se 
impriman)  son  favorables  á la  administración  del 
partido  liberal  en  sus  dos  períodos  de  1881  y 1885. 
Las  cifras  de  créditos  supletorios  y extraordinarios 
de  los  partidos  anteriores  doblan  á las  del  partido  li- 
beral, con  lo  cual,  al  mismo  tiempo  que  se  demues- 
tra la  normalidad  que  se  va  estableciendo,  merced  al 
concurso  de  todos,  destruye  el  argumento  del  señor 
Laiglesia  acusando  ai  partido  liberal  de  administrar 
de  una  macera  inferior  que  el  partido  conservador;  y 
como  en  este  argumento  fundaba  S.  S.  un  cargo,  su- 
poniendo que  ese  aumento  de  créditos  era  solo  en 
tiempo  de  la  administración  liberal,  lo  cual  suponía 
una  falta  de  consideración  hácia  el  Parlamento,  ó un 
defecto  en  la  administración,  yo  presento  la  demos- 
tración de  lo  contrario,  y eso  rae  basta. 

Pero  al  concluir,  permitidme  que  decline  la  idea 


de  llevar  este  debate  al  terreno  político;  mas  no  pue- 
do dejar  de  hacerlo,  porque  en  ese  terreno  ha  sido 
atacado  mi  partido  y el  jefe  de  él.  Y viniendo  ahora, 
y como  resúmen,  á aquello  que  me  estaba  principal- 
mente encomendado,  tengo  que  decir  que  el  sistema 
que  hace  necesarios  los  créditos  supletorios  y extraor- 
dinarios arranca,  como  hecho  administrativo,  de  un 
defecto  en  la  manera  de  confeccionar  el  presupuesto 
y en  la  manera  de  desenvolverlo  en  la  ordenación  é 
intervención  de  los  gastos  públicos.  Hay  que  acudir 
á ambas  reformas,  y yo  no  puedo  hacer  más  que,  en 
primer  lugar,  presentar  el  mal  á vuestra  considera- 
ción, seguro  de  que  todos  procurareis  pouer  enmien- 
da; y en  segundo  lugar,  cumplir  la  obligación  que 
tiene  la  Comisión  de  proponer  los  remedios  ai  mismo 
tiempo  que  denunciaba  los  males  á vuestro  juicio  y 
á vuestra  crítica. 

Si  este  remedio  no  fuera  suficiente,  no  hay  discu- 
sión más  legítima,  y dispuestos  estamos  á mantener- 
la: pero  al  menos,  conste  que  aquellos  hombres  que 
han  venido  con  toda  sinceridad  y con  el  mejor  deseo  á 
tratar  de  enmendar  uno  de  tantos  defectos  de  nuestra 
administración  y aprovechar  una  ocasión  como  esta, 
en  la  cual  han  separado  cuidadosamente  la  cuestión  de 
responsabilidad  ministerial  y la  política,  para  tratar 
solo  de  la  mejora  de  la  administración,  esos  hombres 
tienen  derecho  á alguna  más  consideración  de  aque- 
lla íy  no  quiero  aludir  á nadie),  de  aquella  que  en  al- 
gún momento  del  debate  han  merecido,  no  teniendo 
en  cuenta  el  valor  de  sus  argumentos  ni  las  disposi- 
nes  de  la  ley  de  contabilidad  que  habían  podido  san- 
cionar aquella  medida. 


DATOS  Á QUE  SE  FIA  REFERIDO  EL  SR.  MORET  EN  SU  DISCURSO 


Estado  demostrativo  de  los  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedidos  á los  Depar taynentos 

ministeriales  desde  1876-77  á 1889-90. 


Años 

ocoiómicos. 

Pre- 

sidencia 

del 

Consejo 

de 

Ministros. 

Estado. 

Gracia 
y Jnstioia. 

Guerra. 

Marina. 

Gobernación. 

Fomento. 

Hacienda. 

Gastos 
de  las 

contribuciones. 

TOTA!, 

1876-77. 

n 

n 

71 

300.000 

5.885.000 

940.405 

39.300 

300.000 

n 

7.464.705 

1877-78. 

n 

80.000 

71 

11.898.933*64 

3.264.487*82 

539.058*25 

8.140.000 

190.600 

ii 

24.072.079*71 

1878-79. 

n 

11 

100.000 

12.603.483 

4.586.717 

1.015.094 

2.98-4.115 

71 

n 

21.289.409 

1879-30. 

n 

818.464 

11 

6.539.540 

5.116.542 

2.075.720 

ii 

808.350 

18.789 

14.872.405 

1330-81. 

25.000 

215.770 

n 

2.000.000 

957.250 

2.692.170 

n 

157.500 

48.307*35 

6.095.997*36 

1831-82. 

n 

248.422*90 

65.000 

625.000 

n 

1.283.519*09 

154.000 

11 

n 

*2. 375.9-1 1 -99 

1382-83. 

75.000 

459.137*21 

2.227.021 

1.250.000 

n 

1.566.644 

6.495.750 

300.000 

n 

12.373.552*21 

188334. 

n 

330.064*23 

n 

n 

n 

1.545.000 

333.500 

n 

n 

2.208.564*23 

1884-85. 

n 

621.667 

83.968 

458.905 

n 

3.490.932 

700.000 

379.318 

200.000 

5.934.785 

1885-86. 

n 

135.509*79 

173.500 

5.351.100 

1.544.862 

2.085.932 

n 

72.666*66 

4.413.832 

13.776.902*45 

1886-87. 

n 

245.568*18 

« 

2.000.00 

710.666 

ÍOO.OCÍO 

1.245.260 

n 

3.515.665*96 

7.817.160*13 

1887-88. 

29.388 

30.000 

n 

225.605*42 

ii 

394.350 

46.150 

ii 

n 

725.493*42 

1888-89. 

n 

n 

n 

« 

2.463.635*83 

676.435 

n 

25.000 

464.806*74 

3.619.877*57 

1889-90. 

11 

60.000 

n 

n 

1.889.542 

n 

400.000 

n 

n 

2.349.542 

ADVERTENCIAS 


1. a  So  comprenden  en  este  estado  los  suplementos  de  crédito  concedidos  ó,  Marina  en  1888-89  por  medida  guberna- 
tiva y los  que  estún  discutiéndose  en  las  Córtes. 

2. a  No  se  comprenden  los  suplementos  solicitados  de  las  Córtes.  y no  concedidos  aún,  para  atenciones  de  Guerra  en 
1886-87,  importantes  954.000  pesetas. 
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El  Sr.  HOMEBO  ROBLEDO:  Pido  que  se  lean 
los  rrts.  1 14  y 1 18  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y López- Amor): 
Dicen  así: 

«Art.  114.  La  discusión  general  recaerá  sobre  el 
principio,  espíritu  y oportunidad  del  proyecto. 

Art.  118.  Si  los  individuos  de  una  Comisión  pre- 
sentaren dictámenes  diferentes,  discutido  en  la  tota- 
lidad el  que  tenga  preferencia  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  120,  se  preguntará  si  el  Congreso 
lo  toma  ó no  en  consideración;  y en  el  último  caso, 
el  proyecto  se  entiende  desechado.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Secretario  se  servirá  leer  el  art.  140  del  Regla- 
mento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y López- Amor): 
Dice  así: 

«Art.  140.  En  cualquier  estado  de  la  discusión 
podrá  pedir  un  Diputado  la  observancia  del  Regla- 
mento, citando  los  artículos  cuya  aplicación  reclame, 
y la  lectura  de  los  mismos  si  le  conviene.» 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S.,  y le  ruego  que  se  ciña  al  derecho  que  le 
concede  el  art.  140. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á ceñirme  al 
derecho  que  me  concede  el  art.  1 40  , que  es  el  dere- 
cho de  demostraren  los  términos  que  yo  estime  con- 
venientes y por  las  consideraciones  que  juzgue  opor- 
tunas, que  estamos  notoriamente  fuera  del  Regla- 
mento. 

Para  justificar,  si  justificación  requiriese,  la  re- 
clamación que  he  formulado,  me  bastada  con  recordar 
al  Congreso  y al  país  las  últimas  palabras  pronuncia- 
das desde  aquel  sitio  (Señalando  al  centro  derecha)  hace 
dos  ó tres  dias  por  el  señor  presidente  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  y el  discurso  que  ha  pronunciado 
esta  tarde.  El  señor  presidente  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, el  Sr.  Moret,  hace  tres  sesiones,  y hablando 
para  alusiones  con  motivo  del  voto  particular  que  se 
discute,  manifestó  que  se  oponía  al  voto  particular, 
y había  firmado  el  dictámen  porque  no  quería  ser  en- 
cubridor de  los  hechos  que  en  el  dictámen  se  expo- 
nían. (El  Sr.  Moret : No  lo  dije.)  Su  señoría  aplicó  la 
palabra  encubridor...  (El  Sr.  Moret : Y la  repito.)  Pues 
esta  palabra  se  aplica  siempre  al  que  encubre  un  de- 
lito. (El  sr.  Moret:  Yo  hablaba  en  nombre  de  la  Co 
misión,  y me  referia  al  preámbulo.)  En  nombre  de 
toda  la  Comisión,  el  presidente  de  la  misma  dijo  que 
la  Comisión  no  podía  ser  encubridora  de  aquello  que 
resultaba  encubierto  en  el  voto  particular.  (El  Sr.  Mo- 
ret: No.)  No  podia  tener  otro  sentido  ni  otra  signifi- 
cación, desde  el  instante  que  hablaba  en  nombre  de  la 
Comisión  contra  el  voto  particular.  (El  Sr.Afor^:  Tam- 
poco hablaba  en  contra  del  voto  particular.)  Pero  esta 
tarde,  sin  que  se  sepa  por  qué,  sin  explicación  de  nin- 
gún género,  se  levanta  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión, ¿á  qué?  á hacer  un  discurso  en  favor  del  voto 
particular,  que  encubria  lo  que  él  habia  manifestado 
que  no  podía  jamás  consentir  su  encubrimiento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se- 
ñor Romero  Robledo,  yo  siento  tener  que  advertir  á 
8.  S.  que  está  fuera  del  Reglamento. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  tengo  el  senti- 
miento... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Per- 
mítame S.  S.  Está  S.  S.  contestando  al  señor  presi- 


dente de  la  Comisión,  dirigiéndole  cargos  con  relación 
á un  discurso  que  pronunció  dias  pasados  y al  que 
ha  pronunciado  boy;  y el  derecho  que  á S.  S.  le  da 
en  este  momento  el  Reglamento,  es  el  de  citar  los  ar- 
tículos que,  á juicio  de  S-  S-,  se  hayan  infringido  en 
este  debate.  Yo  ruego  á S.  S.  que  se  limite  á esto. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
entiendo  que  estoy  en  el  pleno  uso  de  mi  derecho,  y 
entiendo  que,  dispuesto  como  estoy  siempre  á respetar 
las  advertencias  de  la  Presidencia,  hay  un  campo  ve- 
dado al  Sr.  Presidente,  que  es  el  de  formar  S.  S.  el 
razonamiento  de  mi  juicio.  Es  claro  que  estoy  alu- 
diendo á actos  del  Sr.  Moret,  porque  precisamente 
ellos  explican  la  irregularidad  de  lo  que  acaba  de  reaT 
lizar  esta  tarde,  y demuestran  patentemente  qué  esta- 
mos fuera  del  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González. Fiori):  Pero 
una  cosa  es  que  el  presidente  de  la  Comisión  haya 
obrado  regular  ó irregularmente,  y otra  cosa  es  qne 
en  el  debate  se  hayan  infringido  artículos  del  Regla- 
mento. Respeto  el  derecho  de  S.  8.,  pero  deseo  que 
esté  dentro  de  las  prescripciones  reglamentarias. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Si  las  palabras  del 
presidente  de  la  Comisión  demuestran  por  si  mismas 
su  contradicción,  demostrarán  también  que  estamos 
fuera  del  Reglamento,  con  gran  sentimiento  mió, 
porque  para  llamar  la  atención  de  lá  Mesa  sobre  esto 
es  para  lo  que  he  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se- 
ñor Romero  Robledo,  el  presidente  de  la  Comisión 
puede  ó no  incurrir  en  contradicciones  sin  que  por 
esto  se  infrinja  el  Reglamento.  Por  esta  razou  me 
permito  rogar  á S.  S.  que  al  ejercitar  su  derecho 
reglamentario,  que  es  lo  que  la  Mesa  le  puede  otorgar 
en  este  momento,  se  limite  á usar  del  derecho  que  le 
concede  él  art.  140  del  Reglamentó,  que  me  he  per- 
mitido recordar  á S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Su  señoría  puede, 
sin  permitirse  nada,  recordarme  á mí  cuanto  quiera; 
pero  yo  puedo  asegurar  á S.  S.  que  hasta  ahora  no 
me  be  extralimitado  de  mi  derecho,  que  entiendo  es- 
tar dentro  de  él  y que  estoy  resuelto  á mantenerlo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  To- 
davía no  ha  citado  S.  S.  cuáles  son  los  artículos  que 
se  han  infringido  en  la  discusión. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Como  se  dice  vul- 
garmente, yo  no  soy  un  saco  que  se  vuelca.  Será  ne- 
cesario que  vaya  exponiendo  razonamientos,  y que 
S.  8.  tenga  la  bondad,  la  dignación,  la  magnanimidad 
de  tener  un  poco  de  paciencia  mientras  voy  expo- 
niendo mis  argumentos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Yo 
le  guardaré  á S.  S.  toda  la  consideración  que  merece; 
pero  permítame  que  le  advierta  que  no  puedo  con- 
cederle aquello  para  lo  cual  no  estoy  facultado  por 
el  Reglamento;  y 8.  8.,  que  es  tau  antiguo  en  esta 
casa,  y que  tan  bien  conoce  las  prescripciones  regla- 
mentarias, sabe  perfectamente  que  no  es  citar  artícu- 
los reglamentarios  que  se  suponen  infringidos  el 
contestar  á un  discurso  del  presideute  de  la  Comisión 
y el  dirigirle  cargos  por  lo  que  haya  dicho  en  el  dia 
de  hoy. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  no  sé  si  el  señor 
Presidente  va  á mantener  conmigo  este  diálogo:  yo 
no  lo  desearía;  pero  si  fuera  deseo  de  S.  S.,  yo  soy 
siempre  muy  complaciente  y me  atrevería  á dirigirle 
á V.  S.,  dándole  ya  el  tratamiento  que  corresponde  á 
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su  elevada  autoridad,  una  pregunta:  ¿En  qué  he  con- 
testado yo  todavía  ¡i  nada  de  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Moret?  De  seguro  que  S.  S.  no  rae  lo  podrá  decir, 
porque  no  he  contestado  á nada.  Yo  he  manifestado 
que  el  Sr.  Moret  ha  dicho  en  aquellos  bancos  ( Seña- 
lando á los  del  centro  derecha ) uua  cosa,  y en  el  de  la 
Comisión  lo  contrario;  y yo  estoy,  porque  me  hallo 
todavía  en  el  ingreso,  justificando  mi  demanda  de  la 
lectura  de  los  artículos  que  se  han  leído.  ¿He  contes- 
tado yo  en  esto  algo  al  Sr.  Moret?  No;  el  Sr.  Presiden- 
te se  adelanta,  y podrían  las  gentes  sospechar,  no  yo 
seguramente,  que  el  Presidente  me  oía  con  preven- 
ción y dispuesto  á hacer  uso  de  sus  facultades  para 
limitar  mi  derecho.  Es  claro  que  yo  no  he  de  poner 
en  duda  las  facultades  de  la  Presidencia;  pero  créame 
S.  8.,  tampoco  tengo  duda  sobre  mis  facultades  y mi 
derecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Presidente  no  desea  limitar  el  derecho  de  S.  S.;  an- 
tes por  el  contrario,  está  animado  del  mayor  espíri- 
tu de  benevolencia  hácia  S.  S.,  y por  lo  mismo,  no 
como  advertencia,  sino  como  ruego,  le  suplica  que 
se  atenga  á lo  que  prescribe  el  art.  140  del  Regla- 
mento, para  no  demorar  innecesariamente  esta  ya 
larga  discusión,  y para  que  no  esté  S.  S.  contravi- 
niendo las  prescripciones  reglamentarias. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Insisto,  con  todo  el 
respeto  debido,  en  que  yo  no  estoy  contraviniendo 
ningún  precepto  reglamentario;  y si  S.  S.  desea  que 
no  se  pierda  tiempo  y que  no  se  demore  esta  discu- 
sión, yo  creo  que  ese  fin  se  conseguirla  no  interrum- 
piéndome con  tanta  frecuencia. 

Yo  sosteDgo  que  el  Sr.  Moret  esta  tarde  ha  ha- 
blado fuera  del  derecho  reglamentario,  que  se  ha 
perturbado  la  discusión,  que  se  ha  sacado  completa- 
mente de  su  cauce  y de  su  marcha  natural.  ¿Qué  se 
discutia  aquí  en  la  última  tarde?  Para  demostrar  la 
falta  reglamentaria  es  necesario  que  yo  recuerde  los 
hechos  y la  situación  parlamentaria.  Esto  es  absolu 
tamente  indispensable.  En  la  última  tarde  se  discutia 
un  voto  particular  firmado  por  algunos  individuos  de 
la  Comisión  de  presupuestos,  y el  Sr.  Moret,  presi- 
dente de  la  misma  Comisión,  impugnaba  el  voto  par- 
ticular al  hablar  en  nombre  de  ella.  En  esta  tarde  el 
Sr.  Moret,  que  usó  aquella  frase  que  he  recordado,  de 
que  su  dictámen  obedccia  á la  necesidad  de  no  en- 
cubrir ningún  delito  que  se  relacionara  con  los  inte- 
reses públicos,  se  ha  levantado  ahí,  ¿á  qué?  á defen- 
der el  voto  particular.  ¿Es  esto  verdad,  ó no?  El  EJre- 
sidente  que  ocupa  á la  sazón  ese  sitial  (Señalando  á 
la  Presidencia)  dió  la  palabra  al  Sr.  Cos-Gayon,  y el 
Sr.  Cos-Gayon  reclamó,  en  uso  de  un  derecho  regla- 
mentario, que  fuera  contestado  el  discurso  del  señor 
Laiglesia,  y dijo  que  solo  cuando  fuera  contestado 
ese  discurso  podría  él  hablar  y ocupar  el  tercer 
turno,  porque  es  sabido  que  el  Reglamento  manda 
que  alternativamente  los  Sres.  Diputados  hablen  en 
contra  y en  pro. 

A subsanar  esa  omisión  se  ha  levantado  el  Sr.  Mo- 
rct,  presidente  de  la  Comisión,  á hablar  en  pro  del 
voto  particular.  ¿Es  esto  verdad?  [Un  señor  individuo 
de  la  comisión : Es  verdad.)  Pues  ya  está  aguí  la  in- 
fracción reglamentaria,  y ya  está,  sobre  todo,  ante  el 
país,  la  exhibición  de  la  formalidad,  es  decir,  de  la 
manera  como  aquí  se  tratan  los  asuntos  que  se  rela- 
cionan con  los  intereses  públicos,  con  la  Organización 
de  los  servicios,  con  el  pago  de  esos  servicios  mis- 


mos. ¿Es  que  el  Sr.  Moret  esta  tarde,  haciendo  uso  de 
la  palabra  constantemente  en  defensa  del  voto  par- 
ticular, ba  llevado  el  nombre,  ó al  menos  lia  osten- 
tado sin  salvedad  de  ninguna  clase  el  nombre  de  la 
Comisión  de  presupuestos?  ¿Es  que  la  Comisión  de 
presupuestos  se  ha  reunido  de  nuevo  y acordado  apo- 
yar el  voto  particular?  Pido,  para  cuando  yo  acabe 
mis  palabras,  la  lectura  del  acta  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  en  la  cual  conste  que  se  han  adherido  al 
voto  particular  los  firmantes  del  dictámen  de  la  ma- 
yoría [El  Sr.  Navarro  Reverter  pide  la  palabra);  por- 
que hay  que  ver  cómo  un  dictámen  de  la  mayoría, 
que  hizo  patente  el  Sr.  Maura  que  fué  adoptado  por 
unanimidad,  ha  venido  convirtiéndose  después,  y tam- 
bién por  unanimidad,  en  lo  contrario  de  lo  que  uná- 
nimemente se  acordó.  (El  Sr.  Barroso : De  unanimidad, 
nunca.)  De  cuasi  unanimidad,  á pesar  de  que  esta 
salvedad  del  Sr.  Barroso  no  puede  traducirse  por  fa- 
vorable al  voto  particular,  sino  quizá  por  una  oposi- 
ción más  radical,  y así  lo  afirma  el  Sr.  Barroso,  con- 
tra el  voto  particular. 

Es  decir  que  ahora,  desde  aquella  situación  más 
radical,  parece,  según  el  Sr.  Moret,  que  toda  la  Co- 
misión ha  venido  á firmar  el  voto  particular,  y en 
este  caso  estamos  fuera,  notoriamente  fuera  del  Re- 
glamento; porque  si  se  ha  modificado  la  opinión  do 
la  Comisión  de  presupuestos,  es  necesario  que  consto 
en  la  Mesa  y que  sepamos  lo  que  discutimos:  es  me- 
nester retirar  el  dictámen  y aumentar  las  firmas  al 
voto  particular,  y abrir  la  discusión  de  nuevo.  Esto 
es  lo  reglamentario,  lo  formal,  lo  serio,  lo  digno;  lo 
que  no  tiene  ninguna  de  estas  condiciones,  es  decir 
desde  un  lado  de  la  Cámara  que  no  se  quieren  encu- 
brir ciertos  hechos,  y venir  desde  otro  á defender  los 
hechos  encubiertos.  Eso  es  menester,  naturalmente, 
que  se  explique;  los  Sres.  Diputados  que  han  usado 
de  la  palabra  contra  el  voto  particular,  el  Sr.  Maura, 
se  apoyaban  en  uno  de  los  artículos  del  dictámen  de 
la  mayoría,  que,  según  ha  dicho  el  Sr.  Moret,  ha 
desaparecido.  ¿Quién  sabe  esto?  ¿Se  ha  retirado  este 
dictámen?  ¿Qué  tenemos  que  ver  nosotros  con  las 
componendas  y con  los  remiendos  que  se  hagan  en  la 
capa  ministerial?  ¿Es  que  conviene  á los  intereses  po- 
líticos de  la  mayoría  y del  Gobierno  variar  de  dic- 
támen y presentarse  ante  el  país  en  la  forma  que  se 
ha  presentado  el  Sr.  Moret?  Sea  en  buen  hora;  pero 
nosotros  tenemos  derecho  á exigir  que  se  cumpla  el 
Reglamento,  nuestra  ley,  nuestra  garantía. 

No  basta  que  entre  bastidores,  á escondidas,  ha- 
gan componendas  y arreglos  los  individuos  de  la  Co- 
misión con  el  Gobierno;  nosotros  tenemos  aquí  un  de  - 
recho  que  no  se  merma  ni  se  puede  reducir  por  la 
actitud  que  tengan  los  individuos  de  la  Comisión;  los 
que  hemos  creído  que  la  Comisión  tenía  el  criterio 
que  revelaba  su  dictámen,  hemos  podido  descansar 
en  su  apoyo;  cuando  esa  Comisión  varía  de  opinión, 
es  necesario  que  esta  variación  se  traduzca  en  un 
nuevo  dictámen  suscrito  por  sus  autores,  para  que 
tenga  todas  las  garantías  y todas  las  formalidades  del 
debate.  ¿Por  dónde  habíamos  de  haber  renunciado, 
aparte  de  nuestro  derecho,  eliminando  esos  nuestros 
concurrentes  de  ayer,  y de  la  noche  á la  mañana,  sin 
que  se  explique,  sin  que  se  diga  por  qué,  esos  que 
opinaban  con  nosotros  aparezcan  ahora  como  fervo- 
rosos ministeriales,  suscribiendo  un  dictámen  que 
repugnaban,  un  dictámen  que  habiau  calificado  de 
una  manera  tan  severa?  Cuando  el  dictámen  se  re- 
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gularice,  para  lo  cual  he  pedido  yo  la  lectura  do 
los  artículos  del  Reglamento,  vendrá  la  discusión 
en  toda  su  amplitud,  y entonces,  en  esa  discusión, 
veremos  qué  significa  la  transacción  realizada,  si  se 
ha  realizado.  ¿Qué  significa  decir  que  están  todos 
de  acuerdo  porque  sin  discusión  pública,  y allá  de- 
trás de  la  cortina,  han  redactado  y presentado  un 
dictámen  distinto  del  que  presentaron  en  otro  lugar? 
¿Qué  es  eso?  ¿Es  que  el  8r.  Ministro  de  Marina  se 
contenta  con  llevar  la  cuestión  al  articulado  de  los 
presupuestos  sin  más  razón  para  someterse  á ello  que 
lo  de  que  se  someta  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  ¿Es 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  está  ya  conformo 
con  esa  solución?  ¿Es  que  lo  que  se  quiere  es  pasar 
esta  dificultad,  y luego  no  hacerlo  ni  para  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  ni  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  esta  es  la  verdad,  porque  es  lo  que  se  pretende, 
porque  aquí  se  está  gobernando  con  el  engaño  por  sis- 
tema, pcrpétuamente  aplicado?  Pues  sepámoslo.  Es 
necesario  que  nuestras  diferencias  políticas,  que  nues- 
tras diferencias  de  opinión  no  sean  tales,  que,  sacrifi- 
cadas al  interés  del  momento,  nos  hagan  á todos 
abandonar  y olvidar  las  reglas  del  honor. 

El  país  tiene  derecho  á ello,  nosotros  lo  tenemos 
á reclamarlo;  es  necesario  saber  si  aquí  se  trata  de 
un  eugauo,  si  aquí  se  trata  meramente  de  un  aplaza- 
miento ficticio.  Porque  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra está  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  tiene  para  oponerse  más 
razón,  ¡pena  rae  da  creerlo,  y más  aún  decirlo!  que  la 
de  que  no  se  establece  la  misma  disposición  respecto 
al  Ministro  de  la  Guerra;  si  eso  es  así,  y el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  está  conforme,  ¿para  qué  borrar  el 
dictámen,  si  en  realidad  es  esto  exacto?  Ampliad  el 
dictámen  de  la  mayoría  ahora  que  estamos  discu- 
tiendo esta  cuestión;  ampliad  el  dictámen  de  la  ma- 
yoría á los  dos  Ministerios.  ¡Ah!  pero  tengo  la  segu- 
ridad do  que  no  lo  haréis.  Aquí  de  lo  que  se  trata, 
como  siempre,  es  de  eludir  la  dificultad,  dando  tiem- 
po para  que  hombres  formales,  que  tienen  una  histo- 
ria política  y que'  deben  tener  gran  respeto  á su  nom- 
bre y á su  historia,  cambien  de  la  manera  que  hemos 
visto  cambiar  al  Sr.  Moret,  desde  la  protesta  do  no 
querer  ser  encubridor  basta  el  acto  de  venir  á encu- 
brir todo  lo  que  antes  condenaba.  Que  hable,  que  ha- 
ble el  Sr.  Ministro  de  Marina;  que  manifieste  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  si  están  ya  de  acuerdo;  que 
sepan  todos  los  almirantes  de  la  armada  y todos  los 
generales  del  ejército  que  están  ya  conformes  sus  re- 
presentantes en  el  banco  azul  en  someterse  á las  dis- 
posiciones que  solo  al  Ministro  de  Marina  había  pre- 
tendido imponer  el  Sr.  Moret.  Y esto  afecta  de  tal 
manera,  sobre  lodo  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  á quien 
por  nuestras  relaciones  particulares  estimo  muchí- 
simo, que  yo  no  puedo  menos  de  llamar  la  atención 
de  S.  8.  acerca  de  ello. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se- 
ñor Romero  Robledo,  está  S.  S.  notariameute  fuera 
del  Reglamento. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No,  Sr.  Presidente; 
estoy  dentro  de  la  cuestión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Per- 
dóneme 8.  S.:  está  demostrando  que  no  hay  infracción 
ninguna  del  Reglamento. 

Al  turno  del  Sr.  Laiglesia  ha  contestado  el  señor 
Moret.  [El  Sr.  Romero  Robledo : Indebidamente);  ahora 
se  consumirá  el  tercer  turno,  y usará  déla  palabra  el 


Sr.  Oos-Gayon,  y por  tanto,  en  cuanto  al  órden  de  la 
discusión  no  hay  la  menor  falta  reglamentaria. 

Respecto  del  supuesto  de  S.  S.  de  que  se  ha  reti- 
rado el  dictámen,  tengo  que  decir  á S.  S.  que  tam- 
poco es  exacto,  porque  la  Comisión  no  ha  retirado  ese 
dictámen. 

Aquí  de  lo  que  se  trata  es  sencillamente  de  los 
cargos  que  S.  S.  tiene  por  conveniente  dirigir,  sin  de- 
recho por  el  momento,  al  señor  presidente  de  la  Co- 
misión; yo  llamo  á S.  S.  la  atención  acerca  de  la  be- 
nevolencia que  la  Mesa  tiene  con  S.  S.,  y le  ruego 
que  procure  ceñirse  al  objeto  para  que  se  le  ha  con- 
cedido la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  siento  mucho, 
Sr.  Presidente,  que  estas  interrupciones  alarguen  el 
debate  en  vez  de  abreviarle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  No 
será  ciertamente  por  culpa  de  la  Mesa. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Ni  por  culpa  mia; 
es  por  culpa  de  que  yo  entiendo  mis  deberes  de  un 
modo,  y S.  S.  quiere  vaciar  mi  pensamiento  en  otro 
patrón,  y naturalmente,  no  es  fácil,  puesto  que  no 
nos  hemos  puesto  préviamente  de  acuerdo  como  el 
Gobierno  y la  Comisión. 

Yo  sostengo  que  lacuestion  es  antirreglamentaria, 
precisamente  por  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Presi- 
dente, porque  no  so  ha  retirado  el  dictámen;  y desde 
el  momento  que  no  se  ha  retirado,  es  cosa  digna  de 
llamar  la  atención  la  manera  con  que  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  se  combate  á sí  propio,  se  des- 
autoriza y contradice.  Pues  bien;  yo  decía  que  á sor 
verdad  lo  que  ha  dicho  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión, que  si  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Moret  esta 
tarde  fuera  válido,  la  cuestión  relativa  á poner  en 
vigor  los  artículos  de  una  ley  de  contabilidad  no 
discutida,  esa  cuestión  se  habría  sustraído  á la  deli- 
beración de  la  Cámara,  y el  Sr.  Maura  habría  discu- 
tido y argumentado  sobre  un  supuesto  erróneo,  pues- 
to  que  gran  parte  de  la  base  de  su  argumentación 
era  dar  por  establecido  lo  que  el  Sr.  Moret  ahoia 
antirreglamentariamente  viene  á retirar. 

También  interpelaba  yo  al  Ministro  de  Marina, 
porque  no  puedo  admitir,  por  bien  suyo,  que  en  una 
cuestión  tan  grave  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  tenga 
más  razón  para  conformarse  con  una  resolución  ó con 
otra,  que  aquella  que  en  el  órden  vulgar  de  las  cosas  se 
suele  llamar  consuelo  de  tontos;  esto  es,  que  no  tenga 
más  razón  que  la  de  que  se  apliquen  al  Ministro  déla 
Guerra  las  medidas  que  tratan  de  aplicarle  á él.  Si  no 
tuviera  más  razón  que  esa,  me  parecería  pueril,  im- 
propia de  la  autoridad  y de  la  personalidad  respetable 
de  S.  S.;  si  tiene  otras,  S.  S.  debe  alegarlas.  En  último 
término,  el  Gobierno  debe  hacer  una  declaración  de 
si  está  conforme  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  eso; 
porque  nosotros,  al  ver  desaparecer  la  medida  y apla- 
zarla para  luego,  lo  que  entendemos  es  que  se  trata 
de  salvar  la  dificultad  del  momento,  para  luego  no  ha- 
cer nada. 

Estas  eran  las  observaciones  que  tenia  que  hacer, 
concluyéndolas  con  un  ruego  al  presidente  de  la  Co- 
misión, á la  mayoría  y al  Gobierno,  y una  súplica  á 
la  Mesa. 

Vosotros  sois  los  más  poderosos,. sois  el  número, 
esto  es,  sois  la  fuerza,  y por  tanto,  podéis  hacer  lo  que 
os  plazca,  lo  que  más  os  convenga;  pero  ¿por  qué  no 
hacerlo  bien?  ¿por  qué  no  cubrir  las  formas?  ¿por  qué 
no  cumplir  lo  que  dice  el  Reglamento?  ¿Estáis  de 
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acuerdo  con  el  voto  particular?  ¿Pues  qué  trabajo 
cuesta  retirar  el  voto  particular  y el  dictámen,  y á 
los  cinco  minutos  reproducir  el  voto  particular  con- 
vertido en  dictámen  y autorizado  por  toda  la  mayo- 
ría? Esto  es  lo  reglamentario.  ¿Lo  podéis  hacer?  Si 
podéis  hacer  lo  irregular,  lo  anómalo,  ¿cómo  no  ha- 
béis de  poder  hacer  las  cosas  en  términos  que  se  sal- 
ven los  respetos  debidos  al  Parlamento  y la  obedien- 
cia al  Reglamento,  que  es  la  ley  de  esta  corporación 
y la  garantía  de  las  minorías? 

Mi  súplica  á la  Mesa  se  reduce  á pedir  que  se  lea 
el  acta  de  la  última  sesión  celebrada  por  la  Comisión 
de  presupuestos,  para  saber  qué  Comisión  de  presupues- 
tos es  aquella  en  cuyo  nombre  ha  hablado  elSr.  Moret, 
diciendo  que  ha  transigido  y que  está  de  acuerdo  con 
lo  que  se  refiere  al  voto  particular.  Que  se  lea  el  acta, 
y que  sepamos  los  nombres  de  los  individuos  que  han 
concurrido  á la  reunión  y de  los  que  se  han  revotado. 

Pido  que  lo  primero  que  se  haga  sea  leer  esa  acta; 
y por  si  ál guien  duda  de  que  tengo  derecho  para  pe- 
dirlo, ruego  ai  Sr.  Presidente  mande  leer  el  art.  141 
del  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  ¿Qué 
acta  quiere  S.  S.  que  se  lea? 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  El  acta  de  la  últi- 
ma sesión  de  la  Comisión  de  presupuestos,  en  la  cual 
se  ha  tomado,  según  ha  dicho  el  Sr.  Moret,  el  acuer- 
do de  apoyar  el  voto  particular  y de  relegar  al  articu- 
lado de  la  ley  la  resolución  del  punto  relativo  á la  or- 
denación de  los  pagos  de  los  Ministerios  de  la  Guerra 
y de  Marina,  no  sé  si  de  uno  solo  ó de  los  dos. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra  sobre  esa  petición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORET:  El  acta  no  está  redactada,  porque 
estábamos  reunidos  en  el  momento  en  que  empezó 
esta  discusión. 

Hay  que  dar  cuenta  de  esa  acta  en  la  primera  se- 
sión que  se  celebre,  para  qwe  sea  aprobada.  Por  con 
secuencia,  no  hay  medio  eficaz  de  satisfacer  la  peti- 
ción que  hace  el  Sr.  Romero  Robledo  (El  Sr.  Rome- 
ro Robledo  pide  la  palabra );  pero  acudo  al  testimonio 
de  los  señores  que  han  estado  allí.  Cerca  tiene  S.  S. 
uno  de  los  que  han  asistido.  Se  ha  dado  lectura  del 
articulado,  que  aparecerá  en  el  dictámen,  y espera- 
mos que  habrá  tiempo  para  que  lo  concluya  la  Se- 
cretaría y pueda  leerse  esta  noche. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  creo  que  no  se 
necesita  demostración  más  clara  de  que  estamos  fue- 
ra del  Reglamento.  Se  ha  hablado  de  un  acuerdo  que 
ni  siquiera  está  formulado.  ¿Cuánto  más  natural  hu- 
biera sido  retirar  los  dictámenes  para  presentarlos 
después?  (El  Sr.  Moret  pide  la  palabra.)  ¿Qiié  se  perdía 
en  esto?  Pero  yo  voy  á hacer  una  pregunta.  ¿No  está 
redactada  el  acta?  Pues  constarán  en  la  Secretaria  los 
nombres  de  los  individuos  que  han  concurrido.  Pido 
que  se  lea  la  lista  de  los  nombres  de  los  individuos 
que  han  concurrido  esta  tarde  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos á tomar  el  acuerdo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Moret  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORET:  Yo  había  pedido  antes  la  palabra 
para  restablecer  algunos  hechos  que  á mí  se  referian, 
con  objeto  de  dar  una  prueba  más  de  que  la  Mesa  es- 
taba dentro  del  cumplimiento  del  Reglamento. 


El  Sr.  Romero  Robledo  ha  hecho  dos  clanes  de  ra- 
zonamientos: unos  interpretando,  juzgando  como  S.S. 
ha  estimado  conveniente  mi  conducta,  lo  cual  no  tie- 
ne nada  que  ver  con  las  cuestiones  reglamentarias,  y 
otros  relativos  á los  términos  en  que  la  Mesa  sostie- 
ne la  discusión.  Yo  tengo  interés  eñ  aclarar  este  pun- 
to, puesto  que  en  mis  palabras  se  ha  fijado. el  señor 
Romero  Robledo. 

La  Mesa  puso  á discusión  el  voto  particular  y el 
dictámen,  y sigue  la  discusión  de  ése  voto  particular 
y de  ese  dictámen.  Yo  he  dicho  por  qué  hablo  desde 
este  sitio;  he  dicho,  dirigiéndome  al  Sr.  Laiglesia:  yo 
contesto  al  discurso  de  S.  S.,  porque  S.  8.  ha  hablado 
del  voto  particular  y del  dictámen,  porque  S.  S.  ha 
censurado  el  art.  l.°,  haciendo  antes  notar  que  todos 
los  individuos  de  la  Comisión  están  conformes  en  él,  y 
también  ha  atacado  el  art.  2.°  porque  en  él  se  propo- 
ne un  remedio  que  á S.  S.  le  parecía  mal.  Pues  como 
el  Sr.  Laiglesia  ha  atacado  á la  Comisión,  y en  la 
manera  de  realizar  aquello  que  8.  S.  censuraba  he- 
mos convenido  ya,  puedo  contestar  perfectamente 
desde  este  sitio  al  discurso  del  Sr.  Laiglesia. 

Así  seguimos;  hay  un  voto  particular  y un  dic- 
támen, y los  votos  particulares  y los  dictámenes 
siempre  han  sido  examinados  juntos.  Apelo  á la  me- 
moria del  Congreso,  y recuerdo  la  declaración  del  se- 
ñor Cassola,  que  nos  dijo  hace  tiempo  por  qué  no 
aceptaba  ni  el  voto  particular  ni  el  dictámen  de  la 
mayoría  de  la  Comisión:  porque  las  dos  cuestiones 
iban  tan  unidas,  que  eran  inseparables. 

Si  en  esa  cuestión  en  que  estábamos  separados 
heñios  convenido  ó no,  ya  aparecerá  el  hecho  ante  el 
Congreso;  pero  ahora,  en  el  momento  presente,  esta- 
mos discutiendo  el  voto  particular;  yo  he  alegado 
mis  razonamientos,  buenos  ó malos,  contra  los  que 
el  otro  dia  expuso  el  Sr.  Laiglesia,  y no  sé  en  qué  he 
podido  con  esto  entorpecer  la  marcha  regular  del  de- 
bate y la  aplicación  del  Reglamento. 

Y ya  qué  estoy  de  pie,  permítame  el  Congreso 
que  me  sincere  de  una  inculpación  del  Sr.  Romero. 

Mis  palabras  del  otro  dia  fueron  precisamente 
para  lo  contrario  de  lo  que  S.  S.  supone.  Yo  dirigí  á 
la  Comisión  un  ruego  que  no  se  ha  tenido  muy  en 
cuenta,  pero  que  se  reducía  á esto:  la  Comisión  ha 
estado  unida  hasta  ahora  y no  ha  disentido  más  que 
en  una  cuestión  de  procedimiento;  pues  tratemos 
esa  cuestión  de  procedimiento,  y no  toquemos  á la 
cuestión  de  fondo,  en  que  estamos  todos  conformes; 
por  consecuencia,  ruego  á mis  compañeros,  lo  mis- 
mo á los  del  uno  que  á los  del  otro  bando,  que  no  ha- 
blemos de  lo  que  haya  podido  pasar  entre  nosotros, 
puesto  que  el  resultado  ha  de  ser  el  mismo.  En  efec- 
to, Sres.  Diputados;  se  trata  de  la  aprobación  de  los 
créditos  supletorios  y de  adoptar  algunas  medidas 
para  impedir  que  se  repitan  deficiencias  de  la  conta- 
bilidad: unos  queríamos  que  estas  medidas  se  aplica- 
sen desde  luego  en  este  proyecto  de  ley,  y otros  que- 
rían llevarlas  á la  ley  de  presupuestos. 

Ahora  bien;  que  este  último  hecho  se  haya  reali- 
zado ó no,  aún  no  puedo  yo  decirlo  más  que  sobre  mi 
palabra,  puesto  que  no  se  ha  traído  el  dictámen  refe- 
rente al  articulado  de  la  ley  de  presupuestos.  Pero  esto 
no  importa  para  que  la  discusión  actual  continúe  por 
sus  trámites  naturales,  y cuando  llegue  el  momento 
de  votar  el  dictámen,  entonces  veremos  si,  en  vista 
de  los  hechos  que  hayan  ocurrido  en  el  seno  de  la 
Comisión,  votamos  con  el  dictámen  ó con  el  voto  par- 
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licular.  Claro  está  que  si  el  voto  particular  resulta 
aprobado,  implícitamente  quedará  desechado  el  dic- 
tamen. 

En  este  órden  de  ideas,  y contestando  á cierto  ar- 
gumento, ó mejor,  á cierta  acusación  que  se  nos  diri- 
gía por  el  preámbulo  de  nuestro  dictámen  desde  el 
punto  de  vista  que  pudiéramos  llamar  ministerial, 
dijo  el  otro  dia  que  la  Comisión  no  había  querido,  ca- 
llando, parecer  encubridora  de  hechos  que  los  mismos 
Ministros  habían  traído  al  Parlamento,  y que  habia  pre- 
ferido traerlos  al  Parlamento.  Pues  esta  era  la  verda- 
dera justificación  de  mi  conducta  y la  de  todos  los 
que  habíamos  suscrito  el  preámbulo  de  que  nos  he- 
mos ocupado. 

Sirva  esto  como  explicación  de  ese  punto. 

En  cuanto  á si  yo  he  hecho  bien  ó mal  en  inter- 
venir en  el  debate,  y á si  ha  habido  consistencia  ó 
falta  de  consistencia  en  mis  razonamientos,  es  cues- 
tión que  debatiríamos  si  el  Sr.  Romero  Robledo  lo 
considerase  necesario,  pero  que  nada  tiene  que  ver 
con  la  cuestión  parlamentaria. 

El  voto  particular  es  lo  que  so  está  discutiendo, 
y tras  el  voto  particular  está  el  dictámen;  á su  tiem- 
po aparecerá  un  dictámen  de  la  Comisión,  que  pre- 
sentará las  cosas  bajo  nuevo  aspecto,  y entonces, 
según  las  declaraciones  que  el  Gobierno  crea  conve- 
nientes, y de  acuerdo  naturalmente  con  lo  que  dis- 
ponga la  Mesa,  veremos  el  giro  que  haya  de  darse  al 
debate.  Entretanto,  lo  más  sencillo  y más  breve,  mu- 
cho más  cuando  el  presupuesto  de  la  Guerra  no  po- 
dría ponerse  á discusión  porque  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  está  enfermo,  sería  dejar  que  continuase  este 
debate  y dejar  que  los  Srcs.  Diputados  examinaran 
esta  cuestión;  que  ya  habría  dicho  S.  S.  que  tratába- 
mos de  sustraer  la  cuestión  al  exámen  del  Parlamen- 
to, si  hubiéramos  retirado  los  dictámenes. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Moret,  me  ha  de  permitir  el  señor  presidente  de 
la  Comisión  de  presupuestos  que  le  diga  que  no  res- 
ponde á las  observaciones  que  yo  he  hecho.  Ya  sé  que 
si  solo  se  tratase  de  que  el  Sr.  Moret  hablara  en  con- 
tra de  lo  que  ha  pedido  al  Congreso  que  vote  en  pro, 
esto  es,  si  solo  se  tratara  de  lo  que  pudiera  ser,  y sería 
sin  duda,  una  informalidad  del  presidente  de  la  Co- 
misión, yo  en  esto  no  tendría  nada  que  ver.  Es  claro 
que  el  país,  que  ve  vuestros  actos  y los  juzga,  pro- 
nunciará y desde  luego  tiene  pronunciado  ya  su  fallo 
sobre  la  conducta  de  cada  uno.  Pero  no  se  trata  de 
eso;  de  lo  que  se  trata  es  de  algo  que  afecta  al  Con- 
greso. El  Sr.  Moret  ha  defendido  el  voto  particular 
suponiendo  una  transacción  realizada  en  el  seno  de  la 
Comisión  de  presupuestos,  y resulta  que  después  de 
haber  estado  hablando  de  que  habían  transigido  y se 
habían  entendido,  y ya  eran  todos  unos,  resulta  que 
el  Sr.  Moret  ha  tomado  indebidamente  el  nombre  de 
la  Comisión  de  presupuestos,  es  decir,  que  S.  S.  esta 
tarde  no  ha  podido  hablar  en  nombre  de  la  Comisión 
de  presupuestos;  y si  no  ha  podido  hablar  porque  no 
habia  acuerdo,  ¿no  es  verdad  que  la  argumentación 
del  Sr.  Moret  nos  inducia  á error  ó á inexactitud? 

El  Sr.  MORET:  Señor  Presidente,  pido  que  se  lea 
el  acta  de  la  sesión  última,  que  está  ya  aprobada. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  El  Sr.  Moret  ha 
hablado  de  uu  acuerdo  de  esta  tarde;  ese  acuerdo  no 


tiene  autoridad  hasta  que  se  reúna  nuevamente  la 
Comisión  de  presupuestos,  se  lea  y apruebo  el  acta; 
de  manera  que  no  hay  acuerdo  todavía.  ¿No  era  más 
natural  y más  respetuoso  con  el  Reglamento,  si  ha- 
bia ese  nuevo  acuerdo,  retirar  el  voto  particular? 
Porque  ¿qué  va  suceder?  ¿Qué  le  va  á suceder  á la 
seriedad  del  Sr.  Moret,  del  señor  presidente  de  la  Co- 
misión de  presupuestos,  si  ésta  se  reúne  y no  aprue- 
ba ese  acuerdo  que  S.  S.  dice?  ¿Qué  va  á decir  S.  S. 
delante  del  país,  si  yo  le  reconvengo  y pido  explica- 
ción de  la  argumentación  que  ha  usado  en  la  defensa 
que  ha  hecho?  Pues  para  evitar  esto,  lo  racional,  lo 
natural,  lo  lógico,  lo  reglamentario,  era  haber  retira- 
do esos  dictámenes  y haberlos  reproducido  con  la 
autoridad  que  debieran  tener.  ¿Qué  se  iba  ¿ perder 
con  esto?  No  se  perdía  absolutamente  nada;  hay  otros 
asuntos  de  presupuestos  que  discutir,  hubiéramos 
esta  tarde  discutido  otro  asunto,  y mañana  hubiéra- 
mos continuado  la  cuestión  de  los  suplementos  de 
crédito. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Rr.  Secretario  va  á dar  lectura  del  acta  de  la  última 
sesión  celebrada  por  la  Comisión  de  presupuestos  y 
de  los  nombres  de  los  individuos  de  la  misma  que 
han  concurrido  al  acuerdo... 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Después  do  haber 
dicho  el  Sr.  Moret  que  no  habia  acta,  renuncio  á que 
se  lea,  si  es  que  se  va  á leer  la  de  hoy:  la  que  yo  pe- 
dia es  aquella  en  qué  se  ha  revotado  la  Comisión.  (El 
Sr.  Moret:  ¡Si  es  esa  la  que  se  va  á leer!— Rumores.) 
Vamos  despacio,  no  nos  confundamos.  ¿No  ha  dicho 
S.  S.  que  no  la  habia?  (El  Sr.  Moret:  La  de  hoy.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Rue- 
go al  Sr.  Romero  Robledo  que  no  éntre  ahora  en  un 
debate  que  no  es  reglamentario.  Su  señoría  ha  pedido 
que  se  lea  el  acta  de  la  sesión  que  esta  tarde  ha  ce- 
lebrado la  Comisión  de  presupuestos.  El  Sr.  Moret  ha 
contestado  que  no  estaba  aún  extendida  ni  aprobada, 
porque  tenía  que  aprobarse  en  la  sesión  siguiente, 
que  no  se  ha  celebrado  todavía;  pero  S.  S.  ha  insisti- 
do en  que  se  leyeran  los  nombres  de  los  concurrentes 
á la  sesión  de  esta  tarde  en  la  Comisión  de  presupues- 
tos, y eso  es  lo  que  va  á leer  el  Sr.  Secretario. 

Además,  y á petición  del  señor  presidente  de  la 
Comisión,  se  va  á leer  el  acta  de  la  reunión  que  la  Co- 
misión general  de  presupuestos  celebró  el  1 8 del  ac- 
tual, última  cuya  acta  está  aprobada. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Siendo  á petición 
del  señor  presidente  de  la  Comisión,  no  digo  nada; 
está  en  su  derecho,  como  yo  en  el  mío. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopcz-Amor): 
Los  señores  que  han  asistido  A la  sesión  celebrada 
esta  tarde  por  la  Comisión  de  presupuestos  son  los 
siguientes: 

gres.  D.  Segismundo  Moret. 

Duque  de  Almodóvar  del  Rio. 

Barroso. 

Ramos  Calderón. 

Garijo  (ü.  Cipriano). 

Requejo. 

Ruiz  Martínez. 

Valle. 

Vázquez  y López. 

Muñoz  Chaves. 

Alonso  Castrillo. 

Raro, 


4468 


21  DE  ABRIL  DE  1890 


Sres.  La  Serna. 

La  viña. 

Fabra  (D.  Gil). 

Bergamin. 

Recio. 

Morales. 

Total,  18. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Ahora 
va  á leerse  el  acta  de  la  sesión  del  dia  18.» 

El  Sr.  Secretario  Vázquez  y Lopez-Ainor  dió  lee- 
tura  del  acLa  que  se  cita. 

COMISION  GENERAL  DE  PRESUPUESTOS. 

Sesión  del  i 8 de  Abril  de  1 890, 

Abierta  á las  cinco  y me- 
dia de  la  tarde,  con  asistencia 
de  los  señores  citados  al  már- 
gen,  se  leyó  y fué  aprobada  el 
acta  de  la  sesión  del  15. 

El  Sr.  San  tana  manifestó 
que  deseaba  constase  su  voto 
conforme  con  el  de  los  indivi- 
duos que  en  la  reunión  ante- 
rior habían  sostenido  el  mante- 
nimiento del  dictámen  presen- 
tadoacercade  los  suplementos 
de  crédito  al  presupuesto  de 

Leído  un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  una 
trasferencia  de  crédito  en  el  presupuesto  vigente  del 
Ministerio  de  Fomento  para  atender  á los  gastos  que 
origine  la  Exposición  de  Bellas  Artes,  se  acordó  apro- 
bar dicha  trasferencia,  en  conformidad  á lo  indicado 
por  la  Subcomisión  de  Hacienda. 

Dada  lectura  del  proyecto  de  ley  sobre  concesión 
de  otra  trasferencia  de  crédito  en  la  sección  novena 
del  presupuesto  de  1889-90,  para  atender  á los  gastos 
que  produzca  la  reacuñación  de  la  moneda  de  plata 
desgastada,  pidió  el  8r.  Fabra  que  antes  de  emitir 
dictámen  se  reclamase  del  Ministerio  de  Hacienda  el 
expediente  que  haya  motivado  la  presentación  de  este 
proyecto  de  ley,  y una  nota  de  las  cantidades  que  se 
hayan  recogido  y existan  depositadas  en  la  Casa  de 
Moneda  ó en  las  arcas  del  Tesoro  y que  estén  desti- 
nadas á la  reacuñación, 

Prévias  algunas  indicaciones  hechas  por  el  señor 
Carijo,  y teniendo  en  cuenta  el  acuerdo  del  Congreso 
de  11  de  Juuio  de  1888,  se  convino  en  suprimir  en 
el  detalle  de  los  capítulos  de  «Ejercicios  cerrados»  co* 
r respondientes  á los  Ministerios  de  Marina  y Fomen- 
to, las  notas  que  venían  consignadas  para  formaliza- 
ciones  de  pagos  hechos  en  años  anteriores,  puesto 
que  por  el  último  párrafo  del  art.  2.°  del  proyecto  de 
ley  se  consideran  comprendidos  en  el  presupuesto  los 
créditos  necesarios  para  dichas  forinalizaciones. 

El  señor  presidente  manifestó  que  debía  proceder- 
se al  exámendel  articulado  de  la  ley,  pero  que  habien- 
do ya  emitido  la  Comisión  un  dictámen,  sometía  al 
juicio  de  la  misma  si  se  consideraban  aprobados  los 
artículos  acerca  de  los  cuales  ya  se  había  dictamina- 
do, discutiéndose  tan  solo  los  que  se  incluyeran  de 
nuevo. 

Con  este  motivo  hicieron  uso  de  la  palabra  los  se- 
ñores Baró,  Laviña,  Barroso,  Fabra,  Alonso  Gastrillo 


y señor  presidente,  y se  acordó  aprobar  condicional- 
mente los  artículos  ya  presentados,  á fin  de  que 
pudiera  leerse  en  el  Congreso  el  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley,  sin  perjuicio  de  examinarlos  deteni- 
damente con  motivo  de  las  enmiendas  que  á ios  mis- 
mos se  habrian  de  presentar. 

Acto  seguido  se  dió  lectura  de  una  Real  órden 
remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  proponien- 
do dos  artículos  referentes  á la  concesión  de  varias 
ampliaciones  de  crédito  y á la  constitución  de  fian- 
zas que  deben  prestar  los  recaudadores  de  contribu- 
ciones procedentes  del  Banco  de  España. 

Sin  debate  se  aprobó  el  artículo  relativo  á los  re- 
caudadores. 

Leído  el  que  trata  de  las  ampliaciones,  se  discu- 
tió extensamente  la  que  se  refiere  á clases  pasivas, 
conviniéndose  en  la  necesidad  de  limitar  el  crédito  y 
de  que  se  llame  la  atención  del  Congreso  acerca  del 
aumento  progresivo  de  esta  carga  del  Estado:  usaron 
de  la  palabra  los  Sres.  Ramos  Calderón,  Garijo,  Fa- 
bra, Duque  de  Almoióvar,  Ruiz  Martínez  y señor  pre- 
sidente, encomendándose  ai  Sr.  Ramos  Calderón  que 
redactase  el  artículo  que  había  de  incluirse  en  el  pro- 
yecto de  ley;  después  de  lo  cual  se  aprobó  el  artículo 
propuesto  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ruiz  Martiuez  anunció  la  presentación  de 
un  voto  particular  sobre  concesión  de  derechos 
pasivos. 

Se  acordó  incluir  como  artículo  de  ley  la  enmieu- 
da  aprobada  por  el  Congreso  en  sesión  de  31  de 
Marzo,  referente  á las  Direcciones  de  sanidad  ma- 
rítima. 

Leída  la  nueva  relación  de  créditos  amplia  bles  re- 
mitida por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  indicó  el 
señor  presidente  que  las  Subcomisiones  debían  exami- 
nar la  parte  que  á cada  una  de  ellas  correspondiese, 
informando  en  la  reunión  de  mañana  á la  Comisión  ge- 
neral. 

El  Sr.  Cañellas  manifestó  que  teniendo  que  aban- 
donar el  salón,  deseaba  constase. 

Continuando  la  Comisión  en  el  exáraen  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  aprobación  de  créditos  extraordi- 
narios y suplementos  do  crédito  concedidos  por  me- 
dida gubernativa  durante  el  período  de  suspensión  de 
sesiones  de  las  Córtes  desde  23  de  Mayo  á 14  de  Ju- 
uio de  1889,  cuyo  proyecto  quedó  pendiente  de  de- 
bate en  la  reunión  de  10  de  Febrero,  hizo  algunas  in- 
dicaciones el  señor  presidente,  y después  de  salvar  su 
voto  el  Sr.  Barroso,  se  aprobó  el  referido  proyecto  de 
ley,  en  un  todo  conforme  con  lo  propuesto  por  el  Go- 
bierno. 

Pasándose  á examinar  el  voto  particular  presen- 
tado por  el  Sr.  Vázquez  y Lopez-Amor,  relativo  al 
suplemento  de  crédito  concedido  al  presupuesto  vi- 
gente del  Ministerio  de  Marina,  usaron  de  la  palabra 
los  Sres.  Laviña,  Muñoz  Chaves,  Garijo,  Ramos  Cal- 
derón, La  Serna,  Morales  y señor  presidente,  acordán- 
dose que  se  incluyera  en  la  ley  de  presupuestos  un 
articulo  por  el  que  se  pusieran  en  vigor  los  capítulos 
4.v  y 5.°  del  proyecto  de  ley  aprobado  por  el  Senado 
sobre  administración  y contabilidad  de  la  Hacienda 
pública,  si  el  l.°  de  Julio  no  estuviese  dicha  ley  apro- 
bada por  el  Congreso  y sanciouada  por  la  Corona. 

El  Sr.  Barroso  manifestó  que  aprobaba  la  inclu- 
sión del  citado  artículo,  sin  perjuicio  y con  indepen- 
dencia del  voto  que  tiene  dado  contra  la  autorización 
del  crédito  de  Marina. 


Sres.  Morot,  presidente. 
Duque  de  Alraodñvar 
del  Rio. 

Barroso. 

Ramos  Calderón. 
Garijo. 

Requejo. 

Ruiz  Martínez. 

Valle. 

Cañellas. 

Vázquez. 

Bernabé. 

Muñoz  Chaves. 
Alonso  Castrillo. 
Baró. 

Cañamaque. 

Suarez  Incldn. 
Santana. 

1.a  Serna. 

Laviña. 

Fabra. 

Morales,  secretario. 
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Y terminó  la  sesión  á las  siete  y media.» 

El  Si*.  BOMBEO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  l,a  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Según  esa  acta,  la 
Comisión  de  presupuestos  no  acordó  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Moret;  es  decir,  no  acordó  adherirse  al  voto 
particular  que  aquí  se  está  discutiendo,  sino  que  se 
acordó  adherirse  al  voto  particular  del  Sr.  Vázquez, 
que  todavía  no  está  sometido  á discusión.  Eso  suce- 
dió el  18,  esto  es,  el  viernes.  ¿Qué  inconveniente  ha- 
bía para  que  el  dictámen  se  hubiera  retirado  en  la 
sesión  del  sábado  y so  hubiera  luego  reproducido? 
En  vez  de  eso,  no  se  ha  retirado  el  dictámen,  y hoy 
lunes  estamos  acabando  la  sesión  y aun  no  se  ha 
retirado  el  dictámen;  y el  Sr.  Moret  ha  hablado  en  pro 
del  voto  particular  de  los  Sres.  Duque  de  Almodóvar, 
Requejo,  Laviña,  etc.,  y el  acuerdo  de  la  Comisión  es 
en  favor  del  voto  del  Sr.  Vázquez,  que,  como  he  di- 
cho, no  está  puesto  á discusión.  ¿No  hay  aquí  una 
segunda  infracción  reglamentaria? 

Pero  hay  más.  El  señor  presidente  de  la  Comisión 
dice  qne  el  acuerdo  lia  sido  tomado  esta  tarde.  (El 
sr.  Moret : Ya  se  lo  explicaré  á 8.  S.,  porque  S.  S.  su- 
pone las  cosas  de  una  manera  incompleta.)  A la  Co- 
misión ha  concurrido,  entre  otros,  mi  amigo  el  señor 
Bergamin,  y le  aludo  para  que  diga  lo  que  eu  la  Co- 
misión ha  pasado  esta  tarde. 

El  Sr.  VICEPPESIDENTE  (González  Fiori):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Navarro  Reverter  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTES:  Como  es  proba- 
ble que  tenga  que  usar  de  ella  más  tarde,  por  sentir 
el  requerimiento  de  la  conciencia  y del  deber,  sobre 
Lodo  después  de  haber  oido  al  señor  presidente  de  la 
Comisión,  ruego  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  que 
me  la  reserve  para  más  tarde, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Bergamin. 

El  Sr.  BERGAMIN:  Aludido  tan  directamente 
como  lo  be  sido  por  mi  ilustre  jefe,  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, me  veo  en  la  necesidad  de  exponer  los  hechos 
tal  como  han  ocurrido  en  mi  presencia,  y tal  como,  á 
mi  juicio,  deberán  resultar  en  el  acta  de  esta  tarde. 

Se  ha  dado  lectura  á varios  artículos  de  la  ley  de 
presupuestos  que  hau  sido  aprobados  con  la  excep- 
ción y reserva  de  mi  voto.  Entre  esos  artículos  se  ha 
leído  uno  para  declarar  aplicables  desde  l.°  de  Julio 
los  capítulos  4.°,  5.°  y 1.a  de  la  ley  de  contabilidad 
pendiente,  en  armonía  con  ese  acuerdo  que  yo  no  sa- 
bía que  existiera,  y que  resulta  tomado  en  la  sesión 
del  18,  á la  cual  yo  no  asistí.  No  se  ha  tomado  abso- 
lutamente ningún  otro  acuerdo;  no  se  ha  discutido 
ninguna  otra  conducta;  no  se  ha  autorizado  absoluta- 
mente á nadie  para  que  justifique  ó explique  de  al- 
guna manera  cómo  ese  artículo,  consignado  en  el  ar- 
ticulado de  la  ley  do  presupuestos,  viene  á destruir, 
ó á no  destruir,  el  conflicto  pendiente  entre  el  dictá- 
men y el  voto  particular.  No  se  ha  hecho  ni  más  ni 
menos  que  dar  lectura  á los  artículos  que  han  de  ser 
sometidos  á la  consideración  del  Congreso,  y entre 
esos  artículos  figura  aquel  á que  acabo  de  referirme, 
redactado  por  la  Comisión  de  presupuestos;  ni  más  ni 
menos.  Estos  son  los  hechos  que  yo  he  presenciado, 
y que  habrán  presenciado  también  todos  los  señores 
Diputados. 

Pero,  ¿dónde  existe  entonces,  en  la  sesión  celebras 
da  esta  tarde  por  la  Comisión  de  presupuestos,  acuer- 


do que  justifique  ó explique  que  se  pueda  entender 
retirado  el  dictámen  de  Ja  Comisión  y mostrar  con- 
formidad con  el  voto  particular?  Pues  si  no  existe 
esto,  resulta  que  el  señor  presidente  de  la  Comisión, 
firmante  del  dictámen  de  la  misma,  ha  consumido  ei 
segundo  turno  en  pro  del  voto  particular  del  Sr.  La 
Serna.  (El  Sr , Moret:  Porque  me  ha  parecido  conve- 
niente. Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORET:  Pues  así  es,  Sres.  Diputados,  y 
francamente,  casi  me  siento  coartado  al  tratar  una 
cuestión  do  este  género,  puesto  que  ei  Sr.  Bergamin 
ha  dicho  una  verdad,  y la  otra  consta  en  el  acta. 

Convinimos  ei  otro  dia  en  estudiar  los  diferentes 
artículos  de  la  ley  de  presupuestos,  para  llevar  al  ar- 
ticulado este  punto  que  habíamos  estado  discutiendo 
en  el  dictámen  y eu  ei  voto  particular  respecto  á los 
créditos  de  Marina.  Yo  dije  á la  Comisión,  y apelo  ai 
testimonio  de  todos  los  Sres.  Diputados  que  pertene- 
cen á ella,  lo  siguiente:  «No  basta  que  lo  hayamos 
convenido,  sino  que  los  términos  del  convenio  los  lee- 
remos en  la  próxima  sesión,  para  que  todo  ei  mundo 
pueda  enterarse  de  ellos,»  puesto  que  todo  lo  que  su- 
cede eu  la  Comisión  de  presupuestos  se  discute  con 
tanto  detalle,  que  con  el  tiempo  será  de  necesidad  es- 
cribir ei  acta  con  taquígrafos,  para  evitar  ai  Sr.  Ro- 
mero Robledo  el  disgusto  que  ha  de  producirle  el  ha- 
llar estas  contradicciones  en  mí. 

A consecuencia  del  acuerdo  que  se  ha  leído  esta 
tarde,  hemos  dado  lectura  de  la  redacccion  de  esos 
artículos  y del  acta.  Nadie  había  convenido  hoy  ni 
al  otro  dia  en  retirar  el  dictámen  ni  el  voto  particu- 
lar; habíamos  convenido  en  poner  esos  documentos 
sobre  la  mesa  como  prueba  de  nuestros  propósitos,  y 
dejar  á los  accidentes  de  la  discusión  la  elección  del 
momento  que  nos  pareciera  oportuno,  contando  con 
la  autorización  de  la  Mesa,  para  realizar  ese  acto  de 
formalidad  puramente  externo,  ya  por  adhesión  al 
dictámen,  ya  por  retirada  del  voto  particular,  ó eu 
alguna  otra  forma,  la  que  creyéramos  más  oportuna. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  El  señor  presidente 
de  la  Gomisiou  lo  ha  dicho  con  una  ingenuidad  ver- 
daderamente maravillosa,  encantadora,  sublime.  (El 
Sr.  Moret:  Siempre  hablo  con  ingenuidad;  no  hago  yo 
habilidades.)  S11  señoría,  contestando  al  Sr.  Bergamin, 
ha  dicho  que  ha  usado  de  ia  palabra  en  los  términos 
que  lo  ha  hecho  porque  lo  habia  creído  conveniente; 
así  lo  dijo  S.  S.  en  la  interrupción  que  hizo  antes  de 
pedir  la  palabra.  Eso  me  parece  un  derecho  ilegis- 
lable  é indiscutible;  pero  S.  S.  hablaba  antes  en  nom- 
bre de  la  Comisión:  ya  hemos  adelantado  algo;  ahora 
sabemos  que  S.  8.  ha  hablado  en  nombre  propio,  por- 
que lo  tenía  por  conveniente,  y porque  tenía  por  con- 
veniente no  tener  en  cuenta  ni  su  firma  anterior  ni 
los  acuerdos  de  la  Comisión. 

Pero  luego  ha  dicho  S.  S.  otra  cosa  verdadera- 
mente maravillosa,  que  sirve  para  despertar  nuestra 
atención  en  los  debates,  sobre  todo  eu  aquellos  deba- 
tes en  que  S.  S.  intervenga  con  carácter  de  director. 
Su  señoría  ha  dicho  que  ha  tomado  cierto  acuerdo 
para  hacer,  uso  de  él  en  el  momento  que  lo  creyera 
oportuno.  Así  lo  ha  dicho:  que  ha  tomado  el  acuerdo 
para  hacer  uso  de  él  cuando  lo  creyera  oportuno,  se- 
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gun  el  giro  del  debate.  (El  Sr.  Moret : No  he  dicho 
nada  de  eso.)  Su  señoría  puede  que  crea  que  no  lo  ha 
dicho;  eso  es  posible;  pero  que  S.  S.  lo  ha  dicho,  no 
admite  duda;  apelo  al  testimonio  de  todos  los  señores 
Diputados  que  lo  han  oido.  Eso  prueba  que  todo  re- 
celo es  escaso  cuando  se  discute  dentro  de  la  forma 
reglamentaria  con  un  adversario  que  toma  acuerdos 
y formula  dictámenes  para  sacarlos  á la  hora  precisa 
y producir  con  ellos  cierta  sorpresa.  Eso  ha  dicho 
8.  S.,  y eso  no  se  corrige  con  taquígrafos.  ¿Qué  se 
ha  de  corregir?  ¿Cómo  se  ha  de  corregir  con  taquí- 
grafos el  que  un  dia  venga  uno  y diga  blanco,  y al 
dia  siguiente  venga  y diga  negro?  Los  taquígrafos 
consignarán  la  versatilidad  de  la  opinión  del  que  lo 
hace,  pero  no  se  puede  con  eso  impedir  absolutamen- 
te nada.  Lo  que  se  necesita,  más  que  taquígrafos,  son 
alas  para  seguir  el  pensamiento  del  Sr.  Moret  en  las 
evoluciones  y giros  que  toma,  según  sus  convenien- 
cias ministeriales.  Su  señoría,  presidente  de  la  Comi- 
sión, por  su  propia  inspiración,  de  acuerdo  con  la  Co- 
misión y muy  principalmente  con  el  Sr.  Navarro  Re- 
verter, hizo  el  oficio  de  fiscal  en  el  dictámen  que  to- 
davía no  se  ha  discutido,  que  no  sé  si  se  discutirá  ó 
se  retirará,  ó si  lo  modificará,  porque  no  sabemos 
nada,  y después,  conforme  fueron  las  dificultades  apa- 
reciendo, fué  S.  S.  cediendo. 

Empezó  vigoroso  y arrogante,  no  queriendo  encu- 
brir los  hechos  del  Gobierno,  y ha  acabado  tan  perfec- 
to ministerial,  que  ya,  porque  lo  tiene  por  conveniente, 
larga  como  lastre  la  opinión  de  sus  compañeros  en  el 
dictámen,  se  sienta  á la  cabeza  de  ese  banco,  y no  se 
ha  contentado  con  menos  que  hacer  una  calurosa  de- 
fensa del  voto  particular  presentado  por  sus  otros 
compañeros.  Sea  enhorabuena;  ha  hecho  bien  S.  S.,  y 
yo  también  he  hecho  bien  en  poner  en  evidencia  ante 
el  país  cómo  se  tratan  estas  graves  cuestiones  que 
tanto  le  interesan,  por  la  Comisión  y por  el  Gobierno. 

Y por  hoy  nada  más,  porque  cuando  de  nuevo  se 
vuelva  á la  discusión,  yo  he  de  tratar  el  asunto  de 
otra  manera;  y después  que  concluya  su  turno  el  se- 
ñor Laiglesia  y de  que  hable  el  Sr.  Cos-Gayon,  tam- 
bién yo  entraré  á discutir  esos  créditos  extraordinarios 
y á exigir  la  responsabilidad  á ese  Ministerio,  no  una 
responsabilidad  baldía,  no  esa  responsabilidad  que  le 
hacía  exclamar  al  Sr.  Moret:  ¿qué  responsabilidad  es 
esa?  ¿qué  es  eso?  Unos  créditos,  una  ley,  una  mayo- 
ría; ¿y  qué?  Pues  eso,Sr.  Moret,  es  una  responsabilidad 
definida  en  el  Código  penal,  como  yo  demostraré. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Navarro  Reverter  ha  pedido  la  palabra  para  alu- 
siones personales.  ¿Insiste  S.  S.  en  hacer  uso  de  ella? 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  No  tengo  difi- 
cultad en  usar  de  ella  para  hacerme  cargo  de  las 
alusiones  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Moret;  pero  yo  sien- 
to la  urgencia  de  aprobar  estos  créditos,  que  es  la- 
mentable que  hayan  llegado  á este  estado,  envueltos 
con  otras  cuestiones  que  los  entretienen  en  ese  piélago 
de  acuerdos.  En  obsequio  de  la  brevedad,  yo  rogaría 
ai  Sr.  Presidente  que,  como  en  una  interrupción  el 
8r.  Gassoia  me  ha  hecho  comprender  que  me  aludirá 
en  lo  que  tenga  que  contestar  al  Sr.  Moret,  para  no 
molestar  al  Congreso  dos  veces,  yo  rogaría  á S.  S. 
que  me  reservara  la  palabra  para  recoger  todas  las 
alusiones  que  se  me  dirijan,  porque  es  de  advertir 
que  yo  mantengo  en  toda  su  integridad  todo  lo  que 
dije  la  otra  tarde. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gonzalo?  Fiori):  Eu 


esc  caso,  tiene  la  palabra  el  Sr.  Laiglesia  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Las  mismas  palabras  que  el 
señor  presidente  de  la  Comisión  ha  pronunciado  esta 
tarde  para  contestar  ai  discurso  que  yo  pronuncié 
el  viernes,  prueban  que  no  era  excusado,  que  no  era 
impertinente,  que  no  era  inoportuno  el  carácter  polí- 
tico que  nosotros  habíamos  dado  á esta  discusión, 
puesto  que  después  de  haber  negado  do  un  modo  ter- 
minante el  Sr.  González  que  los  créditos  concedidos 
en  Junio  de  1889  afectasen  en  manera  alguna  vicio 
de  ilegalidad;  después  de  haber  sostenido  este  mismo 
criterio,  aunque  vagamente,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  otra  tarde,  el  Sr.  Moret  ha  afirmado  de  una 
manera  precisa  y terminante,  que  en  efecto  los  de- 
cretos de  1889,  refrendados  por  el  Sr.  González  y 
acordados  en  Consejo  de  Ministros  presidido  por  el 
Sr.  Sagasta,  necesitan  de  un  bilí  de  indemnidad  para 
que  puedan  revestir  un  carácter  legal;  es  decir,  que 
el  Sr.  Moret  coincide  exactamente  con  la  opinioQ  dei 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  en  el  dictámen  que  el 
otro  dia  tuve  el  gusto  de  leer,  y ha  confirmado  de  una 
manera  explícita  también  lo  que  ha  sido  base  princi- 
palísima de  nuestras  afirmaciones:  que  es  absoluta- 
mente indispensable  un  bilí  de  indemnidad  para  que 
esos  decretos  pierdan  su  carácter  irregular. 

Como  este  era  el  punto  más  esencial  de  lo  que  yo 
indiqué  la  otra  tarde,  no  tengo  más  que  confirmar  la 
adhesión  del  Sr.  Moret,  porque  esto  indica  la  justifi- 
cación perfecta  con  que  nosotros  pedíamos  uno  y otro 
dia  que  se  plantease  este  debate,  porque  cualesquiera 
que  sean  las  opiniones  políticas  que  nos  dividan,  to- 
dos los  que  tenemos  fe  en  el  sistema  representativo, 
todos  los  que  creemos  que  su  intervención  puede  ser 
eficaz  para  la  mejor  administración  de  los  negocios 
públicos,  no  podemos  menos  de  dar  importancia  á un 
asunto  que  el  Sr.  Moret  mismo  confirma,  afirmando 
que  era  exacta  mi  tesis,  y que  hay  en  los  decretos 
dictados  en  1889  un  vicio  que  afecta  á su  legalidad. 
Si  esto  no  constituye  un  debate  político,  si  no  se  le 
debe  dar  carácter  político  en  este  sistema  á un  acto 
del  Gobierno  que  reviste  esta  gravedad,  ¿cuáles  son 
los  que  lo  constituyen  y lo  tienen? 

El  Sr.  Moret,  con  una  lealtad  que  yo  soy  el  pri- 
mero en  reconocer,  ha  dicho  lo  mismo  que  el  Tribu- 
nal de  Cuentas  en  su  informe:  que  los  créditos  acor- 
dados cuando  las  Córtes  estaban  cerradas,  lo  han  sido 
faltando  á la  ley  é incurriendo  en  irregularidad;  y 
para  estos  casos  es  para  los  que  se  aplica  el  depurar 
la  responsabilidad. 

Pero  decía  el  Sr.  Moret:  ¿qué  responsabilidad  es 
esta?  ¿cómo  se  va  á exigir?  Pues  se  puede  y se  debe 
exigir  en  la  forma  que  las  leyes  determinan.  Desde  el 
momento  que  la  ley  de  contabilidad,  en  su  art.  34, 
dice  que  los  Ministros  que  faltaren  á la  ley  en  la  apli- 
cación y distribución  de  fondos  públicos  quedarán 
sujetos  á las  penas  prescritas  para  los  que  distraen 
de  su  objeto  dinero,  efectos  ó cualquiera  otra  cosa 
recibida  en  depósito  ó administración,  consigna  clara- 
mente una  responsabilidad  que  alcanza  á los  autores 
de  estos  actos;  y desde  el  momento  que  la  cuestión 
se  plantea  así,  cuando  hay  informe  tan  respetable  co- 
mo el  del  Tribunal  de  Guentas  que  lo  afirma,  y opi- 
nión tan  autorizada  como  la  del  Sr.  Moret  que  lo  ra- 
tifica, esta  Cámara  no  puede  menos  de  preocuparse 
de  la  cuestión  planteada,  y la  urgencia  de  resolverla 
no  debe  ser  nuestra,  sino  del  Sv.  Presidente  del  Con- 
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sejo  de  Ministros  y de  aquellos  amigos  del  Sr.  Gon- 
zález; ellos  verán  si  creen  que  conviene  á la  respeta- 
bilidad de  aquel  hombre  público  que,  cuando  estas 
Cortes  se  cierren,  y sabe  Dios  si  se  cerrarán  pronto, 
si  creen,  digo,  que  conviene  que  quede  sobre  la  mesa 
una  proposición  de  censura  que  tiene,  además  de  la 
firma  de  todas  las  oposiciones,  el  voto  explícito  del 
Sr.  Moret,  que  ha  venido  á confirmar  la  opinión  ter- 
minante del  Tribunal  de  Cuentas.  Esto  en  cuanto  se 
refiere  á los  créditos  concedidos  por  decreto  en  Junio 
de  1889;  porque  los  créditos  supletorios  que  ahora  es- 
tán sometidos  á la  deliberación  de  la  Cámara,  tienen 
también  uu  vicio  de  ilegalidad  en  que  el  Sr.  Moret 
no  se  ha  fijado  porque  no  ha  leído  detenidamente  el 
expediente,  ó porque  no  ha  prestado  toda  la  atención 
que  yo  he  prestado  á un  informe  do  la  Intervención 
general  del  Estado. 

En  ese  informe,  que  ya  en  otra  ocasión  leí,  se  dice 
terminantemente  que  «la  Ordenación  de  pagos,  así 
como  la  Intervención,  debieron  negarse  á librar  contra 
los  capítulos  que  ahora  se  amplían,  toda  vez  que  los 
servicios  tienen  mayor  extensión  de  la  que  permiten  los 
créditos  legislativos.»  No  se  trata,  pues,  del  órden  de 
los  pagos.  No  hay  efectivamente  ninguna  disposición 
que  establezca  que  los  créditos  correspondientes  á ios 
capítulos  y artículos  del  presupuesto.se  han  de  con- 
sumir por  dozavas  partes,  porque  hay  obligaciones 
que  hay  que  satisfacer  de  una  sola  vez,  otras  que  se 
pagan  por  cuartas  partes,  como  sucede  con  las  de  la 
deuda,  y otras  que  deben  satisfacerse  mcnsualmente. 
No  existe,  pues,  una  disposición  que  uniforme  los  pla- 
zos de  los  pagos;  pero  la  forma  y carácter  del  pago 
no  afecta  en  nada  á las  prescripciones  terminantes  de 
la  ley  de  1880,  en  la  que  se  dice  que  los  servicios  no 
pueden  tener  más  extensión  que  la  que  conceden  los 
créditos  legislativos. 

Este  es  el  verdadero  punto  de  la  cuestión:  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  ha  dado  á los  servicios  una 
organización  que  exigia  un  gasto  superior  al  de  los 
créditos  legislativos,  toda  vez  que  ya  ha  consumido  la 
consignación  anual;  y desde  ese  momento,  con  un 
solo  dia  en  que  haya  mantenido  los  servicios  en  for- 
ma superior  á la  consentida  por  el  presupuesto,  han 
incurrido  en  responsabilidad  todas  las  personas  que 
hayan  hecho,  ordenado  pagos,  ó que  hayan  satisfecho 
cantidades  con  cargo  á unos  créditos  que  eran  más 
limitados. 

Esta  es  la  verdadera  doctrina.  ¿Reconoce  el  señor 
Moret  que  la  ley  del  80  está  vigente?  ¿Sí  ó no?  Pues 
si  esa  ley  está  vigente,  y dice  que  no  se  puede  dar  á 
los  servicios  mayor  extensión  que  la  que  consientan 
los  créditos  legislativos;  si  el  Ministerio  de  Marina  ha 
dado  mayor  extensión  á esos  créditos,  y por  eso  pide 
los  supletorios,  se  ha  excedido  de  lo  que  la  ley  con- 
siente, y ha  incurrido  eq  responsabilidad,  y por  eso 
damos  nosotros  á este  asunto  la  importancia  que  el 
Congreso  ve. 

Pero  en  este  punto,  permítame  el  Sr.  Moret  que  yo 
que  reconozco  siempre  el  talento  y la  elocuencia  de 
8.  S.,  le  diga  que  ha  incurrido  esta  tarde  en  algo  que 
todos  tenemos  que  censurarle.  Después  de  citar  S.  S. 
las  prescripcioues  de  la  ley,  lia  dicho  que  los  crédi- 
tos del  Ministerio  de  Marina  exceden  á lo  presupues- 
to, porque  había  tales  ó cuales  cosas  y tales  ó cuales 
precedentes,  olvidándose  de  que  nosotros  no  debe- 
mos tener  en  cuenta  más  que  los  créditos  legislati- 
vos que  constan  en  el  presupuesto  impreso.  ¿Qué 


significan  los  antecedentes?  ¿Quién  podría  fundar  la 
conservación,  por  ejemplo,  de  las  20  Audiencias  de 
lo  criminal  que  se  han  suprimido  por  un  acuerdo  de 
la  Cámara,  en  opiniones  de  unos  y de  otros  emitidas 
en  el  Congreso?  ¿Qué  eficacia  legal  puede  tener  para 
una  discusión  formal  de  presupuestos  el  hecho  de 
que  el  sr.  Ministro  de  Marina  trajera  en  el  presu- 
puesto que  presentó  al  Ministro  de  Hacienda  tales  y 
cuales  notas  ó indicaciones?  Todas  esas  indicaciones  y 
notas,  y todo  lo  demás  que  el  Ministerio  quisieradecir, 
quedó  suprimido  desde  ei  momento  en  que  reca- 
yó un  acuerdo  del  Congreso,  y no  se  puede  discutir 
más  que  sobre  lo  que  las  Córtes  fallaron  y S.  M.  san- 
cionó. 

Podrá  justificarse  el  bilí  de  indemnidad  indispen- 
sable por  unas  ó por  otras  razones;  pero  no  se  puede 
invocar  por  nadie,  y menos  por  una  persoua  como 
S.  S.,  tan  competente  en  estas  materias,  lo  que  haya 
ocurrido  en  las  secciones  de  presupuestos  y contabi- 
lidad del  Miuisterio  de  Marina,  para  justificar  el  au- 
mento de  obligaciones  que  quedaron  fijas  é invaria- 
bles una  vez  aprobados  los  presupuestos. 

Pero,  señores,  esto  es  tan  evidente,  que  yo  me  li- 
mito á preguntar:  ¿cree  el  Sr.  Moret,  cree  el  actual 
Ministro  de  Hacienda,  que  sería  posible  reclamar 
una  sola  partida  que  no  tuviera  artículo  ni  capí- 
tulo correspondiente  en  el  presupuesto  de  gastos? 
¿Se  le  ocurre  á nadie  pedir  que  se  pague  una  obliga- 
ción que  no  tenga  crédito  legislativo?  ¿Es  esto  ele- 
mental en  materia  de  contabilidad?  ¿Es  esta  base  du- 
dosa para  nadie  que  examine  y discuta  en  doctrina  un 
presupuesto  de  gastos?  Pues  esto  es  lo  que  ha  venido 
á negar,  á pesar  de  ser  tan  evidente,  el  Sr.  Moret,  su- 
poniendo que  nosotros  debíamos  dar  eficacia,  para  la 
aprobación  de  esos  créditos,  á unas  notas  que  se  pu- 
sieron en  el  presupuesto  de  Marina,  y que  quedaron 
solemnemente  anuladas  por  acuerdo  de  la  Cámara. 

Todavía  esto  se  explicaría,  señores,  si  el  ¡presupues- 
to de  Marina  no  hubiera  tenido  uu  Ministro  que  lo  dis- 
cutiera. ¿No  estaba  ahí  ei  Sr.  Rodríguez  Arias?  Guan- 
do la  Comisión  de  presupuestos  redactó  el  dictámen 
en  los  términos  en  que  fué  aprobado  por  la  Cámara, 
¿no  habia  un  Ministro  que  pudo  levantarse  á decir 
que  esos  créditos  no  estaban  bien  consignados,  que 
era  preciso  hacer  estas  ó las  otras  modificaciones? 
¿Por  qué  no  lo  hizo  el  Sr.  Rodríguez  Arias?  Porque 
incurrió  eu  la  debilidad  ó en  la  negligencia  de  no 
fijarse  en  lo  que  acordaba  la  Comisión  de  presupues- 
tos; porque  incurrió  en  la  debilidad  ó en  la  negligen- 
cia de  no  fijarse  en  lo  que  votaban  el  Congreso  y el 
Senado  y sancionaba  S.  M.;  pero  desde  el  momento  en 
que  se  publicó  el  presupuesto  en  la  Gaceta , no  pueden 
invocarse  entre  hombres  de  Hacienda,  ni  las  notas  que 
se  han  puesto  en  el  presupuesto,  ni  los  antecedentes 
del  asunto,  ni  lo  que  pensaba  el  Ministro  al  consignar 
estos  créditos;  no  hay  que  discutir  más  sino  si  están 
ó no  en  el  presupuesto  esos  créditos;  y si  no  están,  y si 
en  la  relación  de  créditos  ampliables  no  están  tam- 
poco I03  artículos  ó capítulos  correspondientes  á esas 
obligaciones,  no  es  posible  discutir  respecto  á las 
intenciones  que  tuvo  el  Ministro  de  Marina,  no  tie- 
nen eficacia  alguna  los  razonamientos  que  se  hagan 
y que  ya  habia  indicado  la  Comisión;  no  hay  más 
que  atenerse  á los  créditos  fijados  por  las  Córtes, 
porque  esta  es  la  única  legalidad  que  debemos  tener 
en  cuenta. 

Señores,  en  este  punto  ha  exagerado  hasta  tai  ex- 
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tremo  su  benevolencia  el  Sr.  Moret,  que  ha  dicho:  se 
consignó  un  crédito  por  venta  de  material,  pero  este 
crédito  no^  era  admisible.  ¿Es  posible  que  el  Sr.  Moret, 
que  ha  sido  Ministro  de  Hacienda,  y que  es  una  per- 
sona cuya  competencia  en  estas  materias  todo  el  mun- 
do conoce,  venga  á decirnos  que  no  era  admisible  un 
crédito  que  se  consignaba  por  venta  de  material?  Si 
el  Ministro  de  Marina  no  lo  consideraba  admisible, 
que  no  lo  hubiera  puesto.  Si  el  Ministro  de  Marina 
vió  que  se  daba  á ese  material  un  valor  exagerado, 
que  hubiera  combatido  lo  que  la  Comisión  proponía; 
pero  si  no  dijo  absolutamente  nada,  si  se  consignó 
esa  partida  como  una  partida  de  ingreso  para  los 
gastos  de  los  arsenales,  y esto  se  hizo  formalmente  y 
ante  un  Gobierno  que  se  debia  süponer  enterado, 
¿cómo  hemos  de  decir  nosotros,  con  la  naturalidad  con 
que  el  Sr.  Moret  se  expresa,  que  esto  no  es  admisible? 

El  Sr.  Moret,  en  defensa  del  Gobierno  y de  la  res- 
ponsabilidad en  que  ha  incurrido,  insistía  una  y otra 
vez  en  que  estas  dificultades  respondían  ala  deficien- 
cia de  la  contabilidad  del  Ministerio  de  Marina.  Yo 
debo,  y con  mucho  gusto  mió,  rectificar  este  que  es 
un  completo  error.  La  contabilidad  interior,  orgánica 
del  Ministerio  de  Marina  es  tan  buena,  por  lo  menos, 
como  lo  es  la  de  los  demás  Departamentos.  Los  pre- 
supuestos se  preparan  allí  con  el  mismo  ó con  mayor 
esmero  que  se  preparan  en  la  Intervención  general, 
en  el  Ministerio  de  Fomento  ó en  cualquiera  de  los 
otros  Ministerios;  pero  no  confundamos  el  trabajo 
técnico  y administrativo  de  la  Dirección  de  contabi- 
lidad del  Ministerio  de  Marina  con  el  trabajo  que  hace 
luego  el  Ministro  del  ramo. 

Si  la  Dirección  de  contabilidad  le  da  los  datos,  si 
le  prepara  todos  los  antecedentes  para  formar  el  pre- 
supuesto, si  le  redacta  por  completo,  y luego  el  Mi- 
nistro de  Marina,  Sr.  Rodríguez  Arias,  por  compla- 
cencias con  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
Tpor  complacencias  con  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  por  complacencias  con  las  Górtes,  altera  los 
créditos,  disminuye  las  cifras,  modifica  el  presupues- 
to y deja  indotados  ciertos  capítulos,  ¿qué  responsabi- 
lidad tiene  en  eso  la  Dirección  de  contabilidad  del  Mi- 
nisterio de  Marina?  Esto  es  lo  que  ha  ocurrido  aquí. 
El  Sr.  Rodríguez  Arias  incurrió  en  la  debilidad  de  ce- 
der á las  exigencias  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de 
hacer  unas  economía?,  de  venir  luego  al  Congreso,  y 
ante  la  Comisión  hacer  otras  economías,  y ante  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  después,  cuando  por  un  in- 
terés meramente  político  deseaba  llevar  á la  Gaceta , 
aunque  fuese  aparentemente,  un  número  importante 
de  economías,  cedió  también,  y estas  tres  abdicacio- 
nes de  los  derechos  y de  los  deberes  del  Ministro  de 
Marina  es  lo  que  está  justificando  y explicando  lo  que 
aquí  ocurre.  Pero  en  eso  no  tiene  nada  que  ver  la  Di- 
rección de  contabilidad  del  Ministerio  de  Marina,  por- 
que esta  dependencia  oportunamente,  y de  una  ma- 

De  la  ordenación  de  los  gastos  del  Estado  y de  los  payo s 
que  para  cubrirlos  realice  el  Tesoro. 

Art.  58.  Cada  Ministro  ordenará  ó dispondrá  los 
gastos  propios  de  los  servicios  correspondientes  ai  De- 
partamento de  su  respectivo  cargo  dentro  del  importe 
de  los  créditos  autorizados  por  los  mismos  y con 
arreglo  á las  disposiciones  de  la  presente  ley. 

Esta  facultad  podrá  delegarse  por  los  Ministros  en 
los  directores  y demás  ageutes  de  la  administración 


ñera  formal,  en  la  Memoria  que  el  Sr.  Ministro  actual 
conoce,  y que  habrá  leído  recientemente,  le  dijo  cual 
era  la  extensión  de  los  créditos.  Pero  posteriormente 
el  Sr.  Rodríguez  Arias  abandonó  los  datos  que  se  le 
habian  dado,  cedió  en  la  mayor  parte  de  los  capítulos 
y artículos,  y los  dejó  indotados,  y al  dejarlos  indo- 
tados, hemos  venido  á la  dificultad  cu  que  nos  encon- 
tramos. 

Aquí  no  hay  nada  que  afecte  á la  parte  secunda- 
ria, á la  parte  administrativa  y técnica  de  la  Marina; 
no  hay  más  que  la  responsabilidad  directa  y efectiva 
del  Ministro  de  Marina  Sr.  Rodríguez  Arias,  que  en- 
tendió que  por  complacencias,  unas  veces  con  el  so- 
ñor Ministro  de  Ilacieda,  otras  con  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  otras  con  las  Cámaras,  po- 
día dejar  indotados  capítulos  del  presupuesto,  lo  cual 
había  de  hacer  necesaria  más  tarde  la  concesión  de 
créditos  supletorios. 

Pero,  señores,  yo  declaro  que  lo  que  más  me  ha 
sorprendido  en  el  discurso  que  el  Sr.  Moret  ha  pro- 
nunciado esta  tarde,  ha  sido  la  parte  relativa  á las 
innovaciones  importantes  que  la  Comisión  de  presu- 
puestos había  presentado  para  llevar  á la  nueva  ley 
de  contabilidad  los  servicios  de  Guerra  y Marina.  El 
otro  dia  afirmé  yo  que  no  había  una  sola  disposición 
de  la  nueva  ley  de  contabilidad  que  no  estuviera  vi- 
gente en  disposiciones  anteriores,  para  lo  cual  fui  ha- 
ciendo la  comparación  articulo  por  articulo;  y en 
verdad  que  por  poca  importancia  que  tuvieran  mis 
palabras,  yo  no  podia  comprender  que  después  de  es- 
tos hechos  se  viniera  á afirmar  lo  que  ha  afirmado 
esta  tarde  el  Sr.  Moret.  Su  señoría  ha  dicho  que  el 
art.  58  del  proyecto  de  ley  de  contabilidad  presenta- 
do por  el  Sr.  González,  además  de  las  disposiciones 
de  la  ley  de  contabilidad  antigua,  contenía  otras  mu- 
chas disposiciones  orgánicas  que  daban  novedad  á 
este  articulo  de  la  ley. 

Esta  es  la  afirmación  concreta  del  Sr.  Moret,  y yo 
rectificaría  en  el  acto  si  S.  S.,  con  un  simple  movi- 
miento de  cabeza,  me  dijera  que  esto  no  es  exacto. 
Pues  bien;  en  el  art.  58  de  la  nueva  ley  de  contabi- 
lidad, que  el  Sr.  Moret  dice  que  ha  modificado,  alte- 
rado y mejorado  la  antigua  ley,  no  se  dice  más  que 
lo  que  dice  el  art.  48  de  la  ley  de  1870  y los  arts.  2.° 
y 3.°  del  Real  decreto  de  i.°  de  Mayo  de  1883,  que 
es  lo  que  el  Sr.  Moret  no  ha  recordado;  porque  si 
S.  S.  se  hubiera  tomado  la  pena  de  examinar  este 
Real  decreto,  que  ya  cité,  hubiera  visto  que  de  sus 
arts.  2.°  y 3.°  se  han  copiado  exacta  y literalmente 
los  párrafos  3.°  y 4.°  de  ese  artículo  de  la  nueva  ley 
pendiente  de  discusión.  Y como  no  deseo  que  'en  esta 
inexactitud  se  vuelva  á incurrir,  entregaré  á los  ta- 
quígrafos, para  que  se  publiquen  en  el  Extracto , á 
dos  márgenes,  los  artículos  que  estoy  citando,  para 
que  vean  los  Sres.  Diputados  que  las  palabras  y el 
sentido  de  los  mismos  son  los  de  la  nueva  ley. 

De  la  ordenación  de  los  gastos  del  Estado  y de  los  pagos 
que  para  cubrirlos  realice  el  Tesoro . 

Art.  48.  Cada  Ministro  ordenará  ó dispondrá  los 
gastos  propios  de  los  servicios  correspondientes  al 
Departamento  de  su  respectivo  cargo,  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  la  presente  ley.  Esta  facultad 
podrá  delegarse  por  los  Ministros  en  los  directores  y 
demás  agentes  de  la  administración  pública,  en  los 
términos  que  establezcan  los  reglamentos. 
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pública,  en  los  términos  que  establezcan  los  regla- 
m en  tos. 

Cuando  la  índole  de  los  servicios  exija  que  su  eje- 
cución duré  más  tiempo  del  que  comprende  el  período 
del  presupuesto,  el  gasto  se  autorizará  por  Real  de- 
creto acordado  en  Consejo  de  Ministros,  oyendo  al 
de  Estado  en  pleno. 

El  Ministro  que  proponga  los  gastos  de  que  tra- 
ta el  párrafo  anterior  comunicará  su  proposición  al 
Ministro  de  Hacienda  con  anterioridad  á la  celebra- 
ción del  consejo  en  que  hayan  de  acordarse  aquéllos. 
El  Consejo  de  Ministros,  en  vista  de  los  datos  que  uno 
y otro  Ministerio  le  faciliten,  resolverá  sobre  la  auto- 
rización que  se  le  pida.  Si  el  acuerdo  del  Consejo  fuere 
favorable,  el  Ministro  proponente  lo  trasladará  al  de 
Hacienda  para  que  se  tenga  en  cuenta  al  formar  los 
futuros  presupuestos. 

Art.  59.  Para  cada  mes  se  aprobará  en  Consejo  de 
Ministros  una  distribución  de  fondos  por  capítulos  de 
los  presupuestos  de  todos  los  Ministerios,  con  suje- 
ción á la  cual  la  Ordenación  de  pagos  dispondrá  el 
abono  de  las  obligaciones  del  Estado  respectivas  á 
cada  uno. 

Las  distribuciones  mensuales  de  fondos  se  redac- 
tarán en  el  Ministerio  de  Hacienda  por  los  pedidos 
que  le  hagan  los  demás  Ministerios,  atendiendo  á la 
importancia  de  las  obligaciones  propias  de  cada  ca- 
pítulo del  presupuesto  que  hayan  de  satisfacerse  en 
los  meses  respectivos. 

Art.  60.  El  Ministro  de  Hacienda  dispondrá  todos 
los  pagos  que  hayan  de  hacerse  por  las  cajas  públi- 
cas. A este  fin  se  confiere  ai  director  general  del  Te- 
soro el  carácter  de  ordenador  general  de  pagos  del 
Estado,  cuyo  cargo  desempeñará  por  delegación  del 
Ministro  de  Hacienda.  Con  objeto  de  facilitar  el  ser- 
vicio público,  habrá  un  ordenador  especial  en  cada 
Ministerio,  y los  secundarios  que  se  consideren  pre- 
cisos y determine  el  reglamento,  y ejercerán  además 
este  cargo  el  presidente  de  la  Junta  de  clases  pasivas, 
ó el  funcionario  que  desempeñe  las  atribuciones  que 
le  están  asignadas  ahora,  el  director  general  de  la 
Deuda,  y el  de  quien  dependa  la  renta  de  loterías. 

Compete  al  Ministro  de  Hacienda  el  nombramiento 
y remoción  del  personal  de  la  Ordenación  de  pagos 
por  obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales 
de  carácter  civil. 

Los  Ministros  de  Guerra  y Marina  propondrán 
al  de  Hacienda,  para  el  nombramiento  de  ordenadores 
de  pagos  de  sus  respectivos  Departamentos,  á indivi- 
duos de  los  cuerpos  administrativos  del  ejército  y de 
la  armada.  Estos  ordenadores  ejercerán  sus  cargos 
conforme  á lo  que  distingan  los  reglamentos  vigen- 
tes ó que  se  dicten  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Los  servicios  de  las  Ordenaciones  serán  desem- 
peñados con  sujeción  ai  reglamento  que  forme  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y para  cuya  redacción  se  oirá  á 
los  individuos  de  la  Administración  del  ejército  y ar- 
mada, á fin  de  que  las  prescripciones  de  aquél  re- 
sulten en  armonía  con  las  necesidades  que  han  de  lle- 
nar las  Ordenaciones  de  estos  ramos.» 

Art.  61.  No  se  acreditarán  haberes  á ningún  fun- 
cionado púiico,  aunque  pertenezca  á cuerpo  de  es- 
cala cerrada,  civil  ó militar,  sino  por  el  tiempo  en  que 
desempeñe  a :tivameate  las  funciones  de  su  cargo,  ex- 


Art.  2.°  Guando  la  índole  de  los  servicios  exija 
que  su  ejecución  dure  más  tiempo  del  que  comprende 
el  período  natural  del  presupuesto  corriente,  el  gasto 
se  autorizará  por  Real  decreto  acordado  en  Consejo 
de  Ministros. 

Art.  3.°  El  Ministro  que  proponga  los  gastos  de 
que  trata  el  artículo  anterior,  comunicará  su  propo- 
sición ai  Ministerio  de  Hacienda  con  anterioridad  á 
la  celebración  del  consejo  de  Ministros  en  que  hayan 
de  acordarse  aquéllos.  El  Consejo  de  Ministros,  en 
vista  de  los  datos  que  uno  y otro  Ministerio  le  faci- 
liten, resolverá  sobre  la  autorización  que  se  le  pida. 
Si  el  acuerdo  del  Consejo  fuese  favorable,  el  Ministro 
proponente  lo  trasladará  al  de  Hacienda  para  que  lo 
tenga  en  cuenta  al  formar  los  futuros  presupuestos. 
(Real  Decreto  de  l.°  de  Mayo  de  1883.) 


Art.  36.  Para  cada  mes  se  aprobará  en  consejo 
de  Ministros  una  distribución  de  fondos  por  capítulos 
do  los  presupuestos  de  todos  los  Ministerios,  con  su- 
jeción á la  cual  la  Ordenación  de  pagos  dispondrá  el 
abono  de  las  obligaciones  del  Estado. 

Art.  37.  Las  distribuciones  mensuales  de  fondos 
se  redactarán  en  el  Ministerio  de  Hacienda  por  los 
pedidos  que  le  harán  los  demás  Ministerios,  aten- 
diendo á la  importancia  de  las  obligaciones  propias 
de  cada  capitulo  del  presupuesto  que  hayan  de  satis- 
facerse en  los  meses  respectivos. 


Art.  49.  El  Ministro  de  Hacienda  dispondrá  todos 
los  pagos  que  hayan  de  hacerse  por  las  Cajas  públi- 
cas. A este  fin  se  confiere  al  director  general  del  Te- 
soro el  carácter  de  ordenador  general  de  pagos  del 
Estado,  cuyo  cargo  desempeñará  por  delegación  del 
Ministro  de  Hacienda. 

Con  el  objeto  de  facilitar  el  servicio  público,  ha  - 
brá  los  ordenadores  secundarios  que  se  consideren 
necesarios. 

Todos  los  ordenadores  secundarios  de  pagos  serán 
subalternos  del  general  del  Estado.  Su  nombra- 
miento y renovación  corresponde  al  Míuistro  de  Ha- 
cienda. 

Se  exceptúan  los  ordenadores  de  los  ramos  de 
Guerra  y Marina,  los  cuales  serán  nombrados  por 
estos  Ministerios.  Dependerán,  sin  embargo,  directa- 
mente del  Ministro  de  Hacienda,  y por  consiguiente, 
del  ordenador  general  de  pagos  del  Estado. 

Art.  50.  El  personal  de  las  Ordenaciones  de  pa- 
gos de  los  Ministerios  se  nombrará  por  el  Ministro 
de  Hacienda,  á propuesta  fundada  del  ordenador  ge- 
neral de  pagos  del  Estado. 

Se  exceptúan  las  Ordenaciones  de  Guerra  y Ma- 
rina, cuyo  personal  se  nombrará  por  aquellos  Minis- 
terios con  sujeción  á los  escalafones  y reglamentos 
de  los  cuerpos  administrativos  del  ejército  y de  la 
armada.  (Ley  do  25  de  Junio  de  1870. — Figuerola.) 
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cepillándose  solo  los  que,  perteneciendo  á dichos  cuer- 
pos, quedasen  cesantes  por  reforma,  á los  cuales  se 
abonará  el  sueldo  de  excedencia  establecido  en  las  le- 
yes orgánicas  respectivas. 

Tampoco  se  abonará  á ninguno  de  dichos  funcio- 
narios gratificación  ni  otro  emolumento  por  el  des- 
empeño de  cargo  especial,  juntas,  establecimientos 
de  enseñanza  ó cualquiera  servicio  conexo  con  su  pro- 
fesión, debiendo  solamente  percibir,  sea  cual  fuere  el 
número  cíe  comisiones  ó cargos  que  se  le  encomien- 
den, el  sueldo  asignado  á su  categoría  en  el  cuerpo,  y 
las  dictas  establecidas  en  los  casos  de  salida  de  su  re- 
sidencia ordinaria,  que  deberá  ser  la  del  punto  en 
que  se  halle  establecido  su  cargo  más  permanente. 

Art.  62.  Se  prohíben  los  pagos  en  suspenso. 

Las  cantidades  que  deban  satisfacerse  para  la  eje- 
cución de  servicios  cuyos  justificantes  no  puedan  ob- 
tenerse al  tiempo  de  hacer  los  pagos,  porque  éstos 
deban  tener  lugar  en  Ultramar  ó en  el  extranjero,  ó 
por  no  ser  dable  precisar  la  cuantía  del  gasto,  se  con- 
siderarán como  entregas  interinas,  sin  perjuicio  de 
aplicarse  desde  luego  á los  capítulos  correspondien- 
tes, quedando  los  jefes  encargados  de  los  mismos  ser- 
vicios obligados  á justificar  su  inversión  en  el  impro- 
rrogable plazo  de  seis  meses,  ó la  imposibilidad  de 
verificarlo,  bajo  la  pena  que  se  determina  en  el  artícu- 
lo 87  de  esta  ley. 

CAPITULO  V 
De  la  Intervención, 

Art.  63.  La  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado  es  el  centro  encargado  de  fiscalizar 
todos  los  actos  que  produzcan  ingresos  ó gastos,  y de 
intervenir  la  ordenación  y ejecución  de  los  mismos. 

Ejercerá  sus  funciones  por  medio  de  agentes  di- 
rectos ó delegados  establecidos  cerca  de  todas  las  de- 
pendencias de  la  administración  pública. 

Los  interventores  de  las  Ordenaciones  de  pagos  por 
obligaciones  de  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Ma- 
rina serán  nombrados  y removidos  en  la  misma  forma 
prescrita  para  los  ordenadores  en  el  art.  60. 

Art.  64.  La  Intervención  general,  además  de  la 
fiscalización  que  le  corresponde  en  todos  los  actos  de 
la  administración  pública  que  produzcan  ingresos  ó 
gastos,  ejercerá  la  centralización  de  la  contabililidad 
general  del  Estado,  determinará  la  parte  que  haya  de 
estar  á cargo  de  las  diversas  oficinas  de  Hacienda,  y 
suministrará  por  sí  ó por  medio  de  sus  agentes,  á los 
Departamentos  ministeriales  y á los  respectivos  cen- 
tros del  de  Hacienda,  ios  datos  y antecedentes  relati- 
vos á la  contabilidad  que  necesiten  para  conocer  ó 
apreciar  la  situación  de  los  servicios  que  estén  á su 
respectivo  cargo. 


Ley  de  presupuestos  de  28  de  Febrero  de  'i873  ( Tutau ), 

Art.  8.°  Quedan  prohibidos  los  pagos  en  sus- 
penso de  los  diferentes  Ministerios.  Las  cautidades 
que  deban  satisfacerse  para  la  ejecución  de  servicios 
cuyos  justificantes  no  puedan  obtenerse  al  tiempo  de 
hacer  los  pagos,  se  aplicarán  desde  luego  á los  capí- 
tulos correspondientes,  quedando  los  jefes  encargados 
délos  mismos  servicios  responsables  de  la  justifica- 
ción, que  habrán  de  entregar  á las  Intervenciones  de 
las  Ordenaciones  respectivas  en  el  improrrogable  pla- 
zo de  tres  meses. 

CAPITULO  V 
De  la  Intervención . 

Art.  52.  Se  confiere  al  director  general  de  con- 
tabilidad el  carácter  de  interventor  general  de  la 
Administración  del  Estado.  La  Dirección  de  contabi- 
lidad fiscalizará  todos  los  actos  de  la  administración 
pública  que  produzcan  ingresos  ó gastos;  intervendrá 
la  ordenación  y ejecución  de  los  ingresos  y pagos,  y 
llevará  toda  la  contabilidad  del  Estado,  * 

Art.  53.  • La  Intervención  general  ejercerá  sus 
funciones  por  medio  de  ageates  directos  ó delegados 
establecidos  cerca  de  todas  las  dependencias  encar- 
gadas de  los  diferentes  ramos  de  la  administración 
pública  ó de  la  Ordenación  general  ó secundaria  de 
los  pagos. 

Art.  54.  Todos  los  agentes  interventores  directos 
serán  nombrados  por  el  Ministerio  de  Hacienda  á pro- 
puesta de  la  Intervención  general.  En  los  mismos  tér- 
minos se  hará  el  nombramiento  y remoción  de  todo 
el  personal  de  las  Intervenciones;  pero  en  cuanto  á los 
de  las  Ordenaciones,  dependencias  y establecimientos 
de  Guerra  y Marina,  se  observarán  las  reglas  estable- 
cidas en  los  arts.  49  y 50  respecto  á las  Ordenaciones 
secundarias  de  los  pagos  de  los  mismos  Ministerios. 

Art.  5 5.  La  Intervención  general  del  Estado  queda 
facultada  para  inspeccionar  por  sí  ó por  medio  de  sus 
delegados  todas  las  dependencias  ó establecimientos 
de  Guerra  y Marina  en  cuanto  se  refiera  á los  servi- 
cios que  produzcan  liquidación  y pago  de  obligaciones. 

Art.  56.  Los  interventores  serán  responsables, 
mancomunadamente  con  los  administradores,  orde- 
nadores de  pagos  y jefes  de  establecimientos,  de  todos 
los  actos  ilegales,  de  actos  referentes  á la  liquidación 
de  derechos  y obligaciones  de  la  Hacienda  y del  Te- 
soro y á los  pagos  que  realicen  las  Cajas,  siempre  que 
los  consientan  sin  hacer  Observación  escrita  acerca 
de  su  improcedencia  ó ilegalidad. 
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Señores  Diputados,  cuando  estos  son  los  hechos; 
cuando  yo  tuve  ocasión  de  citarlos  con  insistencia  el 
otro  dia;  cuando  señalé  párrafo  por  párrafo  y artículo 
por  artículo,  de  cuya  comparación  resultaba  que  no 
liabia  diferencia  alguna  en  los  arts.  58,  59,  60  y 62 
de  la  ley  presentada  por  el  Sr.  González  con  relación 
á la  ley  1870,  ¿se  puede  justificar  que  el  Sr.  Morct 
diga  esta  tarde  que  en  el  art.  58  hay  además  del  pri- 
mero, que  efectivamente  es  exacto,  tres  párrafos  que 
desenvuelven  de  una  manera  orgánica  y diferente  lo 
que  era  la  anterior  ley?  Pues  no  es  esto  solo:  el  art.  59 
contiene  dos  párrafos  que  son  exactamente  copiados 
á la  letra  de  los 'arts.  36  y 37  de  la  ley  de  contabilidad 
de  1870,  y el  art.  60,  que  contiene  tres  párrafos  cuya 
redacción,  como  dije  el  otro  dia,  es  casi  igual  á la 
ley  de  1870. 

Pero  aquí  es  donde  se  ha  hecho  la  alteración  de 
establecer  que  el  Ministro  de  Hacienda  sea  el  que 
nombre  los  ordenadores  de  pagos  de  los  Ministerios 
de  Guerra  y Marina  á propuesta  de  los  respecti- 
vos Ministros.  Y aquí  fué  donde  con  insistencia  hice 
algunas  indicaciones  para  demostrar  que  esto  no  po- 
día tener  para  el  Ministro  de  Hacienda  los  caractéres 
de  una  garantía  eficaz,  puesto  que  todo  Ministro  de 
Hacienda  habia  de  aprobar  las  propuestas  que  le  hicie- 
ran sus  compañeros;  sobre  todo,  no  tratándose  de  em- 
pleados del  órden  civil,  de  funcionarios  de  la  admi- 
nistración económica,  sino  precisamente  de  individuos 
pertenecientes  á los  cuerpos  administrativos  del  ejér- 
cito y de  la  armada,  porque  el  Ministro  de  Hacienda 
estaría  siempre  obligado  á nombrar  ordenador  de 
pagos  del  Ministerio  de  la  Guerra  á un  individuo  del 
cuerpo  administrativo  del  ejército,  así  como  ordena- 
dor de  pagos  del  Ministerio  de  Marina  á uno  del  cuer- 
po administrativo  de  la  armada.  Porque  yo  pregunto: 
¿puede  álguien  decir  formalmente,  tratándose  de  estas 
cuestiones,  que  habrá  Ministro  alguno  de  Hacienda, 
sea  el  que  fuere,  que  se  resista  á nombrar  para  esos 
cargos  á los  individuos  de  los  cuerpos  administra- 
tivos del  ejército  ó la  armada  propuestos  por  sus 
compañeros  los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina? 
Esto  no  se  puede  decir  de  una  manera  formal;  evi- 
dentemente el  Ministro  de  Hacienda  nombrará  á quie- 
nes le  propongan  sus  compañeros,  y por  tanto,  esta 
intervención  meramente  nominal,  que  es  la  única  mo- 
dificación esencial  que  hay  en  la  ley  á que  me  refiero, 
no  puede  constituir  materia  suficiente  para  entretener 
tatitos  dias  á la  Comisión  de  presupuestos  y al  Con- 
greso, suponiendo  que  con  la  sola  aplicación  de  estos 
artículos  iba  á modificarse  la  Organización  adminis- 
trativa de  los  Ministerios  de  Guerra  y Marina  de  una 
manera  tan  eficaz  que  no  pudiera  volver  á presentarse 
la  necesidad  de  un  crédito  supletorio. 

No;  nosotros  no  hemos  admitido  esa  solución,  y 
hemos  combatido  el  dictámen  de  la  mayoría  de  la 
Comisión  porque  hemos  estudiado  el  asunto,  y al  es- 
tudiarlo comparando  una  ley  con  otra,  hemos  visto 
que  no  resultaba  nada  eficaz  en  esas  disposiciones. 
Por  consiguiente,  no  tratándose  de  una  cosa  real- 
mente práctica,  no  valia  la  pena  de  entretener  al 
Congreso,  ni  de  dividir  á la  Comisión  de  presupues- 
tos con  esta  cuestión,  ni  de  mortificar,  aunque  no 
fuera  más  que  en  la  forma,  á los  cuerpos  del  ejército 
y de  la  armada,  que  habían  manifestado  cierta  resis- 
tencia á esta  modificación. 

Pero,  Sres.  Diputados,  yo  creo,  como  el  Sr.  Moret 
decía,  que  indudablemente  todo  lo  que  sea  organizar 


bien  los  servicios  públicos,  hacer  que  las  prescripcio- 
nes de  la  ley  de  contabilidad  sean  respetadas  y que 
los  gastos  no  excedan  nunca  de  los  créditos  votados 
por  el  Parlamento,  ha  de  contribuir  á una  saludable 
trasformacion  de  nuestra  administración.  Pero  esto 
no  se  podrá  realizar  nunca,  esto  será  un  desiderátum 
que  no  conseguiremos  ver  realizado  jamás,  si  los  Mi- 
nistros no  se  oponen  á pretensiones  injustificadas;  si 
los  Ministros  de  cualquier  ramo  que  sea  no  encierran 
los  servicios  dentro  de  los  créditos  correspondientes; 
si  los  Ministros,  por  razones  de  interés  político  más 
que  por  razones  administrativas,  reducen  ó aparentan 
reducir  los  servicios  de  su  Departamento  cuando  esto 
es  completamente  imposible. 

Aquí  no  estamos  enfrente  de  una  deficiencia  de 
la  ley  ni  de  una  [deficiencia  de  la  administración; 
aquí  estamos  enfrente  de  un  verdadero  abandono  de 
parte  de  los  Ministros  responsables,  abandono  graví- 
simo. Porque  si  yo  insistí  tanto  el  otro  dia  sobre  esto, 
es  porque  desde  que  se  publicó  la  ley  de  25  de  Junio 
de  1880  no  se  ha  presentado  ningún  caso  absoluta- 
mente que  se  parezca  á éste.  Y si  lo  hubiera,  que  se 
traiga,  que  aquí  están  los  Ministros  que  lo  han  auto- 
rizado y que  responderán;  que  bien  saben  los  señores 
Diputados  que  la  minoría  conservadora  está  repre- 
sentada  en  estas  cuestiones  por  una  persona  tan  au- 
torizada como  el  Sr.  Cos-Gayon,  que  no  dejaría  sin 
respuesta  esa  afirmación,  si  se  hiciera,  por  lo  que 
hace  á las  épocas  en  que  el  partido  conservador  es- 
tuvo en  el  gobierno. 

Yo  niego  que  desde  1880  se  haya  hecho  nada 
que  se  parezca  á esos  créditos  supletorios,  nada  que 
dé  lugar  á que  el  Tribunal  de  Cuentas  y la  Interven- 
ción general  digan  que  esos  créditos  necesitan  un 
bilí  de  indemnidad  para  que  puedan  tener  eficacia 
legal.  ¿Pero  es  que  hay  algún  caso  en  que  haya  su- 
cedido esto?  Pues  que  se  traiga. 

Ya  se  verá  que  no  existe;  ya  se  verá  cómo  el  Tri- 
bunal de  Cuentas,  ni  la  Intervención  general,  no  han 
tenido  necesidad  de  hacer  amonestaciones  hasta  que 
ha  venido  un  Ministerio  liberal,  hasta  que  ha  sido 
Presidente  del  Consejo  el  Sr.  Sagasta  (y  es  por  lo  que 
cito  á S.  S.  al  tratar  estas  cuestiones),  que  desgracia- 
damente para  nosotros,  para  vosotros  y para  el  país, 
no  presta  á las  cuestiones  económicas  y administra- 
tivas toda  la  atención  que  debiera;  pues  si  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  se  la  prestase,  con  la  autoridad 
que  todo  el  mundo  le  reconoce,  con  la  jefatura  indu- 
dable de  esa  mayoría,  no  sucederían  muchas  cosas 
que  están  ocurriendo  ahora.  Por  eso,  cuando  suceden 
casos  como  el  del  Sr.  González,  y se  dice  aquí  que  se 
ha  cometido  una  ilegalidad,  el  Sr.  Sagasta  se  encoge 
de  hombros;  y cuando  ocurre  que  el  Sr.  Romero,  Mi- 
nistro de  Marina,  persona  respetable  que  va  apresu- 
radamente todos  los  dias  al  despacho  del  Sr.  Sagasta 
y le  enseña  los  telegramas  de  los  departamentos,  en 
los  que  se  dice  que  va  á haber  necesidad  de  suspen  - 
der  los  trabajos  por  falta  de  crédito,  y que  puede  sur- 
gir con  este  motivo  una  cuestión  de  órden  público, 
se  encoge  igualmente  de  hombros. 

Por  eso  yo,  á pesar  de  mi  escasa  importancia  po- 
lítica en  estas  Córtes,  tendré  siempre  que  insistir  en 
marcar  la  diferencia  grande  que  hay  en  el  modo  do 
apreciar  estas  cuestiones  entre  el  partido  conserva- 
dor y el  partido  liberal;  y convencido  de  que  ambos 
son  indispensables  á la  Monarquía  y al  país,  si  se  ha 
de  desenvolver  el  sistema  constitucional  de  una  ma- 
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ñera  normal,  preciso  es  insistir  en  las  deficiencias 
que  se  advierten,  exagerar  si  es  preciso  su  calidad  y 
su  cuantía,  hacer  mucho  ruido  alrededor  de  ellas,  para 
ver  si  llega  algún  dia  en  que  el  Sr.  Sagasta  salga  de 
su  actitud  pasiva,  y con  energía,  que  le  sobraría  por 
poca  que  emplease,  se  imponga  á sus  compañeros  y 
tome  interés  por  estas  cuestiones  económicas  y ad- 
ministrativas, que  son  la  base  indispensable*  la  única 
esperanza  de  que  los  presupuestos  se  liquiden  sin  dé- 
ficit supremo  y verdadero  remedio  de  las  desgracias 
económicas  de  la  Patria. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET:  En  el  razonamiento  que  ha  hecho 
el  Sr.  Laiglesia  hay  una  confusión  que  se  hace  notar 
dentro  de  la  claridad  con  que  S.  S.  expone  sus  argu- 
mentos. La  confusión  es  esta:  que  en  el  crédito  suple- 
torio que  actualmente  pide  el  Sr.  Ministro  fie  Marina, 
y que  la  Comisión  de  presupuestos  opina  que  debe 
concedérsele,  no  hay  nada  que  examinar  respecto  de 
leyes  anteriores,  porque  no  se  ha  gastado  nada,  y lo 
que  se  hace  es  pedir  á las  Córtes  la  cantidad.  De  con- 
siguiente, las  observaciones  de  la  Intervención  gene- 
ral, que  ha  traído  S.  S.  al  debate,  han  servido  para 
ilustración  de  la  Comisión,  pero  no  encierran  acusa- 
ción alguna. 

En  el  otro  crédito  varía  el  argumento.  ¿Por  qué? 
Porque  no  pudo  venir  á las  Córtes,  y porque  el  Con- 
sejo de  Ministros,  por  la  premura  del  tiempo,  autorizó 
los  pagos,  porque  á las  fuerzas  armadas  no  se  podia 
dejar  de  pagar.  Así,  pues,  las  observaciones  respecto 
á los  desenvolvimientos  de  esos  créditos  son  iguales 
al  crédito  supletorio  que  ahora  discutimos.  La  dife- 
rencia está  en  que  en  uno  no  hubo  más  remedio  que 
hacerlo,  y venir  luego  á las  Córtes  á legitimarlo,  y el 
otro  se  viene  á pedir  á las  Córtes.  ¿Es  que  las  Córtes 
no  quieren  aprobarlo?  Entonces  el  Ministro  de  Marina 
no  tendría  responsabilidad  por  dejar  de  pagar  los  ser- 
vicios; despediría  las  tripulaciones  y baria  todo  aque- 
llo de  que  nos  ha  hablado  S.  8.,  sin  contraer  por  ello 
responsabilidad. 

Pero  desligando  los  argumentos  de  8.  8.  y bus- 
cando la  responsabilidad  de  los  Ministros,  cae  por  su 
base  lo  que  S.  S.  ha  dicho.  ¿Es  que  el  Parlamento  se 
decide  por  la  afirmativa?  Entonces  no  hay  que  hablar. 
Lo  uno  no  está  hecho,  y lo  otro  hay  que  legitimarlo 
por  las  razones  antes  expuestas:  porque  está  hecho 
desde  la  época  en  que  no  estaba  abierto  el  Parla- 
mento. Vea,  pues,  S.  8.  cómo  no  se  pueden  enlazar 
estas  dos  argumentaciones. 

Yo  no  he  dicho  que  no  hubiese  disposiciones  an- 
teriores; al  contrario,  he  citado  algunas  que  son  le- 
yes, en  las  cuales  están  consignados  puntos  que  no 
olvidó  el  Sr.  González.  Precisamente  he  hecho  una 
comparación  tan  minuciosa,  que  tengo  el  ejemplar 
mió  lieuo  de  notas.  Mi  afirmación  es  que  en  las  dos 
leyes  que  forman  la  base  de  la  contabilidad,  la  de 
1870  y la  de  1880,  no  se  encuentran  las  disposiciones 
importantísimas  á que  he  hecho  alusión;  por  conse- 
cuencia, ha  habido  un  progreso.  Aun  tomando  esos 
Reales  decretos,  y prescindiendo  de  disposiciones  de 
leyes  de  presupuestos  valederas  tan  solo  para  un  año, 
y que  por  lo  mismo  no  conservan  la  fuerza  obligato- 
ria que  desearíamos  que  conservaran  para  estos  ca- 
sos, no  me  negará  8.  S.  la  importancia  de  las  disposi- 
ciones que  están  comprendidas  en  el  art.  58,  y de  las 


disposiciones  que  siguen  después  en  él  art.  60,  por- 
que hay  en  el  art.  58,  entre  otras,  la  limitación  del 
importe  de  los  créditos  autorizados  en  el  presupues- 
to, y hay  después  para  la  organización  de  la  conta- 
bilidad, en  el  art.  60,  una  serie  de  disposiciones  que 
son  de  una  importancia  valiosísima. 

Yo  no  puedo  aceptar  un  cargo  que  S.  S.  me  hace. 
Yo  soy,  y creo  que  lo  he  demostrado,  gran  amante 
de  la  exactitud  en  la  contabilidad  parlamentaria  de 
los  presupuestos;  pero  por  eso  es  preciso  que  no  re- 
sulte en  los  presupuestos  ni  confusión  ni  doble  sen- 
tido. Yo  no  me  he  referido  á las  notas  que  pueda  ha- 
ber en  el  presupuesto,  para  explicar  el  por  qué  ha- 
bían sido  deficientes  aquellos  créditos;  me  he  referido 
á que,  para  no  faltar  á la  ley,  debieron  consignarse 
esos  créditos  |de  Marina  y de  Guerra  en  la  lista  de 
créditos  ampliables.  Esa  omisión  ha  sido  causa  de 
que  haya  habido  necesidad  de  pedir  los  créditos  su- 
pletorios. El  consignar  para  carenas  una  cantidad 
que  luego  fué  reducida,  ha  sido  también  causa  de 
que  se  traigan  créditos  supletorios.  ¿Qué  es  esto? 
Cálculos  mal  hechos,  necesidad  que  había  de  rectifi  • 
Carlos,  responsabilidad  en  el  Ministro  por  haber  teni- 
do la  debilidad  de  aceptar  esos  cálculos,  todo  lo  que 
8.  S.  quiera;  pero  ¿deja  de  haber  por  esto  responsa- 
bilidad para  el  Parlamento  que  de  tal  manera  aprobó 
los  presupuestos?  Esla  era  la  argumentación;  yo  no 
diré  que  esas  notas,  las  dos  únicas  que  quedaban,  que 
la  Comisión  ha  hecho  desaparecer  del  presupuesto, 
sirvan  para  explicar  nada,  sino  si  acaso  para  justifi- 
car; pero  si  se  ha  faltado  al  ponerlas,  ó sé  han  puesto 
de  una  manera  que  no  es  la  conveniente,  eso  expli- 
cará la  deficiencia  que  presenta  el  presupuesto.  Esto 
es  lo  que  la  Comisión  dijo  en  el  preámbulo  del  dic- 
támen,  y esta  es  la  argumentación  qué  he  hecho  esta 
tarde  para  pedir  á cada  cual  que  evite  en  lo  sucesivo 
responsabilidades  como  las  en  que  se  ha  incurrido  por 
estos  hechos. 

Realmente,  no  tengo  más  que  oponer  á lo  dicho 
por  S.  8.,  porque  entiendo  que  la  palabra  rectificación 
no  envuelve  lógicamente,  dentro  del  Parlamento,  la 
idea  de  contestación.  Lo  único  que  me  interesa  decir 
para  terminar  es,  que  ni  S.  S.  ni  ninguno  de  los  de- 
más individuos  de  la  minoría  conservadora  que  tratan 
de  las  cuestiones  económicas  podrían  suponer  que  el 
partido  liberal  habría  de  pasar  por  la  censura  que 
S.  8.,  ai  ocuparse  de  esto,  le  ha  dirigido.  Precisamen* 
te  S.  8.  conoce  la  historia  de  este  partido  en  los  últi- 
mos años,  y su  deseo  vivísimo  de  que  todas  estas  cues- 
tiones sean  examinadas  con  el  mayor  detenimiento, 
para  que  ios  presupuestos  representen  una  de  las  la- 
bores más  útiles  al  país:  este  ha  sido  uno  de  los  he- 
chos que  han  dado  á la  vida  del  partido  liberal  un 
carácter  más  meritorio. 

Su  señoría  nos  hará  la  justicia  de  reconocer  que 
en  la  época  en  que  podíamos  tener  iniciativas  desde 
el  banco  azul,  algunos  de  los  que  tuvimos  la  honra 
de  formar  parte  de  los  Gabinetes  presididos  por  el  se- 
ñor Sagasta,  y que  á esta  cuestión  habíamos  consa- 
grado atención  preferente,  aun  en  este  mismo  banco 
ministerial,  y á riesgo  de  recibir  censuras  que  desde 
aquellos  bancos  se  nos  dirigían,  procurábamos  bus- 
car apoyos  que  dentro  de  nuestro  partido  nos  habían 
de  permitir  realizar  estas  reformas.  Claro  que  no 
siempre  se  consiguen  esos  propósitos  en  la  combina- 
ción de  las  fuerzas  políticas;  harto  lo  sabe  S.  S.  por 
la  experiencia  y lo  ocurrido  en  sil  mismo  partido. 
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Pero  entonces,  como  ahora,  el  interés  común,  loque  á 
todos  los  partidos  y al  país  interesa,  es  corregir  para 
el  porvenir  estas  cosas. 

El  Sr.  Laiglesia  croe  que  todo  16  propuesto  por 
nosotros  no  sería  suficiente.  Pues  haga  S.  S.  alguna 
indicación  nueva,  porque  de  las  que  hasta  ahora  ha 
hecho  solo  resulta  una  crítica,  muy  acerba  por  cierto, 
de  la  política  de  los  individuos  del  Gobierno,  pero  no 
medio  alguno  de  evitar  esos  males  en  lo  sucesivo. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiorip  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Dos  palabras  nada  más,  para 
terminar.  Dice  él  Sr.  Moret  que  no  se  ha  gastado  en 
el  Ministerio  de  Marina  más  que  los  créditos  legisla- 
tivos, y que  la  prueba  está  en  que  se  viene  hoy  á pe- 
dir con  urgencia  un  crédito  supletorio  para  las  aten- 
ciones que  falta  cubrir.  Esto  es  perfectamente  exacto; 
pero  ello  mismo  demostrará  que  se  infringe  el  art.  3.u 
de  la  ley  de  1880,  puesto  que,  habiéndose  consumido 
todos  los  créditos  legislativos  en  fin  de  Marzo,  es  pre- 
ciso pedir  suplementos  para  lo  que  resta  de  ejercicio. 
Si  los  créditos  hubieran  durado  hasta  el  30  de  Junio 
de  este  ano,  y no  se  hubieran  consumido  en  Marzo, 
esta  sería  verdaderamente  la  piueba  de  que  no  se  ha- 
bía faltado  al  art.  3.°  de  la  ley  de  contabilidad.  (El  se- 
ñor Ministro  de  Marina:  En  mi  tiempo  no  se  ha  gas- 
tado más.)  Ya  lo  sé,  y me  he  apresurado  á reconocer 
que  desde  el  primer  momento  en  que  S.  S.  se  encargó 
del  Departamento  de  Marina,  se  apresuró  á pedir  ios 
créditos  supletorios,  para  estar  en  situación  legal; 
pero  ¿puede  S.  S.  responder  de  que  desde  el  30  de  este 
mes  continuarán  funcionando  los  arsenales?  (El  señor 
Ministro  de  Marina:  Por  eso  pido  los  créditos.)  Pues 
desde  el  momento  en  que  el  dia  30  estarían  consumi- 
dos los  créditos  que  debían  bastar  para  doce  meses, 
prueba  es  de  que  á esos  créditos  se  ha  dado  una  ex- 
tensión indebida,  y las  mismas  palabras  del  Sr.  Mi- 
nistro lo  confirman. 

Si  el  30  de  Abril  sé  consumieran  los  créditos  to- 
tales del  ejercicio,  será  porque  se  haya  dado  á los  ser- 
vicios demasiada  importancia,  y mayor  extensión  á los 
gastos  de  la  que  se  debía  darles,  y por  tanto,  repito 
que  se  ha  faltado  al  art.  3.°  de  la  ley,  que  lo  prohíbe. 

Otra  indicación.  Dice  el  Sr.  Moret  que  mis  obser- 
vaciones se  referian  á los  créditos  supletorios  de  1889, 
pero  no  á éstos.  En  esto  tiene  razón  S.  S.,  pero  ha  to- 
mado tan  solo  una  parte  de  las  observaciones  que  yo 
hice.  Cuidé  oportunamente  de  demostrar  cuál  era  la 
parte  que  afectaba  al  ejercicio  de  1888-89  y cuál 
ai  ejercicio  corriente;  pero  la  prueba  de  que  mi  ob- 
servación es  exacta,  es  que  la  condenación,  la  censu- 
ra de  la  Intervención  general  del  Estado  se  funda  en 
el  mismo  argumento  que  yo  he  hecho,  es  decir,  que 
la  consignación  mensual  ha  debido  limitarse  á seña- 
lar tai  cantidad;  es  decir,  que  esta  censura  que  he 
leído  aquí,  y que  consta  en  el  expediente,  estando,  por 
tanto,  á disposición  de  todos  los  Sres.  Diputados,  no 
se  refiere  á los  ¿réditos  de  1889,  sino  á los  que  están 
sometidos  á la  aprobación  del  Congreso. 

Por  último,  y no  quiero  hacer  de  esto  cuestión 
de  amor  propio,  ni  podría  hacerlo  nunca  tratándose 
del  Sr.  Moret,  á quien  tanto  estimo  y considero,  si  yo 
leyera  el  art.  58  y los  párrafos  siguientes,  resultaría 
que  absolutamente  no  hay  nada  de  diverso  entre  una 
cosa  y otra;  pero  como  no  quiero  molestar  al  Sr.  Mo- 
ret ni  á la  Cámara  con  la  lectura  de  nuevos  datos,  los 


enviaré  al  Extracto ; los  Sres.  Diputados  aficionados  al 
estudio  de  estas  materias  harán  la  comparación,  y en 
el  fondo  de  su  conciencia,  los  que  los  lean,  dirán  que 
he  afirmado  un  hecho  completamente  exacto,  y que 
en  el  art.  58  de  la  ley  del  Sr.  González  no  hay  una  le- 
tra, uua  palabra,  una  coma  ni  punto  que  no  sea  exac- 
tamente lo  que  está  contenido,  ó en  el  art.  48  de  la 
ley  de  1870,  ó en  el  2.°  y 3.°  del  Real  decreto  de  1883, 
que  está  vigente.  (El  Sr.  Garijo:  Añada  S.  S.  á eso  la 
última  parte  de  la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas, 
que  ha  leído,  sobre  la  eficacia  de  ese  proyecto  para 
corregir  esos  defectos.)  Parece  mentira  que  el  Sr.  Ga- 
rijo haya  aguardado  tantos  dias  como  llevamos  en 
esta  discusión  para  hacer  esa  luminosa  observación; 
ya  extrañé  yo  el  otro  dia,  y dije  que  era  objeto  de 
asombro  verdaderamente  extraordinario,  que  vinieran 
á sostener  un  dictámen  de  suplementos  de  crédito  in- 
dividuos de  la  Comisión  de  presupuestos  que  son  mi- 
litares, ingenieros  de  montes  ó individuos  pertecien- 
tes  á otras  carreras,  y que  aunque  lo  hicieran  con 
aplauso  de  todos,  y especialmente  mió,  parecia  natu- 
ral que  discutieran  las  cuestiones  económicas  aque- 
llos otros  señores  que,  por  los  deberes  de  sus  cargos 
en  el  Ministerio  de  Marina,  van  á la  Comisión  é inter- 
vienen rara  vez  en  los  debates,  pareciendo  como  se- 
parados de  ellos. 

Era  esta  una  cosa  que  me  habia  sorprendido  por 
lo  nueva  en  esta  Cámara. 

Pero  permítame  el  Sr.  Garijo  que  le  diga  que  la 
indicación  que  hace  enfrente  de  mis  argumentos  es 
sencillamente  una  cita  de  autoridad;  8.  8.  recuerda 
que  el  Tribunal  de  Cuentas  entiende  que  sería  más 
eficaz,  para  la  organización  de  los  servicios  de  que 
ahora  nos  estamos  ocupando,  aplicar  el  proyecto  de 
ley  de  contabilidad  del  Sr.  González,  en  vez  de  aplicar 
la  léy  vigente;  yo  respeto  mucho  la  autoridad  del  Tri- 
bunal de  Cuentas;  pero  cuando  se  trata  de  párrafos 
iguales,  de  prescripciones  iguales,  me  parece  que  no 
vale  la  pena  de  invocar  fundamentos  de  autoridad.  Y 
no  quiero  decir  nada  de  motivos  especiales  que  tenga 
el  Tribunal  de  Cuentas  para  pedir  la  aprobación  del 
proyecto  del  Sr.  González,  porqué  entre  otras  cosas, 
ese  proyecto  tiene  la  supresión  del  semestre  de  am- 
pliación, que  es  una  verdadera  novedad,  pero  que  no 
tiene  nada  que  ver  con  los  capítulos  4.0  y 5.°  que  la 
Comisión  de  presupuestos  quiere  que  se  apliquen  á 
la  contabilidad  del  Ministerio  de  Marina.  Por  consi- 
guiente, esta  es  una  cuestión  extraña  á la  que  ahora 
se  discute;  no  quiero  molestar  más  tiempo  á los  se- 
ñores Diputados. 

Todos  estamos  conformes  en  que  los  marinos  que 
hayan  devengado  haberes  deben  ser  satisfechos;  que 
las  dotaciones  de  los  buques  no  pueden  quedar  aban- 
donadas, esto  es  evidente.  No  discutimos  el  fondo  de 
la  concesión  del  suplemento  de  crédito;  pero  si  se 
aplicara,  no  á las  obligaciones  de  Marina,  no  á cosas 
tan  sagradas  como  las  que  he  citado;  si  se  aplicara  á 
los  gastos  secretos  de  Gobernación  ó de  Estado,  crean 
los  Sres.  Diputados  que,  cualquiera  que  hubiera  sido 
la  importancia  de  la  mayoría  y la  autoridad  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  esos  créditos 
no  hubieran  sido  votados  por  el  Parlamento;  pero  se 
trata  de  servicios  ineludibles,  y no  tenemos  más  re- 
medio que  satisfacerlos,  censurando  al  Gobierno  por- 
que los  trae  en  esa  forma  y porque  ai  administrar 
esos  servicios  infringe  leyes  importantes,  sin  que  lle- 
gue nuestra  pasión  de  partido,  ni  llegará  jamás,  á 
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decir  que  no  se  deben  votar  créditos  para  un  servicio 
que  en  una  forma  ó en  otra  es  preciso  satisfacer,  y 
que  nosotros  mismos  votaríamos  si  fueran  pedidos 
por  Ministros  que  no  hubieran  incurrido  en  tan  re- 
petidas irregularidades. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Dis- 
cusión de  los  dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas 
y de  incompatibilidades  proponiendo  la  aprobación  de 
la  del  distrito  de  Belchite,  provincia  de  Zaragoza,  y 
admisión  del  Sr.  Sagasta  (D.  Primitivo  Mateo).  (Véase 
el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  136 , sesión  del  i 2 del 
actual.) 

Se  leyó  el  primero,  que  dice: 

«Ija  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Bel- 
chite, provincia  de  Zaragoza;  y no  conteniendo  pro- 
testas ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elec- 
ción ni  contra  la  capacidad  legal  de  D.  Primitivo  Ma- 
teo Sagasta,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
que  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Di- 
putado por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendi- 
do en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que 
establece  la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado 
su  credencial,  y cuya  capacidad  y aptitud  legales  no 
ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  3 i de  Marzo  de  1890.= 
Agustin  de  La  Serna,  presiden te.=Eduardo  Gullon.= 
Francisco  Agustin  Silvela.=Lorenzo  Alvarez  y Ca- 
pra.=José  Sánchez  Guerra.=Juan  Rosell.=Federico 
A rredondo.= Julián  Settier.=Juan  Cañellas.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado. 

8in  debate  lo  fue  el  siguiente,  que  dice: 

«La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
relativos  al  Sr.  D.  Primitivo  Mateo  Sagasta,  elegido 
Diputado  por  el  distrito  de  Belchite,  provincia  de  Za- 
ragoza, de  los  cuales  resulta  que  dicho  señor  se  halla 
desempeñando  el  destino  de  director  general  de  obras 
públicas,  que  tiene  residencia  fija  en  Madrid,  y además 
está  dotado  en  el  presupuesto  con  el  sueldo  anual  de 
12.500  pesetas,  por  lo  que  se  halla  comprendido  en- 
tre los  que  declara  compatibles  con  el  cargo  de  Di- 
putado á Córtes  el  art.  l.°  de  la  ley  de  incompatibili- 
dades vigente. 

La  Comisión  ha  examinado  también  los  antece- 
dentes relativos  al  número  de  Diputados  con  empleos 
compatibles  que  pueden  tomar  asiento  en  el  Congre- 
so; y resultando  que  no  está  completo  el  de  40  á que 
se  refiere  el  art.  4.°  de  la  citada  ley,  tiene  la  honra  de 
proponerle  se  sirva  declarar: 

1. °  Que  el  destino  que  desempeña  el  Sr.  D.  Pri- 
mitivo Mateo  Sagasta  es  compatible  con  el  cargo  de 
Diputado. 

2. ®  Que  no  estando  completo  el  número  de  Dipu- 
tados con  empleos  compatibles,  dicho  señor  puede 
ser  admitido  y tomar  asiento  en  el  Congreso. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Abril  de  1890.=Ri- 
cardo  García  Trapero.=Benedicto  Antequera.=Fran- 
cisco  Ansaldo.=Pablo  Rózpide.=Fernando  de  Torres 


y Almunia.=José  Manteca.=Bernardo  de  Frau.=AL 
varo  Figueroa,  secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Queda 
admitido  Diputado  el  Sr.  Mateo  Sagasta  (D.  Primitivo). 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Mateo  Sagasta  (D.  Pri- 
mitivo.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Dis- 
cusión de  los  dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas 
y de  incompatibilidades  proponiendo  la  aprobación  de 
la  del  distrito  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  pro- 
vincia de  Logroño,  y admisión  del  Sr.  Salvador  y lto- 
drigañez  (D.  Amós).  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario 
núm.  i 36,  sesión  del  12  del  actual.) 

Se  leyó  el  primero,  que  dice: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada,  provincia  de  Logroño;  y no 
conteniendo  protestas  ni  reclamaciones  contra  la  va- 
lidez de  la  elección  ni  contra  la  capacidad  legal  de 
D.  Amós  Salvador  y Rodrigañez,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  dis- 
trito, si  no  está  comprendido  en  ninguno  de  los  ca- 
sos de  incompatibilidad  que  establece  la  ley,  al  ci- 
tado señor,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
capacidad  y aptitud  legales  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Marzo  de  1890.=s 
Agusttn  de  La  Serna,  presidente. =Eduardo  Gu- 
llon.=Juan  Rosell.=Lorenzo  Alvarez  y Capra.=José 
Sánchez  Guerra.=Francisco  Agustin  8ilvela.=  Ju- 
lián Settier.=Federico  Arredondo.=Juan  Cañellas.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  A bre- 
se  discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y quedó  aprobado: 

Se  leyó  el  segundo  dictámen,  que  dice: 

«La  Comisión  de  incom¡)atibiiidades  ha  examinado 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno,  relativos 
al  Sr.  D.  Amós  Salvador  y Rodrigañez,  Diputado  elec- 
to por  el  distrito  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada 
(Logroño);  y resultando  que  dicho  señor  es  ingeniero 
primero  del  cuerpo  de  caminos,  canales  y puertos  en 
activo  servicio;  que  con  fecha  l.°  del  actual  ha  soli- 
citado del  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  le  considere  en 
situación  de  excedente,  á causa  de  optar  por  el  cargo 
de  Diputado  á Córtes,  y que  en  comunicación  de  la 
misma  fecha,  dirigida  á los  Sres.  Secretarios  del  Con 
greso,  ha  manifestado  también  que  opta  por  dicho 
cargo,  la  Comisión  nada  tiene  que  oponer  á su  ad- 
misión como  Diputado;  y á fin  de  que  tenga  debido 
cumplimiento  lo  dispuesto  en  el  párrafo  2.°  del  ar- 
tículo l.°  de  la  ley  de  incompatibilidades  vigente  res- 
pecto de  los  ingenieros  no  comprendidos  en  el  párra- 
fo l.°  de  dicho  artículo,  que  es  el  caso  en  que  se  halla 
el  Sr.  Salvador,  se  dará  oportunamente  conocimiento 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  de  la  admisión  como  Di- 
putado del  Sr.  D.  Amós  Salvador  y Rodrigañez. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Abril  de  1890.=Ber- 
nardo  de  Frau.=José  Manteca.=Pablo  Rózpidé.= 
Fernando  de  Torres  y Almunia.=Ricardo  García 
Trapero.=Benedicto  Antequera.=Francisco  Ansal- 
do.= Alvaro  Figueroa,  secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  A este 
dictámen  hay  un  voto  particular  del  Sr.  Cánido,  que 
dice: 
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«El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  sentimiento  de 
separarse  de  sus  dignos  compañeros  de  la  Comisión 
de  incompatibilidades  en  el  dictámen  que  han  some- 
tido á la  deliberación  del  Congreso,  relativo  al  se- 
ñor D.  Amós  Salvador  y Rodrigañez,  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  cuya 
admisión  propone  la  Comisión  de  actas,  si  no  está 
comprendido  en  ninguna  de  las  incompatibilidades 
que  establece  la  ley. 

Cree  sin  duda  la  Comisión,  aunque  no  expone  en 
su  dictámen  las  razones  en  que  se  funda,  que  el  se- 
ñor Salvador  no  está  comprendido  en  ningún  caso  de 
incompatibilidad,  cuando  manifiesta  al  Congreso  que 
nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Diputa- 
do, y en  este  punto  precisamente  disiente  el  que  sus- 
cribe de  la  opinión  de  sus  dignos  compañeros. 

La  ley  de  incompatibilidades  vigente  determina 
en  su  art.  1 ."  cuáles  son  los  destinos  del  órden  civil, 
militar  y judicial,  compatibles  con  el  cargo  de  Dipu- 
tado, estableciendo,  respecto  á los  ingenieros,  que  la 
única  clase  compatible  es  la  de  los  inspectores  con 
destinos  que  tengan  residencia  fija  en  Madrid. 

Auuque  ni  el  Sr.  Salvador  ni  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  lian  tenido  á bien  participar  al  Congreso 
cuál  es  el  destino  que  el  primero  desempeña,  limi- 
tándose á decir  que  ejerce  el  cargo  de  ingeniero  pri- 
mero de  caminos,  canales  y puertos;  como  aun  supo- 
niendo que  tenga  residencia  fija  en  Madrid,  no  está 
comprendido  dicho  destino  en  la  única  excepción 
que  establece  la  ley  con  relación  á los  ingenieros,  es 
evidente  su  incompatibilidad  con  el  cargo  de  Di- 
putado. 

Demostrada,  en  concepto  del  que  suscribe,  esta 
incompatibilidad,  no  puede  caber  duda  que  el  se- 
ñor Salvador  no  debe  ser  admitido  como  Diputado  en 
el  Congreso  mientras  no  cese  la  causa  que  la  produ- 
ce, atendiendo  á lo  dispuesto  en  el  art.  7.”  de  la  ley 
electoral  vigente,  que  exige  como  condición  indispen- 
sable para  ser  admitido,  entre  otras,  la  de  no  estar 
comprendido  en  ninguna  de  las  incompatibilidades 
que  establece  la  ley. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  de- 
clarar que  el  Sr.  D.  Amós  Salvador  y Rodrigañez  no 
puede  ser  admitido  como  Diputado  en  el  Congreso, 
con  arreglo  á la  ley,  mientras  no  conste  oñcialmente 
que  ha  cesado  en  el  destino  incompatible  con  el  car- 
go de  Diputado  que  actualmente  desempeña. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Abril  de  1890.=Senen 
Cánido.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Cánido  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  voto.» 

No  hallándose  en  el  salón  dicho  Sr.  Diputado,  dió- 
se  segunda  lectura  del  voto  particular,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abre- 
se discusión  sobre  el  dictámen  de  incompatibilidades.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y quedó  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Queda 
admitido  Diputado  el  Sr.  Salvador  y Rodrigañez  (Don 
Amós). 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Salvador  y Rodrigañez 
(D.  Amós). 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Va 
á entrar  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Salvador  y Rodrigañez 
(D.  Amós),  anunciándose  que  ingresaba  en  la  primera 
Sección. 

Se  mandó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  aprobado  y 
remitido  por  el  Senado,  sobro  inclusión  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  de  una  que,  partiendo  de  Muel,  ter- 
mine en  Lumpiaque.  ( Véase  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 

Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  dos  siguientes: 

Dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 
sobre  concesión  de  una  trasferencia  de  crédito  á la 
sección  sétima  de  las  «Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales,  Ministerio  de  Fomento,»  del 
presupuesto  de  1889-90,  para  atender  á los  gastos 
que  origine  la  Exposición  de  Bellas  Artes.  ( Véase  el 
Apéndice  3.”  á este  Diario.) 

Dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 
sobre  concesión  de  una  trasferencia  de  crédito  á la 
sección  novena  de  las  «Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales,  Gastos  de  las  contribuciones 
y rentas  públicas,»  del  presupuesto  de  1889-90,  para 
atender  á los  gastos  que  produzca  la  reacuñación  de 
la  plata  desgastada.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este 
Diario.) 

Igualmente  se  leyó  el  dictámen  nuevamente  re- 
dactado por  la  Comisión  general  de  presupuestos  so- 
bre el  articulado  de  la  ley  y la  relación  de  los  servi- 
cios ampliables  para  el  año  económico  de  1890-91. 
(Véase  el  Apédice  5.°  d este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos los  estados  á que  se  refiere  la  siguiente  co- 
municación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  se  remitan  á V.  EE. 
los  adjuntos  estados  demostrativos  de  las  cantidades 
comprometidas  para  obras  públicas,  reclamado  por 
la  Comisión  general  de  presupuestos.  De  Real  órden 
lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y demás  efec- 
tos. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  21 
de  Abril  de  1890.=E1  Duque  de  Veragua.=Sres.  Se- 
cretarios del  Congreso  délos  Diputados.» 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  que 
entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  división  de  lo» 
distritos  electorales  para  Diputados  á Córtes,  un  cer- 
tificado referente  al  acuerdo  tomado  por  el  Ayunta- 
miento de  Olvera,  solicitando  que  la  capitalidad  de 
dicho  distrito  electoral,  establecido  hoy  en  Grazalema, 
se  traslade  á dicha  ciudad. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Las  tres  primeras  horas  de  la  sesión  se  destina- 
rán á la  discusión  del  proyecto  de  ley  electoral  para 
Ultramar,  y las  tres  restantes  á la  de  los  presu- 
puestos. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y diez  minutos. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Artículo  adicional,  del  Sr.  Porluondo  y otros,  al  diclámen  de  la  Comisión  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  electoral  para  Diputados  á Corles  en 

Cuba  y Puerto-Rico. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  articulo  adicional: 
«Las  rebajas  ó bonificaciones  que  se  hayan  hecho 
ó se  hicieren  en  lo  sucesivo  en  las  contribuciones  di- 
rectas que  afecten  ó hayan  afectado  desde  el  año 
1878  á la  propiedad  territorial,  á la  industria,  al 
comercio  y á las  profesiones,  de  ninguna  suerte  se 


tomarán  en  cuenta  para  el  cómputo  de  la  cuota  mí- 
nima que  ha  de  servir  para  la  formación  del  censo 
electoral.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  1890. — Ber- 
nardo Portuondo.= Rafael  María  de  Labra.=Miguel 
Moya.=Miguel  Villalba  Hervás.=Octavio  Cuartero. 
=Gumersindo  de  Azcáretc.=José  Celis  Aguilera. 
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APÉNDICE  2.*  AL  NÚM.  143 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Muel  á Lumpiaque. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por  un 
individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Muel,  estación  del  ferro-carril  de  Cariñena 
á Zaragoza,  termine  en  Lumpiaque,  en  la  carretera  de 


Rueda  á Borja,  pasando  por  Epila  y atravesando  el 
Jalón  por  el  puente  que  dicho  pueblo  tiene  sobre  el 
indicado  rio. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  21  de  Abril  de  1890.=Jovi- 
no  García  Tuñon,  Senador  Secretario.=El  .Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. 


APJ&NDICE  3.°  AL  I?Ú3ff.  143 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  concesión  de  una  Irasfe- 
rencia  de  crédito  á la  sección  sétima  de  las  « Obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales ,»  Ministerio  de  Fomento,  del  presupuesto  de  i 889-90,  para  atender 
á los  gastos  que  origine  la  Exposición  de  Bellas  Arles. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  una  tras- 
ferencia  de  crédito  á la  sección  sétima  de  las  «Obli- 
gaciones de  los  Departamentos  ministeriales,»  Minis- 
terio de  Fomento,  del  presupuesto  de  1889-90,  para 
atender  á los  gastos  que  origine  la  Exposición  de 
Relies  Artes;  y hallándose  conforme  con  lo  propuesto 
por  el  Gobierno,  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro 
bacion  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LÉY 

Artículo  único.  8«  trasfleren  en  la  leceion  séti- 


ma, «Ministerio  de  Fomento,»  del  presupuesto  corrien- 
te de  Obligaciones  délos  Departamentos  ministeriales, 
125.000  pesetas  del  capítulo  26,  material  de  aprove- 
chamiento de  aguas,  ríos  y canales,  art.  l.°,  «Estu- 
dios y obras  nuevas»  y concepto  de  «Subvención  de 
canales  de  riego,»  al  capítulo  14,  «Material  de  Bellas 
Artes,»  con  aplicación  á un  artículo  adicional  que  se 
denominará:  «Gastos  que  ocasione  la  Exposición  de 
Bellas  Artes  que  ha  de  celebrarse  en  esta  corte 
en  1890.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Abril  de  1890.=Se- 
gismundo  Moret,  presidento.=Gustavo  Morales,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  4.*  AL  NUM.  143 


DIARIO 

m DE  LAS 

SBSIOHES  BE  CORTES 

CONGRESO  I > ELOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  concesión  de  una  trasje - 
renda  de  crédito  á la  sección  novena  de  las  « Obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales ,»  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  del  presupuesto 
de  i 889-90,  para  atender  á los  gastos  que  produzca  la  reacuñación  de  la  plata 

desgastada. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  sobre  concesión  de  una  trasferencia 
de  crédito  á la  sección  novena  de  las  «Obligaciones 
de  los  Departamentos  ministeriales,»  Gastos  de  las 
contribuciones  y rentas  públicas,  del  presupuesto  de 
1889-90,  para  atender  á los  gastos  que  produzca  la 
reacuñación  de  la  plata  desgastada;  y hallándose  con- 
forme con  lo  propuesto  por  el  Gobierno,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  En  la  sección  novena,  «Gastos  de 


las  contribuciones  y rentas  públicas,»  del  presupuesto 
de  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales 
para  el  año  económico  de  1889-90,  se  concede  una 
trasferencia  de  crédito  por  la  suma  de  125.000  pesetas 
del  capítulo  2.*,  art.  l.“  «Premios  de  cobranza  de  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,»  al 
capítulo  13,  art.  3.*,  «Gastos  de  reacuñación  do  mo- 
neda de  plata  desgastada,»  con  objeto  de  formalizar 
los  quebrantos  d que  ha  dado  y dará  lugar  la  reacu- 
ñación de  esta  clase  de  moneda. 

Palacio  del  Congreso  2 1 de  Abril  de  1890.=«Se- 
gismundo  Moret,  presidente.=Gustavo  Morales,  8*- 
cretario. 
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SESIONES  DE  CO 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen,  nuevamente  redactado  por  la  Comisión  general  de  presupuestos,  sobre 
el  articulado  de  la  ley  y la  relación  de  los  servicios  ampliables,  para  el  año 

económico  de  1890-91 , 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  general  de  presupuestos,  consideran- 
do indispensable  para  la  discusión  de  las  secciones  de 
gastos,  que  la  Cámara  conozca  los  artículos  del  pro- 
yecto de  ley  que  afectan  á las  modificaciones  hechas 
en  algunos  servicios,  asi  como  aquellos  aprobados  ya 
por  la  Comisión,  los  somete  al  eximen  del  Congreso, 
reservándose  el  presentar  los  restantes  y los  que  pue- 
dan resultar  de  las  discusiones  y acuerdos  quo  se 
adopten  en  tiempo  oportuno. 

La  inclusión  en  el  proyecto  de  ley  del  articulo  re- 
lativo á las  ampliaciones  de  crédito  hace  variar  la 
nota  de  los  servicios  que,  por  su  naturaleza  especial, 
pueden  ser  objeto  de  ampliación,  la  cual  debe  quedar 
redactada  en  la  forma  que  se  acompaña. 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  conceden  créditos  para  los  gastos 
del  Estado  durante  el  año  económico  de  1890-91  hasta 
la  suma  de  809.244.589*20  pesetas,  distribuidas  en 
la  forma  que  expresa  el  adjunto  estado  letra  A. 

Los  ingresos  para  cubrir  dichos  gastos  se  calcu- 
lan en  804.051.387  pesetas,  cuyo  pormenor  detalla  el 
adjunto  estado  letra  B. 

Art.  2.°  Se  considerarán  comprendidos  en  el  es- 
tado letra  A I03  créditos  necesarios  para  satisfacer 
las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  durante 
el  ejercicio  del  presupuesto,  por  los  conceptos  si- 
guientes: 

A Intereses  que  han  de  abonarse  en  equivalencia 
de  la  venta  de  los  bienes  enajenados  á que  se  refieren 
-Os  arts.  17  y 18  de  la  ley  de  i 1 de  Julio  de  1856. 

B Intereses  devengados  desde  l.*deEnerodel859 
por  las  inscripciones  que  se  emitan,  si  se  hubiese  ex- 


tinguido el  crédito  de  cada  ejercicio  que  resultare 
pendiente  de  pago  en  las  respectivas  cuentas  defini- 
tivas. 

C Intcresesdeinscripcionesintrasferiblesde  deuda 
perpétua  interior  expedidas  á favor  del  clero  por  la 
permutación  de  sus  bienes,  en  virtud  del  convenio 
celebrado  con  la  Santa  Sede  en  25  de  Agosto  de  1859. 

El  importe  de  los  pagos  que  se  hagan  con  impu- 
tación á este  concepto  será  baja  en  el  presupuesto  de 
obligaciones  eclesiásticas. 

D Amortización  de  los  créditos  pendientes  de 
pago  en  deudas  del  4 por  100  amortizable. — Capital 
é intereses  de  estos  créditos. 

E Amortización  de  primeros  décimos  del  emprés- 
tito de  175  millones  de  pesetas. 

F Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  ma- 
terial de  obras  públicas.  Devolución  de  ingresos  do 
ejercicios  cerrados  por  anulación  de  ventas  y reden- 
ción de  censos,  abono  de  intereses,  indemnizaciones, 
exceso  ó duplicación  de  pagos. 

G Adquisición,  construcción  y reparación  de  edi- 
ficios para  el  servicio  del  Estado,  conforme  á la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876. 

H Los  necesarios  para  el  pago  de  los  derechos  que 
se  reconozcan  á las  clases  pasivas. 

En  los  próximos  presupuestos  se  presentará  á las 
Córtes  relación  detallada  de  todas  las  declaraciones 
de  derechos  pasivos  ocurridas  en  cada  artículo  du- 
rante el  ejercicio,  expresando  en  ella  el  importe  del 
derecho  y la  razón  ó título  en  virtud  del  cual  se  haya 
hecho  la  declaración. 

Art.  3.°  De  los  créditos  comprendidos  en  el  esta- 
do letra  A,  se  consideran  ampliados  hasta  una  suma 
igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconoz- 
can y liqueden  los  que  á continuaciou  se  expresan: 


U DB  ABBIL  DE  1890 


1. °  En  la  sección  tercera,  «Obligaciones  genera- 
les del  Estado,»  el  del  capítulo  i 1 para  atender  al 
quebranto  que  produzca  la  situación  de  fondos  en  el 
extranjero  con  destino  al  pago  de  la  deuda  exterior, 
y los  del  capítulo  13,  arts.  l.°  y 2.°  Entretenimiento 
de  la  deuda  flotante  del  Tesoro  é intereses  por  de- 
pósitos para  fianzas  de  servicios  y cargos  públicos  y 
del  80  por  100  de  propios. 

2. °  En  la  sección  sétima,  «Obligaciones  de  los  De- 
partamentos ministeriales,»  Ministerio  de  Fomento, 
art.  3.°  del  capítulo  14,  «Material  de  montes,»  con- 
cepto «Repoblación,  fomento  y mejora  de  los  montes 
públicos,»  en  una  cantidad  igual  á la  diferencia  entre 
el  crédito  de  20.000  pesetas  y el  importe  de  lo  que 
se  recaude  por  el  impuesto  del  10  por  100  sobre 
aprovechamiento  de  los  mismos  montes,  creado  por 
la  ley  de  11  de  Julio  de  1877. 

3. a  En  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacien- 
da,» los  del  capítulo  8.°,  «Gastos  de  movimiento  de 
fondos,»  art.  l.°  «Giros  y remesas  del  Tesoro,»  y ar- 
tículo 2.°,  «Diferencias  de  cambio  y comisiones  en  los 
pagos  que  ejecute  el  Tesoro  en  el  extranjero  por  cuen- 
ta de  los  diferentes  Ministerios.» 

Art.  4.°  Se  entenderán  autorizados  en  capítulos  y 
artículos  adicionales  de  las  mismas  secciones  8.a  y 9.a 
los  créditos  que  exijan  los  gastos  de  administración 
y explotación  de  las  salinas  de  Torrevieja  basta  que 
se  enajenen,  dentro  de  los  límites  fijados  á dichos  ser- 
vicios por  el  Real  decreto  de  24  de  Julio  de  1889. 

Art.  5.°  El  producto  de  la  venta  de  edificios,  te- 
rrenos y material  inútil  para  el  servicio  del  Estado, 
cualquiera  que  sea  su  procedencia  y objeto  á que  por 
la  ley  esté  distinado,  ingresará  en  el  Tesoro  público 
como  recurso  del  presupuesto. 

En  lo  sucesivo  se  consignarán  en  el  presupuesto 
de  cada  año  los  créditos  que  se  consideren  necesarios 
para  atender  á las  obligaciones  que  en  la  actualidad 
se  cubren  con  el  producto  de  dichos  bienes  y mate- 
rial inútil,  teniendo  en  cuenta  el  ingreso  obtenido  en 
el  anterior  por  las  ventas  realizadas. 

Art.  6.°  Las  Sociedades  y Compañías  de  seguros 
sobre  la  vida,  nacionales  ó extranjeras,  cualquiera  que 
sea  su  organización,  deuominacion  y fin  social,  sa- 
tisfarán el  12*50  por  100  de  las  utilidades  que  obten- 
gan, en  la  forma  que  determina  el  epígrafe  núm.  4 de 
la  tarifa  2.a  adjunta  al  reglamento  vigente  déla  con- 
tribución industrial. 

Art.  7.°  Todos  los  alumnos  que  en  adelante  se 
matriculen  en  los  Establecimientos  de  enseñanza  de- 
pendientes del  Ministerio  de  Fomento,  satisfarán  igua- 
les derechos  de  matrícula  y académicos,  según  su  cla- 
&e,  que  los  actualmente  exigidos  á los  alumnos  de 
Facultades  y de  Institutos  por  los  Reales  decretos 
de  6 de  Julio  y 10  de  Agosto  de  1877  é instrucción 
de  15  de  Agosto  del  mismo  año.  Solo  se  exceptúan 
de  esta  disposición  los  alumnos  de  las  Escuelas  pú- 
blicas de  primera  enseñanza  y los  de  las  Escuelas  de 
artes  y oficios. 

Art.  8.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  reorgani- 
zar las  Administraciones  subalternas  de  Hacienda 
creadas  por  la  ley  de  11  de  Mayo  de  1888,  con  arre- 
glo á las  siguientes  bases: 

Base  1.a  Se  procederá  á una  nueva  división  de 
distritos  administrativos,  reduciendo  el  número  de 
éstos  en  una  cuarta  parte  por  lo  menos,  para  cuya 
división  se  tendrá  presente  su  extensión  superficial, 
población,  riqueza,  importancia  de  la  localidad  en  que 


baya  de  establecerse  la  cabeza  de  distrito,  y los  me- 
jores medios  de  comunicación  entre  ésta  con  los  pue- 
blos del  mismo  y con  la  capital  de  la  provincia. 

Base  2.a  Las  Administraciones  subalternas  de 
Hacienda  que,  por  consecuencia  de  la  reorganización, 
hayan  de  quedar  subsistentes,  se  dividirán  en  cinco 
clases,  atendida  su  importancia,  fijándose  dentro  de 
los  créditos  legislativos  la  planta  del  personal  que  se 
destine  á cada  una,  y los  gastos  para  material  de  ofi- 
cinas, conducción  de  caudales  y formación  de  repar- 
timientos. 

Los  sueldos  que  se  asignarán  á ios  administra- 
dores serán  de  4.000,  3.000,  2.500  y 2.000  pesetas 
respectivamente;  y los  do  los  interventores  de  3.000, 
2.500,  2.000  y 1.500  pesetas,  pudiendo  ser  variables, 
según  su  importancia,  el  sueldo  de  los  administrado- 
res de  quinta  clase,  á cuya  categoría  corresponderán 
únicamente  las  subalternas  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas y Navarra. 

Base  3.a  Los  administradores  é interventores  de 
las  Administraciones  subalternas  no  podrán  ejercer 
sus  cargos  en  ninguna  de  las  correspondientes  á las 
provincias  de  su  naturaleza  ni  en  las  que  hayan  ad- 
quirido vecindad  dos  años  antes  de  su  nombramiento, 
posean  bienes  raíces  ó ejerzan  alguna  industria,  co- 
mercio ó granjeria. 

La  provisión  de  los  destinos  de  dichas  Adminis- 
traciones se  sujetará  en  lo  demás  á lo  dispuesto  en  la 
ley  de  i i de  Mayo  de  1888. 

Base  4.a  Los  deberes  y atribuciones  de  las  Ad- 
ministraciones subalternas  que  sustituyan  á las  ac- 
tuales, serán: 

1. °  La  formación  de  la  estadística  y repartimien- 
to  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y gana- 
dería; la  de  la  matrícula  de  la  industrial  y de  comer- 
cio, y del  padrón  de  cédulas  personales  de  la  capital 
del  distrito  administrativo,  y la  recaudación  de  esta 
impuesto  en  dicha  capital. 

2. °  La  recaudación  del  impuesto  de  derechos  rea- 
les y trasmisión  de  bienes  correspondiente  á las  li- 
quidaciones que  se  practiquen  por  el  liquidador  del 
partido  en  que  esté  situada  la  subalterna. 

3. °  La  administración  de  las  propiedades  del  Es- 
tado y la  recaudación  de  sus  rentas  en  todo  el  distrito 
administrativo. 

4. °  Proponer  al  delegado  de  Hacienda  en  la  pro- 
vincia la  práctica  de  las  investigaciones  que  estime 
convenientes  para  el  descubrimiento  de  las  defrauda- 
ciones y detentaciones  al  Tesoro  público,  y adoptar, 
dentro  de  las  disposiciones  legales,  cuantos  medios 
pnedan  coadyuvar  á la  defensa  y aumento  de  los  va- 
lores que  constituyan  el  haber  del  Tesoro  público. 

5. °  Ejercer  autoridad  sobre  los  ingenieros  indus- 
triales é inspectores  de  partido  mientras  presten  ser- 
vicios en  el  distrito  administrativo,  y vigilar  los  actos 
de  los  mismos  en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

6. °  Administrar  la  contribución  de  consumos 
cuando  este  servicio  se  halle  á cargo  de  la  Hacienda, 
y ejercer  las  funciones  que  les  encomienda  la  dispo- 
sición 4.a  del  art.  10  de  la  ley  de  7 de  Julio  de  1888. 

7. °  Custodiar  los  efectos  timbrados  que  se  desti- 
nen al  consumo  del  distrito,  y cuidar  del  surtido  de 
las  Expendedurías. 

8. °  Expender  los  billetes  de  la  Lotería  Nacional, 
siempre  que  el  Gobierno  estime  conveniente  confiarle 
este  servicio;  y 

9. °  Desempeñar  el  servicio  de  Giro  mutuo  del 
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Tesoro,  y los  demás  que  por  el  Gobierno  se  le  enco- 
mienden. 

Las  Administraciones  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas y Navarra  solo  tendrán  á su  cargo  la  custodia 
y surtido  de  efectos  timbrados  y el  servicio  de  Giro 
mútuo  del  Tesoro,  sin  perjuicio  de  los  demás  que  es- 
time  el  Gobierno  confiarles. 

Art.  9.®  El  Ministro  de  la  Gobernación  rectificará 
la  existencia  y clasificación  de  las  Direcciones  de  sa- 
nidad marítima,  tomando  por  base  el  movimiento  en 
los  puertos  de  buques  procedentes  del  extranjero,  y 
teniendo  en  cuenta  la  situación  geográfica  do  los 
pueblos. 

Art.  10  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
que  pueda  ampliar  por  el  término  de  un  año,  en  los 
casos  que  estime  oportuno,  y teniendo  en  cuenta  los 
intereses  generales  del  Tesoro,  el  plazo  señalado  por 
el  art.  4.®  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1888  á los  re- 
caudadores de  las  contribuciones  territorial  é indus- 
trial que,  procedentes  del  Banco  de  España,  deben 
otorgar  sus  fianzas  definitivas  al  Estado  por  los  car- 
gos que  en  la  actualidad  desempeñan. 

Art.  11.  Se  aprueban  los  aranceles  consulares 
puestos  en  vigor  provisionalmente  por  Real  decreto 
de  22  de  Julio  de  este  año,  y se  autoriza  al  Gobierno 
para  introducir  en  ellos  las  modificaciones  que  la 
práctica  aconseje. 

Art.  12.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  sus- 
pender los  efectos  de  la  ley  de  14  de  Marzo  de  1883 
en  lo  referente  á la  carrera  de  intérpretes. 

Los  aspirantes  de  la  carrera  diplomática  que  fue- 
ron declarados  agregados  por  el  art.  1 7 de  la  ley  de 
presupuestos  de  1887  á 88,  deberán  acreditar  por  me- 
dio de  exámen  las  condiciones  que  exige  la  ley  y re- 
glamento de  la  carrera  diplomática  y consular  para 
el  ingreso  en  ella  antes  de  pasar  á terceros  secreta- 
rios, excepto  el  de  Licenciados,  que  solo  se  les  exigirá 
para  ascender  á segundos  secretarios. 

Art.  13.  Queda  en  suspenso,  hasta  que  las  necesi- 
dades del  servicio  lo  exijan,  el  precepto  consigna- 
do en  el  párrafo  2.®  del  art.  2.®  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  7 de  Julio  de  1888,  en  cuanto  á la  obligación 
impuesta  al  Gobierno  de  presentar  oportunamente 
un  proyecto  de  ley  arbitrando  recursos  para  los  dos 
últimos  años  de  los  cuatro  en  que  debe  realizarse 
la  suma  de  171  millones  de  pesetas  con  destino  á 
nuevas  construcciones  de  buques,  fomento  de  arse- 
nales y obras  de  defensas  submarinas. 

Art.  1 4.  Si  para  la  fecha  de  1.®  de  Julio  no  estu- 
viese sancionado  y publicado  el  proyecto  de  ley  sobre 
administración  y contabilidad  do  la  Hacienda  pública, 
el  Gobierno  pondrá  desde  luego  en  vigor  los  capítu- 
los 4.',  5.®  y 7.®  de  la  referida  ley  sin  perjuicio  de  las 
alteraciones  que  en  dicho  proyecto  acuerden  las 
Córtes. 

Llegado  el  caso  previsto  en  el  párrafo  anterior,  el 
Ministro  de  Hacienda  queda  autorizado  para  reorga- 
nizar, dentro  de  las  prescripciones  de  los  referidos 
capítulos,  las  plantillas  de  personal  y material  de  las 


Ordenaciones  é Intervenciones  de  pagos  de  todos  los 
Ministerios,  pudiendo  invertir,  en  el  aumento  de  gasto 
que  estos  servicios  ocasionen  sobre  los  créditos  nu- 
méricamente señalados,  las  economías  que  obtenga 
por  reducción  en  las  plantas  de  personal  de  la  Admi- 
nistración central  y provincial  de  su  Ministerio,  de 
modo  que  no  so  aumento  la  cifra  total  del  presu- 
puesto. 

Art.  1 5.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  convertir, 
de  acuerdo  con  los  concesionarios,  las  subvenciones 
reconocidas  á las  Compañías  de  ferro-carriles  en  anua- 
lidades fijas  que  representen  el  interés  y la  amortiza- 
ción del  capital  con  que  el  Estado  contribuye  á la 
construcción  de  las  líneas.  El  interés  que  se  satisfaga 
no  podrá  exceder  del  6 por  100.  Las  anualidades  que 
se  concedan  podrán  ser  garantía  de  emisión  do  obli- 
gaciones para  las  Compañías  interesadas. 

Las  bajas  que  en  el  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  produzca  esta  forma  de  pago  se 
destinarán  hasta  la  cantidad  de  un  millón  de  pesetas 
al  desarrollo  de  los  intereses  agrícolas  en  la  forma  ex- 
presada en  el  capítulo  1 4 del  actual  presupuesto,  y las 
cantidades  restantes  á la  ejecución  de  aquellas  obras 
públicas  que  faciliten  y abaraten  el  trasporte  de  los 
productos  agrícolas  é industriales. 

Art.  i 6.  Se  autoriza  á los  Ministros  de  la  Guerra 
y de  Fomento  para  organizar  el  servieio  de  la  cria  ca- 
ballar en  armonía  con  las  necesidades  generales  del 
país,  atendiendo  á los  importantes  fines  del  ejército, 
y para  establecer  el  sistema  de  conservación  y distri- 
bución de  los  depósitos  de  sementales,  entendiéndose 
que  de  los  créditos  consignados  en  la  sección  cuarta, 
capítulo  10,  se  trasferirá  al  Ministerio  de  Fomento  la 
parte  que  aconseje  la  organización  que  se  dé  á este 
servicio. 

Art.  i 7.  En  lo  sucesivo  no  podrán  concederse 
créditos  con  carácter  de  permanencia. 

Los  í’emanentes  de  los  concedidos  por  leyes  espe- 
ciales se  considerarán  incorporados  á los  presupues- 
tos á que  afecten. 

Los  otorgados  por  las  leyes  do  31  de  Marzo  de 
1876  y 18  de  Junio  de  1875  para  extinción  de  la  lan- 
gosta y de  la  filoxera,  se  tendrán  por  adicionados  al 
presupuesto  de  la  sección  sétima,  «Servicio  agronó- 
mico,» pudiendo  el  Ministro  de  Fomento  reorganizar 
este  servicio  de  modo  que  queden  cumplidamente 
atendidos  los  fines  para  que  fueron  concedidos  aque- 
llos créditos. 

Art.  1 8.  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  im- 
porte del  presupuesto  de  gastos  el  máximun  de  deu- 
da flotante  que  podrá  el  Tesoro  contraer  en  el  año 
económico  de  1890-91  para  cubrir  sus  obligaciones. 
Solo  en  los  casos  de  guerra  ó de  grave  alteración  del 
órden  público  podrá  el  Gobierno,  sin  autorización  es- 
pecial, traspasar  el  límite  fijado  para  allegar  recursos 
en  este  concepto. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Adril  de  1890.=Se- 
gismundo  Moret,  presidente.=Gustavo  Morales,  se- 
cretario. 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1890-91 


Relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito , y d los  que 
se  entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y contabili- 
dad de  la  Hacienda  pública  para  acordar  suplementos  de  créditos  cuando  no  estén  reunidas  las 
Córtes,  formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art . 4.°  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880. 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 

Capitulo»  Articulo» 
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SECCION  SEGUNDA.— MINISTERIO  DE  ESTADO 

Personal  del  Cuerpo  Diplomático. 

Idem  del  Cuerpo  Consular. 

Gastos  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

Idem  de  vigilancia  especial  de  fronteras. 

SECCION  TERCERA.— MINISTERIO  DE  GRACIA  Y J U8TICIA 
Trasporte  de  penados. 

Gastos  imprevistos  de  establecimientos  penales. 

Idem  de  policía  judicial  y de  carácter  reservado  que  exija  el  descubrimiento  de  los  delitos. 
Indemnizaciones  á testigos  y peritos,  abono  de  dietas  á los  jurados  y de  gastos  á los  fun- 
cionarios de  las  carreras  judicial  y fiscal. 

SECCION  CUARTA.— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA  . 

Subsistencias. 

Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

Material  de  hospitales. 

Trasportes  militares. 

Cruces  pensionadas. 

SECCION  QUINTA.— MINISTERIO  DE  MARINA 

Material  de  arsenales.— Conceptos  de  conservación,  reemplazo  de  material  de  inventarlo, 
y gastos  generales  de  mano  de  obra  y materiales  que  consuman  los  talleros. 

Fuerzas  navales.  Por  haberes  de  dos  cruceros,  en  caso  de  que  no  pasen  á prestar  sus 
servicios  á la  isla  de  Cuba,  conforme  está  proyectado. 

Material  de  fuerzas  navales. — Conceptos  de  raciones,  entretenimiento  y conservación  del 
material,  carenas  y reemplazos  de  pertrechos  de  buques. 

SECCION  SEXTA.— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

Gastos  diversos  de  seguridad  y vigilancia. 

Idem  id.  de  Correos. 

Idem  id.  de  Telégrafos. 

SECCION  SÉTIMA.— MINISTERIO  DE  FOMENTO 

Material  de  montes,  á excepción  del  concepto  «repoblación,  fomento  y mejora.» 

Idem  de  carreteras. 

Obras  nuevas  de  carreteras. 

Ferro-carriles. 

SECCION  OCTAVA.— MINISTERIO  DE  HACIENDA 
Gastos  diversos  de  la  deuda. 


APÉNDICE  6.°  AL  NUBff.  143 


Capítulos 

Artículos 
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I 2.“ 

1 4.° 

5.° 

9.°  1 

i 4.“ 
¡ 3.® 

10 

2.° 

13 

Unico. 

15 

l.° 

Fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 

Premio  de  expendicion  de  cédulas  personales. 

Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado. 

Compra  de  primeras  materias. 

Portes  de  efectos  timbrados. 

Premios  de  expendicion. 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  Loterías. 

Ganancias  de  los  jugadores. 

Gastos  de  acuñación  de  moneda. 

Idem  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén. 

Premios  de  investigación  y de  ventas  de  bienes  desamortizados. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  1890.=Segismundo  Moret,  presidente.=Gustavo  Morales,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  PELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCM0.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  MARTES  22  DE  ABRIL  DE  1890 

STJivE^-X^IO 


Abierto  1a  bcbíoh  á las  dos  y quince  mintos,  se  aprueba  el 
Acta  de  la  anterior* 

Oedkn  DEL  día:  Ley  electoral  de  Ouba  y Puerto -Rico:  die- 
támcn.=Oontinúa  la  discusión  del  art.  13  y adición  del 
Sr.  Villalba  Hervás.= Alusión  personal  del  Sr.  Calbefcon. 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Celia  Aguilera,  Labra,  Mar- 
tínez (D.  Cándido),  Rodríguez  San  Pedro  y Oalbefcon.= 
Queda  deseohada  la  adición  en  vofcaoion  nominal.  = Se 
suspende  la  discusión. 

Juramento  del  Sr.  Sagasta  (D.  Primitivo  Mateo). 

Loy  electoral  de  Cuba  y Puerto  Rico.=Discusion  del  artícu- 
lo 13.=Discurso  del  Sr.  Aguilera  (D.  Luis  Felipe)  en 
contra. =Idem  del  Sr.  Gullon  en  pro.=Reotificaciones  do 
ambos  señores.  ^Observación  dol  Sr.  Pando.=Contesfca- 
oion  del  Sr.  Martinoz  (D.  Cándido).  =Reotifioaciones  de 
ambos  soüores.=Diseurso  del  Sr.  Labra  en  contra.  = 
Idem  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  =Idem  del  Sr.  Alca- 
lá del  Olmo  en  pro.  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Labra  y 
Alcalá  del  01mo.=iDÍ8ourso  dol  Sr.  Portuondo  para  alu- 
siones. =So  aprueba  nominalmeute  el  art.  13.=Se  sus- 
pende la  discusión  y la  sesión . 


Reunión  del  Congreso  en  Secciones. 

Se  reanuda  la  sesión. 

Asuntos  de  que  so  hau  ocupado  las  Soooiones. 

Concesión  do  suplementos  do  crédito  al  presupuesto  da  Ma- 
rina para  1888-89:  dictamen  y votos  particulares.  =Oon- 
tinúa  la  disousion  del  voto  particular  dol  Sr.  La  Serna  y 
otros  Sres.  Diputados. =Alusion  personal  del  Sr.  Cassola. 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Moret  y Oassola.—  So  suspen- 
do esta  discusión. 

Despacho:  Aprobación  de  los  créditos  extraordinarios  y su- 
pletorios coucedidos  por  medida  gubernativa  durante  el 
período  del  23  do  Mayo  al  14  de  Junio  di  1889:  dio- 
támen. 

Orden  del  dla  para  mañana:  Los  dictámenes  nuevamen- 
te redactados  sobro  el  articulado  de  la  ley  do  presupues- 
tos, y sobre  la  relación  de  créditos  ampliables,  y los  do- 
más  asuntos  pendientes. 

Las  tres  primeras  horas  de  la  sesión  se  dedicarán  á la  dis- 
cusión del  proyecto  de  ley  electoral  para  Diputados  á Cór- 
tes  en  Cuba  y Puerto-Rico. 

Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y veinte  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y quince  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  dic- 
tAmen  sobre  la  ley  electoral  para  Diputados  á Córtes 
en  Cuba  y Puerto -Rico. 


(Véase  el  Apéndice  Diario  núm.  2,  sesión  del 

15  de  Junio  de  Í889\  Diario  núm.  139 , sesión  del  2 del 
actual ; Diario  núm.  132 , sesión  del  8 de  iiem.  Diario  nú- 
mero 133 , sesión  del  9 de  idem\  Diario  núm.  ni , se- 
sión del  10  de  idem\  Diario  núm . 135 , serió*  del  1 1 de 
ídem ; Diario  núm.  139 , sesión  del  10  de  iUm\  Diario 
núm.  140 , sesión  del  17  de  Ídem , Diario  núm.  111 , se- 
sión del  i 8 de  ídem , y Diario  núm.  111,  sesio  i del  21 
de  ídem.) 


1 162 


4482 


22  DB  ABRIL  DE  18Q0 


Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Villalba 
Hervás  al  art.  13  nuevamente  redactado. 

El  Sr.  Galbcton  tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  CALBETON  [Desde  la  tercera  /Ha  de  ban- 
cos): Aludido  continuamente  en  el  dia  de  ayer,  me 
creo  en  la  imprescindible  obligación  de  explicaros,  no 
cuáles  fueron  mis  palabras,  porque  éstas  escritas  están 
cu  el  Extracto  oficial  de  las  sesiones  tal  y como  las 
pronuncié,  sin  que  hubiese  corregido  ni  visto  las  cuar- 
tillas, pero  sí  cuál  era  su  espíritu  y cuáles  las  con- 
secuencias que  de  su  interpretación,  para  mí  al  me- 
nos, se  han  derivado. 

No  quise  hacerlo  en  el  dia  de  ayer,  porque,  en  cir- 
cunstancias como  aquellas,  me  pareció  que  la  sangre 
fría,  la  deliberación,  el  estudio  de  cuanto  se  habia  di- 
cho y de  cuanto  se  habia  entendido,  eran  base  nece- 
saria para  formar  juicio  acabado  de  lo  que  en  la  se- 
sión se  suscitase. 

Voy,  pues,  Sres.  Diputados,  á explicar  sencilla- 
mente, con  la  verdad  que  llevan  tras  de  sí  los  hechos 
acaecidos,  cuanto  dije,  cuanto  consta  en  el  Extracto 
oficial,  y creo  que  de  esa  suerte  quedarán  desvaneci- 
dos los  comentarios  que  acerca  de  mis  palabras  se 
lucieron,  no  solamente  por  distinguidos  oradores  del 
partido  autonomista,  sino  también  por  varios  órganos 
que  los  representan  en  la  prensa. 

He  dicho,  y sirva  esto  de  base  para  la  relación  de 
los  hechos  que  voy  á hacer,  que  lo  que  dije,  dicho 
está,  en  las  cuartillas  consta  exactamente  reproduci- 
do de  las  notas  taquigráficas  y retratado  en  el  Ex- 
tracto oficial  como  fiel  espejo.  Habiendo  presentado  la 
Comisión  nuevamente  redactado  el  art.  13  del  pro- 
yecto de  ley  que  estamos  discutiendo,  tenía  este  ar- 
tículo varias  enmiendas,  unas  que  ya  existian  antes 
de  la  nueva  redacción,  y otras  nacidas  del  contexto 
nuevo  que  nosotros  le  habíamos  dado;  figuraba  entre 
o tres  una  enmienda,  que  más  que  enmienda  era  adi- 
ción, del  Sr.  Villalba  nervás,  en  virtud  de  la  cual  se 
pedia  al  Congreso  que  para  los  efectos  electorales,  es 
decir,  para  que  pudiese  concederse  el  derecho  electo- 
ral á los  habitantes  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  se  acumularen  á la  cuota  contributiva  que  éstos 
satisficiesen  las  que  pudiesen  pagar  á los  Municipios 
ó á las  provincias. 

Esta  adición  no  fué  leída  por  ninguno  de  los  indi- 
viduos que  se  sientan  en  ese  banco,  mis  queridísimos 
compañeros  de  ComisioD,  ni  era  siquiera  conocida  por 
aquel  que  en  estos  momentos  os  dirige  la  palabra, 
que  al  sentarse  ayer,  cumpliendo  con  su  deber  y con 
su  cometido  como  individuo  de  la  Comisión,  tuvo  no- 
ticia de  la  existencia  de  la  adición  presentada  por  el 
Sr.  Villalba  Hervás.  Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  no 
hubo  en  el  seno  de  la  Comisión,  no  habiendo  habido 
conocimiento  de  la  enmienda  ó adición  presentada  por 
el  Sr.  Villalba  Hervás,  discusión,  debate  ni  resolución 
sobre  el  asunto.  Contestaba  yo  al  Sr.  Celis  Aguilera; 
proponíame,  en  nombre  de  la  Comisión,  que  interpre- 
taba  en  esto  como  en  todo  los  sentimientos  dei  Go- 
bierno, que  no  fuese  admitida  la  enmienda  que  este 
señor,  queridísimo  amigo  particular  mió,  había  pre- 
sentado al  proyecto  de  ley  electoral;  y cuando  me 
ocupaba  en  esta  tarea  honrado  con  la  confianza  que 
en  mí  depositaron  los  distinguidos  compañeros  míos, 
hube  de  creer  que  si  no  era  aceptable  la  enmienda 
que  se  discutía,  y á la  cual  oponía  mis  argumentos, 
pudiera  serlo  en  principio  y esencia  aquella  adición  á 
que  antes  me  be  referido,  y que  la  Comisión  uo  cono- 


• ció  hasta  el  momento  mis  no  en  que  o Hipó  ayer  su 
puesto. 

Yo,  Sres.  Diputados,  sabéis  que  profeso  ideas  en 
este  punto  liberales;  que  he  entrado  en  esa  Comisión 
con  espíritu  de  transacción  (por  haber  creído  siempre 
que  era  una  necesidad  que  la  reforma  electoral  se  lle- 
vase á Cuba  y Puerto-Rico),  con  tendenciasque  á todos 
fueran  simpáticas;  y al  encontrarme  con  e3ta  enmien- 
da del  Sr.  Villalba  Hervás,  tengo  que  confesar  quo 
me  agradó,  sin  parecerme  peligrosa,  no  ya  para  los 
intereses  generales  del  país,  que  parece,  Sres.  Dipu- 
tados, que  eu  estas  cuestiones  se  vienen  relegando 
como  á un  segundo  término,  sino  ni  para  los  intere- 
ses dei  mismo  partido  de  unión  constitucional  de  la 
isla  de  Cuba  y dei  incondicionalmente  español  de 
Puerto-Rico.  Esta  idea  mia  se  fundaba,  Sres.  Diputa- 
dos, primero,  en  que  en  el  proyecto  deley  de  presupues- 
tos de  Puerto -Rico  el  Gobierno  habia  presentado  un 
artículo  en  el  cual  decia,  poco  más  ó menos,  lo  que 
la  enmienda  del  Sr.  Villalba  Hervás  al  art.  13;  fun- 
dábame además  en  otra  consideración  que  para  mí 
era  importantísima,  respecto  á la  isla  de  Cuba,  ó sea 
eu  que  la  Audiencia  territorial  de  la  Habana,  una  y 
otra  vez  en  repetidos  expedientes  electorales  de  inclu- 
siones y exclusiones,  formando,  por  decirlo  así,  juris- 
prudencia en  materia  electoral,  habia  entendido  y fa- 
llado que  los  recargos  que  los  Municipios  y provin- 
cias impusieran  á los  contribuyentes  en  las  cuotas 
que  debieran  satisfacer  al  Estado  por  razón  de  las  tie- 
rras que  poseyeran,  la  industria,  profesión  ó comercio 
que  ejerciesen,  eran  acumulables  para  los  efectos  do 
obtener  el  derecho  de  sufragio. 

Y esto  podia  decirlo  yo  con  tanta  autoridad  como 
lo  dijo  ayer,  según  he  visto  en  el  Extracto  oficial,  mi 
distinguido  y querido  amigo  particular  y político, 'y 
compañero  de  profesión,  Sr.  Díaz  del  Villar,  porque  he 
sido  de  los  abogados  que  constantemente,  sin  faltar 
un  solo  día  ni  una  sola  hora,  han  defendido  ante  la 
Audiencia  territorial  de  la  Habana  toáoslos  expedien- 
tes de  inclusión  y de  exclusión  que  me  han  encomen- 
dado los  electores  del  partido  de  unión  constitucional. 
Porque,  Sres.  Diputados,  aquí  parece  como  que  se 
desconoce  por  completo  cuáles  son  las  condiciones  en 
que  allí  se  ejerce  la  política.  Es  tan  grande  y tan  viva 
la  pasión,  son  tan  fuertes  los  estímulos  que  guian  á 
los  unos  y á los  otros,  tanto  á los  del  partido  de  unión 
constitucional  como  á los  dei  partido  autonomista, 
para  sostener  su  derecho  á ser  incluidos  eu  las  listas 
electorales,  que  no  hay  abogado,  por  alto  que  sea  y 
por  grandes  que  aparezcan  su  reputación  y su  fama, 
que  deje  de  ir  puntualmente,  cual  si  se  tratara  de  la 
vista  de  un  pleito  importantísimo,  ó de  una  causa  gra- 
ve en  que  estuviesen  interesados  el  honor  y la  ha- 
cienda de  un  infeliz,  á defender  personalmente  estos 
asuntos  á la  Audiencia,  y esto  he  hecho  yo,  el  más 
modesto  de  aquellos  abogados,  militando  en  las  filas 
del  partido  de  unión  constitucional,  que,  como  en  esto 
decia  muy  bien  el  Sr.  Labra,  cuenta  en  su  seno  muy 
pocos  abogados;  3 1 me  parece  que  eran  todos,  y pa- 
gando en  su  mayoría  la  primera  cuota,  porque  esto  sí 
que  hay  que  decirlo:  son  tan  transigentes  los  amigos 
del  Sr.  Labra  en  la  isla  de  Cuba,  que,  como  se  encuen- 
tran en  mayoría  en  el  Colegio  de  abogados,  á todos 
los  de  unión  constitucional  les  suelen  imponer  la 
primera  cuota. 

Pues  bien;  estos  abogados  de  unión  constitucio- 
nal,que  satisfacían  la  primera  cuota,  1.500  duros  nada, 
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más  algunos  afios;  estos  abogados  infelices,  desgra- 
ciados, que  fundamos  allí  el  Colegio  de  abogados,  y yo 
fui  uno  de  ellos,  el  más  modesto,  en  unión  de  los  se- 
ñores Batanero,  Santos  Guzman  y Dóriga,  que  nunca 
liemos  podido  ser  de  la  Junta  directiva  porque  tenía- 
mos una  partida  de  ílliaciou  políticaque  nos  lo  impe- 
dia... (El  Sr.  Labra:  Ya  contestó  á eso  el  Sr.  Giberga.) 
Jamás  lo  contestó  el  Sr.  Montero,  ni  tampoco  lo  con- 
testó el  Sr.  Giberga,  porque  á los  hechos  no  se  con- 
testa. (El  Sr.  Labra : No  estoy  enterado  de  estas  cosas.) 
Pues  estos  abogados  teníamos  que  hacer  la  guerra  á 
cuatrocientos  cincuenta  y tantos  que  tiene  el  partido 
autonomista;  y excuso  decir  á los  Sres.  Diputados  cuál 
ha  sido  nuestro  trabajo,  y por  eso  puedo  decir  que  la 
Audiencia  territorial  una  y otra  vez  ha  declarado,  con 
la  ley  del  año  78  á la  vista,  que  para  los  efectos  elec- 
torales los  recargos  que  los  Municipios  imponen  so- 
bre las  cuotas  contributivas  que  el  Estado  cobra  á los 
contribuyentes  por  cualquier  razón,  debían  acumu- 
larse. 

Pues  teniendo  en  cuenta,  Src3.  Diputados,  en  pri- 
mer término,  que  el  Gobierno  habia  dicho  algo  pare- 
cido en  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puerto- 
Rico,  que  eso  desaparecía  y ha  desaparecido  en  el 
dictámen  de  la  Comisión,  porque  no  creíamos  que 
era  lugar  oportuno  una  ley  de  presupuestos  para  tra- 
lar  una  cuestión  electoral,  pero  no  porque  ninguno 
de  nosotros  hubiese  estudiado  ni  discutido  este  asun- 
to; y teniendo  en  cuenta  además  que  hoy  el  hecho 
existente  en  virtud  de  la  jurisprudencia  establecida 
por  la  Audiencia  territorial  era  poco  más  ó menos  lo 
mismo  que  el  Sr.  Villalba  Hervás  pedia  en  su  enmien- 
da para  Cuba,  creí  yo  que  no  habia  inconveniente 
ninguno  en  aceptarla  en  el  fondo,  y mucho  menos 
por  parte  de  aquellos  que,  como  yo,  buscan  siempre 
dentro  del  censo  restringido  la  mayor  ampliación  po- 
sible para  ejercer  ese  derecho. 

Pero  yo  dije  esto,  como  he  manifestado  antes,  sin 
haberme  puesto  de  acuerdo  con  mis  compañeros  de 
Comisión,  manifestando,  no  solo  una  opinión  indivi- 
dual, sino  algo  que  creí  que  habia  llegado  á mis  oídos, 
y siempre  con  la  condición  de  que  para  aclarar  los 
conceptos  un  tanto  oscuros  que  pudieran  entrañarse 
dentro  de  la  adición  del  Sr.  Villalba  Hervás,  se  acep- 
tase una  redacción  que  tengo  la  seguridad  de  que 
con3ta  puesta  de  mi  puñó  y letra  en  el  guión  de  la 
Comisión  en  el  momento  que  estaba  contestando  á 
mis  palabras  el  Sr.  Gelis  Aguilera,  y que  desearía  que 
mis  compañeros  me  entregasen  ahora  para  tener  el 
gusto  de  leerla  á la  Cámara. 

Porque  es  de  advertir  que  de  la  adición  del  señor 
Villalba  Hervás,  tal  como  está  redactada,  podía  resul- 
tar un  gravísimo  daño,  cual  es  el  de  que  se  estimasen 
acumnlables  á la  cuota  contributiva  del  Estado,  no 
selo  los  recargos  municipales  y provinciales  sobre 
esa  cuota  establecidos,  sino  los  arbitrios,  las  cédulas 
de  vecindad,  los  repartimientos,  etc.,  etc.,  y contra 
esto  que  no  era  el  espíritu  seguramente  de  la  enmien- 
da del  Sr.  Villalba  Hervás,  contra  esto  que  quizá  no 
so  desprende  del  texto  mismo  de  esa  adición,  porque 
toda  adición  ha  do  ponerse  en  relación  inmediata  con 
el  articulo  que  adiciona,  que  en  este  caso  era  el  pri- 
mer párrafo  del  art.  13,  pero  que  algún  malicioso  ó 
algún  tribunal  que  quisiese  interpretarla  latamente 
pudiera  creer  que  existia  dentro  de  su  espíritu,  yo 
presentaba  esta  redacción: 

«Para  fijar  la  cuota  contributiva  que  determina  el 


derecho  electoral  en  Cuba  y Puerto-Rico,  servirá  do 
base  la  suma  de  cantidades  que  se  satisfagan  al  Es- 
tado y al  Municipio  por  los  conceptos  de  tributación 
á que  se  refiere  el  articulo,  siempre  que  la  cuota  mu- 
nicipal represente  un  recargo  de  la  del  Estado  y no 
se  imponga  por  repartimiento  ó de  otro  modo  aná- 
logo.» 

Esto  mismo  demuestra  que  las  palabras  que  yo 
dije,  y escritas  están  en  el  Extracto  oficial,  no  podían 
referirse  sino  á un  principio  que  sostenía  este  indivi- 
duo de  la  Comisión,  y que  redactado  en  esta  forma 
habia  de  ser  sometido  á la  deliberación  y estudio  de 
la  misma,  ya  bajo  la  base  y el  supuesto  de  que  no 
autorizándose  más  recargos  municipales  que  los  del 
18  y 25  por  100  sobre  las  cuotas  del  Estado,  dentro 
de  la  ley  de  presupuestos,  la  diferencia  sería  para  los 
efectos  del  derecho  de  sufragio  de  poco  más  de  un 
duro.  Supuse  que  desde  el  momento  en  que  iba  á tra- 
tarse en  la  tarde  de  ayer  nada  menos  que  de  la  en- 
mienda del  Sr.  Moya,  enmienda  trascendental,  que 
ataca  el  fundamento  mismo  en  que  se  apoya  este  pro- 
yecto de  ley  electoral,  enmienda  en  la  que  se  pide 
que  el  sufragio  universal  se  aplique  inmediatamente 
á Puerto-Rico,  la  discusión  habia  de  durar  muchísi- 
mo, y consumir  cuando  menos  toda  la  tarde,  y por 
consiguiente,  que  ayer,  después  de  las  horas  que  á la 
discusión  de  este  proyecto  de  ley  ha  acordado  dedi- 
car la  Cámara,  podíamos  reunimos  todos  los  compa- 
ñeros y deliberar  y acordar  acerca  de  la  admisión  ó 
no  admisión  de  la  enmienda  del  Sr.  Villalba  Hervás. 
Dije,  pues,  en  este  sentido  lo  que  en  el  Extracto  oficial 
consta,  y es  la  reproducción  exacta,  tanto  de  las  notas 
taquigráficas  como  de  las  cuartillas. 

¿Oí  yo  bien?  ¿Entendí  bien  al  creer  que  el  espíritu 
de  la  Comisión  era  el  mismo  que  el  que  á mí  me  ani- 
maba? ¿Entendí  mal?  Pues,  Sres.  Diputados,  yo  creo 
que  entendí  bien.  Pero  cuando  tantas  personas  hon- 
radas afirman  que  no  entendí  bien,  no  deliberaciones 
y acuerdos  que  no  hubo,  sino  el  espíritu  de  la  Comi- 
sión, que  creí  que  informaba  las  palabras  que  yo  di- 
rigí al  Sr.  Gelis  Aguilera,  tengo  que  decir  lo  que  el 
héroe  de  Cervantes:  «Yo  habia  visto  albardas  y ba- 
cías, y otros  han  visto  arreos  maguíílcos  y jaeces  de 
caballo,  y de  caballo  castizo,  y yelmos  de  Mambrino, 
y no  enteros,  sino  sin  babero.»  Pero,  al  fin  y al  cabo, 
son  tantos  los  testimonios  que  en  este  punto  pueden 
producirse  contra  lo  que  yo  creí  entender,  que  no 
puedo  explicar  la  deficiencia  de  mis  sentidos  sino  por 
arte  de  encantamiento  que  en  aquellos  momentos 
pudo  perfectamente  oscurecer  mi  inteligencia  y oscu- 
recer mis  facultades  auditivas. 

Pero  de  todas  suertes,  si  yo  entendí  mal  al  decir 
que  la  Comisión  en  su  caso  aceptaría  el  principio  ó 
la  esencia  ó el  fundamento  do  la  acumulación  de 
cuotas  que  entrañaba  la  enmienda  ó adición  del  se- 
ñor Villalba  Hervás  al  art.  13;  si  yo  entendí  mal,  el 
castigo  de  los  que  entienden  mal  en  política  es  dejar 
los  puestos  que  ocupan,  cuando  la  equivocación  os 
trascendental;  y si  en  una  Comisión  se  discrepa  por 
malas  entendederas,  el  discrepante  la  deja  momentá- 
neamente, cual  si  hiciese  voto  particular,  mientras 
dure  la  discusión  de  aquel  punto  que  motivó  el  des- 
acuerdo. Y si  entendí  bien,  y la  Comisión  acordó  lue- 
go no  aceptar  la  enmienda,  no  debo  acompañarla  en 
esa  cuestión  concreta. 

Por  tanto,  mi  posición  es  muy  clara;  mi  posición 
personal  eminentemente  desahogada;  no  tengo  incon- 
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veniente  ninguno  en  decirlo  á los  Sres.  Diputados.  Y 
dejando  á la  deliberación  y resolución  de  la  Comisión 
lo  que  yo  desde  luego  dejé  ayer,  que  fué,  que  decidie- 
se acerca  de  si  era  procedente  ó no,  según  su  criterio, 
la  admisión  de  la  adición  del  Sr.  Villalba  Hervás,  por 
mi  parte,  y en  cuanto  á mi  modestísima  persona  se 
reñere,  en  este  banco  me  siento,  á disposición  de  todos 
los  demás  Sres.  Diputados  que  quieran  pedir  más  ex- 
plicaciones acerca  de  este  punto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celis  Aguilera  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Sin  ánimo  de  alargar 
esta  discusión,  y obligado  más  que  nada  por  la  noble- 
za con  que  be  oído  expresarse  á mi  amigo  particular 
y político  Sr.  Calbeton,  yo  también  tengo  que  repetir 
algo  de  lo  que  S.  S.  dijo  ayer,  al  menos  para  que 
conste  que  lo  que  yo  alegaba  tenía  algún  funda- 
mento. 

Mi  amigo  particular  y político  Sr.  Calbeton,  cuan- 
do me  dijo  que  no  aceptaba  la  Comisión  mi  enmien- 
da, manifestó  (según  aparece  en  el  Extracto  y yo  creo 
porque  lo  dice  S.  S.  y porque  está  en  las  cuartillas, 
así  como  S.  S.  también  creerá  que  no  le  oí),  que  da 
Comisión  no  acepta  la  cuota  de  8 duros,  ni  siquiera 
acepta  la  enmienda  del  Sr.  Celis  Aguilera,  suprimida 
la  parte  que  se  refiere  á la  concesión  del  derecho  elec- 
toral á los  que  supieren  leer  y escribir.  Lo  que  la  Co 
misión  puede  hacer  en  su  caso,  es  admitir  la  acumu- 
cion  de  cuotas,  etc.» 

La  Comisión  lo  propuso,  y S.  S.  estaba  en  medio 
de  los  que  la  componen. 

Después  S.  S.,  al  concluir,  decia:  «Así  es  que  yo 
ruego  al  Sr.  Celis  Aguilera  que  devuelva  á la  Comisión 
el  concepto  que  debe  merecerle,  y que  retire  la  enmien- 
da, en  la  seguridad  de  que  al  fin  y al  cabo,  en  el  fondo, 
quedará  S.  S.  satisfecho.»  Y cuaudo  yo  retiraba  la  en 
mienda,  me  dirigí  á la  Comisión,  ó á su  presidente,  que 
es  á quien  generalmente  se  dirige  uno  en  estos  casos 
\el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  estaba  también  en  el  ban- 
co azul),  y dije:  «Supuesto  que  la  Comisión  ha  ma- 
nifestado que  está  dispuesta  á aceptar  la  enmienda 
del  Sr.  Villalba  Uervás,  retiro  la  mia.»  Estos  son  los 
hechos,  tal  como  han  pasado.  Y he  terminado. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Para  decir  dos  palabras,  relativas 
á la  declaración  que  ha  hecho  el  Sr.  Calbeton. 

Yo  tuve  el  honor  de  pedir  las  cuartillas;  pero  su 
señoría  ha  leído  el  Extracto  de  la  sesión,  y habrá  visto 
cómo  al  pedirlas  afirmé  que  me  bastaba  la  palabra  de 
S.  S.  Y ahora,  después  de  las  declaraciones  de  S.  S., 
tan  sinceras,  leales  y delicadas,  no  tengo  que  hacer 
otra  cosa  que  ratificarme  en  mis  palabras  de  ayer  y 
felicitar  á S.  S. 

Bajo  otro  punto  de  vista  me  interesa,  no  obstan- 
te, decir  algo  que  seguramente  habría  dicho  el  señor 
Villalba  Hervás,  de  haberse  encontrado  aquí.  El  señor 
Villalba  Hervás  tomó  la  iniciativa  de  presentar  esta 
enmienda  con  el  fin  plausible  de  sacar  la  cuestión 
electoral  y algunos  otros  puntos  de  política  ultrama- 
rina, de  aquel  terreno  de  lucha,  de  grupo  puramente 
local,  para  determinar  uaadirecciou  verdaderamente 
peninsular,  extraña  á estas  coatieuias  particulares 
que  aquí  aparecen.  El  Sr.  Villalba  Uervás  tuvo  la 
bonJad  de  consultarme  respecto  de  esta  proposición, 
y por  eso  sé  que  trataba  de  redactarla  de  otra  suerte, 
pero  que  al  fin  creyó  mejor  reproducir  literalmente 


la  fórmula  empleada  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
en  el  art.  18  del  proyecto  de  presupuesto  de  Puerto- 
Rico,  de  donde  la  hizo  desaparecer  la  Comisión,  como 
ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Calbeton,  no  porque  eut eli- 
diera que  uo  era  adecuada  y justa,  siuo  porque  no  la 
consideró  oportuna  en  la  ocasión  y en  el  lugar  en 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  habia  presentado. 

Creo,  como  el  Sr.  Calbetou,  que  esta  fórmula  pe- 
dia explicaciones,  y en  prueba  de  ello  me  bastará  de- 
| cirle  que  cuando  el  Sr.  Villalba  Hervás  tuvo  la  bon- 
dad de  pedirme  mi  opiuion,  se  la  di  en  términos  de 
todo  en  todo  conformes  con  la  de  S.  S.,  pues  pensaba 
que,  dado  el  criterio  en  que  estaba  inspirada  la  re- 
forma, pudieran  acumularse  otras  cuotas  que  las  di- 
rectas en  su  doble  forma  de  contribución  ai  Tesoro  y 
de  contribución  al  Municipio. 

Pero  esto  se  hubiera  arreglado  si  el  Sr.  Calbeton, 
volviendo  á usar  de  la  palabra,  hubiera  pedido  en 
nombre  de  la  Comisión  explicaciones;  pues  el  Sr.  Vi- 
llalba Hervás  se  las  habría  dado,  porque  el  propósito 
de  este  compañero  no  era  otro  que  el  evitar  lo  que  yo 
he  tratado  de  evitar  siempre,  á saber:  que  se  niegue 
el  derecho  de  sufragio  á muchas  personas  por  pagar 
al  Tesoro  por  contribución  directa  una  cuota  inferior 
á la  señalada  en  el  censo,  sieudo  así  que  por  contri- 
bución también  directa  al  Municipio  pagan  dos  y tres 
veces  más...  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : No,  no.) 
Ya  lo  discutiremos.  De  donde  resulta  que  los  pre- 
supuestos provincial  y municipales  de  Puerto-Rico 
vienen  á ser  una  tercera  parte  más  bajos  que  el  ge- 
neral, y que  el  repartimiento  se  hace  de  tai  suerte  en 
algunas  localidades...  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  En 
este  presupuesto,  uo.)  Perdone  S.  S.;  hablo  refirién- 
dome á lo  que  existe  hasta  ahora,  que  es  el  dato  so- 
bre el  cual  podemos  discutir. 

La  cantidad  con  que  contribuye  en  Puerto-Rico 
un  ciudadano,  es  mucho  menor  que  la  cantidad  con 
que  contribuye  un  ciudadano  español  en  la  Península, 
y considerablemente  menor  que  la  cantidad  con  que 
contribuye  un  ciudadano  en  Cuba;  pero  la  cuantía  de 
los  recargos  municipales,  y la  manera  como  esos  re- 
cargos se  distribuyen,  hacen  que  en  un  distrito  el 
contribuyente  esté  abrumado  y que  en  otro  viva  con 
cierta  holgura.  Esto  es  lo  que  se  trataba  de  remediar 
con  la  enmienda  del  Sr.  Villalba  Uervás,  y realmente 
se  hubiera  venido  á una  inteligencia  mediante  las  de- 
claraciones y preguntas  que  hubiera  hecho  el  Sr.  Cal- 
beton. 

Esto  por  lo  que  tiene  que  ver  con  nosotros;  que 
por  lo  que  tiene  que  ver  cou  el  Sr.  Celis  Aguilera,  él 
lo  ha  dicho:  en  fuerza  de  esto  retiro  la  enmienda, 
puesto  que  ha  declarado  la  Comisión  que  acepta  la 
del  Sr.  Villalba  Hervás.  Si  ésta  no  lo  entendió  así, 
¿por  qué  no  hizo  la  rectificación? 

Repito  que  felicito  sinceramente  al  Sr.  Calbetou. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Me  levanto  para 
decir  dos  palabras  respecto  de  las  dltimas  del  señor 
Labra. 

Si  el  Sr.  Celis  Aguilera  retiró  ayer  su  enmienda 
exclusivamente  por  haber  oído  la  opinión  de  un  dig- 
nísimo individuo  de  la  Comisión,  que  acaba  de  mani- 
festar ahora  mismo  de  un  modo  categórico  que  aque- 
lla era  tau  solo  su  opinión,  no  puede  seguírsele  per- 
juicio alguno,  porque  estará  en  su  derecho  comba- 
tiendo el  artículo,  y el  Congreso,  si  se  halla  conforme 
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con  el  Sr.  Celis  Aguilera,  lo  desechará  y habrá  que 
reformarlo. 

Existe  otro  medio,  que  consiste  en  presentar  la 
propia  enmienda  al  art.  17,  que  empieza  diciendo: 
«También  tendrán  derecho  á ser  inscritos  en  las  lis- 
tas, etc.» 

No  habrá  entonces  inconveniente  en  someterla  á 
la  discusión  y aprobación  del  Congreso;  y si  el  Con- 
greso estimara  que  debía  aprobarse,  aprobada  queda- 
ría. No  puede,  por  lo  tanto,  aducirse  esto  como  uu 
cargo  para  demostrar  que  la  enmienda  del  Sr.  Celis 
Aguilera  no  ha  sido  bien  discutida.  Si  se  retiró  por 
un  error,  se  puede  reparar  del  modo  que  indico. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  El  hecho  es  tal  como  aquí  se  ha 
referido. 

El  Sr.  Calbeton,  invocando  el  nombre  de  la  Comi- 
sión, hizo  aquel  ofrecimiento;  y además  lo  dice  el 
Extracto  oficial.  ¿Qué  discusión  cabe  sobre  esto?  (El 
Sr.  Rodrigues  San  Pedro'.  El  Extracto  no  dice  eso  exac- 
tamente.) La  fuerza  mayor  es  que  la  persona  á que 
me  refiero  habló  siempre  en  nombre  de  la  Comisión. 
(El  Sr.  Rodrigues  San  Pedro  pide  la  palabra.)  Pues 
discutiremos  esto.  Después  la  fuerza  consiste  en  que 
el  Sr.  Celis  Aguilera  declaró  que  retiraba  su  enmien- 
da porque  la  Comisión  había  dicho  tal  cosa,  y la  Co- 
misión nada  opuso.  (El  Sr.  Calbeton  pide  la  palabra.) 
Lo  que  ahora  propone  el  Sr.  Martínez,  me  extraña  en 
una  persona  que  lleva  tantos  ó más  años  que  yo  en  el 
Parlamento.  Eso  es  imposible  dentro  de  las  prescrip- 
ciones reglamentarias,  por  la  misma  razón  de  que  no 
se  puede  discutir  dos  veces  un  pleito. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Lo  que  he  pro- 
puesto es  reglamentario;  habiendo  sido  yo  Secreta- 
rio del  Congreso  algunos  años,  he  visto  que  se  ha  he- 
cho asi  varias  veces. 

El  Sr.  Celis  Aguilera  se  levanta  á combatir  el  ar- 
ticulo. (El  Sr.  Celis  Aguilera'.  Que  no  se  levantará.)  El 
Sr.  Celis  Aguilera  puede  levantarse,  si  gusta,  á com- 
batir el  artículo;  discutido  que  sea,  se  somete  á vota- 
ción, y si  la  Cámara  lo  desecha,  vuelve  á la  Comisión 
para  redactarlo  de  nuevo. 

Naturalmente,  si  desecha  la  cuota  de  10  pesos,  la 
Comisión  tendrá  que  poner  9;  si  desecha  la  de  9,  ten- 
drá que  poner  8,  etc. 

Esto  se  ha  practicado  siempre. 

No  veo  dificultad  tampoco  en  que  el  Sr.  Celis  Agui- 
lera presente  otra  enmienda  en  la  misma  ú otra  for- 
ma, proponiendo  que  sean  también  electores  todos  los 
que  sepan  leer  y escribir,  ó no  sabiendo,  paguen  tal  ó 
Cual  contribución 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  No  voy  á in- 
tervenir en  la  discusión  en  que  nos  encontramos  con 
nuevas  consideraciones,  sino  sencillamente  á fijar  los 
hechos  con  referencia  al  Extracto  de  las  sesiones,  que 
no  me  parece  que  dice  aquello  que  indicaba  sintéti- 
camente el  Sr.  Labra  para  determinar  la  actitud  del 
Sr,  Celis  Aguilera  y lo  que  este  señor  habia  hecho 
ayer  deBpues  de  las  palabras  del  Sr.  Calbeton;  porque 
las  palabras  á que  nos  venimos  refiriendo  constante- 


mente, son  aquellas  primeras  pronunciadas  por  el  se- 
ñor Calbeton,  que,  en  efecto,  están  con  una  completa 
exactitud  en  el  Extracto,  como  no  podía  menos  de  su- 
ceder; pero  del  mismo  Extracto  resulta  que  después 
de  haber  sostenido  el  Sr.  Celis  Aguilera  su  enmienda 
en  un  discurso  que  todos  oímos  con  mucho  gusto,  de 
extensión  suficiente  para  determinar  todas  las  razones 
que  habia  en  pro  de  su  enmienda,  el  Sr.  Calbeton  anun- 
ció que  no  aceptaba  en  forma  alguna  la  Comisión  la 
enmienda  esta  del  Sr.  Celis  Aguilera,  añadiendo:  «Lo 
que  la  Comisión  puede  hacer  en  su  caso,»  esto  es, 
cuando  obrara  como  Comisión.  (Rumores.)  Creo  que 
cuando  se  determina  un  caso  que  no  es  el  presente, 
haciendo  referencia  á lo  que  hará  una  colectividad, 
á lo  que  haga  esa  colectividad  en  la  forma  y modo 
con  que  tenga  que  proceder,  se  refiere  á una  condi- 
cional; pero,  en  fin,  esto  será  un  comentario  que  ha- 
brá que  agregar  á las  palabras  del  Sr.  Calbeton.  (El 
Sr.  Labra-.  El  comentario  auténtico  está  en  las  pa- 
labras de  hoy  del  Sr.  Calbeton.)  Lo  auténtico  es  lo 
que  estoy  leyendo.  ¿Es  que  duda  S.  S.  de  que  leo 
con  exactitud?  Y sigue  diciendo  el  Sr.  Calbeton:  «Lo 
que  la  Comisión  puede  hacer  en  su  caso,  es  admitir 
la  acumulación  de  cuotas  á que  se  refiere  la  en- 
mienda del  Sr.  Villalba  Ilervás,  y es  muy  fácil  (no 
decía  que  quedaba  admitido)  que  de  esa  suerte  quede 
aceptado  el  pensamiento  de  S,  S.» 

Después  de  estas  palabras,  ¿cuáles  fueron  las  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Celis  Aguilera?  ¿Es que  retiróla 
enmienda,  como  se  ha  indicado  aquí  repetidas  veces 
en  este  incidente? 

Pues  el  Congreso  va  á oir  lo  que  dijo  el  Sr.  Celis 
Aguilera:  «Aunque  la  Comisión  dice  que  está  dis- 
puesta á aceptar  la  acumulación  de  cuotas  propuesta 
en  la  enmienda  del  Sr.  Villalba  á que  se  refiere  el 
Sr.  Calbeton,  por  mi  parte  sostengo  mi  enmienda.» 
(El  Sr.  Labra:  Lea  S.  S.  lo  demás.)  Voy  allá;  pero  no 
se  puede  decir  que  hay  exactitud  cuando  se  pres- 
cinde de  lo  primero  para  decir  lo  segundo,  y que  no 
la  hay  cuando  se  leeíntegramentelo  primero.  El  hecho 
es  que  las  palabras  del  Sr.  Calbeton  no  determinaron 
la  actitud  del  Sr.  Celis  Aguilera,  porque,  lejos  de  retirar 
la  enmienda,  lo  que  dijo  este  señor  fué  que  la  sostenía. 
(El  sr.  Labra:  ¿Pero  retiró  ó no  la  enmienda?)  ¿Pero 
es  exacto  ó no  lo  que  estoy  diciendo?  «Sostengo,  dice, 
mi  enmienda,  y de  todas  suertes  espero  que  la  Comí 
sion  diga  algo  sobre  los  motivos  que  tiene  para  no 
aceptarla.» 

Después  de  esto,  el  Sr.  Calbeton,  con  la  elocuencia 
que  acostumbra,  con  el  perfecto  conocimiento  que 
tiene  de  la  materia,  discutió  en  extenso  la  enmienda, 
la  combatió,  y rectificó  después  el  Sr.  Celis  Aguilera, 
y por  consiguiente,  se  agotaron  todos  los  medios  regla- 
mentarios en  el  exámen  de  la  materia  de  esta  enmien- 
da. Después  de  agotados  estos  medios  fué  cuando  el 
Sr.  Celis  Aguilera  dijo  que  la  retiraba;  de  modo  que 
hizo  algo  semejante  á lo  que  hizo  el  Sr.  Moya,  quien 
después  de  haber  sostenido  una  enmienda  manifestó 
que  la  retiraba  porque  no  queria  provocar  una  vota- 
ción nominal,  á fin  de  que  no  se  dijera  que  esos  se- 
ñores Diputados  pedían  votaciones  para  estorbar  la 
discusión,  puesto  que,  pedida  la  votación,  como  no 
habría  número  suficiente  en  su  concepto  para  delibe- 
rar, hubiera  sido  preciso  suspender  la  sesión. 

Queda,  pues,  sentado  que  no  hay  privación  de 
ningún  derecho  al  Sr,  Diputado  Celis  Aguilera,  sino, 
por  el  contrario,  el  ejercicio  pleno  de  cuantos  dere- 

1163 


4486 


22  DE  ABRIL  DE  1800 


chos  le  da  el  Reglamento.  El  Sr.  Celis  Aguilera  sos- 
tuvo su  enmienda,  y después  de  las  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr.  Calbeton  la  cuestión  quedó  definiti- 
vamente resuelta,  porque  no  habia  probabilidad  de  que 
el  Congreso  aceptas^  una  enmienda  que  la  Comisión 
tan  brillantemente  habia  combatido. 

Es  lo  que  tenía  que  manifestar  para  poner  las  co- 
sas en  su  punto  y para  que  no  quede  aquí  una  ver- 
sión imperfecta  del  asunto,  sino  la  perfecta  y acaba- 
da, conforme  á lo  que  consta  en  el  Extracto  oficial  de 
la  sesión,  que  tenemos  todos  en  las  manos. 

El  Sr.  CALBETON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  liene  S.  8. 

El  Sr.  CALBETON:  No  he  de  repetir  lo  que  he 
dicho,  porque  no  me  gusta  hacer  segundas  ediciones, 
y mucho  menos  de  mis  propias  palabras;  pero  sí  tengo 
que  decir  al  Sr.  Labra,  como  complemento  de  cuanto 
antes  he  manifestado,  que  en  este  punto,  y en  cuanto 
á mis  palabras  se  refiere,  coincidimos  completamente 
el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  y yo. 

Después  de  todo,  yo  puedo  asegurar  que  cuando 
el  Sr.  Celis  Aguilera  hablaba,  rectificando  los  con- 
ceptos y las  observaciones  que  yo  tuve  la  honra  y el 
gusto  de  dirigirle,  no  me  fué  posible  oir  desde  aquí  ni 
una  palabra;  puedo  asegurar  por  mi  propio  testimo- 
nio, que  no  oí  á S.  S.  nada  de  cuanto  estaba  diciendo, 
porque  babia  un  grupo  de  Sres.  Diputados  cerca  del 
sitio  donde  se  sienta  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y 
hablaban  con  tanta  animación  y tanto  calor,  que  no 
solamente  no  oí  al  Sr.  Celis  Aguilera,  sino  que  creo 
que  ninguno  de  los  señores  de  la  Comisión  le  oyera; 
yo  mismo  cuando  hablaba  no  me  oía,  ni  só  lo  que 
dije  en  aquellos  momentos;  lo  cual  no  tiene  nada  de 
particular,  pues  es  lo  que  suele  suceder  en  Cuerpos 
como  éste,  y sin  embargo,  estos  hechos  no  se  traducen 
en  la  frialdad  escrita  del  Extracto  de  las  sesiones,  por 
más  que  tengan. una  importancia  verdadera.  Así  es 
que  el  Sr.  Celis  Aguilera  pudo  decir  muy  bien  lo  que 
dijo,  y la  Comisión  haberse  callado,  sin  que  esto  im- 
plicase en  ésta  asentimiento  á que  fuese  aceptada  en 
absoluto  la  enmienda  del  Sr.  Villalba  Hervás. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Creo  que  todo  está  explicado  con 
ver  al  Sr.  Calbeton  en  ese  sitio  y no  en  el  banco  de  la 
Comisión;  no  es  menester  decir  más. 

Respecto  al  otro  punto,  es  exacto;  cuando  S.  S. 
hablaba,  se  hallaba  conversando  un  grupo  de  Sres.  Di- 
putados pertenecientes  al  partido  conservador,  con  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  [El  Sr . Guitón: 

Y S.  S.  también.)  Eso  no  es  exacto.  (El  Sr.  Gullon : Per- 
mítame el  Sr.  I>abra,  pero  yo  le  vi.)  Pero  eran  SS.  SS. 
los  que  determinaban  el  ruido;  yo  bajé  solamente  á 
dar  un  papel  al  Sr.  Presidente  del  Gobierno,  y me 
retiré. 

Y contestando  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  no  ten- 
go más  que  decir  que  el  Sr.  Celis  Aguilera  podía  pe- 
dir votación  nominal;  pero  en  vez  de  hacerlo,  dijo  lo 
siguiente:  «...  y supuesto  que  la  Comisión  ha  mani- 
festado que  está  dispuesta  á aceptar  la  enmienda  del 
Sr.  Villalba  Llervás,  retiro  la  mia.»  Y la  retiró. 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
per  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal.  Verificada  ésta,  quedó  aquélla  j 
desechada  por  57  votos  contra  1 5,  en  la  forma  si- 
guiente: 


Señores  que  dijeron  no: 

Sallent  (Conde  de). 

García  del  Castillo. 

Becerra. 

García  Trapero. 

Gosalvez. 

Alvarez  Marino. 

Alvear. 

Gasea. 

Córdoba. 

Arredondo  (D.  Mariano). 
Cañellas. 

Lacadcna. 

Campo- Grande  (Vizconde  de). 
Mon. 

Navarro  Ochoteco. 

Escavias. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Alcalá  del  Olmo. 

Gullon. 

Soto  (D.  Teolindo). 

Sagasta  (D.  Pedro). 

Batanero. 

Luque. 

Calvo  Muñoz. 

García  San  Miguel. 
Torrepando  (Conde  de). 

Pando. 

Vergez. 

Villanueva. 

Corrales. 

Pasarón. 

Villano  va. 

Rius  (Conde  de). 

Sors. 

Ballester. 

Collaso. 

Rodrigañez. 

Avilés. 

Avila  Ruano. 

Quiroga  Vázquez. 

Allende  Salazar. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Martin  Sánchez. 

Valle. 

Garrido  Estrada. 

Casado. 

González  Longoria. 

Marín  Luis. 

Suarcz  Inclán. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de) 
Fernandez  Villaverde. 
Castillejo  (Conde  de). 
Cañamaque. 

Cos-Gayon. 

Reina. 

Gómez  Sigura. 

Sr.  Presidente. 

Total,  57. 

Señores  que  dijeron  ti: 

Vázquez. 

Azcárate. 

Díaz  del  Villar. 

Jimeno. 
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Celis  Aguilera. 

Muro. 

Celleruelo. 

A guilera. 

MontiUa. 

Dávila. 

Becerro  de  Bengoa. 

Labra. 

Portuondo. 

Romero  Gilsanz. 

Sánchez  Guerra. 

Total,  1 5. 

EISr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Sagasta  (D.  Primitivo 
Mateo),  anunciándose  que  ingresaba  en  la  segunda 
Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente. 

Abrese  discusión  sobre  el  art.  13. 

El  Sr.  Aguilera  (D.  Luis  Felipe)  tiene  la  palabra, 
primero  en  contra. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Señores  Di- 
putados, no  tenia  ciertamente  el  propósito  de  tomar 
parte  en  la  discusión  del  art.  13,  que  se  halla  puesto 
á debate.  Mi  propósito  era  mucho  más  sencillo  y mo- 
desto, y se  limitaba  á defender  ante  el  Congreso  una 
enmienda  á ese  art.  13,  que  en  unión  de  algunos 
otros  amigos  y compañeros  presenté  en  la  mesa,  y 
que  no  ha  podido  discutirse  por  razones  que  explica- 
ré al  Congreso,  y acerca  de  la  cual  quiero  decir  en 
este  momento,  y aprovechando  este  recurso  regla- 
mentario, todo  lo  que  me  proponía  manifestar  si  se 
hubiera  discutido  la  enmienda,  como  yo  deseaba. 

La  enmienda  á que  me  refiero  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tieuen  el  honor  de 
propouer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á los  ar- 
tículos 13  y 17  del  proyecto  de  ley  electoral  para 
Cuba  y Puerto- Rico. 

El  art.  13  se  redactará  del  modo  siguiente: 

«Tendrá  derecho  á ser  inscrito  como  elector  en  las 
listas  del  censo  electoral  de  su  respectivo  distrito, 
todo  español  de  25  años  cumplidos,  que  sea  contri- 
buyente dentro  ó fuera  del  mismo  distrito  por  la  cuo- 
ta mínima  de  25  pesetas  de  contribución  directa,  ó 
acredite  ser  empleado  civil  del  Estado,  de  la  provin- 
cia ó del  Municipio  en  servicio  activo,  cesante  con 
haber  por  clasificación,  retirado  del  ejército  ó arma- 
da, ó poseedor  de  un  título  oficial  que  justifique  su 
capacidad  profesional  ó académica. 

La  cuota  de  contribución  deberá  pagarse  con  un 
ano  de  anterioridad  á la  formación  de  las  listas  elec- 
torales. 

Se  suprime  el  art.  1 7 del  proyecto  de  la  ley  elec- 
toral.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Abril  de  1890  — 
Luis  Felipe  Aguilera.=Bernabé  Dávila.==Juan  Mon- 
tilla.=Fernaudo  0‘Lawlor.=José  de  Gelis  Aguilera. 
Julián  Setticr.=José  Gutierres  Abascal.» 

Esta  desafortunada  enmienda,  que  no  ha  podido 


llegar  á discutirse,  la  presenté  á la  Mesa  en  los  mo- 
mentos mismos  en  que  la  Comisión  retiraba  el  art.  1 3 
para  redactarlo  de  nuevo.  La  Mesa  me  la  devolvió, 
manifestándome  en  su  nombre«uu  Sr.  Secretario  que 
no  habia  forma  reglamentaria  de  que  se  conservase 
en  ella  desde  el  momento  en  que  la  Comisión  retiraba 
el  artículo;  y yo,  ignorante  que  otras  enmiendas  pre- 
sentadas por  otros  Sres.  Diputados,  no  solo  se  habían 
aceptado,  sino  que,  á pesar  de  la  retirada  del  articulo, 
continuaban  sobre  la  mesa,  accedí  desde  luego  á las 
indicaciones  que  se  me  hicieron  y recogí  mi  en- 
mienda. 

Vine  con  ella  ayer,  apenas  empezada  la  discusión; 
y como  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  tuviera  la 
bondad  de  leerme  un  artículo  del  Reglamento,  según 
el  cual,  comenzada  la  discusión  de  un  artículo  no  se 
pueden  admitir  enmiendas  sobre  él,  he  pedido  la  pa- 
labra con  el  objeto  de  decir  todo  lo  que  hubiera  di- 
cho si  mi  enmienda  se  hubiera  discutido. 

Está,  pues,  justificada  mi  intervención  en  este  de- 
bate en  el  estado  preciso  que  alcauza,  y voy  á decir 
cuál  era  el  propósito  de  los  que  firmábamos  la  indi- 
cada enmienda.  Nosotros  queríamos,  Sres.  Diputados, 
interrumpir  con  nuestra  intervención  en  este  debate 
esa  que  puede  llamarse  costumbre  inveterada  de  que 
discutan  los  asuntos  de  Cuba  y Puerto-Rico  sola  y 
exclusivamente  los  Diputados  de  aquellas  Antillas; 
nosotros  entendíamos  que  era  provechoso  y conve- 
niente para  los  intereses  del  país,  y aun  para  los  mis- 
mos más  circunscritos  y respetables  de  las  provincias 
de  Ultramar,  que  Diputados  representantes  de  distri- 
tos peninsulares,  libres  délos  prejuicios,  de  los  com- 
promisos, de  las  suspicacias  y hasta  de  los  odios  que 
uecesariamente  han  de  influir  en  los  Diputados  de 
aquellos  países,  interviniéramos  en  estos  debates,  para 
que,  con  frialdad  y sin  pasión,  dijéramos  ante  la  Re- 
presentación nacional  cuáles  son,  en  nuestro  concep- 
to, las  conveniencias  de  aquellos  hermanos  nuestros. 
Y por  eso  intervenimos  eu  el  debate.  Oigo  cerca  de 
mí  que  se  necesita  vivir  allí  para  conocer  aquellas 
cosas.  Pues  precisamente  nuestro  deseo  consiste  en 
no  enterarnos  de  aquellas  cosas,  porque,  de  saberlas  y 
de  inficionarse  con  ellas,  quizá  involuntariamente 
sobrevienen  los  prejuicios  y las  prevenciones  que  es- 
torban la  claridad  del  juicio  y la  imparcialidad  del 

ánimo.  ( Varios  Sres.  Diputados : No  tanto,  no  tanto. 

El  Sr.  Celis  Aguilera:  Eso  ya  es  más  verdad.)  Esa  es 
nuestra  opinión. 

Mi  argumento  y mi  razonamiento  no  tienen  con- 
testación posible;  los  Diputados  de  las  provincias  ul- 
tramarinas, siendo  como  son  todos  personas  inteli- 
gentes, respetabilísimas  y patriotas;  buscando,  como 
buscan  sin  duda  alguna  todos  ellos,  el  bien  de  aque- 
llos países,  y haciendo  como  hacen  nobilísimos  es- 
fuerzos por  conseguir  ese  bienestar,  sin  embargo,  por 
razones  de  origen,  por  razones  de  vecindad,  por  vivir 
en  aquella  atmósfera  caldeada  por  las  pasiones,  por 
pertenecer  á partidos  que  allí  se  hacen  cruda  guerra, 
por  todas  esas  circunstancias  que  no  se  pueden  des- 
conocer y que  no  se  pueden  negar,  no  tienen  la  cal- 
ma. la  serenidad,  la  frialdad  de  juicio  que  se  uecesi- 
ta  para  poder  ventilar  y resolver  los  problemas  y 
cuestiones  pendientes.  Ese  es  nuestro  razonamiento. 
¿Conviene  que  Diputados  peninsulares,  que  personas 
que  no  tienen  niuguna  clase  de  compromisos  con 
aquellos  partidos,  tercien  en  estas  discusiones  y no 
las  dejen  tan  solo  abandonadas,  como  si  se  tratara  de 
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discusiones  técnicas  y especiales,  á los  Diputados  an- 
tillanos? 

Pensándolo  asi,  Sres.  Diputados,  nos  propusimos 
estudiar  el  problema  cometido  á la  deliberación  del 
Parlamento,  y razonamos  de  esta  suerte.  En  la  Penín- 
sula se  ha  establecido  el  sufragio  universal;  los  que 
pensamos  que  se  debe  caminar  (y  así  pensamos  todos 
los  firmantes  de  la  enmienda  y los  que  pertenecemos 
á este  grupo  político)  resuelta,  aunque  prudentemen- 
te, á la  identidad  de  derechos  políticos  y civiles  entre 
lós  ciudadanos  españoles  de  allende  y aquende  los 
mares,  en  presencia  de  los  adelantos  que  hemos  ob- 
tenido para  los  españoles  peninsulares  por  haberse  vo- 
tado la  ley  del  sufragio  universal,  teníamos  necesidad 
de  pensar  si  era  conveniente  llevar  esa  ley  también  á 
aquellos  nuestros  hermanos. 

Pero  observando  dividida  la  opinión,  que  los  unos 
eran  partidarios  del  statu  quo , que  los  otros  mante- 
nían decididos  que  el  sufragio  universal  se  plantease 
en  las  Antillas,  y que  había  quien  sostenía  condi- 
ciones intermedias,  considerando  el  statu  quo  perjudi- 
cial é injusto,  y temiendo  á su  vez  quo  nó  estuviera 
suficientemente  preparada  la  opinión,  sobre  todo  en 
la  grande  Antilla,  para  implantar  de  repente  el  sufra- 
gio universal,  por  lo  cual  querían  marchar,  pero  no 
tan  de  prisa  como  ios  unos,  estimamos  necesario  bus- 
car una  fórmula  de  transacción  y armonía.  Sin  parti- 
cipar, como  no  participamos,  al  menos  yo,  de  los 
temores  de  aquellos  que  creen  no  está  la  opinión  pú- 
blica suficientemente  preparada  para  recibir  el  sufra- 
gio universal,  teníamos  en  cuenta  los  consejos  de  la 
prudencia,  invocados' por  los  que  sostienen  la  inconve- 
niencia de  ir  todavía  al  sufragio  universal. 

Ilabia,  pues,  que  detenerse  en  el  camino.  Pero, 
¿cuál  era  ese  punto?  Salimos  del  statu  quo,  abando- 
namos las  125  pesetas  de  contribución,  y no  llegando 
hasta  el  sufragio  universal,  ¿dónde  nos  deteníamos  en 
ese  camino?  Para  nosotros  era  aventurado,  y sobre 
todo  arbitrario,  discutir  si  habian  de  ser  tantos  duros 
más  ó tantos  duros  menos,  y buscábamos,  en  lugar 
de  e3te  criterio  incierto,  caprichoso,  en  virtud  del 
cual  lo  mismo  nos  podíamos  detener  en  7,  que  en  8, 
que  en  9,  que  en  10  ó que  en  5 duros,  un  criterio 
fijo,  una  norma  segura  y además  racional,  y la  en- 
contramos en  las  25  pesetas  de  contribución.  No,  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro;  no  es  que  nos  guste  más  la 
cifra  de  25  pesetas;  no  es  cuestión  de  enamorarse  de 
cifras,  es  de  aceptar,  no  en  cuanto  á la  cifra,  sino  en 
cuanto  á la  conveniencia,  aquella  solución  más  ra- 
cional y más  adecuada.  A nosotros,  cómo  cifra,  lo 
mismo  nos  gusta  la  de  8 pesos  que  la  de  5 pesos;  no 
tenemos  preferencia  en  esto  de  la  numeración,  ni  por 
el  guarismo  8 ni  el  5.  Nos  lijamos  en  la  cuota  de 
25  pesetas,  porque,  si  se  estableciera  que  tuviesen 
voto  todos  los  que  pagasen  esa  contribución,  vendrían 
á ejercer  el  derecho  de  sufragio,  en  cuanto  á la  elec- 
ción de  Diputados  á Górtes,  aquellas  masas  de  elec- 
tores que  en  Cuba  y Puerto- Rico  vienen  teniendo  de- 
recho electoral,  vienen  votando  allí,  y han  recibido, 
por  lo  tanto,  educación  para  luchar  en  los  comicios, 
no  pudiendo,  pues,  temerse  peligros  de  su  interven- 
ción en  las  elecciones  de  Diputados  á Górtes. 

Porque  los  Sres.  Diputados  no  deben  olvidar  que 
esto  no  constituirla  una  novedad  en  Cuba  y Puerto- 
Rico;  la  novedad  consistiría  en  que  los  electores  que 
puedan  votar  para  diputados  provinciales  y para 
concejales,  puedan  hacerlo  también  para  Diputados 


á Górtes;  pero  no  lo  sería  bajo  el  punto  de  vista  de 
investir  del  derecho  electoral  á personas  que  antes 
careciesen  de  ese  derecho  ó no  hubieran  podido  ejer  - 
citarlo.  Así,  pues,  si  se  prescinde  del  statu  quo ; si  se 
amplía  el  derecho  del  censo,  ¿á  qué  masa  de  ciuda- 
danos españoles  de  las  Antillas  vamos  á dar  ese  dere- 
cho? Los  autonomistas  lo  piden  para  todos  puesto 
que  aspiran  al  sufragio  universal.  Y nosotros,  en  la 
corriente  de  buscar  un  punto  intermedio,  queremos 
se  conceda  á aquella  masa  de  ciudadanos  quo  ya  tie- 
ne educación  electoral,  que  ya  ha  votado,  que  ya  ha 
ejercido  ese  derecho,  que  ya  está  acostumbrada  á 
contiendas  en  los  comicios,  y por  eso  nos  fijamos  en 
la  cuota  de  25  pesetas. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  ya  veis  que  sos- 
tenemos un  criterio  racional,  basado  en  otorgar  el  de- 
recho electoral  para  Diputados  á Górtes  á aquellos 
que  de  antemano  han  intervenido  en  las  elecciones  de 
diputados  provinciales  y concejales.  ¿Y  qué  peligro 
podia  venir  de  eso?  ¿No  es  más  grave,  no  es  mas 
arriesgado,  no  puede  dar  lugar  mejor  á que  se  des- 
arrolle el  temor  en  nuestros  ánimos,  que  se  dé  inter- 
vención á esa  masa  considerable  de  electores  en  las 
luchas  locales,  en  la  designación  de  los  concejales  y 
diputados  provinciales,  que  ejercen  allá  su  misión  á 
sus  solas,  que  no  en  la  designación  de  los  que  han  de 
venir  aquí  al  Parlamento  á confundirse,  cualesquiera 
que  fueran  sus  opiniones  y sus  propósitos,  que  indu- 
dablemente serían  nobles  y patrióticos,  con  el  mayor 
número  de  los  Diputados  peninsulares,  á respirar  esta 
atmósfera,  á compenetrar  sus  ideas  con  las  nuestras 
y á decidir  en  unión  con  nosotros  lo  más  conveniente 
á los  intereses  de  aquellos  países  y á los  generales  del 
país?  ¿Existe  algún  peligro  en  que  el  que  vota  para 
concejales  y para  diputados  provinciales  pueda  votar 
para  Diputados  á Górtes?  No.  Pues  si  no  existe  ningún 
peligro,  y si  esa  masa  de  ciudadanos  está  ya  educada 
en  las  funciones  de  los  comicios,  porque  vienen  ejer- 
ciéndolas desde  el  año  1882,  no  cabe  duda  de  quo  lo 
que  proponíamos  en  la  enmienda  era  racional,  era 
práctico,  era  conveniente  y estaba  exento  de  toda 
clase  de  riesgos. 

Habia  además  otra  ventaja  en  esto,  Sres.  Dipu- 
tados: liabia  la  ventaja  de  que,  aceptando  este  criterio 
nuestro,  ninguno  de  los  partidos  políticos  que  militan 
y luchan  en  las  Antillas,  ninguno  de  los  hombres  po- 
líticos que  representan  aquellos  queridos  y lejanos 
países  en  este  augusto  recinto,  por  grandes  que  fue- 
ran su  importancia,  su  autoridad  y su  ascendiente, 
podia  adjudicarse  los  laureles  de  la  victoria,  ninguno 
podia  lisonjearse  de  haber  vencido,  por  habilidad  ó por 
mayor  influencia,  á los  demás.  El  punto  de  detención 
en  las  25  pesetas  no  hubiera  sido  consecuencia  de 
habilidades  y trabajos  de  los  autonomistas;  no  hubie- 
ra sido  tampoco  consecuencia  de  habilidades  y traba- 
jos de  los  individuos  del  partido  de  unión  constitucio- 
nal que  se  sientan  en  los  bancos  de  los  conservadores, 
ni  tampoco  de  los  que  se  sientan  en  los  bancos  mi- 
nisteriales. La  cifra  no  la  daba  ninguno;  la  daban  los 
antecedentes,  la  daban  los  hechos,  la  daba  la  razón; 
porque  yo  solo  me  fundo  en  los  antecedentes,  en  los 
hechos  y en  la  razón.  ¿Por  qué  se  habrían  escogido 
las  25  pesetas?  ¿Porque  lo  quería  el  Sr.  Labra?  ¿Por- 
que lo  quería  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro?  ¿Porque  lo 
quería  la  Gomision?  No;  se  habría  aceptado  esa  cifra, 
era  racional  é indispensable  aceptarla,  puestos  en  el 
camino  desde  el  statu  quo  hasta  el  sufragio  universal, 


NÚMERO  144 


4489 


y animados  del  deseo  que  el  partido  liberal  sustenta 
de  extender  el  derecho  electoral  al  mayor  número  po- 
sible de  ciudadanos,  porque  encontrando  educación 
electoral  en  esa  masa  de  electores,  con  mucho  gusto 
se  lo  habíamos  declarado. 

No  hubiera  habido,  pues,  humillación  para  nadie; 
do  hubieran  existido  vencidos  ni  vencedores,  y todos 
podrían  sostener  que  no  escogieron  la  cifra  y que  ésta 
no  representaba  una  victoria  para  nadie,  sino  el  re- 
conocimiento de  un  hecho,  la  sanción  de  un  prece- 
dente. 

Estos  eran  nuestros  propósitos,  ajenos  por  com- 
pleto á aquellas  luchas;  pero,  sin  embargo,  atentos 
al  interés  de  aquellos  países,  que  son  y constituyen 
para  nosotros  el  interés  supremo  de  la  Patria;  deseo- 
sos de  buscar  soluciones  de  concordia,  que  en  lugar 
de  agrandar  las  distancias  las  estrechen,  y que  en  lu- 
gar de  avivar  las  prevenciones  las  anulen  por  com- 
pleto; buscando  una  solución  racional,  como  antes  he 
dicho,  y que  no  representase  humillación  ni  para  los 
unos  ni  para  los  otros,  nos  fijamos  en  esos  datos,  y por 
eso,  Sres.  Diputados,  formulamos  la  enmienda,  y an- 
tes de  hacerlo,  y de  esto  podria  informar  ai  Congreso, 
si  quisiera  hacerlo,  mi  distinguido  correligionario 
político  y querido  amigo  el  Sr.  Portuondo,  se  hicie- 
ron trabajos  para  conseguir  el  beneplácito  y la  aquies- 
cencia de  algunos  importantes  hombres,  entre  los 
cuales  creo  se  hallaban,  además  de  mi  respetable  jefe 
el  señor  general  López  Domínguez,  los  Sres.  Martos 
y Castelar,  de  los  cuales  entiendo  que  se  pudo  reca- 
bar la  aprobación  de  este  propósito  y la  promesa  de 
ayudarle  y alentarle,  por  más  que  luego,  no  sé  por 
qué  causas,  no  hayamos  podido  obtener  la  firma  de  esos 
dos  ilustres  hombres  políticos. 

He  dicho  ya,  Sres.  Diputados,  todo  lo  que  me  pro- 
ponía manifestar.  Yo  no  tendría  perdón  de  vosotros, 
con  ser  mucha  vuestra  benevolencia  y vuestras  bue- 
nas disposiciones  para  perdonarme  por  la  molestia 
que  os  he  producido,  si  insistiera  y diera  nuevos  des- 
arrollos á mi  discurso.  No  teuía  pensado  decir  más 
que  cuanto  se  concretara  á aquellos  propósitos  que 
nos  animaban,  toda  vez  que  la  enmienda  na  puede  ya 
votarse  por  las  razones  que  expresé,  y me  limito  á que 
quede  consignado  lo  que  nos  importaba,  y me  siento. 

El  Sr.  GULLON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GULLON:  Empiezo,  Sres.  Diputados,  por 
darme  á mí  mismo  el  parabién,  ya  que  hoy  al  fin  be 
alcanzado  el  deseo  que  durante  tantos  meses  venía 
acariciando,  de  ver  sentado  entre  nosotros  y forman- 
do parte  de  esta  Cámara  á mi  queridísimo  amigo  el 
Sr.  Aguilera. 

Algo  de  pena  me  ha  producido,  en  cambio,  que  la 
primera  vez  que  el  Sr.  Aguilera  haya  venido  á re- 
cordar ios  brillantes  triunfos  que  tantas  veces  consi- 
guió en  esta  Cámara,  algo  me  ha  apenado,  digo,  que 
haya  venido  á conseguirlo  á costa  nuestra,  y que  ten- 
ga yo  que  ser  la  víctima  de  sus  palabras  por  las  que 
me  veo  precisado  á pronunciar  para  contestarle. 
También  he  de  felicitarme  de  que  un  orador  de  su 
brillantez  de  palabra  haya  tomado  parte  en  este  de- 
bate, á pesar  de  haber  sido  elegido  S.  S.  por  una  co- 
marca tan  distante  de  las  que  representamos  la  ma- 
yoría de  los  que  en  esta  cuestión  venimos  inter- 
viniendo; y me  congratulo  tauto  más,  cuanto  que 
abundo  mucho  en  la  idea  del  Sr.  Aguilera  de  que 
conviene  á los  intereses  de  las  Antillas  que  todos,  no 


solo  los  que  de  allí  tenemos  la  representación  parla- 
mentaria, sino  los  de  unas  provincias  y los  de  otras, 
todos,  en  suma,  tomemos  parte  en  los  asuntos  que  á 
aquellas  importantísimas  provincias  se  refieren,  y tra- 
temos estas  cuestiones  con  todo  el  calor  y con  toda  la 
actividad  que  á otros  asuntos  siempre  se  les  consagra. 

No  puedo,  sin  embargo  de  esto  y del  gusto  con 
que  siempre  oigo  al  Sr.  Aguilera,  seguirle  en  lo  que 
ha  parecido  indicar,  de  que  entiende  que  los  Diputa- 
dos por  aquellas  provincias  elegidos,  ó los  que  en 
ellas  vieron  la  luz  del  dia,  tratan  las  cuestiones  que 
á las  Antillas  se  refieren  con  tal  pasión  y con  tal  ar- 
dor, que  deben  por  ende  ser  sus  fallos  considerados 
por  vosotros  como  injustos  ó poco  imparciales. 

No,  Sr.  Aguilera,  no;  yo  entiendo  que  es  justo  y 
conveniente  que  todos  tratemos  estas  cuestiones,  y 
considero  importante,  importantísimo,  y varias  veces 
he  lamentado  que  esto  no  ocurriera,  que  los  señores 
Diputados  elegidos  en  la  Península  tomen  parte  en 
los  debates  de  las  cuestiones  de  Ultramar;  pero  por 
esto  no  crea  S.  S.  que  yo  ni  nadie  pueda  estimar  que 
deban  rechazarse  las  luces,  los  conocimientos  y los 
muchísimos  datos  que  á esas  discusiones  pueden 
aportar  los  Sres.  Diputados  que  por  su  nacimiento, 
por  sus  viajes  ó por  ser  propietarios  allí,  conocen  per- 
fectamente aquellas  comarcas. 

En  las  Antillas,  Sr.  Aguilera,  como  S.  S.  habrá 
de  reconocer  y como  en  todas  partes  ocurre,  hay  un 
interés  regional  y un  interés  nacional.  En  cuanto  al 
interés  regional,  podrá  ser  que  en  algún  caso  nos- 
otros queramos  atenderlo  con  más  celo  del  preciso; 
pero  para  eso  es  conveniente  y es  necesaria,  como 
sostenemos  los  que  aquí  ostentamos  cierta  represen- 
tación, la  intervención  parlamentaria. 

Y en  cuanto  al  interés  nacional,  no  podemos  en 
modo  alguno  conceder  que  sea  atendido  por  los  Di- 
putados de  la  Península  ó de  las  provincias  de  Ultra- 
mar con  más  ó con  menos  celo. 

Lamento  muchísimo,  Sres.  Diputados,  que  no 
haya  podido  presentar  el  Sr.  Aguilera  la  enmienda 
que  ha  tenido  la  bondad  de  leer;  y lo  lamento  tanto 
más,  cuanto  que  no  he  podido  formar  cabal -idea  de 
ella  por  la  rápida  lectura  que  S.  S.  nos  ha  hecho. 
Bueno  será,  sin  embargo,  que  el  Sr.  Aguilera  recuer- 
de y reconozca,  siquiera  por  un  signo  de  cabeza,  que 
la  Comisión  no  ha  tenido  culpa  ninguna  de  que  esa 
enmienda  no  se  llegara  á presentar.  (El  Sr.  Aguilera 
asiente.)  Me  alegro  que  S.  S.  así  lo  reconozca,  porque 
nosotros  hubiéramos  tenido  mucho  gusto  en  exami- 
nar y estudiar  detenidamente  cuanto  S.  S.  ha  mani- 
festado, aunque  desde  luego  puedo  anticipar  á S.  S. 
el  temor  de  que  nosotros  en  modo  alguno  hubiéra- 
mos podido  admitirla. 

Hemos  discutido  aquí  durante  varios  dias,  aunque 
sin  tener  el  gusto  de  ver  á S.  S.  en  esos  bancos,  respecto 
de  la  conveniencia  ó inconveniencia  de  llevar  á las 
Antillas  el  sufragio  uuiversal.  Se  han  aducido  en  esa 
discusión,  como  S.  S.  podrá  ver,  y probablemente  ha- 
brá visto,  porque  es  muy  estudioso  y seguramente 
habrá  revisado  toda  la  colección  del  Extracto  oficial, 
se  han  aducido,  como  digo,  multitud  de  argumentos 
en  contra  de  la  conveniencia  de  llevar  á las  Antillas 
esta  reforma.  Y el  mismo  Sr.  Aguilera,  en  la  enmien- 
da que  por  lo  visto  pensaba  presentar,  venía  á estar 
de  acuerdo  con  los  que  sostenemos  que  hubiera  sido 
poco  prudente  llevar  á las  Antillas  el  sufragio  uni- 
i versal. 
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Debo  rechazar  particularmente  la  indicación  que 
S.  S.  ha  hecho,  de  que  le  parecía  que  el  único  criterio 
de  término  medio,  el  único  criterio  de  base  conve- 
niente, el  único  criterio  para  resolver  la  cuestión  con 
cierta  imparcialidad,  era  el  que  S.  S.  apadrinaba  en  su 
enmienda.  En  primer  lugar,  no  tiene  razón  S.  S.,  á 
mi  juicio,  cuando  indica  que  es  completamente  arbi- 
trario el  sistema  que  la  Comisión  ha  seguido,  porque 
8.  S.  seguramente  no  puede  negar  que  el  régimen  cen- 
sal es  un  régimen  sumamente  discutido,  pero  es  un 
régimen  que  en  muchísimas  partes  se  sigue  y que 
8.  S.  mismo  admite,  por  lo  que  de  ninguna  manera 
cabe  que  S.  8.  lo  considere  poco  meditado  ó sin  fun- 
damento. Y si,  como  S.  S.  indicaba,  parte  en  su  en- 
mienda del  régimen  censal,  lo  único  que  S.  S.  podría 
decir  es,  que  le  parecía  deficiente,  que  estimaba  poco 
atendidas  las  reclamaciones  que  en  cierto  sentido  se 
han  hecho  aquí  acerca  de  la  cuota  fijada,  porque  no 
creo  que  con  justicia  pudiera  decir  S.  S.,  como  me 
pareció  entender,  que  era  arbitrario,  poco  fundado  y 
caprichoso  lo  hecho  por  la  Comisión. 

Por  lo  demás,  aquí  también  se  ha  repetido  dife- 
rentes veces,  y siento  que  S.  S.  no  lo  haya  oído,  que 
el  único  criterio  que  con  verdadera  justicia  no  se  po- 
día establecer  es  el  que  S.  S.  defendía,  es  decir,  el  de 
la  cuota  de  los  5 duros,  criterio  que  indudablemente 
para  la  Península  tema  fundamentos  plausibles,  pero 
que  para  Puerto-Rico  (y  en  esto  creo  que  podré  dar 
algún  dato  á S.  S.,  que  le  suplico  no  conceptúe  me 
lo  proporciona  la  pasión  de  partido),  pero  que  para 
Puerto-Rico  5 duros  no  puede  ser  cuota. 

Yo  no  llamaría  la  atención  de  S.  S.  sobre  pala- 
bras mias,  porque  por  el  hecho  de  haber  sido  pro- 
nunciadas por  mí,  claro  está  que  carecen  de  autori- 
dad para  poder  con  ellas  convencer  á S.  S.;  pero  si 
S.  S.  hubiera  leído  lo  que  dije  en  la  sesión  del  dia  17 
de  Abril,  hubiera  visto  que  expresaba  las  siguientes 
ideas  con  las  mismas  palabras  que  voy  á leer  á la 
Cámara: 

«Yo  creo  que  5 duros  no  es  ningún  término  me- 
dio; porque  si  admitiéramos  el  principio  de  que  en 
Puerto-Rico  bastaba  con  pagar  cualquiera  cuota  do 
contribución  para  ser  elector,  tendríamos  que  coger 
en  la  mayor  parte  de  los  ejercicios  económicos  la  can- 
tidad de  5 duros;  pues  no  puede  olvidar  S.  S.  que  du- 
rante estos  últimos  anos,  por  las  leyes  de  presupuestos 
se  disponía  que  las  cuotas  menores  de  5 duros  se  con- 
donaran, y por  lo  tanto,  los  que  no  pagaban  cuando 
menos  aquella  suma,  ni  aun  la  categoría  de  contri- 
buyentes para  el  Estado  podían  ostentar;  de  modo  que 
la  cuota  contributiva  para  el  Tesoro  ha  de  pasar  de  5 
duros,  y para  que  el  régimen  censal  existiera,  la  me- 
nor cantidad  precisa  era  cabalmente  la  que  nos  pre- 
sentaba S.  S.  como  térmiuo  medio.» 

Por  tanto,  lo  que  S.  S.  indicaba  como  el  criterio 
medio,  era  sencillamente  el  paso  más  decisivo  á que 
podíamos  llegar  caminando  en  sentido  del  sufragio 
universal.  Su  señoría  no  admitía  el  régimen  censua- 
rio desde  el  momento  en  que  fijaba  la  cuota  de  5 du- 
ros, porque  esta  pequeña  cantidad,  por  el  valor  que 
tiene  allí  el  dinero,  viene  á representar  exactamente 
lo  mismo  que  si  se  dijera  que  tendría  derecho  elec- 
toral todo  aquel  que  pagase  una  cuota  cualquiera  de 
contribución. 

Esto  mismo  decía  el  Sr.  Celis  Aguilera  en  frases 
pronunciadas  ayer,  y que  S.  S.  podrá  decir  si  repito 
con  completa  fidelidad: 


«En  este  telegrama,  manifestaba  el  Sr.  Celis 
Aguilera  refiriéndose  á uno  del  gobernador  general, 
se  dice  que  allí  hay  41.324  contribuyentes  por  cuo- 
tas de  1 0 pesos  abajo;  pero  el  gobernador  general  no 
advierte  que  de  esos  41.324  hay  28.510  cuya  cuota 
no  llega  á 5 pesos,  y por  consiguiente  se  les  condo- 
nan las  cuotas  y no  pueden  ser  electores.» 

Luego  ya  ve  el  Sr.  Aguilera  (D.  Luis  Felipe)  cómo 
realmente  el  criterio  de  los  5 pesos,  que  S.  S.  de- 
fiende, es  un  criterio  que  no  podemos  llamar  de  ré- 
gimen censitario. 

Dadas  estas  explicaciones,  y suplicando  al  señor 
Aguilera  me  dispense  lo  brevemente  que  he  contes- 
tado, concluyo  rogando  á la  Cámara  me  perdone  por 
el  tiempo  que  la  he  molestado. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Muy  pocas 
palabras,  Sres.  Diputados. 

Agradezco  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Gullon  las 
benévolas  frases  que  me  ha  dedicado  al  comienzo  de 
su  discurso,  elocuente  como  todos  los  suyos. 

Respecto  del  fondo  del  mismo,  he  de  decir  á S.  S. 
que  yo  calificaba  de  arbitrario  lo  que  se  ha  hecho, 
porque  ni  en  el  dictámen,  ni  en  los  discursos  pro- 
nunciados á propósito  del  mismo,  los  cuales  he  leído 
con  mucha  detención  y con  gran  ahinco  para  apren- 
der, ho  tenido  la  fortuna  de  encontrar  los  fundamen- 
tos, las  razones  y los  motivos  que  indujeron  á la  Co- 
misión á fijar  las  cuotas  marcadas  en  su  dictámen,  y 
no  otras  mayores  ó menores.  Y en  cambio  de  esa 
vaguedad,  de  esa  indeterminación  y de  ese  silencio, 
que  no  puedo  menos  de  considerar  intencionado,  yo 
he  puesto  de  manifiesto  las  razones  y motivos  de  di- 
versa índole  que  impulsaron  á los  firmantes  de  la 
enmienda  á pedir  al  Congreso  que  se  establezca  la 
cuota  de  25  pesetas. 

Con  ese  procedimiento  de  arbitrariedad  en  la  de- 
terminación de  la  cuota  ha  resultado  una  volubilidad 
de  criterio,  una  inestabilidad  de  criterio  verdadera- 
mente lastimosa,  en  virtud  de  la  cual,  uu  dia  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  presenta  un  proyecto  fijando 
en  8 y en  i 2 duros,  según  sea  la  clase  de  contribu- 
ción que  se  pague,  la  cuota  necesaria  para  obtener 
derecho  electoral  siempre  que  se  satisficiese  con  un 
año  de  antelación;  otro  dia  ia  Comisión  fija  las  mis- 
mas cuotas,  pero  determina  que  bastará  satisfacerlas 
en  el  instante  mismo  en  que  se  haga  la  reclamación, 
y otro  dia  se  retira  por  la  Comisión  el  art.  13  para 
fijar  como  cuota  única  la  de  10  pesos.  ¿No  es  esto 
cambiar  de  un  dia  á otro?  ¿Qué  ha  pasado  para  que 
se  modifique  en  tan  poco  tiempo  el  pensamiento  de 
la  Comisión?  Esto  es  lo  que  se  produce  siempre  que 
no  se  tiene  un  criterio  fijo,  una  base  lógica  fundada 
en  algo  indestructible  y no  en  un  concierto  de  vo- 
luntades que  necesariamente  son  movedizas.  [El  señor 
Gullon  pide  la  palabra.) 

Yo  oigo  siempre  con  mucho  gusto  las  observa- 
ciones del  Sr.  Gullon  respecto  de  los  asuntos  de 
Puerto-Rico,  en  los  que  S.  S.,  como  en  todos,  es  tan 
competente,  y las  oigo  con  mucho  gusto  porque 
puedo  reportar  de  ellas  enseñanzas;  pero  he  de  recor- 
dar á S.  S.  que  el  único  motivo  por  el  que  no  se  ha 
querido  llevar  allá  el  sufragio  universal,  no  ha  sido 
el  miedo  á que  no  se  pueda  ejercitar  tranquilamente 
en  Puerto-Rico,  sino  el  temor  á la  falla  de  educación 
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política  de  la  raza  de  color  en  Cuba,  y también  que 
se  ha  alegado  como  inconveniente  que  baya  una  le- 
gislación para  Puerto-Rico  y otra  para  Cuba.  Pero 
si  Cuba  no  fuese  española,  si  únicamente  tuviéramos 
enfrente  á Puerto-Rico,  ya  so  ha  dicho  por  muchos 
oradores  liberales  que  no  habría  temor  en  llevar  allí 
el  sufragio  universal.  ¿Qué  importa,  pues,  que  la 
cuota  de  25  pesetas  en  Puerto-Rico  sea  casi  el  su- 
fragio universal,  si  no  existe  ninguna  clase  de  temor? 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  yo  me  siento  tran- 
quilo desde  el  instante  en  que  en  el  preámbulo  del 
proyecto  el  Sr.  Becerra,  dignísimo  Ministro  de  Ultra- 
mar, consigna  el  sentimiento  que  le  produce  no  poder 
llegar  más  allá,  y desde  el  instante  en  que  personas 
tan  respetables  y tan  competentes  como  el  Sr.  Alcalá 
delJOlmo  yfel  Sr.  Calbeton  han  dicho  que-  ellos  no  hu- 
bieran tenido  inconveniente  en  que  se  hubiera  fijado 
la  cuota  de  25  pesetas  que  nosotros  proponemos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullon  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GULLON:  Yo  siento  tener  que  repetir  lo 
que  tantas  veces  se  ha  dicho,  porque  verdaderamente 
ha  de  resultar  enojoso  para  todos  los  Sres.  Diputados 
ver  que  nos  levantamos  un  dia  y otro  á exponer  los 
mismos  argumentos  en  contestación  á razones  que 
siempre  son  las  mismas;  pero  no  hemos  de  faltar  á la 
cortesía,  y menos  cuando  habla  un  orador  como  el 
Sr.  Aguilera,  que  con  tanta  viveza  y con  tanta  clari- 
dad se  expresa,  aunque  no  siempre,  por  lo  visto,  con 
el  conocimiento  absoluto  que  fuera  menester  de  los 
antecedentes  de  la  cuestión. 

Cuando  tales  oradores,  repito,  intervienen  en  el 
debate,  es  preciso  que  nosotros  respondamos  algo  y 
que  volvamos  á hacer  los  mismos  argumentos,  por 
más  que  los  hayamos  repetido  hasta  la  saciedad. 

A la  Comisión  le  sirvió  de  base  para  su  criterio, 
que  criterio  ha  tenido  constantemente  en  la  üjaciou 
de  las  cuotas  que  en  el  primitivo  dictámen  se  esta- 
blecian,  le  sirvió,  digo,  de  base  la  misma  razón  que 
S.  S.  ha  dado;  y sea  esta  buena  ó mala,  claro  resulta 
que  no  puede  S.  S.  atacar  á la  Comisión  por  haber 
hecho  lo  mismo  que  S.  S.  indicaba.  Veinticinco  pese- 
tas de  contribución  aquí  son  precisamente  12  pesos 
y medio  en  Cuba  y Puerto-Rico,  y ese  criterio  fué  el 
que  sostuvo  el  dictámen  de  la  Comisión,  fijando  la 
cuota  por  el  impuesto  urbano  y el  de  comercio  en  1 2 
pesos,  y admitiendo  la  cuota  de  8 pesos  para  la  con- 
tribución territorial,  porque  se  calculaba,  y en  mi 
sentir  y como  opinión  personal  este  era  un  cálculo 
erróneo,  que  tal  era  la  diferencia  que  debía  existir 
entre. la  contribución  territorial  y la  industrial;  mas 
como  después  se  ha  admitido  un  criterio  medio,  se 
ha  adoptado  precisamente,  demostrándose  así  de  una 
manera  clara  cuán  constante  era  el  pensamiento  de 
la  Comisión,  se  ha  adoptado  la  cuota  de  10  pesos,  que 
es  el  medio  aritmético  entre  los  8 y los  i 2.  Por  con- 
siguiente, ¿qué  cargos  puede  S.  S.  sacar  de  esto  con- 
tra la  Comisión? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  en  contra 
el  Sr.  Pando. 

El  Sr.  PANDO:  No  temáis,  Sres.  Diputados,  que 
os  moleste  sino  muy  brevemente.  Más  que  combatir 
el  art.  1 3 tal  como  está  redactado,  deseo  que  tenga 
en  cuenta  la  Comisión  una  pequeña  observación  que 
voy  á hacer,  y que  se  reduce  á saber  cnál  es  su  cri- 
terio en  lo  que  se  refiere  al  sentido  gramatical  de  las 
palabras  siguientes. 


Refiriéndose  á la  cuota  necesaria  para  la  conce- 
sión del  voto,  dice  el  artículo: 

«Por  la  cuota  mínima  para  el  Tesoro  de  10  pesos 
por  contribución  territorial,  ó por  impuesto  urbano, 
industrial  ó de  comercio,  siempre  que  acrediten  que 
están  satisfaciendo  dicha  cuota  en  el  momento  de  soli- 
citar su  inscripción  en  las  listas  del  censo  electoral  con 
un  año  de  antelación.»  Siempre  que  acrediten  que  es- 
tán satisfaciendo. 

Yo  desearía  saber  si  se  necesita  haber  satisfecho 
la  cuota  de  los  10  duros,  ó si  solo  se  necesita  tener  el 
derecho,  mejor  dicho,  la  obligación  de  satisfacerla; 
porque  aun  cuando  esto  no  parezca  importante,  debo 
decir  que  si  real  y positivamente  se  necesita  pagar 
10  duros  para  este  derecho  censitario,  creo  que  ha- 
brá de  ocurrir,  según  está  redactado  el  articulo,  la 
duda  siguiente:  ¿tendrán  derecho  aquellos  que,  por 
causas  que  no  son  de  este  momento,  hayan  contraído 
la  obligación  del  pago  con  anterioridad,  y sin  embar- 
go no  hayan  satisfecho  ningún  recibo  pendiente  de 
satisfacción  por  ellos  mismos?  Hay  particulares  que 
tienen  el  deber  ó la  Obligación  de  pagar  la  cuota  de 
10  duros  ú otra  superior,  y positivamente  no  la  pa- 
gan, ó porque  tienen  medios  de  eludir  el  pago,  ó por 
causas  que  no  dependen  de  su  voluntad.  Así,  pues, 
desearía  saber  si  dentro  dei  criterio  de  la  Comisión 
entra  que  aquellos  que  nada  paguen  porque  no  puc  - 
dan  ó porque  no  quieran,  han  de  tener  este  derecho 
electoral.  Si  en  vez  de  decir  que  acrediten  que  están 
satisfaciendo  dijera  el  artículo  que  han  satisfecho , ya 
no  habría  duda  ninguna.  Y crean  los  Sres.  Diputados 
que  esta  cuestión  no  es  insignificante,  y no  es  una 
duda  que  en  el  momento  se  me  ha  ocurrido,  sino  que 
es  una  historia  larga;  porque  hay  muchos  que  no  pa- 
gan ninguna  contribución  aunque  tienen  el  deber  de 
pagarla,  y sin  embargo,  pudiéramos  darles  el  derecho 
electoral,  que  á mi  jnicio  no  deben  tener. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  La  Comisión  en- 
tiende que  este  artículo,  en  sentido  expansivo,  expresa 
la  siguiente  idea:  que  todo  ciudadano  que  reclame 
el  derecho  electoral,  basta  que  acredite  estar  inscrito 
en  los  repartimientos  ó padrones,  y que,  por  lo  tanto, 
tenga  el  deber  de  pagar  la  contribución,  aun  cuando 
no  la  hubiese  satisfecho  hasta  entonces;  es  decir:  que 
aun  cuando  por  primera  vez  se  hallara  inscrito  en  los 
padrones  ó repartimientos,  tendría  derecho  á recla- 
mar el  que  por  esta  ley  se  le  concede.  (El  Sr.  Pando: 
¿Cree  el  señor  presidente  do  la  Comisión  que  tendría 
derecho  á votar  un  elector  que  debiendo  dos,  tres  ó 
cuatro  años  de  contribución,  no  hubiese  pagado  un 
céntimo?)  Esc  caso  no  debe  ocurrir  si  las  autoridades 
administrativas  cumplen  con  su  deber. 

Y perdóneme  el  señor  general  Pando,  el  artículo 
está  claro  y no  da  lugar  á dudas.  (El  Sr.  Pando:  Cierto 
que  no  debe  ocurrir  esc  caso;  pero  el  hecho  es  que 
ocurren  muchos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  con- 
sumir el  tercer  turno  el  Sr.  Labra. 

El  Sr.  LABRA:  Me  levanto,  Sres.  Diputados,  sin 
la  menor  esperanza  de  llevar  el  convencimiento  á los 
dignos  individuos  de  la  Comisión,  y sin  pretender, 
después  de  todo,  absolutamente  nada.  Creo,  sin  em- 
bargo, que  para  otros  efectos,  es  de  todo  punto  necesa- 
rio que  yo  diga  unas  cuantas  palabras  antes  de  que  ter- 
mine la  discusión  de  este  importante  artículo. 
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Tal  vez  otros  que  no  tuvieran  una  opinión  tan 
arraigada  como  la  mia  respecto  de  la  necesidad  de 
ejercitar  constantemente  todos  los  derechos  parla- 
mentarios y todos  los  derechos  del  ciudadano,  desis 
tieran,  en  vista  de  lo  que  ha  sucedido,  de  seguir  dis- 
cutiendo; pero  yo  que  soy  enemigo  resuelto  de  la  obs-  I 
truccion  en  el  Parlamento , en  las  dos  formas  de  abs- 
tención del  voto  y de  protesta  contra  las  leyes;  yo  que 
soy  enemigo  también,  y esto  me  interesa  mucho  que 
conste,  del  retraimiento  en  todas  las  campañas  elec- 
torales y del  abandono  en  todos  casos  del  más  mí- 
nimo de  los  derechos,  por  la  fe  extraordinaria  que 
pongo  en  la  opinión  pública  constante  y suficiente- 
mente solicitada,  tengo  que  decir  todavía  algunas 
frases  respecto  del  asunto  que  ahora  nos  ocupa. 

Ha  sucedido  una  cosa  que  conviene  mucho  ano- 
tar. Se  hahia  presentado  por  el  Gobierno  un  proyecto 
de  ley,  acerca  del  cual  dictaminó  una  Comisión.  La 
mayor  parte  de  los  individuos  de  esa  Comisión  profe- 
san, y así  lo  han  declarado,  opiniones  liberales  en  el 
órden  de  la  política  ultramarina  y en  el  punto  coucre 
to  de  la  reforma  electoral,  y esto  hasta  el  punto  de 
que  Lodos  los  argumentos  que  yo  necesitara  emplear 
contra  el  actual  dictáraen,  podria  sacarlos  de  los  dis- 
cursos  que  han  pronunciado  los  individuos  de  la  Comi- 
sión contestando  á los  defensores  del  voto  particular  y 
álos  Diputados  conservadores  que  impugnaron  la  tota- 
lidad del  dictámen;  eran  aquellos  tiempos  en  que  no 
llevaba  la  voz  de  la  Comisión  mi  jóven  amigo  el  señor 
Gullon. 

Pero  después  de  las  declaraciones  del  señor  presi- 
dente de  la  Comisión,  que  contando  en  este  asunto, 
por  su  vivísimo  deseo  de  llegar  á transacciones  ám- 
plias,  é inspirándose  en  un  sentido  liberal,  no  con  ta- 
les ó cuales  Diputados,  sino  con  las  tendencias  diver- 
sas que  aquí  tienen  representación,  retiró  el  dictámen, 
ha  venido  otro,  que  es  el  que  estamos  discutiendo, 
relativo  á tres  ó cuatro  puntos  esenciales,  y este 
nuevo  dictámen  es  incomparablemente  peor  que  el 
primero  que  se  retiró  para  hacer  transacciones  eu 
un  sentido  liberal;  incomparablemente  peor  que  el 
proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y ya  voy  te- 
miendo que  al  fiu  y al  cabo,  en  tres  ó cuatro  puntos 
esenciales  será  peor  que  la  ley  de  1878,  hecha  por  el 
partido  conservador.  {El  Sr.  Celis  Aguilera:  Lo  es  ya.) 
No  lo  he  dicho  de  una  manera  absoluta,  porque  tieu 
do  siempre  á reducir  mucho  mis  afirmaciones;  pero 
lo  que  sí  digo  es,  que  las  soluciones  contenidas  en  esta 
ley  le  dan  en  tres  ó cuatro  puntos  esenciales  un  ca- 
rácter más  grave  que  el  de  la  ley  del  partido  conser- 
vador, y contradicen  abiertamente  las  palabras  del 
señor  presidente  de  la  Comisión  y el  fin  con  que  retiró 
el  primitivo  dictámen. 

Hoy  lo  probaré  á propósito  de  las  cuotas  electora- 
les; mañana  respecto  del  privilegio  concedido  á los 
voluntarios;  más  tarde  señalando  la  redacción  inve- 
rosímil del  artículor  eferente  á las  Compañías  mer- 
cantiles.* 

¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  aquí,  y por  dónde  ha  su- 
cedido esto  que  es  verdaderamente  extraño?  A mi  me 
interesa  grandemente  precisarlo.  Todos  estos  cambios 
y todos  estos  retrocesos  del  primitivo  dictámen  se 
deben  á la  imposición  resuelta  del  partido  conserva- 
dor de  la  Península,  bajo  la  dirección  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  y por  la  mediación  del  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverde.  Esto  es  lo  cierto,  aquí  es  notorio,  y es  nece- 
sario decirlo,  para  que  nuestros  amigos  y nuestros 


hermanos  de  Ultramar  lo  conozcan.  En  esa  Comisión 
y en  ese  Gobierno  las  opiniones  individuales  son  re- 
sueltamente favorables  á las  soluciones  liberales,  y en 
la  mayoría  domina  el  sentido  liberal.  De  suerte  que 
todo  hubiera  marchado  en  un  sentido  de  expansión,  á 
no  venir  la  imposición  resuelta  de  los  elementos  con- 
servadores de  la  Cámara.  Dados  su  criterio  y su  po- 
sición, han  hecho  bien,  aun  cuando  á mí  me  parece 
que  á haberme  hallado  en  sus  circunstancias  no  hu- 
biera extremado  tanto  mi  particular  punto  de  vista, 
porque,  al  fin  y al  cabo,  el  triunfo  de  $S.  S$.  com- 
promete el  éxito  de  esta  ley,  que  resulta  una  ley  de 
partido  y de  exclusión,  desde  el  instante  en  que  ni  en 
poco  ni  en  mucho  ni  en  nada  se  han  tomado  en  cuenta 
las  consideraciones  que  nosotros  hemos  tenido  el  ho- 
nor de  hacer. 

Y ine  interesa  tanto  más  dejar  consignado  esto, 
cuanto  que  en  la  conducta  observada  por  ios  conser- 
vadores está  la  confirmación  más  completa  de  una 
cosa  que  desde  hace  mucho  tiempo  estoy  yo  diciendo 
á mis  amigos,  y en  general  á los  habitantes  de  Ultra- 
mar, á saber:  que  los  adversarios  serios,  los  enemi- 
gos resueltos  de  la  libertad  ultramarina,  son  los  con- 
servadores de  la  Península.  Tienen  su  criterio  perfec- 
tamente determinado,  están  en  su  derecho,  en  un 
terreno  firme;  no  se  les  puede  pedir  que  sean  conser- 
vadores aquí  y liberales  y complacientes  en  Ultra- 
mar; mantienen  la  unidad  de  su  pensamiento  y de  su 
criterio,  y realmente,  eu  este  punto  de  la  cuestión 
electoral  y de  los  votos  que  van  á recabar,  el  resultado 
general  de  su  imposición  es  el  mayor  triunfo  que  pu- 
diera haber  tenido  su  política,  puesto  que  vienen  sien- 
do la  genuina  representación  de  las  soluciones  con- 
servadoras, ó mejor  dicho,  de  las  contrarias  al  espí- 
ritu liberal  que  se  habia  afirmado  en  estos  últimos 
tiempos  respecto  del  problema  colonial,  como  de  todos 
los  demás  problemas  de  la  política  española. 

El  Gobierno  se  ha  encontrado  vencido  en  este 
caso;  dominado  por  esta  fuerza,  no  ha  tenido  que 
resolver  solo  entre  las  cuestiones  de  la  unión  consti- 
tucional de  Cuba,  del  partido  incondicional  de  Puerto 
Rico  y de  los  autonomistas  de  Ultramar,  no;  si  hu- 
biera tenido  en  cuenta  solo  esta  diversidad  de  opinio- 
nes, quizá  la  solución  hubiera  marchado  por  otros 
rumbos,  porque  para  nada  habría  necesitado  contar 
con  el  voto  supremo  y resuelto  del  partido  conser- 
vador. 

Bueno  es  que  esto  se  sepa  allende  el  Atlántico,  y 
que  aquellas  personas  de  tendencias  liberales,  que  no 
participan  de  las  soluciones  autonomistas  que  yo 
recomiendo,  aquellas  personas  que  se  mueven  .en  un 
término  medio  dentro  de  la  política  del  partido  go- 
bernante, vean  que  la  política  del  Gobierno  encuentra 
un  obstáculo  insuperable  en  el  partido  conservador  y 
que  no  se  puede  dar  un  paso  sin  que  se  opongan  los 
que  tienen  jurada  muerte  al  partido  dominante  aquí, 
y que  al  propio  tiempo  logran  el  desprestigio  de  éste 
y la  paralización  de  la  política  expansiva  y reformista. 
Aunque  me  duele  mucho  el  resultado  de  esta  ley, 
aunque  me  apena  mucho,  desde  otro  punto  de  vista 
no  podía  esperar  que  las  cosas  hubieran  venido  des- 
envolviéndose de  tai  manera,  que  determinasen  uno  de 
los  consejos  que  estoy  dando  á mis  amigos  de  Ultra- 
mar, para  que  reconozcan  dónde  están  sus  verdaderos 
amigos  y dónde  sus  legítimos  adversarios,  así  como 
para  que  muchos  varíen  de  conducta,  adoptando  los 
procedimientos  que  recom  enda  la  experiencia  'uni- 
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versal.  Por  de  contado  que  esto  no  excusa  de  ningún 
modo  la  responsabilidad  del  Gobierno. 

Desde  que  ha  cedido,  como  ha  cedido  desgraciada- 
mente, rompe  con  esta  ley  electoral  aquella  tradición 
brillante,  á la  que  yo  hice  siempre  justicia  sin  reser- 
vas de  ninguna  clase. 

El  Gobierno  liberal  ha  llevado  allí  la  ley  de  im- 
prenta, el  derecho  de  reunión,  el  derecho  de  asocia- 
ción, el  juicio  oral  y público  sin  reservas  ni  distingos 
é inspirado  en  un  sentido  liberal  perfectamente  acen- 
tuado. líoy  sale  la  ley  electoral  con  sentido  estrecho, 
exclusivo.  Lo  único  que  puede  atenuar  esta  situación 
gravísima  es,  que  ante  tolo  y por  cima  de  todo  es- 
tán palpitando  las  declaraciones  individuales  de  ca- 
rácter liberal  de  todos  los  individuos  de  la  Comisión, 
excepto  del  Sr.  Gulion.  (El  Sr . ( rallón : La  última  vez 
que  discutimos,  reconoció  S.  S.  otra  cosa  respecto  de 
mí.)  Dije  que  S.  S.  figuraba  en  la  extrema  derecha  de 
eie  partido,  y le  anuncio  que  S.  S.  parará  en  el  parti- 
do conservador.  (El  Sr.  Giúlotu  Está  equivocado  S.  S.) 
He  conocido  á muchos  en  ese  camino.  La  cuestión 
que  estamos  aquí  discutiendo  es,  que  se  ha  variado 
lo  que  el  primitivo  dictámen  establecía,  fijando  dos 
cuotas:  una  relativa  á la  propiedad;  otra  relativa  á la 
industria  y al  comercio  conforme  á todas  las  leyes 
censitarias  del  mundo,  que  favorecen  siempre  el  ma- 
yor arraigo.  Yo  he  dicho  que  para  aceptar  la  unidad 
de  cuotas  era  preciso  que  esa  equiparación  de  la  pro- 
piedad, de  la  industria  y del  comercio  estuviera  com- 
pensada por  un  gran  número  de  electores.  Guando  eso 
uo  sucede,  la  cuestión  varía. 

Cuando  se  determina  una  cierta  reducción  de  cuo- 
ta para  los  industriales  y comerciantes,  y una  cierta 
subida  para  los  propietarios,  sucede  algo  de  lo  que 
negaba  el  Sr.  Calbeton,  y es,  que  los  elementos  que 
representan  la  propiedad  se  encuentran  relativamente 
perjudicados,  y relativamente  favorecidos  los  que  tie- 
nen su  representación  en  la  industria  y el  comercio. 

Se  dice  por  ahí  que  ios  autonomistas,  que  los  asi- 
milistas  liberales,  como  el  Sr.  Celis  Aguilera  y como 
tantos  otros,  son  insaciables,  porque  si  la  cuota  antes 
era  de  25  y ahora  se  fija  eu  10,  es  indudable  que  han 
obtenido  la  rebaja  de  más  de  la  mitad  del  censo 
que  antes  combatían.  Siempre  el  argumento  queda- 
ría muy  rectificado  considerando  que  ahora  tenemos 
el  sufragio  universal  en  la  Península,  y que,  natu- 
ralmente, brotará  el  contraste  entre  el  reducido  nú- 
mero de  electores  en  Cuba  y Puerto-Rico  y la  in- 
mensa cantidad  de  electores  que  van  á obtener  su 
derecho  en  la  Península.  Y este  contraste  es  de  tal 
Buerte  irritante,  que  todos  los  Sres.  Diputados  que 
han  seguido  con  interés  la  historia  de  las  revolucio- 
nes del  continente  americano  habrán  notado  que,  ex- 
cepción hecha  de  Dueños-Aires,  donde  la  insurrec- 
ción se  hizo  por  razón  de  la  libertad  de  comercio  y 
del  decreto  restrictivo  de  1809,  en  todo  el  resto  del 
continente  toda  la  protesta,  y lo  que  la  empapó  y la 
determinó  su  mayor  energía,  lué  la  indignación,  el 
odio  ó la  pasión  de  los  americanos  frente  al  principio 
de  desigualdad. 

De  tal  manera,  que  los  decretos  de  las  célebres 
Cortes  más  combatidos  por  los  Diputados  americanos 
fueron  aquellos  relativos  á la  diferencia  de  represen- 
tación de  los  Reinos  dei  viejo  y el  nuevo  continente: 
entre  los  debates  más  apasionados  de  aquel  inmortal 
Congreso  figuran  sin  duda  alguna  los  provocados 
por  la  (alta  de  lógica  con  que  eu  los  primero?  títulos 


de  la  Constitución  doceanista  se  desenvuelve  el  prin- 
cipio de  igualdad  consagrado  por  esa  misma  Carta  y 
por  las  declaraciones  de  la  Central  y la  Regencia, 
respecto  de  «los  vastos  y preciosos  dominios  que  Es- 
paua  poseía  en  las  Indias,  y que  no  eran  propiamente 
colonias  ó factorías  como  las  de  otras  Naciones,  sino 
una  parte  esencial  é integrante  de  la  Monarquía  es- 
pañola.» Y las  primeras  dificultades  con  que  la  Cen- 
tral, la  Regencia  y las  mismas  Córtes  tuvieron  que 
luchar,  fueron  las  protestas  provenientes  del  hecho  de 
que  mientras  en  la  Península  se  eligieron  diputados 
á razón  de  i por  50.000  almas,  ya  por  sufragio  uni- 
versal, ya  por  las  Juntas  provinciales,  en  América 
fueron  electos  por  los  Ayuntamientos  á razón  de  un 
Diputado  por  i 00.000  habitantes  blancos  y libres. 

No  lo  dudéis:  la  razón  más  positiva  para  las  pro- 
testas y para  las  censuras  justificadas  ó injustificadas 
eu  Ultramar,  será  la  desigualdad;  porque  ai  fin,  los 
cubanos  y ios  puertorriqueños,  como  los  peninsulares, 
pertenecemos  todos  á la  raza  latina,  la  cual,  no  siendo 
grandemente  celosa  de  la  libertad  individual,  rinde 
un  culto  verdaderamente  exagerado á todo  loque  tieno 
carácter  democrático  é implica  el  principio  iguali- 
tario. Antes  de  ahora  he  dicho  que  por  la  nueva  ley 
de  sufragio  universal  habrá  en  la  Península  sobre 
3.500.0J0  electores,  que  para  una  población  civil  de 

12.830.000  almas  da  el  22  por  100.  En  Puerto-Rico 
con  la  cuota  de  10  pesos  habrá  17.671  electores  por 
tal  concepto:  supongo  que  sean  5.000  los  voluntarios, 

1. 000  los  empleados  y 200  las  capacidades.  Total,  so- 
bre 24.000  electores,  para  una  población  civil  de 
78  i. 609  habitantes.  Resulta  menos  de  un  3 por  100. 
Eu  Cuba  habrá  52.459  contribuyentes;  40.000  vo- 
luntarios; 4.000  empleados  (porque  todos  tendrán 
voto,  pues  que  les  pedís  el  sueldo  de  100  pesos  al 
año)  y 2.000  capacidades.  Total,  9 8. 5 00 electores,  para 
una  población  civil  de  1.395.000  habitantes.  O sea 
un  7 por  100. 

Prescindo  ahora  de  la  masa  de  voluntarios  y de 
empleados  con  que  quedan  abrumados  los  contribu- 
yentes, para  venir  al  punto  de  la  cuota.  Recordad  que 
en  1878  se  fijó  una  cuota  de  25  pesos,  pero  en  rela- 
ción con  la  contribución  que  entonces  pagaban  los 
propietarios  agrícolas.  ¿Y  cuál  era  la  contribución  que 
pagaban  entonces  los  propietarios  agrícolas  en  la  isla 
de  Cuba?  Pues  pagaban  desde  el  10  al  16  por  100, 
según  producían  tabaco,  azúcar  ó café,  ó lo  que  allí 
se  llama  frutos  menores;  y el  censo  de  25  duros,  apli* 
cado  á una  propiedad  que  pagaba  ese  10  á 16  por 
100,  daba  como  resultado  que  pudiera  volar  el  pro- 
pietario que  gozase  una  renta  no  inferior  á 250  pesos. 

Ahora  bien;  vosotros  lleváis  esta  ley  aon  la  cuota 
de  10  duros;  pero  ¿cuál  es  el  tipo  de  contribución 
señalado  hoy  á la  propiedad  agrícola?  El  2 por  1 00;  de 
donde  resulta  que  para  que  un  propietario  tenga  hoy 
voto  en  la  isla  de  Cuba,  no  le  basta  ya  la  renta  de  25¿_ 
duros,  sino  que  necesita  una  renta  de  más  del  dob¿ho 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  hoy  se  necesitados 
renta  mucho  mayor  que  la  que  se  necesitaba  Ah 
tonces.  W 

Pero  hay  otra  cosa  muy  grave;  porque  tengo  que 
recordar  que  sobre  este  punto  ya  se  hicieron  aquí  de- 
claraciones terminantes  por  parte  del  Gobierno  en 
1883,  en  cuya  fecha  se  varió  por  completo  la  tribu- 
tación en  Cuba  y se  descendió  al  2 por  100  la  que  me 
he  referido,  por  efecto  de  la  ruina  de  la  agricultura. 
Entonces  el  Sr.  Povtuondo  y eLSr.  Betancourt  pre* 
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gUDtaron  si  la  rebaja  en  la  contribución  de  los  propie- 
tarios agrícolas  afectarla  al  derecho  de  sufragio  que 
venian  poseyendo,  y tengo  aquí  las  contestaciones 
dadas  por  el  señor  general  Martínez  Campos,  siendo 
Ministro  de  la  Guerra  é interino  de  Ultramar;  por  el 
Sr.  Gamazo,  que  era  presidente  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos; por  el  8 r.  León  y Castillo,  Ministro  de  Ul- 
tramar, primero,  y por  el  8r.  Nuñez  de  Arce  después, 
y todos  ellos  declararon  en  2t  de  Junio  de  1882  y 30 
de  Marzo  y 17  de  Julio  de  1883,  que  sería  necesario 
hacer  una  reducción  ó dar  una  compensación,  en  vista 
de  que  lo  que  antes  era  contribución  del  10  al  16  por 
100  había  bajado  á ser  2 por  100;  declaraciones  so- 
bre las  que  no  quiero  decir  nada  en  este  momento, 
porque  habrá  de  exponerlas  luego  el  8r.  Portuondo 
cuando  se  discuta  un  artículo  adicional. 

Por  hoy  me  basta  decir  que  no  se  debe  comparar 
solo  el  tipo  de  censo  de  1878  con  el  que  ahora  se  pone 
en  esta  ley,  porque  lo  que  hay  que  relacionar  para 
hacer  la  comparación  es  el  tipo  de  contribución  de 
entonces,  que  variaba  entre  el  10  y el  1G  por  100,  y 
el  tipo  de  hoy,  que  es  el  2 por  100. 

Después  de  esto,  y sin  insistir  en  ello,  me  permi- 
tiré recordar  lo  que  otra  vez  dije,  coincidiendo  con 
otros  Diputados  extraños  á mi  partido,  referente  al 
punto  de  las  preferencias  liberales  que  caracterizan 
á los  grupos  de  capacidades  y propietarios  territoria- 
les de  Cuba  y Puerto-Rico,  frente  á las  proporcio- 
nes conservadoras  de  los  empleados,  comerciantes  é 
industriales.  El  dictamen  primitivo  de  la  Comisión 
tijaba  para  estos  últimos  la  cuota  de  12  duros,  y.  la 
de  8 para  los  propietarios  agrícolas  y los  arrendata- 
rios. En  el  nuevo  se  iguala  la  cuota,  subiendo  ésta  y 
bajando  aquélla.  La  sola  equiparación  de  8 pesos 
perjudicada  á los  propietarios.  Pero  se  les  perju- 
dica más. 

No  terminaré  sin  recoger  una  indicación  del  se- 
ñor Calbeton,  que,  aun  cuando  no  esté  en  su  banco, 
es  señor  á quien  corresponde  todo  honor.  El  Sr.  Cal- 
beton hacía  notar  que,  no  pudiendo  decir  lo  mismo 
respecto  de  Puerto-Rico,  cuyas  condiciones  ignora- 
ba, podia  afirmar,  respecto  de  Cuba,  que  era  una 
cuota  realmente  de  poca  importancia,  por  la  sencilla 
razón  de  que  la  propiedad  está  de  tal  manera  en 
Cuba,  que  todo  allí  es  gran  propiedad,  y el  propieta- 
rio se  ocupa  solo  de  sus  grandes  explotaciones,  por  lo 
cual  la  cuota  resulta  de  poca  importancia.  Su  seño- 
ría está  equivocado;  eso  no  es  exacto;  puede  ser  ver- 
dad en  alguna  parte  de  la  isla;  pero  en  otra  existe  la 
división  de  la  propiedad  en  términos  que  merecen  par- 
ticular estudio;  no  puede  precisarse  el  dato  respec- 
to á esta  división  territorial,  porque  desgraciadamen- 
te la  estadística  de  la  isla  de  Cuba  es  algo  así  pura- 
mente imaginario. 

f En  Puerto-Rico  la  cosa  es  evidente.  Las  fincas 
mltivadas  son  31.380  cuerdas : de  ellas  14.000  fincas 
menos  de  5 cuerdas,  y menos  de  4.000  fincas  de 
de  50  cuerdas.  Allí  hay  30.000  propietarios  que 
jtoS<  sí  cultivan;  704  arrendatarios;  700  aparceros  y 
íy  8 mayordomos.  Pero  aun  teniendo  esta  importan- 
cia, y si  lo  mismo  da  que  paguen  10  duros  de  cuota, 
¿por  qué  no  se  toma  el  tipo  menor,  en  cuyo  caso  no 
hay  ninguna  perturbación  bajo  el  punto  de  vista  libe- 
ral y relativamente  conservador  del  Sr.  Calbeton?  Me 
interesa  solo  oponer  esta  protesta,  para  que  no  se  crea 
que  la  he  aceptado,  en  poco  ni  en  mucho,  en  uno  de 
los  extremos  del  debate. 


Termino,  pues,  señores,  diciendo  que  de  esta  ma- 
nera, por  sancionar  este  principio,  por  sancionar  dcs- 
| pues  otros  dos  privilegios  de  que  he  de  hablar  para 
i combatirlos  terminantemente,  habéis  renunciado  á 
vuestra  personalidad,  habéis  hecho  un  dictámen  infe  - 
rior  al  que  presentásteis  primero  y al  proyecto  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y dais  lugar  á que  se  dis- 
cuta si  la  ley  de  1878  es  más  ó menos  preferible  para 
los  elementos  liberales  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene*  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Voy  á 
decir  muy  pocas,  á fin  de  no  pasar  por  descortés,  res- 
pecto de  las  manifestaciones  que  han  hecho  los  ora- 
dores que  han  tomado  parte  en  este  debate. 

No  hallándome  conforme  con  algunas  de  las  apre- 
ciaciones de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Labra,  no  cre- 
yendo que  son  demostraciones  esas  que  así  se  han  lla- 
mado, é invocando  siempre  la  razón  que  he  dado  de 
que  ni  el  proyecto  mió  me  satisfacía,  ni  el  dictámen  de 
la  Comisión  tampoco,  sino  que  mi  conducta  obedecía 
á un  espíritu  de  transacción  para  que  llegara  á ser  ley 
este  proyecto,  que  de  otra  manera  entiendo  que  no 
podrá  llevarse  la  reforma  á Ultramar,  me  he  levan- 
tado únicamente  para  decir  pocas  palabras,  y no  he 
de  entrar  en  el  fondo  de  la  discusión,  porque  como 
han  de  hablar  todavía  el  Sr.  Portuondo  y otros,  yo 
me  reservo,  al  contestar  á todos,  presentar  mis  ob- 
servaciones delante  de  las  suyas,  que  por  ser  de  ellos 
soq  siempre  atinadas,  y no  me  parece  que  debo  con- 
testar ahora  en  detalle  para  volver  á hacerlo  repetidas 
veces. 

Esperen,  pues,  los  amigos  de  enfrente;  entiendan 
que  no  es  descortesía  en  mí  el  no  presentar  ahora  las 
observaciones  que  he  de  hacer,  y tengan  la  seguridad 
de  que  al  fin  he  de  apreciar  las  suyas  cuando  con- 
teste á todos  juntos,  y así  evitaré  á la  Cámara  la  mo- 
lestia de  tener  que  oirme,  aunque  por  otra  parte  ten* 
dría  el  gusto  de  oir  á otros  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALOALA  DEL  OLMO:  Pocas  be  de  decir 
en  nombre  de  la  Comisión  para  contestar  á lo  que  ha 
manifestado  el  Sr.  Labra,  mi  amigo  particular;  y he 
de  decir  muy  pocas,  no  porque  la  materia  de  que  ha 
tratado  pueda  ser  contestada  en  breve  espacio  de 
tiempo,  sino  porque  realmente  la  deficiencia  es  mia 
para  contender  con  S.  S.  (El  Sr.  Labra : Quien  debe 
contestar  es  el  Sr.  Gullon,  porque  S.  S.  opina  como 
yo.)  Pues  la  Comisión  por  mi  indigno  conducto  va  á 
contestar  á S.  S.  (El  Sr.  Labra : Yo  oigo  con  mucho 
gusto  á S.  S.) 

Ha  hablado  el  Sr.  Labra  de  obstruccionismo  con 
referencia  á esta  ley.  Seguramente  S.  8.  no  habrá  en- 
contrado en  esta  Comisión  ni  en  esta  parte  de  la  Cá- 
mara obstruccionismo  ninguno;  ai  contrario,  yo  creo 
que  la  Comisión  ha  demostrado,  tanto  por  el  tiempo 
que  dió  su  dictámen,  há  más  de  un  año,  como  des- 
pués, durante  el  curso  de  estos  debates,  que  por  nues- 
tra parte  no  hay  inconveniente,  sino  deseo  de  que  esta 
reforma  se  lleve  cuanto  antes  á Ultramar. 

No  somos,  pues,  los  que  esto  hemos  hecho  los  que 
ponemos  obstáculos  para  la  aprobación  de  esta  ley; 
más  bien  serán,  sin  que  yo  lo  afirme,  aquellos  que  pi- 
| den  votaciones  nominales  sobre  los  artículos. 
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El  Sr.  Labra  convendrá  conmigo  en  que  realmente 
esta  discusión  está  agotada,  porque  lo  que  con  motivo 
de  este  proyecto  de  ley  se  está  discutiendo,  es  un  solo 
artículo,  que  hace  más  de  ocho  dias  que  tenemos 
abierto  el  debate  sobre  61,  y la  Cámara  habrá  obser- 
vado que  se  vienen  repitiendo  los  mismos  argumen- 
tos. (El  Sr.  Labra:  Todavía  no  habia  yo  dicho  el  que 
he  expuesto  hoy.)  El  Sr.  Labra  sabe  que,  tanto  el  pro- 
yecto del  Gobierno  como  el  primer  dictámen  de  la  Co- 
misión y el  reformado,  obedecen  á un  evidente  pro- 
p>  i1  o de  transacción.  Pues  qué,  ¿en  esta  discusión  se 
podian  tener  en  cuenta  solo  las  aspiraciones  de  S,  S. 
y de  sus  amigos,  ó era  preciso  tenerlas  en  cuenta  to- 
das? Si  se  hubieran  tenido  en  cuenta  solo  las  aspira- 
ciones de  S.  S.,  con  pequeñas  modificaciones  en  esta 
ley  hubiéramos  tenido  bastante  para  complacerle  por 
completo;es  decir,  con  una  pequeña  rebaja  enlaeuota, 
que  es  á lo  que  va  S.  S.,  y con  la  supresión  del  voto 
á los  voluntarios;  pero  lo  segundo  ha  sido  total  y ab- 
solutamente imposible;  y en  cuanto  á lo  primero,  ha 
habido  que  tener  en  cuenta  no  solo  las  aspiraciones 
de  S.  S.,  sino  también  las  de  otros  lados  de  la  Cámara 
igualmente  respetables. 

Esto  no  implica  que  haya  habido  imposición  nin- 
guna de  parte  del  partido  conservador  ni  de  nadie. 
La  Comisión  y el  Gobierno  han  tenido  en  cuenta  to- 
das las  aspiraciones  que  hoy  luchan  en  la  materia,  y 
ha  llegado,  ó ha  creído  llegar  al  menos,  á uq  término 
medio  de  patriótica  y conveniente  transacción.  Y ya 
que  de  imposiciones  y del  partido  conservador  estoy 
hablando,  debo  oponer  una  rectificación  á algunas 
frases  del  Sr.  Labra  que  constituyen,  en  mi  concepto, 
un  verdadero  error  con  que  se  vieue  tratando  lapolí- 
tica  de  las  Antillas.  No  se  levanta  una  sola  vez  S.  S. 
para  hablar  de  ciertos  elementos  que  en  las  Antillas 
figuran  en  política,  que  no  les  llame  conservadores. 
La  frase  no  es  totalmente  exacta,  Sr.  Labra.  Los  ele 
inentos  constitutivos  de  aquella  política  son  diferen- 
tes de  los  que  aquí  existen.  El  partido  que  S.  S.  ilama 
conservador,  no  es  tal  partido  conservador;  es  una 
agrupación  de  españoles  que  á todo  sobreponen  el 
nombre  y la  voz  de  España,  ni  más  ni  menos,  y para 
eso  realizan  esa  política;  no  la  hacen  por  ni  para  otra 
cosa.  Y tan  es  así,  que  en  esa  agrupación  que  S.  S. 
llama  conservadora  en  las  Antillas,  y que  yo  llamo 
eminentemente  española,  figuran  desde  ios  republi- 
canos hasta  los  carlistas,  pasando  por  todos  los  ma- 
tices políticos  que  en  la  Península  tienen  una  repre- 
sertacion.  De  manera  que  llamar  á ese  partido  con- 
servador, es  equivocarse. 

La  Comisión,  que  ha  tenido  el  propósito,  y cree 
haberlo  logrado,  de  una  transacción  y de  abreviar  los 
térmiuos  de  este  debate,  procuró  desde  el  primer  mo- 
mento aportar  todos  los  datos  y antecedentes  necesa- 
rios. Al  efecto  abrió  una  información;  á ella  han  ido 
todas  las  ideas  y aspiraciones,  meaos  las  de  S.  S.  y 
de  los  autonomistas,  y de  ellas  nos  encontramos  to- 
talmente desprovistos  en  la  Comisión.  Se  trataba  de 
una  transacción.  ¿Era  justo  y conveniente  que  cono- 
ciéramos las  ilustradísimas  opiniones  de  8.  S.?  Pues 
esas  opiniones  nos  faltaron.  ¿Qué  inconvenientes  hubo 
para  esto?  Yo  no  los  conozco,  ni  la  Comisión  tampoco; 
pero  sí  deduzco  de  aquella  ausencia,  y de  las  exigen- 
cias que  hoy  se  tieneu  con  nosotros,  y de  los  cargos 
que  se  nos  dirigen,  una  falta  de  razou  absoluta.  Ya 
sabía  la  Comisión  que,  dando  satisfacción  á ios  deseos 
del  Sr.  Labra,  la  ley  hubiera  resultado  á su  gusto  y 
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á gusto  de  los  autonomistas.  Pero  ¿era  este  el  deber 
de  la  Comisión?  Entonces  se  hubiera  dicho  que  la  (.o- 
misiou  habia  sido  impuesta  por  los  partidarios  de  la 
autonomía,  como  ahora  se  dice  que  por  los  cónserva- 
¡ dores  de  esta  Cámara.  Ni  por  unos  ni  por  otros.  La 
Comisión  ha  procurado  inspirarse  en  un  término  me- 
dio en  busca  dei  acierto,  acierto  que  ha  creído  rea- 
lizar por  medio  del  dictámen  que  se  discute. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LABRA:  No  lo  lome  á agravio  el  Sr.  Al- 
calá del  Olmo;  yo  oigo  siempre  á S.  S.  con  mucho 
gusto;  pero  creo  que  S.  S.  no  es  quien  me  debe  con- 
testar, porque  S.  S.  opina  como  yo,  seguu  ha  decla- 
rado repetidas  veces  en  sus  anteriores  discursos,  y 
estaría  más  en  lugar  eL  Sr.  Gullon,  que  no  ha  opina- 
do jamás  como  yo.  (El  Sr.  Gullon:  Ni  opino.)  Hace 
bien  S.  S.;  solo  que  S.  S.  no  está  bien  en  esa  Comi- 
sión, ó no  está  bien  la  Comisión  en  ese  banco. 

Ha  hablado  S.  S.  todavía  de  transacción.  Franca- 
mente, ¿es  posible  discutir  esto?  ¿Es  posible  discutir 
la  intervención  del  partido  conservador  con  el  señor 
Fernandez  Villaverde  á su  cabeza  ahora,  y después 
por  encargo  especial  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo? 
Esto  es  de  toda  evidencia. 

Que  no  liemos  acudido  á esas  reuniones  de  que 
S.  S.  habia.  ¿Cuándo  ha  retirado  la  Comisión  su  dic- 
támen para  resolver?  Después  de  haber  oído  nuestros 
discursos,  y de  haber  conocido  nuestras  opiniones  y 
nuestras  proposiciones.  Resulta  respecto  de  esta  y de 
todas  las  demás  cuestiones,  que  hay  una  proposición 
de  los  conservadores  aceptada  por  8S.  SS.,  y otra  nues- 
tra recomendada  y no  aceptada.  Están,  pues,  SS.  SS. 
con  los  conservadores.  (El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro 
pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen  bien. ) Dijo 
S.  S.  que  se  resignaba  con  ella;  y como  yo  no  me  re- 
signaba con  esta  otra,  resulta  que  SS.  SS.  son  los  que 
deben  estar  satisfechos. 

Vendrá  luego  la  cuestión  de  los  voluntarios,  y 
aparecerá  el  dictámen  peor  de  lo  que  antes  estaba,  y 
sobre  todo,  más  extremoso  de  lo  que  deseaba  el  se- 
ñor Pando.  Vendrá  después  la  cuestión  de  las  Com- 
pañías mercantiles,  y entonces  se  demostrará  que 
SS.  SS.  han  redactado  completamente  al  contrario  el 
artículo  y completamente  de  acuerdo  con  las  solu- 
ciones recomendadas  por  los  elementos  conservado- 
res. Ya  discutiremos  esto. 

Resulta  que  mientras  de  ios  conservadores  han 
aceptado  SS.  SS.  todas  estas  cosas,  de  nosotros  los 
autonomistas  no  han  aceptado  SS.  SS.  ni  una  línea. 

EL  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Una  ligerisima  rec- 
tificación. 

Dice  el  Sr.  Labra  que  pienso  como  S.  S.  Nunca  he 
pensado  como  S.  S.  En  política  creo  que  nos  encon- 
tramos á una  inmensa  distancia.  Esto  no  es  un  hecho 
nuevo,  sobre  todo  para  el  país  que  representamos, 
pero  me  importa  ratificarlo  en  este  momento.  Allí 
se  sabe  que  entre  el  Sr.  Labra  y yo  hay  la  distan- 
cia que  media  del  ser  ai  no  ser.  (Rumores.)  Su  se- 
ñoría es  autonomista,  y yo  no  lo  soy.  En  este  sentido 
explico  mi  frase,  que  veo  que  ha  llamado  la  atención. 

La  información  que  la  Comisión  abrió  con  motivo 
de  este  proyecto  de  ley,  no  es  de  hoy,  ni  con  motivo 
de  la  retirada  del  primitivo  dictámen;  la  información 
tuvo  lugar  hace  más  de  un  año,  y en  ella  tuvimos  ei 
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sentimiento  de  no  ver  al  Sr.  Labra  ni  á ninguno  de 
sus  correligionarios  políticos. 

Que  no  hemos  tomado  nada  del  Sr.  Labra.  ¿Cómo 
habíamos  de  tomarlo?  ¿habíamos  de  tomar  su  sentido 
político?  No,  porque  la  Comisión  no  participa  del  sen- 
tido político  del  Sr.  Labra.  Entre  la  autonomía  y la 
asimilación  hay  gran  distancia , y esta  es  la  que  se- 
para en  este  momento  al  Sr.  Labra  del  dictámen  de 
la  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PORTUONDO:  No  tengo  por  objeto  entrar 
ahora  en  el  fondo  del  debate,  porque,  como  ha  dicho 
mi  amigo  el  Sr.  Labra,  tengo  presentado  un  artículo 
adicional,  y cuando  llegue  el  momento  de  apoyarle, 
habré  de  demostrar  lo  que  en  una  interrupción  me 
permití  indicar  que  demostraría,  á saber:  que  el  ac- 
Lual  proyecto  de  ley,  el  que  ahora  discutimos,  es  mu- 
cho más  restrictivo  que  el  régimen  electoral  vigente 
hoy  en  Ultramar.  Y como  lo  habré  de  demostrar  de 
la  manera  que  desea  seguramente  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  oir  las  demostraciones,  es  decir,  demostra- 
ciones aritméticas,  demostraciones  numéricas,  de- 
mostraciones concluyentes,  que  ni  siquiera  dejen 
lugar  á nada  de  opinable,  por  ahora  me  limito  sim- 
plemente á anunciar  eso.  (El  Sr . Ministro  de  Ultramar : 
Me  permito  dudarlo.)  Naturalmente,  mientras  no  ven- 
ga la  demostración.  Pero,  por  el  momento,  estoy  en 
el  deber  de  cortesía,  y además  en  el  deber  político,  de 
recoger  una  alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Agui- 
lera, mi  amigo,  recordando  los  trámites  y los  pasos 
que  se  dieron  por  esta  minoría,  áque  el  Sr.  Aguilera 
y yo  tenemos  el  honor  de  pertenecer,  para  obtener  la 
aquiescencia  ó el  apoyo  ó la  autorización  de  las  fir- 
mas de  importantes  hombres  políticos  de  las  mino- 
rías democráticas  de  esta  Cámara,  y aun  de  elemen- 
tos de  la  propia  mayoría,  para  el  artículo  adicional 
que  proponía  la  minoría  que  dirige  y acaudilla  el  se- 
ñor general  López  Domínguez,  al  proyecto  de  ley  de 
sufragio  universal.  La  explicación  ó el  relato  que  debo 
hacer  es  breve,  sumamente  sencillo,  y creo  que  en  el 
corto  tiempo  que  falta  para  terminar  este  período  de 
sesión  habré  de  dejarle  completamente  realizado. 

Como  todos  los  Sres.  Diputados  recuerdan,  tomó 
esta  minoría  democrática  la  iniciativa,  como  lo  ha 
explicado  el  Sr.  Aguilera,  para  proponer  un  artículo 
adicional  al  proyecto  de  ley  del  sufragio  universal, 
que  obedeciese  á un  criterio  de  transacción  razonado, 
fundamentado  y lógico,  como  el  propio  Sr.  Aguilera 
ha  demostrado  de  una  manera,  á mi  juicio,  completa- 
mente indubitable.  Los  lazos  que  me  unen  á esta  mi- 
noría y al  señor  general  López  Domínguez,  el  deseo 
de  contribuir  por  mi  parte  en  cuanto  pudiera,  en 
cuanto  estuviera  á mi  alcance,  sin  menoscabo  de  mis 
opiniones  individuales  y de  mis  compromisos  particu- 
lares de  partido  en  Ultramar,  á buscar  una  fórmula 
que  permitiese  ampliar  de  verdad,  ampliar  de  una 
manera  sincera,  de  una  manera  leal,  de  una  manera 
franca  y positiva,  el  derecho  electoral  en  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  me  movieron  á dirigirme  á va- 
rios de  mis  distinguidos  y queridos  amigos  de  estas 
minorías  democráticas  y liberales,  con  el  objeto  de 
pedirles  no  solo  el  favor  particular  á mí,  no  solo  el 
favor  á la  idea  democrática  y liberal  que  sustentamos, 
sino  á nombre  y por  encargo  especial  del  Sr.  López 
Domínguez,  su  concurso  para  esa  obra,  que  creía  yo 
la  más  patriótica,  más  sinceramente  conciliadora  que 


se  podia  intentar  para  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Me  dirigí  primeramente  al  Sr.  Martos,  á quien  leí 
íntegramente,  con  preámbulo  y todo,  la  proposición 
de  la  minoría  acaudillada  por  el  Sr.  López  Domín- 
guez. El  Sr.  Martos  me  manifestó  su  opinión,  comple- 
tamente couforme,  no  solo  con  el  articulado  de  la  pro- 
posición, sino  también  con  las  consideraciones  que  le 
precedían  y le  servían  de  fundamento;  y en  virtud  de 
esta  manifestación,  el  general  López  Domínguez  me 
dijo  y me  declaró  que  pues  el  Sr.  Marios  honraba  con 
su  firma  aquel  documento,  él  pondría  también  la  suya 
al  pie  de  la  adición;  de  suerte  que  contaba  ya  el  se- 
ñor López  Domínguez,  cuyo  encargo  estaba  yo  eva- 
cuando, con  la  firma  del  Sr.  Martos  y con  la  de  la 
minoría  dirigida  por  él.  Habíame  antes  dirigido  tam- 
bién en  este  propio  banco  al  ilustre  orador  mi  distin- 
guido y querido  amigo  el  Sr.  Castclar,  que  se  sienta 
detrás  de  mí,  pidiéndole  su  apoyo,  que  siendo  suyo  y 
de  los  elementos  que  dirige,  había  de  ser  muy  valioso 
para  esta  proposición,  y el  Sr.  Castelar  me  contestó 
en  este  mismo  banco:  amigo  Portuondo,  estoy  de  todo 
punto  conforme;  cuente  con  ese  apoyo,  porque  ya  sabe 
usted  que  donde  más  ciudadanos  se  llamen  al  ejerci- 
cio de  la  vida  pública,  allí  estoy  yo  apoyando  esa  so- 
lución. 

De  estos  propios  bancos,  después  de  oir  esta  ge- 
nerosa y por  otra  parte  perfectamente  natural  y lógi- 
ca manifestación  del  Sr.  Castelar,  pasé  al  sitio  en  que 
se  sienta  el  Sr.  Romero  Robledo,  mi  digno  y querido 
amigo,  todos  los  demás  señores  de  quienes  be  habla- 
do; y el  Sr.  Romero  Robledo,  con  una  delicadeza  de 
forma  exquisita,  muy  propia  de  su  educación,  pero  á 
la  vez  con  claridad  completa,  me  manifestó  su  deseo 
de  que  no  contara  con  él  para  firmar  ni  para  apoyar 
esa  proposición,  sin  decirme  en  aquel  momento  si  era 
ó no  partidario  de  ella,  sino  que  en  estas  cuestiones 
de  Ultramar  no  le  gustaba  proceder  por  impresiones 
del  momento  y necesitaba  pensarlo;  forma  discreta 
y delicada  de  manifestarme  que  no  estaba  conforme 
con  mi  proposición,  por  lo  cual  no  tuve  necesidad  ó 
no  creí  prudente  acudir  después  á pedirle  el  resulta- 
do de  aquellos  pensamientos,  pues  entendí,  como  he 
dicho,  que  era  aquella  una  manera  discreta  y delica- 
da de  negarme  su  apoyo.  De  modo  que,  agradecién- 
dole desde  luego  la  forma  exquisita,  muy  propia  de  su 
amistad  y de  su  cortesía,  no  insistí,  y creí  desde  lue- 
go que  no  podia  contar  con  el  concurso  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo. 

Me  dirigí  entonces  á mi  no  menos  querido  amigo 
el  Sr.  Cassola,  que  igualmente  hubo  de  manifestarme 
que  necesitaba  estudiarla,  que  necesitaba  leerla  des- 
pacio, y sobre  todo,  someterla  al  conocimiento  y ai  es- 
tudio también  de  elementos  de  los  cuales  no  podia  ni 
debía  ni  creía  conveniente  prescindir  en  asuntos  de 
esta  naturaleza.  Respecto  del  Sr.  Cassola,  por  la  forma 
en  que  me  contestó,  creí  que  en  efecto  estaba  en  el  de- 
ber de  acudir  ai  dia  siguiente  á pedirle  la  contestación. 
Y en  este  propio  banco  me  la  dió,  manifestándome  que 
uno  de  los  elementos  que  le  son  adictos  y que  siguen 
su  dirección  en  la  política  general,  y no  sé  si  también 
en  la  antillana,  le  había  manifestado  (y  ruego  al  Sr.  Cas- 
sola,  que  está  presente,  que  tenga  la  bondad  de  recti- 
ficarme si  por  acaso,  por  haber  trascurrido  tanto  tiem- 
po, puedo  desvirtuar  en  algo  el  sentido  de  sus  pala- 
bras), le  liabia  manifestado  que  en  el  sentido  funda- 
mental, en  la  esencia,  en  lo  que  toca  á la  naturaleza 
sustantiva  é íntima  de  acuella  proposición,  no  solo 
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estaba  conforme,  sino  que  la  creía  todavía  apocada, 
que  la  creía  todavía  no  tan  extensa  y tan  amplia  como 
podía  y acaso  dcbia  ser. 

Es  decir,  en  lo  sustancial  estaba  conforme,  y lo 
sustantivo,  cuando  se  trata  de  una  reforma  electoral 
que  en  realidad  es  un  régimen  ceusitario,  es  el  censo. 

Pero  en  el  órden  del  procedimiento,  en  el  órden 
del  mecanismo  del  régimen  electoral  establecido  por 
el  proyecto  de  ley  de  sufragio  universal  sometido  al 
debate,  entendía  que  no  era  prudente  ni  conveniente, 
porque  era  hasta  reaccionario,  es  decir,  hasta  con- 
trario  á la  sinceridad  y á la  verdad  de  la  emisión  del 
voto  en  aquel  país. 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben  que  el  elemento 
á que  me  reñero  es  el  Diputado  por  Cuba  Sr.  Vergez, 
que  es,  de  los  que  existen  en  el  Parlamento,  el  que 
figura  en  la  minoría  que  dirige  el  ilustre  general  á 
quien  estoy  teniendo  en  este  momento  el  honor  de 
aludir.  De  suerte  que  esta  opinión  del  Sr.  Vergez  será 
preciso  que  si  yo  me  equivoco  al  trasmitirla  á la  Cá- 
mara, ó por  si  el  señor  general  Cassola  se  equivocó 
al  trasmitírmela  á mí,  la  rectifique,  la  modifique  y la 
destruya  ó persista  en  ella,  y aun  la  sostenga  y la  de- 
fienda el  Sr.  Vergez,  que  la  emitió. 

Con  estos  antecedentes  hube  de  considerar  que  no 
disponiendo  de  la  firma  del  Sr.  Romero  Robledo,  ni 
tampoco  del  Sr.  Cassola,  y no  contando  con  el  apoyo 
de  las  fuerzas  que  dirigen  y acaudillan,  y contando, 
por  otra  parte,  con  el  apoyo  decidido  de  los  Sres.  Mar- 
tos  y Castelar,  creí,  digo,  que  era  conveniente  que 
concurriesen  á aquella  obra,  en  mi  sentir  patriótica, 
elementos  valiosos  de  la  democracia,  de  los  que  figu 
ran  en  el  campo  de  la  mayoría,  á fin  de  que  la  pro 
posición  del  Sr.  López  Domínguez  y de  las  mino- 
rías democráticas  que  dirigen  los  Sres.  Martos  y Cas- 
telar,  no  tuviese  ese  carácter  de  radicalismo  que 
pudiera  imprimirle  la  democracia  demasiado  viva  que 
profesan  estos  elementos,  sino  aquella  democracia 
que,  sin  menoscabo  para  nadie,  me  he  de  permitir  ca 
lificar  de  transigente  y un  tanto  acomodaticia,  de  \o* 
elementos  que  figuran  en  la  mayoría. 

Relatando,  Sres.  Diputados,  la  verdad,  sin  añadir 
una  coma,  ni  siquiera  mezclar  un  argumento,  diré 
que  movido  por  este  deseo,  aguijoneado  por  este  po- 
deroso estímulo,  hube  de  dirigirme  á mi  querido 
amigo  el  Sr.  Moret.  Yo  sabía  que  en  el  campo  de  la 
mayoría  esta  proposición  tenía  muchos  amigos;  que 
toda  la  mayoría,  el  Gobierno,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  y el  mismo  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  eran 
amigos  de  esta  solución;  y marchaba  yo  por  consi- 
guiente, en  terreno  para  mi  sumamente  grato;  iba 
por  un  campo  sembrado  verdaderamente  de  ñores;  y 
así  fué  que,  cuando  me  dirigí  ai  Sr.  Moret,  no  pude 
menos  de  experimentar  gran  regocijo  ai  oirle  de- 
cir, después  de  haber  leído  el  articulado  de  la  propo- 
sición, que  le  gustaba  mucho,  que  le  parecía  perfec- 
tamente; pero  que  era  muy  natural,  dada  su  posición 
en  ei  campo  de  la  mayoría,  que  no  quisiera  crear  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  y á la  situación  ninguna 
dificultad.  Considerando  perfectamente  natural  la  in- 
dicación del  Sr.  Moret,  hube  de  contestarle:  «Me  pa- 
rece muy  bien;  yo  recogeré  de  usted  la  contestación 
después  que  hable  con  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  y 
con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.» 

No  pude,  señores,  recoger  esa  contestación;  no 
llegó  el  momento  de  que  me  dirigiera  yo  ai  señor 
Moret  para  pedírsela,  porque  desde  aquel  instante, 


sabedores  por  la  prensa  de  lo  que  ocurría,  algunos 
elementos,  sobre  todo  precisamente  aquel  que  no  es- 
taba contento  con  la  fórmula  de  los  5 duros,  sino  que 
estimaba  la  reforma  restrictiva,  encogida,  pequeña, 
insignificante,  promovieron  tal  algazara,  provocaron 
tal  vaivén,  agitaron  de  tal  suerte  el  campo  de  la  polí- 
tica, que  se  encontraron  como  por  ensalmo  dominan- 
do la  situación,  de  tal  suerte  que  luego  he  visto  en 
un  telegrama  de  un  periódico  de  la  Habana,  que  aquel 
Sr.  Diputado  á quien  estoy  aludiendo  con  insistencia 
para  que  recoja  mis  alusiones  y á ellas  responda,  por- 
que su  situación  es  especial,  que  se  jactaba  según 
el  que  ponía  ei  telegrama,  aquel  su  amigo,  el  Sr.  Ver- 
gez, de  haber  puesto  en  movimiento  á los  Sres.  Ro- 
mero Robledo,  Cassola  y Martos,  y ayudado  de  ellos, 
y con  el  concurso  que  ellos  le  prestaron  (no  de  otra 
suerte  parece  que  se  expresa  el  telegrama),  agitar  al 
partido  conservador  y juntar  todas  esas  fuerzas. 

Mas  no  hubo  entonces  la  franqueza  bastante  para 
decir:  la  campaña  que  emprendemos,  la  guerra  que 
movemos  al  infiel,  esta  guerra  santa  es  contra  el  es- 
píritu y la  tendencia  de  la  proposición  democrática  y 
liberal  del  Sr.  López  Domínguez,  que  miramos  con 
buenos  ojos,  que  cuenta  con  el  apoyo  y el  aliento  de 
la  mayoría,  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
y del  Ministro  de  Ultramar,  de  tradiciones  y sen- 
timientos verdaderamente  democráticos.  Moviendo 
aquella  guerra,  emprendiendo  aquel  gran  movimien- 
to militar,  digámoslo  así,  resultó  que  cedió  aquel 
aliento  que  prestaban  á la  proposición,  y el  propio 
Sr.  López  Domínguez  y la  minoría  que  dirige,  que 
se  habían  creído  favorecidos  porque  contaban  con 
dos  firmas  determinadas,  vinieron  á encontrarse  de 
pronto  con  que  les  faltaban  aquellas  firmas,  y con 
ellas  una  de  las  partes  más  poderosas,  de  las  que 
más  fuerza  daban  á aquella  proposición. 

¿Qué  había  pasado  para  que  aquellas  firmas  fal- 
tasen? Ya  sabemos  que  no  firmaba  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, y no  firmaba  por  convicción,  como  había  ma- 
nifestado de  una  manera  franca  y abierta,  y ya  sabe- 
mos que  no  firmaba  ei  Sr.  Cassola;  pero  los  señores 
Castelar  y Martos,  ¿por  qué  de  pronto  no  firmaban? 
jAh!,  no  convenia  hacer  la  guerra  y,  como  decimos 
militarmente,  atacarla  posición  por  vanguardia,  sino 
hacer  una  diversión  y atacar  por  el  flanco  envolvien- 
do, y la  diversión  y el  ataque  de  flanco  se  hicieron 
sin  habilidad,  sin  resolución  y sin  firmeza;  porque  si 
habilidad  hubiera  habido,  hubieran  quedado  bien  á 
salvo  todas  las  condiciones  y todos  los  elementos  ne- 
cesarios, y se  hubiera  mantenido  la  reserva  acerca 
del  objetivo  verdadero  y fundamental  de  aquel  proce- 
dimiento que  yo  califico  de  hostil  y poco  usual.  ¿Qué 
se  dijo?  ¿Cuál  fué  el  origen  aparente  del  alboroto  que 
se  armó?  Que  se  iba  á tomar  eso  como  pretexto  para 
dilatar  ó entorpecer  la  tramitación  parlamentaria  de 
la  ley  de  sufragio  universal. 

Recordad  bien,  Sres.  Diputados,  que  ni  una  sola 
vez  apareció  otro  argumento;  que  no  hubo  nadie  que 
tuviese  la  franqueza  de  decir:  esas  firmas  no  se  ponen 
ahí,  porque  son  contrarias  al  sentimiento  liberal  y 
democrático  de  la  mayoría,  porque  se  oponen  al  sen- 
timiento liberal  y democrático  de  las  minorías  que 
apoyaban  la  proposición.  No  se  tuvo  valor  para  hacer 
i esto,  y lo  que  se  hizo  fué  decir:  esas  firmas  no  se  po- 
nen, y el  apoyo  de  las  minorías  no  se  puede  tener, 
porque  se  dice  y se  cree  que  este  es  un  procedimiento 
inventado  para  aplazar,  para  entorpexer,  para  detener 
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la  aprobación  del  sufragio  universal,  prolongando  de 
esta  suerte  la  vida  del  Ministerio. 

Pero  yo  que  tenía  mi  nombre  y mi  persona  com- 
prometidos en  este  asunto;  yo  que  tenía  que  responder 
al  general  López  Domínguez,  que  había  depositado 
en  mí  su  confianza  y me  habia  honrado  con  ella;  yo 
que  tenia  que  responder  de  aquella  falta  de  firmas  de 
que  le  habia  dado  cuenta  como  seguras,  experimen- 
té un  grandísimo  pesar,  y me  dirigí  al  Sr.  Martos, 
no  habiéndolo  hecho  ai  Sr.  Cas  telar,  no]  solo  porque 
entonces  no  tuve  el  gusto  de  verle,  sino  porque,  por 
no  sé  quién  y no  sé  dónde,  supe  que  no  recorda- 
ba bien  aquella  su  contestación,  y es  natural  que, 
cuando  no  la  recordaba  él,  yo  no  me  atreviera  á ir  á 
recordársela.  Pero  me  dirigí,  como  digo,  al  Sr.  Martos, 
lisa,  llana  y francamente,  y con  la  lealtad  propia  de 
mi  carácter  le  dije:  ¿en  qué  posición  me  dejan  uste- 
des? Y me  contestó:  no  tenga  usted  cuidado;  yo  acla- 
raré su  posición  y diré  que  teniendo  la  convicción  de 
que  convenía  aceptar  esa  proposición,  y estando  con- 
forme con  su  sentido,  no  la  pude  firmar  porque  habia 
quien  creía  que  era  una  maniobra  para  entorpecer  ó 
dilatar  la  aprobación  de  la  ley  del  sufragio  universal; 
y aunque  esto  no  fuera  cierto,  mi  nombre  no  se  podía 
asociar  á nada  que  tendiera  ó que  se  pudiera  creer 
que  tendía  á semejante  ñn;  pero  estoy  resuelto  á de- 
clarar en  todo  momento  que  considero  la  proposición 
perfectamente  conveniente  y que  me  adhiero  total- 
mente á ella. 

Yo  hago  aquí  esta  declaración  porque,  ausente  de 
este  recinto  por  causas  superiores  á mi  voluntad  du- 
rante todo  el  débate,  no  he  tenido  ocasión  de  seguirle 
en  sus  detalles,  é ignoro  en  este  momento  si  la  decla- 
ración se  ha  hecho.  (Un  Sr.  Diputado:  No  se  ha  he- 
cho.) Pues  si  no  se  ha  hecho,  yo  la  hago  ahora,  y ten- 
go la  completa  seguridad  de  que  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Martos  confirmará  mis  palabras. 

Con  esto  creo  haber  respondido  cumplidamente  A 
la  alusión  que  me  ha  dirigido  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Aguilera;  y dejo  sentado,  antes  de  concluir,  que 
me  parece  que  ni  la  mayoría,  ni  el  Gobierno,  ni  los 
elementos  liberales  y democráticos  que  en  ella  figu- 
ran, pueden  estar  satisfechos  de  que  no  haya  triunfa- 
tío  la  solución  propuesta  por  mis  amigos.  De  consi- 
guiente, no  hago  más  que  adherirme  á lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Labra,  y repetir  con  él  que  la  Comisión,  que  la 
mayoría,  que  el  Gobierno,  con  apariencias  de  victorio- 
sos, están  en  realidad  siendo  víctimas  de  la  más  gran- 
de, de  la  más,  permítaseme  la  frase  en  sentido  político, 
de  la  más  vergonzosa  derrota  que  es  posible  sufrir.» 

Se  leyó  el  art.  13  nuevamente  redactado  con  la 
adición  propuesta  por  la  Comisión,  que  dice: 

«Art.  13.  Tendrá  derecho  á ser  inscrito  como 
elector  en  las  listas  del  censo  electoral  de  la  sección  de 
su  respectivo  domicilio,  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  iodo  español  de  25  años  cumplidos  que  sea  con- 
tribuyente dentro  ó fuera  del  mismo  distrito  por  la 
cuota  mínima  para  el  Tesoro  de  10  pesos  por  contri- 
bución territorial  ó por  impuesto  urbano,  industrial 
ó de  comercio,  siempre  que  acredite  que  está  sa- 
tisfaciendo dicha  cuota  en  el  momento  de  solicitar  su 
^inscripción  en  las  listas  del  censo  electoral. 

Serán  acumulables  únicamente  para  los  efectos 
ri^l  párrafo  anterior  las  referidas  contribuciones  ó lm*  ¡ 
puestos  que  se  paguen  ai  Estado. » 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el  artícelo,  I 
se  pidió  por  suficiente  número  de  B Diputados  que  I 


la  votación  fuera  nominal;  y verificada  ésta  resultó 
aprobado  el  artículo  por  115  votos  contra  14,  en  la 
forma  siguiente: 


Señores  que  dijeron  si: 

Sallent  (Conde  de). 

García  del  Castillo. 

Becerra. 

Eguilior. 

Ramos  Calderón. 

Requejo. 

La  Serna. 

Córdoba. 

Niebla  (Conde  de). 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Goroslidi. 

Martínez  Aguiar. 

Laá. 

Bernabé  y Soler. 

Prast. 

Mosquera. 

Laviña. 

Chicheri. 

Arredondo. 

Catalina. 

Escavias  de  Carvajal. 

Lacadena. 

Navarro  Ochoteco. 

Alvarez  Capra. 

Batanero. 

Reina. 

Villanueva. 

Fabra  (D.  Gil  María). 

Alvarez  Marino. 

Perez  (D.  Sebastian). 

Hadarán. 

Ordoñez. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 

G arijo. 

Yillanova. 

Sors. 

González  Dueñas. 

Pasarón. 

Rodrigauez. 

García  Trapero. 

Avilés. 

García  San  Miguel. 

Flores- Dáviia  (Marqués  de). 
Lastres. 

Rodríguez  Correa. 

Castel. 

Bushell. 

González  Longoria. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Casado. 

Prieto  de  la  Torre. 

López  (D.  Cayo). 

Córralos. 

Cruz. 

Moret. 

lloixader. 

Gómez  Si  gura. 

Loygorri. 

Valeria  (Vizconde  de), 
Fernandez  Villa  verde, 

Curvea  ~ 

Sánchez  Bedoya, 
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Cort  (D.  Pedro). 

Martínez  Luna. 

Sagasta  (D.  Pedro). 
Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Vergez. 

Pando. 

Mon. 

Sánchez  Pastor. 

Aivear. 

Hermida. 

Cort  (D.  José). 

Pardo  Balmonle. 

Jaquete. 

Ibargoitia. 

Agrela. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Alcalá  del  Olmo. 

Gullon. 

Soto  Barro. 

Benayas. 

Luque. 

Azcárraga. 

Calvo  Muñoz, 

Marin  Luis. 

Godó. 

Collaso. 

Bargés. 

Los  Arcos. 

Isasa. 

Garrido  Estrada. 

Salcedo. 

Marín  y Carbonell. 

Martin  Sánchez. 

González  Conde. 

Espinosa. 

Pedreño. 

Andrés  Moreno. 

Ferreras. 

Fernandez  Daza. 

Ballester. 

Delgado. 

País. 

Baró. 

Scndin. 

Enriquez. 

Cabezas. 

Castillejo  (Conde  de). 
Cañamaque. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Cos-  Gayón. 

Soler  y Pía. 

Torrepando  (Conde  de). 

Sr.  Presidente. 

Total,  115. 

Señores  que  dijeron  no: 


Labra. 

Moya. 

Martos. 

Anglada. 

Total  14. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  el  debate. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunir- 
se en  Secciones. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y treinta  minutos. 


A las  siete  y cinco  minutos,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Con- 
tinúa la  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy,  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes. 

Sres.  Cas  telar. 

Moret. 

Alonso  Martínez. 

Danvila. 

González  Fiori. 

La  Serna. 

Martos. 

V icepreside  nles. 

Sres.  Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Sagasta  (D.  Pedro). 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 

Ibargoitia. 

Cánovas. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Cárdenas. 

Secretarios. 

Sres.  Hernández  Prieta. 

Vázquez. 

Sallen  t (Conde  de). 

García  del  Castillo. 

Agrela. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Aivear. 

Vicesecretarios. 

Sres.  Antequera. 

Requejo. 

Moya. 

Ansaldo. 

Bergamin. 

Valoría  (Vizconde  de). 

Ballesteros. 


Celis  Aguilera. 

Montilla. 

Comenge. 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 
O'Lawlor. 

Azcárate. 

Prieto  y Caules. 

Villalba  Hervás, 

Montejo, 

Poi'tuondoi 


Comisión  de  peticiones, 

Sres.  García  Trapero. 

Loygorri. 

Carbonell. 

Ansaldo. 

Fernandez  Daza. 

Montilla. 

Pimental. 
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Comisión  para  la  proposición  de  ley  concediendouna  pró- 
rroga para  terminar  las  obras  del  ferro-carril  de  Ma- 
drid á San  Martin  de  Val  deiglesias. 

Sres.  Heredia  Spínola  (Conde  de). 

Valdeiglesias  ¡Marqués  de). 

Martin  Sánchez. 

Auglada. 

Siivela  (D.  Francisco  Agustin). 

Ibarra. 

Lastres. 

ídem  id.  id.  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de 
Dexa  á Celina. 

Sres.  García  Oñativia. 

Martínez  Asenjo. 

Arroyo. 

Villanueva. 

Córdoba. 

Ibarra. 

Ballesteros. 

ídem  id.  id.  de  íluesca  á Monzon  á Santa  Eulalia  la 
Mayor . 

Sres.  Alvarado. 

Chulvi. 

Monares. 

Lacadeua. 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 

Alvarez  Capra. 

Ballesteros. 

Idem  para  el  suplicatorio  del  juez  municipal  del  dis- 
trito de  la  Audiencia  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  Duque  de  Tamames. 

Sres.  Canellas. 

Fi  güero  a (D.  Alvaro). 

Martin  Sánchez. 

Villanueva. 

González  Fiori. 

Flores  - Dávila  (Marqués  de). 

Martínez  (D.  Cándido). 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
de  carreteras  la  de  Osorno  d San  Mamés. 

Sres.  Torres  Almunia. 

García  Prieto. 

Gullon. 

Ibargoitia. 

Torrepando  (Conde  de). 

Osorio  Lamadrid. 

Ballesteros. 

Idem  id.  id.  que,  partiendo  de  Alagon,  enlace  con  la  de 
Borja  á Rueda  en  este  último  punto. 

Sres.  Grande  de  Vargas. 

Martínez  Asenjo. 

Monares. 

García  del  Castillo. 

Castellano. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Ballesteros. 

Idem.  id.  id.  de  Piase ncia  á Tamames,  y de  Tamames 
á Aldeanueva  del  Camino. 

Sres.  Grande  de  Vargas. 

Luque. 

Martin  Sánchez. 


Sres.  Marín. 

Avila  Ruano. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Pimentel. 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  declarando  com- 
prendidos en  el  art.  H7  de  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial los  magistrados  y funcionarios  del  ministerio  fis- 
cal de  las  Audiencias  y Salas  de  lo  criminal. 

Sres.  Celleruelo. 

López  y Rodríguez. 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

Morales. 

Siivela  (D.  Francisco  Agustin). 

Canalejas. 

Alvear. 

ídem  id.  para  el  proyecto  de  ley  fijando  en  1.000  mi- 
llones de  pesetas  la  facultad  de  emitir  billetes , concedida 
al  Banco  de  España  por  el  decreto-ley  de  i 9 de  Marzo 
de  1874 . 

Sres.  Martínez  A guiar. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Suarez  Iuclán  (D.  Félix). 

Laviña. 

Cos-Gayon. 

Sánchez  Bedoya. 

Fabra  (ü.  Gil  María). 

Idem  id.  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  de  carreteras  la  que , partiendo  de  la  del  Alto  de 
las  Atalayas,  termine  en  Benejúzar. 

Sres.  Guardia. 

Somogy. 

García  Alix. 

Danvila. 

A g reía. 

González  Conde. 

Perez  (D.  Sebastian). 

ídem  id.  id.  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de 
Carrion  de  los  Céspedes  á la  Rábida. 

Sres.  Pardo  Balmonte. 

Somogy. 

Azcárraga. 

Merelies. 

Bushell. 

Ramos  Calderón. 

Ballesteros. 

Idem  id.  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras la  de  íluesca  á Barbastro  á Sariñena . 

Sres.  Alvarado. 

Luque. 

Arredondo. 

Lacadena. 

Gasea. 

Alvarez  Capra. 

Ballesteros. 

Idem  id.  id.  cediendo  á la  Cámara  de  comercio  de  San 
Sebastian  los  terrenos  del  muelle  de  esta  ciudad  para 
la  construcción  de  almacenes  y tinglados  para  depósito 
de  mer candas. 

Sres.  Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Calbeton. 

Marín  Carbonell. 
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Sres.  Ansaldo. 

Becerro  de  Bengoa. 

Landecho. 

Gorostidi. 

Comisión  para  el  proyecto  de  ley , del  Senado,  incluyendo 
en  zl  plcm  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden 
que , partiendo  de  Muel , termine  en  Lumpiaque . 

Sres.  Celleruelo. 

Arino. 

Monares. 

MerelLes. 

Bushell. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 

Ballesteros. 


Las  Secciones  han  autorizado  además  la  lectura  de 
las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Castellano,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  órden  que,  partiendo  de 
Alagon,  termine  en  Rueda.  (Véase  el  Apéndice  1.®  al 
Diario  núm.  143 , que  es  el  de  esta  sesión.) 

Del  8r.  Rózpide  (D.  Pablo)  y otros,  reformando  el 
art.  29  de  la  ley  de  expropiación  forzosa.  (Véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ansaldo,  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril que,  partiendo  de  Arcentales,  termine  en  San- 
turce.  (Véase  el  Apéndice  3.°  áeste  Diario.) 

Del  mismo  señor,  adicionando  los  arts.  7.°  y 8.” 
de  la  ley  de  relaciones  entre  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  sobre  con- 
cesión de  un  ferro-carril  que,  partiendo  de  Jerez  de 
la  Frontera,  termine  en  Grazalema.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 5.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Roseli,  autorizando  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Barcelona  para  contratar  un  empréstito  de 
7.500.000  pesetas  con  destino  á la  terminación  de  ca- 
rreteras. (Véase  el  Apéndice  G.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Maluquer,  creando  en  la  Facultad  de  De- 
recho de  la  Universidad  do  Barcelona  una  cátedra  de 
Historia  6 Instituciones  de  Derecho  civil,  catalan,  co- 
mún y foral.  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gutiérrez  Mas,  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  que,  partiendo  de  Gata,  termine  en  el  puer- 
to de  Gandía.  (Vease  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Vázquez  (l).  Antonio),  sobro  concesión  de 
un  ferro-carril  de  Tolosa  á Pamplona.  ( Véase  el  Apén- 
dice 9.°  á este  Diario.) 

De  los  Sres.  Herrero  y Alvarez  Marino,  incluyen- 
do en  el  plan  de  carreteras  la  que,  partiendo  de  Me- 
dina, termine  en  la  de  Gerona  á Olot.  (Vease  el  Apén- 
dice 10.*  á este  Diario.) 

De  los  Sres.  Arredondo  (D.  Mariano)  y Ruiz  de  Ga- 
laneta, incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  que, 
partiendo  de  la  de  Cariñena  á Escatron,  termine  en 
Herrera.  (Véase  el  Apéndice  1 1 0 á este  Diario.) 

Del  Sr.  Marín  Garbonell,  concediendo  una  prórro- 
ga de  tres  años  para  terminar  la  línea  férrea  de  Mo- 
nistrol  al  monasterio  (le  Montserrat.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 12.°  á este  Diario.)^ 

Bel  Sr.  Arredondo  (D.  Mariano),  concediendo  un 
ferro-carril  que,  partiendo  de  Egea  de  los  Caballeros, 
termine  en  Sangüesa.  (Véase  el  Apéndice  13.*  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Ibargoitia,  sobre  concesión  de  un  ferro- 
W«U  desde  la  Veuta  Cuerno  al  túnel  do  salida  de  Bil- 


bao, del  de  las  Arenas.  (Véase  el  Apéndice  U.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Gutiérrez  Mas  y otros,  autorizando  la  mo- 
dificación del  trazado  del  ferro  carril  do  Alcoy  al 
puerto  de  Gandía.  (Véase  el  Apéndice  lo.°  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Landecho,  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Luno  á Pedernales,  con  facultad  de  termi- 
narlo á Mundaca  ó Bermeo.  (Véase  el  Apéndice  1G.° 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  López  Rodríguez,  concediendo  una  prórro- 
ga para  terminar  las  obras  del  ferro-carril  de  Madrid 
á Navalcarnero.  (Véase  el  Apéndice  17.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Bushell,  creando  una  Comisión  parlamen- 
taria compuesta  para  la  medición  y rectificación  ki- 
lométrica de  las  líneas  férreas.  (Véase  el  Apéndice  i 8." 
á este  Diario.) 

De  los  Sres.  Arredondo  (D.  Mariano)  y Cuartero, 
incluyendo  eD  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
tercer  órden  que,  partiendo  de  Villarrobiedo,  empal- 
me con  la  de  Almagro  á Alcázar.  (Véase  el  Apéndice 
i 9.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  en  la  provincia  de  Lugo 
que,  partiendo  de  Gontran,  termine  en  Ferreira.  ( Véase 
el  Apéndice  20.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ansaldo,  constituyendo  el  cuerpo  de  ins- 
pección administrativa  de  ferro-carriles.  (Véase  el 
Apéneice  2 1 .*  á este  Diario.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Con- 
tinúa la  discusión  del  dictámen  sobre  concesión  de 
suplementos  de  crédito  al  Ministerio  de  Marina. 

(Véase  el  Apéndice  5.°  al  Diario  núm.  i 32,  sesión 
del  8 del  actual.  Diario  núm.  138,  sesión  del  15  de  ídem ; 
Diario  núm.  139 , sesión  del  16  de  idem\  Diario  núme- 
ro 140,  sesión  del  17  de  idem\  Diario  núm . 141,  sesión 
del  18  de  ídem,  y Diario  núm.  143,  sesión  del~  2 i de 
idem.) 

Sigue  la  discusión  del  voto  particular  del  señor 
Laserna. 

El  Sr.  Cassola  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  CASSOLA:  Todos  los  Sres.  Diputados  ha- 
brán podido  observar  qué  escasa  participación  he  to- 
mado yo  en  este  debate,  y esa  ha  sido  obligado  por 
las  circunstancias  y por  las  alusiones  que  se  me  han 
dirigido,  porque  mi  propósito  se  reducía  en  el  mo- 
mento de  .la  votación  á haber  explicado  mi  voto;  pero 
ayer  el  Sr.  Moret  me  lanzó  todas  las  iras  de  su  arre- 
pentimiento, perdóneme  S.  S.,  y claro  está  que  yo  no 
tengo  más  remedio  que  defenderme,  porque  debo 
agregar  que  yo  no  me  explico  bien  qué  necesidad  te- 
nia el  Sr.  Moret  de  tomarme  como  objeto  de  sn  bri- 
llante peroración,  cuando,  en  efecto,  aquí  no  había 
más  sino  que  S.  S.  habia  acusado  y yo  pedia  la  pena. 
Que  S.  S.  habia  acusado,  me  parece  que  eso  no  puede 
desconocerlo  nadie;  basta  leer  el  dictámen  de  la  Co- 
misión que  S.  S.  preside. 

Lógico  y natural  era  pensar  que  desde  el  mo- 
mento en  que  hay  una  Comisión  con  gran  mayoría 
adicta  al  Gobierno,  y desde  el  momento  en  que  esa 
Comisión  está  presidida  por  S.  S.,  tan  adicto  también 
al  Gobierno,  lógico  era  pensar  que  cuando  esa  Co- 
misión hacía  la  serie  de  cargos  que  conoce  el  Con- 
greso contra  la  administración  de  la  marina,  los  ha- 
cía con  algún  propósito;  y yo  me  decia:  ese  propósi  - 
to  debe  $er  (jue  alguien  pida  la  responsabilidad  y 
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acuse  al  Gobierno,  y ese  álguien  soy  yo.  De  manera 
que  esta  es  una  escena  que  S.  8.  y yo  hemos  prepa- 
rado; pero  ahora  S.  S.,  arrepentido,  echa  sobre  mí  toda 
la  culpa. 

¿lie  escrito  yo  este  dictámen,  ni  he  tomado  parte 
en  su  confección?  ¿No  dice  8.  S.  en  uno  de  sus  párra- 
fos, eQ  el  primero,  tratando  de  justificar  la  necesidad 
del  exámen  de  esta  cuestión,  no  dice  S.  S.:  «ante  ci- 
fra tan  importante  y ante  razones  de  semejante  índo- 
le...» es  decir,  las  razones  que  daba  la  administra- 
ción de  la  marina  para  justificar  la' petición  de  esos 
suplementos  de  crédito?  Por  consiguiente,  yo  no  he 
sido  quien  lo  he  juzgado,  sino  S.  8.,  diciendo  que  esa 
«dase  de  justificación  no  es  admisible. 

Pues  más  adelante,  ¿no  dice  8.  8..*  «de  estos  datos 
resulta  de  una  manera  evidente  que  los  presupuestos 
de  Marina  han  sido  constantemente  calculados  de  una 
manera  deficiente,  y que  el  sistema  adoptado  por  la 
contabilidad  del  Ministerio  de  remediar  su3  deficien- 
cias por  la  petición  de  créditos  suplementarios  es  ya 
enfermedad  crónica,  que  para  su  curación  reclama 
enérgicos  y radicales  remedios?» 

¿He  dicho  yo  eso  nunca  de  la  administración  de  la 
marina?  (El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio : ¿Qué 
tiene  que  ver  eso?)  Me  parece  que  oigo  decir  que  qué 
tiene  que  ver  eso.  ¿Pues  no  ha  de  tener  que  ver,  si  de 
labios  de  la  misma  Comisión  salen  los  cargos  para  la 
la  administración  de  la  armada?  ¿Qué  quiere  8.  S., 
que  nosotros  seamos  los  que  la  defendamos?  ¿Se  iban 
aquí  á cambiar  los  papeles? 

No  quiero  leer  todo  el  dictámen,  porque  sería 
enojoso  para  el  Congreso  estarle  recordando  constan- 
temente estas  cosas;  pero,  si  S.  S.  se  empeña,  lo 
leeré.  ^ 

El  hecho  es  el  siguiente:  que  los  mayores  cargos 
contra  la  administración  de  la  armada  los  han  dirigido 
S.  8.  y la  Comisión.  Y yo  digo:  ¿ha  faltado  la  adminis- 
tración de  la  armada?  Pues  si  ha  faltado,  hay  que  exi- 
girle la  responsabilidad.  ¿Qué  clase  de  responsabili- 
dad? Esa  no  la  he  indicado  yo;  la  que  las  leyes  deter- 
minen. Pues  qué,  ¿se  puede  proceder  mal  y decir 
que  no  hay  responsabilidad?  Entonces,  ¿qué  queda 
del  régimen?  Porque  no  es  una  cuestión  do  formalis- 
mo lo  que  ha  dicho  8.  S.;  es  una  cuestión  mucho 
más  esencial  en  el  fondo. 

Yo  declaro,  Sres.  Diputados,  que  no  habia  hecho 
exámen  alguno  del  expediente  que  acompaña  á la  pe- 
tición de  los  créditos,  porque  no  me  ocupaba  ni  me 
preocupaba  esta  cuestión;  pero  después  de  oir  á 8.  S. 
en  el  dia  de  ayer,  en  efecto,  he  ido  al  expediente;  no 
he  tenido  tiempo  más  que  para  hojearle  ligeramente, 
sin  hacer  un  exámen  detenido,  y digo  lo  siguiente: 
que  del  exámen  del  expediente  resultan  todavía  ma- 
yores deficiencias,  no  para  la  contabilidad  de  la  ar- 
mada, no  para  la  administración  de  la  armada,  sino 
para  el  propio  Sr.  Ministro;  no  el  actual,  que  ya  he 
tenido  el  gusto  de  salvar  á S.  S.,  sino  para  su  ante- 
cesor. ¿No  consta  en  el  expediente  que  ha  sido  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  constantemente  advertido  por 
la  administración  de  la  armada  de  la  falta  de  crédi- 
tos para  ios  servicios  que  debian  practicarse?  ¿Y  qué 
excusas  se  dan?  Pues  absolutamente  niaguna;  no  en- 
cuentro, al  menos  en  lo  que  aparece  del  expediente, 
ninguna  justificación  para  el  proceder  del  8r.  Minis- 
tro; y así  es  que  S.  S.,  teniendo  entonces  que  perso- 
nalizar el  cargo  sobre  el  Gobierno  y sobre  el  Ministro, 
pasa  sobre  ascuas  en  este  asunto,  y lo  formula  di- 


ciendo que  ha  habido  descuidos,  que  no  ha  habido 
bastante  competencia,  bastante  previsión  en  los  cálcu- 
los de  los  presupuestos  de  años  anteriores  y de  este 
cuyos  créditos  se  piden;  y como  remedio  á todo  esto, 
Sres.  Diputados,  se  pide  que  se  ponga  en  ejercicio  des- 
de l.°  de  Julio  el  capítulo  4.°,  me  parece,  del  pro- 
yecto de  ley  de  contabilidad. 

De  suerte  que  S.  8.,  después  de  analizar  y criti- 
car toda  la  administración  en  lo  que  se  refiere  á la 
contabilidad  del  Ministerio  de  Marina,  reduce  ya  el 
cargo  á que  no  se  han  formado  bien  los  presupuestos, 
á que  se  han  pedido  créditos  deficientes,  y esas  defi- 
ciencias en  el  Ministro  las  salva  S.  S.  diciendo  que 
venga  aquí  la  ordenación  de  pagos  á centralizarse,  y 
no  dice  siquiera  la  intervención,  sino  la  ordenación 
de  pagos.  ¿Y  qué  se  va  á salvar  con  centralizar  la  or- 
denación de  pagos?  Su  señoría  no  lo  ha  dicho;  y en 
efecto,  á pesar  de  la  brillantez  de  su  palabra  y de  en- 
volver con  esos  conceptos  multitud  de  cosas  ajenas 
realmente  á la  cuestión,  todavía  no  he  oído  á S.  8. 
explicar  á la  Cámara  y á mí  que,  como  discípulo 
más  modesto,  tendria  mucho  gusto  en  oir  á S.  S.,  en 
conciencia  y como  se  deben  explicar  y probar  esas 
cosas,  los  beneficios  que  habrían  de  resultar  á la  ad- 
ministración de  la  armada  de  esa  centralización  en 
la  ordenación  de  pagos,  beneficios  que  no  tenga  en  la 
actualidad  si  se  cumplen  las  leyes.  Ahora,  si  no  se 
cumplen,  lo  mismo  le  pasará  á ese  proyecto  de  ley, 
aun  cuando  llegue  á ser  ley.  Cumpliendo  la  legisla- 
ción vigente,  exigiendo  la  responsabilidad  á quien 
haya  incurrido  en  ella,  queda  bastante  garantido  el 
Estado;  pero  es  necesario  tener  valor  para  hacerlo. 

\hora  S.  S.  busca  así  como  una  especie  de  ate- 
nuación diciendo  que  esas  cosas  no  deben  traerse  al 
debate  de  las  Cámaras  cuando  tantos  hombres  pú- 
blicos han  pasado  por  el  gobierno,  incurriendo  quizá 
en  igual  clase  de  responsabilidad.  Yo  he  tenido  tam- 
bién el  honor  de  pasar  por  el  gobierno.  A conciencia, 
le  aseguro  á 8.  S.  que  yo  no  he  faltado  á ninguna  ley. 
Pudiera  ser;  pero  en  todo  caso  me  declaro  reo  antes. 
Pero  ¿es  esta  bastante  razón  para  que  las  Cámaras  no 
se  ocupen  de  las  faltas  que  hayan  podido  cometer  los 
Ministros  en  el  ejercicio  de  su  cargo?  El  hecho  de 
que  esta  falta  puede  multiplicarse  y puede  encon- 
trarse en  muchos  hombres  públicos  de  todos  los  par- 
tidos, ¿es  bastante  para  que  no  lo  analicemos  aquí? 

Vamos  al  caso  concreto.  Uuo  de  los  cargos  que 
resultan  contra  la  admininistracion  de  la  armada, 
según  el  dictámen  de  la  Comisión  y según  el  propio 
expediente,  ¿no  es  el  haber  tenido  en  servicio  dos 
barcos  que  no  figuraban  ni  en  la  ley  de  fuerzas  na- 
vales ni  en  los  créditos  correspondientes  al  Ministe- 
rio de  Marina?  Ese  es  uno  de  los  cargos  que  la  Comi- 
sión dirige  al  Ministro.  Yo  pregunto  á 8.  8.:  ¿no  ha 
podido  evitarse?  Desde  el  instante  que  no  habia  cré- 
dito para  sostener  esos  barcos  en  servicio  y en  acti- 
vidad, ¿por  qué  no  se  desarmaron? 

Otro  de  los  cargos  que  resultan  en  el  expediente 
de  que  trata,  ¿no  es  el  haber  sostenido  y ei  sostener 
actualmente  el  submarino  Peral?  ¿Pues  no  cuesta  ai 
Estado,  no  solo  su  construcción,  sino  su  conserva- 
ción y sostenimiento?  ¿Figura  el  submarino  Peral  ea 
la  ley  de  fuerzas  navales?  ¿Hay  algún  crédito  en  el 
presupuesto  para  mantenerlo?  Pues  de  todo  esto  no 
se  le  puede  atribuir  el  menor  cargo  á la  administra- 
ción propiamente  dicha,  es  decir,  á la  contabilidad, 
porque  los  encargados  de  esa  contabilidad  Lo  han 
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expuesto  muchas  veces,  ó por  lo  menos  varias  veces, 
al  Ministro  del  ramo. 

Yo  he  leído  comunicaciones,  una  de  ellas  del  1 4 
de  Enero,  en  donde  se  le  consulta  al  Ministro  si  se  ha 
de  seguir  sosteniendo  el  submarino  y gravando  el 
presupuesto,  no  teniendo  crédito  para  ello.  Pues  el 
Peral  continúa,  su  dotación  subsiste  y grava  el  pre- 
supuesto. ¿No  es  esto,  Sres.  Diputados,  motivo  para 
exigir  responsabilidad?  ¿Hay  aquí  alguna  fuerza  ma- 
yor? ¿Hay  aquí  algún  motivo  de  órden  público? 
¿gay  aquí  alguna  amenaza  de  guerra?  ¿Hay,  en 
flu,  algo  que  pueda  justificar  esto  sin  venir  á las 
Córtes  á explicarlo  yá  pedir  el  crédito  correspon- 
diente? Y no  quiero  seguir  por  este  camino,  porque 
no  voy  á hacer  de  fiscal  de  la  administración  de  ma- 
rina; pero  sí  quiero  indicarle  á S.  S.  que  no  estaba 
tan  fuera  de  lugar,  y no  era  un  despropósito,  que  yo 
me  levantara  aquí  ¿justificar  mi  voto  en  couLra  y á 
decirle  á la  Comisión,  mejor  dicho  á los  mantenedo- 
res del  voto  particular,  que  la  Comisión  me  habia  par 
recido  que  no  obraba  con  aquella  energía  que  el  caso 
requería,  si  es  que  en  efecto  la  administración  de  la 
armada  daba  ocasión  á las  censuras  que  ha  hecho  la 
Comisión.  Porque  por  algo,  Sres.  Diputados,  se  trae  á 
un  informe  que  única  y exclusivamente  debe  refe- 
rirse á los  créditos  que  se  piden , por  algo  se  trae 
nada  menos  que  la  historia  de  la  contabilidad  del  Mi- 
nisterio de  Marina  de  quince  años  atrás;  eso,  ó se  hace 
por  algo,  ó no  se  hace  para  nada.  ¿Conocéis  algún  caso 
parecido?  De  cuantas  veces  han  venido  los  Ministros 
respectivos  á pedirnos  aquí  suplementos  de  crédito 
para  atender  á obligaciones  de  su  Ministerio,  ¿habéis 
visto  que  alguna  Comisión  pouga  tan  de  relieve 
como  ha  puesto  esta  Comisión  á la  administración  de 
la  armada?  ¿O  es  que  se  ha  hecho  únicamente  para 
justificar  que  de  una  manera  violenta,  sin  exámen, 
sin  discusión  y sin  nada,  vengamos  á reconocer  como 
ley  artículos  de  un  proyecto  de  ley  que,  como  he 
dicho  antes,  además  de  no  remediar  nada,  ofenden? 
Como  no  fuera  esta  la  intención,  yo  lo  declaro  ingé- 
nuamente,  Sres.  Diputados,  no  entiendo  el  proceder 
de  la  Comisión. 

Y estimo  que  no  debo  ahondar  más  en  este  punto 
de  la  responsabilidad,  que  no  voy  á formular,  que 
estoy  decidido  á no  formular,  porque  declaro  que  de 
ponerme  yo,  que  no  tengo  intervención  en  la  cosa,  en 
ese  camino,  ¡ah!  entonces  tendría  que  formular  la  res- 
ponsabilidad. Pero  hay  una  gran  diferencia  entre  que 
yo  me  detenga  en  este  camino,  si  quiere  8.  S.,  y que 
8.  S.  se  haya  levantado  desde  ese  banco  y me  haya 
calificado  en  su  discurso  poco  menos  que  de  impru- 
dente porque  me  he  levantado  aquí  á decir  que  ya 
que  la  Comisión  habia  dicho  todo  eso,  debía  haber 
exigido  la  responsabilidad;  porque  lo  que  yo  creo  es 
que  no  debía  haber  dicho  nada  de  eso,  y no  hubiera 
dado  ocasión  á este  debate.  Y sobre  todo,  se  explica 
menos  que  S.  8.  mantuviera  su  dictámen  desde  aquel 
puesto;  pero  una  vez  que  por  conveniencias,  que  yo  no 
he  de  aualizar,  han  llegado  SS.  SS.  á un  acuerdo  y 
prescinden  de  esto,  por  lo  menos  en  este  dictámen, 
ya  parecia  natural  que  88.  SS.  olvidaran  aquella  parte 
del  debate,  que  no  era  tan  pertinente  al  voto  parti- 
cular que  hoy  realmente  constituye  el  dictámeu  de 
la  Comisión. 

Y vamos  ai  segundo  punto.  Fie  dicho,  Sres.  Dipu- 
lados,  que  los  artículos  del  proyecto  de  ley  de  conta- 
bilidad que  se  trata  de  poner  en  vigor,  y aunque  no  sea 


objeto  de  este  voto  particular,  como  nos  lo  ha  dicho 
el  Sr.  Moret  y ha  servido  de  motivo  á gran  parte  de 
su  discurso,  y como  además,  aunque  no  lo  he  leído, 
me  han  dicho  que  en  el  informe  del  articulado  de  la 
ley  de  presupuestos  viene  ya  admitido  por  toda  la 
Comisión  ó por  la  generalidad  de  la  Comisión,  algo 
tengo  que  decir;  he  dicho,  Sres.  Diputados,  y me  basta 
con  repetirlo,  que  esos  artículos  no  enmiendan  nada  y 
que  eso  ofende.  Estas  son  las  frases  que  sirvieron  al 
Sr.  Moret  para  explicar  que  aquí  no  hay  ofensa  para 
nadie,  que  cuando  se  organizan  los  servicios  del  Es- 
tado, al  que  le  Loca  mandar  manda,  y al  que  le  toca 
obedecer  obedece. 

Esto  es  verdad;  en  tesis  general,  tiene  S.  8.  mucha 
razón;  claro  es  que  si  el  Gobierno  lo  propone  y las 
Córtes  lo  acuerdan,  una  vez  hecho  no  ofende;  el  que 
obedece  las  leyes  no  se  puede  dar  por  ofendido.  Pero 
eso  es  muy  distinto:  lo  que  hay  que  ver  es  el  sentido, 
el  espíritu  en  que  hayan  podido  inspirarse  los  inicia- 
dores de  ese  movimiento,  y el  espíritu  en  que  se  han 
inspirado,  créalo  el  Sr.  Moret,  á mi  juicio,  ha  sido  el 
de  la  obcecación;  lo  digo  con  entera  franqueza  y co- 
mo lo  siento. 

Si  después  de  un  exámen  detenido,  si  después  de 
un  análisis  imparcial  se  hubieran  presentado  SS.  SS. 
como  mantenedores  de  ese  régimen  de  centralización, 
á demostrar  al  país  que  la  contabilidad  y la  admi- 
nistración, la  contabilidad  en  general,  como  la  llama 
3.  S.,  de  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  ¿Marina  era 
tan  ignorante,  era  tan  inmoral,  era,  en  fin,  tan  perju- 
dicial á los  intereses  públicos,  jah!  mi  voto  no  hu- 
biera faltado  á SS.  SS.,  mi  apoyo  hubiera  sido  el  más 
e ntusiasta.  Pero  todavía  no  se  ha  probado  nada  de 
'ísto,  absolutamente  nada.  Yo  he  leído  esc  proyecto 
«le  ley  de  contabilidad,  y dado  que  hubiera  faltas  que 
corregir,  he  visto  que  ese  proyecto  no  corrige  nada, 
absolutamente  nada.  Porque,  en  suma,  ¿qué  es  lo  que 
SS.  SS.  pretenden  con  ia  centralización  de  ia  ordena- 
ción de  pagos?  Regia  general  seguida  hasta  ahora: 
no  se  ordenará  ningún  pago  para  el  cual  no  haya 
crédito  cu  el  presupuesto.  Es  el  principio  de  la  actual 
ley,  de  la  anterior,  de  la  proyectada  y de  todas  las 
venideras.  Pero  á pesar  de  eso,  se  ordenan  pagos  sin 
haber  crédito. 

El  ordenador  responsable  hace  las  advertencias  y 
protestas  necesarias,  según  la  actual  ley,  según  la 
anterior  y según  la  que  está  en  proyecto.  ¿Y  qué  pasa? 
Que  si  el  Ministro  del  ramo,  de  acuerdo  con  el  de  Ha- 
cienda, manda  pagar,  el  pago  se  realiza  bajo  la  res- 
ponsabilidad ministerial,  que  solo  las  Cámaras  pue- 
den exigir.  De  manera  que,  como  S.  S.  no  reduzca  la 
cuestión  á una  expresión  numérica,  me  parece  que  no 
será  fácil  que  bajo  este  punto  de  vista  estén  más  ga- 
rantidos que  ahora  los  intereses  del  Estado  por  ese 
procedimiento.  No  hay  más  diferencia  sino  que  en 
la  actualidad  es  responsable  ante  la  Cámara  el  Minis- 
tro que  ordena  el  pago  á pesar  de  las  protestas  ó ad- 
vertencias del  ordenador,  y por  el  proyecto  de  ley  de 
contabilidad  serán  dos  ios  Ministros  responsables,  el  de 
Hacienda  en  general,  y el  de  cada  ramo  en  particu- 
lar. Así  es  que  si  SS.  SS.  creen  que  la  garantíade  los 
intereses  del  Estado  está  en  que  sean  dos  Ministros  los 
responsables  en  vez  de  serlo  uno  solo,  aunque  me  sor- 
prende, dejo  á SS.  SS.  con  esa  creencia,  pero  yo  por 
mi  parte  no  puedo  participar  de  ella.  Y como  á esto , 
exclusivamente  á esto,  se  reduce  toda  la  ventaja  que 
puede  ofrecer,  en  sus  relaciones  con  la  administración 
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de  Guerra  y Marina,  el  nuevo  proyecto  de  ley  de  con- 
tabilidad, yo  digo  á S.  S.  que  esto  solo  no  justifica  i 
ese  empeño,  que  por  lo  mismo  que  no  se  prueba,  for-  ; 
raa,  como  S.  S.  sabe  muy  bien,  alrededor  de  esa  ad- 
ministración una  atmósfera  de  calumnia,  de  verda- 
dera calumnia,  porque  los  que  no  estudian  estas  cosas 
salen  por  ahí  diciendo:  ¿qué  ocurrirá,  señores,  en  esa 
contabilidad  de  Marina  y de  Guerra,  cuando  no  se 
atreven  á decirlo,  cuando  no  se  atreven  á probar  la 
necesidad  del  cambio,  siendo  así  que  todo  cambio 
perturba?  Porque,  realmente,  para  cambiar  el  modo 
de  ser  de  las  cosas,  hay  necesidad  de  tener  muchísi- 
ma razón,  es  preciso  que  el  cambio  esté  muy  justifi- 
cado, pues  si  no  se  trata  más  que  de  cambiar  por 
cambiar  y disgustar  por  disgustar,  yo  no  concibo, 
francamente,  un  Gobierno  cuya  política  se  reduzca  á 
disgustar  á todo  el  mundo. 

Pero  además,  señores,  hay  otra  razón.  ¿Qué  im- 
paciencia es  esa  que  no  permite  al  Sr.  Moret  ni  á la 
Comisión  de  presupuestos  aguardar  á que  discutamos 
el  proyecto  que  nos  ha  enviado  el  Senado?  Sin  duda, 
alguna  cosa  importante  ocurre;  por  lo  visto,  están  en 
peligro  las  instituciones  ó el  órden  público,  cuando 
sin  discutirlos,  por  medio  do  una  autorización,  al  tra- 
tarse de  la  concesión  de  un  crédito  supletorio,  se  tra- 
ta de  poner  en  vigor  algunos  artículos,  quizá  los  más 
interesantes  del  proyecto  de  ley  que  nos  ha  enviado 
el  Senado. 

Su  señoría  después,  así  como  dándome  una  lec- 
ción que  yo  acepto,  porque  declaro  que  soy  novel 
aquí  y un  discípulo  poco  aventajado,  y S.  S.  lleva 
mucho  tiempo  en  el  Parlamento  y domina  todas  las 
cuestiones,  decia  en  su  discurso  que  esta  no  era  una 
cuestión  constitucional,  que  no  podia  tratarse  como 
cuestión  constitucional  eso  de  que  la  Comisión  hu- 
biera dado  un  informe  acerca  de  algo  sobre  lo  que  no 
se  le  pedia.  Pues  en  efecto,  como  yo  creo  que  asi  se 
falta  al  Reglamento,  y si  bien  el  Reglamento  no  for- 
ma parte  integrante  de  la  Constitución  del  Estado,  es 
la  constitución  del  Congreso,  no  me  parece  que  estu- 
viera tan  alejado  de  la  realidad  cuando  decia  que  era 
anticonstitucional. 

En  fin,  no  defiendo  la  frase,  y me  limito  á pre- 
guntar á los  Sres.  Diputados  más  antiguos  que  yo  en 
la  Cámara  si  recuerdan  algún  caso  parecido  á este, 
porque  yo  no  recuerdo  que  una  Comisión,  que  tiene 
el  encargo  exclusivo  de  informar  sobre  un  crédito  su- 
pletorio, venga  nada  menos  que  á proponer  á la  Cá- 
mara la  adopción  de  varios  artículos  de  un  proyecto 
de  ley  que  no  se  ha  discutido,  ofendiendo,  y si  no 
ofendiendo,  por  lo  menos  lastimando  así  á la  Comi- 
sión nombrada  para  examinar  ese  proyecto  de  ley,  que 
es  la  única  competente  para  dar  sobre  esc  asunto  un 
informe  á la  Cámara,  porque  ya  sé  yo  que  SS.  SS. 
querrán  guardar  esa  mínima  consideración  á la  Co- 
misión que  entiende  en  ese  asunto,  y dirán  que,  cuan- 
do se  discuta,  la  Cámara  puede  alterar  los  artículos 
que  SS.  SS.  quieren  poner  en  vigor;  pero  ¿y  el  prece- 
dente? Si  esta  Cámara  aceptase  lo  que  SS.  SS.  propo- 
nen, la  adopción  de  los  arts.  58,  59,  60,  6 1 y 62,  ¿cómo 
iba  después  la  Cámara  á votar  en  contra  de  esos  ar- 
tículos? A mi  entender,  y aunque  este  no  haya  sido  el 
deseo  de  SS.  SS.,  esto  era  una  verdadera  sorpresa.  Aho- 
ra, ya  sea  en  una  forma,  ya  sea  en  otra,  esté  seguro 
8.  S.  que  lo  hemos  de  discutir.  Yo  no  hago  obstruc- 
cionismo á nada,  pero  lo  discuto  todo.  Si  se  me  con- 
vence que  ese  proyecto,  por  lo  menos  en  lo  referente 


á los  servicios  de  Marina  y de  Guerra,  garantiza  más 
los  intereses  del  Estado  y no  perturba  los  servicios, 
estén  seguros  SS.  SS.  que  no  les  faltará  mi  voto.  Lo 
que  hay  es,  que  por  lo  que  he  leído,  y por  la  experien- 
cia y por  la  práctica  que  tengo  ya  en  estas  cosas,  yo 
afirmo  que  no  se  deduce,  primero,  que  los  servicios 
no  se  perturben,  y en  segundo  lugar,  que  se  den  ma- 
yores garantías;y  es  claro  que  por  esta  convicción  que 
tengo  he  de  votar  en  contra,  y en  esta  convicción,  no 
creo  que  sea  una  noticia  nueva  para  el  Gobierno,  me 
acompañan  la  generalidad  de  los  militares  y otros  que 
no  son  militares,  porquet  odavía  creen  algunos  hacen- 
distas que  están  más  garantidos  esos  intereses  con  las 
leyes  actuales  si  se  tiene  el  valor  de  cumplirlas. 

Gomo  realmente  ya  he  dicho  todo  lo  que  tenía 
que  decir  en  respuesta  a lo  manifestado  por  el  señor 
Moret,  que  principalmente  se  ocupó  de  mí  en  el  dia 
de  ayer,  para  terminar  debo  hacer  presente  á S.  S. 
que  eso  de  exigir  las  responsabilidades,  que  tan  ex- 
traño le  ha  parecido  á S.  S.,  no  le  pareceria  tan  ex- 
traño en  el  seno  de  la  Comisión,  ¡puesto  que  en  ella 
se  estudió  y se  analizó  eso,  y hubo  opiniones  favora- 
bles á exigir  todas  las  responsabilidades.  Todavía 
hay  fuera  de  esa  Comisión  un  individuo,  el  Sr.  Na- 
varro Reverter,  que  no  opina  como  los  demás  que 
forman  parte  de  ella.  El  Sr.  Navarro  Reverter  nos 
ha  dicho  aquí  que  en  efecto  se  trató  allí  de  eso,  y 
que  no  se  ahondó  lo  suficiente,  quizá  porque  la  Co- 
misión  no  se  creyera  con  atribuciones  bastantes  para 
convertirse  en  una  Comisión  de  acusación;  pero  á 
haberse  creído  con  tales  facultades,  es  muy  posible 
que  de  ella  misma  hubiera  nacido  la  petición  de  res- 
ponsabilidad; y cuando  se  les  ocurrió  eso  á los  indi- 
viduos de  la  Comisión,  no  sé  por  qué  se  extraña  S.  S. 
tanto  de  que  se  me  haya  ocurrido  lo  mismo. 

No  teniendo  más  que  decir,  me  siento. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  FÍÓri):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET:  Más  de  una  vez,  contendiendo 
con  el  Sr.  Cassola,  le  he  dicho  lo  agradable  que  me  es 
discutir  con  S.  S.;  y ahora  he  de  suplicarle  deje  á un 
lado  esa  idea  del  deseo  de  enseñar  á S.  S.,  sobre  todo 
de  enseñarle  empleando  la  forma  de  lección.  Yo 
puedo  contender  con  S.  S.  y tener  una  Opinión  con- 
traria á la  suya  en  ciertas  cosas;  pero  de  todos  mo- 
dos, me  es  siempre  agradable  contender  con  S.  S. 

Por  esto  mismo  solo  tengo  que  contestar,  pues 
no  quiero  cometer  la  hipocresía  de  decir  que  recti- 
fico, á no  ser  que  escribamos  en  el  Diccionario  de  la 
lengua  una  nueva  definición  de  la  palabra  rectificar 
cuando  se  aplica  á las  discusiones  parlamentarias, 
á tres  puntos,  que  lian  sido  las  notas  predominantes 
de  las  observaciones  de  8.  S.  en  las  dos  veces  que  se 
ha  ocupado  de  esta  materia. 

Permítame  ante  todo  que  deje  á un  lado  lo  de  las 
iras  y lo  del  arrepentimiento.  Son  dos  sentimientos 
que  unidos  no  van  bien.  Cuando  uno  se  arrepiente, 
suele  tener  el  corazón  conmovido  y la  voz  dulce  y lns 
frases  almibaradas,  como  que,  sintiendo  la  necesidad 
del  perdón,  no  ha  de  ir  á buscar  las  represalias.  De 
modo  que,  si  hubiera  habido  tal  arrepentimiento,  no 
comprendo  de  qué  hubieran  nacido  las  iras;  pero  tam- 
poco ha  existido  el  arrepentimiento,  como  S.  S.  mismo 
ha  dicho. 

Yo  sostuve  con  muchos  de  mis  amigos  que  era 
necesario,  una  reforma  de  la  contabilidad  geucral 
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Estado,  para  que  no  resultara  aquello  que  pedíamos 
para  el  Ministerio  de  Marina  en  nuestro  dictámen,  y 
esta  es  hoy  la  opinión  general  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos. Lo  que  nos  diferenció  fué,  dónde,  en  qué 
momento  y en  qué  términos  se  habia  de  aplicar, 
porque  yo  quería  una  limitación  y algunos  de  mis 
amigos  una  extensión  de  esas  disposiciones  legales  a 
todos  los  Ministerios. 

Por  consecuencia,  si  este  era  mi  pensamiento,  si 
S.  S.  precisamente  me  hace  cargos  porque  lo  sosten- 
go, ¿quiere  decirme  dónde  está  el  arrepentimiento  ó 
la  mudanza?  En  ninguna  parte.  ¿Está  en  la  forma  con 
que  lo  discutimos  hoy?  Tampoco;  porque  se  sigue 
discutiendo  un  voto  particular  tan  unido  con  el  dic- 
támen, que  S.  S.  mismo  creyó  de  su  deber  explicar 
su  voto  contra  el  voto  particular  y contra  el  dictá- 
men, y esto  mismo  hizo  el  Sr.  Laíglesia  en  el  debate 
de  ayer,  y esto  tendrá  que  suceder  siempre,  porque 
la  diferencia  que  hay  no  afecta  al  fondo  de  la  cues- 
tión, y por  consecuencia  podríamos  resolverla  el  dia 
que  nos  pareciese. 

El  Sr.  Cassola  hace  un  cargo  á la  Comisión  por  su 
dictámen,  que  tiene  su  importancia  y su  valor.  Si 
nosotros  no  queríamos  pedir  la  responsabilidad,  ¿por 
qué  presentar  aquí  el  capítulo  de  cargos  que  va  re- 
lacionado en  el  preámbulo  del  dictámen?  jY  S.  S.  me 
lo  pregunta!  ¿Pero  es  que  en  los  debates  queremos 
probar  la  exactitud  de  aquella  frase  de  un  célebre  di- 
plomático que  decia  que  Dios  ha  dado  la  palabra  al 
hombre  para  ocultar  sus  pensamientos? 

Es  una  afirmación  constante  que  oirá  S.  S.  en  to- 
das partes,  que  la  intervención  y ordenación  de  pa- 
gos de  la  Hacienda  española  es  deficiente;  y esta  afir- 
mación la  puede  ver  S.  S.  desde  la  revolución  acá, 
empezando  por  el  preámbulo  del  proyecto  de  presu- 
puestos de  D.  Laureano  Figuerola,  y siguiendo  por 
todas  las  demás  leyes  de  presupuestos,  en  las  cuales 
ge  afirma  siempre  de  una  manera  pertinaz  y como 
una  convicción  profunda  la  necesidad  de  la  reforma. 
Y cuando  ocurre  uno  de  estos  casos,  y cuando  se  va 
formando  el  sentido  político,  y cuando  los  Diputados 
se  encuentran  que  la  ley  de  presupuestos  queda  en 
último  término  sin  cumplir  por  una  causa  ó por  otra, 
claro  es  que  al  venir  á pedir  la  sanción  de  uno  de  los 
actos,  que  representa  la  anulación  de  la  verdadera 
voluntad  de  la  Cámara,  consignada  en  un  presupues- 
to, hay  que  decir  por  qué  ha  sido;  y yo  por  mi  parte 
estoy  dispuesto  á dejar  este  puesto  y todos  los  pues- 
tos de  Comisión,  si  se  aceptase  la  teoría  nueva  y ori- 
ginalísima  de  que  los  Diputados  no  venimos  aquí  á 
decir  la  verdad  y á presentar  los  defectos  traídos  á la 
Cámara  por  los  Gobiernos.  Si  esto  no  hacemos,  seño- 
res, ¿cuál  es  nuestra  misión? 

lié  aquí  lo  que  decia  dias  pasados,  y lo  que  ahora 
tengo  que  repetir  á 8.  S.  ¿Es  esta  una  equivocación? 
Pues  es  una  equivocación  radical,  porque  nace  de 
una  convicción  mia;  y el  Congreso,  si  esa  idea  pre- 
valeciera, debe  tenerlo  presente  para  no  confiar mé 
nunca  el  estudio  de  niuguna  cuestión,  porque  yo  iré 
ai  fondo  y traeré  el  remedio  si  he  censurado  el  acto, 
ó pediré  la  conservación  si  lo  he  aplaudido.  No  en- 
tiendo de  otra  manera  el  cumplimiento  de  mis  de- 
beres. Por  consecuencia,  al  pedir  á la  Cámara  que 
hiciera  una  cosa  que  habia  de  encontrar  gran  ¡resis- 
tencia, tenía  que  indicar  al  mismo  tiempo  que  las 
razones  de  la  censura,  los  remedios  que  podrían  ser 
adecuados  al  caso. 


Y con  esto  entro  en  la  segunda  parte.  Yo  no  pue- 
do discutir  con  el  Sr.  Cassola  en  'este  momento  por 
qué  entendemos  nosotros  que  la  aplicación  del  capí- 
tulo 4.°,  ó del  4.°  y 5.°  del  proyecto  de  contabilidad,  á 
la  administración  de  la  marina,  es  un  remedio  sufi- 
ciente. 

Y no  lo  podia  hacer,  porque,  volviendo  sobre  una 
idea  que  ayer  expuse,  todo  esto  que  se  refiere  á la 
contabilidad  pública,  y que  se  traduce  en  este  mo- 
momeuto  en  la  ordenación  de  un  pago  y en  su  inter- 
vención» no  consiste  en  una  gran  medida,  ni  se  hace 
efectivo  por  una  responsabilidad;  consiste  en  muchos 
detalles,  y hay  que  cuidarlos  todos  con  gran  esmero, 
porque,  si  falta  uno,  se  viene  abajo  todo  el  mecanis- 
mo. Es  un  reloj  delicado.  Detenga  S.  S.  por  un  mo- 
mento la  resistencia  del  acero  de  la  hélice,  y el  reloj 
irá  atrasándose  hasta  no  marcar  la  hora;  aumente 
S.  S.  la  elasticidad,  y pronto  á las  doce  del  dia  señala- 
rá las  doce  de  la  noche. 

Esto  es,  expresado  así  por  medio  de  un  símil,  lo 
que  aquí  pasa.  Déme  S.  S.  una  ordenación  dividida  y 
subdividida  en  el  país,  lo  mismo  en  los  ramos  civiles 
que  en  los  militares;  déme  la  posibilidad  de  que  un 
ordenador  ordene  un  pago;  déme  una  intervención 
que  se  encuentra  con  que,  habiéndose  hecho  el  servi- 
cio, no  tiene  más  remedio  que  extender  el  libramiento; 
déme  después  una  falta  absoluta  de  engranaje  entre 
lo  que  se  ha  hecho  y los  créditos  consignados  en  el 
presupuesto;  enséñeme  después  un  servicio  entero  ya 
realizado,  y que  tiene  que  pagarse,  porque  el  servicio 
no  es  responsable  de  los  errores  que  se  hayan  come- 
tido; ponga,  por  último,  un  Ministro  responsable  que 
se  encuentra  con  esta  dificultad,  y que  acude  al  Con- 
sejo de  Ministros  exponiendo  el  conflicto  que  ha  sur- 
gido en  ocasión  de  estar  cerrado  el  Parlamento,  y ya 
tiene  S.  8.  explicado  cómo  se  convierte  en  gravísima 
cuestión  lo  que  empezó  por  una  cosa  pequeña  é in- 
significante. ¿Dónde  está  el  responsable?  ¿A  quién 
quiere  S.  S.  que  se  exija  la  responsabilidad?  Y con 
esto  voy  al  asunto  por  S.  S.  planteado,  y con  el  deseo 
de  dejar  de  una  vez  aclarado  mi  pensamiento. 

Yo  no  puedo  entrar  ahora  en  detalles  ni  decir  á 
S.  S.,  como  quizás  le  diría  si  discutiéramos  la  ley  de 
contabilidad,  de  qué  suerte  una  disposición  regla- 
mentaría mal  redactada,  una  omisión  ó una  contra- 
dicción en  la  ley  ó en  los  reglamentos  origina  todas 
esas  cosas;  pero  ¿qué  necesidad  tiene  S.  S.  de  que  yo 
se  lo  diga,  si  S.  S.  ha  gobernado  y lo  sabe  por  expe- 
riencia? Pues  qué,  ¿no  se  habrá  encontrado  Duncat 
S.  S.,  como  gobernante,  en  el  caso  de  aquel  cirujano 
á quien  se  llama  para  remediar  lo  que  en  el  primer 
momento  se  hubiera  curado  tal  vez  con  algunas  go- 
tas de  ácido,  con  la  aplicación  de  cualquier  cáustico, 
pero  que  ya  no  tiene  más  remedio  que  cortar,  y cor- 
tar por  lo  sano?  Pues  cortar  es,  en  lenguaje  financie- 
ro, acudir  á un  crédito  extraordinario  ó financiero 
para  salir  de  una  complicación.  (El  Sr.  Cassola : ¿En 
mi  administración?)  No  hablo  de  la  administración 
de  S.  S.;  no  hago  más  que  acudir  á su  buena  fe,  pre- 
guntándole si  alguna  vez  no  ha  tenido  que  hacerlo. 
(El  Sr . Cassola . Sí,  lo  he  hecho;  pero  no  para  mi  ad- 
ministración.) Repito  que  no  aludo  á la  administra- 
ción de  S.  S.,  ui  siquiera  á un  hecho  concreto;  con 
que  S.  8.  reconozca  que  el  hecho  ha  ocurrido,  para 
mi  argumentación  es  suficiente.  ¿Existe  el  hecho? 
Pues  ahí  está  la  justificación  de  la  reforma  que  pro- 
ponemos, sin  que  para  eso  haya  que  examinar  dónde 
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nace  el  mal  que  S.  S.  trataba  de  corregir.  ¿Es  que 
para  cada  uno  de  esos  casos  hay  que  exigir  la  res- 
ponsabilidad ministerial? 

Señores,  esto  de  la  responsabilidad  ministerial  es 
una  de  tantas  frases  que  hemos  lanzado  á la  vida  po- 
lítica; pero  la  verdad  es  que  no  ha  habido,  ni  aquí  ni 
en  otros  países  constitucionalmente  regidos,  casos  de 
responsabilidad  ministerial  como  no  fuera  en  cues- 
tiones esencialmente  políticas;  en  cuestiones  admi- 
nistrativas, y para  corregir  cosas  como  estas,  no  co- 
nozco, ni  creo  que  el  Sr.  Gassola  podrá  citarnos  nin- 
gún caso.  Pero  no  quiero  separarme  del  punto  con- 
creto de  mi  argumentación,  ni  quiero  abusar  de  la 
benevolencia  del  Congreso  y del  Sr.  Presidente. 

Ya  que  no  puedo  discutir  en  detalle;  ya  que  me 
he  tenido  que  valer  de  un  símil  para  explicar  mi 
pensamiento,  y hasta  me  he  permitido  hacer  un  ar- 
gumento ad  hominem , dirigiendo  á S.  S.  una  pregun- 
ta que  ha  contestado  con  su  habitual  lealtad,  para 
expresar  por  qué  creo  yo  que  esos  procedimientos  ad- 
ministrativos se  mejorarían  con  los  preceptos  de  la 
ley  cuya  aplicación  pedimos,  voy  á decir  á S.  S.  que 
al  hacer  esta  petición  nos  hemos  apoyado  en  la  más 
alta  autoridad  que  existe  en  estas  materias,  el  Tribunal 
de  Cuentas  del  Reino. 

El  Tribunal  de  Cuentas,  en  la  Memoria  que  ha 
remitido  al  Congreso  en  cumplimiento  de  la  ley,  para 
juzgar  acerca  de  estos  y otros  créditos  extraordina- 
rios ó suplementos  de  crédito,  ha  desenvuelto  toda  la 
teoría  que  ha  guiado  á la  Comisión  en  su  conducta; 
en  el  contenido  de  esa  Memoria  ha  expuesto  las  fal- 
tas, ha  propuesto  su  remedio  y ha  pedido  la  apro- 
bación de  los  créditos,  diciendo  para  concluir: 

«Con  este  motivo,  el  Tribunal  cree  de  su  deber,  an- 
tes de  concluir,  llamar  la  atención  de  las  Córtes  acer- 
ca de  la  necesidad  de  que  se  vea  convertida  en  un 
precepto  legal  la  opinión  que  tiene  emitida  en  su  in- 
forme, acerca  de  la  ley  de  contabilidad  que  acaba  de 
ser  aprobada  por  el  Senado  y pende  de  la  decisión 
del  Congreso;  y es  la  de  que  las  Ordenaciones  de  pa- 
gos de  los  Ministerios  de  Guerra  y Marina  dependan 
del  de  Hacienda,  como  sucede  con  las  de  los  restantes 
Ministerios;  pues  muy  de  creer  es  que  en  el  caso  de 
estar  así  ahora  dispuesto,  no  se  habría  dado  lugar  á 
los  hechos  que  motivan  el  Real  decreto  á que  se  re- 
fiere la  última  parte  de  esta  Memoria.» 

¿Cree  S.  8.,  después  de  apreciados  estos  antece- 
dentes, que  ha  habido  ligereza  ó improvisación  en  la 
Comisión  de  presupuestos?  ¿Cree  que  ha  habido  lige- 
reza por  mi  parte,  si  tanta  influencia  me  concede,  que 
cree  que  yo  puedo  asumir  la  responsabilidad  de  to- 
dos mis  dignos  compañeros?  Pues  por  lo  que  á mí 
toca,  ya  que  algunos  de  mis  compañeros  por  for- 
tuna suya  no  pueden  citar  fechas  tan  remotas,  yo 
vengo  sosteniendo  esta  opinión,  y sosteniéndola  con 
mi  firma,  desde  1870;  jtriste  fecha,  Sr.  Cassola!  Triste 
fecha;  y en  esto  sí  que  puedo  ser  maestro  de  S.  S., 
por  mi  desgracia,  aun  cuando  sin  necesidad  de  mis 
consejos  demasiado  aprenderá  S.  S.  á hacerse  más 
viejo  cada  dia.  ¿Cree  S.  S.,  después  de  darle  esta  fe- 
cha, que  yo  he  improvisado?  ¿Improvisan  acaso  al- 
gunos individuos  de  esta  Comisión  que  piden  lo  mis- 
mo desde  que  forman  parte  de  ella,  y ya  son  antiguos? 
Todo  lo  que  ahora  estamos  discutiendo,  ó lo  que  cons- 
tituye la  idea  fundamental  de  nuestras  aspiraciones, 
la  exposición  del  mal  y la  manera  de  remediarlo, 
todo  eso  nació  desde  el  principio  de  nuestro  trabajo 


en  la  Subcomisión  que  lo  preparó,  y de  cuya  ponen* 
cia  se  habia  encargado  uua  respetabilísima  persona. 

Yo  no  he  dicho,  no  lo  he  querido  decir,  aunque 
bien  puedo  haberme  equivocado,  que  porque  se  hayan 
cometido  estas  faltas  con  todos  los  Gobiernos,  y por- 
que sean  responsables  de  ellas  hombres  de  todos  los 
partidos  políticos,  no  se  deban  castigar;  no  es  ese  mi 
argumento,  y sobre  esto  tengo  interés  en  fijar  la  aten- 
ción de  S.  S.  y de  la  Cámara;  jamás  hago  yo  el  argu- 
mento de  «más  eres  tu;»  si  alguna  vez  se  me  escapa, 
es  bien  contra  mi  voluntad,  porque  yo  no  entiendo  que 
la  comisión  de  una  falta  se  disculpe  con  otra  anterior, 
ni  cuando  se  me  injuria  ó calumnia  me  considero  cou 
el  derecho  de  injuriar  ó calumniar;  así  como  si  alguna 
vez  me  han  robado  el  dinero  ó sustraído  el  reloj,  no 
me  he  creído  nunca  autorizado  para  meter  la  mano  en 
el  bolsillo  de  nadie;  por  consiguiente,  este  criterio 
que  aplico  en  todos  los  actos  de  mi  vida,  lo  aplico 
también  como  regla  moral  de  conducta  en  el  Parla- 
mento. Guando  tengo  que  defenderme,  no  lo  hago  acu- 
sando  á los  demás;  pero  es  que  en  esta  cuestión  hay 
un  argumento  capital,  al  que  no  puedo  cerrar  los  ojos 
y sustraerme  de  la  fuerza  que  tiene,  y ese  argumento 
es  la  atmósfera  creada  por  tantos  otros  hechos;  y 
cuando  desde  1870  se  ha  pasado  por  estos  accidentes, 
que  repito  que  no  recuerdo  para  justificar  nuevas  fal- 
tas; cuando  después  de  la  ley  de  1880,  la  Interven- 
ción general  del  Estado  y el  Tribunal  de  Cuentas  han 
recordado  y repetido  multitud  de  veces,  no  sé  cuán- 
tas, ese  mismo  caso  de  responsabilidad  especial  de 
un  Ministro  por  haber  olvidado  los  preceptos  de  los 
arts.  i.°  y 2.°  de  la  ley  de  1880;  cuando  el  Parlamento 
lo  ha  oído  y ha  pasado  por  encima  de  eso;  cuando 
esto  ha  creado,  por  decirlo  así,  jurisprudencia,  ¿cree 
S.  S.  que  en  un  momento  dado,  con  esa  atmósfera  for- 
mada, puede  venirse  á decir:  ahora,  desde  este  ins- 
tante, queda  cortado  el  abuso,  y para  este  caso  con- 
creto se  va  á aplicar  el  sistema?  No;  esto  no  puede 
ser:  aquí  sí  que  se  puede  recordar  la  máxima  del 
Evangelio,  de  que  «el  que  se  crea  con  derecho  á ello, 
que  tire  la  primera  piedra;»  y como  nadie  se  cree  cou 
derecho  á ello,  de  aquí  la  necesidad  de  reformar  la 
legislación,  de  remontar  la  máquina  para  que  poda- 
mos llegar  á algo  que  se  impone,  y mucho  más  cuan- 
do ese  algo  está  ya  aceptado  por  el  Senado,  donde 
existe  la  representación  de  todos  los  cuerpos  civiles 
y militares  en  sus  más  altas  jerarquías,  con  la  re- 
comendación de  la  Intervención  general  del  Estado  y 
del  Tribunal  de  Cuentas,  que  son  los  que  han  practi- 
cado su  estudio  y preparación.  ¿Es  improvisar,  dar 
forma  á estos  estudios?  No;  si  está  votado,  puede  apli- 
carse porque  es  ley;  y si  no  lo  está,  puede  regir  como 
ensayo,  exactamente  lo  mismo  que  en  1880  se  aplicó 
la  Jey  de  contabilidad.  Y no  digo  más  sobre  este 
asunto. 

Yo  entendí  bien  el  argumento  que  S.  S.  llamó 
constitucional;  no  critiqué  la  palabra,  ni  habia  moti- 
vo para  criticarla,  porque,  cuando  algo  va  contra  uno 
de  ios  engranajes  del  mecanismo  de  nuestro  sistema 
parlamentario,  se  puede  decir  que  es  inconstitucio- 
nal ó anticonstitucional:  no  estaba  mal  empleada  la 
palabra;  lo  que  me  extrañó  fué  el  concepto,  la  idea;  y 
tampoco  he  de  volver  sobre  este  punto,  porque  se  ha 
de  discutir  especialmente,  sobre  todo  si,  como  se  ha 
servido  S.  S.  indicar  esta  tarde,  cuando  se  trate  del 
articulado  de  la  ley  de  presupuestos,  si  antes  no  fue- 
ra votado  por  la  Cámara  con  motivo  de  otro  de  los 
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documentos  que  están  sobre  la  mesa,  se  opondrá  S.  S. 
á que  esa  parte  de  la  ley  de  coutabilidad  éntre  en  vi- 
gor por  virtud  de  un  dictámen  de  otra  Comisión 
nombrada  para  distinta  ley.  No  tengo,  pues,  interés 
en  ampliar  el  argumento;  pero  es  la  jurisprudencia 
constante  de  este  Congreso,  no  digo  de  las  dos  Cáma- 
ras, pero  sí  del  Congreso,  y puedo  citar  á S.  S.  lo 
menos  siete  leyes  de  presupuestos,  una  de  ellas  que 
tuve  el  honor  de  presentar  yo...  (El  Sr.  Cassola:  Ese 
es  precisamente  el  error  que  hay  en  todas  las  leyes 
de  presupuestos  de  España;  que  es  la  única  eficaz,  y 
por  ella  se  derogan  las  leyes  orgánicas.) 

Será  malo  el  sistema,  pero  existe,  y desde  el  mo- 
momento  que  existe,  lo  aplico  á mi  argumento  para 
decir  que,  siguiéndolo,  estamos  en  nuestro  derecho. 
(El  Sr.  Cos-Gayon:  Habrá  sido  abandonado  con  aplau- 
so de  todo  el  mundo.) 

No  sería  con  aplauso  de  todo  el  mundo,  cuando 
nosotros  lo  reproducimos,  y me  parece  que  formamos 
parte  del  mundo.  (El  Sr.  Cos-Gayon : Hablo  de  la  su- 
presión, que  se  hizo  con  aplauso  de  todo  el  mundo,  y 
especialmente  del  Sr.  Moret,  cuyos  discursos  traeré 
mañana,  si  fuera  necesario,  y después  que  se  habia 
hecho  muy  bien  en  suprimirlo,  ahora  se  reproduce.) 
Como  ese  precedente  se  ha  aplicado  en  muchas  leyes 
de  presupuestos  en  que  ha  intervenido  S.  8.,  yo  lo 
aprovecho  ahora  para  una  cosa  que  creo  necesaria. 
Pero  no  voy  á discutir  esto,  si  bien  la  interrupción 
del  Sr.  Cos-Gayon  me  obliga  á decir  que  las  exclu- 
siones que  hemos  querido  hacer  de  las  leyes  de  pre- 
supuestos han  sido  de  asuntos  que  considerábamos 
completamente  ajenos  á ellas;  pero  siendo  la  ley  de 
presupuestos  una  ley  general,  en  que  se  resuelven 
todas  las  cuestiones  de  Hacienda,  no  hay  más  reme- 
dio que  tratar  en  ella  algo  como  la  suspensión  y 
condonación  de  multas,  la  regularizacion  de  los  de- 
rechos de  las  clases  activas  y pasivas,  una  porción  de 
cosas  que  no  exigen  una  ley  especial,  porque  ha- 
ciéndola no  se  establecería  ninguna  garantía  nueva. 

Voy  á terminar,  porque,  en  realidad,  no  necesito 
rectificar  más  que  estos  tres  puntos,  y abusaría  de 
la  atención  del  Congreso  si  extendiera  más  estas  ob- 
servaciones; pero  antes  de  concluir  he  de  hacerme 
cargo  y he  de  recoger  una  afirmación  del  Sr.  Casso- 
la, afirmación  preciosa  en  labios  de  S.  S.  Discutire- 
mos, cuando  el  caso  llegue,  la  ley  de  contabilidad,  y 
si  llegamos  á convencer  á 8.  S.  de  que  en  el  actual 
sistema  falta  algo,  de  que  hay  que  hacer  alguna  rec- 
tificación y de  que  eso  afecta  á I03  organismos  mili- 
tares, tendremos  á S.  S.  á nuestro  lado,  ayudándonos 
para  poner  remedio  ai  mal.  Recojo  esa  afirmación  de 
S.  S.,  y concluyo  manifestando  al  Sr.  Cassola  que  no 
entiendo  que  con  proponer  una  reforma  de  esta  cla- 
se se  dé  pábulo  á la  calumnia,  ni  se  formulen  juicios 
aventurados  sobre  administración  determinada.  Todo 
lo  que  es  censura  y crítica  da  lugar  á duda  y á sos- 
pecha; pero  cuando  esa  duda  y esa  sospecha  están 
definidas  y determinadas,  como  lo  están  en  el  preám- 
bulo de  la  Comisión;  cuando  en  él  no  se  dice  nada 
que  pueda  manchar  la  honra  del  cuerpo  general  de 
la  armada;  cuando  se  reconocen  las  condiciones  de  su- 
ficiencia que  ese  cuerpo  tiene,  y se  indican  las  causas 
que  producen  el  mal;  cuando  eso  sucede,  no  hay  ca- 
lumnia, y yo  soy  el  primero  en  protestar  de  ella. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Voy  á ser  muy  breve;  pero 


tengo  que  recordar  al  Sr.  Moret,  no  que  haya  tenido 
el  propósito  8.  S.,  no  que  nadie  tenga  el  propósito  de 
difamar,  pero  que  con  los  motivos  que  se  alegan,  con 
los  pretextos  que  se  toman,  puede  llegarse  á ese  fin 
con  la  mejor  intenc.iou. 

Decía  el  Sr.  Moret  que  el  Ministerio  de  Fomento 
es  un  presupuesto  cuya  dotación  es  grande,  que  debe 
tener  una  contabilidad  muy  compleja  por  la  diversi- 
dad de  servicios  á que  atiende,  y que  á pesar  de  eso 
el  Ministerio  de  Fomento  apenas  ha  venido  á pedir... 
(El  Sr.  Moret:  Pero  en  seguida  daba  la  razón.)  Ahora 
voy  á eso;  la  razón  era  la  centralización  de  la  conta- 
bilidad. (El  Sr.  Moret : La  unidad  de  la  ordenación.) 
Podríamos  entrar  en  una  serie  de  definiciones,  en  las 
que  no  sé  si  S.  S.  y yo  estaríamos  conformes.  La  con- 
tabilidad es  el  acto  de  contar,  el  acto  de  llevar  la 
cuenta  del  servicio,  y en  nada  de  eso  parece  que  tie- 
nen interés  SS.  SS.,  sino  en  la  centralización  de  la  or- 
denación de  pagos,  que  no  es  lo  mismo,  y además  la 
extienden  á la  intervención,  nada  más  que  á la  inter- 
vención. 

No  adivino  del  todo  bien  lo  que  le  está  diciendo  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  Sr.  Moret;  pero,  en  fin, 
me  lo  presumo.  Ya  llegaremos  al  exámen  de  esas  mi- 
nucias, si  minucias  las  entiende  S.  S.;  pero  por  de 
pronto  me  conviene  decirle  que  el  presupuesto  de 
Fomento  en  la  mayor  parte  de  sus  servicios  resulta 
excesivamente  dotado,  puesto  que  la  mayor  parte  de 
los  años  devuelve  dinero  ai  Tesoro,  ó mejor  dicho, 
no  consume  los  créditos  que  se  le  señalan.  Hagan 
SS.  SS.  eso  con  Marina  y con  Guerra,  y yo  les  asegu- 
ro que  no  habrá  absolutamente  nunca  ninguna  peti- 
ción de  créditos  supletorios. 

Además  hay  otra  cosa,  Sres.  Diputados,  porque 
todo  se  ha  de  decir,  y se  lo  quiero  decir  principal- 
mente á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  es 
la  que  resulta  de  la  confección  de  los  presupuestos 
de  Guerra  y Marina.  Yo  recuerdo,  cuando  desempeñé 
el  cargo  de  Ministro,  las  luchas  que  tuve  que  soste- 
ner con  algunos  individuos  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, empeñados  en  que  la  organización  del  pre- 
supuesto debiera  ser  tal,  que  cada  concepto  del  ser- 
vicio debiera  constituir  un  artículo.  Me  defendí  cuanto 
pude;  pero  sin  duda  mis  sucesores  no  se  han  defendi- 
do tanto.  ¿Sabéis  cómo  viene  el  presupuesto  de  la  Gue- 
rra? Pues  viene  en  las  condiciones  siguientes,  y yo 
ruego  á los  Sres.  Diputados  que  se  fijen  bien  en  el 
argumento.  Los  créditos  para  cada  arma,  cuerpo  é 
instituto  constituyen  un  artículo;  de  mauera  que  aquí 
resulta  lo  siguiente:  que  si  el  Ministerio  de  la  Guerra 
quiere  aumentar  un  soldado  en  el  arma  de  Caballe- 
ría y disminuirlo  en  la  de  Infantería,  no  puede  hacer- 
lo. (El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio:  Como  que  no 
puede  ser.)  Me  alegro  saberlo;  pero  entonces,  ¿por 
qué  el  Ministro  de  Fomento  puede  llevar  30  emplea- 
dos á una  provincia  y dejar  otras  con  dos?  (El  Sr.  Du- 
que de  Almodóvar  del  Rio:  Tampoco  puede  hacer  eso.) 
¿Que  no  puede?  ¿Dónde  ven  SS.  SS.  que  tenga  las 
plantillas  por  provincias?  Pues  entonces,  ¿por  qué  ha 
de  tener  el  Ministerio  de  la  Guerra  las  plantillas  por 
armas? 

Discutamos  sin  pasión,  discutamos  sériamente; 
yo  digo:  ¿qué  organización  de  presupuesto  es  esta,  por 
virtud  de  la  cual  un  Ministro  de  la  Guerra  no  puede 
aumentar  un  soldado  en  un  arma  y disminuirlo  en 
otra?  En  cambio,  Sres.  Diputados,  en  los  demás  Mi- 
nisterios sucede  todo  lo  contrario. 
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Por  ejemplo:  Secciones  de  Fomento;  pues  las  Sec- 
ciones de  Fomento  constituyen  un  todo  que  está  en 
un  solo  artículo,  por  lo  cual  cae  bajo  la  jurisdicción 
exclusiva  del  Ministro.  ¿Queréis  que  haga  un  exámen 
de  todos  los  demás?  Pues  yo  os  digo  que  de  tal  suerte 
habéis  demostrado  desconfianza  respecto  á las  admi- 
nistraciones de  Guerra  y Marina,  y principalmente  á 
la  de  Guerra,  que  habéis  llegado  á esto,  y habéis  en- 
contrado Ministros  tan  dóciles  que  os  lo  han  consen- 
tido. De  eso  es  de  lo  único  que  me  quejo  yo.  (El  se- 
ñor Buque  de  Almodóvar  del  Rio : jPues  no  faltaba  más 
sino  que  se  hubieran  opuesto!)  Todavía  le  parece  poco 
al  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  á juzgar  por  la 
interrupción  que  acaba  de  hacerme.  Pues  todo  eso  lo 
que  parece  demostrar  es  lo  que  vengo  diciendo,  que 
se  quieren  ejercer  cierto  género  de  represalias;  y si 
lo  creeis  así,  tened  el  valor  de  decirlo.  (El  Sr.  Buque 
de  Almodóvar  del  Rio : jSi  no  hay  represalias;  lo  que 
queremos  es  que  haya  órden! — Los  Sres.  Salcedo  y Gar 
da  Alioe  pronuncian  algunas  palabras  que  no  se  entien- 
den.)  Ya  iremos  á esa  demostración,  Sr.  Duque  de  Al- 
modóvar del  Rio.  Pero  ¿es  que  ha  habido  desórden 
antes?  Pues  precisamente  vamos  á discutir  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento  quizás  como  no  se 
ha  discutido  nunca,  y ya  veremos  si  existe  en  él  ese 
orden  que  SS.  SS.  indican.  ¿Qué  es  lo  que  se  pretende 
al  decir  «queremos  que  haya  órden?»  jVaya  un  órden 
el  de  SS.  SS.!  Aparte  de  esto,  resulta  (y  S.  S.,  que  tan 
ilustrado  es,  debe  saberlo)  que  no  hay  una  sola  Na- 
ción en  Europa,  absolutamente  ninguna,  que  liquide 
sus  presupuestos,  como  vosotros  queréis  que  se  li- 
quiden los  presupuestos  españoles,  puesto  que  que- 
réis que  se  liquiden  absolutamente  igual  á como  li- 
quidan sus  cuentas  los  comerciantes. 

Y si  no,  citadme  una  sola  donde  eso  ocurra.  (El 
Sr.  Buque  de  Almodóvar  del  Rio:  En  Inglaterra.)  ¿Es  el 
presupuesto  inglés  el  que  ha  señalado  S.  S.?  (El  señor 
Buque  de  Almodóvar  del  Rio:  Sí  señor,  el  presupuesto 
inglés.)  Pues  organice  S.  S.  el  presupuesto  español 
como  está  el  presupuesto  inglés.  (Él  Sr.  Duque  de  Al- 
modóvar del  Rio:  Sí,  donde  no  hay  suplementos  de 
crédito  para  Guerra  ni  para  Marina.)  Pero  ¿qué  ha 
de  haber  suplementos,  si  esos  servicios  de  Guerra  y 
Marina  están  allí  dotados  con  exceso?  (El  Sr.  Buque  de 
Almodóvar  del  Rio:  Ya  hablaremos  de  eso.)  ¿Veis,  se- 
ñores Diputados,  cómo  yo  tenía  razón? 

Aquí  se  quiere  comparar  lo  incomparable,  se 
quiere  comparar  con  el  nuestro  un  presupuesto  cuya 
dotación,  que  no  voy  á analizar,  es  hasta  excesiva. 
Baste  saber  que  hay  años  en  que,  al  terminar  el  ejer- 
cicio, hay  que  devolver  el  dinero  al  Tesoro  porque  no 
tienen  en  qué  emplearlo,  mientras  que  en  nuestro 
presupuesto  la  inmensa  mayoría  de  los  artículos  y 
capítulos  están  indotados. 

Pero  quiero  llegar  con  vosotros  á esa  inflexibili- 
dad, con  tal  que  la  inflexibilidad  no  sea  perjudicial  á 
los  servicios,  y acepto  esa  justificación  que  ha  pre- 
tendido hacer  el  Sr.  Moret  de  la  intervención  de  Ha- 
cienda en  la  administración  de  Guerra  y Marina,  y 
hasta  con  esa  precisión  con  que  constantemente  está 
soñando  S.  S. 

Yo  no  tengo  inconveniente,  y hasta  es  más,  si 
quieren  SS.  SS.  nombrar  hombres  civiles  para  que 
sean  pagadores  en  los  regimientos,  yo  me  alegraría 
muchísimo. 

No  nos  quejamos  de  falta  de  militarismo  en  Ale- 
mania, y los  pagadores  en  los  regimientos  son  allí  un 


cuerpo  político  militar,  y más  que  militar  político; 
pero  ¿procederíais  vosotros  como  se  hace  allí?  ¿Proce- 
deríais como  procede  Inglaterra,  donde  cada  regimien- 
to tiene  un  crédito  abierto  y un  talonario  para  girar 
contra  todas  las  sucursales  del  Banco?  ¿Procederíais 
como  procede  Alemania,  donde  esos  pagadores  tienen 
hasta  siete  meses  adelantado  el  presupuesto  de  su  re- 
gimiento? ¿Cómo  habéis  de  proceder  así,  si  aquí  no  es 
posible,  si  no  pagais  á los  licenciados,  si  hay  regi- 
miento al  que  se  le  deben  3 millones  de  pesetas?  Aquí, 
donde  los  directores,  para  que  coman  los  soldados,  han 
tenido  necesidad  de  sacar  fondos  de  una  caja  y lle- 
varlos á otra,  cuando  toda  esta  perturbación  nace  de 
esos  sistemas  que  estáis  defendiendo,  venir  á pedirnos 
que  nosotros  consideremos  que  eso  es  la  salvación  de 
la  Hacienda  española,  es  cosa  que  parece  imposible. 
No;  probadnos  que  es  lo  mejor,  y después  de  probar- 
lo pedidnos  el  voto. 

Por  lo  demás,  ese  argumento  del  Sr.  Moret,  que 
parecía  así  como  su  argumento  Aquiles,  ese  argumen- 
to de  que  el  Tribunal  de  Cuentas  opina  por  la  centra- 
lización, para  mí  no  significa  nada,  por  dos  razones: 
la  primera,  porque  en  materia  de  contabilidad  no  es 
menester  para  estar  allí  una  competencia  extraordi- 
naria; basta  saber  aritmética;  no  constituye  una  ca- 
rrera especial  el  ser  empleado  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas: basta  tener  una  instrucción  vulgar  para  llegar  á 
ser  en  él,  incluso  presidente;  no  se  necesita  competen- 
cia especial;  basta  con  los  conocimientos  ordinarios. 
En  segundo  lugar,  no  significa  nada  esa  opinión,  por- 
que en  ese  Tribunal  no  están  representados  ni  el  ejér- 
cito ni  la  marina,  y sin  embargo,  jamás  el  ejército  ni 
la  marina  se  han  quejado  por  tener  que  enviar  sus 
cuentas  á ese  Tribunal,  ni  porque  las  examine,  las  cen- 
sure y exija  las  responsabilidades  que  resulten. 

Quizás,  si  hubiera  habido  alguna  representación 
de  la  marina  y del  ejército , es  muy  posible  que  no 
hubiera  andado  tan  rápidamente  en  pedir  la  centra- 
lización que  S.  S.  defiende;  y además,  para  mí,  en  las 
cuestiones  demostrables  no  admito  más  autoridad  que 
la  demostración;  de  manera  que  cuando  SS.  SS.  me 
lo  demuestren,  yo  seré  el  primero  en  reconocerlo.  En- 
tretanto continuaré  diciendo  que  si  llegáis  á hacer 
esa  centralización  en  la  ordenación  de  pagos,  en  la 
intervención  y en  la  contabilidad,  no  habrá  adminis- 
tración de  cuerpo  posible,  y tengo  la  seguridad  que 
los  regimientos  vivirán,  como  vulgarmente  se  dice,  de 
la  trampa,  de  lo  que  les  presten  los  comerciantes  que 
les  suministren  los  víveres.  Y no  digo  nada  en  cam- 
paña. ¿Habéis  tenido  eso  en  cuenta  en  el  proyecto?  ¿Es 
que  vais  á llevar  á campaña  los  ordenadores  de  pagos 
y los  interventores,  ó es  que  para  entonces  habrá  ne- 
cesidad de  improvisar,  que  es  algo  peor,  una  conta- 
bilidad apropiada  á ese  servicio  extraordinario?  En 
todo  eso  podrá  no  haber  intención  en  mi  querido  ami- 
go el  Sr.  Moret,  pero  lo  parece ; y como  todo  se  ar- 
moniza y se  liga,  se  me  ha  ocurrido  al  examinar  ese 
proyecto,  que  no  habrá  ningún  general  de  cuartel  que 
cobre.  (Pausa.) 

Pues  si  eso  no  importa,  por  mi  parte  que  no  les 
paguen.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
iPero  si  no  ha  dicho  nadie  nada  de  eso!. Al  menos  aquí 
no  se  ha  dicho.)  Se  lo  voy  á leer  á S.  S.  (El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  Yo  lo  decia  creyendo 
que  S.  S.  se  referia  á una  interrupción  del  momento.) 
Yo  habia  visto  gestos  bastante  significativos  de  indi- 
ferencia, así  como  diciendo:  «¿y  á mí  qué  me  importa 
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aue  no  les  paguen?»  Pues  yo  digo  también  que  me 
parece  muy  bien  que  no  les  paguen.  (El  Sr *.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros:  Lo  que  yo  quería  decir  á 
S.  S.  es,  que  aquí  no  se  había  dicho  nada  de  no  impor- 
tá'J-El  Sr.  Laviña:  Ni  so  han  hecho  gestos.)  Bueno; 
las  palabras  no  las  he  oído,  pero  los  gestos  los  he  vis- 
to, porque,  como  tengo  la  vista  cansada,  precisamente 
por  eso  veo  más  largo. 

En  Un,  y para  dar  por  mi  parte  por  concluido  este 
incidente,  termino  asegurando  al  Sr.  Morct  que  yo 
pedia  la  responsabilidad  ministerial  exigible  por  esa 
Comisión  tan  celosa,  que  no  se  limitaba  á dar  un  in- 
forme favorable  para  la  concesión  de  los  créditos,  sino 
que  además,  entrando  en  una  jurisdicción  que  no  le 
era  propia,  arroja  sombras  sobre  las  administraciones 
de  Guerra  y de  Marina,  pero  principalmente  sobre 
esta,  porque  es  de  la  que  se  trata  ahora.  Es  claro  que 
al  pedir  esa  responsabilidad  y al  exigirla  debía  ha- 
cerse el  análisis  completo,  y entonces,  si  hubiera  al- 
guna responsabilidad  para  álguien,  se  le  exigiría,  y 
si  no  la  había,  la  opinión  pública  juzgaría.  No  crea 
S.  8.  que  llevaba  ninguna  mira  política  de  acusar  al 
Gobierno;  pero  ahí  resulta  el  cargo  y nadie  exige  la 

responsabilidad. 

Y puesto  que  ha  de  haber  ocasión  de  tratar  este 
asunto  con  mayor  extensión,  lo  mejor  será  que  lo  de- 
jemos hoy  en  el  estado  en  que  se  encuentra. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORET:  No  podemos  ya  discutir,  porque 
el  Sr.  Cassola  se  acalora,  no  lo  puede  remediar,  y al 
acalorarse  va  muy  lejos  en  las  acusaciones  que  nos 
hace  á los  individuos  de  la  Comisión ; pero  todo  esto 
se  queda  á un  lado.  Yo  solo  quiero  decir  á S.  S.  una 
cosa,  porque  sería  una  teoría  equivocada  la  que  S.  S. 
tiene,  si  continuase  abrigándola. 

No  hay  nada  más  difícil  que  una  contabilidad 
complicada.  Las  reglas  de  la  aritmética  no  sirven 
más  que  para  llevar  unas  cuentas;  las  reglas  del  ál- 
gebra pueden  servir  para  organizarías;  hace  falta  una 
teoría  completa  matemática  para  recoger  todos  los 
dalos  de  una  cuenta  que  se  subdivide  y se  multiplica 
hasta  lo  infinito.  Pues  qué,  ¿ha  sido  tan  sencilla  la 
averiguación  de  la  partida  doble,  que  aun  no  está 
aplicada  á nuestra  contabilidad?  Pero  no  hablemos  de 
eso;  S.  S.  tiene  afición,  como  yo,  á ciertas  cosas;  yo 
enviaré  á S.  S.  mañana  un  manual  para  que  vea  las 
inmensas  dificultades  de  una  contabilidad,  si  se  ha 
de  saber  lo  que  se  gana  y lo  que  se  pierde  en  una 
simple  granja  de  labor.  (El  Sr.  Cassola:  Lo  conozco 
por  experiencia  propia.)  ¿Lo  conoces.  S.? Pues  enton- 
ces, S.  S.  sabe  que  es  una  dificultad  enorme  el  llegar 
á esos  resultados.  Y cuando  la  granja  de  labor  es  una 
Nación  entera,  con  sus  múltiples  y diversas  organi- 
zaciones, entonces  ya  la  dificultad  raya  en  uno  de  los 
problemas  numéricos  más  difíciles. 

Y con  esto  hago  la  defensa  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, que  es  una  parte  del  sistema  entero  constitucio- 


nal y representativo,  porque  es  quien  censura  las 
cuentas  de  los  presupuestos,  al  par  que  la  conducta 
de  los  Ministros  que  los  desenvuelven.  No  se  puede 
tratar  á una  institución  con  la  falta  de  consideración 
con  que  se  la  ha  tratado,  no  digo  por  S.  S.,  pero,  en 
fin,  ha  habido  algo  en  algunas  interrupciones,  que  ha 
rebajado  ese  nivel,  que  tenemos  todos  interés  en  le- 
vantar, y más  aún  cuando  se  trata  de  un  tribunal 
llamado  á fiscalizar  los  actos  de  los  Ministerios.  (El 
Sr.  Carda  Alix:  Eso  es  convencionalismo.  Pido  la  pa- 
labra.) 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S.,  y le  ruego  que  sea  breve,  porque  están 
para  terminar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  CASSOLA:  No  quiero  que  quede  ni  de  cer- 
ca ni  de  lejos  en  la  creencia  del  Sr.  Moret,  ya  que 
tengo  la  seguridad  de  que  no  está  en  la  creencia  de 
nadie,  el  que  yo  haya  querido  menospreciar  ni  reba- 
jar la  importancia  del  Tribunal  de  Cuentas.  La  im- 
portancia del  Tribunal  de  Cuentas  como  tribunal, 
como  institución,  como  colectividad,  no  la  niego; 
quisiera  que  tuviera  más;  quisiera  que  las  cuentas 
fueran  allí  á tiempo  para  que  las  examinara  é hiciera 
la  censura  de  ellas.  Pero  eso,  ¿qué  tiene  que  ver  con 
que  yo  diga  que  para  el  ejercicio  de  la  contabilidad 
no  se  necesita  más  que  aritmética,  que  para  ejercer 
el  cargo  de  ministro  del  Tribunal  de  Cuentas  no  so 
necesita  ninguna  competencia  especial?  Baste  saber 
que  no  hay  una  carrera  especial.  Allí  sirven  hombres 
que  han  prestado  servicios  en  distintos  ramos. 

Esto  es  lo  que  he  querido  decir;  y si  no  me  he 
expresado  con  esta  claridad,  sirvan  estas  palabras 
como  aclaración  de  las  que  antes  he  pronunciado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámcn  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos referente  al  proyecto  de  ley  sobre  aproba- 
ción de  los  créditos  extraordinarios  y supletorios 
concedidos  por  medida  gubernativa  durante  la  sus- 
pensión de  sesiones  desde  el  23  de  Mayo  de  1889  á 
14  de  Julio  del  mismo.  (Véase  el  Apéndice  22.°  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Orden 
del  dia  para  mañana:  Los  dictámenes  nuevamente  re- 
dactados sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos 
y sóbrela  relación  de  créditos  ampliables,  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Las  tres  primeras  horas  de  la  sesión  se  dedicarán 
á la  discusión  del  proyecto  de  ley  electoral  para  Di  - 
putados  á Córtes  en  Cuba  y Puerto-Rico. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y veinte  minutos, 
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APÉNDICE  1.»  AL  NÚM.  144 


DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr . Castellano , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Alagon,  termine  en  Rueda. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Alagon  pase  por  los  pueblos  de  Grisen, 
Oitura  y Pleitas,  cruco  el  rio  Jalón  y continúe  lo  más 


aproximada  posible  á los  de  Bárboles,  Bardallior,  Pla- 
sencia  y Urrea  del  Jalón,  terminando  en  Rueda,  don- 
de se  unirá  con  la  carretera  ya  aprobada  que  va  á la 
Almunia  de  Doña  Godina  por  Epila  y Calatoras. 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1880  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1890. — To- 
más Castellano. 


APÉKDICü  2.#  AL  HÜ'M.  144 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rózpide  (Ü.  Pablo ) y otros , reformando  el  arl.  29  de 

la  ley  de  expropiación  forzosa. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  El  segundo  párrafo  del  art.  29  de 
la  ley  sobre  expropiación  forzosa  de  10  de  Enero  de 
1879  queda  sustituido  por  las  siguientes  disposi- 
ciones: 

«El  propietario  tiene  derecho  á percibir  el  4 por 
100  al  año  de  la  cantidad  que  en  definitiva  haya  de 
entregársele  por  la  expropiación,  desde  la  fecha  de 
la  ocupación  hasta  la  del  pago. 

Mientras  esa  cantidad  no  haya  quedado  fijada  de- 
finitivamente, el  propietario  podrá  reclamar  el  abo- 
no, por  períodos  anuales  ó semestrales,  del  4 por  100 


anual  de  la  cantidad  depositada;  pero  las  entregas 
que  por  este  concepto  se  le  hicieren  se  imputarán  en 
pago  de  lo  que  definitivamente  hubiere  de  abonárse- 
le por  el  valor  de  lo  expropiado,  con  el  aumento  del 
precio  de  afección  y el  4 por  100  anual  de  la  suma. 

No  podrá  exigirse  el  abono  de  cantidades  á cuen- 
ta, á título  de  4 por  100  anual,  de  la  depositada  para 
la  ocupación,  cuando  las  entregas  que  ya  se  hubieren 
hecho  ai  propietario  por  este  concepto  representen 
una  suma  igual  á la  determinada  por  el  gobernador, 
conforme  al  art.  34,  como  importe  de  la  expropia- 
ción.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1890.=:Pa- 
blo  Rózpide.=Gumersindo  de  Azcárate.=Francisco 
Silvela.  = Juan  Rosell.  = Antonio  Maura.  = Segis- 
mundo Moret. 


APálíDICa  3.®  AL  TTÜM.  l&ft 


DI  A RIO 


CON GKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  lexj,  del  Sr.  Ansaldo,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que 
parlieñdo  de  Arcenlales  termine  en  Santurce. 


é 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  y á la  aprobación  del  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á D.  Angel  de  Iturral,  vecino  de  Bilbao, 
la  construcción  y explotación  de  un  ferro-carril, 
sin  subvención  del  Estado,  por  noventa  y nueve  años, 
desde  ArceD tales  á Santurce,  que  pase  por  Sopuerta, 
San  Julián  de  Meizquez  y San  Pedro  Abanto,  con  un 
ramal  hasta  Memerca. 


Art.  2.®  Este  camino  se  considera  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  te- 
rrenos de  dominio  público,  disfrutando  de  cuantos 
privilegios  y exenciones  conceden  y puedan  conceder 
las  leyes  á los  de  su  clase. 

Art.  3.®  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto 
que  el  concesionario  ha  estudiado  y presentado  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  excluyéndose  de  ella  la  parte 
que  afecta  á la  zona  marítima. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Marzo  de  1 890. — 
Francisco  Ansaldo. 
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APÉNDICE  4.°  AL  JJUM.  144 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ansaldo,  adicionando  los  arls.  7.  y 8.  de  la  ley  de 

relaciones  entre  los  Cuerpos  Colegisladores. 


Ah  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y á la  aprobación  del  Congreso 
la  siguiento 

PROPOSICION  DE  LEY 

El  art.  7.°  de  la  ley  de  relaciones  entre  los  Cuer- 
pos Colegisladores  de  19  de  Julio  de  1837  se  adicio- 
nará en  est03  términos: 

«Cesará  la  prohibición  cuando  la  Comisión  parla- 


mentaria que  entienda  en  el  proyecto  de  ley  deje 
trascurrir  un  mes  sin  emitir  dictámen,  y,  cuando  pre- 
sentado éste,  no  se  discuta  en  las  treinta  primeras 
sesiones  del  Cuerpo  Colegislador  á que  corresponda,  ó 
queden  en  suspenso  el  debate  ó la  aprobación  duraute 
igual  número  de  sesiones.» 

También  se  añadirá  el  siguiente  párrafo  al  art.  8.° 
de  la  misma  ley: 

«La  suspensión  á que  se  refiere  este  artículo  será 
objeto  de  un  acuerdo  expreso  de  la  Cámara.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Marzo  de  1890.= 
Francisco  Ansaldo. 


APÉNDICE  B.°  AL  WÜM,  U4 

DIARIO 


DE  LAS  ' 


CONGRESO  DE  DOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Duque  de  Ahnodóvar  del  Rio,  sobre  concesión  de  un 
ferro-  carril  que  partiendo  de  Jerez  de  la  Frontera  termine  en  Grazalema , 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  de  este  Cuerpo 
Colcgislador  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.#  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á la  Diputación  provincial  de  Cádiz  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Jerez  de  la  Frontera  termine 
en  Grazalema,  sin  subvención  directa  del  Estado,  y 
con  sujeción  á lo  que  determina  la  ley  de  ferro-carri- 


les de  23  de  Noviembre  de  1877  y el  reglamento 
para  la  ejecución  de  la  misma. 

Art.  2.°  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y al 
aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  público. 

Art.  3.°  Las  obras  de  este  ferro-carril  se  ejecuta- 
rán de  conformidad  con- el  proyecto  presentado,  si 
mereciese  la  aprobación  del  Ministerio  de  Fomento,  ó 
con  arreglo  á las  prescripciones  que  al  aprobarlo  se 
establezcan. 

Palacio  del  Congreso  2 1 de  Marzo  de  1890.^El 
Duque  de  Almodóvar  del  Rio. 
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W»— >rr , L _ , . _ ^ , 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rosell,  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Barcelona  para  contratar  un  empréstito  de  7.500.000  pesetas  con  destino  á la 

terminación  de  carreteras . 


AL  CONGRESO 

La  ley  de  31  de  Diciembre  de  1878  autorizó  á la 
Diputación  provincial  de  Barcelona  para  contratar  un 
empréstito  de  cinco  millones  de  pesetas  con  destino  á 
la  construcción  de  carreteras  provinciales,  reserván- 
dosele la  facultad  de  acelerar  las  amortizaciones. 

invertido  el  producto  de  dicho  empréstito  en  par- 
te del  primer  grupo  de  carreteras  provinciales  co- 
rrespondiente al  plan  general  aprobado  por  Real  de- 
creto de  10  de  Enero  de  1879,  han  quedado  pendien- 
tes de  ejecución  las  demás  carreteras  comprendidas 
en  dicho  primer  grupo;  y como  es  de  grau  utilidad 
para  aquella  provincia  la  terminación  inmediata  de 
tales  vias  de  comunicación,  objetivo  que  no  se  puede 
alcanzar  con  los  ingresos  ordinarios,  la  Diputación 
provincial  trata  de  aprovechar  la  coyuntura  favorable 
que  hoy  se  le  presenta  de  poder  realizar  un  nuevo 
empréstito  de  siete  millo>\es  quinientas  mil  pesetas  al 
interés  anual  del  cinco  por  ciento  para  destinar  su 
producto  á la  terminación  del  primer  grupo  de  ca- 
rreteras provinciales  del  plan  aprobado  en  1879  y á 
la  amortización  inmediata  de  las  obligaciones  del 
empréstito  anterior  que  quedarán  en  circulación  en 
1-  de  Julio  próximo  venidero,  que  representan  un  ca- 
pital de  dos  millones  setecientas  veintitrés  mil  pese- 

y que  devengan  el  interés  anual  del  seis  por  cien- 
to. De  modo  que  se  extinguirá  una  deuda  que  de- 
?enga  el  seis  por  ciento  de  interés,  y quedará  susti- 
tuida por  otra  que  devengará  solo  el  cinco. 

La  necesidad,  pues,  de  las  obras  que  se  trata  de 
emprender  por  una  parte,  y por  otra  las  ventajas  eco- 
nómicas de  la  operación  de  crédito  ideada  para  reali- 
zar aquellas,  justifican  cumplidamente  las  aspiracio- 
nes de  la  Diputación  provincial  de  Barcelona  eu  este 


punto;  y fundado  en  ello,  el  Diputado  que  suscribe 
tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congre- 
so la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  autoriza  á la  Diputación  provin- 
cial de  Barcelona  para  contratar  un  empréstito  de 
7.£00.000  pesetas,  destinado  á la  terminación  del  pri- 
mer grupo  integro  de  carreteras  correspondiente  al 
plan  general  autorizado  por  Real  decreto  de  10  de 
Enero  de  1879,  de  conformidad  con  los  estudios  prac- 
ticados por  el  ingeniero  de  la  citada  corporación  y 
aprobados  por  ésta. 

Art.  2.a  En  uso  de  la  facultad  que  la  ley  de  31  de 
Diciembre  de  1878  sobre  contratación  de  un  emprés- 
tito  provisional  reservó  á la  citada  corporación,  ésta 
podrá  disponer  la  amortización  inmediata  con  el  pro- 
ducto del  actual  empréstito  de  las  obligaciones  pro- 
cedentes de  aquel  que  subsista  ai  ponerse  en  vigor  la 
presente  ley. 

Art.  3/  El  nuevo  empréstito  estará  representado 
por  15.000  obligaciones  de  500  pesetas  de  capital  no- 
minal cada  una,  que  se  denominarán  «Obligaciones 
destinadas  á la  construcción  de  correteras  provincia- 
les:» serán  ai  portador,  y llevarán  la  fecha  de  su  emi- 
sión. 

Art.  4.a  Dichos  títulos  se  entregarán  á la  circu- 
lación en  varias  emisiones  que  sucesivamente  realice 
el  Cuerpo  provincial  para  la  amortización  prevenida 
en  el  art.  2.a,  y para  invertir  el  producto  de  las  mis- 
mas á medida  que  vayau  ulilizándose  ios  estudios  fa- 
cultativos de  dichas  carreteras  ó de  los  trayectos  do 
ellas,  conforme  al  mencionado  plan. 

Art.  5.a  Las  mencionadas  obligaciones  disfruta- 
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rán  el  interés  anual  de  5 por  100,  pagadero  por  tri- 
mestres, que  vencerán  en  31  de  Marzo,  30  de  Junio, 
30  de  Setiembre  y 31  de  Diciembre  de  cada  ano, 
quedando  exentas  de  toda  contribución  impuesta  ó 
que  se  impusiere  sobre  las  mismas,  por  encargarse 
la  Diputación  de  hacer  efectivo  al  Estado  el  importe 
de  los  tributos  de  esta  clase  que  se  establecieren. 

Art.  6.°  Semestralmente  y por  sorteo  se  efectuará 
la  amortización  de  obligaciones,  de  conformidad  con 
ei  cuadro  formado  ai  efecto. 

Se  reserva  á la  Diputación  la  facultad  de  autici- 
cipar  las  indicadas  amortizaciones. 

Art.  7.°  La  propia  corporación  satisfará  á los  te- 
nedores de  dichas  obligaciones,  en  cuanto  estas  re- 
sulten amortizadas,  el  valor  nominal  de  las  mismas 
en  metálico  y sin  descuento  alguno. 

Art.  8.°  Las  amortizaciones  principiarán  á ios  dos 
anos  de  hecha  la  primera  emisión,  y quedarán  termi- 
nadas, salvo  lo  prevenido  en  el  art.  6.°,  en  el  plazo 
máximo  de  treinta  años,  á contar  desde  dicha  primera 
emisión,  con  arreglo  al  cuadro  á que  en  el  mismo  se 
alude,  verificándose  aquellos  aunque  no  se  hayan  emi- 
tido todas  las  obligaciones,  y entrando  por  consiguien- 
te en  sorteo  las  15.000  que  han  de  integrar  el  em- 
préstito. 

Art.  9.°  Este  tendrá,  como  el  actual,  la  garantía 
general  de  los  ingresos  del  presupuesto  de  la  provin- 
cial; y para  seguridad  de  los  tenedores,  la  Diputación 
determinará  en  sus  presupuestos  los  ingresos  que 
destine  al  servicio  de  interés  y amortizaciones. 

Art.  10.  El  Cuerpo  provincial,  al  resolver  acerca 
de  cada  emisión,  teniendo  en  cuenta  las  circuiistamr 
cias  especiales  del  mercado,  determinará  el  número 
de  obligaciones  que  deba  poner  en  circulación  y el 
tipo  mínimo  á que  haya  de  efectuarse  aquella,  y que 


no  podrá  bajar  en  ningún  caso  del  de  95  por  100  en 
metálico,  sin  deduciou  alguna. 

Las  emisiones  se  efectuarán  por  subastas  públi- 
cas, adjudicándose  los  títulos  al  mejor  postor,  y en 
igualdad  de  proposiciones  por  prorrateo  y sorteo  su- 
pletorio para  las  fracciones.  Para  3er  admisible  una 
proposición,  deberá  formularse  por  escrito  y en  plie- 
go cerrado,  acompañando  á la  misma  un  resguardo 
justificativo  de  haberse  ingresado  en  la  Caja  de  la 
Diputación  el  10  por  100  del  importe  nominal  del 
pedido  en  calidad  de  depósito.  A las  cuarenta  y ocho 
horas  siguientes  á la  adjudicación,  ingresará  el  pro- 
ponente eu  la  expresada  dependencia  provincial  el 
complemento  del  precio  de  las  obligaciones  que  hu- 
biese adquirido,  recibiendo  éstas  en  el  acto. 

Si  no  se  realizase  el  complemento  de  pago  dentro 
del  precitado  plazo,  perderá  el  postor  el  consabido 
depósito,  que  quedará  á beneficio  de  la  provincia  con 
destino  á la  construcción  de  carreteras  provinciales. 
La  Diputación  queda  autorizada,  al  disponer  cualquie- 
ra emisión,  para  dispensar  el  cumplimiento  de  esta 
base,  eu  lo  referente  al  depósito,  para  tomar  parte  eu 
la  subasta. 

Art.  11.  Para  procurar  el  exacto  cumplimiento 
de  las  condiciones  de  contratación  del  empréstito,  se 
creará  una  Comisión  gestora  de  tenedores  de  obliga- 
ciones del  mismo.  Dicha  Comisión  se  compondrá  de 
un  individuo  por  cada  mil  obligaciones  emitidas,  y 
será  elegida  anualmente  por  los  tenedores.  Una  vez 
hecha  la  primera  emisión,  se  nombrarán  tres  vocales, 
aunque  las  obligaciones  en  circulación  no  lleguen  á 
mil,  y á medida  que  se  vayan  emitiendo  éstas  se 
completará  el  número  de  individuos  ie  aquélla. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Marzo  de  1890.=Juan 
Rosoli. 


APÉNDICE  7.*  AL  NtíAÍ.  144 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÜBTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Maluquer , creando  en  la  Facultad  de  Derecho  de  la 
Universidad  de  Barcelona  una  cátedra  de  historia  é instilaciones  de  Derecho 

civil  caíala n,  común  y foral. 


AL  CONGRESO 

Publicado  el  Código  civil,  y vigente,  á pesar  de  él, 
en  toda  su  integridad  la  legislación  de  Cataluña,  se- 
gún el  art.  VI  del  mismo,  es  iududable  que  no  corre- 
ria  parejas  el  estudio  que  se  hiciese  en  las  Universi- 
dades del  Código  vigente  con  U13  legislaciones  que  sub- 
sisten, si  al  primero  se  le  concediese  en  aquellos  ceu- 
tros  docentes  toda  su  importancia,  y se  dejase  de  dar 
4 éstas,  á lo  menos,  lo  que  les  corresponde  en 
justicia. 

El  Derecho  civil  catalan,  en  su  acepción  de  común 
á Cataluña  y de  foral  por  los  fueros  ó privilegios  que 
disfrutan  varias  poblaciones,  es  un  verdadero  cuerpo 
de  Derecho  que  requiere  el  estudio  déla  Universidad 
en  aquel  que  debe  luego  después  cultivarlo  en  el  bu 
fete  del  abogado  ó en  el  despacho  del  juez. 

Su  estudio  se  impone,  y solo  los  que  han  tenido, 
como  el  Diputado  que  suscribe,  la  fortuna  de  contar 
con  maestros  que  han  sabido  en  la  Universidad  dar 
al  Derecho  catalan  la  importancia  que  le  es  propia, 
comprenden  las  dificultades  en  que  se  encuentran  los 
recien  salidos  de  las  aulas  universitarias  cuando  tie- 
nen que  sostener  ante  ios  tribunales  cuestiones  que 
solo  por  aquel  Derecho  pueden  resolverse,  y en  las  que 
apenas  han  sido  iniciados. 

Es  verdad  que  existe  en  las  Universidades  la  asig- 
natura de  Derecho  civil,  español,  común  y foral,  y que 
en  las  Universidades  existentes  en  los  países  forales  se 
explica  con  alguna  mayor  detención  el  Derecho  pecu- 
liar y propio  déla  región;  pero  hoy  comprenderá  el  Con- 
greso que  el  Derecho  es  una  rama  de  la  ciencia  que  va 
dando  nuevos  brotes  que  se  extiende  y abre  paso  á co- 
nocimientos nuevos,  siendo  poco  menos  que  imposible 
que  se  conozca  el  Derecho  foral,  si  no  so  estudia  con  ci 


mayor  detenimiento  y separadamente  del  Derecho 
común. 

Las  antiguas  asignaturas  de  Derecho  mercantil  y 
penal  se  han  dividido  ya  en  cátedras  y asignaturas 
distintas,  gracias  ai  vuelo  que  han  tomado  los  asun- 
tos mercantiles  y la  ciencia  penal;  el  Derecho  inter- 
nacional es  ya  hoy  materia  de  nueva  asignatura  cuan- 
do hasta  hace  poco  era  su  estudio  objeto  de  breves 
lecciouas  en  la  llamada  de  ampliación  de  Derecho  ci- 
vil, y así  sucesivamente  va  dividiéndose  el  estudio  en 
todo  aquello  que  significa  para  la  ciencia  del  Derecho 
un  adelanto. 

Adelanto  es,  y de  importancia  suma,  que  el  De- 
recho catalán  se  estudie  y se  conozca  en  su  verdade- 
ro valer,  hoy  que  vive  reconocido  por  una  ley  del  Rei- 
no, que  no  ha  hecho  más  que  ajustarse  á la  convenien- 
cia del  país  catalan  que  de  él  disfruta,  y que  en  su 
aplicación  diaria  le  remueva  diariamente  también  el 
recuerdo  de  aquellos  sus  sábios  Condes-Reyes  que  ta- 
les leyes  promulgaron. 

Entiende,  pues,  el  Diputado  que  suscribe,  que  exis- 
te una  verdadera  necesidad  que  se  cree  una  nueva 
asignatura  para  el  estudio  del  Derecho  catalan  en  la 
Universidad  de  Barcelona,  capital  del  antiguo  Princi- 
pado, donde  la  generalidad  de  los  escolares  que  á ella 
acuden  se  dedican,  al  terminar  su  carrera,  ai  foro  ca- 
talán. 

Por  estas  consideraciones,  el  Diputado  que  suscri- 
be tiene  la  honor  de  someter  á la  consideración  del 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  crea  en  la  Facultad  de  Derecho 
j de  la  Universidad  de  Barcelona  una  cátedra  para  la 
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enseñanza  de  la  historia  é instituciones  de  Derecho 
civil  catalan  y fóral. 

Art.  2.°  Esta  asignatura,  que  se  dará  en  lección 
alternada,  figurará  entre  las  del  último  grupo  de  la 
expresada  Facultad,  y será  obligatorio  su  curso  para 
todos  aquellos  que  se  licencien  de  abogado  en  la 
Universidad  de  Barcelona. 


Art.  3.°  La  provisión  de  esta  nueva  cátedra  se 
hará  por  concurso  entre  los  catedráticos  de  la  propia 
Facultad,  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes. 
Art.  4.°  Para  su  dotación  se  consignará  en  el  pre- 
: supuesto  la  cantidad  correspondiente. 

Palacio  del  Congreso  22  do  Marzo  do  1 890.= 

I Juan  Maluquer  Vidalot. 


APÉNDICE  8."  AL  NÚ22.  144 


DE  LAS 


CONGEESO  DELOS  DIPUTADOS 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gutiérrez  Mas,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Gala  termine  en  el  puerto  de  Gandía. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  ei  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  I .*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á los  Sres.  D.  Buenaventura  Costa  Ferrando, 
D.  Jerónimo  Mulet  Dorrell  y D.  Francisco  Luis  Bosch 
Bosch,  la  concesión  para  la  construcción  y explota- 
ción, sin  subvención  del  Estado,  de  un  ferro-carril 
económico  que  partiendo  de  Gala  termine  en  el  puerto 
de  Gandía,  pasando  por  los  términos  de  Pedreguer  v 
Ondara. 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  para  los 
efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y disfrutará  de  las 
demás  exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conce- 
den y puedan  conceder  á los  de  su  clase. 


La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve  anos. 

Art.  2.°  Se  sujetará  la  concesión  al  proyecto  fa- 
cultativo que  los  Sres.  Costa,  Mulet  y Bosch  presen- 
tarán en  el  Ministerio  de  Fomento,  y las  obras  se  eje- 
cutarán con  arreglo  al  mismo,  si  fuese  aprobado  por 
dicho  Ministerio,  ó con  las  modificaciones  que  se 
acuerde  introducir. 

Art.  3.®  L03  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  lí- 
nea darán  principio  al  año  de  la  fecha  de  otorgada  la 
concesión,  y deberán  quedar  terminadas  á los  cinco 
anos,  á partir  de  dicha  fecha. 

Art.  4.®  Los  concesionarios  cumplirán  en  la  cons- 
trucción y explotaciou  las  prescripciones  de  la  ley 
vigente. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Abril  de  1890.— dü- 
nibaldo  Gutiérrez  y Mas. 
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APÉNDICE  9.a  AL  NUM.  144 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vázquez  (ü.  Antonio),  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Tolosa  d Pamplona. 


A LAS  CORTES 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  digne  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
Artículo  l.°  Se  otorga  á D.  Gumersindo  Bujan  y 
Bujan  la  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo 
de  Tolosa,  y pasando  por  Lizarza,  Lecumberri,  Las 
Dos  Hermanas  y otros  pueblos,  termine  en  Pam- 
plona. 

Art.  2.°  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á 


la  ocupación  de  terrenos  del  dominio  público  y del 
Estado. 

Art.  3.”  La  ejecución  de  las  obras  comenzará  den- 
tro de  los  seis  meses  siguientes  á la  aprobación  del 
proyecto,  y éstas  habrán  de  terminarse  á los  tres  años 
de  empezadas. 

Art.  4.®  Esta  concesión  se  otorga  sin  subvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado  y por  noventa  y nue- 
ve años,  con  sujeción  al  art.  68  de  la  ley  de  ferro- 
carriles. 

Palacio  del  Congreso  10  deAbril  de  1890.=An- 
tonio  Vázquez. 
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CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  de  los  Sres.  Herrero  y Alvarez  Marino,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  que  partiendo  de  Medina  termine  en  la  de  Gerona 

á Olol. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  consideración,  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  entre  las  de  tercer  órden,  en  la 
provincia  de  Gerona,  una  que  partiendo  do  Medina,  en 


prolongación  de  la  de  esta  última  á San  Jordi  Des- 
valls,  por  el  valle  del  rio  Terry,  termine  en  Cornellá, 
empalmando  con  la  de  segundo  órden  de  Gerona  á 
Olot. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  1890.=Josó 
Herrero.=José  Alvarez  Mariño. 
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APÉNDICE  11.”  Alt  7¡ÚM.  144 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  de  los  Srcs.  Arredondo  ( D . Mariano ) y Martínez  Aquerrela., 
incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  de  Cariñena  á Es - 

calron  termine  en  Herrera. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 


do de  la  de  Cariñena  á Escatron,  en  el  punto  más  con» 
veniente,  y pasando  por  Aguilon,  termine  en  Herrera. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Abril  de  1890.=Ma- 
riano  Arredondo. =Wenceslao  Martínez  Aquerrela. 
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APÉNDICE  12.*  Ah  NÚM.  144 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marin  Carbonell,  concediendo  una  prórroga  de  tres 
años  para  terminar  la  línea  férrea  de  Monistrol  al  Monasterio  de  Monserrat. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  concede  á D.  Joaquín  Carrera 
ySayrol  y á D.  José  María  González,  concesionarios  del 


ferro-carril  de  Montaña  de  la  estación  de  Monistrol, 
en  la  via  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona,  al  Monas- 
terio de  Montserrat,  una  prórroga  de  tres  años  para 
terminar  la  línea  y abrirla  á la  explotación,  á contar 
desde  el  dia  de  la  publicación  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Abril  de  1890.=Joa- 
quin  Marin  Carbonell. 
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APÉNDICE  13.°  AL  NÚM.  144 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Arredondo  fD.  Mariano),  concediendo  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Egea  de  los  Caballeros  termine  en  Sangüesa . 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribo  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  8.  M.  para 
otorgar  á D.  Manuel  Puig  la  concesión  de  un  ferro- 
carril económico  que  partiendo  de  Egea  de  los  Ca- 
balleros, y pasando  por  Sádaba,  Castiliscar  y Sos,  ter- 
mine en  Sangüesa. 

Art.  2.°  Este  ferro-carril  se  construirá  sin  sub- 
vención del  Estado,  con  arreglo  á los  estudios  pre- 
sentados en  el  Ministerio  de  Fomento  ó con  las  mo- 
dificaciones que  éste  acuerde,  y se  considerará  de  uti- 


lidad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación 
forzosa. 

Art.  3.°  Otorgada  que  sea  la  concesión,  mediante 
el  pliego  de  condiciones  particulares  que  se  apruebe, 
quedará  obligado  el  concesionario  á emprender  las 
obras  en  un  plazo  que  no  debe  ser  mayor  de  tres  me- 
ses, á contar  de  la  fecha  de  la  concesión,  quedando 
terminada  la  línea  y en  disposición  de  abrirse  á la 
explotaciou  dentro  de  los  tres  años,  contados  también 
desde  dicha  fecha. 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  hace  por  noventa  y 
nueve  años,  quedando  en  lo  demás  sujeto  el  conce- 
sionario á las  prescripciones  de  la  ley  general  de 
ferro  carriles. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Abril  de  1890.=Ma- 
riano  Arredondo. 


APÉNDICE  14.'  Ai  NÚM.  144 


DE  LAS 

SESIONES  1E 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Ibargoilia,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  desde 
la  Venia-Cuerno  al  túnel  de  salida,  de  Bilbao,  del  de  Las  Arenas. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  do  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i."  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  al  Sr.  D.  José  Félix  de  Vitoria  la  concesión 
de  un  ferro-  carril  económico  que  se  llamará  de  em- 
palme de  los  ferro- carriles  de  Bilbao  á Durango  y de 
Bilbao  á Las  Arenas;  que  partiendo  de  Venta-Cuerno, 
en  la  primera  de  aquellas  líneas,  termine  en  el  túnel 
que  la  segunda  tiene  á la  salida  de  Bilbao.  Esta  con- 
cesión será  sin  subvención  directa  del  Estado  y con 


sujeción  á cuanto  determina  la  ley  de  ferro-carriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  para  la 
ejecución  de  la  misma. 

Art.  2.'  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así 
como  al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
público. 

Art.  3.*  Las  obras  de  este  ferro-carril  se  ejecu- 
tarán con  arreglo  al  proyecto  presentado,  si  merecie- 
se la  aprobación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ó con 
arreglo  á las  prescripciones  que  al  aprobarlo  se  esta- 
blecieren. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Abril  de  1890.=Juan 
de  Ibargoitia. 
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AK&NDICB  15.’  AL  1ÍÚM.  144 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gutiérrez  Mas  y otros,  autorizando  la  modificación 
del  trazado  del  ferro-carril  de  Alcoy  al  puerto  de  Gandía. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á lo  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  que  á su  vez  permita  al  concesionario  del  ferro- 


carril de  Alcoy  al  puerto  de  Gandía  modificar  el  tra- 
zado impuesto  por  la  ley  de  concesión  de  17  de  Junio 
de  1887,  siempre  que  los  informes  facultativos  así  lo 
aconsejen. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Abril  de  1890.=Sini- 
baldo  Gutiérrez  y Mas.  = Francisco  Sil  vela.  = José 
Manteca.=Benedicto  Antequera. 
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APÉNDICE  16."  AL  ITÚM.  144 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Landecho,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Luno 
a Pedernales,  con  facultad  de  terminarlo  á Mundaca  ó Bermeo. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
poner al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Amorabieta 
á Guernica  y Luno  la  concesión  de  un  ferro-carril 
desde  esta  última  villa  á Pedernales,  con  facultad  de 
continuarla  á Mundaca  ó Bermeo,  y que  es  prolonga- 
ción de  su  actual  via  férrea. 

_ Art.  2.  Este  ferro- carril  se  construirá  sin  subven- 
ción directa  del  Estado  y con  arreglo  á los  estudios  y 
proyectos  presentados  en  el  Ministerio  de  Fomento 


por  la  Compañía  del  ferro-carril  de  Amorabieta  á 
Guernica  y Luno,  con  las  modificaciones  que  al  apro- 
barlo se  introduzcan,  oyendo  á la  Junta  de  obras  del 
puerto  y ria  de  Mundaca,  por  lo  que  á aquellas  obras 
pudiera  interesar. 

Art.  3.”  Se  declara  esta  obra  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y con  de- 
recho al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terrenos 
de  dominio  público. 

Art.  4.°  La  concesión  se  otorgará  por  noventa  y 
nueve  años  y con  sujeción  á la  legislación  vigente. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Abril  de  1890.=Luis 
de  Landecho. 
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APÓMDIOE  17.®  AL  NÚM.  144 


MARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  López  Rodríguez,  concediendo  una  prórroga  para 
terminar  las  obras  del  ferro-carril  de  Madrid,  á Navalcarnero. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some-  1 
ter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Con  arreglo  á la  legislación  vi-  ¡ 


gente  se  concede  á D.  Santiago  Rodero,  como  repre- 
sentante de  la  Sociedad  anónima  del  ferro-carril  de 
Madrid  á la  Villa  del  Prado,  la  prórroga  por  nueve 
meses  más  del  plazo  de  dos  años  concedido  por  la  ley 
de  4 de  Abril  de  1889  para  terminar  las  obras  del 
ferro- carril  económico  de  Madrid  á Navalcarnero. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Abril  de  1890.=Juan 
José  López. 
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APÉNDICE  18.°  AL  NÚM.  U4 


DIARIO 

DE  LAS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Bushell,  creando  una  Comisión  parlamentaria  com- 
puesta para  la  medición  y recAijicacion  kilométrica  de  las  líneas  férreas. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pro- 
poner á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  i.°  Se  crea  una  Comisión  parlamentaria, 
compuesta  de  siete  Sres.  Senadores  y siete  Sres.  Di- 
putados, que,  auxiliada  convenientemente  por  el  per- 
sonal que  juzgue  necesario  designar,  proceda  al  exi- 
men de  la  medición  kilométrica  que  figura  en  las  lí- 
neas férreas,  á fin  de  hacer  las  rectificaciones  que  en 
justicia  procedan,  por  tratarse  de  un  dato  que  sirve 


de  base  para  la  percepción  de  trasportes  y formación 
de  tarifas. 

Art.  2.8  Si  de  este  eximen  resultase  alguna  in- 
exactitud con  perjuicio  de  los  intereses  públicos,  la 
Compañía  responsable,  probado  que  sea  el  error  de  la 
medición,  ingresará  en  el  Tesoro  público  las  cantida- 
des que  por  todos  conceptos  haya  percibido  de  más. 

Art.  3.*  Los  gastos  que  se  originen  serán  paga- 
dos por  el  Tesoro  público,  con  cargo  al  art.  l.°,  ca- 
pítulo 24  de  la  sección  sétima  de  los  presupuestos 
vigentes,  ó á los  capítulos  que  correspondan  en  los 
sucesivos. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  1890. =En- 
rique  Bushell. 
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APENDICE  10.'  Ali  ETÚM.  144 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  de  los  Sres.  Arredondo  (Ü.  Marianoj  y Cuarlcro,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Villarro - 
bledo  empalme  con  la  de  Almagro  á Alcázar. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  á la  deliberación  y aprobación  del  Congre- 
so la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Villarrobledo  (Albacete),  y pasando  por  la  Osa  i 


de  Montiel,  vaya  á empalmar  con  la  de  Almagro  á 
Alcaráz,  en  el  punto  que  la  Dirección  general  de 
obras  públicas  considere  más  conveniente. 

Art.  2.'  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  lS90.=Ma- 
i riano  Arredondo.=Octavio  Cuartero. 
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APÉNDICE  20.®  AL  NÚM.  144 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

watt  ?««*«^sss  sea? 

en  Fer  reira. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribo  tiene  la  honra  de  so- 
metan á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  comprende  en  el  plan  general 
«a  carreteras  del  Estado  una  en  la  provincia  de  Lugo, 


que  partiendo  de  Gontan,  distrito  municipal  de  Aba- 
din,  y siguiendo  por  las  parroquias  de  San  Juan  de 
Romam  y San  Vicente  de  Lagoa,  termine  en  Ferrei- 
ra,  distrito  de  Valle  de  Oro,  enlazando  la  carretera 
! de  Villalba  á Oviedo  con  la  provincial  de  Mondoñedo 
a Vivero. 

Palacio  del  Congreso  19  do  Abril  de  1890.=* 
Cándido  Martínez. 
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APÉSTDIOiS  21.”  AL  NUM.  144 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  &r.  Ansaldo,  constituyendo  el  Cuerpo  de  inspección  admi- 
nistrativa de  ferro-carriles. 


AL  CONGRESO 

La  absoluta  necesidad  de  poner  coto  á los  abusos 
de  las  empresas  ferro-viarias  haciéndolas  cumplir 
las  leyes  y los  reglamentos  que  á ellas  se  refieren,  y 
amparando  de  un  modo  eficaz  los  derechos  del  pú- 
blico, lleva  consigo  la  de  la  organización  defiuitiva 
de  la  inspección  administrativa  de  ferro-carriles  en- 
cargada de  fiscalizar  los  actos  de  las  empresas  mis- 
mas, de  velar  por  la  observancia  de  las  disposiciones 
legales  y de  favorecer  la  tramitación  de  las  reclama- 
ciones de  quienes  se  consideren  perjudicados  por 
aquéllas. 

Para  llenar  su  importante  misión,  los  individuos 
que  constituyen  la  inspección  indicada  deben  osten- 
tar, como  requisitos  esenciales,  en  primer  lugar  la 
capacidad  indispensable,  si  han  de  desempeñar  sus  fun- 
ciones con  verdadero  acierto,  y en  segundo,  alguna 
independencia  que  les  permita  luchar  con  la  avasa- 
lladora influencia  que  suelen  ejercer  las  Compañías. 
Lo  uno  se  consigue  por  medio  del  prévio  exámen;  lo 
otro  marcando  condiciones  de  estabilidad  que  alejen 
los  perniciosos  efectos  que  la  arbitrariedad  ministe- 
rial produce  siempre. 

Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  y es- 
timando que  un  asunto  de  tan  vital  interés  no  debe  su- 
frir modificaciones  continuas,  incompatibles  con  toda 


idea  de  fijeza  que  esterilizan  la  acción  de  la  inspec- 
ción administrativa  de  ferro-carriles,  basan  en  el  fa- 
vor lo  que  no  ha  de  reconocer  como  fundamento  más 
que  la  aptitud,  y muchas  veces  lesionan  derechos 
adquiridos  é introducen  perturbaciones  bien  anóma- 
las, el  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y á la  aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  Inspección  administrativa  de  fe- 
rro-carriles constituirá  un  Cuerpo  de  escala  cerrada 
con  las  categorías  que  determine  el  reglamento  que 
ha  de  dictarse  para  el  desarrollo  de  esta  ley. 

Art.  2.“  El  ingreso  en  dicho  Cuerpo  se  verificará 
por  la  última  categoría,  en  concurso  libre,  mediante 
exámen  de  las  materias  que  el  reglamento  fije,  y anto 
el  tribunal  que  organice  el  mismo. 

Art.  3.“  Ningún  individuo  de  la  Inspección  admi- 
nistrativa de  ferro-carriles  podrá  ser  separado  sin 
justa  causa,  probada  en  tiempo  oportuno,  con  audien- 
cia del  interesado  y de  la  Junta  consultiva  que  se  cree. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Fomento  dictará  un  re- 
glamento orgánico  para  la  aplicación  de  las  anterio- 
res bases. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  1890.— Fran- 
cisco Ansaldo. 


APÉNDICE  22.”  AL  NÚM.  144 

DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


üictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  aprobación  de  los  créditos 
extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medida  gubernativa 
durante  el  último  período  de  suspensión  de  sesiones,  desde  el  23  de  Mayo 

de  1889  al  14  de  Junio  del  mismo. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  que  presentó  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  en  2 de  Julio  de  1889  sobre  aprobación 
de  los  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  cré- 
dito concedidos  por  medida  gubernativa  durante  el 
período  de  suspensión  de  sesiones  de  las  Córtes,  des- 
de el  23  de  Mayo  al  14  de  Junio  del  mismo  año,  y 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.#  Se  aprueban  lo*  suplemeutos  de  cré- 


dito que  por  las  sumas  de  2.463.635  pesetas  83  cén- 
timos y 25.000  pesetas  se  concedieron  respectiva- 
mente á los  presupuestos  de  los  Ministerios  de  Mari- 
na y Hacienda  del  año  económico  1888-89  por  Reales 
decretos  de  9 y 12  de  Junio  de  1889,  así  como  tam- 
bién el  crédito  extraordinario  de  130.000  pesetas, 
otorgado  al  presupuesto  de  Gobernación  por  otro  de- 
creto fecha  9 del  mismo  mes  y ano. 

Art.  2.  El  importe  de  los  citados  suplementos  de 
crédito  y crédito  extraordinario  se  cubrirá  con  la 
deuta  flotante  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  do  I890.=»8e- 
gismundo  Moret,  presidente.™ Gustavo  Morales,  se- 
cretario.» 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CI1TES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

reesiDem  híl  mío.  su  o.  nuca  almso  imtinb 


SESION  DEL  MIERCOLES  23  DE  ABRIL  DE  1890 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y treinta  minutos,  se  aprueba  el 
Acta  de  la  anterior . 

Causas  que  han  motivado  la  traslación  á Canarias  del  asesor 
del  Ministerio  do  la  Guerra;  medidas  que  se  dice  tomadas 
por  el  Ministro  contra  ulguua  personalidad  ó colectividad 
militar:  proposición  incidental.=La  apoya  el  Sr.  García 
Alix.=Con testación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jusfci- 
cia.r=Reotificaoiones  de  ambos  señores — Alusión  perso- 
nal del  Sr.  Romero  Roblodo.=Reotifioaoiones  de  los  se- 
ñores Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Romoro  Robledo.= 
Alusiones  personales  do  los  Sres.  Cassola  y López  Do- 
minguez.=Reotiflcaciones  do  los  Sres.  García  Alix,  Cas- 
boIa  y López  Dominguez.=Tdem  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros —Nueva  rectificación  del  Sr.  Gar- 
cía Alix,  que  retira  su  proposición . 

Enmiendas  al  proyecto  de  ley  electoral  do  Cuba  y Puerto- 
Rico  y al  de  presupuestos  de  Cuba:  primera  lectura. 


ORDEN  DEL  día:  Conoosion  de  suplementos  de  crédito  al 
presupuesto  do  Marina.=Oontiuúa  la  discusión  del  voto 
particular  del  Sr.  La  Serna  y otros  Sres.  Diputados.= 
Rectificaciones  do  los  Sres.  Navarro  Rovortor  y Morct.= 
Discurso  del  Sr.  Cos-Gayon,  tercero  en  oontra.=Idem  del 
Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  (do  la  Oomision).=Se 
suspende  esta  discusión . 

Constitución  de  Comisiones;  modificaciones  en  los  presu- 
puestos generales  del  Kstalo  para  1890-91:  comunica- 
ciones. 

Orden  del  día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes,  y 
el  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre 
aprobación  de  los  créditos  extraordinarios  y suplementos 
de  crédito  concedidos  por  medida  gubernativa  duruute  el 
período  do  suspensión  do  sesiones  desdo  el  23  de  Mayo 
al  14  do  Junio  de  1889. 

Las  tres  primeras  horas  se  dedicarán  á la  discusión  pondiou* 
te  sobre  oonoesion  de  créditos  supletorios  al  presupuesto 
do  Marina  para  1889-90. 

Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y veinte  minutos. 


Abierta  á las  dos  y treinta  miuutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  do  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó  la  siguiente  proposición  incidental: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
be  sirva  declarar  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 


debe  dar  explicaciones  sobre  las  causas  que  ¡han  mo- 
tivado la  traslación  á Canarias  del  asesor  del  Ministe- 
rio, y si  es  cierto  que  ha  tomado  determinadas  me- 
didas contra  alguna  personalidad  ó colectividad  mi- 
litar. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1890.=An- 
tonio  García  Alix.=Manuel  Cassola.=aManuel  Gon- 
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zalez  de  la  Fuente —Francisco  Romero  y Robledo.— 
Octavio  Cuarto  ¡-o.— Szequiel  Ordoñez.=s  Tomás  Mon- 
tcjo.» 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra  para  apoyar  esta  proposición. 

El  fer.  GARCIA  ALIX:  Eu  la  tarde  del  viernes 
líltimo,  al  leer  en  el  Diario  oficial  del  Ministerio  de  la 
Guerra  una  Real  órden  trasladando  á la  Capitanía 
general  de  Canarias  al  asesor  de  este  Ministerio,  dis- 
poniendo que  cesara  en  el  acto  en  el  desempeño  de  su 
carS°>  y teniendo  después  noticia  de  que  con  la  Real 
órden  de  traslado  se  le  habia  expedido,  y por  cierto 
con  focha  anterior,  el  pasaporte  para  que  marchara  á 
su  destino,  me  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
manifestándole  que  en  la  tarde  siguiente,  ó sea  el  sá- 
bado, destinado  á preguntas  ó.  interpelaciones,  le  in- 
terpelaría sobre  este  asunto.  En  dicho  dia,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  encontró  en  el  Congreso  en  las 
primeras  horas  de  la  sesión;  pero  antes  de  que  é3ta 
terminara,  y habiendo  comenzado  la  interpelación 
promovida  por  el  Sr.  Muñoz  Chaves  sobre  el  asunto 
llamado  del  Conde  de  Benomar,  dicho  Sr.  Ministro  me 
dió  aviso  de  que,  encontrándose  enfermo,  abandonaba 
c?te  edificio;  y yo  le  anunció  que  como  ya,  con  arreglo 
al  acuerdo  de  la  Cámara,  no  podia  hacer  la  interpela- 
ción, y consideraba  el  asunto  de  importancia,  en  la 
próxima  sesión  del  lunes  presentaría,  antes  de  entrar 
en  la  órden  del  dia,  una  proposición  incidental. 

El  lunes,  á la  una  y media  de  la  tarde,  recibí  un 
B.  L.  M.  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  manifestando- 
nic  c[uc  so  encontraba  enfermo  y (juc  por  prescrip— 
cion  facultativa  no  podia  concurrir  á la  sesión.  Indi- 
qué entonces  á la  Cámara  que,  encontrándose  enfermo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  aplazaba  por  dos  sesiones 
la  presentación  de  la  proposición  incidental;  pero  que 
como  el  asunto  era  de  verdadera  urgencia,  porque  el 
individúo  objeto  de  la  medida  debía  salir  inmediata- 
mente para  Canarias,  no  demoraría  esto  más  allá  de  la 
sesión  de  hoy;  y al  efecto,  ayer  di  aviso  en  forma  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  como  jefe 
del  Gobierno  representa  á todo  éste  y debe  estar  en- 
terado y responder  de  la  gestión  de  todos  y cada  uno 
de  los  Sres.  Ministros.  Pero  como  á la  vez  que  este 
asunto,  de  carácter  concreto  respecto  á las  disposicio- 
nes del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  habia  de  tratar 
otras  cuestiones  de  bastante  importancia,  referentes  á 
la  política  general  del  Gobierno  eri  relación  con  las 
autoridades,  jefes  y oficiales  del  ejército,  no  creí  de- 
más que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  es- 
tuviese avisado,  para  que  concurriera,  mucho  más 
cuando  yo  habia  de  tratar  también,  con  motivo  de 
o¿le  asunto,  cuestiones  que  se  í’elaciooan  con  la  alta 
política,  y que  respecto  al  alto  Poder  del  Estado  lleva  y 
desempeña  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Lo  ocurrido,  Sres.  Diputados,  en  la  primci*a  cues- 
tión que  voy  á examinar,  ó sea  en  el  traslado  á Cana- 
nas del  asesor  del  Ministerio  de  la  Guerra,  declaro 
que  tiene  una  defensa  legal;  pero  en  relación  con  las 
circunstancias  y el  asunto  que  la  motiva,  produce 
1 andamento  bastante  para  dirigir  severos  caraos  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  uso  de  sus  atri- 
buciones, ha  tenido  por  conveniente  disponer  que  un 
funcionario  militar  que  prestaba  sus  servicios  en  el 
Ministerio  pase  á prestarlos  en  la  Capitanía  general 
de  Canarias;  pero  esta  disposición  se  ha  llevado  á cabo 
con  tanta  urgencia,  que  es  necesario  examinar  las 


causas  que  la  han  motivado,  para  juzgar  de  la  con- 
ducta de  esc  Gobierno,  que  eu  los  últimos  momentos 
de  su  vida,  en  el  triste  período  por  que  está  atrave- 
sando, y haciendo  un  alarde  de  energía  ridículo,  ha 
venido  á atropellar  las  leyes  existentes,  teniendo  eu 
poco  el  amparo  que  á los  funcionarios  del  cuerpo  ju. 
ndico  militar  da  el  art.  62  de  la  ley  de  organización 
y atribuciones  de  los  tribunales  de  Guerra,  que  les 
concede  completa  libertad  de  opinión,  sin  que  por 
ella  puedan  ser  en  ninguna  manera  objeto  de  medi- 
das gubernativas. 

Poro  lo  más  triste  del  caso  es  que  en  el  proceso 
que  ha  motivado  esta  resolución  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  hoy  enérgico  y arbitrario-  con  el  funciona- 
rio que  desempeñaba  el  cargo  de  asesor  en  el  Minis- 
terio, se  manifestó  conforme  con  él,  y después  ha  re-  * 
troccdido  ante  la  imposición  de  otros  compañeros  de 
Gabinete. 

En  25  de  Marzo  último,  en  las  primeras  horas  de 
la  noche,  el  auditor  de  distrito,  asesor  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  Sr.  Peña,  recibió  aviso  del  Ministro  del 
ramo  para  que  se  presentara  en  sus  habitaciones, 
puesto  que  también  estaba,  como  ahora  desgraciada- 
mente, enfermo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Una  vez 
en  P10.3ciic‘a  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el  Sr.  Peña 
recibió,  con  una  carta  autógrafa  del  general  Dabáu, 
el  encargo  de  emitir  su  opiuion  respecto  á si  el  con- 
tenido de  la  carta  del  general  Dabán  constituía  falta 
ó delito  en  el  órden  militar.  El  Sr.  Peña  manifestó  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  si  necesitaba  inmedia- 
tamente su  opinión  ó su  parecer,  se  pondría  á estudiar 
la  cuestión  en  el  acto,  y que  si  no  era  lau  urgente  le 
daría  su  opinión  al  siguiente  dia.  El  Sr.  Ministro  le 
dijo  que  podia  esperar  al  dia  siguiente  poco  autes  de 
las  once  de  la  mañana,  en  que  tenía  firma  con  S.  M.; 
porque  como  en  este  desgraciado  asunto  intervenía 
S.  M.,  quería  llevar  las  opiniones  fundadas,  para  lo 
cual  creia  conveniente  que  por  escrito  se  le  puntua- 
lizaran las  citas  legales  y los  fundamentos  de  doc- 
trina. 

Examinó  el  asesor  del  Ministerio  la  carta  del  ge- 
neral Dabán,  y claro  es,  una  persona  en  derecho  mi- 
litar de  tan  reconocida  competencia  como  el  auditor 
¡ Sr.  Peña,  cuya  competencia  está  demostrada  para  sus 
jefes  en  el  honroso  ingreso  en  la  carrera,  y asentada 
después  en  el  ejercicio  de  cargos  de  verdadera  im- 
portancia en  ella,  y demostrada  además  para  el  pú- 
blico en  publicaciones  que.  son  hoy  las  mejores  que 
se  conocen  en  materia  de  justicia  militar  vigente;  un 
modesto  pero  meritorio  funcionario,  como  es  el  señor 
Peña,  que  tan  profundo  estudio  tiene  hecho  de  la  le- 
gislación militar,  llevó  su  opinión  al  Ministro  de  la 
Guerra  sosteniendo  que  no  habia  delito  militar  y ma- 
nifestando que  él  no  aprobaba  la  conducta  del  gene- 
ral Dabán,  que  la  creia  falta  de  prudencia,  pero  que 
la  falta  de  prudencia  no  cae  nunca,  no  puede  caer 
bajo  la  acción  dei  Código  penal.  Entraba  después  eu 
su  dictámen  á examinar  si  el  documento  constituía 
falta,  y su  opinión  también  fué  explícita  y terminan- 
te en  el  sentido  de  que  allí  no  habia  ninguna  falta 
militar. 

¿Cómo  quería  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y en 
general  el  Gobierno,  que  aconsejara  funcionario  tan 
perito?  ¿Quería,  por  ventura,  que  fuese  de  opinión, 
como  después  se  lia  sustentado  con  manifiesta  impe- 
ricia desde  ese  banco,  que  el  Ministro  de  la  Guerra 
podía  fundarse  eu  el  ejercicio  de  la  jurisdicciou  rete- 
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nida  del  Rey,  lo  cual  equivale  á colocarse  el  Gobierno 
do  S.  M.  frente  á frente  del  régimen  constitucional? 
;,-c  queria  acaso  que  el  8r¿  Peña  resucitara,  no  ya  las 
Ordenanzas  anteriores  a la  nueva  Compilación  mili- 
tar, ni  las  Ordenanzas  promulgadas  en  la  época  del 
Jley  Garlos  III,  sino  que  acudiera  á las  llamadas  Or- 
denanzas de  Flandes,  que  allá,  en  tiempo  del  Rey  Fe- 
lipe V,  en  el  período  álgido  del  gobierno  absoluto, 
atribuían  á la  Corona  jurisdicción  retenida  en  todos 
los  asuntos  militares? 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados:  el  Sr.  Pena  se  pre- 
sentó ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  momentos  antes 
de  salir  éste  para  Palacio,  le  entregó  el  dictámen,  lo 
levó  el  Ministro,  examinó  con  el  asesor  la  cuestión,  y 
se  manifestó  conforme  con  él,  diciendo:  tiene 
completísima  razón. 

¿Qué  pasó  después?  Yo  no  lo  sé.  El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  fué  á Palacio,  y al  volver  de  Palacio  pidf 
nuevas  opiniones.  Estas  nuevas  opiniones  fueron  pe- 
didas al  fiscal  togado  del  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y Marina,  y aquella  misma  noche,  creo  que  entre 
doce  y una,  al  auditor  general  de  Castilla  la  Nueva, 
Público  fué  en  el  Ministerio  y fuera  dei  Ministerio 
que  la  opinión  del  fiscal  togado  del  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra,  tanto  en  la  conferencia  habida  con  el 
Ministro  como  en  otra  tenida  después  con  el  Subse- 
cretario, coincidió  con  la  dei  asesor  Sr.  Peña.  Tam- 
bién este  dignísimo  funcionario,  que  representa  al 
Gobierno  en  un  tribunal  militar,  sostuvo,  como  no 
podia  menos  de  sostener,  que  no  se  babia  cometido 
delito  ni  falta  militar. 

Desconozco  la  opinión  particular  que  dió  al  Mi- 
nistro el  auditor  del  distrito  de  Castilla  la  Nueva;  sé 
de  ella,  no  obstante,  lo  necesario  para  comprender 
que  esta  opinión  tenía  ya  en  sí  cierta  conformidad  con 
l\  del  Sr.  Peña  y con  la  del  señor  fiscal  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  porque  el  auditor  de  Castilla 
la  Nueva  sostuvo  ante  su  capitán  general  que  éste  no 
tenía  jurisdicción  de  ninguna  clase  para  proceder  con- 
tra el  teniente  general  Sr.  Dabán,  Senador  del  Reino, 
y de  esta  manera  despojó  á la  única  autoridad  juris- 
diccional con  arreglo  á las  leyes,  de  facultades  que, 
no  teniéndolas  ella;  no  podia  tenerlas  de  ninguna  ma- 
nera el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

No  se  volvió  á oir  al  asesor  dei  Ministerio;  se  dis- 
cutió en  ambas  Cámaras  este  desgraciado  asunto  del 
general  Dabán;  precedente  fatal  dada  la  política,  no 
remota,  sino  muy  próxima,  que  se  ha  de  desarrollar 
en  este  país;  y después  de  la  discusión,  cuando  ape- 
nas se  había  recibido  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  la 
comunicación  del  Senado  autorizando  al  Gobierno 
para  imponer  ci  correctivo,  esa  comunicación,  que  sin 
entrar  á juzgarla  diré  de  paso  que  es  un  acto  verda- 
deramente convencional,  el  Ministro  de  la  Guerra 
tomó  la  disposición  que  todos  conocemos  con  el  ase- 
sor del  Ministerio,  infringiendo  con  ella  un  precepto 
de  ley,  porque,  por  más  que  lo.  calle,  la  verdadera 
causa  y el  único  motivo,  según  la  conciencia  públi- 
ca, está  en  la  discrepancia  del  dictámen  del  asesor 
con  los  proyectos  y planes  de  ese  Ministerio.  Y el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  además  toma  esa  medi- 
da faltando  á la  legislación  establecida  para  proveer 
las  vacantes  en  las  islas  Canarias,  puesto  que  an- 
tes de  destinar  á nadie  forzosamente  á Canarias  hay 
que  consultar,  con  arreglo  á una  Real  órden  que  está 
vigente,  si  hay  voluntarios  que  quieran  desempeñar 
ese  destino. 


Resulta,  pues,  dése  la  explicación  que  se  quiera 
y adúzcanse  las  triquiñuelas  que  quieran  aducirse, 
que  el  que  dirige  y gobierna  el  ejército  desciende  á 
tomar  una  pequeña  y miserable  venganza  contra  un 
funcionario  que  tiene,  en  materia  de  justicia  militar, 
mucha  más  competencia  que  aquellos  que,  arrastra- 
dos por  la  pasión  política,  han  ido  hoy  á consumar  un 
acto  verdaderamente  inicuo. 

Es  muy  extraño,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  tiene  en  poco  el  espíritu  y 
los  deberes  de  compañerismo  para  con  los  que  son 
sus  iguales  en  la  honrosa  profesión  de  las  armas;  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  no  tiene  ni  un  co- 
rrectivo, ni  uua  mocion  que  hacer  dentro  de  las  leyes 
contra  aquellos  que  aquí  y fuera  de  aquí  escarnecen 
la  dignidad  y la  honra  del  ejército;  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  que  tolera  en  ese  banco,  con  un  si- 
lencio que  le  hace  daño  horrible,  que  se  diga  que  el 
mote  más  despreciativo  que  puede  dársele  á un  mi- 
litar por  los  extranjeros  es  llamarle  general  español; 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  calla  y transige 
con  todo  aquello  que  constituye  un  verdadero  aten- 
tado contra  los  derechos  del  ejército,  por  todos  reco- 
nocidos, haya  ido  á tomar  una  disposición  de  ese  ca- 
rácter con  un  funcionario  que  no  tiene  medios  de  de- 
fenderse. 

Y es,  Sres.  Diputados,  que  cuando,  para  desgracia 
de  los  países,  aparecen  en  la  política  situaciones  y Go- 
biernos como  éste,  ocupan  también  el  Ministerio  de 
la  Guerra  generales  como  el  general  Bermudez  Rei- 
na. En  nuestra  historia  política  no  hay  más  que  un 
ejemplo  parecido  al  que  está  dando  la  situación  ac- 
tual. Aquella  situación,  como  ésta,  sin  razón  ni  justi- 
ficación bastante,  ni  motivo  en  que  fundarse,  levantó 
en  las  Cámaras  y fuera  de  las  Cámaras  bandera,  no 
diré  de  odio,  pero  sí  de  Oposición  á todo  lo  que  signi- 
ficaba elementos  armados.  Esa  bandera  la  levantó  á 
la  cabeza  del  Ministerio  el  Conde  de  San  Luis. 

Eu  aquella  situación,  á pesar  de  figurar  en  la  po- 
lítica generales  conocidos  del  ejército  por  los  hechos  de 
armas  que  habían  realizado  durante  la  guerra  civil,  se 
encumbró  al  Ministerio  de  la  Guerra,  por  esas  exigen- 
cias de  la  política  de  salón,  á generales  como  Lara  y B!á- 
ser;  y estos  generales,  conocidos  en  la  sociedad  polí- 
tica de  Madrid  y muy  dados  al  culto  de  los  salones, 
se  atrevieron  á tomar  disposiciones  de  carácter  grave 
contra  generales  tan  importantes  y tan  conocidos 
conm  el  Duque  de  Valencia  primero,  y como  el  gene- 
ral O’Donnell  después. 

También  aquellos  generales,  que  la  opinión  públi- 
ca calificaba  de  generales  de  pluma,  en  vez  de  gene- 
rales de  espada,  querían  hacer  alarde  de  rigor,  que- 
rían manifestar  exceso  de  energía;  y ayudados  por 
una  situación  que  lo  había  envenenado  todo  y que 
había  falseado  la  opiuion  pública,  venían  dirigiendo 
todo  género  de  insultos  y de  denuestos,  y hasta  el 
calificativo  de  cobarde,  al  general  que  después  fué  el 
caudillo  victorioso  de  nuestra  guerra  de  Africa;  y el 
odio  á los  generales  españoles  llegó  hasta  el  puuto  de 
que  aquel  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  un 
momento  de  inexplicable  ligereza,  dijera  en  el  Senado 
que  con  las  fajas  que  llevaban  se  atrevía  á ahor- 
carlos. 

No  tengo  que  decir  las  consecuencias  que  produ- 
jo aquella  situación  de  debilidad  y de  arrogancia; 
bastaron  dos  anos  para  que  se  comprobara  que  los 
Gobiernos  débiles,  que  uo  viven  de  la  opinión  publica, 
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y de  la  fuerza  efectiva  de  su  representación,  sino  de 
la  savia  y del  apoyo  de  los  altos  Poderes,  comprome- 
ten primero  la  seguridad  del  Estado,  y después  la 
existencia  de  esos  mismos  Poderes. 

La  lección  fué  provechosa  por  algún  tiempo.  Pero 
llegaron  otros  de  triste  decadencia,  en  que  también 
se  declaró  una  persecución  constante  al  elemento  mi- 
litar: se  blasonaba  d i la  adhesión  del  ejército  á los 
Poderes  constituidos  y al  Ministerio;  se  exigia,  ni 
más  ni  menos  que  se  exige  ahora,  que  los  militares 
no  concurriesen  á ningún  acto,  á ninguna  demostra- 
ción; se  les  prohibia  el  uso  del  uniforme  en  determi- 
nadas fiestas,  y se  les  exigia  más  que  no  sé  si  les 
habréis  exigido  vosotros,  pero  si  no  por  escrito,  algo 
de  esto  exigís  también  en  algunos  sitios  donde  con- 
curren los  militares:  se  les  exigia  que  firmasen  pro- 
testas de  adhesión,  y aquel  Gobierno  se  quedaba  tan 
tranquilo,  creyendo  que  el  ejército  estaba  completa- 
mente á su  disposición.  ¡Qué  pocos  meses  bastaron 
para  que  el  Gobierno  y lo  que  por  encima  del  Gobier- 
no estaba  tuvieran  testimonio  fehaciente  de  lo  con- 
trario! 

Claro  es  que  el  acto  de  tomar  una  disposición  de 
este  género  resulta  sumamente  fácil  por  la  falta  de 
resistencia  legal  del  que  ha  sido  atropellado;  con  eso 
y con  escudarse  detrás  del  monton  anónimo  de  una 
mayoría  parlamentaria  para  realizar  actos  de  arbitra- 
riedad é ir  tomando  determinadas  medidas  contra 
esos  mismos  jefes  y oficiales,  al  parecer  todo  queda 
tranquilo,  y el  Gobierno  tan  satisfecho  de  que  ha  ven- 
cido, de  que  ha  puesto  el  pie,  y la  ha  aplastado  comple- 
tamente, sobre  la  hidra  del  militarismo.  ¡Ah!  en  esa 
época  á que  me  referí  antes,  también  el  Gobierno  del 
Conde  de  San  Luis,  aquel  Gobierno  de  los  polacos,  te- 
nía á su  lado  casi  toda  la  prensa  del  país.  En  esa  épo- 
ca, raro  era  el  periódico  que  no  estuviese  por  com- 
pleto al  lado  del  entonces  Ministro  de  la  Gobernación; 
de  manera  que  entouces,  como  ahora,  se  utilizaban  los 
mismos  medios,  los  mismos  resortes  para  hacer  apa- 
recer una  opinión  ficticia.  Todo  era  de  aquellos  pola- 
cos: la  prensa  para  hacer  opinión,  los  cargos  públi- 
cos en  poder  de  todos  los  parientes,  deudos  y fami- 
liares domésticos  de  los  Sres.  Ministros.  Dirigid  vues- 
tra mirada  al  espectáculo  que  está  dando  la  mayor 
parte  de  la  prensa,  dirigid  también  vuestra  mirada 
por  los  Departamentos  ministeriales,  y cada  Ministerio 
significa  uua  especie  de  casa-asilo  para  la  familia. 

Pero  el  Gobierno  no  se  ha  detenido,  por  lo  visto,  en 
esa  prisión,  realizada  bajo  el  amparo  del  monten  anó- 
nimo de  la  mayoría  del  Senado,  ni  se  ha  detenido 
tampoco  en  estas  medidas  de  espíritu  miserable  y 
vengativo  que  revela  el  traslado  á Canarias  del  audi- 
tor Sr.  Pena;  y molesto  porque  la  opinión  militar  de 
la  guarnición  de  Alicante  se  ha  manifestado  simpá- 
tica al  señor  general  Dabán  y ha  querido  cumplir  á 
su  llegada  uu  acto  de  cortesía,  ordena  también  por 
telégrafo  que  se  proceda  contra  ella  y que  se  nombre 
un  fiscal  para  la  formación  de  la  correspondiente 
causa. 

Y yo  os  digo,  Sres.  Ministros:  si  este  afan  de  en- 
tregar á los  tribunales  á todo  el  que  realiza  un  acto 
licito  de  respeto  á un  general  os  quiere  llevar  á de- 
mostrar verdaderos  actos  de  energía,  ¿no  teníais  ya  lo 
que  pasó  eu  Madrid  en  la  estación  del  Mediodía?  Allí 
se  encontraba  un  capitán  general,  la  más  alta  auto- 
ridad de  la  milicia;  allí  se  encontraban  tenientes  ge- 
nerales; allí  se  encontraban  12  ó 14  entre  mariscales 


de  campo  y brigadieres;  allí  se  encontraban  400  je- 
fes y oficiales  que,  hay  que  decirlo  sin  convenciona- 
lismos, realizábamos  allí  uu  acto  de  protesta  frente  á 
la  arbitrariedad  de  los  Poderes  públicos;  y como  ni 
con  el  general  Martinez  Campos  ni  con  esas  otras 
personas  os  habéis  creído  en  el  caso  de  tomar  uua 
medida,  vais  á adoptarla  contra  un  coronel  y contra 
la  oficialidad  de  tres  compañías  del  regimiento  de  la 
Princesa,  que  se  halla  actualmente  de  guarnición  en 
Alicante,  siendo  así  que  ese  coronel,  contra  el  que 
parece  que  se  instruyen  los  procedimientos,  y que  no 
ha  hecho  otra  cosa  que  cumplir  con  su  deber,  créalo 
el  Gobierno,  en  cuanto  á historia  militar  armada  re- 
presenta en  el  ejército  una  historia  de  hechos  más 
brillante  que  la  que  tiene  el  actual  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra.  Ese  coronel,  que  se  ha  elevado  á este  em- 
pleo militar  desde  la  modesta  clase  de  soldado  vo- 
luntario, ha  concurrido  y ha  estado  en  todas  partes 
donde  ha  exigido  el  honor  de  las  armas  y la  seguri- 
dad de  la  Patria  que  se  guerrease  y se  corrieran  todo 
género  de  riesgos.  Ese  coronel  tiene  en  su  historia  mi- 
litar hechos  brillantes  para  ascender  desde  soldado  en 
la  campaña  de  Cuba,  en  la  campaña  de  Santo  Domin- 
go y en  la  campaña  del  Norte.  No  ha  dado  nunca  mo- 
tivo á la  más  pequeña  corrección,  y vosotros,  porque 
ha  ejecutado  un  acto  de  cortesía,  queréis  manchar  la 
limpia  historia  de  ese  veterano  que  ha  ejecutado  he- 
chos brillantes  en  tanto  número,  que  los  que  á él  le 
sobran  pudierau  bastar  para  enriquecer  otras  histo- 
rias militares  que  no  los  tienen. 

Y no  os  deteneis  en  esto,  sino  que  recientemente 
habéis  cometido  y estáis  cometiendo  un  acto  de  ver- 
dadera torpeza,  dando  lugar  á que  la  opinión  y la 
prensa  se  ocupen  de  hechos  que,  sin  tener  significa- 
ción ni  importancia,  la  adquieren  porque  vosotros 
queréis  dársela,  motivando  que  se  dirija  uu  ataque 
encubierto,  á pretexto  de  hablar  de  un  comandante 
de  Caballería,  á algo  que  está  más  alto  que  el  Minis- 
terio; vosotros  estáis  consintiendo  que  un  general  de 
brigada,  de  quien  se  dice  que  estuvo  ó dejó  de  tener 
una  conferencia  con  un  periodista,  fuera  llamado  á 
la  Capitanía  general,  manifestara  que  esa  conferencia 
no  era  exacta  en  los  términos  que  la  habia  referido  el 
periódico,  conviniera  con  el  capitán  general  y otras 
autoridades  que  no  nombro,  rectificar  en  ese  mismo 
periódico,  hiciera  la  rectificación  convenida,  y des- 
pués haya  sido  amonestado  por  el  capitán  general, 
habiéndose  promovido  un  expediente,  puesto  que  ese 
general  ha  recurrido  en  representación  de  su  agra- 
vio: expediente  en  que  van  envueltos  cosas,  dichos, 
conferencias  y arreglos  que,  creedlo,  uo  habéis  hecho 
favor  alguno  con  haberle  promovido. 

Y como  si  fuera  vuestro  ánimo  envolver  á todos 
eu  esa  atmósfera  de  desprestigio,  queréis  aparecer 
enérgicos  con  todos,  y habéis  tolerado,  y creo  que  has- 
ta hayais  para  ello  influido,  que  la  prensa  ministerial 
salga  escandalizada  por  el  hecho  sencillísimo  de  que 
un  comandante  de  Caballería  supernumerario.  Infante 
de  España,  haya  salido  con  autorización  de  sus  jefes, 
como  después  de  todo  hemos  salido  siempre  y salen 
todos  los  que  pertenecen  al  ejército,  á realizar  una 
misión  que  le  convenía  realizar  fuera  de  España. 

Creeis  que  echaudo  á volar  ciertas  especies,  diri- 
giendo vuestros  tiros  á todas  partes,  encontráis  ma- 
yores garantías  y ligáis  más  todo  aquello  que  pueda 
serviros  para  mantenerse  en  este  sitio,  y no  teneis  en 
cuenta  que  hiriendo  por  una  parte  los  sentimientos 
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del  ejército,  dando  importancia  á lo  que  no  la  tiene 
más  que  por  la  relación  de  esa  persona  con  otras  per- 
sonas más  altas,  hiriendo  el  amor  propio  de  los  ge- 
nerales, que  quedan  empequeñecidos  ante  el  testimo- 
nio de  cualquier  redactor  de  un  periódico,  estáis 
creando  una  atmósfera  que  en  realidad  no  ha  de  ser- 
viros á vosotros,  que  en  dia  no  lejano  podéis  ser  lan- 
zados del  poder;  pero  dejais  este  país  en  una  situación 
y legáis  una  herencia  tan  triste , que  este  Gobierno 
liberal,  que  trajo  la  bandera  de  la  paz , se  va  á ir  del 
poder  dejando  enarboiado  entre  unos  y otros  el  estan- 
darte de  la  guerra. 

Felizmente,  hasta  este  triste  período,  desde  que 
tuvo  lugar  la  restauración,  no  se  habían  hecho  per- 
secuciones de  clase;  hasta  esta  fecha  se  habia  tenido 
por  todos  los  Gobiernos  un  tino  tal,  que  al  frente  de 
los  cuerpos,  al  frente  de  las  brigadas  y al  frente  de 
todos  los  cargos  militares  figuraban  generales  de 
distintas  opiniones,  sin  que  nadie  les  preguntara  qué 
era  lo  que  pensaban  en  política,  con  tal  de  que  fueran 
leales  á las  instituciones.  Vosotros  habéis  alterado 
por  completo  todos  esos  precedentes,  y en  esta  época 
lian  comenzado  á decretarse  prisiones,  en  esta  época 
han  comenzado  d decretarse  persecuciones  con  ese 
carácter  pequeño  y que  inás  humilla,  cual  es  el  de 
llevar  junto  al  cuartel  el  espía  policiaco.  En  esta  épo- 
ca han  comenzado  á realizarse  hechos  que  llevan  la 
alarma  á todas  partes,  y en  medio  de  esa  aparente 
calma  que  domina  existen,  y con  razón  fundada,  re- 
concentrados odios,  y vais  á tener  el  triste  privilegio 
de  inaugurar  en  este  desgraciado  país  una  era  de 
convulsiones. 

¿Y  en  nombre  de  qué  autoridad  y con  qué  pres- 
tigio lo  realizáis?  Cuando  se  resistia  en  el  banco  mi- 
nisterial por  el  general  Narvaez,  los  militares  que 
eran  objeto  de  alguna  medida  del  general  Narvaez, 
que  siempre  fué,  aun  en  los  rigores  extremados  de 
su  autoridad,  mucho  más  grande  que  lo  que  vosotros 
sois  ahora,  aquellos  militares  veían  en  aquel  ilustre 
general  al  bizarro  coronel  de  Arlaban,  al  que  habia 
impuesto  la  disciplina  á un  regimiento  sublevado 
ante  los  muros  de  Pamplona,  ai  que  habia  organiza- 
do el  ejército  de  reserva,  ai  que  en  un  dia,  en  las  ca- 
lles de  Madrid  y completamente  solo,  desbarató  y 
echó  por  tierra  en  veinticuatro  horas  un  movimiento 
absolutista. 

Pero  ¿con  qué  autoridad  y con  qué  prestigio  venís 
vosotros  á realizar  esto?  ¿Está  al  frente  del  Ministerio 
de  la  Guerra  un  general  que  represente  ante  el  ejér- 
cito esos  timbres  de  arraigo  y de  consideración  que 
tuvo,  por  ejemplo,  el  general  Narvaez?  ¿Está,  por  ven- 
tara, un  general  como  el  Duque  de  Tetuan,  que  sabía 
dominar  una  insurrección  militar  con  aquella  autori- 
dad y con  aquel  presligio  que  le  daba  el  haber  estado 
por  espacio  de  veintisiete  años  mandando  soldados  en 
los  campos  de  batalla  y el  haber  puesto  término  á su 
brillante  carrera  militar  con  el  hecho  glorioso  de  la 
entrada  en  Tetuan?  Hoy,  ¿con  qué  prestigio  os  dirigís 
al  ejército?  ¿En  nombre  de  qué  autoridad?  ¿En  nom- 
bre de  la  autoridad  de  la  ley?  j Ah!  esa  es,  por  des- 
gracia, muy  insignificante;  y esa  autoridad,  puesta  en 
las  manos  de  los  generales  que  están  al  frente  del 
ejército  sin  otra  clase  de  prestigios,  resulta  ridicula. 
Hoy  el  ejército  siento  los  efectos  de  oso  génoro  do  per- 
secuciones, quo  un  dia  comienzan  por  un  teniente 
general,  al  siguiente  llegan  é un  general  do  brigada, 
más  tardo  so  comunican  disposiciones  relevando  i 


esta  ó á la  otra  autoridad,  y después  se  destierra  á un 
pobre  funcionario  porque  ha  cometido  el  delito  de 
cumplir  con  la  ley  y de  ampararse  con  el  art.  62  de 
la  de  organización  de  los  tribunales  de  Guerra;  ahora 
queréis  llevar  vuestras  pesquisas  y procedimientos  á 
la  guarnición  de  Alicante,  que  no  ha  realizado  acto 
alguno  que  no  sea  lícito,  puesto  que  no  hay  ningún 
artículo  en  el  Código  militar  que  prohíba  que  un  mi- 
litar vaya  de  paisano  ó de  uniforme,  de  uniforme,  por- 
que ese  es  su  traje,  á saludar  á aquellas  personas  que 
por  su  jerarquía  y por  sus  condiciones  tienen  derecho 
á ser  cumplimentadas. 

Estáis  realizando  todo  esto,  ¿con  qué  autoridad  y 
qué  prestigio?  Yo  con  esto  no  ataco  á la  persona  del 
señor  general  Bermudez  Reina;  pero  sus  hechos,  su 
prestigio,  su  historia  militar,  caen  bajo  el  criterio  del 
Parlamento,  y también  de  fuera  del  Parlamento,  y el 
general  Bermudez  Reina,  en  un  país  que  apenas  ha 
salido  de  grandes  sucesos  militares,  que  ha  tenido 
guerras  larguísimas  como  las  civiles  de  la  Península, 
la  separatista  de  Cuba,  y anteriormente  la  terrible  de 
Santo  Domingo,  en  esa  época  en  que  ya  S.  S.  pertenecía 
al  ejército,  no  tiene  esos  prestigios  que  da  á un  mi- 
litar el  haber  concurrido  á esas  funciones  de  armas. 
Ya  sé  yo  que,  como  dijo  S.  S.  en  el  Senado,  su  espíri- 
tu habia  estado  en  la  batalla  de  Alcolea;  pero  ¡ah, 
señores!  en  la  batalla  de  Alcolea,  con  el  espíritu,  es- 
taba todo  el  país  liberal;  en  Cuba  estaban  con  el  es- 
píritu todos  los  españoles,  porque  se  trataba  de  la  in- 
tegridad de  la  Patria;  pero  la  verdad  es  que  los  pres- 
tigios no  los  adquiere  más  que  el  cuerpo,  porque  en 
las  campañas  es  el  que  corre  los  peligros.  Y como  no 
teneis  esos  prestigios  ni  esa  autoridad  militares, 
creedlo,  resulta  la  vuestra  una  gestión  ministerial  de 
burocracia,  la  peor  de  las  gestiones  cuando  del  ejér- 
cito se  trata;  porque  si  oís  hablar  á los  veteranos  que 
han  concurrido  á todos  nuestros  hechos  de  armas,  les 
oiréis  decir  que  no  les  importan  las  trincheras  ni  las 
barricadas.  ¿Sabéis  á quién  temen?  A ese  oficinista 
militar  que  se  parapeta  detrás  de  un  tintero  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  y que  impunemente  comete 
todos  esos  actos  que  vienen  á engendrar  tanto  disgus- 
to en  la  institución  armada. 

Por  estas  razones  es  aún  más  inexplicable  la  con- 
ducta que  en  este  caso  está  siguiendo  el  Sr.  Bermu- 
dez Reina. 

Pero  es  que  el  Gobierno  no  se  detiene  ahí,  y es 
necesario  decirlo  todo,  para  que  se  sepa,  ó por  lo  me- 
nos para  declinar  la  responsabilidad  del  que,  sabién- 
dolo y ocupando  un  puesto  en  esta  tribuna,  no  lo  ha 
dicho  para  que  sirva  de  correctivo  ó de  aviso. 

Ya  desde  el  Ministerio  anterior  os  estáis  dando  tal 
traza  para  gobernar  al  ejército,  que  las  disposiciones 
que  tomáis  están  dando  motivo,  con  gran  fundamen- 
to, á muchos  disgustos.  Para  el  ascenso  á las  altas 
jerarquías  militares  se  echan  á volar  nombres  y nom- 
bres, se  dan  promesas  y promesas;  no  se  hacen  afir- 
maciones de  ningún  género,  y después  escoge  el  Mi- 
nisterio responsable,  y cuando  llegan  los  preteridos, 
á los  que  no  han  sido  favorecidos,  y esto  creed  que  es 
gravísimo,  se  les  dice  que  eran  candidatos  del  Gobier- 
no, pero  que  en  otra  parte  se  habia  designado  á otro... 
(El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Eso  no  es  exac- 
to.— El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros ; Y eso 
es  una  atrocidad  además.)  Cito  hechos  y no  afirmo. 
{El  Sr>  Ministro  dt  Orada  y Justicia:  Pues  yo  afirmo,) 
i Beftor  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ó interino  de  la 
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Guerra  para  este  efecto...  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia : Sí;  porque  S.  S.,  cuando  sabe  que  uo  le  pue- 
de contestar  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se  empeña 
en  dirigirle  la  interpelación,  y por  eso  tiene  que  con- 
testar el  Gobierno.)  Es  que  desde  el  sábado  tengo 
anunciada  una  interpelación.  (El  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia : Pero  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra está  en  cama.)  Es  que  se  van  cumpliendo  todos 
los  efectos  que  yo  iba  aquí  á denunciar,  y todos  los 
atropellos...  (EISr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros ; 
Atropellos  son  los  que  está  cometiendo  S.  S.,  que  está 
atropellando  todas  las  conveniencias  parlamentarias.) 
Señor  Presidente  de  la  Gáinara,  me  acojo  bajo  el  am- 
paro de  S.  S.  Dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  yo  atropello  las  conveniencias  parlamen- 
tarias, y esto  no  debe  ser  exacto,  cuando  S.  S.,  que  es 
tan  experto  en  estas  lides  del  Parlamento,  no  me  ha 
llamado  al  órden.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi 
nistros:  Está  atacando  toda  clase  de  conveniencias.)  Yo 
no  he  atacado  nada.  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  debe  lla- 
mar al  órden  al  orador  sino  en  los  casos  taxativa- 
mente expresados  en  el  Reglamento;  pero  el  Regla- 
mento no  habla  de  la  mayor  ó menor  prudencia  de 
los  Sres.  Diputados.  (Muy  bien)  en  la  mayoría . — El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pronuncia  unas 
palabras  que  no  se  perciben.) 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Esa  es  una  inconvenien- 
cia, Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  rue- 
go á S.  S.  que  lo  diga  públicamente,  ya  que  lo  dice 
en  privado,  para  que  se  publique.  Ya  trataremos  dón- 
de está  aquí  la  insolencia.  (Rumor#. — El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros : No  me  ocupo  de  nada 
de  lo  que  dice  S.  S.)  Se  está  ocupando,  puesto  que 
rao  ha  dirigido  S.  S.  ese  calificativo,  y yo  estoy  dis- 
puesto á defenderme  de  todos  los  que  quiera  dirigir- 
me S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S.,  puesto  que 
mi  deber  es  protegerle  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Decía,  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y para  este  efecto  Ministro  de  la 
Guerra,  porque  me  va  á contestar  como  tal,  que  es- 
tos son  hechos  que  desgraciadamente  han  adquirirlo 
todos  los  elementos  de  publicidad.  (El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia:  Porque  los  repite  quien  no  tiene 
seguridad  de  que  son  exactos.)  No  hace  mucho  tiem- 
po, en  los  últimos  dias  del  anterior  Gobierno,  y con 
motivo  de  una  promoción  de  nueve  oficiales  genera- 
les, salía  uno  diciendo  que  él  iba  en  la  promoción, 
pero  que  había  sido  excluido,  segun  manifestación  del 
Gobierno. 

Recientemente,  á un  oficial  general  se  le  ha  dicho 
al  irse  estudiando  las  hojas  de  servicios:  «Diríjase  us- 
ted á cierto  sitio. » ¿Qué  más  quiere  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  si  esto  es  público  y circula  en  todas 
partes?  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Se  repe- 
tirá sin  ser  exacto,  porque  afirmo  que  no  lo  es.)  jSi 
lo  sabe  todo  el  mundo!  Y para  los  efectos,  crea  S.  S. 
que  desgraciadamente  ha  de  producirlos. 

Pero  no  es  esto  solo.  Yo  voy  á dar  las  pruebas, 
esas  pruebas  de  indicios  racionales  y concluyentes 
que  todos  vosotros  tendréis  que  aceptar  como  buenas. 

El  número  de  regimientos  armados  en  relación 
con  el  número  de  coroneles  es  bastante  pequeño;  los 
coroueles  que  desempeñan  el  mando  de  armas  están 
en  relación  inferior  con  los  coroneles  que  tienen  el 
maudo  de  zonas*;  de  regimientos  de  reserva  y de  de- 


j terminados  centros  en  la  administración  del  ejército. 
Parecería  lo  más  natural,  y esto  obedecerla  á prin- 
cipios de  estricta  justicia,  que  al  vacar  un  mando  de 
regimiento  se  diera  este  cargo  á un  coronel  de  bri- 
llantes hechos  y de  historia  notable,  que  por  espacio 
de  muchos  años  se  encontrara  disfrutando  sueldo 
menor  y apartado  del  mando  en  las  zouas  militares, 
y que  se  siguiera  un  turno  equitativo  para  que  todos 
fueran  ocupando  esos  puestos,  que  dan  una  ventaja 
de  mayor  sueldo  y más  consideración  por  mandar 
armas,  y al  mismo  tiempo  sirve  de  recomendación 
para  el  ascenso  á oficial  general. 

Pues  se  hace  precisamente  todo  lo  contrario, 
porque  coroneles  que  llevan  cinco  y seis  años  en  una 
zona,  y que  han  prestado  grandes  servicios  en  cam- 
paña, se  ven  pospuestos  por  coroneles  que  acaban  de 
ascender.  Y esto  verdaderamente  os  acusa  de  impo- 
tentes para  desvirtuar  la  opinión,  que  yo  no  afirmo 
que  sea  fundada,  porque  no  puedo  afirmar  los  hechos 
en  que  se  funda,  la  opinión  relativa  á la  intervención 
de  determinada  persona  en  asuntos  militares. 

Se  ha  dado  recientemente  el  caso  de  que  ha  va- 
cado el  mando  de  dos  regimientos  en  el  arma  de  Ca- 
ballería, y han  i *o  á mandar  esos  regimientos  dos 
tenientes  coroneles  ascendidos  á coroneles  al  poco 
tiempo  de  salir  de  desempeñar  cargos  de  la  Escolta 
Real,  y el  uno  lo  habla  desempeñado  de  comandante. 
Los  que  pertenecen  á ese  servicio  armado  de  Palacio, 
en  seguida  encuentran  colocación.  Ha  habido  un  co- 
ronel recien  llegado  á una  Capitanía  general,  que  á 
los  dos  meses  del  ascenso  ha  ido  á la  misma  plaza 
en  que  estaba  un  coronel  de  Infantería  de  brillantes 
hechos,  que  llevaba  seis  años  de  antigüedad  desempe- 
ñando el  mando  de  regimiento. 

Decid  si  relacionando  esos  rumores  que  por  to- 
das partes  circulan  con  los  hechos  repetidos  en  el 
mando  de  cuerpos,  no  vienen  á justificarse  esos  mis- 
mos rumores,  y si  no  sois  responsables  en  vuestra 
gestión  ministerial  de  dar  motivo  áqne  se  murmure 
de  lo  que  para  nada  ni  por  nadie  interviene  en  la 
gestión  del  ejército. 

Creed  que  lo  primero  que  se  necesita  para  tener 
autoridad,  aun  á falta  de  esos  prestigios  militares,  es 
la  justicia,  es  la  equidad  en  la  distribución  de  los  car- 
gos públicos  dentro  de  una  carrera;  y como  esto  no  se 
observa,  y como  esto  no  se  cumple,  la  murmuración 
adquiere  justificación  aparente,  que  ya  lo  está  embar- 
gando todo  y que  por  todas  partes  se  percibe. 

Pero  quiero  demostraros  cómo  la  conducta  que  se 
está  siguiendo  ahora  es  totalmente  contraria  á todo  lo 
que  habéis  hecho  en  vuestra  vida  política,  en  vues- 
tras campanas  de  oposición,  que  es  donde  se  afirman 
las  soluciones  para  realizarlas  lealmente  en  el  poder. 

No  he  de  decir  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ha  hecho  en  sus  campañas  políticas  pro- 
paganda de  que  los  militares  no  hagan  absolutamente 
nada  ni  intervengan  para  nada  en  la  política,  porque 
si  esto  afirmara  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, negarla  su  propia  historia  y sus  propios 
actos. 

• En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  os  voy  á 
citar  un  hecho.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  desem- 
peñó junto  al  general  López  Domínguez  el  cargo  im- 
portante de  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Guerra. 
En  aquella  época  el  general  López  Domínguez,  com- 
prendiendo la  necesidad  de  verificar  reformas,  y refor- 
mas trascendentales,  en  la  Organización  de  nuestro 
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ejército,  para  evitar  esa  confabulación  subterránea 
que  ya  se  había  fraguado  y manifestado  en  Badajoz, 
en  Seo  de  Urgel  y en  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
dictó  disposiciones  de  verdadera  importancia,  y dictó, 
al  poco  tiempo  de  encargarse  del  Ministerio,  una  dis- 
posición,, que  fué  la  célebre  circular  en  donde  abria 
las  puertas  del  Ministerio  de  la  Guerra  á toda  recla- 
mación justa. 

Dijo  el  señor  general  López  Domínguez  al  ejérci- 
to: todo  el  que  haya  sido  atropellado,  el  que  no  haya 
sido  atendido,  no  necesita  recomendación  para  llegar; 
venga  aquí,  y si  es  justo  lo  que  pide,  se  le  atenderá! 
Este  me  parece  que  fué  el  espíritu  fundamental  de 
aquella  célebre  circular  que  á todas  partes  se  comu- 
nicó, de  la  cual  se  dió  traslado  y conocimiento  á la 
oficialidad  en  la  órden  de  la  plaza.  Llegó  después  al 
Ministerio  el  señor  general  Quesada,  al  entrar  en  el 
poder  el  Ministerio  conservador  presidido  por  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo.  Era  Diputado  el  señor  ge- 
neral Bermudez  Reina.  En  la  sesión  del  23  de  Febre- 
ro de  1885  dirigió  aquí  por  medio  de  una  interpela- 
ción ios  cargos  más  severos,  más  gravísimos  que  se 
han  podido  hacer  contra  Ministro  de  la  Guerra  algu- 
no, por  el  hecho  de  haber  derogado  aquel  Ministro 
disposiciones  del  señor  general  López  Domínguez  y 
haber  declarado  que  esa  circular  sembraba  la  indis- 
ciplina en  el  ejército.  Este  fué  el  motivo  de  la  inter- 
pelación del  que  había  sido  Subsecretario  de  la  Gue- 
rra. I.  ues  bien;  comparad  las  medidas  de  hoy  con  lo 
que  decia.  entonces  el  señor  general  Bermudez  Reina. 

Ll  señor  general  Quesada  sostenía  la  misma  te- 
sis, y si  no  la  misma,  pues  que  se  trataba  de  otras 
cuestiones,  pero  parecida  tesis  á la  que  estáis  soste- 
niendo ahí  todos  vosotros.  El  señor  general  Quesada, 
frente  al  8r.  Bermudez  Reina  y al  señor  general  Ló- 
pez Domínguez,  dijo:  «¿Qué  es  esto  de  reclamacio- 
nes pidieudo  justicia  por  no  haber  sido  atendidos? 

I odas  estas  disposiciones,  que  son  molestias  para  el 
superior,  atacan  los  fundamentos  de  la  disciplina  » 
l i Ah,  señores!  ¿para  qué  he  de  decir  yo  nada,  si  no  puede 
darse  uua  contestación  más  elocuente  que  la  que  dió 
el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  El  señor  general 
Quesada  sostenía  que  todo  lo  que  fuera  murmurar  de 
esta  ó de  la  otra  manera,  y que  llevara  el  dejo  de  ca- 
lificar de  viciosa  ó fuera  de  ley  la  conducta  del  supe- 
rior, atacaba  la  disciplina;  y el  señor  general  Bermu- 
doz  Reina  decia  lo  siguiente,  que  ruego  á los  señores 
taquígrafos  que  lo  inserten  para  conocimiento  de 
todos: 

«Señores,  ¿qué  sistema  es  este,  qué  procedimien- 
to es  este  para  llevar  la  interior  satisfacción  al  ejér- 
cito, para  cimentar  la  disciplina?  ¿Se  cimenta  la  dis- 
ciplina á cintarazos?  ¿Se  cimenta  la  disciplina  como 
en  los  antiguos  tiempos?  ¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
['"erra  cree  necesario  que  se  vuelvan  á restablecer 
l os  cabos  de  vara,  el  cepo  de  campaña  y las  carreras 
de  baquetas,  para  que  haya  disciplina  en  el  ejército? 
b»o  no  puede  ser;  aquellos  tiempos  pasaron...» 

Y después  anadia  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
actual: 

«f’ero  si  se  quería  que  existiese  y no  desaparecie- 
se este  malestar;  si  se  quería  que  la  asociación  repu- 
blicana militar  creciese;  si  se  quería  que  la  sedición 
estuviese  en  todas  partes,  el  camino  ya  sabemos  cuál 
era:  derogar  aquella  circular,  seguir  el  camino  de 
‘ camino  de  venir  á parar  á sucesos  que 

debemos  evitar,  y el  tiempo  se  lo  demostrará  á S.  8.» 


De  manera  que  el  señor  general  Bermudez  Rei- 
; na  entonces  opinaba  que  esas  disposiciones  arbitra- 
| rías  no  cabían  dentro  del  espíritu  de  la  disciplina 
| moderna,  porque  la  disciplina  no  se  cimenta  á cinta- 
razos, y sostenía  que  por  el  procedimiento  autorita- 
rio seguido  por  el  señor  general  Quesada,  que  él 
combatía,  no  se  hacía  otra  cosa  que  alimentar,  dar 
arraigo  y vida  á la  asociación  militar  republicana. 

iQué  diferencia  de  tiemposl  ¡Cómo  ha  cambiado,  al 
parecer,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  actual  al  pasar 
desde  el  banco  rojo  del  Diputado  al  palacio  del  Minis- 
terio de  la  Guerra! 

Pero  ¡ahí  no  quiero  terminar  sin  recoger  uno  de 
los  argumentos  que  de  seguro  se  me  harán,  puesto 
que  ha  circulado  ya  por  la  prensa  ministerial. 

El  señor  asesor  del  Ministerio,  dice  la  prensa,  no 
ha  sido  trasladado  ni  ha  sido  objeto  de  esta  medida 
por  el  dictámen  en  que  sustentó  sus  opiniones;  lo  ha 
sido  porque  ha  revelado  el  secreto,  porque  ha  hecho 
públicas  sus  opiniones.  Pues  bien;  yo  estoy  autoriza- 
do para  decir  que  ésta  es  una  miserable  calumnia, 
porque  ese  funcionario  no  fué  el  único  consultado, 
porque  lo  fueron  otros,  porque  se  trató  ámpliamenté 
del  asunto  en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, porque  donde  él  no  estuvo  siquiera,  en  otros  cen- 
tros militares,  se  discutían  las  opiniones  después  de  la 
conferencia  con  el  Ministro,  sin  que  él  interviniera  para 
nada  en  esa  discusión.  Y en  cuanto  á hacer  público 
el  secreto  del  expediente,  debo  decir,  saliendo  al  paso 
de  esa  calumnia,  que  no  ha  habido  tal  expediente,  que 
lia  habido  una  opinión  suscrita  por  él- y sustentada 
públicamente,  que  fué  seguida  por  el  Sr.'  Ministro  de 
la  Guerra,  y de  la  que  respondía  él  desde  el  momento 
que  la  autorizó  con  su  firma,  puesto  que  no  era  una 
opinión  que  había  en  un  expediente  reservado,  sino 
que  meramente  se  la  consultó,  y esa  opinión  ha  sido 
divulgada,  puesto  que  en  el  Ministerio  de  la  Guerra 
sabía  ya  todo  el  mundo  cómo  había  opinado  y los  tér- 
minos en  que  estaba  el  dictámen. 

Pero  aun  tratándose  de  esto,  debo  refrescar  la 
memoria  del  Gobierno  y del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra con  otro  hecho.  En  aquella  misma  legislatura  de 
1885  estaba  para  pasar  á la  reserva  por  edad  el  bri- 
gadier br.  Marqués  de  Llanos;  el  Ministro  á la  sazón 
de  la  Guerra,  el  general  Quesada,  ó el  Consejo  do  Mi- 
nistros, porque  lo  tuvo  á bien,  ascendió  á dicho  bri- 
gadier á mariscal  de  campo,  y la  circunstancia  de 
que  fuera  ascendido  dos  dias  antes  de  que  cumpliera 
la  edad  para  pasar  á la  reserva  dió  ocasión  á que  so 
censurara  en  la  prensa,  y el  Sr.  Bermudez  Reina  trajo 
la  cuestión  al  Parlamento,  y entonces  reveló  este  ge- 
neral que  no  se  había  pensado  en  ascender  al  señor 
Marqués  de  Llanos,  sino  que,  viendo  que  pasaba  á la 
reserva,  se  acercó  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y le 
manifestó  que  le  quitaba  su  vida  oficial,  y que  si  le 
ascendían,  puesto  que  había  vacante,  viviría  dos  años 
más  oficialmente,  y entonces  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  mandó  poner  el  decreto  con  dos  dias  de  fecha 
anterior  al  en  que  cumplía  la  edad  el  Sr.  Marqués  de 
Llanos. 

El  Sr.  Bermudez  Reina  reveló  este  hecho,  y el  se- 
ñor general  Quesada  vino  aquí  y dijo  que  estaba  mal 
servido  en  el  Ministerio,  que  todo  lo  sabía  el  Sr.  Ber- 
mudez Reina,  que  allí  había  álguieu  que  le  daba 
cuenta  de  sus  actos.  ¿Y  qué  contestó  el  Sr.  Bermudez 
Reina?  Lo  siguiente:  «No  vaya  S.  S.  á disculpar  ese 
acto  arrojando  sobre  los  funcionarios  del  ‘ Ministerio 
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de  la  Guerra  la  responsabilidad;  los  actos  de  un  Mi- 
nistro, cuando  éste  estampa  su  firma,  son  públicos, 
sus  opiniones  son  públicas  cuando  se  entregan  á la 
discusión;  tenga  S.  8.  el  valor  de  sostener  sus  actos, 
y no  vaya  á arrojar  sombras  sobre  los  funcionarios 
de  su  Ministerio.»  iQué  diferencia  entre  la  conducta 
del  general  Bermudez  Reina  de  entonces  y la  con- 
ducta de  ahora! 

En  suma,  y para  terminar,  resulta  que  en  los  mo- 
mentos más  difíciles  de  vuestra  vida  ministerial, 
cuando  tenéis  no  solo  la  oposición  de  los  que  están 
enfrente,  sino  corrientes  subterráneas  dentro  de  vues- 
tra propia  casa  que  os  están  minando  el  terreno; 
cuando  las  pocas  personalidades  salientes  que  os  que- 
dan en  esa  mayoría  os  están  continuamente  acechan- 
do y excitándoos  á entrar  en  determinado  camino 
para  servirse  ellos  de  vuestros  despojos;  cuando  es- 
tais  en  una  situación  insostenible;  cuando  á costa 
vuestra,  aun  dentro  de  vuestra  propia  casa,  se  quie- 
ren satisfacer,  no  ya  solo  aspiraciones,  sino  todos  los 
apetitos;  en  esos  momentos  en  que  os  encontráis  con 
dificultades  en  el  seno  de  la  mayoría,  como  lo  de- 
muestra lo  que  pasó  en  las  Secciones  ayer  tarde;  en 
esos  momentos  en  que  no  teneis  más  que  por  esta  ley 
de  la  necesidad  constitucional  un  solo  agarradero,  y 
es,  que  termina  el  año  económico  y no  están  votados 
los  presupuestos,  por  lo  cual  estáis  viviendo  de  la 
sávia  de  los  Poderes  permanentes;  en  estos  momen- 
tos es  cuando  empezáis  una  campaña  de  odios  y de 
represalias;  ahora  os  acordáis  ahí  de  herir  lo  que  sim- 
boliza el  actual  órden  de  cosas  establecido;  ahora  os 
acordáis  de  ir  persiguiendo  sorda  y vergonzosamente 
á las  instituciones  armadas;  ahora  levantáis  por  todas 
partes  la  bandera  de  guerra,  y abrís  las  puertas  de 
los  castillos  para  los  generales,  cerradas  durante  todo 
el  tiempo  del  malogrado  Rey  Don  Alfonso  Xíí;  y en 
este  período  de  debilidad,  debilidad  por  todas  partes, 
debilidad  en  el  Gobierno,  debilidad  en  la  Cámara,  de- 
bilidad fuera  de  la  Cámara,  queréis  concitar  todos  los 
ánimos  y queréis  realizar  la] terrible  obra  de  Sansón,  di- 
ciendo: puesto  que  nosotros  nos  venimos  abajo,  agarré- 
monos á la  columna  y que  el  templo  caiga  con  nosotros. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Señores  Diputados,  no  me  levanto  en 
realidad  á contestar  al  discurso  del  Sr.  García  Alix; 
me  levanto  solamente  á protestar  de  ese  discurso. 

Cuando  S.  S.  empezó  hablar,  le  oí  con  extrañeza 
decir  que  se  iba  á ocupar  en  cuestiones  de  alta  polí- 
tica, y yo  me  preguntaba  qué  cuestiones  de  alta  po- 
lítica serían  estas,  tomada  la  frase  en  su  verdadero 
sentido,  porque  tomada  en  otro,  ya  hemos  visto  cómo 
se  han  tratado  en  otras  ocasiones.  Ya  hemos  visto  lo 
que  es,  según  S.  S.:  se  buscan  todas  esas  cosas  que 
circulan  por  ahí  fuera  de  esta  Cámara  y entre  ciertas 
gentes,  todas  esas  minucias  y pequeñeces  que  no  de- 
ben traerse  al  Parlamento;  se  exageran  los  hechos,  se 
inventan  algunos,  se  falta  á toda  clase  de  respetos  y 
se  hace  un  discurso  como  el  que  S.  S.  acaba  de  ha- 
cer. (Muy  bien.)  Lo  que  tiene  es  que  el  discurso  de 
8,  8.  ha  sido  oído  con  completa  indiferencia  por  los 
Sres.  Diputados,  y cuando  fuera  de  aquí  se  lea,  todo 
el  mundo  se  encogerá  de  hombros,  si  es  quo  no  apa* 
rece  en  loa  labios  una  señal  dol  poco  aprecio  quo  se 
hace  de  lo  dicho  por  8,  s, 


Me  levanto,  pues,  únicamente  á poner  este  co- 
rrectivo al  discurso  del  Sr.  Alix,  porque  no  se  pueden 
decir  aquí  ciertas  cosas  sin  que  inmediatamente  el 
Gobierno  proteste  contra  ellas,  como  yo  protesté  an- 
tes interrumpiendo  á S.  S.,  y sintiendo  no  poder  acen- 
tuar más  la  interrupción  desde  el  primer  momento; 
porque  mientras  el  Gobierno  actual  se  siente  en  estos 
bancos,  no  se  pueden  decir  ciertas  cosas  sin  que  el 
Gobierno  se  levante  á hacer  constar  su  protesta. 

¿Qué  es  eso?  ¿Qué  espíritu  es  el  que  ha  aconseja- 
do á 8.  S.  el  discurso  que  aquí  ha  pronunciado  esta 
tarde?  ¿Es  que  S.  S.  trata  de  levantar  unas  clases  en- 
frente de  otras,  unos  militares  enfrente  de  otros  mi- 
litares? ¿Es  que  S.  S.  trata  de  faltar  á todo  género  de 
respetos,  suponiendo  que  la  responsabilidad  de  alguna 
cosa  que  corresponda  al  Gobierno  hay  que  ir  á bus- 
carla en  otra  parte?  No,  Sr.  García  Alix;  el  Gobierno 
protestará  siempre  de  esto;  el  Gobierno  es  el  respon- 
sable de  todo,  y los  individuos  que  lo  constituyen,  lo 
mismo  el  Ministro  de  la  Guerra  que  todos  sus  com- 
pañeros, son  los  únicos  á quienes  hay  que  censurar, 
porque  son  los  responsables  de  todas  esas  cosas,  lo  mis- 
mo de  los  ascensos  que  de  los  arrestos,  y de  todo,  ab- 
solutamente de  todo. 

Censúresenos,  por  lo  tanto,  y nosotros  responde- 
remos y diremos  á la  faz  del  país  cuál  ha  sido  la  ra- 
zón y el  móvil  de  nuestra  conducta,  y entonces  el  país 
nos  juzgará  á todos,  juzgará  el  discurso  de  S.  S.  y 
juzgará  nuestra  protesta;  y entonces  veremos  si  basta 
ahuecar  la  voz,  buscar  palabras  malsonantes  y re- 
buscar el  Diccionario  para  lanzar  todo  género  de  epí- 
tetos injuriosos,  para  llamar  monten  anónimo  á la 
mayoría  y para  decir  otras  cosas  al  Ministro  ausente; 
entonces  veremos  si  basta  todo  eso  para  causar  efecto, 
ó si  todas  esas  cosas,  por  mucho  que  se  repitan,  solo 
vienen  á demostrar  que  en  el  fondo  no  hay  razón  al- 
guna para  lanzar  sobre  nosotros  esa  especie  de  car- 
gos, y que  hay  que  llegar  hasta  esa  exageración  y 
esa  falta  de  respeto  á todas  las  conveniencias  para  po- 
der decir  algo.  (ATmi/  bien.) 

Y ahora  voy  á examinar  ligeramente  algunos  de 
los  puntos  que  S.  S.  ha  tocado  en  su  discurso. 

Al  final  del  discurso  de  S.  S.  salió  una  cosa  que 
en  todos  los  discursos  de  oposición  está  saliendo 
ahora:  que  el  Gobierno  no  quiere  discutir  los  presu- 
puestos. Sin  embargo,  ya  tenemos  otra  proposición 
incidental,  después  de  otras  muchas  que  vienen  á 
entorpecer  los  debates;  ¿es  que  el  Gobierno  no  quiere 
discutir  los  presupuestos?  ¿Pues  por  qué  las  oposicio- 
nes traen  aquí  cuestiones  que  no  son  urgentes...  (El 
Sr.  Romero  Robledo : Pido  la  palabra),  y después  lanzan 
al  Gobierno  la  acusación?  (El  Sr.  Pom:  ¿Qué  tienen 
que  ver  las  demás  oposiciones,  que  permanecen  tran- 
quilas?) Me  refiero  á la  que  contesto.  Pero,  en  fin,  se 
presenta  la  cuestión  del  general  Dabán,  por  ejemplo; 
todo  aconseja  que  esa  cuestión  se  discuta  en  el  Sena- 
do;' sin  embargo,  se  trae  al  Congreso  y se  interrum- 
pe con  este  motivo  la  discusión  de  presupuestos.  Se 
trata  de  los  sucesos  de  Valencia;  hay  un  Senador  que 
ha  sido  objeto  de  agresiones  que  yo  condeno  y que  lia 
condenado  el  Gobierno,  que  va  á discutir  esos  suce- 
sos en  la  otra  Cámara;  sin  embargo,  es  preciso  que  se 
discutan  antes  aquí,  y con  este  motivo  se  interrumpe 
también  la  discusión  de  los  presupuestos.  ¿Tiene  la 
culpa  de  esto  el  Gobierno?  Hoy  se  trao  esta  propoai* 
clon  Incidental,  preposición  sin  Importancia  quo  hu* 
hieran  podido.*,  (SI  Sr,  Hontro  Roblido  pmuntto 
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junas  palabras  que  no  se  perciben .)  No  me  refiero  al 
gr.  Romero  Robledo.  ( El  Sr.  Fernandez  Villaverde : 
pues  suprima  8.  S.  el  plural.)  Estoy  contestando  al 
Sr.  García  Alix.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Sírvase 
S.  S.  corregir  el  plural. — El  Sr.  Cassola : ¿El  sábado 
lo  ocupamos  nosotros?) 

Pero  esta  proposición,  que  exigia  que  se  hubiera 
discutido  estando  el  Sr.  Ministro  del  ramo  delante,  ó 
que  por  lo  menos  se  podia  haber  dejado  para  el  sá- 
bado, para  no  entorpecer  ]la  discusión  de  los  presu- 
puestos y de  la  ley  electoral  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
¿qué  prisa  había  en  discutirla  hoy?  Sin  embargo,  el 
Sr.  García  Alix,  que  sabía  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  podia  venir,  y que  tenía  que  decir  cosas 
que  no  debia  decir  sino  delante  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra...  (El  Sr.  Garda  Alix : Lo  mismo  las  digo.)  ¿Es 
que  S.  S.  cree  que  yo  pongo  en  duda  que  S.  S.  tenga 
valor  para  decirlas?  No;  yo  le  reconozco  todo  género 
de  valores;  se  necesita  mucho  para  ciertas  cosas.  (El 
Sr . García  Alix:  Todo  el  valor  necesario  para  cumplir 
honradamente  con  un  deber,  y en  eso  no  necesito  lec- 
ciones.) No  niego  á S.  S.  ninguna  de  esas  condiciones; 
pero  con  todas  ellas,  no  me  ha  parecido  prudente  el 
discurso  de  S.  S.  (El  Sr.  Garda  Alix:  A mí  no  me 
parecen  prudentes  muchas  cosas  del  Gobierno.)  Per- 
fectamente. 

¿Y  de  qué'se  trata,  señores,  para  no  poder  espe- 
rar hasta  el  sábado,  ó hasta  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  esté  bueno?  Pues  se  trata  de  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  en  uso  de  sus  atribuciones,  obrando 
legalmente,  según  ha  declarado  el  Sr.  García  Alix, 
ha  trasladado  al  asesor  del  Ministerio  de  la  Guerra  á 
Canarias.  (El  Sr.  Garda  Alix:  Pido  la  palabra  para 
rectificar.)  Su  señoría  ha  declarado  que  lo  habia  he- 
cho en  uso  de  su  derecho.  ¿Es  que  me  he  equivocado? 
¿Es  que  he  entendido  mal?  Por  tanto,  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  ha  obrado  dentro  de  la  ley;  y si  S.  S.  lo 
pone  en  duda,  le  leeré  el  artículo,  que  S.  S.  conoce 
como  yo,  que  da  esa  facultad  al  Gobierno. 

Aquí  lo  que  ha  habido  es,  que  S.  S.,  por  una  ó por 
otra  razón,  quiso  traer  al  Congreso  una  proposición 
incidental;  buscó  en  qué  podia  fundarla,  se  encontró 
con  el  traslado  de  ese  asesor,  y la  anunció.  Su  seño- 
ría vió  después  el  efecto  que  produjo,  que  todo  el 
mundo  declaró  que  S.  S.  no  tenía  razón,  no  los  perió- 
dicos ministeriales,  sino  los  do  oposición;  no  los  pe- 
riódicos políticos,  sino  los  militares...  (El  Sr.  Garda 
Alix:  La  prueba  de  que  tenía  razón  está  en  los  fir- 
mantes de  la  proposición.)  ¿Los  conservadores  dan 
también  á S.  S.  la  razón?  (El  Sr.  Garda  Alix:  No  he 
pedido  la  firma  á los  conservadores;  pero  declaro  que 
en  este  asunto  me  han  manifestado  ’que  este  era  un 
acto  imprudente  del  Gobierno  y que  no  debió  reali- 
zarle. Me  lo  ha  manifestado  la  autoridad  más  impor- 
tante del  partido  conservador.) 

Los  periódicos,  no  solo  los  ministeriales,  sino  los 
militares  y los  de  oposición...  (El  Sr.  Ronero  Robledo: 
¿De  oposición  verdad,  ó fingida?)  Conservadores:  La 
Epoca . (El  Sr.  Villaverde:.  üablará  por  su  cuenta.)  Yo 
no  digo  que  La  Epoca  hable  por  cuenta  del  partido 
conservador,  y es  cómodo  aceptar  ó rechazar  lo  que 
dicen  los  periódicos  de  ese  partido,  según  les  parezca 
conveniente  á SS.  SS.;  yo  he  afirmado  que  el  periódi- 
co conservador  La  Epoca  critica  el  acto  del  Sr.  Gar- 
cía Alix;  y yo  digo:  cuando  los  periódicos  de  oposi- 
ción hacen  esto,  y cuando  los  periódicos  militares  ha- 
cen lo  mismo,  yo  debo  creer  que  el  Sr.  García  Alix 


anda  bastante  solo  en  la  opinión  que  tiene  de  consi- 
derar censurable  el  acto  del  Gobierno.  (El  Sr.  Romero 
Robledo:  No  tan  solo. — El  Sr.  Garda  Alix:  No  me  cau- 
sa gran  pena  esa  soledad.) 

No  me  extraña;  S.  S.  se  encontró  con  que  tenía 
anunciada  una  proposición,  con  que  tenía  que  apo- 
yarla, y ha  hablado  de  todo,  menos  de  lo  que  es  obje- 
to de  esa  proposición;  porque  el  Congreso  lo  ha  oído; 
ha  hablado  de  ascensos,  del  año  1854,  del  año  1868, 
del  Conde  de  San  Luis,  y de  no  sé  cuántas  cosas  más. 
Su  señoría  ha  pasado  revista  á toda  la  historia  con- 
temporánea; pero  las  razones  que  tiene  para  criticar 
al  Ministro  de  la  Guerra  por  haber  trasladado  á un 
asesor,  no  han  aparecido  en  ninguna  parte.  De  modo 
que  la  proposición  incidental  ha  quedado  sin  defen- 
der, sin  perjuicio  de  que  S.  S.  haya  dicho  una  por- 
ción de  cosas  para  atacar  al  Gobierno.  (El  Sr.  Garda 
Alix:  Su  señoría  no  ha  leído  la  proposición  incidental. 
Además,  esos  asuntos  iban  enlazados  con  el  otro.) 

Me  parece  que  al  final  ha  añadido  hoy  S.  S.  algo 
de  crítica  por  la  conducta  seguida  con  las  colectivi- 
dades. (El  Sr.  Garda  Alix:  Y con  las  individualidades 
militares.)  Es  verdad;  ha  puesto  eso  al  final  para  darle 
ese  otro  carácter,  pero  todo  el  mundo  habia  entendido 
que  lo  que  S.  S.  iba  á discutir  era  la  traslación  del 
Sr.  Peña,  asesor  del  Ministerio  de  la  Guerra;  y voy  á 
decir  dos  palabras  sobre  este  punto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á quien  sin  gran  in- 
justicia no  se  puede  tratar  como  S.  S.  le  ha  tratado, 
y á quien  no  he  de  defender  porque  es  innecesario, 
trasladó  al  asesor  del  Ministerio  de  la  Guerra  porque 
le  pareció  conveniente;  porque  en  uso  de  sus  atribu- 
ciones, que  no  le  puede  negar  S.  S.,  y tratándose  de 
una  persona  que  desempeñaba  un  cargo  de  pura  con- 
fianza, creyó  que  esa  persona  no  debia  continuar 
desempeñando  sus  servicios  en  ese  cargo.  Tenga  en 
cuenta  el  Congreso  que  no  se  trataba  de  un  funcio- 
nario que  ejerciera  jurisdicción  militar;  que  no  se 
trataba  de  un  auditor,  como  se  ha  dicho  por  ahí, 
aunque  S.  S.  no  lo  ha  dicho,  sino  que  le  ha  llamado 
siempre  asesor.  Hago  esta  indicación  porque  ha  ha- 
bido quien  ha  afirmado  que  se  trataba  de  una  perso- 
na que  ejercia  funciones  judiciales,  y no  hay  tal  cosa; 
se  trataba  de  un  funcionario  administrativo;  de  un 
funcionario  que  desempeña  un  cargo  de  confianza; 
de  un  funcionario  que  no  tenía  más  misión  que  re- 
solver las  consultas  del  Ministro  de  la  Guerra,  que 
después  de  todo  es  el  responsable  de  las  medidas  que 
adopta;  de  un  funcionario  que,  por  pertenecer  á la 
Secretaría  del  Ministerio,  puede  ser  trasladado  libre- 
mente por  el  Ministro  de  la  Guerra.  Su  señoría  no 
pondrá  en  duda  esto.  ¿Cree  S.  S.  que  el  Ministro  de 
la  Guerra  está  obligado  á decir  ante  la  Cámara  cuá- 
les son  los  motivos  que  tiene  para  no  inspirarle  con- 
fianza, respecto  del  desempeño  de  tal  ó cual  cargo, 
determinado  funcionario?  Pues  qué,  ¿se  infiere  agravio 
alguno  por  la  cuestión  de  confianza?  No;  la  confianza 
nace  de  una  infinidad  de  circunstancias  y condiciones; 
no  se  puede  imponer  y no  se  debe  exigir  á nadie.  . 

Todo  Ministro  de  la  Guerra,  ¿no  tiene  el  derecho 
de  poner  á su  lado  las  personas  que  le  inspiran  más 
confianza,  sin  que  por  esto  pueda  decirse  que  infiere 
agravio  á aquellos  que  no  estén  á su  lado?  Pues  el 
Ministro  de  la  Guerra  tiene  facultades,  que  no  se  le 
pueden  negar,  de  trasladar  á esos  funcionarios,  si  creo 
que  debe  trasladarlos  por  cualquier  razón  que  no  tie- 
ne necesidad  de  decir  aquí.  Bu  señoría  ha  querido  en- 
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trar  á averiguar  las  razones  que  el  Ministro  ha  tenido 
para  proceder  como  ha  procedido  en  el  caso  presente, 
y yo  no  tengo  para  qué  entrar  en  esto,  porque  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  tiene  que  decir  aquí  esas  razo- 
nes. (El  Sr.  Garda  Alian  Pues  claro.)  ¿.Cree  S.  S.  que 
si  los  Ministros  tuvieran  que  exponer  aquí  las  razo- 
nes en  que  se  hubieran  fundado  para  hacer  traslados 
como  estos,  sería  posible  gobernar? 

Lo  que  hay  que  ver  en  esos  actos,  es,  si  se  ha  fal- 
tado á la  ley;  y si  no  se  ha  faltado  á la  ley,  no  hay 
motivo  para  pedir  que  se  vengan  á decir  aquí  las  ra- 
zones que  ha  tenido  un  Ministro  para  desprenderse 
de  un  funcionario,  ó porque  no  le  inspiraba  confian- 
za, ó poi'quo  creyera  que  habia  otros  funcionarios 
que  podian  convenir  mejor  al  bien  del  servicio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acordó  el  traslado; 
y como  daba  la  circunstancia,  Sres.  Diputados,  de 
que  no  había  más  vacante  que  la  de  Canarias,  y esto 
lo  sabe  perfectamente  el  Sr.  García  Alix,  porque  á 
S.  S.  le  correspondió  ir  á Canarias  y no  quiso  ir,  ese 
funcionario  fué  destinado  á cubrir  esa  vacante. 

Pues  bien;  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  uso 
de  sus  facultades,  tuvo  por  conveniente  trasladar  á 
un  funcionario  que  como  persona  de  confianza  estaba 
en  el  Ministerio  para  asesorarle,  y luego  diré  las  con- 
diciones de  ese  cargo,  y se  encontró  con  que  no  habia 
más  vacante  que  la  de  Canarias,  ¿cómo  se  explica  la 
censura  por  haberle  trasladado  á ese  punto?  ¿Podía  ó 
no  trasladarle?  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  entendió 
que  sí,  entendió  que  obraba  en  virtud  de  sus  faculta- 
des, y si  hubiera  habido  vacante  alguna  otra  plaza, 
quizá  no  le  hubiera  mandado  á Canarias. 

Y esto  no  le  debia  extrañar  al  Sr.  García  Alix,  por- 
que ese  cargo,  que  no  existia  y que  se  creó  en  tiempo 
del  señor  general  Cassola,  tuvo  por  objeto  evitar  que 
el  Ministro  de  la  Guerra  tuviera  que  acudir  á consul- 
tar siempre  al  auditor,  y esto  se  conseguia  teniendo 
con  carácter  gubernativo  en  la  Secretaría  una  persona 
de  confianza,  como  creo  que  esa  persona  lo  era  del 
señor  general  Cassola.  (EISr.  Cassola:  Y por  lo  mismo 
no  debia  serlo  para  el  Ministro  actual.)  Está  S.  S.  en 
un  error,  porque  hay  una  porción  de  jefes  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  que  son  de  la  confianza  de  S.  8., 
y allí  continúan.  ¿O  es  que  cree  el  señor  general  Cas- 
sola  que  no  solamente  pudo  crear  ese  cargo  nuevo  y 
llevar  á él  uua  persona  de  su  confianza  (El  Sr.  Casso- 
la: No  he  creído  nada  de  eso.  Pido  la  palabra),  sino 
que  además  tenía  el  derecho  de  imponer  esa  misma 
persona  á sus  sucesores?  (El  Sr.  Cassola:  No  he  tenido 
nunca  esas  pretensiones.)  ¿Pues  á qué  venía  la  inte- 
rrupción de  S.  S.?  (El  Sr.  Cassola:  Porque  no  hacía 
falta  que  S.  S.  dijera  que  esa  persona  era  de  mi  con- 
fianza.) Yo  he  dicho  que  S.  S.  creó  el  cargo  y llevó  á 
él  una  persona  que  yo  suponía  que  le  inspiraba  con- 
fianza por  su  inteligencia  y por  sus  demás  condicio- 
nes. (El  Sr.  Cassola:  ¿Qué  tiene  eso  que  ver?) 

La  prueba  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
podido  hacer  lo  que  ha  hecho,  es  que  precisamente,  y 
digo  esto  por  haberme  interrumpido  el  señor  general 
Cassola,  cuando  S.  S.  trasladó  al  auditor  de  Madrid  á 
Sevilla  sin  que  mediara  ningún  requisito  ni  ninguna 
formalidad,  dió  lugar,  malamente  en  mi  opinión,  por- 
que yo  creo  que  S.  S.  tendría  para  ello  razones,  y no 
le  critico;  dió  lugar  á que  algunos,  haciendo  lo  que 
ahora  ha  hecho  el  Sr.  García  Alix,  interpretaran  de 
cierto  modo  aquel  acto  que  llevó  á cabo  S.  S.  dentro 
de  sus  facultades. 


Y advierta  S.  S.  que  entonces  se  trataba  de  un 
funcionario  judicial  que  con  el  general  Martínez 
Campos  formaba  el  tribunal  militar  de  Castilla  la 
Nueva,  mientras  que  ahora  se  trata  de  un  funciona- 
rio gubernativo.  Pues  bien;  si  entonces  no  se  pudo 
criticar  al  señor  general  Cassola,  y yo  tampoco  le 
critico,  ¿por  qué  se  ha  de  criticar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  porque  haya  hecho  con  un  funcionario  gu- 
bernativo lo  que  S.  8.  hizo  con  un  funcionario  ju- 
dicial? 

Vea,  pues,  el  Sr.  García  Alix  cómo  está  solo  en  su 
opinión,  y cómo  sus  censuras  no  encuentran  ni  pue- 
den encontrar  apoyo  en  ningún  lado  de  la  Cámara, 
porque  ni  siquiera  el  Sr.  Cassola,  tan  amigo  de  S.  S., 
puede  apoyarle  en  esto,  puesto  que  él  ha  hecho  lo 
contrario.  (El  Sr.  Cassola:  |Qué  afan  de  traer  mi  nom- 
bre! Yo  sentiré  tener  que  intervenir.)  Es  sencillamen- 
te el  afan  de  contestar  los  cargos  que  se  nos  hacen; 
por  lo  demás,  yo  oiria,  como  oigo  siempre,  con  mucho 
gusto  al  Sr.  Cassola;  pero  note  S.  S.  que  no  he  citado 
el  hecho  de  que  me  estaba  ocupando  para  censurar  á 
S.  S.,  sino  para  defender  al  Sr.  Bermudez  Reina.  ¿Ten- 
go yo  la  culpa  de  que  S.  S.  haya  sido  Ministro  de  la 
Guerra  y haya  sentado  precedentes  que  favorecen  lo 
que  actualmente  ha  hecho  el  Sr.  Bermudez  Reina?  ¿Es 
que  no  quiere  S.  S.  ser  autoridad,  cuando  lo  es,  y 
muy  grande?  (EISr.  Fernandez  Villa  ver  de:  Con  estas  in- 
terrupciones se  abrevia  mucho  la  discusión  de  presu- 
puestos.) ¿Pero  tenemos  nosotros  la  culpa?  Sin  duda 
el  Sr.  Fernandez  Villaverde  no  ha  oído  al  Sr.  García 
Alix,  cuando  cree  que  yo  le  estoy  contestando  con 
demasiada  extensión;  porque,  á haberle  oído,  com- 
prendería que  su  discurso  podría  dar  lugar,  si  no 
hubiera  en  este  banco  una  gran  prudencia,  no  á una 
breve  contestación,  sino  á un  debate  que  pudiera  du- 
rar mucho  tiempo.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Pero 
conteste  S.  S.  al  Sr.  García  Alix.)  Eso  estaba  hacien- 
do; pero  como  S.  S.  dice  que  nosotros  tomamos  pre- 
texto de  cualquier  cosa  para  prolongar  la  discusión 
de  los  presupuestos...  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Yo 
lo  decía  contestando  á un  cargo  que  habia  dirigido 
S.  S.  á las  oposiciones.)  Lo  que  yo  he  dicho,  y es  ver- 
dad, es  que  las  oposiciones  promueven  debates  inci- 
dentales que  detienen  la  discusión  délos  presupues- 
tos. ¿Qué  quiere  S.  S.?  ¿Que  cuando  se  promueven 
debates  para  censurarnos,  permanezcamos  callados? 
¿Quiere  S.  S.  que  no  conteste  al  Sr.  García  Alix?  Pues 
voy  á darle  gusto,  y en  vez  de  contestar  me  limitaré 
á protestar;  pero  ¿cree  S.  S.  que  los  debates  son  para 
que  las  oposiciones  digan  todo  lo  que  quieran,  hablen 
de  la  arbitrariedad  ministerial  y del  monton  anóni- 
mo de  la  mayoría,  hagan  alusiones  que  envuelven 
amenazas,  y nosotros  no  tengamos  siquiera  el  dere- 
cho de  contestar,  porque  en  seguida  nos  atribuís  el 
propósito  de  prolongar  el  debate  de  los  presupuestos? 
Pues  para  demostrar  que  por  nuestra  parte  no  hay 
semejante  propósito,  en  este  punto  mismo  doy  por 
terminada  mi  contestación  y renuncio  á recoger  los 
demás  cargos  que  por  el  Sr.  García  Alix  se  nos  han 
dirigido.  No  digo  más:  veremos  si  todos  siguen  mi 
ejemplo. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  se  ha  creído  en  la  necesidad  de  levantarse 
á protestar  de  lo  que  he  tenido  el  honor  de  exponer 
ante  la  Cámara.  Mejor  sería  que  el  Gobierno  de  que 
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S.  S.  forma  parte  no  realizara  ciertos  hechos,  porque 
no  ocurriendo  los  hechos,  no  vendrian  las  censuras. 
De  modo  que  la  gravedad  no  está  en  mis  palabras, 
sino  en  los  actos  del  Gobierno. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
esta  proposición  no  tenía  en  realidad  otro  objeto  que 
defender  al  Sr.  Peña  de  la  arbitrariedad  de  que  ha  sido 
víctima,  y que  yo  he  traído  otros  asuntos  ai  debate 
no  comprendidos  en  la  proposición,  ajenos  por  com- 
pleto al  asunto  6 inspirados  en  el  alan  de  recoger  lo 
que  se  dice  fuera  de  la  Cámara,  olvidando  que  ciertas 
cosas  no  pueden  ni  deben  decirse  en  este  sitio.  En 
primer  término,  yo  he  fundado  la  arbitrariedad  del 
traslado  del  Sr.  Peña  en  un  artículo  de  la  ley,  y he 
dicho  que  si  bien  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como 
cualquier  otro  Ministro,  en  uso  de  sus  facultades 
puede  trasladar  el  personal  del  Ministerio,  es  un  he- 
cho también  que  como  esa  traslación  se  debe  exclu- 
sivamente, por  más  que  otra  cosa  diga  S.  S.,  á haber 
opinado  ese  asesor  en  contra  de  determinadas  solu- 
ciones y á haber  emitido  su  opinión  con  el  carácter 
que  tenía  como  individuo  del  cuerpo  jurídico  militar, 
se  ha  faltado  á ese  artículo  de  la  ley  que  dice  que 
ningún  individuo  del  cuerpo  jurídico  militar  podrá 
ser  objeto  de  ninguna  medida  por  las  opiniones  que 
emita  en  el  uso  de  sus  funciones.  (El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia:  Solamente  en  lo  judicial.)  En  todo. 
(El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Loa  8.  8.  el  ar- 
tículo.) La  única  diferencia  que  hay  entre  los  asuntos 
judiciales  y los  gubernativos  en  la  legislación,  es  esta: 
que  en  lo  judicial,  cuando  el  capitán  general  ó la  au- 
toridad militar  se  conforma  con  el  dictámen  de  su 
asesor,  la  responsabilidad  de  la  autoridad  militar  cesa, 
y solo  queda  la  del  auditor,  y en  lo  gubernativo  com- 
parten esta  responsabilidad  la  autoridad  gubernativa 
y el  asesor. 

Ya  ve  S.  S.  cómo  el  cuerpo  jurídico  militar  tiene 
completa  libertad  de  opinión;  y si  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  conociera  el  mecanismo  de  nuestra 
legislación  militar,  sabría  que  los  individuos  del 
cuerpo  jurídico  militar  no  intervienen  exclusivamen- 
te en  las  causas,  sino  que  por  funciones  de  su  minis- 
terio, y como  tales  asesores,  intervienen  en  todos  los 
expedientes  gubernativos;  por  eso  no  distingue  la  ley. 
por  eso  garantiza  en  todos  los  casos  su  libertad  de 
opinión,  puesto  que  eu  uno  y en  otro  caso  responden 
siempre  ante  el  tribunal  de  la  opinión  pública. 

Yo  no  he  traído  ai  debate  cosas  quo  no  estuvie- 
ran comprendidas  en  la  proposición  incidental,  por- 
que en  la  última  parte  de  la  misma  rae  refiero  á me- 
didas tomadas  con  colectividades  ó personalidades 
militares;  por  eso  be  traído  ai  debate  el  procesamien- 
to de  la  guarnición  de  Alicante  y las  medidas  toma- 
das con  individualidades  militares;  por  eso  he  tenido 
motivo  fundado  para  discutir  el  hecho  del  brigadier 
Castellví  y Borbon,  y también  de  manera  incidental 
el  de  haber  dado  pábulo  á la  opinión  para  que  diga, 
hable  y murmure  de  la  marcha  ai  extranjero  del  In- 
fante D.  Antonio.  Y yo  que  no  tengo  relaciones  con 
esas  personalidades  militares,  censuro  el  sistema  que 
estáis  siguiendo,  de  declinar  vuestra  responsabili- 
dad sobre  algo  que  es  irresponsable;  porque,  creed- 
me, estos  hechos,  cuando  se  comentan  fuera  de  la 
Cámara,  y es  más,  cuando  se  justifican,  como  be  ma- 
nifestado, por  indicios  graves  y elocuentes,  como  los 
que  be  citado  en  algún  caso  concreto;  cuando  al  lado 
de  la  murmuración  se  presenta  á la  vista  de  todo  el 


mundo  el  hecho  que  le  sirve  de  base,  es  muy  difícil 
que  la  opinión  deje  de  afirmarse  en  la  creencia  de 
que  lo  que  pasa  es  lo  que  se  murmura  y aquello  de 
que  se  está  hablando. 

Ya  ve  el  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cómo 
dentro  y fuera  de  la  Cámara  deben  tratarse  estas  cues- 
tiones de  política,  y de  política  importante,  como  que 
se  refieren  á las  relaciones  de  los  altos  Poderes  con  la 
gestión  administrativa;  porque  dado  el  sistema  que 
estáis  siguiendo  vosotros,  desaparecen  las  responsa- 
bilidades legales  y aparecen  otras  que  no  existen  con 
arreglo  á la  Constitución  dei  Estado. 

Ha  extrañado  S.  S.  que  yo  suscitara  esta  cuestión 
sin  estar  presento  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  La 
anuncié  antes  claramente  al  Sr.  Ministro;  S.  S.  estu- 
vo aquí  el  sábado,  y yo  me  encontraba  en  este  sitio; 
se  retiró  el  Sr.  Bermudez  Reina,  y en  consecuencia 
esperé  el  lunes  y el  martes  para  presentar  la  propo- 
sición incidental;  pero  ya  be  creído  que  no  podia  es- 
perar más,  porque  era  cuestión  urgente  para  la  de- 
fensa de  ese  individuo  ai  que  la  proposición  en  pri- 
mer término  se  refiere,  y cuya  defensa  no  he  tomado 
yo  aquí  como  pretexto,  porque  mantiene  conmigo  rela- 
ciones de  fraternal  amistad  y compañerismo  tan  estre- 
chas, que  no  le  tomaría  yo  nunca  como  pretexto,  sino 
como  victima  de  una  arbitrariedad  del  Gobierno.  Ese 
individuo,  sobre  el  cual  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ha  tratado  de  arrojar  ciertas  sombras  al  de- 
cir que  no  hay  que  dar  explicaciones  de  por  qué  se 
le  traslada,  dando  á entender  algo  así  como  que  en 
en  su  traslado  hay  hechos  que  no  se  pueden  traer  á 
la  Cámara,  tiene  antecedentes,  historia  y fama  tal  ad- 
quirida en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  que  puede  mi- 
rar con  desprecio  y con  desdén  esas  reticentes  mani- 
festaciones que  se  hacen  desde  el  banco  dei  Gobierno. 

He  comparado  además,  en  uso  de  mi  perfecto  de- 
recho, los  actos  que  se  verifican  en  la  actualidad,  con 
los  que  se  realizaban  en  1854,  y ahora  debo  decir  to- 
davía más;  ahora  debo  decir  que  aquella  situación 
era  mucho  menos  ocasionada  á peligros  que  ésta, 
porque  vosotros  sois  la  segunda  edición  de  aquella, 
pero  corregida  y aumentada.  Pues  qué,  un  Ministro 
de  la  Guerra,  en  sus  actos  oficiales  y públicos,  en  to- 
do aquello  que  se  refiere  al  servicio,  á la  autoridad, 
al  prestigio  de  su  cargo,  ¿no  es  discutible,  no  solo  en 
el  Parlamento,  sino  por  la  opinión  pública? 

¿O  es  que  vosotros  queréis  agregarunartículomás 
á la  ley  constitutiva  dei  ejército,  ó establecerlo  en  el 
Reglamento  de  la  Cámara,  declarando  que  sois  in- 
amovibles en  vuestros  actos  oficiales? 

Manifestaré  además,  para  que  vea  el  Sr.  Ministro 
do  Gracia  y Justicia  cómo  he  estado  dentro  de  la 
cuestión,  que  la  forma  en  que  se  ha  realizado  ese 
traslado  no  tiene  ejemplo  y es  completamente  des- 
usada; porque  el  hecho  de  que  se  diga  en  la  misma 
Real  orden  del  traslado  que  cese  en  el  acto  en  el  des- 
empeño del  cargo,  el  hecho  de  darle  en  esa  misma 
Real  órden  un  pasaporte,  que  generalmente  se  da  á 
los  ocho  ó quince  dias  del  traslado,  para  que  salga 
inmediatamente  á tomar  posesión  de  su  nuevo  desti- 
no, indica  un  lujo  tal  de  arbitrariedad,  que  no  es  cos- 
tumbre que  se  use  en  el  ejército,  á no  ser  cuando  »e 
ofuscan  los  superiores  y llevan  su  espíritu  de  ven- 
ganza más  allá  de  lo  que  la  importancia  de  sus  car- 
gos exige. 

lia  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
yo  estaba  solo  en  esta  cuestión.  A esto  debo  contes- 
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tar  que  la  proposición  está  firmada  por  individuos  de 
distintos  lados  de  la  Cámara;  está  firmada  por  amigos 
del  Sr.  Romero  Robledo  y por  amigos  del  Sr.  Marios, 
quienes  al  dar  su  firma  lo  hicieron  porque  conside- 
raron pertinente  el  asunto  y que  debía  tratarse,  é in- 
dicaron que  estaban  conformes  con  la  proposición. 
Respecto  al  partido  conservador,  no  le  pedí  su  firma 
por  la  declaración  que  hizo  el  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde,  de  que  ellos  no  querian  aceptar  la  responsabi- 
lidad de  que  se  dijera  que  entorpecían  la  discusión 
de  los  presupuestos;  pero  debo  manifestar  que  el  ilus- 
tre jefe  del  partido  conservador,  hablando  anteayer 
conmigo  de  esto,  me  dijo  que  yo  hacía  muy  bien  en 
tratar  esta  cuestión;  que  era  una  arbitrariedad  lo  que 
se  había  hecho,  y que  si  no  venía  á contestar  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  debia  venir  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  representa  todo  el  Mi- 
nisterio. Ya  ve  el  Sr.  López  Puigcerver  cómo  no  estoy 
solo. 

No  quiero  entrar  en  otro  género  de  consideracio- 
nes. Esa  prensa  de  oposición  ha  hablado  por  su  pro- 
pia cuenta,  y el  partido  conservador  no  se  hace  so- 
lidario de  esa  opinión.  Respecto  á lo  que  dice  ó deja 
de  decir  la  prensa,  yo  que  he  pasado  mucho  tiempo 
en  la  prensa;  yo  que  conozco  las  redacciones;  yo 
que  aprecio  á la  prensa  en  lo  que  vale,  no  doy  tanta 
importancia  á sus  dichos,  siempre  que  se  descubre 
en  ellos  una  tendencia  tan  marcada  en  favor  del  Go- 
bierno... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Recuerdo  á S.  S.  que  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Acepto  la  indicación  de 
S.  S.,  y prescindo  de  lo  que  iba  á decir. 

Esa  soledad  en  que  me  encuentro,  crea  el  señor 
López  Puigcerver  que  no  me  pesa;  y debo  hacer  una 
manifestación.  En  esta  cuestión  concreta  que  se  está 
discutiendo  respecto  á la  gestión  ministerial  en  su 
relación  con  los  ramos  de  Guerra  y Marina,  dada  mi 
insignificancia  y mi  falta  de  personalidad,  estoy  mu- 
cho más  acompañado  que  S.  S.;  tengo  testimonios 
fehacientes  que  me  satisfacen;  no  estoy  tan  solo  como 
8.  S.  se_  figura;  quizás  lo  que  tengo  es  exceso  de 
acompañamiento. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Deseando  yo  no  prolongar  el  debate,  no 
me  había  ocupado  de  algunos  puntos  que  merecían 
contestación,  del  discurso  del  Sr.  García  Alix,  y con 
ese  motivo  S.  S.  ha  vuelto  á suscitarlos  en  la  rectifi- 
cación. 

Voy,  sin  embargo,  á ser  muy  breve  en  la  rectifi- 
cación, porque  no  quiero  que  diga  S.  S.  que  nosotros 
queremos  entorpecer  la  discusión  de  los  presupuestos 
con  este  género  de  debates  que  nosotros  no  provoca- 
mos. El  Sr.  García  Alix  y los  que  le  siguen  en  ese  ca- 
mino podrán  hacer  respecto  de  esos  debates  lo  que 
les  parezca  oportuno  y lo  que  les  dicte  su  conciencia; 
pero  me  parece  que  el  Gobierno  está  también  en  el 
caso  de  decir  á todo  el  mundo  por  qué  no  continúa  la 
discusión  de  los  presupuestos,  y de  hacer  notar  quié- 
nes suscitan  los  debates  incidentales,  y por  qué  y con 
qué  gravedad  sa  suscitan. 

El  Sr.  García  Alix  nos  ha  dicho  que  el  partido  con- 
servador no  ha  querido  firmar  la  proposición  (El  se- 
ñor García  Alix:  Que  no  le  habia  querido  pedir  sus  fir- 


mas) por  no  hacerse  solidario  de  la  responsabilidad  da 
entorpecer  la  discusión  de  los  presupuestos.  Me  pare- 
ce que  esta  declaración  del  Sr.  García  Alix  es  el  me- 
jor comentario  que  puede  ponerse  al  cargo  que  nos 
hacía  8.  S.,  de  que  nosotros  entorpecíamos  la  discu- 
sión de  los  presupuestos. 

Resulta  por  la  declaración  de  S.  S.,  que  esa  pro- 
posición se  ha  firmado  á sabiendas  de  que  con  ella  se 
iba  á entorpecer  la  discusión  de  los  presupuestos,  y 
que  por  ese  motivo  no  se  han  pedido  las  firmas  del 
partido  conservador;  de  donde  se  deduce  claramente 
que  el  Gobierno  es  el  que  no  quiere  entorpecer  esa 
discusión. 

Ha  hablado  el  Sr.  García  Alix  de  la  cuestión  de 
Alicante,  y ha  afirmado  un  hecho  que  no  es  exacto 
cosa  no  rara,  porque  el  Sr.  García  Alix  ha  tenido  bas- 
tantes afirmaciones  de  esa  índole  en  el  contenido  de 
su  discurso.  (El  Sr.  García  Alix:  Demuestre  S.  S.  lo 
contrario  de  lo  que  yo  he  afirmado.)  Ya  le  he  indica- 
do antes  algo  á S.  S.  por  medio  de  una  interrupción, 
y yo  creo  que  el  Sr.  García  Alix  no  debió  protestar 
de  ninguna  manera  contra  mi  interrupción.  (EISr.  Gar - 
cía  Alix:  Interrumpir  no  es  demostrar.)  Pero,  en  fin, 
sobre  esto  de  Alicante  S.  S.  ha  afirmado  que  se  habia 
formado  una  sumaria.  Yo  tengo  que  decirle  á S.  S.,  á 
propósito  de  esta  cuestión,  que  no  hay  tal  cosa,  y por 
lo  tanto,  como  esc  era  el  efecto  de  las  censuras  que 
S.  S.  nos  dirigía,  á S.  S.  le  ha  faltado  la  base  princi- 
pal para  el  objeto  de  su  discurso,  porque  se  fundaba 
en  la  formación  de  una  sumaria,  y como  eso  no  se  ha 
realizado,  el  Sr.  García  Alix  no  ha  tenido  derecho 
para  dirigirnos  el  cargo  que  ha  lanzado  contra  este 
Ministerio. 

Lo  que  hay  es  una  cosa  muy  distinta  de  la  que 
S.  8.  ha  referido,  la  cual  consiste  en  que  el  capitán 
general  de  Valencia,  persona  dignísima,  persona  que 
conoce  perfectamente  sus  deberes  y que  los  cumple, 
se  ha  creído  en  la  obligación  de  mandar  allí  un  ofi- 
cial general  para  que  se  entere  de  los  hechos,  para 
que  los  depure  y para  que  dé  informe  acerca  de  la 
verdad  de  los  mismos,  pero  en  manera  alguna  para 
que  desde  luego  proceda  á la  formación  de  sumaria, 
porque  la  resolución  de  esto,  después  que  se  depuren 
y aprecien  con  perfecta  claridad  los  hechos,  corres- 
ponde al  Ministro  de  la  Guerra  ó al  capitán  general 
de  aquel  departamento,  pues  yo  no  sé  en  este  mo- 
mento á cuál  de  los  dos  corresponderá  dicha  resolu- 
ción. Pues  ahora  no  se  trata  más  que  de  averiguar  lo 
que  ha  sucedido;  y no  fiándose  en  referencias  ni  en 
telegramas,  ha  enviado  una  persona  de  confianza  que 
depure  los  hechos.  (El  Sr.  García  Alix:  Eso  es  suma- 
ria.) Está  S.  S.  en  un  error,  porque  el  sumario  supo- 
ne la  existencia  de  un  hecho  que  aparece  con  carac- 
téres  de  delito,  y aquí  no  sucede  eso,  porque  precisa- 
mente se  trata  de  depurar  cuáles  son  los  hechos  que 
han  ocurrido.  ¿Habrá  sumaria,  ó no  la  habrá?  No  lo  sé; 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y el  capitán  general 
cumplirán  como  siempre  con  su  deber  v harán  lo  que 
proceda  según  lo  que  resulte  de  los  hechos. 

na  vuelto  á insistir  S.  S.  en  que  es  arbitraria  la 
medida  y en  que  existe  un  artículo  en  virtud  del  cual 
los  individuos  del  cuerpo  jurídico  militar  tienen  cier- 
ta inviolabilidad  por  sus  opiniones. 

Cuando  S.  S.  afirmaba  eso,  le  interrumpí  dicien- 
do: «en  los  casos  de  justicia;»  porque  eso  es  lo  que 
dice  el  art.  10  del  decreto  de  0 de  Abril  de  1874, 
conforme  en  esto  con  el  9.°  del  reglamento  del  cuer- 
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po  jurídico  militar  de  5 de  Julio  de  1875.  (El  señor 
Garda  Alto:  Me  he  referido  á una  ley  posterior:  al  ar- 
tículo 62  de  la  ley  sobre  organización  y atribuciones 
de  los  tribunales  de  Guerra  de  10  de  Marzo  de  1884.) 
El  art.  10  citado  dice: 

«Los  individuos  del  cuerpo  jurídico  militar,  en 
todo  lo  que  se  refiere  al  ejercicio  de  funciones  dejM.*- 
ticia,  gozarán  de  absoluta  independencia  y libertad 
de  opinión,  y serán  respetados  y acatados  como  tales 
ministros  de  justicia  en  los  casos  que  las  leyes  deter- 
minen.» 

Distinguiendo,  naturalmente,  entre  la  opinión 
emitida  como  tribunal  de  justicia  y la  que  emitan 
como  asesores  gubernativamente.  Pero  no  necesito 
discutir  esa  cuestión;  ¿quiere  S.  S.  que  tengan  esa 
inviolabilidad?  Pues  se  lo  concedo  á 8.  S.;  pero  le 
pregunto:  ¿dónde  está  declarada  la  inamovilidad  de 
ese  funcionario  para  no  poder  ser  trasladado?  ¿dónde 
está  la  disposición  que  prohiba  esa  traslación? 

Yo  citaré  á S.  S.  la  ley  constitutiva  del  ejército, 
que  dice  terminantemente  que  pueden  ser  traslada- 
dos, porque  en  el  art.  30  se  establece  que  «el  empleo 
militar  es  una  propiedad  con  todos  los  derechos  y 
goces  que  las  leyes  y reglamentos  consignan;  el  des- 
tino, comisión  y cargo  es  de  la  libre  voluntad  del  Rey, 
á propuesta  de  su  Ministro  responsable.» 

Por  consiguiente,  mientras  esta  prescripción  no 
tenga  una  limitación,  que  S.  S.  no  me  citará,  para  los 
funcionarios  de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, es  claro  que  el  Ministro  está  en  completa  liber- 
tad para  trasladarlos,  y no  hay  arbitrariedad  cuando 
se  ejercen  facultades  que  la  ley  concede. 

Ahora  bien;  ¿cuáles  han  sido  las  causas?  Pues  yo 
digo  á S.  S.  que  han  sido  la  apreciación  que  ha  teni- 
do el  Ministro  de  la  Guerra  de  que  no  era  convenien- 
te para  el  servicio  público  que  continuara  en  ese 
puesto.  Su  señoría  viene  hablando  aquí  de  rumores  y 
de  cosas  que  se  han  dicho  por  ahí  en  la  prensa  y en 
otros  círculos;  pero  esas  no  son  afirmaciones  que  ha- 
ya hecho  el  Gobierno.  Ahora  diré  á 8.  S.  que  no  ha 
sido  lo  que  S.  S.  ha  supuesto  la  causa  de  la  trasla- 
ción, sino  que  habrá  habido  otras  además  de  esa,  y 
otras  que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  estima  necesa- 
rio decir.  Y creedlo,  Sres.  Diputados;  si  cada  vez  que 
un  Ministro  de  la  Guerra  traslada  un  militar  de  una 
Capitanía  general  á otra,  tuviera  que  venir  al  Parla- 
mento á decir  las  razones  por  que  lo  había  traslada- 
do, sería  imposible  el  gobierno.  Con  el  traslado  no  se 
le  lia  hecho  injuria  ninguna,  ni  se  le  hace,  y no  tiene 
razón  S.  S.  para  decir  que  yo  he  arrojado  sombras 
sobre  ese  señor  trasladado.  Yo  he  dicho  que  cuando 
á un  funcionario  se  le  traslada  desde  un  puesto  de 
confianza  á otro,  no  se  le  hace  iDjuria  ninguna,  por- 
que puede  haber  muchas  razones  para  el  traslado,  sin 
que  por  ninguna  de  ellas  desmerezca  el  trasladado, 
toda  vez  que  la  confianza  no  se  impone,  sino  que  se 
tiene,  y muy  bien  puede  suceder  que  un  funcionario 
muy  bueno  no  tenga  la  confianza  del  Ministro  que  ha 
de  utilizar  sus  servicios. 

Después  de  esto,  ya  he  dicho  además  á S.  S.  que 
si  se  le  ha  trasladado  á Canarias,  es  porque  no  había 
otra  vacante  de  su  clase. 

Su  señoría  ha  dicho  algo  también  de  la  cuestión 
Borbon  y Castellví;  pero  como  8.  8.  en  esto  no  ha  di- 
cho nada  que  sea  acusación  ni  ataque  al  Gobierno,  yo 
no  me  he  de  ocupar  do  esta  cuestión.  (El  Sr.  García 
Alto:  Ahora  las  haré,  puesto  que  S.  8.  se  empeña.) 


Pero  no  las  ha  hecho,  y yo  no  tengo  que  decir  nada 
de  eso.  Cuando  S.  S.  censure,  contestaré. 

Ha  vuelto  S.  S.  á hablar  de  los  sucesos  de  1854, 
suponiendo  que  ésLos  fueron  inspirados  por  un  ata- 
que á las  instituciones  armadas.  Yo  no  voy  á entrar 
en  estas  disquisiciones  históricas;  pero  diré  á 8.  S. 
que  si  quiere  conocer  el  carácter  verdadero  y las 
tendencias  y causas  de  todo  aquello,  hoy  que  anda 
S.  8.  en  ciertas  corrientes,  podrá  encontrar  algu- 
nas personas  cerca  de  sí  que  podrán  dar  á S.  8.  más 
detalles  que  yo  de  aquellos  acontecimientos,  y decirle 
cuáles  fueron  las  principales  causas,  y esas  personas 
demostrarán  á S.  8.  que  está  en  un  error. 

Y como  no  quiero  prolongar  más  este  debate,  me 
siento,  porque  no  creo  que  merece  más  amplitud  esta 
cuestión. 

El  Sr.  GARCIA  AIiIX:  Pido  la  jjalabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Sin  duda  alguna,  y es  muy 
natural,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, ni  por  deber  ni  tampoco  porque  sus  aficiones  le 
hayan  llevado  á ello,  habrá  hecho  un  estudio  muy 
profundo  de  la  legislación  militar;  sin  duda  alguna, 
digo,  le  han  suministrado  á S.  S.  en  el  mismo  Minis- 
terio de  la  Guerra  ios  antecedentes;  pero  le  han  dado 
la  legislación  antigua,  no  la  vigente;  de  manera  que 
han  equivocado  completamente  á 8.  S.,  porque  des- 
pués de  esos  decretos  que  tenían  un  carácter  provi- 
sional, y que  fueron  dados  para  la  reorganización  del 
cuerpo  jurídico-militar  en  1874,  ha  venido  una  ley, 
hecha  con  arreglo  á la  de  bases,  que  es  la  ley  orgá- 
nica (El  Sr . Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Que  la  he 
citado),  y en  su  art.  62  determina  cómo  los  funcio- 
narios de  este  cuerpo,  en  los  dictámenes  que  emitan, 
lo  mismo  los  de  carácter  gubernativo  que  los  de  ca- 
rácter judicial,  son  completamente  libres  en  sus  opi- 
niones, y no  pueden  ser  por  ellas  ni  castigados  ni  amo- 
nestados. 

En  cuanto  á todo  eso  que  el  Sr.  Ministro  ha  dicho 
de  las  facultades  de  los  Ministros,  claro  está  que  pue- 
den trasladar  á cualquier  funcionario.  ¿Pero  no  cree 
S.  8.  que  por  encima  de  esta  atribución  hay  deberes 
de  conveniencia,  de  prudencia  y de  ocasión,  que  no 
pueden  ni  deben  ser  desatendidos  nunca  por  los  Go- 
biernos? La  libérrima  facultad,  sin  sujeción  á ningún 
género  de  consideraciones,  de  trasladar  á un  funcio- 
nario, irrogándole  los  consiguientes  perjuicios,  sería 
una  facultad  que  no  han  ejercido  nunca  ni  los  Po- 
deres más  absolutos. 

En  esto,  como  en  todo  lo  que  depende  de  la  fa- 
cultad discrecional  del  Poder  ejecutivo,  es  menester 
ajustarse  á las  reglas  de  jusLicia  y de  prudencia,  y 
en  esta  ocasión  ha  estado  poco  justo  y poco  prudente 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

En  cuanto  á las  sumarias,  yo  siento  tener  que  dis- 
cutir esto  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
porque  S.  S.,  que  sabe  muchas  cosas  mejor  que  yo,  y 
que  en  cuestiones  de  derecho  es  una  autoridad  com- 
petentísima, me  habrá  de  permitir  que  en  esto  de  los 
procedimientos  militares,  siquiera  porque  llevo  quin- 
ce anos  de  práctica,  me  atreva  á decirle  algo  que  S.  S. 
ignora. 

El  acto  de  salir  el  señor  brigadier  Puigmoltó  para 
Alicante,  significa  que  va  á abrir  una  información  su- 
maria de  los  hechos.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus - 
ticia  hace  signos  negativos.)  Señor  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  en  el  ejército  como  en  todo,  y sobre  todo 
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en  el  ejército,  tratándose  de  ciertos  actos,  así  comien- 
zan todos  los  procedimientos,  cuando  no  so  trata  de 
un  delito  calificado,  como  los  de  robo,  muerte  ó re- 
belión armada  en  toda  regla. 

Se  practican  esas  informaciones  sumarias;  sale  ya 
ese  señor  brigadier  con  el  carácter  de  fiscal  instruc- 
tor; la  eleva  á consulta,  y entonces  el  capitán  general 
decreta  si  se  ha  de  resolver  el  caso  en  sumaria  infor- 
mación gubernativa,  ó si  se  ha  de  elevar  á plenario 
convirtiéndose  en  proceso.  Ya  ve  S.  S.  cómo  el  hecho 
existe  y el  objeto  es  instruir  una  sumaria  contra  la 
oficialidad  de  la  guarnición  de  Alicante;  y en  esto 
crea  S.  S.  que  estoy  en  lo  cierto,  porque  tengo  noti- 
cias que  así  lo  aseguran. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  que  pedir  consejo  ni 
opinión  á los  que  están  cerca  de  mí  respecto  á deter- 
minados sucesos.  Claro  es  que  el  que  no  ha  sido  tes- 
tigo presencial  no  los  conoce  en  sus  detalles;  pero  la 
historia  contemporánea  se  ha  escrito  con  tal  abun- 
dancia de  datos  y de  apreciaciones,  que  en  su  con- 
junto y en  la  apreciación  de  las  causas  que  han  mo- 
tivado ciertos  hechos,  bien  puede  uno  examinarlos  sin 
necesidad  de  los  testigos  vivientes. 

Yo  creo  que  lo  que  se  llamó  polaquismo  en  1854 
era  pecado  venial  al  lado  de  lo  que  hoy  está  ocu- 
rriendo, y S.  S.  mismo  está  convencido  de  ello.  Esta 
es  una  situación  que  ya  vive  del  amparo  de  los  fami- 
liares; en  todos  los  altos  cargos  no  hay  más  que  la 
familia  de  los  Ministros;  lo  mismo  que  pasó  ó co- 
menzó á pasar,  porque  no  llegó  á tanto,  de  1852 
á 1854. 

En  cuanto  á las  persecuciones  ejercidas  por  aque- 
llos Ministros  de  la  Guerra  que  salían  de  las  intrigas 
de  salones  aristocráticos,  de  la  corte  ó políticos,  créalo 
8.  S.,  hay  mucho  parecido  con  la  situación  actual; 
por  eso  he  dicho  que  es  una  verdadera  plaga  para  el 
ejército  el  que  sea  dirigido  por  militares  de  pluma  en 
vez  de  militares  de  espada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Romero  Robledo 
ha  pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal? 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Para  una  alusión 
personal,  y sin  salir  del  objeto  concreto  de  la  alusión. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  ha  levan- 
tado á contestar  al  Sr.  García  Alix,  al  parecer,  lleno 
de  pasión,  lleno,  si  me  es  permitida  la  frase,  de  santa 
indignación;  pero  como  se  ha  levantado  tan  airado,  le 
ha  parecido  que  era  poco  protestar  contra  el  discurso 
del  Sr.  García  Alix,  y ha  emprendido  á mandobles  y 
á cintarazos  con  las  verdaderas  oposiciones  que  se 
sientan  en  esta  Cámara;  ha  dicho  que  las  oposiciones 
entorpecían  la  discusión  de  presupuestos,  y ha  encon- 
trado una  ocasión  rara  de  poder  entonar  un  himno  al 
deseo  del  Gobierno  de  acelerar  la  discusión  de  presu- 
puestos. {El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Discu- 
támoslos, y no  discutamos  otra  cosa.)  Perdone  S.  S.; 

¡si  no  me  voy  á salir  de  la  alusión I Si  fuera  ocasión  y 
no  temiera  prolongar  este  incidente,  yo  demostraría 
que  sin  iluda  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  respondían  á su  convencimiento  de  que  el 
Gobierno  es  el  que  viene  entorpeciendo  la  discusión 
del  presupuesto  y del  sufragio  desde  que  estamos  en 
esta  legislatura.  No  ha  habido  jamás,  y este  es  un 
hecho  fácil  de  comprobar  por  todo  el  mundo,  no  ha 
habido  jamás  unas  oposiciones  parecidas  á las  que  se 
sientan  en  esta  Cámara;  no  ha  habido  jamás  una  le- 
gislatura que  registre,  como  á estas  horas,  dos  meses 
y medio  de  sesiones  diarias  de  seis  horas,  y que  se 


haya  interrumpido  tan  pocas  veces  con  proposiciones 
incidentales. 

Este  es  un  hecho  material;  sobre  esto  no  cabe  dis- 
cutir; sobre  esto  basta  registrar  el  Diario  de  Sesio- 
nes y cotqjar  lo  que  ha  sucedido  ahora  con  lo  que  ha 
pasado  otras  veces.  Salvo  una  proposición  del  señor 
Moya  sobre  división  de  mandos  en  Puerto-Rico;  una 
proposición  para  tratar  la  cuestión  de  Valencia,  cues- 
tión gravísima;  alguna  que  otra  que  no  recuerdo  en 
este  momento,  y la  que  se  está  discutiendo  del  señor 
García  Alix,  no  llegan  á media  docena  las  proposicio- 
nes incidentales  que  han  interrumpido  el  curso  de  los 
debates  que  hace  más  de  dos  meses  y medio,  por 
acuerdo  de  las  oposiciones  y en  sesiones  de  seis  ho- 
ras, se  vienen  manteniendo.  Hay  que  advertir  que 
las  proposiciones  incidentales  no  interrumpen  ningún 
acuerdo,  porque  cuando  se  tomó  el  acuerdo  se  salva- 
ron las  proposiciones  incidentales;  pero  hay  que  afir- 
mar que  jamás  ha  habido  oposiciones  que  hayan  dado 
ejemplo  de  tanta  prudencia  y que  hayan  usado  con 
tanta  sobriedad  de  su  derecho. 

Vamos  á la  cuestión  presente,  á la  proposición 
que  se  discute.  El  Sr.  Ministro  de  'Gracia  y Justicia 
ha  censurado  á su  autor,  Sr.  García  Alix,  y ha  cen- 
surado á los  firmantes  de  la  proposición,  entre  los 
cuales  me  hallo  yo.  ¿Por  qué  se  discute  hoy  la  pro- 
posición del  Sr.  García  Alix?  ¿Es  por  un  acto  de  la 
voluntad  del  Sr.  García  Alix  interrumpiendo  el  deba- 
te? ¿No  lo  sabe  S.  S.?  Se  discute  por  un  acto  del  Go- 
bierno. 

El  sábado  debió  discutirse  esta  proposición;  pero 
el  sábado  le  convino  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  se 
ocupara  toda  la  sesión  hablando  del  asunto  del  Conde 
de  Denomar,  y ningún  Diputado  de  oposición,  nin- 
guno absolutamente,  sino  un  Diputado  de  la  mayoría, 
el  Sr.  Chaves,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, se  levantó,  hizo  una  interpelación  extensísima, 
y para  darle  gusto  al  Sr.  Ministro  de  Estado  estuvi- 
mos discutiendo  todo  el  sábado  la  cuestión  referente 
al  Conde  de  Benomar,  y se  impidió  que  aquel  dia  el 
Sr.  García  Alix  hubiera  tratado  esta  cuestión,  que, 
como  todas,  era  cuestión  de  oportunidad.  Por  lo  tan- 
to, la  responsabilidad  de  que  hoy  esto  se  discuta  es 
toda  absoluta  y exclusiva  del  Gobierno  de  S.  M.,  y 
principalmente  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  Si  él  señor 
Ministro  de  Estado  no  hubiera  tenido  un  afan  no  sé 
de  qué,  porque  me  recuerda  al  personaje  del  sainete 
á quien  gustaba  que  le  dieran  con  la  badila  en  los 
nudillos,  si  no  hubiera  tenido  aquel  afan  de  que  le 
dieran  con  la  badila  en  los  nudillos,  el  sábado  se  ha- 
bría tratado  esta  materia;  pero  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  tenía  un  placer  especial  en  el  exá- 
men  de  aquello  en  que  no  tenía  razón  y en  que  era 
grave,  gravísima  la  situación  del  Gobierno,  y como 
es  natural,  fué  necesario  darle  gusto  al  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo;  y amparándose  de  las  pres- 
cripciones reglamentarias,  y amparado  por  la  mayo- 
ría, encontró,  como  era  natural  también,  un  buen 
amigo  en  el  seno  de  la  mayoría  que  entretuviera  la 
sesión  y diera  ocasión  á provocar  al  debate  á otros 
individuos  de  las  minorías  sobre  esa  desdichada  cues- 
tión referente  al  Conde  de  Benomar. 

Quitó  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  como  aquí  me 
hace  observar  un  Diputado  dignísimo,  quitó  á todos 
los  Diputados  de  la  oposición  el  derecho  de  pregun- 
tar en  ese  único  dia  dedicado  á preguntas,  y arrebató 
su  derecho  al  Sr.  García  Alix,  que  tenía  advertido  al 
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Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el  cual  estaba  presente; 
pero  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  como  es  natural,  se 
sienta  en  el  banco  más  adelante,  no  admite  prefe- 
rencias, fué  el  primero,  y el  dia  se  dedicó  á darle  gas- 
to. ¿Es  justo,  cuando  estos  son  los  hechos,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  acometa  con  ese 
fervor  contra  las  oposiciones  y contra  los  firmantes 
de  esa  proposición,  cuando  es  el  Gobierno  el  único 
responsable  de  que  hoy  se  esté  discutiendo  un  asunto 
que  debió  discutirse  dias  pasados? 

Con  esto  estrictamente  he  contestado  á la  alusión. 
No  quiero  entrar  en  la  materia,  que  es  de  suyo  muy 
grave;  porque  si  yo  hiciera  algunas  consideraciones 
sobre  el  sistema,  en  que  parece  ha  entrado  el  Gobier- 
no, de  persecución  á ciertas  oposiciones  y ciertas  re- 
sistencias, tendría  que  dar  lugar  á un  debate  muy 
largo. 

Es  poca  prueba  de  defensa  de  un  Gobierno  decir 
que  tiene  facultades  para  trasladar  un  empleado  ó 
para  hacer  esto  ó aquello;  claro,  el  Gobierno  tiene  fa- 
cultades; pero  el  uso  de  esas  facultades  constituye  la 
política;  el  uso  de  esas  facultades,  la  oportunidad,  la 
ocasión,  las  circunstancias  que  acompañan  al  ejercicio 
de  esas  facultades,  eso  es  lo  que  cae  bajo  el  eximen 
de  la  opinión  pública  y lo  que  nos  toca  á nosotros 
censurar,  porque  por  idénticas  facultades  proceden 
de  distinta  manera  los  Gobiernos  que  pertenecen  al 
partido  liberal,  por  ejemplo,  ó al  partido  conservador. 
No  es  que  los  unos  ni  los  otros  hagan  uso  de  faculta- 
des que  no  tienen;  es  que  unos  y otros  aplican  facul- 
tades que  todos  tienen,  de  diversa  manera,  y sobre  ese 
ejercicio,  sobre  esa  aplicación,  sobre  ese  uso,  en  eso 
consiste  toda  la  política,  sobre  eso  está  el  dereebo  de 
los  Diputados  para  juzgar,  para  examinar,  para  apro- 
bar ó para  condenar  la  conducta  del  Gobierno,  y exa- 
minando la  facultad  que  invoca  el  Gobierno  para  tras- 
ladar al  asesor  del  Ministerio  de  la  Guerra,  estamos 
en  nuestro  perfecto  derecho  con  la  inmensa  mayoría 
de  la  opinión.  No,  se  equivoca  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  el  traslado  del  asesor  del  Ministerio  de 
la  Guerra  es  un  acto  de  persecución  inicua,  un  acto 
de  venganza  pequeña  y baladí,  uu  acto  de  la  natura- 
leza de  aquellos  que  parece  estaban  ya  lejos  de  esta 
época  y pertenecían  á otra,  y que  no  se  babian  de  re- 
producir, y mucho  menos- por  móviles,  por  impulsos 
ciegos  de  un  Gobierno  que  se  llama  liberal. 

fiero,  en  fin,  repito  que  no  quiero  entrar  en  esta 
materia;  no  quiero  entrar  hoy;  que  yo  me  reservo  dis- 
cutir en  ocasión  oportuna  la  política  del  Gobierno 
bajo  esta  faz,  porque  la  política  del  Gobierno  ofrece 
asunto,  no  solo  para  la  meditación  de  la  opinión  pú- 
blica. sino  para  el  asombro  y la  extrañeza  de  todo 
aquel  que  se  pare  á examinar  las  contradicciones  en 
que  incurre;  por  un  lado  tolerancias  inexplicables,  y 
por  otro  lado  rigores  que  se  pueden  justificar,  obede- 
ciendo, no  á principios  de  conducta,  sino  á distintos 
sentimientos  del  ánimo,  viniendo  á aplicar  por  toda 
regla  de  política  el  abuso  de  la  facultad  contra  el 
enemigo,  y contra  el  enemigo  de  cierta  clase,  contra 
el  enemigo  monárquico;  el  abandono  de  la  facultad 
por  completo  á favor  del  amigo,  y del  amigo  de  cierta 
clase,  del  amigo  republicano.  Esta  es  la  política  del 
Gobierno,  que  con  mayor  amplitud  y en  otra  oportu- 
nidad yo  examinaré,  y en  la  cual  podré  engarzar  como 
muéstra  la  conducta  del  Gobierno  con  el  asesor  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  y la  que  parece  que  se  pro- 
pone seguir  con  la  guarnición  de  Alicante,  contras- 


tando desde  luego  la  debilidad  y la  contradicción  de 
ese  Ministerio  en  este  hecho:  que  mientras  se  dispone 
á inquirir,  y claro  es  que  si  inquiere,  es  con  el  propó- 
sito de  perseguir  y de  castigar...  (El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia-.  Si  hay  motivo,  sí.)  Es  indudable;  si 
hay  motivo,  sí.  Con  el  propósito  de  inquirir  lo  que 
hayan  podido  hacer  unos  modestos  oficiales  que  han 
acudido  á una  estación  á saludar  á un  general,  á sa- 
ludar á una  categoría  militar  digna  de  todo  respeto. 
Mientras  eso  hace  el  Gobierno  enfrente  de  esos  mo- 
destos oficiales,  ¿qué  hace  enfrente  de  categorías  im- 
portantes que  bajaron  á la  estación  de  Atocha  de  Ma- 
drid á despedir  al  general  Dabán?  Si  es  diguo  el  in- 
quirir, si  hubo  allí  manifestación  para  perseguir  á 
esos  oficiales  cuyos  nombres  son  desconocidos"  ¿qué 
hace  ese  Gobierno  que  no  inquiere  si  hubo  manifes- 
tación en  la  estación  de  Atocha,  que  no  tiene  valor, 
ni  energía,  ni  amor  á su  posición,  para  perseguir  al 
general  Martínez  Campos,  al  general  Cassola  y á los 
demás  generales  que  bajaron  á despedir  á su  compa- 
ñero el  general  Dabán?  Esta  es  la  ley  del  privilegio,  la 
ley  de  la  humillación  con  el  fuerte  y de  energía  para 
con  el  débil. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Señores  Diputados,  hace  pocos  dias,  no 
muchos,  oímos  al  Sr.  Romero  Robledo  criticar  al  Go- 
bierno  porque  atacaba  á las  altas  jerarquías  de  la 
milicia.  (El  Sr . Romero  Robledo'.  No.)  ¿No?  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  Porque  atacaba  al  derecho,  no  á las  je- 
rarquías.) Su  señoría  no  hace  quince  dias  que  atacaba 
y acusaba  al  Gobierno  de  que  tomaba  medidas  de 
inusitado  rigor  contra  oficiales  generales  del  ejército 
y hoy  viene  á acusar  al  Gobierno  de  débil,  de  contem- 
porizar, de  no  atreverse  á corregir  ni  castigar  á los 
oficiales  generales  del  ejército.  Yo  dejo  esta  conduc- 
ta de  S.  S.  á la  apreciación  de  los  Sres.  Diputados  y 
á la  apreciación  de  la  opinión  pública. 

El  Gobierno  está  dispuesto  á corregir  y á casti- 
gar todo  aquello  que  crea  que  es  falta  ó delito,  con 
gran  energía,  y sea  quien  fuere  el  que  lo  cometa.  Po- 
drá no  corregir  ó castigar,  si  cree  que  no  hay  falta  ó 
delito;  pero  si  cree  que  lo  hay,  lo  castigará  y lo  co- 
rregirá. 

La  cuestión  de  Alicante  ya  se  ha  dicho  antes  que 
no  se  ha  determinado  aun,  que  se  ha  enviado  una 
persona  que  depure  los  hechos,  que  ésta  se  halla  in- 
quiriéndolos y que  aun  no  ha  venido  á ser  resuelta 
por  quien  debe  resolverla.  Por  tanto,  ¿á  qué  hemos 
de  hablar  aquí  de  la  cuestión  de  Alicante,  si  todavía 
no  sabemos  lo  que  en  ella  hay  y lo  que  podrá  suce- 
der, porque  todavía  se  están  depurando  los  hechos? 
Conste,  sin  embargo,  que  el  Gobierno  está  dispuesto 
á mantener  siempre  el  principio  de  autoridad,  pese  á 
quien  pese  y critíquelo  quien  lo  critique,  y que,  ple- 
namente convencido  de  su  misión,  la  cumplirá  siem- 
pre, por  muy  doloroso  que  sea  el  tener  que  usar  de 
rigor. 

\ no  quiero  extenderme  más  en  estas  cuestiones, 
puesto  que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  manifestado 
que  tratara  en  ocasión  más  oportuna,  que  cierta- 
mente será  en  cualquiera  otra  discusión,  todos  estos 
puntos  relacionados  con  la  política  del  Gobierno;  y 
puesto  que  S.  S.  ha  aplazado  para  otro  dia  el  ampliar 
sus  razonamientos,  entonces  el  Gobierno  le  contestará 
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cuando  plantee  ese  debate  en  cualquier  ocasión  que 
8.  S.  quiera  plantearlo,  pues  el  Gobierno  no  lo  rehuye, 
por  más  que  lamente  que  estos  debates  incidentales 
entorpezcan  la  continuación  de  la  discusión  de  los 
presupuestos. 

Y vamos  al  punto  que  precisamente  hizo  que  8.  S. 
tomara  la  palabra. 

¿Es  que  los  Diputados  de  la  mayoría  no  pueden 
aprovechar  los  sábados?  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Sí.) 
Pues  entonces,  ¿á  qué  vienen  todas  esas  censuras?  ¿Es 
que,  aun  suponiendo  que  fuera  exacto  lo  que  dice 
S.  8.,  no  tenía  el  Sr.  Ministro  de  Estado  el  derecho  de 
defenderse  en  el  Parlamento  de  las  apreciaciones  que 
sobre  su  conducta  se  habían  hecho?  (El  Sr.  Cassola: 
Pero  S.  S.  no  tiene  derecho  á censurar  á los  demás 
cuando  hacen  lo  propio.)  Por  tanto,  si  los  Diputados 
de  la  mayoría  tienen  ese  derecho,  aun  suponiendo 
que  fuera  exacto,  porque  no  quiero  ni  negarlo  ni  afir- 
marlo, para  no  verme  obligado  á entrar  en  ese  género 
de  discusiones;  aun  suponiendo  que  fuera  exacto  lo 
que  dice  S.  S.,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  estaba  en  su 
perfecto  derecho  debatiendo  en  público  los  cargos 
que  se  le  habían  hecho.  (ElSr.  García  Alix:  Igual  de 
recbo  he  tenido  yo.)  Perfectamente;  el  derecho  es 
igual  en  unos  y en  otros.  Pero  pasó  el  sábado,  y este 
era  el  argumento  que  yo  exponía:  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ha  trasladado  bien  ó mal  al  asesor  del  Mi- 
nisterio; ¿es  este  acaso  uno  de  esos  asuntos  cuya  dis- 
cusión no  se  puede  demorar  hasta  el  sábado  próximo, 
y que  si  no  se  tratan  aquí,  van  á temblar  las  esferas  y 
¿ocurrir  cataclismos,  como  vulgarmente  se  dice? 
Pues  este  era  mi  argumento:  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  está  enfermo  y no  puede  venir  á discutir  ese 
punto  que  es  de  su  incumbencia;  estamos  discutien- 
do los  presupuestos;  el  sábado  que  viene  es  probable 
que  el  Sr.  Ministro  esté  ya  bueno,  y yo  creo  que  aun- 
que la  discusión  de  este  asunto  se  hubiera  retrasado 
hasta  ese  dia,  no  habría  ocurrido  ningún  cataclismo 
en  España.  Por  eso  decía  yo  que  no  había  urgencia 
ninguna  en  discutir  el  traslado  del  asesor  del  Minis- 
terio de  la  Guerra;  y no  habiendo  esa  urgencia,  no  ha- 
bía para  qué  entorpecer  la  discusión  de  presupuestos 
con  esta  proposición  incidental. 

Pero  como  creo  que  como  mejor  se  demuestra  el 
movimiento  es  andando,  y como  lo  que  yo  quiero  es 
que  se  discutan  los  presupuestos,  no  digo  más. 

ElSr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Es  verdad,  el  mo- 
vimiento se  demuestra  andando;  por  eso  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  para  demostrar  que 
quiere  que  se  llegue  pronto  á la  discusión  de  los 
presupuestos,  ha  complicado  este  debate  en  términos 
que,  si  no  tuviéramos  nosotros  prudencia,  no  sé  hasta 
cuándo  duraría  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
¿Y  el  discurso  del  Sr.  Alix?),  porque  ha  aludido  á la 
minoría  de  que  formo  parte,  á la  minoría  conserva- 
dora, al  Sr.  Cassola  porque  nombró  ó dejó  de  nombrar 
al  asesor;  ha  aludido,  en  fin,  á todo  el  mundo,  en  vez 
de  contestar  al  Sr.  García  Alix. 

Pero  yo  voy  á rectificar  breve,  pero  concreta- 
mente, á las  palabras  de  S.  S. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  yo 
ataqué  al  Gobierno  porque  perseguía  á los  oficiales 
generales.  Algo  así  ha  dicho.  (El  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia:  Que  en  aquella  discusión  se  dijo,  no  sé 
si  por  S.  8.  ó por  quién.)  Yo  sostengo  que  no  he  dicho 


semejante  cosa.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
Perfectamente;  aceptado.)  Ya  no  hay  la  contradicción! 

Yo  sostuve,  y me  conviene  recordarlo,  que  ata- 
caba al  Gobierno,  no  porque  el  Gobierno  persiguiera 
á oficiales  generales,  sino  porque  no  respetaba,  por- 
que, A mi  entender,  atropellaba  la  inmunidad  parla- 
mentaria, lo  cual  es  una  cosa  muy  distinta. 

Dice  S.  S.  que  no  hay  el  contraste  que  yo  he  he- 
cho notar  entre  lo  que  el  Gobierno  intenta  hacer  en 
Alicante  y lo  sucedido  en  Madrid.  jNo  lo  ha  de  ha- 
ber! En  Alicante,  por  lo  que  he  leído  en  los.  periódi- 
cos, ha  mandado  un  fiscal  militar  ó un  delegado  mi- 
litar,  no  sé  qué  nombre  tendrá,  para  que  averigüe  lo 
que  allí  ha  sucedido.  Pues  en  Madrid  hubo  en  la  es- 
tación de  Atocha  una  gran  manifestación  de  despedida 
al  general  Dabán;  más  de  mil  personas  concurrieron  á 
aquella  estación...  (El  Sr.  Gasea:  Quite  usted  ceros.) 
Si  acaso,  pondré  más  ceros,  que  no  quitaré  ninguno. 

Todo  el  mundo  sabe  que  hubo  esa  manifestación, 
y todo  el  mundo  sabe  que  estuvieron  varios  oficiales 
generales,  entre  otros  el  capitán  general  de  ejército 
Sr.  Martínez  Campos  y el  teniente  general  Sr.  Casso- 
la, que  por  ser  el  primero  Senador  y el  segundo  Di- 
putado, no  están  exentos  de  cumplir  las  leyes,  que 
cuando  no  lo  hacen,  lo  único  que  les  ampara  su  po- 
sición de  Senador  el  uno  y de  Diputado  el  otro,  es  que 
el  Gobierno  tenga  necesidad  de  pedir  autorización  á 
la  respectiva  Cámara  para  perseguirlos.  Pues  mien- 
tras en  Alicante  el  Gobierno  averigua  por  medio  do 
un  fiscal  militar  lo  que  ha  sucedido  allí,  para  perse- 
guir á algún  teniente  oscuro,  en  Madrid  el  Gobierno 
no  quiere  averiguar  nada  para  no  encontrarse  en  la 
necesidad  de  perseguir  á las  primeras  dignidades  de 
la  milicia.  ¿Qué  revela  esto?  Pues  esto  revela  que  ese 
Gobierno  es  débil  con  el  fuerte,  arrogante  y soberbio 
con  el  humilde  ó débil;  que  está  dispuesto  á perseguir 
al  teniente  y á humillarse  ante  un  capitán  general  ó 
ante  un  teniente  general. 

Y última  rectificación.  Yo  no  he  negado  el  dere- 
cho de  los  Diputados  de  la  mayoría  de  aprovecharse 
de  los  sábados;  pero  reconociendo  ese  derecho,  reco- 
nozco que  el  deber  de  la  mayoría  y el  del  Gobierno  es 
dejar  los  sábados  expeditos  principalmente  al  derecho 
de  las  oposiciones,  con  cuyo  consentimiento  se  vienen 
celebrando  sesiones  extraordinarias.  Cuando  esa  pru- 
dencia no  se  tiene,  y se  abusa  del  derecho,  es  natural 
que  las  oposiciones  vengan  á ocuparse  en  los  demás 
dias,  por  medio  de  proposiciones  incidentales,  de  es- 
tas materias. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dice: 
¿qué  esfera  hubiera  temblado,  ni  qué  esfera  hubiera 
amenazado  desmoronarse,  si  se  hubiera  aplazado  basta 
el  sábado  la  cuestión  del  traslado  á Canarias  del  ase- 
sor del  Ministerio  de  la  Guerra  Sr.  Peña?  Con  esa 
clase  de  argumentos  no  hay  cuestión  ninguna  quo 
deba  tratarse.  ¿Qué  esfera  temblará,  qué  esfera  ame- 
naza desmoronarse  porque  no  tratemos  esta  ó aquella 
cuestión?  ¿Es  que  alguna  esfera  hubiera  temblado  si 
no  se  hubiera  discutido  la  cuestión  Bcnomar?  (El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Era  sábado,  y no  se 
entorpecía  la  discusión  de  los  presupuestos.)  Pero 
estaba  la  mayoría  usurpando  y mermando  impruden- 
temente (esta  frase  es  admisible)  el  derecho  de  las 
minorías;  porque  cuando  se  viene  á un  acuerdo  res- 
pecto de  sesiones  largas,  siempre,  en  todo  tiempo,  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  lo  negará, 
con  las  primeras  con  que  se  cuenta,  las  que  más 
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den,  las  ,que  hacen  el  servicio,  son  las  oposiciones, 
que,  naturalmente,  se  supone  que  han  de  ocupar  las 
primeras  horas  de  la  sesión  y han  de  tratar  las  cues- 
tiones que  surjan.  Guando  se  reduce  ese  tiempo  por 
la  generosidad  de  las  oposiciones,  no  es  ¡costumbre 
que  venga  á invertir  ese  tiempo  la  mayoría;  y si  lo 
hace,  está  perfectamente  explicado,  sin  culpa  de  las 
oposiciones,  que  éstas  usurpen  el  tiempo  que  habia 
de  dedicarse  á otros  asuntos  para  tratar  aquellas 
cuestiones  que  entiendan  que  tienen  gravedad.  Esto 
es  lo  que  ha  sucedido  en  este  caso  concreto. 

Toda  la  culpa  de  que  hoy  se  trate  de  esta  materia 
es  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  tuvo  el  placer  y la 
dicha  de  que  toda  la  sesión  del  sábado  se  invirtiera  en 
demostrarle  que  no  tenía  ninguna  razón  en  el  asunto 
Beoomar,  cuando  él  creía  que  iba  á demostrar  que  la 
tenía.  Es  claro  que  fué  por  lana:  siempre  se  vuelve 
de  esas  cosas  como  se  puede,  y el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado volvió  como  lo  dejaron  los  oradores  que  tomaron 
parte  en  aquella  discusión. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  ¿Su  señoría  no  se  molestará  porque  no 
rectiíique?  (El  Sr.  Romero  Robledo : No.)  Porque  así  ga- 
namos tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cassola  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CASSOLA:  ¿No  es  verdad,  Sres.  Diputados, 
que  sin  la  intemperancia  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  yo  os  ahorrada  el  disgusto  de  oirme  esta 
tarde,  y yo  me  evitaría  también  el  trabajo  de  hablar, 
porque  uo  me  proponía  intervenir  ni  poco  ni  mucho 
en  este  debate?  Ya  que  estaba  tranquilo  oyendo  cómo 
S.  S.  ladeaba  la  cuestión,  parapetándose  en  fórmu- 
las de  legalidad,  podía  S.  S.  haberme  dejado  que  si- 
guiera como  estaba  con  gran  placer  mió;  pero  no  le 
bastó  eso,  sino  que  para  justificar  el  acto  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  aludió  S.  S.  á otro  acto  que  no 
tiene  la  menor  relación  con  ese:  aludió  S.  S.  al  tras- 
lado (que  yo  dispuse  siendo  Ministro  de  la  Guerra) 
del  auditor  déla  Capitanía  general  de  Madrid. 

¿Ha  habido  aquí  alguien  que  dude  de  las  faculta- 
des del  Ministro  para  trasladar  á todos  ios  que  depen- 
dan de  él  en  su  Ministerio?  ¿Lo  ha  dudado  siquiera  el 
Sr.  García  Alix?  ¿No  lo  ha  atirmado?  Pero  ¿es  que  den- 
tro del  ejercicio  de  una  facultad  uo  cabe  pecar?  Guan- 
do yo  dispuse  el  traslado  de  ese  funcionario,  ¿lo  dispu- 
se secretamente,  poniéndole  el  pasaporte  en  la  mano 
en  el  mismo  instante  en  que  debía  dejar  el  cargo,  y 
con  toda  esa  inquina  que  se  ha  demostrado  en  el 
caso  presente?  ¿Es  que  cuando  se  dispuso  aquel  tras- 
lado existia  entre  el  Ministro  de  la  Guerra  y aquel 
funcionario  alguna  relación  que  pudiera  explicar  de 
un  modo  desfavorable  esa  disposición?  No  existia  nada 
de  eso,  y claro  es  que  yo  me  sentía  con  completa  li- 
bertad de  acción,  y sin  que  nadie  tuviera  el  menor 
pretexto  para  juzgar  de  mi  conducta  como  se  puede 
juzgar  de  la  conducta  del  Sr.  Miuistro  de  la  Guerra 
en  este  caso.  ¿Qué  se  diría  de  S.  S.  si  mañana,  después 
de  haberse  hecho  atmósfera,  después  de  creerse  que 
eu  un  litigio  habia  intereses  muy  controvertidos  en 
los  que  6.  S.  mismo  tenía  participación,  dispusiera 
ab  irato , de  la  noche  á la  mañana,  que  todos  los  ma- 
gistrados que  constituían  el  tribunal  que  entendía 
en  aquel  litigio  fueran  trasladados  á otros  puntos? 
¿Qué  se  diría  de  la  prudencia  de  S.  S.,  por  más  que 
esos  traslados  estuvieran  dictados  completamente 
dentro  de  sus  facultades?  Siquiera  para  cubrir  las  for- 


mas, tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.,  con  su  habili- 
dad, hubiera  dejado  trascurrir  tres  ó cuatro  meses,  y 
no  lo  hubiera  hecho,  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  á raíz  de  los  sucesos,  cuando  todo  el 
mundo  sabe,  porque  es  público  y no  lo  ha  negado  ni 
el  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  discutiendo  cou- 
migo  en  esta*  Cámara,  la  diferencia  de  opiniones  que 
ha  liabido  en  lo  referente  al  asunto  del  señor  general 
Dabán.  Es  decir,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
tenido  la  suñciente  coníianza  en  el  asesor  del  Minis- 
terio hasta  que  ocurrió  este  hecho,  y ha  dejado  de  te- 
nerla desde  entonces. 

Estos  son  los  hechos,  y esto  es  lo  que,  á mi  en- 
tender, es  digno  de  censura,  y por  ser  digno  de  cen- 
sura nos  ha  parecido  que  debíamos  censurarlo,  y 
censurarlo  en  un  sábado;  pero  ocupado  ese  sábado, 
como  ha  dicho  mi  amigo  el  Sr.  Romero  Robledo,  por 
un  asunto  que  interesaba  al  Gobierno,  era  preciso 
aguardar  á otro  sábado,  corriendo  el  riesgo  de  que  se 
ocupara  también  con  otro  asunto  semejante.  ¿Cuándo 
quería  S.  S.  que  tratáramos  de  este  asunto?  (El  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Guando  estuviera  aquí 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.)  Mucho  se  ha  quejado 
S.  S.  de  eso;  pero  debiera  S.  S.  recordar  que  en  época 
en  que  S.  S.  y yo  compartíamos  la  responsabilidad 
ministerial,  he  ido  yo  ai  Senado  y he  venido  á esta 
Cámara  con  más  de  40  grados  de  calentura.  (El  Sr. Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia:  Porque  podría  ir  8.  S.)  En- 
tonces no  creyó  S.  S.  que  estaba  mal  hecho.  (El  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia : No.)  ¿Y  quién  tuvo  ca- 
ridad de  mí?  La  tuvieron  mis  amigos,  pero  no  mis 
adversarios.  Y no  hago  este  argumento  sino  simple- 
mente como  un  recuerdo,  porque  parece  ser  que  aquí 
se  quiere  detener  el  curso  de  las  censuras.  (Rumores. 
— El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia : No  hay  tal 
cosa.)  ¿No  se  quiere  detener?  Pues  que  no  se  hagan 
estos  argumentos.  No  parece  sino  que  S.  S.  no  ha  in- 
tentado defender  bien,  de  la  manera  que  S.  S.  entiende 
estas  cosas,  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  diciendo  que 
ha  obrado  con  arreglo  á sus  facultades.  Es  evidente; 
y porque  ha  obrado  con  arreglo  á sus  facultades,  la 
censura  se  refiere  ai  procedimiento  y á la  ocasión  del 
procedimiento,  y á nada  más. 

Pero  también  nos  ha  dirigido  S.  8.  el  cargo  de 
que  obstruimos  ó detenemos  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos. Yo  podría  demostrar  á S.  S.  que  es  el  Go- 
bierno quien  intenta  hacerlo,  ó por  lo  menos  la  ma- 
yoría. ¿A  quién  se  le  podía  ocurrir  que  el  dictámen 
de  la  Comisión  de  presupuestos  con  relación  á los 
créditos  supletorios  que  se  piden,  habia  de  pasar  así 
calamo  cúrrente , sin  que  nadie  lo  discutiera?  ¿No  se  ha 
dividido  en  esto  la  Comisión  de  presupuestos?  ¿No  se 
nos  han  presentado  dos  dictámenes?  ¿Y  podían  pasar 
sin  que  por  lo  menos  en  uno  de  ellos  se  entablara  un 
debate  largo  é interesante?  Pues  cuando  esto  hace  la 
mayoría,  y cuando  el  Gobierno  está  dando  motivos  á 
estas  censuras,  se  nos  atribuye  á nosotros  la  respon- 
sabilidad. ¿Es  que  quiere  8.  S.  que  el  Gobierno  conti- 
núe funcionando  á su  gusto,  sin  ninguna  oposición 
parlamentaria?  Eso  no  puede  ser;  bastante  la  econo- 
mizamos, y bastantes  pruebas  estamos  dando  de  que 
no  queremos  más  debates  que  aquellos  que  conside- 
ramos absolutamente  precisos. 

Y como  yo  tampoco  quiero  dar  motivo,  ni  siquie- 
ra pretexto,  á que  SS.  SS.  continúen  creyéndonos  in- 
clinados á la  interrupción  de  los  otros  debates,  me 
siento. 
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El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcervcr):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  GUACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  El  Sr.  Cassola  ha  empezado  calificando 
mi  contestación  de  intemperante.  Señor  Cassola,  me 
parece  que  S.  S.  ha  padecido  algo  de 'Ofuscación  ai 
hacer  esa  afirmación,  ó que  S.  S.  no  recordaba  bien  á 
quién  contestaba  yo  y la  índole  del  discurso  á que  es- 
taba contestando.  Su  señoría  es  muy  dneño  de  tener 
esa  opinión;  pero  yo  apelo  al  testimonio  de  toda  la 
Cámara,  no  ya  solo  de  la  mayoría,  sino  de  todas  las 
oposiciones,  de  todos  cuantos  hayan  oído  el  discurso 
del  Sr.  (Jarcia  Alix,  para  que  digan  si  ese  discurso  ha 
sido  por  mí  contestado  en  la  extensión  con  que  pu- 
diera haberlo  hecho,  tocando  yo  todos  los  puntos  que 
podría  tocar,  si  no  hubiera  sido  por  mi  deseo  de  abre- 
viar el  debate,  y si  he  contestado  yo  con  la  misma 
dureza  con  que  el  Sr.  García  Alix  se  habia  expresado. 

Por  consiguiente,  S.  S.  podrá  calificar  como  quie- 
ra las  pocas  palabras  que,  no  en  contestación,  sino 
como  protesta,  y así  lo  dije,  pronuncié  cuando  acabó 

discurso  el  Sr.  García  Alix;  pero  cualquiera  que 
imparcialmente  examine  la  cuestión,  se  convencerá 
de  que  á mí  me  hubiera  sido  fácil  ir  contestando  á 
todo  el  discurso  del  Sr.  García  Alix,  y sin  embargo 

limité,  porque  razones  de  prudencia  me  lo  acon- 
sejaban, á decir  algunas  palabras  en  són  de  protesta, 
para  no  prolongar  este  debate  con  perjuicio  del  de 
los  presupuestos. 

V vamos  á la  alusión  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  habia  sido  censurado 
eon  gran  injusticia  y con  dureza  por  el  Sr.  García 
Alix,  por  haber  trasladado  á un  asesor,  á un  funcio- 
nal io  que  desempeñaba  un  cargo  de  confiauza  creado 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el  año  1887.  Yo 
dije,  y aquí  entra  la  alusión  de  S.  S.,  que  no  se  podia 
cnticar,  tratándose  de  un  funcionario  que  desempeña 
un  cargo  de  confianza,  que  el  Ministro  creyera  con- 
veniente trasladarle.  Se  creó  ese  cargo  por  otro  señor 
Ministro  de  la  Guerra  para  tener  á su  lado  una  per- 
sona perita  en  Derecho,  de  quien  poder  asesorarse  en 
los  asuntos  sometidos  á su  dictámen;  era,  por  tanto, 
un  puesto  de  la  confianza  personal  del  Ministro,  y no 
se  podia  exigir  que  los  Ministros  sucesivos  se  obliga- 
ran á mantener  siempre  en  su  puesto  al  mismo  fun- 
cionario, porque  siendo  ese  puesto  de  confianza,  claro 
está  que  la  confianza  ni  se  exige  ni  se  impone,  se 
tiene  ó no  se  tiene , y puede  haber  una  persona  de 
grandes  méritos,  de  grandes  condiciones,  de  mucha 
ciencia,  de  mucho  talento,  que  no  merezca  la  con- 
fianza del  Ministro,  ó porque  no  le  conozca  bien,  ó 
por  cualquier  otro  motivo. 

En  este  sentido  sostenía  yo  la  facultad  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  para  trasladar  á ese  funcionario; 
y en  confirmación  de  esta  tesis  hube  de  decirle  al 
Sr.  García  Alix:  tan  innegable  es  esta  facultad  en  to- 
dos los  Ministros  de  la  Guerra,  que  un  amigo  de  S.  S 
siendo  Ministro  de  la  Guerra,  trasladó  en  la  misma 
torro  a,  no  ya  a un  funcionario  de  carácter  guberna- 
tivo, sino  á un  funcionario  de  carácter  judicial.  (El 
S>\  Cassola:  No  en  la  misma  forma.)  Permita  S.  S.  que 
explique  por  qué  digo  en  la  misma  forma:  quiero  de- 
cir que  el  traslado  se  hizo  sin  que  mediase  propuesta 
ni  expediente,  y que  fué  un  acto  puramente  discre- 
cional. Aquel  Ministro  de  la  Guerra  creyó  que  no  era 
conveniente  que  el  auditor  de  la  Capitanía  general 
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de  Madrid  continuase  en  su  cargo,  y lo  trasladó  á 
Sevilla;  por  consiguiente,  decía  yo,  cuando  eso  hizo 
aquel  Ministro  de  la  Guerra,  y yo  no  lo  censuro  por- 
que creo  que  sus  razones  tendría  para  hacerlo,  ¿por 
qué  se  ha  de  censurar  ahora  un  traslado  análogo,  con 
la  circunstancia  de  que  entonces  el  trasladado  ejercia 
funciones  de  carácter  judicial,  y ahora  el  trasladado  es 
un  funcionario  de  la  Secretaría,  que  no  ejerce  tales 
lunciones,  sino  las  correspondientes  á un  puesto  de  la 
confianza  personal  del  Ministro?  Esto  es  lo  que  yo  de- 
cia,  y no  habia  en  esto  el  menor  deseo  de  censurar 
á 8.  8. 

Pero  dice  el  Sr.  Cassola:  la  cuestión  está  en  la 
forma.  En  cuanto  á la  forma,  ha  sido  la  misma;  porque 
que  le  hayan  fijado  un  plazo  más  ó menos  largo  para 
embarcar  (que  por  cierto  no  sé  que  haya  embarcado 
aún,  es  un  detalle  que  no  conozco),  creo  que  no  es 
un  punto  tan  importante  que  merezca  ocupar  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  ni  para  hablar  de  iniquidades  del 
Ministro  de  la  Guerra. 

Estamos  conformes  todos  en  que  obraba  con  ple- 
na facultad.  Ahora  se  dice  cuestión  de  prudencia; 
pues  vo  no  quiero  entrar  á dar  las  razones  que  hu- 
biera, como  he  dicho  ai  Sr.  García  Alix.  Cuando  se 
trasladó  al  auditor  de  la  Capitanía  general  de  Madrid, 
se  aducian,  no  ante  la  Cámara,  por  ahí  fuera,  una 
porción  de  razones  de  las  que  yo  no  he  querido  ha- 
blar ahora  porque  uo  creo  que  fueran  exactas;  pero 
el  entonces  Ministro  de  la  Guerra  no  dió  ninguna; 
creyó  que  debía  trasladarle  y le  trasladó,  y todo  el 
mundo^  respetó  esa  facultad  del  Ministro,  y nadie  le 
censuró;  porque  tratándose  de  un  cargo  de  confianza, 
¿no  ha  podido  tener  razones  el  Ministro  de  la  Guerra 
para  trasladar  á la  persona  que  lo  desempeñaba,  sin 
que  eso  pueda  ser  censurado  tampoco?  Y conforme  lo 
que  se  dijo  entonces  no  debió  ser  cierto,  ahora  tam- 
poco serán  ciertas  esas  otras  razones  que  ha  querido 
apuntar  aquí  el  Sr.  García  Alix. 

Creo  haber  contestado  ya  todo  lo  pertinente  res- 
pecto de  este  asunto,  al  hacerlo  á las  palabras  del  se- 
ñor Romero  Robledo,  y por  lo  tanto,  me  parece  inne- 
cesario molestar  por  más  tiempo  la  atención  del  Con- 
greso. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Lo  que  hay  es,  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  que  con  cierta  frecuencia,  y casi 
constituye  esto  el  régimen  de  la  Cámara,  estamos  den- 
tro de  un  convencionalismo  que  no  va  respondiendo 
ya  al  interés  público.  Desde  el  instante  en  que,  desde 
cerca  del  puesto  que  S.  S.  está  ahora  ocupando,  dijo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  contendiendo  conmigo: 
«yo  celebro  que  S.  S.  esté  tan  ai  corriente  de  lo  que 
pasa  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,»  desde  aquel  mo- 
mento sabía  yo  que  el  señor  asesor  del  Ministerio  se- 
ría lanzado  de  su  puesto.  Sin  embargo,  yo  no  sabía 
por  ese  funcionario  lo  que  tuve  el  honor  de  decir 
aquella  tarde  á la  Cámara.  A ese  funcionario  no  le  he 
visto  lo  menos  hasta  cuatro  dias  después.  Digo  lo  pro- 
pio del  fiscal  togado  del  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y Marina.  [El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Esé  no 
ha  sido  trasladado.)  Ha  sido  consultado.  ( El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia:  Pero  no  trasladado.)  No  he 
dicho  trasladado.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 

Lo  que  prueba  que  el  primero  tampoco  fué  trasladado 
por  eso.)  Porque  no  ló  creé  yo:  esa  es  la  única  razón: 
y aquí  viene  la  suspicacia  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue* 
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rra,  que  por  ser  yo  el  que  habia  creado  el  cargo  y 
nombrado  al  dignísimo  auditor  8r.  Peña,  sospechó 
que  podia  haber  entre  éste  y yo  algunas  corrientes  de 
simpatía  para  que  me  enterara  de  lo  que  sucedia  den- 
tro del  Ministerio.  Esa  es  una  suspicacia  injuriosa. 
[El  Sr.  López  Domínguez  pide  la  palabra.)  Esa  suspi- 
cacia ha  venido  á convertirse  en  la  realidad  que  aca- 
báis de  ver;  no  le  gustó  el  dictamen,  y lo  ha  separado 
de  su  lado  porque,  en  efecto,  no  le  merecia  ya  con- 
fianza. 

Está  muy  bien.  Pero  ¿en  qué  forma,  Sres.  Diputa- 
dos? Ese  funcionario  llegó  sin  la  menor  noticia  á la 
oficina  un  dia  determinado,  que  no  recuerdo;  allí  se 
encontró  sobre  su  mesa  uu  oficio;  lo  abrió,  y dentro 
de  él  encontró  el  nombramiento  para  su  nuevo  des- 
tino y el  pasaporte  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Del 
Ministerio  de  la  Guerra,  no  de  la  Capitanía  general,  de 
que  ya  dependía;  se  conoce  que  faltaba  el  tiempo  para 
lanzar  de  aquella  casa  a un  funcionario  que  la  ha 
honrado. 

De  estos  hechos  dice  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  no  tiene  por  qué,  aunque  las  conoce,  dal- 
las razones  que  han  movido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra; pero  no  hablamos  ya  del  traslado,  sino  de  la  for- 
ma y la  ocasión  en  que  se  ha  hecho;  y es  claro  que 
encerrado  en  esta  clase  de  defensa,  yo  no  puedo  decir 
nada.  Pero  debo  decir  algo  respecto  do  otro  punto  to- 
davía más  interesante  bajo  cierto  aspecto,  que  S.  S. 
uo  ha  querido  tratar. 

¿Es  cierto  que  de  Valencia  ha  salido  un  fiscal  mi- 
litar á hacer  una  iuformacion  de  lo  que  haya  ocurrido 
en  Alicante?  Yo  tengo  el  derecho  de  preguntar  esto 
á P.  S.,  por  más  que  S.  S.  tenga  también  el  derecho 
de  no  contestarme.  ¿Qué  ha  ocurrido  en  Alicante  para 
enviar  un  fiscal  militar?  ¿Qué  noticias  tiene  el  Go- 
bierno de  lo  que  haya  podido  ocurrir  en  la  guarnición 
de  Alicante, para  enviar  un  fiscal  militar  nada  menos 
que  de  la  graduación  de  general?  Si  es  un  hecho  que 
solo  afecta  á una  personalidad,  nada  diré;  aguardaré 
á que  la  justicia  haga  sus  investigaciones  y dicte  su 
fallo;  pero  si  se  trata  de  un  hecho  público  que  afecta 
á una  colectividad;  si  se  trata  de  ese  hecho  de  que 
han  hablado  los  periódicos,  comienzo  por  decir  que 
se  ha  declarado  falta  ó delito  el  hecho  de  acudir  á una 
estación  á recibir  A un  amigo,  sea  ó no  general,  haya 
ó no  sido  arrestado;  y si  esto  es  así,  convendrá  que  el 
Gobierno  declare  solemnemente  que  el  ir  á recibir  á 
la  llegada  á una  estación  á un  general,  ó á uno  que 
no  lo  sea,  que  vaya  en  calidad  de  arrestado,  es  un 
pecado,  una  falta  militar,  una  falta  á la  disciplina. 
Veo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se 
lie  de  estas  cosas.  [El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  Gomo  no  se  sabe  lo  que  ha  ocurrido,  ha  ido 
ose  general  para  averiguarlo.)  ¿Luego  ha  pasado  algo 
en  Alicante?  [El  Sr.  Ministro  'le  Gracia  y Justicia ; No 
lo  sabemos.)  No  he  visto  que  se  haya  enviado  ningún 
fiscal  militar  á Guadalajara.  ¿Por  qué  no  habéis  man- 
dado ningún  fiscal  militar  á Guadalajara,  y lo  habéis 
mandado  á Alicante?  Porque  en  Guadalajara  no  ha 
ocurrido  nada,  y por  lo  menos  tenéis  la  presunción 
de  que  en  Alicante  ha  habido  uu  delito  ó una  falta; 
no  me  lo  negareis,  porque  por  gusto  de  hacer  viajar 
al  general  Puigmoltó  no  habrá  sido. 

Pues  bien;  de  pública  notoriedad  no  hay  otro  acto 
que  el  de  haber  asistido  los  oficiales  de  aquella  guar- 
nición, si  no  todos,  algunos,  pocos,  muchos,  los  que 
hayan  sido,  á recibir  en  la  estación  al  general  Dabán, 


su  antiguo  director.  Si  eso  constituye  una  falta  ó un 
delito,  bueuo  es  que  lo  digáis,  porque  en  la  ley  no 
está,  en  los  reglamentos  no  está,  en  las  Ordenauzas 
tampoco  está.  Si  el  gobernador  militar  de  Alicante, 
sabiendo,  como  sabría  por  los  periódicos,  y supongo 
que  por  alguna  comunicación  oficial  del  Gobierno,  la 
llegada  del  general  Dabán,  hubiera  sido  tan  previsor 
como  el  capitán  general  de  Madrid,  es  posible  que 
esos  oficiales  no  hubieran  ido  á la  estación.  Bastaba 
con  que  los  hubiera  llamado,  como  hizo  el  capitán 
general  de  Madrid,  que  llamó  á los  jefes  de  los  cuer- 
pos y les  dijo:  digan  ustedes  á sus  oficiales  que  no 
pueden  ir  á la  estación  á despedir  al  general  Dabán, 
porque  eso  constituye  una  manifestación  política  que 
está  penada  en  el  Código  con  suspensión  de  empleo; 
llevando  su  falta  de  caridad  hasta  el  extremo  de  im- 
pedir que  fuera  á la  estación  á un  pariente  muy  cer- 
cano del  general  Dabán,  que  jamás  ha  dejado  de  des- 
pedirle cuando  ha  salido  á baños,  ó á visitar  sus 
fincas,  ó á lo  que  le  ha  parecido  conveniente.  Si  el  go- 
bernador militar  de  Alicante  hubiera  procedido  como 
el  capitán  general  de  Madrid,  aun  el  Gobierno  y el 
capitán  general  de  Valencia  tendrían  derecho  para 
decir:  me  han  desobedecido;  en  el  fondo  no  hay  deli- 
to, pero  nosotros  lo  declaramos. 

Supongan  SS.  SS.,  porque  á tal  extremo  se  va 
entendiendo  la  disciplina  militar,  que  puede  dar  lugar 
á esto,  que  una  autoridad  declara  falta  ó delito  el 
concurrir  á un  café  determinado,  y que  llama  á los 
oficiales  y les  dice:  'les  prohíbo  á ustedes  que  va- 
yan á tal  café,  porque  la  concurrencia  A él  la  consi- 
deraré como  manifestación  política  y les  aplicaré  la 
pena  de  suspensión  de  empleo  con  arreglo  al  Código. 
[El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Si  allí  hay 
una  manifestación,  hará  muy  bien.)  Jamás,  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  y se  lo  digo  á S.  S., 
no  en  són  de  censura  ni  en  són  de  oposición  política, 
sino  liabláudole  con  gran  sinceridad;  jamás  ha  ocu- 
rrido nada  parecido  á esto. 

Yo  recuerdo,  y quiero  también  recordárselo  á 
S.  S.  porque  fué  un  hecho  bastante  público  y noto- 
rio, que  allá  por  el  año  mil  ochocientos  cincuenta  y 
tantos  el  general  D.  Enrique  0‘Donnell,  siendo  capitán 
general  de  Madrid,  arrestó  á un  teniente  y lo  envió 
destinado  como  castigo  á Vigo.  Era  Ministro  de  la 
Guerra  el  ilustre  general  0‘Donnell,  y de  gobernador 
militar  me  parece  que  estaba  el  general  Pierrard, 
todos  los  cuales  ejercían  sus  cargos  con  tanta  autori- 
dad como  la  puedan  ejercer  los  que  hoy  se  hallan  al 
frente  de  esos  destinos. 

Pues  bien;  toda  la  guarnición  de  Madrid  fué  á 
despedir  al  teniente  Domínguez,  que  así  se  llamaba, 
y nos  encontramos  en  la  estación  más  de  700  ú 800 
oficiales.  ¿Sabéis  lo  que  ocurrió?  Pues  aparte  de  que 
no  pasó  nada,  se  dió  el  caso  de  que  algún  comisario 
de  policía,  cumpliendo  probablemente  con  su  deber, 
se  dirigió  al  Ministerio  de  la  Guerra  á decir  al  ge- 
neral 0‘Donnell  que  allí  habia  habido  una  manifesta- 
ción verdaderamente  política.  ¿Y  saben  SS.  SS.  lo  que 
contestó  el  general  0‘Donnell?  «Todavía  me  consuela 
eso,  porque  siquiera  revela  que  hay  compañerismo.» 
Pero,  por  lo  visto,  SS.  SS.  quieren  matar  hasta  el 
compañerismo,  y no  quieren  que  quede  en  el  corazón 
de  los  militares  ninguna  idea  grande  ni  noble,  como 
esto  se  oponga  en  poco  ó en  mucho  á las  disposicio- 
nes de  SS.  SS.  Solo  así  se  comprende  la  conducta 
del  Gobierno, 
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Pero  en  fin,  tratándose  del  caso  concreto  de  Ali- 
cante, yo  que  Lengo  alguna  noticia  de  lo  ocurrido, 
sé  que  sucedió  lo  siguiente:  el  general  Dabán,  no  te- 
niendo allí  ninguna  clase  de  relaciones  personales, 
telegrafió  ó escribió,  pero  me  parece  que  solo  tele- 
grafió, al  digno  coronel  del  regimiento  de  la  Princesa, 
á quien  conocia  como  compañero  de  armas  antiguo 
y además  como  subordinado  suyo  que  habia  sido  es- 
tando en  la  Dirección  del  arma,  diciéndole  que  tuvie- 
ra la  bondad  de  prepararle  á él  y á su  señora  una  ha- 
bitación en  la  fonda.  ¿Qué  habia  de  hacer  el  coronel 
del  regimiento  de  la  Princesa,  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y me  dirijo  principalmente  á 
S.  8.?  ¿Enviar  al  asistente  para  que  recibiera  ai  gene- 
ral Dabán  y le  dijese:  puede  V.  E.  dirigirse  á la 
ionda  de  Bosio?  ¿Es  que  la  disciplina,  tal  y como  la 
entienden  Sb.  SS.,  obliga  á la  pérdida  de  la  educa- 
ción? Pues  el  coronel  de  ese  regimiento,  que  no  pro- 
cedió como  tal  coronel,  sino  sencillamente  como  ami- 
go del  general  Dabán,  fué  á la  estación  á recibirle  y 
á decirle:  tiene  usted  su  alojamiento  dispuesto  en  la 
londa  tal,  y un  carruaje  para  que  pueda  con  su  seño- 
ra dirigirse  á su  hospedaje. 

Por  parte  del  coronel  no  hubo  más  ni  menos;  la 
oficialidad  no  recibió  ni  una  advertencia  de  que  fuera 
ilícito  el  ir  á la  estación  á recibir  á su  antiguo  direc- 
tor, y por  tanto,  á la  hora  de  llegada  del  tren  se  diri- 
gieron no  sé  cuántos,  la  generalidad,  todos,  si  quiere 

8.;  pero  yo  tengo  las  noticias  más  exactas  de  que 
no  hubo  ni  siquiera  una  préviá  reunión,  ni  acuerdo 
anterior,  sino  un  movimiento  espontáneo,  movimien- 
to que  S.  S.  mismo,  antes  que  prohibirlo,  debia  fomen- 
tarlo. 

Pues  bien;  cuando  esto  ha  sucedido,  y aquí  ha  ve- 
nido un  8r.  Diputado,  el  Sr.  García  Aiix,  á hacer,  no 
una  interpelación,  sino  unas  preguntas,  porque  en 
forma  de  pregunta  iba  á hacerla  el  Sr.  García  Aiix  el 
sábado  pasado  y se  interpuso  el  debate  del  Sr.  Conde 
de  Beuomar,  ¿quiere  S.  S.  que  todavía  se  deje  para  el 
sábado  que  viene,  es  decir,  para  nueve  dias  después 
dei  suceso,  y todavía  corriendo  el  riesgo  de  que  ese 
dia  se  interponga  otro  debate  de  individuos  de  la  ma- 
yoría por  convenir  al  Gobierno,  ó de  otras  oposiciones? 
Csto  no  ha  sido  más  que  para  demostrar  que  no  ha 
habido  tal  impaciencia.  Dado  el  hecho,  y la  necesidad 
de  tratarlo  con  oportunidad,  rne  parece  que,  si  acaso, 
ha  habido  por  nuestra  parte  un  poco  de  pereza. 

El  Sr.  Ministro  de  GBAOIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Pido  la  palabra. 

fcd  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  El  Sr.  Cassola  convendrá  conmigo  en  que 
casi  siempre  la  importancia  de  un  hecho  no  la  deter- 
mina el  hecho  mismo,  sino  las  circunstancias  que 
concurren  en  él.  Su  señoría  me  ha  recordado  un  caso, 
y yo  á ese  mismo  caso  me  voy  á referir.  Decía  S.  S. 
que  si  mañana  una  autoridad  militar  prohibía  asistir 
á uu  café,  si  sería  eso  justo  y si  tenía  facultades  para 
ello.  Pues  es  posible  que  sí,  Sr.  Cassola;  porque  el 
asistir  á un  café...  (El  Sr.  Cassola : Confundís  la  disci- 
plina cou  la  esclavitud,  y así  no  se  puede  servir.)  No 
me  ha  dejado  concluir  mi  argumento  S.  8.  El  asistir 
los  militares  al  circo  de  Price,  por  ejemplo,  no  tiene 
nada  de  particular;  pero  si  mañana  se  realiza  en  el 
circo  de  Price  un  meeting  socialista,  como  el  Código 
militar  prohíbe  asistir  á manifestaciones  políticas... 
(El  Sr.  Cassola : ¿Pero  qué  son  manifestaciones  polí- 


ticas?) El  asistir  á un  meeting  socialista  exagerado, 
¿cree  S.  8.  que  pueden  hacerlo  los  militares  de  uni- 
forme? Pues  eso  puede  ser  un  hecho  que  sea  falta  ó 
delito.  El  asistir,  por  consiguiente,  á un  sitio  público, 
puede  ser  cosa  inocente  en  unos  casos , y puede  ser 
en  otros  hasta  un  delito.  El  ir  á recibir  á una  persona 
á la  estación  del  ferro-carril,  podrá  ser  en  unos  casos 
cosa  natural  é inocente,  y en  otros  una  imprudencia, 
una  falta  y hasta  un  delito. 

En  Alicante  ha  sucedido  algo  que  no  se  sabe  qué 
caractéres  tiene,  si  podrá  ser  cosa  inocente  ó si  podrá 
haber  falta.  El  Gobierno,  teniendo  conocimiento  de  que 
ha  ocurrido  un  hecho,  se  ha  limitado  á esclarecer  lo 
que  ha  ocurrido.  El  hecho  puede  ser  correcto,  que  yo 
no  afirmo  que  en  él  haya  falta;  pero  el  capitán  gene- 
ral del  distrito  ha  mandado  un  funcionario  que  aclare 
las  circunstancias  que  en  él  han  concurrido,  y cuando 
el  hecho  se  halle  aclarado,  la  autoridad  á quien  co- 
rresponda dirá  si  es  un  hecho  inocente  ó si  es  falta  ó 
delito,  y entonces  se  podrá  discutir  !a  conducta  del 
Gobierno;  pero  antes  es  inútil  que  hablemos  de  eso. 

No  voy  á entrar  otra  vez  en  la  cuestión  del  tras- 
lado del  asesor,  porque  ya  he  dado  las  razones  y he 
dicho  que  uo  se  iuferia  ninguna  ofensa  á esa  persona, 
á quien  no  conozco  y á quien  desde  luego  la  creo 
competente  y digna  de  todos  los  elogios  que  le  ha 
tributado  el  Sr.  García  Aiix;  pero  vuelvo  á decir  que 
en  los  cargos  de  confianza  es  perfectamente  lícito 
cambiar  de  personas  sin  inferir  ningún  agravio. 

Voy  á terminar  ocupándome  de  una  indicación 
que  ha  hecho  S.  8.  de  la  época  en  que  ocupaba  el  De- 
partamento de  Guerra  con  gran  gusto  mió,  porque 
era  compañero  suyo.  Su  señoría  ha  hablado  de  que, 
estando  enfermo  con  calentura,  tuvo  que  venir  á este 
banco.  Yo  debo  decir  que  si  alguna  vez,  estando  en- 
fermo, no  ha  venido,  desearía  que  reconociera  que  to 
dos  los  compañeros  de  Gabinete  estábamos  dispues- 
tos siempre  á defender  á 8.  8.  hasta  donde  alcanza- 
ran nuestras  fuerzas.  Si  en  aquellas  palabras  de  S.  8. 
ha  habido  algo  que  pudiera  referirse  á sus  antiguos 
compañeros,  creo  que  no  ha  estado  justo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cassola  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CASSOLA:  En  todo  sois  lo  mismo,  y es 
que  al  gobierno  se  lleva  el  carácter  de  cada  persona- 
lidad. ¿De  dónde  ha  podido  deducir  S.  S.  que  mis  pa- 
labras podían  cuvolver  semejante  cargo?  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia : Me  alegro  mucho  que  do  lo 
envolvieran,  y tenga  8.  S.  por  no  dicho  eso.)  Es  que  la 
suspicacia  suele  acusarnos  de  las  propias  faltas.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : ¡Pero  si  no  hay 
nadie  más  suspicaz  que  8.  S.I)  ¡Pero  si  yo  no  he  di- 
cho nada,  Sr.  Sagasta,  que  diera  ocasión  á la  pregun- 
ta y aun  ála  excitación  que  me  ha  dirigido  el  señor 
López  Puigcerver,  sino  que  él  es  el  que  ha  venido  á 
darle  una  interpretación  distintal  (El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia'.  No;  s.  S.  habló  de  que  tuvo  que  ve* 
nir  á defenderse  aquí  con  calentura.)  Dejo  este  asun- 
to, porque  es  personal  y le  importa  poco  á la  Cámara. 
Pero  lo  que  sí  importa,  y yo  creo  que  no  solo  al 
ejército,  sino  al  país,  es  saber  cómo  entiende  el  Go- 
bierno eso  de  las  manifestaciones. 

Dígame  el  Gobierno:  para  que  haya  una  manifes- 
tación política,  ¿no  debe  preceder  la  autorización  y 
la  convocatoria?  (Pausa.)  Aguardaba  un  signo  de  al- 
guno de  los  Ministros,  porque,  francamente,  aquí  ya 
no  se  sabe  cómo  discutir. 
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Es,  señores,  demasiado  fuerte  decir  que  ir  á la 
estación  del  ferro*  carril  á esperar  á un  viajero,  sin 
que  se  haya  anunciado  manifestación  do  ninguna 
especie,  ni  se  haya  pedido  permiso,  ni  tenga  caracté- 
rcs  de  tal  manifestación,  porque  si  lo  tuviera  y no  se 
hubiese  pedido  permiso,  la  autoridad  la  disolverla; 
es,  repito,  demasiado  fuerte  decir  que  esto  en  ocasio- 
nes puede  constituir  hasta  un  delito,  y que  esto  lo 
diga  un  Ministro  de  la  Corona  (por  supuesto  que  lo 
dice  tratándose  de  militares,  que  los  cree  fuera  del 
derecho  común).  Señores,  realmente  ese  Gobierno,  y 
tengo  el  sentimiento  de  declararlo,  ha  llevado  de  tal 
suerte  su  doctrina  al  ánimo  de  la  mayoría,  que  á la 
mayoría  y á muchos  antiguos  amigos  mios  les  oigo 
la  misma  opinión;  ha  llegado  á creer  que  para  ser  un 
militar  austero,  severo  y disciplinado,  es  preciso  que 
se  convierta  en  un  esclavo  sin  ningún  derecho.  ( De- 
negaciones.)  Eso  habéis  llegado  á creer,  y así  proce- 
déis en  esta  ocasión. 

Yo  quisiera,  pues,  que  el  Gobierno  explicara  en 
qué  ocasiones  puede  convertirse  en  delito  el  hecho 
inocente,  ó no  inocente,  si  quiere  S.  S.,  de  ir  ala  es- 
tación á recibir  á un  viajero,  siquiera  ese  viajero  sea 
el  general  Dabdn,  que  ha  sido  objeto  de  las  iras  del 
Gobierno;  porque,  de  serlo  allí,  lo  habría  sido  en  Ma- 
drid, como  ha  dicho  mi  querido  amigo  el  Sr.  Rome  - 
ro Robledo,  y entonces  habria  habido  delincuentes 
aquí.  Gomo  os  importa  poco  esto;  como  lanzáis  car- 
gos á diestro  y siniestro,  con  tal  de  defenderos  de  ac- 
tos que  no  tienen  ninguna  clase  de  defensa,  nosotros 
estamos  en  el  caso  de  llamaros  la  atención. 

Y dicho  esto,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal, 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pedí  la  palabra 
cuando  faltaban  próximamente  veinte  minutos  para 
la  hora  en  que  debia  empezar  la  discusión  de  presu- 
puestos; y suponiendo  por  esta  razón  que  ya  no  ha- 
bría de  ocuparse  el  Congreso  en  el  asunto  que  corres- 
pondía á las  tres  primeras  horas,  me  proponía  decir 
pocas  palabras. 

Ahora  me  encuentro  aguijoneado  por  el  temor  de 
que  se  me  dirija  el  cargo  de  que  vengo  á impedir  con 
un  nuevo  discurso  la  discusión,  importantísima  para 
mí  y para  todos  los  Sres.  Diputados,  de  los  presu- 
puestos; pero  S.  S.  al  ñn  me  ha  concedido  la  palabra, 
y voy  á pronunciar  muy  pocas,  sin  entrar,  por  su- 
puesto, en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  lo  cual  no 
tengo  derecho. 

Voy  ante  todo  á manifestar  á mi  digno  amigo  el 
Sr.  García  Alix,  no  á título  de  reconvención,  sino 
como  un  hecho  patente,  lo  expuesto  que  es  tratar 
aquí  cuestioues  de  un  Departamento  ministerial  como 
el  de  la  Guerra  en  ausencia  forzada  del  Sr.  Ministro 
del  ramo.  Su  señoría  lo  justifica  por  su  impaciencia 
y por  su  derecho,  y yo  le  digo  á S.  S.  que  este  deba- 
te no  lia  podido  desenvolverse  convenientemente,  ni 
completarse,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no 
se  encuentra  en  su  banco;  y no  es  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  haya  podido  venir  aquí  con  caienlura 
de  40  grados,  como  lo  ha  hecho  alguna  vez  el  señor 
Cassola;  es  que  con  calentura  de  40  grados  puede 
acudirse  á una  discusión;  pero  cuando  el  mal  que  se 
padece  obliga  al  enfermo  á no  levantar  la  cabeza  de 
la  almohada,  no  hay  forma  ni  medio  de  cumplir  con 
semejante  deber.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  ha 
podido,  pues,  venir  al  Congreso  á contestar  á los  car- 


gos que  se  le  han  dirigido;  pero  si  hubiera  venido, 
tengo  la  firmísima  seguridad  de  que  habria  demos- 
trado que  al  variar  de  destino  al  asesor  del  Ministe- 
rio, no  pudo  pasar  por  su  mente,  ni  cabe  en  sus  con- 
diciones de  carácter,  ni  en  su  alteza  de  miras,  el  pen- 
sar que  ese  traslado  se  hacía  porque  en  cierta  y 
determinada  cuestión  técnica  se  había  separado  aquel 
funcionario  del  parecer  del  Ministro. 

Yo  no  sé  por  qué  ha  sido  separado  el  asesor  de 
que  se  trata;  no  se  lo  he  preguntado  al  Sr.  Ministro, 
ni  tenía  él  por  qué  decírmelo;  pero  tengo  la  convic- 
ción de  que  dicho  traslado  no  ha  podido  obedecer 
simplemente  á que  el  dictamen  del  asesor  hubiera 
sido  diferente  de  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  No  es  capaz  el  general  Bermudez  Reina,  no 
hay  un  general  español  que  sea  capaz  de  llevar  el  es- 
píritu de  venganza  al  punto  de  trasladar  á Canarias 
á un  oficial  subalterno  porque  no  esté  de  acuerdo 
con  él.  En  el  fondo  de  esa  cuestión  ha  debido  haber 
otro  motivo,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  dirá 
coa  oportunidad,  si  lo  tiene  por  conveniente. 

Yo  pedí  principalmente  la  palabra,  Sres.  Diputa- 
dos, porque  en  una  rectificación  del  Sr.  García  Alix, 
comparando  esta  situación  con  otras  situaciones,  dijo 
que  habia  sido  causa  eficiente  de  ciertos  trastornos  y 
de  ciertas  desgracias  que  los  Ministros  de  la  Guerra 
fueran  Ministros  de  pluma  y no  de  espada. 

Aquí  se  me  ha  dicho  (yo  no  le  oído,  y casi  me  ale- 
gro de  no  haberlo  escuchado)  que  el  Sr.  García  Alix, 
para  exigir  ciertas  responsabilidades  al  Ministro  de  la 
Guerra,  se  ha  entretenido  en  presentarle  ante  la  Cá- 
mara y ante  el  país  como  un  general  de  pocos  ser- 
vicios, como  un  general  burocrático,  como  un  gene- 
ral que  no  ha  tomado  parte  en  las  campañas  que  han 
tenido  lugar  en  otro  tiempo;  y yo  protesto  de  esas  afir- 
maciones ante  el  país  y ante  el  ejército  y ante  la  Na- 
ción entera,  porque  el  general  Bermudez,  desde  el 
principio  de  su  carrera,  ha  asistido  á cuantos  actos 
militares  ha  habido  en  este  país,  en  el  puesto  que  res- 
pectivamente ocupara;  antes  de  la  guerra  de  Afri- 
ca, en  las  tristezas  de  los  pronunciamientos  y en  las 
desgracias  de  la  lucha  en  las  calles;  en  la  guerra  de 
Africa,  como  capitán  de  Artillería;  en  la  primera 
campaña  del  Norte,  como  coronel  ante  los  muros  de 
Bilbao;  en  la  segunda  campaña,  como  j efe  de  Estado 
Mayor  del  ejército  de  Cataluña,  cumpliendo  con  su 
deber  siempre  como  pocos  generales. 

Y cuando  un  general  del  ejército  español  tiene 
estos  méritos  y servicios,  y cuando  de  tai  manera 
se  ha  distinguido,  es  tristísimo  y es  amargo,  señores 
Diputados,  que  se  vengan  á realizar  aquí  semejantes 
aclos  contra  ese  dignísimo  general.  (Muy  bien , muy 
bien.)  Y para  terminar,  Sres.  Diputados,  y para  ter- 
minar, Sr.  García  Alix:  cuando  aquí  y en  otras  partes 
se  están  escuchando  á menudo  más  ó menos  elocuen- 
tes voces  diciendo  que  se  ha  levantado  cierto  espíri- 
tu, llamémosle  de  civilismo,  contra  lo  que  se  deno- 
mina muy  mal  militarismo;  cuando  parece  como  que 
se  toca  á llamada  para  aunar  á las  clases  milita- 
res en  una  defensa  que  éstas  no  necesitan;  cuan- 
do parece  que  todos  debíamos  estar  unidos  y com- 
pactos para  la  obra  común  como  un  solo  hombre,  no 
es  buen  camino  venir  un  dia  y otro  dia  á destruir 
prestigios,  á quitar  autoridad  y á poner  en  la  situa- 
ción en  que  hoy  ha  puesto  8.  S.  al  dignísimo  Minis- 
tro de  la  Guerra.  No;  es  menester  guardar  ciertos  res- 
petos, pues  para  hacer  la  oposición  no  son  necesarios 
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irrespetuosos  procedimientos;  yo  llevo  treinta  años 
de  vida  parlamentaria;  ho  discutido  con  muchos  Mi- 
nistros, y nunca  he  tenido,  para  exigir  responsabili- 
dades, que  venir  á mortificarles  en  su  Honra  política, 
en  su  honra  militar  y en  sus  preclaros  servicios  á la 
Patria.  ( Varios  Sres.  Diputados : Muy  bien.) 

El  Sr.  GARCIA  ALTX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  El  señor  general  López 
Domínguez,  sin  duda  alguna,  habiendo  notado  defi- 
ciencias en  la  detensa  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
hecha  desde  el  banco  ministerial,  se  ha  creído  en  el 
caso  de  tener  que  tomar  la  palabra  en  la  Cámara 
como  amigo  político  y personal  del  Ministro  de  la 
Guerra,  y defenderle  de  cargos  que  dice  S.  S.  que  yo 
le  he  hecho.  Ante  todo,  he  dicho  que  no  atacaba  para 
nada  á la  persona  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero 
en  sus  hechos  militares,  que  son  públicos,  y en  sus 
hechos  políticos,  tcuía  libertad  de  acción  y de  exáuien 
dentro  del  Parlamento,  con  todos  1 s antecedentes  de 
esos  hechos,  que,  como  son  públicos  y pertenecen  .4  la 
historia  y á la  política,  no  entran  para  nada  dentro 
de  la  honra  personal.  Si  le  hubieran  informado  bien 
al  señor  general  López  Domínguez,  le  habrian  dicho 
que  yo  he  sostenido  y sostengo  que  se  pueden  ejer- 
citar estos  actos  que  califico  de  arbitrariedades,  desde 
el  Ministerio  de  la  Guerra:  encastillar  generales,  como 
lo  ha  hecho  el  Sr.  Ministro,  cosa  que  no  era  ya  cos- 
tumbre en  este  país;  relevar  á un  dignísimo  general 
que  ha  prestado  grandísimos  servicios  al  país,  de  una 
división  de  Castilla  la  Nueva;  trasladar  al  asesor,  sea 
por  lo  que  quiera,  las  circunstancias,  la  ocasión  lo 
están  demostrando,  porque  viene  e3e  traslado  ocho 
dias  después  de  haber  opinado  ese  asesor  de  forma 
contraria  al  Sr.  Ministro;  llevar  la  persecución  de  otro 
general  hasta  el  punto  de  encerrarle  en  otro  castillo 
de  Galicia;  que  todo  esto  se  podia  hacer  con  la  gran 
autoridad  que  tenían  Narvaez,  Prim  y ü'Donnell;  pero 
que  esta  autoridad  militar,  y en  ello  no  hay  ofensa 
para  nadie,  no  la  tiene  el  actual  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  I El  Sr.  Ochando:  ¿Quién  relevó  al  general 
Primo  de  Rivera?)  No  entremos  en  aquella  cuestión. 
(Rumores.) 

Yo  no  tengo  que  guardar  los  respetos  que  el  señor 
Cas&óla  tuvo  en  el  caso  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  y el 
Sr.  Cassola  estuvo  en  su  derecho  al  ir  al  Seuado  y de- 
jar en  libertad  al  director  de  Infantería  para  comba- 
tirle. (El  Sr.  Ochando:  El  derecho  de  relevo  es  el  mismo.l 
Lo  que  está  haciendo  el  Sr.  Bermudcz  Reina,  ¿es  igual? 
[El  $r.  Ochando:  Con  el  asesor  del  Ministerio,  igual.) 
Llevar  á un  castillo  á los  generales,  trasladar  á un  ase- 
sor, este  es  el  hecho,  pero  en  las  apariencias  porque  ha 
opinado  en  contra,  ¿es  igual?  Para  seguir  ese  camiuo, 
para  dirigir  órdenes  telegráficas  para  que  se  procese 
á una  guarnición,  para  colocarse  enfrente  de  lodos 
los  generales  del  Senado,  como  allí  so  ha  colocado, 
Sr.  López  Domínguez,  no  tiene  el  Sr.  Bermudez  Reina,’ 
que  es  una  persona  dignísima,  el  prestigio  de  los  gran- 
des antecedentes  militares.  Los  hechos  militares  que 

ha  citado,  son  los  tres  que  aparecen  en  su  hoja 
de  servicios:  que  ha  estado  de  capitán  en  la  guerra  de 
Africa,  y no  en  toda  la  capaña,  sino  parte  de  la  cam- 
paña; que  ha  estado  de  coronel  frente  á los  muros  de 
Bilbao  en  la  primera  guerra  carlista,  cuando  el  señor 
Duque  de  la  Torre  hizo  el  convenio  de  Amorevieta, 
guerra  que  sabe  S.  S.  no  revistió  todos  los  horrores  I 


! que  ha  revestido  la  que  vino  después,  porque,  gracias 
al  talento  del  Sr.  Duque  de  la  Torre  y á sus  grandes 
condiciones  políticas,  la  cortó  de  raíz  con  un  conve- 
nio; y por  último,  que  ha  estado  de  jefe  de  Estado  Ma- 
yor con  y.  S. 

Pero  S.  S.  sabe  que  durante  aquel  mando  de  S.  s. 
que  Alé  largo,  en  aquellas  grandes  disensiones  políti- 
cas, S.  S.  fué  general  en  jefe  frente  á Cartagena,  y 
allí  no  le  acompañó  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
actual;  después  S.  S.  pasó  á mandar  el  ejército  del 
Centro,  y tampoco  allí  estuvo  el  Sr.  Bermudez  Reina 
y después,  me  parece  que  está  en  su  hoja  de  servi- 
cios, y no  me  dejará  mentir  S.  S.,  después  fué  dos 
meses  escasos  jefe  de  Estado  Mayor  de  S.  S.  cuando 
era  general  en  jefe  del  ejército  de  Cataluña,  porque 
después  dejó  S.  S.  aquel  mando  y pasó  al  ejército  del 
Norte.  Y dadas  las  luchas  continuas  que  durante 
ocho  ó diez  años  ha  habido  en  este  país,  y la  guerra 
anterior,  y la  guerra  de  Santo  Domingo,  y la  guerra 
de  la  manigua  en  Cuba,  ¿son  bastantes  estos  tres  he- 
chos de  armas  para  tener  esa  autoridad  militar,  esa 
autoridad  que  se  adquiere  mandando  soldados,  ese 
prestigio  que  se  impone  á los  iguales,  y en  muchas 
ocasiones  dios  superiores?  Esto  habia  yo  dicho  del 
Sr.  Bermudez  Reina;  y como  en  esto  juzgo  al  mili- 
tar, al  hacer  la  comparación  he  dicho  que  no  tiene 
la  autoridad  de  los  generales  Narvaez,  O’Donnell  y 
Prim,  para  seguir  la  conducta  de  persecución  que 
está  siguiendo  con  sus  compañeros  de  armas  los  ge- 
nerales españoles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cassola. 

El  Sr.  CASSOLA:  Aunque  lo  reglamentario  es,  y 
vo  trato  de  no  salirme  nunca  del  Reglamento,  diri- 
girse siempre  á la  Cámara  ó á la  Mesa,  si  la  Presi- 
dencia me  lo  consiente,  voy  á dirigir  una  preguula 
al  Sr.  Ochando. 

¿Es  que  quiere  S.  S.  que  abramos  aquí  un  nuevo 
debate  sobre  la  cuestión  del  Sr.  Primo  de  Rivera? 
Pues  pregúntele  S.  S.  al  Gobierno  si  lo  quiere,  que  yo 
no  tengo  inconveniente  en  entrar  en  él.  (El  Sr.  Ochan- 
do: He  citado  ese  caso  como  he  podido  citar  otro.) 
Pero  aquel  es  un  caso  que  no  tiene  la  menor  relación 
con  el  que  sirve  de  materia  al  actual  debate,  ni  poco 
ni  mucho.  [El  Sr.  Ochando  pide  la  palabra .)  Si  el  se- 
ñor Primo  de  Rivera  habia  discutido  conmigo  antes 
su  dimisión,  no  un  día,  sino  varios,  ¿tiene  eso  que 
ver  con  la  sorpresa  de  encontrarse  un  funcionario  con 
un  pliego  cerrado  destituyéndole  de  su  cargo,  desti- 
nándole á otra  parte  y remitiéndole  el  pasaporte  para 
que  salga  inmediatamente?  (El  Sr.  Ochando:  ¿llabia 
discutido  con  S.  S.  para  que  le  relevara  desde  el  banco 
azul?)  Esa  es  una  cuestión  distinta.  Pero,  en  flu,  si 
quiere  S.  S.  discutirla,  vamos  á hacerlo  ahora  mis- 
ino. Yo  se  lo  pregunto  al  Sr.  Sagasta,  porque  si  le 
parece  bien,  podemos  hacerlo.  (El  Sr.  Presidente,  del 
Consejo  de  Ministros:  A mi  me  es  igual.'  ¿Le  es  igual? 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Completa- 
mente.) Cuidado,  que  es  posible  que  no  le  sea  igual. 

Y conste  que  se  lo  digo  á S.  S.  con  entera  formalidad, 
porque  es  muy  posible  que  haya  algo  que  yo  tenga 
que  decir  después  de  la  provocación  del  Sr.  Ochando, 
y que  á no  ser  por  ella,  nunca  hubiera  dicho.  (El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¿Pero  á mí 
qué  me  importa  lo  que  tenga  que  decir  S.  S.?)  ¿No  le 
i m porta?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
No,  nada.)  Pues  entonces,  lo  diré. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  8eñores  Diputados,  se  va 
estableciendo  una  costumbre  que  hace  imposible  todo 
debate.  Con  solo  una  interrupción  hecha,  por  su- 
puesto, fuera  del  Reglamento,  surge  una  cuestión 
completamente  extraña  á la  cuestión  que  se  estaba 
debatiendo;  y así,  engranando  una  cuestión  en  otra, 
los  debates  se  eternizan  y no  acabamos  nunca. 

Yo  me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Oassola  que  por  ahora 
distraiga  su  ateucion  de  cualquiera  interrupción  que 
se  le  haya  hecho  y que  se  ciña  á lo  que  estábamos 
discutiendo. 

El  Sr.  OASSOLA:  ¡Si  lo  que  se  estaba  discutiendo 
ya  no  tenía  yo  que  discutirlo! 

Pero  si  el  Sr.  Ochando  se  aviene  á que  no  figure 
en  el  Extracto  su  interrupción  (El  Sr.  Ochando : Me  es 
igual),  yo  no  tengo  tampoco  inconveniente  en  que  no 
aparezcan  mis  palabras,  porque  lo  que  yo  no  quiero 
es  que,  apareciendo  provocado  realmente  por  una  in- 
terrupción de  esa  clase,  constara  que  yo  no  habla  re- 
plicado á ella.  Por  tanto,  si  el  8r.  Ochando  se  aviene 
á que  no  aparezca  su  interrupción,  yo  también  me 
avengo  á que  no  figuren  mis  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPE, *2  DOMINGUEZ:  Yo  no  puedo,  ni 
debo,  ni  quiero  discutir  las  medidas  que  como  Mi- 
nistro de  la  Guerra  ha  tomado  el  Sr.  Bermudez  Rei- 
Da  en  uso  de  su  perfecto  derecho.  Solo  tengo  que  de- 
cir al  Sr.  García  Alix,  que  insisto  en  que  la  traslación 
del  asesor  del  Ministerio  de  la  Guerra  no  ha  podido 
ser  ui  es  consecuencia  de  que  su  informe  como  tal 
asesor  fuera  disconforme  con  la  opinión  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  En  cuanto  á eso,  cuando  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  pueda  sentarse  cu  el  banco  azul, 
dará  las  explicaciones  que  crea  oportunas. 

Después,  si  he  manifestado  que  á mi  juicio  no  era 
oportuno  que  el  Sr.  García  Alix,  al  exigir  responsa- 
bilidad al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  tratara  aquí  su 
historia  militar,  que  por  lo  demás  es  pública  y del 
dominio  del  Congreso,  como  del  dominio  del  país,  ha 
sido  porque  esa  es  una  mala  costumbre  que  me  cau- 
sa tristeza  y que  no  conduce  á nada  favorable  para 
el  bien  público.  Pobque,  después  de  todo,  en  ese  sitio, 
la  autoridad  y el  prestigio  quien  los  necesita  es  el 
Ministro  de  la  Guerra,  y no  el  Sr.  Fulano  ó el  Sr.  Men- 
gano; y por  tanto,  el  Sr.  Bermudez  Reina,  sentado  en 
aquel  banco,  tiene  toda,  absolutamente  toda  la  auto- 
ridad que  en  él  tuvieron  Narvaez,  0‘Donnell  y Priiu, 
ni  un  pinito  más  ni  un  punto  menos.  (Muy  bien . — 
Muchos  Diputados  de  todos  los  lados  de  la  Cámara  feli- 
citan al  orador.) 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S.  para  rectifi- 
car meramente. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  El  Sr;  Bermudez  Reina, 
como  cualquier  otro  general  que  se  siente  en  el  ban- 
co azul,  tiene  la  autoridad  legal  que  tuvieron  los  ge- 
nerales Prim,  0‘Donuell  y Narvaez.  Pero  el  Sr.  López 
Domínguez,  que  es  tan  antiguo  en  la  política  y tan 
competente  en  el  conocimiento  de  los  hombres  que 
e$t£n  llamados  á dirigir  ios  destinos  del  país,  y muy 
especialmente  los  del  ejército,  sabe  que  no  obstante 
esa  autoridad  legal,  cuando  en  momentos  dados  no 
se  tiene  otra  autoridad  que  es  más  grande  en  sus  efec- 
tos que  esa  misma  autoridad  legal  por  lo  que  hace  á 
las  consideraciones  y á los  respetos,  no  se  puede  pro- 
ceder de  cierto  modo. 


El  señor  general  López  Domínguez  no  comprende, 
no  puede  comprender  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  haya  trasladado  á Canarias  á un  funcionario 
del  Ministerio  de  la  Guerra  por  haber  dado  un  dic- 
támen  contrario  á la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra, 

Pero  el  Gobieruo,  que  desde  el  momento  en  que  yo 
anuncié  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  hoy,  si  no 
venía  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  me  ocuparía  de 
este  asunto,  debía  haberse  enterado  de  las  causas  á 
que  obedecía  esc  traslado,  se  ha  encerrado  en  una  ab- 
soluta negativa  y no  ha  dicho  por  qué  se  ha  llevado 
á cabo  ese  traslado.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia: He  afirmado  que  no  ha  sido  por  eso.)  Y así  como 
S.  S.  conoce  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  sus  re- 
laciones de  caballerosidad,  de  amistad  y de  compañe- 
rismo, yo  conozco  las  condiciones  del  funcionario  ob- 
jeto do  la  medida,  pues  es  un  compañero  y cariñoso 
amigo  mió,  y le  conozco  hace  bastantes  años,  y sé  que 
e3  incapaz  de  haber  cometido  ninguna  de  esas  faltas 
que  la  maledicencia  le  ha  atribuido,  de  ir  á revelar  se- 
cretos, sigo  creyendo  que  ante  la  opinión  este  hecho 
está  claro,  pues  á los  ocho  dias  de  dar  su  dictámen,  y 
siu  que  haya  hablado  después  con  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  se  ha  encontrado  con  uu  pliego  cerrado,  con 
una  Real  órden  disponiendo  que  entregara  todos  ios 
documentos  que  estuvieran  á su  cargo,  y con  un  pa- 
saporte para  Canarias  en  términos  que  no  se  acos- 
tumbra á hacer  sino  con  los  que  han  cometido  gra- 
ves faltas. 

El  Sr.  Presideute  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  consejo  de  ministros 
(Sagasta):  Yo  siehto  tener  que  decir  algunas  palabras, 
porque  no  quería  de  ninguna  manera  que  este  debate 
se  prolongara,  y esperaba  á que  cuando  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  hubiera  podido  venir,  hubiera  con- 
testado al  Sr.  García  Alix  respecto  de  aquellos  puntos 
que  yo  creo  que  él  debe  contestar.  Pero  de  todas  ma- 
neras, y mientras  este  caso  llegue,  yo  no  puedo  dejar 
pasar  siu  correctivo  ciertas  palabras  de  S.  S.,  que  pa- 
rece ba  venido  hoy  á desconocer  toda  autoridad,  todo 
prestigio,  todo  respeto  y toda  clase  de  consideracio- 
nes. (El  Sr.  García  A¿¿a?:tHe  venido  á discutir.) 

Yo  no  he  de  entrar  ahora  á examinar  la  historia 
militar  del  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Lo  único 
que  tengo  que  decir  es,  que  es  tan  limpia  y tan  bri- 
llante como  la  de  cualquier  otro  general,  por  elevado 
y por  importante  que  se  crea.  (El  Sr.  García  Alix: 
Pido  la  palabra.)  Pero  de  todos  modos,  el  general 
Bermudez  Reina,  como  cualquier  otro  general  que  se 
siente  en  este  banco  por  la  voluntad  de  la  Reina,  tiene 
el  mismo  prestigio  y la  misma  autoridad  que  cual- 
quier otro  general  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Eso  no); 
tiene  el  mismo  prestigio,  tiene  la  misma  autoridad  y 
merece  el  mismo  respeto  que  otro  general.  (El  señor 
Romero  Robledo:  Prestigio  es  una  cosa,  y autoridad 
otra.) 

Desde  el  momento  en  que  S.  M.  la  Reina  nombra 
un  Ministro  de  la  Guerra,  siquiera  sea  paisano  y no 
tenga  nada  que  ver  con  la  carrera  militar,  merece  á 
todos  los  militares  y á todos  los  ciudadanos  igual 
respeto  que  el  general  más  distinguido  y de  historia 
más  brillante.  (El  Sr.  Ro?nero  Robledo:  Eso  sí.)  Pues 
eso  no  para  el  Sr.  García  Alix,  y eso  no  se  puede  con- 
l sentir. 
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Y como  no  me  he  levantado  más  que  á hacer  esta 
protesta  y á decir  al  Sr.  García  Alix  que  está  equi- 
vocado, y que  si  va  por  esc  camino  no  va  á ninguna 
parte,  y si  va  á alguna  es  á parte  mala,  dejo  de  mo- 
lestar á los  Sres.  Diputados,  no  sin  decir  que  protes- 
to contra  la  mayor  parte  de  su  discurso  y contra  todo 
lo  que  haya  tendido  á disminuir  en  un  ápice  el  pres- 
tigio y la  consideración  que  merece  el  Gobierno,  y 
en  este  caso  sobre  todo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  el  general  Bermudez  Reina,  como 
cualquier  otro  general  que  se  siente  ahí  por  la  con- 
fianza de  S.  M.,  tiene  tanta  autoridad  legal,  ya  lo  he 
dicho,  como  cualquier  otro  Ministro.  El  prestigio  no 
lo  da  el  nombramiento  de  Ministro. 

El  general  Bermudez  Reina  tiene  un  historial  mi- 
litar tan  limpio  como  el  de  cualquier  otro;  tan  bri- 
llante.., eso  no  depende  de  él,  porque  el  historial  bri- 
llante se  entiende  cuantas  más  campañas  y hechos  de 
armas  se  apuntan  en  él.  ( Varios  Sres.  Diputados ; 
No,  no.) 

Guantas  más  campanas  y más  hechos  de  armas, 
resulta  más  brillante.  Lo  limpio  de  un  historial  mi- 
litar, y aquí  hay  militares  que  me  escuchan... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  discute  aquí  la  per- 
sona ni  la  historia  militar  del  general  Bermudez  Rei- 
na, Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Contesto  ai  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros. 

Los  historiales  de  todas  las  glorias  militares  que 
no  tienen  hechos  deshonrosos  en  su  vida  privada,  son 
limpios;  la  brillantez  de  las  hojas  de  servicio  la  dan 
los  hechos  de  armas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  no  está  puesta  á dis- 
cusión la  hoja  de  servicios  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á la  rectificación. 

Me  conviene  sentar  este  hecho.  Yo  habia  discuti- 
do aquí  la  medida  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en 
relación  con  sus  atribuciones  y con  su  discreción, 
como  habia  tenido  por  conveniente,  dentro  de  mi  de- 
recho reglamentario.  Después  habia  contestado  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  habian  intervenido 
los  Sres.  Romero  Robledo  y Cassola;  yo  no  habia  hecho 
nuevas  declaraciones,  y hasta  que  el  Sr.  López  Do- 
minguez  no  intervino,'  no  se  creyó  en  el  caso  de  pro- 
testar á favor  de  su  compañero  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Retiro  la  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Queda  retirada.» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  dos  enmiendas  del 
Sr.  Celis  Aguilera  al  dictámen  de  la  Comisión  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  electoral  para  Diputados  á 
Córtes  en  Cuba  y Puerto-Rico. 

La  primera  al  párrafo  3.°  del  art.  17. 

La  segunda  proponiendo  un  artículo  adicional. 
(Véase  el  Apéndice  L°  al  Diario  núm . 145,  que  es  el 
de  esta  sesión .) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la 
Comisión,  acordando  se  imprimiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Díaz  del  Villar  al  art.  3.°  del  dictámen  de  la 
Comisión  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  sobre 
gastos  é ingresos  para  1890-91.  (Véase  el  Apéndice 
2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  concesión  de  suplementos  de  crédito  al 
Ministerio  de  Marina. 

(Véase  el  Apéndice  5.a  al  Diario  núm.  {32,  sesión 
del  8 del  actual ; Diario  núm.  138 , sesión  del  15  de 
idcm\  Diario  núm.  139 , sesión  del  16  de  idem\  Diario 
núm . 140 , sesión  del  17  de  idem\  Diario  núm.  141 , se- 
sión del  18  de  idem\  Diario  núm . 143,  sesión  del  21  de 
idem,  y Diario  núm.  144,  sesión  del  22  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  del  voto  particular  del  señor 
La  Serna. 

El  Sr.  Navarro  Reverter  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Señores  Diputa- 
dos, hemos  derrochado  ya  tanta  retórica  en  este  com- 
plicado y laberíntico  asunto  de  los  suplementos  de 
crédito  para  la  marina,  que  el  temor  de  abusar  de 
vuestra  paciencia,  y el  disgusto  y aun  la  amargura 
con  que  me  veo  requerido  á terciar  de  nuevo  en  ella, 
me  inclinan  á ser  brevísimo  al  recoger  aquellas  alu- 
siones con  que  he  sido  honrado.  Haré,  pues,  afirma- 
ciones concretas  y rotundas,  de  ninguna  manera  de- 
mostraciones, cuya  hora,  á la  altura  que  alcanza  el 
debate,  ha  pasado  ya.  En  la  cuestión  de  fondo  estoy 
donde  estaba  al  aceptar  el  que  filé  dictámen  de  la 
Comisión  general,  y que  hoy  está  abandonado  por  to- 
dos, menos  uno  de  los  individuos  que  lo  aceptaron; 
pienso  hoy,  enfrente  del  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión, lo  mismo  que  pensaba  hace  cuatro  dias  al  de- 
fender ante  vosotros  el  dictámen  del  señor  presidente 
de  la  Comisión. 

Afirmé  entonces  que,  á mi  juicio,  habia  responsa- 
bilidades ministeriales  en  los  créditos  supletorios  pe- 
didos por  Marina  para  los  dos  últimos  ejercicios,  y 
en  ello  continúo  afirmándome.  Y dije  que  esos  casos 
de  responsabilidad  eran  tres:  primero,  por  haber  pe- 
dido durante  el  interregno  parlamentario  créditos  á 
capítulos  que  no  están  incluidos  eu  la  relación  que 
acompaña  á los  presupuestos  como  ampliables.  Ley 
vulnerada:  la  de  25  de.Junio  de  1880.  Segundo  caso: 
sostener  y continuarse  pagando  servicios  que  estaban 
suprimidos,  y que  por  lo  tanto  no  tenían  crédito  ni 
partida  alguna.  Ley  vulnerada,  además  de  la  anterior: 
la  provisional  de  contabilidad  de  1870.  Tercer  caso: 
ampliar  por  el  decreto  |de  6 de  Agosto  del  año  últi 
mo  el  crédito  para  servicios  de  personal  eu  plantillas 
ó en  sueldos.  Ley  vulnerada:  la  de  7 de  Julio  de  1888. 

Y estos  son  los  tres  casos  de  responsabilidad  á que 
me  referí;  y habiendo  probado  con  textos  y con  be* 
chos  que  estos  casos  de  responsabilidad  existen,  añadí 
entonces,  y añado  ahora,  que  para  estos  casos  están 
los  bilis  de  indemnidad,  y de  ninguna  manera  la  acu- 
sación ministerial,  que  para  ellos  no  procede.  jPues 
no  faltaba  más!  El  Gobierno,  por  altas  consideracio- 
nes de  Estado,  en  un  momento  determinado,  con  in- 
fracción de  las  leyes  á sabiendas,  pero  aceptando  toda 
la  responsabilidad,  decreta  la  ampliación  de  ciertos 
créditos,  y después  viene  aquí  á confesar  con  fran- 
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queza  y con  nobleza  aquella  infracccion  de  ley  que  ha 
cometido,  aquel  formalismo  legal  que  ha  infringido, 
y acude  á pedir  el  bilí  de  indemnidad.  Las  Górtes,  en 
su  patriotismo,  en  su  prudencia  y en  su  sabiduría, 
pueden  y deben  aprobar  su  conducta,  y algunas  veces 
basta  aplaudirla,  cuando  con  ella  acaso  se  han  podido 
evitar  considerables  males  al  país. 

Este  deber  de  afrontar  valerosamente  las  grandes 
responsabilidades  compete  á los  Gobiernos,  y el  U90 
discreto  de  estas  facultades  extraordinarias  es  lo  que 
distingue  á los  Gobiernos  vigilantes  por  el  bien  del 
país,  serenos,  firmes  y fuertes,  de  aquellos  otros  fla- 
cos y débiles,  que  todo  lo  entregan  al  azar  y á la  im- 
previsión. 

Aplicando  esta  doctrina  al  caso  presente,  el  digno 
Sr.  Ministro  de  Marina  me  habrá  oído  decir  en  la  Co- 
misión que  no  cabía  duda  para  el  Ministro:  entre  sus- 
pender un  servicio  de  alta  importancia,  cuya  suspen- 
sión podría  ocasionar  hasta  perturbaciones  del  órden 
público,  y por  tanto,  grandes  perjuicios  al  crédito  y á 
la  riqueza  del  país,  y mandar  que  se  continuara  pa- 
gando con  cargo  á otros  capítulos  lo  que  se  necesi- 
taba para  prestar  semejante  servicio,  no  había  ningún 
género  de  duda,  y á sabiendas,  con  la  perfecta  con- 
ciencia de  que  se  infringía  la  ley,  podía  y debía  el  se 
ñor  Ministro  do  Marina  hacerlo  como  lo  hizo;  pero  des- 
pués dehió  venir  á presentar  la  cuestión  francá,  since- 
ra y lealmente  al  Parlameuto,  y el  Parlamento  podía 
aprobar  la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  Marina  y con- 
ceder la  ampliación  de  los  créditos  con  el  bilí  nece- 
sario, signo  de  su  soberanía. 

Esto  era  lo  que  yo  entendía  que  debía  hacerse; 
esto  es  lo  que  yo  tuve  el  honor  de  proponer  eu  el 
seno  de  la  Comisión;  esto  era  lo  natural,  lo  sincero, 
lo  liberal  y lo  constitucional,  y esto  es  lo  que  se  co- 
menzó á hacer  precisamente.  Si  no  se  hubiera  retro- 
cedido en  este  camino,  si  se  hubiera  insistido  en  él, 
probablemente,  casi  seguramente,  no  hubiera  traído 
este  asunto  los  largos  debates  en  que  estamos  empe- 
ñados. No  es  cierto  que  haya  siempre  con  la  respon- 
sabilidad sujetos  responsables,  como  me  pareció  oir 
al  digno  señor  presidente  de  la  Comisión  cuando  su- 
ponía que  estas  responsabilidades  desaparecían  entre 
los  engranajes  de  la  administración  pública,  no. 
Donde  hay  responsabilidades  hay  también  sujetos 
responsables,  que  no  desaparecen  ante  los  engranajes 
de  la  administración,  ó que  no  deben  desaparecer, 
porque  cuando  estos  engranajes  funcionan  con  toda 
la  fuerza  necesaria,  sucede  con  ellos  lo  mismo  que 
con  los  engranajes  de  las  máquinas  poderosas.  Cuan- 
do llegan  á enganchar  la  blusa  del  pobre  obrero, 
arrebatan  detrás  el  brazo,  y después  arrastran  y des- 
trozan todo  el  cuerpo  entre  sus  férreos  y mortíferos 
dientes.  De  manera  que,  si  aquí  desaparecen  las  res- 
ponsabilidades, será  porque  antes  se  pulverizan,  por- 
que los  buenos  engranajes  uo  ocultan,  no  pueden 
ocultar  cuerpos  ni  responsabilidades  de  ningún  gé- 
nero. i Donosos  engranajes  y bonita  máquina  admi- 
nistrativa tendríamos  entonces ! Habría  que  renegar 
de  ella.  Esto,  y solamente  esto,  fué  loque  yo  indiqué, 
lo  que  creo  que  demostré  y en  lo  que  siempre  insis- 
to; porque,  en  cuanto  á la  acusación  ministerial,  no 
hablé  una  sola  palabra  de  ella,  por  entender  que  ni 
procede  ni  podría  prosperar. 

Tratándose  de  los  créditos  de  Marina,  donde  yo, 
que  procuro  siempre  hacer  justicia,  comienzo  por  re- 
conocer, como  todo  el  mundo  reconoce,  que  no  hay 


ninguna  clase  de  irregularidad  de  las  que  hoy  están 
en  uso,  porque  no  hay  desfalco  de  capitales,  ni  hay 
malversación  de  fondos,  ni  cajas  repletas  de  oro  que 
se  escapan  solas,  jno  faltaba  más  sino  que  fuéramos 
á iniciar  desusadas,  extrañas  y trasnochadas  severi- 
dades con  una  acusación  más  ó menos  categórica, 
pero  que  desde  luego  declaro  que  no  sería  equitativa! 
Pues  si  se  guardan,  como  vemos  frecuentemente,  ti- 
mideces pudorosas  para  perseguir  ciertas  inmorali- 
dades de  esas  que  todos  los  dias  traen  á nuestra  no- 
ticia el  cable  de  Ultramar  ó el  telégrafo  de  la  Penín- 
sula, ¿habríamos  de  emplear  las  severidades  para  las 
faltas  legales  de  la  Marina?  No;  en  este  punto  hay 
que  fijar  bien  los  conceptos:  es  cierto  que  existen 
trasgresiones  de  ley  en  los  créditos  de  la  Marina, 
y con  ello  responsabilidades  que  borra  el  Jordán  del 
voto  parlamentario;  pero  en  cuanto  á la  acusación 
ministerial,  no  procede,  ni  tampoco  podría  prosperar, 
porque  no  se  trata  de  ningún  caso  de  inmoralidad 
efectiva,  ni  real  y patente. 

Sentado  esto,  que  era  lo  que  me  convenía  para 
aclarar  ciertos  conceptos,  necesito  aún,  y con  senti- 
miento lo  digo,  entretener  algunos  minutos  más  al 
Congreso  con  algo  que  se  refiere  á mi  posición  per- 
sonal en  este  asunto. 

Hubiérase  hecho  lo  que  he  indicado,  lo  que  ya  se 
inició  y estaba  convenido,  exponiendo  con  franqueza 
y con  toda  sinceridad  la  verdad  de  los  hechos,  y ya 
el  país  se  hubiera  enterado  de  que  todo  lo  que  hay 
aquí  e9  ni  más  ni  menos  que  lo  que  han  visto  los 
Sres.  Diputados,  y se  hubieran  aprobado  los  créditos, 
adoptando,  si  acaso,  algún  leve  remedio  para  evitar 
en  el  porvenir  la  repetición  de  estos  casos.  En  cuan- 
to á los  remedios,  ya  lo  declaraba  la  misma  Comi- 
sión: no  había  más  que  uno  eficaz:  dotar  bien  el  pre- 
supuesto, hacer  un  presupuesto  verdad,  y esto  sería 
una  consecuencia  obligada  de  la  sinceridad  de  que 
antes  os  hablaba. 

Pero  la  cuestión  se  ha  complicado,  sin  duda  con 
buen  deseo,  de  ello  no  es  lícito  dudar;  pero  ello  es 
que  resulta  complicada,  no  en  el  fondo  del  asunto,  eu 
el  cual  no  hay  más  que  lo  ya  dicho,  sino  en  los  pro- 
cedimientos, y cabalmente  acerca  de  los  procedi- 
mientos me  importa  mucho  fijar  la  participación  que 
en  ellos  he  teDido. 

Ya  nos  dijo  ayer  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión que  desde  hace  veinte  años  perseguía  el  ideal  de 
extender  la  unidad  de  la  contabilidad  á todos  los  Mi- 
nisterios; é insistiendo  S.  S.  en  este  ideal,  encontró 
una  ocasión  que  lo  pareció  oportuna  para  aplicarlo,  y 
lo  propuso. 

La  Subcomisión  de  Hacienda  había  propuesto  la 
aprobación  de  los  créditos  y.  que  fueran  al  articulado 
de  la  ley  de  presupuestos  esas  que  yo  llamaba  som- 
bras de  intervención  en  la  contabilidad,  tomadas  del 
proyecto  de  ley  aprobado  por  el  Senado.  La  Comisión, 
que  recibió  con  marcada  hostilidad  estos  créditos, 
después  de  varias  discusiones  adoptó  el  acuerdo  for- 
mulado en  su  dictámcn,  único  dictámen  de  la  Comi- 
sión que  está  hoy  sobre  la  mesa,  y lo  adoptó  en  pre- 
sencia y con  el  consentimiento  y aceptación  del  Go- 
bierno. 

Este  es,  pues,  el  único  dictámen  autorizado  por 
el  Gobierno,  y esto  es  lo  que  á mí  me  interesa  hacer 
constar.  Cierto  es  que  después  se  presentó  un  voto 
particular  por  algunos  ñres.  Diputados,  los  cuales 
| no  habian  estado  el  dia  del  acuerdo  ni  en  la  Comisión 
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ni  siquiera  en  Madrid,  y otros  que  habían  reservado 
su  voto,  y estaban  en  su  perfecto  derecho  disintien- 
do de  la  Comisión,  proponían  en  este  voto  particular 
la  aprobación  pura  y simple  de  los  créditos  supleto- 
rios pedidos,  sin  comentario  alguno. 

Pero  esto  ni  lo  quería  ni  lo  aceptaba  la  Comisión, 
ni  lo  quería  ni  lo  aceptaba  entonces  el  Gobierno;  por- 
que si  el  Gobierno  lo  hubiera  querido,  lo  habría  di- 
cho á la  Comisión,  y seguramente  la  Comisión  lo  ha- 
bría aceptado  por  mayoría.  Por  consiguiente,  ese  voto 
particular  no  refleja  ni  la  voluntad  del  Gobierno  ni  la 
de  la  Comisión  en  los  momentos  en  que  esto  se  tra- 
taba. 

Se  presentó  después  otro  voto  particular  de  un 
dignísimo  individuo  de  la  Comisión,  el  Sr.  Vázquez 
Amor,  que  envolvía  una  especie  de  transacción,  la 
cual  después  se  ha  hecho  real  y efectiva  proponiendo 
el  articulado  de  la  futura  ley  de  presupuestos,  en 
cuyo  art.  1 4 se  consigna  el  deber  en  que  está  el  Go- 
bierno de  poner  en  vigor  desde  1.®  de  Julio  los  artícu- 
los relativos  á la  ordenación  é intervención  y respon- 
sabilidad de  la  ley  de  contabilidad  aprobada  por  el 
Senado,  si  para  aquella  época  no  estuviese  ya  aproba- 
da por  el  Congreso. 

Pero  esto  digo  é insisto  en  que  no  'lo  querían  la 
Comisión  ni  el  Gobierno  en  aquel  momento,  porque 
de  quererlo,  la  Comisión  habría  aceptado  el  dictámen 
de  la  Subcomisión  de  Hacienda,  y no  lo  aceptó,  sino 
que,  por  el  contrario,  lo  rechazó.  Se  tuvo  entonces  en 
cuenta  una  consideración  para  mí  al  menos  impor- 
tantísima, y es  la  de  que,  si  quería  con  seriedad  el 
Gobierno  procurar  la  unificación  de  la  contabilidad 
administrativa,  no  debía  llevarla  á la  ley  de  presu- 
puestos, que  es  una  ley  cuyos  efectos  en  buena  doc- 
trina financiera,  y aun  en  mala  doctrina,  no  pueden 
durar  más  que  un  año,  ni  debe  contener  más  precep- 
tos que  aquellos  que  se  refieren  al  aumento  ó dismi- 
nución de  rentas  y gastos  públicos,  y niuguno  otro 
que  pueda  referirse  á organismos  extraños  á los  que 
real  é inmediatamente  producen  los  ingresos  ó deter- 
minan los  gastos.  Lo  contrario  es  una  corruptela  y 
una  desnaturalización  de  las  leyes  de  presupuestos, 
que  es  absolutamente  imposible  que  se  realice  en 
ningún  país  que  estime  un  poco  el  órden  de  su  Ha- 
cienda. 

Luego  si  realmente  se  quería  con  seriedad  procu- 
rar esa  unificación,  debía  llevarse  á una  ley  especial, 
aprovechar  este  momento  aplicando  al  Ministerio  de 
Marina  lo  que  deseaba,  haciéndolo  después,  en  opor- 
tuua  sazón,  extensivo  al  de  la  Guerra.  Este  arreglo  ó 
transacción,  pues,  que  se  ha  presentado  ahora,  ni  lo 
quería  entonces  la  Comisión,  ni  lo  aceptaba  el  Go- 
bierno. 

Pero  hay  otra  prueba  de  que  entonces  no  seque- 
ria,  y es,  que  después  de  haberse  creado  estas  difi- 
cultades en  que  estamos  por  la  total  ausencia  de  cri- 
terio con  que  este  asunto  se  ha  llevado,  mi  digno  ami- 
go el  Sr.  Muñoz  Chaves  propuso  en  el  seuo  de  la  Co- 
misión esa  misma  fórmula,  y fué  derrotado,  lo  cual 
no  impide  que  pocos  dias  después  se  haya  presenta- 
do su  misma  fórmula  como  transacción,  encima  de 
la  mesa. 

Tenemos,  pues,  Sres.  Diputados,  cuatro  dictáme- 
nes relativos  al  mismo  asunto,  y yo  no  puedo  menos 
de  protestar  contra  esa  confusión  y profusión  de  solu- 
ciones y arreglos,  ese  verdadero  tejer  y destejer,  esa 
especie  do  incertidumbre  en  que  nos  hallamos  los  i 


que  de  un  modo  formal  y serio  hemo3  comprometido 
nuestro  nombre  y nuestro  voto  en  asunto  de  tal  en- 
tidad. Yo,  por  mi  parte,  puedo  decir  que  esto  me  pa- 
rece inconcebible,  ilógico,  inverosímil,  y me  coloca 
en  circunstancias  totalmente  distintas  de  las  de  mis 
dignos  compañeros  de  Comisión.  Ninguno  ha  tenido 
participación  tan  directa  como  yo  en  el  dictámen  de 
la  Comisión,  único  aceptado  por  el  Gobierno,  único, 
señores,  que  tiene  hasta  hoy  la  sanción  del  Gobierno] 
porque  ninguno  de  los  demás  la  tiene,  al  menos  ex- 
plícita y terminante. 

Cuando  por  acuerdo  de  la  Comisión  misma  y rue- 
go lisonjero  del  digno  Sr.  Presidente  tuve  el  honor 
de  formular  el  preámbulo  y articulado,  que  corregi- 
do, enmendado,  y claro  está  que  mejorado  y hecho 
bueno  por  el  señor  presidente,  se  convirtió  en  dictámen, 
pareció  bien  y muy  aceptable;  después  de  haberlo  de- 
fendido aquí  y de  recabar  para  mí  su  responsabilidad, 
no  puede  menos  de  contrariarme,  de  mortificarme, 
que  vengan  todas  estas  evoluciones,  variantes  súbi- 
tas é inopinadas,  á separarnos  unos  de  otros. 

Mayor  pena  aún  había  de  causarme  á mí  por  la 
intervención  que  en  este  asunto  he  tenido,  y sin  que 
trate  de  explicármelo,  ni  siquiera  de  discutirlo,  ver 
al  digno  señor  presidente  de  la  Comisión  defender  un 
dia  desde  su  sitio  el  dictámen  y atacar  el  voto  parti- 
cular, y verle  al  dia  siguiente  á la  cabeza  del  banco 
de  la  Comisión  defender  el  voto  particular  y atacar 
el  dictámen. 

Contra  estas  verdaderas  confusiones  entiendo  quo 
el  Gobierno  debió  protestar,  y aun  tomar  alguna  me- 
dida para  evitarlo,  porque  el  Gobierno  no  puede  con- 
sentir ni  autorizar  con  su  silencio  estas  sucesivas  é 
inexplicables  variaciones  que  ponen  el  asunto, de  suyo 
sencillo  y fácil,  en  un  estado  caótico,  embrollado  é 
inverosímil,  que  pugna  y batalla  con  la  seriedad 
misma  de  la  Cámara.  El  Gobierno,  con  su  autoridad 
sobre  la  Comisión,  con  su  autoridad  sobre  todos  los 
individuos  que  pertenecemos  á ella  y á la  vez  tene- 
mos el  honor  de  pertenecer  al  partido  liberal,  del  que 
no  queremos  separarnos,  podía  evitar  este  espectácu- 
lo que  damos  al  país  y utilizar  estos  dias  que  estamos 
perdiendo,  no  solo  estérilmente,  sino  perjudicial- 
mente. 

En  honor  de  la  verdad  y en  fuero  de  justicia,  el 
conflicto  y el  espectáculo  en  que  nos  encontramos  es 
imputable  á la  Comisión.  ¿Qué  más  podía  hacer  la 
Comisión  que  aceptar  lo  que  el  Gobierno,  por  con- 
ducto de  nuestro  digno  señor  presidente,  le  proponía? 
Si  el  Gobierno,  que  tiene  ó debe  tener  conocimiento  de 
cuanto  en  la  Comisión  ocurre,  hubiera  indicado  al  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión  otro  deseo,  la  Comisión, 
ministerial  en  su  mayoría,  quizás  en  su  totalidad, 
hubiera  aceptado  el  pensamiento  del  Gobierno.  Do 
esto  no  puede  caber  duda  alguna;  por  eso  digo  que 
la  responsabilidad  es  toda  del  Gobierno,  porque  in- 
formar del  pensamiento  do  éste  es  la  misión  que  tie- 
nen los  Ministros  cuando  acuden  á las  Comisiones. 

Tampoco  es  dudoso  que  pues  lo  aceptado  es  el 
criterio  que  entonces  tenía  el  Gobierno,  nosotros  los 
ministeriales,  los  que  por  serlo  hemos  aceptado  lo 
que  el  Gobierno  proponía,  nos  hallamos  en  esta  si- 
tuación poco  airosa,  y para  mí  lastimada,  por  seguir 
las  indicaciones  del  Gobierno. 

Si  el  dignísimo  Sr.  Ministro  do  Marina  hubiera 
hacho  en  el  seno  do  la  Comisión,  al  tomarse  el  acuer- 
do, las  observaciones  que  aquí  hizo  la  otra  tarde,  y 
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que  justamente  le  valieron  las  simpatías  de  la  Cáma- 
ra, aunque  no  las  hubiera  expuesto  con  la  vehemen- 
cia con  que  aquí  se  expresó,  se  hubiera  accedido  á 
sus  indicaciones  y no  se  liabria  formulado  ese  dictá- 
men,  del  cual  aparece  ahora  como  único  defensor  el 
Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra. 

Y ciertamente  que  yo  no  acepté  la  solución  por 
convicción,  porque  creyera  en  la  eficacia  de  la  apli- 
cación de  esos  artículos,  como  tuve  el  honor  de  decir 
el  otro  dia,  sino  porque  creía,  y sigo  creyendo,  que 
representan  una  tendencia  y un  rumbo  hácia  la  uni- 
ficación de  la  contabilidad,  en  la  cual  todos,  sin  dis- 
tinción de  clases  ni  profesiones,  estamos  por  igual  in- 
teresados. 

En  esta  situación,  pues,  Sres.  Diputados,  y voy  á 
terminar,  en  esta  situación,  toda  la  culpa  del  conflicto, 
absolutamente  toda,  es  del  Gobierno.  La  Comisión  no 
tiene  culpa  ninguna;  la  Comisión  no  ha  hecho  más 
que  seguir  en  esta  especie  de  movimiento  de  girasol 
lo  que  al  Gobierno  le  ha  parecido  más  conveniente 
para  los  intereses  del  país. 

Con  tales  inexplicables  cambios  sucede  que  los 
que  hemos  seguido  el  recto  camino  de  la  formalidad 
nos  encontramos  más  comprometidos  dentro  de  él, 
porque  hemos  hecho  manifestaciones  públicas  en  este 
sitio  defendiendo  el  dictámen  aceptado  por  el  Gobier- 
no primero,  y abandonado  por  el  Gobierno  después,  y 
justo  y natural  es  meditar  la  trascendencia  de  este 
caso,  que  para  mí,  Sres.  Diputados,  yo  confieso  no  es 
nuevo. 

Desde  ese  banco  ( Señalando  al  de  la  Comisión), 
ocupando  en  él  un  puesto,  muy  honroso  para  mí,  bajo 
la  presidencia  del  Sr.  Maura,  tuve  el  honor  de  defen- 
der el  dictámen  acerca  de  la  ley  de  alcoholes  pre- 
sentada por  el  Gobierno;  dictámen  en  el  cual  el  señor 
Maura  dió  una  prueba  más  del  brillante  talento  que 
Dios  le  ha  concedido,  y que  íué  recibido  con  aplauso 
por  el  Gobierno.  Pues  bien;  poco  después,  yo  mismo, 
desde  este  sitio,  me  vi  en  la  dolorosa  obligación  de 
combatir  otra  ley  de  alcoholes  aceptada  y patrocina- 
da por  el  Gobierno,  contraria  á la  que  presentó  el 
mismo  Gobierno  un  año  antes,  y que  nosotros  defen- 
dimos. i Pobre  ley!  Como  ya  dije  en  otra  ocasión,  fué 
una  ley  deshonrada  apenas  nacida. 

Lo  mismo  ha  ocurrido  con  las  Administraciones 
subalternas,  que  el  partido  liberal  había  creado  con 
un  gran  sentido  doctrinal,  pues  tanto  vale  llevar  á 
las  últimas  raicillas  de  la  tributación  la  acción  del 
Asco;  y luego,  muy  poco  después,  de  la  misma  ma- 
nera que  con  la  ley  de  alcoholes,  sin  ensayarla,  sin 
esperar  los  resultados,  sin  ver  si  se  podrían  corregir 
sus  defectos  ó enmendar  siquiera  algunos  de  los  que 
tuviera,  el  Ministro  de  Hacienda  más  caracterizado, 
sin  ofender  á ninguno  de  ellos,  por  su  tradición  y por 
sus  antecedentes,  y que  el  partido  liberal  esperaba 
impaciente  para  realizar  las  esperanzas  que  sobre  él 
fundara,  de  repente,  de  un  golpe  las  condena  á todas 
a muerte  violenta.  Hé  aquí,  para  cuantos  las  defen- 
dieron, otro  conflicto  entre  el  deber  y la  convicción. 
En  esta  ya  larga  serie  de  conflictos,  Sres.  Diputados- 
debemos  hablar  aquí  siempre  claro,  y yo,  como  afir, 
m,í  la  otra  tarde  y repito  ahora,  no  tengo  vacilacio- 
nes de  ninguna  clase.  Mi  conducta  es  clara  y está 
determinada  por  los  impulsos  do  mi  propia  dignidad. 

Yo  ya  sé  que  en  el  liberal,  como  en  todos  los  par- 
tidos, la  disciplina  exige  sacrificios  personales,  por- 
que sin  ellos  no  podrían  existir  las  organizaciones 


políticas,  que  necesitan  más  que  ningunas  unidad  de 
acción  y sacrifican  el  criterio  de  los  menos  al  juicio 
de  los  más.  Esta  es  la  condición  esencial  de  la  disci- 
plina. 

Cuando  los  sacrificios  se  refieren  á algo  doctrinal, 
á los  ideales,  al  dogma  de  los  partidos,  cuanto  ma- 
yor es  el  sacrificio,  tanto  más  honra  y enaltece  á 
quien  lo  hace,  tanto  más  le  acredita  y le  conquista 
quizás  el  aprecio  personal.  Pero  cuando  se  trata  de 
asuntos  de  conducta,  cuando  se  trata  de  compromi- 
sos públicamente  contraídos,  porque  el  Gobierno,  que 
es  el  jefe  y director  de  los  partidos,  los  ha  exigido  en 
una  ú otra  forma,  si  luego  retrocede  y se  arrepiente, 
y llega  el  momento  de  optar  entre  la  retractación  y 
el  abandono  de  aquello  que  se  ha  defendido  con  con- 
vicciones honradas  y Armes,  ó una  excomunión  y una 
censura  política,  claro  está  que  no  hay  duda  para  na- 
die, al  menos  para  mi;  entre  la  formalidad,  que  esti- 
mo como  una  condición  esencial  de  mi  vida,  y el  in- 
terés político  del  momento,  no  hay  vacilación:  opto 
por  mi  formalidad. 

Señores  Diputados,  lo  digo  con  profundo  senti- 
miento, pero  con  gran  convicción;  yo  que  he  protes- 
tado con  todas  mis  energías  contra  esa  variedad  in- 
definible de  procedimientos;  yo  que  lamento  la  ca- 
rencia y la  falta  general  de  caractéres;  yo  que  creo 
que  estos  Cuerpos  pueden  ser  escuelas  para  que  los 
caractéres  se  formen  y se  templen,  yo  considero  pe- 
ligroso que  se  presenten  tentaciones  para  que  ios  ca- 
ractéres, pocos  ó muchos,  que  aquí  llegan,  se  debili- 
ten y desvanezcan.  Creo,  por  el  contrario,  que  deben 
reforzarse  todo  lo  posible,  en  beneficio  de  los  ideales 
de  la  Patria  que  todos  defendemos.  Por  eso,  sin  pre- 
tender ni  tampoco  ostentar  carácter,  sino  solamente 
seriedad,  no  tengo  duda  alguna  en  este  caso:  no  es- 
toy dispuesto  en  modo  alguno  al  sacrificio  de  la  re- 
tractación, del  abandono  ni  de  la  abdicación  de  cuan- 
to aquí  aceptado  por  el  Gobierno  he  defendido.  Yo  no 
llegaré  á eso;  mantendré  lo  que  entiendo  que  es  mi 
dignidad  y mi  formalidad,  pese  á quien  pese  y suce- 
da lo  que  suceda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiord:  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Moret. 

El  Sr.  MORET:  Comprendo  perfectamente  que  el 
Sr.  Navarro  Reverter  haya  querido  explicar  el  alcance 
de  su  discurso  de  la  otra  tarde.  Yo  no  tengo  nada  que 
observar  á las  indicaciones  do  S.  S.;  solo  necesito  rec- 
tificar una  afirmación  que  ha  hecho,  y que  es  com- 
pletamente inexacta. 

Yo  no  he  defendido  el  voto  particular  atacando  el 
dictámen,  porque  el  voto  particular  y el  dictámen 
están  conformes  en  el  art.  i.°,  y por  consiguiente, 
respecto  de  este  artículo  yo  no  he  tenido  por  qué 
ni  para  qué  atacar  ni  defender  á-  uno  ni  á otro.  Tam- 
poco he  atacado  el  dictámen  en  su  art.  2.°,  porque 
precisamente  he  pasado  la  tarde  de  ayer  y la  de  antes 
de  ayer  discutiendo  con  los  Sres.  Cassola  y Laiglesia 
sobre  el  punto  referente  á la  ordenación  de  pagos  é 
intervención  en  I03  Ministerios  de  Guerra  y Marina, 
que  es  el  principio  fundamental  de  que  se  trata. 

Dicho  esto,  la  consecuencia  en  mi  doctrina  está 
mantenida;  S.  S.  puede  tener  las  dudas  que  quiera  y 
mantener  las  grandes  enterezas  de  su  carácter. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Tie- 
ne la  palabra  el-Sr.  Navarro  Reverter. 

El  6r.  NAVARRO  REVERTER:  Dos  palabras 
nada  más.  Ciertamente  que  está  en  el  art.  14  de  la 
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ley  de  presupuestos  consignado  ese  principio,  que 
S.  SM  con  su  constancia,  persigue  desde  hace  más  de 
veinte  años;  pero  ¿es  que  cree  S.  S.  que  está  mejor, 
que  es  má3  eficaz  en  donde  está,  que  si  lo  hubiéra- 
mos votado  ahora,  aplicándolo  inmediatamente  á la 
administración  de  la  Marina,  y ya  llevaríamos  eso 
adelantado?  ¿Es  que  cree  en  su  buena  fe  el  Sr.  Mo- 
ret,  que  cuando  faltan  veinticuatro  sesiones  hasta  el 
31  de  Mayo,  y nos  queda  por  discutir  todo  el  presu- 
puesto de  ingresos,  y casi  todo  el  de  gastos,  habrá 
tiempo. para  discutir  detenidamente  los  18  artículos, 
si  es  que  no  vienen  más  (que  probablemente  vendrán) 
á formar  parte  del  articulado  de  la  ley  de  presupues- 
tos? No,  eso  no  es  más  que  una  ilusión,  y los  hom- 
bres de  la  cultura  y de  la  talla  del  Sr.  Moret,  que 
tantos  servicios  ha  prestado  á su  país,  y tan  prácti- 
cos son,  no  deben  alimentarse  de  esas  ilusiones. 

Realmente  donde  está,  enelart.  14,  es  muy  difí- 
cil que  pueda  ser  discutido,  y sobre  todo,  es  proba- 
ble que  no  sea  aprobado.  Pero  además,  yo  me  permi- 
tiría preguntar  á S.  S.:  ¿es  que  el  Gobierno  ha  dado 
ya  su  sanción  explícita,  su  aprobación  séria  y formal 
á ese  art.  14,  como  la  dió  bien  clara  al  dictámen  do 
la  Comisión? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Moret. 

El  Sr.  MORET:  Una  contestación  terminante.  En 
el  dictámen  de  la  Comisión  llegué  á adquirir  la  con- 
vicción de  que  estaba  perdido  el  principio;  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  tengo  la  esperanza  de 
que  pasará.  ¿Lo  aceptará  el  Gobierno?  Eso  él  lo  decla- 
rará; yo,  no  porque  esté  en  el  voto,  ni  porque  esté  en 
el  dictámen,  sino  por  ser  materia  tan  grave  y por  mí 
tan  principalmente  atendida,  mantendré  mi  afirma- 
ción frente  al  Gobierno,  si  fuera  preciso,  y aun  cuan- 
do me  fuera  muy  doloroso. 

El  wSr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Navarro  Reverter. 

El  Sr.  NAVARHO  REVERTER:  Conste,  pues, 
que  de  una  afirmación  aceptada  por  el  Gobierno, 
como  está  en  el  dictámen,  que  ya  el  Gobierno  no  sos- 
tiene, liemos  pasado  á una  esperanza  más  ó menos 
remota  de  que  ese  principio  que  se  desea  aparece- 
rá, si  es  de  Dios,  en  el  articulado  de  ley  de  presu- 
puestos. 

El  Sr.  COS- GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  COS  GAYON:  Dice  el  señor  presidente  de 
la  Comisión  de  presupuestos  que  tiene  la  esperanza 
de  que  pasará  el  art.  14  del  dictámen  que  ha  dado,  y 
que  se  refiere  á un  asunto  que  está  sometido  á otra 
Comisión,  y yo  tengo  la  esperanza  de  que  ese  ar- 
tículo será  retirado  por  la  Comisión  de  presupuestos 
en  vista  de  los  ruegos  que  le  voy  á dirigir. 

Sobre  este  punto  habíamos  pensado  formular  hoy 
una  cuestión  prévia,  de  la  cual  he  desistido  por  el 
momento,  porque  después  de  estar  aguardando  duran- 
te semana  y media  que  me  llegara  la  ocasión  de  con- 
sumir un  turno  en  este  debate,  y de  asistir  durante 
todo  ese  tiempo  á disputas  y luchas  verdaderamente 
insólitas  entre  los  individuos  de  la  mayoría,  sin  que 
ninguna  de  las  minorías  haya  tomado  parte,  es  cosa 
extraña  que  boy  el  Gobierno  de  S.  M.  haya  venido  á 
decirnos  que  las  oposiciones  vienen  á detener  el  de- 
bate de  los  presupuestos. 

De  los  presupuestos  no  tratamos  hace  semana  y 
inedia,  porque  el  Gobierno  ha  traído  este  otro  debate; 


ha  aprobado  y ha  desaprobado  sucesivamente  no  sé 
cuántos  dictámenes  y votos  particulares  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  y nos  ha  obligado  á que  asis- 
tamos á estas  luchas  sobre  lo  que  en  la  Comisión  se 
hace  y se  deshace,  se  rehace  y se  vuelve  á deshacer. 
Nosotros  ponemos  especial  empeño,  aunque  lo  cree- 
mos ya  completamente  innecesario,  en  que  conste 
cada  dia  más  que  de  esta  obstrucción  que  hay  para 
discutir  las  cuestiones  económicas  y financieras  que 
interesan  al  país,  obstrucción  que  dura  ya  dos  ó tre9 
anos,  no  tenemos  la  más  pequeña  responsabilidad. 

Dejo,  pues,  esa  cuestión'  reglamentaria,  que  no 
podré  abandonar  por  completo,  porque  interesa  á mi 
decoro  personal  y al  de  los  demás  individuos  de  la 
Comisión,  cuyas  atribuciones  ha  usurpado,  entiendo 
que  por  primera  vez  desde  que  hay  Parlamento,  la 
Comisión  de  presupuestos,  y voy  al  examen  de  los 
créditos  supletorios  solicitados  por  el  Sr.  Ministro  de 
Marina. 

Si  se  tratara  únicamente  de  la  concesión  de  cré- 
ditos supletorios  ó extraordinarios  que  hicieran  falta 
para  satisfacer  servicios  establecidos,  seguramente 
que  nosotros  no  habríamos  hecho  en  esto  la  más  pe- 
queña oposición;  los  habríamos  concedido,  como  he- 
mos concedido  ya  otros  en  esta  legislatura  y no  hace 
muchos  dias. 

Aunque  se  tratara,  no  de  gastos  normales  y ordi- 
narios, sino  de  hechos  lamentables  en  los  cuales  se 
reconocieran  las  faltas  cometidas  y se  nos  excitara  á 
todos  á que  contribuyéramos  á buscar  el  remedio  para 
lo  sucesivo,  también  deberíamos  acudir,  y en  cuanto 
cada  cual  pudiera,  á esta  obra  de  remediar  los  males 
para  lo  venidero;  y si  el  remedio  consistiera,  como  so 
pretende,  en  proclamar  la  unidad  de  la  legislación  de 
Hacienda  en  materias  de  contabilidad,  y la  centrali- 
zación de  las  funciones  interventoras  y flsealizadoras 
para  la  ejecución  de  las  leyes  de  presupuestos,  no  sería 
ciertamente  yo  quien  me  opusiera. 

Pero  no  se  trata  de  nada  de  esto;  se  trata  de  que 
un  Ministerio  y una  Comisión  de  presupuestos,  de 
quien  son  todas  las  culpas  y todas  las  responsabilida- 
des, absolutamente  todas*  sin  excluir  de  ellas  el  más 
insignificante  de  los  hechos  que  aquí  se  han  denun- 
ciado, vienen,  no  como  legisladores  que  conocen  las 
deficiencias  y faltas  de  una  legislación  ó de  un  servi- 
cio administrativo,  á pedir  el  concurso  de  todos  para 
él  remedio,  sino  como  los  autores  principales  de  he- 
chos censurables,  que  carecen  del  valor  de  arrostrar 
su  responsabilidad  y la  arrojan  sobre  quien  no  la 
tiene. 

El  Gobierno  y la  Comisión  parece  que  han  conve- 
nido en  que  en  este  asunto  todas  las  responsabilida- 
des son  de  la  administración  de  Marina  y de  la  legis- 
lación vigente,  y yo  vengo  aquí  á sostener  que  ni  la 
administración  de  Marina  ni  la  legislación  tienen  cul- 
pa ninguna  en  nada  de  lo  que  ha  pasado,  y que  toda 
la  culpa  es  de  los  Ministros  de  Hacienda,  de  los  Mi- 
nistros de  Marina,  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  de  esa  Comisión  de  presupuestos  y de  la 
mayoría  de  estas  Córtes* 

Fijemos  los  hechos,  fijemos  después  las  responsa- 
bilidades, y examinemos,  en  fin,  los  remedios  que  se 
han  propuesto  y ios  que  mejor  que  esos  conviene 
adoptar. 

Los  hechos  aquí  ocurridos  pueden  compendiarse 
en  estos  tres:  primero,  fracaso  estrepitoso,  fracaso  in- 
cuestionable de  la  política  financiera,  que  parecía  con- 
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siatir  en  la  proclamación  de  las  economías;  sogundo, 
tres  inflicciones  legales,  ó más  bien,  tres  hechos  que 
constituyen  varias  infracciones  de  las  leyes;  y terce- 
ro. malas  prácticas  de  ese  Gobierno  y malas  prácticas 
de  esa  Comisión. 

En  cuanto  al  fracaso  de  la  política  financiera  de 
las  economías  por  lo  que  se  refiere  al  Ministerio  de 
Marina,  que  está  en  este  punto  en  la  misma  situación 
que  todos  los  demás  Ministerios,  bastaría  con  repetir 
la  observación  hecha  aquí  ya  varias  veces,  de  que  las 
economías  decretadas  en  Agosto  de  1883  importaban 
400.000  pesetas,  y que  los  créditos  en  seguida  ile- 
galmente concedidos  para  suplir  las  deficiencias  de 
cíe  aquel  presupuesto  importaron  1.800.000. 

Pero  no  es  esto  solo;  hay  que  recordar  que  esta 
economía  de  las  400.000  pesetas  que  se  supuso  ha- 
cerse en  el  presupuesto  de  Marina  filé  la  causa  prin- 
cipal del  estado  actual  de  la  legalidad  en  la  situación 
financiera.  Para  esta  economía  fue  para  lo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  estuvo  cinco  meses  dete- 
niendo la  presentación  de  los  presupuestos;  para  esta 
economía  fué  para  lo  que  el  Gobierno  presidido  por  el 
Si*.  Sagasta  estuvo  discutiendo  con  los  Ministros  de 
la  Guerra  y Marina  á fin  de  obligarles  á que  rebaja- 
ran los  créditos  de  sus  presupuestos  respectivos. 
Aquella  discusión  de  cinco  meses,  causa  única  de  que 
el  ano  pasado,  estando  reunidas  las  Cortes  desde  Di  - 
cicmbre  hasta  Julio,  no  se  hayan  discutido  y aproba- 
do los  presupuestos,  caso  nuevo  en  el  Parlamento  es- 
pañol; aquella  discusión  concluyó,  respecto  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  con  la  mixtificación  de  la  baja  del 
11  por  100,  y respecto  del  Ministerio  de  Marina,  con 
ese  presupuesto  que  la  Comisión,  y el  Gobierno  ahora 
á porfía  censuran  y vituperan  y zahieren  por  mal  he- 
cho y por  deficiente.  El  fracaso,  pues,  de  esta  gestión 
financiera  del  Gobierno  no  ha  podido  ser  más  grande. 
Está  convicto  y confeso  de  ello. 

Las  infracciones  de  las  leyes,  segundo  hecho  que 
aquí  resulta  patente,  son  bien  claras.  Se  ha  infringido 
la  ley  de  presupuestos  de  Julio  de  1888,  que  manda 
hacer  cierta  cantidad  de  economías,  que  el  Gobierno 
y la  Comisión  han  confesado  que  no  se  han  hecho; 
están  infringidos  por  el  Real  decreto  expedido  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  en  Julio  de  1889,  el  art.  2.° 
de  la  ley  de  25  de  Julio  de  1880,  y la  relación  y el 
artículo  de  la  ley  de  presupuesto  de  1888,  que  prohi- 
bían terminantemente  ampliar  por  medidas  guber- 
nativas los  créditos  que  con  aquellas  medidas  guber- 
nativas fueran  ampliados;  están  infringidos  el  arL  3.° 
de  la  misma  ley  de  25  de  Julio  de  1880  y la  ley  de 
presupuestos  de  este  ano,  puesto  que,  según  la  decía- 
ración  que  tiene  que  hacer  el  Ministro  de  Marina  al 
pedir  los  créditos  que  estamos  discutiendo,  los  crédi- 
tos y gastos  del  Ministerio  han  tenido  una  extensión 
mayor  de  la  que  las  leyes  permiten. 

El  tercer  hecho,  que  es  el  de  las  malas  prácticas 
del  Gobierno  y de  la  Comisión,  bien  claro  está  tam- 
bién, á la  vista  de  todo  el  mundo,  en  esta  falta  de  pre- 
supuestos, en  estas  confesiones  hechas  por  el  Gobier- 
no mismo  y por  la  Comisión,  de  que  los  presupuestos 
están  mal  formados;  en  estas  que  llamaremos  habili- 
dades, por  no  darles  otro  nombre,  por  las  que  se  ha 
hecho  entender  al  país  que  se  hacían  economías 
cuando  no  eran  tales  economías,  y por  los  dictámenes 
mismos  de  la  Comisión  de  presupuestos,  que  después 
de  explicar  con  toda  claridad  los  defectos  de  los 
presupuestos  anteriores,  vienen  á pedir  que  VW  de 


1890-91  se  hagan  exactamente  con  los  mismos  de- 
fectos. 

Y no  prosigo,  ó no  ahondo,  mejor  dicho,  en  la  de- 
mostración de  estos  diferentes  hechos,  porque  los  dis* 
cursos  del  Sr.  Maura,  del  Sr.  Navarro  Reverter  y de 
mi  compañero  el  Sr.  Laiglesia  han  llevado  las  de- 
mostraciones hasta  los  últimos  límites  y están  com- 
pleta y absolutamente  incontestados.  En  realidad,  bien 
pudiéramos  decir  que  aquí  hay  una  verdadera  una- 
nimidad de  pareceres.  Sobre  los  hechos  ocurridos  no 
cabe  ya  discusión.  Por  esta  razón  me  voy  á limitar 
á recordar  nada  más  que  las  frases  en  que  la  Comi- 
sión misma,  el  mismo  Ministro  de  Hacienda  anterior, 
el  Ministro  actual  del  mismo  ramo,  el  Ministro  de 
Marina,  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  y la  Inter- 
vención general  de  la  Administración  del  Estado  han 
denunciado  al  país  y han  calificado  como  se  mere- 
cen los  sucesos  ocurridos.  Y mientras  os  voy  hacien- 
do esos  recuerdos,  os  suplico,  Sres.  Diputados,  que 
vayais  resolviendo  esta  cuestión.  De  esos  hechos  de 
que  están  convictos  y confesos  el  Gobierno  y la  Co- 
misión, ¿tienen  la  culpa  la  administración  de  Marina 
ó la  ley  de  contabilidad?  Ha  dicho  en  su  dictámen  la 
Comisión  del  Congreso,  presidida  por  el  Sr.  Moret:  «El 
hallar  el  remedio  ha  preocupado  vivamente  á la  Co- 
misión, obligándola  á exponer  á la  Cámara  que  todos 
los  que  se  propongan  serán  ineficaces  s¿  no  se  redac- 
tan los  presupuestos  en  términos  que  respondan  á la 
verdad  de  los  gastos,  si  los  servicios  no  se  vota?i  con 
recursos  suficientes  y si  se  admiten  sin  un  severo  exa- 
men economías  totalmente  irrealizables .» 

De  esto  que  dice  la  Comisión,  ¿no  es  cierto  quo 
resulta  la  responsabilidad  para  el  Gobierno  y para  la 
Comisión  misma,  y que  no  resulta  ninguua  para  Ja 
administración  de  la  Marina  ni  para  la  legislación  de 
contabilidad? 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  anterior  al  actual,  al 
pedir  que  se  legalizaran  los  créditos  que  ilegalmente 
había  concedido  el  Gobierno,  decía  de  este  modo: 
«Examinado  con  detenimiento  el  presupuesto  co- 
rriente del  Ministerio  de  Marina,  se  observa...  que  se 
consignaron  importantes  bajas...  Estas  bajas  calcula- 
das no  podían  ni  debían  estimarse  economías  efec- 
tivas.» 

En  cumplimiento  de  la  ley  que  mandaba  hacer 
economías  efectivas,  las  había  hecho  el  Real  decreto 
de  Agosto  de  1888,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de- 
cía que  esas  economías,  hechas  con  tanto  aparato  y 
con  tanta  solemnidad,  como  que  constituían  nada  me- 
nos que  el  programa  .financiero  del  Gobierno,  eran 
unas  economías  que  nadie  podía  estimar  como  efec- 
tivas. ¿Esto  es  culpa  de  la  administración  de  Marina? 
¿es  culpa  de  la  legislación  de  contabilidad? 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual,  al  pedir  que 
se  concedan  los  créditos  supletorios  que  estamos  dis- 
cutiendo, dice:  «La  principal  justificación  tiene  su 
origen  en  la  circunstancia  de  regir  en  la  actualidad, 
reducido  por  Real  decreto  de  G de  Agosto  último,  el 
mismo  presupuesto  votado  para  1888-89,  cuya  defi- 
ciencia también  pusieron  de  manifiesto  los  hechos 
realizados.» 

¿Qué  culpa  tiene  de  esto  la  administración  de  la 
Marina?  Si  el  Gobierno,  después  de  reconocer  plena- 
mente que  un  presupuesto  es  deficiente,  decreta  ese 
mismo  presupuesto  con  esas  deficiencias,  y alega 
como  la  mayor  justificación  para  los  nuevos  crédi- 
tos osa  misma  imperfección  notoria  de  los  presupuea* 
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tos,  ¿tiene  la  culpa  de  esto  la  administración  de  la 
Marina?  ¿la  tiene  la  ley  de  contabilidad?  Dice  el  señor 
Ministro  de  Marina  actual  en  15  de  Febrero  último  al 
Ministerio  de  Hacienda: 

«Si  se  tiene  en  cuenta  que  las  vacantes  y licencias 
con  cargo  á la  legislación  vigente  en  nuestro  ramo  son 
perfectamente  ilusorias  en  la  proporción  que  se  las  su- 
pone, porque  las  primeras,  por  regla  general,  se  cu- 
bren inmediatamente  que  ocurren,  y las  segundas, 
con  raras  excepciones,  se  conceden  reglamentaria- 
mente por  enfermedad  justificada  y después  de  lar- 
gas campañas  en  Ultramar,  que  dan  derecho  á con- 
servar los  haberes  por  entero...» 

Si  el  Gobierno  ha  becho  un  presupuesto  suponien- 
úu  hechos  que  con  arreglo  á la  legislación  vigente  no 
se  podían  realizar,  ¿quién  tiene  la  culpa  de  esto?  ¿Es 
la  administración  de  Marina?  ¿es  la  ley  de  contabili- 
dad? Y vuelve  a decir  el  Sr.  Ministro  de  Marina  actual 
al  Ministerio  de  Hacienda:  «Aparecerá  un  déficit  de 
184.040  pesetas  al  final  del  actual  ejercicio,  que  le 
origina  la  imposibilidad  de  realizar  la  baja  hecha  por 
vacantes  y licencias.  Es  sabido  que  con  arreglo  á la 
legislación  vigente...  las  vacantes  que  ocurren...  se 
cubren  en  la  misma  fecha  en  que  aquéllas  resultan,  y 
es  además  corriente  que  las  únicas  licencias  que  se 
conceden  son  por  causa  de  enfermedad  y después  de 
las  respectivas  campañas  de  Ultramar,  que  dan  de- 
recho á conservar  el  sueldo  por  entero.  Esa  baja,  pues, 
residía  irrealizable 

Y la  Gomisioü  de  presupuestos,  después  de  oir 
esto,  después  de  haber  pasado  por  el  triste  trance  de 
tener  que  confesar  al  Congreso  que  los  presupuestos 
que  propuso  á la  aprobación  del  mismo  contenían  es- 
tas suposiciones  de  hechos  irealizables  con  arreglo  á 
la  legislación;  estos  hechos  que  el  Gobierno  declara 
que  no  contenían  sino  economías  ilusorias  é imposi- 
bles; esta  Comisión  de  presupuestos  se  presenta  á un 
mismo  tiempo  con  un  dictámen  para  que  se  concedan 
estos  créditos  reconociendo  esta  deficiencia  de  los 
presupuestos,  y con  otro  pidiendo  que  para  1890-91 
continuemos  calculando  los  presupuestos  con  esos 
mismos  datos  inexactos. 

Y el  Tribunal  de  Cuentas  ha  hecho  una  Memoria, 
y la  ha  dirigido  al  Congreso,  llamándole  la  atención 
sobre  que  en  el  Real  decreto  de  Junio  del  ano  pasado 
se  infringió  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880.  Y la  In- 
tervención general,  al  informar  sobre  el  crédito  que 
estamos  discutiendo,  ha  declarado  explícitamente  que 
se  ha  infringido  la  misma  ley,  dando  á los  servicios 
mayor  extensión  de  la  que  era  lícito. 

Me  contento,  sin  dar  mayor  extensión  al  razona- 
miento, con  estas  citas  de  confesiones  explícitas  de  la 
misma  Comisión,  de  los  Ministros  de  Marina,  de  los 
de  Hacienda,  del  Tribunal  de  Cuentas  y de  la  Inter- 
vención general,  respecto  á que  se  ha  obrado  mal  y 
se  han  infringido  las  leyes,  y la  culpa  de  todo  ello 
está  en  los  Ministros  y en  la  Comisión  de  presupues- 
tos, y no,  como  ellos  pretenden,  en  la  administración 
de  la  Marina  y en  la  legislación  vigente. 

Pero  aunque  respecto  de  los  hechos,  dando  ya 
todo  esto  por  averiguado  por  la  confesión  explícita  de 
los  culpados,  no  diga  más,  me  es  preciso  recoger  una 
afirmación  que  hizo  ayer  el  Sr.  Moret.  Ya  anterior- 
mente mi  compañero  el  Sr.  Laiglesia  la  había  tratado 
convenientemente;  pero  en  vista  de  que  el  Sr.  Moret 
insiste  en  ella,  no  puedo  menos  de  entender  que  se 
hace  necesaria  por  mi  parte  una  nueva  negativa. 


Ha  dicho  el  Sr.  Moret  en  la  sesión  de  ayer,  qUe 
después  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880,  la  Inter- 
vención general  y el  Tribunal  de  Cueutas  han  recor- 
dado y repetido  multitud  de  veces,  no  sé  cuántas 
decía  el  Sr.  Moret,  los  mismos  casos  de  responsabili- 
dad especial  de  un  Ministro  por  haber  olvidado  los 
preceptos  de  los  arts.  1."  y 2.°  de  esa  ley  de  1880  v 
el  Parlamento  lo  ha  oído  y ha  pasado  por  encima  de 
la  ley,  deduciendo  de  aquí  el  Sr.  Moret  que  nadie  po- 
día tirar  la  primera  piedra. 

El  Sr.  Laiglesia  hahia  negado  ya  resueltamente 
que  hubiera  habido  ninguna  infracción  de  la  ley  de 
1880  hasta  las  dos  que  estamos  examinando;  y des- 
pués de  la  negativa  del  Sr.  Laiglesia,  ni  el  Sr.  Moret 
ni  nadie  tenía  derecho  á volver  á hacer  esta  afirma- 
ción sin  traer  aquí  la  prueba  con  la  cita  de  los  hechos 
coucretos  en  que  se  fundara. 

Yo  niego  en  absoluto,  en  los  términos  más  rotun- 
dos, que  la  Intervención  general  ni  el  Tribunal  de 
Cuentas  hayan  dicho  jamás,  hasta  los  decretos  de  ese 
Gobierno  del  ano  pasado  y del  actual,  que  han  sido 
infringidos  artículos  de  la  ley  de  25  de  Junio  de 
1880;  y negaría  con  mayor  vigor,  si  fuera  posible 
que  eso  lo  haya  oído  el  Parlamento  y el  Parlamento 
haya  pasado  por  encima  de  ello. 

Todavía  respecto  de  los  hechos  tengo  que  hace- 
ros otra  observación  que  me  parece  oportuna.  Lle- 
váis ya  una  multitud  de  sesiones  oyendo  explicar 
estos  lamentables  sucesos  del  año  económico  pasado 
y del  actual  por  no  haber  ido  á Ultramar  unos  cru- 
ceros cuyo  viaje  estaba  proyectado,  por  no  haberse 
realizado  las  licencias,  por  no  haberse  hecho  la  venta 
de  material  inútil,  por  haber  estado  mal  calculado  el 
precio  de  las  raciones,  por  haber  diversidad  de  pre- 
supuestos de  Marina  para  la  Peafnsula  y para  las 
provincias  de  Ultramar,  por  no  haber  congruencia 
entre  la  ley  de  presupuestos  y la  ley  de  fuerzas  nava- 
les. Pues  atended  á esto,  Sres.  Diputados. 

Por  el  Real  decreto  de  12  de  Julio  de  1889,  que 
ilegalmcnte  concedió  créditos  extraordinarios  y tras- 
lereucias  para  la  Marina,  se  trasfirieron,  porque  ha- 
cían falta,  15.500  pesetas  para  el  personal  de  las  pro- 
vincias marítimas  de  la  Península,  y 48.700  para  el 
personal  de  establecimientos  científicos  también  de 
la  Península,  y se  concedieron  222.000  y pico  de  pe- 
setas para  el  personal  de  escuelas  y academias  en  tie- 
rra, comisiones  en  el  extranjero  y diversos  destinos  y 
comisiones.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  los  viajes  de 
los  cruceros,  ni  con  el  precio  de  las  raciones  mal  cal- 
culado, ni  con  la  venta  del  material  inútil?  Estos  mi- 
llones de  reales  que  se  han  concedido  por  trasfereu- 
cias  y por  créditos  extraordinarios  para  aumentar  los 
gastos  de  personal  de  la  Península,  ¿qué  tienen  que 
ver  con  todas  estas  cosas  de  que  estamos  oyendo  ha- 
blar hace  dos  semanas? 

Pues  en  los  créditos  que  ahora  se  piden  hay 
309.000  pesetas  para  las  fuerzas  navales,  que  podrán 
referirse  á los  gastos  de  los  cruceros;  pero  hay  estas 
otras  que  se  refieren  evidentemente  á gastos  de  per- 
sonal en  la  Península:  cincuenta  mil  y tantas  pesetas 
para  Infantería  de  marina;  184.000  para  personal  de 
los  departamentos  y arsenales;  121.900  para  escuelas 
y academias  en  tierra,  comisiones  en  el  extranjero  y 
diversos  destinos  y comisiones,  y 60.000  pesetas  para 
personal  de  las  provincias  marítimas. 

¿Hay  manera  de  encontrar  en  ninguna  de  estas 
partidas  nada  que  se  parezca  á movimiento  de  cru- 
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coros,  ni  á venta  de  material  inútil,  ni  á diversidad 
de  presupuestos,  ni  á falta  de  congruencia  entre  la 
ley  de  presupuestos  y la  ley  de  fuerzas  navales?  Es- 
tos son  aumentos  de  personal  que  han  ido  creciendo 
á favor  del  desórden  introducido  en  la  legislación  de 
presupuestos;  desórden  tan  grande,  que  yo  muchas 
veces,  durante  esta  discusión,  cuando  he  oído  hablar 
ai  Sr.  Maura,  ó al  Sr.  Navarro  Reverter,  ó al  Sr.  La- 
iglesia,  me  decía:  es  imposible  que  ios  Sres.  Diputa- 
dos puedan  seguir  el  hilo  de  la  argumentación  de  los 
oradores  y entender  lo  que  se  está  hablando,  por- 
que lo  regular  sería  que  cuando  se  piden  unos  créditos 
extraordinarios  para  el  año  corriente,  no  tuviéramos 
necesidad  de  consultar  más  que  dos  documentos:  la 
ley  de  presupuestos  que  estas  Górtes  debieron  hacer 
y no  hicieron  el  año  pasado,  y los  créditos  que  ahora 
se  piden.  Con  solo  esos  documentos  el  exámeu  era 
sencillo;  pero  ahora,  no  digo  yo  los  Diputados  que  se 
contenten  con  oir  el  debate,  pero  ni  aun  los  mismos 
que  hemos  estudiado  la  cuestión,  podemos  dejar  de 
sentir  confusión.  Confieso  que  me  mareo  al  analizar 
estos  números  y pretender  que  cada  uno  ocupo  en  los 
argumentos  y en  las  demostraciones  su  respectivo 
lugar. 

La  ley  de  presupuestos  que  ahora  está  en  ejerci- 
cio, la  de  1889  á 1890,  no  está  hecha  para  este  año, 
bino  que  se  hizo  para  el  año  auterior.  Pero  el  año  an 
terior,  ¿cuál  fué  la  ley  de  presupuestos?  Porque  se 
publicó  la  ley  de  7 de  Julio  de  1888,  en  la  cual  se 
dijo  que  no  se  entendiera  que  los  créditos  definitivos 
eran  los  que  ia  misma  ley  fijaba,  sino  otros  que  re- 
sultarían de  las  modificaciones  que  el  Gobierno  haría 
por  Real  decreto  para  conseguir  economías  en  deter- 
minada cantidad. 

Después  vino  el  Real  decreto  de  20  de  vSetiembre 
del  mismo  año  variando  los  créditos  de  todos  los  De- 
partamentos ministeriales,  y más  tarde  vinieron  los 
créditos  extraordinarios  que  parecierou  necesarios, 
porque  el  presupuesto  estaba  mal  hecho  y era  defi- 
ciente y había  que  aumentarlo.  De  manera  que  el 
presupuesto  de  1888  á 1889,  que  rige  ahora,  se  com- 
pone de  tres  partes  que  mútuamente  se  corrigen:  ley 
de  7 de  Julio,  Real  decreto  de  20  de  Setiembre  y 
Reales  decretos  que  han  venido  á suplir  las  deficien- 
cias del  presupuesto. 

En  el  año  actual  acontece  lo  mismo:  se  publicó 
el  Real  decreto  de  29  de  Junio  determinando  provi- 
sionalmente la  extensión  de  todos  los  créditos  de  to- 
dos los  Departamentos  ministeriales;  se  siguió  el  mis- 
mo sistema  del  año  auterior;  se  trató  á este  Real  de- 
creto como  se  habia  tratado  á la  ley  de  7 de  Julio  de 
1888,  y se  expidió  otro  Real  decreto  eu  6 de  Agosto 
alterando  (por  supuesto  para  hacer  econom(as)  ios 
créditos  de  todos  los  Departamentos  ministeriales  fija- 
dos en  el  Real  decreto  anterior,  y luego  se  repitió 
también  ia  confesión  de  que  el  presupuesto  es  defi- 
ciente y ia  concesión  de  créditos  que  lo  alteran.  Así, 
pues,  para  saber  cuál  es  el  presupuesto  de  este  año, 
hay  que  tomar  en  cuenta:  primero,  ia  ley  de  7 de  Ju- 
lio del  año  1888,  que  fué  modificada  por  el  Real  de- 
creto de  20  de  Setiembre,  que  después  fué  modificado 
por  los  Reales  decretos  que  suplieron  sus  deficien- 
cias; y luego,  el  Real  decreto  de  29  de  Juuio  y el  de 
6 de  Agosto,  y los  que  han  venido  á suplir  ios  defec- 
tos de  esos.  De  manera  que  tenemos  seis  leyes  de  pre- 
supuestos para  este  año;  y como  no  podemos  tratar 
esta  cuestión  siu  tomar  en  cuenta  también  el  presu- 


puesto de  1890  á 1891,  sobre  el  cual  tienen  uuá  in- 
fluencia decisiva  y muy  interesante  las  cuestiones  que 
ahora  estamos  haciendo,  tenemos  que  añadir  á las 
expresadas  seis  leyes  de  presupuestos  vigentes  los 
proyectos  para  el  año  próximo.  Y aquí  ya  cesa  por 
completo  la  posibilidad  de  hacer  cuentas:  esto  es  uu 
caos. 

El  Sr.  Navarro  Reverter  acaba  de  decirlo:  los  in- 
dividuos de  ia  Comisión  no  saben  cuántos  votos  hau 
presentado,  cuántos  han  retirado,  cuántos  han  vuelto 
á presentar,  ni  saben  dónde  están,  y el  Congreso  ha 
sido  testigo  de  que  la  mayor  parte  del  tiempo  la  Co- 
misión no  sabía  dónde  tenía  la  cabeza,  dónde  tenía  la 
mayoría,  donde  tenía  la  minoría,  y por  ignorarlo  todo, 
ha  ignorado  dónde  tenía  su  asiento.  Y por  efecto  de 
esta  deplorable  confusión,  van  creciendo  los  créditos 
del  personal.  No  se  gasta  lo  que  el  país,  haciendo  un 
enorme  sacrificio,  ha  decretado  que  se  gaste  por  ex- 
traordinario para  aumentar  el  material  flotante;  no 
se  explican  hien  las  razones  de  lo  que  se  pide;  pero 
los  gastos  del  personal  de  la  Península  van  subiendo 
y subiendo  sin  cesar. 

Y pasando  ya  de  los  hechos  á las  responsabilida- 
des, veamos  en  dónde  están.  En  cuanto  á las  morales 
y políticas,  me  parece  que  hemos  hablado  bastante; 
vamos  á hablar  de  las  responsabilidades  legales.  Pues- 
to que  hay  infracción  de  leyes,  ¿dóude  está  la  res- 
ponsabilidad? Por  la  infracción  de  la  ley  de  presu  - 
puestos  que  manda  hacer  economías,  claro  es  que 
solo  hay  una  responsabilidad  moral  v política  que  no 
tiene  más  sanción  penal  que  el  exámen  de  los  actos 
del  Gobierno  y el  descrédito  del  Gobierno  mismo  si 
procede  por  razón  de  justicia,  y si  es  posible  por  ra- 
zón de  capacidad  material. 

En  cuanto  á las  otras  responsabilidades  por  ha- 
berse infringido  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880,  es 
posible,  es  probable  que  alcancen  á los  ordenadores  y 
á los  interventores  que  han  tenido  parte  en  esos  pa- 
gos; pero  esas  responsabilidades  no  las  tienen  ante  el 
¿^rlamento;  esas  responsabilidades  se  han  de  depu- 
rar en  un  juicio  contradictorio  ante  un  tribunal  com- 
petente, y yo  entiendo  que  cometeríamos  un  atentado 
si  nos  metiéramos  á discutir  esto  sobre  ellas. 

El  Tribunal  de  Cuentas,  cumpliendo  con  su  deber 
examinará  y fijará  estas  dos  cuestiones:  primera,  si  se 
ha  dado  mayor  extensión  á los  créditos  de  la  que  per- 
miten las  leyes;  segunda,  si  los  interventores  y los  or- 
denadores que  hayan  dado  esa  mayor  extensión  á los 
servicios  hau  advertido  al  Sr.  Ministro  de  Marina  y al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á los  dos,  lo  que  estaba 
sucediendo  con  la  extralimitacion  de  la  ley,  y si  los 
dos  Ministros,  el  de  Marina  y el  de  Hacienda,  han  to- 
mado para  sí  la  responsabilidad  de  esa  cxtralimita- 
cion.  En  el  caso  de  que  no  haya  habido  consultas,  el 
Tribunal  de  Cuentas  fallará  lo  que  crea  justo;  y en  el 
segundo,  el  mismo  Tribunal  considerará  como  legí- 
tima, para  ios  efectos  de  la  aplicación  de  sus  faculta- 
des jurisdiccionales,  la  mayor  extensión  dada  á los 
créditos  aunque  las  leyes  no  lo  consintieran,  pero  re- 
currirá á las  Górtes  dándoles  cuenta  de  lo  sucedido. 

Y en  cuanto  á haber  concedido  el  Gobierno  de 
S.  M.  ilegalmente,  por  Real  decreto  de  Junio  del  año 
pasado,  la  ampliación  gubernativa  de  créditos,  cuan- 
do por  la  ley  le  estaban  negadas  las  facultades  para 
hacer  tales  ampliaciones,  claro  está  que  no  hay  que 
preguntar  de  quién  es  la  responsabilidad:  la  respon- 
sabilidad es  exclusivamente  del  Gobierno. 


4542 


23  DE  AQBIL  DE  1890 


Ahora,  estando  ya  do  acuerdo  respecto  de  los  he- 
chos ocurrido?  de  la  culpabilidad  contraída  y del  al- 
cance que  del  einos  dar  á la  responsabilidad,  como 
doy  por  ticmjt»  perdido  todo  el  que  yo  pudiera  inver- 
tir todavía  en  tratar  de  demostrar  estas  cosas,  y por 
mucho  más  perdido  el  que  el  Gobierno  y la  Comisión 
empleen  en  tratar  de  rebatirme,  lo  que  no  podrán  ha- 
cer aunque  se  levanten  á hablar  solo  por  mera  fór- 
mula y casi  por  no  faltar  á un  deber  de  cortesía  de 
contestarme,  vamos  á los  remedios. 

¿Qué  remedios  hay  para  esto?  Después  de  haber 
probado  que  aquí  no  hay  más  que  informalidades  del 
Gobierno  y de  la  Comisión,  el  remedio  es,  no  hay  para 
qué  decirlo,  que  se  enmienden  la  Comisión  y el  Go- 
bierno, y si  no,  que  se  les  aplique  el  remedio  que  cabe 
á los  Gobiernos  convictos  y confesos,  cuando  se  reco- 
noce que  son  incapaces  de  enmienda.  Pero,  en  lin,  des- 
pués de  todo  lo  que  aquí  se  ha  discutido,  no  puedo 
excusarme  de  decir  algo  sobre  los  remedios  indicados 
como  posibles. 

Parece  flotar  en  ese  marr.  magnum  de  documentos 
que  nos  ha  ido  exhibiendo  la  Comisión,  la  idea  de  que 
el  remedio  puede  consistir  en  reformar  la  ley  de  con- 
tabilidad en  el  sentido  de  darle  uniformidad,  some- 
tiendo la  contabilidad  de  Guerra  y de  Marina  á las 
reglas  generales,  y sometiendo  á todo  el  mundo  á una 
mayor  intervención  de  la  Hacienda.  Yo  no  puedo  me- 
nos de  oponerme  resueltamente  á que  prevalezca  este 
error,  y me  tengo  que  ocupar  de  él  principalmente 
porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
aunque  en  este  debate  no  ha  pronunciado  sino  dos 
frases  interrumpiendo  al  Sr.  Maura,  dos  frases  «nías 
cuales  demostraré  que  hay  cuatro  graves  equivoca- 
ciones: ha  lanzado  un  grito  de  alarma,  uno  de  aque- 
llos gritos  de  ¡compañeros,  á defenderse!,  ó cosa  pare- 
cida, diciendo:  es  necesario  que  todo  el  mundo  se 
someta  á la  ley;  que  los  militares  y los  marinos  en- 
tiendan que  es  preciso  bajar  la  cabeza  ante  la  majes- 
tad de  la  ley.  Exclamación  que  al  que  entrara  en 
aquel  momento  en  el  Congreso  debía  hacerle  creer 
que  el  Gobierno  y las  Cortes  liberales  estaban  enfrente 
de  alguna  grave  amenaza  de  indisciplina  ó de  una  in- 
fluencia excesiva  de  la  fuerza  material  del  ejército  en 
la  política,  y no  podria  comprender  que  no  se  trataba 
sino  sencillamente  de  unas  cuentas  que  han  embro- 
llado la  Comisión  de  este  Congreso  y el  Gobierno  de 
S.  M.  Y como  llueve  sobre  mojado,  y como  ya  van  no 
sé  cuántos  sucesos  en  esta  misma  tendencia  y con 
esta  misma  dirección;  como  aquí  parece  á menudo 
que  en  vez  de  ser  los  legisladores  de  un  país,  que  es- 
tamos viendo  de  arreglar  debidamente  los  servicios 
públicos,  somos  estudiantes  de  Sevilla  ó de  Vallado- 
lid,  y no  de  este  siglo,  sino  del  siglo  XVII,  que  pasa- 
mos las  noches  armando  camorra  con  los  subalternos 
y los  cadetes  de  la  guarnición  (¿¿¿¿'«.y),  nosotros  no  nos 
prestamos  á este  juego. 

Yo  declaro,  porque  la  justicia  lo  exige  de  mi  con- 
ciencia, que  entiendo,  por  la  experiencia  que  tengo  de 
estas  cosas  del  ejercicio  de  la  contabilidad  y de  todas 
las  relaciones  entre  los  elementos  civiles  y los  mili- 
tares, gue  nadie  es  más  severo  cumplidor  de  las  le- 
yes que  los  militares,  lo  cual  no  puede  menos  de  ser, 
porque  la  esencia  de  la  disciplina  militar  es  el  amor  á 
la  disciplina,  es  decir,  el  amor  á la  obediencia  á la  ley; 
y declaro  que  yo  no  me  hago  cómplice  de  esta  ma- 
niobra, que  no  puede  producir  sino  efectos  contrapro- 
ducentes; y si  los  Sres.  Ministros  de  Marina  y de  Gue-  I 


ira  se  allanan  á fórmulas  que  yo  entiendo  que  deben 
rechazar,  porque  son  humillantes  para  el  uniforme 
militar,  yo  con  mi  opinión  me  quedo  (El  Sr.  Duque  de 
Almodóvar  del  Rio : ¿Es  humillante  sujetarse  á la  ley?) 
No  es  humillante  sujetarse  á la  ley;  yo  he  propuesto 
á los  militares,  y he  conseguido  de  ellos  cuanto  les 
he  propuesto,  reglas  más  rígidas  de  obediencia  a la 
ley  que  esas  que  vosotros  traéis,  y no  he  encontrado 
jamás  la  menor  resistencia.  Eso  que  vosotros  traéis  es 
pequeño,  insignificante,  nimio,  no  tiene  valor  de  nin- 
guna clase  delante  del  precepto  de  la  ley  de  25  de  Ju- 
nio de  1880,  que  vosotros  no  cumplís,  y que  sometía 
á las  contabilidades  de  Guerra  y Marina  á preceptos 
mucho  más  severos  y duros  que  los  que  vosotros  que- 
réis imponer,  y no  hubo  militar  en  el  Congreso  ni  en 
el  Senado  que  hiciera  la  más  pequeña  Observación,  y 
después  de  diez  años,  no  tengo  noticia  de  que  la  hayan 
demostrado,  ni  me  parece  que  vosotros  podréis  citar 
aquí  que  hayan  hecho  tampoco  ninguna  objeción  al 
precepto  vigente  de  la  ley  de  Junio  de  1870,  que  en 
términos  expresos  dice  que  el  interventor  general  de 
la  Administración  del  Estado  puede,  á todas  horas, 
como  lo  tenga  por  conveniente,  por  sí  mismo  ó por 
medio  de  delegados,  intervenir  ó inspeccionar  todas 
las  oficinas  de  Guerra  y Marina  que  tengan  algo  que 
ver  con  las  operaciones  de  la  contabilidad. 

Pero  el  Gobierno  de  S.  M.,  con  esta  verdadera  mo- 
nomanía, que  puede  producir  resultados  funestísimos, 
de  convertir  todas  las  cuestiones  en  una  cuestión 
entre  militares  y paisanos,  dió  este  carácter  al  pro- 
yecto de  ley  de  contabilidad  llevado  al  Senado,  como 
se  lo  dió  al  de  clases  pasivas. 

El  Sr.  Sagasta,  como  todo  el  mundo  sabe  ya,  lia 
reducido  toda  su  política  á quitar  banderas.  Quiso 
quitar  la  de  las  reformas  militares  al  Sr.  López  Do- 
mínguez por  medio  del  Sr.  Cassola;  pero  luego  resultó 
que  el  Sr.  Cassola,  en  lugar  de  tremolar  bandera  de 
otro,  tenia  una  suya,  y hubo  de  quitar  la  bandera  al 
Sr.  Cassola,  y luego  á otros.  En  Hacienda  ha  sucedido 
lo  mismo.  Para  quitar  al  Sr.  Gamazo  la  bandera  del 
impuesto  sobre  los  valores  del  Estado  y sobre  la  ri- 
queza mobiliaria,  trajo  el  Sr.  Sagasta  la  ley  del  tim- 
bre, y después  la  de  la  contribución  sobre  las  utilida  - 
des;  para  quitar  á la  Liga  agraria  la  bandera  de  la 
rebaja  de  la  contribución,  el  Sr.  López  Puigccrver, 
cuando  ni  la  luga  agraria  ni  nadie  proponía  seme- 
jante perturbación  en  los  ingresos  del  Estado,  pro- 
puso inconsideradamente  la  rebaja  de  la  contribución 
territorial;  error  que  el  contribuyente  español  tendrá 
que  pagar  perpétuamenle,  como  tendrá  que  pagar 
otros  errores  de  la  situación  liberal. 

Pues  bien;  yo  me  levanté  aquí  un  dia  y dije  al 
Gobierno:  creo  que  ha  llegado  el  momento  de  hacer 
la  ley  de  clases  pasivas  y la  ley  de  contabilidad;  me 
parece  mejor  que  el  Gobierno  sea  quien  presente  los 
proyectos;  pero  si  no  los  trae,  yo  le  anuncio  que  voy 
á traerlos.  Se  levantó  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
me  dijo:  descuide  el  Sr.  Cos-Gayon;  el  Gobierno  va 
á traer  al  Parlamento  uno  de  estos  dias  esos  dos  pro- 
yectos; y en  efecto,  'no  los  trajo  aquí,  los  llevó  al 
Senado.  El  de  clases  pasivas  no  lia  podido  ser  discu- 
tido, porque  le  puso  el  veto  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y yo  no  lo  he  podido  tratar  en  el  Congreso, 
porque  se  halla  en  la  otra  Cámara,  como  si  no  estu- 
viera en  ninguna  parte. 

De  esa  suerte  va  pasando  su  vida  ministerial  el 
Sí.  Sagasta:  quitando  banderas  á,  todo  el  inundo;  y 
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entiéndase  bien,  porque  el  verbo  quitar  tiene  varias 
acepciones.  No  quita  las  banderas  ganándolas  glo- 
riosamente en  el  campo  de  batalla;  no  se  apodera  de 
ellas  sacándolas  furtivamente  del  cuarto  de  banderas. 
Lo  que  hace  es  imitarlas,  tratando  de  fabricar  para 
su  uso  otras  iguales  ó semejantes.  Es  decir,  no  las 
quita,  las  falsifica.  ¿Sabéis  en  qué  estado  se  hallaba  el 
proyecto  de  ley  de  clases  pasivas?  Yo  nombré  una 
Comisión,  siendo  Ministro  de  Hacienda,  y pedí  para 
ella  un  representante  al  Ministerio  de  la  Guerra,  que 
me  envió  al  malogrado  brigadier  Velarde;  pedí  otro 
representante  al  Ministerio  de  Marina  y otro  al  de  UL 
tramar.  Hicimos  un  proyecto  de  ley  con  un  espíritu 
de  igualdad,  con  un  espíritu  de  severa  imparcialidad; 
no  hubo  en  la  Comisión  el  más  ligero  roce  ni  dificul- 
tad; los  representantes  de  Guerra  y de  Marina  no  hi- 
cieron la  más  pequeña  oposición,  y el  proyecto  no  se 
trajo  el  dia  que  se  abrieron  las  Górtes  porque  cambió 
la  situación  política. 

El  dia  que  inauguré  los  trabajos  de  aquella  Co- 
misión, le  dije:  hay  aquí  una  cuestión  en  que  declaro 
incompetentes  á los  hombres  civiles;  sé  que  los  ele- 
mentos militares  van  á dar  á ese  punto  mucha  im- 
portancia; y yo  que  podría  tener  eso  como  prenda 
para  conseguir  en  cambio  otras  concesiones,  no  quiero 
hacerlo.  Esa  cuestión  es  la  relativa  á la  pérdida  de 
los  derechos  pasivos  por  parte  de  los  oficiales  que  se 
casan  cuando  son  subalternos;  yo  entiendo  que  eso  no 
ha  sido  ni  puede  ser  cuestión  de  Hacienda;  por  razo- 
nes meramente  financieras  no  se  puede  establecer  el 
principio  de  que  los  oficiales  subalternos  sean  célibes; 
esa  es  una  cuestión  exclusivamente  militar;  los  mili- 
tares verán  lo  que  les  convenga;  como  particular,  po- 
dría dar  mi  opinión;  como  Ministro  de  Hacienda,  no 
tengo  ninguna.  Pero  al  lado  de  esto,  es  preciso  que 
los  hombres  civiles  nos  digamos  la  verdad;  si  quere- 
mos que  los  militares  y los  marinos  se  sometan  á la 
ley,  es  preciso  que  nos  carguemos  de  razón,  y que 
cuando  nosotros  vayamos  á tratar  estas  cuestiones, 
seamos  los  primeros  en  denunciar  y en  corregir  los 
abusos  que  existen  en  los  ramos  civiles.  Porque  ¡)Or 
mucho  que  suba  el  presupuesto  de  las  clases  pasivas 
de  Guerra  y de  Marina,  no  encontrareis  en  ellas  nada 
parecido  al  abuso  de  que  un  hombre  civil,  porque  ha 
escrito  unos  cuantos  artículos  de  periódico  que  le  han 
valido  ser  Diputado,  acaso  más  que  por  sus  méritos 
literarios  ó científicos,  por  la  violencia  del  lenguaje, 
y después  por  unos  cuantos  discursos  en  que  acaso 
haya  conseguido  que  los  Gobiernos  piensen  en  la  con- 
veniencia de  hacerle  gobernador  de  una  provincia, 
más  bien  por  hacerse  ellos  molestos  que  porque  ha- 
yan ilustrado  cuestión  ninguna  de  interés  general,  á 
los  dos  años  de  estar  haciendo  quizás  disparates  y 
hasta  mamarrachadas  como  las  que  hace  muy  poco 
se  han  denunciado  en  este  recinto,  en  un  Gobierno 
civil,  tenga  su  familia  pensión  de  orfandad  y de  viu- 
dedad igual  á la  que  puede  dejar  á su  familia  un  ofi- 
cial general  después  de  estar  durante  cuarenta  años 
sacrificando  su  vida  á'la  Patria.  ¿Queréis  someter  á 
la  ley  á los  militares  y á los  civiles?  Pues  tened  en- 
tendido que  lo  que  conviene  ante  todo  es  evitar  casos 
escandalosos  de  nepotismo  que  pongan  enfrente  de 
las  laboriosas  y penosas,  cada  vez  más  laboriosas  y 
más  penosas,  carreras  militares,  escandalosas  impro- 
visaciones de  hombres  civiles  que,  por  añadidura,  la 
mayor  parte  de  las  veces  no  las  merecen. 

Lo  mismo  ha  sucedido  con  la  ley  de  contabilidad. 


Habíamos  proyectado  los  hacendistas  reformarla  con- 
tabilidad para  suprimir  el  semestre  de  ampliación,  las 
trasferencias,  los  créditos  permanentes  y otra  porción 
de  cosas  cuya  supresión  convenía,  y el  Gobierno  del 
Sr.  Sagasta  entendió  que  lo  que  le  convenía,  siguien- 
do esta  obsesión  del  antimilitarismo,  era  convertir  el 
proyecto  de  ley  de  contabilidad  en  un  nuevo  caso  de 
pelea  entre  militares  y paisanos,  y puso  un  articulo 
en  ese  proyecto  en  el  que  decia  que  el  Ministro  de 
Hacienda  propondría  el  nombramiento  y remoción  de 
todos  los  ordenadores  é interventores  de  Jos  Ministe- 
rios de  Guerra  y Marina.  Fué  el  proyecto  al  Senado, 
y se  resistieron  los  generales  á que  pasara  ese  artícu- 
lo. El  Ministro,  que  lo  habia  llevado  con  el  propósito 
que  he  dicho,  fué  derrotado;  cedió  por  completo.  Yo 
reconozco  que,  después  de  todo,  lo  que  el  Sr.  D.  Ve- 
nancio González  llevó  al  Senado  era  un  sistema,  bueno 
ó malo,  pero  al  fin  un  sistema  discutible.  Cedió;  fra- 
casó completamente  su  plan;  aceptó  todas  las  enmien- 
das, y de  transacción  en  transacción  vinieron,  entre 
el  Ministro  de  Hacienda  y los  generales  Senadores,  á 
una  fórmula  que,  explicada  así  en  su  origen,  no  es 
más  que  una  humillación  impuesta  por  los  generales 
al  Gobierno,  y que  quedando  como  quedará  en  la  ley, 
es  una  humillación  estéril,  absurda,  ineficaz  y con- 
traproducente, impuesta  á la  clase  militar.  En  vez  de 
la  libertad  de  nombramiento  y remoción  de  todos  los 
ordenadores  é interventores  de  los  Ministerios  de  Gue- 
rra y Marina,  hecho  por  el  Ministro  de  Hacienda,  que 
era  lo  que  en  el  primitivo  proyecto  se  establecia,  ha 
quedado  esta  fórmula:  los  ordenadores  é interventores 
de  Guerra  y Marina  serán  propuestos  por  los  Ministros 
de  estos  ramos,  y en  virtud  de  sus  propuestas  funcio- 
narán. El  Ministro  de  Hacienda  tendrá  que  aceptarlos, 
y nada  se  dice  ya  de  su  facultad  de  removerlos.  De- 
berán exclusivamente  dichos  funcionarios  su  puesto  á 
los  Ministros  militares;  pero  se  les  hará  pasar  por  las 
horcas  caudinas,  permitidme  la  expresión,  verdade- 
ramente tontas,  de  que  acepten  la  credencial  de  su 
nombramiento  del  Ministro  de  Hacienda.  Y esto  se 
quiere  traer  como  panacea  por  Gobiernos  que  descui- 
dan el  cumplimiento  de  los  preceptos  enérgicos,  se- 
veros y eficaces  de  las  leyes  de  1870  y 1880,  con  la 
doble  equivocación  y con  la  doble  gravedad  de  su- 
poner que  los  preceptos  vigentes  no  lo  están,  lo  cual 
no  puede  menos  de  mermar  su  fuerza  moral,  y de 
sustituirlo  con  una  fórmula  poco  razonable  y que  no 
producirá  otro  resultado  que  hacer  que  los  militares 
y marinos  obedezcan  la  ley  de  mala  manera;  y así 
como  os  dije  antes  que  nadie  cumple  de  ordinario  las 
leyes  con  más  severidad  que  los  militares,  así  es  pre- 
ciso consignar  que,  cuando  les  parecen  vejatorias  y 
molestas,  ninguno  las  resiste  tanto,  y por  mucho  que 
los  hombres  civiles  clamemos  justamente  contra  el 
militarismo,  entendiendo  por  militarismo  lo  que  real- 
mente lo  es,  y no  esas  interpretaciones  que  se  dan 
por  ahí;  entendiendo  por  militarismo  la  sumisión  de 
los  hechos  legales  á la  influencia  y á la  intervención 
ilegal  de  la  fuerza  material,  debemos  comprender 
también  que  en  los  casos  en  que  puedan  creer  com- 
prometido su  decoro  de  clase  los  militares  que  no 
estuvieran  más  propensos  á pecar  por  exceso  de  alti- 
vez que  por  exceso  de  humildad,  no  serían  quizás  tan 
dignos  como  lo  son  de  que  la  Patria  les  tenga  con- 
fiadas sus  armas  y su  bandera. 

Y ahora,  deseando  abreviar,  voy  á lo  que  consti- 
tuye la  tesis  principal  de  este  discurso. 

1178 


4544 


28  na  ABRIL  EB  1880 


Se  está  aquí  padeciendo  un  grandísimo  error  en- 
tendiendo que  la  contabilidad  de  los  Ministerios  de  la 
Guerra  y de  Marina  no  está  sometida  á las  reglas  co- 
munes, y que  el  remedio  está  en  establecer  la  igual- 
dad. Yo  sostengo,  por  el  contrario,  que  la  contabili- 
dad de  esos  Ministerios  está  hoy  sometida  en  su  con- 
junto y en  sus  detalles  á las  mismas  reglas  que  la 
contabilidad  de  los  demás  Ministerios,  y que  el  re- 
medio consiste  en  hacer  para  los  de  Guerra  y Marina 
una  legislación  especial.  De  suerte  que  estáis  procla- 
mando como  remedio  el  mal;  al  pedir  la  igualdad,  lo 
que  estáis  pidiendo  es  que  el  mal  se  perpetúe.  Y la 
demostración  me  parece  que  es  sumamente  sencilla. 

Veamos  primero  cuáles  son  las  cosas  en  que  to- 
dos somos  iguales,  y después  aquellas  en  que  hay  di- 
ferencia respecto  de  los  ramos  de  Guerra  y Marina. 

Tres  períodos  tiene  el  presupuesto;  la  formación, 
la  ejecución  y la  cuenta.  En  la  formación  hay  una 
igualdad  absoluta;  cada  uno  de  los  Ministros  en  su 
despacho,  y auxiliado  por  las  oficinas  de  su  Departa- 
mento, forma  el  proyecto;  cada  uno  con  perfecta 
igualdad  discute  el  suyo,  y el  de  los  demás  en  conse- 
jo de  Ministros;  y si  hubiera  de  establecerse  una  di- 
ferencia, no  podría  ser  para  consiguar  que  en  el  con- 
sejo de  nueve  Ministros  tienen  mayoría  los  dos  de  la 
Guerra  y de  Marina. 

Pero  no  hay  mayoría  ni  minoría  en  los  consejos 
de  Ministros;  por  lo  menos  no  la  había  en  los  que  yo 
he  asistido;  pero  dado  el  espíritu  que  ahora  reina,  es 
posible  que  hoy  haya  desigualdad  en  los  consejos  de 
Ministros  y que  sea  notoriamente  contraria  á los  mi- 
litares. 

Vienen  después  los  presupuestos  al  Congreso. 
¿Qué  diferencia  hay  entre  unos  y otros  Ministerios?  Si 
después  de  promulgada  la  ley  hay  necesidad  de  tras- 
ferencias  de  crédito  ó de  decretar  créditos  extraor- 
dinarios ó supletorios,  todos  son  iguales;  do  manera 
que  en  cuanto  á la  formación  de  los  presupuestos  y á 
la  determinación  de  los  créditos,  hay  una  igualdad 
absoluta,  sin  que  sea  posible  notar  la  más  pequeña 
diferencia. 

Viene  luego  la  ejecución  del  presupuesto,  cuyos 
dos  puntos  principales  son:  la  determinación  de  los 
gastos  dentro  de  los  créditos  legales  y la  organización 
de  los  pagos;  lo  primero  corresponde  á cada  uno  de 
los  Ministros,  lo  mismo  á los  militares  que  á los  ci- 
viles; y la  ordenación  de  los  pagos  corresponde  en 
absoluto  al  Ministerio  de  Hacienda.  En  la  ordenación 
de  los  pagos  se  eucueetran  ya  algunas  diferencias, 
que  son  las  únicas  que  existen,  y de  las  cuales  me 
voy  á ocupar,  diciendo  sin  embargo  antes,  que  en  lo 
relativo  á la  cuenta,  que  es  el  tercer  período,  no  hay 
diferencia  de  ninguna  clase.  De  modo  que  no  hay  más 
diferencias  que  en  cuanto  á la  ordenación  de  los  pa- 
gos, en  los  tres  períodos  que  antes  enumeré. 

Hay  en  los  gastos  de  Guerra  y Marina  dos  dife- 
rencias que  los  separan  de  todos  los  demás,  y para 
evitar  mayores  desenvolvimientos,  que  me  llevarían 
muy  lejos,  las  voy  á condensar  en  muy  pocas  pala- 
bras. Todo  gasto  de  un  servicio  de  Departamento  ci- 
vil tiene  localizado  y domiciliado  su  cuenta  y su 
pago.  Cuando  se  lleva,  por  ejemplo,  la  nómina  del 
Tribunal  Supremo  á la  Ordenación  y á la  Interven- 
ción, en  la  nómina  misma  está  la  explicación  y toda 
la  justificación;  si  no  hay  allí  más  gastos  que  los  pro- 
pios del  mes,  y si  no  pasan  de  la  dozava  parte  del 
presupuesto,  no  hay  que  examinar  más.  f,o  mismo 


sucede  con  la  nómina  de  una  Audiencia  territorial,  de 
una  Audiencia  de  lo  crimiual  ó de  un  Gobierno  de 
provincia.  En  los  gastos  de  material  de  oficinas,  no 
dando  más  que  la  dozava  parte,  no  hay  que  hacer 
nada;  los  interventoi’es  y ordenadores  á la  simple 
vista  de  la  cuenta  tienen  todos  los  datos  de  cálculo, 
pero  de  tal  manera  y con  tal  claridad,  que  no  hay  más 
que  poner  los  ojos  para  ver  si  los  créditos  están  ó no 
dentro  de  lo  que  permite  la  ley  de  presupuestos.  En 
los  gastos  que  no  se  prorratean  por  dozavas  partes, 
sucede  lo  mismo;  hay  siempre  la  misma  localización 
y domiciliacion.  Pero  en  Guerra  no  sucede  lo  mismo. 
En  Guerra,  con  los  regimientos,  y los  batallones,  y los 
escuadrones, y las  baterías  moviéndose,  hay  que  llevar 
la  cuenta  de  cada  servicio  y de  cada  artículo  del  pre- 
supuesto en  las  49  Intervenciones  de  provincia;  y al 
decir  que  esas  cuentas  se  llevan  á un  mismo  tiempo 
en  las  49  provincias  me  quedo  muy  corto , porque 
hasta  el  último  destacamento  de  12  soldados  y un 
sargento  puede  pedir  directamente  á cualquier  Ayun- 
tamiento auxilio  de  provisiones  ó de  dinero,  ó á cual- 
quier Compañía  de  ferro-carril  pasaje,  ó á cualquier 
Diputación  provincial  bagaje,  de  todo  lo  cual  hay  que 
hacer  después  y que  reunir  los  pagos  por  el  Estado 
y las  cuentas. 

Hay  otra  diferencia,  y es,  que  en  los  servicios  ci- 
viles casi  nunca  se  paga  sino  en  virtud  de  los  gastos 
justificados  y liquidados,  y á los  elementos  militares 
hay  que  darles,  por  regla  general,  el  dinero  por  ade- 
lantado. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  con  estas  sencillísi- 
mas nociones,  con  las  que  no  entiendo  revelar  ningún 
secreto  ni  decir  cosa  que  no  sepa  todo  el  mundo,  ¿no 
es  verdad  que  á todo  el  mundo  se  le  debe  ocurrir  des- 
de luego  que  la  contabilidad  para  pagos  que  no  se 
hacen  sino  en  virtud  de  un  gasto  que  está  justificado 
y domiciliado,  y llevada  únicamente  por  un  solo  in- 
terventor y un  solo  ordenador,  puede  ser  más  senci- 
lla, más  breve,  menos  complicada  que  la  que  se  ne- 
cesita para  llevar  las  cuentas  que  tienen  sus  datos 
repartidos  por  toda  la  extensión  de  la  Península  é 
islas  adyacentes,  y en  que  además  se  anticipan  las 
entregas  que  hace  el  Tesoro  para  la  realización  de  los 
gastos?  ¿Hay  idea  más  sencilla  que  esta?  Y de  esto, 
¿no  se  desprende  con  toda  evidencia  que  es  necesaria 
una  contabilidad  más  severa,  más  centralizada,  y una 
estadística  más  activa  y una  garantía  más  enérgica 
para  los  servicios  de  Guerra  y de  Marina  que  para  los 
demás  servicios?  ¿No  es  verdad  que  ya  que  hemos 
querido  entrar  en  el  exámen  de  estas  cosas  en  que 
verdaderamente  no  necesitábamos  ocuparnos,  porque 
después  de  demostrar  que  toda  la  culpa  y la  respon- 
sabilidad son  de  la  Comisión  y del  Gobierno,  no  te- 
níamos para  qué  meternos  en  es^os  estudios,  lo  que 
hay  que  decir  es,  que  en  vez  de  la  igualdad  á que 
está  sometida  hoy  la  contabilidad  de  Guerra  y Mari- 
na, es  preciso  someterla  á una  contabilidad  más  se- 
vera, más  centralizada  y más  sujeta,  y que  por  tan- 
to vosotros,  cuando  proclamáis  la  igualdad  como  re- 
medio, lo  que  hacéis  es  confundir  el  remedio  con  el 
mal  y proclamar  como  medicina  lo  mismo  que  cons- 
tituye el  padecimiento?  No;  tengan  entendido  que 
pierden  por  completo  el  tiempo,  lo  mismo  los  que 
quieren  dar  mayores  atribuciones  á la  Hacienda  so- 
bre los  elementos  militares  en  cuestión  de  contabili- 
dad, que  los  que  se  las  quieren  mermar. 

Das  atribuciones  que  la  Hacienda  actualmente 
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posee  son  tales,  tan  esenciales  de  su  propia  constitu- 
ción, tan  inherentes  á las  condiciones  de  su  natura- 
leza, que  nadie  se  las  podrá  arrebatar;  así  como  son 
tantas  las  que  hoy  tiene,  que  no  hay  posibilidad  de 
quitárselas. 

Contra  la  dictadura  de  la  Hacienda  protestaba  un 
individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos  una  tarde 
de  estas.  iBuena  está  la  dictadura  del  Ministerio  de 
Hacienda!  Por  dictadura  del  Ministerio  de  Hacienda 
se  entendería,  y no  podría  menos  de  entenderse,  aquel 
estado  de  cosas  en  que  el  Ministerio  de  Hacienda  pu- 
diera sustituir  á las  leyes  sus  disposiciones  discre- 
cionales, que  eso  es  lo  que  se  entiende  por  dictadura; 
pero  la  responsabilidad  ante  el  contribuyente  por  los 
gastos  del  Estado,  y la  responsabilidad  ante  los  ser- 
vidores y los  acreedores  del  Estado  por  la  necesidad  de 
satisfacer  sus  derechos  adquiridos,  jbuena  dictadura 
es!  ila  dictadura  del  hierro  puesto  rojo  y colocado  en 
treel  yunque  y el  martillo!  Yen  vano  será  que  se  afa- 
ne nadie  en  un  sentido  ni  en  otro;  esta  tarea  ingrata, 
la  más  ingrata  que  pueden  tener  los  hombres  políticos, 
de  sostener  el  equilibrio,  siempre  dificilísimo  y muchas 
veces  imposible,  entre  los  gastos,  cuya  subida  cuesta 
tanto  detener,  y los  ingresos,  cuyo  aumento  el  país  no 
puede  dar  ya,  este  trabajo  de  estar  constantemente 
viendo  de  qué  manera  pueden  los  recursos  del  país, 
creciendo,  llegar  hasta  los  gastos  necesarios,  y de 
qué  manera  se  contienen  los  gastos  necesarios  de 
modo  que  no  pasen  de  los  recursos  posibles,  es  una 
tarea  que  nadie  podrá  arrancar  jamás  al  Ministerio 
de  Hacienda,  por  desgracia  suya. 

Y deseando  concluir  en  los  breves  momentos  que 
restan  de  sesión,  voy  á tratar  de  la  cuestión  que 
anuncié  al  principio  de  mi  discurso;  pero  antes  diré 
solo  dos  palabras  sobre  las  dos  iuterrupciones  que  al 
Sr.  Maura  hizo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y á las  cuales  en  gran  parte  ya  se  ha  con- 
testado. Las  interrupciones  fueron  las  siguientes: 
«El  Gobierno  considera  tau  aneja  á la  ley  de  presu- 
puestos la  de  contabilidad,  que  no  considerará  termi- 
nados los  presupuestos  si  no  se  aprueba  la  ley  de 
contabilidad.»  En  esto  hay  dos  errores  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  Ni  la  ley  de  contabi- 
lidad tiene  nada  que  ver  con  los  presupuestos,  porque 
es  una  sencilla  reforma  de  preceptos  legales  que  no 
se  refieren  á la  determinación  de  los  gastos  y de  los 
ingresos  para  el  año  económico  de  1 890-91,  ni  lo  que 
es  más  notable  todavía,  la  ley  de  presupuestos  para 
1890-91  está  ajustada,  como  debiera  estarlo  si  el 
Gobierno  procediera  con  formalidad,  al  proyecto  de 
ley  de  contabilidad.  ¿Cómo  se  atreve  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  á decir  que  la  ley  de  conta- 
bilidad está  inseparablemente  unida  á la  ley  de  pre- 
supuestos de  1890-91,  si  la  ley  de  presupuestos  de 
1890-91  se  burla,  con  un  escarnio  bien  censurable, 
del  proyecto  de  ley  de  contabilidad?  La  otra  afirma- 
ción ya  la  he  examinado. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  decía: 
«Es  preciso...»  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: ¿Dónde  dije  eso?)  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  interrumpiendo  al  Sr.  Maura,  dijo:  «Es 
preciso  que  todo  el  mundo  se  someta  á la  ley  de  con 
tabilidad.»  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Como  es  preciso  que  todo  el  mundo  se  someta  á to- 
das las  leyes.)  Aquí  hay  dos  errores:  uno  es  suponer 
que  la  contabilidad  de  Guerra  y de  Marina  no  están 
sometidas  á las  mismas  reglas  que  la  de  los  Ministe- 


rios civiles;  y el  otro,  creer  que  el  remedio  está  en  la 
sumisión  á una  completa  igualdad.  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  A la  ley  de  contabilidad.) 
Señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  debe  reco- 
nocer S.  S.  que  estoy  tratando  la  cuestión  en  otro  te- 
rreno, y que  no  he  de  hacerle  cargos  á S.  S.  por  las 
palabras  más  ó menos  medidas  con  que  haya  hecho 
la  interrupción,  sobre  todo  después  que  S.  S.  las  ex- 
plica, porque  yo  jamás,  no  digo  ya  tratándose  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  á quien  na- 
turalmente debo  alguna  mayor  consideración,  sino 
tratándose  de  cualquier  otro  adversario,  en  el  mo- 
mento en  que  se  explica  una  frase,  yo  no  insisto  en 
atribuirle  la  que  atenúa,  modifica  ó niega. 

Y voy  á concluir  tratando  la  cuestión  á que  me 
referia  en  un  principio. 

Sobre  esto  no  quiero  por  el  momento  hacer  otra 
cosa  que  dirigir  un  ruego  al  Gobierno  y á la  Comi- 
sión de  presupuestos.  Soy  individuo  de  la  Comisión 
que  tiene  el  encargo  del  Congreso  de  informar  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  contabilidad,  y me  he  encon- 
trado desagradablemente  sorprendido  al  ver  que  la 
Comisión  de  presupuestos  ha  dado  dictámen  sobre 
este  asunto.  Yo  creo  que  es  un  caso  nuevo;  yo  sos- 
tengo, mientras  no  venga  la  prueba  en  contrario,  que 
no  ha  sucedido  jamás;  lo  prohíbe  terminantemente  el 
Reglamento,  que  dice,  como  no  puede  menos  de  decir, 
que  cada  Comisión  informa  sobre  el  asunto  que  se  le 
ha  encomendado.  ¿Con  qué  derecho  la  Comisión  de 
presupuestos  trae  un  proyecto  de  ley  que  no  diré  quo 
tiene  por  objeto  llevar  á las  demás  Comisiones  del 
Congreso  la  honda  perturbación  que  ya  no  cabe  en 
su  seno,  pero  que  indudablemente  es  de  la  competen- 
cia de  otra  Comisión?  ¿Qué  papel  vamos  á hacer  los 
que  estamos  encargados  de  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  reforma  de  la  contabilidad?  Si  presenta- 
mos, como  es  natural  que  presentemos,  nuestro  dic- 
támen antes  de  que  se  discutan  los  artículos  de  la 
ley  de  presupuestos,  ¿qué  papel  vamos  á hacer  vien- 
do que,  teniendo  nosotros  el  encargo  de  informar  so- 
bre un  proyecto  de  ley,  este  proyecto  de  ley  se  dis- 
cute, no  en  la  forma  que  lo  hemos  presentado  nos- 
otros, sino  en  la  forma  en  que  lo  ha  presentado  otra 
Comisión? 

No  anuncio  lo  que  creo  que  deberemos  hacer,  por- 
que tengo  la  esperanza  de  que,  siendo  esta  verdad  tan 
clara,  se  decidan  el  Gobierno  y la  Comisión  de  presu- 
puestos á retirar  ese  dictámen  y á dejarnos  en  liber- 
tad de  seguir  estudiando  el  proyecto  de  ley  de  conta- 
bilidad; solo  diré  que  no  sé  cómo  los  individuos  de 
esa  Comisión,  si  esto  no  acontece,  podemos  volver  á 
ocuparnos  de  ese  asunto.  Porque  no  tiene  más  que 
una  explicación  posible  lo  que  hace  la  Comisión  de 
presupuestos,  con  la  aceptación,  al  parecer,  del  Go- 
bierno, y es,  que  se  parte  del  supuesto  de  que  el  pro- 
yecto de  ley  de  contabilidad  no  se  va  á discutir.  Y si 
este  supuesto  se  establece  aquí  de  una  manera  oficial 
y solemne,  ¿con  qué  formalidad  nos  vamos  á reunir 
los  individuos  de  la  Comisión  para  tratar  de  ese  pro- 
yecto? Repito  que  no  anuncio  una  resolución  defini- 
tiva sobre  esto,  por  la  esperanza  que  ya  he  expresado, 
y también  porque  la  Comisión  no  se  ha  reunido,,  y 
habiendo  en  esto  un  interés  colectivo,  no  me  debo 
apresurar  á anunciar  resolución  de  ninguna  clase  an- 
tes que  los  demás  individuos  de  la  Comisión  la  to- 
men. Podrá  suceder  que  cuando  se  reúna  esa  Comi- 
sión, mis  compañeros  me  convenzan  de  que  estoy  en 
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un  error,  y podrá  suceder  también  que,  aun  no  con- 
venciéndome, yo  defiera  á los  deseos  de  los  demás,  y 
especialmente  á las  indicaciones  del  dignísimo  presi- 
dente de  la  Comisión,  Sr.  Maisonnave.  Pero  por  aho- 
ra entiendo  que  es  incuestionable  que  nosotros  deco- 
rosamente no  podemos  seguir  en  la  Comisión  enten- 
diendo en  este  asunto,  por  haber  hecho  la  de  presu- 
puestos lo  que  no  ha  hecho  jamás  ninguna  Comisión 
del  Congreso. 

Se  ha  citado  el  caso  del  proyecto  de  ley  de  clases 
pasivas  á que  se  dió  valor  legal  en  la  ley  de  presu- 
puestos de  1864,  y el  caso  es  completamente  distin- 
to. El  Gobierno  trajo  en  1862  un  proyecto  de  ley  de 
clases  pasivas,  sobre  el  cual  no  se  llegó  á tomar 
acuerdo;  y después,  en  otras  Córtes,  á las  cuales  no 
se  habia  sometido  proyecto  alguno  de  ley  de  clases 
pasivas,  y en  las  que,  por  tanto,  no  habia  Comisión, 
la  de  presupuestos  legisló  sobre  eso.  El  caso  no  pudo 
ser  de  competencia  entre  dos  Comisiones,  puesto  que 
en  1864  no  las  habia. 

Además,  ¿estamos  aquí  hablando  de  buenos  pro- 
pósitos de  enmienda,  de  corregir  corruptelas  y de 
buscar  remedios  para  males  que  están  reconocidos, 
para  venir  después  á citar  un  caso  de  hace  cerca  de 
treinta  años,  para  excusar  una  nueva  irregularidad? 
Si  después  que  han  pasado  veintiséis  años,  basta  decir 
que  una  vez  se  hizo  una  cosa  mal  hecha,  para  que 
todo  el  mundo  baje  la  cabeza  y tenga  que  consentir 
que  lo  mal  hecho  se  repita,  entonces  hablemos  de 
cualquier  otra  cosa,  no  hablemos  de  corregir  corrupte- 
las ni  de  poner  remedios  de  ninguna  clase  á los  abusos. 
Pero  repito  que  á esta  indicación  no  puede  prestár- 
sele atención  de  ninguna  clase,  porque  no  conozco  ni 
creo  que  haya  habido  jamás  un  caso  semejante  á 
éste.  La  originalidad  en  este  asunto,  como  en  tantos 
otros,  estaba  reservada  por  la  Providencia  á la  actual 
Comisión  de  presupuestos. 

Y aun  no  siendo  individuo  de  la  Comisión  en 
cuyo  terreno  se  ha  intrusado  indebidamente  la  de 
presupuestos,  tendría  que  oponerme  á que  se  lleve 
eso  á la  ley  de  presupuestos.  Mi  protesta  ha  de  ser 
constante,  incesante,  no  ha  de  faltar  ni  un  solo  dia, 
contra  toda  tentativa  de  llevar  á la  ley  de  presu- 
puestos, que  es  por  la  Constitución,  según  otras  ve- 
ces he  explicado,  ley  de  privilegio  y de  excepción, 
esos  privilegios  y esas  excepciones  que  no  están  con- 
cedidos á ninguna  otra  ley.  Es  un  abuso  intolerable 
que  una  mayoría  del  Congreso,  porque  no  tiene  fuer- 
za bastante  para  hacer  una  ley,  aguarde  á las-  últi 
mas  horas  de  los  últimos  dias  de  la  legislatura  para 
imponer  á las  minorías,  en  nombre  del  patriotismo, 
la  aprobación  en  monton  de  esos  proyectos,  y que 
éstos  salgan  sin  la  debida  meditación  ni  la  necesaria 
discusión.  Las  minorías  estamos  en  todo  caso  obli- 
gadas á facilitar  al  Gobierno  la  pronta  aprobación  de 
los  presupuestos;  por  nuestra  parte  hemos  cumplido 
leal  y Ampliamente  con  este  deber;  pero  este  deber 
de  las  minorías  es  con  la  condición  de  que  las  le- 
yes de  presupuestos  no  sean  más  que  leyes  de  pre- 
supuestos, y no  vuelvan  á parecer,  por  la  variedad 
de  las  materias,  números  de  La  Correspondencia  de  Es- 
paña. 

Y nada  más  por  hoy,  Sres.  Diputados.  No  sé  si  me 
ha  quedado  algo  por  decir  dentro  de  los  breves  lími- 
tes de  tiempo  en  que  me  habia  propuesto  condensar 
lo  muchísimo  que  acerca  de  esta  materia  pudiera  ex- 
poner. 


Recuerdo  en  este  momento  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo me  preguntaba:  y el  remedio,  ¿cuál  será?  Pues 
el  remedio  no  hay  casi  necesidad  de  decirlo.  Puesto 
que  toda  la  culpa  es  vuestra;  puesto  que  lo  reconocéis; 
puesto  que  estáis  convictos  y confesos;  como  no  es- 
tamos ya  afortunadamente  en  los  tiempos  de  la  Edad 
Media,  y no  es  cosa  de  que  seáis  tratados  como  el  Rey 
D.  Pedro  trató  á Simón  Levi,  ni  como  Enrique  el  Do- 
liente trató  á los  magnates  de  Castilla  en  aquella  cena 
famosa,  histórica  ó legendaria;  como  estamos  afortu- 
nadamente á fines  del  siglo  XIX,  y las  responsabili- 
dades todo  el  mundo  sabe  en  qué  consisten;  estando 
como  estáis,  digo,  convictos  y confesos  de  vuestros 
errores  y de  vuestras  faltas,  enmendaos;  y si  debe- 
mos ya  dar  por  averiguado,  como  me  parece  muy  ra- 
zonable, que  sois  incapaces  de  enmienda  y que  os  falta 
además  tiempo  para  ella,  marchaos. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Seño- 
res Diputados,  el  discurso  del  Sr.  Cos-Gayon  da  ma- 
teria bastante  para  contestar  con  observaciones  que 
ocupasen  bastante  más  tiempo  del  que  resta  para 
terminar  la  sesión.  Sin  embargo,  yo  no  quiero  renun- 
ciar á usar  de  la  palabra  en  este  momento,  ni  propo- 
ner al  Sr.  Presidente  que  me  la  reserve  pava  mañana, 
porque  son  tan  graves  las  acusaciones  que  ha  dirigi- 
do el  Sr.  Cos-Gayon  á la  Comisión  y al  Gobierno  por 
los  artículos  que  se  han  introducido  en  la  ley  de 
presupuestos,  cuyo  dictámen  está  sobre  la  mesa,  que 
necesariamente,  antes  de  dejar  pasar  más  tiempo,  ha 
de  hacerse  cargo  de  ellas  la  Comisión,  para  contestar- 
las, en  mi  sentir  cumplidamente,  como  la  Cámara 
verá. 

El  Sr.  Cos-Gayon  ha  querido  formular  una  cues- 
tión de  competencia  sobre  el  hecho  de  que  la  Comi- 
sión de  presupuestos  ha  introducido  determinadas 
disposiciones  reguladoras  de  la  contabilidad,  ó ha  in- 
tentado presentar  un  artículo  por  el  cual  se  autoriza 
al  Gobierno  para  que,  en  caso  de  que  la  ley  de  con- 
tabilidad no  pueda  ser  discutida  y votada  por  la  Cá- 
mara y sancionada  por  S.  M.,  pueda  ser  aplicada  en 
parte  en  beneficio  de  la  contabilidad  del  Estado.  So- 
bre esto  el  Sr.  Cos-Gayon  formula  nada  menos  que 
una  cuestión  de  competencia,  suponiendo  que  la  Co- 
misión de  presupuestos  invade  un  terreno  vedado 
para  ella,  invade  un  terreno  propio  de  la  Comisión 
nombrada  por  las  Secciones  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  administración  y contabilidad  del  Es- 
tado, que  el  Senado  ha  aprobado  ya. 

Nada  más  inexacto  que  el  suponer  una  intrusión 
y un  exceso  de  atribuciones  por  parte  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  porque  intente  que  el  Congreso  con- 
ceda una  autorización  al  Gobierno  en  el  caso  de  que 
dicho  proyecto  de  ley  no  pueda  llegar  á tener  la  san- 
ción de  S.  M.,  y por  consiguiente,  ser  promulgado 
como  ley. 

Esto  que  teóricamente  creo  que  sería  sostenible, 
no  solo  se  apoya  en  mi  afirmación,  para  la  cual  creo 
que  encontraré  apoyo  y asentimiento  en  los  demás 
Sres.  Diputados,  sino  que  tiene  un  precedente  de  tal 
analogía,  que  no  deja  lugar  á dudas  acerca  de  nues- 
tra competencia,  dé  nuestras  facultades,  de  nuestro 
absoluto  derecho  para  hacer  lo  que  hemos  hecho  den- 
tro de  la  ley  de  presupuestos. 

En  el  momento  en  que  se  comenzó  á hablar  en  la 
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Subcomisión  de  Hacienda  de  los  procedimientos  que 
habían  de  emplearse  para  unificar  la  contabilidad, 
trayendo  la  de  Guerra  y la  de  Marina  al  derecho  co- 
mún, digámoslo  así,  y haciendo  que  los  dos  Ministe- 
rios que  tienen  á su  cargo  la  fuerza  armada  se  ri- 
gieran por  la  propia  ley  de  contabilidad  que  los 
Ministerios  civiles,  sin  que  esto  pudiera  significar 
agravio  para  clase  alguna , que  no  había  para  qué 
traer  aquí,  y que  yo  con  pena  he  oído  al  Sr.  Clos-Ga- 
yon  señalar  más  de  lo  debido,  yo  examiné  las  leyes 
vigentes  y las  prácticas  parlamentarias,  para  ver  si 
podíamos  hacer  aquello  que  juzgábamos  sería  bene- 
ficioso para  la  ejecución  de  los  presupuestos. 

No  creíamos  que  fuera  una  panacea  lo  que  íbamos 
¿proponer,  porque  en  los  presupuestos  hay  mucho 
que  corregir;  pero  por  lo  menos  creíamos  que  tende- 
ría á la  corrección  esta  intervención  del  Ministerio  de 
Hacienda,  que  creó  que  es  el  único  encargado  de  la 
ejecución  del  presupuesto;  verdad  que  nadie  pondrá 
en  duda,  ni  que  tampoco  há  lugar  á llamar  dictadura 
¿ que  un  Ministerio  ejerza  las  funciones  que  le  son 
propias. 

Pues  bien;  en  esta  Cámara  una  Comisión  de  pre  - 
supuestos,  sabiendo  que  existia  sometido  al  dictámen 
de  una  Comisión  especial  nombrada  por  las  Secciones 
un  proyecto  de  ley  de  contabilidad,  incluyó  en  su 
dictámen  una  serie  de  artículos  que  contenían  los 
mismos  proyectos  de  contabilidad  que  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Gobierno;  y eso  que  aquel  pro- 
yecto no  habia  obtenido,  como  el  actual,  la  sanción 
del  Senado,  puesto  que  entonces  no  habia  más  que 
Córtes  Constituyentes,  y por  consiguiente,  una  sola 
Cámara.  Esto  ocurrió,  no  en  fecha  tan  lejana  que  S.  S. 
no  pueda  recordar,  pues  es  posible,  aunque  no  lo  afir- 
mo, que  S.  S.  perteneciera  á aquellas  Córtes.  De  todas 
suertes,  es  uu  hecho  cierto  que,  habiendo  sido  pre- 
sentado en  el  más  de  Octubre  de  1869  el  proyecto  de 
ley  de  contabilidad  del  Estado,  que  después  se  ha  lla- 
mado ley  de  1870,  aprobado  por  autorización  en  3 de 
Jimio  de  1870,  en  18  de  Diciembre  del  citado  año  de 
1869  se  presentó  el  articulado  de  la  ley  de  presu- 
puestos, que  contenía  en  sus  arts.  12  al  19  los  pro- 
pios principios  que  se  contenían  en  la  ley  de  contabi- 
lidad. Entonces  no  se  formuló  queja  alguna  por  la 
Comisión  que  entendía  en  el  proyecto  de  ley  de  con- 
tabilidad, ni  se  hicieron  observaciones  sobre  el  par- 
ticular, no  habiéndose  retirado  este  proyecto  de  la 
Cámara  hasta  el  dia  7 de  Mayo  de  1870,  para  presen- 
tar en  el  propio  dia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Fi- 
guerola,  sin  duda  porque  la  angustia  del  tiempo  no 
consentía  la  aprobación  de  aquel  proyecto,  otro  pro- 
yecto de  ley  do  autorizaciones. 

A pesar  de  todo  esto,  el  i 9 de  Mayo  se  publica- 
ron los  presupuestos  del  Estado  con  estos  artículos, 
que  contenían  disposiciones  de  contabilidad  perfecta- 
mente iguales  d las  que  el  proyecto  de  ley  contenía, 
y que  por  dos  veces  pudo  el  Congreso  enterarse  y 
hacerse  cargo  de  que  pudiera  existir  una  cuestión 
de  competencia,  puesto  que  la  presentación  sobre  la 
mesa  del  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos 
fué  posterior  á la  lectura  y nombramiento  de  la  del 
proyecto  de  ley  de  contabilidad,  y después  se  retiró 
el  proyecto  para  volver  á nombrar  una  Comisión  que 
dictaminara  sobre  la  autorización  para  plantear  la 
ley  de  contabilidad  simultáneamente  con  la  ley  órga- 
nica  del  Tribunal  de  Cuentas,  y pocos  dias  después 
pe  publicaba  la  ley  de  presupuestos. 


No  había  habido  protesta  ninguna  por  parte  de 
nadie;  ¿y  cómo  habia  de  haberla?  Si  el  Sr.  Cos-Gayon 
entiende  que  las  disposiciones  de  cierto  género  no 
pueden  introducirse  en  la  ley  de  presupuestos,  donde 
casi  holgaría  todo  lo  que  no  se  refiriera  á gastos  é 
ingresos,  no  puede  desconocer  que  cuanto  se  refiere 
á contabilidad  tiene  una  unión  y un  enlace  con  el 
presupuesto,  igual  al  que  tiene  la  ley  procesal  con  el 
derecho  sustantivo. 

De  todas  suertes,  nada  más  natural  que  estable- 
cer las  nuevas  cuadrículas  en  que  se  ha  de  hacer  el 
presupuesto;  y si  entendemos  que  esta  es  una  mejora, 
y si  tememos  que  tal  vez  las  angustias  de  tiempo  de 
aquel  año  vengan  á repetirse  en  este,  ¿por  qué  no 
llevar  al  presupuesto  esas  disposiciones  que  han  de 
mejorar  la  administración  y la  contabilidad  del 
Estado? 

Este  ha  sido  el  propósito  de  la  Comisión,  y lo  ha 
realizado  á plena  conciencia  de  que  lo  hacía  dentro 
de  su  derecho  y sin  lastimar  el  de  nadie,  al  propio 
tiempo  que  no  ha  llevado  la  mira  de  molestar  á clase 
ninguna,  no  digo  ya  á los  compañeros  del  Parlamen- 
to, sino  á ninguna  clase  civil  ni  militar;  porque  aquí 
no  debemos  ocuparnos  para  nada  de  la  cuestión  de 
clases;  no  vivimos  afortunadamente  en  un  país  donde 
las  castas  duren  todavía;  somos  españoles,  debemos 
todos  sujetarnos  á la  ley  común,  y no  hay  razón  nin- 
guna para  que  escape  de  la  ley  ninguna  clase  del 
Estado,  por  fuerte,  por  importante  y por  lisonjeada 
que  sea. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  cediendo  á la 
Cámara  de  comercio  de  San  Sebastian  los  terrenos 
de  esta  ciudad  situados  en  el  Norte  de  la  cabecera 
de  la  dársena  para  depósito  de  mercancías  de  cabo- 
taje, habia  elegido  presidente  al  Sr.  Gorostidi  y se- 
cretario al  Sr.  Galbeton. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  de  Deza  (Soria)  á Cetina,  ha- 
bia elegido  presidente  al  Sr.  Villanueva  y secretario 
al  Sr.  García  Oñativia. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos las  dos  relaciones  que  se  citan  en  la  siguiente 
comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De  ór- 
de  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  tengo  la  honra  de  remitir  á V.  EE., 
por  si  el  Congreso  estima  oportuna  su  inclusión  en 
el  proyecto  de  presupuestos  generales  del  Estado 
para  el  año  económico  de  1890-91,  las  dos  adjuntas 
relaciones,  una  A la  sección  octava,  «Ministerio  de 
Hacienda,»  de  583  pesetas  30  céntimos,  al  capítulo  1 4, 
«Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 
crédito  legislativo,»  y otra  á la  novena,  «Gastos  do  las 
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estribaciones  7 rentas  públicas,»  de  143.826  pesetas 
• i '^.utimos>  al  capitulo  21,  «Devolución  de  ingresos 
indebidos  por  contribuciones,  rentas  é impuestos  ex- 
tinguidos,», en  atención  á que  se  trata  de  minorar  L 

poMa'lev  d?Va  1 a Hacieuda  al  suprimirse 

por  la  ley  d,  2 de  Agosto  de  1886  la  caja  esDeeial 

del  patronato  de  la  Obra  pía  de  los  Santos  Lugares  do 

•Mdf  ÍTff\g¿™de  á V-  EE>  muRhos  ®fiosf Madrid 
21  de  Abril  de  1890.=Manuel  de  Eguilior.=Scñores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


_ EI  Sr-  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  nara  m 
nana:  los  asuntos  pendientes,  y el  dictámen  de  1*7  ' 
misión  general  de  presupuestos  sobre  aprobación  £ 
los  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito 
concedidos  por  medida  gubernativa  durante  eí  ‘ 
nodo  de  suspensión  de  sesiones  desde  el  23  de  \tafn 
al  14  de  Junio  de  1889.  ayo 

Las  tres  primeras  horas  se  dedicarán  d la  disn, 
sion  pendiente  sobre  concesión  de  créditos  supletoí 
al  presupuesto  de  Marina  para  1889-90.  03 

fíe  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y veinte  minuto*. 


DOS  APENDICES 


APÉNDICE  l.#  AIi  NÚM.  146 


ARLO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas,  del  Sr.  Celis  Aguilera,  al  diclámen  de  la  Comisión,  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  reforma  de  la  electoral  para  Diputados  á Cortes  en  Cuba 

y Puerto-Rico. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  párrafo  3.°  del  art.  17 
del  proyecto  de  ley  de  sufragio  para  Cuba  y Puerto- 
Rico  se  entienda  redactado  de  este  modo: 

«Los  empleados  activos  de  todos  los  ramos  de  la 
Administración  pública,  de  las  Diputaciones  y los 
Ayuntamientos  que  gocen  por  lo  menos  400  pesos 
anuales  de  sueldo  dos  años  antes  de  su  inscripción  en 
el  censo,  los  cesantes  y jubilados  cualquiera  que 
sea  su  haber,  y los  jefes  de  Administración  cesantes 
aunque  no  tengan  ninguno.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Abril  de  1890.=José 
de  Celis  Aguilera.=Miguel  Moya. — Bernardo  Por- 


tuondo.=Juan  Montilla.=«Rafael  María  de  Labra.™ 
José  Muro.=Ricardo  Becerro  de  Beugoa. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso el  siguiente  artículo  adicional  á la  ley  electo- 
ral de  las  Antillas: 

«Todas  las  cuotas  de  contribución  al  Tesoro  que 
se  impongan  á propietarios  territoriales  y de  la  ri- 
queza rústica,  condonadas  por  el  Gobierno  sin  solici- 
tud de  los  interesados,  se  computarán  para  los  efec- 
tos del  voto  electoral.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Abril  do  1890.=José 
de  Celis  Aguilera.=José  María  Celleruelo.=Rafael 
María  de  Labra.=José  Muro.=Miguel  Moya.=Gu- 
mersindo  de  Azcárate.=Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


apéndice  a.*  Alt  arüax.  us 


SESIONES 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda , del  Sr.  Díaz  del  Villar,  al  arl.  3.°  del  diclámen  de  la  Comisión,  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  1890-91. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  3.*  de  la  ley  de  presupuestos  de  la 
isla  de  Cuba. 

«A  continuación  del  párrafo  1.*  del  expresado  ar- 
ticulo se  agregará  el  siguiente: 

«El  Gobierno  procederá  desde  luego  á la  ultima  - 
eion  y revisión  de  los  amillaramientos,  á ñn  do  que 
pueda  rebajarse  el  tipo  de  la  contribución  directa  so- 
bre la  propiedad  urbana,  siempre  que  la  recaudación 


del  último  semestre  no  sea  inferior  á la  mitad  do 
la  cantidad  presupuesta  por  este  concepto , siendo  do 
cuenta  del  Tesoro  los  gastos  de  comprobación  de  la» 
reclamaciones  de  agravio,  cuando  éste  resulte  justi- 
ficado.» 

Palacio  del  Congreso22  de  Abril  de  1890. -«Basi- 
lio Diaz  de  Villar.=-Anselmo  de  Górdoba.=»El  Conde 
de  Torrepando.»  Faustino  Rodriguoz  San  Pedro.» 
Francisco  Ansaldo. «José  María  Gelleruelo— «Fran- 
cisco Calvo  Muñoz. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 

SESION  DEL  JUEVES  24  DE  ABRIL  DE  1890 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y veinticinco  minutos,  se  aprueba 
el  Acta  de  la  anterior. 

Despacho:  Necrología  del  Sr.  Conde  de  Toreno:  ejemplar. 

fiomienda  al  presupuesto  de  Hacienda:  primera  lectura. 

Elecciones  municipales  de  Colmenar  Viejo:  reclamación  y 
anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Ibarra. 

Prórroga  del  plazo  de  construcción  del  ferro-carril  de  Mo- 
nistrol  al  monasterio  de  Montserrat:  proposición  do  ley.= 
La  apoya  el  Sr.  Marín  y Carbouell.=Se  toma  on  consi- 
deración. 

Orden  del  día:  Concesión  do  suplementos  de  crédito  al 
presupuesto  de  Marina  de  1889-90:  diolámen  y votos 
particulares.=Continúa  la  discusión  del  voto  particular 
del  Sr.  La  Sorna  y otros  Sres.  Diputados. =Concluye  su 
discurso  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio.= Rectifica- 
ción del  Sr.  Cos*Gayon.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Haoienda.=Reotifioaoiones  de  ambos  señores.  = Alusión 
del  Sr.  Azcárate.=Discurso  del  Sr.  Garijo.=Rectifioa- 
oiones  de  los  Sres.  Azcárato  y Maura.—Observaoioncs 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Minia  tros.=Idein  del 
Sr.  Maura.=So  toma  en  consideración  el  voto  particular 
en  votación  nominal,  y so  aprueban  los  dos  artículos  de 
que  consta.=Queda  retirado  el  voto  particular  del  soñor 
Vázquez  y López- Amor. 

Aprobación  de  créditos  extraordinarios  y suplementos  de 
crédito  ooncedidoa  por  medida  gubernativa  durante  la  sus- 
pensión do  sesiones:  dictámen.==Observaciones  de  los  se- 
ñores  Moret  y üos-Gayon.=Quedan  aprobados  los  dos 
artículos  de  que  consta. 

Ley  electoral  do  Cuba  y Puerto-Rico;  dictamen.— Continúa 
la  discusión  pendiente. = Alusiones  personales  de  los  se- 
ñores Vergez  y Porfcuondo.=Roctificaoionos  de  ambos  se- 


ñores^ Artículo  15.=Enmienda  del  Sr.  Celis  Aguilera.  = 
La  Comisión  no  la  admite. = Discurso  del  autor  en  su 
apoyo.=Idem  del  Sr.  Martinoz  (D.  Cándido),  de  la  Co- 
misión. =Rcotificaoiones  de  dichos  seüoros.=No  se  toma 
en  consideraciou.=Disousion  del  artículo. =Discurso  dol 
Sr.  La  Serna  en  contra.  =Idem  del  Sr.  Calbeton  (de  la 
Comisión).  ==  Rectificaciones  de  los  expresados  señores.— 
Alusión  personal  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro.=Rectifi- 
caoiones  de  los  Sres.  Martínez  (D.  Cándido),  Labra  y Ro- 
dríguez San  Pedro  =Sin  más  discusión  queda  aprobado 
el  artículo  en  votación  nominal. =Artíoulo  17.— Enmien- 
da del  Sr.  Moya.=La  Comisión  la  admito  con  algunas  mo- 
dificaciones.^Observaciones  del  Sr.  Moya.=Qucda  reti- 
rada en  los  extremos  no  admitidos.— Enmienda  del  señor 
Celis  Aguilera.=La  Comisión  no  la  acepta. =La  apoya 
su  autor.=Disourso  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  (do  la  Co- 
mision).=Rectificacioncs  de  dichos  señores. =No  se  toma 
en  consideración. =Decluracioa  del  Sr.  Martínez  (D.  Cán- 
dido) sobre  la  redacción  del  artículo.  =Üontestaoion  del 
Sr.  Moya.=Disousion  del  artíoulo.=Se  suspende  este 
debate. 

Voto  dol  Sr.  Pérez  (D.  Sebastian),  conformo  con  el  de  la  ma- 
yoría en  la  votación  do  hoy  sobre  concesión  de  créditos 
supletorios  al  Ministerio  de  Marina. 

Despacho:  Constitución  do  varias  Comisiones:  comunica- 
ciones. 

Cesión  á la  Cámara  de  comeroio  de  San  Sebastian  de  terre- 
nos del  muelle  de  aquella  ciudad:  dictámcu. 

Orden  del  día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes,  y 
votación  definitiva  do  varios  proyeotos  de  ley. 

Las  tres  primeras  horas  ae  dedicaran  a la  discusión  de  pre- 
supuestos. 

Se  levanta  la  sesión  á las  oobo  y veinte  minutos. 
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Se  abrió  á las  dos  y veiuticinco  minutos  de  la 
tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó  la  siguiente  comunicación: 

ir  „<lJFXCinos;  Sres-  •'  Tengo  el  honor  de  iucluir  á 
\ . el.,  para  la  Biblioteca  de  ese  Cuerpo  Colegislador 
un  ejemplar  de  la  Necrología  del  Excmo.  Sr.  Conde 
de  Torcno,  que  he  escrito  por  encargo  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  morales  y políticas.  Dios  guar- 

ison  IUUCJh0S  aS0S>  Madrid  24  d«  Abril  de 

1890.  =r  El  Vizconde  de  Campo-Grande.=Exceleutí- 
simos  señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Di- 
putados.» 

SECRETARIO  (Vázquez  y Lopcz-Amor): 
Ke.ibido  con  aprecio,  y pasará  al  Archivo. 


^yÓ  p?r  priaiera  'rez,  y pasó  á la  Comisión, 
acontando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Vin- 
ceuti  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pi-esii- 
paestos,  relativa  al  capítulo  3.°  art.  8.°  de  las  «Obli- 
gaciones de  los  Departamentos  ministeriales,  Minis- 
terio de  Hacienda.»  [Véase  el  Apéndice  I.°  al  Diario 
n m.  i 46,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ibarra  tiene  la  pa- 

Sr‘  IRARRA:  La  he  pedido  para  rogar  al  seüor 
.Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  remitir  á la  ma- 
yor brevedad  posible  al  Congreso  el  expediente  in- 
coado con  motivo  del  recurso  de  alzada  interpuesto 
comra  las  elecciones  municipales  del  pueblo  de  Col- 
menar de  Oreja,  de  esta  provincia,  y que,  según  noti- 
cia?, ha  sido  despachado  por  el  Consejo  de  Estado.  Y 
a la  vez  anuncio  al  Sr.  Ministro  una  interpelación  so- 
bre este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y López- Amor):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ja  Gober- 
nación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Marín  Carbonell,  concediendo  una 
prorroga  de  tres  años  para  terminar  la  línea  férrea  de 
Ao  íislrol  al  monasterio  de  Monserrat  (Véase  el  Apén- 

cijo  C M Díai  i°  nÚm'  l44'  sesion  dei  22  del  actual), 

®l,8r-  fSESIDENTE:  El  Sr.  Marín  y Carbonell 
1 t palabra  para  aP°yar  su  proposición  de  ley 

El  br-  MARm  CARBONELL:  Como  habrá  po- 
ÍJ?,01,r  c!  c<^eso,  en  el  proyecto  de  ley  al  cual  se 
acaba  de  dar  lectura  se  solicita  una  prórroga  de  tres 
anos  para  finalizar  las  obras  y abrir  á la  explotación 
el  ferro-carril  que  arrancando  déla  estación  de  Mo- 
xnstiol,  en  el  del  Norte,  en  la  provincia  do  Barcelona, 
terminará  en  el  monasterio  de  la  Virgen  de  Montse- 
i .at,  situado  a gran  elevación  en  la  montaña  del  mis- 
mo nombre. 

El  tener  una  seguridad  positiva  de  que  existen  los 
medios  necesarios  para  continuar  los  trabajos  que  se 
han  de  ejecutar  para  la  completa  terminación  de  la 
importante  obra  que  nos  ocupa,  y que  á pesar  de  lo 
muy  costosa  que  resultará,  dadas  las  inmensas  difi- 


cultades que  hay  que  vencer  por  la  aspereza  v ear* 
brosidadcs  uet  terreno  donde  .hay  que  llevarla  á cVhrT 
y por  cuyo  motivo  no  bajará  de  100.000  pesetas  !.' 
coste  por  kilómetro,  y que  á pesar  de  esto,  ropito  no 
ha  de  hacer  ningún  desembolso  el  Estado,  v t>op  „i 
contrario,  percibirá  en  su  día  los  beneficios  que  ni. 

piiMicaente  DaCeD  <le  a1ucllas  efHPresas  de  utilidad 

De  otra  parte,  las  infinitas  comodidades  de  todo 
género  que  esta  vía  de  comunicación  proporcionará 
á los  innumerables  viajeros  que  continuamente  acu- 
dea  al  referido  monasterio,  cuyas  extraordinarias  be- 
llezas son  tan  justamente  celebradas,  no  ya  solo  en 
España,  si  que  también  en  el  mundo  entero.  Y final- 
mente,  que  con  la  realización  del  citado  camino  di 
hierro  se  introduce  un  adelanto  hasta  ahora  desco- 
nocido, en  nuestro  pais,  toda  vez  que  el  sistema  oue 
se  va  a emplear  es  el  llamado  de  cremallera,  adelanto 
que,  como  saben  los  Sres.  Diputados,  existe  ya  hace 
algún  tiempo  y con  magníficos  resultados  en  Italia 
F rancia,  Suiza  y Alemania,  y que  no  dudo  los  ha  dé 
producir  también  en  España. 

Estas  son,  en  suma,  las  razones  que  lie  tenido  nara 
presentar  el  proyecto  de  ley  de  que  me  estoy  ocu- 
panao. 

Debo  hacer  constar  asimismo  que  al  poner  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  los  propó- 
sitos  que  ya  no  ignoráis,  me  ha  dado  toda  clase  de  fa- 
cilidades; y cumplieudo  los  trámites  que  en  estos  ca- 
sos son  costumbre  en  el  centro  de  su  digna  direc- 
ción, le  ha  faltado  tiempo  para  prestarme  su  asenti- 
miento al  fin  que  me  propongo,  habiendo  tenido  oca- 
sión, que  celebro,  con  este  motivo,  de  poder  apreciar 
de  cerca  los  nobles  impulsos  de  que  se  halla  poseí- 
do el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y vivos  deseos  que  le 
asisten  para  ayudar  todo  aquello  que  encierra  una 
mejora  y un  adelanto,  tanto  más  si,  como  en  el  caso 
presente,  puede  contribuir  al  desarrollo  de  nuestros 
intereses  y á colocar  á nuestra  Patria  á la  altura  de 
las  .Naciones  más  adelantadas  dentro  de  la  civiliza- 
ción moderna;  por  cuyos  motivos  me  complazco  eu 
dirigir  desde  este  alto  sitio  al  Sr.  Duque  de  Vera-roa 
mis  modestos  y sinceros  plácemes. 

Después  de  estas  explicaciones,  me  queda  tan  solo 
dirigir  dos  ruegos  á la  Cámara:  el  primero,  que  se 
digne  tomar  en  consideración  el  proyecto  de  ley  que 
he  tenido  la  honra  de  apoyar;  y en  segundo  y último 
termino,  que  me  perdonéis  por  haber  molestado  vues- 
tra atención,  bien  á pesar  rnio,  siquiera  haya  sido  por 
breves  momentos,  y aun  así,  más  de  los  que  deseara, 
terminando  de  esta  suerte  cuanto  me  había  propuesto 
decir  y respetuosamente  exponer  á la  consideración 
dei  Congreso.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fné  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 

La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
íente  sobre  concesión  de  suplementos  de  crédito  al 
Ministerio  de  Marina. 
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el  Apéndice  5 * al  Diario  num*  13 2 , sesión 
del  S del  actual ; Diario  rctim.  77S,  swfort  15  ele 
Ídem ; Diario  núm.  7.7.9,  sesión  del  16  de  ídem)  Diario 
wi/u,  770,  sesión  del  17  de  idem\  Diario  mlm.  141 , se- 
sion  del  18  de  idem\  Diario  num,  143 , sesión  del  21  de 
Ídem ; Diario  >ww.  777,  ¿esto/*  cfeJ  22  cte  y Diario 
num.  145 , sesión  del  23  de  ídem.) 

Signe  la  discusión  del  voto  particular  del  Sr.  La- 
serna. 

Ei  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  continúa  en 
el  uso  de  la  palabra,  como  de  la  Comisión. 

Ei  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Seño- 
res Diputados,  ayer  tarde,  en  los  últimos  momentos 
de  la  sesión,  cuando  ei  Sr.  Cos-Gayon  terminaba  su 
discurso,  pedí  yo  la  palabra  para  hacer  uso  de  ella, 
porque  me  apremiaba  la  necesidad  de  contestar  á al- 
gún cargo  dirigido  á la  Comisión  de  presupuestos, 
que,  en  mi  sentir,  pudiera  calificarse  de  artículo  de 
prévio  y especial  pronunciamiento,  y cuya  respuesta 
era  urgente. 

El  Sr.  Cos-Gayon,  al  principio  y al  final  de  su  dis- 
curso, dirigió  un  cargo  grave,  gravísimo,  á la  Comi- 
sión de  presupuestos  y al  Gobierno.  Dejando  á éste  la 
defensa  de  los  actos  que  le  son  propios,  tocábame, 
como  indicado  por  mis  compañeros  para  consumir  el 
tercer  turno  en  pro,  defender  á la  Comisión  del  cargo 
gravísimo  dirigido  por  S.  S.,  y que  desde  luego  babia 
de  ser  grave,  puesto  que  emanaba  de  Diputado  tan 
experto  y de  persona  tan  conocedora  de  los  asuntos 
parlamentarios. 

Fundábase  el  cargo  en  una  cuestión  de  competen- 
cia, porque  S.  S.  decía  que  esta  Comisión  no  tenía 
atribuciones  para  introducir  en  la  ley  de  presupues- 
tos artículos  del  proyecto  de  ley  de  contabilidad  apro- 
bado por  ei  Senado  y sometido  hoy  ai  exámen  de  una 
Comisión  del  Congreso.  Anadia  S.  S.  que  esta  Comi  - 
sion  se  había  excedido  de  las  facultades  que  el  Con- 
greso le  había  conferido,  y que  por  ende  pudiera  su- 
ceder que  la  Comisión  encargada  de  dar  dictámen 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  contabilidad  se  viera  pre- 
cisada á tomar  cierta  actitud  en  són  de  protesta,  que 
ya  personalmente  formulaba  el  Sr.  Cos -Gayón,  si  bien 
salvando  siempre  la  decisión  de  sus  compañeros. 

Aseguraba  el  Sr.  Cos-Gayon  que  no  había  prece- 
dentes en  esta  Cámara  de  tal  conducta;  decia  S.  S. 
que  era  un  hecho  insólito  y desconocido  que  una  Co- 
misiou  traspasase  su  propio  derecho,  entrando  en  te- 
rreno ajeno  á dictaminar  sobre  aquello  que  no  esta- 
ba sometido  á su  deliberación.  Entonces  yo,  movido 
por  la  necesidad  de  defender  á la  Comisión  de  cargo 
tan  grave,  hube  de  exponer  al  Congreso,  para  tran- 
quilizar el  espíritu  del  Sr.  Cos-Gayon,  cuáles  eran 
los  antecedentes  en  que  la  Comisión  de  presupuestos 
se  había  inspirado  para  realizar  el  hecho  que  sirvió 
de  fundamento  al  cargo  que  el  Sr.  Cos-Gayon  nos  di- 
rigió. Repitiéndolo  hoy,  porque  creo  que  en  estos  ca- 
sos no  importa  decir  las  cosas  una  y otra  vez,  expon- 
dré á la  Cámara  cuáles  son  los  precedentes  parlamen- 
tarios en  que  la  Comisión  de  presupuestos  se  fundó 
para  considerarse  con  derecho  á introducir  determi- 
nados artículos  en  la  ley  de  presupuestos,  siquiera 
sea  de  una  manera  condicional,  puesto  que  la  efica- 
cia de  la  propuesta  de  la  Comisión  depende  de  que  el 
proyecto  de  ley  de  contabilidad,  sobre  el  cual  aun  no 
se  ha  emitido  dictámen,  haya  ó no  llegado  á ser  ley 
cuando  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  se 
¿pruebe;  y aunque  ya  se  haya  referido  por  algunos 


Sres.  Diputados  que  han  intervenido  en  este  debate, 
me  veo  en  la  necesidad  de  decir  cuáles  son  los  ante- 
cedentes de  la  cuestión. 

El  proyecto  de  ley  relativo  á la  concesión  de  cré- 
ditos suplementarios  al  Ministerio  de  Marina  pasó, 
como  es  costumbre,  á la  Subcomisión  de  Hacienda, 
para  que  ésta  fuera  ponente  y presentara  su  dictá- 
men á la  Comisión  general.  Examinado  el  caso  por  la 
Subcomisión  de  Hacienda  que  preside  el  Diputado 
que  se  dirige  al  Congreso,  después  de  largos  debates 
y de  maduro  exámen  entendió  la  Subcomisión  que 
era  caso,  no  de  responsabilidad,  como  aquí  se  ha  di- 
cho, y de  esto  me  ocuparé  más  tarde,  pero  si  que  re- 
velaba un  estado  en  nuestra  administración  de  Mari- 
na que  pudiera  mejorarse,  como  ya  se  había  deseado 
mejorar  el  estado  de  la  administración  de  Marina  re- 
petidas veces  desde  el  año  1870  acá,  según  lo  de- 
muestran diversas  disposiciones  de  carácter  adminis- 
trativo y ciertas  manifestaciones  parlamentarias  que 
aquí  se  han  hecho;  y calificado  por  la  Subcomisión 
de  Hacienda  el  hecho  de  lamentable  por  su  frecuen- 
cia en  cuanto  á la  solicitud  de  créditos  Supletorios, 
aconsejaba  á la  Comisión  general  en  estos  términos 
(que  creo  que  son  casi  idénticos  á los  que  tuve  el  ho- 
nor de  emplear  en  el  dictámen  de  ponencia):  que  en 
la  ley  de  presupuestos  se  introdujera  una  disposición 
mediante  la  cual  vinieran  á regirse  por  las  reglas  de 
la  contabilidad  general  los  Ministerios  de  Guerra  y de 
Marina. 

Esto,  que  era  una  apreciaciou  de  carácter  genéri- 
co y que  no  tenía  relación  alguna  con  la  ley  de  con- 
tabilidad sometida  al  dictámen  de  determinada  Co- 
misión, fué  examinado  por  la  Comisión  general  de 
presupuestos,  la  cual,  en  una  sesión  á la  que  yo  no 
asistí  por  encontrarme  ausente  de  Madrid,  acordó  re- 
dactar el  dictamen  que  ha  sido  presentado  á la  Cá- 
mara, y enfrente  del  cual  hemos  formulado  voto  par- 
ticular varos  individuos  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos. 

También  entendíamos  nosotros,  los  firmautes  de 
ese  voto  particular,  que  era  lugar  más  adecuado  la 
ley  de  presupuestos  para  introducir  en  ella  disposi- 
ciones de  carácter  de  aquellas  á que  me  vengo  refi- 
riendo, y por  esta  razón  formulamos  voto  particular. 
Pero  en  manera  alguna  hubo  iudivíduos  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  que  entendieran  que  do  era  opor- 
tuno señalar  al  Congreso,  no  ya  la  necesidad,  sino  la 
conveniencia  de  que  los  Ministerios  militares  tuvie- 
ran su  ordenación  de  pagos  y su  intervención  depen- 
dientes del  Ministerio  de  Hacienda,  y con  la  mayor 
aproximación  posible  á lo  que  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda realiza  dentro  de  los  Ministerios  civiles.  Y 
siento  emplear  este  adjetivo,  porque  me  duele  en  ra- 
zón á la  tendencia  que  viene  manifestándose  en  la  Cá- 
mara en  todó  cuanto  se  relaciona  con  el  civilismo  y 
el  militarismo;  pero  necesario  es,  puesto  que  el  deba- 
te viene  planteado  en  estos  términos. 

La  Comisión  de  presupuestos,  después  de  presen- 
tados el  dictamen  y el  voto  particular,  volvió  á re- 
unirse, como  ha  referido  el  señor  presidente  de  la 
Comisión,  y acordó  llevar  á la  ley  de  presupuestos 
una  disposición  mediante  la  cual  tuvieran  aplica- 
ción los  capítulos  4.°,  5.w  y 7.°  del  proyecto  de  ley  de 
contabilidad;  el  4.°,  relativo  á la  ordenación  de  pagos; 
el  5.°,  referente  á la  intervención,  y el  7.°,  que  trata 
de  la  sanción  penal,  si  el  l.°  de  Julio  no  estaba  apro- 
bado por  el  Congreso  y sancionado  por  la  Corona,  y 
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por  consiguiente,  no  era  ley  ese  proyecto  de  conta- 
bilidad, salvo  las  alteraciones  que  se  introdujeran  por 
las  Cortes;  y claro  es  que  si  ese  proyecto  era  ya  ley 
en  esa  fecha,  necesariamente  habría  de  ser  puesto  en 
vigor  tal  como  las  Córtes  lo  aprobaran  y la  Corona 
lo  sancionara,  y no  habria  para  qué  incluir  en  el  ar- 
ticulado de  la  ley  de  presupuestos  disposiciones  que 
estañan  vigentes  por  una  ley  especial. 

Nosotros  entendemos  que  no  se  comete  intrusión 
ninguna  en  las  facultades  de  otra  Comisión  con  in- 
troducir este  articulo  en  el  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos, y nos  fundábamos  para  creer  esto  en  un 
antecedente  que  ya  cité  ayer,  pero  que  hoy  repito. 
Por  causa  análoga,  casi  idéntica,  en  el  año  de  1870 
entendió  el  Congreso,  entendieron  las  Córtes  Consti- 
tuyentes y el  Gobierno,  que  era  necesario  reformar 
la  contabilidad,  y se  presentó  á las  Córtes  un  proyec- 
to de  ley  de  administración  y contabilidad,  que  lleva 
la  fecha  de  29  de  Octubre  de  1869. 

En  este  proyecto  se  contenian  disposiciones  im- 
portantes y que  de  todos  son  conocidas,  puesto  que 
la  ley  se  conoce  con  el  nombre  de  ley  de  1870.  Pues 
bien;  no  obstante  contener  esta  ley  disposiciones  de 
un  orden  tan  sustancial  como  aquel  á que  me  vengo 
refiriendo,  relativas  á ordenación  é intervención  de 
pagos,  con  posterioridad  se  presentó  el  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  para  el  próximo  ejercicio;  la  Co- 
misión general  de  presupuestos  presentó  su  dictámen 
en  18  de  Diciembre  de  1869,  y en  este  dictámen  se 
contenia  todo  lo  sustancial  que  en  punto  á reformas 
introducía  el  proyecto  de  ley  de  contabilidad,  ya  so- 
metido A la  deliberación  de  las  Córtes. 

Hasta  el  7 de  Mayo  de  1870  no  tuvo  por  conve- 
niente el  Gobierno  retirar  del  conocimiento  de  las 
Córtes  el  proyecto  de  ley  ya  dictaminado  de  admi- 
nistración y contabilidad,  presentando  en  su  lugar  un 
proyecto  de  ley  de  autorización  para  que  el  Gobierno 
plantease  desde  luego  la  ley  de  contabilidad  y la  de 
organización  dei  Tribunal  de  Cuentas,  y mediante 
esta  autorización  están  rigiendo  desde  entonces  am- 
bas disposiciones.  Pues  bien;  esto  no  obstante,  en  19 
de  Mayo  se  promulgaba  la  ley  de  presupuestos  de 
1870,  conteniendo  las  disposiciones  más  importantes 
y sustanciales  de  la  ley  de  contabilidad  de  1870. 

Es,  pues,  evidente  que  las  Córtes  han  entendido 
que  la  Comisión  de  presupuestos,  al  incluir  eu  sus 
dictámenes  preceptos  del  órden  económico  contenidos 
en  proyectos  de  ley  sometidos  á conocimiento  de  otras 
Comisiones,  no  invade  el  terreno  de  esas  Comisiones, 
ni  se  extralimita  en  sus  atribuciones. 

Era,  pues,  evidente  el  derecho  de  la  Comisión  para 
someter  al  Congreso  condicionaimente  preceptos  que 
entendía  convenientes,  por  más  que  estuvieran  con- 
tenidos en  otros  proyectos  de  ley.  Claro  está  que  el 
deseo  de  la  Comisión  no  ha  sido  otro  que  introducir 
en  la  ley  de  presupuestos  aquellas  reformas  en  la 
contabilidad  de  que  la  Hacienda  pública  está  más  ne- 
cesitada para  su  mejoramiento;  pero  claro  está  tam- 
bién que  no  hace  de  esto  cuestión  cerrada,  ni  en  nin- 
gún caso  entendería  que  lo  que  ha  presentado  ai  Con- 
greso es  lo  mejor  que  se  podia  presentar.  Nosotros 
no  intentamos  traer  á la  ley  de  presupuestos  los  ca- 
pítulos 4.°,  5 o y 7.°  del  proyecto  de  ley  de  contabili- 
dad que  sí»  encuentra  en  esta  Cámara,  caso  de  que  no 
fuera  aprobado  dicho  proyecto;  con  la  disposición  le- 
gal de  eficacia  bastaute  á iutroducir  en  el  régimen 
económico  del  Estado  las  reformas  que  por  la  referi- 


da ley  se  introducen,  tendría  bastante  por  ahora  la 
Comisión. 

Y ventilada  esta  que  calificaba  de  cuestión  pré- 
via  el  Sr.  Cos-Gayon,  y que  ayer  tarde  me  movió  á 
pedir  la  palabra,  voy  A contestar  á su  discurso,  y 
S.  S.  me  perdonarA  que  no  lo  baga  con  tanta  exten- 
sión como  S.  S.,  porque  realmente  el  tiempo  apremia 
y hay  verdadera  urgencia  por  que  terminemos  este  ya 
larguísimo  debate. 

No  tenía  inconveniente  el  Sr.  Cos-Gayon  en  con- 
ceder los  créditos  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ba 
solicitado  de  las  Córtes,  si  hubieran  sido  de  aquellos 
que  constantemente  se  solicitan,  y aun  en  el  caso  de 
que  se  hubiera  cometido  algún  abuso.  Después  de 
decir  esto,  entró  el  Sr.  Cos-Gayon  á discutir  los  cré- 
ditos; y empleando  un  sistema  bastante  socorrido  en 
dialéctica  cuando  no  hay  argumentación  suficiente 
para  combatir  determinada  tesis,  empezó  A discutir, 
no  los  créditos  que  hoy  están  sometidos  á la  delibe- 
ración y voto  del  Congreso,  sino  un  proyecto  de  ley 
eu  que  entiende  también  la  Comisión  de  presupues- 
tos, y sobre  el  cual,  no  habiendo  alcanzado  aún  esta* 
do  parlamentario  suficiente,  no  tenemos  palabra  al- 
guna que  decir,  ó por  lo  menos  no  entiendo  yo  que 
haya  derecho  en  nadie  para  discutirlo,  puesto  que  no 
está  sometido  A discusión.  ¿Se  quiere  una  prueba  más 
clara  de  que  cuanto  aquí  se  viene  diciendo  y repi- 
tiendo uno  y otro  dia  acerca  de  responsabilidades  por 
razón  de  los  créditos  solicitados,  no  tiene  valor  ni 
fuerza  alguna? 

Aquí  no  hay  responsabilidad,  ni  del  Ministro  de 
Marina,  ni  del  Gobierno,  ni  de  nadie,  por  los  créditos 
que  hoy  se  solicitau  y que  están  sometidos  á nuestra 
deliberación  y voto;  y la  prueba  clarísima  de  ello  es, 
que  el  Sr.  Cos-Gayon,  en  vez  de  discutir  estos  crédi- 
tos, se  puso  A discutir  los  otros,  que  no  tienen  nada 
que  ver  con  éstos,  y sobre  todo,  que  no  timen  estado 
parlamentario  suficiente,  porque  no  versa  sobre  ellos 
la  discusión.  Y buscando  responsabilidades,  las  acha- 
caba al  Gobierno  y A la  Comisión  de  presupuestos. 

No;  aquí  no  hay  responsabilidad  directa  para  na- 
die, la  hay  para  todos.  El  Gobierno  podrá  tener  res- 
ponsabilidad, como  puede  tenerla  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, por  la  forma  con  que  aquí  se  producen 
los  presupuestos  en  los  varios  estados  de  su  forma- 
ción, aprobación  y ejecución;  pero  esa  responsabili- 
dad, Sr.  Cos-Gayon,  alcanza  A todos  los  que  han  sido 
Gobierno,  á todos  los  que  han  sido  Comisión  de  pre- 
supuestos, á todos  los  que  han  sido  Diputados. 

Y á este  objeto,  á remediar  los  daños,  se  dirige  la 
tendencia  mostrada  por  la  Comisión  al  solicitar  lo  que 
hoy  podemos  solicitar:  la  reforma  legislativa  que  se 
propone  en  el  dictámen  de  la  Comisión. 

No  he  de  examinar  nuevamente  uno  por  lino  los 
créditos  solicitados  por  capítulos  y artículos,  porque 
esta  tarca  ya  la  han  llenado  cumplidísima  y brillan- 
temente los  que  han  combatido  y los  que  han  defen- 
dido el  voto  particular;  no  hay  para  qué;  probado 
está  hasta  la^  saciedad  que  los  créditos  supletorios 
tieneu  su  origen  en  no  haberse  podido  realizar  deter- 
minadas economías,  y en  algunas  deficiencias  que 
pueda  haber  en  la  evaluación  de  los  créditos  primiti- 
vos, y que  de  aquí  no  arrancan  responsabilidades  po- 
sitivas, sino  más  bien  pudiera  decirse  morales,  pero 
no  las  exigí  bles  de  que  habla  el  art.  34  de  la  ley  de 
1870.  No  he  de  ocuparme,  pues,  en  el  exámen  minu- 
cioso de  esos  créditos;  ei  Sr.  Maura  combatiendo,  el 
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Sr.  La  Berna  defendiendo  después,  y varios  oradores 
que  de  ellos  se  han  ocupado,  han  presentado  la  cues- 
tión con  tal  claridad  á la  Cámara,  que  creo  no  quede 
duda  para  nadie  de  que  aquí  no  hay  responsabilidad 
ministerial  que  exigir.  Unicamente  voy  á ocuparme 
en  tratar  de  la  tesis  que  era  la  parte  principal  del 
discurso  del  Sr.  Cos  Gayón,  referente  á los  remedios 
propuestos  por  la  Comisión  de  presupuestos. 

Decía  el  Sr.  Cos-Gayon,  con  la  competencia  y au- 
toridad que  todos  le  reconocemos  en  estas  materias, 
que  ai  proponer  la  Comisión  de  presupuestos  como 
único  remedio  á estos  males  la  reforma  de  la  conta- 
bilidad por  virtud  de  los  preceptos  que  se  contienen 
dentro  del  proyecto  presentado  á las  Córtes,  no  hacía 
nada,  hacía  obra  ineficaz,  y no  solo  ineñcaz,  sino  per- 
judicial. El  Sr.  Cos-Gayon,  después  de  decir  esto,  ana- 
dia: encuentro  que  la  administración  de  la  Marina  y 
la  administración  de  Guerra  son  las  más  excelentes 
que  existen  en  el  Estado.  Y después  de  esto,  cuando 
yo  esperaba  que  buscara  una  legislación  especial  más 
floja,  de  mallas  más  anchas  para  estos  dos  Ministe- 
rios, proponia  el  Sr.  Cos-Gayon  una  legislación  espe- 
cial más  restrictiva,  más  estrecha,  más  fuerte,  más 
vigorosamente  contenida  por  la  acción  del  Estado 
para  los  dos  Ministerios  militares;  cosa  que  yo  no  he 
podido  explicarme  todavía,  y que  presumo  que  el  se- 
ñor Cos-Gayon  explicará  á la  Cámara  á satisfacción 
de  todos. 

La  Comisión  de  presupuestos,  Sr.  Cos-Gayon,  al 
proponer  las  reformas  que  trae  en  la  ley  de  presu  - 
puestos,  no  entiende  haber  realizado  un  bien  absoluto; 
muy  lejos  de  su  ánimo;  aquí  hay  mucho  que  hacer 
en  esta  materia;  casi  todo  está  por  hacer,  porque 
8.  S.  sabe  muy  bien  que  los  créditos  supletorios 
son  un  mal  endémico  en  toda  Europa,  y que  no  hay 
hacendista  que  no  lo  deplore  por  el  desnivel  que  oca- 
sionan en  la  liquidación  del  presupuesto,  puesto  que 
estos  créditos,  ya  se  exijan  por  deficiencia  en  el  cálcu- 
lo al  formarse  los  presupuestos,  ya  se  pidan  por  ex- 
ceso en  los  gastos  al  ejecutarse  los  presupuestos,  ó por 
falta  de  vigilancia  en  las  Comisiones  al  examinarlos  y 
votarlos,  es  el  hecho  que  producen  un  desequilibrio 
entre  ingresos  y gastos,  que  se  traduce  siempre  en  un 
aumento  de  déficit,  y natural  es  la  preocupación  que 
se  apodera  del  ánimo  de  todo  hacendista  cuando  ve  el 
crecimiento  que  toman  los  créditos  supletorios  y ex- 
traordinarios, origen  las  más  de  las  veces  de  esos  cre- 
cidísimos déficits  que  lamentan  todos  los  estadistas 
de  Europa. 

Claro  es  que  nosotros  no  nos  proponemos  tan  solo 
evitar  los  créditos  supletorios,  que  no  podrán  supri- 
mirse en  absoluto,  aunque  bien  lo  quisiéramos;  nosotros 
entendemos  que  el  crecimiento  de  los  gastos,  aparte  de 
los  créditos  supletorios,  tiene  su  origen  en  una  defi- 
ciencia reconocida  en  España,  y fuera  de  España  tam- 
bién, pero  principalmente  en  España  y en  Francia:  en 
una  deficiencia  dei  Poder  administrativo  ó ejecutivo 
para  vigilar  la  ejecución  del  presupuesto.  Nosotros  no 
tememos  tanto  que  la  ordenación  de  los  pagos  se  realice 
en  forma  indebida,  como  que  la  intervención  del  Esta- 
do se  ejerza  fuera  de  aquella  vigilancia  que  reside  cen- 
tralizada en  el  Ministerio  de  Hacienda,  y en  el  ejercicio 
déla  cual  éste  ha  de  cuidar  de  que,  al  formarse  los  pre- 
supuestos, las  previsiones  sean  todo  lo  más  próximas  á 
la  verdad,  á fin  de  que  después  en  su  ejecución  no  re- 
sulten esas  distancias  enormes  entre  los  créditos  eva- 
luativos  presupuestos  y los  pagos  realizados  con  esos 


créditos  evaluativos.  Porque  S.  S.  sabe  muy  bien  que 
en  la  división  de  los  créditos  limitativos  de  gastos  y 
los  créditos  evaluativos  hay  una  mala  práctica  en  los 
que  forman  los  presupuestos , que  consiste  en  dejar 
los  limitativos  de  gastos  muy  hinchados,  porque  so- 
bre ellos  no  hay  posibilidad  de  hacer  ampliaciones  de 
crédito,  y dejar  los  otros  muy  bajos,  produciendo  una 
cconomia  ficticia,  merced  á que  después  las  Cámaras 
no  suelen  tener  inconveniente  en  ampliar  estos  cré- 
ditos, y se  realizan  gastos  mucho  más  allá  de  lo  que 
el  voto  legislativo  determinó  y quiso. 

Nosotros  entendemos  que  es  necesario  centralizar 
la  intervención  de  todos  los  Ministerios  y ponerla  en 
manos  del  Ministro  de  Hacienda,  que  es,  dígase  lo 
que  se  quiera,  el  especialmente  encargado  de  la  for- 
mación y ejecución  del  presupuesto,  que  es  el  espe- 
cialmente encargado  del  presupuesto,  que  solo  aban- 
dona en  el  momento  en  que  lo  entrega  á las  Cámaras, 
pero  que,  al  recibirlo  votado,  tiene  Ja  responsabilidad 
absoluta  de  su  ejecución;  nosotros  creemos  y juzga- 
mos es  indispensable  la  intervención  directa  dei  Mi- 
nisterio de  Hacienda  dentro  de  todos  los  Ministerios, 
no  pasajeramente,  no  á manera  de  visita,  como  puede 
ejercerla  según  la  ley  de  i 870, sino  de  un  modo  cons- 
tante, eficaz  y permanente,  como  pretende  el  proyec- 
to de  ley  de  contabilidad  pendiente  de  discusión  en  el 
Congreso,  que  en  esta  parte  se  diferencia  de  un  modo 
especial  de  la  ley  de  1870,  y que  nosotros  creemos 
mucho  más  eficaz  que  aquélla;  y queremos  esto  á fin 
de  que  no  ya  solo  para  la  intervención  de  los  gastos, 
sino  para  la  intervención  necesaria  cuando  cada  Mi- 
nistro en  su  Departamento  forme  el  presupuesto,  pue- 
da el  de  Hacienda  hacer  las  observaciones  oportunas 
para  que  los  créditos,  tanto  limitativos  de  gastos 
como  evaluativos,  se  acerquen  todo  lo  más  posible  a 
la  verdad.  [El  Sr.  Romero  Robledo : Eso  no  está  en  el 
voto.)  Es  que  S.  S.  no  ha  estado  aquí  antes,  ó no  se  ha 
enterado;  pero  yo  he  dicho  desde  el  principio  cuál  es 
mi  actitud  en  la  Comisión  de  presupuestos. 

Esta  sería  barrera  y contención  en  el  primer  pe- 
ríodo, en  la  primera  etapa  del  presupuesto,  en  el  mo- 
mento de  su  formación.  ¿Pero  es  esto  bastante?  No; 
yo  aspiro  á más,  y siento  mucho  decir  esto,  porque 
seguramente  encontrará  oposición  entre  aquellos  que 
aun  consideran  demasiado  lo  que  modestamente  pro- 
pone la  Comisión  de  presupuestos  en  el  articulado  de 
a ley. 

Hay,  Sres.  Diputados,  supremacía  del  Ministro  de 
Hacienda  en  la  formación  y ejecución  del  presupues- 
to, en  casi  todos  los  países  de  Europa;  la  hay  en  la 
Nación  vecina,  que  es  de  donde  venimos  copiando 
casi  toda  nuestra  legislación  de  Hacienda,  y sin  em- 
bargo, la  Nación  vecina  se  queja  de  que  no  puede  ni 
contener  los  gastos,  ni  ordenarlos,  ni  intervenirlos  en 
forma  debida.  Y no  es  menester  que  yo  lo  diga,  por- 
que la  ilustración  de  la  Cámara  lo  conoce  sobrada- 
mente: en  Italia,  donde  la  supremacía  del  Ministerio 
del  Tesoro  es  evidente  y conocida,  donde  el  Ministerio 
del  Tesoro  tiene  una  positiva  y verdadera  dirección 
en  esta  materia,  puesto  que  á su  cargo  corre  la  ordo 
nación  general  de  pagos  y la  formación  del  presu- 
puesto; en  Italia,  digo,  buscando  una  garantía  supe- 
rior dentro  del  órden  administrativo,  pero  fuera  del 
órden  ministerial;  perfeccionando  los  sistemas  que  ya 
existiau  en  otras  parles,  perfeccionando  el  sistema  bel- 
ga iniciado  desde  1846,  según  el  cual,  el  Tribunal  de 
Cuentas  no  solo  tiene  el  carácter  represivo  que  los 
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franceses  y nosotros  le  hemos  dado,  sino  que  tiene 
además  una  acción  preventiva,  haciéndole  servir  de  or- 
denador de  pagos,  ante  el  cual  han  de  pasar  todas  las 
órdenes  para  recibir  el  Visto  Bueno;  en  Italia,  digo,  se 
ha  llegado  á entender  necesario,  para  evitar  el  aumento 
progresivo  de  los  gastos  públicos  y del  consumo  pú- 
blico, que  es  hoy  el  peligro  de  todos  los  presupuestos 
europeos,  conceder  al  Tribunal  de  Cuentas,  no  solo  el 
derecho  de  dar  el  Visto  Bueno  á todo  pago  del  Estado, 
no  solo  la  intervención  en  ios  gastos  públicos,  sino  que 
todo  decreto  emanado  del  Poder  administrativo,  que 
pueda  implicar  un  gasto,  pa¿e  ante  el  Tribunal. 

Porque  no  hay  que  desconocer  que  no  todos  los 
aumentos  del  presupuesto  emanan  de  las  Cámaras  y 
de  las  modificaciones  introducidas  eu  la  legislación; 
bay  decretos  emanados  del  Poder  ministerial,  que  las 
más  de  las  veces  producen  para  el  porvenir  un  au- 
mento de  gastos  que  una  vez  creado  es  dificilísimo 
de  contener,  y á evitar  este  peligro  se  dirigen  esas 
creaciones  que  para  nosotros  son  perfectamente  nue- 
vas y extrañas,  y á las  cuales  yo  aspiraría  cuando 
llegara  el  momento  y la  sazón  oportuna. 

Ya  ve  el  Sr.  Cos-Gayon  cómo  entiende,  por  lo  me- 
nos este  Diputado,  la  eficacia  de  las  novísimas  refor- 
mas introducidas  por  la  ley  de  presupuestos  en  la 
contabilidad  del  Estado;  no  juzga  en  manera  alguna 
que  sean  tan  eficaces  que  repriman  el  mal  de  los  cré- 
ditos supletorios;  no  cree  que  traigan  consigo  la 
curación  absoluta  de  nuestros  males  endémicos;  cree 
más  bien  que  representan  una  tendencia  en  un  cami 
no  en  el  cual  hay  mucho  que  audar,  y que  es  obra 
de  largo  tiempo  llegar  á la  última  etapa. 

Nosotros  no  nos  hemos  inspirado  en  manera  al- 
guna en  un  espíritu  de  militarismo,  ni  de  civilismo, 
ni  hemos  tenido  para  nada  eu  cuenta  esa  clasificación 
casi  arbitraria  que  aquí  se  viene  haciendo  y que  pro 
duce  verdadero  daño  á las  discusiones.  No  tiene  la 
Comisión  de  presupuestos  animosidad  alguna  contra 
los  Ministerios  militares,  ni  deseo  de  favorecer  los 
Ministerios  civiles;  lo  que  entiende  es,  y en  eso  está 
de  acuerdo  y me  atrevo  á llevar  la  voz  de  toda  ella, 
que  es  menester  unificar  la  administración,  que  es 
preciso  que  la  ordenación  y la  intervención  estén  en 
una  mano  y que  una  sola  cabeza  dirija;  porque  no 
entendemos  que  ni  en  cosas  públicas  ni  en  particula- 
res puedan  dos  personas  que  no  se  ponen  de  acuerdo 
mandar  al  unísono;  esto  que  se  introduce  en  la  ley  de 
presupuestos,  es  un  verdadero  progreso  que  no  podrá 
negar  el  Sr.  Cos-Gayon,  por  más  que  se  esfuerce. 

Al  propio  tiempo,  bien  quisiera  la  Comisión  traer 
otras  medidas  que  mejorasen  la  administración;  pero 
ni  la  angustia  del  tiempo  lo  consiente,  ni  las  necesi- 
dades de  gobierno  lo  permiten,  ni  sería  cosa  de  ocu- 
par un  tiempo  ya  demasiado  escaso  con  discusiones 
tau  largas  como  son  necesarias  para  debatir  estas 
cuestiones,  ni  tampoco  es  bueno  y oportuno,  tratán- 
dose de  materias  tan  árduas  y tan  difíciles  de  resol- 
ver, traerlas  de  una  sola  vez  á la  deliberación  de  las 
Cámaras,  porque  las  reformas  y las  novedades  se  in- 
troducen aquí  y fuera  de  aquí  paulatina  y suave- 
mente. 

Hacía  antes  otra  afirmación  el  Sr.  Cos-Gayon:  la 
de  que  la  ley  de  contabilidad,  no  tiene  nada  que  ver  i 
cou  la  ley  de  presupuestos  afirmación  que  yo  asegu-  1 
ro  á S.  S.  que  oí  con  verdadero  asombro.  Pues  qué, 
¿no  era  á título  de  hacendista,  como  ayer  nos  decía 
el  Sr.  Cos-Gayon  que  intentaba  introducir  reformas 


en  nuestra  legislación  de  contabilidad?  ¿No  es  la  ley 
de  contabilidad  y la  contabilidad  misma  la  forma 
con  la  cual  se  viste  la  Hacienda?  ¿Depende  ó no  la 
mejor  gestión  de  la  Hacienda  publica  de  que  la  ley 
de  contabilidad  sea  buena  ó mala?  Claro  es;  ¿quién 
puede  ponerlo  en  duda?  ¿Tiene  ó no  tiene  importan- 
cia, según  S.  8.,  que  los  presupuestos  se  liquiden  por 
ejercicios  ó por  gestiones?  Pues  ayer  dijo  S.  S.  que 
esa  era  una  de  las  novedades  que  deseaba  introducir. 
¿Tiene  ó no  tiene  importancia  que  los  créditos  per- 
manentes existan  ó desaparezcan  del  presupuesto? 
También  lo  dijo  S.  8.  ayer.  ¿Y  todo  esto  no  es  mate- 
ria de  la  ley  de  contabilidad?  ¿No  es,  como  ayer  dije, 
la  ley  de  contabilidad  una  especie  de  ley  procesal,  de 
ley  adjetiva  de  los  presupuestos?  ¿No  establece  esa 
ley  la  manera  de  realizarse  los  presupuestos?  Pues 
entonces,  ¿es  que  la  Comisión  de  presupuestos  no  ha 
de  entender  en  materia  que  tan  próxima  es  á los  pre- 
supuestos mismos,  y se  lian  de  cercenar  tanto  sus 
facultades,  que  pueda  creer  S.  S.  que  nosotros  nos  he- 
mos extralimitado,  no  por  cuestión  de  competencia, 
sino  por  tratar  de  cosas  extrañas  á los  presupuestos 
mismos?  No;  la  ley  de  contabilidad  realmente  debe 
ser  tratada  por  la  Comisión  de  presupuestos;  la  ley  de 
contabilidad  es  materia  tal,  que  eu  casi  todas  partes 
son  los  Ministros  de  Hacienda  los  que  la  han  llevado 
á las  Cámaras,  y las  Comisiones  de  presupuestos  las 
que  han  dictaminado  sobre  ella. 

No  es  cosa  tan  distinta  ni  tan  extraña  y separada 
de  ios  presupuestos,  que  tenga  que  ser  objeto  de  una 
Comisiou  especialísima,  puesto  que  los  hacendistas 
son  los  que  entienden  ordinariamente  en  las  materias 
de  contabilidad.  (El  Sr.  Cos-Gayon : Naturalmente,  ha 
podido  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos,  y yo  no 
tendría  nada  que  decir  á eso;  pero  el  Congreso  deter- 
minó que  no  pasara  y que  fuera  á una  Comisión  es- 
pecial.) 

Sobre  esa  cuestión,  Sr.  Cos-Gayon,  entiendo  que 
me  he  explicado  bastante.  En  cuanto  á la  competen- 
cia, ya  be  dicho  al  principio  que  nosotros  liemos  en- 
tendido que  al  trascribir  esos  capítulos,  ó al  indicar  la 
conveniencia  de  que  se  incluyeran  en  la  ley  de  pre- 
supuestos, no  invadíamos  el  terreno  de  esa  Comisión, 
así  como  que  tampoco  teníamos  un  decidido  empeño 
en  ponerlos  en  vigor  por  completo;  que  con  llevar  á 
la  ley  de  presupuestos  la  sustancia  que  informa  esos 
artículos  y capítulos  tenemos  bastante;  que  se  pon- 
gan en  buen  hora  eu  vigor  en  todos  sus  detalles  cuan- 
do se  vote  y promulgue  la  de  contabilidad,  ó que  si 
no  llegara  á votarse,  formen  parte  de  la  de  presupues- 
tos; con  esto  tenemos  suficiente,  y no  pedimos  más. 

No  ha  lugar,  pues,  á la  protesta  formulada  por 
el  Sr.  Cos-Gayon,  ni  la  Comisiou  de  presupuestos  ha 
de  contestar  de  otra  suerte  que  como  yo  he  con  testado. 

Nosotros,  y vuelvo  al  principio  de  las  observacio- 
nes que  he  tenido  el  honor  de  hacer  á la  Cámara,  no 
hemos  creído  en  manera  alguna  que  invadíamos  un 
terreno  que  nos  estaba  vedado;  nosotros  hemos  que- 
rido (y  entiendo  que  por  eso  existen  un  voto  particu- 
lar y un  dictámen)  llevar  á la  ley  de  presupuestos 
determinadas  disposiciones  que  en  nuestro  sentir  lian 
de  mejorar  la  contabilidad,  y por  tanto,  la  marcha  de 
la  Hacienda  pública,  y á este  fin  se  han  dirigido,  tanto 
el  propósito  como  los  esfuerzos  de  la  Comisión. 

Y el  Sr.  Cos-Gayon  ha  estado  injusto  al  juzgarla 
y achacarla  responsabilidades  que  uo  son  suyas;  de- 
biera S.  S.  haber  tenido  en  cuenta,  aunque  parezca 
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inmodestia  en  esta  Comisión  decirlo  por  mi  medio, 
que  es  la  primera  que  dentro  de  esta  Cámara  ha  rea- 
lizado lo  que  ha  llegado  á realizar.  Ninguna  otra 
antes  que  ella  ha  tomado  un  acuerdo  por  virtud  del 
cual  ningún  gasto  público  puede  aumentarse  sin  la 
iniciativa  ministerial,  evitando  así  una  corruptela 
introducida  de  antiguo,  por  la  cual  los  Gobiernos, 
claro  es,  reprimidos  y apretados  por  la  necesidad  de 
aumentar  los  sueldos,  que  soa  muchos  de  ellos  esca- 
sos, remitian  siempre  esas  peticiones  á la  Comisión 
de  presupuestos,  y los  postulantes  acudian  á los  35 
individuos  de  la  Comisión  á solicitar  esos  beneficios 
especiales  que  han  venido  paulatinamente  acrecen- 
tando el  presupuesto  de  gastos. 

Para  evitar  esto,  la  Comisión  de  presupuestos 
tomó  el  acuerdo  de  que  no  se  aumentaran  ni  en  un  solo 
real  los  gastos  públicos  sin  que  precediera  una  Real 
órden  del  Ministerio  del  mino,  acompañada  de  otra 
Real  órden  del  Ministerio  de  Hacienda,  y que  solo  en 
este  caso  se  pueda  entrar  á deliberar  acerca  de  la  con- 
veniencia del  aumento.  Esta  es  una  novedad  introdu- 
cida en  nuestras  prácticas  dentro  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  y siquiera  por  ello  debia  8.  S.  tener 
un  poco  de  indulgencia  con  la  Comisión,  en  la  cual 
tantos  males  encontraba  y tantas  responsabilidades 
inquina  y buscaba. 

Por  lo  demás,  S.  S.  no  debe  achacar  á esta  Comí* 
siou  negligencia  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes; 
todos  sus  individuos  procuran  inspirarse  en  el  alto 
deber  que  tienen  que  cumplir,  que  es  velar  por  que  el 
dinero  del  Estado  se  emplee  de  la  manera  más  con- 
veniente para  la  administración  pública. 

Es  cuanto  tenía  que  decir  en  contestación  á lo  ma- 
nifestado por  el  Sr.  Cos  Gayón. 

El  Sr.  COS -GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  El  Sr.  Duque  de  Almodóvar 
lia  tratado  de  rebatir  las  consideraciones  que  yo  ex- 
puse ayer  al  Gobierno  y á la  Comisión,  y que  repito 
hoy,  por  haberse  inmiscuido,  á mi  juicio,  la  Comisión 
de  presupuestos  cu  asuntos  propios  de  la  Comisión 
que  por  encargo  del  Congreso  está  llamada  á dar  dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  ley  de  reforma  de  la  con- 
tabilidad. 

El  8r.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  ha  reducido 
toda  su  contestación  á citar  un  precedente:  oí  de  lo 
sucedido  en  las  Cortes  Constituyentes  de  1860.  En 
primer  lugar,  esta  no  es  cuestión  de  precedentes,  sino 
de  cumplimiento  de  uu  precepto  del  Reglamento  de 
esta  Cámara,  que  yo  no  só  ni  necesito  saber  para 
nada  si  estaba  vigente  el  año  1870,  pero  que  es  tan 
claro,  y además  tan  razonable,  que  enfrente  de  él  no 
puede  ponerse  precedente  de  ninguna  clase.  Hay  un 
articulo  del  Reglamento  que  dice  que  cada  Comisión 
informe  sobre  el  proyecto  que  se  le  ha  confiado. 

En  realidad,  no  hacía  falta  que  el  Reglamento  lo 
dijera.  Toda  Comisión  es  mandataria  del  Congreso,  y 
cuando  el  mandatario  ve  que  el  mandante  deja  que 
otro  ejecute  los  encargos  que  le  ha  coufiado,  no  tiene 
que  hacer  otra  cosa  que  despedirse  del  mandante. 

Además  la  fecha  del  precedente  le  quitarla  gran 
valor,  porque  el  presupuesto  de  1870,  que  ni  siquiera 
está  en  una  ley,  sino  en  dos,  pertenece,  como  esta 
misma  circunstancia  indica,  á un  período  de  anorma- 
lidad. Era  el  primer  presupuesto  de  la  época  revolu- 
cionaria; contenía  una  multitud  de  autorizaciones 
diversas;  en  suma,  era  un  presupuesto  cuya  forma  no 


puede  recordarse  como  argumento  de  autoridad  en 
un  tiempo  normal. 

Pero  lo  más  importante  no  es  esto,  sino  que  el 
ejemplo  délo  sucedido  en  1870  me  da  la  razón  por 
completo. 

Lo  que  sucedió  en  las  Cortes  Constituyentes,  que 
el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  cita  en  contra  de  mis  ob- 
servaciones, es  nueva  confirmación  de  ellas,  porque 
lo  que  yo  digo  es,  que  debe  entenderse  como  dcctrioa 
razonable  aquella  que  se  observó  y se  desenvolvió  cu 
aquel  caso. 

En  1869  se  presentó  á las  'Córtes  Constituyentes 
un  proyecto  de  ley  de  administración  y de  contabili- 
dad de  la  Hacienda,  y se  nombró  una  Comisión  para 
que  lo  estudiase.  Después  se  entendió  que  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  al  dar  su  dictámen  sobre  ellos, 
podría,  si  no  referirse  al  proyecto  que  estaba  pendiente 
de  estudio  en  otra  Comisión,  poner  dos  artículos  que 
se  refirieran  á la  contabilidad  del  Estado,  y por  este 
solo  hecho  también  se  entendió  que  la  Comisión  an- 
terior quedaba  muerta.  (El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del 
Rio : ¿Por  qué  quedó  muerta?)  Tan  muerta,  que  el  Go- 
bierno retiró  aquel  proyecto  y lo  volvió  á traer  en  se- 
guida en  forma  de  autorización,  pidiendo  á las  Córtes 
Constituyentes  que  se  pusiera  vigente  dicho  proyecto 
de  contabilidad  como  ley  sin  necesidad  de  que  fuera 
discutido,  y para  informar  acerca  de  esto  se  nombró 
otra  Comisión. 

Vea  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  si  se  dió  ó no  por 
muerta  á la  primera  Comisión. 

Por  lo  demás,  hay  otra  razón  que  ya  be  indicado, 
y es,  que  en  la  ley  de  presupuestos  de  1870  no  se 
hizo  mención  alguna  de  la  de  administración  y con- 
tabilidad, pues  como  saben  los  Sres.  Diputados,  eran 
dos  proyectos,  el  de  contabilidad  y el  del  Tribunal 
de  Cuentas,  cada  uno  de  ellos  compuesto  de  75  ar- 
tículos, sino  que  de  los  150  que  tenían  las  dos  leyes, 
se  tomó  más  ó menos  materia  para  formar  dos  ar- 
tículos que  no  se  referían  á estos  dos  proyectos  de 
ley,  aunque  hablaban  de  la  contabilidad. 

Yo  declaro  que  por  mi  parte  no  tengo  ningún  in- 
conveniente en  que  se  haga  esta  vez  lo  que  se  hizo 
entonces.  No  tengo  Objeción  alguna  que  oponer  á 
que,  si  se  cree  necesario,  en  el  proyecto  de  ley  de 
presupuestos,  porque  al  llegar  á la  discusión  de  los 
artículos  se  vea  que  no  hay  tiempo  para  aprobar  el 
proyecto  de  ley  de  contabilidad,  respecto  del  que  el 
Gobierno  ha  manifestado  interés  en  que  silga,  se 
ponga  uu  artículo  al  cual  se  lleve  eondensada  toda  la 
doctrina  que  nuevamente  se  quiera  llevar. 

Sería  triste  que  cuaudo  parece  que  hay  aquí  una- 
nimidad para  dos  cosas,  para  sacar  en  la  presente 
legislatura  el  proyecto  de  ley  de  administración  y 
contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  y para  decretar 
algo  que  sea  para  unos  protesta  que  Ies  compense 
de  la  necesidad  de  votar  estos  créditos  supletorios 
que  están  puestos  á discusión,  y para  otros  la  con- 
veniencia de  dar  mayor  vigor  á la  fiscalización  y á 
la  intervención  de  la  Hacienda,  sería  bien  triste  que 
cuando  parece  que  en  esto  estamos  unánimes  abso- 
lutamente todos,  Gobierno,  mayoría  y minoría  de  la 
Comisión,  y mayoría  y minoría  de  la  Cámara,  por 
po  entendernos  acerca  de  los  procedimientos  impi- 
diéramos que  la  ley  de  contabilidad  se  hiciese,  y al 
mismo  tiempo  pusiéramos  dificultades  para  la  discu- 
sión de  los  presupuestos. 

Yo,  pues,  sin  salir  del  terreno  de  la  mera  súplica, 
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porque  sentiría  mucho  que  la  forma  de  mis  proposi- 
ciones creara  una  dificultad  á la  Comisión  y al  Go- 
bierno, propongo  que  para  que  la  Comisión  que  está 
encargada  de  dar  dictámen  sobre  la  reforma  de  la 
contabilidad  pueda  seguir  funcionando,  se  retire  por 
la  Comisión  de  presupuestos  el  artículo  que  ha  traído, 
en  el  cual  propone  que  se  pongan  en  vigor  nada  me- 
nos que  tres  capítulos  de  los  siete  que  contiene  la  ley; 
que  acelere,  como  indudablemente  acelerará,  sus  tra- 
bajos la  Comisión  encargada  del  proyecto  de  ley  de 
contabilidad,  y que  veamos  si,  ayudando  cada  cual 
por  su  parte,  puede  pasar  pronto  este  proyecto  de 
ley;  y si  llega  el  momento  de  discutirse  los  artículos 
de  la  ley  de  presupuestos,  y para  entonces  no  se  ha 
presentado  el  dictámen  de  la  otra  Comisión,  ó se  tie- 
nen temores  fundados  de  que  no  haya  suficiente  tiem- 
po para  discutirlo  y votarlo,  entonces,  todos  de  co- 
mún acuerdo,  puesto  que  parece  que  todos  desea- 
mos lo  mismo,  votemos  un  artículo  para  Ja  ley  de 
presupuestos,  en  el  cual,  sin  referirnos  poco  ni  mu- 
cho á la  ley  de  contabilidad,  establezcamos  todo  lo 
que  creamos  que  se  debe  establecer  de  nuevo,  ó todo 
lo  que  opinemos  que  es  necesario  para  recordar  las 
disposiciones  que  están  vigentes  y darles  mayor 
fuerza. 

Esto  es  lo  que  propongo.  Me  parece  que  el  Gobien- 
no  y la  Comisión  no  deben  tener  en  ello  inconvenien- 
te; y si  no  lo  tienen,  como  me  dan  á entender  los  sig- 
nos que  veo  hacer  en  el  banco  del  Gobierno  y en  el  de 
la  Comisión,  no  insisto  más  en  este  punto. 

Acaso  para  reforzar  mi  argumento  podría  añadir 
unas  pocas  palabras  y decir  que  creo  que  hemos  de- 
mostrado hasta  la  evidencia  que  los  cuatro  artículos 
que  primeramente  quiso  la  Comisión  que  se  trajeran 
á la  ley  de  presupuestos  apenas  mandan  cosa  alguna 
nueva,  no  habiendo  más  que  un  artículo  en  que  se  es- 
tablezca alguna  novedad. 

Y ahora  podría  yo  demostrar  que  lo  mismo,  sobre 
poco  más  ó menos,  sucede  con  los  tres  capítulos;  que 
el  5.°  es  una  reproducción  de  lo  que  hoy  está  vigente, 
letra  por  letra,  y que  el  7.°,  con  decir  que  la  mayor 
parte  de  sus  artículos  se  refieren  á los  impuestos  y á 
la  recaudación,  dicho  se  está  que  no  tiene  nada  que 
ver  con  la  ordenación  de  los  pagos  ni  con  la  extensión 
de  los  gastos. 

Espero,  pues,  que  en  este  punto  hemos  de  llegar 
á ponernos  todos  de  acuerdo,  mucho  más  cuando  yo 
podría  invocar  el  testimonio  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  que  ha  sido  individuo  de  la  Comisión 
de  reforma  de  la  contabilidad,  para  que  certificase  de 
que  allí  no  se  ha  encontrado  entre  los  individuos  que 
la  componen  sino  un  espíritu  completamente  exento 
de  toda  pasión  de  partido,  sin  otro  propósito  que  el  de 
hacer  en  buena  armonía  lo  que  fuera  más  conveniente 
para  mejorar  ese  servicio. 

Aparte  de  esto,  deseando  abreviar  el  debate,  voy 
á hacer  solamente,  no  una  rectificación,  pues  no  lo 
es  en  realidad,  sino  una  observación  á lo  que  me  ha 
rectificado  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  res- 
pecto de  la  supremacía  de  la  Hacienda  pública  en 
estos  asuntos. 

Yo  no  he  pedido  supremacía  ninguna  para  la  Ha- 
cienda pública,  por  la  sencilla  razón  de  que  esta  ma- 
teria pertenece  íntegra  y exclusivamente,  toda,  sin 
merma  de  ninguna  clase,  á la  Hacienda  pública;  no 
se  trata  de  que  sea  más  ni  de  que  sea  menos  eficaz  y 
autorizada  su  intervención;  cuando  se  trata  de  la  or- 


denación de  los  pagos,  de  la  extensión  de  los  créditos 
presupuestos  y de  la  fiscalización  absolutamente  ne- 
cesaria para  que  los  gastos  no  pasen  de  los  límites 
que  les  señalan  las  leyes,  lo  mismo  que  cuando  se 
trata  de  la  realización  de  los  impuestos,  la  Hacienda 
pública  tiene  una  competencia  exclusiva.  No  debe 
decirse  que  es  más  que  nadie,  sino  que  lo  es  todo. 

Es  inútil  además  proclamar  ese  exclusivismo  ni 
pedir  esa  supremacía,  porque  hasta  ahora  no  he  oído 
á nadie  una  sola  palabra  que  ponga  en  duda  estas 
atribuciones  propias  y esenciales  de  la  Hacienda.  He 
dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Seño- 
res Diputados,  la  naturaleza  del  asunto  que  está  so- 
metido á vuestra  deliberación  hace  de  todo  punto  in- 
dispensable la  intervención  del  Ministro  de  Hacienda; 
porque  aunque  no  es  de  su  competencia  exclusiva, 
porque  lo  natural  es  que  se  ocupe  en  primer  término 
de  estos  suplementos  de  crédito  el  Ministerio  á quien 
corresponden,  también  es  indudable  la  participación 
que  en  estos  asuntos  tiene  el  Ministerio  de  mi  cargo, 
aun  cuando  no  sea  más  que  por  una  condición  espe- 
cial: por  la  condición  de  que  todo  suplemento  de  cré- 
dito, como  todo  crédito  extraordinario,  suponen  una 
necesidad  y una  urgencia  de  traerlos  al  Parlamento 
ó de  acordarlos  por  medida  gubernativa. 

En  este  sentido,  pues,  yo  he  tenido  desde  el  pri- 
mer momento  el  propósito  de  tomar  parte  en  este  de- 
bate; lo  que  hay  es  que  yo  quería  seguir  la  costum- 
bre establecida  de  hacerlo  después  que  se  consumie- 
ran los  tres  turnos  de  totalidad,  porque  nadie  tiene 
tantos  motivos  como  yo  para  evitar  al  Congreso  la 
molestia  de  oirme  en  más  ocasiones  que  las  absolu- 
tamente necesarias.  Por  eso  ha  de  permitirme  el  se- 
ñor Laiglesia  que  rechace  el  cargo  que  se  sirvió  di- 
rigirme por  no  haberme  levantado  á usar  de  la  pa- 
labra, como  quería  S.  5.  que  lo  hiciese  aun  antes  de 
consumir  el  segundo  turno  contra  la  totalidad.  El  no 
haber  intervenido  yo  en  el  debate  no  quiere  decir, 
como  S.  S.  suponía,  que  el  Gobierno,  ni  por  un  mo- 
mento, haya  dejado  abandonado  al  Sr.  Ministro  de 
Marina,  porque  mi  digno  compañero  ha  sido  cons- 
tantemente acompañado  por  nosotros  en  todas  las  si- 
tuaciones por  que  ha  pasado  esta  cuestión  de  los  su- 
plementos de  crédito;  lo  fué  primeramente  dentro  del 
Consejo  de  Ministros,  cuando  al  poco  tiempo  de  en- 
cargarse S.  S.  de  la  cartera  de  Marina  tuvo  por  con- 
veniente dirigir  la  comunicación  oportuna  ai  Minis- 
terio de  mi  cargo. 

Entonces  le  hizo  el  Ministro  de  Hacienda  las  ob- 
servaciones que  tuvo  por  conveniente;  después  llevó 
el  asunto  al  Consejo  de  Ministros,  y sin  ninguna  dila- 
ción lo  ha  traído  al  Congreso.  Por  consiguiente,  no 
hay  abandono  de  ninguna  suerte  por  parte  del  Go- 
bierno respecto  del  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Que  son  convenientes,  que  son  necesarios,  que  son 
urgentes  estos  suplementos  de  crédito,  nadie  lo  ha 
puesto  en  duda;  no  ya  solamente  el  Ministro  de  Ha- 
cienda lo  ha  considerado  así,  sino  que  todos  los  seño- 
res Diputados  han  entendido  que  había  llegado  un 
momento  en  virtud  del  cual  era  perfectamente,  abso- 
lutamente indispensable  la  concesión  de  estos  suple- 
mentos de  crédito,  sin  que  pueda  hacerse  tampoco 
otra  clase  de  cargos  al  Gobierno  actual,  porque  los 
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Sres.  Diputados  han  oído  y podido  leer  en  el  dictámen 
de  la  Comisión  de  presupuestos  que  no  es  en  el  ejer- 
cicio de  1890-91  cuando  han  importado  más  estos 
suplementos  de  crédito;  pero  todavía  debo  recordar 
losiguiente:  que  desde  el  año  1875  hasta  el  de  1889  90 
lns  suplementos  y créditos  extraordinarios  para  el 
Ministerio  de  Marina  han  sido  casi  todos  superiores 
á los  que  van  á resultar  en  el  ejercicio  de  1889-90. 

En  el  año  1875-76  se  concedieron  suplementos  y 
créditos  extraordinarios,  en  números  redondos,  por 
1.929.000  pesetas;  en  1876-77,  por  5.985.000;  en 
1877-78,  por  3.264.000;  en  1878-79,  por  4.586.000 
en  1879-80,  por  5. 1 16.000;  en  1880-81,  por  957.000 
en  1885-86,  por  1.544.000;  en  1886-87,  por  710.000 
eu  1888  89,  por  2.463.000;  y en  1889-90  ascienden 
los  créditos  á la  cantidad  de  1.889.000  pesetas. 

De  manera  que  esto  demuestra  hasta  la  evidencia 
que,  á pesar  de  considerarse  indotado  el  presupuesto 
de  1888-89,  hoy  en  vigor,  los  suplementos  de  crédito 
que  se  piden  para  el  ejercicio  de  1889-90,  con  excep- 
ción de  los  años  1880-81  y de  1886-87,  que  fueron 
de  957.000  pesetas  el  primero  y de  710.000  el  se- 
gundo, son  menores  que  eu  todos  los  años  auteriores. 

A tres  causas  principales  obedecen  los  suplemen- 
tos de  crédito  de  que  tratamos,  como  hau  dicho  ya 
los  señores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  pa- 
labra: una  que  consiste  en  bajas  por  vacantes,  Ucen- 
cias, etc.;  otra  por  las  bajas  condicionales  que  esta- 
ban establecidas  en  el  presupuesto  de  1888-89,  y otra 
por  las  deficiencias  que  han  resultado  en  la  práctica 
de  algunas  de  las  economías  proyectadas  eu  el  mis- 
mo año.  Pero  antes  de  entrar  á examinar  estas  cau- 
sas, he  de  contestar  al  Sr.  Maura,  al  Sr.  Navarro  Re- 
verter, al  Sr.  Laiglesia  y al  Sr.  Cos-Gayon  respecto 
de  las  infracciones  de  la  legalidad  que  SS.  SS.  creen 
que  se  han  cometido. 

Primera  infracción:  la  de  la  ley  de  contabilidad 
de  25  de  Junio  de  1880  con  relación  al  suplemento 
de  crédito  aprobado  por  medida  gubernativa  en  Ju- 
nio de  1889;  segunda,  la  de  los  arts.  2 ° y 3.°  de  esa 
misma  ley;  tercera,  la  de  la  ley  de  presupuestos 
de  1888-89. 

Dije  el  otro  dia,  y repito  ahora,  que  la  infracción 
de  la  ley  de  contabilidad,  en  cuanto  al  crédito  conce- 
dido por  medida  gubernativa,  no  está  actualmente 
sometida  á debate.  Me  refiero  á la  discusión  que  el 
año  último  tuvo  lugar  con  motivo  del  voto  de  censu- 
ra presentado  por  el  Sr.  Laiglesia,  discusión  en  la 
cual  el  Sr.  González  explicó  de  una  manera  razonada 
la  legalidad  de  aquel  suplemento  de  crédito,  y solo 
debo  recordar  á los  Sres.  Diputados  que  la  concesión 
del  mismo  fué  adoptada  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  y que  si  bien  hubo  dos  votos  parti- 
culares respecto  á la  concesión  del  crédito,  ninguno 
de  ellos  hacía  referencia  á la  ilegalidad  de  que  des- 
pués se  ha  hablado.  Sobre  esto  nada  más  tengo  que 
decir,  bastáudome  el  recordar  al  Congreso  que  las 
circunstancias  por  que  atravesaba  el  país,  y la  necesi- 
dad de  pagar  las  fuerzas  navales  y el  material  que 
las  mismas  necesitan,  pudieron  hacer  indispensable 
una  medida  gubernativa  tomada  por  el  Gobierno  y 
bajo  su  responsabilidad;  pero  de  todos  modo3,  como 
el  dictámen  sobre  la  concesión  de  ese  suplemento 
de  crédito  está  pendiente  de  discusión,  cuando  ésta 
llegue  será  el  momento  oportuno  de  que  la  Comisión 
y el  Gobierno  contesten  á los  cargos  que  se  les  dirijan. 

Respecto  á los  otros  artículos  de  la  ley  de  conta- 


bilidad que  se  suponen  infringidos  con  motivo  de  la 
petición  de  estos  suplementos  de  crédito  que  estáu 
sujetos  á la  deliberación  del-  Congreso,  ya  porque  se 
haya  dado  mayor  extensión  á los  créditos  que  la  que 
tenían  en  la  ley  de  presupuestos,  y ya  también  por- 
que el  ordenador  de  pagos  é interventor  del  Ministe- 
rio de  Marina  no  hayan  participado  á los  Ministerios 
de  este  último  ramo  y del  de  Hacienda  lo  oportuno 
para  que  ambos  Departamentos  ministeriales  resol- 
vieran, librándose  así,  si  ordenaban  la  liquidación  ó 
ei  abono,  ese  ordenador  de  la  responsabilidad  consi- 
guiente, be  de  decir  una  cosa  que  consta  en  el  expe- 
diente que  está  sobre  la  mesa,  y es,  que  en  absoluto 
rigor  legal  los  créditos  se  hayan  excedido  y el  orde- 
nador baya  debido  comunicarlo  á los  Ministerios  de 
Marina  y de  Hacienda;  pero  en  descargo  de  ese  mis- 
mo ordenador  de  pagos  he  de  alegar  una  circunstan- 
cia de  que  voy  á ocuparme  examinando  ios  diversos 
capítulos  del  presupuesto  á que  se  refieren  los  suple- 
mentos ¿le  crédito  que  estamos  discutiendo,  y que 
son  los  capítulos  que  tratan  de  las  bajas  por  motivo 
de  licencias  y vacantes  consignadas  en  el  presupuesto 
de  1888-89. 

Aunque  de  esto  se  ha  hablado  ya  bastante,  me 
permito  recordar  á los  Sres.  Diputados  cuál  es  la  es- 
tructura en  este  punto  del  presupuesto  de  Marina, 
estructura  que  es  muy  parecida  á la  del  presupuesto 
de  Fomento  y otros,  y es  la  siguiente:  después  de  los 
diferentes  capítulos  y artículos  relativos  ai  personal, 
hay  un  epígrafe  que  dice:  «Baja  por  vacantes,  licen- 
cias, etc.»  Pues  bien;  si  hay  que  satisfacer  los  créditos 
del  personal  y los  del  material,  ¿qué  motivo  de  cen- 
suras hay,  dado  el  caso  de  que  no  ocurran  esas  va- 
cantes ni  tengan  lugar  esas  licencias?  Los  haberes  del 
personal  han  de  ser  satisfechos,  los  gastos  del  mate- 
rial han  de  ser  pagados;  si  no  ocurren  esas  vacantes 
y licencias,  la  baja  no  puede  acreditarse,  y no  hay 
más  remedio  que  ampliar  los  créditos  del  presupues- 
to para  atender  á esas  obligaciones. 

Lo  mismo  digo  de  las  bajas  condicionales  que  se 
consignan  en  el  presupuesto  de  1888-89.  Vuelvo  á 
llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  para  recor- 
darles la  forma  en  que  está  redactado  el  capítulo  re- 
lativo á personal  de  fuerzas  navales,  y lo  mismo  ocu- 
rre con  el  material  de  esas  fuerzas.  Ese  capítulo  está 
redactado  de  tal  modo,  que  hay  en  él  una  porción  de 
artículos  en  los  cuales  se  hallan  determinadas  las 
cantidades  que  cada  uno  de  estos  artículos  tiene  con- 
signadas. y después  se  dice  en  el  detalle  del  presu- 
puesto: baja.  ¿Por  qué?  Porque  se  supone  que  ciertos, 
cruceros  han  de  pasar  á Ultramar,  siendo  baja,  por 
tanto,  en  el  presupuesto  de  la  Península,  y porque  se 
calcula  que  ciertos  buques  han  de  estar  concluidos  y 
han  de  encontrarse  en  situación  de  poder  empezar  á 
prestar  servicio  en  época  determinada.  De  manera  que 
si  no  se  cumple  la  condición  establecida  en  esa  mis- 
ma ley  de  presupuestos,  siquiera  sea  en  el  detalle, 
del  cual  tiene  perfecto  conocimiento  el  Congreso;  si 
no  se  verifica  esa  baja  porque  los  cruceros  no  van  á 
Ultramar  y siguen  gravando  sobre  el  presupuesto  de 
la  Península,  claro  y evidente  es  que  el  gasto  mayor 
que  la  existencia  de  estos  barcos  ocasione  en  la  Pe- 
nínsula ha  de  reflejarse  en  los  presupuestos  de  la 
misma. 

De  modo  que,  contestando  concretamente  á lo  que 
decía  ei  Sr.  Laiglesia,  yo  afirmo  lo  que  uo  puedo  me- 
nos de  afirmar:  que  en  rigor,  en  estricto  rigor,  la  iü- 

1 182 


4558 


24  DE  ABRIL  DE  1890 


fracción  de  la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio  de 
1880,  en  cuanto  á la  extensión  de  los  créditos  y en 
cuanto  á no  haber  comunicado  el  ordenador  de  pagos 
¡í  los  Ministerios  de  Marina  y de  Hacienda  la  situa- 
ción en  que  se  encontraba,  es  evidente,  pero  con  esas 
atenuaciones  que  yo  acabo  de  exponer,  y las  cuales 
creo  yo  que  dejan  en  buen  lugar  á esa  misma  Ordena- 
ción de  pagos  del  Ministerio  de  Marina.  Por  lo  tanto, 
todo  lo  que  la  Intervención  general  ba  diebo  en  el  in- 
forme que  conocen  los  Sres.  Diputados,  y todo  lo  que 
por  consecuencia  de  ese  informe  ha  dicho  el  Ministro 
de  Hacienda  en  el  expediente,  eso  lo  repite  aquí;  pero 
lo  repi  te,  naturalmente,  con  esas  atenuaciones  que  son 
del  caso,  mucho  mis  dirigiéndose,  no  á un  tribunal, 
sino  á un  gran  Jurado,  como  lo  es  el  Congreso  de  se- 
ñores Diputados. 

El  Sr.  Cos-Gayon  y todos  los  demás  Sres.  Dipu- 
tados que  han  impugnado  el  voto  particular  puesto 
á discusión,  han  hablado  también  de  responsabilida- 
des; pero  yo  teogo  el  gusto  de  estar  en  es*e  punto 
más  cerca  del  Sr.  Cos-Gayon  que  de  algún  otro  señor 
Diputado,  como  el  Sr.  Laiglesia,  el  cual  ha  exagerado 
de  un  modo  considerable  esas  responsabilidades. 

En  cuanto  á la  responsabilidad  del  Gobierno  en  el 
crédito  concedido  por  virtud  de  medida  gubernativa, 
ya  he  dicho  lo  bastante;  y sobre  todo,  esto  se  tratará 
más  detenidamente  cuando  se  ponga  á discusión  el 
dictámen  de  la  Comisión  que  entiende  en  ese  proyecto 
de  ley. 

Respecto  á las  responsabilidades  de  la  Ordenación 
de  pagos  é Intervención  del  Ministerio  de  Marina,  estoy 
conforme  con  el  Sr.  Cos-Gayon  en  que,  si  existieran 
esas  responsabilidades,  quien  las  habría  de  depurar 
seria  el  Tribunal  de  Cuentas,  ya  ateniéndose  al  rigor 
estricto  de  la  ley  de  contabilidad,  ya  también  tem- 
plando este  rigor,  á mi  modo  de  ver  de  una  manera 
profunda,  por  las  circunstancias  excepcionales  que 
han  imperado  en  el  ejercicio  económico  de  1888-89 
y de  1889-90. 

En  lo  que  también  estoy  conforme  con  S.  S.  es  en 
que  por  estos  créditos  no  puede  haber  responsabilidad 
para  el  Ministerio  de  Marina,  ni  para  el  de  Hacienda, 
ni  tampoco  para  el  Consejo  de  Ministros,  desde  el  mo- 
mento, á lo  menos  yo  no  tengo  noticia  de  ello,  en  que 
por  los  respectivos  ordenadores  de  pagos  no  se  ha 
puesto  en  conocimiento  de  los  Ministros  de  Marina  y 
de  Hacienda  el  estado  en  que  S8  encontraba  el  presu- 
puesto. Respecto  del  Ministerio  do  Marina  no  tengo 
ninguna  noticia;  pero  en  el  de  Hacienda  puedo  ase- 
gurar que  no  ha  habido  tal  conocimiento. 

Y aquí  me  voy  á ocupar  de  unas  palabras  que 


primero  dijo  el  Sr.  Laiglesia,  y después  el  Sr.  Cos- 
Gayon,  palabras  que  acentuó  este  último  8r.  Diputa- 
do con  motivo  de  otras  pronunciadas  por  el  señor 
presidente  de  la  Comisión,  ó sean  las  relativas  á que 
el  caso  de  que  tratamos,  es  decir,  los  suplementos  de 
crédito  del  ejercicio  de  1889-90,  era  un  caso  nuevo, 
porque  no  había  ocurrido  nunca  que  se  infringiera  la 
ley  de  1880  en  cuanto  á que  los  ordenadores  de  pa- 
gos no  hubieran  dado  cuenta  á los  respectivos  Minis- 
tros de  la  situación  en  que  se  encontraban  los  presu- 
puestos de  sus  Departamentos.  Pues  yo  diré  á S.  s, 
que  el  caso  no  es  nuevo;  que  después  de  1880  han 
ocurrido  casos  idénticos;  y esto  lo  aseguro  yo  sin 
entrar  en  otras  pruebas,  porque  yo  no  hago  cargos  á 
las  situaciones  en  que  eso  ha  sucedido;  pero  encuen- 
tro que  estos  son  defectos  de  la  contabilidad  del  Mi- 
nisterio de  Marina,  como  de  cualquiera  otro  Ministe- 
rio; porque  yo,  al  citar  al  de  Marina,  lo  hago  porque 
á él  pertenecen  los  créditos  de  que  nos  estamos  ocu- 
pando, pero  sin  dirigirle  un  cargo  especial.  Lo  que 
digo  y afirmo  es,  que,  por  circunstancias  especiales, 
en  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina,  por 
aquella  situación  de  que  hablaba  el  Sr.  Cos-Gayon  y 
por  otras  causas,  lo  mismo  en  estos  créditos  que  en 
los  créditos  que  se  han  pedido  otros  años,  pero  con 
posterioridad  á 1880,  se  han  observado  por  la  Inter- 
vención de  Hacienda  los  mismos  defectos  que  ahora 
se  han  marcado  en  la  discusión  de  estos  suplementos 
de  crédito. 

Y como  realmente  estas  cuestiones  están  ya  muy 
debatidas,  y las  observaciones  han  sido  contestadas 
de  una  manera  cumplida  por  la  Comisión,  voy  de 
prisa  haciéndome  cargo  de  los  puntos  que  han  tra- 
tado el  Sr.  Cos-Gayon  y los  demás  Sres.  Diputados 
que  han  intervenido  en  el  debate. 

Voy,  sin  embargo,  A tratar  con  algún  más  deteni- 
miento el  punto  relativo  á las  economías,  que  el  señor 
Cos-Gayon  ha  calificado  de  un  fracaso.  Pues  yo,  dis- 
cutiendo sin  pasión,  sin  exageración  de  niuguna  es- 
pecie, tengo  que  decirle  á S.  S.  y al  Congreso  que  es 
verdad  que  no  se  han  realizado  todas  las  economías 
que  proyectaba  el  Gobierno  de  S.  M.;  que  es  cierto 
que  no  se  han  podido  cumplir  todos  sus  deseos  en 
este  puuto  en  beneficio  del  país  y del  contribuyente, 
pero  que  tampoco  se  puede  llegar  á la  exageración 
de  decir  que  ha  sido  un  verdadero  fracaso,  un  fracaso 
terrible,  la  cuestión  de  las  economías. 

Por  lo  pronto  yo  voy  á leer  á los  Sres.  Diputados 
un  estado  de  las  economías,  que  en  los  años  de  1888-89 
y 1889-90  se  han  hecho  en  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Marina,  y realizadas  en  totalidad  ó en  parte: 


REALIZADAS  EN  TOTALIDAD 


Capitulen. 

Artículos. 

i.° 

2.° 

Personal  del  Ministerio 

2.* 

Unico. 

Material  de  la  Administración  central.  , 

6.° 

Unico. 

Material  de  provincias  marítimas 

7." 

Unico. 

Personal  de  establecimientos  científicos, . . t 

8.” 

Unico. 

Gastos  de  los  ramos  productivos.. . . 

11. 

Unico. 

Personal  del  Consejo  de  redenciones. , 

1?. 

Unico. 

Material  de  idem  id 

Fin  1SS8-SO 


» 

» 

30.000 

» 

20.000 
» 

» 


12  n l sso  oo 


34.300 

15.000 
16.824 

5.000 

01.467 

28.350 

24.000 


184.941 


TOTAL. 


34.300 

15.000 
46.824 

5.000 

81.407 

28.350 

24.000 


234.941 


50.000 
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REALIZADAS  EN  PARTE 


3.*  2.*  Personal  de  Infantería  de  marina.  En  1889-90  se  anularon  créditos  por 

191.364  pesetas;  y solicitándose  un  suplemento  de  50.555  pesetas,  resul- 
ta  una  economía  de 


4.*  2."  Material  de  Infantería  de  marina: 

Se  anularon  en  1888-89 

83.000 

155.215 

Idem  en  1889-90 

« 

238.215 

Se  concedieron  suplementos: 

En  1888-89,  pesetas 

Se  piden  para  1889-90 

99.616‘0 1 
30.187 

135.803‘01 

Resulta  una  economía  de 

5.#  Unico.  Personal  de  provincias  marítimas: 

En  1889-90.  Se  han  anulado  créditos,  pesetas. . 
Se  pide  un  suplemento  de e . . , 

120.750 

60.000 

Resulta  una  economía  de 

140.809 


102.4  l l ‘99 


60.750 


538.91 1‘99 


De  manera  que  en  estas  bajas  realizadas  en  total, 
y solo  en  parte  en  diferentes  capítulos  y artículos  del 
presupuesto,  hay  una  economía  de  538.911  pesetas; 
esto  sin  entrar  en  otras  demostraciones  que  pudieran 
ser  algo  más  confusas  respecto  de  la  diferencia  que 
existe  en  el  presupuesto  entre  la  cantidad  de  econo- 
mías que  se  han  obLenido  por  consecuencia  de  las 
bajas  condicionales  presentadas  en  el  presupuesto  de 
1888-89,  1889-90,  y que  no  han  podido  realizarse 
por  los  motivos  á que  antes  me  he  referido. 

Dicho  esto,  voy  á ocuparme  de  lo  que  S.  S.  llama- 
ba en  un  período  de  su  discurso  remedio  á I03  ma- 
les presentes. 

Yo  no  rae  puedo  oponer,  sino  que  me  adhiero  á 
las  palabras  de  S.  S.,  á todo  lo  que  dijo  en  defensa  de 
la  administración  de  Marina.  Ni  por  este  Gobierno,  ni 
por  la  Comisión,  ni  en  ninguna  parte,  se  han  dirigido 
cierta  clase  de  ataques  á la  administración  de  la  Mari- 
na; han  podido  notarse  algunos  defectos,  puesto  que 
estamos  hablando  de  unos  suplementos  de  crédito 
que  corresponden  ai  Ministerio  de  Marina;  pero  es 
posible  que  estas  faltas,  que  estos  defectos  ocurran 
en  cualquier  otro  Ministerio,  y al  llegar  á ocuparse 
de  él  es  posible  también  que  la  Comisión  y el  Gobier- 
no hayan  dicho  cosas  parecidas  á las  que  dicen  res- 
pecto de  Marina,  pero  sin  que  este  Gobierno,  ni  en 
poco  ni  en  mucho,  ataque  ni  diga  nada  en  despresti- 
gio de  la  administración  de  la  Marina. 

Después  de  esto,  S.  S.  hablaba  del  proyecto  de  ley 
de  contabilidad,  y decía  que  el  Gobierno  había  con- 
ducido las  cosas  de  manera  que  había  declarado  la 
guerra  á los  militares  y que  había  establecido  uua 
especie  de  oposición  entre  los  hombres  militares  y los 
hombres  civiles.  Yo  creo  que  nada  hay  más  contrario 
á la  exactitud  que  esto  que  se  ha  servido  decir  ci  se- 
ñor Cos-Gayon,  y lo  demostraré  con  el  recuerdo  de 
cómo  se  presentó  y cómo  se  ha  discutido  la  ley  de 
administración  y contabilidad. 

Mucho  antes  de  presentarse  este  proyecto  en  el 
Senado,  quizá  iniciado  por  el  mismo  Sr.  Gos-Gayon, 
se  reconoció  la  necesidad  de  reformar  la  ley  de  ad- 
ministración y contabilidad  vigente,  y aquí,  eu  el  Par- 


lamento, hemos  estado  de  acuerdo  (y  yo  en  esto  lie 
tenido  mucho  honor)  el  Sr.  Gos-Gayon  y yo  respecto 
á la  conveniencia,  por  ejemplo,  de  quitar  de  la  ley  de 
contabilidad  la  facultad  de  hacer  trasferencias  de 
crédito;  aquí  y fuera  de  aquí,  por  S.  S.,  por  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  por  el  Sr.  Puigcerver,  por  Don 
Venancio  González,  por  todos,  se  ha  reconocido  la 
necesidad  de  restringir  en  cuanto  fuera  posible*  la 
coucesiou  de  suplementos  de  crédito;  aquí  y fuera  de 
aquí  se  ha  convenido  en  la  necesidad  de  quitar  el  se- 
mestre de  ampliación;  aquí  y fuera  de  aquí  se  ha 
creído  también  conveniente  sustituir  el  principio  del 
ano  económico,  y otra  porción  de  cosas  que  están 
completamente  dentro  de  la  ley  de  contabilidad.  I)e 
manera  que,  cuando  coincidiendo  con  las  excitaciones 
de  S.  S.,  el  Sr.  González  llevó  el  proyecto  de  ley  de 
contabilidad  ai  Senado,  y no  lo  trajo  ai  Congreso  por- 
que entendía  que  antes  podía  discutirse  llevándolo  á 
la  otra  Cámara,  no  se  acordaba  aquel  Ministro,  ni 
poco  ni  mucho,  y sobre  todo  en  són  de  hostilidad,  de 
los  Ministerios  de  Guerra  y Marina,  sino  que  obede- 
cía á consideraciones  más  elevadas,  por  las  cuales  era 
preciso  y necesario  reformar  la  ley  de  contabilidad 
de  1870. 

Por  consiguiente,  nunca  se  ha  expresado  este  Go- 
bierno en  el  sentido  de  hostilizar  á las  clases  milita- 
res por  llevar  al  proyecto  de  ley  de  contabilidad  una 
variación  respecto  á las  Ordenaciones  de  pagos,  que 
no  estuviera  en  las  leyes  anteriores.  Si  luego  de  pre- 
sentado el  proyecto  de  ley  de  contabilidad  en  el  Se- 
nado, y estableciéndose  en  los  artículos  correspon- 
dientes, se  dispuso  que  la  propuesta  de  estos  ordena- 
dores de  pagos  é interventores  de  los  Ministerios  de 
Guerra  y de  Marina  se  hiciera  por  el  Ministerio!  de 
Hacienda  y se  aprobara  por  los  Ministerios  respec- 
tivos, se  hizo  únicamente  con  objeto  de  unificar  la 
contabilidad,  no  porque  no  fueran  competentes  los 
dignos  oficiales  de  la  administración  de  la  Marina  y de 
Guerra,  sino  porque  unificando  este  servicio  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  era  natural  que  obedeciera  me- 
jor y resultara  en  bien  del  servicio  público.  Y des- 
pués, ¿qué  ocurrió?  Después  ocurrió  que  los  seüores 
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Senadores,  sobre  todo  los  que  tieuen  la  profesión  mi- 
litar, entendieron  que  debia  modificarse  este  artículo 
en  el  sentido  que  tiene  en  el  proyecto  queso  halla  en 
el  Congreso,  ó sea,  que  en  lugar  de  hacerse  las  pro- 
puestas por  el  M misterio  de  Hacienda  á los  de  Guerra 
y Marina  para  los  nombramientos  de  ordenadores, 
sucediera  lo  contrario,  que  las  propuestas  se  hicieran 
por  los  respectivos  Ministerios  y los  nombramientos 
por  el  de  Hacienda. 

Y esto  ¿qué  fué,  Sres.  Diputados?  Fué  ni  más  ni 
menos  que  una  transacción  entre  las  diversas  opinio- 
nes que  en  materia  tan  delicada  existian  en  la  otra 
Cámara.  ¿Y  esto  entiende  el  Sr.  Cos-Gayon  que  es  de- 
nigrante abdicación  para  los  elementos  militares  ni 
civiles?  Pues  ¿cómo  ha  de  serlo  para  el  elemento  mi- 
litar, cuando  en  aquella  Cámara  están  los  príncipes 
de  la  milicia,  hay  tenientes  generales  que  tienen,  allí 
como  aquí,  representación,  pero  allí  la  tienen  mayor 
numéricamente?  Y cuando  el  elemento  militar  en- 
cuentra bueno  esto  y no  lo  hace  objeto  de  discusión 
ni  de  votación,  ¿cómo  puede  S.  S.  creer  que  esto  pue- 
de ser  denigrante  en  ningún  sentido  para  el  ejército? 

Y aun  cuando  tenía  muchos  más  extremos  apu. i 
tados  para  contestar  las  observaciones  del  Sr.  Cos- 
Gayon  y de  los  Sres.  Diputados  que  han  combatido 
este  dictámeu,  voy  á concluir  ocupándome  solo  del 
relativo  á la  cuestión  que  S.  S.  ha  suscitado  en  rela- 
ción á los  trabajos  de  la  Comisión  nombrada  para  dar 
dictáraen  sobre  la  ley  de  administración  y contabi- 
lidad. Si  recordamos  la  historia  de  lo  que  ha  sucedi- 
do; si  traemos  á la  memoria  todo  lo  que  han  dicho 
los  dignos  individuos  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos sobre  las  preocupaciones  que  han  sido  objeto  de 
su  estudio  en  cuanto  á remediar  en  parte  los  males 
que  esta  clase  de  suplementos  de  crédito  ponen  de 
manifiesto,  haciendo  que  de  cualquiera  manera  resul- 
te como  precepto  legal  desde  l.°  de  Julio  el  espíritu 
ó el  contenido  de  lo  dispuesto  en  los  capítulos  4.°  y 
5.°  del  proyecto  de  ley  de  contabilidad;  si  los  señores 
Diputados  observan  todo  lo  que  aquí  ha  ocurrido,  lo 
que  resulta  de  una  manera  positiva  es,  que  en  una  ú 
otra  forma,  lo  que  quieren,  lo  que  desean,  lo  que  an- 
helan es  que  sea  ley  el  proyecto  de  ley  de  contabili- 
dad aprobado  por  el  Senado  y sujeto  aquí  al  estudio 
de  la  Comisión  que  el  Congreso  ha  nombrado  para 
que  emita  dictamen  sobre  dicho  proyecto. 

El  Gobierno,  inspirándose  en  este  sentimiento  uná- 
nime de  las  opiniones  de  la  Comisión,  ha  dado  su 
asentimiento  á todo  aquello  que  conduzca  á este  re- 
sultado; pero  entendiendo,  y esto  lo  dijo  en  una  inte- 
rrupción el  Sr.  Presidente  del  Consejo  en  dias  ante- 
riores, que  lo  mejor,  lo  más  expedito,  lo  más  correcto, 
sería  que  se  aprobase  cuanto  antes,  inmediatamente, 
antes  de  regir  la  ley  de  presupuestos  de  90-91,  el 
proyecto  de  ley  de  contabilidad  remitido  por  el  Se- 
nado. El  Gobierno  entiende,  por  tanto,  que  toda  solu- 
ción en  este  asunto  que  ponga  en  armonía  las  funcio- 
nes de  la  Comisión  especial  con  los  deseos  vehemen- 
tísimos de  la  Comisión  de  presupuestos  y del  Gobierno 
de  que  en  una  ú otra  forma  esos  preceptos  del  pro- 
yecto de  ley  de  contabilidad  rijan  desde  l.c  de  Julio 
de  1 890,  es  aceptable,  y admitirá  cualquiera  solución, 
y tratará  de  que  se  lleve  cuanto  antes  á la  práctica. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  están  conformes, 
como  decia  el  Sr.  Cos-Gayon,  todos  los  lados  de  la  Cá- 
mara en  este  punto,  es  á saber:  que  lo  que  princi- 
palmente conviene  es,  que  sea  ley  el  proyecto  de  ley 


de  contabilidad  remitido  por  el  Senado,  y que  si  por 
! cualquier  concepto  se  temiera  que  no  había  de  ser  ley 
! ese  proyecto,  se  debe  buscar  el  medio  de  que  el  esp(- 
¡ ritu,  la  tendencia  de  esos  artículos  del  proyecto  reía- 
i donados  con  los  suplementos  de  crédito,  y sobre  todo 
con  las  ordenaciones  de  pagos  de  los  diferentes  Minis- 
terios, sea  un  hecho  desde  l.°  de  Julio  de  1890;  y si 
además  de  esto  hay  la  suerte  de  que  el  acuerdo  que 
se  tome  sea  de  perfecta  armonía  entre  todos  los  Di- 
putados, tanto  de  la  oposición  como  de  la  mayoría, 
mucho  mejor  para  el  Gobierno,  que  lo  desea  viva- 
mente. 

El  8r.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Creo  que  sobre  este  punto 
bemos  llegado  á un  completo  acuerdo.  Habría  una 
pequeña  dificultad  todo  lo  más,  aunque  estas  dificul- 
tades nunca  son  baladíes  ni  insignificantes  en  cues- 
tiones de  susceptibilidad  y de  decoro.  Lo  que  yo  ha- 
bla propuesto,  y entiendo  que  es  necesario  para  que  la 
Comisión  de  reforma  de  la  contabilidad  funcione,  es 
que  se  empiece  por  retirar  el  art.  14,  recieu  presen- 
tado, para  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos. 

Esta  fórmula  quedaría  completamente  cumplida 
con  que  el  señor  presidente  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, abundando  en  el  sentido  de  lo  que  el  Go- 
bierno y yo  hemos  manifestado,  declarara  retirado  el 
artículo;  pero  tampoco  pido  que  se  haga  en  este  mo- 
mento. Las  explicaciones  del  Gobierno  de  8.  M.  han 
sido  tan  explícitas,  que  me  parece  que  puedo  dar  por 
supuesto  que  la  subsistencia  de  ese  artículo  en  este 
momento  no  es  uua  condición  que  pueda  influir  ni 
poco  ni  mucho  en  la  resolución  del  asunto  que  va- 
mos á votar,  y que,  por  consiguiente,  nadie  podrá  ha» 
cer  el  cargo  al  Gobierno  ni  á la  Comisión,  si  retiran 
ese  artículo,  de  que  han  faltado  á un  compromiso. 

Después  de  esto  voy  á hacer  muy  pocas  rectifi- 
caciones al  Sr.  Ministro,  porque  deseo  abreviar  el 
debate. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y yo  estamos  comple- 
tamente conformes  en  que,  según  el  art.  2.°  de  la  ley 
de  25  de  Junio  de  1880,  si  resulta  en  definitiva,  des- 
pués del  exámen  y fallo  del  Tribunal  de  Cuentas,  que 
ios  créditos  han  tenido  mayor  extensión  de  la  permi- 
tida por  las  leyes,  la  responsabilidad  será  de  ios  or- 
denadores y de  los  interventores.  Eso  es  lo  que  dice 
la  ley.  Los  ordenadores  y los  interventores,  en  el  caso 
de  que  tomarau  los  gastos  mayor  extensión  de  la  lí- 
cita, son  los  responsables,  á no  ser  que  por  escrito 
hayan  expuesto  la  improcedencia  del  gasto  al  Minis- 
terio del  ramo  y al  Ministerio  de  Hacienda.  Daba  yo 
ya  por  supuesto  que  en  el  caso  actual  no  ha  habido 
semejante  excepción  de  los  interventores  y ordenado- 
res; bastaba  para  ello  ver  que  el  Gobierno  de  8.  M.  no 
se  habia  levantado  á manifestar  la  existencia  de  este 
hecho,  cotno  indudablemente  no  hubiera  podido  me- 
nos de  levantarse  si  hubiera  tomado  sobre  sí  la  res- 
ponsabilidad del  acto.  Pero  aquí  hay  dos  clases  de 
responsabilidades:  la  responsabilidad  que  corresponde 
á los  interventores  y á los  ordenadores  es  aquella 
que  en  juicio  contradictorio,  después  de  oirles,  podrá 
exigirles  el  Tribunal  de  Cuentas;  de  esa  desde  luego 
están  exentos  los  Ministros  de  Marina  y los  Ministros 
de  Hacienda,  puesto  que  los  ordenadores  y los  inter- 
ventores no  se  han  eximido  de  responsabilidad  por  los 
medios  que  la  ley  les  concede. 

Pero  hay  otra  responsabilidad,  que  es  la  que  nos- 
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otros  podemos  aquí  de  ordinario  exigir,  que  es  la  res-  ¡ 
potabilidad  moral  y política,  y esa  es. enteramente  : 
|(el  Gobierno  en  todos  los  casos  posibles,  haya  ó no  ; 
hava  exposición  de  los  interventores  y ordenadores,  ! 
fin  necesidad  de  declaración  ninguna  del  Tribunal  de  ¡ 
Cuentas;  bastando  como  prueba  plena  la  misma  peti- 
ción de  los  créditos,  que  se  funda  en  que  en  Abril  es- 
tán consumidos  ya  los  que  estaban  concedidos  para 
todo  el  año.  Nosotros  sabemos  bien  que  los  créditos 
han  adquirido  una  mayor  extensión  de  la  debida,  y 
para  la  responsabilidad  meramente  moral  y política, 
y aun  para  la  responsabilidad  administrativa,  que  no 
es  la  pecuniaria  ó de  otra  clase  que  pueda  exigir  el 
Tribunal  de  Cuentas,  nosotros  tenemos  suficiente- 
mente instruido  el  expediente  y podemos  hacer  car- 
gos al  Gobierno  porque  no  se  ha  cumplido  la  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  insiste  en  lo  que  ha- 
bía manifestado  el  señor  presidente  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  respecto  á que  estos  casos  del  ejercicio 
del  año  económico  anterior  y del  actual  no  son  los 
únicos.  Asegura  el  Sr.  Ministro  que  ha  habido  des- 
pués de  1880  otros  cu  que  la  Intervención  general  ó 
el  Tribunal  han  hecho  constar  que  se  babian  excedi- 
do los  límites  fijados  para  los  gastos  por  la  ley. 

Yo  bien  pudiera  decir  que  delante  de  mi  negativa 
rotunda  no  caben  ya  meras  afirmaciones;  la  tarea  de 
probar,  sabido  es  de  quién  es;  y negando  yo"  y afir- 
mando el  Sr.  Ministro,  ya  no  hay  más  que  una  ma- 
nera de  contestar  á mi  negativa,  que  es,  alegando  los 
casos  y explicándolos,  y yo  tengo  la  completa  segu- 
ridad de  que,  por  lo  menos  de  actos  ministeriales  del 
partido  conservador,  no  se  podrá  presentar  ninguno 
que  so  parezca  á los  actuales.  Cabe  en  lo  posible  que 
de  la  liquidación  de  un  capítulo  del  presupuesto  haya 
resultado  pagada  en  definitiva  alguna  cantidad  ma- 
yor de  la  que  las  leyes  hayan  permitido;  y si  esto  lia 
sucedido,  es  muy  probable  y es  muy  natural  que  lo 
haya  advertido  la  intervención  general.  Pero  acto  mi- 
nisterial tomado  á conciencia,  como  se  lia  tomado  el 
del  año  pasado,  en  el  que  se  ampliaban  créditos  cuya 
ampliación  estaba  prohibida  por  la  ley,  ó como  la  pe- 
tición de  créditos  de  este  año,  en  que  se  reconoce  que 
en  Abril,  por  estar  los  servicios  organizados  más  ám- 
pliamente  de  lo  que  la  ley  exige,  se  ha  consumido  el 
crédito  de  todo  el  año,  tengo  la  completa  seguridad 
de  que  no  se  podrá  citar  ninguno,  por  lo  menos  que 
llévela  firma  de  un  Ministro  de  Hacienda  conservador. 

Sobre  el  fracaso  de  los  economías  yo  babia  pen- 
sado no  hablar  por  ahora,  y aun  iba  ya  pensaudo  en 
renunciar  á aquel  debate  para  el  que  estamos  empla- 
zados para  cuando  llegara  la  discusión  de  la  sección 
octava  ó de  la  sección  novena.  Me  parece  tan  hecha 
ya  la  opinión,  y tan  convencidos  de  la  verdad  de  los 
hechos  todos  los  que  pudieran  asistir  á ese  debate, 
que  lo  tenía  ya  por  completamente  innecesario.  Pero 
para  renunciar  á él  debería  mediar  la  condición  de 
que  estaüdo  como  estamos  sin  contestar  el  Sr.  Mau- 
ra y yo,  que  hemos  demostrado  con  números  que  no 
han  existido  tales  economías,  no  insista  el  Gobierno 
de  S.  M.,  siempre  que  la  ocasión  se  le  presenta,  en 
adjudicarse  los  laureles  del  triunfo  cuando  todavía 
no  ha  combatido. 

Llegará,  pues,  ese  debate  ó renunciaremos  á él; 
pero  como  muestra,  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  ha  referido  á las  economías  que  se  han  he- 
cho en  el  Ministerio  de  Marina,  voy  á contestar  á este 
punto  concreto, 


Ha  hablado  el  Sr.  Ministro  de  las  rebajas  que  ha 
habido  en  los  gastos  del  Consejo  de  redenciones  y 
enganches.  Pues  oigan  los  Sres.  Diputados.  Para  com- 
parar los  gastos  do  personal  del  año  anterior  con  los 
que  se  proponen  para  el  de  1890-91,  dice  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  que 
conviene  reunir  en  una  sola  partida  los  gastos  de  la 
Administraccion  central  y los  que  correspondían  al 
Consejo  de  redenciones  y enganches,  que  ha  quedado 
ahora  incluido  dentro  de  esa  Administración  central. 

Pues  bien;  el  Consejo  de  redenciones  y enganches 
importaba  por  los  gastos  de  su  personal  521.000  pe- 
setas, y ha  sido  sustituido  en  la  nueva  organización 
por  una  sección,  de  premios  y enganches  que  cuesta 

26.000  pesetas.  Si  el  Consejo  de  redenciones  y en- 
ganches costaba  521.000  pesetas  y la  sección  con  la 
cual  ha  quedado  totalmente  suprimido  no  importa 
más  que  26.000,  debía  haber  una  baja  en  los  gastos 
de  495.000  pesetas.  Pues  la  baja  que  hay  es  de 

76.000  pesetas,  y esta  es  la  de  que  se  ufana  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Es  decir,  que  las  4 1 8.000  pesetas, 
que  están  con  exceso  compensadas  por  la  baja  de  los 
ingresos  que  correspondían  á este  mismo  concepto 
de  redenciones  y enganches,  han  venido  á ser  un 
aumento  de  gastos  en  las  demás  partidas  del  perso- 
nal del  Ministerio,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pre- 
senta como  una  baja  de  76.000  pesetas  lo  que  es 
evidentemente  un  aumento  de  400.000  y pico.  (El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda : He  dicho  28.350.) 

Pues  todavía  me  parece  bien  llamar  la  atención 
del  Congreso  sobre  la  doctrina  con  arreglo  á la  cual 
se  ha  procedido  en  el  Ministerio  de  Marina  para  lle- 
gar á este  triste  resultado.  En  aquel  Departamento  se 
profesa  la  teoría  de  que  cada  nuevo  Ministro  tiene  la 
obligación  de  trastornar  todos  los  centros  directivos, 
suprimiendo  unos,  creando  otros,  trasformando  los 
demás. 

Y no  creáis  que  esto  es  una  mera  deducción  que 
yo  bago  de  tales  ó cuales  hechos  ministeriales,  de  ta- 
les ó cuales  párrafos  de  algún  documento  oficial,  no. 
Esta  doctrina  está  explícitamente  proclamada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  en  el  último  arreglo  de  per- 
sonal que  se  ha  hecho,  el  cual  va  precedido  de  uu 
preámbulo  que  comienza  con  estas  palabras: 

«Señora:  Las  distintas  organizaciones  que  ha  te- 
nido este  Ministerio  reflejaban  en  cierto  modo  el  pen- 
samiento directivo  del  Ministro  que  las  establecía, 
procurando  con  ellas  hacer  más  fácil  y ordenada  su 
gestión  del  ramo. 

No  puede  el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á 
V.  M.  sustraerse  á esta  necesidad , por  todos  sus  dignos 
antecesores  sentida , puesto  que  la  actual  organización 
no  responde  por  completo  al  plan  de  gobierno  que  se 
propone  seguir.» 

Ya  lo  ha  oído  el  Congreso.  El  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina entiende  que  es  una  necesidad  ineludible,  á la  quo 
no  se  puede  sustraer  ningún  Ministro  que  se  ponga 
al  frente  de  aquel  Departamento,  el  trastornar  toda  la 
administración,  suprimir  unas  Direcciones  y crear 
otras,  alegando,  por  supuesto,  que  se  hacen  de  paso 
economías  que  siempre  son  en  realidad  aumentos  do 
gastos  de  personal,  que  en  esta  ocasión  han  llegado  á 
más  de  400.000  pesetas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {González  Fiori):  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Pocas 

palabras,  Sres.  Diputados- 
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El  Sr.  Cos-Gayon  ha  dicho  que  estamos  coufor- 
mes  en  que  si  resulta  que  el  ordenador  y el  interven- 
tor del  Ministerio  de  Marina  no  han  puesto  en  cono- 
cimiento del  Ministerio  de  Hacienda  la  situación  del 
presupuesto,  la  responsabilidad  legal  ante  el  Tribunal 
de  Cuentas  será  de  aquellos  función  arios.  Yo  á este 
propósito  tengo  que  decir  una  cosa,  y es,  que  yo  no 
he  asegurado  que  exista  esa  responsabilidad.  Yo  he 
dicho  que,  con  arreglo  á lo  que  prescribe  la  ley  de  25 
de  Julio  de  1880,  se  puede  considerar  que  hay  exten- 
sión en  los  créditos,  y que  si  no  se  ha  puesto  en 
conocimiento  de  los  Ministros  de  Guerra  y Marina,  y 
éstos  le  han  ordenado  la  liquidación  ó el  abono,  ha- 
brá esa  responsabilidad  para  los  ordenadores  é inter- 
ventores; pero  al  lado  de  eso  he  dicho  también  que  el 
Tribunal  de  Cuentas  ha  de  tener  presentes  las  circuns- 
tancias especiales  y atenuantes  en  que  se  ha  colocado 
la  administración  de  Marina,  para  tomar  la  resolución 
que  estime  oportuna. 

En  cuanto  a la  responsabilidad  política  y moral 
de  que  ha  hablado  S.  S.,  claro  es  que  este  Gobierno 
la  asumió  desde  el  momento  en  que  en  el  ano  pasado 
aprobó  por  medida  gubernativa  los  suplementos  de 
crédito  al  presupuesto  de  1888  á 1889,  y en  este  ano 
también  los  trae  á la  deliberación  de  la  Cámara;  pero 
entiendo,  por  las  razones  que  ha  expuesto  la  Comi- 
sión en  el  curso  del  debate,  y por  las  que  ha  sometido 
á la  consideración  de  la  Cámara  el  Ministro  que  ha- 
bla en  este  momento,  no  existe  esa  responsabilidad 
moral  y política. 

Su  señoría  insiste  en  que  no  habría  ocurrido  des- 
de la  publicación  de  la  ley  de  25  de  Julio  de  1880 
casos  como  el  que  examinamos  en  este  momento. 

Su  señoría  hace  una  negación,  yo  establezco  una 
afirmación,  y S.  S.  me  dice  que  me  toca  probarla;  pero 
como  no  tengo  interés  alguno  en  hacer  demostración 
semejante,  porque  he  declarado  antes,  y con  esto  no 
quiero  lastimar  á nadie,  que  no  ha  sido  con  intención, 
ni  sin  dejar  de  atender  las  circunstancias  especiales 
de  cada  momento,  no  tengo  que  decir  más  sobre  este 
punto*  si  bien,  Sr.  Cos-Gayon,  un  deber  de  lealtad  me 
hace  añadir  que  no  he  sabido  que  haya  ocurrido  un 
caso  idéntico  al  del  año  1888  á 1880,  el  caso  de  su- 
poner la  infracción  de  la  ley  de  contabilidad  por  no 
estar  comprendidos  los  créditos  en  la  relación  de  los 
ampliabies.  Esto  lo  digo  con  lealtad, para  que  vea  S.  S. 
que  cuando  aseguro  una  cosa  sin  traer  pruebas  por- 
que creo  que  no  son  necesarias,  hablo  con  entera  siu- 
ceridad,  porque  lo  que  digo  es  exacto. 

En  cuanto  á las  economías,  yo  no  he  hablado  de 
ellas  más  que  á consecuencia  de  los  discursos  pro- 
nunciados en  este  sentido  por  ios  digoos  individuos 
que  han  combatido  el  dictámen  que  está  sobre  la 
mesa,  y muy  especialmente  por  S.  S.  en  el  dia  de  ayer, 
y en  contestación,  no  he  hecho  más  que  citar  aquí 
cuatro  cifras  con  las  cuales  se  demuestra  que  se  han 
hecho  economías  totales  en  algunos  capítulos  y ar- 
tículos del  presupuesto  de  Marina,  y se  han  hecho  al- 
gunas economías,  si  no  totales,  al  menos  de  impor- 
tancia, en  otros  capítulos  y artículos  de  ese  mismo 
presupuesto.. 

Su  señoría,  para  contrariar  lo  que  yo  afirmaba,  se 
ha  fijado  en  lo  relativo  á la  economía  en  el  personal 
del  Consejo  de  redenciones  y enganches,  y ha  traído 
aquí  una  cifra  que  no  creo  que  se  pueda  referir  solo 
al  personal,  sino  que  debe  estar  comprendido  en  ella 
Iq  relativo  á los  premios,  porque  no  es  posible  que  la 


cifra  del  personal  importo  la  cantidad  que  S.  S.  ha 
dicho.  Yo  me  he  limitado  á hablar  de  la  cifra  del  per* 
sonal,  y en  esa  cifra  hay  uua  economía  en  el  presu- 
puesto de  1889  á 1890  de  29.000  y pico  de  pesetas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Azcárate  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  AZOARATB:  Coincidencia  singular,  seño- 
res Diputados;  hace  un  mes  que  las  Cámaras  y la 
prensa  de  España  solo  discuten  cuestiones  de  dere- 
cho penal:  arresto  del  general  Daban,  sucesos  de  Va- 
lencia, proceso  del  Sr.  Conde  de  Benomar,  suplemen- 
tos de  crédito  para  Marina  con  la  responsabilidad  mi- 
nisterial consiguiente.  ¿Será  esto  que  hay  gran  leni- 
dad eu  la  aplicación  de  esa  rama  del  derecho,  que  es 
sin  duda  la  más  necesaria  para  la  salud  de  las  Na- 
ciones, ó será,  por  el  contrario,  que  hay  una  excesiva 
severidad?  Quizá  no  es  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  por  ser 
las  dos  cosas  á un  tiempo;  porque  aquí  hemos  visto, 
á la  par  que  considerar  como  grave  delito  el  que  un 
diplomático  asistiera  de  uniforme  á ia  tribuna  de  un 
Parlamento  extranjero,  estimar  los  hechos  estos  que 
estamos  aquí  presenciando,  y otros  que  aquí  se  han 
denunciado,  como  cosa  pequeña  y sobre  la  cual  no 
se  debe  ni  siquiera  hablar  de  responsabilidad  minis- 
terial. 

El  Sr.  Maura,  al  iniciar  este  debate  con  una  ver- 
dadera descarga  de  ametralladora,  ai  lado  de  la  cual 
el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  parece  sola- 
mente función  de  fuegos  artificiales,  porque  este  es 
el  camino  que  ha  llevado  el  debate;  el  Sr.  Maura  de- 
cía que  era  grave  aquello  de  que  aquí  se  trataba, 
porque  se  revelaban  dos  enfermedades  cutáneas,  ex- 
presión de  dos  hondos  vicios  en  ia  sangre  de  este  or- 
ganismo. Me  parece  la  frase  felicísima,  porque  ocu- 
rre que  generalmente,  cuando  se  trata  de  la  salud 
del  Estado,  no  se  ven  las  enfermedades  que  tienen 
esas  manifestaciones  cutáneas  y que  son  á primera 
vista  indiferentes,  leves;  y mientras  los  que  son  ata- 
ques al  órden  material  afectan  grandemente,  afectan 
mucho  menos  los  que  son  ataques  ai  órden  moral  en 
esa  misma  vida  del  Estado.  Yo  comparo  ios  prime- 
ros á lo  que  es  en  la  vida  individual  la  rotura  de  una 
pierna;  la  cosa  es  grave,  pero  se  sabe  lo  que  es,  se 
sabe  que  es  la  rotura  de  una  pierna,  mientras  que 
las  manifestaciones  cutáneas  de  que  hablaba  el  señor 
Maura  son  como  esas  manchas  que  á veces  aparecen 
en  la  piel  del  individuo,  y que  se  miran  con  indife- 
rencia hasta  que  viene  el  doctor  y dice  que  son  ma- 
nifestaciones de  un  humor  canceroso  que  está  corro- 
yendo y destruyendo  el  organismo. 

Ai  modo  que  cada  persona  tiene  unos  sentidos  más 
despiertos  que  otros,  y al  modo  que  un  mismo  senti- 
do tiene  más  aptitud  para  recibir  estas  ó aquellas 
sensaciones,  yo  siento  que  tengo  más  despierto  el 
sentido  que  aprecia  los  trastornos  del  órden  moral  en 
la  vida  del  Estado,  que  los  trastornos  del  órden  ma- 
terial; así  como  tengo  el  sentido  más  despierto  para 
estimar  los  delitos  délos  gobernantes  que  los  de  los 
gobernados. 

Y después  de  todo,  al  lado  de  este  aspecto  de  la 
cuestión,  Sres.  Diputados,  tienen  poco  interés  los  de- 
más. El  Sr.  Maura  aludia  á uno  de  ellos,  ya  lo  sé,  á 
la  extraña  y hasta  ahora  no  explicada  conducta  de  la 
Comisión  de  presupuestos,  en  sus  relaciones  con  el 
Gobierno,  y por  tanto,  en  las  relaciones  del  Poder  eje- 
cutivo con  el  legislativo,  que  es  lo  que  el  Sr.  Maura 
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recordaba  con  pena,  y lo  que  á mí  me  ofende,  entre 
otros  motivos  porque  n*p  gusta  la  franqueza  y la  cla- 
ridad, y me  ofende  que,  siendo  en  teoría  la  base  de 
este  sistema  que  el  Poder  ejecutivo  dependa  del  Po- 
der legislativo,  suceda  eu  la  práctica  todo  lo  contra- 
rio. Guando  el  8r.  Maura  pronunciaba  las  palabras  á 
que  me  he  referido,  vino  á mi  memoria  un  libro  que 
leí  hace  bastantes  años,  y que  el  8r.  Moret  conoce 
muy  bien,  un  libro  que  trata  del  modo  de  hacer  los 
presupuestos  en  toda  Europa,  y recordaba  que  al  ha- 
Bhr  de  los  de  Dinamarca  se  dice:  «La  Comisión  de  pre- 
supuestos es  el  cuerpo  más  influyente  del  Reino, » y se 
añade:  «No  hay  para  qué  hablar  de  su  absoluta  inde- 
pendencia.» Y yo  decia:  lo  mismo  pasa  aquí. 

Por  cierto,  y sirva  esto  de  paréntesis  no  del  todo 
impertinente,  puesto  que  de  contabilidad  y de  presu- 
puestos se  trata,  que  en  ese  libro  se  hablaba  de  los 
presupuestos  de  todos  los  países,  menos  del  de  Espa- 
ña. Manifestaba  yo  mi  extraueza  por  esta  omisión  á 
uu  querido  amigo,  economista  distinguido,  y me  dijo: 
«A  mí  me  pidieron  los  datos,  pero  uo  los  mandé;  y 
¿sabe  useed  por  qué?  Porque  si  los  hubiera  remitido, 
habria  resultado  que  no  era  tan  malo  el  sistema  se- 
guido en  España;  pero  una  de  dos:  ó yo  no  hacía  nin- 
gún comentario,  ó tenía  que  decir  que  eso  que  pare- 
cía bueno  no  se  cumple;  así  es  que  el  patriotismo  me 
aconsejó  callarme  y no  mandar  los  datos. » 

También  recuerdo  que  en  el  mismo  libro,  hablan- 
do de  los  presupuestos  de  Rusia,  decia  que  el  graD 
interventor  se  disculpaba  por  haber  presentado  las 
cuentas  nueve  meses  después  de  acabado  el  año,  se- 
ñores; y se  trataba  do  Rusia,  donde  hay  600  Tesore- 
rías y 3.000  Colecturías  desde  el  Báltico  al  Estrecho 
de  Behring,  y desde  el  extremo  Norte  al  mar  de 
Azof,  y todavía  se  disculpaba  por  haber  tardado  nue- 
ve meses  en  presentar  las  cuentas.  Además  decia  el 
libro  que  tal  vez  ea  ese  presupuesto  de  Rusia  se  po- 
drían hacer  importantes  economías  si  se  discutiera 
sériamenfce,  y que  acaso  e3ta  fuera-  la  razón  que  ha  - 
bia  para  no  introducir  allí  el  sistema  representativo. 
Con  lo  cual  dicho  se  está,  Sres.  Diputados,  que  cuan- 
do el  sistema  representativo  funciona  mal,  como  su- 
cede aquí,  viene  á producir  defectos  análogos  á los 
que  se  notan  eu  Rusia  por  la  falta  absoluta  del  mis- 
mo. Pero  dejemos  este  asunto  relativo  á la  Comisión 
de  presupuestos,  porque  ya  todos  estamos  convenci- 
dos no  sé  de  qué,  pero,  en  íin,  de  que  su  conducta  no 
tiene  explicación,  y pasemos  á otro. 

Remedios  propuestos  para  estos  males.  Yo  no  he 
de  uegar  la  importancia  que  tienen  los  que  se  han  in 
dicado  por  los  distinguidos  oradores  que  han  tomado 
parte  eu  este  debate,  aunque  me  inclino  al  sistema  que 
con  mucho  gusto  he  oído  apoyar  desde  el  banco  de 
la  Comisión  al  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  con  referen- 
cia á lo  que  ocurre  eu  Bélgica,  Italia  y otros  países, 
donde  se  entrega  la  intervención  y la  ordeuacion,  ó 
mejor  dicho,  la  ordenación,  y Lo  que  después  de  eso  hu- 
hiera  de  quedar  de  la  intervención,  que  sería  poco,  al 
Tribunal  de  Gueutas;  y claro  está  que,  dependiendo  el 
Tribunal  de  Cuentas  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  podría  en  esLe  sentido  aceptarse  la  solución 
del  Sr.  Cassola,  que  en  modo  ninguno  puede  admitir- 
se bajo  el  puuto  de  vista  que  la  presentaba  S.  8.,  de 
sustraer  los  Ministerios  de  Guerra  y Mariua  de  la  de- 
pendencia flnanciera  del  de  Hacieuda,  para  sustraerlos 
así  al  superior,  como  si  cada  uno  no  fuese  jefe  y su- 
premo eu  su  respectivo  ramo.  Adoptada  esa  idea  del 


Sr.  Duque  de  Almodóvar,  lo  procedente  sería  orga- 
nizar convenientemente  el  Tribunal  de  Cuentas,  darle 
condiciones  de  competencia  y de  independencia,  y so- 
meter á su  cargo  la  ordenación,  con  lo  cual  sería  in- 
útil, en  parte  por  lo  menos,  la  intervención,  y además 
se  lograría  la  ventaja  de  no  tener  que  someter  á su 
exámen  las  cuentas,  puesto  que  el  mismo  Tribunal  se- 
ría quien  las  formase,  y no  se  daría  el  escándalo  de 
que  ese  exámen  llegue  á nosotros  con  tanto  retraso. 
Pero  repito  que  todos  estos  puntos  tratados  por  varios 
oradores,  con  tener  indudable  importancia,  no  tienen 
tanta  como  el  de  la  responsabilidad  ministerial. 

El  Sr.  Navarro  Reverter,  que  habia  hablado  el  pri- 
mer dia  en  términos  categóricos  de  esta  responsabi- 
lidad ministerial,  el  dia  en  que  rectificó  explicó  el 
modo  como  entiende  eso  de  la  responsabilidad;  y me- 
rece bien  ser  tomada  en  cuenta  esta  explicacioa,  no 
solo  por  ser  de  8.  8.,  sino  porque  es  muy  común  y 
muy  frecuente  oirla  expresar  en  términos  parecidos. 
Decia  el  Sr.  Navarro  Reverter:  «Responsabilidad  mi- 
nisterial en  el  sentido  de  responsabilidad  moral  y po- 
lítica; pero  eu  el  sentido  de  acusación,  ¡ah ! eso  no; 
porque  aquí  no  se  trata  de  chanchullos,  de  irregula- 
ridades, de  cohechos  ni  de  ninguna  de  esas  cosas  que 
todos  los  dias  nos  anuncia  el  cable  de  Ultramar.»  Y 
sin  embargo,  Sres.  Diputados,  cuando  se  habia  de  res- 
ponsabilidad ministerial , no  se  entiende  otra  que  esa, 
la  que  se  hace  efectiva  mediante  la  acusación  por  el 
Congreso  y el  procesamiento  por  el  Senado.  Cuando 
un  Diputado  quiere  hacer  resaltar  la  gravedad  de  un 
asunto,  dice:  esto  podría  ser  caso  de  responsabilidad 
ministerial.  ¿Es  que  cuando  asi  habla  se  refiere  solo  á 
a responsabilidad  moral  y política,  á la  que  podría 
sancionarse  por  un  voto  de  censura?  De  ninguna  ma- 
nera, porque  esa  se  exige  todos  los  dias,  á cada  mo- 
mento, y después  de  todo,  á esa,  cada  cual  en  su  po- 
sición, todos  estamos  sometidos. 

Lo  que  acontece  es,  que  así  como,  por  desgracia, 
la  moral  social  se  va  reduciendo  á la  moral  del  Códi- 
ge  penal,  que  es  el  mínimum  de  moral  que  necesita 
•un  pueblo  para  vivir,  pero  no  más,  como  si  ya  eso  no 
fuera  bastante,  la  inoral  del  Código  penal  se  va  redu- 
ciendo á los  atentados  contra  la  propiedad  y las  per- 
sonas, á los  robos  y á las  heridas.  Y en  el  momento 
que  se  habla  del  Código  penal,  de  procesamientos,  de 
acusaciones  y de  pena,  viene  á la  mente  en  muchos 
una  idea:  ladrón,  asesino. 

Y cuando  se  habia,  por  tanto,  en  una  Cámara 
como  ésta  de  responsabilidad  miuisterial  en  el  senti- 
do de  que  puede  y debe  exigirse,  mediante  la  acusa- 
ción y el  procesamiento,  la  imposición  de  una  pena,  y 
detrás  de  eso  se  nos  presenta  un  Ministro  á quien  to- 
dos declaran  honrado,  recto  y caballero,  sucede  lo 
que  decia  el  Sr.  Navarro  Reverter,  y parece  cosa  im- 
posible. Sin  embaí go,  en  el  Código  peaal  hay  mu- 
chos más  delitos  que  esos;  algunos  cuya  comisión  no 
baria  disminuir  la  estimación  y el  aprecio  en  que 
nosotros  tendríamos  á sus  autores;  porque  si  uno,  por 
ejemplo,  usara  un  título  ó condecoración  indebida- 
mente, cierto  que  al  siguiente  dia  ninguno  de  nos- 
otros tendría  á menos  saludarle;  ¿y  qué  acontece  eu 
este  punto?  Pues  acontece  lo  que  he  dicho  ea  otra 
ocasión  aquí,  y es,  que  el  título  del  Código  penal  que 
trata  de  los  delitos  cometidos  por  funcionarios  públi- 
cos es  letra  muerta,  ó casi  muerta. 

En  esta  misma  legislatura,  y en  la  pasada,  lo  me- 
nos tres  ó cuatro  veces  he  dirigido  una  pregunta 
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ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre  cierta  Real  órden 
dictada  por  el  Ministerio  de  su  cargo,  por  la  cual  se 
declaró  que  no  eran  embargables  los  haberes  de  los 
Alabarderos,  Carabineros,  Guardia  civil,  etc.,  y los 
directores  generales  mandaron  una  circular  A todas 
las  Comandancias  ordenando  que  se  levantasen  los 
embargos  hechos  y se  comunicara  á los  jueces  de 
primera  instancia  y A los  interesados  ejecutantes. 
Pues  cuando  yo  hacía  esta  pregunta,  me  llamaba  la 
atención  que  esto  pareciera  una  pequeiiez,  y sin  em- 
bargo, habia  allí  dos  delitos  castigados  en  el  Código 
penal:  la  intrusión  en  la  función  del  Poder  legislativo 
y la  intrusión  en  la  función  del  Poder  judicial. 

Es  decir,  que  hay  delincuentes  honrados ; quizá 
parezca  esto  una  hipérbole;  pero  yo  afirmo  y declaro 
que  á mi  juicio,  para  la  conciencia  individual  y para 
la  conciencia  social,  los  delincuentes  no  honrados 
ciertamente  que  son  más  repugnantes  que  los  delin- 
cuentes honrados;  pero  para  la  salud  del  Estado  son 
más  perjudiciales  los  honrados  que  los  otros;  y la  ra- 
zón es  obvia:  si  un  Ministro  cometiera  un  cohecho,  si 
dilapidara  la  Hacienda  pública  en  provecho  propio, 
caso  repugnante,  ¿creeis  que  por  eso  se  iba  A com- 
prometer el  sentido  moral  de  la  sociedad?  Si  acaso, 
alentarla  A tres  ó cuatro  que  fueran  depravados  á 
medias,  y que  acabarían  de  serlo  con  el  ejemplo;  pero 
los  delincuentes  honrados,  que  no  padecen  en  la  esti- 
mación de  los  demAs  ni  en  su  honor,  dan  un  ejemplo 
funesto;  no  cometen  esos  delitos  contra  las  personas 
ni  contra  la  propiedad,  pero  cometen  otros  delitos 
que,  sobre  todo  si  favorecen  A su  partido,  pasan  como 
desapercibidos,  y eso  se  considera  como  cosa  gene- 
ral y A nadie  causa  extrañeza  que  se  ejecuten. 

Por  ejemplo:  según  el  Código,  existe  un  delito  de 
prevaricación,  é incurre  en  cierta  pena  el  funciona- 
rio público  que  acuerda  ó aconseja  una  providencia 
injusta  ó ilegal  á sabiendas,  ó por  negligencia  é igno- 
rancia inexcusables. 

Siendo  esto  así,  ¿no  os  sorprende  ver  que  en  un 
año  únicamente  se  ha  castigado  A 19  delincuentes 
de  esa  clase,  lo  cual  equivale  A decir  que  en  la  ma- 
yor parte  de  las  provincias  de  España  no  hay  ni  un 
gobernador,  ni  un  delegado,  ni  un  jefe  de  Fomento,  nr 
un  funcionario  cualquiera  que  cometa  una  ilegalidad? 
De  aquí  la  importancia  que  tiene  esta  sola  cuestión. 
¿Por  qué?  Por  el  ejemplo. 

¿Hay  aquí  delito,  sí  ó no?  ¿Es  este  caso  de  respon- 
sabilidad ministerial,  sí  ó no?  Pues  si  hay  delito,  y 
ese  delito  puede  dar  lugar  A responsabilidad  minis- 
terial, pensad,  Sres.  Diputados,  en  las  consecuencias 
de  que  los  funcionarios  todos  de  toda  España  se  ente- 
ren de  que  por  aquí  pasa  un  delito,  y en  vez  de  per- 
seguirlo y exigir  la  responsabilidad,  hacemos  como 
que  no  lo  vemos. 

Tenía  apuntados  seis  Sres.  Diputados  que  estima- 
ban que  este  era  caso  de  responsabilidad  ministerial: 
el  Sr.  Maura,  el  Sr.  Navarro  Reverter,  el  Sr.  Laigle- 
sia,  el  Sr.  Cos-Gayon,  el  Sr.  Gassola  y el  Sr.  Romero 
Robledo;  y el  objeto  principal  con  que  me  be  levan- 
tado á hablar,  ha  sido  decir  que  esta  minoría  daria  la 
sétima  firma  para  la  acusación.  Ya  sé  que  alguno 
de  esos  señores  no  se  comprometió  á tanto;  ya  sé  que 
otro  ha  rectificado  su  actitud;  ya  sé  que  otro  deja 
que  lo  hagan  los  demás;  pero  aunque  claudiquen  y se 
retiren  y se  arrepientan  esos  señores,  los  huecos  que 
vayan  dejando  se  irán  llenando  por  individuos  de  esta 
minoría;  y si  todos  ellos  se  retiran,  aun  quedamos 


aquí  bastantes  para  presentar  la  acusación,  sin  otra 
esperanza  de  que  llegue  ai  segundo  trámite;  ahora,  si 
por  la  actitud  de  la  mayoría  y de  las  minorías  no 
tuviéramos  esperanza  de  que  pasara  ni  siquiera  del 
primer  trámite,  no  haríamos  un  trabajo  inútil. 

No  voy  A volver  sobre  los  hechos  que  han  sido  ya 
expuestos  magistraimente  por  los  Sres.  Maura  y Cos- 
Gayon.  Los  hechos  son  conocidos.  Hay  ilegalidad 
manifiesta,  lo  mismo  en  ese  crédito  que  está  al  ór- 
den del  dia,  y que  no  discutiremos  nunca,  aprobado 
por  acuerdo  gubernativo,  que  en  los  créditos  que  es* 
tamos  discutiendo.  Hay  ilegalidad  manifiesta;  y no 
vale  decir  que  hay  que  esperar  á que  el  Tribunal  de 
Cuentas  resuelva,  porque  desde  que  hay  indicios  de 
la  comisión  de  un  delito  tenemos  el  deber  de  procu- 
rar que  se  castigue.  Prescindo  del  suplemento  ante- 
rior, sobre  el  cual  el  Sr.  Moret,  con  loable  franqueza, 
prueba  que  lo  consideraba  punible,  pedia  un  bilí  de 
indemnidad,  A diferencia  de  lo  que  hacía  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  cuando  se  discutió  el  voto  de 
censura  del  Sr.  Laiglssia,  porque  entonces  sostuvo  su 
legalidad.  Y per  lo  que  hace  A los  actuales,  ¿no  exis- 
te la  ilegalidad?  Es  indudable  que  sí,  y entiendo  que 
no  tienen  razón  los  que  sostienen,  empezando  por  el 
digno  Sr.  Ministro  de  Marina,  A quien  realmente  nada 
le  importa  esto  bajo  el  punto  de  vista  de  la  responsa- 
bilidad ministerial,  que  mientras  no  hay  pagos  inde- 
bidos, que  mientras  no  se  hacen  pagos  que  no  tienen 
créditos  legislativos,  no  hay  responsabilidad.  En  esta 
discusión  ha  demostrado  plenamente  el  8r.  Maura 
que  hay,  no  ordenación  de  pagos,  pero  sf  ordenación 
de  gastos,  y que  hay  gastos  reconocidos  y liquidados; 
y eso  tal  vez  no  tuviera  responsabilidad  penal  en  la 
ley  del  año  70,  pero  con  arreglo  á la  ley  de  2o  de 
Junio  de  1880  la  cosa  es  clara. 

Prescindo,  y no  lo  es  menos,  respecto  de  aquellos 
hechos  curiosos  que  bajo  cierto  punto  de  vista  serían 
punibles: el  relativo  Ala  ración  de  los  25  céntimos,  el 
referente á las  bajas  por  licenciasy  por  vacantes;  pres- 
cindo igualmente  de  la  mixtificación  de  las  economías 
acordadas  por  decreto,  porque  muchos  de  esos  hechos 
están  comprendidos  en  uno  de  los  delitos  que  castiga 
el  Código  penal  con  el  nombre  de  falsedad . Pero  ¿no 
estáis  todos  conformes  en  que  la  ilegalidad  aquí  es 
manifiesta?  Pues  la  ilegalidad,  vuelvo  á repetirlo, 
cuando  se  comete  A sabiendas  ó por  negligencia  in- 
excusable, es  caso  de  prevaricación.  ¿Y  cómo  no  se 
ha  de  exigir  responsabilidad  por  esto?  Señores  Dipu- 
tados, os  decia  que  tenía  importancia  la  cuestión, 
porque  esta  minoría  recibe  constantemente,  desde 
que  empezó  A denunciar  desde  estos  bancos  ciertos 
hechos,  reclamaciones  de  todo  género  que  revelan 
cómo  el  mal  que  padece  este  país  puede  resumirse 
en  una  sola  palabra,  cual  es  una  sistemática  ilegali- 
dad. La  ilegalidad  aquí  es  lo  normal,  es  lo  constan- 
te. No  hablemos  de  los  maestros  de  instrucción  pri- 
maria, ni  de  los  licenciados  de  Ultramar,  cuyas  re- 
clamaciones debían  avergonzarnos  á todos  j no 
avergüenzan  A nadie;  no  hablemos  de  los  aprovecha- 
mientos tradicionales  de  los  montes  y de  los  aprove- 
chamientos también  tradicionales  de  los  Pósitos;  no 
hablemos  de  las  quintas,  cuyas  ilegalidades  tienen  la 
ventaja  de  que  se  ostentan  de  una  manera  desvergon- 
zada, porque  se  muestran  en  estadísticas,  en  núme- 
ros y de  una  manera  clara;  no  hablemos  de  contribu- 
ciones, en  cuyo  asunto  se  da  el  caso  de  que  algún 
señor  personaje  muy  conocido  en  su  pueblo,  y tam-* 
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bien  hasta  cierto  punto  aquí,  teniendo  un  capital  de 
un  millón  de  reales  en  casas,  tierras  y viñas,  solo 
paga  47  pesetas  de  contribución;  no  hablemos  de 
empicados,  y eso  que  á última  hora  tenemos  la  nove- 
dad de  que  no  es  obstáculo  para  poder  ser  nombrado 
para  desempeñar  un  cargo  público  el  estar  procesa- 
do* no  hablemos  de  las  Compañías  de  ferro-carriles, 
respecto  de  las  cuales  ya  me  explico  yo  por  qué  el 
Sr.  Bushell  ha  presentado  una  proposición,  cuya  lec- 
tura autorizaron  anteayer  las  Secciones,  á fin  de  que 
se  rectifique  la  longitud,  es  decir,  la  medida  de  los 
ferro-carriles. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  ayer  he  leído  en  un 
periódico  de  la  tarde  que,  según  los  años,  así  van  cre- 
ciendo; son  como  los  niños  que  se  convierten  en 
hombres,  dándose  el  caso  extraordinario  de  que  desde 
Madrid  á la  primera  estación  de  cierto  ferro- carril  que 
figura  en  la  Guía  se  dice  que  hay  una  distancia  de  9 
kilómetros,  y á razón  de  eso  se  cobra  á los  pasajeros 
y por  el  trasporte  de  las  mercancías,  cuando  en  rea- 
lidad no  hay  más  que  7.645  metros.  En  fin,  señores, 
desde  el  infeliz  ex- sargento  que  se  le  nombra  para  un 
cargo  civil,  y luego  no  se  le  envía  el  nombramiento, 
para  que  pase  el  término  posesorio  y se  pueda  decla- 
rar la  vacante,  hasta  casos  como  este  que  voy  á refe- 
riros, se  ve  hasta  dónde  llega  en  este  desgraciado  país 
la  absoluta  falta  de  respeto  á la  ley. 

En  la  provincia  de  Lérida  tiene  el  Estado  un  bal- 
neario con  cuatro  fincas  rústicas,  de  las  que  proce- 
den ios  manantiales  que  alimentan  el  balneario,  y 
éste  está  tasado  en  unas  220.000  pesetas.  Pues  bien; 
hace  poco,  el  propietario  del  balneario,  que  es  el  Estado, 
estaba  en  descubierto  de  620  pesetas  por  débitos  de 
contribuciones,  y resultó  que  se  sacó  á subasta  el 
balneario  porque  no  pagaba  la  contribución  el  Esta- 
do. Claro  está  que  para  cobrar  620  pesetas  hubieran 
bastado  los  muebles;  pero  los  muebles  desaparecie- 
ron, y se  vendió  el  inmueble.  Como  no  se  enteró  la 
gente,  porque  no  hubo  anuncios,  no  hubo  más  que 
un  postor,  y el  alcalde  le  dió  posesión  del  balneario. 
Se  enteró  el  delegado,  y se  formó  una  causa,  y el  tri- 
bunal pidió  el  expediente,  y hace  pocos  dias  publica- 
ban la  Gaceta  y el  Boletín  oficial  de  Lérida  un  anun- 
cio diciendo: 

«El  que  hubiere  hallado  el  expediente  tal  y lo  en- 
tregue en  la  notaría  del  Juzgado,  será  gratificado.» 

Bien  es  verdad  que  en  Cuba  se  empeñan  los  expe- 
dientes. [El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Pero  el  remate 
se  anuló.)  Ya  lo  creo,  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero 
pensar  que  llegó  á hacerse  la  subasta,  que  tomó  po- 
sesión el  comprador  en  esos  términos...  (El  Sr.  Alonso 
Castrillo:  El  expediente  aquí  está.)  ¿Dónde  está?  (El 
Sr.  Alonso  Castrillo : En  la  Delegación,  para  que  se  hi- 
ciera la  tasación;  y la  causa  quien  la  ha  perdido  es 
el  tribunal.)  ¿Cómo  había  de  perderla  el  tribunal,  cuan- 
do se  anuncia  en  el  Boletín  la  pérdida  del  expediente? 
Aquí  tengo  la  fecha  del  Boletín  donde  está  el  anuncio. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados:  cuando  en  esta 
materia  á alguno  se  le  ocurre  convertirse  en  reden- 
tor, resulta  crucificado.  Recordareis,  señores,  que  en 
una  ocasión  hablé  aquí  de  un  Ayuntamiento  de  Ex- 
tremadura, en  el  cual  la  mitad  de  los  concejales  fue- 
ron elegidos  por  una  asociación  de  propietarios  con 
el  fin  de  oponerse  á los  caciques.  Pues  bien;  al  fin  y 
á la  postre,  ¿sabéis  qué  ha  sucedido?  Pues  que  acusa- 
dores y acusados,  inocentes  y culpados,  todos  fueron 
íí  los  tribunales. 


No  hace  mucho  tiempo  que  un  periódico  repu- 
blicano de  una  provincia  de  Levante  denunciaba  abu- 
sos de  un  Ayuntamiento:  pues  en  lugar  de  encausar 
al  Ayuntamiento,  se  ha  procesado  al  director  del  pe- 
riódico. 

Recientemente  visitaba  yo,  en  la  casa  en  que  esta- 
ba escondido  en  San  Fernando,  al  director  de  un  pe- 
riódico republicano  de  Cádiz.  ¿Sabéis  por  qué  estaba 
escondido?  Porque  se  le  seguían  cinco  causas  por 
haber  denunciado  los  hechos  de  cierto  gobernador  de 
Cádiz,  al  cual  se  le  formó  un  expediente  que  no  sé 
qué  resultado  habrá  tenido,  y mientras  el  goberna- 
dor aquel  se  paseaba  por  España  y por  Europa,  el 
pobre  periodista  estaba  escondido. 

Hay  cosas  de  que  ya  he  hablado  en  otras  ocasio- 
nes, y sobre  las  que  he  de  volver  en  su  dia,  en  los 
que,  á pesar  de  tener  patronos  generosos  y á pesar 
de  mi  humilde  cooperación  desde  este  banco,  todavía 
no  se  han  resuelto.  (El  Sr.  Alonso  Castrillo : Sobre  lo 
del  balneario  puede  volver  S.  S.  cuando  quiera.)  Ya 
Lo  creo  que  volveré.  Parece  que  al  señor  director  de 
propiedades  y derechos  del  Estado  le  deja  muy  tran- 
quilo el  que  el  delito  no  se  haya  consumado.  (El  señor 
Alonso  Castrillo : Pido  la  palabra.)  Pues  yo  digo  á S.  S. 
que  solo  con  que  se  haya  frustrado  es  una  vergüenza 
para  la  Administración  el  caso  de  que  se  venda  un 
balneario  que  vale  200.000  pesetas,  y cuya  propiedad 
es  del  Estado,  para  pagar  620  al  mismo  Estado  por 
contribución,  y que  después  que  ha  habido  un  com- 
prador y ha  estado  en  posesión  de  la  finca,  se  entere 
la  Administración  de  que  ha  sido  mal  vendido. 

Iba  á hablaros  de  aquel  pobre  contratista  que 
habia  muerto  el  dia  que  hablé  aquí  de  él,  y que  mu- 
rió en  la  mayor  estrechez  y lleno  de  ira  contra  la  ad- 
ministración porque  carecía  de  recursos  á causa  de 
uo  haberse  cumplido  una  sentencia  del  Consejo  de 
Estado.  Y eso  que  tenía  detrás  de  sí  un  distinguido 
ahogado  amigo  mió,  que  antes  y después  del  pleito 
hacía  lo  que  el  sastre  del  Campillo.  ¿Pues  y aquel 
pobre  quinto  de  Benabarre,  que  fue  al  servicio  sin  ra 
zon,  y luego  al  cementerio,  y los  padres  á pedir  limos- 
na? ¿Qué  se  hizo  de  aquella  promesa  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  de  hace  un  año?  La  cuestión,  des- 
pués de  cuatro  años  que  lleva,  está  en  el  mismo  es- 
tado, lo  mismo  en  el  orden  administrativo  que  en  el 
judicial.  Este  también  ha  tenido  un  patrono  genero- 
so, desinteresado,  particular,  y nada  ha  conseguido. 
¿Cuál  será  la  suerte  de  los  desgraciados  que  están 
abandonados  á sí  propios? 

Señores,  ¿qué  revela  todo  esto?  Que  lá  necesidad 
mayor  del  país  es  esta:  que  las  leyes  se  cumplan;  y 
para  esto  es  preciso  que  se  cumplan;  y para  esto  es 
preciso  que  se  cumplan  los  artículos  del  Código  pe- 
nal que  castigan  los  delitos  de  los  funcionarios  pú- 
blicos, y en  primer  término  la  prevaricación;  porque 
si  fuera  una  verdad  lo  que  el  Código  ordena  en  esa 
materia,  creed,  Sres.  Diputados,  que  serían  mucho 
menores  los  males;  y para  que  se  castiguen  los  deli- 
tos, hay  que  empezar  por  los  funcionarios  públicos,  y 
por  los  más  altos,  por  los  Ministros. 

Siento  decirlo;  pero.  Sres.  Diputados,  prescin- 
diendo de  la  parte  política,  que  quizás  en  otra  ocasión 
podamos  tratarla  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y entonces  veremos  esa  satisfacción  que 
S.  S.  tiene  porque  cree  que  con  el  sufragio  universal 
se  ha  realizado  el  programa  de  su  partido,  cuando  faL 
I tan  tres  quintas  partes  de  la  famosa  fórmula,  entonces 
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veremos  las  esperanzas  que  podemos  alimentar  res- 
pecto de  lo  que  puedan  ser  unas  elecciones  futuras,  en 
vista  do  lo  que  ahora  acontece  con  las  candidaturas 
ministeriales;  entonces  veremos  hasta  qué  punto  en 
la  política  de  la  Península  y en  la  de  Ultramar,  y 
quizá  más  en  ésta  que  en  aquélla,  hasta  qué  punto 
S.  8.  se  ha  convertido  en  discípulo  realmente  indis- 
cutible, mejor  dicho,  en  discípulo  que  uo  discute,  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Pero  prescindiendo  de  la  política...  Sí,  Sr.  Sagas- 
ta,  discípulo  del  Sr.  Cánovas  desde  hace  mucho  tiem- 
po hasta  la  última  vez,  que  fué  el  día  en  que  S.  S. 
aceptó  la  doctrina  de  la  jurisdicción  retenida  del  Rey 
con  relación  á los  militares;  y no  quiero  hablar  de 
otro  acto,  que  S.  S.  estuvo  á punto  de  coadyuvar,  tan 
grave,  que  si  hubiera  pasado  de  intento  y conato  á 
ser  una  realidad,  á estas  horas  no  estaríamos  senta- 
dos nosotros  en  estos  bancos,  ni  en  la  otra  Cámara  el 
Sr.  D.  José  Fernando  González...  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros ; Estuve  á punto  de  caer,  pero 
no  caí.)  ¡Ah!  porque  los  contrarios  no  quisieron  ó no 
supieron  aprovechar  la  ocasión.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros : ¡Ya!  ¡ya!)  Sí,  ¡ya!  ¡ya!  Yo  estuve 
en  aquel  sitio,  y oí  perfectamente  las  palabras  y el 
ofrecimiento  que  S.  S.  hizo  de  aceptar  lo  esencial,  lo 
que  babia  en  el  fondo  aquella  proposición,  que  tiene 
explicación  en  aquellos  bancos  (Señalando  al  que  ocu- 
pan los  conservadores),  pero  uo  en  el  que  S.  S.  ocupa. 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Por  eso  no 
la  acepté.)  Pero  aceptaba  la  parte  que  lastimaba  nues- 
tro derecho,  y rechazaba  lo  demás  que  á nosotros  poco 
ó nada  nos  importaba. 

Pero  dejando  esto,  hay  que  decir  en  justicia  que 
es  imposible  que  llegue  más  allá  el  desórden  admi- 
nistrativo, y de  aquí  resulta  que  en  todas  las  esferas, 
en  lo  político,  en  lo  administrativo,  en  lo  financiero, 
en  lo  militar,  hay  una  anarquía  mansa  en  la  apa- 
riencia, pero  realmente  muy  honda,  y por  esto  el  in- 
terés de  ponerse  cuando  menos  en  camino  de  reme 
diar  el  mayor  de  esos  males,  que  es  la  impunidad  de 
los  delitos  que  cometen  los  funcionarios  públicos.  Sin 
eso  seguiremos  el  camino  por  que  venimos  marchan- 
do; y en  vista  del  recorrido  y del  estado  de  cosas  en 
todos  esos  órdenes,  yo  no  diré  que  esto  se  va,  pero 
creo  que  puedo  decir  que  esto  se  deshace.  He  dicho. 

El  Sr.  GABIJO  (D.  Cipriano):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  Señores  Diputados, 
al  tener  el  honor  de  contestar  al  Sr.  Azcárate,  he  de 
procurar  hacerme  cargo  de  todas  las  indicaciones 
que  ha  hecho  en  el  desarrollo  de  su  discurso,  aunque 
no  con  mucha  ampliación,  por  la  necesidad  de  que 
este  debate  no  vaya  teniendo  extraordinarias  propor- 
ciones; así  es  que  principiaré  haciéndome  cargo  de  su 
primera  apreciación,  relativa  á que  le  llamaba  Ja  aten- 
ción el  que  hace  algún  tiempo  que  tos  debates  en  el 
Congreso,  casi  todos  se  van  refiriendo  á hechos  de 
responsabilidad,  ya  moral  ó ya  de  mayor  alcance.  Y 
decia:  ¿qué  significa  esto?  ¿Es  que  hay  lenidad  en  la 
aplicación  de  la  parte  penal  que  puedan  tener  las  le- 
yes. ó al  contrario,  excesivo  rigor?  Pues  yo  he  de  de- 
cir á 8.  8.  que  aquí  lo  que  ha  habido,  con  relación  á 
la  materia  que  en  este  momento  se  discute,  es  una 
gran  exageración  en  hallar  faltas  que  en  realidad  no 
se  han  cometido,  ó si  las  hubiera  habido  en  la  exten- 
sión y alcance  que  se  les  da;  aquí,  si  ha  podido  haber 
exceso  (que  nunca  en  el  Parlamento  hay  excesos),  ha 


sido  en  el  sentido  de  severa  fiscalización,  no  en  el  sen- 
tido de  lenidad.  Porque  en  los  suplementos  de  Crédito 
que  se  discuten  en  este  momento,  ¿cuáles  son  esas 
responsabilidades  que  se  anuncian?  ¿Cuál  es  el  funda- 
mento de  ellas?  El  único  que  se  alegaba  aquí  por  los" 
oradores  que  han  tomado  parte  en  la  discusión,  es 
que  se  ha  podido  infringir  la  ley  del  25  de  Junio  dé 
1880  por  haberse  dado  más  extensión  á los  servicios 
consignados  en  presupuestos.  ¿En  qué  condiciones  se 
ha  verificado  esto?  El  presupuesto  que  hoy  rige,  ¿uo 
es  el  de  1888-89,  prorrogado  por  un  Real  decreto? 
Pues  las  cifras  de  ese  presupuesto,  y es  en  las  que  se 
ha  determinado  esa  mayor  ampliación,  que  es  lo  que 
se  discute  y el  punto  en  que  la  Intervención  general 
de  la  Administración  del  Estado  ha  indicado  que  ha 
podido  faltarse  á la  ley  antes  citada;  las  partidas  de 
ese  presupuesto  en  la  sección  quinta,  «Ministerio  de 
Marina,»  ¿no  tenían  algunas  bajas  que  eran  completa 
mente  condicionales,  y que  basta  ver  cómo  estaban 
redactadas  en  el  presupuesto  para  comprender  dicho 
carácter?  Aquí  se  ha  discutido  mucho  respecto  á di- 
chas cláusulas,  y yo  voy  brevemente  á hacer  la  his- 
toria del  asunto. 

El  Ministro  de  Marina,  cuando  remitió  al  Congre- 
so su  presupuesto  del  año  1888-89,  puso  una  nota 
preliminar,  que  todos  los  señores  que  tengan  la  Me- 
moria de  ese  año  pueden  examinar  en  el  momento; 
en  los  párrafos  primero  y segundo  de  esa  nota  se  decia 
terminantemente:  «El*  presupuesto  para  Marina  se 
presenta  para  el  año  económico  de  1388-89  en  un 
importe  casi  igual  al  que  se  halla  en  ejercicio,  en 
cuanto  no  se  relaciona  con  lacoustruccion  de  la  escua- 
dra. Esta  manifestación  parece  que  no  obliga  á la  ne- 
cesidad de  explicar  las  variaciones  que  se  introducen 
en  el  proyecto:  mas  no  obstante,  y aunque  las  dife- 
rencias de  detalle  no  sean  esenciales,  conviene  fijar 
la  atención  en  algunos  hechos,  para  que  se  compren- 
da la  posibilidad  de  que  ocurra  el  caso  de  necesitarse 
ampliar  los  créditos,  aun  cuando  sean  en  cantidades 
reducidas  y previsoramente  calculadas. 

No  se  comprendería  de  otro  modo  el  que  figu- 
rando en  la  fuerza  naval  armada  buques  de  nueva 
construcción  como  el  acorazado  Pelayo , el  crucero 
Reina  Reyente  y el  Reina  Cristina,  así  como  los  cru- 
ceros Isabel  II,  Don  Juan  de  Austria,  Cuba  y Luson, 
cuyos  gastos  son  superiores  á los  comprendidos  en 
el  actual  ejercicio,  resulte,  no  obstante,  la  cifra  del 
presupuesto  en  proyecto  para  el  personal  de  la  fuerza 
naval  armada,  exactamente  igual  al  presupuesto  de 
1887-88.  Pero  teniendo  el  Ministro  en  cuenta  la  si- 
tuación del  Tesoro,  y por  tanto,  la  necesidad  de  re- 
ducir los  gastos  á lo  absolutamente  posible,  ha  pre- 
sentado bajas  que  podrán  realizarse  si  circunstan- 
cias imprevistas  no  las  hacen  imposibles,  y de  aquí 
que  esas  bajas  tengan  un  carácter  condicional,  de- 
biendo, hasta  el  importe  de  las  mismas,  considerarse 
ampliablcs,  en  conformidad  con  lo  que  determiua  la 
ley  de  25  de  Junio  de  1880.» 

Vino  el  presupuesto  en  esa  forma  aquí,  y el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  conociendo  que  esas  eran  bajas 
condicionales  que  podían  ó no  tener  efecto,  incluyó  los 
capítulos  y artículos  en  que  se  habían  verificado  di- 
chas bajas  en  la  relación  de  los  créditos  ampliables 
por  medida  gubernativa  durante  la  suspensión  de  las 
Córtes. 

La  Comisión  general  de  presupuestos  de  esta  Cá- 
mara, al  examinar  el  referido  proyecto  de  presupues- 
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tos  y la  relación  de  créditos  ampliabies  que  había 
propuesto  el  Ministerio  de  Hacienda,  eliminó,  en  uso 
de  sus  facultades,  de  esta  última  algunos  créditos  del 
Ministerio  de  Marina  que  tenían  bajas  condicionales. 

Cou  este  hecho  do  la  Comisión  de  presupuestos, 
resultaba  que  si  las  bajas  condicionales  que  habia  he- 
cho el  Ministerio  de  Marina  no  se  realizaban,  no  ha- 
bia medio  de  llenar  esta  deficiencia. 

En  1 1 de  Junio  de  1888  se  tomó  por  las  Cámaras 
el  acuerdo  de  quitar  todas  las  notas  y advertencias 
que  los  presupuestos  llevaran  en  el  detalle;  pero  las 
notas  y advertencias  del  Ministerio  de  Marina  no  se 
quitaron.  ¿Por  qué?  Porque  la  Administración  creyó 
que  si  se  quitaban  las  notas  era  necesario  restablecer 
los  créditos,  lo  cual  no  podía  hacerse,  porque  se  alte- 
raba el  estado  letra  A del  presupuesto;  y si,  al  contra- 
rio, no  se  quitábanlas  notas, la  baja  que  se  habia  pues- 
to quedaba  explicada.  Voy  á leer  al  Congreso  la  nota 
como  aparece  y consta  en  el  detalle  del  presupuesto. 

Dice  así  la  consignada  al  ñnal  del  capítulo  3.°,  ar- 
tículo i.°,  «Personal  de  fuerzas  navales:» 

Bajas  cuyo  importe  debe  considerarse  ampliadle  en  los 
créditos  si  las  circunstancias  del  servicio  lo  exigen. 

Para  el  caso  de  que  pasen  á Ultramar  dos 

cruceros  de  tercera  clase 350.000 

Por  la  situación  de  carena  en  que  puedan 
encontrarse  los  cañoneros  guarda-costas.  1 32.073 
Por  las  reducciones  que  después  de  las 
pruebas  de  los  buques  en  construcción 
puedan  hacerse  en  las  dotaciones  de  los 


mismos  ó en  otros  de  la  escuadra 340.000 

Total 822.073 


Esta  nota,  que  8.  8.  puede  comprobar  con  mirar 
el  detalle  del  presupuesto  de  88-80,  no  obstante  el 
acuerdo  del  Congreso,  no  se  quitó  por  la  considera- 
ción que  he  dicho,  porque  desaparecía  el  carácter  con 
que  se  hacía  la  baja.  La  misma  frase  se  consigna  en 
la  baja  respecto  de  las  carenas.  Se  dice  al  final  del  ar 
tículo  l.°  del  capíLulo  9.°:  «Baja  de  1.200.000  pese- 
tas, que  deben  compensarse  autorizando  la  ampliación 
del  crédito  para  carenas,  reparaciones,  etc.,  en  una 
cantidad  igual  del  importe  de  las  ventas  de  efectos 
inútiles  é innecesarios  para  el  servicio.» 

Esta  baja  tenía  además  otra  compensación,  por- 
que en  el  art.  5.°  de  la  ley  de  presupuestos  tenía  un 
crédito  ampliado,  no  ampliable,  por  la  venta  del  ma- 
terial inútil,  hasta  un  millón  de  pesetas. 

Aparte  de  las  dos  notas  referidas,  habia  una  ter- 
cera ai  final  del  capítulo  4.°,  art.  i.°,  «Material  de 
fuerzas  navales,»  que  dice  así: 

Bajas  cuyo  importe  debe  considerarse  ampliable  en  los 
créditos,  si  las  circunstancias  del  servicio  lo  exigen. 

Para  el  caso  de  que  pasen  á Ultramar  dos 


cruceros  de  tercera  clase 80.000 

Por  la  situación  de  carena  en  que  pueden 
encontrarse  los  cañoneros  guard-acostas.  70.000 

Por  las  reducciones  que  después  de  las 
pruebas  de  los  buques  en  construcción 
puedan  hacerse  en  las  dotaciones  de  los 
mismos  ó en  otros  de  la  escuadra 1 00.582 


Total 250.582 


Pues  si  el  presupuesto  de  Marina  venía  ya  con 
ese  gérmen,  ¿qué  resultaba? 

La  única  falta  de  que  podría  quizás  acusarse  al 
Ministro  de  Marina,  es  la  de  que  en  el  mes  de  Julio, 
cuando  se  encontró  con  que  no  podian  ir  los  cruce- 
ros á Ultramar  ni  realizarse  las  otras  economías,  de- 
bió pedir  los  suplementos  de  crédito.  Que  no  lo  hizo 
hasta  meses  posteriores.  Pues  tiene  su  explicación. 

Yo  puedo  citar  un  caso  que  ocurrió  á los  nueve 
dias  de  publicada  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880;  y si 
se  pone  en  duda,  leeré  el  decreto  y el  informe  del 
Consejo  de  Estado.  ¿Qué  p&3Ó?  En  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  los  créditos  que  se  venían  consignando 
para  personal  de  estaciones  telegráficas  eran,  en  el 
presupuesto  de  79-80  y en  el  anterior,  inferiores  á 
los  gastos  de  personal  y material  de  dichas  estacio- 
nes. En  3 de  Julio  dice  el  ordenador  de  pagos  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  al  Ministro:  yo  no  puedo 
librar  por  dozavas  partes  la  consignación  anual,  por- 
que los  créditos  del  presupuesto  son  inferiores  á las 
obligaciones  que  tengo  que  reconocer  y pagar. 

Ese  expediente  se  mandó  al  Ministerio  de  Hacien- 
da, y la  Intervención  general  de  la  Administración  del 
Estado  manifestó  que  efectivamente  el  crédito  resul- 
taba inferior  á las  obligaciones  que  habia  que  reco- 
nocer, porque  se  trataba  de  estaciones  telegráficas 
y no  podiasuspenderse  el  servicio.  ¿Qué  se  hizo  en- 
tonces? La  Intervención  general  propuso  que  se  con  - 
cedieran  suplementos  de  crédito  para  un  presupues  - 
to que  hacía  nueve  dias  que  se  habia  puesto  en  vi- 
gor. Fuó  el  expediente  á informe  del  Consejo  de  Estado 
en  pleno;  este  Cuerpo  consultivo  dijo  que  no  proce- 
día conceder  los  suplementos  de  crédito  pedidos,  por- 
que todavía  durante  el  curso  del  ejercicio  de  ese  pre- 
supuesto, podía  haber  algún  sobrante  en  otros  capí- 
tulos y artículos  del  presupuesto  de  la  Gobernación, 
y en  ese  caso  hacerse  trasferencia';  y por  consi- 
guiente, si  en  aquellos  dias  se  |concedian  suplemen- 
tos de  crédito  pudiera  faltarse  á la  ley  de  contabili- 
dad, que  lo  primero  que  dice  es  que  con  los  sobran- 
tes de  un  capítulo  se  pueden  llenar  las  deficiencias 
que  haya  en  otro,  y solo  cuando  no  haya  sobrante  en 
ningún  capítulo  está  indicado  el  suplemento  de 
crédito. 

Y el  Consejo  de  Estado  dijo  que  debia  seguirse  el 
desarrollo  del  presupuesto,  autorizando  al  ordenador 
de  pagos  para  satisfacer  las  obligaciones  coutraídas, 
aunque  excedieran  de  la  dozava  parte  de  la  consigna- 
ción anual.  Y así  se  hizo,  y se  dictó  un  Real  decreto 
de  conformidad  con  el  informe  del  Consejo;  y luego, 
antes  de  terminar  el  ano  económico,  se  concedieron 
los  suplementos  de  crédito,  porque  no  hubo  sobrantes 
que  trasferir  entre  los  capítulos  del  precitado  Minis- 
terio. 

Pues  no  solo  hay  este  caso,  sino  otros  muchos 
que  tengo  aquí  y que  podría  leer,  en  los  que  se  ha 
verificado  lo  mismo.  El  año  1884,  también  en  tiempo 
de  la  administración  del  partido  conservador,  como 
el  caso  anterior  sucedió  otro  igual.  A los  cinco  meses 
de  estar  el  presupuesto  en  ejercicio,  resultó  que  los 
créditos  presupuestos  en  la  sección  cuarta,  «Ministe- 
rio de  la  Guerra,»  eran  inferiores  á las  obligaciones, 
y á propuesta  de  la  Intervención  general  de  la  Admi- 
nistración del  Estado  se  pidieron  suplementos  de  cré- 
dito; pasó  el  expediente  al  Consejo  de  Estado,  y este 
alto  Cuerpo  informó  que,  con  arreglo  á la  ley  de  con- 
tabilidad, lo  que  primero  procedía  era  esperar  el  des- 
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arrollo  del  ejercicio  del  presupuesto  y ver  si  había  so- 
brantes en  algún  capítulo  de  .la  sección  que  pudieran 
compensar  las  faltas  que  habia  ya  en  otros;  pero  que 
en  atención  á la  grande  urgencia  con  que  se  reclama- 
ban los  créditos  se  concedieran;  y el  Gobierno  de  S.  M. 
se  conformó  con  este  dictámen.  Se  podria  acusar  á la 
Ordenación  de  pagos  de  la  sección  quinta,  «Ministerio 
de  Marina,»  que  en  el  mes  de  Julio  no  hizo  presente 
que  á consecuencia  de  no  jioder  ir  los  cruceros  á Ul- 
tramar, las  obligaciones  eran  superiores  á los  crédi- 
tos legislativos;  pero  cuando  de  esto  ha  habido  varios 
casos  y se  han  resuelto  de  la  manera  que  be  dicho, 
¿qué  responsabilidad  hay  en  esto?  Llegado  el  mes  de 
Diciembre,  y cuando  se  vió  que  no  podia  haber  tras- 
ferencias  que  compensaran  la  falta  de  unos  capítulos 
con  los  sobrantes  de  otros,  entonces  se  instruyó  el 
expediente  de  suplemento  de  crédito,  expediente  que 
ha  seguido  todos  sus  trámites  legales,  y por  lo  tanto, 
no  puede  haber  ninguna  responsabilidad,  y si  hay  al- 
guna, será  de  órden  secundario.  Y en  cuanto  á la  res- 
ponsabilidad de  que  se  habla  en  el  Parlamento,  como 
con  gran  acierto  ha  indicado  el  Sr.  Cos-Gayon,  es  ne- 
cesario aguardar  á que  se  ventile  ante  el  Tribunal  de 
Cuentas  si  se  ha  dado  ó no  mayor  extensión  á los  ser- 
vicios del  Ministerio  de  Marina.  Hoy  el  Parlamento 
no  tiene  que  exigir  ninguna  responsabilidad  respecto 
á los  créditos  que  se  piden  para  el  presupuesto  vi- 
gente de  la  sección  expresada. 

Estoy  dando  demasiada  extensión  ai  debate,  y voy 
á terminar;  pero  antes,  y sintiendo  por  la  premura 
del  tiempo  no  hacerme  cargo  de  todos  los  puntos  que 
ha  tratado  el  Sr.  Azcárate,  voy  al  más  culminante,  al 
de  los  créditos  supletorios  pedidos  en  el  ejercicio 
económico  anterior  también  para  el  Ministerio  de  Ma- 
rina, respecto  de  los  cuales  ha  llegado  S.  S.  á decir 
que  puede  haberse  cometido  hasta  el  delito  de  preva- 
ricación al  concederlos  por  medida  gubernativa.  Se- 
ñores, todos  los  que  hayan  leído  el  expediente  rela- 
tivo á los  mencionados  suplementos  de  crédito,  ob- 
servarán cuán  infundada  es  la  apreciación  del  señor 
Azcárate.  El  Ministerio  de  Marina  pidió  un  suple- 
mento de  crédito;  fué  el  expediente  á la  Intervención 
general  de  la  Administración  del  Estado,  y este  Cen- 
tro directivo  lo  primero  que  dijo  fué  que  no  iba  el 
balance  de  créditos  de  los  demás  capítulos  de  dicho 
presupuesto,  y devolvió  el  expediente  al  Ministerio  de 
Marina;  el  Ministerio  de  Marina  hizo  el  balance  de 
créditos,  y manifestó  que  aunque  con  al  gunas  tras- 
ferencias  se  podria  suplir  la  deficiencia  de  créditos 
para  ciertos  servicios,  no  bastaba  con  eso,  y que  eran 
necesarios  varios  suplementos  de  crédito.  Ilecha  ya 
la  liquidación  provisional  de  los  capítulos  y artícu- 
los por  el  Ministerio  de  Marina,  la  Intervención  ge- 
neral no  dice  que  se  haya  quebrantado  la  ley  de  25 
de  Junio  porque  se  haya  dado  mayor  extensión  á los 
gastos  de  lo  que  permite  el  crédito  legislativo,  sino 
que  lo  único  que  hace  es  llamar  la  atención  sobre 
que  la  baja  calculada  por  licencias  y vacantes  no  se 
ha  podido  realizar,  y que  no  se  explicaba  esto  fácil- 
mente. Esto  es  lo  único  que  encontrará  el  Sr.  Azcá- 
rate en  el  informe  de  la  Intervención  general. 

Ese  expediente  estaba  preparado,  como  lo  indica 
toda  su  tramitación,  para  pedir  los  suplementos  de 
crédito  á las  Córtes;  y en  esta  forma  preparado,  y sin 
que  la  Intervención  hiciera  otra  observación  que 
aquella  á que  antes  me  he  referido,  de  llamarle  la 
atención  que  no  pudieran  realizarse  las  bajas  calcu- 


ladas por  licencias  y vacantes,  ese  expediente  fué  al 
Consejo  de  Ministros  para  obtener  de  S.  M.  la  Reina 
el  decreto  autorizando  la  presentación  á las  CArtes  del 
oportuno  proyecto  de  ley.  Estando  en  esto  se  cierran 
las  Córtes,  y por  tanto,  en  vez  de  traer  aquí  un  pro- 
yecto de  ley,  pasó  el  expediente  á informe  del  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno,  porque  como  se  tramitaba 
para  formular  la  petición  á las  Córtes,  no  habia  te- 
nido que  oirse  á dicho  alto  Cuerpo;  pero  una  vez  ce- 
rradas éstas,  fué  necesario  variar  de  procedimiento  y 
dar  al  expediente  la  tramitación  que  la  ley  marca 
para  la  concesión  de  créditos  supletorios  por  medida 
gubernativa.  Fué,  pues,  al  Consejo  de  Estado  el  ex- 
pediente, y el  Consejo  de  Estado  en  pleno  reconoció 
la  urgencia  y la  necesidad  de  los  suplementos  de  cré- 
dito; y aunque  además  del  informe  hubo  dos  votos 
particulares,  uno  del  Sr.  Martínez  Campos , en  que 
manifestó  su  extrañeza  de  que  el  Ministerio  de  Ma- 
rina no  hubiera  previsto  con  antelación  la  necesidad 
de  esos  créditos,  y otro  del  Sr.  Cisneros,  en  que  exa- 
minó la  cuestión  de  si  los  créditos  pedidos  podrían 
aminorar  las  economías  mandadas  realizar  por  la  ley 
de  presupuestos  á la  sazón  vigente,  ni  el  Consejo  en 
su  mayoría,  ni  los  dos  consejeros  que  formularon 
voto  particular,  ni  nadie,  quizás  por  no  fijarse  en  la 
distinta  tramitación  que  habia  seguido  el  expediente, 
nadie  pensó  en  que  habia  una  razón  perentoria  para 
no  conceder  algunos  de  los  suplementos  de  crédito 
pedidos,  cual  era  la  de  que  se  trataba  de  unos  crédi- 
tos que  no  eran  ampliables  por  medida  gubernativa. 

Como  digo,  la  explicación  de  esto  es  muy  sencilla: 
el  expediente  estaba  preparado  para  pedir  á las  Cór- 
tes los  créditos  supletorios,  y nadie  se  fijó  en  que 
ahora  se  trataba  de  concederlos  gubernativamente,  y 
habia  entre  ellos  dos  que  no  eran  ampliables.  Esta  es 
toda  la  falta.  Y yo  digo  á S.  S.  que  esta  cuestión  no 
hubiera  resistido  media  hora  de  exámen  ante  un  tri- 
bunal de  derecho,  porque  lo  que  únicamente  resulta 
es,  que  todos  los  que  han  intervenido  en  la  tramita- 
ción del  expediente,  incluso  el  alto  Cuerpo  consultivo 
del  Estado,  por  la  distinta  tramitación  que  ha  lleva- 
do, han  cometido  la  ligera  falta  de  no  fijarse  en  que 
algunos  de  los  créditos  no  eran  ampliables. 

Yo  siento  mucho  no  poder  discutir  esto  ámplia- 
mente;  pero  cuando  se  discuta  el  dictámen  relativo  á 
esos  suplementos  de  crédito,  en  cuya  cuestión  he  sido 
ponente,  yo  tendré  mucho  gusto  en  dar  más  explica- 
ciones al  Sr.  Azcárate;  porque,  como  ya  he  dicho,  es- 
toy plenamente  convencido  que  esto  ante  una  Sala  do 
justicia  no  puede  dar  lugar  siquiera  á un  debate  de 
veinte  minutos. 

Y con  esto  concluyo,  sintiendo  que  la  necesidad 
de  abreviar  esta  discusión  no  me  permita  ocuparme 
de  otros  puntos  que  ha  tratado  el  Diputado  á quien  he 
tenido  la  honra  de  contestar,  aunque  sean  de  menor 
importancia  que  los  examinados.  He  dicho. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Para  decir  únicamente  á mi 
amigo  particular  el  Sr.  Garijo  que  todas  esas  razones 
que  ha  dado  para  explicar  y defender  el  suplemento 
de  crédito  que  está  pendiente  de  discusión,  ya  las  ha- 
bia yo  leído  en  el  Diario  de  las  Sesiones  correspon- 
diente al  dia  en  que  se  discutió  el  voto  de  censura 
del  Sr.  Laiglesia,  y que  allí  también  vi  perfectamente 
refutadas  esas  razones  aducidas  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  por  el  Sr.  Laiglesia  y por  el  Sr.  Cos- 
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Gayón.  Y sobre  todo,  que  8.  S.  no  puede  aspirar  á 
convencer  al  Sr.  Laiglcsia,  ni  al  Sr.  Cos-Gayon,  ni  á 
iní,  pero  que  debe  dedicarse  á convencer  al  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  presupuestos,  que  declaró 
aquí  paladinamente  ayer  que  eso  necesitaba  un  bilí 
de  indemnidad. 

Por  lo  demás,  no  voy  á entrar  en  el  exámen  de 
los  hechos  y de  las  razones  que  implican  esas  expli- 
caciones, esas  atenuaciones  á que  antes  se  referia  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Sí,  hay  atenuaciones;  pero 
las  atenuaciones  en  el  derecho  penal  se  llaman  cir- 
cunstancias atenuantes,  pero  no  eximentes;  disminu- 
yen la  pena,  pero  no  eximen  de  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MAURA:  Brevísimas  palabras  voy  á pro- 
nunciar, Sres.  Diputados. 

Ignoro  si  sobre  el  voto  particular  va  ó no  á re- 
caer votación  nominal;  en  todo  caso,  cuando  llega 
este  estado  de  la  deliberación,  y con  él  se  aproxima  el 
momento  de  la  resolución,  es  cuando  en  el  ánimo  de 
cada  cual  se  formula  el  juicio  sintético  del  debate. 

Yo  me  encuentro  con  que  el  texto  del  voto  par- 
ticular contiene  tan  solo  aquello  que  nadie  ha  discu- 
tido; la  concesión  de  los  créditos  no  ha  sido  impug- 
nada por  nadie;  pero  ha  sido  combatida  por  mí,  y no 
tengo  motivo  para  rectificar  las  opiniones  que  expuse, 
la  propuesta  de  conceder  los  créditos  pura  y simple- 
mente, esto  es,  en  la  forma  en  que  el  voto  particular 
los  concede.  Es  verdad  que  de  todos  los  lados  de 
la  Cámara,  con  harta  claridad;  con  una  vaguedad 
poco  satisfactoria,  aun  del  mismo  banco  azul,  han 
salido  promesas  de  que  el  l.°  de  Julio,  en  una  forma 
ó en  otra,  tendremos  el  remedio  que  se  busca,  y cuya 
necesidad  ha  resultado  de  total  evidencia.  La  forma, 
el  lugar,  la  ocasión,  con  tal  que  real  y positivamente 
el  remedio  venga,  no  nos  importa;  pero  nosotros,  sin 
una  absoluta  seguridad  de  que  vendrá,  no  podemos 
votar  la  concesión  del  crédito  pura  y simplemente, 
porque  eso  entendemos  que  equivaldría  á votar  la 
continuación  de  los  abusos  aquí  evidenciados. 

Hasta  ahora  no  tenemos  más  que  vagas  promesas, 
y sin  una  declaración  terminante  ó un  acto  del  Par- 
lamento respecto  de  esto,  nosotros,  al  votar  esos  cré- 
ditos, no  creeríamos  que  cumplíamos  estrictamente 
con  nuestros  deberes. 

El  Sr.  Cos-Gayon,  en  la  tarde  de  hoy,  ha  iniciado 
una  serie  de  negociaciones  ó de  inteligencias  para 
obtener  que  de  común  acuerdo  sé  llegue  al  resultado 
apetecido;  horizonte  nuevo;  á mi  parecer,  distinto  de 
los  que  descubría  su  discurso  de  ayer;  pero  horizonte 
que  requiere  aquellas  aclaraciones  que  solo  pueden 
dar  los  hechos  á que  venga  el  Congreso  á parar  en 
definitiva. 

Esperando  esos  hechos,  y deseando,  como  todos, 
cooperar  á ese  resultado,  nosotros  entendemos  que  lo 
que  aprobamos,  aunque  no  vamos  á votar,  lo  que  vo- 
taremos en  silencio  será  la  aprobación,  la  concesión 
de  los  créditos,  reservándonos  como  hasta  aquí  se- 
guir pidiendo  el  cumplimiento  de  esas  promesas,  por 
ahora  no  definidas  ni  aclaradas,  y cuya  definición  no 
reclamamos  en  este  instante  porque  comprendemos 
que  habiéndose  iniciado  hoy  el  pensamiento  de  venir 
á una  inteligencia,  no  es  oportuno  y podria  ser  con- 
traproducente exigir  ya  al  Gobierno  declaraciones 
terminantes. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Siento  verdaderamente  verme  precisado  á 
tomar  la  palabra  en  este  debate  para  dar  las  debidas 
explicaciones  á mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Maura, 
porque  no  puedo  hablar  sin  hacerme  cargo  de  la  in- 
justicia con  que  ha  tratado  á la  situación  el  Sr.  Az- 
cárate;  sin  esa  circunstancia,  mientras  no  tomara 
parte  en  el  debate  podia  pasar  mi  silencio  por  aque- 
llo de  «en  otra  ocasión  contestaré;»  pero  viniendo  al 
debate,  me  parece  un  poco  difícil  no  contestar;  siento 
cierta  repugnancia  á no  hacerlo. 

Pero,  en  fin,  paso  por  tantas  cosas  que  me  cues- 
tan repugnancia,  y grande,  que  voy  á pasar  por  ésta 
más,  á fin  de  no  prolongar  este  debate  y salir  de  esta 
situación  que  tiene  embarazada  la  marcha  de  otros 
asuntos. 

Yo  recogeré  en  ocasión  oportuna  todo  lo  que  ha 
dicho  con  gran  injusticia  el  Sr.  Azcárate  de  esta  si- 
tuación. 

Su  señoría,  sin  duda,  ha  tenido  miedo  á la  calum- 
nia que  dirigen  á esa  minoría  diciendo  que  es  una 
oposición  falsificada,  y ha  querido  demostrar  esta 
tarde  que  no  es  falsificada,  sino  verdadera;  pero  yo  le 
demostraré  que  lo  ha  hecho  con  grande  injusticia. 
(El  Sr . Azcárate  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
perciben.) 

Porque  esa  actitud  ahora  no  venía  al  caso;  por- 
que así  como  S.  S.  ha  dicho  que  yo  me  he  convertido 
en  discípulo  del  Sr.  Cánovas,  y no  por  eso  me  siento 
inclinado  á hacer  más  de  lo  que  hago  combatiendo 
al  partido  conservador,  para  acreditar  que  no  es  cier- 
to lo  que  S.  S.  ha  supuesto,  S.  S.  me  ha  de  permitir 
que  yo  crea  que  por  las  acusaciones  que  dirigen  á 
SS.  SS.  otros  compañeros,  de  que  esa  minoría  hace 
al  Gobierno  una  oposición  poco  enérgica,  S.  S.  ha 
querido  demostrar  que  es  una  oposición  muy  enér- 
gica. 

No  hay  más  sino  que  en  mi  opinión,  y algún 
dia  se  lo  demostraré  á S.  S.  hasta  la  evidencia,  más 
que  enérgica,  ha  sido  injusta. 

Me  basta  por  ahora  consignar  esto,  pues  ya  lle- 
gará el  caso  en  que  discutamos  S.  S.  y yo;  y como 
ha  planteado  la  cuestión  política,  en  la  cuestión  polí- 
tica me  veré  con  S.  S.  y con  los  demás  partidos  de  la 
Cámara. 

Entretanto  yo  quiero  dar  explicaciones  satisfac- 
torias al  Sr.  Maura.  Su  señoría  dice:  yo  no  me  opon- 
go al  crédito;  lo  que  hay  es  que  no  quiero  votarlo 
pura  y simplemente,  sino  que  quiero  garantías  para 
el  porvenir. 

Pues  bien;  yo  voy  á dar  á S.  S.  todas  las  garan- 
tías que  quiera.  jSi  yo  soy  el  primero  que  las  pido! 
Yo  he  estado  viendo  las  garantías  que  ofrecia  la  Cá- 
mara, para  aceptarlas,  y cuanto  más  enérgicas  mejor. 

Ahora  ¿qué  garantías  quiere  S.  S?  ¿Quiere  las  del 
proyecto  de  ley  de  contabilidad  con  las  modificacio- 
nes que  juzgue  necesario  introducir  el  Congreso,  á 
pesar  de  estar  ya  aprobado  por  el  Senado,  apretando 
más  los  tornillos  para  que  sea  todavía  mejor  la  con- 
tabilidad de  la  Hacienda  pública?  Pues  yo  las  acepto 
con  mucho  gusto,  y recomiendo  desde  aquí  á los  in- 
dividuos de  la  Comisión  que  den  pronto  dictámen  y 
que  apuren  cuanto  quieran  la  materia  en  el  sentido 
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de  buscar  lo  más  perfecto  para  la  buena  administra- 
ción y contabilidad  de  la  Hacienda  pública. 

Ahí  está  su  digno  presidente  el  Sr.  Maisonnave, 
que  es  muy  entendido  en  administración,  y ahí  está 
el  Sr.  Cos-Gayon,  muy  competente  en  Hacienda.  Pues 
que  el  Sr.  Maisonnave  y el  Sr.  Gos-Gayon  con  sus 
dignos  compañeros  de  Comisión  estudien  detenida- 
mente el  proyecto  de  ley  que  está  en  el  Congreso,  y 
acepten  lo  que  crean  más  conveniente  para  la  mejor 
gestión  de  la  Hacienda  pública,  y tengan  SS.  SS.  la 
seguridad  de  que  su  obra  será  aceptada  por  la  Cá- 
mara; pero  como  garantía,  que  lo  hagan  pronto,  que 
si  quieren,  dados  los  conocimientos  y la  práctica  que 
tienen  sobre  estas  cosas,  pueden  presentar  en  breve 
plazo  el  dictámeu,  y una  vez  presentado,  yo  ayudaré 
á SS.  SS.  para  que  ese  dictámen  se  discuta  pronto,  y 
como  en  la  discusión  de  ese  dictámen  ha  de  interve- 
nir también  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Maura,  en- 
tonces explicará  S.  S.  todo  lo  que  crea  necesario  y 
dará  los  elementos  indispensables  para  que  la  ley  de 
contabilidad  sea  la  regla  estricta  á que  se  ajuste  en 
adelante  el  mejor  servicio  del  presupuesto  del  Esta- 
do. Su  señoría  me  tendrá  en  su  compañía  para  ayu- 
darle. 

Ahora,  si  la  Comisión  no  pudiera  estudiar  el  dic- 
támen en  el  tiempo  que  falta,  ó si  después  de  estu- 
diarlo, por  circunstancias  especiales  independientes 
de  la  voluntad  del  Gobierno,  y de  las  que  no  he  de  ha- 
blar, no  llegara  á ser  ley  el  proyecto  antes  del  dia  l.° 
de  Julio,  ¿qué  habremos  de  hacer?  La  Comisión  de 
presupuestos,  llevada  de  la  mejor  buena  fe,  había  que- 
rido que  ese  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobier- 
no,  y que  había  ya  sido  aprobado  por  la  otra  Cámara, 
rigiera  para  todo  aquello  que  al  presupuesto  se  refi- 
riese; pero  eso  no  parece  bien  que  se  haga  por  cues- 
tión de  susceptibilidades.  La  Comisión  de  presupues- 
tos, que  es  una  buena  compañera  de  la  Comisión  que 
entiende  en  el  proyecto  de  ley  de  contabilidad,  no 
quiere  de  ninguna  manera  ofenderla,  y entonces,  ¿qué 
medio  hay?  ¿Debemos  prescindir  de  este?  ¿Con  qué 
vamos  á suplir  esta  deficiencia?  Ya  lo  ha  dicho  el  se- 
ñor Cos-Gayon,  y yo  con  un  signo  he  aceptado  sus  in- 
dicaciones; aceptemos  la  fórmula  que  nos  den  el  señor 
Cos-Gayon  y el  Sr.  Maura.  De  manera  que  la  Comi- 
sión, de  acuerdo  con  SS.  SS.,  buscará  la  fórmula  que 
establezca  la  mejor  garantía  para  el  porvenir.  (El 
Sr.  Maura  pide  la  palabra.)  ¿Quieren  más  SS.  SS.? 
Con  todo  esto  se  demuestra,  Sres.  Diputados,  que  la 
Comisión  de  presupuestos  ha  hecho  todo  lo  que  ha  po- 
dido y se  ha  guiado  por  el  patriotismo  más  correcto. 

Ha  andado  buscando,  no  solo  la  aprobación  de  los 
créditos,  sino  las  garantías  necesarias  para  el  porve- 
nir, y en  el  deseo  de  encontrarlas  pronto,  ha  llegado 
á estar  dividida;  pero  el  mismo  deseo  la  ha  unido 
después,  y el  mismo  deseo  la  hace  aceptar  la  fórmu- 
la que  ha  de  proponer  el  Sr.  Cos-Gayon,  que  en  esto 
no  es  adversario  nuestro,  porque,  cuando  se  trata  de 
cuestiones  de  presupuestos  y de  contabilidad,  yo  no 
reconozco  adversarios,  sino  que  acepto  lo  mejor,  ven- 
ga de  donde  viniere.  Este  es  el  deseo  que  animaba  á 
los  individuos  de  la  Comisión,  que  no  merecían  el 
mal  trato  que  se  les  ha  dado. 

Enhorabuena  que  maltraten  á los  Gobiernos,  por- 
que, por  el  solo  hecho  de  serlo,  ya  han  cometido  un 
delito  que  tienen  que  purgar;  pero  la  Comisión,  que 
no  hace  más  que  representar  al  Congreso;  la  Comi- 
sión, que  le  ha  representado  tan  bien,  no  merecía  la 


oposición  y los  ataques  que  de  todos  los  lados  se  le 
han  dirigido. 

Por  consiguiente,  yo  desearía  que  sin  más  dila- 
ciones procediéramos  á la  votación,  y que  el  se- 
ñor Maura  votara  el  crédito,  en  la  seguridad  de  que 
S.  S.,  y yo,  y todos,  hemos  de  contribuir  á buscar  las 
garantías  que  necesitamos  para  que  en  el  porvenir 
no  se  repitan  estos  defectos,  que  han  sido  de  todas 
las  situaciones;  estos  defectos  que  el  Sr.  Azcárate 
considera  como  delitos  muy  graves,  y que  se  han  co- 
metido por  todos  los  Gobiernos  de  todos  los  países,  y 
si  S.  S.  viniera  un  dia  á ser  Gobierno,  los  cometería 
también.  [El  Sr.  Azcárate  hace  signos  negativos.)  ¿Cómo 
que  no?  Yo  lie  leído  que  hace  algunos  años,  en  1885, 
Mister  Childers,  Canciller  del  Exchequer,  se  presentó 
en  el  Parlamento  británico  á pedir  un  suplemento  de 
325  millones  de  pesetas,  y al  pedirle  hizo  esta  decla- 
ración: «Y  tened  en  cuenta,  Sres.  Representantes, 
que  ya  llevo  gastados  18  i millones,»  y no  se  hun- 
dieron las  esferas,  ni  ocurrió  nada,  y lo  que  hicieron 
aquellos  Diputados  fué  decir:  «Cuando  el  Gobierno  lo 
lia  hecho,  habrá  tenido  necesidad  de  hacerlo,  porque 
los  Gobiernos  no  hacen  esas  cosas  por  capricho.»  No 
hay  que  asustarse,  pues,  tanto  de  estas  cosas,  ni  de 
otras  parecidas,  que  si  ocurren,  es  por  causas  espe- 
ciales que  poco  á poco  van  sometiéndose  á reglas  que 
las  hacen  menos  frecuentes  y acaso  imposibles.  Y poí- 
no alargar  más  el  debate,  no  quiero,  como  he  dicho, 
entrar  en  discusión  con  el  Sr.  Azcárate  ni  con  nadie! 
y pido  á todos,  como  cuestión  de  gobierno,  que  este 
asunto  se  vote  cuanto  antes,  para  que  pueda  seguir 
tranquilamente  la  discusión  de  los  presupuestos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Maura  para  rectificar. 

El  Sr.  MAURA:  Propiamente  no  es  para  rectifi- 
car; es  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  me  proporciona  la  ocasión  de 
complacerle,  fijando  bien  al  propio  tiempo  los  térmi- 
nos del  compromiso  solemne  que  el  Gobierno  contrae. 
Me  parece  que  quedamos  conformes  en  que  si  es  po- 
sible, y se  procurará  que  lo  sea,  y lo  procurará  re- 
sueltamente el  Gobierno  por  su  parte,  cosa  que  me 
importa  mucho  más  que  lo  que  podamos  hacer  y pen- 
sar el  Sr.  Cos-Gayon  y yo,  porque  del  querer  al  poder 
hay  un  camino  largo  y unas  ventas  cerradas  y yer- 
mas, según  el  cantar  castellano;  quedamos,  digo,  con- 
formes en  que,  si  es  posible,  se  procurará  que  la  ley 
de  contabilidad  esté  sancionada  y promulgada  para 
L de  Julio,  y que  si  llega  el  instante  de  votar  el  ar- 
ticulado de  la  ley  de  presupuestos,  y para  entonces  no 
está  evidentemente  en  vias  de  promulgación  la  ley  de 
contabilidad,  ya  no  habrá  cuestión  ni  podrá  haber  la 
menor  dificultad  por  parte  del  Presidente  del  Con- 
sejo, ni  por  parte  de  ningún  miembro  del  Gobierno, 
ni  las  ofrecerá  la  Comisión,  ni  podrá  suscitarlas  nadie. 
(El  Sr.  Moret  hace  signos  afirmativos.)  Recojo  con  mu- 
cho gusto  la  promesa  del  señor  presidente  de  la  Co- 
misión, y conste  que  al  articulado  de  la  ley,  en  una 
forma  ó en  otra,  en  aquella  que  sea  más  cortés  y más 
deferente  para  la  Comisión  de  la  ley  de  contabilidad, 
á que  el  Sr.  Cos-Gayon  pertenece,  irán  todas  las  ga- 
rantías, que  yo  siempre  creo  escasas,  pero  que  estimo 
en  algo,  todas  las  garantías  que  dentro  del  citado  pro- 
yecto de  ley  se  hallan  para  regularizar  y unificar  la 
contabilidad.  Con  estas  declaraciones,  y recogiendo 
la  promesa  que  tan  solemnemente  hace  el  jefe  del 
Gobierno,  vamos  á votar  el  crédito  que  se  pide.» 
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Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 

La  Serna. 

i a pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pi- 

Laviña. 

dió  por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 

Alonso  Castrillo. 

votación  fuera  nominal:  verificada  ésta,  lo  quedó  aquél 

Valle. 

por  145  votos  contra  56,  en  la  forma  siguiente: 

Baró. 

Morales. 

Señores  que  dijeron  si: 

Testor. 

Corrales. 

García  del  Castillo. 

Luque. 

Vázquez. 

Delgado. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Mosquera. 

Eguilior. 

Ruiz  Martínez. 

Becerra, 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Ramos  Calderón. 

Gil  Becerril. 

Córdoba. 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

Comenge. 

Domínguez  Alfonso. 

Laá. 

Batanero. 

Codes. 

Muñoz  Vargas.’ 

Gasea. 

La  Guardia. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Pardo  Balmonte. 

Sagasta  (D.  Pedro). 

Soto  Barro. 

Crespo  Quintana. 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Cort  (D.  Pedro) 

Díaz  del  Villar. 

Reina. 

Perez  Galdós. 

García  Trapero. 

Martínez  Aguiar. 

Ibarra. 

Prieto  (D.  Manuel). 

Lacadena. 

Rius  (Conde  de). 

Surga. 

Ballester. 

Sánchez  Pastor. 

Cruz. 

Loygorri. 

Betcgon. 

Marín  Carbonell. 

Avila  Ruano. 

Saez  de  Quejana. 

Torrcpando  (Conde  de). 

Vior. 

Frau. 

Fernandez  Daza. 

López  (D.  Juan  José). 

Aguilera. 

Settier. 

Sánchez  Arjona. 

Sendin. 

Chicheri. 

Calvo  Muñoz. 

Llera. 

Romero  Paz. 

Gosalvez. 

Zugasti. 

Escavias  de  Carvajal. 

Puerta. 

Bernabé  y Soler. 

Orozco. 

Cort  (D.  José). 

Badarán. 

Villanueva. 

González  y Gonzalez-Blanco. 

Rodrigañez. 

Ballesteros. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

País. 

González  Dueñas. 

Sors. 

A riño. 

Enriquez. 

Figueroa  (D.  Alvaro). 

Torres  Almunia. 

Teverga  (Marqués  de). 

Sánchez  Guerra. 

Ruiz  Valarino. 

Rodríguez  (D.  Felipe). 

Gutiérrez  Abascal. 

Maura. 

Cabellas. 

Rodríguez  (D.  José). 

Hermida. 

Aparicio. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Suarez  Guanos. 

Gomar  (Conde  de). 

Santamaría. 

Niebla  (Conde  de). 

Soto  Martínez. 

Matos. 

Alcalá  del  Olmo. 

Gómez  Sigura. 

Gelis  Aguilera. 

Andrés  Moreno. 

Chavarri. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Manteca. 

Navarro  Ochoteco. 

García  Gómez  de  la  Serna. 

Soler  y Pía. 

García  Oñativia. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Iranzo. 

Moret. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Ferreras. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Requejo. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Garijo  y Aljama. 

Gamazo  (D.  Gorman). 

4572 


24  DE  ABRIL  DE  1890 


Rey. 

López  (D.  Cayo). 

Collaso  y Gil. 

Pasarón. 

Arredondo  (D.  Federico). 

Florez. 

Benayas. 

Bargés. 

Garijo  Lara. 

Avilés. 

Pimentel. 

Grande  de  Vargas. 

Gamazo  (D.  Trifino). 

Merelles. 

Kobbe. 

Fernandez  Alsina. 

Vincenti. 

Jimeno. 

Sr.  Vicepresidente  González  Fiori. 
Total,  145. 

Señores  que  dijeron  no: 

Sallent  (Conde  de). 

Baselga. 

Cabezas. 

Castilla  Escobedo. 

Ducazcal. 

Mon. 

Gorostidi. 

Peña-Ramiro  (Conde  de). 

Vilana  (Conde  de). 

Pando. 

Moya. 

Landecbo. 

González  Longoria. 

Rodriguez  San  Pedro. 

Alvarez  Bugallal. 

Puga. 

Pons. 

Santa  Cruz. 

González  Conde. 

Prast. 

Encina  (Conde  de). 

Diez  Macuso. 

Isasa. 

Romero  Robledo. 

Cánovas. 

Allende  S alazar. 

Garrido  Estrada. 

Valoría  (Vizconde  de). 

Danvila. 

Marin  Luis. 

Martin  Sánchez. 

Los  Arcos. 

Castel. 

Alvear. 

Espinosa. 

Navarro  Reverter. 

Gu  r rea. 

Escobar. 

Casado. 

Castillejo  (Conde  de). 

Azc  árate. 

Villalba  Servas. 
nSachez  Bedoya. 

Fernandez  Villa  verde. 


Pidal. 

Cárdenas. 

Somogy. 

Labra. 

Osorio. 

Laiglesia. 

Silvela  (D.  Francisco/. 

Cos-Cayon. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Montejo. 

Chulvi. 

Vergez. 

Total,  56. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  To- 
mado en  consideración  el  voto  particular  del  Sr.  La 
Serna,  pasa  á ser  dictáinen. 

Abrese  discusión  sobre  la  totalidad.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fué  aprobado  el  i.Q,  que  dice: 
«Artículo  i.°  Se  conceden  á la  sección  quinta,  «Mi- 
nisterio de  Marina,»  del  presupuesto  de  «Obligaciones 
de  los  Departamentosministeriales»  del  año  económico 
de  1889-90  las  sumas  siguientes:  al  capítulo  3.°,  «Per- 
sonal de  la  fuerza  armada  y servicio  general  de  la 
flota,»  art.  l.°,  «Fuerzas  navales,»  309.874  pesetas;  al 
art.  2.°,  «Cuerpo  de  Infantería  de  marina,»  50.555; 
al  art.  3.°,  «Departamentos  y arsenales,»  184.050;  al 
art.  4.°,  «Escuelas  y Academias  en  tierra,  comisiones 
en  el  extranjero  y diversos  destinos  y comisiones,» 
121.935;  al  capítulo  4.°,  «Material  de  la  fuerza  armada 
y servicio  general  de  la  flota,»  art.  l.°,  «Fuerzas  na- 
vales,» 126.941;  al  art.  2.°,  «Cuerpo  de  Infantería  de 
marina,»  36.187;  capítulo  5.°,  «Personal  de  las  provin- 
cias marítimas,»  artículo  único,  «Provincias  maríti- 
mas y sus  servicios,»  60.000;  y al  capítulo  9.°,  «Care- 
nas, acopios  y nuevas  construcciones,»  art.  l.°,  «Care- 
nas, reparaciones^  conservación , reemplazos,  gastos 
generales  y obras  civiles  é hidráulicas,»  1.000.000; 
importantes  en  junto  1.889.542  pesetas.» 

Se  leyó  el  2.°,  que  dice: 

«Art.  2.°  El  importe  dejlos  referidos  suplementos 
de  crédito  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro, 
si  los  recursos  del  presupuesto  no  bastaran  á cubrir 
las  obligaciones  que  han  de  satisfacerse  por  cuenta 
de  los  mismos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Hay  un 
voto  particular  del  Sr.  Vázquez,  que  dice  así: 

«El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  sentimiento  de 
disentir  de  la  Opinión  de  sus  dignos  compañeros  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos  en  lo  que  se  refie- 
re á la  forma  y procedimento  que  debe  emplearse 
para  unificar  desde  luego,  ó sea  desde  que  empiece  á 
regir  el  presupuesto  del  Estado  que  está  sometido  á 
la  deliberación  del  Congreso,  la  contabilidad,  ordena- 
ción de  pagos  é intervención  en  todos  los  Departa- 
mentos ministeriales;  y en  este  concepto  propone  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  redacción  del 
art.  2.°  del  dictáinen  de  dicha  Comisión  sobre  conce- 
; sion  de  suplementos  de  crédito  á varios  capítulos  y 
artículos  de  la  sección  quinta,  «Ministerio  de  Marina,» 
i de  las  «Obligaciones  de  los  Departamentos  mini3te- 
! ríales»  para  1889-90: 

| «Art.  2.°  Si  para  la  fecha  de  l.°  de  Julio  de  este 
año  no  estuviere  ya  aprobado  por  el  Congreso  y san- 
cionado por  la  Corona  el  proyecto  de  ley  sobre  admi- 
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nistracion  y contabilidad  de  la  Hacienda  pública, 
mrobado  ya  por  el  Senado,  ó no  se  dispusiera  en  al- 
ean artículo  de  la  ley  de  presupuestos,  el  Gobierno 
anlicará  desde  luego  las  disposiciones  contenidas  en 
los  capítulos  4.“  y 5.°  del  referido  proyecto  de  ley  de 

administración  y contabilidad.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Abril  de  1890. — Au- 
tonio  Vázquez.» 

El  Sr.  V AZQEZ  Y LOPEZ- AMOS  Pido  la  palabra 
rara  retirarlo. 

1 El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Queda 

retirado.  , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fion):  Abre- 

8e  discusión  sobre  el  art.  2.®,  último  del  dictámcn.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  El  pro- 
vecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correcion  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Dis- 
cusión del  dictámeu  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos sobre  aprobación  de  los  créditos  extraordi- 
narios y suplementos  de  crédito  concedidos  por  me- 
dida gubernativa  durante  el  último  período  de  sus- 
pensión de  sesiones,  desde  el  23  de  Mayo  de  1889  al 
14  de  Junio  del  mismo.»  # 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  22.  al 
Diario  núm.  144,  sesión  del  22  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen. 

El  8r.  Moret  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORET:  Señores  Diputados,  cuando  en 
dias  anteriores  el  Sr.  Cos-Gayon  se  sirvió  preguntar 
á la  Comisión  de  presupuestos  cuál  era  su  propósito 
respecto  de  los  suplementos  de  crédito  cuyo  proyecto 
de  ley  acaba  de  leerse,  tuve  ocasión  de  manifestarle 
que,  no  queriendo  interrumpir  la  discusión  de  presu- 
puestos, la  Comisión,  por  el  tiempo  en  el  cual  yo  pue- 
do responder,  babia  preferido  aplazar  el  dictámen.  En 
el  curso  de  la  discusión  se  sirvió  indicar  el  Sr.  Cos- 
Gayon,  y también  el  Sr.  Laiglesia,  la  ventaja  de  discu- 
tir la  cuestión  do  fondo  unida,  y yo,  no  solo  accedí, 
sino  que  entonces  rugué  á la  Comisión  que  me  auto- 
rizara para  poner  sobro  la  mesa  el  dictámen,  que  ya 
tenía  despachado. 

Debo  esta  explicación  á los  Sres.  Cos-Gayon  y 
Laiglesia,  porque,  habiéndosela  dado  ya  privadamen- 
te, creía  que  en  el  estado  en  que  está  la  discusión 
debia  hacerlo  para  justificar  que  después  de  la  ámplia 
discusión  que  ha  habido  podíamos  pasar  á la  votación 
sin  un  nuevo  debate. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Doy  gracias  al  Sr.  Moret 
por  la  explicación  que  se  ba  servido  dar  en  publico, 
después  de  haber  tenido  la  bondad  de  dármela  en 
privado. 

Creo  que  se  ha  hecho  bien  en  poner  á discusión 
este  dictámeu,  y no  me  sería  lícito  opinar  de  otra  ma- 
nera, porque  hace  mucho  tiempo  que  venia  diciendo 
que  se  tardaba  mucho  en  pedir  una  decisión  de  la 
Cámara  sobre  este  asunto. 

Respecto  de  él  nosotros  no  tenemos  nada  que  de- 
cir que  ya  uo  hayamos  dicho,  ni  creemos  que  hay 


necesidad  de  decir  más,  porque  la  opinión  entende- 
mos que  está  bien  formada.  Damos  lo  que  hemos  di- 
cho por  contestado  ó por  incontestado,  que  para  el 
caso  lo  mismo  da,  y se  puede  desde  luego,  por  lo  que 
á nosotros  toca,  proceder  á la  votación. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 

tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET:  No  voy  más  que  á lavarme,  si  me 
es  posible,  de  una  mancha,  y es  la  de  haber  sido  tar- 
díamente cortés  con  el  Sr.  Cos-Gayon.  Después  de  lo 
que  he  dicho  en  el  dia  do  hoy,  espero  que  S.  S.  tendrá 
que  reconocer  que  más  vale  tarde  que  nunca,  y yo  le 
quedaré  muy  agradecido.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  sobre  la  totalidad  del  dictámen,  se  pasó 
á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron  apro- 
bados los  dos  de  que  aquél  constaba,  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Artículo  1.®  Se  aprueban  los  suplementos  de  cré- 
dito que  por  las  sumas  de  2.403.635  pesetas  83  cén- 
timos y 25.000  pesetas  se  concedieron  respectiva- 
mente á los  presupuestos  de  los  Ministerios  de  Mari  - 
na  y Hacienda  del  año  económico  1888-89  por  Reales 
decretos  de  9 y 12  de  Junio  de  1889;  así  como  tam- 
bién el  crédito  extraordinario  de  130.000  pesetas, 
otorgado  al  presupuesto  de  Gobernación  por  otro  de- 
creto fecha  9 del  mismo  mes  y año. 

Art.  2.°  El  importe  de  los  citados  suplementos  de 
crédito  y crédito  extraordinario  se  cubrirá  con  la 
deuda  flotante  del  Tesoro.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Con- 
tinúa el  debate  pendiente  sobre  la  ley  electoral  de  Di- 
putados á Córtes  para  Cuba  y Puerto-Rico. 

( véase  el  Apéndice  2 5."  al  Diario  núm.  2,  sesión  del 
15  de  Junio  de  1889;  Diario  núm.  129,  sesión  del  2 del 
actual ; Diario  núm.  132 , sesión  del  8 de  ídem;  Diario 
núm.  133,  sesión  del  9 de  ídem;  Diario  núm.  134,  sesión 
del  10  de  idem;  Diario  núm.  135,  sesión  del  11  de  idem; 
Diario  núm.  139,  sesión  del  16  de  ídem;  Diario  núme- 
ro 140,  sesión  del  17  de  idem;  Diario  núm.  141,  sesión 
del  18  de  idem;  Diario  núm.  143,  sesión  del  21  de  idem; 
Diario  núm.  144,  sesión  del  22  de  idem-,  y Diario  nu- 
mero 145,  sesión  del  23  de  idem.) 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  ¿Con 
qué  objeto  pide  la  palabra  S.  S .? 

El  Sr.  VERGEZ:  Para  contestar  á las  alusiones^de 
que  fui  objeto  en  la  sesión  última  por  parte  del  señor 
Portuondo.  No  encontrándome  á la  sazón  en  la  Cáma- 
ra, y concediéndome  el  Reglamento  derecho  á contes- 
tar en  la  sesión  siguiente,  para  esto  he  pedido  la  pa- 

1 tiforíi. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Su 
señoría  tiene  efectivamente  derecho  para  contestar  las 
alusiones  que  se  le  hayan  hecho,  en  la  misma  sesión  o 
en  la  inmediata,  y por  consiguiente,  tiene  S.  8.  la  pa- 

E1  Sr.  VERGEZ:  Me  bastaría  suplicar  al  señor 
Portuondo  se  tomara  la  molestia  de  leer  (ya  que  no 
estaba  presente)  lo  que  expuse  á la  Cámara  en  la  se- 
sión del  dia  10,  si  no  estoy  equivocado,  para  contes- 

\ 1 8 P) 
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tar  cumplidamente  á la  alusión  de  que  fui  objeto  por 
parte  de  S.  S.;  pero  la  consideración  que  me  merece 
todo  Sr.  Diputado,  y muy  especialmente  el  Sr.  Por- 
tuondo,  me  obliga  á decir  algunas  palabras,  aunque 
serán  muy  pocas. 

Desde  el  primer  momento  en  que  se  trató  de  la 
reforma  electoral  de  Cuba  y Puerto-Rico  por  medio 
de  un  artículo  adicional  á la  ley  del  sufragio  para  la 
Península,  expuse  franca  y decididamente  mi  criterio 
contrario  á ese  artículo  adicional;  y lo  fundaba  en 
que  el  procedimiento  de  la  ley  del  sufragio,  ruda- 
mente combatido  desde  la  minoría  liberal-conserva- 
dora hasta  los  republicanos  coalicionistas,  no  ofrecía 
la  sinceridad,  la  independencia  electoral  que  ofrece  la 
ley  vigente,  y que  tan  buenos  resultados  nos  ha  dado 
basta  ahora  en  la  isla  de  Cuba. 

Bajo  este  concepto,  y apenas  se  inició  la  idea  de 
presentar  un  título  adicional,  hablé  á los  jefes  de  las 
minorías  monárquicas  de  esta  Cámara  y al  de  la  po- 
sibilista,  indicándoles  cuál  era  mi  leal  parecer  y á fin 
de  inquirir  su  criterio  en  asunto  tan  trascendental  é 
importante. 

Todos  estuvieron  de  acuerdo,  aunque  fundándose 
en  distintas  consideraciones;  en  que  no  cabía  el  tí- 
tulo adicional  á la  ley  del  sufragio;  nada  en  esas  con- 
ferencias se  habló  de  la  cuestión  do  cuota;  se  trataba 
únicamente  del  procedimiento,  y se  tomó  un  acuerdo 
que,  en  nombre  de  dichas  minorías,  comunicó  al  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara  el  Sr.  Romero  Robledo. 
A la  vez  nos  reunimos  los  Diputados  del  partido  de 
unión  constitucional  de  Cuba  é incondicional  de  Puer- 
to-Rico,  tomamos  idéntico  acuerdo  y nos  apresura- 
mos igualmente  á ponerlo  en  conocimiento  del  Go- 
bierno de  S.  M. 

Llegó  la  discusión  de  este  proyecto,  se  suscitó 
la  cuestión  de  cuota,  y esto  nada,  absolutamente  nada 
tiene  que  ver  con  lo  que  expuso  el  Sr.  Portuondo.  Se 
trataba  de  una  transacción,  y por  mi  parte  contribuí  á 
ella,  juzgando  que  en  leyes  como  la  que  discutimos 
se  debe  concertar  el  mayor  número  posible  de  volun- 
tades, y á esa  transacción  se  llegó  entre  casi  todos 
los  representantes  de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  lamen- 
tando que  no  pudieran  transigir  igualmente  los  se  • 
ñores  Diputados  autonomistas  de  la  grande  y de  la 
pequeña  Antilla. 

Hechas  estas  observaciones,  y teniendo  en  cuenta 
que  sobre  lo  que  podía  extenderme  con  motivo  de 
este  artículo  ya  aprobado  por  el  Congreso  parecería 
impertinente,  y en  mi  propósito,  manifestado  desde  el 
primer  momento,  de  intervenir  lo  menos  posible  en  la 
discusión  de  este  proyecto,  por  juzgar  de  suma  ur- 
gencia su  aprobación,  me  siento,  creyendo  haber  con 
testado  á la  alusión  del  Sr.  Portuondo. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Realmente,  las  explicacio- 
nes del  Sr.  Vergez,  que  agradezco  porque  se  refieren 
á la  consideración  que  le  he  merecido,  y con  las  que 
ha  tenido  la  bondad  de  contestarme,  dejan  absoluta- 
mente en  pie,  y aun,  como  S.  S.  me  acaba  de  indicar, 
confirman  las  manifestaciones  ó las  declaraciones  he- 
chas por  mí  en  la  tarde  de  ayer.  Queda  en  pie,  y es 
indudable  que  lo  reconocerá  mi  amigo  particular  el 
Sr.  Vergez,  queda  en  pie  una  cuestión  para  S.  S.  un 
tanto  delicada  por  la  posición  política  que  S.  S.  ocu- 
pa dentro  de  los  partidos  que  militan  en  la  isla  de 


Cuba.  Recordará  S.  S.  (y  no  tome  este  recuerdo  con 
espíritu  ni  deseo  el  más  mínimo  de  mortificarle,  qU(1 
en  mi  juicio,  lejos  de  eso,  debiera  agradecerlo,  por- 
que constituye  uno  de  los  actos  que  más  le  honran  y 
favorecen,  y en  que  ha  tomado  parte  no  solo  activa* 
sino  directiva);  recordará  S.  S.  su  hermosa  propagan- 
da en  la  isla  de  Cuba,  que  produjo  aquella  honda  dil 
visión  en  el  partido  á que  antes  perteneció  S.  S.,  y ¿ 
que  me  parece  que  ha  vuelto  á pertenecer  despjue's  de 
haber  estado  un  cierto  tiempo,  no  solo  sin  pertenecer 
á él,  sino  en  realidad  hostilizándole.  Reconocerá  el 
Sr.  Vergez  que  para  este  fin,  para  el  fin  que  ahora 
estamos  tocando,  en  la  cuestión  que  es  la  capital  v 
fundamental  de  la  vida  política  de  los  pueblos  y de 
la  organización  de  los  partidos,  no  valia  la  pena  de 
haber  producido  aquella  hondísima  perturbación  que 
S.  S.,  á mi  juicio  con  gran  sentido  político,  de  una 
manera  que  le  honra,  provocó  y produjo  en  Ja  isla 
de  Cuba. 

Era  natural  que  aquella  actitud,  que  aquella  cam- 
paña,  que  aquella  propaganda,  que  aquellos  actos  de 
energía  por  su  parte,  y de  sentido  verdaderamente  li- 
beral y hasta  democrático,  que  produjeron  consterna- 
ción y espanto,  y que  hasta  dividieron  á su  partido, 
era  natural  que,  por  consecuencia  de  eso,  hubiera  ve- 
nido al  Parlamento,  y en  esta  ocasión,  que  es  la  gran 
ocasión  por  tratarse  del  derecho  electoral,  en  que  ha- 
bía de  manifestarse  la  consecuencia  natural  y lógica 
de  aquellos  actos,  ella  se  manifestase,  llevando  8.  S. 
aquí  la  bandera  de  la  reforma  en  sentido  liberal  y de- 
mocrático, aunque  ande  alejado  y muy  apartado  de 
los  principios  del  grupo  autonomista  en  que  nosotros 
militamos.  Esto  sí  me  parece  que  tiene  verdadera  ló- 
gica. 

Pero  en  vez  de  esto,  lo  que  observamos  es  que  no 
se  contenta  S.  S.  con  venir  á oponerse  á las  reformas 
verdaderas  en  sentido  liberal  de  la  parte  que  podíamos 
considerar  como  sustantiva  y fundamental  de  la  re- 
forma electoral,  sino  que  es  el  caudillo  de  este  mo- 
vimiento, el  que  lo  dirige,  el  porta- estandarte  del  sen- 
tido absolutamente  opuesto  á la  rebaja  del  censo,  y 
además  ha  presentado  una  enmienda  y ha  capitanea- 
do el  movimiento  por  virtud  del  cual,  no  contento 
con  la  cuota  de  8 duros,  que  era  ya  demasiado  fuerte 
y que  nosotros  combatimos,  ha  pedido  que  se  ele- 
ve á 10. 

Perdóneme  el  Sr.  Vergez  si  yo  le  manifiesto  mi 
opinión  totalmente  opuesta  á la  suya,  al  decirle  que 
esta  conducta  presenta  indudablemente  un  punto  de 
radical  oposición  y contrariedad  á todo  lo  que  se  en- 
tiende por  lógica  y por  consecuencia  en  la  política. 

A tal  punto  y de  tal  suerte  ha  venido  en  S.  8.  la  in- 
consecuencia á ser  norma  de  conducta  en  este  punto 
político  (porque  excuso  decir  que  al  hablar  de  esto 
hablo  exclusivamente  del  hombre  político);  á tal  pun- 
to ha  llegado,  que  no  contento  con  que  la  inconse- 
cuencia se  mostrase  después  de  un  par  de  años  ó de 
tres  desde  aquella  hermosa  propaganda  que  parecía 
determinar  su  movimiento  de  la  izquierda  de  la  dere- 
cha á la  derecha  de  la  izquierda,  á fin  de  buscar  algo 
como  una  conjunción  entre  aquellos  partidos,  no  con- 
tento con  esto,  ha  mostrado  S.  S.  la  inconsecuencia 
en  el  intervalo  de  un  mes,  al  decir  al  Sr.  Gassola, 
como  el  Sr.  Gassola  me  manifestó  y anteayer  ha  con- 
firmado, asintiendo  á mis  palabras:  esa  proposición 
de  la  minoría  que  dirige  el  Sr.  López  Domínguez,  en 
lo  sustantivo,  en  lo  que  á la  cuota  se  refiere,  me  pa- 
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rece  encogida,  me  parece  poco  reformista,  me  parece 
restrictiva.  (El  Sr.  Vergez : Eso  nunca.)  Yo  apelo  al 
testimonio  de  los  Sres.  Diputados  que  estaban  aquí 
en  la  tarde  de  anteayer,  y que  podrán  conlirmar  que 
cuando  yo  hacía  esta  manifestación  al  Sr.  Cassola  y 
le  decia  que  rectificase  si  yo  me  equivocaba,  el  señor 
Cassola,  no  solo  no  rectificó,  sino  que  asintió  á las  pa- 
labras que  yo  dije.  Pues  al  través  de  quince  ó veinte 
dias  de  esa  manifestación  que  me  hizo  el  Sr.  Cassola, 
trasmitiéndome  la  que  S.  S.  le  habia  hecho  d él,  nos 
encontramos  que  está  S.  S.  acaudillando  el  movi- 
miento para  aumentar  la  cuota. 

Podrá  decir  S.  S.,  y á mi  juicio  con  razón,  que  se 
coloca  en  un  punto  de  transacción  con  sus  antiguos  y 
actuales  amigos,  que  fueron  enemigos  durante  un 
corte  intervalo  de  tiempo;  pero  esta  clase  de  transac- 
ciones, Sr.  Vergez,  que  se  hacen  en  la  política,  y en 
que  se  sacrifica  el  principio  esencial  y aquello  que  se 
ha  defendido,  en  mi  concepto  se  hacen  aceptando  los 
hechos,  pero  no  tomando  la  parte  directora  en  el  mo- 
vimiento por  virtud  del  cual  se  retrocede,  y esto  es 
lo  que  á mí  me  llamaba  la  atención  en  S.  S.  Nosotros 
no  hemos  transigido  con  nadie;  mi  conducta,  por  ejem- 
plo, con  la  proposición  que  la  minoría  del  Sr.  López 
Domínguez  presentaba,  es  la  que  yo  creo,  sin  que  esto 
signifique  la  pretensión  de  ponerme  como  modelo 
para  S.  S.,  que  cumplia  á S.  S.  haber  seguido  con  la 
transacción.  Yo  no  he  firmado  esa  proposición,  yo  no 
he  dirigido  ese  movimiento,  yo  no  he  hecho  más  que 
decir:  ayudo  á todo  lo  que  sea  liberalizar  la  ley,  por- 
que eso  está  en  el  camino  de  mis  ideas;  pero  S.  S.  ha 
ido  por  el  camino  contrario  á las  ideas  que  sostuvo 
en  su  propaganda  de  Cuba,  y aun  aquí  por  medio  del 
8r.  Cassola. 

Con  estas  observaciones  creo  dejar  establecido  el 
punto  principal,  ó más  bien  el  esencial  de  los  que  yo 
la  otra  tarde  tuve  el  honor  de  exponer.  Es  más:  en  un 
telegrama  que  algún  amigo  de  S.  S.  ha  dirigido  ai 
Diario  de  la  Marina , he  leído  que  ese  movimiento, 
contrario  al  espíritu  de  la  reforma  y al  artículo  adi- 
cional, era  S.  8.  quien  estaba  dirigiéndole. 

De  suerte  que  aparecen  opuestos  á todo  sentido 
contrario  á esta  reforma  que  proponia  el  Sr.  López 
Domínguez,  los  Sres.  Martos,  Cassola,  Romero  Ro- 
bledo, ¿qué  sé  yo,  Sres.  Diputados?  todos  los  políticos 
de  la  democracia  española  casi,  á excepción  de  los 
republicanos  y de  los  autonomistas,  dirigidos  como 
por  la  mano  por  el  Sr.  Vergez  en  este  movimiento 
de  oposición  á aquello  que  nosotros  reíamos  con 
agrado,  á aquello  que  nosotros  deseábamos,  á aquello 
que  el  Gobierno,  la  minoría  del  Sr.  López  Domínguez 
y las  minorías  republicanas  y democráticas  desea- 
ban. Si  esto  no  es  haber  tomado  la  bandera  ó la  di- 
rección de  un  movimiento  retrógrado  en  la  cuestión 
electoral,  yo  no  sé  qué  sentido  pueden  tener  las  co- 
sas y cómo  se  deben  calificar. 

Es  cuanto  tenía  que  manifestar. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  Siento  que  el  Sr.  Portuondo  no 
me  haya  entendido  ó no  me  haya  querido  entender. 

Yo  creo  que  S.  S.  confunde  dos  cosas:  la  cuestión 
del  procedimiento  y la  cuestión  de  la  cuota  electoral. 
Al  decir  á mi  muy  querido  amigo  particular  y polí- 
tico señor  general  Cassola  que  yo  no  aceptaba  el  pro- 
cedimiento de  la  ley  del  sufragio  universal,  en  nada, 
absolutamente  en  nada  me  referia  á la  cuestión  de  la 


cuota.  No  lo  aceptaba  porque  juzgaba  y juzgo  que 
con  ese  procedimiento  se  daba  márgen  á la  interven- 
ción del  Gobierno  general  y de  los  gobernadores  ci- 
viles en  las  elecciones,  y acababan  la  independencia  y 
la  sinceridad  electoral  de  la  isla  de  Cuba. 

En  este  sentido  única  y exclusivamente  expresé 
mi  opinión  acerca  del  asunto,  porque  yo  no  he  llega- 
do á hablar  con  el  señor  general  Cassola,  ni  con  uiu- 
guno  de  los  jefes  de  las  minorías  monárquicas,  ni  con 
mi  ilustre  amigo  particular  el  Sr.  Castelar,  respecto  á 
la  cuota.  Se  trataba,  repito,  solo  del  procedimiento,  y 
antes,  ai  contestar  á la  alusión  de  S.  S.,  he  indicado 
que  unos  por  creer  que  en  efecto  el  procedimiento  do 
la  ley  vigente  es  preferible  ai  del  sufragio,  combatido 
por  todas  las  oposiciones,  y otros  por  creer  que  po- 
dría un  título  adicional  entorpecer  la  pronta  aproba- 
ción de  la  ley,  sea  por  lo  que  fuere,  todos  convinieron 
en  que  no  lo  aceptaban.  Se  lo  be  dicho  en  estas  ó pa- 
recidas palabras  al  tener  el  honor  de  contestarle  antes, 
i y en  su  consecuencia,  nada  tiene  que  ver  con  este  par- 
ticular lo  expuesto  por  S.  S. 

Y en  cuanto  á esa  cuestión  del  movimiento  polí- 
tico que  yo  inicié,  ¿qué  relación  guarda  con  la  refor- 
ma electoral?  ¿Pues  no  la  estamos  discutiendo?  ¿He 
hecho  yo  alguna  afirmación  que  contradiga  lo  que  en 
estos  momentos  defiendo  y apoyo?  ¿No  lie  dicho  desde 
el  primer  instante  que  teniendo  una  verdad  electoral 
en  Cuba,  al  quitar  esa  verdad  electoral  no  se  sabía  á lo 
que  se  exponía  á los  partidos  políticos  allí  existentes? 
¿He  hecho  alguna  afirmación  en  contrario?  ¿La  ha  he- 
cho alguno  de  mis  amigos?  ¿Qué  quiere  el  Sr.  Por- 
tuondo? Porque  debo  hacer  á S.  S.  otra  rectificación 
respecto  á esa  división  que  existió  en  el  seno  del  par- 
tido de  unión  constitucional. 

Nunca  ninguno  de  los  disidentes  dejó  de  pertene- 
cer al  partido,  ni  dejó  de  sostener  su  programa  y su 
sentido  liberal:  era  cuestión  de  interpretación  más  ó 
menos  expansiva  y democrática;  pero  nadie,  absolu- 
tamente nadie,  renegó  de  su  credo  político.  Hecha,  y 
por  mi  parte  con  gran  satisfacción,  la  unión  de  la 
fracción  disidente  con  la  otra  fracción,  ¿puede  suponer 
S.  S.  que  yo,  que  nunca  he  dejado  de  pertenecer  al 
partido  de  unión  constitucional,  enarbole  aquí  la  ban- 
dera de  la  disidencia?  Por  consiguiente,  yo  juzgo  mi 
conducta  completamente  correcta,  sin  inconsecuen- 
cia de  ninguna  clase,  y defendiendo  dentro  de  la  ne- 
cesidad de  la  reforma  electoral  lo  que  defendí  hace 
tres  años  en  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Dos  palabras,  no  más  que 
para  presentar  al  Sr.  Vergez  dos  contrastes  que,  á mi 
juicio,  bastan  para  dar  á conocer  las  consecuencias 
que  pueden  traer  movimientos  tales  como  el  que  S.  S. 
produjo,  y situaciones  tales  como  aquella  en  que  se 
encuentra  hoy. 

No  se  trata  de  ía  persona  del  Sr.  Vergez,  se  trata 
de  aquel  movimiento  político  que  se  realizó  en  Cuba, 
y que  produjo  una  grau  perturbación  y una  grave 
disidencia  en  el  campo  del  partido  de  unión  constitu- 
cional. ¿A  nombre  de  qué  se  hizo  esa  perturbación? 
¿A  nombre  de  qué  levantó  S.  S.  aquella  bandera  en 
Cuba?  Su  señoría  y otros,  porque  no  hablo  solamente 
de  la  persona  de  S.  S.,  ¿no  es  verdad  que  fué  á nom- 
bre de  tendencias  más  liberales,  más  progresivas,  que 
las  de  la  masa  de  su  partido,  del  cual  S.  S.  vino  á ser 
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un  disidente?  Esto  es  indudable.  Pues  bien;  si  este 
sentido  tuvo  entonces,  ¿qué  sentido  tiene  abora  que 
pueda  armonizarse  con  aquel,  si  se  observa  que  S.  S. 
votó  el  artículo  y la  enmienda  el  otro  dia,  y otros  ele- 
mentos á quienes  entonces  consideraba  S.  S.  como 
reaccionarios  ó retrógrados  en  su  partido  se  ban  abs- 
tenido de  votar?  El  contraste  me  parece  que  es  algo 
notable. 

Pero  vamos  á otra  cosa.  DiceS.  S.  que  cómo  puedo 
pretender  que  aquí  levante  esa  bandera  de  disidencia. 
No;  ni  aun  en  Cuba,  á pesar  de  que  son  adversarios 
nuestros,  porque  el  partido  de  unión  constitucional 
es  un  partido  enfrente  del  cual  está  el  partido  auto- 
nomista; pero  del  mismo  modo  que  el  partido  de  unión 
constitucional  no  debe  desear,  ni  pretender,  ni  demos- 
trar regocijo  porque  haya  divisiones  en  el  partido  au- 
tonomista, donde  por  fortuna  no  las  hay,  así  tampoco  el 
partido  autonomista  debe  alegrarse  de  que  haya  esas 
perturbaciones  en  el  partido  de  unión  constitucional; 
porque  acaso  en  la  integridad  de  ellos,  que  tienen* 
principios  bien  definidos,  es  donde  está  la  verdadera 
ponderación  de  los  elementos  políticos  de  Cuba,  y 
todos,  á mi  juicio,  deben  desear  que  no  se  perturbe 
la  armonía  que  en  medio  de  ser  adversarios  debe 
reinar  en  la  conducta  de  esos  partidos.  Por  esta  razón, 
vea  el  Sr.  Yergez  que  he  expresado  esta  idea  que 
acabo  de  indicar,  que  no  tiene  nada  que  ver  con  la 
persona  de  S.  S.,  sino  con  el  movimiento  político  de 
que  se  hizo  S.  S.  órgano  en  aquella  ocasión. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  Voy  á demostrar  al  Sr.  Por- 
tuondo  en  pocas  palabras  la  consecuencia  de  mi  con- 
ducta política. 

Hace  dos  años  defendia  la  reforma  electoral  que 
poco  más  ó menos  ha  constituido  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y S.  S. 
sabe  que  yo,  candidato  del  Gobierno,  fui  derrotado 
Otro  tanto  ocurrió  al  nombrarse  la  actual  Comisión. 
¿Quiénes  me  derrotaron?  Mis  adversarios  de  entonces, 
que  forman  en  la  mayoría  y en  la  minoría  conserva- 
dora; es  decir,  mis  antiguos  compañeros  de  unión 
constitucional.  De  suerte  que  yo  defendí  hace  más  de 
dos  años  la  reforma  electoral  tal  y como  se  ha  pre- 
sentado ahora.  ¿Y  qué  ha  resultado  luego  respecto  al 
partido  de  unión  constitucional?  Que  aquella  parte  de 
él  que  entonces  rechazaba  toda  reforma  electoral,  hoy 
la  juzga  necesaria;  y por  esto  S.  S.  puede  ver  en  estos 
momentos  cómo  marchamos  de  completo  acuerdo 
todos  los  Diputados  del  partido  de  unión  constitu- 
cional.» 

Se  leyó  el  art.  15  nuevamente  redactado,  que  dice: 

«La  Comisión  para  el  proyecto  de  ley  electoral  de 
Diputados  d Córtes  en  Cuba  y Puerto-Rico  tiene  la 
honra  de  presentar  á la  deliberación  del  Congreso  el 
art.  15,  nuevamente  redactado: 

«Art.  1 5.  Para  los  efectos  electorales  se  computa- 
rá á los  socios  de  compañías  que  no  sean  anónimas 
la  contribución  que  como  tales  satisfagan,  distribui- 
da, entre  los  que  las  formen  en  proporción  al  interés 
que  cada  uno  tenga  en  la  sociedad,  y no  siendo  éste 
conocido,  por  iguales  partes. 

La  existencia  de  estas  compañías  deberá  acredi- 
tarse por  escritura  pública  inscrita  en  el  Registro  co- 
rrespondiente, por  documento  privado  ó por  otro  cual- 
quier medio  de  prueba. 

La  participación  en  la  compañía  de  cada  socio,  y 


los  nombres  de  los  que  la  constituyan  sin  figurar  en 
la  razón  social,  porlrá  probarse  además  por  manifes- 
tación escrita  del  socio  en  cuyo  nombre  se  extiendan 
los  recibos  de  contribución.» 

Palacio  del  Congreso  IB  de  Abril  de  1890.=Cán- 
dido  Martínez,  presiden te.===Teolindo  Soto.=Eduardo 
Gullon.=Manuel  Alcalá  delOlmo.=Fermin  Calbeton, 
secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Al  pá- 
rrafo segundo  de  este  artículo  hay  una  enmienda  del 
Sr.  Celis  Aguilera,  que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  sobre  reforma  electoral 
para  Diputados  á Córtes  en  Puerto-Rico  y Cuba: 

El  segundo  párrafo  del  art.  15  quedará  redactado 
de  la  manera  siguiente: 

«La  existencia  de  estas  compañías,  cuando  los 
nombres  de  los  socios  no  figuren  en  la  razón  social, 
deberá  acreditarse  por  escritura  pública.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  1890.=, José 
de  Celis  Aguilera.=Rafael  María  de  Labra.=Miguel 
Moya.=Francisco  Ansaldo.=Juan  Cañellas.=Anto- 
tonio  Domínguez  Alfonso.=dosé  Herrero.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda 
del  Sr.  Celis  Aguilera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celis  Aguilera  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  No  voy  á molestar 
mucho  la  atención  de  la  Cámara  para  apoyar  la  en- 
mienda que  en  unión  de  otros  compañeros  he  tenido 
el  honor  de  presentar.  Comprendo  que  ya  está  pre- 
juzgada la  suerte  de  esta  enmienda,  porque  ni  el  Go- 
bierno ni  la  Comisión  pueden  separarse  del  compro- 
miso que,  según  se  dice,  tienen  contraído  respecto  á 
una  transacción  hecha  á espaldas  de  los  que  aquí  re- 
presentamos las  ideas  liberales  de  las  Antillas.  Por 
consiguiente,  voy  á ser  muy  breve,  mostrando  desde 
luego  mi  sorpresa,  porque  aquí  hay  que  estar  prepa- 
rado siempre  á las  sorpresas  de  la  actual  ley. 

El  dictámen  que  estamos  discutiendo  está  casi 
todo  él  copiado  de  la  ley  de  1878.  Por  tanto,  hubie- 
ran sido  sin  duda  alguna  mucho  más  consecuente» 
los  Sres.  Diputados  de  la  Comisión  si  se  hubieran  li- 
mitado á poner  en  esa  ley  un  artículo  en  el  cual  se 
incluyeran  las  disposiciones  variando  las  cuotas  y la 
condición  del  voto.  Pero  no  se  hizo  así,  y en  los  únicos 
artículos  en  que  se  ha  querido  añadir  algo,  no  se  ha 
hecho  otra  cosa  que  dejar  un  hueco  para  que  puedan 
pasar  todas  las  irregularidades;  cosa  extraña  habien- 
do jurisconsultos  tan  distinguidos  en  el  banco  de  la 
Comisión. 

En  la  ley  de  1878  se  determinaba  claramente  que 
en  esas  compañías  se  tomaría  como  base  para  calcu- 
lar la  contribución  la  participación  que  cada  socio 
tuviera  en  la  sociedad,  y que  cuando  esa  participa- 
ción no  fuera  conocida,  se  consideraría  dividida  entre 
los  socios  por  partes  iguales.  Doce  ó trece  años  ha 
regido  esa  ley,  y no  ha  habido  nunca,  ni  aquí  ni  en 
las  Antillas,  necesidad  de  pedir  su  aclaración,  porque 
su  texto  era  bien  explícito.  Cuando  en  la  razón  social 
figuraban  dos  ó tres  individuos,  se  dividia  entre  éstos 
la  contribución  por  partes  iguales  para  adquirir  el 
derecho  electoral;  y cuando  habiaalgunos  quenofigu- 
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raban  en  la  razón  social,  éstos  presentaban  una  recti- 
ficación sencilla,  expedida  en  papel  blanco  ó de  oficio, 
de[  art{culo  de  la  escritura  social  en  que  se  acreditaba 
la  participación  que  cada  uno  de  ellos  tenía.  Así  se 
computaban  las  cuotas  para  ser  elector.  Pero  en  el 
dictamen  de  la  nueva  ley  se  ha  añadido  este  párrafo: 

«Se  comprobará  por  la  escritura  social,  y además 
por  cualquiera  otra  prueba  ó por  lo  que  diga  el  indi- 
viduo que  pague  la  contribución,  que  basta  puede  no 
ser  socio.» 

Yo  creo,  señores,  que  cuando  se  trata  de  compa- 
ñías es  una  ilegalidad  no  exigir  la  escritura,  pues  no 
debe  haber  ninguna  que  esté  constituida  sin  tener 
la  escritura  registrada  con  arreglo  á la  ley.  Si  se  tra- 
ta de  sociedades  civiles,  tendrán  sus  estatutos,  y claro 
está  que  á ellos  se  sujetarán,  pero  deben  tener  su  es- 
critura de  constitución. 

La  misma  Comisión,  con  todo  lo  que  ha  introdu- 
cido de  la  ley  de  1878,  se  pone  en  contradicción  á 
cada  momento,  porque  después  vienen  esas  actas  y 
juicios  y dice  que  no  se  admitirá  más  prueba  que  la 
documental.  ¿Puede  ser  prueba  documental  el  que 
venga  uuo  diciendo  que  Fulano  ó Zutano  tiene  par- 
ticipación en  la  sociedad?  Yo  creo  que  no  hay  en  la 
Cámara  nadie  que  comprenda  este  artículo  y que 
sea  capaz  de  votarle. 

Pero  hay  más:  en  otros  artículos  sucede  lo  mis- 
mo, y se  deja  así  un  hueco  para  que  el  que  tenga  la 
protección  déla  autoridad,  tenga  la  ventaja  de  poder 
incluir  los  electores  que  quiera.  Las  irregularidades 
que  se  cometen  siempre  en  las  elecciones,  no  creo 
hay  necesidad  de  recordarlas,  porque  sabido  e3  que, 
tratándose  de  aquéllas,  el  hombre  más  honrado  es 
capaz  de  decir  la  mayor  falsedad.  Yo  he  conocido  á 
un  hombre  muy  honrado,  que  estando  preso  en  oca- 
sión de  verificarse  UDas  elecciones,  salió  de  la  cárcel 
para  influir  en  favor  de  un  candidato  'cuya  candida- 
tura corría  peligro.  Eso  ya  se  sabe  que  se  hace  por 
todos,  porque  se  dice:  «esto  luego  se  premia.»  Pues 
es  necesario  que  la  ley  esté  redactada  de  tal  modo, 
que  esas  ilegalidades  no  se  puedan  cometer. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Voy  á ver  si 
acierto  á explicar  con  claridad  los  fundamentos  del 
art.  i 5,  y consigo  que  el  Sr.  Celis  Aguilera,  mi  amigo, 
retire  su  enmienda  y que  dicho  artículo  no  se  discuta. 

El  Código  de  comercio  establece  que  la  constitu- 
ción de  todas  las  compañías  mercantiles  debe  hacerse 
en  escritura  pública,  y el  Código  civil  previene  que 
la  constitución  de  las  sociedades  civiles  puede  hacerse 
en  cualquier  forma,  y únicamente  exige  la  escritura 
pública  cuando  se  aportaren  á la  sociedad  bienes  in- 
muebles ó derechos  reales.  Aquí  está  toda  la  cues- 
tión. Por  cierto  que  estos  dos  textos  legales,  según 
mis  noticias,  los  redactó  nuestro  respetable  Presiden- 
te Sr.  Alonso  Martínez,  cuyo  nombre  enaltecen  estas 
y otras  obras  de  su  maestría. 

Nótese  que  en  las  citas  del  Código  de  comercio  y 
del  Código  civil  se  trata  solamente  de  la  constitución 
de  las  sociedades  ó compañías  mercantiles  y de  las 
sociedades  civiles;  y advierta  el  Sr.  Celis  Aguilera  que 
no  se  trata  de  la  prueba  de  la  existencia  de  esas  so- 
ciedades, porque  respecto  al  particular  el  Tribunal 
Supremo  tiene  declarado  reiteradas  veces  que  se  ad- 
mite toda  clase  de  pruebas  legales. 


Nosotros  nos  encontrábamos  enfrente  de  la  redac- 
ción de  los  arts.  15  y 16.  Estos  dos  artículos  son  ar- 
mónicos, y ha  pasado  ya  sin  discusión  el  art.  16,  que 
se  refiere  á los  arrendamientos  ó aparcerías,  en  el  cual 
se  consigna  que  el  colono  ó colonos  á quienes  para  los 
efectos  electorales  se  adjudique  la  tercera  parte  de  la 
contribución  de  la  finca  arrendada,  tienen  el  dere- 
cho de  justificar  por  cualquier  medio  legal  que  el 
arrendamiento  existe  con  un  año  de  antelación. 

En  el  art.  1 5 establecemos  de  la  propia  suerte  la 
admisión  de  toda  prueba  legal,  sin  exigir  exclusiva- 
mente la  escritura  pública,  porque  así  facilitamos 
la  adquisición  del  derecho  electoral,  siguiendo  el  cur- 
so de  las  corrientes  liberales  en  que  se  inspira  el  Go- 
bierno. 

Dice  el  Se,  Celis  Aguilera  que  puede  haber  algún 
abuso  por  parte  del  que  presente  la  manifestación 
escrita;  pero  S.  R.  olvida  que  la  declaración  del  dere- 
cho electoral  se  hace  en  un  juicio  público  y contra- 
dictorio, que  la  reclamación  del  ciudadano  se  inserta 
en  los  periódicos  oficiales,  y que  cualquier  otro  ciu- 
dadano puede  contradecirla,  y puede  exigir  al  que 
suministró  la  declaración  abusivamente  un  juramen- 
to decisorio  ó indecisorio,  puede  pedirle,  por  medio  de 
posiciones,  explicaciones  de  todas  clases,  puede  jus- 
tificar en  todo  caso  la  falsedad,  y el  que  haya  come- 
tido el  abuso  tendrá  responsabilidad  civil  y el  consi- 
guiente perjuicio  para  sus  intereses,  y tendrá  además 
responsabilidad  penal,  y todo  esto  no  es  pequeña  ga- 
rantía. 

Deseosos,  repito,  de  facilitar  el  voto  y de  simplifi- 
car los  medios  de  adquirirlo,  hemos  consignado  lo 
expuesto  en  el  último  párrafo  del  art.  15,  y á nadie 
ha  parecido  un  escándalo;  y cuente  el  Sr.  Celis  Agui- 
lera que  en  la  Comisión  somos  seis  abogados,  y ex- 
ceptuada mi  humilde  persona,  cinco  lo  son  muy  dis- 
tinguidos. Además,  á las  audiencias  públicas  que  ha 
celebrado  la  Comisión  han  concurrido  notables  letra- 
des;  entre  otros  recuerdo  á los  Sres.  Rodríguez  San 
Pedro  y Lastres,  de  merecida  reputación,  y no  han 
hecho  observación  alguna  sobre  este  punto,  porque 
se  han  penetrado  de  la  diferencia  entre  la  constitución 
y la  prueba  de  la  existencia  de  las  sociedades  civiles 
y sociedades  ó compañías  mercantiles,  y han  visto 
que  la  Comisión  no  podia  exigir  lo  que  no  exige  el 
Tribunal  Supremo  cuando  se  debaten  cuestiones  en 
que  hay  perjuicio  de  tercero;  habiendo,  por  otra  par- 
te, una  inmensa  distancia  entre  esto  y la  concesión 
del  derecho  electoral  por  una  sola  vez,  porque  si  se 
otorga  al  que  para  alcanzarlo  comete  una  falsedad,  se 
castigará  al  falsario  y su  voto  será  anulado  y no  val- 
drá en  lo  sucesivo.  (SI  Sr.  Celis  Aguilera  -pide  la  pala- 
bra.) Y ya  que  de  la  Comisión  me  he  ocupado,  y por 
si  no  tengo  otra  ocasión,  cumplo  gustoso  con  el  de- 
ber de  darle  las  gracias  más  expresivas  por  su  labo- 
riosidad y por  su  patriotismo,  secundando  la  fecunda 
iniciativa  y la  gran  paciencia  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, y se  las  doy  doblemente  al  Sr.  Calbeton  por 
la  hidalguía  con  que  se  ha  servido  explicar  lo  ocu- 
rrido en  el  incidente  que  originó  la  enmienda  del  se- 
ñor Villalba  Hervás. 

Yo,  Sres.  Diputados,  creo  que  nuestro  dictámen 
en  estos  momentos  de  calor  y de  lucha  no  agradará 
por  completo  á nadie,  ni  aun,  por  lo  que  se  ve,  á la 
desapasionada  prensa  inglesa;  pero  tengo  el  conven- 
cimiento de  que  cuando  el  dictámen  sea  ley,  y se  exa- 
mine con  frialdad  y se  recuerden  las  circunstancias 
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en  que  se  ha  formulado,  agradará  á todos  y se  liará 
justicia  á la  buena  voluntad  del  Gobierno  de  S.  M.  y 
de  la  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celis  Aguilera  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Mi  queridísimo  ami- 
go el  Sr.  Martínez  no  ha  podido  destruir  mi  principal 
argumento,  ó sea  la  contradicción  que  se  observa  en- 
tre ese  artículo  de  la  ley  y el  de  la  demanda  en  que 
se  ha  de  acreditar  el  derecho  de  inclusión  documen- 
talmente, Allí  se  dice  que  se  acreditará  documental- 
mente  el  derecho,  y si  ese  documento  dice  que  Fula- 
no dejó  de  tener  tal  ó cual  participación  en  la  socie- 
dad, claro  es  que  hará  fe. 

Además,  respecto  al  Código  y á la  penalidad,  ya 
he  dicho  á S.  S.  lo  que  esto  significa  eij.las  eleccio- 
nes, en  las  cuales  se  cometen  muchas  faltas  porque 
se  confía  en  el  porvenir,  y algunos  las  cometen  con 
el  objeto  de  que  algún  dia  se  les  premie.  Yo  he  visto 
á muchos  que  se  exhiben  tínicamente  para  que  se  les 
denuncie  y se  les  lleve  á la  cárcel,  porque  en  esto  es- 
triba la  tínica  esperanza  que  tienen.  Por  consiguiente, 
dejais  en  la  ley  un  portillo  para  cometer  toda  clase 
de  irregularidades. 

Cuando  se  retiró  el  artículo,  yo  creí  que  se  iba  á 
redactar  con  mayor  espíritu  de.  rectitud;  estaré  equi- 
vocado sin  duda  alguna,  y yo  creo  que  SS.  SS.  pro- 
ceden de  buena  fe;  pero  no  encuentro  recto  lo  que 
proponen.  A mí  se  me  habia  asegurado  que  iban 
SS.  SS.  á redactar  el  artículo  poniendo  lo  siguiente: 
«se  acreditará  en  forma  legal,»  y con  esto  me  en- 
contraba muy  conforme,  puesto  que  el  juez  sería  el 
que  hubiera  de  apreciar  si  estaba  legalmente  acredi- 
tado. Por  lo  demás,  ¿que  interés  tiene  la  Comisión  en 
que  quede  el  artículo  de  modo  que  con  su  redacción 
se  puedan  cometer  irregularidades? 

Y he  concluido,  porque  ya  he  dicho  que  no  quie- 
ro cansar  á la  Cámara  en  la  discusión  de  esta  ley. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Se  exige  prueba 
documental,  y esto  implica  la  necesidad  de  un  docu- 
mento que  ha  de  exhibirse  con  toda  la  publicidad 
posible  para  que  lo  pueda  apreciar  la  parte  contra- 
ria, la  cual  constituyen  todos  los  ciudadanos. 

Dice  S.  S.  que  hay  personas  aficionadas  á ir  á la 
cárcel,  y por  consiguiente  se  prestarán  á manifesta- 
ciones fraudulentas.  A nosotros  eso  nos  tiene  sin  cui- 
dado, porque  no  podemos  impedir  que  se  cometan 
delitos,  y tan  solo  nos  toca  legislar  para  castigar  á 
los  que  los  cometan.  En  una  palabra,  crea  el  Sr.  Celis 
Aguilera,  porque  se  lo  decimos  con  toda  sinceridad, 
que  la  Comisión  no  ha  tenido  más  interés  que  simpli- 
ficar y facilitar  el  medio  de  adquirir  el  voto,  extra- 
ñándose mucho  de  que  no  se  haya  hecho  oposición 
al  art.  16,  que  comprende  sustaucialmente  lo  mismo 
que  el  15,  tan  censurado  ahora  por  S.  S. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  8r.  CELIS  AGUILERA:  El  Sr.  Martínez,  que 
es  un  distinguido  amigo  á quien  yo  aprecio  mucho, 
se  resiste  de  todas  maueras  á que  se  ponga  en  el  ar- 
tículo: «se  acreditarán  en  forma  legal;»  y como  yo 
insisto  en  ello,  no  puedo  estar  conforme  con  el  ar- 
tículo, porque  no  es  el  que  se  opone  el  que  debe 
acreditar  que  el  elector  no  tiene  derecho,  y mucho 


más  cuando  al  asistir  al  juicio  se  le  exige  la  prueba 
documental  que  debía  presentarse  al  reclamar  la  in- 
clusión.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  LABRA:  Cumplo  mi  ofrecimiento  de  hacer 
los  honores  á esta  ley,  aun  cuando  insisto  ¡en  que  es 
una  ley  exclusiva  de  partido,  respecto  de  la  cual  he- 
mos de  mantener,  por  consiguiente,  las  reservas  á que 
en  otras  ocasiones  me  he  referido.  Pero  no  puedo 
prescindir  do  hacer  algunas  observaciones  al  art.  15 
porque,  independientemente  de  todo  interés  político! 
me  atrevo  á afirmar  que  constituye  una  monstruosi- 
dad jurídica  tal,  que  tengo  la  seguridad  absoluta  de 
que  si  á la  digna  persona  á quien  el  presidente  de  la 
Demisión  ha  aludido  como  autor  de  los  artículos  del 
Código  civil,  relativos  á las  sociedades,  se  le  hubiera 
pedido  que  redactase  ese  artículo,  no  lo  habría  re- 
dactado como  aparece,  porque  semejante  cosa  es  in- 
compatible con  su  tradición  y con  su  representa- 
ción forenses.  No  tiene  nombre,  señores,  lo  que  aquí 
se  hace,  y yo  me  atrevo  á afirmar  que  es  completa- 
mente equivocado  todo  lo  que  el  Sr.  Martínez  ha  di- 
cho respecto  á la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supre- 
mo. (El  Sr.  Martínez  pronuncia  algunas  palabras  que 
no  se  entienden.)  Perdone  S.  S.;  como  se  trata  de  un 
tribunal  al  cual  yo  asisto  con  mucha  frecuencia,  creo 
que  le  conozco  bien. 

¿Cómo  puede  afirmarse  que  al  Tribunal  Supremo 
se  le  haya  ocurrido  nunca  sostener  que  cabe  demos- 
trar por  prueba  testifical,  ó por  documento  que  no  sea 
escritura  pública,  la  existencia  legal  de  Compañías 
mercantiles,  para  producir  efectos  á favor  de  los  so- 
cios do  las  tales  compañías?  Jamás.  (El  Sr.  Calbcton: 
Serán  sociedades  civiles.)  Ya  llegaré  también  á eso, 
porque  voy  á discutir  los  dos  extremos. 

La  cosa  es  tan  clara,  que  no  admite  debate.  Yo 
rectifico,  ó mejor  dicho,  yo  niego  la  afirmación  aquí 
hecha,  aun  con  i’elacion  al  antiguo  Código  de  comer- 
cio, que  tenía  en  punto  á las  sociedades  y compañías 
mercantiles  un  concepto  distinto  del  Código  actual. 
Porque  el  Sr.  Martínez  no  habrá  olvidado  que  el  Có- 
digo antiguo  atribuía  cierta  representación  y cierta 
responsabilidad  á los  socios  de  una  sociedad  mal  cons- 
tituida, respecto  de  las  personas  extrañas  con  quienes 
y á favor  de  las  cuales  hubiese  contratado;  y el  Código 
nuevo  ha  hecho  en  este  punto  una  reforma  más  ra- 
dical, dejando  en  todo  caso  la  responsabilidad  de  los 
actos  que  realice  una  compañía  mercantil  mal  cons- 
tituida, á su  gestor  ó al  que  lleve  su  nombre. 

¿De  qué  se  trata,  señores?  Existen  en  toda  legisla- 
ción las  leyes  sustantivas  y las  leyes  orgánicas,  que  so 
diferencian  fundamentalmente  de  las  adjetivas,  y las 
primeras  son  siempre  las  que  determinan  las  institu- 
ciones jurídicas;  de  donde  se  deduce  que  es  imposible 
que  en  ningún  cuerpo  jurídico  puedan  admitirse  le- 
yes que  definan  las  instituciones  jurídicas  de  una  ma- 
nera distinta  de  como  las  define  la  ley  fundamental  ó 
la  ley  orgánica.  Más  aúu,  y en  esto  sí  que  el  Tribu- 
nal Supremo  tiene  jurisprudencia  claramente  estable- 
cida: á pesar  de  que  los  litigantes  ó contratantes  lla- 
men de  tal  ó cual  manera  el  contrato,  cuando  éste  no 
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sea,  por  su  naturaleza,  lo  que  dicen  I03  contratantes, 
habrá  que  atenerse  á la  naturaleza  del  acto,  y no  al  : 
nombre  que  le  dén  los  que  en  él  hayan  intervenido. 

Hay  dos  clases  de  sociedades:  una,  la  mercantil, 
otra,  la  civil;  y cuando  en  lenguaje  jurídico  se  habla, 
siempre  que  se  diga  compañía,  habrá  de  entenderse 
que  se  hace  referencia  á una  sociedad  constituida 
para  Unes  de  comercio,  porque  no  hay  en  el  Código 
civil  otras  sociedades  que  las  civiles.  Y esto  hasta  tal 
punto,  que  no  cabe  decir  al  particular  que  se  le  an- 
toje que  la  sociedad  que  haya  constituido  con  ñnes 
puramente  civiles  sea  compañía  y no  sociedad,  por- 
que la  denominación  de  compañía  la  reserva  el  Códi- 
go de  comercio  para  las  sociedades  que  tienen  un 
objeto  mercantil. 

Pues  bien,  con  arreglo  á este  Código,  es  requisito 
indispensable  para  que  haya  compañía,  la  escritura, 
en  la  cual  ha  de  consignarse,  además  de  la  razón  so- 
cial, los  fines  de  la  sociedad  y otros  particulares,  el 
número  y participación  de  los  socios,  y no  se  puede 
probar,  ni  se  ha  probado  nunca,  la  existencia  de  una 
sociedad  mercantil,  para  los  efectos  legales,  sino  por 
medio  de  escritura  pública,  de  escritura  registrada; 
porque,  como  dice  terminantemente  el  Código  mer- 
cantil, es  nula  toda  compañía  que  se  constituya  de 
otra  forma. 

En  cuanto  á la  sociedad  civil,  claro  está,  puede 
constituirse  y demostrarse  su  existencia  por  todos  los 
medios  de  prueba,  por  una  escritura  pública,  por  un 
documento  privado,  por  toda  clase  de  demostracio- 
nes; porque  conforme  al  principio  de  que  de  cual- 
quier manera  que  el  hombre  quiera  obligarse  queda 
obligado,  cabe  la  constitución  de  esta  clase  de  socie- 
dades sin  escritura,  salvo  la  excepción  relativa  á las 
sociedades  civiles  en  las  cuales  se  afectan  bienes  in- 
muebles ó derechos  reales,  que  necesitan  ser  consti- 
tuidas por  escritura  pública.  De  donde  resulta  que 
será  absolutamente  imposible  demostrar  por  otro 
medio  que  por  la  escritura:  l.°  la  existencia  de  las 
sociedades  ó compañías  mercantiles;  2.°  la  existencia 
de  las  sociedades  civiles  eu  las  cuales  estén  afecta- 
dos bienes  inmuebles  ó derechos  reales;  mientras  que, 
por  el  contrario,  la  existencia  de  todas  las  sociedades 
civiles  de  carácter  general  puede  ser  probada  por 
documento  privado  y por  ios  demás  medios  legales 
de  prueba. 

Ahora  bien,  señores;  ¿cómo  procedía  haber  re- 
dactado este  artículo  que  había  de  referirse  á las 
compañías  mercantiles  que  se  han  de  probar  por  me- 
dio de  escritura,  y las  compañías  civiles  que  pueden 
demostrarse  por  este  y además  por  los  demás  medios 
de  prueba?  ¿De  la  manera  que  lo  han  redactado 
SS,  SS.?  ¡Ahí  no:  y créanlo  SS.  SS.,  mientras  manten- 
gan el  artículo  en  la  forma  en  que  lo  han  presentado, 
además  de  prestarse  ésta  á la  sospecha  de  que  se 
trata  de  favorecer  á un  partido  ó á una  parcialidad 
(aquella en  que  figure  la  mayoría  délos  comerciantes), 
se  comete,  á mi  juicio,  un  error  jurídico  que  perjudica 
á la  integridad  y al  prestigio  de  la  misma  ley  que  es- 
tamos discutiendo. 

No  digamos  nada  de  la  última  parte;  ésta  raya  en 
lo  incomprensible.  Guando  no  se  sepa  la  participación 
que  un  socio  tiene  en  la  sociedad  ó en  la  compañía, 
porque  aquí  se  habla  de  compañía,  y no  hay  más  que 
compañía  mercantil;  en  ese  caso,  ¿de  qué  suerte  se  va 
á saber  la  participación  que  tiene?  Pues  es  ingenioso 
el  recurso  adoptado  por  la  Comisión;  un  caballero 


particular,  un  socio  cualquiera  que  no  tenga  perso- 
nalidad jurídica  para  dirigir  la  sociedad  y responder 
de  la  gestión  de  ésta,  podrá  declararla  sin  más  que 
afirmar  eu  un  papel  single  que  en  la  sociedad  tienen 
participación  D.  Fulano  y D.  Zutano  en  la  propor- 
ción y condiciones  que  le  parezca  oportuno.  Y no  hay 
prueba  absolutamente  ninguna  contra  esto,  ni  existe, 
por  tanto,  esa  posibilidad  de  que  nos  hablaba  el  se- 
ñor Martjnez  de  demostrar  la  falsedad,  porque  como 
no  se  puede  demostrar  sino  por  medio  de  la  escritu- 
ra de  la  compañía  mercantil  de  que  ahora  se  pres- 
cinde, la  exactitud  de  la  declaración  particular  del 
socio  á cuyo  nombre  se  pone  el  recibo  de  la  contribu- 
ción, pero  que  no  es  el  gesLor  de  la  sociedad,  sino  un 
socio  cualquiera  sin  responsabilidad  de  especie  al- 
guna, tampoco  puede  ser  comprobado  el  error,  y re- 
sulta imposible  ja  demostración  do  la  falsedad. 

Esto  hace  árbitro  ai  socio  á cuyo  nombre  esté  ex- 
tendido el  recibo  de  la  contribución,  de  repartir  como 
se  le  antoje  las  porciones  de  la  sociedad  sin  peligro; 
y como  mientras  no  se  consigne  en  la  escritura,  no 
tiene  efecto  ninguno  civil  ni  mercantil,  resultará  que 
á pesar  del  buen  deseo  y excelentes  intenciones  de  la 
Comisión,  se  garantiza  el  fraude  electoral,  porque 
podrán  repartirse  los  votos  sin  que  haya  posibilidad 
material  de  perseguir  á nadie. 

Repito  que  esto  no  tiene  explicación  de  ningún 
género;  y yo  voy  á tener  el  gusto,  con  mis  dignos 
compañeros,  de  pedir  votación  nominal,  para  que 
quede  patentizado  hasta  qué  punto  os  arrastra  el  de- 
seo de  que  salga  de  aquí  una  ley  de  partido,  y para 
proporcionar  á los  periódicos  científicos  y técnicos  la 
ocasión  de  hacer  sabrosos  comentarios  al  hecho  que 
estoy  viendo  qne  va  á darse,  de  que  muchos  letrados 
distinguidos  de  los  que  toman  asiento  en  esos  ban- 
cos, olvidándose  de  su  carácter  de  tales,  y simple- 
mente por  un  interés  político,  voten  al  aprobar  ese  ar- 
tículo, que  la  sociedad  mcrcanlil  se  puede  demostrar 
de  otra  suerte  que  por  escritura  pública,  y que  pue- 
de tener  un  socio  de  compañía  mercantil  el  derecho 
de  repartir  las  porciones  que  correspondan  á cada 
uno  de  los  individuos  que  la  componen,  siquiera  para 
los  efectos  electorales. 

El  Sr.  CALBBTON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARRETON:  Si  los  periódicos  científicos, 
como  la  prensa  de  Inglaterra,  se  ocupan  alguna  vez 
del  trabajo  de  esta  Comisión,  seguramente  no  habrán 
de  formular  juicios  tan  severos  respecto  del  mismo, 
como  los  que  acabais  de  oir  de  labios  tan  autorizados 
como  los  del  Sr.  Labra. 

A mí  me  ha  sorprendido  en  alto  grado  que  por 
una  cuestión  de  tecnicismo  jurídico,  simplemente  de 
escuela  ó de  gabinete,  S.  S.  se  haya  levantado  á ha- 
cer uso  de  la  palabra,  separándose  un  poco  de  los 
tonos  dulces  y amistosos  que  suele  emplear  en  esta 
clase  de  discusiones,  revelando  con  esto  que  hay  algo 
más  en  este  artículo  para  S.  S.  de  lo  que  quiere  ha- 
cernos creer;  algo  que  le  duele  y le  ofende  más  de  lo 
que  podría  doierle  y ofenderle,  por  avezado  que  tu- 
viese el  oído  á las  fórmulas  y palabras  forenses  y ju- 
rídicas, el  mal  empleo  de  alguna  en  esta  ley  política, 
pues  esto,  á lo  sumo,  le  produciría  el  efecto  que  suele 
producir  á los  músicos  una  nota  discordante  de  cual- 
quier instrumento  de  una  orquesta. 

La  voz  sociedad , en  el  tecnicismo  jurídico,  es  ge- 
nérica, y por  eso  abarca  lo  mismo  á las  que  se  lia- 
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man  sociedades  civiles,  que  á aquellas  que  están  so- 
metidas al  Código  de  comercio  y que  se  denominan 
mercantiles  ó compartías , que  es  la  palabra  que  ge- 
neralmente usa  el  Código  de  comercio. 

Si  el  no  uso  en  este  artículo  de  la  palabra  socie- 
dad fuese  lo  que  extrañara  á S.  8.,  ó si  por  un  exce- 
so de  puritanismo  de  escuela  quisiera  que  sustituyé- 
semos la  palabra  compañía  por  la  de  sociedad , ó 
agregáramos  ésta,  yo,  hablando  en  este  momento  por 
cuenta  propia,  creo  que  no  habría  inconveniente  al- 
guno en  acceder  á ello. 

El  contrato  de  sociedad  se  prueba  en  los  términos 
que  marca  el  actual  Código  civil,  que  rige  no  solo  en 
la  Península,  sino  en  Cuba  y Puerto- Ilico,  y como 
S.  8.  ha  manifestado,  de  acuerdo  en  esto  con  lo  que 
ha  dicho  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  estas 
pruebas  pueden  ser  cualesquiera,  porque  la  constitu- 
ción de  las  sociedades  civiles  puede  tener  lugar  en 
cualquier  forma,  siempre  que  no  se  aporten  á la  mis- 
ma bienes  inmuebles  ó derechos  reales.  ¿Y  qué  viene 
á resultar  aquí  con  la  redacción  de  este  artículo?  Que 
en  el  caso  de  que  algunos  individuos  creyeran  que  por 
hacer  una  escritura  publica  para  dedicarse  á actos 
mercantiles,  habían  constituido  una  sociedad  mer- 
cantil, no  lo  hubieran  hecho  para  los  efectos  genera- 
les que  á estas  compañías  concede  el  Código;  pero  el 
contrato  de  sociedad,  la  esencia  de  lo  que  aquellos 
hombres  hubiesen  pactado,  que  es  el  dedicarse  á este 
ó al  otro  negocio,  repartiéndose,  en  la  manera  que  lo 
estipulen,  las  ganancias  ó’ las  pérdidas,  eso  resultaría 
siempre  y esa  sociedad  podría  probarse  por  la  escri- 
tura, aunque  no  esté  inscrita  en  el  Registro  mercan- 
til, ó de  otro  modo,  pues  subsistiría  como  sociedad 
civil. 

Y para  los  efectos  electorales,  ¿qué  me  importa 
que  sea  la  sociedad  mercantil  ó civil,  si  la  sociedad 
existe?  Si  unos  cuantos  ciudadanos  se  asocian  en  la 
isla  de  Cuba  para  comprar  y para  vender  en  virtud 
de  un  simple  documento  privado,  y por  la  ignorancia 
en  que  en  general  suelen  estar  los  comerciantes  y las 
personas  que  no  se  han  dedicado  al  estudio  del  dere- 
cho y de  las  prescripciones  legales,  no  elevan  ese  do- 
cumento privado  á escritura  pública,  ó no  la  inscri- 
ben en  el  Registro  mercantil,  habrá  una  sociedad 
civil,  constituida  por  medio  de  ese  documento,  y el 
contrato  de  sociedad  civi,  se  probará  en  los  términos 
que  marca  el  Código  civil,  que  son  los  que  propone- 
mos, supuesto  que  aquellos  contratantes  no  aportarán 
á la  sociedad  bienes  inmuebles  ni  derechos  reales. 
Para  los  efectos  del  sufragio,  pues,  basta  con  que 
exista  la  sociedad;  basta  con  que  el  contrato  se  de- 
muestre en  la  forma  que  el  Código  civil  tiene  esta- 
blecida, y como  socios  de  una  sociedad  civil  tendrían 
participación  en  el  voto,  con  arreglo  á esta  ley,  si  se 
les  negase  como  socios  de  compañías  ó sociedades 
mercantiles. 

Y en  cuanto  á pruebas,  hay  que  tener  presentes 
las  facilidades  que  sobre  otros  particulares  establecen 
otros  artículos  para  probar,  por  ejemplo,  la  edad.  (El 
Sr.  Celis  Aguilera:  En  esta  ley  es  donde  se  acepta  eso.) 
Lo  que  hay  es  que  S.  8.  cree  que  este  es  un  artículo 
puesto  por  la  Comisión  y por  el  Gobierno  para  favo- 
recer á un  determinado  partido  político  en  aquellas 
islas;  y eso  lo  que  demuestra  es  que  8.  8.  tiene  una 
idea  bien  poco  halagüeña  de  sus  correligionarios,  de 
los  elementos  que  allí  están  aplicados  al  partido  au- 
tonomista. 


No  parece  sino  que  S.  S.  tiene  empeño  en  hacer 
creer  que  allí  hay  dos  razas.  Yo  de  ninguna  manera 
quisiera  que  el  Parlamento  español  llegase  á com- 
prender que  efectivamente  se  desea  que  esas  razas 
existan.  (El  Sr.  Labra:  Es  poco  hábil  8.  S.;  no  me  sa- 
cará el  Sr.  Calbeton  de  la  cuestión  jurídica  que  he 
planteado,  y en  la  cual  eslá  S.  S.  fuera  hasta  de  los 
elementos  del  derecho  civil  y del  mercantil.)  No  re- 
conozco á 8.  8.  autoridad  ninguna  para  darme  lec- 
ciones de  derecho  ni  de  ninguna  otra  cosa.  El  señor 
Labra  podrá  estar  á la  misma  altura  que  yo,  á lo 
sumo;  pero  la  autoridad  de  maestro,  me  ha  de  permi- 
tir 8.  S.  que  no  se  la  reconozca.  (El  Sr.  Labra  pro- 
nuncia algunas  palabras  que  no  se  entienden.)  Sí,  y 
8.  S.  muy  alabado  por  la  prensa  inglesa,  por  la  por- 
tuguesa y la  de  otras  Naciones  civilizadas.  Pero  en 
fin,  dejando  esto  á un  lado,  y á 8.  8.  con  todo  el  cono- 
cimiento jurídico  que  le  parezca  oportuno  y conve- 
niente, me  parece  á mí  que  en  materia  electoral  los 
jurisconsultos  más  acreditados  no  suelen  ser  siempre 
los  mejores  maestros,  y que  por  mucha  afición  que 
sea  la  de  S.  S.  al  estudio  del  derecho,  por  mucha  que 
sea  su  pasión  por  el  tecnicismo  jurídico,  y por  mucha 
que  sea  su  intención  de  que  no  le  saque  de  ese  terre- 
no jurídico  en  que  dice  que  se  ha  colocado,  ha  tirado 
tanlo  de  la  manta,  que  se  ha  descubierto,  y lo  que  á 
los  ojos  de  todo  el  mundo  resultará  será  (y  es  lo  que 
yo  en  este  momento  tengo  interés  en  poner  de  ma- 
nifiesto ante  el  Parlamento)  que  el  Sr.  Labra  se  opo- 
ne á que  el  artículo  pase  tal  como  está  redactado, 
porque  cree  que  no  hay  un  solo  comerciante  é in- 
dustrial que  sea  autonomista. 

Así  es  que  yo  por  mi  parte  no  tengo  inconve- 
niente en  satisfacer  estos  deseos  de  tecnicismo  jurí- 
dico de  S.  S.,  y sustituir  la  palabra  compañía  por  la 
palabra  sociedad , ó usar  ambas.  8i  los  demás  señores 
de  la  Comisión  están  en  esto  de  acuerdo,  puede  re- 
dactarse el  artículo  de  esa  manera,  y con  esto  habrá 
caído  por  tierra  toda  la  argumentación  del  Sr.  Labra, 
quedando  satisfecho;  pero  esto  no  le  satisfará. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sí\  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Ya  lo  ve  el  Sr.  Calbeton:  sus  pa- 
labras de  hoy  son  la  mayor  contradicción  de  lo  que 
decia  la  otra  tarde.  ¿No  era  8.  S.  el  que  protestaba 
contra  la  idea  que  yo  expuse,  confirmada  por  algún 
otro  Sr.  Diputado,  de  que  en  las  Antillas  los  elemen- 
tos comerciales  é industriales  en  su  mayor  parte  figu- 
ran en  el  partido  conservador,  asi  como  las  capaci- 
dades y los  elementos  de  la  propiedad  agrícola  perte- 
necen al  partido  liberal?  (El  Sr.  Calbeton:  Todos  ios 
que  tienen  dinero  y algo  que  perder,  son  de  unión 
constitucional:  terratenientes  y comerciantes.)  Perdo- 
ne el  Sr.  Calbeton:  S.  S.  protestaba  contra  esto,  atri- 
buyéndome á mí  esa  idea,  y ahora  la  emplea  para 
provocarme  á que  haga  la  afirmación  contraria.  No 
tengo  necesidad  de  repetirlo;  he  dicho  siempre  que 
los  elementos  del  comercio,  por  regla  general,  perte- 
necen ai  partido  conservador,  así  como  los  elementos 
de  la  propiedad  agrícola  pertenecen  en  general  tam- 
bién al  partido  liberal.  (El  Sr.  Calbeton:  Eso  no  es 
exacto.)  Pues  ahora  mismo  lo  acaba  de  decir  S.  8.: 
póngase  de  aevierdo  el  Sr.  Calbeton  en  sus  interrup- 
ciones con  el  Sr.  Calbeton  en  sus  discursos. 

Esto  no  quita  para  que  en  determinadas  localida- 
des se  dé  una  situación  distinta,  porque,  por  ejemplo, 
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en  Ponce  todos  los  comerciantes  son  autonomistas, 
así  como  en  la  plaza  de  la  Habana  todos  ó casi  todos 
non  conservadores;  de  donde  resulta  que  el  abuso  que 
pueda  hacerse  con  este  artículo,  puede  aprovechar 
concretamente  en  Ponce  á mis  amigos  los  autono- 
mistas, y puede  aprovechar  concretamente  en  la  Ha- 
bana á los  conservadores;  y yo  tengo  por  seguro  que 
esto  se  ha  puesto  en  la  ley  á instancia  de  los  conser- 
vadores, porque  eso  es  lo  que  han  venido  pidiendo  y 
diciendo  que  era  conveniente,  por  espacio  de  muchos 
años,  los  periódicos  conservadores  de  la  Habana. 

En  último  resultado,  lo  que  habia  que  demostrar 
es  que  no  tengo  razón  en  el  convencimiento  que  po- 
seo de  que,  mediante  este  artículo,  los  comerciantes 
conservadores  aumentarán  el  número  de  sus  votos; 
pero  esta  sería  una  razón  más  para  que  yo  pidiera  la 
reforma  del  artículo. 

Después  de  todo,  el  Sr.  Galbeton  ha  venido  á con- 
firmar lo  que  yo  he  dicho  respecto  á sociedades  mer- 
cantiles; porque  eso  que  S.  S.  cree  que  puede  hacerse, 
no  se  puede  hacer,  porque  ninguna  sociedad  que  se 
llame  compañía  puede  dejar  de  ser  sociedad  mer- 
cantil. 

Pero  ya  hemos  adelantado  bastante  con  que  S.  S. 
no  haya  hecho  suyos  los  puntos  de  vista  del  Sr.  Mai- 
tines, y yo  me  alegro;  de  suerte  que  ya  para  S.  S. 
queda  reducido  á este  extremo:  que  hay  dos  clases 
de  sociedades:  uuas,  las  que  se  puedeu  probar  por 
todos  los  medios  de  prueba;  y otras , las  compañías 
mercantiles,  que  se  han  de  probar  por  la  escritura. 
Pues  si  esto  es  lo  que  piensa  S.  S.,  recomiende  á la 
Comisión  que  redacte  el  artículo  de  esta  suerte,  por- 
que de  otra  manera  será  contrario  al  espíritu  de  la 
ley.  ¿No  quiere  hacer  S.  S.  esto?  Pues  no  lo  haga. 
Pero  yo  seguiré  aíirmando  que  este  artículo  es  una 
modificación  sustancial  del  artículo  análogo  que 
traía  el  primitivo  proyecto,  y *es  también  una  modi- 
ficación sustancial  dei  artículo  tal  como  estaba  redac- 
tado en  la  ley  de  1878. 

No  pasaré  sin  recoger  una  cosa  que  S.  S.  ha  dicho 
en  el  punto  relativo  á arrendamientos.  Hay  upa  dife- 
rencia; yo  creo  que  tratándose  de  arrendamientos,  se 
cometerán,  si  la  ley  los  ampara,  los  mismos  abusos 
que  en  otro  sentido  cometen  los  comerciantes;  pero 
hay  una  diferencia:  que  con  arreglo  á la  ley  puede 
existir  un  contrato  de  arrendamiento  sin  que  se  baya 
hecho  escritura;  así  como  en  cambio,  no  solo  hace 
falta  la  escritura,  sino  hasta  el  registro  de  ésta,  cuan- 
do el  arrendamiento  se  haya  hecho  por  seis  años  ó 
se  hayan  adelantado  las  rentas  de  tres. 

Yo  no  me  hubiera  opuesto  á que  se  consignase  un 
precepto  semejante  al  que  discutimos,  cuando  se 
trataba  de  ciertos  arrendamientos,  porque  parece  ra- 
zonable. Aunque  no  haciéndose  ninguna  reserva  en  el 
artículo  que  se  ha  presentado,  siempre  resultaría  que 
cuando  quisiera  probarse  la  existencia  de  los  arren- 
damientos de  más  de  seis  años,  habría  necesidad  de 
acudir  á la  escritura. 

Ya  ve  el  Sr.  Calbeton  cómo  no  tiene  motivos  para 
atribuirme  un  secreto  pensamiento:  se  trata  solo  del 
natural  derecho  que  yo  tengo  y del  deber  que  me 
asiste  de  señalar  los  defectos,  y como  esta  ley  la  en- 
cuentro defectuosa,  marco  las  manchas  que  la  afean, 
para  que  llegue  ai  esplendor  que  todos  deseamos. 

El  Sr.  CALBETON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 

tiene  S.  8. 


El  Sr.  CALBETON:  Su  señoría  no  hace  en  el  te- 
rreno político  más  que  protestas  constantes  de  su  es- 
píritu de  transigencia,  de  que  no  quiere  ocuparse  de 
esta  ley  sino  discutiéndola á grandes  rasgos,  poniendo 
en  cada  uno  de  los  puntos  que  ella  abarca,  así  como 
un  jalón  de  protesta  y de  reserva,  y después  de  todo, 
lo  que  resulta  es  una  cosa:  que  si  la  ley  dice  algo  que 
cree  el  Sr.  Labra  que  puede  favorecer  la  inclusión  en 
las  listas  electorales  de  los  comerciantes,  protesta 
de  eso.  Dice  ahora  que  tampoco  le  hubiese  repug- 
nado que  se  hubiese  apretado  un  tanto  el  tornillo  en 
el  artículo  que  se  refiere  á los  terratenientes.  (El  se- 
ñor Labra : No  lo  creo  necesario.)  Prueba  de  lo  que  yo 
dije  el  otro  dia;  es  á saber:  que  jamás  se  demostra- 
ría que  los  terratenientes  en  Cuba  fueran  en  su  ma- 
yoría autonomistas. 

Afirmo  una  vez  más  que  los  terratenientes  y co- 
merciantes, y en  general  todos  los  que  representan 
trabajo  y producción,  son  del  partido  unión  consti- 
tucional, salvo  algunas  excepciones;  y por  eso,  con.el 
criterio  estrecho  de  S.  S. , viene  el  comerciante,  y 
quiere  alejarle  del  derecho  de  sufragio;  llega  el  terra- 
teniente, y tampoco  le  gusta  á S.  S.  mucho;  á los  vo- 
luntarios, milicias  y bomberos  los  trata  poco  meno9 
que  como  párias;  únicamente  las  capacidades  impro- 
ductivas son  los  que  le  gustan  á S.  S.:  los  médicos, 
los  abogados,  los  maestros,  y esos  pintores  y esculto- 
res que  la  Comisión  ha  incluido,  según  creo,  en  el  ar- 
tículo que  se  refiere  á las  capacidades. 

Esto  es  lo  que  resulta  en  términos  bien  claros,  y 
esto  es  lo  que  yo  quiero  que  sepa  el  Parlamento,  si  lo 
desconocía;  que  comerciantes,  terratenientes,  gentes 
que  trabajan  y producen  en  algún  concepto,  y mu- 
chas capacidades,  todas  las  productivas,  son  del  par- 
tido de  unión  constitucional,  y que  algunos  pocos 
terratenientes,  algunos  pocos  propietarios  urbanos, 
ninguno  ó casi  ningún  comerciante  y la  mayoría  de 
las  capacidades  que  consumen,  son  del  partido  auto- 
nomista. No  tengo  más  que  decir,  y me  basta  para  de- 
mostrar lo  fuerte  de  nuestras  ideas  y la  estrechez  de 
sus  miras  al  juzgar  esta  ley. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  8. 

El  Sr.  LABRA:  ¡Qué  gracia  me  hace  el  Sr.  Calbe- 
ton al  decir  estas  cosas!  Allí  todo  el  mundo  sabe  en 
qué  posición  se  encuentra,  y será  verdaderamente  in- 
genioso que  yo,  que  no  creo  que  el  partido  autono- 
mista tenga  fuerza  entre  los  comerciantes  é indus- 
triales, pida  que  á éstos  se  les  baje  el  censo  para  que 
entren  todos,  y S.  S.,  que  cree  que  tiene  muchos  ami- 
goá  entre  los  propietarios  territoriales,  pida  que  el 
censo  se  les  ponga  alto.  Es  curioso  esto  de  los  ami- 
gos. (El  Sr.  Martos : ¿Qué  importan  los  amigos  de 
cada  uno?  ¿Se  hace  una  ley  para  eso?) 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO : Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Realmente  el 
Sr.  Labra  tiene  vivos  deseos  de  que  discutamos  este 
artículo,  porqueS.  S.,  no  una  sola  vez,  sino  muchas  ve- 
ces, y eso  está  en  el  sentido  general  de  la  campaña 
que  está  haciendo  en  esta  ley,  nos  ha  atribuido  á los 
conservadores  este  artículo  y otros  muchos,  y nos  exi- 
ge la  responsabilidad  de  ellos.  Esto  sería  seguramente 
' motivo  más  que  suficiente  para  que  yo  me  permitiera 
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dirigir  algunas  observaciones  al  Congreso;  pero  hasta 
á aquellos  que  tenemos  la  honra  de  pertenecer  á la 
profesión  jurídica  uos  ha  increpado  más  directamente, 
diciendo  que  sus  amigos  iban  á pedir  votación  nomi- 
nal sobre  este  artículo,  para  que  así,  por  esta  votación, 
se  determinase  (en  otras  frases  lo  ha  dicho  8.  8.,  pero 
poco  más  ó menos  viene  á ser  lo  mismo)  quiénes  eran 
los  buenos  y los  malos  abogados;  es  decir,  los  que  vo- 
táramos en  sentido  favorable  al  artículo  de  la  Gomi- 
sion,  desconoceríamos  el  derecho,  y los  que  votasen 
en  contra,  demostrarían  que  tenían  el  perfecto  conoci- 
miento jurídico;  y como  yo,  caso  que  haya  votación, 
he  de  votar  á favor  del  artículo  de  la  Comisión,  ten- 
dría que  reconocer,  si  no  explicara  un  poco  mi  voto 
recogiendo  la  alusión  tan  directa  del  Sr.  Labra,  que 
en  efecto  estaba  entre  los  abogados  adocenados;  y 
aunque  realmente  reconozco  que  estoy  entre  ellos,  no 
es  cosa,  sin  embargo,  de  aceptar  así  desde  luego  esta 
calificación. 

Pues  bien;  voy  á permitirme  hacer  algunas  ob- 
servaciones en  este  sentido  sobre  el  artículo  que  es- 
tamos debatiendo,  en  el  cual,  como  el  mismo  señor 
Labra  indica,  no  es  el  punto  de  discusión  el  interés 
político.  Yo  en  ese  terreno  no  lo  discuto,  por  lo  cual 
pareceria  holgar  un  tanto  la  calificación  de  conser- 
vadores más  ó menos  para  sostener  ó inspirar  el  ar- 
tículo, porque  realmente  esta  es  una  calificación  po- 
lítica, y no  vamos  á discutir  el  interés  político  del 
asunto,  y esa  calificación  no  era  adecuada  al  carácter 
de  la  cuestión  que  provocaba  el  Sr.  Labra. 

En  efecto,  en  cuanto  al  principio  de  dividir  la  cuo 
ta  tributaria  de  las  sociedades  ó de  las  compañías,  no 
hay  cuestión;  esto  se  ha  establecido  lo  mismo,  en 
cuanto  á ios  derechos  de  la  propiedad  territorial,  en 
el  artículo  que  trata  de  las  aparcerías  ó colonias;  no 
tratemos,  pues,  del  principio,  sino  de  la  prueba  para 
gozar  del  voto,  que  es  el  punto  verdaderamente  im- 
portante, el  de  la  prueba.  En  este  terreno,  el  señor 
Labra  encuentra  un  error  tal  en  el  artículo  de  la  Co- 
misión, que  es  preciso  declarar  digno  de  ser  repro- 
bado en  la  materia,  ai  que  preste  la  más  pequeña  ad- 
hesión á lo  que  la  Comisión  ha  establecido. 

A mi  modo  de  ver,  procedió  el  Sr.  Labra  con  exa- 
geración de  su  juicio  en  este  punto,  y á mí  me  pare- 
ce ocasión  de  pensar  algo  más  sobre  si  el  artículo  re 
dactado  nuevamente  por  la  Comisión  es  menos  jurídico 
que  el  artículo  anteriormente  establecido;  porque  yo 
creo  que  estableciendo  mayores  distinciones  el  artícu- 
lo actual  que  el  anterior,  habiendo,  por  consiguiente, 
más  confusión  jurídica  en  el  anterior  que  en  el  actual, 
el  sabor  jurídico  del  nuevo  es  mayor  que  el  sabor  jurí- 
dico del  antiguo.  En  efecto,  en  el  artículo  antiguo  de 
la  Comisión,  en  un  solo  párrafo  se  hablaba  de  la  exis- 
tencia de  las  compañías  y de  la  partici pación  de  los 
socios  en  las  compañías  mismas;  y como  una  y otra 
cosa  pueden  ser  y son  realmente  diferentes  en  su  as- 
pecto jurídico,  en  hacer  distinción  de  lo  que  tiene 
distinto  aspecto  jurídico  me  parece  que  hay  un  sabor 
legal  más  grande  que  en  no  establecer  distinción  en 
lo  que  verdaderamente  la  merece.  Es,  pues,  á mi 
modo  de  ver,  una  pequeña  preocupación  delSr.  Labra, 
que  le  induce,  cuando  atribuye  equivocaciones  á los 
demás,  á caer  en  esa  misma  equivocación,  con  ser 
tan  versado  y con  merecer  tanto  la  justísima  fama 
que  merece  en  todos  conceptos,  pero  singularmente 
en  este  de  gran  jurisconsulto,  porque  realmente  lo 
$3  S.  8, 


Pues  bien;  vamos  á otro  punto  de  vista  que  ha 
establecido  el  Sr.  Labra  en  este  mismo  concepto  ju- 
rídico, puesto  que  este  es  el  aspecto  de  la  cuestión 
El  Sr.  Labra  ha  comenzado  por  establecer,  y esta  es 
la  base  de  su  razonamiento,  que  se  trataba"  aquí  de 
la  distribución  de  las  cuotas  tributarias  de  las  com- 
pañías mercantiles,  partiendo  del  supuesto  de  que 
en  diciéndose  compañía  se  dice  siempre  mercantil 
porque  no  conoce  la  ley  española  más  compañía  que 
la  mercantil,  siendo  así  que  las  compañías,  como  las 
sociedades,  que  son  dos  términos  completamente  si- 
nónimos, pueden  ser  civiles,  comunes  ó mercantiles; 
y prueba  de  ello  es  que  muchas  compañías  mercan- 
tiles se  llaman  sociedades  sin  perder  por  eso  su  ca- 
rácter, y que  muchas  sociedades  civiles  tienen  el 
nombre  específico,  característico,  de  compañías,  como 
una  que  conoce  perfectamente  el  Sr.  Labra,  aun  cuan- 
do no  sea  más  que  por  razón  de  naturaleza  y de  ve- 
cindad, es  á saber:  una  compañía  muy  conocida  en 
nuestro  derecho  que  se  llama  Compañía  gallega.  Pues 
esa  no  se  llama  Sociedad  gallega , y á pesar  de  llamarse 
compañía  es  eminentemente  de  derecho  civil , como 
que  es  una  compañía  familiar.  Su  señoría  la  conoce 
perfectamente,  como  conoce  todas  estas  cosas. 

Pero,  además,  el  Sr.  Labra,  discurriendo  sobre  la 
moderna  forma  del  derecho  español,  le  decía  ai  señor 
Calbeton,  tan  perito  en  materias  de  derecho,  que,  si 
no  lo  hubiera  demostrado  en  cien  ocasiones,  en  cien 
batallas  diferentes,  lo  habría  patentizado  en  el  com- 
bate de  esta  tarde,  le  decía:  a ¡Si  no  emplea  S.  S.  el 
tecnicismo  único  que  se  puede  emplear  según  la 
ley!»  Porque  conforme  á la  ley  no  hay  posibilidad  de 
llamar  sociedad  á ninguna  compañía  mercantil,  puesto 
que  el  Código  de  comercio  da  necesariamente  el 
nombre  de  compañía  á la  mercantil,  así  como  el  Có- 
digo civil,  anadia  el  Sr.  Labra,  rechaza  en  absoluto 
para  la  sociedad  civil  el  nombre  de  compañía,  y for- 
zosamente ha  de  llamarse  sociedad.  Así,  pues,  donde 
quiera  que  se  dice  compañía,  se  dice  compañía  mer- 
cantil ó sociedad  mercantil;  y donde  quiera  que  se 
dice  sociedad  se  dice  sociedad  civil  ó compañía  civil. 
Pues  yó  voy  á contestar  al  Sr.  Labra,  no  con  mi  per- 
sonal autoridad,  sino  con  la  autoridad  del  mismo  Có- 
digo que  invoca  para  decir  que  no  pueden  llamarse 
sociedades  aquellas  que  tienen  un  objeto  mercantil. 

Tengo  aquí  el  Código  de  comercio,  el  de  1885, 
que  rige  aquí  como  en  Cuba  y en  Puerto-Rico,  que, 
después  de  hablar  en  general  de  las  compañías,  dice 
en  dos  parajes  distintos  de  la  primera  sección  del  tí- 
tulo i.°  del  libro  á que* esto  pertenece,  en  su  art.  117, 
por  ejemplo,  párrafo  2.°:  «Será  libre  la  creación  de 
flancos  territoriales,  de  sociedades  de  crédito...»  De 
manera  que  el  Código  emplea  el  nombre  de  sociedad 
cuando  trata  de  compañías  eminentemente  mercanti- 
les, como  son  las  de  crédito.  Y todavía  más  adelante, 
en  el  art.  123,  después  de  proceder  por  definición  en 
los  artículos  anteriores,  procediendo  por  enumeración, 
dice  así:  «Por  la  índole  de  sus  operaciones  podrán  ser 
las  compañías  mercantiles:  primero,  sociedades  de  cré- 
dito.» Pues  ahí  está  demostrado  cómo  una  compañía 
mercantil  se  puede  llamar  sociedad , puesto  que  el 
mismo  Código  determina  que  una  sociedad  de  crédito 
es  mercantil,  y sin  embargo  e9  sociedad.  Esta  es  la 
cuestión  de  tecnicismo  jurídico  que  tan  arrogante- 
mente presentaba  el  Sr.  Labra. 

Y lo  tenemos  en  nuestra  propia  presencia.  Pues 
qué,  ¿deja  de  ser  mercantil  la  sociedad  llamada  del 
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Crédito  Moviliario?  Pues  qué,  ¿hay  sociedad  más  lla- 
mada sociedad  y de  carácter  más  mercantil?  Me  pa- 
rece que  no  cabe  otra  cosa. 

Pero  el  Sr.  Batanero,  también  muy  competente  en 
estas  cosas,  me  llama  la  atención  sobre  otro  punto 
del  Código  de  comercio,  que  trata,  no  ya  de  la  com- 
pañía regular  y perfecta,  sino  de  otra  compañía  irre- 
gular é imperfecta  que  admite  el  Código,  cuales  son 
las  de  mera  unión  de  capitales  é intereses,  y en  las 
que  pudiera  haber  el  mismo  interés  en  determinar  la 
división  de  la  cuota  electoral,  que  es  la  sociedad  acci- 
dental, ó sea  de  cuentas  en  participación.  Pues  esa  no 
se  llama  compañía,  esa  se  llama  sociedad,  como  aca- 
bo de  indicar  de  manera  que  no  puede  asegurarse  de 
la  suerte  que  lo  hizo  el  Sr.  Labra,  que  porque  la  Co- 
misión había  empleado  la  palabra  compañía  estaba 
autorizado  S.  S.  para  agregar  de  su  propia  determi- 
nación, y de  una  manera  que  nadie  podia  rechazar: 
¿compañía  dijiste?  pues  es  compañía  mercantil;  como 
si  hubiera  dicho  sociedad,  hubiera  dicho  sociedad  ci- 
vil, puesto  que  ya  no  puede  llamarse  compañía  á la 
sociedad  civil. 

El  Código,  que  está  terminante  en  este  extremo, 
nos  dice  que  lo  regular  es  llamar  compañías  á las 
mercantiles,  porque  generalmente  es  grande  el  nú- 
mero de  las  personas  que  en  ellas  se  interesan;  que 
por  eso  comenzaron  á llamarse  compañías  las  anóni- 
mas, y se  llamaban  sociedades  irregulares  las  coman  * 
ditarias;  pero  siquiera  deba  llamarse  compañías  á las 
que  tengan  carácter  mercantil,  puede  llamarse  sin 
alterar  sus  condiciones  sociedad  á las  que  tengan  ob 
jeto  mercantil. 

Pues  en  cuanto  á las  sociedades  civiles,  no  cabe 
tampoco  duda  de  ningún  género;  es  una  palabra  com- 
pletamente sinónima  compañía  y compañero,  socie- 
dad y socio,  y seguramente  ningún  tribunal  español, 
porque  se  denomine  sociedad  ó compañía  un  con- 
trato de  asociación  ó de  reunión  de  capitales  ó de 
intereses,  va  á determinar  el  carácter  ó la  calidad 
mercantil  ó civil  de  esa  sociedad. 

Esto  sentado,  vamos  á ver  lo  que  puede  tener  de 
relación  directa  con  el  artículo  que  estamos  discu 
tiendo.  El  artículo  de  la  Comisión  dice:  trato  gené- 
ricamente, sin  clasificación,  de  los  intereses  reunidos, 
y á eso  lo  llamo  compañía,  y para  la  distribución 
debemos  tener  dos  cosas  en  cuenta:  primera,  la  exis 
tencia  de  esa  compañía.  (El  Sr.  Martínez , B . Cán- 
dido, pide  la  palabra.)  Pues  esto  habrá  de  acreditarlo 
por  escritura  pública,  con  documento  privado  ó por 
otro  medio  legal.  Y esto  para  los  fines  de  un  juicio 
que,  aunque  sumario  y corto,  es  contradictorio,  pues- 
to que  so  refiere  á la  inclusión  ó exclusión  en  las  lis- 
tas electorales. 

Quiere  decir  que  se  remite  á un  tribunal  la  prue- 
ba legal  de  la  existencia  de  una  compañía  conforme 
á derecho,  y en  esto  no  puede  haber  error  jurídico 
cuando  se  dice  que  el  tribunal  apreciará  el  hecho  de 
la  existencia  según  la  prueba  legal.  Podrá  haber  ma- 
yor ó menor  precisión  en  el  lenguaje  bajo  el  aspecto 
gramatical;  podrá  criticarse  esto  porque  haya  algo 
que  huelgue  ó que  -sea  innecesario  en  la  enumera- 
ción; pero  no  puede  decirse  que  no  es  jurídico  cuan- 
do se  remite  al  tribunal  lo  que  resulte  de  una  prue- 
ba  legal,  porque  siempre  lo  que  resulta  de  una  prue- 
ba legal  tiene  que  ser  jurídico. 

Pero  el  Sr.  Labra,  por  lo  que  yo  decía  al  principio, 
de  que  no  había  distinguido  bien  los  diferentes  casos 


que  había  que  examinar  para  venir  á la  aplicación  del 
artículo,  ba  confundido  esto  que  se  refiere  á la  exis- 
tencia de  la  compañía,  que  se  remite  en  definitiva  solo 
á la  prueba  legal,  con  lo  que  toca  al  interés  que  cada 
socio  pueda  tener  en  esa  compañía,  sea  civil  ó sea 
mercantil.  Y con  este  motivo  decía  S.  S.:  «Lo  que 
hace  la  Comisión  es  una  verdadera  monstruosidad.» 
Hasta  ese  extremo  de  calificación  lleva  al  Sr.  Labra 
su  íntima  persuasión.  Y decía:  «¿Cómo  es  eso?  ¡Si  eso 
tiene  que  aparecer  siempre  en  una  escritura  pública! 
¡Si  no  puede  admitirse  ninguna  otra  prueba  que  la 
escritura  pública  para  esto  de  la  coparticipación! 
¡Además  el  que  paga  el  recibo  es  el  que  tiene  que  ha- 
cer la  declaración!  Eso  es  una  extensión  de  la  prueba, 
es  entregar  á una  persona  incompetente  la  determi- 
nación del  derecho;  eso  es  de  todo  punto  inconcebible.» 

Pues  bien;  debo  decir  á S.  S.  que  tanto  en  la 
sociedad  civil  como  en  la  compañía  mercantil,  y sin- 
gularmente en  esta  última,  cabe  perfectamente  aque- 
llo que  establece,  á mi  juicio  con  sentido  jurídico  y 
con  tecnicismo  jurídico,  el  artículo  de  la  Comisión,  de 
que  aparezca  ó no  aparezca  en  la  razón  social  el  nom- 
bre de  uno  de  los  socios.  Porque  precisamente  hay  en 
las  mismas  compañías  mercantiles,  que  son  aquellas 
en  que  más  principalmente  ba  querido  apoyarse  el 
Sr.  Labra  para  determinar  mejor  la  eficacia  de  las  lí- 
neas trazadas  por  ese  contrato  ó compañía,  hay,  digo, 
la  compañía  comanditaria,  en  la  cual  el  comanditario 
no  solamente  no  figura  en  la  razón  social,  sino  que  le 
está  prohibido  que  figure  en  ella,  y es  necesario  sa- 
car de  otra  parte  que  de  la  razón  social,  como  dice 
muy  bien  el  artículo,  pues  eso  nada  más  dice,  los  que 
constituyen  la  sociedad  sin  figurar  en  la  razón  social; 
hay  que  traer  alguna  manera  de  acreditar  que  existe 
ese  interés  de  un  individuo,  socio  ó compañero  que 
forzosamente  ha  de  estar  fuera  de  la  razón  social,  por- 
que es  comauditario. 

Por  consiguiente,  si  no  hubiera  previsto  esto  la 
Comisión,  verdaderamente  estaría  en  un  desconoci- 
miento perfecto  de  la  situación  jurídica  de  las  perso- 
nas de  la  compañía  ó del  contrato  á que  se  estaba  re- 
firiendo. 

Pues  bien;  sobre  esto  que,  nótelo  bien  el  Sr.  La- 
bra, es  sencillamente  la  determinación  de  la  prueba, 
no  para  la  existencia  de  la  compañía,  ,que  eso  toca  al 
párrafo  anterior,  sino  para  la  participación  del  inte- 
rés, ¿qué  es  lo  que  hace  la  Comisión?  Pues  á mí  me 
parece  que  la  Comisión,  lejos  de  haber  ampliado  en 
la  nueva  redacción  el  precepto  del  antiguo  artículo, 
lo  que  ha  hecho  ha  sido  restringirlo , porque  antes  se 
decía  que  podia  probarse,  tanto  la  existencia  de  estas 
compañías  como  la  participación  que  tuviera  cual- 
quiera de  los  socios,  por  cualquiera  prueba,  y ahora 
exige  la  manifestación  escrita  del  socio  á cuyo  nom- 
bre se  extiendan  los  recibos  de  contribución.  De  ma* 
ñera  que  aquí  no  va  á haber  la  manifestación  verbal, 
ni  la  prueba  de  testigos,  ni  otro  cualquier  medio  de 
prueba,  sino  la  manifestación  escrita.  De  modo  que 
lo  que  hace  la  Comisión  ahora  es  restringir  el  medio 
de  prueba,  y el  Sr.  Labra  la  acusa  de  haberlo  exten- 
dido demasiado. 

Por  lo  demás,  como  dentro  de  un  juicio  contradic  - 
torio la  manifestación  en  contra  del  que  la  hace,  es 
sencillamente  la  confesión  en  juicio,  y la  confesión  en 
juicio  es  el  primer  medio  de  prueba  que  conocen  to- 
dos los  Códigos  del  mundo,  me  parece  que  por  este 
principio  podemos  los  que  votemos  al  lado  de  la  Cy- 
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misión  declarar  que  no  merecemos  la  reprobación  del 
Sr.  Labra,  sino  que,  por  el  contrario,  si  Homero  dor- 
mía en  algunas  ocasiones,  el  Sr.  Labra  estaba  dormi- 
tando cuando  ha  afirmado  como  un  derecho  incon- 
cuso algo  que  por  lo  menos  me  ha  de  permitir  S.  S. 
que  yo  considere  de  todo  punto  discutible. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Cúmpleme  ma- 
nifestar que  lo  que  yo  he  dicho  es  que,  según  mis  no- 
ticias, el  Sr.  Alonso  Martínez,  eminente  jurisconsulto 
é insigne  maestro  de  maestros,  había  redactado,  no  el 
art.  15  del  dictamen  que  estamos  discutiendo,  sino  el 
119  del  Código  de  comercio  yel  1667  del  Código  civil. 

Dice  el  art.  1 19  del  Código  de  comercio: 

«Toda  compañía  de  comercio,  antes  de  dar  prin- 
cipio á sus  operaciones,  deberá  hacer  constar  su  cons 
titucion,  pactos  y condiciones  en  escritura  pública.» 

Y el  1667  del  Código  civil  prescribe  que  «la  so- 
ciedad civil  se  podrá  constituir  en  cualquier  forma, 
salvo  que  se  aportaren  á ella  bienes  inmuebles  ó de- 
rechos reales,  en  cuyo  caso  será  necesaria  la  escritura 
pública.» 

También  debo  rectificar  el  concepto  relativo  á la 
jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo.  El  Sr.  Labra  no 
me  negará  que  por  las  leyes  de  Partida  se  requeria  la 
escritura  pública  para  la  constitución  de  los  censos, 
y que  por  el  Código  de  comercio  se  requiere  la  escri- 
tura pública  para  la  constitución  de  sociedades  ó com- 
pañías mercantiles. 

Pues  bien;  aquí  cada  uno  hace  sus  afirmaciones  ó 
negaciones  sin  probarlas,  por  lo  que  sabe  ó por  lo  que 
recuerda,  y más  cuando  se  improvisan  las  respues- 
tas; y las  afirmaciones  y las  negaciones  quedan  ahí, 
y no  tienen  más  fuerza  que  la  autoridad,  más  ó me- 
nos grande,  del  que  las  hace. 

Yo  cité  1 1 doctrina,  y me  mantengo  en  ella  á pe- 
sar de  la  negativa  de  8.  S.;  y recuerdo  perfectamente 
en  este  momento  dos  sentencias,  una  del  año  61  y 
otra  del  64,  que  dicen,  sobre  poco  más  ó menos,  en 
un  considerando,  que  aun  cuando  se  requiere  por  las 
leyes  de  Partida  la  escritura  pública  para  la  consti- 
tución de  censos,  no  se  requiere  para  la  prueba  de  su 
existencia,  que  puede  hacerse  por  cualquer  medio 
legal. 

Y esto  es  justísimo,  como  que  podría  quemarse 
el  protocolo,  y entonces  no  quedaría  medio  de  justifi- 
car la  existencia  del  contrato. 

Sostiene  igualmente  el  Sr.  Labra,  y como  lo  afir- 
ma con  tono  magistral  y dogmático,  es  necesario  con- 
testarle cumplidamente,  que  cuando  se  lea  la  palabra 
compañía  se  entienda  compañía  mercantil , y de  nin 
guna  manera  sociedad.  Pues  el  Código  de  comercio 
usa  indistintamente,  como  ha  dicho  muy  bien  el  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro,  las  palabras  compañía  y so- 
ciedad en  los  arts.  16  (núm.  2.°),  17,  21  (núms.  o.°  y 
10),  33,  40,  133  y otros  muchos. 

Réstame  confirmar  lo  dicho  por  mi  queridísimo 
amigo  el  Sr.  Calbeton  respecto  á que  la  Comisión  está 
conforme  en  que  se  sustituya  la  palabra  compañía  por 
la  palabra  sociedad , ó en  que  se  pongan  las  dos,  socie- 
dad y compañía , en  el  art.  15  del  dictámen. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiane  V.  S. 


El  Sr.  LABRA:  Me  apena  grandemente  la  idea  de 
que  los  señores  que  han  discutido  conmigo  hayan 
creído  que  yo  be  cometido  una  falta  de  consideración 
personal  respecto  de  ellos.  No;  no  es  eso  propio  de  mi 
carácter  ni  de  mi  manera  habitual  de  discutir.  Lo  úni- 
co á que  me  he  referido  ha  sido  al  concepto  general 
de  la  Comisión,  determinado  por  un  exclusivismo  po- 
lítico que  le  baria  prescindir  de  sus  positivos  cono- 
cimientos de  derecho. 

Al  hablar  de  monstruosidad  jurídica,  ¿han  podido 
entender  SS.  SS.  que  yo  trataba  de  inferirles,  ni  de 
cerca  ni  de  lejos,  ningún  agravio?  (El  Sr.  Calbeton : 
Casi  nos  ha  dicho  S.  S.  que  no  tenemos  ni  nociones 
de  Derecho.)  No.  ¿Cree  S.  S.  que  habia  yo  de  decir 
una  cosa  semejante?  No  habia  necesidad,  Sr.  Calbe- 
tou,  y S.  S.,  que  me  conoce  bien,  debe  saber  que  no 
soy  capaz  de  faltar  á nadie.  (El  Sr.  Calbeton:  Por  eso 
me  lia  llamado  la  atención.)  Lo  que  hay  es  que  S.  8. 
creía  que  me  preocupaba  grandemente  del  alcance 
político.  Algo  me  preocupaba,  y después  de  haber 
oído  á los  Sres.  Diputados  que  han  hablado  del  asun- 
to, insisto  en  creer  que  es  de  todo  punto  necesaria  la 
modificación  del  artículo  para  que  se  esclarezca  esto 
hasta  por  los  motivos  que  no  be  dicho. 

Permítame  el  Sr.  Martínez  que  no  éntre  en  la  dis- 
cusión técnica  que  S.  S.  provoca.  Su  señoría  ha  ha- 
blado de  la  teoría  del  censo,  que  es  una  cuestión  re- 
suelta por  el  Tribunal  Supremo  en  un  sentido  refor- 
mador contrario  á toda  nuestra  tradición  legislativa; 
y de  todas  suertes,  como  yo  no  be  hablado  del  censo, 
sino  de  la  compañía  y de  la  sociedad,  me  ratifico  en 
lo  que  he  dicho:  en  que  no  podrá  citar  S.  S.  dentro 
de  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  la  teoría 
de  que  se  demuestre  la  existencia  de  la  compañía 
mercantil  por  otro  medio  que  el  de  la  escritura  pú- 
blica con  sus  requisitos  esenciales.  Su  señoría  cree 
que  se  ha  introducido  esa  doctrina,  y se  ha  referido 
vagamente  al  considerando  de  una  sentencia;  pero 
S.  S.  debe  saber  muy  bien  que,  según  jurisprudencia 
del  Tribunal  Supremo,  no  se  pueden  aplicar  los  con- 
siderandos sino  con  relación  á los  casos  para  los  que 
se  han  dictado  los  fallos. 

Su  señoría  no  me  ha  citado  ninguna  sentencia  re- 
lativa á las  compañías  mercantiles;  y si  la  trajese,  ya 
la  discutiríamos,  porque  rectificaría  de  taL  manera  mi 
convicción,  que  baria  cambiar  de  uu  modo  absoluto 
la  idea  que  tengo  en  esta  materia.  (El  Sr.  Martines : 
¡Si  son  los  casos  iguales!) 

El  censo  no  tiene  nada  que  ver  con  la  compañía; 
pero  S.  S.  afirma  esto  y yo  afirmo  lo  contrario. 

Y paso  ahora  á rectificar  al  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro.  No  me  convence  S.  S.,  que  en  esto  ha  apelado 
al  sistema  de  llamar  al  adversario  á olro  terreno  dis- 
tinto de  aquel  eu  que  estaba  planteado  el  debate,  para 
venir  después  diciendo:  be  vencido  en  esta  discusión. 
Lo  que  S.  S.  no  me  podrá  demostrar  es,  que  cuando 
se  dice  «compañías»  se  alude  lo  mismo  á las  com- 
pañías mercantiles  que  á las  sociedades  civiles;  eso 
uo  puede  ser,  por  uua  sencilla  razón:  porque  el  Código 
civil  no  habla  más  que  de  las  sociedades  civiles  ó de 
derecho  común,  y jamás  confunde  la  sociedad  civil 
con  la  compañía  mercantil.  (El  Sr.  Rodrigues  San  Pe- 
dro: |Si  el  Código  permite  que  las  sociedades  se  cons- 
tituyan con  los  nombres  y con  la  forma  de  sociedades 
mercantiles!)  Pues  desde  ese  momento,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  convierten  las  sociedades  civiles  en 
mercantiles,  entran  dentro  del  Código  mercantil,  y 


NÚMERO  148 


4585 


por  tanto,  y esto  está  en  relación  con  toda  nuestra  le- 
gislación tradicional,  se  convierte  en  compañía. 

Lo  que  S.  S.  tiene  que  demostrar  es,  que  la  fór- 
mula empleada  por  la  Comisión  comprende  indistin- 
tamente á la  compañía  mercantil  y á la  sociedad 
civil.  Ya  lo  ha  dicho  la  Comisión  y lo  ha  indicado  el 
8r.  Calbeton,  y de  ello  resulta  que  la  Comisión  tiene 
que  reconocer  que  hay  que  hacer  una  distinción  com- 
pleta entre  la  compañía  mercantil,  cuya  existencia 
jjo  se  puede  demostrar  más  que  por  medio  de  la  es- 
critura de  constitución,  y la  sociedad  civil.  (El  señor 
Martínez , D.  Cándido : Y si  se  quema  el  protocolo, 
¿cómo  se  demuestra  la  existencia  de  la  compañía?) 

Se  demuestra  por  el  Registro  mercantil.  (El  Sr.  Mar- 
tínez, D.  cándido : Entonces,  no  se  demuestra  solo 
por  la  escritura,  como  decia  S.  S.)  Esta  es  la  verda- 
dera prueba.  (El  Sr.  Martínez , D.  Cándido : ¿Y  si  ade- 
más se  quema  ei  Registro?)  En  ese  caso  no  habría 
prueba.  (El  Sr.  Martínez , D.  Cándido : Sí , habrá  la 
prueba  supletoria.)  Pero  S.  S.  se  refiere  á un  caso 
imposible,  al  cual  no  puede  referirse  el  Código,  y su- 
pongo que  la  ley  electoral  no  la  habrá  hecho  S.  S. 
para  cuando  Cuba  y Puerto-Rico  estén  ardiendo.  No 
se  empeñe  S.  S.¡  es  preciso  hacer  una  distinción  con- 
creta, para  que  no  haya  esas  confusiones  y para  que 
respecto  de  las  compañías  mercantiles  se  utilice  el 
único  medio  de  prueba  que  existe,  que  es  la  escritu- 
ra, quedando  para  las  sociedades  civiles  los  demás 
medios  probatorios. 

Al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  le  diré  que  si  se  re- 
conoce á un  socio,  por  la  mera  circunstancia  de  estar 
á su  nombre  los  recibos  de  contribución,  el  derecho 
de  repartir  las  cuotas  ó el  haber  social  entre  los  so- 
cios para  que  este  repartimiento  tenga  efecto  electo- 
ral, claro  es  que  para  ese  socio  no  habrá  ninguna 
consecuencia,  porque  como  el  socio  que  toma  los 
recibos  de  la  contribuciou  puede  no  estar  capacitado 
como  gestor,  ni  compromete  á ios  demás  socios  que 
no  han  firmado  nada,  ni  en  último  casóse  compromete 
el  mismo  á gran  cosa. 

Comprenda  S.  S.  que  esta  es  una  concesión  com- 
pletamente arbitraria.  Por  eso  decia  yo  que  al  que 
expida  estas  cédulas  repartiendo  la  contribución  á su 
capricho,  no  se  le  podra  probar  nunca  que  ha  come- 
tido una  falsedad,  porque  nadie  absolutamente  teadrá 
interés  en  demostrarlo,  como  no  sean  los  que  están 
fuera  de  la  sociedad  sin  medios  para  ello.  A los  que 
están  dentro  no  les  puede  perjudicar  que  Fulano  ó 
Zutano,  que  pagan  los  recibos,  repartan  ios  derechos 
de  ia  sociedad,  que  siempre  resultará  favorecida  en  el 
terreno  político,  porque  se  le  concede  ei  derecho  de 
restringir  ó de  ensanchar  arbitrariamente  el  número 
de  electores. 

De  manera  que  al  fin  y al  cabo  ft.  S.  y yo  no  es- 
tamos enfrente  porque  S.  S.  ha  querido  debatir  la 
cuestión  en  un  terreno  que  no  era  el  terreno  en  que  yo 
la  discutía;  y lo  que  es  en  mi  terreno,  permítame 
S.  8.  que  le  diga  que  con  sus  palabras  no  lia  hecho 
más  que  confirmar  las  que  yo  había  pronunciado. 

El  Sr.  BODRIGKJEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Tengo  que 
hacer  dos  sencillas  rectificaciones.  Una  relativa  á esta 
especie  de  logomaquia , permítame  S.  S.  que  así  la 
llame,  en  que  ha  venido  S.  S.  á encerrar  la  cuestión 


para  decir  que  los  efectos  jurídicos  que  trae  consigo 
el  pertenecer  á una  sociedad  civil  ó mercantil,  depen- 
den solo  del  nombre  de  sociedad  ó de  compañía  que 
hayan  querido  darle  las  partes  contratantes.  En  eso 
está  S.  S.,  y lo  sabe  perfectamente,  frente  á frente  de 
la  doctrina  más  pura,  de  la  que  ha  recibido  su  san- 
ción en  el  Código  más  moderno  de  los  que  aquí  se  han 
formado:  en  el  Código  civil. 

Porque  el  Código  civil,  en  su  art.  1670,  prevé  el 
caso  de  que  una  sociedad  de  carácter  civil  pueda  re- 
vestir la  forma  de  una  compañía  mercantil:  reconoce 
que  esa  trasformaciou  puede  hacerse;  pero  advierte 
que  esa  sociedad,  no  por  recibir  ese  nombre  y esa 
forma  debe  ser  calificada  de  mercantil,  sino  que  lo 
ha  de  ser  por  el  objeto  á que  se  consagre;  y además 
de  decir  esto,  que  ya  es  bastante  elocuente  para  las 
personas  que  han  de  entender  y aplicar  los  Códigos, 
continúa  ese  propio  artículo:  en  tal  caso,  esto  es, 
cuando  una  sociedad  civil  por  su  objeto  tome  la  for- 
ma de  sociedad  mercantil,  no  dice  que  se  rija  por  el 
Código  de  comercio,  sino  que  le  serán  aplicables  las 
disposiciones  del  Código  de  comercio  en  cuanto  no 
se  opongan  á las  del  presente  Código.  De  modo  que 
en  primer  término  para  las  sociedades  civiles  el  Có- 
digo civil,  y por  accidente  alguna  prescripción  del 
Código  de  comercio. 

Luego  no  es  exacto  que  dependa  del  nombre  el 
efecto  jurídico  del  contrato. 

Y por  lo  tocante  á ese  socio  que  paga  la  con- 
tribución sin  ser  director  ó gerente,  es  incomprensi- 
ble eso,  porque  la  contribución  se  establece  sobre  el 
cabeza  ó representante  de  aquellos  intereses,  y así  lo 
dicen  los  artículos  de  otras  leyes  que  no  creo  que 
necesitemos  traer  aquí,  porque  por  más  que  S.  S.  ha 
planteado  la  cuestión  en  el  terreno  jurídico,  que  le 
era  más  favorable,  no  puede  ser  sino  con  relación  á 
las  demás  disposiciones  que  constituyen  el  derecho 
español. 

Pues  bien;  ¿qué  ocurrirá  aquí?  Que  mediante  el 
pago  de  una  contribución,  que  significa  una  respon- 
sabilidad, el  derecho  que  esa  contribución  concede  á 
una  personalidad,  en  juicio  abierto  y contradictorio 
reconoce  y declara  ésta  que  lo  comparte  con  otros, 
es  decir,  que  se  desprende  de  su  propio  aparente  de- 
recho. ¿Hay  nada  más  eficaz  en  el  terreno  jurídico  de 
la  doctrina  y en  el  de  la  ley,  que  la  confesión  en  jui- 
cio, para  servir  de  prueba?  Así  es  que  ai  concluir  esta 
consulta  tengo  la  evidencia  de  que  en  el  fondo  de  su 
alma  el  Sr.  Labra,  sin  decir  esas  palabras  galantes 
para  los  demás,  á que  se  ha  referido,  reconocerá  que 
es  preciso  que  suscribamos  con  los  firmantes,  aso- 
ciándonos por  completo  á su  dictámen. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Si  ia  Comisión  quiere  decir  que 
el  que  extienda  esas  papeletas  será  el  gestor  ó ge- 
rente, ¿por  qué  no  lo  dice?  En  segundo  lugar,  si  hay 
una  sociedad  constituida  con  arreglo  al  derecho  civil, 
y el  Código  dice  que  cuando  esa  sociedad  quiera  ser 
mercantil  tiene  que  sujetarse  al  Código  mercantil, 
claro  es  que  esa  sociedad,  cuando  deja  de  ser  socie- 
dad civil  para  convertirse  en  compañía  mercantil, 
queda  sujeta  á todas  las  disposiciones  del  Código  de 
comercio.» 

Se  leyó  de  nuevo  el  artículo  en  la  forma  propues- 
ta por  la  Comisión,  que  dice: 
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ff  Art.  1 5.  Para  los  efectos  electorales  se  computa- 
rá á los  socios  de  sociedades  y compañías  que  no  sean 
anónimas  la  contribución  que  como  tales  satisfagan, 
distribuida  entre  los  que  las  formen,  en  proporción 
al  interés  que  cada  uno  tenga  en  la  sociedad,  y no 
siendo  éste  conocido,  por  iguales  partes. 

La  existencia  de  estas  sociedades  y compañías 
deberá  acreditarse  por  escritura  pública  inscrita  en 
el  Registro  correspondiente,  por  documento  privado  ó 
por  otro  cualquier  medio  de  prueba. 

La  participación  en  la  sociedad  y compañía  de 
cada  socio,  y los  nombres  de  los  que  la  constituyan 
sin  figurar  en  la  razón  social,  podrá  probarse  además 
por  manifestación  escrita  del  socio  en  cuyo  nombre 
se  extiendan  los  recibos  de  contribución.» 

Oecha  # la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió 
por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vota- 
ción fuera  nominal;  y verificada  ésta,  resultó  aprobado 
el  artículo  por  62  votos  contra  10,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Sallen t (Conde  de). 

García  del  Castillo. 

Vázquez. 

López  Puigcerver. 

Recerra. 

Valle. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Pardo  Balmonte. 

Córdoba. 

López. 

Laá. 

Hermida. 

Luque. 

Teverga*  (Marqués  de). 

Torrepando  (Conde  de). 

Vergez. 

Requejo. 

Campo -Grande  (Vizconde  de). 

Rodríguez  San  Pedro. 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

Rodríguez  (D.  José). 

Sagasta  (D.  Pedro). 

Ariño. 

García  Oñativia. 

Benayas. 

Fernandez  Daza. 

Villanueva. 

Corrales. 

Sors. 

CañelJas. 

Batanero. 

Kobbe. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Alcalá  del  Olmo. 

Soto  Barro 

Calbeton. 

Gullon. 

Díaz  del  Villar. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Ochando, 

Villanova. 

Vincenti. 

Merelles. 

Castel. 

Rius  (Conde  de). 


Cruz. 

García  San  Miguel  (D.  Crescente). 

Rodrigañez. 

Pasarón. 

La  Guardia. 

Avilés. 

Pando. 

González  Longoria. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Fernandez  Villa  verde. 

Espinosa. 

Sánchez  Pastor. 

Nieto. 

Navarro  Ochoteco. 

Santamaría. 

Ferreras. 

Sr.  Vicepresidente  González  Fiori. 

Total,  62. 

Señores  que  dijeron  no: 

Villalba  Hervás. 

Montilla. 

Pons. 

Celis  Aguilera. 

Comenge. 

Prieto  y Caules. 

Moya. 

Portuondo. 

Labra. 

Martos. 

Total,  10. 

Se  leyó  el  1 7 nuevamente  redactado,  que  dice: 
fcLa  Comisión  para  el  proyecto  de  ley  electoral  de 
Diputados  á Córtes  en  Cuba  y Puerto-Rico  tiene  la 
honra  de  presentar  á la  deliberación  del  Congreso  el 
art.  17,  nuevamente  redactado: 

«Art.  17.  También  tendrán  derecho  á ser  inserí- 
Los  en  las  listas  electorales,  siempre  que  hayan  cum- 
plido 25  años: 

1. °  Lo s individuos  de  número  de  las  Reales  Aca- 
demias Española,  de  la  Historia,  de  San  Fernando,  de 
Ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  de  Ciencias  mo- 
rales y políticas,  y de  Medicina. 

2. °  Los  individuos  de  los  Cabildos  eclesiásticos  y 
los  curas  párrocos  y sus  tenientes  ó coadjutores. 

3. °  Los  empleados  activos  de  todos  los  ramos  de 
la  administración  pública,  de  las  Diputaciones  y de 
los  Ayuntamientos,  que  gocen  por  lo  menos  100  pesos 
anuales  de  sueldo  dos  años  antes  de  su  inscripción 
en  el  censo,  y" los  cesantes  y jubilados,  cualquiera 
que  sea  su  haber,  así  como  los  jefes  de  Administra- 
ción cesantes,  aunque  no  tengan  ninguno. 

4. °  Los  oficiales  generales  del  ejército  y armada 
exentos  del  servicio,  y los  jefes  y oficiales  militares 
y marinos  retirados  con  goce  de  pensión  por  esta 
cualidad  ó por  la  cruz  pensionada  de  San  Fernando, 
aunque  sean  de  la  clase  de  soldados. 

5. °  Los  jefes,  oficiales,  clases  é individuos  de  los 
cuerpos  de  voluntarios,  milicias  disciplinadas  y bom- 
beros municipales  que  lleven  por  lo  menos  seis  años 
de  servicios  continuados  en  los  mismos  y no  se  encuen- 
tren movilizados  al  solicitar  su  inclusión  en  las  listas 
electorales  ni  ai  verificarse  la  elección,  y los  que  sin 
llevar  los  seis  años  tengan  condecoración  por  acción 
de  guerra  ó gocen  del  título  de  beneméritos  de  la 
Patria. 
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Los  individuos  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior 
que  tuvieran  derecho  electoral  x>or  otro  de  los  con- 
ceptos que  esta  ley  señala,  ejercitarán  su  derecho,  sin 
que  pueda  en  modo  alguno  limitárseles  porque  sean 
voluntarios,  milicianos  ó bomberos. 

6. °  Los  que  llevando  un  ano  de  residencia  por  lo 
menos  en  el  término  del  Municipio,  justifiquen  su  ca- 
pacidad profesional  ó académica  por  medio  de  título 
oficial. 

7. ®  Los  pintores  ó escultores  que  hayan  obtenido 
premio  de  primera  ó segunda  clase  en  las  Exposicio- 
nes nacionales  ó internacionales. 

3.°  Los  relatores,  secretarios  de  Sala  y escribanos 
de  Cámara  de  los  tribunales  superiores,  los  notarios, 
procuradores,  escribanos  de  Juzgado  y agentes  cole- 
giados de  negocios  que  se  hallen  en  los  mismos  casos 
que  los  del  párrafo  6.°» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Abril  de  1890.=Cán- 
dido  Martínez,  presidente.=Manuel  Alcalá  del  Olmo. 
Teolindo  Soto.=Eduardo  Gullon.=Fermin  Calbeton, 
secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Al  pri- 
mitivo art.  1 7 hay  una  enmienda  del  Sr.  Moya,  que 
dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  lo  siguiente: 

«El  art.  1 7 del  nuevo  proyecto  de  ley  de  reforma 
electoral  para  las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico  será 
el  art.  19  de  la  ley  vigente,  que  dice  así: 

«También  tendrán  derecho  á ser  inscritos  en  las 
listas  electorales,  siempre  que  hayan  cumplido  25 
años: 

1. °  Los  individuos  de  número  de  las  Reales  Aca- 
demias Española,  de  la  Historia,  de  San  Fernando,  de 
Ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  de  Ciencias  mo- 
rales y políticas,  y de  Medicina. 

2. °  Los  individuos  de  los  Cabildos  eclesiásticos,  y 
los  curas  párrocos  y sus  tenientes  ó coadjutores. 

3. °  Los  empleados  activos  de  todos  los  ramos  de 
la  administración  pública,  de  las  Córtes,  de  la  Casa 
Real,  de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos,  que  go- 
cen por  lo  menos  2.000  pesetas  anuales  de  sueldo,  y 
los  cesantes  y jubilados,  sea  cualquiera  su  haber  por 
este  concepto,  y los  jefes  de  Administración  cesantes, 
aun  cuando  no  tuvieran  haber  alguno. 

4. °  Los  oficiales  generales  del  ejército  y armada 
exentos  del  servicio,  y los  jefes  y oficiales  militares  y 
marinos  retirados  con  goce  de  pensión  por  esta  cuali- 
dad ó por  la  cruz  pensionada  de  San  Fernando,  aun- 
que sean  de  la  clase  do  soldados. 

5. °  Los  que  llevando  dos  años  de  residencia  por 
lo  menos  en  el  término  del  Municipio,  justifiquen  su 
capacidad  profesional  ó académica  por  medio  de  título 
oficial. 

6. °  Los  pintores  ó escultores  que  hayan  obtenido 
premio  de  primera  ó segunda  clase  en  las  Exposicio- 
nes nacionales  ó internacionales. 

7. *  Los  relatores  ó secretarios  de  Sala  y escriba- 
nos do  cámara  de  los  tribunales  supremos  y supe- 
riores, y los  notarios  y procuradores,  escribanos  de 
Juzgados  y agentes  colegiados  de  negocios  que  se 
hallen  en  los  mismos  casos  que  los  del  párrafo  5." 

8. °  Los  profesores  y maestros  de  cualquiera  ense- 
ñanza costeada  de  fondos  públicos. 

9. °  Los  maestros  de  primera  y segunda  enseñanza 
que  tengan  título.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  i890.=Miguel 


Moya.=José  de  Celi?  Aguilera.=Franc.isco  Ansaldo. 
Ramón  Rodríguez  Correa.=Manuel  de  Azcarrága.= 
Antonio  Yazquez.=Francisco  de  Asís  Pacheco.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite 
ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  La  Comisión  ha 
admitido  la  enmienda  del  Sr.  Moya  con  las  variacio- 
nes siguientes: 

Los  números  8.°  y 9.°  de  esta  enmienda,  que  tra- 
tan de  los  profesores  y maestros  de  cualquiera  ense- 
ñanza costeada  de  fondos  públicos,  y de  los  maestros 
de  primera  y segunda  enseñanza  que  tengan  título, 
no  los  ha  consignado  en  el  nuevo  artículo, porque  Tos 
considera  comprendidos  en  el  núm.  6.°  del  mismo  ar- 
tículo, nuevamente  redactado,  que  dice:* 

«6/  Los  que  llevando  un  año  de  residencia  por 
lo  menos  en  el  término  del  Municipio,  justifiquen  su 
capacidad  profesional  ó académica  por  medio  de  tí- 
tulo oficial.» 

En  el  núm.  3/  de  la  referida  enmienda  hizo  otra 
variación,  redactándolo  así: 

«3.*  Los  empleados  activos  de  todos  los  ramos  de 
la  administración  pública,  de  las  Diputaciones  y de 
ios  Ayuntamientos,  que  gocen  por  lo  menos  100  pesos 
auualcs  de  sueldo  dos  años  antes  de  su  inscripción  en 
el  censo,  y los  cesantes  y jubilados,  cualquiera  que 
sea  su  haber,  así  como  los  jefes  de  Administración 
cesantes,  aunque  no  tengan  ninguno.» 

Además  ha  añadido  la  Comisión  el  número  5.a  en 
estos  términos: 

«5.°  Los  jefes,  oficiales,  clases  é individuos  de  los 
cuerpos  de  voluntarios,  milicias  disciplinadas  y bom- 
beros municipales  que  lleven  por  lo  menos  seis  años 
de  servicios  continuados  en  los  mismos  y no  se  encuen- 
tren movilizados  al  solicitar  su  inclusión  en  las  listas 
electorales  ni  al  verificarse  la  elección,  y los  que  sin 
llevar  los  seis  años  tengan  condecoración  por  acción  de 
guerra  ó gocen  del  título  de  beneméritos  de  la  Patria. 

Los  individuos  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior, 
que  tuvieran  derecho  electoral  por  otro  de  los  con- 
ceptos que  esta  ley  señala,  ejercitarán  su  derecho,  sin 
que  pueda  en  modo  alguno  limitárseles  porque  sean 
voluntarios,  milicianos  ó bomberos.» 

Con  estas  modificaciones  queda  admitida  la  en- 
mienda del  Sr.  Moya. 

El  Sr.  MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  MOYA:  Doy  las  gracias  á la  Comisión  por 
la  parte  en  que  ha  admitido  la  enmienda  que  yo  tuve 
el  honor  de  presentar  al  artículo  que  ahora  se  discu- 
te, y siento  que  no  la  haya  admitido  en  su  totalidad. 
Envío,  pues,  á la  Comisión  por  partes  iguales  mi  gra- 
titud y mi  tristeza. 

El  señor  presidente  de  la  Comisión  sabe  perfecta- 
mente que  cuando  yo  presenté  esta  enmienda,  que  va 
suscrita  con  las  firmas  de  algunos  dignísimos  miem- 
bros de  la  mayoría,  le  manifesté  que  había  prescin- 
dido en  absoluto  del  número  ó párrafo  del  art.  1 7 del 
dictámen  que  se  refiere  al  voto  de  los  voluntarios, 
porque  sabiendo  que  había  varias  enmiendas  presen- 
tadas acerca  de  este  punto,  dejaba  en  absoluta  liber- 
tad á la  Comisión  para  que  aceptase  lo  que  le  pare- 
ciera conveniente.  De  suerte  que  mi  enmienda  no  se 
ha  referido  en  poco  ni  en  mucho  al  voto  de  los  volun- 
tarios de  Cuba  y Puerto-Rico.  Y quiero  hacerlo  cons- 
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tar  así,  porque  como  estos  dias  han  corrido  por  aquí, 
con  motivo  de  esta  discusión,  vientos  de  dificultades, 
de  inconsecuencias  y de  intrigas,  deseo  que  se  en- 
tienda de  una  manera  perfectamente  clara  que  yo  no 
había  querido  pedir  las  firmas  de  esos  Diputados  mi- 
nisteriales para  que  se  entendiera  ó dejara  de  enten- 
derse que  ellos  eran  contrarios  á la  concesión  del  voto 
A los  voluntarios  puertorriqueños  y cubanos. 

flechas  estas  manifestaciones,  debo  hacer  constar 
que  mi  enmienda  tenía  dos  objetos:  de  un  lado,  dar  al 
sufragio  toda  la  extensión  posible,  sobre  todo  tratándo- 
se  de  capacidades  dignas  en  alto  grado  del  derecho  del 
voto,  y de  otro  limitarle  lo  más  posible  en  cuanto  á 
los  empleados  públicos  se  refiere.  La  Comisión  ha  ad- 
mitido la  parte  de  mi  enmienda  dirigida  á realizar  el 
primer  objeto,  y ha  desechado  todo  lo  relativo  al  se- 
gundo, toda  vez  que  en  la  ley  del  año  1878,  ley  que 
tantos  aplausos  ha  merecido  aquí  durante  el  curso  de 
estos  debates,  se  hace  constar  que  tendrán  voto  los 
empleados  que  disfrutasen  de  un  sueldo  que  no  ba- 
jara de  2.000  pesetas  de  sueldo,  y en  esta  ley  se  con- 
signa que  tendrán  derecho  al  voto  los  empleados  que 
cobren  más  de  100  pesos  anuales. 

Dicho  esto,  solo  me  falta  repetir  las  gracias  á la 
Comisión  por  sus  deferencias  para  conmigo,  y repetir 
también  que  siento  mucho  que,  al  redactar  el  artículo 
de  la  manera  que  lo  ha  redactado,  haya,  como  vul- 
garmente se  dice,  encendido  una  vela  á San  Miguel 
y otra  al  diablo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Queda 
retirada  la  enmienda  en  la  parte  que  no  ha  sido  acep- 
tada por  la  Comisión.» 

Hay  otra  del  Sr.  Celis  Aguilera  al  párrafo  tercero 
del  expresado  art.  17,  que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  párrafo  tercero  del  ar- 
tículo 17  del  proyecto  de  ley  de  sufragio  para  Cuba  y 
Puerto-Rico  se  entienda  redactado  de  este  modo: 

«Los  empleados  activos  de  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública,  de  las  Diputaciones  y los 
Ayuntamientos,  que  gocen  por  lo  menos  400  pesos 
anuales  de  sueldo  dos  años  antes  de  su  inscripción  en 
el  censo,  los  cesantes  y jubilados,  cualquiera  que 
sea  su  haber,  y los  jefes  de  Administración  cesantes, 
aunque  no  tengan  ninguno.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Abril  de  1890  =José 
de  Celis  Aguilera.=Miguel  Moya. — Bernardo  Por- 
tuondo.=Juan  Montilla.=Rafael  María  de  Labra.= 
José  Muro.=Ricardo  Becerro  de  Bongoa.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
Comisión  manifestará  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda  del 
Sr.  Celis  Aguilera. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Celis  Aguilera  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Pocas  palabras,  por- 
que el  criterio  de  la  Comisión  es  tal,  que  de  ninguna 
manera  acepta  las  enmiendas. 

Parece  que  no  se  quiere  que  los  contribuyentes 
puedan  enviar  aquí  sus  representantes,  y en  cambio 
se  establecen  disposiciones  que  no  comprendo. 

Si  los  empleados  á que  me  refiero  fuesen  nom- 
brados por  los  Ayuntamientos,  me  explicarla  que  se 
les  diera  voto;  pero  en  Puerto-Rico,  los  alcaldes,  los 
secretarios  de  los  Ayuntamientos,  los  secretarios  de 
las  Diputaciones  provinciales,  el  tesorero  y el  conta- 


dor de  la  Diputación  provincial,  el  presidente  y Co- 
misión provincial,  son  nombrados  por  el  gobernador, 
y los  subalternos  por  sus  jefes,  y concederles  voto 
cuando  se  niega  á los  contribuyentes  que  no  pagan 
10  pesos  para  el  Estado,  no  es  más  que  entregar  la 
representación  nacional  en  manos  del  gobernador, 
para  que  éste  la  traslade  al  Ministro  de  Ultramar.  Para 
eso  creo  que  sería  mejor  y más  serio,  y lo  hubieran 
hecho  los  conservadores,  que  en  esto  son  más  francos, 
que  se  hubiera  presentado  un  proyecto  de  ley  autori- 
zando al  Ministro  de  Ultramar  para  que  pudiera  nom- 
brar de  Real  órden  los  Diputados  por  Puerto-Rico. 

El  Sr.  ALOALA  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Me  propongo  ser 
brevísimo.  Designado  por  la  Comisión  para  contestar 
á mi  amigo  particular  y político  Sr.  Celis  Aguilera, 
no  he  de  decir  nada  por  virtud  de  lo  cual  pueda  to- 
mar vuelo  este  debate  en  el  terreno  en  que  ha  tenido 
por  conveniente  plantearlo  S.  S. 

Su  señoría  liega  hasta  un  pesimismo  del  cual  yo  le 
creía  muy  lejos,  ¡jorque  ha  llegado  á decir  S.  S.  que 
valdría  más,  en  vez  de  plantear  esta  ley  en  Puerto- 
Rico,  que  el  gobernador  general  nombrase  de  Real 
órden  Jos  Diputados.  No,  Sr.  Celis;  S.  S.  sabe  que 
estos  nombramientos  de  Real  órden  no  se  han  hecho" 
nunca  en  Puerto-Rico,  y buena  prueba  de  ello  somos 
S.  S.  y yo,  que  podemos  demostrar  con  nuestra  pre- 
sencia aquí  que  tenemos  amigos,  arraigo  y algo  de 
nombre  en  la  provincia,  que  tenemos  amigos  cariño- 
sos que  nos  consideran.  Esto  demuestra  que  ni  con 
esta  ley,  ni  con  la  anterior  de  censo  más  restringido, 
lia  sucedido  eso  en  Puerto-Rico. 

Su  señoría  se  resiste  á que  se  conceda  á los  em  - 
pleados públicos  el  derecho  de  sufragio.  Su  señoría, 
que  es  partidario  de  la  ampliación  del  voto  á los  de- 
más, en  este  punto  es  restrictivo,  y yo  debo  decir  á 
S.  S.  que  en  eso  y en  todo  soy  partidario  de  la  am- 
pliación del  voto  en  Puerto  Rico;  y así  como  he  acep- 
tado con  júbilo  la  rebaja  de  la  cuota  de  25  pesos  á 
10,  que  representa  un  progreso  político  para  aquel 
país,  de  la  misma  manera  acepto  el  que,  en  vez  de 
los  400  pesos  que  se  señalaban  antes  para  los  em- 
pleados, se  pongan  100. 

La  mayoría  de  todos  estos  empleados  lo  son  de 
poco  sueldo,  son  de  los  empleados  que  se  nombran  en 
el  país,  provinciales  y municipales:  pues  bien,  á pesar 
de  que  estos  empleados  en  su  mayoría  serían  favora- 
bles al  partido  autonomista,  yo  no  tengo  inconvenien- 
te en  que  vengan  al  censo  electoral,  al  contrario  de 
lo  que  8.  S.  desea. 

De  manera  que,  como  comprenderá  S.  S.,  con  su 
enmienda,  lejos  de  proteger  á Los  elementos  más  li- 
berales de  Puerto- Rico,  lo  que  hace  es  contrariarlos  y 
combatirlos. 

Y como  realmente  la  enmienda  se  circunscribe  á 
este  punto  concreto,  y no  hay  razón  para  ampliar  la 
contestación  á otros  extremos,  la  doy  por  terminada, 
pidiendo  á la  Cámara  que  deseche  la  enmienda  del 
Sr.  Celis  Aguilera. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  8. 

Ei  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Aunque  no  fuera  más 
que  por  cortesía  á mi  queridísimo  amigo  el  Sr.  Alcalá 
del  Olmo,  voy  á rectificar  algo. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Enmienda  del  Sr.  Vimenli  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 
relativa  al  capítulo  3.°  art.  8.°  de  las  « Obligaciones  de  los  Departamentos 

ministeriales Ministerio  de  Hacienda. 


Habiendo  sido  elevada  hace  dos  años  la  aduana  de 
Marín  á la  categoría  de  primera  clase,  efecto  del  au- 
mento que  viene  experimentando  el  movimiento  mer- 
cantil de  aquel  puerto  desde  há  largo  tiempo,  y en 
virtud  de  que  los  gastos  que  ocasionó  dicha  elevación 
de  categoría  los  vienen  sufragando  las  corporaciones 
municipales  de  Pontevedra  y Marin,  y de  que,  en  cam- 
bio, los  mayores  ingresos  solamente  los  disfruta  el 
Estado,  procede  que  éste  se  haga  cargo  de  aquellos 
á partir  del  año  económico  de  1890-91. 

Juzgan  oportuno  los  Diputados  que  suscriben  dar 
á conocer  los  datos  oficiales  que  demuestran  que  el 
aumento  del  personal  de  dicha  aduana,  efecto  de  ha- 
ber sido  declarada  de  primera  clase,  no  grava  los  in- 
tereses del  Tesoro,  toda  vez  que  en  el  último  ano  eco- 
nómico dejó  aquella  aduana  un  beneficio  líquido  de 
3.643‘82  pesetas,  como  se  deduce  del  siguiente  esta- 
do demostrativo  de  lo  recaudado  por  la  misma  en 
diez  meses,  desde  i.°  de  Octubre  del  año  último,  en 
que  se  elevó  á la  categoría  de  primera  clase , hasta 
fin  de  Julio  próximo  pasado,  comparado  con  igual 
período  del  ano  anterior  en  que  funcionaba  como  de 
segunda: 


1887-88 

1888-89 

Pesetas. 

Pesetas. 

Impuesto  ó derecho  tran- 

sitorio  

48‘70 

528*76 

Idem  extraordinario 

22*55 

» 

Derechos  de  Arancel 

9.7 1 9‘  1 3 

10.746*67 

Idem  de  carga 

626*86 

1.021*72 

Idem  de  descarga 

2.205*80 

3.970*61 

Impuestos  de  viajeros 

550*00 

3.562*00 

Venta  de  documentos 

464*80 

458*50 

Multas 

90*00 

» 

Suman 

13.727*84 

20.288.26 

Diferencia  á favor  de  los  diez  meses  que 

funcionó  como  aduana  de  1.a  clase. . . 6.560‘42 

Importa  el  aumento  de  empleados  en  los 

diez  meses 2.916‘60 


Saldo  á favor  del  Estado 3.643*82 


Como  se  observa,  no  hay  razón  alguna  para  que 
los  Ayuntamientos  de  Pontevedra,  Mariu  y Bueu  con- 
tinúen sosteniendo  el  aumento  de  personal  de  dicha 
aduana,  toda  vez  que  no  solo  produce  lo  bastante  para 
cubrir  dichas  obligaciones,  sino  que  deja  al  Estado  un 
beneficio  de  3.643‘82  pesetas. 

Teniendo  en  cuenta,  por  otra  parte,  que  en  los  úl- 
timos años  económicos  no  podian  adeudar  ni  adeu  - 
daron en  la  aduana  de  Marin  los  alcoholes,  por  cuanto 
este  adeudo  estaba  limitado  á un  corto  número  de 
puertos  de  la  Península,  pero  que  adeudarán  en  lo 
sucesivo,  es  indudable  que  los  ingresos  serán  mayo- 
res en  el  corriente  año. 

Es  además  evidente  que  la  aduana  de  Marin  está 
llamada  á que  sus  ingresos  experimenten  constante  y 
positivo  aumento  merced  á que  diversas  líneas  de  va- 
pores tienen  acordado  fijar  sus  escalas  en  dicho  puerto. 

Por  estas  razones  tienen  el  honor  de  proponer  al 
Congreso  los  Diputados  que  suscriben  la  siguiente 
enmienda  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda 
capítulo  3.°,  art.  8.° 

«Articulo  único.  El  Estado  se  hará  cargo  en  lo 
sucesivo  del  pago  del  personal  aumentado  en  la  adua- 
na de  Marin  por  haber  sido  declarada  de  primera 
clase.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1890.= 
Eduardo  Vincen ti. = Pedro  País  Lapido. = Enrique 
Fernandez  Alsina.  = Laureano  Delgado.  = Enrique 
Sors  Martinez.=Pedro  Mateo  Sagasta.= Joaquín  Gon- 
zález Fiori.» 


JTr  - r f. 


APÉETDICE  a.°  AI.  NÚM.  148 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diciámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  cediendo  á la  Cámara, 
de  comercio  de  San  Sebastian  los  terrenos  del  muelle  de  aquella  ciudad,  situados 
en  el  Norte  de  la  cabecera  de  la  dársena,  para  la  construcción  de  almacenes  y 
tinglados  para  depósito  de  mercancías  de  cabotaje. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley,  cediendo  á la  Cámara  de  co- 
mercio de  San  Sebastian  los  terrenos  del  muelle  de 
aquella  ciudad  situados  al  Norte  de  la  cabecera  de  la 
dársena  para  la  construcción  de  almacenes  y tingla- 
dos para  depósitos  de  mercancías  de  cabotaje,  ha 
examinado  este  asunto,  y hallándose  conforme  con  lo 
propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  Estado  cede  á la  Cámara  de  co- 
mercio de  San  Sebastian  el  uso  por  sesenta  afios 
dé  los  terrenos  del  muelle  de  aquella  ciudad,  situados 
al  Norte  de  la  cabecera  de  la  dársena  cerrada  de  su 
puerto,  bajo  la  precisa  obligación  de  que  construya 
en  ellos  almacenes  y tinglados  que  sirvan  para  depó- 
sito de  mercancías  de  cabotaje,  tanto  de  importación 
como  de  exportación,  y para  las  de  comercio  exterior 
de  importación  que  se  hallen  aforadas  y despachadas 
para  el  pago  de  los  derechos  de  aduanas  correspon- 
dientes. 

La  Cámara  de  comercio  podrá  destinar  una  parte 
de  los  edificios  que  construya  para  Lonja  de  contra- 
tación y para  oficinas  y sala  de  sesiones  de  la  Cámara 
misma. 


Art.  2.°  Los  planos  y presupuestos  de  las  obras 
se  presentarán  con  la  aprobación  del  Ministerio  de 
Fomento  en  el  término  máximo  de  un  ano,  y junta- 
mente con  ellos  se  elevarán,  con  el  mismo  objeto,  las 
tarifas  que  la  Cámara  de  comercio  haya  de  percibir, 
durante  el  tiempo  que  dure  la  concesión  á que  esta 
ley  se  refiere,  por  almacenaje  y demás  servicios  que 
á los  intereses  mercantiles  puedan  prestar  las  cons- 
trucciones que  realice. 

Art.  3.°  El  tiempo  de  la  concesión  empezará  á 
contarse  desde  el  momento  en  que  se  aprueben  los 
planos  y presupuestos  de  las  obras  y las  tarifas  á que 
hace  relación  el  articulo  anterior,  y una  vez  termi- 
nado, pasará  á ser  propiedad  del  Estado  todo  lo  cons- 
truido en  los  terrenos  concedidos. 

Art.  4.°  Luego  que  se  aprueben  los  planos,  pre- 
supuestos y tarifas,  se  trasladará  á las  riberas  del 
Urumea  el  invernadero  de  las  lanchas  de  todas  cla- 
ses, obligándose  la  Cámara  de  comercio  á orillar  las 
dificultades  que  esta  medida  pueda  hacer  surgir  en- 
tre los  dueños  de  aquéllas. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Abril  de  1890.= 
Francisco  Gorostidi,  presidente.==Joaquin  Marin.= 
Francisco  Ansaldo. =Luis  de  Landecho.  = Ricarda 
Becerro  de  Bengoa.=Fermin  Calbeton,  secretario. 
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Sil  señoría  dice  que  la  mayor  parte  de  los  emplea- 
dos de  poco  sueldo  son  ñijos  del  país.  Efectivamente, 
hay  algunos;  pero  hay  más  que  no  lo  son;  pero  eso 
no  es  argumento,  porque  no  venimos  aquí  á discutir 
si  son  ó no  hijos  del  país.  (El  Sr.  Alcalá  del  Olmo : No 
he  dicho  eso.)  Creía  haberlo  oído;  y aquí,  cuando  regía 
el  censo  de  5 pesos,  la  ley  disponía  que  no  pudieran 
ser  electores  los  empleados  que  tuvieran  menos  de 
2.000  pesetas. 

Pues  bien;  esas  2.000  pesetas  de  aquí  equivalen 
á 5.000  en  Ultramar,  porque  de  aquí  no  va  ningún 
empleado  allí  que  no  lleve  más  de  esas  2.000  pese- 
tas de  sueldo. 

Pero  no  es  esta  la  cuestión;  es  que  yo  quiero  sal- 
var á esos  pequeños  empleados,  porque  conozco  cómo 
está  regido  Puerto-Rico,  donde  no  hay  ley  municipal 
ui  provincial,  porque  es  un  sarcasmo  decir  que  la 
hay,  y todos  esos  empleados  son  separados  en  el  mo- 
mento que  no  votan  con  el  partido  conservador.  No 
hubiera,  querido  tener  que  decir  esto;  pero  S.  S.  sabe, 
como  yo,  que  se  les  quita  el  pan  de  la  boca  á todos 
esos  pequeños  empleados  si  se  separan  de  la  consig- 
na; y por  eso,  cuando  se  ha  colocado  por  recomenda- 
ción mia  alguno,  no  he  querido  que  pidiera  la  inclu- 
sión en  las  listas,  porque  sabía  que  iba  á perder  el 
destino,  y el  medio  de  conservarlo  era  no  teniendo  el 
derecho. 

Esos  sueldos  pequeños  los  tienen  en  Puerto-  Rico 
los  serenos,  los  sepultureros,  los  barrenderos  y los 
que  encienden  ios  faroles,  y representan  tal  vez  más 
de  8.000  electores  que  tiene  el  Gobierno;  por  eso  he 
dicho  que  la  representación  está  entregada  al  gober- 
nador general.  A todos  los  Ayuntamientos  se  les  im- 
pone el  alcalde  y secretario;  y no  solo  por  el  primero 
son  nombrados  los  pequeños  empleados,  sino  que  bas- 
ta el  depositario,  como  no  guste  al  alcalde,  éste  sus- 
pende el  acuerdo,  que  ó se  queda  sin  resolver,  ó se 
aprueba,  no  dándose  después  curso  á la  apelación  que 
interpongan  para  ante  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
Por  consiguiente,  en  esa  situación,  yo  soy  restric- 
tivo, porque  no  habiendo  en  Puerto-Rico  empleados 
que  tengan  menos  sueldo,  es  lo  mismo  que  darles  el 
sufragio  universal  que  se  niega  á los  contribuyen- 
tes, hasta  á los  sepultureros,  como  dijo  el  Sr.  Pando 
dias  pasados. 

El  Sr.  A LOALA  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Me  importa  mucho 
hacer  una  ligerísima  rectificación. 

Bu  señoría  se  ha  ocupado  de  los  hijos  del  país, 
sin  duda  en  contraposición  de  los  peninsulares.  Yo  no 
he  hecho  esa  comparación  ahora  ni  nunca,  ni  creo 
que  la  haré.  (El  Sr.  Celis  Aguilera : Su  señoría  dijo 
que  los  empleos  los  tienen  los  hijos  del  país.)  Para 
mi,  todos  son  hijos  del  país,  porque  son  españoles; 
esto  es  lo  único  que  yo  acerca  de  este  punto  tengo 
que  decir.  [El  Sr.  Celis  Aguilera:  Su  señoría  dijo  que 
eran  los  empleados  hijos  del  país.)  Dije  que  esos  em- 
pleados pequeños  acaso  eran  más  apegados  al  partido 
autonomista  que  al  asimilista,  en  que  yo  figuro,  y 
que,  por  consiguiente,  iba  á procurar  que  se  amplia- 
se la  facultad  para  esos  electores,  que  desde  luego  yo 
creía  que  iban  á ser  contrarios  míos;  pero  no  hablé 
de  hijos  de  aquel  país,  porque  repito  que  para  mí  no 
hay  más  que  una  clase;  los  españoles, 

Se  ha  quejado  el  Sr.  Celis  Aguilera  de  falta  de 


consecuencia  en  la  Gomision,  cuando  precisamente, 
si  en  algún  punto  ha  sido  consecuente  con  su  crite- 
rio, ha  sido  en  este;  así  es  que  ha  rebajado  la  cuota 
para  ios  contribuyentes,  y ha  rebajado  también  el 
tipo  de  los  sueldos  de  los  emjileados  para  que  puedan 
tener  voto.  Por  consiguiente,  si  a los  contribuyentes 
se  les  exigía  antes  una  cuota  de  25  duros  para  tener 
derecho  electoral,  y ahora  se  les  exige  10,  justo  es 
que  también  se  conceda  ese  mismo  derecho  al  em- 
pleado que  tenga  100  pesos,  en  lugar  de  concedérselo 
solo  al  que  tenía  400,  como  antes  sucedía.  ¿Es  esto 
inconsecuencia?  Yo  no  la’encuentro.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

Ei  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pi  lo  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  8. 

Ei  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Como  se  va  á 
proceder  á la  discusión  del  artículo,  debo  hacer  otra 
declaración  que  antes  so  me  ha  olvidado,  y es  que  la 
enmienda  del  Sr.  Moya  en  el  núm.  l.°  decía: 

« l.°  Los  individuos  de  número  de  las  Reales  Aca- 
demias Española,  de  la  Historia,  de  San  Fernando, 
de  Ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  de  Ciencias 
morales  y políticas  y de  Medicina.» 

La  Comisión  había  admitido  esto  literalmente; 
pero  cree  ahora  que  debe  proponer  al  Congreso  se 
supriman  las  palabras  de  número , porque  individuos 
de  número  de  estas  Academias  probablemente  no  ha- 
brá ninguno  en  las  Antillas,  pero  habrá  académicos 
correspondientes;  y por  lo  tanto,  para  que  ei  núm.  l.° 
tenga  eficacia,  rae  parece  que  el  Sr.  Moya  estará  con- 
forme en  que  se  redacte  suprimiendo  esas  dos  pa- 
labras. 

El  Sr.  MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  MOYA:  Estoy  completamente  conforme  con 
lo  expuesto  por  el  digno  presidente  de  la  Gomision; 
lo  que  hay  es,  que  como  yo  referia  mi  enmienda  á la 
ley  de  1878,  tuve  que  copiar  íntegramente  lo  que  en 
el  art.  1 9 de  dicha  ley  se  dice. 

Creo,  como  S.  S.,  que  en  Cuba  y Puerto-Rico  no 
ha  de  haber  muchos  individuos  de  número  de  nues- 
tras Academias,  y sí,  en  cambio,  que  hay  algunos 
académicos  correspondientes.  Por  esto  me  parece  bien 
que  se  diga  en  la  ley:  «los  individuos  de  las  Acade- 
mias, etc.,»  en  vez  de  «los  individuos  de  número.» 
Esta  redacciou  podría  privar  del  derecho  electoral  á 
algunos  que  merecen  tenerle.  Con  la  redacción  que 
S.  S.  propone,  y que  es  la  misma  que  yo  hubiera  pro- 
puesto, no  corremos  el  riesgo  de  que  los  úuicos  aca- 
démicos á quienes  el  artículo  puede  convenir,  que 
son  los  académicos  correspondientes,  se  queden  sin 
derecho  á votar.» 

Leído  el  art.  17,  con  la  modificación  propuesta 
por  el  Sr.  Martínez,  dijo 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  En 
vista  de  lo  avanzado  de  la  hora,  si  al  Sr.  Labra  le  pa- 
rece, quedará  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 
(El  Sr.  Labra  hace  signos  afirmativos.) 

Se  suspende  esta  discusión. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Perez  (D.  Sebastian)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Sebastian):  Para  pedir  que  cons- 
te mi  voto  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  verifica- 
da esta  tarde  sobre  concesión  de  créditos  supletorios 
al  Ministerio  de  Marina. 

El  Sr.  SECRETRIO  (Vázquez  y López- Amor):  Cons- 
tará en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habian 
elegido  presidente  y secretario  á los  siguientes  se- 
ñores: 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  Muel  á Lumpiaque,  al  Sr.  Celleruelo  y al 
Sr.  Ballesteros  (D.  Manuel). 

La  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de 
la  estación  de  Portugalete  á la  Punta  de  las  Cuartas, 
al  Sr.  Ibargoitia  y al  Sr.  A riño. 


La  que  ha  de  dar  su  opinión  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  de 
Osorno  á San  Mamés,  al  Sr.  Ibargoitia  y al  Sr.  Torres 
y Almunia. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  ce- 
diendo á la  Cámara  de  comercio  de  San  Sebastian  los 
terrenos  del  muelle  de  aquella  ciudad,  situados  en  el 
Norte  de  la  cabecera  de  la  dársena,  para  la  construc- 
ción de  almacenes  y tinglados  para  depósito  de  mer- 
cancías de  cabotaje.  ( Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Dia- 
rio.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori);  Or- 
den del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes,  y 
votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Las  tres  primeras  horas  se  dedicarán  á la  discu- 
sión de  presupuestos. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y veinte  minutos. 


DOS  APÉNDICES 
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CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

HIDKU  DEL  ESdO.  SR.  I).  BMDEL  ALONSO  S4RTIHEÍ 

SESION  DEL  VIERNES  25  DE  ABRIL  DE  4890 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y quince  minutos,  so  aprueba  el 
Acta  do  la  anterior. 

Despacho:  Publicación  do  leyes  sanciónalas  por  3.  M. 

Ferro  carril  do  Arcentalos  á Santurcc:  proposición  de  ley.= 
La  apoya  el  Sr.  Ansaldo.=3o  toma  on  oonsider.teion . 

Orden  del  día:  Presupuestos:  continúala  discusión  do  to- 
talidad do  la  soocion  cuarta,  «Guerra,»  del  do  gastos.= 
Concluyo  el  discurso  en  contra  y para  alusiones  persona- 
les del  Sr.  García  AUx.=Rootificaciones  de  los  Srcs.  Mo- 
narca y Laviña.=Idcui  del  Sr.  García  Alix.=:3e  suspen- 
de esta  discusión. 

Reforma  electoral  de  Cuba  y Puerto -Rieo.=Disposioion 
transitoria  adioioual:  primera  lectura.^=Oontinua  ia  dis  — 
cnsion  del  dictámen.= Artículo  1 7.=DÍ3cur3o  del  Sr.  La- 
bra en  contra. = Alusión  dol  Sr.  Oassola.= Discurso  dol 
Sr.  Soto  Barro  en  pro.==  Rectificación  dol  Sr.  Labra.  = 
Rectificaciones  do  los  Sres.  Gassola,  Labra  y Soto  Barro.  = 
Alusiones  personales  de  los  Srcs.  Alcalá  del  Olmo  y Celis 
Aguilera.  = Rectificaciones  de  ambos  señores.=: Queda 
aprobado  el  artíoulo.=Sin  discusión  se  aprueban  los  ar- 
tículos J31  al  142,  nuevamente  redactados.=Se  aprueba 
igualmente  el  artículo  odicional.  — Artíoulo  adicional  del 
Sr.  Celia  Aguilcru.=La  Comisión  no  lo  admito. =Lo  apo- 
ya su  autor. =Contostaoion  del  Sr.  Alcalá  doi  01mo.= 
Rectificaciones  do  dichos  señores.— No  so  toma  cu  consi— 
deracion.=Otro  artículo  adicional  del  mismo  Sr.  Diputa- 
do.=La  Comisión  le  ruega  que  lo  retire.— Observaciones 
del  Sr.  Preaidente.^aSe  retira  el  artíCulo.=Artíoulo  adi- 


cional del  Sr.  Avilés.  =Disourso  dol  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. -=Lo  apoya  su  autor.  =sRootifioaoiones  de  ambos 
SGñores.=So  retira  el  artículo.  = Artículo  adición  il  del 
Sr.  Pontuoudo.=La  Oomisiou  le  suplica  que  lo  retire.— 
Advertencias  del  Sr.  Presidente.  ^Observaciones  dol  se- 
ñor Portuondo.=Contestaoion  del  Sr.  Presidente.^*  3o 
suspende  esta  discusión. 

Aprobación  definitiva  do  proyeotos  de  ley. 

Despacho:  Coustitucion  de  varias  Comisiones;  relación  de 
los  empicados  en  los  centros  del  Ministerio  do  Hacienda, 
con  expresión  de  Negociados  y asuntos  dcsp  lobados  en  el 
año  anterior:  comunicaciones. 

Modificación  de  la  ley  de  ascensos  en  la  armada:  proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Sonado. 

Concesión  de  un  ferro  carril  de  la  estación  de  Portugilete  á 
la  punta  de  las  Cuartas;  carreteras  de  Daza  á Cetina,  de 
Osorno  á San  Mamés  y de  Muol  á Lumpiaque,  variando 
el  nombre  de  la  carretera  de  Alcocer  á Tortuera  á Tra- 
gacetc  por  el  de  Alcocer  á Tragueóte;  trasmisión  de  la 
propiedad  inmobiliaria  y fomento  del  crédito  territorial; 
prórroga  á la  Compañía  dol  ferro -carril  do  Madrid  á San 
Martin  de  Valdeiglosias;  ferro -carriles  sesuudarios;  su- 
plicatorio para  procesar  al  Duque  de  Tamames:  dictá- 
menes. 

Enmiendas  al  articulado  do  la  ley  do  presupuestos:  primera 
lectura. 

Orden  del  día  para  mañana:  Dictámenes  de  las  Comi- 
siones de  actas  y de  incompatibilidades  sobro  la  elección 
verificada  en  el  distrito  de  Tinco,  provincia  do  Oviedo,  y 
sobre  la  aptitud  legal  dol  Diputado  electo,  Sr.  Pelaoz  j 
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Corradas  (D.  Eustaquio),  y voto  particulardcl  Sr.  Airear 
y otros  individuos  de  la  Comisión  de  actas. 

Dictamen  de  la  Comisión  do  presupuestos,  referente  al  pro- 
yecto do  ley  sobre  concesión  de  una  trasferencia  do  crédito 
al  capítulo  24,  art.  l.°  de  la  sección  novena,  «Gastos  de 
las  contribuciones  y rentas  públicas,»  del  presupuesto  de 
«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales»  para 
el  año  de  1889-90. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos,  relativo  al  pro- 
yecto do  ley  sobre  concesión  de  una  fcrasforenoia  de  crédito 
al  capítulo  8.°,  art.  l.°  de  la  sección  octava  del  presu- 
puesto do  «Obligaciones  de  los  Departamentos  ministe- 
riales» para  1889-90. 

Dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  cou- 
cesion  de  una  trasferencia  do  crédito  á la  secoion  sétima 
de  las  «Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales, 
Ministerio  de  Fomento,»  del  presupuesto  do  1S89-90, 
para  atender  á los  gastos  que  origine  la  Exposición  de 
bellus  artes. 

Dictámen  do  la  Comisión  general  do  presupuestos  sobre  con- 
cesión de  una  trasferencia  de  crédito  á la  sección  novena 
de  las  «Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales, 
Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,»  del  presu- 
puesto de  1889-90,  para  atender  á los  gastos  que  pro- 
duzca la  reacuñación  de  la  plata  desgastada. 

Dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  repro- 
ducido, referente  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un 
suplemento  y varías  trasforcncias  de  crédito  á las  seccio- 
nes cuarta  y sexta  del  presupuesto  de  ¿Obligaciones  de 
los  Departamentos  ministeriales,»  correspondiente  al  año 
económico  de  1886-87,  y votos  particulares  de  los  seño- 
res Allende  Salazar  y Busbcll. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  eximen  de  cuentas  sobre  las 
generales  del  Estado  correspondientes  al  ejercicio  de 

1869- 70,  y voto  particular  del  Sr.  Bushell. 

Dictámen  sobre  aprobación  de  las  cuentas  generales  defini- 
tivas del  Estado  correspondientes  al  año  económico  de 

1870- 71. 

Dictámen  sobre  la  proposición  do  ley  prorrogando  el  plazo 
para  consignar  la  fianza  de  5 por  100  del  presupuesto  del 


tranvía  de  cnlaco  entre  la  estación  del  ferro  carril  do  Va, 
loncia  á Liria  y las  demás  de  aquella  capital. 

Diotámen  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Sena- 
do, sobre  ampliación  de  la  ley  de  19  do  Julio  de  1889,  re. 
fcrcutc  al  Estado  Mayor  general  del  ejército. 

Dictámeu  relativo  al  proyecto  do  ley,  remitido  por  el  Senado 
sobre  pesca  fluvial. 

Dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  ]* 
concesión  do  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  desdo  Málaga 
á Almería. 

Dictámon  sobro  la  proposición  de  ley  autorizando  la  trasfor- 
inacion  en  ferro-carril  ooonómico  del  tranvía  de  vapor  do 
San  Fernando  á Chiolana. 

Dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  inoluyendo  en  el 
plan  general  do  carreteras  una  do  tercer  orden  que,  par- 
tiendo do  la  estación  do  Sauchidrian,  termine  en  la  do 
Otero  de  los  Herreros. 

Nombramiento  de  un  individuo  para  completar  la  Comisión 
inspectora  do  la  deuda,  en  reemplazo  del  Sr.  D.  Juan  Fa. 
bra  y Floreto. 

Nombramiento  de  un  individuo  para  completar  la  Comisión 
de  actas,  en  reemplazo  del  Sr.  D.  Luis  Díaz  Morou. 

Dictámenes  do  la  Comisión  de  peticiones,  referentes  á las  do- 
signadas  con  los  núins.  1478  á 1482. 

Dictamen  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  do 
la  de  Osorno  á San  Mamés. 

Dictámen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Muel  á Lumpiaquc. 

Dictámen  sobre  cesión  de  terrenos  á la  Cámara  de  comercio 
de  San  Sebastian. 

Dictámen  concediendo  prórroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Madrid  á San  Martin  de  Valde- 
iglesia.s. 

Dictámen  sobre  el  suplicatorio  del  juez  municipal  del  dis- 
trito de  la  Audiencia  de  esta  corte  pidiendo  autorización 
para  proceder  ¿ la  celebración  de  un  juicio  de  faltas  con- 
tra el  Sr.  Diputado  Duque  de  Tamamcs. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley,  y demás  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y quince  minutos. 


Abierta  á las  dos  y quince  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Uióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  tres  siguientes  comunicaciones: 

a Ministerio  de  Gracía  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores:^ De  Real  orden,  y para  los  efectos  oportuuos, 
paso  á manos  de  V.  EE.  ios  adjuntos  ejemplares  ori- 
ginales de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  servi- 
do sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del 
Reino:  declarando  á cargo  del  Estado  las  obras  de 
encantamiento  y margenacion  del  rio  Pas,  y la  con- 
servación de  la  carretera  que,  empalmando  con  la  de 
Albaladejito  á Guadalajara,  pasa  por  el  pueblo  de 
IJorche,  é incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
un  ramal  que,  partiendo  de  }a  de  Folgués  á Jorba, 


termine  en  la  estación  de  Calaf;  la  que,  partiendo  de 
la  de  Zafra  á Sevilla,  empalme  en  Barcarrota  con  la 
de  Aibuera  á Fregenal;  una  de  Moron  á Saladillo  de 
Montellano,  y otra  que  enlace  la  del  Alto  de  las  Ata- 
loyas  á Murcia  con  la  de  esta  última  población  á 
Granada.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
21  de  Abril  de  1890.=Joaquin  López  Pu¡gcervcr.=* 
Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  8e- 
iiores:  De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
paso  á manos  de  V.  EE.  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  lia  servido  sancionar 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  decla- 
rando de  utilidad  públicas  las  obras  de  reforma  del 
polígono  do  la  Escuela  central  de  tiro  de  Toledo. 
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Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  21  de  ¡ 
Abril  de  l890.=Joaquin  López  Puigcerver.=Se-  ¡ 
Sores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ries: De  Real  orden, y para  losefectos  oportunos,  pa- 
so A maros  de  V.  EE.  los  adjuntos  ejenplares  originales 
de  las  leyes  que  con  esla  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino:  con- 
cediendo un  suplemento  de  crédito  al  capítulo  8.a  del 
presupuesto  vigente  de  este  Ministerio,  y de  cesión  al 
Ayuntamiento  de  Eigoibar  del  edificio  denominado 
«Convento  de  San  Francisco.»  Dios  guarde  á V.  EE. 
ni uchos  años.  Madrid  21  de  Abril  de  1890.=*= Joaquín 
Copez  Fuigcerver.=Sres.  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados.» 


Declarando  de  cargo  del  Estado  las  obras  de  en- 
cauzamicnto  del  rio  Pas.  (Véase  el  Apéndice  1.a  al  Dia- 
rio núm.  147,  que  es  el  de  esla  sesión.) 

Declarando  de  interés  general  la  carretera  muni- 
cipal de  Horche  á empalmar  con  la  de  Albaladejito  á 
Guadáíajara.  ( Véase  el  Apéudice  2A  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  en- 
tre las  de  tercer  órden  un  ramal  que,  partiendo  de  la 
de  Folgués  á Jorba  en  los  arrabales  de  Galaf,  termi- 
ne en  la  estación  del  mismo  nombre  del  ferro-carril 
de  Zaragoza  á Barcelona.  (Véase  el  Apéndice  3.a  á este 
Diario.) 

incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de  Zafra  á Sevilla, 
termine  en  Barcarrota.  (Véase  el  Apéndice  4."  á este 
Diario.) 

incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Moren  á Saladillo  de  Montellano.  ( Véase  el  Apéndice  5.° 
á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  segundo  órden  que  enlace  la  del  Alto  de  las  Ata- 
layas A Murcia  con  la  dé  esta  población  á Granada. 

( Véase  el  Apéndice  6.a  á este  Diario.) 

Declarando  de  utilidad  pública  las  obras  para 
reforma  del  polígono  de  la  Escuela  central  de  tiro  de 
Toledo.  ( Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 

Sobícj  concesión  de  suplementos  de  crédito  á 
varios  artículos  y conceptos  del  capítulo  8.°  de  la 
sección  tercera,  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia,» 
del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales»  para  el  ano  1889-90.  (Véase  el 
Apéndice  8.a  á este  Diario.) 

Cediendo  al  Ayuntamiento  de  Eigoibar  la  pro- 
piedad dei  edificio  denominado  «Convento  de  San 
Francisco.»  (Véase  el  Apéndice  9.a  A este  Diario ) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Ansaldo,  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  que,  partiendo  de  Arcentales,  termine 
en  Sanlurcc  (Véase  el  Apéndice  3.a  al  Diario  número 
141,  sesión  del  22  del  acttMl),  dijo 

El  Sr.  presidente:  El  Sr.  Ansaldo  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley, 

El  Sr.  ANSAliDO:  Pocas  me  bagarán,  Srcs.  Di- 


putados, para  rogar  al  Congreso  que  tome  en  consi- 
deración la  proposición  de  que  acaba  de  darse  lectu- 
ra, que  no  viene  á ser  más  que  la  reproducción  de  la 
presentada  hace  tiempo  por  el  celoso  Diputado  por 
Bilbao,  mi  querido  amigo  D.  Eduardo  de  Aguirre,  con 
la  única  modificación  de  que  se  excluye  del  proyecto 
la  parte  que  afecta  á la  zona  marítima,  á consecuen- 
cia de  haberse  puesto  de  completo  acuerdo  la  Junta 
de  obras  dei  puerto  de  Bilbao  y el  individuo  que  as- 
pira á ser  el  concesionario  de  este  ferro-carril. 

Por  tanto,  haciendo  observar  que  el  indicado  in- 
dividuo se  llama  D.  Angel  Iturralde,  y no  D.  Angel 
Iturral , como  la  proposición  dice,  sin  duda  por  un 
error  de  imprenta,  me  limito  á dedicar  un  entusiasta 
aplauso  á las  Provincias  Vascongadas  por  el  desarro- 
llo extraordinario  que  en  ellas  adquiere  la  construc- 
ción de  líneas  férreas,  y á suplicar  á la  Cámara  que 
preste  su  concurso  y su  aprobación  á la  que  ahora 
se  proyecta,  que  es  de  verdadera  utilidad  pública, 
que  ha  de  producir  incalculables  ventajas  á la  indus- 
tria y al  comercio,  uniendo  puntos  tan  importantes 
como  Arcentales,  San  Julián  de  Meizquez,  San  Pedro 
Abanto,  Memerca  y Santurce,  y que  ha  de  realizarse 
sin  el  menor  sacrificio  por  parte  del  Tesoro.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  dei  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
totalidad  pendiente  sobre  la  sección  cuarta  del  pre- 
supuesto de  gastos,  «Ministerio  de  la  Guerra.» 

(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  nnm . 50,  sesión  del 
23  de  Xovienibre  de  1889]  Diario  núm.  53,  sesión  del  27 
de  idem\  Diario  num.  54,  sesión  del  28  de  idem;  Diario 
nnm.  55,  sesión  del  29  de  ídem ; Diario  núm.  59,  sesión 
del  4 de  Diciembre ; Diario  núm.  60 , sesión  del  5 de  idem; 
Diario  núm.  90,  sesión  del  i O de  Febrero  ale  i 890 ; Dia- 
rio núm.  91 , sesión  del  11  de  ídem ; Diario  núm.  92,  se- 
sión del  12  de  ídem ; Diario  núm . 93,  sesión  del  13  de 
ídem;  Diario  núm.  94,  sesión  del  14  de  idem;  Diario  nú - 
mero  96 , sesión  del  20  de  idem]  Diario  núm.  97,  sesión 
del  21  de  idem]  Diario  núm.  99,  sesión  del  24  de  idem\ 
Diario  núm.  i 00 , sesión  del  25  de  ídem]  Diario  nú- 
mero 10 i,  sesión  del  26  ele  ídem]  Diario  núm.  102 , 
sesión  del  27  de  idem\  Diario  num.  103 , sesión  del  28 
de  ideni ; Diario  núm.  104,  sesión  del  l.°  de  Marzo] 
Diario  núm.  105 , sesión  del  3 de  ídem]  Diario  número 
106 , sesión  del  4 de  ídem]  Diario  núm.  107,  sesión  del 
5 de  ídem]  Diario  núm.  108,  sesión  del  6 de  ídem]  Dia- 
rio núm.  109,  sesión  del  7 de  ídem\  Diario  núm.  111, 
sesión  del  10  de  ídem]  Diario  núm.  112,  sesión  del  11 
c le  idem]  Diario  núm.  113,  sesión  del  12  de  ídem] 
Diario  núm.  114 , sesión  del  13  de  idem]  Diario  nú- 
mero 115 , sesión  del  14  de  idem]  Diario  nnm.  117,  se- 
sión del  17  de  ídem]  Diario  núm.  118,  sesión  del  18  de 
idem]  Diario  núm.  119,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  nú- 
mero 120,  sesión  del  21  de  idem]  Diario  núm.  122,  se- 
sión del  24  de  idem]  Diario  núm.  123,  sesión  del  26 
de  idem]  Diario  núm.  124,  sesión  del  27  de  idem;  Diario 
núm.  125,  sesión  del  28  de  idem]  Diario  núm.  127,  se- 
sión del  31  de  idem\  Diario  núm.  128, sesión  del  í.°  del 
actual]  Diario  núm.  Í9é,  sesión  del  9 de  idem\  Diario 
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núm.  134 , sesión  del  10  de  ídem , y Diario  núm.  135 , 
sesión  del  11  de  ídem .) 

Ei  Sr.  García  Alix  continua  en  el  uso  de  la  palabra 
para  consumir  el  segundo  turno  en  contra  y para  alu- 
siones personales. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Hace  ya  bastantes  dias, 
Sres.  Diputados,  que  comenzó  á discutirse  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra,  habiendo  sido  la 
discusión  interrumpida  por  otra  importante,  en  la 
cual,  después  de  tanto  discutir,  no  hemos  podido  sa- 
ber de  una  manera  clara  dónde  estaba  la  Comisión  do 
presupuestos,  qué  es  lo  que  pretendía,  ni  cuál  era  su 
opinión. 

Ausente  por  enfermedad  ei  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  ausente  también,  no  una  minoría,  sino  los 
Diputados  discrepantes  en  materias  económicas  de 
esa  mayoría,  que  son  los  que  han  consumido  el  pri- 
mer turno  combatiendo  el  presupuesto  de  la  Guerra, 
y á cuyas  alusiones  contesto...  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda*. Está  en  la  casa  el  Sr.  Monares.)  No  le  veo  en 
el  salón,  y por  eso  lo  decía.  Ausentes,  digo,  estos  se- 
ñores Diputados,  voy  á ocuparme  en  su  conjunto,  en 
sus  fundamentos,  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  manifestando  cuáles  son,  á mi  juicio,  estos 
fundamentos,  y oponiendo  la  forma  en  que  yo  creo  que 
deben  realizarse  las  economías  en  ese  Departamento, 
á las  consideraciones  que  expuso  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Monares,  que  en  realidad  no  hizo  otra  cosa  que 
criticar  acerbamente  la  organización  actual  de  los 
servicios,  pero  sin  señalar  el  remedio  efectivo  para 
obtener  las  economías  por  S.  S.  apetecidas;  es  decir, 
que  no  hizo  más  que  escribir  un  nuevo  capítulo  en  esa 
larga  historia  del  presupuesto  de  la  Guerra,  que  sin 
provecho  ninguno  se  está  escribiendo  desde  hace 
tiempo  en  este  Parlamento. 

Decia  yo,  contestando  al  Sr.  Monares,  que  para  es- 
tudiar el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  en 
su  conjunto  y poder  deducir  de  este  estudio  una  re- 
organización provechosa  que  aminore  los  gastos  que 
por  este  concepto  pesan  sobre  ei  exhausto  Tesoro, 
habia  necesidad  de  dividirlo  en  tres  partes:  una  refe- 
rente á los  elementos  de  combate,  que  es  lo  esencial 
y lo  importante,  tratándose  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra; otra,  la  relativa  al  material  destinado  para  uso  de 
ese  ejército  de  combate  y para  atender  á la  seguridad 
del  país,  que  es  otro  elemento  indispensable  para  com- 
pletar la  organización  de  los  institutos  armados;  y la 
tercera,  relativa  á la  gestión  administrativa,  tanto  en 
lo  que  afecta  á la  Administración  central  como  en  lo 
que  afecta  á la  Administración  provincial. 

Dividido  así  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  y aplicándose  al  estudio  de  cada  uno  de  estos 
tres  grandes  grupos  de  obligacipnes  aisladamente,  es 
indudable  que  podrian  obtenerse,  por  medio  de  una 
acertada  reorganización  de  los  servicios,  ecouomías 
eficaces,  puesto  que  si  se  descomponen  las  cantida- 
des que  importan  los  gastos  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra se  observa  (lo  cual  produce  con  justicia,  si  no 
escándalo,  verdadero  asombro)  que  en  lo  que  menos 
se  gasta  es  en  el  elemento  principal  de  ese  Ministe- 
rio, que  es  el  combatiente,  puesto  que  solo  se  gastan 
en  eso  70  millones,  y en  cambio  la  diferencia  que  hay 
entre  esos  70  millones  hasta  130,  se  gasta  en  gestión 
administrativa. 

Pero  yo  debo  hacerme  cargo  de  una  afirmación 
que  se  hace  siempre  que  del  Ministerio  de  la  Guerra 
se  trata,  cuales  la  de  que,  rebajando  el  contingente 


hasta  sus  últimos  límites,  se  obtiene  una  economía 
efectiva.  Pues  yo  debo  manifestar  que  la  disminución 
del  contingente  en  esta  forma  no  conduce  más  que  á 
estos  dos  resultados,  igualmente  funestos:  á la  desor- 
ganización de  los  servicios  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, y al  logro  de  una  economía  relativamente  insig  - 
nificante, comparada  con  la  que  pudiera  obtenerse 
reorganizando  en  forma  debida  los  servicios  de  este 
Departamento. 

Yo,  no  de  ahora,  sino  desde  que  en  esta  Cámara, 
ya  hace  muchísimo  tiempo,  y aun  fuera  de  esta  Cá- 
mara, he  tratado  las  cuestiones  que  se  relacionan  con 
la  fuerza  armada,  he  sostenido  como  una  necesidad 
para  el  servicio  y para  el  interés,  no  del  ejército,  sino 
del  país,  el  mantenimiento  de  contingentes  adecuados, 
capaces  de  servir  de  escuela  permanente  para  la  gue- 
rra en  tiempo  de  paz  y de  facilitar  una  movilización 
rápida  de  soldados  instruidos  que  oponer  á otras 
fuerzas  en  cualquier  memento  en  que  por  dificulta- 
des exteriores  ó interiores,  más  interiores  desgracia- 
damente para  el  país,  haya  necesidad  de  aumentar  el 
efectivo  del  ejército  en  armas. 

Al  Ministerio  de  la  Guerra  lo  ahoga,  en  cuanto  á 
los  gastos  de  su  presupuesto,  una  serie  de  hechos,  con- 
secuencia fatal  de  su  gestión  desgraciada,  que  no  es 
imputable  á esta  ni  á ninguna  situación  determina- 
da. Ei  Ministerio  de  la  Guerra  viene  atravesando  un 
período  por  demás  crítico  en  sus  relaciones  con  el  Te- 
soro desde  la  terminación  de  la  última  guerra  civil  y 
desde  la  terminación  de  la  guerra  separatista  de  Cuba. 
Porque  en  aquellos  momentos  en  que  solo  se  pensaba 
en  presentar  elementos  de  combate  en  contra  de  los 
elementos  rebeldes  en  el  interior  de  la  Península  y en 
una  de  nuestras  provincias  ultramarinas,  no  se  arbi- 
traron recursos  más  que  para  exagerar,  para  hacer 
crecer  de  una  manera  extraordinaria  el  número  de 
cuadros  de  oficiales  de  las  fuerzas  en  campana.  Se 
apeló  entonces  á la  creación  de  alféreces  que  apenas 
si  habían  pasado  seis  ó siete  meses  en  las  Academias 
militares,  y aun  considerando  que  esto  no  era  bastan- 
te, se  hubo  de  recurrir  á aquella  medida  de  la  creación 
de  los  alféreces  provinc;ales,  que  más  que  otra  cosa 
fué  una  verdadera  recluta  de  oficiales  en  el  país,  pues- 
to que  cualquier  conocimiento  adquirido  en  un  esta- 
blecimiento científico  oficial,  cualquier  empleo  y 
hasta  cualquier  profesión  que  requisiera  una  mediana 
ilustración,  bastó  para  sufrir  ciertos  exámenes  de  fór- 
mula é ingresar  como  alféreces  en  el  ejército.  Se  les 
dió  como  recompensa  la  declaración  de  alféreces  de 
reserva  en  el  momento  mismo  en  que  terminó  la 
campana,  y esto  aglomeró  un  personal  tan  excesi- 
vo, que  cuando  se  entró  en  un  período  de  paz  y el 
ejército  tuvo  que  amoldarse  á los  medios  ordinarios, 
se  encontró  con  un  número  de  oficiales  superior  al 
que  necesitaba,  y que  además  pesaba  y pesa  de  una 
manera  permanente  sobre  el  país. 

Aquella  aglomeración  de  oficiales  produjo  otra 
perturbación  que  no  es  posible  cortar  en  un  dia,  y que 
ha  contribuido  á mantener  el  actual  estado  económico 
del  ejército:  la  paralización  completa  de  las  escalas, 
que  entibió  todo  espíritu  militar,  que  cerró  la  puerta 
á toda  esperanza  legítima;  que  cuando  se  mata  el  es- 
píritu de  clase  y se  cierran  por  completo  los  horizon- 
tes de  las  esperanzas  legítimas,  germinan  dentro  do 
la  naturaleza  humana  sentimientos  de  hostilidad, 
deseos  inmoderados  de  encumbramiento,  aun  á costa 
de  medios  reprobados;  y esto  dió  por  resultado  per- 


míMEBO  147 


4505 


turbaciones  que,  si  no  llegaron  á conmover  el  órden 
existente,  fueron  lo  bastante  para  obligar  a los 
Gobiernos  á pensar  en  corregir  el  mal,  no  encontrán- 
dose otro  medio  que  el  de  dar  ciertas  y determinadas 
satisfacciones  á esas  esperanzas  que  se  habían  alimen- 
tado. Y como  consecuencia  de  este  estado  anómalo,  se 
dictaron  disposiciones  que  tenían  el  carácter  de  leyes, 
rimero  por  decretos  que  amparó  después  la  votación 
de  la  Cámara,  y más  tarde  por  leyes,  y llegamos  á la 
creación  de  los  cuadros  de  oficiales  de  la  reserva  even- 
tual, luego  al  desarrollo  do  estas  fuerzas,  y por  último, 
á esas  leyes  complementarias  de  reserva  y de  retiro, 
que  han  venido  á crear  una  situación  angustiosa  al 
Tesoro  de  la  Nación.  Pero  los  demás  Departamentos 
ministeriales  no  batí  dejado  también  de  contribuir  á 
esta  crítica  situación  económica.  Los  gastos  se  han 
desarrollado  en  todos  ellos,  y esta  es  la  causa  de  que, 
siguiendo  un  presupuesto  á otro  presupuesto,  y un 
déficit  á otro  déficit  mayor,  y entrando  en  un  período 
de  verdadera  angustia,  se  quieran  producir  en  un  solo 
momento  economías  bastantes  para  llegar  á una  si- 
tuación económica,  si  no  halagüeña,  por  lo  menos 
llevadera,  sin  tener  en  cuenta  que  los  males  que  se 
han  ido  acumulando  durante  mucho  tiempo  no  se  pue- 
den remediar  en  un  solo  dia,  y que  hay  necesidad  de 
encaminar  la  gestión  á un  fin  común  por  medio  de 
medidas  que,  sin  lesionar  los  derechos  adquiridos, 
conduzcan  en  un  período  más  ó menos  largo  á satis- 
facer las  necesidades  permanentes  del  ejérc.ito. 

Ai  contestar  á las  alusiones  de  mi  querido  ami- 
go el  Sr.  Monares,  cuando  hace  algunos  dias  nos  ocu- 
pábamos en  esta  cuestión,  empezaba  yo  diciendo  que 
uo  habia  que  pensar  en  grandes  disminuciones  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  ni  en  obtener  economías  in- 
mediatas, puesto  que  la  base  principal  para  obtener 
la  reorganización  habia  que  buscarla  en  la  división 
territorial  militar,  y como  consecuencia  de  ella,  en  la 
organización  de  cuerpos  de  ejército  y en  una  locali- 
zación conveniente  de  las  fuerzas,  que  permitiera  el 
apartamiento  temporal  de  las  filas,  á condición  de  po- 
der incorporarse  rápidamente  á ellas  en  momentos  de 
necesidad. 

Pero  los  mismos  que  en  esta  Cámara  sosLienen 
la  necesidad  de  las  economías,  se  oponen  de  una  ma- 
nera terminante  á la  división  territorial  ó regional 
militar,  y se  oponen  porque,  una  vez  realizada  esta 
división,  quedarían  reducidas  las  Capitanías  genera- 
les que  hoy  existen  á siete  ú ocho  cuerpos  de  ejérci- 
to, desapareciendo  aquéllas  de  determinadas  capita- 
les. Habría  también  necesidad  de  tomar  disposiciones 
fuertes  y enérgicas  encaminadas  á cerrar  temporal- 
mente las  Academias  militares,  y contra  esto  re- 
claman otras  capitales  donde  existen  ya  la  Academia 
general  y las  demás  de  aplicación  para  el  ejército, 
todo  lo  cual  traería  consigo  una  lucha  de  intereses 
que  impediría  toda  solución  en  el  asunto. 

Los  Diputados  de  las  diversas  regiones  de  España 
que  han  levantado  la  bandera  de  las  economías  como 
la  única  salvadora,  quieren  castigar  severamente  más 
que  ningún  otro  el  Departamento  de  la  Guerra,  y en 
cambio,  cuando  se  les  dice:  «vamos  á entrar  en  una 
• reorganización  provechosa  que  pueda  disminuir  los 
gastos  en  el  presente,  y mucho  má9  para  el  porvenir,» 
en  seguida  se  levanta  el  espíritu  regional  y se  for- 
mulan esas  exigencias  do  la  política  local,  apresurán- 
dose á crear  obstáculos  á todo  lo  que  sea  disminución 
de  Capitanías  generales. 


Por  este  camino,  repito  lo  que  he  dicho  al  prin- 
cipio, podremos  hacer  una  obra  de  crítica  del  Depar- 
tamento de  la  Guerra,  pero  no  podremos  hacer  en 
manera  alguna  otra  cosa.  Desde  el  momento  en  que 
se  haga  una  división  regional  no  relacionada  con  la 
mayor  ó menor  influencia  de  los  hombres  políticos 
que  se  sientan  en  los  distintos  lados  de  la  Cámara, 
sino  con  las  necesidades  de  la  defensa  del  país,  de  la 
movilización  de  las  fuerzas  y de  la  incorporación  de 
los  reclutas,  se  obtendrán  economías  efectivas,  por- 
que desaparecerán  multitud  de  gastos  que  hoy  pesen 
sobre  la  administración  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Consecuencia  de  esta  medida,  como  ya  he  in- 
dicado la  otra  tarde,  sería  la  desaparición  de  las 
Comandancias  ó Gobiernos  militares  de  provincia.  Por- 
que, señores,  es  verdaderamente  extraño  que  por  ser- 
vir á esas  exigencias  locales  sostengamos  una  orga- 
nización que  permite  la  existencia  en  cada  capital  de 
provincia  de  un  general  de  brigada  ó gobernador  mi- 
litar, que,  como  ya  he  dicho,  no  tiene  á su  cargo  otras 
fuerzas  que  uu  modesto  ordenanza  para  el  servicio  de 
la  oficina  y el  puesto  de  la  Guardia  civil.  En  el  mo- 
mento, pues,  en  que  se  hiciera  esa  división  de  cuer- 
pos de  ejército  y de  regiones,  estos  generales  de  bri- 
gada pasarían  á prestar  servicio  al  frente  de  las  tro- 
pas, y desaparecería  por  completo  esta  rueda  inútil 
de  los  Gobiernos  militares,  que  aun  considerándolos 
en  relación  ai  gasto  de  material  y alquiler  de  la  casa 
que  ocupan,  por  más  que  el  gasto  de  cada  Coman- 
dancia sea  pequeño,  como  son  muchos,  el  gasto  total 
es  considerable,  y por  consiguiente,  podría  obtenerse 
una  economía  de  importancia  en  el  presupuesto,  con 
la  ventaja  de  poder  aplicar  lo  que  en  esa  se  gasta  in- 
útilmente á otras  atenciones  y servicios  verdadera- 
mente útiles  y provechosos. 

La  misma  cuestión  del  contingente,  ya  debatida 
en  esta  Cámara,  tendría  una  solución  de  armonía,  y 
esa  solución  de  armonía  consiste  en  que  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  estuvieran  los  soldados,  si  no 
en  su  misma  localidad,  próximos  á ella,  porque  no 
habría  de  estar  muy  lejos  el  regimiento  á que  les  co- 
rrespondiera incorporarse,  en  las  épocas  propias  para 
las  faenas  agrícolas  podrían  darse  licencias  limitadas 
á esos  soldados,  como  podrían  darse  también,  á juicio 
del  comandante  general  y de  los  subinspectores  de 
las  distintas  armas,  para  proporcionar  brazos  útiles  á 
otras  industrias,  por  ejemplo,  en  las  zonas  mineras, 
con  lo  cual  se  obtendría  una  baja  en  el  gasto  corres- 
pondiente al  total  contingente  efectivo  durante  los 
doce  meses  del  año. 

También  es  digna  de  consideración  la  economía 
que  podría  realizarse  en  la  cuestión  de  los  trasportes. 
Cada  vez  que  se  decreta,  por  razones  de  órden  público 
ó por  cualquier  otro  motivo,  una  incorporación  de 
reclutas  ó de  soldados  con  licencia  indefinida,  ilimi- 
tada ó temporal,  que  de  todos  modos  se  llama  ahora, 
á sus  cuerpos  respectivos,  hay  que  costearles  el  viaje 
por  ferro-carril;  y estos  gastos,  cuando  se  trata  de 
poner  en  movimiento  25,  50  ó 40.000  hombres,  re- 
presentan una  suma  respetable  que  el  Estado  tiene 
que  satisfacer  con  cargo  al  servicio  de  trasportes  del 
Ministerio  de  la  Guerra.  Pues  con  la  división  regio- 
nal y la  localización  se  podría  disminuir  el  gasto  de 
trasportes,  porque  bailándose  los  soldados  en  el  uso 
de  licencia  á cortas  jornadas  de  sus  respectivos  cuer- 
pos,  podrían  reincorporarse  en  el  plazo  de  tres  dias  sin 
ga9tar  absolutamente  nada  el  Estado  en  trasportes. 
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Podria  esperarse  además  otra  economía,  acerca 
de  la  cual  me  refiero,  para  no  exponer  mi  propia 
opinioo,  á la  autorizada  y técnica  del  cuerpo  de  Sa- 
nidad militar.  Está  probado  que  una  de  las  causas 
que  producen  más  bajas  por  enfermedad  y más  es- 
tancias de  hospitales  en  nuestro  ejército,  es  la  acli- 
matación en  la  tropa;  desde  el  momento  en  que  el 
soldado  del  Mediodía,  por  ejemplo,  tiene  que  ir  á 
desempeñar  á otras  zonas  de  condiciones  climatoló- 
gicas muy  distintas  sus  servicios,  se  observa  un  cre- 
cimiento muy  grande  en  las  entradas  de  los  hospita- 
les; y está  demostrado  por  el  cuerpo  de  Sanidad 
militar  que  si  el  soldado  prestase  servicio  solamente 
en  la  región  donde  lia  nacido  ó donde  está  habituado 
á vivir,  las  bajas  por  enfermedad  disminuirían,  y por 
consiguiente,  el  capítulo  de  asistencia  de  hospitales 
sufriría  una  baja  considerable. 

Como  si  no  fueran  bastantes  todos  estos  resulta- 
dos provechosos  para  aminorar  los  gastos  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  en  sus  relaciones  con  el  contingen- 
te armado,  tenemos  el  de  que  se  simplificaría  la  ad- 
ministración central  dentro  de  una  buena  organiza- 
ción regional,  porque,  como  consecuencia  de  ella,  los 
comandantes  generales  de  cuerpo  de  ejército  deberían 
dirimir  con  los  generales  que  desempeñen  dentro  del 
ejército  el  cargo  de  inspectores  de  las  distintas  armas, 
todas  aquellas  cuestiones  que  hoy  necesitan  resolver- 
se por  número  considerable  de  expedientes  en  la  ad- 
ministración central,  con  lo  que  obtendríamos  una 
administración  central  sencilla,  un  mecanismo  poco 
complicado  que  solo  tendría  que  entender  en  alguna 
que  otra  consulta  ó dificultad  que  se  ocurriera  á 
aquellos  generales  en  jefe,  puesto  que  éstos  serían  los 
que  habrían  de  atender  á las  necesidades  inmediatas 
de  su  tropa  con  el  auxilio  del  personal  que  les  facili- 
tasen los  demás  generales  que  mandasen  las  fuerzas,  y 
serían  además  los  encargados  y responsables  dé  la 
pronta  movilización  é incorporación  de  los  reclutas. 

Eno  haría  bajar  una  de  las  cargas  más  pesadas 
que  tiene  hoy  el  Ministerio  de  la  Guerra , cual  es  el 
importe  considerable  de  una  administración  central 
qur  cuesta  al  país  cerca  de  4 millones  de  pesetas.  En 
la  actualidad  existen  en  esa  administración  central 
organismos  repetidos  que  verdaderamente  no  sirven 
para  facilitar  ninguna  cuestión,  sino  para  embrollar- 
las por  completo. 

Ya  dije  aquí  una  tarde,  me  parece  que  discutien- 
do también  con  los  amigos  dei  Sr.  Monares  respecto 
del  contingente  armado,  que  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra dispone  hoy  de  una  Junta  superior  consultiva, 
centro  de  consulta  para  evacuar  todas  aquellas  de  ca- 
rácLer  orgánico  qué  se  estime  conveniente  pedirle;  un 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  que,  además  de 
las^funciones  privativas  que  le  son  propias  como  alto 
tribunal  de  justicia,  tiene  otra  Sala  de  gobierno,  bas- 
tante numerosa,  de  consejeros  militares  y togados, 
llamada  también  á dar  informe  eu  materias  guberna-  ¡ 
tivas  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  como  si  esto  no 
fuera  bastante,  existe  en  el  Consejo  de  Estado  otra  Sec-  | 
cion  llamada  de  Guerra  v Marina,  cuya  principal  mi-  . 
siou  también  es  la  de  informar  en  este  género  de 
asuutos  al  Miuisterio  de  la  Guerra;  y todavía,  á más 
de  esto,  existen  Direcciones  de  carácter  técnico  que,  i 
servidas  por  individuos  de  las  mismas  armas,  tienen 
competencia  bastante  para  poder  organizar  y dirigir 
y hasta  resolver  todas  las  consultas  y dificultades  que 
se  presenten. 


De  manera  que  tenemos  una  Administración  cen- 
tral rica  de  corporaciones  y de  organismos  que  en 
realidad,  ni  sirven  para  abreviar  la  rápida  marcha  de 
una  gestión,  ni  pueden  tampoco  en  momentos  de  ne- 
cesidad para  la  Patria  servir  absolutamente  de  nada 
en  los  campos  de  combate. 

Por  esto  decía  yo,  y digo,  é insisto  en  este  particu- 
lar, que  para  censurar  ai  Ministerio  de  la  Guerra  en 
la  cuestión  de  presupuestos,  para  dirigirle  los  ataques 
que  le  dirigía  mi  querido  amigo  el  Sr.  Monares,  no 
había  que  combatir  el  presupuesto  tal  como  está,  por- 
que así  S.  S.  criticaría,  como  criticó,  partidas  que  en 
realidad  no  tienen  importancia,  en  las  que,  aun  obte- 
niéndose alguna  baja,  sería  ésta  insignificante;  lo  que 
hay  necesidad  de  combatir  es  la  organización  fun- 
damental de  los  servicios.  Créalo  el  Sr.  Monares,  y 
creo  que  de  esto  debe  estar  convencida  la  Cámara:  ni 
en  este  Departamento  ni  en  otro  alguno  se  obtendrán 
economías  mientras  no  se  acometa  de  manera  enérgi- 
ca y decidida  la  total  reorganización  de  nuestros  ser- 
vicios administrativos. 

Para  material  de  guerra,  es  verdad,  y una  verdad 
por  cierto  desgrr-iada,  que  se  consigna  poco,  si  se 
tiene  en  cuenta  las  necesidades  de  que  adolece  todo 
el  ejército;  porque  aquí  se  confunde  en  todas  estas  dis- 
cusiones, sobre  todo  en  las  económicas,  el  interés  del 
ejército  con  lo  que  en  realidad  es  interés  del  país. 

El  ejército  no  representa  más  que  una  parte  del 
país  en  ejercicio  constante  y activo  que  le  asegura 
su  independencia  y su  tranquilidad;  y como  los  dos 
fines  que  realiza  el  ejército  son  la  integridad  de  la  Pa- 
tria y el  mantenimiento  del  órden,  resulta,  después  de 
todo,  que  el  que  disfruta  de  estas  ventajas,  más  que 
el  ejército,  es  el  país  contribuyente,  el  país  que  re- 
presenta intereses.  Que  se  disminuya  el  contingente 
armado,  que  se  nieguen  los  créditos  necesarios,  que 
no  se  mejoren  nuestras  armas  de  combate;  ¿qué  se  ha- 
brá conseguido?  Hacer  una  economía  de  6 ó 7 mi- 
llones, porque  de  seguro  no  habrá  Ministro  de  la  Gue- 
rra que  fuera  más  allá  de  esa  economía.  ¿Qué  resul- 
tará? Que  cuando  no  hay  recursos  de  ningún  género 
para  mantener  el  ejército  en  el  estado  en  que  se  debe 
mantener  en  este  país,  que  tiene  antecedentes  tan  des- 
graciados en  punto  á conmociones  públicas,  los  su- 
cesos de  cierta  clase  se  reproducen.  Ocurre  un  con- 
flicto entre  los  dos  partidos  que  protestan  contra  el 
régimen  legal  en  que  vivimos,  como  ocurrió  en  las 
calles  de  Valencia;  «le  un  lado,  el  partido  republica- 
no; de  otro,  el  partido  carlista;  el  uno  con  sus  desma- 
nes, y el  otro  con  su,s  atropellos;  los  carlistas  explo- 
tando siempre  el  lábaro  de  la  religión,  que  mueve  aúu 
una  gran  parte  del  país;  el  partido  republicano  pro- 
duciendo perturbaciones  como  la  que  ocasionó  ejecu- 
tando los  actos  que  ejecutó  en  la  casa  de  los  Padres 
jesuítas,  quemando  algunas  imágenes  ó algunos  ob- 
jetos religiosos.  (El  Sr.  Muro  y otros  Sres.  Diputados 
pronuncian  palabras  que  no  se  perciben , en  són  de  de- 
negación.) No  voy  á hacer  una  información  sobre  esto; 
acepto  lo  que  dicen  los  periódicos  de  Valencia,  cüya 
relación  unánime  y conteste  demuestra  que  no  han 
tenido  interés  en  engañarse  ni  en  engañarnos,  sino  de 
contar  la  verdad. 

Pues  bien;  esa  lucha,  con  gran  suerte  para  todos, 
se  ha  dominado  en  los  primeros  momentos;  pero  si  la 
perturbación  se  generaliza  y adquiere  una  permanen- 
cia transitoria,  desde  la  guerra  civil  de  los  espíritus 
se  va  con  facilidad  á la  guerra  civil  de  los  campos,  y 
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entonces  un  solo  mes  de  perturbación,  no  teniendo 
elementos  rápidos  para  dominarla  por  completo,  cau- 
sa más  estragos  al  Tesoro  público  que  el  sostcnimiea- 
to  durante  seis  anos  de  un  contingente  armado  de 
importancia. 

En  cuanto  al  material,  no  puede  decirse,  como  se 
ha  afirmado  desde  ciertos  bancos,  que  no  se  atiende 
á esa  necesidad,  sobre  todo  en  relación  con  las  Nacio- 
nes que  están  más  en  contacto  con  nosotros,  y ante  las 
cuales  nosotros,  por  lo  mismo  que  somos  más  débiles, 
necesitamos  colocarnos  en  condición  de  defendernos. 
En  cuanto  ai  material,  yo  me  permitiría  dirigir  una 
excitación  al  Gobierno,  fundado  en  razones  verdade- 
ramente atendibles. 

Nosotros  no  tenemos,  ni  mucho  menos,  abando- 
nada la  construcción  de  fuertes  y de  elementos  de- 
fensivos en  los  Pirineos;  nuestro  cuerpo  de  Ingenie- 
ros, cuya  competencia  en  materia  de  fortificaciones 
es  grandísima,  ha  hecho  dos  grandes  fuertes  que 
pueden  ponerse  como  modelo:  el  fuerte  de  San  Cris- 
tóbal y el  fuerte  de  San  Marcos,  y está  realizando  en 
la  actualidad,  otra  fortificación  denominada  de  Gua- 
dalupe, en  la  cual  no  se  sabe  qué  admirar  más,  se- 
gún las  personas  competentes,  si  el  emplazamiento 
de  esa  fortificación,  hecha  con  todo  género  de  previ- 
siones ante  toda  clase  de  ataques,  ó la  construcción 
de  esa  fortificación,  donde  un  distinguidísimo  oficial 
del  cuerpo  de  Ingenieros  está  demostrando  que  se 
halla  al  corriente  de  los  últimos  adelantos  en  la  im- 
portantísima cuestión  de  las  fortificaciones  fronteri- 
zas. Lo  que  pasa  es,  que  con  estas  medidas  de  pre- 
supuestos, en  vez  de  tener  800,  900  ó 1.000  operarios 
empleados  en  la  construcción  del  fuerte  de  Guada- 
lupe, se  tienen  solo  200  ó 300,  y se  va  haciendo  muy 
poco;  y resulta  que,  empezada  una  fortificación,  se 
concluye  á los  quince  ó veinte  anos,  es  decir,  cuando 
ya  hay  nuevos  elementos  defensivos  ó cuando  se  han 
inventado  máquinas  de  guerra  para  batir  los  fuertes. 
Pero  esto  nace  de  que  no  se  facilitan  á Guerra  los 
recursos  necesarios  para  asegurar  nuestras  plazas  y 
fronteras. 

También  es  frecuente,  y en  esto  no  culpo  á Go- 
bierno alguno  determinado,  puesto  que  muchas  veces 
las  circunstancias  lo  imponen,  que  cuando  llega  á 
hacerse  alguna  reducción  en  Guerra,  versa  siempre  ; 
sobre  dos  capítulos:  se  hace  la  reducción  en  la  clase 
de  soldados  porque  no  se  quejan,  porque  se  van  á sus 
casas,  y la  mayoría  se  van  muy  coutentos;  y se  hacen 
en  el  capítulo  de  material  porque  tampoco  se  queja. 

Y así  hemos  visto  que,  según  la  última  organización 
hecha  por  el  Ministro  de  la  Guerra  anterior,  en  el 
cuerpo  de  Artillería  no  se  hizo  disminución  en  la  par 
tida  de  oficialidad  porque  eso  obedece  á las  plantillas 
y al  régimen  de  carrera;  la  disminución  se  hizo  en  el 
número  de  cañones  y de  soldados.  Cada  batería  se 
dotó  con  cuatro  cañones  en  vez  de  seis,  y se  dismi- 
nuyó de  tal  suerte  el  número  de  soldados  sirvientes 
de  las  piezas,  que  no  hay  coronel  de  Artillería  que 
diga  que  en  caso  necesario  podría  llenar  las  necesida- 
des de  campaña  con  el  personal  que  hoy  tieuen  en  las 
baterías.  8o  obtuvo  una  economía  pequeña  de  unas 
cuantas  pesetas  mensuales  en  la  manutención  del  sol- 
dado y del  ganado;  en  cambio  se  vendieron  de  cual- 
quier modo  las  muías  de  arrastre;  y si  mañana  hu- 
biera que  movilizar  un  regimiento,  habría  que  empe- 
zar por  comprar  el  ganado  y por  incor  porar  á las 
filas  los  reclutas,  lo  cual  costaría  mucho  más  que 
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lo  que  se  pueda  economizar  en  cuatro  ó seis  años. 

Y este  no  es  sistema  para  tener  una  organización 
perfecta;  este  sistema  económico  no  conduce  más  que 
á no  tener  economías,  á no  tener  ejército  y á expo- 
nerse á que  en  un  momento  dado  no  se  puedan  aten- 
der las  necesidades  más  apremiantes. 

Claro  está  que  al  decir  esto  espero  la  objeción 
que  ya  el  otro  dia  apuntó  el  Sr.  Monares.  Si  no  debe- 
mos disminuir  el  material  de  guerra,  si  tampoco  se 
puede  disminuir  el  contingente  armado,  y si  la  oficia- 
lidad vive  al  amparo  de  las  leyes  que  garantizan  su 
existencia  y sus  derechos,  ¿dónde  vamos  á encontrar 
las  economías? 

Pues  yo  se  lo  diré  á S.  S.  Dejo  aparte  lo  que  an- 
tes he  dicho  de  la  división  territorial,  con  la  cual  ya 
puede  hacerse  una  buena  economía,  y entro  á lo  que 
se  refiere  al  persoual  de  oficiales.  Para  encontrar  eco- 
nomías en  este  personal,  hay  varios  medios;  porque 
puede  reducirse  la  oficialidad  del  ejército  activo  de 
manera  que  se  tenga  oficialidad  suficiente  adscrita  á 
los  cuadros  de  reserva,  de  manera  que  no  pese  sobre 
el  presupuesto  y que  pueda  venir  á las  filas  del  ejér- 
cito en  un  momento  dado,  sin  producir  la  perturba- 
ción y las  dificultades  que  se  produjeron  cuando  la 
última  guerra.  Si  para  llegar  á este  fin  se  dijera:  hay 
que  suprimir  empleos  superiores,  como  coronel,  te- 
niente coronel  y comandante,  se  produciría  una  difi- 
cultad grande  por  la  paralización  de  las  escalas;  lo 
que  hay  que  tratar  de  contener  es  el  desarrollo  que 
han  tenido  los  últimos  empleos  de  la  milicia,  que  ha 
obligado  á aumentar  mucho  la  cabeza;  es  necesario 
reducir  grandemente  el  número  de  estos  empleos  de 
la  milicia,  de  tal  modo  que  no  haya  más  que  los  ne- 
cesarios para  cubrir  las  plantillas  de  los  cuerpos  ar- 
mados. 

Para  esto  es  necesario  que  basta  capitán  inclusi- 
ve no  haya  en  el  ejército  ningún  oficial  subalterno 
que  no  tenga  mando  de  armas,  y que  los  empleos  de 
oficinas,  ayudantías  y comisiones  de  servicio  los  des- 
em  peñen  jefes.  Esto  ya  empezó  á realizarlo  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  un  distinguidísimo  y queridísi- 
mo amigo  mió. 

Con  esto  se  reduciría  bastante  el  número  de  ofi- 
ciales subalterno*,  porque,  como  las  plantillas  de  los 
i regimientos  tieneu  que  estar  completas,  resulta  que 
ahora,  cuando  sale  un  oficial  para  uno  de  estos  cargos 
que  no  son  de  mando  de  armas,  hay  que  cubrir  su 
vacante  con  otro,  y así  la  Academia  militar  va  ana- 
jando  todos  los  años  un  número  considerable  de  ofi- 
ciales que  vienen  á aumentar  la  situación  angustiosa 
por  que  atraviesan  estas  clases. 

Hecho  esto,  deberíamos  quedarnos  siempre  con 
una  organización  de  reserva  en  la  que  podría  tener 
colocación  considerable  número  de  oficiales;  pero  esta 
Organización,  que  existe  en  todas  las  Naciones  mili- 
tares, mejor  entendida  en  uuas  que  en  otras,  aun  \ne 
no  hay  ninguna  que  lo  haya  entendido  peor  que  nos- 
otros, tiene  sus  inconvenientes  y sus  dificultades,  que 
hay  que  tratar  de  obviar  siguiendo  el  ejemplo  de  una 
Nación  militar,  que  es  Italia,  la  cual  ba  resuelto  en 
su  ejército  este  problema  de  utilizar  los  servicios  de 
I09  oficiales  de  reserva  en  tiempo  de  paz. 

Existen  en  la  administración,  y discutiendo  otro 
presupuesto  ya  lo  indiqué,  muchísimos  cargos  que 
pueden  ser  desempeñados  con  grandes  ventajas  por 
aquellos  que  tienen  la  costumbre  de  vivir  dentro  de 
cierto  rigorismo  disciplinario,  como,  por  ejemplo,  los 
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cargos  todos  de  establecimientos  penales,  que  están 
desempeñados  en  Italia,  hasta  los  más  modestos,  por 
mi  cuerpo  dependiente  del  ejército  de  reserva,  con  lo 
que  se  viene  á ahorrar  parte  considerable  del  presu- 
puesto destinado  á este  servicio,  y además  buena  par- 
te del  presupuesto  de  Guerra,  que  no  tiene  que  pagar 
un  personal  que  en  tiempo  de  paz  no  desempeña  sus 
servicios  en  ese  Departamento.  Así  se  obtiene  una  po- 
sitiva economía,  que  es  á lo  que  aspira  el  país  con- 
tribuyente, puesto  que  con  un  mismo  personal  se  lle- 
nan dos  objetos  y no  se  paga  más  que  uno. 

Tenemos  también  el  personal  de  los  inspectores  y 
comisarios  de  ferro- carriles,  en  el  que  se  dió  entrada 
á los  elementos  militares,  aunque  después  por  las 
exigencias  de  la  política  no  ha  tenido  el  pensamiento 
su  completo  desarrollo.  También  se  podrían  obtener 
beneficios  en  el  presupuesto  dando  entrada  á los  in- 
dividuos del  ejército  en  el  cuerpo  de  policía,  ó mejor 
dicho,  en  el  cuerpo  de  seguridad,  porque  la  policía 
se  reduce  en  Madrid  á 400  agentes  que  van  provistos 
de  uua  chapa,  y que  no  sirven  más  que  para  hacer 
deshonrosa  la  policía,  y que,  más  que  beneficios,  pro- 
porcionan perjuicios  á los  Gobiernos,  puesto  que  si  se 
les  da  alguna  misión  en  el  órden  político,  es  ya  pro- 
verbial lo  que  hacen,  que  es,  ponerse  de  acuerdo  con 
los  que  les  encargan  de  vigilar  y con  el  Gobierno,  y 
resulta  que  engañan  al  Gobierno  y á los  vigilados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  le  ruego  á S.  S.  que 
considere  que  eso  no  tiene  nada  que  ver  con  la  dis- 
cusión del  presupuesto. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  sin  duda 
S.  S.  no  sabe,  porque  no  ocupaba  ese  sitio  en  aquel 
momento,  sino  el  Sr.  Vicepresidente  La  Serna,  que 
debía  una  contestación  general  al  Sr.-Monares  por  lo 
que  aquí  yo  habia  manifestado  con  relación  á las  eco- 
nomías, y conseguí  autorización  de  la  Presidencia  para 
quejen  vez  de  hablar  varias  veces  sobre  cada  uno  de 
estos  incidentes,  los  recogiera  todos  de  una  vez.  En 
ese  sentido  se  me  concedió  la  palabra;  pero  si  S.  S.  cree 
que  no  debo  seguir,  yo  desistiré  de  aquel  propósito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hago  juez  á S.  S.  de  su 
derecho,  y le  ruego  que  considere  que  perjudica  el 
derecho  de  los  que  tienen  pedido  un  turno. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Resulta,  pues,  que  con  la 
organización  actual  la  oficialidad,  no  solo  de  los  cua- 
dros permanentes  de  reserva,  sino  la  eventual,  está 
viviendo  á costa  del  presupuesto  sin  prestar  servicio 
de  ningún  género;  constituye  su  haber  una  especie 
de  pensión  que  se  les  da  para  que  descansen  en  sus 
casas,  siendo  asi  que  desempeñando  los  empleos  que 
he  indicado  se  evitarían  otros  gastos  del  Tesoro. 

Para  que  el  Sr.  Monares  se  vaya  haciendo  cargo 
de  estos  gastos  de  Guerra,  le  diré  que  en  nuestro 
ejército  figuran  en  su  contingente  activo  como  ele- 
mentos de  combate  el  Real  cuerpo  de  Alabarderos,  y 
otra  cosa  aña  más  extraña,  el  cuerpo  de  Inválidos, 
siendo  así  que  el  primero  realmente  no  constituye  un 
cuerpo  combatiente,  porque  está  dedicado  á la  custo- 
dia y guardia  de  nuestros  Reyes  y no  tiene  que  salir 
á campaña,  ni  realiza  ninguno  de  esos  actos  para  los 
que  se  mantiene  el  ejército;  y en  cuanto  á los  Inváli- 
dos, no  tengo  nada  que  decir. 

Y así  se  van  manteniendo  organismos  pegados  á 
los  elementos  de  combate  que  aumentan  el  coste  de 
éstos,  y luego  resulta  que  no  hay  tales  elementos  do 
combate,  porque  lo  que  en  ellos  debiera  gastarse  se  ! 
gasta  en  esos  otros  organismos. 


Yo  creo  que  si  el  Sr.  Monares  y el  ilustre  hombre 
público  que  está  al  frente  de  los  que  como  él  pien- 
san, quisieran,  podría  realizarse  una  buena  organiza- 
ción en  el  presupuesto  de  la  Guerra.  Si  se  atrevie- 
ran y la  Cámara  quisiera,  creo  que  ni  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  ui  el  Gobierno  rechazarían  una  cosaque 
yo  no  tendría  inconveniente  en  proponer,  y entonces 
podríamos  discutir  si  se  hacían  ó no  economías.  Va- 
mos á establecer  las  bases  de  una  nueva  división  te- 
rritorial militar  con  la  organización  regional  y la  lo- 
calización de  las  fuerzas,  autorizando  al  Gobierno  para 
que  la  plantee;  vamos  á autorizar  al  Gobierno  para 
que  cierre  en  absoluto  las  Academias,  sin  tener  cu 
cuenta  las  condiciones  de  las  localidades  en  que  están 
enclavadas;  que  se  separen  de  los  elementos  de  com- 
bate todos  aquellos  cuerpos  que  no  lo  son;  que  se 
proceda  á dar  colocación  en  destinos  de  la  adminis- 
tración civil  á todo  el  personal  de  la  escala  de  reser- 
va, para  que  no  pese  sobre  el  presupuesto  de  la  Gue- 
rra. Vamos  á hacer  estas  proposiciones  sobre  bases 
de  una  gran  organización;  y si  después  de  esto  resulta 
que  el  Gobierno  no  realiza  ecouomías  para  el  presente 
y para  el  porvenir,  entonces  yo  estaría  al  lado  del 
Sr.  Monares  y sus  amigos  para  exigir  responsabilU 
dades  á los  Gobiernos  y censurarles  con  el  espíritu 
de  censura  con  que  hoy  son  censurados  por  los  ami- 
gos de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE!  El  Sr.  Monares  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MONARES:  Las  afirmaciones  hechas  por 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Laviña  ai  tener  la  bondad  de 
contestar  á las  observaciones  que  tuve  el  honor  de 
dirigir  á la  Cámara  sobre  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  y las  alusiones  que  me  ha  dirigido 
ei  Sr.  García  Alix,  me  imponen  la  ineludible  necesi- 
dad de  volver  á molestar  vuestra  atención;  pero  pro- 
curaré ser  todo  lo  breve  posible,  á cambio  de  vuestra 
benevolencta. 

Dije  yo  cuando  tuve  el  honor  de  impugnar  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  el  primer 
defecto  que  echaba  de  ver  en  el  presupuesto  es  que 
el  presupuesto  estaba  equivocado.  Mi  amigo  el  Sr.  La- 
vina,  á vuelta  de  mil  razonamientos  y de  largos  perío 
dos  que  aparecen  en  el  Diario  de  Sesiones)  procuró  de- 
mostrar que  no  era  fundada  mi  opinión.  Yo  tengo  que 
exponer  unas  breves  consideraciones  á la  Cámara  para 
que  juzgue  en  definitiva  sobre  este  asunto. 

Es  cierto  que  los  créditos  de  los  primeros  trece 
artículos  del  capítulo  6.°  importan  69  millones  y 
pico,  y que  el  6 por  100  de  esta  cantidad  asciende  á 
4.100.000  pesetas;  pero  en  la  cantidad  de  60  millo- 
nes de  pesetas,  A la  cual  se  aplica  esta  baja,  figuran 
32  millones  de  pesetas  que  no  pueden  experimentar- 
la, porque  se  refieren  á gastos  que  uo  son  suscepti- 
bles de  esa  disminución,  y la  aplicación  hecha  á esta 
cifra,  que  supone  una  diferencia  entre  el  2 y el  6 por 
100,  ó sea  un  4 por  100,  produce  necesariamente  la 
diferencia,  que  es  ei  error  que  yo  ponía  de  manifiesto 
el  otro  dia.  La  prueba  de  que  es  verdad  lo  que  digo 
en  este  momento,  es  que  el  mismo  Sr.  Laviña  decía 
al  contestarme:  aquí  lo  que  hay  de  verdad  es  que  se 
reduce  el  contingente,  porque  esa  cantidad,  en  últi- 
mo término,  no  es  otra  cosa  que  el  licénciamiento  de 
mayor  ó menor  número  de  soldados;  y estas  palabras 
del  Sr.  Laviña  vienen  á confirmar  mi  opinión,  porque 
! el  argumento  que  yo  expuse  es  el  siguiente:  ¿se  man* 
í tiene  el  licénciamiento  en  el  6 por  100?  Pues  la  can- 
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tidad  que  se  cousigna  en  el  presupuesto  está  equivo- 
cada y es  excesiva.  ¿Es  que  se  pueden  obtener  las 

4.100.000  pesetas  que  figuran  en  el  presupuesto?  En 
ese  caso  aumenta  el  licénciamiento. 

Decía  también  la  otra  tarde  que  las  economías 
estaban  mal  hechas,  y como  primer  resultado  de  esto 
denunciaba  ante  la  Dárnara  el  hecho  de  que  el  coste 
del  soldado  en  este  presupuesto  era  superior  al  de 
otros  presupuestos.  Mi  amigo  el  Sr.  Laviña  me  con- 
testó que  esto  no  era  posible,  y dijo  que  el  soldado  es- 
pañol costaba  388  pesetas,  y que,  por  consiguiente, 
costaba  menos  que  el  francés  y casi  lo  mismo  que  el 
italiano.  Esto  realmente  es  uno  de  los  inmensos  ras- 
gos de  ingenio  que  S.  S.  ha  derrochado  al  contestar- 
me; porque  8.  S.,  que  es  hábil  polemista,  produce 
algunas  veces  con  la  magia  de  su  palabra  el  efecto  de 
la  pintura  escenográfica:  ilusiona  en  el  primer  mo- 
meuto;  pero  cuando  la  razón  piensa  en  la  argumen- 
tación de  S.  S.,  se  encuentra  con  que  allí  no  hay  nada 
de  realidad.  ¿Qué  tiene  que  ver  lo  que  cuesta  mate- 
rialmente un  soldado  en  su  alimentación,  qué  tiene 
que  ver  el  coste  personal  con  el  coste  militar  del  sol- 
dado? Claro  es  que  si  comparamos  el  coste  personal 
de  los  individuos  de  todos  los  ejércitos,  resulta  que, 
con  poca  diferencia,  todos  cuestan  lo  mismo,  porque 
la  alimentación  de  un  individuo  es  próximamente  lo 
mismo  en  Francia  y en  Italia  que  en  España;  pero  eso 
sería  bueno  si  la  misión  de  ese  individuo  fuera  lisa 
y llanamente  comer  y beber;  pero  no  es  este  el  punto 
de  vista  bajo  el  cual  yo  lo  examino. 

Yo  tengo  que  distinguir  el  coste  del  individuo  del 
coste  del  soldado,  el  coste  personal  del  coste  militar. 
Para  realizar  su  misión,  que  es  la  misión  de  la  gue- 
rra, necesita  una  organización,  necesita  armamento, 
necesita  auxiliares  poderosos,  sin  los  cuales  no  puede 
realizar  la  misión  que  el  Estado  le  ha  confiado.  Todo 
esto  tengo  que  tenerlo  en  cuenta  para  averiguar  el 
coste  de  la  unidad  militar.  Bajo  este  punto  de  vista 
resulta  que  en  España  el  soldado  cuesta  1.422  pese- 
tas, en  Italia  1.290,  y en  Austria  1.320.  De  suerte 
que,  lejos  de  costar  lo  mismo  el  soldado  español  que 
el  italiano  y el  austríaco,  resulta  que  es  132  pesetas 
más  caro  que  el  italiano  y 102  pesetas  más  caro  que 
el  austríaco.  Hablo  del  coste  del  soldado,  hablo  dei 
coste  militar,  no  hablo  de  la  cantidad  necesaria  para 
su  alimentación.  (El  Sr.  Suarez  Inclán , D.  Julián : Y 
discurriendo  de  ese  modo,  con  60.000  hombres  de 
fuerza  permanente  que  SS.  SS.  piden  costaría  cada 
soldado  2.000  y pico  de  pesetas.)  Sin  duda  que  si 
hubiera  solamente  un  soldado  en  el  ejército,  aquel 
hombre,  bajo  el  punto  de  vista  del  Estado,  costa- 
ría... (El  Sr . Suarez  Inclán , D.  Julián : Pues  ya  ve 
8.  S.  adónde  nos  conduce  su  argumentación.)  Pues 
qué,  ¿solo  con  alimentarle  puede  realizar  el  solda- 
do el  fin  para  que  el  Estado  le  tiene?  (El  Sr.  Suarez 
Inclán , D.  Julián : Pero  resulta  el  dato  que  yo  he  con- 
signado aquí.)  El  Estado  tiene  el  soldado  para  un  fin 
determinado.  (El  Sr.  Suarez  Inclán , D.  Julián : Y el 
contingente  también.)  Yo  respeto  muchísimo  las  opi- 
niones autorizadas  de  mi  amigo  el  Sr.  Suarez  Inclán, 
pero  sigo  teniendo  las  mias  y ruego  á S.  S.  que  las 
respete.  (El  Sr.  Suarez  Inclány  D.  Julián : Las  respeto.) 

He  dicho  que  se  había  procedido  con  poco  tino  en 
la  elección  de  los  servicios  donde  se  habiau  hecho  las 
economías;  me  fijaba  en  las  economías  que  se  han 
realizado  en  el  material  de  Artillería  é Ingenieros,  y 
me  contestaba  el  Sr.  Laviña  diciendo:  pues  las  eco- 


nomías introducidas  eu  el  material  de  Artillería  no 
son  ^grandes:  son  de  337.000  pesetas.  Verdadera- 
mente, si  esto  fuera  cierto,  el  argumento  de  S.  S.  no 
tendría  contestación,  y el  mió  hubiera  sido  quizá  un 
lamento  excesivo.  Pero  tenga  en  cuenta  el  Sr.  Laviña 
que  estas  337.000  pesetas  que  se  han  rebajado  en  el 
material  de  Artillería  han  sido  solo  en  servicios  de 
carácter  temporal;  que  á éstas  hay  que  agregar 

102.000  pesetas  en  los  servicios  de  carácter  perma- 
nente, lo  cual  da  un  total  de  439.000  pesetas;  que  á 
esto  hay  que  sumar  255.000  pesetas  que  se  han  re- 
bajado en  el  material  de  Ingenieros,  lo  cual  da  un  to- 
tal de  694.000  pesetas,  ó sea  un  total  en  números  re- 
dondos de  700.000  pesetas;  y por  último,  y esto  es 
muy  importante,  el  Sr.  Laviña  no  ha  tenido  en  cuen- 
ta más  que  las  reducciones  ó las  bajas  que  ha  hecho 
el  actual  Ministro  de  la  Guerra,  Sr.  Bermudez  Reina, 
sobre  el  presupuesto  ya  rebajado  del  Sr.  Chinchilla. 

De  manera  que  queda  eu  pie  mi  afirmación,  es  á 
saber:  que  en  el  material  de  Artillería  é Ingenieros 
aparece  una  baja  de  1.600.000  pesetas  con  relación 
al  presupuesto  último  votado  por  las  Córtes,  y que 
esta  cifra  es  el  12  por  i 00  del  material  de  guerra 
que  figuraba  en  aquel  presupuesto,  y el  20  por  100 
de  las  introducidas  en  este  presupuesto,  porque 

1.600.000  pesetas  es  el  20  por  100  de  los  8 millo- 
nes que  aparecen  como  reducciones  de  dicho  presu- 
puesto. 

Decía  también  el  Sr.  Laviña:  en  cuanto  al  material 
de  Ingenieros,  fijándose  en  la  cuestión  de  defensa  te- 
rritorial, hay  obras  ejecutadas  en  los  puertos  de  Vi- 
go,  Cádiz,  de  las  Baleares,  en  los  Pirineos  desde  Jaca 
al  paso  del  Bidasoa,  y yo  he  visto  allí  comisiones  de 
Iogenieros  militares  que  este  verano  se  preocupaban 
de  aquellos  fuertes.  Esta  hubiera  sido  una  razón  con- 
cluyente, si  yo  hubiera  negado  que  se  hubieran  hecho 
obras  de  defensa,  puesto  que  S.  S.  decía  que  las  ha 
visto.  Es  verdad.  ¿Cómo  he  de  negar  yo  que  se  han. 
hecho  obras  de  defensa?  Pues  si  no  se  hubieran  he- 
cho, ¿en  qué  habían  de  haberse  invertido  las  cantida- 
des que  vienen  figurando  en  el  presupuesto? 

Lo  que  yo  decía,  y este  era  el  sentido  de  mi  ar- 
gumento, es  lo  siguiente:  es  de  buen  sentido  que  las 
economías  se  realicen  en  aquellos  servicios  que  estén 
más  adelantados,  que  menos  dotación  necesiten  en  el. 
presupuesto;  y como  la  defensa  del  país,  ó sea  el  ma- 
terial de  Ingenieros,  es  de  lo  más  atrasado  que  tene- 
mos, claro  está  que  yo  entendía  que  eran  de  censu- 
rar las  economías  hechas  en  esa  materia,  y que  en  - 
tendía  preferible  haberlas  hecho  en  otros  servicios 
que  tienen  menos  importancia. 

Por  consiguiente,  el  que  se  hayan  hecho  los  fuer- 
tes que  S.  8.  ha  visto  y que  han  visto  los  Ingenieros, 
no  destruye  ni  poco  ni  mucho  mi  argumento  de  que 
siendo  ese  uno  de  los  servicios  más  atrasados  des- 
graciadamente, no  debían  haberse  llevado  á él  las 
economías  pocas  y escasas  que  aparecen  en  este  pre- 
supuesto. 

Evidentemente  no  me  expliqué  bien,  cuando  el 
clarísimo  talento  de  S.  8.  no  entendió  la  objeción  que 
hice  respecto  á la  cría  caballar  y remonta.  (El  señor 
Laviña:  La  he  entendido  por  medio  de  la  interrup- 
ción.) Pues  entonces,  con  permiso  de  S.  S.  voy  á de- 
cir, sin  embargo,  lo  que  me  proponía  decir,  para  que 
lo  oiga  alguna  persona,  dignísimo  amigo  mió  y de 
gran  autoridad,  que  me  interrumpió  diciendo  que  el 
caballo  español  tiene  menos  resistencia  y menos  vida 
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que  el  caballo  extranjero,  cuando  yo  afirmaba  que 
remontando  al  10  por  100,  en  vez  de  hacer  la  remon- 
ta al  12  por  100,  había  una  economía  de  400.000  pe 
setas,  y dotando  á los  oficiales  y soldados  de  Artille- 
ría de  caballos  de  la  remonta  al  mismo  precio  que  se 
tienen  para  la  Caballería,  había  una  economía  de 
40.000  pesetas,  que  sumadas  con  las  anteriores  da- 
ban una  economía  de  440.000  pesetas,  que  á mi  juicio 
debía  haberse  hecho  en  este  servicio  mejor  que  en  el 
de  material  de  Artillería  é Ingenieros. 

Se  dijo  aquí  que  el  caballo  español  tiene  menos 
resistencia  y menos  vida  que  el  caballo  extranjero. 
Basta  en  favor  de  mi  tesis  lo  siguiente:  durante  la 
pasada  guerra  civil,  los  caballos  de  la  remonta,  sal- 
vo caso  de  muerte  violenta,  terminaron  todos  la  cam- 
paña, y de  los  caballos  extranjeros  no  la  pudieron 
terminar  sino  unos  pocos  traídos  de  Hungría.  Esto 
en  cuanto  d la  resistencia.  En  cuanto  á la  vida», 
en  igualdad  de  tiempo,  en  igual  período,  de  los  ca- 
ballos extranjeros  murieron  un  33  por  100,  y de 
los  caballos  de  la  remonta  un  10  por  100.  Com- 
prenderá la  Comisión  que  al  hacer  esta  afirmación 
no  la  hago  bajo  mi  autoridad  personal,  que  no  es 
ninguna  tratándose  de  esta  materia;  pero  invito  á 
los  que  duden  de  su  exactitud,  y á mi  digno  amigo 
que  se  sirvió  interrumpirme  la  otra  tarde  cuando  ha- 
blaba de  este  punto,  á que  consulten  los  datos  esta- 
dísticos que  existen  en  la  Subdireccion  de  la  remonta 
de  Caballería,  y allí  podrán  convencerse  de  la  verdad 
de  lo  que  estoy  diciendo. 

Voy  A hablar  ligeramente  de  dos  cosas  que  real- 
mente no  tienen  importancia;  pero  no  quiero  dejar  de 
hacerlo,  siquiera  por  cortesía. 

Habia  yo  manifestado  que  me  parecía  excesiva  la 
cantidad  de  60.000  pesetas  consignada  para  el  servi- 
cio de  limpieza  de  los  pozos  negros,  y el  Sr.  Laviña 
se  sirvió  exponer  dos  cosas  que  son  los  ejes  de  su 
coa  testación.  En  primer  lugar,  que  hay  que  hacer  el 
servicio;  y en  segundo  lugar,  exclamaba  S.  $.:  ¡un 
jornal  de  6 reales!  ¡cuánto  me  hubiera  alegrado  yo, 
que  los  he  pagado  á 5 pesetas!  Yo  no  he  negado  que 
tenga  que  hacerse  el  servicio,  porque  si  hubiera  creí- 
do que  no  tenía  que  hacerse,  hubiera  tachado  en  re- 
dondo la  partida  de  60.000  pesetas,  en  vez  de  reba- 
jarla. Está  contestada,  por  consiguiente,  la  primera 
de  sus  observaciones.  Que  S.  S.  ha  pagado  unos  dias 
los  jornales  á 5 pesetas.  Realmente  lo  creo  porque 
S.  S.  lo  dice,  y lo  siento  porque  los  ha  pagado.  Pero 
de  todos  modos,  yo  no  puedo  tomar  ese  dato  para 
discutir,  cuando  el  Ayuntamiento  de  Madrid  está  pa- 
gando 6 reales  á los  braceros  en  toda  clase  de  servi- 
cios, y cuaudo  6 reales  es  el  jornal  medio  de  los  bra- 
ceros en  toda  España;  porque  claro  ©3tá  que  tratán- 
dose de  un  presupuesto  á discutir,  y de  calcular,  por 
consiguiente,  los  gastos  de  un  servicio,  no  puede  to- 
marse un  jornal  de  5 pesetas  como  tipo  de  jornal  co- 
mún. 

Otra  de  las  observaciones  que  hice  fué  la  relativa 
al  alumbrado  exterior  del  Palacio  de  Buenavista,  y 
S.  S.  rae  contestó  que  esa  partida  de  340.700  pesetas 
es  para  alumbrado  de  todos  los  plantones  y cuerpos 
de  guardia  de  España.  Debo  declarar  que,  puesto  que 
8.  8.  lo  dice,  yo  tengo  obligación  de  creerlo;  pero  á 
cambio  de  esta  concesión,  permítame  S.  8.  que  rei- 
vindique la  razón  con  que  yo  extrañaba  la  dotación 
de  este  servicio, 

En  primer  lugar,  me  parece  que  estos  gastos  para 


todos  los  cuarteles  y para  todos  los  cuerpos  de  guar- 
dia de  España  debían  salir  del  capítulo  que  dice: 
«Acuertalamientos,  alumbrado  y combustible,  dos  mi- 
llones y tantas  mil  pesetas.»  Pero  estaba  en  un  error* 
no  es  para  eso,  y salen  de  las  340.700  pesetas.  Pues 
aun  así,  resulta  que  como  la  redacción  textual  del  ar- 
tículo dice:  «Capítulo  8.°,  art.  2.°,  combustible,  alum- 
brado de  plantones  y cuerpos  de  guardia,  y alum- 
brado exterior  del  Palacio  de  Buenavista,»  yo  padecí 
un  error,  no  porque  esto  no  estuviera  bien  escrito  y 
fuera  necesario  llevarlo  á la  Academia  de  la  Lengua, 
como  S.  S.  decía,  sino  porque  en  mi  modo  de  ver  es- 
taba perfectamente  claro.  Por  consiguiente,  como  lo 
encontré  claro,  caí  en  la  tentación  de  creerlo,  quizá 
por  no  haber  olvidado  la  gramática,  que  aprendí  sien- 
do niño.  Yo  ruego  á 8.  S.  se  fije  en  la  redacción  de 
ese  artículo  y diga  si  de  buena  fe  no  hubiera  caído 
en  el  error  en  que  involuntariamente  he  caído  yo  al 
examinar  esto. 

Y concluyo  de  ocuparme  de  este  punto  manifes- 
tando que  si  en  adelante  hemos  de  entender  lo  que  no 
esté  escrito,  será  necesario  que  á cada  presupuesto  se 
acompañe  una  Memoria  escrita  por  el  Ministro  del 
ramo,  en  la  que  se  explique  la  manera  como  ha  de 
entenderse  el  presupuesto,  y así  no  se  perderá  el  tiem- 
po  que  hemos  perdido  discutiendo  esto. 

Dirigí  amistosos  cargos  á la  Comisión  porque,  en 
mi  sentir,  no  habia  tenido  la  persistencia  bastante 
para  rechazar  el  aumento  de  2 millones  de  pesetas 
en  el  presupuesto  que  se  discute,  y el  Sr.  Laviña  me 
contestaba  á este  propósito  con  lo  siguiente: 

«Nosotros  creíamos  que  era  preciso  mantener  la 
primera  cifra  en  el  presupuesto;  pero  desde  el  mo- 
mento que  vimos  que  el  Congreso  iniciaba  aumentos 
en  cosas  que  eran  necesarias,  desde  ese  momento,  re- 
cordando que  en  las  «Obligaciones  generales  del  Es- 
tado,» á instancias  de  una  dignísima  persona  que  me 
parece  que  me  escucha,  fué  necesario  aumentar  un 
millón  de  pesetas,  entendimos  nosotros  que  una  por 
otra  necesidad,  puesto  que  aquélla  la  admitió  el  Con- 
greso, también  debía  admitir  ésta.» 

Realmente  no  puede  ser  más  peregrina  la  contes- 
tación de  mi  amigo  el  Sr.  Laviña.  A mí  entonces  me 
sorprendió  porque  yo  entonces  entendía  la  cosa  de 
otra  manera. 

Puesto  que  la  Comisión  se  informa  en  el  espíritu 
de  las  economías,  y puesto  que  las  necesidades  ante- 
riores á este  presupuesto  que  discutimos  han  hecho 
aumentar  el  presupuesto,  parecía  que  el  sentido  na- 
tural era  defenderse  contra  mayores  aumentos. 

Después  de  todo,  la  necesidad  que  aduce  8.  S.  es 
una  necesidad  que  ha  brotado  repentinamente  á últi- 
ma hora,  porque  durante  los  tres  meses  anteriores 
la  Comisión  estuvo  creyendo  que  no  habia  necesidad 
de  ese  aumento,  que  se  podia  pasar  con  un  presu- 
puestos de  144  millones  de  pesetas  y no  se  necesitaba 
un  presupuesto  de  146  millones.  Esto  aparte  de  que, 
tomando  por  base  lo  expuesto  por  S.  S.,  ¿qué  razón 
puede  aducirse?  Es  cierto  que  á propuesta  de  un  dig- 
nísimo miembro  del  Congreso  se  aumentó  en  el  pre- 
supuesto de  «Obligaciones  generales»  un  millón  de 
pesetas,  y S.  S.  aduce  el  hecho  de  haber  admitido  ese 
aumento  el  Congreso  para  admitir  sin  repugnancia  el 
otro  aumento,  el  de  los  2 millones:  y yo  contesto: 
pues  después  de  eso,  otro  dignísimo  Diputado  ha  pe- 
dido un  aumento  de  8 millones  de  pesetas,  y el  Con- 
greso ha  entendido  que  no  debe  concederlo;  y como 
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este  hecho  es  posterior  al  que  S.  S.  ha  citado,  podía 
haber  adoptado  como  regla  de  conducta  lo  ocurrido 
en  el  segundo  caso  y haber  rechazado  el  aumento  de 
los  2 millones  por  haber  sido  rechazado  antes  el  de 
8 millones. 

Decía  yo  el  otro  dia  que  el  tanto  por  ciento  del 
presupuesto  general  del  Estado  que  se  dedicaba  á 
gastos  militares  era  excesivo,  dadas  nuestras  necesi- 
dades interiores  y las  necesidades  de  nuestra  política 
internacional,  y S.  S.  oponia  como  grao  argumento 
el  que  mis  cifras  no  eran  exactas.  Yo  voy  á aceptar 
las  cifras  dadas  por  S.  S.,  para  demostrar  que  aun 
así  el  argumento  queda  en  pie. 

Decia  el  Sr.  Davina:  no  es  lo  que  S.  S.  decía  lo  que 
pagan  Austria-Hungría  é Italia,  porque  la  primera 
do  estas  Naciones  paga  el  15*29  por  100,  y la  segunda 
el  15*97  por  100. 

Pues  para  mí  son  iguales  estas  cifras  ú otras  un 
poco  menores.  Nosotros  dedicamos  el  16  por  100  del 
presupuesto  á los  gastos  militares,  y por  consiguien- 
te, pagamos  más  que  Austria-Hungría  y que  Italia. 
¿Es  poca  la  diferencia?  Pues  dediquemos  á esos  gas- 
tos la  misma  cantidad  que  dedica  cada  una  de  las 
citadas  Naciones.  Mi  consecuencia  es  esta:  las  nece- 
sidades, los  compromisos  y la  posición  de  España  no 
la  imponen  un  gasto  de  esa  cuantía;  al  contrario,  ese 
gasto  es  excesivo. 

Decia  á este  propósito  el  Sr.  Laviña:  yo  no  tengo 
grao  entusiasmo  por  esto,  no  me  seduce  la  propor- 
ción, porque  si  se  aumentara  el  presupuesto,  nosotros, 
siguiendo  lo  mismo,  tendríamos  una  cifra  menor;  no 
habría  más  sino  que  esa  cifra  sería  más  simpática. 

No,  no  es  eso.  Por  regla  general , cuando  van  á 
nuestro  favor,  las  cifras  grandes  son  simpáticas,  y 
cuando  van  en  contra,  son  antipáticas;  pero  aparte  de 
esta  consideración  general,  que  sea  el  16  por  100  de 
uuestro  presupuesto,  que  sea  el  12  ó que  sea  el  10, 
no  quiere  eso  decir  qué  esta  es  una  cifra  absoluta;  es 
una  cifra  relativa,  y significa  la  economía,  la  estruc- 
tura del  presupuesto,  y por  consiguiente,  está  claro 
que  aunque  pagáramos  128  millones  con  un  presu- 
puesto de  1.000  millones,  el  esfuerzo  sería  el  mismo, 
pero  la  proporción  entre  aquella  cifra  y la  total  del 
presupuesto  sería  distinta,  y el  tanto  por  ciento  menos 
que  resultaría  veudria  á significar  que  se  encontra- 
ban atendidos  otros  servicios.  En  un  presupuesto  de 
1.000  millones,  la  cifra  de  128  podría  ser  admisible; 
pero  tratándose  de  un  presupuesto  de  800  millones, 
ya  no  sucede  lo  mismo,  y esa  cifra  representa  un 
gasto  excesivo  con  relación  á los  recursos. 

Decia  S.  S.,  contestando  á lo  que  yo  habia  mani- 
festado sobre  lo  que  cada  habitante  paga,  que  en  Es- 
paña es  menos  que  en  Austria  y menos  que  en  Italia, 
y anadia:  «Cada  habitante  de  Austria-Hungría  paga 
9 pesetas,  y cada  habitante  de  Italia  9*30;  y como 
nosotros  pagamos  7*50,  resulta  que  en  Austria-Hun- 
gríase  paga  ll44  y en  Italia  1*74  más  que  en  España 
por  habitante.»  Y concluía  S.  S.  sobre  este  punto 
diciendo:  «Traslade  el  Sr.  Monares  estas  noticias á sus 
amigos  de  Aragón,  para  que  se  consuelen  de  la  luz 
eléctrica  que  alumbra  el  Ministerio  de  la  Guerra.» 
Mis  amigos  de  Aragón  no  han  estudiado  tantas  ma- 
temáticas como  S.  S.  y yo,  pero  saben  bastante  arit- 
mética para  comprender  perfectamente  este  argu- 
mento. Si  yo  hubiera  dicho  que  el  ciudadano  español 
paga  más  que  el  austríaco  ó el  italiano,  el  argumonto 
de  8,  8.  estarla  en  su  lugar;  pero  yo  no  he  dicho  ni 


podía  decir  nada  de  esto,  porque  sabía  que  no  era 
exacto.  Yo  dije  que  nuestro  presupuesto  es  excesivo 
hajoelpuntode  vistade  la  contribución  que  cada  habi- 
tante paga,  no  en  absoluto,  sino  teniendo  en  cuenta  lo 
que  es  nuestro  ejército  y lo  que  es  el  ejército  de  esas 
Naciones.  Queda,  pues,  en  pie  mi  argumento,  que  era 
el  siguiente:  es  verdad  que  cada  italiano  paga  9 pese- 
tas, y cada  austríaco  9*30;  pero  Italia,  con  30  millones 
de  habitantes,  tiene  un  ejército  de  2 1 6.000  hombres,  y 
AusLria,  con  38  millones,  tiene  un  ejército  de  258.000, 
mientras  que  nosotros,  con  17  millones  de  habitantes, 
solo  tenemos  90.000  hombres;  de  donde  resulta  que, 
cou  relación  á Italia  y Austria,  deberíamos  pagar  6*80 
y 7 pesetas  respectivamente;  y como  pagamos  9,  claro 
es  que  pagamos  76  céntimos  más  que  Italia  y 56 
más  que  Austria.  Importa  poco  que  sean  unos  cénti- 
mos más  ó menos.  Mi  argumento  era  que  dentro  de 
esta  proporción  pagábamos  más  que  Italia  y Austria, 
y esto  ha  quedado  demostrado. 

Yo  pedia  en  mi  discurso  que  las  economías  que  se 
introdujesen  en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  tenien- 
do en  cuenta  lo  que  puede  pagar  el  país  y aprecian- 
do consideraciones  de  otra  índole,  debían  llegar  á una 
cifra  de  22  millones  de  pesetas,  y el  Sr.  Laviña  me 
contestaba  que  eso  era  imposible  de  realizar,  porque 
estas  economías  se  han  de  llevar  á cabo  en  su  mayor 
parte  sobre  el  contingente,  y en  el  contingente  no  se 
puede  tocar  á lo  que  corresponde  á Ingenieros,  Arti- 
lleros y Caballería,  puesto  que  soldados  de  e.stas  ar- 
mas no  se  improvisan;  por  consiguiente,  habría  que 
hacer  la  reducción  sobre  la  Infantería.  Y á este  propó- 
sito, no  sé  qué  cuentas  echaba  S.  S.  para  deducir 
que  no  habia  otro  medio  de  hacer  la  economía  que  yo 
pedia,  que  suprimir  en  redondo  )a  Infantería,  la  cria 
caballar  y la  remonta,  y no  sé  cuántas  otras  cosas. 
Pue3bien,  Sres.  Diputados;  los  gastos  de  todas  estas 
cosas  que  el  Sr.  Laviña  decia  que  habría  que  supri- 
mir para  acceder  á mis  pretensiones  importan  66  mi- 
llones; es  así  que  yo  no  pedia  más  que  una  rebaja  de 
22  millones  de  pesetas;  luego  no  hay  motivo  para  de- 
cir que  habría  que  suprimir  tantas  cosas,  porque  toda 
la  diferencia  de  22  á 66  millones  ahí  queda  para  apli- 
carla á todas  esas  atenciones. 

Aquí  la  cuestión  principal  es  demostrar  si  es  po- 
sible ó no  es  posible  realizar  en  el  presupuesto  la  eco 
nomía  que  yo  pedia.  Yo  pedia  una  economía  de  22 
millones  de  pesetas  en  un  presupuesto  que  importa 
128  millones;  de  modo  que,  hecha  la  economía,  que- 
daría reducido  á 106  millones,  más  18  millones  que 
importa  la  Guardia  civil,  124;  esta  era  la  cifra  que  yo 
fijaba  como  máximo  gasto  total  de  la  sección  cuarta 
del  presupuesto.  Como  el  Sr.  Laviña  me  contestaba 
lisa  y llanamente  que  eso  no  es  posible  realizarlo,  yo 
a la  afirmación  de  $.  S.  voy  á oponer  otra  afirmación. 

El  presupuesto  de  1868-69  importaba  86  millo- 
nes de  pesetas.  Esta  suma  de  86  millones  de  pesetas 
puede  considerarse  descompuesta  de  esta  manera: 
personal,  26  millones;  material  de  guerra,  10  millo- 
nes; contingente,  50  millones. 

Pues  bien;  mi  argumento  no  puede  ser  más  sen- 
cillo: eso  debe  ser  posible,  puesto  que  ha  sido  un  he- 
cho hace  veintidós  años;  ¿por  qué  es  imposible  ahora*' 
Ya  sé  yo  lo  que  á esto  se  contesta:  hemos  pasado  por 
dos  guerras  civiles,  hemos  tenido  que  aumentar  con- 
siderablemente la  oficialidad  y los  jefes  del  ejército, 
y el  gasto  que  ese  aumento  supone  no  puedo  redu- 
cirse/ jPero,  señores,  si  yo  he  empezado  por  recono- 
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cerlol  ¡Si  yo  soy  el  primero  que  no  quiere,  ni  de  cerca 
ni  de  lejos,  perjudicar  intereses  que  considero  legíti- 
mos y sagrados!  Por  consiguiente,  comienzo  por  po- 
ner completamente  aparte  el  gasto  correspondiente  á 
personal  para  hacer  mi  cálculo  de  economías.  Yo 
digo:  el  contingente  armado  importaba  en  1868-69 
50  millones:  pues  consignemos  ahora  otros  50  millo- 
nes; añádanse  á estos  50  millones  12  por  material  de 
guerra,  y suman  62  millones.  Gasto  de  personal  de 
jefes  y oficiales;  ¿cuánto  importa  en  la  actualidad? 
Cuarenta  y seis  millones;  pues  respetemos  la  cifra,  y 
sumada  á los  62  millones  de  contingente  y material, 
da  un  total  de  108  millones;  respetando  todos  los  de- 
rechos adquiridos,  dejando  el  personal  lo  mismo  que 
viene  en  el  presupuesto  que  discutimos,  sin  más 
variación  que  reducir  el  contingente  á lo  que  era 
en  1868. 

Pues  voy  ahora  á recordar  á S.  8.  lo  que  yo  de- 
cía. El  actual  presupuesto  se  descompone  de  esta 
manera:  46  millones  para  personal,  12  para  material, 
70  para  contingente;  yo  pedia  22  millones  de  pesetas 
de  economía,  en  esta  forma:  2 millones  reorganizando 
los  servicios  burocráticos  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra y aplicando  las  leyes  de  amortización;  quedan 
por  consiguiente  20  millones,  la  gran  masa  de  esas 
economías,  á gravitar  sobre  el  contingente.  Setenta 
millones  importa  hoy  el  contingente;  rebajando  20, 
quedan  50;  por  consiguiente,  podríamos  tener  el 
mismo  contingente  que  hace  veinte  años,  con  el  per- 
sonal de  generales,  jefes  y oficiales  que  hoy  tenemos 
y con  el  material  que  hoy  tenemos. 

Queda  demostrado  que  es  posible  tener  un  ejér- 
cito con  106  ó 108  millones  de  pesetas  de  presu- 
puesto, sin  buscar  para  ello  organizaciones  especia- 
les, sino  con  la  misma  que  ya  conocemos  y que  está 
rigiendo,  sin  más  diferencia  que  el  aumento  de  per- 
sonal. 

También  he  probado  al  principio  que  puede  lle- 
garse á la  cifra  que  yo  pedia,  por  lo  menos  con  gran 
aproximación,  aceptando  el  contingente  de  un  presu- 
puesto que  ha  regido  hace  algunos  años  y conser  - 
vando  íntegras  las  cantidades  que  se  destinan  á ma- 
terial y personal  de  generales,  jefes  y oficiales;  pero 
tanto  por  parte  de  S.  S.,  como  por  mi  querido  amigo 
el  Sr.  García  Alix,  se  han  aducido  en  contra  de  la  re 
duccion  del  contingente,  no  ya  razones  económicas 
de  la  naturaleza  de  las  que  yo  acabo  de  exponer,  sino 
en  otro  órden  de  ideas. 

Decía  el  Sr.  Laviña  que  sería  una  imprevisión 
muy  grande  la  reducción  del  contingente,  porque 
cuando  se  va  á alterar  el  órden  público,  los  que  van 
á alterarlo  no  pasan  esquela  de  aviso  ni  de  invita- 
ción; yo  sabía  esto;  por  consiguiente,  la  noticia  no  me 
sorprende;  pero  mejor  que  yo  lo  sabe  el  dignísimo 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  lo  sabía  el 
señor  general  Chinchilla,  lo  sabe  el  actual  Sr.  Minis-  . 
tro  de  la  Guerra;  y como  los  tres  en  distintas  ocasio- 
nes han  dicho  y afirmado  que  no  hay  peligro  afortu- 
nadamente, interior  ni  exterior,  en  reducir  el  contin- 
gente, me  ha  de  permitir  S.  S.,  para  acabar  con  esta 
cuestión  de  una  vez  para  siempre,  que  reconociendo 
grandísima  autoridad  personal  en  S.  creyéndole 
competente  en  todo,  menos  en  eso,  disienta  de  su  opi- 
nión y admita  la  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y la  del  actual  8r.  Ministro  de  la  Guerra, 
que,  enfrente  de  8.  S.  en  esta  materia,  parece  que 
tienen  una  autoridad  que  debía  serlo  hasta  para  S.  S. 


Y esta  consideración  que  hago,  dirigida  á mi  que- 
rido amigo  Sr.  Laviña,  sirva  también  para  mi  amigo 
el  Sr.  García  Alix,  á quien  se  la  dirijo  al  mismo  tiem- 
po, para  acabar  de  una  vez  con  esta  cuestión.  No  re- 
conozco en  materia  de  reducción  del  contingente 
bajo  el  punto  de  vista  del  órden  interior,  más  auto- 
ridad ni  superior  que  la  que  tienen  los  Sres.  Presi. 
dente  del  Consejo  de  Ministros  y Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  García  Alix,  aprovechando  las  circunstan- 
cias del  momento,  decia  la  otra  tarde:  «¿Cómo  quie- 
re hablar  el  Sr.  Monares  de  la  reducción  del  contin- 
gente en  estos  instantes?»  ¿Y  por  qué?  Porque,  y hoy 
he  vuelto  á repetirlo,  se  ventilaba  entonces  una  cues* 
tion  de  órden  público  en  las  calles  de  Valencia. 

Su  señoría  hablaba  de  las  masas  amotinadas,  de 
asaltos  de  casas,  de  edificios  incendiados,  de  las  dis- 
cordias pasadas,  y veía  allá  en  el  fondo  una  nueva 
guerra.  Al  dia  siguiente  de  pintar  S.  S.  ese  cuadro, 
supimos  aquí  con  gran  satisfacción  que  un  escuadrón 
de  Caballería  había  bastado  para  restablecer  el  órden 
público;  lo  cual  quiere  decir  una  de  estas  cosas:  ó 
que  S.  S.  habia  recargado  demasiado  el  cuadro  mi- 
rando las  cosas  por  su  lado  más  negro,  ó que  si  real- 
mente un  escuadrón  de  Caballería  habia  bastado  para 
restablecer  el  órden,  esto  era  una  razón  poderosísima 
en  favor  de  las  ideas  que  yo  sostengo. 

Es  necesario  que  S.  S.  se  convenza,  porque  cuan- 
do habla  de  estas  materias,  S.  S.,  que  es  un  hombre 
tan  culto,  me  produce  el  efecto  de  un  hombre  que  ca- 
mina hácia  adelante  con  la  cabeza  vuelta  hácia  atrás. 
El  hecho  positivo  es  que  por  las  instituciones  moder- 
nas, por  el  progreso  político,  por  las  circunstancias 
actuales,  la  revolución  se  va  trasformando  en  evolu- 
ción; aquí  no  hay  que  esperar  que  en  lo  sucesivo  vi- 
vamos entre  barricadas,  motines,  algaradas  y pronun- 
ciamientos; cuando  de  esto  se  habla,  me  hace  el  efecto 
de  un  melodrama  de  la  política,  de  una  cosa  que  se 
sale  de  la  realidad,  de  algo  modelado  en  formas  anti- 
guas, que  no  tiene  aplicación  al  momento  presente, 
de  algo  que  ha  terminado  ya,  que  ya  no  está  de  moda, 
que  hace  cincuenta  anos  producía  gran  efecto,  pero 
hoy  no,  porque  ahora  todo  el  mundo  sabe  la  impor- 
tancia que  tienen  esos  movimientos  políticos.  No  sé 
si  S.  S..  cuando  lo  dice,  lo  cree,  ni  sé  hasta  qué  punto 
lo  cree.  Si  S.  S.  lo  dice  para  que  yo  lo  crea,  8.  8.  me 
toma  por  un  inocente;  y si  S.  8.  lo  cree  ai  decirlo,  es 
más  inocente  que  yo. 

Voy  ahora  á hacerme  cargo  de  la  contestación  que 
el  Sr.  Alix  y el  Sr.  Laviña,  coincidiendo  en  ella,  aun- 
que por  razones  distintas,  dieron  á uno  de  los  argu- 
mentos que  empleé  la  otra  tarde,  el  cual  consistía  en 
lo  siguiente.  Aquí  se  ha  dicho  que  la  guerra  se  hace 
por  intereses,  que  mientras  haya  intereses  habrá  gue- 
rra, y que  mientras  haya  guerra  nadie  podrá  dar  la 
seguridad  de  que  España  no  podrá  ser  objeto  de  una 
agresión.  A ese  argumento  contestaba  yo  con  este 
otro.  Las  guerras  por  cuestión  de  intereses  son  cada 
dia  menos  frecuentes;  porque  el  espíritu  moderno,  in- 
formándose en  lo  que  es  racional,  justo  y moral,  tien- 
de á sustituir  el  arbitraje  á los  antiguos  procedi- 
mientos de  guerra;  y desde  el  momento  en  que  las 
cuestiones  de  intereses  estén  sometidas  al  arbitraje, 
claro  es  que  habrá  menos  motivos  para  las  guerras 
producidas  por  cuestión  de  intereses.  No  afirmaba  yo 
que  fuera  un  hecho  realizado,  porque  entonces  no  se- 
ría necesaria  esta  discusión;  lo  indicaba  como  tenden- 
cia de  la  sociedad  moderna,  y á este  propósito  me  con- 
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testaba  el  Sr.  Laviña:  «No  está  la  tierra  para  que  el 
arbitraje  madure;  lo  que  no  pudo  conseguir  Sully,  no 
podremos  conseguirlo  nosotros,  porque  la  humanidad 
es  siempre  la  misma.» 

Ciertamente,  parece  imposible  que  S.  S.  me  naya 
dado  esa  contestación.  Las  cosas  hasta  que  suceden 
la  primera  vez  no  han  sucedido  antes;  y por  consi- 
guiente. el  hecho  de  que  el  insigne  Sully,  Ministro 
de  Enrique  IV  á fines  del  siglo  XVI,  pensara  ya  en 
el  arbitraje,  adelantándose  en  esto  á su  tiempo,  y 
que  a pesar  de  haber  trascurrido  cerca  do  tres  siglos 
no  haya  podido  aún  realizarse  ese  ideal,  eso  no  es 
una  razón  para  que  ahora  no  se  realicen  los  hechos 
que  yo  he  tenido  el  honor  de  exponer  ante  la  Cáma- 
ra. En  cuanto  á que  la  humanidad  es  siempre  la 
misma,  esto  dicho  así  de  una  manera  genérica,  pue- 
de pasar;  pero  en  esta  materia  menos  que  en  ninguna 
otra  hay  derecho  para  decir  quo  la  humanidad  es 
siempre  la  misma,  porque  en  esta  materia  la  huma* 
nidad  progresa  mucho,  progresa  incesantemente,  y 
estoy  seguro  que  en  el  siglo  que  viene  el  derecho  de 
gentes  no  será  el  mismo  de  ahora,  asi  como  el  que 
existe  hoy  no  es  el  que  existia  eu  el  siglo  anterior. 

Decía  el  Sr.  García  Alix,  contestando  también  este 
argumeulo:  «Este  es  un  lirismo  que  se  aparta  de  la 
realidad;  aquí  no  venimos  á ocuparnos  de  este  géne- 
ro de  argumentos,  y vale  más  no  ocuparse  de  ellos.» 
Xo,  Sr.  García  Alix;  hay  que  ocuparse  de  eso;  porque 
cuaudo  estas  cuestiones  se  enlazan  con  cuestiones 
económicas,  al  país  le  interesa  averiguar  hasta  qué 
punto  esas  razones  deben  tenerse  en  cuenta.  En  pri- 
mer lugar,  lirismo  es  todo  en  la  historia,  y hecho  al 
dia  siguiente;  lirismo  era  para  nuestros  padres,  hace 
pocos  anos,  la  libertad  religiosa,  la  abolición  de  la  es- 
clavitud, los  derechos  individuales  y el  sufragio  uni- 
versal, y hoy  todo  eso  es  un  hecho  realizado,  al  cual 
sus  hijos  han  contribuido,  no  escatimando  ningún 
género  de  sacrificios  para  ello.  (El  Sr.  Garda  Alix 
pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  entiendo €)  Per- 
done S.  S.... 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  no  interrumpan,  porque  las  interrupciones 
dan  lugar  á que  el  orador  pase  de  una  cuestión  á otra, 
y ruego  al  Sr.  Monares  que  continúe  su  rectificación. 

El  Sr.  MONARES:  Además,  esta  sería  una  obser- 
vación que  tendría  importancia  si  yo  hubiera  expues- 
to mis  ideas  personales;  pero  yo  decia  en  apoyo  de  esa 
tesis,  que  ese  lirismo,  que  esa  idea  para  la  cual  no  es- 
taba todavía  preparada  la  tierra,  había  dado  por  re- 
sultado en  el  momento  presente  que  dos  Parlamentos 
tenían  votado  el  arbitraje,  que  uno  lo  tenia  puesto  en 
tela  de  juicio,  y que  había  sido  establecido  por  Espa- 
ña en  tiempo  del  partido  conservador  en  el  tratado 
con  los  Estados-Unidos.  Además,  en  estos  momentos 
hay  en  el  Senado  una  proposición  de  arbitraje  firma- 
da por  hombres  importantes  del  partido  liberal,  por 
personas  dignísimas  del  partido  conservador  y del 
partido  que  dirige  el  Sr.  Romero  Robledo,  firmada 
por  una  persona,  sobre  todo,  cuya  autoridad  es  de  todo 
punto  indiscutible  para  el  Sr.  Laviña;  firmada  por  una 
persona  respetabilísima,  ex-Ministro  del  partido  libe- 
ral, ligado  con  estrechísimos  lazos  de  parentesco  con 
el  Sr.  Laviña;  proposición  en  que  se  autoriza  al  Go- 
bierno para  firmar  tratados  de  arbitraje;  y contra  el 
acto  realizado  por  un  individuo  de  su  familia  opone 
el  Sr.  Laviña  la  opiniou  del  gran  Sully,  Ministro  de 
Enrique  IV  4 fiaos  del  siglo  £Vl. 


Pero  estamos  ya  en  el  caso  de  la  invasión,  y el  ar- 
gumento del  Sr.  Laviña  era  el  siguiente:  en  el  mo- 
mento de  la  invasión,  si  llegara,  no  íbamos  á decirle 
ai  general  que  la  mandase:  espérese  usted,  porque  no 
tenemos  contingente,  estamos  en  déficit  y no  pode- 
mos hacer  la  guerra.  Y decia  S.  S.  que  la  única  con- 
testación posible  sería  oponerle  300.000  hombres. 
Pues  acepto  la  cuestión  en  este  terreno,  y vamos  á dis- 
cutirla  brevemente. 

Aquí  se  ha  dicho  por  una  autoridad  en  estas  cosas, 
que  yo  reconozco,  lo  siguiente:  300.000  hombres  en 
la  frontera,  apoyándose  en  posiciones  atrincheradas, 
garantizan  la  defensa  del  territorio.  Acepto  esto  tam- 
bién, y no  entro  á discutirlo;  pero  entonces  hay  dos 
procedimientos:  primero,  mantener  el  contingente  ac- 
tual de  100  ó de  90.000  hombres  con  la  organización 
y la  estructura  actual  y con  el  actual  presupuesto;  y 
entonces,  ¿qué  sucede?  Que  el  presupuesto  está  en  dé- 
ficit, que  el  Tesoro  está  apurado,  que  no  podemos 
dedicar  la  cantidad  necesaria  á la  defensa  de  las  from 
teras;  y mientras  no  se  llega  á la  defensa  de  las  fron- 
teras, que  es  la  base  de  la  defensa,  los  100.000  hom- 
bres ó los  90.000  son  excesivos  bajo  el  punto  de 
vista  de  las  necesidades  del  orden  interior,  y son  insu- 
ficientes para  las  necesidades  de  la  política  exterior, 
porque  no  habiendo  defensas  en  las  fronteras,  no  son 
bastantes  para  garantir  la  independencia  del  terri- 
torio. 

Enfrente  de  eso  nosotros  tenemos  otro  procedi- 
miento: vamos  á aminorar  el  presupuesto;  llevemos 
los  gastos  de  Guerra  al  mínimo  posible.  Y entonces, 
¿qué  sucede?  Que  las  economías  que  pueden  hacerse 
por  la  reorganización  interior,  por  la  aplicación  de 
las  leyes  ó por  cualquiera  otra  baja  que  se  pueda  ob- 
tener por  un  mayor  perfeccionamiento,  se  pueden  apli- 
car á la  mejora  del  material  de  Ingenieros,  y por  con- 
siguiente, á la  defensa  del  territorio;  y si  allá,  al  año 
que  viene,  ha  mejorado  la  situación  del  Tesoro,  en- 
tonces se  podrá  aplicar  esa  mejora  á mayores  defen- 
sas en  las  fronteras.  Pero  mientras  estemos  en  la 
situación  que  hoy,  y las  cosas  sigan  como  están,  no  po- 
demos pensar  en  tener  más  defensas  de  las  que  tene- 
mos, y los  100.000  hombres  no  podrán  realizar  su 
objeto;  y si  entretanto  viene  una  invasión  del  territo- 
rio, tendremos  que  apelar  á los  procedimientos  á que 
hemos  apelado  otras  veces;  pero  conste  que  esos 
100.000  hombres  no  garantizarían  la  independencia 
del  territorio. 

Dice  el  Sr.  García  Alix  que  he  pedido  economías, 
pero  que  no  he  presentado  un  plan  para  realizarlas. 
Yo  he  dicho  que  examinaba  la  cuestión  bajo  el  punto 
de  vista  económico,  y he  dado  la  cifra  que  creía  como 
máxima  para  las  necesidades  del  ejército,  dada  la  si- 
tuación del  país.  Yo  no  puedo  ni  debo  dar,  porque  no 
es  mi  misión,  un  plan  de  organización  del  ejército. 

¿Es  que  esas  economías  no  convienen  al  contin- 
gente, y por  los  medios  que  S.  S.  indicaba  pueden 
realizarse?  Lo  acepto.  ¿Es  que  hay  que  partir  de  la  di- 
visión territorial  como  base  para  lodo  lo  demás?  Ya 
dije  el  otro  dia  que  yo  discutía  la  cantidad,  pero  qüe 
la  forma  es  una  cuestión  técnica  que  corresponde  á 
los  altos  Poderes  del  Estado.  Para  el  país  que  repre- 
sento, yo  soy  un  médico  de  consulta.  ¿Qué  enferme- 
dad padece  el  presupuesto?  Plétora  de  gastos.  ¿Cómo 
se  cura?  Haciendo  economías.  ¿En  qué  cifra?  En  22 
millones  de  pesetas.  ¿Dónde?  Una  parte  en  el  contin- 
t gente,  y otra  en  los  generales,  jefes  y oficiales.  ¿Por 
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qué  medios?  ¿de  qué  manera?  La  receta  de  eso  quien 
debe  darla  es  el  médico  do  cabecera. 

El  dignísimo  señor  presidente  de  la  Comisión  de 
presupuestos  decia  hace  cuarenta  y ocho  horas  eu  un 
acto  de  carácter  privado,  pero  tan  público  como  si  se 
tratara  de  un  hecho  oficial,  que  estamos  discutiendo 
un  presupuesto  de  803  millones,  pero  que  gastaremos 
8d0  en  el  ejercicio  que  á él  corresponde.  De  manera 
que  declaraba  que  el  presupuesto  de  90-91  que  esta- 
mos discutiendo  lleva  en  sus  eutrañas  un  déficit  va- 
riable de  100  á 136  millones;  porque  suponiendo  que 
la  cosa  luera  muy  bien,  si  es  cierto  que  vamos  á gas- 
tar 850  millones,  el  déficit  sería  de  100;  pero  si  la  re- 
caudación no  excede  de  la  obtenida  en  el  presupuesto 
anterior,  que  fue  de  714  millones,  el  déficit  al  termi- 
nar el  ejercicio  de  1890-  91  será  de  136  millones. 

Esta  declaración  es  interesante,  en  primer  lugar 
porque  la  primera  vez  que  se  dijo  en  esta  Cámara 
que  el  presupuesto  que  se  discute  lleva  un  déficit  de 
100  millones,  se  negó,  y eso  me  satisface,  porque 
prueba  la  seriedad  con  que  se  estudian  esas  cuestio- 
nes por  mis  amigos;  pero  en  seguudo  lugar  tiene  gran 
importancia  la  declaración  por  tratarse  de  la  persona 
que  la  hizo,  que  es  el  presidente  de  la  Comisión  de 
presupuestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Monares  que 
considere  que  está  rectificando. 

El  Sr.  MONABES:  Voy  á concluir.  La  consecuen- 
cia  de  que  en  el  presupuesto  que  discutimos  habrá  uu 
déficit  de  100  á 150  millones,  creo  yo  que  merécela 
pena  de  pensar  si  las  circunstancias  obligan  á hacer 
algo  de  lo  que  yo  estoy  diciendo;  porque,  como  ha- 
brán visto  los  dignísimos  individuos  de  la  Comisión, 
una  circunstancia  parecida  concurre  en  este  momeo 
to  en  Italia,  y el  hacendista  más  notable  del  Parla- 
mento italiano  ha  declarado  que  es  necesario  variar 
de  política  exterior,  ellos  que  la  tienen,  y discutir  los 
presupuestos  de  Guerra  y Marina  como  único  medio 

défidtVaCÍ°n  Par  i uivelar  el  PresuPuesto  y atajar  el 

Yo  quería  saber  si  después  de  constarme  que  la 
-^omisión  sabe  que  el  presupuesto  está  en  déficit,  y 
además  de  saberlo  lo  declara,  todavía  rechaza  las  eco- 
nomías que  yo  propongo  en  materia  de  gastos  mili- 
tares; porque  si  esto  hiciera,  yo  no  tengo  ya  absoluta- 
mente nada  más  que  decir  ni  más  que  hacer  constar, 
para  que  lo  sepa  quien  debe  saberlo  y se  entere  quien 
debe  enterarse,  que  el  Congreso  de  los  Diputados  de- 
dica tres  Loras  todas  las  tardes  á la  discusión  de  pre- 
supuestos, y está  perdiendo  el  tiempo  en  discutir  unas 
cuantas  pesetas,  porque  es  un  presupuesto  que  la  mis- 
ma Comisión  declara  que  tiene  un  déficit  en  su  seno 
y se  resiste  á hacer  las  economías  que  yo  pido  en 
gastos  militares,  aun  habiendo  demostrado  en  todas 
las  formas  y maneras  que  no  hay  peligro  ninguno, 
ni  en  el  interior  ni  en  el  exterior  afortunadamente, 
que  nos  obligue  á desistir  de  este  propósito 

El  Sr.  LAVICA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  6.  para  recti- 
¿Lear. 

El  Sr.  DAVINA:  Señores  Diputados,  lucho  en  este 
momento  con  algunas  dificultades,  y deploro  mi  falta 
de  habilidad,  porque  al  oponer  razones  concretas  á la 
rectificación  del  Sr.  Monares,  y al  contestar  ó recoger 
algunas  de  las  afirmaciones  de  mi  querido  amigo  el 
Sr.  García  Alix,  he  de  molestaros  no  mucho,  pero  al 
fin  he  de  molestaros  diciendo  algo  que  deseo  quepa 
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por  completo  en  los  límites  de  una  rectificación,  y ven 
difícil  conseguirlo.  Porque  especialmente  mi  ’ami^o 
el  Sr.  Monares  ha  pronunciado  una  discreta,  razonl- 
da  y elocuente  réplica  á un  discurso  mió  pronunciado 
ante  vosotros  los  que  tuvisteis  la  bondad  y la  pacien- 
cia de  oirme,  hace  tanto  tiempo,  que  casi  pudiéramos 
decir  in  diebus  ¡liis.  Pero,  en  fin,  veré  si  me  es  posible 
conseguirlo,  anticipando  desde  luego  al  Sr.  Monares 
que  no  me  va  á ser  dado  seguir  punto  por  punto  á 
S.  R.;  yo  recogeré  los  puntos  capitales  de  uua  y otra 
oraciou,  y veremos  si  de  esta  manera  se  satisface 
S.  S.;  por  lo  menos  llegaré  adonde  pueda,  curaplieu- 
do  cou  mi  misiou  y con  el  deber  que  tengo.  Además 
todo  Diputado  que  habla  en  nombre  de  una  Comisión’ 
y especialmente  un  Diputado  ministerial  que  se  le- 
vanta aquí  eu  este  banco,  si  no  quiere  que  se  le  atri 
buyan  todo  género  de  artificios  y maquiavelismos 
tiene  obligación  de  hablar  poco,  y á eso  voy  v nrr.-’ 
curaré  cumplirlo.  ' J 1 

En  uno  de  los  puntos  esenciales  de  este  debate 
eu  el  relativo  á las  fuerzas  permanentes,  recordando 
los  razonamientos  del  Sr.  García  Alix  y los  del  señor 
Monares,  podría  yo  deciros  que  con  echar  por  en  me- 
dio estaba  salvada  la  dificultad,  pues  siendo  las  opi- 
niones iguales  y de  signos  contrarios,  se  apartan 
igualmente  del  justo  medio  en  que  pudiera  estar  la 
razón  que  atienda  por  igual  á las  conveniencias  orgá- 
nicas del  ejército  y á las  exigencias  del  presupuesto 
en  que  se  reflejan  los  intereses  financieros  del  país;  y 
de  esta  forma,  sin  hacer  tanto  como  el  Sr.  Monares 
pide  para  dar  algo  de  lo  que  desea  el  Sr.  García  Alix 
con  relación  al  ejército,  y sin  hacer  tanto  como  el  se- 
ñor García  Alix  desea,  y como  yo  desearía  también 
para  dar  á la  situación  del  Tesoro  lo  que  no  puede 
menos  de  otorgársele,  tomando  por  en  medio  habría- 
mos podido  resolver  la  dificultad. 

Pero  puntualizando  un  poco  las  cosas,  resulta  lo 
siguiente:  el  Sr.  García  Alix  decia  que  en  lo  que  me- 
nos se  gasta  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  es  en  lo 
que  atañe  á los  elementos  de  combate,  lo  cual  al  se- 
ñor Monares  le  parecía  demasiado.  Yo  sé  que  se  gasta 
próximamente  un  65  por  100  del  presupuesto  de  Ja 
Guerra  en  ejército.  Me  parece  que  no  es  poco.  Pudiera 
ser  más  si  nuestro  presupuesto  tuviera  la  contextura 
de  los  presupuestos  extranjeros,  que  en  su  mayoría, 
para  armamento  y fortificaciones  tieneu  un  presu- 
puesto extraordinario. 

En  este  caso,  claro  es,  permaneciendo  en  los  mis- 
mos límites  la  cifra  del  presupuesto  ordinario  y au- 
mentando la  que  se  refiero  á elementos  útiles  de 
combate,  resultaría  un  tanto  por  ciento  mayor; pero  de 
todas  suertes,  apélese  á uno  ó á otro  procedimiento, 
que  el  estado  de  nuestra  Hacienda  en  punto  á presu- 
puesto extraordinario  no  nos  permite  tener  esperanza 
ni  ilusión  ninguna,  entiendo  yo  que  con  lo  que  se 
gasta  se  gasta  bastante,  dado  lo  que  se  puede  gastar, 
y con  esto  contesto  á la  indicación  de  mi  amigo  el 
Sr.  García  Alix. 

^ *lue  estoy  ocupándome  de  este  particular,  voy 
á rectificar  una  de  las  aseveraciones  del  Sr.  Monares 
en  cuanto  á la  baja  de  los  4 millones  hecha  en  los 
artículos  1.  al  13  del  capítulo  6.°  del  presupuesto, 
que  insiste  el  8r.  Monares  en  que  no  es  el  6 por  100 
de  su  importe  total.  Claro  que  no  es  el  6 por  100  de 
aquella  cantidad,  porque  no  se  aplica  á toda  ella;  pero 
ya  expliqué  el  otro  dia  de  qué  manera  se  consigue  y 
qué  resultado  produce.  Mas  esto  no  indica  que  haya 
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ninguna  equivocación  eu  el  presupuesto  de  Ja  Guerra. 
Donde  la  puede  haber  es  ea  la  imaginación  de  aque- 
lla persona  que  haya  entendido  que  la  baja  ha  de  ser 
siempre  el  6 por  100  de  aquella  cantidad  íntegra.  La 
baja  es  del  G por  100  de  aquello  á que  se  puede  apli- 
car dentro  de  esos  servicios,  y se  consigue  de  la  ma- 
nera que  el  otro  dia  indiqué. 

Decia  el  Sr.  Monares  á este  propósito:  «Aquí  se 
trata  de  un  licénciamiento,  no  de  una  baja.»  El  licén- 
ciamiento, ¿no  es  baja?  Sí;  el  licénciamiento  es  baja 
que  puede  aplicarse  á ciertos  créditos  del  presu- 
puesto, á los  que  se  destinan  al  pago  de  la  fuerza  ar- 
mada; no  hay,  pues,  equivocación,  ni  de  concepto  ni 
de  cifra. 

En  cuanto  al  coste  del  soldado,  en  cuanto  á que 
se  pueda  entender  que  para  saber  lo  que  cuesta  mi- 
litarmente un  soldado  es  preciso  dividir  por  el  nú- 
mero de  soldados  el  total  del  importe  del  presupues- 
to de  la  Guerra,  siento  seguir  manteniendo  la  Opinión 
contraria  á la  que  ha  mantenido  el  Sr.  Monares.  Hago 
mió  lo  que  el  Sr.  Suarez  Incián  ha  dicho  con  grandí- 
sima oportunidad  en  una  interrupción,  y que  el  dia 
que  tuve  el  gusto  de  contestar  al  Sr.  Monares  expu- 
se ante  la  Cámara.  Yo  entenderé  siempre  que  el  que 
quiera  saber  lo  que  cuesta  el  soldado,  averiguará  lo 
que  se  paga  al  soldado,  no  á todo  el  presupuesto  de 
la  Guerra;  porque,  fraucamente,  aplicar  al  coste  del 
soldado  partidas  que  se  destinan  á fortificaciones,  ar- 
mamentos, artillería,  pólvora,  pertrechos  de  todo  gé- 
nero, no  sería  averiguar  Lo  que  cuesta  el  soldado,  sino 
averiguar  y saber  lo  que  cuestan  esos  pertrechos,  que 
no  tienen  nada  que  ver  con  lo  que  cuesta  el  soldado 
mismo.  La  suma  de  unos  y de  otros  elementos  nos 
da  lo  que  el  presupuesto  consigna  para  todas  las 
aleaciones  del  servicio  que  está  á cargo  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra. 

El  Sr.  Monares,  en  cuanto  á la  forma  de  obtener 
economías  en  el  presupuesto  de  Guerra,  usa  siempre 
un  argumento  que  es  una  verdadera  salida  ingenio- 
sísima, es  una  estratagema  tan  hábil,  que  le  coloca 
fuera  de  toda  impugnación  y de  toda  contestación. 
Porque  6.  S.  dice:  yo  creo  que  debemos  gastar  22 
millones  menos,  yo  entiendo  que  esto  hace  falta;  aho- 
ra, el  cómo,  que  lo  diga  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
Y yo  preguntarla  al  Sr.  Monares:  ¿cree  S.  S.  que  ha- 
brá ningún  Ministro  de  la  Guerra  que  gaste  esos  22 
millones  por  gusto?  Pues  cuando  los  gasta,  os  porque 
□o  tiene  más  remedio  que  gastarlos,  dada  la  situa- 
ción actual  de  las  cosas,  dada  la  organización  de 
nuestros  servicios,  dada  la  disposición  presénte  de 
los  elementos  activos  ó no  activos,  cuyo  diferente 
coste  está  consignado  en  el  presupuesto  de  Guerra. 

Que  el  presupuesto  de  Guerra  es  excesivo,  decia 
8.  S.  el  otro  dia,  y su  argumento  fué  claro,  preciso  y 
terminante;  y decia  S.  S.  que  es  excesivo  en  cuanto 
ataue  á la  contribución  por  habitante,  y puntualizaba 
las  cifras;  á esas  cifras  opuse  yo  otras,  y hoy  el  se- 
ñor Monares,  reconociendo  su  exactitud,  porque  el 
cálculo  es  tan  sencillo  que  tiene  que  ser  exacto  y no 
puede  menos  de  serlo  aun  hecho  por  mí,  el  Sr.  Mo- 
nares hoy  cambia  la  forma  de  su  argumentación  di- 
ciendo: no  es  eso  lo  que  yo  quena  decir;  lo  que  yo 
queria  decir  es  que  Italia  y Austria,  pagando  tauto 
por  habitante,  tienen  un  ejército  de  mayor  número  de 
soldados  en  comparación  con  el  nuestro.  No;  este  no 
fué  el  argumento  de  S.  S.;  el  argumento  de  S.  S.  fué, 
con  cuánto  contribuían  Italia  y Austria  por  habitante 


al  presupuesto  de  Guerra,  y luego  la  distribución  de 
ese  presupuesto.  Y tauto  es  así,  que  de  esto  hizo  S.  S. 
un  argumento  independiente  y dijo  que  no  tenía  con- 
testación por  mi  parte,  y yo  le  manifesté  que  no  la 
tenía,  porque  no  existiendo  la  base  en  que  S.  S.  lo 
fundaba,  no  existia  el  argumento. 

En  cuanto  al  tanto  por  ciento  de  las  cifras,  dice 
el  Sr.  Monares  que  siempre  resulta  que  España  gasta 
un  poco  más.  No;  no  se  ha  fijado  bien  en  esto  S.  S.; 
gasta  un  poco  menos,  porque  eu  la  relación  de  cifras 
que  yo  aduje  estaba  comprendido  el  presupuesto  or- 
dinario y el  extraordinario,  para  compararlo  con  el 
presupuesto  de  la  Guerra  de  España,  que  tiene  todos 
sus  servicios  en  un  solo  presupuesto.  Pero  si  se  fija 
S.  S.  en  el  presupuesto  ordinario,  cuya  cifra  le  di  y 
voy  á repetir  para  no  hablar  de  referencia,  porque 
quiero  precisar  la  idea,  en  cuanto  al  presupuesto  or- 
dinario, no  extraordinario,  Italia  gasta  el  15497,  y 
Austria  el  15‘29.  Pues  España,  restando  de  los  128 
millones  de  Guerra  los  9 millones  importe  de  los  ser- 
vicios de  carácter  temporal,  es  decir,  el  verdadero 
presupuesto  extraordinario,  encontrará  S.  S.  que  paga 
el  1 4474  del  total  del  presupuesto;  me  parece  que  es 
menos  que  el  15‘97  y menos  que  el  15l29.  Esto  en 
cuanto  al  exceso  de  los  gastos. 

En  cuanto  al  cargo  que  al  final  de  su  discurso 
nos  dirigia  el  Sr.  Monares,  fundado  en  palabras  pro- 
nunciadas eu  otro  sitio  por  el  digno  presidente  de  esta 
Comisión  y pronunciadas  en  otra  parte  por  Magliaui, 
ex-Ministro  de  Hacienda  de  Italia;  este  cargo  que 
S.  S.  hacía  á la  Comisión  de  presupuestos,  de  que  re- 
chaza las  economías  á pesar  de  nuestra  situación;  ese 
cargo  estaria  bien  si  se  nos  dirigiera  antes  de  haber 
formulado  nuestro  dictámen,  ó si  se  dirigiera  al  Go- 
bierno antes  de  traer  los  presupuestos  á la  Cámara. 
¿Pero  es  que  no  se  han  hecho  economías?  ¿Es  que  el 
importe  de  los  servicios  de  los  Departamentos  minis- 
teriales, tal  como  figuraban  en  el  presupuesto  de 
1888-89,  no  se  ha  reducido  en  32  millones  de  pesetas? 

Pero  ¿es  que  no  se  han  hecho  economías?  Es  que 
comparando  lo  que  los  servicios  de  los  Departamen- 
tos ministeriales  en  el  año  1889  importaban  con  lo 
que  importan  hoy  en  este  presupuesto,  con  todos  los 
errores  que  éste  tenga  y que  de  seguro  tuvieron  los 
anteriores,  porque  ellos  no  han  de  alterar  la  rela- 
ción de  diferencia,  ¿no  resulta  que  se  han  reducido 
los  gastos  en  32  millones  de  pesetas?  Pues  si  esto  es 
evidente,  no  podia  S.  S.  hablar  del  gérmen  del  déficit 
y del  exceso  en  los  gastos  á que  se  podia  referir  el 
digno  presidente  de  esta  Comisión,  cuyas  palabras  he 
conocido  por  los  extractos  de  los  periódicos,  y hoy  por 
la  referencia  de  8.  S.,  al  asegurar  que  probablemente 
ocurriría  en  este  presupuesto  algo  parecido  á lo  que 
estos  últimos  dias  se  ha  discutido  aquí  con  ocasión 
de  los  créditos  supletorios  concedidos  al  Ministerio  de 
Marina;  es  decir,  que  dentro  dei  presupuesto  de  los 
gastos  que  se  refieren  á los  Departamentos  ministe- 
riales, quizás  hubiera  bajas  calculadas  ó eventuales 
que  se  podrian  producir  ó no  producir  en  el  curso  del 
ejercicio;  porque  es  preciso  reconocer  que  si  esto  su- 
cede y subsiste  en  este  presupuesto,  esto  mismo  su- 
cedia  en  el  presupuesto  anterior,  y por  tauto,  la  rela- 
ción de  diferencia  entre  uno  y otro  presupuesto,  ó sea 
la  economía  obtenida,  que  he  cifrado  antes  en  32  mi- 
llones de  pesetas,  no  puede  negarse,  ni  puede  negarse 
que  se  ha  reducido  este  presupuesto  en  esa  cantidad. 
Por  consiguiente,  el  cargo  de  que  rechazamos  las 
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economías  es  imposible  hacérselo  4 esta  Comisión  y á 
este  Gobierno,  como  lo  sería  el  hacérselo  4 cualquiera 
Comisión  y á cualquier  Gobierno  que  hubieran  hecho 
lo  propio. 

Decía  el  Sr.  Monares  que  el  presupuesto  de  1868-69 
importaba  86  millones,  y S.  S.  mismo  casi  se  ha 
dado  la  contestación.  ¿Por  qué  ahora  no  imporLa  solo 
86  millones  de  pesetas?  Porque  es  imposible,  Sr.  Mo- 
llares; porque  la  situación  actual  del  presupuesto  no 
lo  consiente;  porque  todos  los  ramos  de  Guerra  han 
tenido  un  desarrollo  inevitable;  porque  ha  sido  preci- 
so organizar  las  reservas,  á las  cuales  no  se  puede 
renunciar,  y porque  se  han  establecido  una  iníinidad 
de  cosas  que  en  los  límites  estrechos  de  esta  rectifica- 
ción es  muy  difícil  que  yo  pueda  detallar;  y porque 
todo  eso  que  no  estaba  en  el  presupuesto  de  1868-69 
tiene  que  estar  por  razón  forzosa  en  el  de  1890-91. 
Por  ejemplo:  en  el  personal  figuran  9 millones  y pico 
de  pesetas  que  cuestan  las  reservas  de  Infantería  y Ca- 
ballería, que  no  existían  en  aquel  ano.  Esto  es  muy 
triste,  es  verdad;  pero  ahí  está,  y no  hay  más  reme- 
dio que  pagarlo. 

Si  tomamos  los  tipos  del  presupuesto  de  1868  69 
en  103  tres  grupos  en  que  se  considera  dividido 
el  presupuesto,  vendrían  á quedar,  según  S.  S.  ha  di- 
cho, unos  50  millones  para  el  contingente.  Pues  dada 
la  situación  de  las  cosas,  50  millones  para  el  contin- 
gente suponen  la  reducción  del  ejército  á unos  40.000 
hombres.  Esto  afirmo  que  es  absolutamente  imposi- 
ble pretenderlo  y aun  pensarlo. 

Ya  se  ha  hablado  mucho  de  los  peligros  de  orden 
interior,  de  la  invasión  y de  los  arbitrajes.  El  Sr.  Mo- 
nares  ha  olvidado  los  argumentos  que  yo  opuse  á los 
suyos  respecto  de  los  arbitrajes.  Yo  cité  la  opinión  y 
los  propósitos  de  Sully  en  tiempo  de  Enrique  IV, 
pero  añadí  algo  más;  dije  que  los  arbitrajes  no  pue- 
den dar  ningun  resultado,  inténtelos  quien  los  inten- 
te y propóngalos  quien  los  proponga. 

Y á este  propósito  decia  yo  que,  á pesar  de  lo 
hecho  en  el  Parlamento  de  Dinamarca;  á pesar  del 
Congreso  internacional  reunido  en  París,  y á pesar 
de  la  adhesión  de  muchos  miembros  de  las  Cámaras 
de  los  Lores  y de  los  Comunes  de  Inglaterra  á las 
propuestas  hechas  en  aquel  Congreso;  á pesar  de  pa- 
receres á esos  Lores  y Comunes  que  aquellas  ideas 
eran  muy  humanitarias  y muy  aceptables,  llegaron  á 
las  Cámaras  de  su  país  y votaron  créditos  extraordi- 
narios crecidísimos  con  destino  á la  creación  de  gran- 
des fuerzas  navales.  Por  consiguiente,  ¿podía  presen- 
tarse prueba  más  palpable  de  la  exactitud  de  mi  afir- 
mación que  citar  este  caso  de  los  representantes  de  la 
Nación  inglesa,  que  en  París  aplaudían  la  idea  de  los 
arbitrajes,  y en  Londres,  en  sus  respectivas  Cámaras, 
aprobaban  con  entusiasmo  los  gastos  extraordinarios 
de  defensa  y armamentos  navales  que  el  Gobierno  les 
propuso?  Yo  creo  que  no  se  puede  aducir  prueba  más 
evidente  del  ningun  resultado  práctico  de  esa  idea. 

En  cuanto  á la  invasión,  y á ios  300.000  hombres, 
y á las  posiciones  fortificadas  en  que  se  hubieran  de 
apoyar,  yo  no  sé  qué  sería  peor;  yo  no  sé  qué  sería  peor 
ante  una  invasión  extranjera,  si  fuertes  sin  tropas  ó 
tropas  sin  fuertes.  Yo  dejaría  ai  Sr.  Monares  que  eli- 
giera entre  est03  dos  térmimos.  Pero  sí  estoy  seguro 
de  que  por  mal  que  nos  fuese  con  tropas  y sin  fuer- 
tes, nos  habla  de  ir  mejor  que  con  fuertes  y sin  tro- 
pas; lo  malo  sería  que  pudiéramos  llegar  á encon- 
trarnos sin  tropas,  sin  fuertes  y sin  dinero,  como  de 


seguro  nos  encontraríamos  rebajando  el  presupuesto 
á la  cifra  que  S.  S.  desea. 

Y aquí  viene  la  cuestión  de  la  división  territorial, 
en  que  puedo  recoger  al  mismo  tiempo  lo  que  han 
dicho  respecto  de  ella  los  Sres.  García  Alix  y Mo- 
nares. 

El  Sr.  García  Alix  indica  la  división  territorial 
como  un  medio  inmediato  de  llegar  4 realizar  impor- 
tantes economías  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Guerra.  Si  S.  S.  se  refiere  á economías  que  signi- 
fiquen una  reducción  inmediata  en  los  gastos,  yo  lo 
niego  en  absoluto.  Si  S.  S.  se  refiere  á economías  en 
el  sentido  de  la  organización  y de  reducción  de  los 
gastos  para  el  porvenir,  perfectamente;  pero  eso  no 
le  basta  al  Sr.  Monares,  porque  el  Sr.  Monares  lo  que 
quiere  es  restar  en  el  acto  unos  cuantos  millonea  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra.  De  consi- 
guiente, bajo  el  punto  de  vista  de  la  división  territo- 
rial. el  acuerdo  entre  SS.  SS.  lo  creo  imposible. 

Yo  entiendo  que  la  división  territorial  es  no  solo 
base  de  economías  y de  una  buena  organización  de 
los  servicios  á cargo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  sino 
de  reducción  de  ese  presupuesto  para  el  porvenir, 
después  de  haber  atendido  con  las  economías  que  esa 
división  produzca  á otras  cosas  á que  no  se  puede 
atender  hoy.  En  esto  estoy  conforme  con  el  Sr.  García 
Alix;  pero  en  la  inmediata  reducción  del  presupuesto 
por  ese  concepto,  no  lo  estoy,  ni  puedo  estarlo  de  nin- 
guna manera. 

Es  cierto  que  la  organización  en  cuerpos  de  ejér- 
cito (y  ya  lo  indiqué  en  el  modesto  discurso  que  pro- 
nuncié en  contestación  al  elocuente  del  Sr.  Monares) 
daría  á los  comandantes  generales  las  mismas  atri- 
buciones administrativas  que  es  sabido  tienen  hoy 
los  generales  en  jefe,  y que  con  esto  se  simplificaría 
mucho  la  burocracia  central.  Esto  es  cierto;  lo  es 
también  que  el  número  de  Gobiernos  militares  y de 
Comandancias  generales  de  categoría  de  generales  de 
división  y de  brigada  se  disminuiría  probablemente 
mucho  por  el  número  de  oficiales  generales  de  divi- 
sión y de  brigada  que  estuvieran  al  frente  de  briga- 
das y divisiones  en  la  organización  de  cuerpos  do 
ejército;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  no  vendría 
una  disminución  de  gastos  tan  grande  como  puede 
parecer  á primera  vista,  sino  que  seria  el  resultado 
de  la  diferencia  entre  los  sueldos  de  activo  y los  suel- 
dos de  cuartel,  y de  aquí  lo  que  resultaría  sería  la 
necesidad  de  disminuir  en  algo  los  números  que  figu- 
ran en  los  cuadros  de  la  ley  orgánica  del  Estado  Ma- 
yor general  del  ejército;  que  sería  necesario,  por 
tanto,  disminuir  el  número  de  generales,  pero  sin  que 
por  eso  la  economía  que  de  esto  resultase  fuese  in- 
mediata, sino  que  se  produciría  después  de  algún 
tiempo. 

Este  era  uno  de  los  puntos  en  que  basaba  su  ar- 
gumentación el  Sr.  García  Alix  contra  el  presupues- 
to. Era  el  otro  las  facilidades  que  habría  para  el  li- 
cénciamiento y para  reducir  un  tanto  la  cifra  del. 
contragente,  adoptando  un  buen  sistema  de  localiza- 
ción, como  consecuencia  inmediata  de  la  división  te- 
rritorial. 

Bajo  este  punto  de  vista  se  realizaría  una  econo- 
mía de  importancia;  pero  hay  que  tener  presente  que 
esa  economía  se  ha  realizado  ya  en  parte,  porque  la 
localización  actual,  decretada  por  el  general  Chinchi- 
lla, estudiada  y reformada  por  el  actual  Sr.  Ministro 
do  la  Guerra,  ha  producido  ya  economías  importan* 
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tes  en  el  presupuesto.  En  los  artículos  del  capítulo  6.°, 
que  me  parece  son  los  que  se  refieren  al  reclutamien- 
to, existe  una  baja  por  el  número  de  estancias  de  re- 
clutas de  100.000  pesetas,  y en  el  capítulo  9.°,  que  se 
refiere  á los  trasportes,  se  ha  producido  una  econo- 
mía de  600.000.  De  manera  que  esas  ventajas  de  la 
división  territorial  se  conseguirán  en  gran  parte  con  ( 
el  presupuesto  de  1890-91;  y sin  que  yo  niegue  que 
la  división  territorial  las  acentuase  un  tanto,  no  creo 
que  sobre  estas  cifras  lleguen  á producirse  mucho 
mayores  reducciones. 

Otro  punto  ha  tratado  el  Sr.  García  Alix,  relacio- 
nándolo con  este:  el  de  la  disminución  de  las  hospi- 
talidades; porque,  dada  la  localización  de  fuerzas,  se- 
ría menor  el  número  de  bajas  que  produjera  en  los 
cuerpos  la  aclimatación. 

No  me  parece  que  sería  gran  cosa,  porque  los  cli- 
mas de  España  no  son  tantos  que  influyan  mucho  en 
esa  cifra,  ni  pueden  ser  muchas  las  bajas  por  tal  cau- 
sa en  hombres  de  la  edad  de  los  que  vienen  al  servi- 
cio Yo  creo  que  los  elementos  del  contingente  que 
van  hoy  al  servicio  activo,  todos  de  una  misma  raza, 
aunque  procedan  de  muchas,  necesitan  para  su  edu 
cacion,  lo  mismo  física  que  intelectual,  pero  espe- 
cialmente para  su  educación  física,  cuidados  que 
nuestro  estado  social  no  permite  por  el  momento, 
pero  con  los  que  yo  creo  que  podria  conseguirse  que 
hubiera  soldados  más  ágiles  y menos  sensibles  á esos 
cambios  de  temperatura,  aunque  no  lo  serán  hoy  más 
á ellos  que  á las  grandes  rudezas  y fatigas  del  tra- 
bajo, que  soportan  tan  bien  ó mejor  que  los  de  otros 
países. 

El  Sr.  García  Alix  se  ocupaba  de  algunos  otros 
remedios  que  podrían  aplicarse  además  de  este  de  la 
división  territorial,  con  el  que  repito  que  estoy  con- 
forme, salvo  en  que  la  economía  no  sería  inmediata, 
sino  que  se  produciría  al  cabo  de  algunos  anos,  y ha- 
blaba, por  ejeAiplo,  de  no  destinar  ios  subalternos  del 
ejército  al  desempeño  de  cargos  extraños  al  mando 
de  armas,  lo  cual  permitiría  mantener  en  los  cuer- 
pos un  número  de  subalternos  suficiente  (que  boy  es 
algo  más  que  suficiente),  y permitida  cerrar  en  todo 
ó en  parte  las  Academias  durante  algún  tiempo. 

Así  se  disminuida  la  cola  de  la  escala,  dice  S.  S.; 
pero  se  producida  otro  grave  inconveniente.  Hay  que 
pensar  mucho  estas  cosas  y examinarlas  con  sentido 
de  gobierno,  y examinándolas  así,  hay  que  tener  en 
cuenta  qoe  no  es  una  ventaja  la  disminución  de  la 
cola  de  la  escala;  al  contrario,  eso  produce  una  mar- 
cha demasiado  grande  hácia  arriba;  todos  los  humo- 
res van  hácia  la  cabeza  y se  produce  la  apoplegía. 
Las  paralizaciones  son  más  de  temer  arriba  que  abajo. 
Pero  estas  son  cosas  transitorias,  y no  base  para  una 
buena  organización. 

El  Sr.  García  Alix  indicaba  que  ciertos  destinos 
civiles,  en  cuanto  posible  fuese,  deberían  darse  pre- 
ferentemente, ó por  lo  menos  en  igualdad  de  condi- 
ciones, A algunos  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército. 
Supongo  que  S.  8.  se  referiría  á los  que  están  en  la 
escala  de  reserva. 

Sin  duda  alguna  esto  sería  conveniente,  aunque 
no  sé  si  descargaría  mucho  la  escala  de  reserva;  se 
me  figura  que  no.  Me  parece  que  el  número  de  ofi- 
ciales que  dejarían  de  percibir  sus  haberes  con  cargo 
al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  no  sería 
demasiado  grande. 

En  cuanto  á las  reducciones  hechas  en  el  mate- 


rial de  Ingenieros  y en  el  de  Artillería,  especialmente 
en  el  primero,  rectifico  manifestando  al  Sr.  Monares 
que  lo  que  S.  8.  ha  dicho  no  es  lo  que  yo  dije.  Lo 
que  sostuve  fué  que  en  el  material  de  servicios  de  ca- 
rácter temporal,  es  decir,  en  el  material  para  cons- 
trucción de  fortificaciones,  la  baja  ha  sido  insignifi- 
cante. Creo  que  en  esto  la  reducción  ha  sido  de  55.000 
pesetas. 

Por  lo  que  atañe  al  material  de  Artillería,  ya  ex- 
pliqué á S.  S.  el  alcance  que  la  reducción  tiene,  y 
esto  se  lo  digo  también  al  Sr.  García  Alix;  el  estudio 
que  se  hace  actualmente  de  la  trasforraacion  del  ar- 
mamento, permite  durante  este  ejercicio  esperar  y 
disminuir  aquel  gasto' en  cantidad  de  alguna  impor- 
tancia. 

Por  otra  parte,  en  esto  del  armamento  hay  que 
andar  con  mucho  cuidado  por  lo  que  atañe  á las  exi- 
gencias económicas  de  la  situación  actual;  y digo  que 
es  preciso  andar  con  cuidado,  porque  si  se  dedicase 
ahora  de  repente  una  gran  cantidad  á armamento, 
esa  cantidad,  en  las  ansias  del  espíritu  nacional  y en 
las  conveniencias  del  ejército,  podria  satisfacer;  pero 
dada  la  trasformacion  que  en  esta  materia  se  verifi- 
ca, dados  los  adelantos  que  se  realizan  eu  otras  par- 
tes, y que  S.  S.  citó  al  referirse  á los  fusiles  austríacos 
modificados  para  el  ejército  aleman,  podria  ocurrir 
que  al  cabo  de  poco  tiempo  quedara  aquel  armamento 
completamente  fuera  de  la  realidad  y hubiera  que 
venir  pidiendo  á la  Cámara  créditos  extraordinarios, 
como  ha  sucedido  en  otras  partes.  (El  Sr.  Ansaldo : 
Entonces,  lo  mejor  es  no  fabricar  ninguna  clase  de 
armamento  y esperar  á que  venga  lo  mejor.)  Enton- 
ces, Sr.  Ansaldo,  lo  mejor  es  tener  un  poco  de  pa- 
ciencia y contentarse  con  lo  que  hay,  empleando 
cuantos  medios  estén  á nuestro  alcance  para  utilizar 
el  que  tenemos  de  la  mejor  manera  posible;  y si  lle- 
gase entretanto  algún  conflicto,  con  nuestros  solda- 
dos actuales  y con  los  fusiles  reformados  ó sin  refor- 
mar, y con  lo  que  para  caso  tal  se  pudiera  allegar, 
atenderíamos  á él,  porque  sobre  esto  digo  lo  mismo 
que  he  dicho  antes  sobre  las  fortificaciones:  no  sé  qué 
sería  mejor,  si  tener  soldados  sin  fusiles  ó fusiles  sin 
soldados. 

Si  pudiéramos  disponer  de  dinero  sin  límite  nin- 
guno, yo  no  hablaría  como  lo  estoy  haciendo;  pero  la 
realidad  es  que  tenemos  un  presupuesto  de  Guerra 
bastante  reducido,  un  presupuesto  de  128  millones  de 
pesetas,  que,  con  relación  al  de  1877-78,  tiene  una 
disminución  de  12  millones;  y como  tenemos  ese  pre- 
supuesto reducido,  y como  no  se  pueden  abandonar 
los  servicios,  hay  que  atender  dentro  de  la  cifra  con- 
signada á los  que  pueden  ser  más  urgentes,  á lo  que 
no  es  posible  abandonar;  y á mi  juicio,  lo  que  no  se 
puede  abandonar  nunca  es  el  contingente  dentro  de 
los  límites  á que  ha  llegado,  y que  yo  dudo  que  en  lo 
sucesivo  se  puedan  traspasar.  Claro  es  que  podrían 
reducirse  algunas  de  las  cantidades  consignadas  en 
los  capítulos  del  presupuesto;  claro  es  que  podrían 
desaparecer,  y ojalá  que  desaparezcan,  las  escalas  de 
reserva;  pero,  créanme  los  Sros.  Diputados,  hay  otros 
servicios  que  no  se  pueden  reducir. 

Y dicho  esto,  y después  de  rogar  á los  Sres.  Gar- 
cía Alix  y Monares  que  excusen  lo  incoherente  de  mi 
contestación  por  la  dificultad  de  contestar  á dos  ora- 
dores á un  tiempo,  concluyo  manifestando  en  síntesis 
que  en  el  presupuesto  de  Guerra,  como  en  todos  los 
1 presupuestos,  se  pueden  y se  deben  hacer,  y lo  que  es 
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más,  se  hacen  y se  están  haciendo  cuantas  reduccio- 
nes son  posibles»  y que  se  están  intentando  economías 
como  las  que  en  mi  discurso  tuve  ocasión  do  indicar 
con  motivo  de  la  reducción  ó trasformacion  orgánica 
de  los  cuerpos  de  reserva»  por  cuya  medida  resultan 
excedentes  jefes  y oficiales  cuyos  haberes  ascienden 
á novecientas  y tantas  mil  pesetas.  Pues  esta  canti- 
dad por  medio  de  la  amortización,  y siendo  ya  impo- 
sibles los  aumentos  en  las  plantillas,  tendrá  que  redu- 
cirse en  lo  sucesivo. 

Lo  mismo  ocurre  con  los  haberes  de  los  sargentos 
y cabos  primeros,  por  la  diferencia  que  hay  entre  la 
organización  antigua  y la  presente,  entre  lo  que  antes 
existia  y lo  que  ahora  existe;  y lo  propio  acontece 
también  con  las  dependencias  centrales,  en  las  cuales 
vendrá  á haber  en  su  dia  uua  reducción  de  doscientas 
treinta  y tantas  mil  pesetas.  Haciendo  las  economías 
con  esta  prudencia,  pensando  en  una  organización  por 
virtud  de  la  cual  no  se  pierda  ninguno  de  los  elementos 
que  hoy  se  tienen,  yo  creo  que  se  podrá  conseguir  algo. 
De  otro  modo,  si  por  exigencias  siempre  justificadas  en 
cuanto  á la  intención,  pero  no  muy  meditadas  en  cuan- 
to á sus  consecuencias,  viniéramos  á reducir  el  con- 
tingente del  ejército  para  obtener  uua  economía  de 
20  á 30  millones,  sin  fijarnos  más  que  en  la  reducción 
misma,  habria  que  tener  presente  una  cosa,  y es,  que 
con  estas  econofhías  resultaría  lo  que  con  el  granizo, 
que  no  deja  más  memoria  que  la  del  daño  que  hace. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á rectificar  breve- 
mente, porque  creo  que  también  el  Sr.  Monares  que- 
rrá, como  yo,  que  esta  tarde  terminemos  el  turno 
primero. 

Al  Sr.  Laviña  be  de  decirle  únicamente  que  yo  no 
fío  en  los  grandes  resultados  de  esas  economías  pe- 
queñas. Siempre  que  á las  economías  no  preceda  la 
reorganización  total  de  los  servicios,  creo  que  no  se 
conseguirá  más  que  desorganizar  lo  existente,  sin  be- 
neficio para  el  Tesoro  ni  para  los  contribuyentes. 

En  cuanto  al  Sr.  Monares,  tengo  que  decirle,  y 
este  me  parece  que  es  el  punto  principal  de  mi  rec- 
tificación, que  ya  no  es  cosa  de  discutir  si  dentro  de 
esta  organización  ó dentro  de  la  otra  se  obtendrían 
resultados  más  beneficiosos,  resultados  beueficiosos 
que,  claro  está,  lo  serían  más  para  el  porvenir  que 
para  el  presente,  porque  estas  cosas  han  de  desenvol- 
verse con  el  tiempo.  Pero  S.  S.  habia  hecho  el  si- 
guiente argumento:  yo  no  tengo  que  venir  aquí  á pre- 
cisar un  pian  de  reorganización  completa  de  los  ser- 
vicios, porque  la  organización  de  los  servicios  es 
siempre  cuestión  de  gobierno,  y yo  me  limito  á pedir 
economías  en  representación  de  esas  aspiraciones  del 
país,  y á hacer  la  crítica  de  lo  que  considero  digno 
de  corrección  dentro  de  los  presupuestos  y dentro  de 
la  orgauizacion  que  actualmente  existe. 

Tendría  razón  S.  S.  para  hacer  este  argumento,  si 
aquí  se  hubiera  levantado  sin  otra  representación  que 
la  suya  propia;  pero  S.  S.  ha  hablado  esta  tarde,  y ha- 
bló en  sesiones  anteriores,  contra  el  presupuesto  de  la 
Guerra,  uo  solamente  por  su  propia  y exclusiva  re- 
presentación, sino  en  representación  de  un  grupo  im- 
portantísimo de  la  Cámara,  al  que  8.  8.  pertenece, 
cuyo  grupo  ha  puesto  como  lema  en  su  bandera  la 
política  económica;  y yo  creo  que  030  grupo,  dada  la 
importancia  del  hombre  que  le  dirige,  que  puede  muy 
lien  de  un  momento  á otro  ser  llamado  á los  deatU 


nos  del  gobierno,  no  vendrá  á sostener  solo  esta  aspi- 
ración vaga  de  las  economías,  siéndole  indiferente 
que  las  economías  se  realicen  en  una  ó en  otra  forma, 
siempre  que  resulten  50  millones  de  baja  en  el  presu- 
puesto de  gastos,  siuo  que  un  hombre  de  Estado  de 
sus  condiciones  y de  su  talento,  antes  de  levantar  esa 
bandera  habrá  formado  su  plan,  tendrá  sus  .solucio- 
nes concretas  y comprenderá  perfectamente  que  aquí 
hay  que  venir,  no  á pedir  cosas  vagas  é indetermina- 
das, sino  á decir:  este  es  mi  propósito  y estos  son  los 
planes  que  tengo  para  realizarlo.  En  este  sentido  es 
en  el  que  yo  decia  al  Sr.  Monares  que  no  vale  pedir 
economías  en  conjunto  y hacer  ia  crítica  del  presu- 
puesto, sino  que  hay  que  decir:  de  esta  manera  hay 
que  reformar  ese  presupuesto,  y estas  son  las  bases 
para  la  reforma. 

El  Sr.  Monares  no  ha  hecho  más  que  una  afirma- 
ción, que  se  limita  á la  reducción  del  contingente; 
pero  aun  esta  afirmación  la  destruye  S.  S.  desde  el 
momento  en  que  agrega:  así  y todo,  como  nosotros 
lo  único  que  pedimos  son  las  economías,  si  por  otros 
caminos  y en  otra  forma  vosotros  las  realizáis,  con 
tai  que  la  cifra  de  la  economía  se  alcance,  á nosotros 
nos  basta. 

Pues  esto,  Sr.  Monares,  es  lo  que  á mí  me  autori- 
za para  decir  á S.  S.  que  lo  primero  que  hay  que  ha- 
cer en  toda  cuestión  de  presupuestos  es  estudiar  las 
conveniencias  y necesidades  de  gobierno,  y después, 
dentro  de  estas  necesidades  y de  estas  conveniencias, 
señalar  una  marcha  fija,  teniendo  pensamiento  for- 
mado, objetivo  trazado  y medios  para  llegar  á la  rea- 
lización. De  suerte  que  en  estas  palabras  uo  me  diri- 
gía yo  al  Sr.  Monares  por  su  propia  y personal  re- 
presentación, sino  que  me  dirigía  á todo  el  grupo 
cuya  voz  ha  llevado  8.  8.  en  esta  discusión  del  pre- 
supuesto de  la  Guerra. 

Por  lo  demás,  S.  S.  ha  manifestado  que  sin  duda 
por  exceso  de  inocencia  creo  yo  posible  que  no  siga 
todo  tranquilo,  sobre  todo  en  la  actualidad;  que  los 
pueblos  en  general,  y más  éste,  tienen  períodos  de 
tranquilidad;  pero  que  súbitamente,  aun  en  el  inte- 
rior mismo,  pueden  presentarse  grandes  cuestiones 
que  hagan  que  perdamos  esta  calma,  y S.  S.  cree  que 
hemos  entrado  aquí  eu  una  era  en  que  uo  es  posible 
nada  de  eso. 

Pues  yo,  frente  á estos  optimismos  de  S.  8.,  no 
tengo  nada  que  oponer  á aquello  de  que  8.  S.  está 
tan  convencido;  solo  que  tengo  la  seguridad  de  que 
ningún  Ministerio  que  se  siente  en  ese  banco  parti- 
cipará de  su  opinión.  La  prueba  la  tiene  S.  S.  en  estos 
mismos  momentos. 

Del  l.°  al  4 de  Mayo  (aun  no  está  acordada  la  fo- 
cha) se  realizará  una  huelga  general  en  las  poblacio- 
nes industriales  de  Europa;  nosotros,  como  país,  uo 
Leñemos  que  temer,  respecto  de  los  conflictos  socia- 
listas, tanto  como  tienen  que  temer  otras  Naciones 
donde  la  población  obrera  y el  régimen  industrial  tie- 
nen más  extensión;  pero,  sin  embargo,  es  un  hecho 
que  ante  ese  temor  las  autoridades  de  ciertas  y de- 
terminadas regiones  se  preocupan,  puesto  que,  según 
noticias  que  tengo  (y  en  esto  no  creo  que  hay  secreto 
alguno),  se  piden  refuerzos  para  la  población  de  Alcoy 
ante  el  temor  del  conflicto  á que  puede  dar  ocasión 
la  reunión  de  grandes  elementos,  si  rebasaran  los  lí- 
mites de  la  conveniencia.  En  Barcelona,  lo  único  que 
9é  es  que  el  capitán  general,  de  acuerdo  con  la  auto- 
ridad civil,  va  á reconcentrar  gran  número  de  fuerzas 
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que  tiene  esparcidas  por  el  Principado;  y esto  demues- 
tra que  las  alteraciones  del  orden  público,  que  los 
conflictos  no  son  imposibles,  y que  las  autoridades  tie- 
nen que  prever  y prevenir  la  eventualidad  de  estos 
sucesos. 

En  cuanto  al  exterior  no  nos  amenaza  ningún  pe- 
ligro; pero  así  como  no  está  libre  el  ciudadano  más 
pacífico  de  tener  un  lance  personal,  las  Naciones  en 
sus  relaciones  políticas  no  están  tampoco  libres  de  un 
choque. 

A esto  opone  S.  S.  como  un  argumento  la  pro- 
posición que  está  en  el  Senado  pidiendo  el  arbitraje 
internacional.  Esa  sí  que  es  una  aspiración  inocente, 
tan  inocente  como  la  de  aquellos  buenos  liberales  de 
lasCórtes  de  181*2,  que  querían  que  todo  el  mundo 
cumpliera  con  sus  deberes  y que  los  españoles  fué- 
ramos todos  benéficos,  honrados  y justos.  Este  es  un 
buen  deseo,  pero  nada  más;  es  mejor  para  sentido  que 
para  expresado. 

Después  de  todo,  si  S.  S.  no  da  a mis  temores  im- 
portancia política  porque  el  Gobierno  crea  que  ei  ór- 
den  interior  está  garantizado,  yo  no  doy  importancia 
á esos  optimismos  de  S.  S.,  porque  veo  que,  á pesar 
de  sentirlos  S.  S.,  el  Sr.  Marcoartu  y ei  actual  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  no  deben  sentirlos 
en  las  Naciones  que  van  al  frente  de  este  movimiento 
de  fuerzas,  porque  ninguna,  hasta  ahora,  ha  dado  la 
señal  de  reducción  de  los  gastos  militares  ni  de  sus 
contingentes  armados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Avilés 
proponiendo  una  disposición  transitoria  al  dictámen 
referente  al  proyecto  de  ley  de  reforma  electoral  para 
Diputados  á Córtes  en  Cuba  y Puerto-Rico.  (Véase  el 
Apéndice  10.°  á éste  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  reforma  electoral  para  Diputados  á Córtes 
en  Cuba  y Puerto-Rico. 

(Véase  el  Apéndice  25 al  Diario  núm.  2,  sesión  del 
i 5 de  Junio  de  1889]  Diario  núm.  129 , sesión  del  2 del 
actual , Diario  núm.  132,  sesión  del  8 de  ídem.  Diario  nu- 
mero 133 , sesión  del  9 de  ídem ; Diario  núm.  134 , se- 
sión del  10  de  ídem ; Diario  núm.  135,  sesión  del  ií  de 
idem.]  Diario  núm.  139 , sesión  del  16  de  idem;  Diario 
núm.  140,  sesión  del  17  de  idem\  Diario  núm.  141,  se- 
sión del  1S  de  ídem]  Diario  núm . 143 , sesión  del  21  de 
idem\  Diario  núm.  144 , sesión  del  22  de  idem]  Diario 
num.  145,  sesión  del  23  de  ¿dem,  y Diario  núm.  146 , 
sesión  del  24  de  idem.) 

El  Sr.  Labra  tiene  la  palabra,  primero  en  contra 
flelart.  17. 

Ei  Sr.  LABRA:  Muy  pocas  palabras,  Sres.  Dipu- 
tados, voy  á pronunciar  sobre,  el  articulo  que  se  ha 
puesto  á discusión.  Me  be  ocupado  concreta  y espe- 
cialmente de  aquel  artículo  que  se  refiere  á la  cuota 
electoral;  he  expuesto  mi  humilde  opinión  de  que 
sancionando  aquel  artículo  se  comete  un  error  polí- 
tico, y be  negado  que  constituya  la  mejora  que  se 
supone  en  las  condiciones  electorales  de  Cuba,  priu- 
cipalmente.  He  combatido  también  aquel  otro  arlícu* 
lo  que  se  refiere  á la  extensión  del  voto  electoral  en  ' 


cuanto  á las  compañías  mercantiles,  porque  creía  que 
se  cometía  otro  error  esencialmente  jurídico,  al  par 
que  sancionaba  un  privilegio  y comprometía  la  sin- 
ceridad electoral.  Y abora,  al  discutir  brevísimamenle 
este  artículo,  más  que  poner  en  evidencíalos  defectos 
que  tiene,  me  mueve  la  idea  de  llamar  vuestra  aten- 
i cion  respecto  de  lo  que  vais  á votar;  y sobre  todo,  me 
anima  ei  propósito  de  declinar  toda  mi  responsabilidad 
en  los  disgustos  y conflictos  que  temo. 

Para  que  no  se  eche  á mala  parte,  tengo  que  re- 
petir lo  que  dije  anteriormente,  á saber:  que  yo  en- 
tiendo que  el  voto  concedido  á los  voluntarios  de  Cuba 
y Puerto-Rico  por  el  mero  hecho  de  llevar  armas  es 
un  agravio,  una  condición  desfavorable  para  el  par- 
tido liberal,  y añado  que,  por  lo  que  á mí  hace  perso- 
nalmente, no  tengo  rozamiento  de  ninguna  clase  con 
ese  instituto,  ni  me  niego  jamás  á que  los  servicios 
que  pueda  haber  prestado  se  recompensen  de  otro 
modo  que  no  sea  concediéndoles  el  privilegio  electo- 
ral. Así  como  digo  que,  á mi  juicio,  la  concesión  do 
ese  privilegio  niega  en  principio  las  condiciones  y la 
razón  del  voto  electoral,  lo  mismo  en  el  régimen  del 
censo  que  en  el  régimen  del  sufragio  ámplio  y uni- 
versal. No  he  de  ocultar  tampoco  la  creencia  de  que, 
reconociendo  que  los  señores  que  han  propuesto  esa 
idea  y los  que  la  ban  aceptado  han  procedido  con 
rectitud  de  intención  al  hacer  eso,  se  ha  incurrido  en 
un  error  de  tal  magnitud,  que  en  él  está  precisamente  ' 
la  garantía  más  poderosa  de  que  esta  ley  se  habrá  de 
reformar  pronto  en  sentido  favorable  á las  opiniones 
ámplias  y radicales  que  yo  sostengo.  No  será  posible, 
sin  otro  error  político,  que  en  lo  sucesivo  se  quite  el 
derecho  electoral  á los  voluntarios;  pero  será  necesa- 
rio para  evitar  cuestiones  de  órelen  público,  y para 
mantener  la  paz  en  Cuba  y en  Puerto-Rico,  ampliar 
el  sufragio  y venir  al  sufragio  universal. 

lie  dicho,  Sres.  Diputados,  que  no  comprendo  la 
razón  fundamental  de  ese  privilegio,  porque  el  servi- 
cio de  las  arma3,  y aun  todo  servicio  patriótico,  no 
deben  ser  recompensados  con  el  voto  electoral,  que 
indica  otros  conceptos  distintos,  que  supone  una  cul- 
tura y unas  condiciones  que  no  se  acreditan  por  solo 
el  hecho  de  haber  llevado  armas.  Alguna  vez  ha  su- 
cedido que  se  ha  estimado  el  servicio  prestado  en  ei 
ejército  como  una  manera  de  adquirir  cultura,  y en 
este  concepto  han  podido  algunas  legislaciones,  como 
la  ley  de  elecciones  provinciales  de  la  madre  Patria, 
conceder  el  voto  á los  licenciados  del  ejército;  es  de- 
cir, á los  que  no  llevan  armas,  á los  que  ya  no  son 
soldados,  á los  que  en  un  aprendizaje  de  varios  años 
han  adquirido  aquel  trato  social, aquellos  conocimien- 
tos, aquella  práctica  de  la  vida,  aquella  cultura  que 
se  necesitan  para  realizar  el  derecho  electoral  y pres- 
tar su  cooperación  en  las  cuestiones  de  la  vida  pública. 
Lo  que  hacéis  ahora  con  los  voluntarios  no  tiene  pre- 
cedente dei  interés  mezquino  de  partido. 

Además,  meditad  sobre  un  punto  que  debo  tratar 
con  mucho  tacto.  Solo  lo  indico. 

Dais  derecho  electoral  á los  voluntarios  después  de 
muchos  años  de  terminada  la  guerra  de  Cuba;  ese  pri- 
vilegio que  hoy  concedéis,  no  se  ha  ocurrido  á nadie 
concederlo  ni  aun  en  el  período  del  año  78,  cuando 
había  causas  que  podían  excusar,  ya  que  no  justifi- 
car, la  concesión  favorable. 

Yo  me  temo  mucho  que  de  una  manera  indirec- 
j,  teniendo  en  cuenta  sobre  todo  la  situación  de  la 
isla  de  Cuba,  contribuyáis,  sin  pensarlo  ni  quererlo, 


4610 


25  ¿ÍJÉí  ABRIL  DÍJ  1880 


á que  se  aviven  rencores  y á que  se  evoquen  ciertos 
recuerdos;  porque,  tenedlo  presente,  aun  después  de 
la  santa  paz  del  Zanjón;  aun  después  de  la  política 
liberal  que  se  ha  desarrollado  en  aquel  país,  natural 
mente  quedan  siempre  algunos  elementos,  dentro  y 
Tiera  de  Cuba,  que  no  simpatizan  en  modo  alguno 
con  todas  estas  tendencias  de  pacificación  y de  arrai- 
go de  la  libertad;  y estos  hombres  que  desde  fuera 
* atizan  la  guerra  civil;  estos  hombres,  y los  pocos  que 
pueda  haber  dentro  de  Cuba  señalando  todas  las  de- 
ficiencias de  los  Gobiernos,  expiando  todos  los  mo- 
mentos, buscando  todos  los  pretextos,  seguramente 
encontrarán  en  este  recuerdo  de  los  tiempos  de  la 
guerra  un  pretexto  positivo  para  provocar  á I03  unos, 
para  despertar  rencillas  en  los  otros,  para  avivar  me- 
morias que  hubiera  sido  conveniente  ir  suprimiendo 
por  medio  de  esa  política  ámplia  y expansiva  que 
constantemente  todos  los  partidos  políticos  han  que- 
rido realizar  en  aquella  isla  desde  la  conclusión  de  la 
guerra. 

Además  hay  otro  punto,  Sres.  Diputados,  que  no 
tiene  este  carácter,  pero  que  afecta  al  órden  público. 
A nadie  se  le  ha  ocurrido,  por  ejemplo,  que  á las  mi- 
licias de  Canarias,  reorganizadas  hace  dos  años,  se  les 
hubiera  de  couccder  derecho  al  voto;  á nadie  se  le  ha 
ocurrido  tampoco  en  los  momentos  de  mayor  excita- 
ción, y cuando  existia  la  Milicia  Nacional,  conceder  el 
voto  á los  individuos  que  pertenecían  á ella.  A nadie 
se  le  puede  conceder  el  voto  por  el  mero  derecho  de 
portar  armas,  porque  esto  es  una  amenaza  al  órden 
público.  Tened  presente  que  tal  cual  está  redactado 
el  artículo  puede  dar  lugar  á que  suceda  lo  siguiente: 
es  posible  que  un  batallón  de  voluntarios  vaya  á ha- 
cer ejercicios  militares,  y marche  con  sus  cornetas  y 
sus  tambores  hasta  las  puertas  del  colegio  electoral; 
que  al  llegar  allí  ponga  en  pabellones  sus  armas,  en- 
tren á votar,  y después  de  haber  realizado  ese  acto, 
recojan  de  nuevo  las  armas,  se  retiren  de  allí  y con- 
tinúen  haciendo  sus  ejercicios.  ¿Creeis,  Sres.  Diputa- 
dos, pensando  sinceramente,  podéis  creer  que  esto  no 
constituye  una  verdadera  amenaza,  una  perturbacior 
del  órden  público? 

Pues  dada  la  manera  como  está  redactado  el  ar- 
tículo, no  habrá  medio  de  evitar  que  suceda  eso.  Y 
no  vale  decir  que  esto  podrá  tener  alguna  compensa- 
ción en  aquellos  otros  arLículos  que  se  refieren  á las 
coacciones  electorales;  porque  observareis  que  en  esos 
artículos,  que  son  los  finales  de  la  ley,  únicamente  se 
castiga  al  que  entra  con  armas,  palos,  bastones,  etc., 
en  el  colegio  electoral;  pero  fuera  de  estos  casos,  el 
miliciano,  como  el  bombero  mismo  y como  el  volun- 
tario, pueden  realizar  los  actos  que  os  estoy  dicien- 
do, y esto  podrá  producir  uno  de  estos  dos  resulta- 
dos. En  los  campos,  allí  donde  haya  cierta  timidez, 
producirá  el  miedo,  la  huida  ó aquella  prudencia  que 
evita  los  conflictos;  en  aquellos  otros  lugares  donde 
puedan  existir  ciertas  energías  y ciertas  costumbres 
para  la  lucha,  allí  podrá  venir  el  conflicto;  y voy  á 
hacer  una  ligerísima  indicación  sobre  otro  peligro 
gravísimo  que  aquí  se  presenta.  Notad  que  el  volun- 
tario á quien  concedéis  el  derecho  no  es  un  hombre 
que  ha  perdido  el  oficio  de  las  armas,  que  ha  renun- 
ciado á las  armas,  que  no  las  tiene  en  su  poder;  no; 
es  un  hombre  que  tiene  el  fusil  en  su  casa,  que  pres- 
ta servicios  constantemente,  que  da  guardias  y hace 
ejercicio,  que  está  sometido  á la  Ordenanza  en  esas 
prácticas  ordinarias  de  la  vida  de  la  ciudad  y de  la 


vida  de  la  plaza,  porque  este  es  aún  el  miliciano  no 
movilizado;  y tened  presente  los  peligros  que  esto 
puede  traer,  no  ya  para  el  elemento  liberal,  sino  para 
los  mismos  elementos  conservadores  que  ahora  restfl. 
tan  como  favorecidos,  porque  será  posible  que,  an- 
dando los  tiempos,  no  elijan  los  partidarios  políticos, 
sino  que  elijan  los  cuerpos  de  voluntarios  y sean  \o¡ 
directores  los  coroneles  de  esos  cuerpos. 

Así  me  explico  yo  las  noticias  tristes  y un  tanto 
alarmantes  que  tengo  de  lo  que  sucede  en  Cuba,  v 
por  las  cuales  yo  aconsejo  al  Gobierno  que  tenga 
gran  cuidado  con  esta  reforma,  á la  que  no  mues- 
tran grande  afición  ni  los  partidos  liberales  de  allá, 
ni  tampoco  los  hombres  caracterizados  de  aquellos 
partidos  conservadores.  No  será  bajo  el  punto  de  vis- 
ta que  yo  lo  tomo;  pero  tened  en  cuenta  que  es  peli- 
grosísimo dar  esa  importancia  y esa  fuerza  á los 
hombres  que  tienen  en  la  mano  un  fusil,  fundándose 
solo  para  dársela,  no  en  la  razón  de  haber  servido  á 
la  Patria  más  órnenos  tiempo,  sino  en  el  hecho  efec- 
tivo de  tener  las  armas  en  la  mano,  porque  no  reco- 
céis el  derecho  al  que  haya  sido  voluntario,  ni  ponéis 
limitación  á este  derecho,  y así,  lo  mismo  se  lo  con- 
cedéis ai  que  lleva  muchos  años  en  los  cuerpos  volun- 
tarios que  al  que  con  poco  tiempo  ha  logrado  una 
condecoración  ó un  título  honorífico  de  carácter  ge- 
neral y concedido  á la  colectividad.  De  manera  que  el 
derecho  electoral  lo  concedéis  por  tener  ese  fusil  en 
la  mano. 

Mi  dolor  en  este  punto  es  tanto  mayor,  cuanto 
que  la  Comisión  ha  modificado  el  dictámen  primitivo, 
porque  en  el  proyecto  se  establecía  una  diferencia 
entre  los  voluntarios  de  Cuba  y los  de  Puerto-Rico. 
Los  de  Cuba,  como  habían  asistido  á una  guerra,  se 
les  otorgaba  derecho  si  llevaban  seis  años  de  servicio 
y tenían  alguna  condecoración  ó distinción  honrosa. 

A los  de  Puerto-Rico,  donde  no  ha  pasado  nada, 
se  otorgaba  el  derecho  solo  por  la  circunstancia  de 
los  seis  años  de  servicio.  ¡Fuerte  privilegio!  Ahora 
los  habéis  igualado  á todos,  y resulta  de  aquí  una 
complicación  por  el  mayor  ensanche  que  habéis  dado 
al  privilegio.  Porque  la  conjuntiva  se  ha  convertido 
en  disyuntiva.  El  voluntario  que  tenga  cruz  ó lleve 
seis  años  de  servicio,  gozará  del  voto.  Otra  vez  hemos 
perdido  en  el  dictámen  nuevamente  redactado  bajo  la 
presión  conservadora. 

Y cuidado  que  á mí  no  me  convence  ninguno 
de  los  argumentos  que  aquí  se  han  presentado  en  de- 
fensa de  la  concesión  de  este  derecho;  porque  aquí  se 
ha  dicho  que  los  voluntarios  debían  tener  derecho  al 
sufragio;  pero  como  no  se  ha  dado  una  razón  que 
pueda  convencer  á los  que  creemos  que  no  lo  tienen, 
yo  mantengo  en  este  punto  una  reserva  conveniente. 
Por  otra  parte,  no  tiene  fuerza  tampoco  el  argumento 
de  que  nosotros  los  demócratas,  que  defendemos  el 
sufragio  universal  en  la  Península,  no  debíamos  opo- 
nernos á esta  ampliación  del  voto,  porque  yo  entiendo 
que  eso  no  es  ampliación  del  voto,  sino  concesión  de 
un  privilegio. 

Debo  hacer  aquí  una  indicación  para  aclarar  una 
interrupción  que  me  permití  hacer,  no  sé  si  al  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro  ó al  Sr.  Pando.  Yo  dije  que  no  te- 
ñía inconveniente  en  aceptar  que  se  llevase  á Cuba  y 
Puerto-Rico  el  sufragio  contenido  en  la  ley  provincial 
de  la  Península,  y que  se  concediese  derecho  al  voto  á 
los  voluntarios  que  hubieran  servido  un  número  de 
años,  ó á los  licenciados  del  ejercito,  con  tal  que  se 
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concediera  igual  derecho  á los  que  pagarau  alguna 

contribución.  . 

No  terminaré  sin  hacer  una  observación  relativa 
. este  instituto  de  los  voluntarios.  Antes  os  he  dicho 
g y 0 no  he  tenido  jamás  ningún  rozamiento  con 
este  cuerpo,  y recuerdo  que  allá  en  el  periodo  álgido 
de  la  guerra  dé  Cuba,  cuando  yo  inicié  aquí  un  de- 
bite gravísimo  que  nos  llevó  á una  sesión  aguadísi- 
ma y borrascosa  que  hubo  de.  cerrarse  allá  en  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana,  fui  constantemente  incul- 
pado por  el  entonces  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  el 
supuesto  de  que  yo  hacía  una  guerra  despiadada  á 
lo<  voluntarios. 

Entonces  interrumpí  al  Sr.  A.yala  haciéndole  no 
tar  que  de  este  particular  jamás  me  había  ocupado, 
y desde  entonces  he  continuado  la  misma  linca  de 

conducta.  , . . . 

He  dicho,  y repito  ahora,  de  los  voluntarios  de 

Cuba  y de  Puerto  Rico,  lo  mismo  que  de  los  milicia- 
nos de  la  Península,  cosas  buenas  y cosas  malas;  y 
cuenta  que  si  no  se  interrrumpe  esta  marcha  feliz  de 
la  reforma  por  el  procedimiento  que  habéis  consig- 
nado en  esta  ley,  yo  creo  que,  andando  el  tiempo,  en 
esos  cuerpos  de  voluntarios  han  de  encontrar  los 
hombres  de  mis  ideas,  los  demócratas  y los  republi- 
canos, calurosa  acogida.  (El  Sr.  Martines  Aguiar:  No 
se  pueden  quejar  de  no  encontrarla,  porque  el  vice- 
presidente del  partido  autonomista  es  coronel  de  un 
regimiento  de  voluntarios.)  ¿Pero  el  carácter  de  una 
persona  determina  el  carácter  general  de  la  insti- 
tución? (El  Sr.  Martines  Aguiar : Para  muestra,  bas- 
taba el  caso  que  he  citado.) 

He  dicho  sobre  este  punto  lo  que  procedía:  y tra- 
tándose de  Cuba,  afirmo  que  la  mayoría  de  los  volun- 
tarios son  conservadores,  lo  cual  no  quiere  decir  que 
uo  exista  alguno  que  no  lo  sea;  y del  mismo  modo 
afirmo  que  en  Puerto-Rico  todos  pertenecen  al  mismo 
partido  conservador.  (ElSr.  Alcalá  del  Olmo : tampoco 
en  Puerto-Rico.)  En  este  punto  yo  puedo  tener  más 
independencia,  porque  los  que  viven  en  la  localidad 
tienen  más  competencia  para  conocer  los  detalles, 
pero  para  provocar  las  soluciones  estamos  en  una  si- 
tuación más  despejada  aquellos  que  no  tenemos  que 
recibir  favor  ni  daño.  Yo  creo  que  en  este  cuerpo  de 
voluntarios,  que  tiene  uu  carácter  popular,  auu  cuan- 
do ahora  está  en  un  determinado  sentido,  andando  el 
tiempo  hemos  de  encontrar  poderosa  acogida,  si  no  la 
lia  encontrado  ya  cu  la  Habana  algún  otro  sentido  que 
está  desenvolviéndose  en  Europa,  aquel  que  se  rela- 
ciona con  la  cuestión  social.  A mí  no  me  preocuparía 
poco  ni  mucho  para  este  efecto,  que  todo  el  cuerpo  de 
voluntarios  fuera  decididamente  republicano  ó auto- 
nomista, creedlo,  Sres.  Diputados;  yo  no  me  atrevería 
á proponer  una  solución  que  trajese  la  sombra  de  un 
privilegio,  porque  entiendo  que  lo  que  es  necesario 
ante  todo  es  sacar  á salvo  los  principios;  porque  esti- 
mo grandemente  la  virtualidad  de  las  ideas  y la  fe- 
cundidad de  estas  doctrinas  que  conducen  al  orden  y 
á la  tranquilidad  y al  desarrollo  de  las  funciones  po- 
líticas. 

Repito  que  las  observaciones  que  he  hecho  ha  sido 
por  el  conocimiento  que  tengo  de  aquella  localidad; 
pero  si  hiciera  falta,  yo  aludiría  á los  8res.  Celis  Agui- 
lera y Alcalá  del  Olmo,  que  han  vivido  mucho  tiempo 
allí  y pueden  decir  cómo  está  organizado  aquel  cuer- 
po ó instituto  armado;  pero  digan  lo  quo  dijeren, 
punca  desvirtuarán  la  fuerza  y eficacia  de  los  razo- 


namientos que  yo  he  empleado  independientemente 
del  color  de  los  voluntarios,  de  los  servicios  que  hayan 
prestado  y de  las  cosas  buenas  ó ma'as  que  hayan 
realizado.  Lo  que  yo  niego  es  que  pueda  concederse 
el  privilegio  electoral  por  el  mero  hecho  de  llevar  ar- 
mas, y que  esto  sea  compatible  con  el  orden  publico. 
Entiendo  que  vosotros  al  sancionar  esto  realizáis  algo 
que  ha  de  ser  de  gran  trascendencia;  porque,  como 
antes  he  dicho,  el  error  es  tan  grave,  que  en  este 
error  está  la  garantía  mayor  de  la  reforma  de  la  ley 
en  el  sentido  del  sufragio  universal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
Roto  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SOTO:  Si  el  Sr.  Cassola  quiere  hablar  an- 
tes que  la  Comisión,  no  tengo  inconveniente  en  ello. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
Cassola  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CASSOLA:  Voy  á ser  brevísimo,  Sres.  Di- 
putados, porque  hasta  ahora*  yo  no  he  tomado  parti- 
cipación alguna  en  este  debate,  y parécemc  que  mi 
intervención  en  estos  momentos  pudiera  estar  poco 
justificada.  De  suerte  quo  lo  que  voy  á decir,  aun- 
que no  es  una  verdadera  ilustración  para  los  señores 
Diputados  que  están  estudiando  y discutiendo  esta 
cuestión,  pudiera  sin  embargo  ser  lo  bastante  para 
recordarles  que  el  punto  concreto  que  se  debate,  y 
respecto  del  cual  el  Sr.  Labra  ha  manifestado  ya  sus 
opiniones,  tiene  distintos  puntos  de  vista. 

Si  la  oposición  que  el  Sr.  Labra  hace  á eso  que 
llama  privilegios  de  conceder  el  derecho  electoral  á 
aquellos  que  con  las  armas  en  la  mano  han  defendido 
la  Patria  ó están  dispuestos  á defendería  en  un  orga- 
nismo militar,  es  contraria  al  principio  general  de  la 
lev,  sobre  esto  yo  no  digo  nada;  es  decir,  que  si  com- 
bate el  principio  como  principio,  si  combate  la  ex- 
cepción como  excepción,  yo  dejo  en  este  punto  á los 
señores  que  están  discutiendo  el  asunto,  para  que 
ellos  den  las  razones  en  pro  y en  contra  que  se  les  ocu- 
rran; pero  si  la  oposición  nace  de  la  idea  que  se  tiene 
por  regla  general  de  que  los  voluntarios  de  Liiba  re- 
presentan, digámoslo  así,  la  intransigencia  política  en 
las  reformas  y en  el  avance  de  estas  mismas  refor- 
mas en  aquel  país,  entonces  yo  tengo  que  hacer  una 
observación,  y es  la  de  que,  asi  los  voluntarios  pro- 
piamente dichos,  como  aquellos  que  figuran  en  los 
regimientos  de  milicias,  tanto  de  Infantería  como  de 
Caballería,  como  en  los  batallones  de  voluntarios  de 
color,  que  asi  se  llaman  porque  en  efeto  los  consti- 
tuyen todos  ellos  hombres  de  la  raza  negra,  ó misli- 
zos  ó mulatos,  todos  estos  comprenderá  el  Sr.  Labra 
que  no  han  de  formar  esos  grupos  de  intransigentes, 

ni  mucho  menos.  .... 

En  suma,  que  si  se  les  concediera  el  privilegio, 
tened  presente,  Sres.  Diputados,  que  ese  privilegio  no 
va  exclusivamente  á favor  ni  de  los  oriundos  de  la 
Península,  ni  de  103  oriundos  de  ninguna  otra  parte; 
que  el  privilegio  alcanza  igualmente  á los  que  han 
nacido  allí  y á los  que  han  nacido  aquí;  que  el  privi- 
legio establece  la  igualdad,  y la  igualdad  no  solo  de 
origen,  sino  de  raza. 

Y como  no  trato  de  ninguna  cuestión  que  no  sea 
bien  conocida  de  mi  amigo  particular  Sr.  Labra  y de 
los  demás  señores  que  están  debatiendo  este  asunto, 
me  parece  haber  dicho  lo  bastante,  y me  siento.  _ 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna): -El  señor 
Soto,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  8r  BOTO:  Señores  Diputados,  nadie  corno  yo 
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admira  ai  Sr.  Labra,  nadie  con  mayor  arrobamiento 
ie  escucha,  nadie  como  yo  le  respeta,  y nadie  hace 
más  justicia  á la  nobleza  y patriotismo  de  sus  propó- 
sitos. 

Sin  duda  por  esto  mis  dignos  compañeros  de  Comi- 
sión me  han  designado  para  contestarle,  prefiriéndome 
porque  yo,  apasionado  de  S.  S.  y del  sufragio  univer- 
sal, si  algo  he  de  procurares  acortar  distancias,  cuan- 
do tal  vez  otro,  ardiente  adversario  de  S.  S.,  podría 
agrandarlas,  siquiera  éste  no  estuviera  respecto  de 
8.  S.  en  aquella  verdaderamente  enorme  inferioridad 
de  fuerzas  en  que  me  encuentro  yo. 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  la  Co- 
misión se  complace  en  dar  sinceras  gracias  ai  señor 
Cassola  j)or  el  concurso  que  su  valiosísima  coinci- 
dencia fundamental  con  ella  ha  proporcionado  al  dic 
támen.  No  obstante,  la  mayoría  de  la  Comisión,  y sin- 
gularmente el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigi- 
ros la  palabra,  no  va  á defender  el  artículo  en  el  sen- 
tido en  que  el  general  Cassola  lo  ha  encontrado  bueno, 
siquiera  acepte  como  coadyuvantes  los  razonamientos 
en  que  el  wSr.  Cassola  se  ha  fundado,  y los  añada  á los 
que  he  de  tener  el  gusto  de  presentar. 

El  Sr.  Moya,  en  uno  de  sus  elocuentísimos  dis- 
cursos de  los  pasados  dias,  me  hacia  el  inmerecido 
honor,  que  le  agradezco  mucho,  de  recordar  unas  pa- 
labras mias,  en  las  que  afirmaba  que,  adoptado  el  cri- 
terio del  sufragio  universal  para  la  Península,  debia 
éste  aplicarse  á las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico  con 
solo  aquellas  prudentes  limitaciones  dirigidas  á afian- 
zarle por  la  prudencia  y por  la  seguridad  de  su  avan- 
ce. He  leído  el  Diario  de  Sesiones , y he  notado  que  el 
Sr.  Moya  ó los  redactores  del  Diario  han  subrayado 
las  palabras  leales  limitaciones . Pues  bien;  ha  llegado 
el  momento  de  contestar  á esa  alusión  y requeri- 
miento; y haciéndolo,  entendiendo  por  lealtad  la  dia- 
fanidad del  pensamiento,  la  firmeza  de  las  conviccio- 
nes, la  consecuencia  con  ellas,  la  congruencia  volun- 
tariamente buscada  entre  los  procedimientos  y el  fin 
proclamado,  y en  esa  lealtad  inspirándome,  yo  decla- 
ro, con  aplicación  ai  actual  debate,  que  no  compren- 
do, que  no  se  me  alcanza  cómo  un  gran  demócrata, 
cómo  un  orador  insigne,  que  debe  á la  democracia 
sus  más  brillantes  inspiraciones  y sus  mayores  triun- 
fos, cómo  un  apóstol  del  sufragio  universal  puede, 
no  ya  combatir,  negar;  no  ya  negar,  discutir,  y no 
ya  discutir,  sino  presenciar  sin  inmenso  júbilo  la  con 
cesión  del  voto  á 80.000  españoles  de  las  Antillas, 
ténganlo  ó no  por  otros  conceptos,  que  yo  quisiera 
que  no  lo  tuvieran,  para  que  esta  concesión  fuera, 
después  del  art.  13,  el  primer  timbre  de  gloria  de 
esta  ley. 

Lo  que  hay  es  que  el  Sr.  Labra  incurre  en  un 
verdadero  paralogismo  que  domina  todo  su  discurso; 
paralogismo  que  consiste  en  confundir  la  causa  de  la 
democracia  con  la  causa  autonomista,  y á esto  se 
debe  que  no  vea  que,  reducido  en  dos  terceras  partes 
el  censo  y admitidos  al  sufragio  los  voluntarios,  los 
milicianos  y los  bomberos,  si  no  hemos  realizado  el 
sufragio  universal,  en  sus  fronteras  estamos;  y esto 
no  lo  dice  la  Comisión  ni  lo  digo  yo;  esto  lo  han  di- 
cho, lo  han  confesado  y lo  han  aceptado  (y  aceptado 
es  tanto  como  contraer  sobre  ello  compromiso)  los 
conservadores  por  el  autorizadísimo  conducto  del  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro.  ¿Cree  el  Sr.  Labra  que  es 
el  momento  de  retroceder? 

E incurre  también  en  confusión  el  Sr.  Labra  al 


asegurarnos  que  con  la  concesión  del  voto  á los  vo- 
luntarios otorgamos  un  premio  ó constituimos  im 
privilegio  que  nadie  desde  el  seno  de  la  Comisión  sos- 
tendría. El  voto  á los  voluntarios  no  es  un  privilegio* 
el  voto  á los  voluntarios  no  es  un  premio,  y es  mucho 
menos  lo  que  el  Sr.  Labra  repetidamente  en  esta  tar- 
de, según  en  otras  ya  lo  habia  significado,  se  empeña 
en  que  sea:  un  voto  al  fusil  ó á quien  lo  porte.  El 
voto  á los  voluntarios  es  el  voto  concedido  á una  ca- 
pacidad positiva,  si  capacidad  quiere  decir  suficien- 
cia moral,  y si  de  esta  son  prueba  el  desinterés,  el 
valor  y el  patriotismo.  De  acuerdo  el  Sr.  Labra  y 
nosotros,  y tan  de  acuerdo  el  Sr.  Labra  y nosotros 
que  la  Comisión  en  esto  ha  aceptado  una  enmienda 
de  8.  8.,  concedemos  el  voto  á los  pintores  y á los  es- 
cultores laureados,  aun  corriendo  el  riesgo  de  que 
una  Nación  extranjera,  al  entregarles  la  medalla  ó el 
diploma  de  mérito,  les  entregue  ipso  fato  la  cédula 
electoral.  Pues  bien,  Sr.  Labra;  ¿es  que  el  mueble  cua- 
dro y el  mueble  estátua  tienen  alguna  relaciou  más 
directa  con  el  voto  que  el  mueble  fusil?  ¿es  que  el 
mueble  cuadro  y el  mueble  estátua  suponen  más  co- 
nocimiento de  la  cosa  pública  que  el  mueble  fusil? 
Lo  que  hay,  lo  que  ocurre  es,  que  el  cuadro  y la 
estátua  revelan  un  alma  de  artista,  revelan  un  alma 
entusiasta  de  la  belleza,  así  como  el  fusil  revela  uu 
alma  entusiasta  de  la  Patria,  que  es  fuente  inago- 
table de  todas  las  bellezas,  de  todas  las  virtudes  y de 
todas  las  sublimidades;  lo  que  ocurre  es,  que  el  cua- 
dro y la  estátua  revelan  respectivamente  en  el  pinlor 
y el  escultor  un  exquisito  sentimiento  estético,  una 
superior  manera  de  ser  moral,  la  misma  que  revelau 
en  nuestros  amados  voluntarios  de  seis  años  su 
desinterés,  su  abnegación,  su  constancia,  su  bravura 
y sus  preclaras  virtudes  de  amor  patrio;  cúmulo  de 
excelencias  que  la  Patria  analiza,  que  la  Patria  reco- 
ge, que  la  ley  debe  apreciar  y que  la  ley  debe  digni- 
ficar, segura  de  no  conceder,  como  el  Sr.  Labra  pre- 
tende, ni  un  premio  arbitrario,  ni  un  injusto  privile- 
gio; segura,  por  el  contrario,  de  que  no  hace  más  que 
reconocer  y aplicar  un  derecho  incontrastable,  el  de- 
recho que  la  Patria  tiene  á depositar  su  confianza  en 
sus  hijos  más  solícitos,  y el  que  tienen  todas  las  no- 
bles iniciativas,  todas  las  generosas  espontaneidades, 
todos  los  levantados  anhelos  á desenvolverse  é iníluir. 

jPrivilegio!  jpreinio!  Si  el  cuerpo  de  voluntarios, 
si  la  clase  de  voluntarios  fuese  una  clase  cerrada, 
desde  luego  podia  haber  ahí  un  privilegio,  y me  ocu- 
paré luego  del  concepto  de  premio  que  se  ha  querido 
atribuir  á la  concesión  del  voto;  pero  como  pueden 
ser  voluntarios  todos  los  ciudadanos,  y de  hecho,  el 
Sr.  Cassola  nos  lo  ha  dicho,  lo  son  lo  mismo  los  que 
han  nacido  en  las  Antillas  que  los  que  han  nacido  en 
la  Península,  lo  mismo  los  que  profesan  una  determi- 
nada opinión  política  que  los  que  profesan  otra,  lo 
mismo  los  de  una  raza  que  los  de  otras  razas,  el  con- 
cepto de  privilegio  no  solo  se  desvanece,  sino  que  no 
puede  nacer  en  la  mente. 

Prescindo  dol  puro  privilegio  encarnado  en  toda 
concesión  de  sufragio  dentro  del  sistema  censitario  y 
de  capacidades,  supuesto  necesario  de  esta  discusión 
desde  el  momento  en  que  la  Cámara  ha  aprobado  el 
art.  13;  y prescindo  de  utilizar  la  evidente  verdad  que 
se  suele  enunciar  por  la  expresión  paradójica  de  que 
estos  privilegios  tanto  más  se  disminuyen  cuanLo  más 
se  ensanchan. 

El  Sr.  Labra  en  su  discurso  elocuentísimo  nos  ha 
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dicho  que  hubiera  admitido,  y ya  sé  que  de  muy  buen 
grado,  el  voto  al  que  supiera,  leer  y escribir.  ¿ Y esLo  no  ¡ 
es  un  privilegio?  ¿No  es  nn  privilegio  á favor  de  la  ins-  i 
tracción?  Grande  es  el  poder  de  la  instrucción,  grande 
es  el  bien  que  de  la  instrucción  la  Nación  reporta;  en 
ella  se  cifran  la  honra  la  grandeza,  el  esplendor  y la 
prosperidad  de  los  pueblos.  Pero  si  es  grande  este  bien, 
hay  un  bien  superior,  que  es  el  amor  á la  Patria,  ese 
amor  sin  el  cual  ésta  se  envilece  y muere.  Me  dirá 
S.  S.  que  ese  amor  á la  Patria  es  común  á todos  los 
españoles  y que  se  presume  juris  tantum , según  de- 
cimos en  Derecho.  Estoy  conforme;  se  supone  que  to- 
dos los  españoles  de  la  Península,  de  las  Antillas,  y 
do  todas  aquellas  partes  donde  flota  el  glorioso  pabe- 
llón de  la  Patria,  todos  esos  españoles  la  profesan 
amor  sin  límites;  pero  tambieu  convendrá  el  Sr.  La- 
bra conmigo  en  que  esta  presunción  juris  tantum  ad- 
mite prueba  en  contrario,  mientras  que  en  los  volun- 
tarios el  amor  patrio  es  una  fulgurante  virtud  acre- 
ditada por  prueba  plena. 

Yo  reconozco  que  los  españoles  de  ambas  Anti- 
llas, como  los  españoles  de  todas  partes,  están  pron- 
tos á morir  por  España;  pero  es  necesario  que  reco- 
nozca el  Sr.  Labra  que  los  voluntarios  han  reclamado 
(y  juro  que  se  les  ha  concedido)  el  privilegio  de  ser 
los  primeros  en  .morir  por  ella. 

Señores  Diputados,  cuando  esta  Comisión  después 
de  constituida  hubo  de  reunirse,  y en  ella  se  signiíi- 
caron  las  varias  tendencias  y las  significaciones  va- 
rias de  los  individuos  que  la  componen,  algunos  y 
yo  tratamos  formalmente  de  proponer  el  sufragio  uni- 
versal para  Puerto-Rico,  y fué  preciso  tuviéramos 
muy  preseute  la  sumisión  debida  al  espíritu  de  con- 
cordia en  que  se  inspiraba  el  proyecto  del  Gobierno, 
concordia  por  el  Gobierno  antes  que  por  nadie  senti- 
da, y que  por  consiguiente  no  ha  sido  impuesta,  sino 
que  en  el  preámbulo  mismo  del  proyecto  aparece 
vivamente  recomendada;  fué  esto  necesario,  digo,  para 
que  hubiéramos  de  desistir  por  el  momento  de  seme- 
jante propósito. 

Cuando  después  el  Sr.  Moya  presentó  una  propo- 
sición pidiendo  dicho  sufragio,  esa  misma  sumisión 
y razón  de  disciplina  hubimos  de  acatar  como  la  fe 
debida  á una  transacción  ya  pactada,  la  necesidad  im- 
prescindible de  que  esta  ley  uo  provoque  en  las  An- 
tillas resentimientos,  divisiones,  apasionamientos  y 
eacono,  apareciendo  ley  de  un  partido,  hecha  en  odio  á 
otro,  la  triste  suerte  del  decreto  de  l.°  de  Abril  de 
1871  y de  la  ley  de  6 de  Agosto  de  1873,  y la  supre- 
ma inconveniencia  de  divorciar  á la  isla  de  Puerto- 
Rico  de  la  isla  de  Cuba,  una  vez  que  las  dos  son  aná- 
logas por  los  elementos  que  forman  su  población,  por 
el  carácter  y las  inclinaciones  de  sus  habitantes,  por- 
que una  y otra  han  estado  durante  siglos  sujetas  á 
una  misma  legislación;  porque  la  misma  naturaleza 
parece  haberlas  hecho  hermanas  desde  el  instante  en 
que,  en  la  inmensidad  del  Océano,  las  separó  solo  por 
dos  grados  de  latitud,  les  dió  la  misma  constitu- 
ción geológica  y las  libertó  ai  propio  tiempo,  allá  en 
el  período  posplioceno,  de  un  continente  que  las  apri- 
sionaba, para  traerlas  ai  mar  á realizar  desde  él  una 
misión  grandiosa  en  la  que  concurren  y se  cifran  los 
destinos  de  dos  mundos. 

Esto,  absolutamente  ajeno  á toda  consideración 
de  individuos,  clases,  color  ó razas,  hubimos,  repito, 
de  pensar  y admitir,  para  no  aplaudir  abiertamente 
la  proposición  del  Sr.  Moya,  tan  conforme  con  las 


aspiraciones  de  los  individuos  de  la  Comisión  á quie- 
nes me  refiero  y con  actos  anteriores  de  esta  Cámara. 

Desechada  esta  proposición,  y ya  aplazado  para 
más  venturosa  fecha  el  sufragio  universal,  fué  fácil 
prejuzgar  la  suerte  de  la  enmienda  del  Sr.  Aguilera 
y la  de  la  adición  del  Sr.  Villalba  Hervás,  que  signi- 
ficaba la  anulación  de  un  solemne  acuerdo  del  Con- 
greso. 

A pretexto  de  estas  peripecias  se  nos  ha  censu- 
rado y recriminado  duramente;  faltó  poco  para  que 
se  nos  calificara  de  apóstatas,  y ciertamente  se  dijo 
que  esta  Comisión,  este  Gobierno  y esta  mayoría  es- 
tábamos bajo  curadoría  ejemplar.  Fué  indispensable 
la  bondadosa  y protectora  intervención  dei  Sr.  Labra 
para  que  tan  tremendas  iras  se  dirigiesen  háúa  los 
conservadores,  pero  á condición  de  escuchar  cómo  se 
nos  declaraba  en  servidumbre  de  ellos. 

Ahora  bien;  cuando  de  esta  manera,  que  no 
acierto  á calificar,  se  razona,  si  esto  es  razonar;  cuan- 
do así  se  combate,  uniéndose  el  ansia  de  injuriar  ai  de- 
recho de  discutir,  es  necesario  cuidar  mucho  de  que 
la  injusticia  no  vaya  acompañada  de  comprometedora 
temeridad ; y lo  es,  Sr.  Labra,  cuando,  al  hablarse  de 
aquel  modo  desde  esos  bancos,  hay  ahí  quienes  se 
aprestan  á disputar  el  voto  á los  voluntarios,  que  es 
una  gran  justicia,  una  gran  previsión  y un  gran  pro- 
greso hácia  el  sufragio  universal,  no  un  premio,  que 
no  le  hay  proporcionado  á los  merecimientos  de  esos 
valientes,  merecimientos  en  verdad  no  puestos  en 
duda  por  el  Sr.  Labra,  espejo  de  españoles  lealísimos, 
y que  como  tal  tiene  indudablemente  grabados  los 
títulos  de  esos  nuestros  hermanos  de  Ultramar  á la 
gratitud  nacional,  suficientes  y sobrados  para  que 
nadie  ante  ellos,  si  por  temperamento  ó hábito  no 
bate  palmas,  deje  de  inclinar  la  frente  con  respeto. 

i Los  soldados!  Los  voluntarios  no  son  soldados,  ni 
obran  é influyen  respecto  de  ellos  las  razones  de  dis- 
ciplina, dependencia,  Ordenanzas  y demás  que  se  re- 
lacionan con  los  individuos  del  ejército.  Hay  parecido 
entre  unos  y otros  cuando  los  voluntarios  están  mo- 
vilizados; pero  precisamente  para  este  caso  les  nega- 
mos derecho  al  voto. 

Eu  punto  á la  Milicia  Nacional,  es  ésta  institución 
que  pasó.  Representaba  una  tendencia  política;  es  uua 
memoria  gloriosa  y querida. 

Los  voluntarios,  en  cambio,  representan  la  in- 
tegridad nacional,  son  de  hoy  y existirán  siempre  y 
en  tanto  que  la  integridad  nacional  corra  el  menor 
peligro. 

No  son  conservadores,  aunque  esta  frase  no  sig- 
nifica lo  mismo  allá  que  aquí;  pero  sean  lo  que  fue- 
ren, ni  ser  conservador,  ni  ser  autonomista  constituye 
un  título  de  proscripción.  Esta  ley  no  se  hace  para  el 
provecho  de  ningún  partido  determinado,  sino  para 
declarar  el  derecho  de  los  ciudadanos,  que  ellos  son 
los  que  crean,  fortifican  y agrandan  los  partidos  po- 
líticos en  unos  casos,  y los  que  los  debilitan,  disuel- 
ven ó aniquilan  en  otros. 

El  Sr.  Labra  y yo  queremos  el  sufragio  univer- 
sal; esa  es  nuestra  aspiración  más  ferviente,  siquiera 
difiramos,  y no  mucho,  en  el  momento  de  llevarle  á 
la  práctica.  Su  señoría  desearía  ciertamente  que  con 
los  voluntarios  llegaran  al  sufragio  todos  los  ciuda- 
danos; pero  si  esto  no  es  posible  en  el  momento,  ¿es 
que  S.  S.  prefiere  que,  no  llegando  todos,  no  pueda 
llegar  ninguno?  ¿Es  que  S.  S quiere  que  no  disfru- 
tando del  derecho  electoral  todos  los  ciudadanos,  lo 
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pierdan  los  voluntarios  por  las  solas  razones  que  ha 
alucido?  No  hay,  tenga  de  ello  la  seguridad  S.  S.,  y 
ciertamente  que  la  tendrá  cuando  no  le  preocupen 
ciertas  estrechas  miras  de  partido  que  á despecho 
suyo  se  le  imponen;  no  hay  una  sola  concesión  de 
votos  ai  elemento  popular  (salvo  las  excepciones  de 
penados,  asilados  y demás)  que  no  signifique  demo- 
cracia. Así  como  ei  sol  es  luz,  y un  rayo,  el  más  té- 
nuc,  desprendido  de  ese  foco  es  también  luz,  demo- 
cracia es  el  sufragio  universal  y democracia  es  el 
más  humilde  voto  ganado  para  ese  sufragio.  ¿Y  qué 
no  serán  80.000  votos?  ¿Es  que  las  demás  Naciones, 
y entre  ellas  Inglaterra,  á la  cual  tanta  predilección 
profesa  el  Sr.  Labra;  es  que  las  demás  Naciones  de 
Europa,  que  pacíficamente  han  caminado  hácia  el 
sufragio  universal  ó hácia  la  mayor  amplitud  posible 
del  sufragio,  no  han  seguido  este  procedimiento  de 
la  evolución  gradual  de  la  concesión  del  voto  hoy  á 
unas  clases,  mañana  á otras,  para  abarcar  más  tarde, 
yendo  así  por  etapas,  á los  ciudadanos  todos? 

En  nombre,  pues,  de  esos  intereses  democráticos, 
en  nombre  de  esa  lealtad  que  al  principio  invocaba 
dirigiéndome  d la  sinceridad  y á la  lealtad  del  señor 
Labra,  invito  á S.  S.  á que  en  este  punto  esencial,  por 
más  que  S.  S.  no  haya  querido  asentir  á nuestra  total 
manera  de  pensar  por  causas  que  S.  S.  reconocerá 
que  no  son  razones  distintas,  ni  mucho  menos  con- 
trarias á las  que  mantengo,  se  declare  conforme  con 
nuestro  criterio,  desistiendo  de  impugnar  este  artícu- 
lo y de  negar  el  voto  á esos  80.000  ciudadanos  vo- 
luntarios, milicianos  y bomberos. 

Considere  el  Sr.  Labra  que  la  mayor  parte  de  es- 
tos \iltimos  son  negros,  y vean  los  Sres.  Diputados  la 
significación,  la  trascendencia,  y si  no  temiera  que 
me  tildasen  de  retórico,  me  atrevería  á decir  la  su- 
blimidad del  derecho  que  van  á declarar.  Ante  la 
grandeza  de  una  solución  de  esta  clase,  y sobre  todo, 
ante  lo  que  una  solución  como  esta  supone,  no  cabe 
que  haya  demócrata  alguno  que  permanezca  indife- 
rente y que  no  se  apresure  á confundirse  con  la  Co- 
misión y con  la  Cámara  entera  en  una  salutación  y 
un  aplauso. 

Ei  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La ‘tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Comprendo  perfectamente  que 
dentro  de  ios  voluntarios,  milicianos  y bomberos,  so- 
bre lodo  en  éstos,  habrá  gentes  de  diferente  raza  y de 
diferente  color;  pero  no  es  eso  lo  que  discutimos;  por- 
que las  cosa3  se  dan  como  se  dan,  y por  un  conjunto 
de  circunstancias  que  el  otro  dia  expliqué  repetida- 
mente, y que  explicaría  hoy  si  fuera  preciso,  se  da 
este  fenómeno  perfectamente  conocido  de  todos  los 
que  viven  en  Ultramar,  y es,  que  la  inmensa  mayoría 
de  los  voluntarios  en  Cuba  y la  totalidad  en  Puerto- 
Rico  pertenecen  al  partido  conservador;  del  mismo 
modo  que  ha  reconocido  el  Sr.  Soto  Barro  que,  tra- 
tándose de  los  bomberos,  la  mayoría  tienen  opiniones 
autonomistas,  y hay  que  reconocer  que  los  milicianos 
son  en  gran  parte  liberales;  pero  esto  no  afecta  ni  en 
poco  ni  en  mucho  á mi  argumentación.  Lo  que  yo  he 
dicho  y sostengo,  es,  que  toda  reforma  que  tenga  por 
objeto  conceder  un  favor,  crear  un  privilegio,  tiene 
que  ser  ley  de  privilegio,  ley  de  partido;  y no  vale  de- 
cir, como  decia  el  Sr.  Soto  Barro,  que  aquí  no  tene- 
mos para  qué  ocuparnos  de  si  son  autonomistas  ó con- 
servadores los  electores  llamados  al  ejercicio  de  este 


derecho  político.  ¿Cómo  no  hemos  de  ocuparnos  de 
eso,  cuando  se  trata  de  una  ley  local  que  ha  de  pro- 
ducir sus  efectos  en  determinada  latitud  y en  condi- 
ciones particulares?  Si  ai  hacer  esta,  como  todas  las 
leyes,  la  primer  idea  que  nosotros  debemos  adoptar 
como  norma  de  conducta  es  la  de  que  la  ley  sea  efi- 
caz, tenemos  necesariamente  que  contar  con  todos 
estos  factores,  para  que  no  vengan  á malograrse  nues- 
tros esfuerzos  y á quedar  reducidos  á la  nada  ó poco 
menos  lo9  compromisos  del  partido  liberal. 

De  donde  resulta  que  no  hay  por  nuestra  parte 
nada  de  preocupación  de  partido  ni  de  estrecheces  de 
miras,  sino  que  como  la  ley  se  hace  para  Cuba  y 
Puerto-Rico,  nosotros  tenemos  que  fijarnos  en  las 
condiciones  de  aquellos  países,  y no  fijarnos  en  lo  que 
sucedería  si  se  tratara  de  aplicar  esta  ley  en  Galicia 
ó en  Cataluña,  porque  las  condiciones  son  muy  dis- 
tintas. Por  eso,  aunque  la  ley  bajo  el  punto  de  vista 
doctrinal  no  tuviera  otros  defectos,  y aunque  fuera 
excelente,  mientras  no  tuviera  las  condiciones  nece- 
sarias de  aplicación  ai  país  para  ei  cual  se  legisla,  yo 
la  habría  de  combatir,  aun  reconociendo  su  bondad. 

En  lo  que  el  Sr.  Cassola  no  entró,  fué  en  lo  fun- 
damental, á saber:  si  existe  ó no  derecho  electoral 
por  la  mera  circunstancia  de  llevar  armas.  Yo  he 
oído  con  muchísimo  gusto  al  Sr.  Soto  Barro;  pero  he 
advertido  en  sus  razonamientos  de  verdadero  mérito, 
y que  admiro  hoy  como  admiré  el  primer  dia  que 
tuve  el  gusto  de  oirie,  que  ha  abandonado  por  com- 
pleto S.  S.  todos  aquellos  argumentos  que,  no  ya 
desde  mi  punto  particular  de  vista,  sino  desde  ei  pun- 
to de  vista  del  órden  público,  de  la  realidad  de  la 
elección  y de  la  eficacia  de  la  ley,  hice  yo  sobre  este 
particular;  y cuando  hombre  de  tanto  entendimiento 
y tanta  discreción  en  el  decir  y en  el  argumentar  no 
se  ha  referido  á ellos,  permítaseme  la  jactancia  de 
creer  que  es  que  S.  S.  ha  tomado  mis  argumentos 
por  incontestables.  En  cambio  ha  afirmado  algunos 
otros  puntos  que  me  interesa  hacer  constar. 

Bueno  es  adverlir  que,  tal  como  está  redactada  la 
ley,  el  voto  se  da,  no  por  los  servicios  prestados,  ni 
por  la  cultura  de  los  ciudadanos,  sino  por  el  hecho 
de  llevar  las  armas,  al  punto  de  que  da  el  derecho  al 
voluntario  actual  (no  al  que  lo  fué)  que  tenga  seis 
años  de  servicio;  insisto  en  mi  argumentación.  En  el 
hecho,  no  ya  solo  de  llevar  armas,  que  yo  creo  ya  in- 
compatible con  el  derecho  electoral,  sino  en  el  de  ha- 
ber prestado  un  servicio  militar,  no  encuentro  rela- 
ción de  ningún  género  con  la  capacidad  electoral.  La 
función  electoral,  en  cualquier  régimen,  descansa  en 
la  capacidad  individual  del  ciudadano  para  designar 
y elegir  sus  representantes;  capacidad  que  creemos 
los  unos  que  está  aneja  al  carácter  de  ciudadano,  y 
que  corresponde  á la  cultura  media  que  hoy  carac- 
teriza á todos  los  hombres  del  siglo  XIX,  y los  par- 
tidarios del  censo,  que  se  determina  por  circunstan- 
cias extraordinarias  de  inteligencia  y adaptación  á la 
función  que  se  vaá  ejercer.  Y,  francamente,  el  servicio 
de  las  armas  noble  y honroso  es,  pero  por  sí  mismo 
no  constituye  de  ningún  modo  disposición  ni  capaci- 
dad suficiente  para  el  ejercicio  del  voto. 

Lo  que  puede  admitirse,  y esto  lo  ha  sancionado 
alguna  vez  la  ley;  lo  que  puede  admitirse  en  cierto 
régimen  censitario  que  se  inspire  en  un  sentido  de 
expansión,  es  la  consideración  de  que  en  seis  años  de 
servicio,  el  trato,  las  relaciones  que  se  establecen  en  el 
cuartel,  las  comunicaciones  que  proporciona  el  cana- 
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bio  de  guarnición,  y otras  causas  análogas,  pueden 
producir  cierta  cultura  exterior  y disposición  de  es- 
píritu que  capacite  para  ser  elector;  pero  no  porque 
se  manejen  armas,  ni  por  haberse  batido  bien,  ni 
prestado  otros  servicios  de  carácter  puramente  mili- 
tar, para  los  cuales  tiene  siempre  la  Patria  recom- 
pensas en  órden,  analogía  y relación  perfectas  con  el 
acto  realizado  por  el  soldado.  Por  eso  no  se  da  dere- 
cho al  voto  á los  soldados  por  el  mero  hecho  de  serlo; 
por  eso  no  se  puedo  unir,  como  se  une  en  el  caso  pre- 
sente, la  circunstancia  de  ser  voluntario  con  la  fun- 
ción electoral. 

Capacidad  política  es  lo  que  se  necesita;  de  nin- 
guna manera  servicios  militares. 

Me  ilevaria  muy  lejos  la  discusión  de  algunos 
puntos  que  8.  S.  ha  tratado,  y en  muchos  de  los  cua- 
les estaríamos  de  acuerdo,  puesto  que  S.  8.  y yo  so- 
mos demócratas;  pero  pondría  á S.  S.  en  contradic- 
ción con  lo  que  aquí  se  hace,  porque  los  demócratas 
queremos  conceder  el  derecho  á todos,  no  conside- 
rándolo como  exclusivo  á estos  ó á los  otros,  sino 
como  propio  de  todos  los  ciudadanos  y buscando  su 
razonen  la  ciudadanía  ó en  la  personalidad.  El  pri- 
vilegio hasta  como  procedimiento  no  vive  dentro  de 
nuestra  doctrina.  Pero  repito  que  no  entro  en  esa 
cuestión  porque,  al  ün  y al  cabo,  de  eso  no  se  trata, 
y la  cuestión  queda  reducida  á un  grupo  de  perso- 
nas que  llevan  armas  y que  á título  de  llevarlas,  y 
por  el  hecho  de  haberlas  llevado  seis  anos,  han  de 
tener  derecho  electoral. 

Este  es  el  gran  inconveniente  que  he  señalado,  é 
insisto  en  la  comparación  que  antes  hice  con  las  Mi- 
licias de  Canarias  y la  Milicia  Nacional  de  la  Penín- 
sula, porque  á nadie  se  le  ha  ocurrido  dar  derecho 
electoral  á los  miliciauos  nacionales  de  la  Península, 
ni  á los  milicianos  de  Canarias,  por  los  servicios  que 
unos  y otros  hubieran  prestado;  ¿y  por  qué?  Porque 
la  Milicia  Nacional,  á pesar  de  que  por  la  ley  de  su 
constitución  no  pertenecía  á partido  alguno  determi- 
nado, á pesar  do  que  era  obligatoria,  por  las  circuns- 
tancias vino  á resultar  que  la  Milicia  Nacional  per- 
tenecía eu  su  mayoría,  por  no  decir  toda,  al  partido 
liberal;  de  donde  resultaba  que  el  haberle  concedido 
ese  derecho  hubiera  sido  darle  un  privilegio  en  favor 
de  las  opiniones  liberales;  á nadie  se  le  ocurrió  otor- 
gar ese  derecho  ni  conceder  ese  privilegio  á la  Mili- 
cia Nacional,  y de  seguro  que  si  se  hubiera  intentado, 
habrían  puesto  el  grito  en  el  cielo  los  elementos  con- 
servadores más  ó menos  templados. 

No  he  combatido  el  privilegio  que  se  concede  á 
los  voluntarios  porque  los  voluntarios  sean  en  su 
mayoría  conservadores;  si  he  hablado  de  eso,  ha  sido 
para  que  no  pudiera  decírseme  que  yo  dejaba  de  con- 
testar á los  argumentos  que  se  han  empieado  acerca 
de  la  significación  política  que  pueden  tener  los  ele- 
mentos pertenecientes  al  comercio  y á la  industria. 
Si  yo  me  he  opuesto  á esa  concesión  del  derecho  á 
los  voluntarios,  ba  sido  porque  eso  significa  un  pri- 
vilegio. 

8i  S.  8.  propusiera  que  el  privilegio  se  concediera 
á los  bomberos,  aunque  sé  que  éstos  pertenecen  al 
partido  autonomista*  votaría  en  contra;  si  S.  8.  pro- 
pusiera que  se  concediese  un  privilegio  á un  grupo 
determinado,  aun  cuando  ese  grupo  determinado  per- 
teneciera por  completo  al  partido  liberal,  votaría  en 
contra,  porque  tengo  una  convicción  profunda.  Creo 
(pie  lo  mejor  que  puede  hacerse  en  política  es  po- 


nerse al  lado  de  un  principio  y resistir  la  tormenta  y 
el  vendaval  asido  á él.  ¿No  ha  oído  S.  8.  hablar  en  un 
pequeño  circulo  de  cierta  mediana  habilidad  que  se 
me  ha  atribuido?  Pues  crea  S.  8.  que  eso  se  debe  á 
que  siempre  he  profesado  las  mismas  ideas  y no  he 
acudido  nunca  á componendas.  Pues  lo  mismo  digo 
ahora.  Prescindo  de  toda  clase  de  privilegio,  sirva  á 
los  autonomistas,  sirva  á los  conservadores,  sirva  á 
cualquier  partido;  lo  que  deseo  es  que  se  haga  una 
ley  inspirada  en  un  principio  que  la  domine  y que  no 
esté  contradicho  en  ninguno  de  sus  artículos,  sin  que 
al  hacer  la  ley  se  tengan  para  nada  en  cuenta  las  ven- 
tajas que  puedan  resultar  á tal  ó cual  parcialidad  po- 
lítica. ¿No  recuerda  el  Sr.  Soto  que  yo  he  estado  pi- 
diendo constantemente  la  identidad  de  los  derechos 
políticos  cu  la  metrópoli  y en  las  colonias?  Si  en  la 
metrópoli  existe  un  principio  doctrinario,  eu  las  co- 
lonias debe  existir  un  principio  doctrinario  también; 
si  en  la  metrópoli  existe  un  régimen  democrático,  la 
democracia  debe  existir  también  en  las  colonias.  ¿Sabe 
8.  S.  por  qué  he  venido  pidiendo  eso  constantemente? 
Porque  yo  me  adhiero  á un  principio  con  el  cual  re- 
sisto todos  los  ataques  y paso  los  tiempos  buenos  y 
paso  los  tiempos  malos. 

Insistía  8.  8.  en  un  punto  que  había  tratado  en 
su  discurso,  interpretando  equivocadamente  una  fra- 
se mia. 

Yo  creo  con  toda  sinceridad  que  la  mayor  garan- 
tía de  la  reforma  de  esta  ley  está  en  esa  concesión 
del  voto  que  hacen  SS.  SS.  á los  voluntarios,  porque 
con  eso  será  imposible  el  órden  público,  porque  ven- 
drán grandes  trastornos,  y mañana  reclamarán  con- 
tra eso,  no  solo  los  liberales,  sino  que  reclamarán 
también  los  conservadores;  y como  será  imposible 
quitar  entonces  el  derecho  electoral  á los  que  ya  se 
les  ha  concedido,  se  vendrá  por  ese  absurdo  evidente 
de  la  ley  actual  ai  sufragio  que  yo  he  recomendado, 
al  sufragio  que  descansa  en  el  ciudadano.  Por  tanto, 
no  tiene  razón  8.  S.  al  decir  que  se  es  tanto  más  de- 
mócrata cuanto  más  se  extiende  el  derecho  electoral. 
(El  Sr.  Solo  hace  signos  afirmativos.)  Perdone  8.  S.;  se 
es  tanto  más  demócrata  cuando  se  aplican  los  prin- 
cipios de  la  democracia,  que  son  perfectamente  in- 
compatibles con  todo  lo  que  representa  privilegio, 
y que  afirman  el  carácter  general  de  la  personalidad 
humana,  no  una  circunstsncia  casual,  voluntaria  ó 
transitoria.  Ya  he  hablado  de  eso.  Ciertamente  que 
todo  el  mundo  puede  pertenecer  en  Cuba  y Puerto- 
Rico  á la  corporación  de  voluntarios;  pero,  franca- 
mente, esto  no  resuelve  la  dificultad  de  la  ley  presente, 
porque  solo  se  concede  derecho  electoral  á los  que  en 
los  momentos  actuales  forman  parte  de  dicha  corpo- 
ración, pero  no  á los  que  hayan  de  entrar  en  lo  suce- 
sivo. (El  Sr.  Martínez , D.  Cándido:  Sí.)  De  ninguna 
suerte;  no  se  les  concede  ese  derecho  hasta  que  pasen 
seis  años. 

¿Pero  cree  con  toda  sinceridad  mi  amigo  el  señor 
Martínez  que  esta  ley  durará  seis  años?  ¿Cree  que  no 
encontrará  dificultades  de  susceptibilidad,  de  delica- 
deza, de  escrúpulos,  todo  lo  que  S.  S.  quiera,  pero 
que  debe  tener  muy  en  cuenta  el  legislador  cuando 
se  preocupa  sériaracnte  de  la  eficacia  de  la  ley,  cuan- 
do no  hace  pura  y exclusivamente  aquello  que  mu- 
chas veces  se  ha  repetido  aquí,  de  laissez  faire , latssez 
passer ? No;  ios  hombres  políticos  no  pueden  hacer  eso, 
sino  que  tienen  que  contar  con  las  debilidades,  con 
los  contradicciones  y basta  con  todas  esas  flaquezas 
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que  vienen  llenando  la  historia  de  la  humanidad,  y 
que  son  datos  imprescindibles  para  los  partidos  y para 
las  colectividades.  Por  eso  he  tenido  muy  en  cuenta 
lo  que  ha  hecho  el  Gobierno,  y por  ello  no  debió  mi 
buen  amigo  el  Sr.  Solo  echar  á mala  parte  aquel  con- 
cepto del  recuerdo  de  la  tutela  ó cúratela  ejemplar,  ó 
de  la  influencia  que  habían  ejercido  los  conservadores 
en  la  presente  ley.  Yo  he  tenido  un  gran  interés  en 
afirmar  eso,  yo  he  tenido  un  gran  interés  en  ponerlo 
en  evidencia,  para  realizar  una  obra  de  misericordia 
con  el  partido  liberal.  No  discutamos  la  realidad  del 
hecho,  puesto  que  lodo  el  mundo  lo  ha  visto,  todo  el 
mundo  lo  sabe,  y nadie  lo  podrá  negar  aquí.  Yo  he 
afirmado  eso  porque,  creyendo  que  eso  era  un  pecado 
del  partido  libera!,  yo  me  he  creído  en  la  necesidad, 
'•ailá  la  sincera  simpatía  que  siempre  he  tenido  por 
'se  partido,  de  sacarle,  aunque  maltrecho,  á salvo  de 
ese  conflicto,  reconociendo  que  ha  sido  vencido  en 
esta  batalla  por  la  intervención  de  un  poderoso  par- 
t ¡do  nacional. 

Yo  he  reconocido  paladinamente  la  historia  y las 
brillantes  tradiciones  dé  ese  partido  antes  de  ahora, 
y yo  he  tenido  que  recordar  que,  á pesar  de  las  opi  - 
niones  de  ¡S.  8.,  y de  las  cuales  ha  dado  hoy  gallarda 
muestra,  á pesar  de  las  opiniones  del  Gobierno,  á pe- 
sar Je  las  tendencias  y de  los  compromisos  relativos 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  esta 
materia,  el  partido  liberal  ha  sido  vencido  en  la  ba- 
talla. Y cuando  yo  recordaba  lo  que  ha  podido  hacer 
e.e  partido  liberal,  me  he  dolido  de  esta  victoria  del 
adversario,  y con  ello  no  he  hecho,  después  de  todo, 
más  que  servir  la  causa  de  SS.  SS.  ¡Me  lo  debían 
agradecer! 

No  he  de  discutir  la  comparación  de  la  cultura 
que  indica  el  cultivo  de  las  artes,  con  el  hecho  de  pres- 
tar servicios  hasta  beróicos  en  los  campos  de  batalla, 
puesto  que  son  dos  cosas  radicalmente  distintas;  y no 
se  r.om  prende  cómo  al  soldado,  por  el  mero  hecho  de 
ser  soldado,  se  le  concede  el  voto,  y se  concede  ese 
vofo  también  á un  pintor  absolutamente  inofensivo  y 
tímido  como  una  doncella  de  1 3 años. 

Para  terminar:  yo  me  felicito  grandemente  de  ha- 
ber escuchado  á S.  S.  las  benévolas  frases,  las  cari- 
ñosas frases  que  ha  dirigido  otra  vez  á la  isla  de 
Puerto-Rico;  pero  ¡por  Dios!  que  esto  dé  algún  resul- 
tado. 

No  hay  una  sola  persona  que  aquí  se  levante  á 
hablar,  que  no  ponga  en  los  cielos  la  cultura,  la  ilus- 
tración y la  mansedumbre  de  la  isla  de  Puerto-Rico. 
Reconocéis  todos  que  la  administración  de  aquella 
Antilla  es  una  excepción  en  la  administración  colo- 
nial española;  se  habla  de  la  práctica  á que  se  han 
llevado  todos  los  derechos,  del  arraigo  que  tienen  allí 
todas  las  instituciones;  se  recuerdan  las  frases  de  ala- 
banza pronunciadas  por  todos  los  Ministros  de  Ultra- 
mar, de  que  todo  es  posible  en  Puerto-Rico,  en  la  se- 
guridad de  que  allí  no  ha  de  peligrar  la  unidad  na- 
cional; todo  se  dice,  todo  se  repite,  y sin  embargo,  el 
hecho  es  que  va  esta  pobre  isla  de  Puerto-Rico,  con  su 
cultura,  con  sus  sacrificios,  va  atada  siempre  y sien- 
do la  víctima  propiciatoria.  Ayer  se  le  cerraban  Las 
puertas  de  la  libertad  y del  derecho  porque  se  gue- 
rreaba en  Cuba;  hoy  se  le  cercenan  la  libertad  y los 
derechos  porque  es  necesario  sujetarla  á Cuba.  Se 
presentan  contradicciones  entre  el  proceder  de  la  una 
y de  la  otra  Antilla,  y no  se  recuerdan  aquellas  fra- 
ses del  general  Martínez  Campos,  que  fuera  conve- 


niente repetir.  Dais  el  ejemplo  de  lo  que  pasa  en  Puer- 
to-Rico, para  que  los  demás  se  tranquilicen;  recogéis 
la  experiencia  de  Puerto-Rico  para  enalteceros  ante 
el  extranjero,  y luego  no  realizáis  una  política  noble  y 
desinteresada,  completamente  en  consonancia  con  las 
aspiraciones  del  derecho  moderno. 

Terminemos  este  coro  de  alabanzas  y principíese 
á hacer  algo;  ya  que  no  llevéis  el  sufragio  universal, 
dad  á aquella  isla  condiciones,  si  no  en  la  amplitud 
que  yo  he  indicado,  en  alguna  relación  con  los  prin- 
cipios y con  lo  que  la  cultura  de  aquel  pueblo  me- 
rece, y en  relación  también  con  lo  que  merecen  aque- 
llos hombres  que  no  lian  vacilado  en  los  momentos 
más  tristes.  No  paguéis  su  lealtad  con  tanto  olvido  y 
tanta  ingratitud,  y demostrad  hasta  qué  punto  la  raza 
latina  y la  raza  negra,  unidas  en  la  libertad,  pueden 
realizar  la  plenitud  del  derecho.  Tetemos  el  periodo 
de  1870  á 1874,  corto  sí,  pero  período  de  triunfos  y de 
quietud.  ¿Por  qué  se  olvidan  SS.  SS.  de  este  período,  y 
recuerdan  en  cambio  otros?  Gasta  de  alabanzas;  ter- 
mine ya  ese  coro;  realidades  son  las  que  hacen  falta; 
realizad,  pues,  las  promesas  que  habéis  hecho. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señores  Diputados,  conforme 
iba  oyendo  el  discurso  del  Sr.  Labra,  me  iba  ya  como 
arrepintiendo  de  haber  tomado  la  parte  que  el  Con- 
greso ha  visto  que  he  tomado  en  el  debate;  y hasta  e9c 
arrepentimiento  hubiera  llegado  á la  absoluta  reali- 
dad, á no  haberle  oído  la  continuación  de  su  brillan- 
te discurso. 

Me  ha  sorprendido  oir  á S.  S.  limitar  la  expre- 
sión del  sufragio;  es  verdad  que  ha  dicho  S.  S.  que 
no  es  principio  de  la  democracia  la  absoluta  ex- 
tensión del  sufragio.  Está  bien;  pero  eso  seria  bue- 
no para  el  hombre  que  negara  la  restricción  del 
sufragio  y las  demás  cosas  que  se  consignan  en  el  ar- 
tículo que  se  discute. 

Desde  el  momento  en  que  8.  8.  transige  con 
lo  que  transige,  parecíame  natural  que  cuauto  más 
se  aumentara  el  número  de  los  electores,  más  se  es- 
taba en  las  corrientes  que  8.  8.  defiende. 

En  fin,  yo  declaro  que  cuando  pedí  la  palabra 
acababa  de  oir  al  Sr.  Labra,  que  principalmente  se 
oponia  á la  concesión  del  sufragio  para  los  volunta- 
rios en  determinadas  condiciones  porque  venían  á re- 
presentar una  guerra  política  conservadora,  contra- 
ria á la  que  8.  S.  representa,  y bajo  este  punto  de 
vista  no  puedo  admitirlo;  porque,  señores,  hacer  le- 
yes electorales  é ir  buscando  las  condiciones  del  elec- 
tor, para  que  el  partido  que  las  hace  saque  la  mejor 
parte,  eso  no  me  parecía  bien.  Pero  después  8.  S.  lo 
ha  rectificado,  y me  complazco  en  reconocerlo. 

¿Por  qué  no  quiere  el  Sr.  Labra  que  tengan  dere- 
cho electoral  los  voluntarios  en  las  condiciones  que 
establece  el  artículo  que  se  discute?  ¿Es  por  el  hecho 
de  que  pueden  tener  las  armas  en  la  mano?  Yo  no  lo 
creo;  porque  si  eso  en  principio  fuera  un  defecto  que 
debiera  reconocerse  en  todas  las  leyes  electorales  de 
países  democráticos,  8.  S.  debía  haber  sido  el  prime- 
ro en  levantarse  para  que  no  se  concediera  á los  ciu- 
dadanos españoles  que  están  en  las  reservas  activa  ó 
pasiva;  los  unos  y los  otros  han  pasado  ya  por  el  ser- 
vicio del  ejército,  y están  en  aptitud  y aun  en  el  deber 
de  volver  á empuñar  las  armas  cuando  la  Patria  pe- 
ligre. 

Los  voluntarios  están  en  las  mismas  coudicíonea 
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que  los  que  en  España  están  en  la  reserva.  Si  S.  S. 
entiende  que  no,  voy  á pedir  la  vigente  ley  de  reclu- 
tamiento y se  convencerá  de  que  están  en  igualdad 
ile  condiciones.  (El  Sr.  Labra  pronuncia  unas  palabras 
",  >10  se  oyen.)  Conozco  el  reglamento  de  los  volun- 
tarios. ¿Qué  dice  ese  reglamento?  Que  la  autoridad  y 
los  inspectores  tienen  derecho  para  instruirlos  y para 
reunirlos  en  esas  fiestas  militares  de  gran  parada. 

Pero  fuera  de  eso,  ¿están  los  voluntarios  bajo  la 
jurisdicción  militar?  ¿No  dependen  de  la  jurisdicción 
común,  como  todos  los  demás  ciudadanos?  Se  encuen- 
tran en  las  mismas  circunstancias  que  los  reclutas 
disponibles  ó las  reservas  activas,  que  están  á la  dis- 
posición de  las  autoridades;  y si  el  Gobierno  destina- 
ra alguna  cifra  en  el  presupuesto  para  que  adquirie- 
ran la  instrucción  que  no  tienen,  estarían  A disposi- 
ción de  las  autoridades  para  reunidos  un  dia  por 
semana  con  ese  objeto  de  instruirlos.  Lo  que  me  hace 
tener  más  interés  en  el  debate,  no  es  que  representen 
los  voluntarios  una  tendencia  más  conservadora  que 
la  de  S.  S.,  sino  que  pueden  tener  las  armas  en  la 
mano.  A esto  sí  me  opongo,  porque,  de  aceptar  el 
principio  de  S.  S.,  habría  que  aceptarlo  en  la  Penín- 
sula; y como  aquí  se  lia  concedido  el  derecho  electo- 
ral á todos  los  ciudadanos  en  determinadas  condicio- 
nes que  no  tienen  las  armas  en  la  mano,  no  veo  por 
qué  se  ha  de  exceptuar  en  Cuba  y Puerto-Rico  á los 
voluntarios,  si  como  institución  tienen  asi  como  una 
tendencia  conservadora. 

Y dicho  esto,  conviniendo  con  S.  S.  en  que  no 
tienen  partido  político  los  voluntarios  de  Cuba,  como 
lo  tenía  la  Milicia  Nacional  en  España,  porque  la  Mi- 
licia Nacional  de  España  fuó  una  institución  política, 
aunque  no  lo  pareciera  por  sus  reglamentos  y lcye3 
constitutivas,  porque  al  fin  y al  cabo  lo  que  resulta- 
ba era  que  nunca  habia  tal  Milicia  Nacional  sino 
cuando  mandaba  el  partido  progresista,  porque  ese 
partido  la  consideraba  como  una  base  de  defensa,  y 
los  voluntarios  de  Cuba  han  existido  y existen  con 
todos  los  Gobiernos,  hayan  sido  más  liberales  ó más 
conservadores,  de  suerte  que  no  hay  realmente  ana- 
logía entre  ambas  instituciones  en  el  órden  político; 
conviniendo  en  eso  con  8.  8.,  y entrando  en  otro  ór- 
den de  consideraciones,  tengo  que  decir  A 8.  S.  que 
si  queremos  garantizar  en  cuanto  sea  posible  la  inte- 
gridad de  aquellos  territorios,  hay  que  fomentar 
cuanto  más  mejor  el  voluntariado  en  aquellas  pro- 
vincias, haciendo  que  aquellas  provincias,  tan  aleja- 
das de  la  madre  Patria,  y teniendo  como  única  base 
de  defensa  el  reducido  ejército  permanente  que  tie- 
nen, adquieran  uua  organización  militar  por  la  cual 
la  mayoría  de  los  ciudadanos  capaces  de  tomar  las 
armas'  las  lomen.  (El  Sr.  Labra  hace  signos  afinnali- 
vos  y pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  entienden.) 
Vendré  A ésa  cuestión.  Pues  si  8.  S.  opina  conmigo 
que  debiera  haber  allí  una  organización  tal  que  obli- 
gara á que  lodos  los  ciudadanos  capaces,  física  y mo- 
ralmente, de  empuñar  las  armas  las  empuñaran  en 
raso  de  defensa  nacional,  claro  es,  si  eso  sucediera, 
bajo  esle  punto  de  vista,  ¿podía  S.  S.  negarles  el  de- 
recho electoral?  No,  porque  tendría  que  negarlo  A la 
mayor  parte  de  los  habitantes  de  aquellas  provincias; 
luego  no  es  en  esto  en  lo  que  re  funda  8.  S.  para  ne- 
garles el  derecho  electoral  A los  voluntarios. 

Pues  bien;  no  tenemos  una  organización,  ó no  tie- 
ne esa  extensión,  digámoslo  así;  la  organización  mi- 
litar de  osos  voluntarios  os  mucho  más  limitada;  pero 


dentro  do  esa  limitación,  puesto  que  8.  8.  reconoce 
| conmigo  la  conveniencia  de  que  se  extienda  lodo  lo 
posible,  ya  que  no  podamos  llegar  al  límite  de  nues- 
tras aspiraciones,  mantengamos  lo  que  existe;  y ade- 
más, siendo  este  uno  de  los  medios  por  virtud  de  los 
cuales  se  puede  obtener  derecho  electoral,  no  me  ne- 
gará S.  8.  que  será  un  aliciente  el  ser  voluntario  para 
obtenerlo.  En  este  sentido,  yo,  consecuente  con  mis 
opiniones,  declaro  á S.  8.  que  no  solo  el  derecho  elec- 
toral, sino  quizás  muchos  más  derechos  concedería 
yo  A aquellos  que  desde  luego  juran,  y mucho  más 
voluntaria  y espontáneamente,  acudir  A la  defensa  de 
la  Patria  en  caso  de  guerra. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Si  el  Sr.  Gassola  hubiera  asistido 
á algunas  discusiones  que  he  sostenido  con  el  señor 
Pando,  me  hubiera  evitado  el  disgusto  de  repetir  los 
argumentos  y de  volver  á cuestiones  que  sacan  com- 
pletamente de  su  cauce  el  debate. 

¿Qué  tienen  que  ver  con  lo  que  estamos  discu- 
tiendo, respecto  al  privilegio  electoral  que  se  concede 
por  el  mero  hecho  de  llevar  las  armas,  las  observa- 
ciones discretas  que  S.  8.  ha  hecho?  Ya  he  dicho  al 
principio... 

El.  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Labra,  los  taquígra- 
fos se  quejan  de  que  no  oyen  A 8.  S.  porque  se  vuelve 
hácia  el  Sr.  Gassola. 

El  Rr.  LABRA:  Es  exacto. 

Iba  diciendo  qué  esto  no  puede  ser  el  régimen 
actual  de  los  voluntarios;  hay  que  buscar  otro  régi- 
men con  earactéres  de  regularidad,  con  cavactéres  de 
eficacia,  dándole  un  carácter  esencialmente  militar, 
haciendo  que  los  jpfes  y directores  sean  militares  y 
tengan  la  competencia  natural  de  los  hombres  que 
hacen  del  ejercicio  militar  su  profesión. 

Su  señoría  también  trataba  otro  asunto  sobre  el 
cual  creía  haberme  expresado  con  perfecta  claridad. 
No  es  exacto  que  sea  uua  reforma  más  ó menos  de- 
mocrática por  el  mero  hecho  de  aumentar  más  ó me- 
nos el  número  de  electores;  una  institución  es  ó no 
democrática  según  se  inspira  ó no  en  el  sentido  de  la 
democracia;  porque,  de  lo  contrario,  sería  el  summum 
de  la  democracia  el  reconocer  derecho  electoral,  por 
ejemplo,  en  la  Península,  no  solo  á los  que  se  les  re- 
conoce ahora,  sino  también  á los  soldados  en  armas 
y á los  pobres  de  solemnidad.  Esto  no  puede  ser  de- 
mocrático, porque  no  está  dentro  del  criterio  de  la 
democracia. 

Yo  he  combatido  este  privilegio,  que  así  le  llamo, 
de  los  voluntarios,  por  razón  del  principio;  porque  yo 
niego  fundamentalmente  que  el  mero  hecho  de  llevar 
las  armas  dé  derecho  electoral,  aunque  da  derecho 
d muchas  otras  cosas  que  es  necesario  reconocer. 
Desde  luego  ofrece  el  inconveniente  que  he  señalado, 
no  ya  bajo  el  punto  de  vista  mió  particular  y espe- 
cialisimó,  sino  en  consideración  al  orden  público.  Me 
dicho,  y ahora  repito,  que  puede  darse  dentro  de  esta 
ley  este  caso,  que  uo  se  dará  coa  los  individuos  de  la 
reserva,  á saber:  que  un  batallón  salga  con  perfecto 
derecho,  en  perfecto  órden,  con  sus  tambores  y cla- 
rines, á ha^er  ejercicio;  so  aproxime  al  colegio  elec- 
toral, ponga  las  armas  en  pabellón,  vote,  y vuelva  á 
coger  las  armas  y continúe  el  ejercicio.  Con  arreglo 
A la  ley  eso  es  posible,  y eso  racionalmente  es  im- 
posible. , 

Re  dicho  de  la  misma  manera  quo  este  régimen 
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(le  los  voluntarios,  que  obedece  á un  órden  ó á un 
reglamento  con  medios  disciplinarios  propios,  puede 
constituir  un  peligro,  no  ya  para  liberales  y conser- 
vadores, sino  para  todo  el  órdeu  social;  de  tal  suerte, 
que  puede  correrse  el  peligro  de  que,  andando  los 
tiempos,  por  efecto  de  complicaciones  que  bien  pue- 
de comprender  todo  el  mundo,  al  ver  de  qué  manera, 
por  ejemplo,  en  la  Habana  tienen  influencia  en  las 
cuestiones  sociales,  y se  producen  huelgas  eu  condi- 
ciones de  esta  naturaleza,  digo  que  puede  llegar  un 
instante  en  que  no  voten  los  partidos,  ni  el  conser- 
vador, ni  el  liberal,  y que  voten  entonces  los  hombres 
en  armas  con  sus  comandantes  y sus  coroneles,  que 
no  tendrán  siquiera  los  elementos  que  tienen  en  el 
órden  político  la  mera  coudicion  de  ser  hombres  y la 
condición  militar. 

Yo,  señores,  claro  está  que  combato  la  reforma 
desde  luego  en  el  terreno  de  mis  principios,  porque 
para  eso  estoy  aquí;  pero  he  hecho  más,  he  dado  un 
paso,  y colocándome  eu  el  terreno  de  mis  adversarios, 
he  evolucionado  en  él,  y por  eso  he  podido  hacer  lo 
que  á S.  S.  llama  la  atención  en  el  terreno  de  mis  ad- 
versarios; lo  que  no  he  podido  hacer  es  atribuir  de- 
recho electoral  al  que  no  lo  tiene,  y por  eso  lo  he  pe- 
dido para  las  capacidades,  porque  las  capacidades, 
por  su  naturaleza,  tienen  derecho  electoral. 

Yo  no  he  solicitado  en  esta  última  parte  de  mi 
discurso  que  la  Comisión  haga  esta  ó la  otra  reforma; 
yo  he  cumplido  con  mi  deber  haciendo  las  indicacio- 
nes que  estimaba  oportunas;  yo  he  dicho,  y vuelvo  á 
repetir,  que  la  mayor  garantía  que  tengo  de  la  poca 
duración  de  esta  ley  y de  su  reforma  en  sentido  ex- 
pansivo, es  precisamente  este  artículo.  Ahora  bien; 
por  lo  que  aquí  se  habla  y se  dice,  yo  creo  que  el 
asunto  merece  que  lo  penséis,  que  lo  meditéis  fuera 
de  todo  exclusivismo  de  partido.  Pero  entiendo  yo 
que  er-to  corresponde  sobre  todo  á la  Comisión,  de 
acuerdo  naturalmente  con  ei  Ministro,  que  tienen  en 
su  mano  retirar  el  artículo,  y meditarlo  y estudiarlo 
en  vista  de  estas  indicaciones  y de  estas  observacio- 
nes, poniendo  á un  lado  lo  que  pueda  constituir  el 
criterio  de  cada  grupo  ó de  cada  partido,  y buscaudo 
medios  de  inteligencia,  sobre  todo  para  llegar  á un 
resultado  que  haga  la  ley  viable. 

Si  el  Sr.  Ministro  lo  estima  oportuno  y la  Comi- 
sión lo  juzga  pertinente,  yo  lo  celebraría,  porque, 
aun  sosteniendo,  como  sostengo,  esta  actitud  resuel- 
ta enfrente  de  la  ley,  jamás  hago  política  de  pesi- 
mismo. y celebrarla  grandemente  que  se  diera  vuel- 
tas á la  ley  de  todas  las  maneras  imaginables,  para 
que,  si  no  respondía  á las  exigencias  de  cada  uno, 
fuera  una  ley  lo  menos  mala  posible.  Pero  esto,  re- 
pito, la  Comisión  y el  Sr.  Ministro,  y en  todo  caso  los 
que  van  venciendo,  lo  han  de  decir.  Yo  he  dicho  lo 
hastaate  para  declinar  toda  responsabilidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Fd  Sr.  Soto  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SOTO:  Brevísimas  palabras,  Sres.  Diputa- 
dos, para  contestar,  aunque  no  sea  síqo  por  debi- 
da cortesía,  á la  rectificación  del  Sr.  Labra.  De  ella 
no  he  de  tomar  sino  dos  puntos  culminantes,  pues 
ocuparme  eu  otros  fuera  repetir  muchos  de  los  con- 
ceptos que  he  emitido  en  mi  discurso,  ó Llevar  la  dis- 
cusión fuera  de  aquellos  límites  en  que  está  com- 
prendido ei  artículo  objeto  de  discusión. 

Ha  manifestado  el  Sr.  Labra  que  el  órden  público 
pudiera  tal  vez  sufrir  por  consecuencia  de  la  apro- 
bación de  este  artículo. 


No  he  de  desentrañar  materia  tan  delicada,  ni  he 
de  Lomar  de  ese  triste  vaticinio,  bien  que  considero 
que  en  ei  ánimo  del  Sr.  Labra  no  haya  sino  la  indi- 
cación de  una  mera  posibilidad;  no  he  de  tomar,  digo, 
nada  más  que  aquello  que  á la  discusión  pueda  im- 
portar. 

El  órden  público  es  la  primera  de  las  atenciones, 
la  primera  de  las  necesidades,  el  primero  de  los  de- 
beres y la  principal  de  las  responsabilidades  del  Go- 
bierno, y el  Gobierno  respecto  á ese  particular  tran- 
quilo está;  la  Comisión  no  abriga  temores  de  ningún 
género;  no  creo  que  la  Cámara  esté  impresionada  en 
ningún  sentido  por  lo  que  á ese  extremo  concierne;  y 
con  relación  á la  discusión , solo  importa  consignar 
que  si  con  efecto  fueran  de  tenerse  en  consideración 
razones  de  órden  público  en  relación  con  este  ar- 
tículo, eso,  traído  como  razonamiento,  perjudicaría 
grandemente  á los  fines  y á las  aspiraciones  del  se- 
ñor Labra  y á los  fines  y á las  aspiraciones  do  la  Co  - 
misión; porque  á un  país  en  donde  la  opinión  se  agita 
de  una  manera  alarmante,  y en  donde  el  órden  público 
puede  llegar  á padecer  por  consecuencia  de  la  vota- 
ción de  una  ley  justísima,  de  una  ley  liberal,  no  solo 
no  puede  dársele  una  ley  que  más  liberal  sea,  sino 
que  parece  que  resulta  hasta  injusta  esa  misma  ley 
que  se  le  da  Sr.  Labra : Mi  argumento  es  comple- 
tamente distinto;  ya  rectificaré.)  Lo  comprendo,  y lo 
celebro;  por  eso  he  anticipado  la  inteligencia  que  por 
mi  parte  daba  á las  hipotéticas  palabras  de  S.  8.,  in- 
terpretándolas como  la  indicación  de  algo  meramente 
posible.  Y voy  á otra  cosa. 

El  resto  de  la  rectificación  del  Sr.  Labra  se  ha 
reducido  á iusistir  en  el  concepto  de  premio  y en  el 
de  privilegio  que  la  concesión  del  voto  á los  volun- 
tarios supone.  La  Comisión  ha  negado  lo  ano  y lo 
otro,  y ha  desarrollado  por  mi  humildísimo  conducto 
aquellos  argumentos  que  estimó  adecuados  al  caso. 
El  Sr.  Labra  ha  tenido  la  bondad  de  hacerse  cargo 
de  algunos  de  ellos  y ios  ha  contestado,  lia  Comisión 
no  los  cree  refutados  y los  mantiene. 

No  ha  dicho  la  Comisión,  ni  he  dicho  yo,  y si  lo 
he  dicho  no  he  querido  decirlo,  que  ni  aun  como 
supuesto,  el  voto  concedido  á los  voluntarios  sea  una 
demostración  de  la  gratitud  de  la  Patria  ó la  remu- 
neración de  servicios  de  ninguna  clase.  Al  levautarme 
y empezar  á hablar,  he  manifestado,  no  habré  sin 
duda  tenido  la  fortuna  de  que  se  me  entendiera  bien, 
que  iba  á sostener  el  artículo  por  su  sentido  y alcance 
democrático,  y visto  se  está  que  Lomando  el  v.oto  á 
los  voluntarios  como  una  gratificación  ó un  premio, 
de  todo  habría  en  el  otorgamiento  del  sufragio,  me- 
nos democracia. 

Pero  si  en  tal  aspecto  pudiera  yo  fijarme  con  re- 
lación al  voto  de  los  voluntarios,  no  me  faltaría  al- 
gún argumento  de  fuerza  para  sostener  esa  solución. 
Y digo  argumento  de  fuerza,  porque  me  le  dan  SS.8S., 
que  han  redactado  una  enmienda  á este  artículo  y en 
ella  han  puesto  un  número  que  concede  el  voto  á los 
soldados  que  por  una  acción  heróica  han  alcanzado  y 
obtenido  la  cruz  de  San  Fernando. 

¿Puede  decirme  8.  S.,  que  ha  suscrito  esa  enmien- 
da, que  la  sostiene,  que  la  hace  suya  y que  la  consi- 
dera inspirada,  pues,  en  su  criterio,  si  el  voto  justa- 
mente concedido  ai  soldado  que  tiene  la  cruz  de  San 
Fernando  no  es  una  muestra  de  la  gratitud  de  U Pa- 
tria, no  es  un  premio  concedido  por  la  acción  vale- 
rosa realizada,  no  es  una  aplicación  de  Loa  principios 


NÚMERO  147 


4619 


del  Sr.  Labra,  que  podían  servirnos  para  defender,  aun 
bajo  ese  mismo  aspecto  que  S.  S.,  contradiciéndose, 
reprueba,  el  voto  concedido  á los  voluntarios?  lie 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LABRA:  La  enmienda  presentada  por  el 
Sr.  Moya  no  representa  nuestras  opiniones;  represen- 
ta sencillamente  una  recomendación  dentro  del  crite- 
rio de  S.  8. 

Nosotros  reconocemos  el  derecho  electoral  al  sol- 
dado que  tiene  la  cruz  de  San  Fernando,  pero  que  ha 
sido  soldado,  porque  yo  no  he  negado  que  con  el  cri- 
terio censitario,  á los  cuatro  ó seis  anos  se  adquiera  la 
cultura  necesaria  para  hacer  uso  del  derecho  electo- 
ral. (El  Sr.  Soto : Pero  es  en  premio  de  un  servicio.) 
No  es  premio,  es  el  reconocimiento  de  la  capacidad 
adquirida;  y dentro  del  criterio  de  S.  S.  he  propues- 
to que  se  conceda  derecho  electoral  á todos  los  sol- 
dados licenciados,  siempre  que  se  compensase  con 
otras  libertades.  A lo  que  me  niego  es  á que  todo 
hombre  que  esté  con  las  armas  en  la  mano  tenga  de- 
recho electoral. 

Segundo  punto.  Yo  no  he  diqho,  y sin  duda  S.  S. 
lo  ha  entendido  así  por  no  haberme  explicado  bien, 
que  el  efecto  de  esta  ley  pueda  traer  perturbaciones 
del  órden  público.  Lo  que  he  dicho  es,  que  en  las  elec- 
ciones se  promoverán  cuestiones  de  órelen  público, 
porque  la  fuerza  armada  tomando  participación  en 
las  elecciones  produce  una  de  estas  dos  cosas:  ó reti- 
rarse los  tímidos  por  completo,  ó los  ardorosos  venir 
á una  lucha.  ¿Es  esto  nuevo?  ¿No  sabemos  de  qué  suer- 
te, en  los  años  1870  y 1873,  se  han  hecho  muchas 
elecciones  por  la  cooperación  de  la  Milicia  Nacional? 
A estos  disgustos,  á estas  perturbaciones  del  órden 
publico,  son  á los  que  me  he  referido;  no  me  he  refe- 
rido al  efecto  inmediato  de  esta  ley,  pues  ese  es  un 
problema  distinto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gassola  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CASSOLA:  Ya  ve  el  Sr.  Labra,  que  parecía 
tener  un  gran  interés  en  estarme  recordando  que  yo 
había  venido  intempestivamente  al  debate,  cómo,  por 
lo  visto,  los  anteriores  argumentos  de  S.  S.  no  han 
sido  suficientes  para  convencer  á la  Cámara  ni  á la 
Comisión.  (El  Sr.  Labra : Aquí  no  se  convence  nadie.) 
Pues  entonces,  me  parece  que  en  el  mismo  caso  estoy 
yo,  y aun  después  de  haber  oído  á S.  S.,  yo  no  puedo 
aceptar  como  defecto  para  ejercer  el  derecho  electo- 
ral el  hecho  de  estar  en  actitud  de  tomar  las  armas 
para  defender  á la  Patria. 

Su  señoría  nos  ha  presentado  aquí  como  cosa  fá- 
cil y sencilla  la  intervención  de  la  fuerza  armada  en 
ios  colegios  electorales.  (El  Sr.  Labra  pronuncia  al- 
gunas palabras  que.  no  se  oyen.) 

Los  batallones  de  color,  ¿tienen  las  armas  en  la 
mano?  Su  señoría  sabe  que  no  son  más  que  hombres 
dispuestos  á tomarlas  cuando  se  les  mande.  Los  re- 
gimientos de  milicias,  ¿tienen  las  armas  en  la  mano? 
Tampoco;  se  hallan  en  el  mismo  caso.  Los  bomberos, 
¿tienen  siquiera  necesidad  de  llevar  armas?  (El  Sr.  La- 
bra pronuncia  algunas  palabras  que  no  es  posible  oír.) 
¿Ve  S.  S.  cómo  al  fin  se  denuncia?  jSi  yo  no  lo  be  di- 
cho en  el  sentido  de  que  sean  más  favorables  á la  po- 
lítica que  S.  S.  representa!  Yo  he  dicho  que  no  ten- 
drán necesidad  de  llevar  armas;  por  consiguiente,  no 
hay  para  qué  tener  esos  temores. 


Que  los  voluntarios  dan  guardia.  ¿Dónde  la  dan  y 
cuándo  la  dan?  Pero  fuera  de  eso,  ¿me  hace  el  favor 
de  decir  S.  S.  si  son  tales  militares  y constituyen 
fuerza  armada?  ¿Pues  no  comprende  que  si  en  este 
sentido  tuvieran  armas,  estarían  constantemente  bajo 
el  régimen  militar?  (El  Sr.  Labra:  Pues  ese  es  el  in- 
conveniente.) Pues  no  están  bajo  el  régimen  militar 
más  que  en  el  momento  en  que  toman  las  armas,  y 
las  toman  cuando  la  autoridad  lo  ordena.  No  orde- 
nándolo en  el  dia  de  la  elección,  ni  en  los  tres  dias 
anteriores,  ni  en  los  ocho  posteriores,  habrá  desapa- 
recido ese  peligro  de  que  S.  S.  habla.  (El  Sr.  Labra: 
¿Cree  S.  S.  que  los  alcaldes  no  harán  eso?)  Se  pondrán 
fuera  de  la  ley.  {El  Sr.  Labra:  Prohíbalo  S.  S.  en  la 
ley.)  No  hay  inconveniente.  ¿Quiere  S.  S.  que  las 
fuerzas  de  voluntarios  estén  solo  á las  órdenes  de  las 
autoridades  militares?  Por  mi  parte  no  hay  inconve- 
niente. Si  no  es  esa,  no  sé  qué  garantía  jmede  bus- 
car S.  S. 

Yo  digo  que  si  sobre  esas  fuerzas,  por  el  hecho 
de  estar  autorizadas  á tener  las  armas  en  los  cuarte- 
les, ha  de  pesar  constantemente  el  temor  de  que  em- 
pleen esas  armas  para  cohibir  en  las  luchas  electora- 
les, habrá  necesidad  de  tomar  muchas  más  precau- 
ciones para  asegurar  la  libertad  del  sufragio.  Pues 
en  las  Provincias  Vascongadas,  donde  hay  tropas  de 
carácter  irregular,  habria  que  quitarles  el  derecho  de 
tener  armas,  porque  habria  siempre  el  temor  de  que 
las  emplearan  en  perjuicio  de  la  libertad  del  voto. 

Lo  que  hay;  Sr.  Labra,  es,  y por  eso  debiéramos 
abandonar  estos  convencionalismos  y estas  ficciones, 
que  S.  S.  cree  que  aquella  organización  representa 
una  tendencia  conservadora  contraria  á las  aficiones 
de  S.  S.  (El  Sr.  Labra:  Esa  es  una  de  las  razones.) 
Esa  es  una  de  las  razones  que  da  el  Sr.  Labra.  Pues 
esa  es  una  gran  razón  para  que  nosotros  pidamos  lo 
contrario.  Si  una  de  las  razones  de  S.  S.  es  que  en 
esos  elementos  está  desarrollado  el  espíritu  conser- 
vador, digo  que  con  el  mismo  valor  contrario  que 
S.  S.  dé  á este  hecho,  nosotros  vamos  á aceptar  lo 
que  propone  la  Comisión.  (El  Sr.  Labra:  Yo  me  ale- 
graré de  que  se  consigne  así.)  Lo  consignaremos  ?i 
S.  S.  consigna  lo  que  ha  dicho  con  franqueza:  que 
una  de  las  razones  que  tiene  para  oponerse  á la  con- 
cesión de  ese  derecho,  es  la  de  que  en  los  voluntarios 
está  desenvuelto  un  espíritu  conservador,  contrario, 
por  consiguiente,  al  autonomismo. 

Desde  el  instante  en  que  ha  aparecido  el  argumen- 
to en  el  sentido  que  acabo  de  exponer,  yo  digo:  pues 
no  necesito  molestar  á la  Cámara  con  nuevas  razones. 
Su  señoría  no  admite  la  concesión  del  voto  á los  vo- 
luntarios principalmente  porque  son  conservadores; 
pues  nosotros  debemos  admitirlo  principalmente  por- 
que lo  son. 

El  Sr.  PRESIDENTE::  ¿Para  qué  habia  pedido  la 
palabra  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo? 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Para  una  alusión, 
y seré  brevísimo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  El  Sr.  Labra,  en  su 
brillante  discurso  de  esta  tarde,  se  ha  dignado  hacer- 
me una  alusión  que  yo  no  puedo  dejar  de  recoger, 
más  que  como  individuo  de  esta  Comisión,  como  co- 
nocedor de  los  asuntos  de  Puerto-Rico,  y sobre  todo, 
como  jefe  de  voluntarios  que  he  tenido  la  honra 
de  ser. 

Me  citaba  el  Sr.  Labra  como  testigo,  no  sé  yo  si 
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de  sus  afirmaciones,  para  que  yo  hiciera  aquí  una 
pintura  más  6 menos  detallada  de  lo  que  son  los  vo- 
luntarios. Realmente,  esto  no  es  necesario.  En  toda 
España,  hasta  en  sus  más  oscuros  rincones,  se  sabe 
lo  que  son  los  voluntarios  de  la  isla  de  Cuba.  ¿Qué 
familia  que  haya  mandado  á Cuba  parte  de  su  san- 
gre, alguno  de  sus  hijos,  no  ha  tenido  noticia,  cuan- 
do ha  vuelto,  de  que  su  más  cariñoso  hermano  en  la 
isla  de  Cuba  ha  sido  el  voluntario?  Por  consiguiente, 
no  es  preciso  que  yo  venga  á decir  aquí  lo  que  es  el 
voluntario.  (El  Sr.  Labra:  Pero  podia  S.  8.  decir  algo 
relativo  á su  organización.)  Pues  bien;  si  8.  8.  quiere, 
con  motivo  de  esta  discusión,  obtener  de  mí  algún 
dato  referente  á la  organización  de  los  voluntarios, 
yo  le  diré  una  sola  cosa  que  creo  que  es  suficiente: 
la  organización  de  los  voluntarios  es  una  organiza- 
ción abierta  para  todo  el  que  quiera  defender  á Espa- 
ña contra  sus  enemigos. 

Y puesto  que  este  era  el  punto  concreto  á que 
me  demandaba  8.  S.,  yo,  creyendo  haber  respondido 
á sus  indicaciones  y á la  cortesía  con  que  me  ha  ci- 
tado en  este  debate,  me  siento,  rogandoá  8.  S.  me 
dispense  si  no  soy  más  explícito. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  No  pensaba  tomar 
parte  en  este  debate,  ó sea  en  esta  comedia  ó broma- 
zo electoral,  como  ha  dicho  un  eminentísimo  orador 
de  esta  Cámara:  pero  aludido  por  mi  amigo  particular 
el  Sr.  Labra,  á la  vez  que  mi  amigo  el  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  para  que  dijera  si  los  voluntarios  de  Puerto- 
Rico  pertenecían  á un  solo  partido,  yo  voy  á explicarlo 
claramente,  y creo  que  mi  distinguidísimo  amigo  el 
8r.  Alcalá  del  Olmo  no  me  podrá  desmentir,  y lo  que 
yo  diga  respecto  á su  opinión  no  ha  de  ser  una  razón 
para  que  se  les  conceda  el  derecho  electoral:  basta 
decir  que  á la  mayoría  de  los  contribuyentes  no  se 
les  da,  y como  el  otorgárselo  á los  voluntarios,  mili- 
cianos y bomberos  no  obedece  al  principio  general  de 
la  ley,  claro  es  que  no  deben  tenerlo,  porque  los  pri- 
vilegios son  odiosos  en  todas  partes,  y sobre  todo  en 
nuestras  Antillas. 

¿Cómo  puede  negar  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que 
los  voluntarios  de  Puerto -Rico  solo  pertenecen  al 
partido  conservador?  Y si  lo  niega,  es  que  no  conoce 
lo  que  ha  pasado  allí.  ¿No  sabe  S.  S.  que  á los  indivi- 
duos del  batallón  de  Humacao,  en  donde  estaban  las 
personas  más  respetables  del  pueblo  donde  yo  residía, 
porque  votaron  en  el  año  72  ai  candidato  liberal  Don 
Joaquín  María  Sanroraá,  se  les  excluyó  de  las  listas 
y se  hizo  una  reforma  por  virtud  de  la  cual  quedó 
fuera  la  oficialidad  que  había  ingresado  obedecien- 
do álas  indicaciones  de  mi  distinguido  amigo  el  señor 
general  Sauz?  ¿No  sabe  8.  S.  que  no  se  nombra  á niu- 
gun  empleado  cuando  el  nombramiento  depende  del 
cacique,  como  sucede  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
si  no  es  á condición  de  ser  voluntario? 

¿No  ha  visto  S.  S.  que  muchas  veces  sale  en  los 
periódicos  de  Puerto-Rico  algún  comunicado  de  este 
ó el  otro  individuo  que  renuncia  á su  plaza  de  volun- 
tario por  no  estar  conforme  con  el  criterio  eminen- 
temente conservador  que  en  el  cuerpo  domina?  Por- 
que hay  muchos  que  entraron  en  la  inteligencia  de 
que  se  trataba  de  una  institución  puramente  nacio- 


nal; pero  tienen  que  salirse  convencidos  de  que  allí 
no  hay  más  que  exclusivismos  de  partido,  como  le  ha 
sucedido,  por  ejemplo,  á un  amigo  mió,  el  Sr.  Firpó, 
de  Aguadilla,  que  profesaba  verdadero  cariño  á las 
armas  y tenía  el  empleo  de  comandante. 

Pero  ¿qué  más,  Sres.  Diputados?  Entre  todos  los 
voluntarios  de  Puerto -Rico  no  hay  más  que  uno  que 
sea  liberal,  y es  un  catalan,  abogado  respetable  que 
no  ha  querido  renunciar,  y á quien  por  su  alta  respe- 
tabilidad no  se  han  atrevido  á expulsar,  pero  á quien 
alguna  vez  la  preusa  ha  molestado. 

Pero  aparte  de  esto,  yo  no  puedo  menos  de  pro- 
testar contra  ese  privilegio  que  se  quiere  conceder 
lo  mismo  á los  voluntarios  que  á los  milicianos  y 
bomberos;  y no  sé  de  qué  manera  tratará  mi  amigo 
el  8r.  Alcalá  del  Olmo  de  hacer  aplicable  á Puerto- 
Rico  el  argumento  en  que  se  ha  fundado  para  defen- 
der el  derecho  que  se  concede  á los  voluntarios  de 
Cuba,  porque  es  cierto,  ciertísimo,  que  los  volunta- 
rios de  Cuba  han  derramado  su  sangre  y perdido  su 
dinero  por  defender  la  integridad  de  la  Patria;  pero 
aunque  para  éstos  no  hay  motivo  para  el  voto,  en 
Puerto-Rico  no  ha  habido  guerra,  y por  consiguiente, 
no  han  tenido  oc;.sion  de  prestar  eses  servicios,  por 
más  que  seguramente  los  hubieran  prestado  si  hu- 
biera hecho  falta,  y los  habitantes  del  país  no  hubie- 
ran hecho  menos.  De  esto  no  hay  que  hablar,  porque 
8.  8.,  que  conoce  la  historia,  sabe  que  todos  los  na- 
turales de  Puerto-Rico  han  defendido  con  heroísmo 
la  integridad  nacional  en  cuantas  ocasiones  han  aten- 
tado á ella  los  extranjeros.  Y cuando  la  guerra  de 
Cuba,  ¿se  hubieran  atrevido  los  gobernadores  genera- 
les á mandar  á campaña  á todas  las  tropas,  dejando 
la  guarnición  entregada  á los  voluntarios,  si  no  hu- 
bieran tenido  confianza  en  el  patriotismo,  no  solo  de 
los  voluntarios,  sino  de  todos  ó de  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  habitantes  de  la  isla?  Pero  estos  méritos  de 
los  voluntarios,  que  yo  soy  el  primero  en  reconocer, 
no  tienen  nada  que  ver  con  el  derecho  electoral  que 
vais  á concederles;  medios  tiene  la  Patria  de  premiar 
á sus  buenos  servidores,  sin  confundir  unas  cosas 
con  otras.  Y cuidado  que  en  esto  de  reconocer  los 
servicios  que  pueden  prestar  los  voluntarios  yo  soy 
testigo  de  mayor  excepción,  porque  voy  á decir  una 
cosa  de  que  nunca  quise  hablar  porque  no  se  creyera 
que  trataba  de  ponerme  bien  con  tales  ó cuales  indi- 
vidualidades; jamás*  en  ocasión  ninguna,  he  contri- 
buido ni  directa  ni  indirectamente  á nada  que  redun- 
dase en  censura  de  los  voluntarios,  fuese  con  razón 
ó fuese  sin  ella,  porque  en  una  colectividad  nume- 
rosa no  tendría  nada  de  extraño  que  hubiera  indivi- 
duos que  cometiesen  faltas  y deslices. 

Precisamente  nadie  me  gana  en  amor  á la  mili- 
cia, y yo  me  entusiasmo  cada  vez  que  veo  pasar  un 
regimiento  en  formación,  porque  no  puedo  olvidar  que 
me  he  criado  en  los  cuarteles  hasta  la  edad  de  12 
años,  y sé  que  el  soldado  es  siempre  noble,  bizarro, 
valiente  y agradecido. 

Pero  lo  que  es  extraño  es  que  un  partido  como  el 
que  está  en  el  poder,  que  ha  querido  negarle  al  ejér- 
cito en  la  Península  el  voto  al  implantar  o\  sufragio 
universal,  quiera  en  las  Antillas  establecer  una  dife- 
rencia en  sentido  contrario,  ó sea  dando  á los  milicia- 
nos, bomberos  y voluntarios  el  voto  que  ha  escatima- 
do y regateado  á los  soldados,  á los  que  no  poseen 
una  gran  propiedad  y á los  que  carecen  de  ilustración. 

El  partido  conservador  de  Puerto-Rico  lo  formó 
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xni  dignísimo  amigo  el  general  D.  Laureano  Sanz 
con  aquel  nombre.  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  no  sé  si  es- 
taba entonces  en  Puerto-Rico;  pero  sabrá  que  se  le 
dió  primero  el  nombre  de  conservador,  hasta  que  con 
motivo  de  uuas  elecciones  que,  según  encargo  que 
recibió  del  Gobierno  supremo,  el  gobernador  general 
babia  de  ganarlas  á toda  costa,  siquiera  tuviese  nece- 
sidad de  apelar  á la  Guardia  civil  y á los  escándalos  y 
prisiones  que  se  hicieron  con  autorización,  según  se 
decia,  se  dice,  y hay  motivos  para  creerlo,  de  mi  ami- 
go el  gobernador  general,  que  era  un  hombre  por  todo 
extremo  fino,  atento  y cortés,  y el  más  sagaz  en  ma- 
teria política  de  los  generales  que  allá  han  ido,  se  le 
ocurrió  que  debia  cambiar  el  nombre  de  conservador 
por  el  de  español,  y al  poner  las  candidaturas  en  la 
Gaceta  puso  candidato  español  y candidato  liberal . 

Por  consiguiente,  es  el  mismo  partido.  ¿Qué  im- 
porta que  tenga  el  nombre  de  español  sin  condicio- 
nes, como  se  llamó  antes,  ó de  español  incondicional, 
como  se  denominó  más  tarde  por  acuerdo  de  una 
asamblea,  si  el  nombre  en  los  partidos  importa  me- 
nos que  sus  procedimientos,  y sus  procedimientos  son 
conservadores?  Es  lo  mismo  que  si  8.  8.  me  dijera 
que  no  son  liberales  los  autonomistas.  (El  Sr.  Parido: 
Pues  en  ese  partido  que  B.  S.  llama  conservador  hay 
muchos  federales.)  Yo  no  hablo  de  Cuba.  Hable  8.  8. 
de  Puerto-Rico.  (El  Sr.  Pando:  También  en  Puerto- 
Rico  hay  federales  en  el  partido  conservador.)  ¿Que 
hay  federales  entre  los  conservadores  de  Puerto-Rico? 
Serán  federales  en  la  Península. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á 
R.  8.  que  se  ciña  á la  alusión,  porque  para  eso  he 
concedido  á 8.  8.  la  palabra. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Señor  Presidente,  yo 
soy  de  ios  que  creen  que  por  muchos  respetos  y con- 
sideraciones que  se  guarden  con  los  que  ocupan  ese 
sitial,  son  siempre  pocos;  por  eso,  y porque  no  qui- 
siera estar  fuera  del  Reglamento,  si  á 8.  8.  le  parece, 
seguiré  haciendo  uso  de  la  palabra  para  consumir 
un  turno,  y si  no,  me  sentaré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  hacerlo  8.  S.,  puesto 
que  no  están  consumidos  todos  los  turnos. 

El  Sr.  OELIS  AG HILERA:  No  comprendo  cómo 
puede  suceder  lo  que  dijo  mi  amigo  particular  el  se- 
ñor Paudo.  Lo  que  S.  8.  querrá  decir,  y mi  amigo  el 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  puede  decir  también  con  mu- 
chísima razón,  es,  que  allí  pasa  lo  mismo  que  aquí; 
que  un  partido  democrático,  que  respira  por  todas 
partes  democracia,  lleva  á las  Antillas  una  ley  con- 
servadora y peor  que  la  actual.  Pues  eso  sucede  eu 
Puerto-Rico:  que  en  el  partido  conservador  hay  re- 
publicanos, hay  conservadores  y hay  liberales,  mani- 
festándose solamente  en  aquella  política  como  reac- 
cionarios; pero  es  porque  cuando  viven  allá  saben 
que  no  pueden  conservar  su  destino  si  no  se  afilian 
al  partido  conservador,  y desde  luego  se  agrupan  al- 
rededor de  su  bandera;  muchos  de  ellos  serán  libera- 
les, pero  la  verdad  es  que  los  procedimientos  de  ese 
partido  son  siempre  conservadores,  y además  se  les 
hace  comprender  que  hay  muchos  enemigos  de  la 
Patria. 

Yo  me  honro  con  la  amistad  de  casi  todos  los  je- 
fes é individuos  de  voluntarios,  por  más  de  que  no 
piensan  en  política  lo  mismo  que  yo,  y sé  que  no  es- 
tán conformes  con  su  intransigente  dirección;  hasta  ! 
la  prensa  comienza  á manifestar  que  pasa  aquélla  ya 
de  ciertos  límites,  porque,  como  8.  S.  sabe,  el  jefe  del 


partido  llamado  español  es  el  único  que  protesta 
cuando  el  gobernador  general  no  gobierna  á su  gus- 
to, y esto  lo  he  oído  varias  veces  á los  mismos  go- 
bernadores. 

Por  consiguiente,  yo  entiendo  que  desde  el  mo- 
mento en  que  se  concede  el  derecho  electoral  median- 
te el  haber  de  100  pesos,  se  ha  podido  decir  clara- 
mente que  se  daba  á todos  los  empleados  por  el  solo 
hecho  de  serlo.  Pues  qué,  ¿hay  en  Puerto-Rico  ningún 
empleado,  siquiera  sea  el  que  barra  la  oficina,  que  no 
tenga  8 pesos  al  mes?  ¡Si  un  jornalero  gana  allí  15 
pesos!  Era  más  franco  decir  que  todos  los  empleados 
tendrán  derecho  á votar;  en  una  palabra,  que  se  quiere 
un  censo  oficial. 

Si  los  voluntarios  constituyeran  una  Milicia  Na- 
cional, de  la  que  pudieran  formar  parte  todos  los  ha- 
bitantes, sería  nada  más  que  injusto  é inexplicable, 
como  lo  es  lo  de  los  milicianos  y bomberos,  el  conce- 
derles el  voto  que  se  niega  á la  clase  de  tropa  del 
ejército  y á los  que  no  tienen  la  propiedad  y la  ilus- 
tración. (El  Sr.  Alcalá  del  Olmo:  ¿Qué  inconveniente 
hay  para  que  entren? — El  Sr.  Aguiar:  ¿Qué  dificultad 
hay  para  el  ingreso?)  Ya  se  lo  diré  á SR.  SR.;  pero  tra- 
tándosede  una  clase,  representación  genuina  de  un  par- 
tido cuya  bandera  es  la  negación  de  todo  progreso  y 
libertades  para  los  puertorriqueños;  de  una  clase  de  la 
que  no  puede  formar  parte  ninguno  que  no  se  de- 
clare ciego  partidario  del  partido  conservador;  de  una 
clase  de  la  que  han  sido  expulsados  directa  é indi- 
rectamente algunos  hombres  honrados  y de  valer  por 
haber  manifestado  sus  simpatías  por  los  liberales,  el 
concederles  el  voto  es  hacerlo  árbitro  de  la  represen- 
tación política  del  país,  eu  menosprecio  de  los  habi- 
tantes de  la  provincia  que  son  contribuyentes  y que 
en  unión  de  algunos  de  aquellos  sostienen  las  cargas 
públicas. 

Yo  he  deplorado  siempre  que  á una  institución  lla- 
mada á prestar  grandes  servicios  como  reserva  del 
ejército  si  la  Patria  lo  necesitara,  se  le  haya  dado  ca- 
rácter político. 

Decían  SS.  SS.  que  en  el  cuerpo  de  voluntarios 
pueden  ingresar  los  que  lo  deseen;  pero  mi  distin- 
guido amigo  el  Sr.  Alcalá  olvida  que  en  Puerto- Rico 
se  dan  patentes  de  españolismo,  y con  negarla  á todo 
el  que  jjrofese  ideas  liberales  queda  prohibido  el  in- 
greso en  el  cuerpo  de  voluntarios  á todo  aquel  que 
no  mantenga  ideas  conservadoras.  Mientras  8.  8.  no 
niegue  el  hecho  de  haberse  publicado  en  los  periódi- 
cos algunos  comunicados  de  personas  que  manifies- 
tan bajo  sn  firma  que  al  entrar  en  el  cuerpo  de  vo- 
luntarios lo  hicieron  en  concepto  de  que  aquel  insti- 
tuto representa  un  partido  nacional,  y que  después 
comprendieron  que  era  un  parlido  político,  y dejaban 
de  ser  voluntarios  porque  eran  autonomistas,  mientras 
no  pruebe  que  se  protestó,  como  se  hace  para  otras 
cosas  de  menos  importancia,  contra  esos  comunica- 
dos, está  en  su  fuerza  mi  argumento,  y por  mucho  que 
diga  S.  8.,  no  puede  combatirlo. 

Podría  citar  varias  personas  que  se  encuentran 
en  ese  caso.  Recuerdo,  entre  otras,  al  Sr.  D.  Ildefonso 
Cintron,  propietario  y comerciante,  quien  solicitó  el 
ingreso  en  el  cuerpo  de  voluntarios;  pero  como  era 
liberal  no  se  le  permitió,  y contra  eso  nada  puede 
hacer  el  gobernador,  porque  basta  con  que  el  jefe  diga 
al  gobernador  que  no  es  buen  español  el  que  solicita 
la  entrada,  para  que  aquél  no  pueda  hacer  absoluta- 
mente nada. 
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Hay  que  convenir  en  que  esta  ley  no  responde  4 
los  principios  del  partido  que  la  ha  presentado;  que 
se  dé  el  voto  á todos  los  ciudadanos,  y los  voluntarios, 
milicianos  y bomberos  lo  tendrán  como  cualquier 
otro;  pero  concediéndolo  á ellos  y negándolo  á los  de- 
más, se  destruye  el  principio  general  de  la  ley.  Nos- 
otros no  hemos  querido  presentar  enmiendas  porque 
las  consideramos  inútiles;  pero  yo  estaba  en  el  caso 
de  hacer  estas  manifestaciones,  pues  así  cumple  ai 
honroso  encargo  que  he  recibido  de  mis  electores. 

El  Sr.  ALOALA  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ALOALA  DEL  OLMO:  Dos  palabras  para 
rectificar. 

EL  Sr.  Celis  Aguilera  se  ha  ocupado  más  de  ar- 
güir contra  mí  que  de  la  alusión  que  le  hizo  el  señor 
Labra;  así  es  que  me  veo  en  la  necesidad  de  contes- 
tar á S.  S.,  aunque  lo  haré  brevemente. 

Para  revelar  á la  Cámara  si  tengo  autoridad  ó no 
para  saber  lo  que  ha  sido,  lo  que  es  y lo  que  espero 
que  ha  de  ser  en  lo  sucesivo  el  cuerpo  de  voluntarios 
de  Cuba  y Puerto-Rico  (El  Sr.  Celis  Aguilera : No  me 
hable  S.  S.  de  Cuba,  porque  ahora  hablamos  de  Puerto- 
Rico),  me  bastará  decir  que  he  estado  diez  y nueve 
años  en  Puerto -Rico,  y de  ellos,  diez  y ocho  me  he 
honrado  con  pertenecer  al  cuerpo  de  voluntarios, 
donde  he  servido  desde  soldado  hasta  jefe,  habiendo 
tenido  también  la  honra  de  ascender  dos  veces  de  ca- 
pitán á soldado  raso.  Creo,  pues,  tener  alguna  auto- 
ridad para  saber  lo  que  hay  dentro  de  ese  cuerpo.  En 
ese  cuerpo  caben  todas  las  opiniones;  no  hay  más  que 
una  sola  excluida:  la  de  aquellos  que,  siendo  ó no 
siendo  liberales,  no  sean  amigos  de  España,  porque 
la  base  fundamental  del  cuerpo  de  voluntarios  es  la 
de  ser  todos  sus  individuos  amigos  acérrimos  y par- 
tidarios hasta  el  sacrificio,  de  la  Patria  española.  Y 
nada  más. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Como  habéis  visto, 
mi  dignísimo  amigo  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ha  venido 
á confesar  que  en  Puerto-Rico  se  dan  patentes  de  es- 
pañolismo, patentes  que  casi  esta  ley  las  va  confir- 
mando en  cierto  modo.  (El  Sr.  Alcalá  del  Olmo : Anti- 
cipadamente se  las  tengo  dadas  á todos  los  hijos  de 
aquel  país.)  Yo  agradezco  muchísimo  esa  manifesta- 
ción, porque  no  conozco  en  Puerto-Rico  ningún  se- 
paratista, y he  visto  que  muchas  veces,  por  intereses 
mezquinos  y de  cierta  índole,  se  aplica  el  calificativo 
de  malos  españoles  á muchos  que  después  he  tenido 
ocasión  de  convencerme  que  eran  celosos  defensores 
de  la  integridad  del  territorio.  (El  Sr.  Gullon:  No  ha 
dicho  nadie  eso.)  El  Diputado  que  me  interrumpe  no 
debe  haber  estado  en  Puerto-Rico,  cuando  contradice 
mi  aserto. 

Además,  yo  me  refiero  4 mi  distinguido  amigo  el 
Sr.  Alcalá  del  Olmo,  el  cual  ha  estado  allí  y sabe  lo 
que  pasa  en  Puerto-Rico. 

Aprovechando  esta  ocasión,  voy  á rectificar  al- 
gunas de  las  palabras  que  pronunció  mi  distinguidí- 
simo amigo  el  Sr.  Calbeton  en  la  sesión  del  dia  21; 
palabras  que  no  tuve  el  gusto  de  oir  á S.  S.,  así  como 
creo  también  que  las  que  el  Sr.  Calbeton  me  atribuyó 
serla  sin  duda  por  no  haberme  oído.  Interrogando 
decía  el  Sr.  Calbeton:  «¿A  qué  viene  hablar  de  esos 


separatistas  de  Puerto-Rico,  que  en  su  tiempo  pudie- 
ron sostener  la  absurda  doctrina  de  que  aquellos 
países  se  gobiernan  como  un  país  conquistado?»  Yo 
no  dije  eso.  Lo  que  manifesté  es,  que  en  las  épocas  de 
la  guerra  de  Santo  Domingo  y de  Cuba  entraban  en  la 
isla  proclamas  incendiarias  muy  exageradas,  y claro 
es  que  procedían  de  los  enemigos  de  España  del  ex- 
tranjero. No  conozco  separatistas  en  Puerto-Rico;  y 
si  alguna  vez  he  pedido  sospechar  de  alguno  porque 
de  separatista  haya  sido  calificado,  cuando  he  visto 
que  por  intereses  mezquinos  se  calificaba  a algún 
otro  de  mal  español,  he  comprendido  que  era  nece- 
sario proceder  en  esto  con  mucha  reserva  y no  hacer 
á nadie  ofensa  tan  grave  como  es  la  de  acusarle  de 
falta  de  españolismo,  sino  cuando  está  completamente 
justificada  esa  falta.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  ar- 
tículo, y quedó  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  desde  el  131  nuevamente 
redactado  al  142  inclusive  y el  artículo  adicional,  en 
esta  forma: 

« Art.  131.  Toda  falta  de  cumplimiento  de  las  obli  • 
gaciones  y formalidades  que  esta  ley,  ó las  disposi- 
ciones que  se  dicten  para  su  ejecución,  prescriban  á 
cuantas  personas  intervengan  con  carácter  oficial  en 
las  operaciones  electorales,  será  corregida  con  una 
multa  de  25  á 1000  pesetas,  en  caso  de  no  constituir 
delito. 

Los  funcionarios  que  por  cualquier  causa  que  no 
sea  de  absoluta  imposibilidad  justificada  dejen  d* 
cumplir  cualquiera  de  los  servicios  que  (les  impon»! 
esta  ley,  incurrirán  en  la  expresada  multa,  que  decía 
rará  la  Comisión  inspectora  del  censo  ante  la  que  el 
servicio  debió  prestarse. 

Art.  132.  Serán  corregidos  además  como  ordena 
el  artículo  anterior: 

1. °  Los  concurrentes  á los  actos  electorales  que 
de  un  modo  que  no  constituya  delito  perturben  el 
órden  ó falten  al  respeto  debido. 

2. °  Los  que  no  siendo  electores  de  la  sección,  ó 
candidatos  ó notarios  reconocidos  con  tal  carácter,  no 
abandonaren  el  local  á la  primera  intimación  del 
presidente. 

3. °  Los  que  penetren  en  un  colegio,  sección  é 
junta  electoral  con  armas,  pal03,  bastones  ó para- 
guas, no  siendo  autoridad  ó no  hallándose  en  el  caso 
del  art.  92. 

4. °  Los  notarios  que  intentando  ejercer  su  oficio 
no  den  conocimiento  prévio  de  su  propósito  al  que 
presida  el  acto. 

5. °  Los  funcionarios  y los  particulares  por  cuya 
causa  no  reciba  quien  corresponda,  en  los  plazos  se- 
ñalados y de  la  manera  establecida  en  la  ley,  alguna 
comunicación,  aviso,  acta  ó documento  que  deba 
trasmitirse,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  núme- 
ro 4.°  del  art.  125. 

6. °  Los  vocales  de  las  Comisiones  inspectoras  del 
censo  que  sin  justa  causa  no  concurrieren  á las  se- 
siones para  que  fueren  convocados,  sin  haberse  excu- 
sado oportunumente. 

CAPITULO  III 
De  las  disposiciones  generales , 

Art.  133.  Para  loa  efectos  de  esta  ley  se  reputa- 
rán funcionarios  públicos  los  de  nombramiento  del 
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Gobierno  y los  que,  por  Tazón  de  su  cargo,  desempe- 
ñen alguna  función  relacionada  con  las  elecciones,  así 
como  los  presidentes  y los  vocales  de  las  Comisiones 
inspectoras  del  censo  electoral  y los  presidentes  é in- 
terventores de  las  Mesas  y de  las  Juntas  de  escru- 
tinio. 

Art.  134.  La  jurisdicción  ordinaria  es  la  única 
competente  para  el  conocimiento  de  los  delitos  elec- 
torales, cualquiera  que  sea  el  fuero  personal  de  los 
responsables. 

Para  los  efectos  de  las  disposiciones  de  este  título 
se  entenderá  que  son  delitos  electorales  los  especial- 
mente previstos  en  esta  ley,  y los  que,  estándolo  en  el 
Código  penal,  afecten  á la  materia  propiamente  elec- 
toral. 

Art.  135.  Cuando  dentro  del  colegio  ó junta  elec- 
toral se  cometiese  algún  delito,  el  presidente  manda- 
rá detener  y pondrá  á los  presuntos  reos  á disposi- 
ción de  la  autoridad  judicial. 

La  acción  penal  que  nace  de  los  delitos  electora- 
les es  pública  y podrá  ejercitarse  dentro  del  plazo  or- 
dinario de  la  prescripción,  á no  ser  que  el  delito  ca- 
rezca de  trascendencia  extraña  á la  materia  electoral, 
en  cuyo  caso  solo  durará  dos  meses  después  del  tér- 
mino del  mandato  conferido  por  la  elección.  Para  su 
ejercicio  eficaz,  y para  la  interposición  de  los  recur- 
sos á que  puedan  dar  ocasión,  no  se  exigirá  depósito 
ni  fianzas  especiales,  y los  jueces  y tribunales  proce- 
derán según  las  reglas  del  enjuiciamiento  común. 

Art.  136.  No  se  necesitará  autorización  para  pro- 
cesar á ningún  funcionario. 

Las  causas  en  que  por  sentencia  firme  se  exima 
de  responsabilidad  por  obediencia  debida,  se  remitirán 
necesariamente  ai  tribunal  que  corresponda,  para  pro- 
ceder contra  el  que  hubiere  sido  debidamente  obede- 
cido. Guando  éste  hubiese  sido  Ministro  de  la  Corona, 
ó por  cualquier  causa  apareciese  indicada  su  respon- 
sabilidad, aquella  remisión  ó este  anuncio  se  hará  al 
Congreso  de  los  Diputados  para  lo  que  corresponda 
con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  i 3 7.  Las  disposiciones  generales  y especia- 
les del  Código  penal  serán  en  todo  caso  aplicables  á 
los  delitos  previstos  en  esta  ley,  en  cuanto  toca  al 
concepto,  grado  de  ejecución  y categoría  de  los  deli- 
tos, responsabilidad,  y al  carácter,  duración  y efectos 
de  las  penas  y á su  aplicación  y graduación. 

Art.  138.  El  tribunal  á quien  corresponda  la  eje- 
cución de  las  sentencias  firmes  dispondrá  la  publi- 
cación de  éstas  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia 
en  que  el  hecho  origen  de  ella  se  hubiese  cometido,  y 
remitirá  un  ejemplar  de  este  periódico  á la  Comisión 
inspectora  del  censo  electoral  correspondiente. 

Art.  139.  No  se  dará  curso  por  el  Ministerio  de 
Ultramar,  ni  se  informará  por  los  tribunales  ni  por 
el  Consejo  de  Estado  solicitud  alguna  de  indulto  en 
causa  por  delitos  electorales,  sin  que  conste  prévia- 
mente  que  los  solicitantes  han  cumplido  por  lo  me- 
nos la  tercera  parte  del  tiempo  de  su  condena  en  las 
penas  personales,  y satisfecho  la  totalidad  en  las  pe- 
cuniarias y las  costas.  Las  autoridades  y los  indivi- 
duos de  corporación  de  cualquier  órden  ó jerarquía 
que  infringiesen  esta  disposición,  dando  lugar  á que 
se  ponga  á la  resolución  del  Rey  la  solicitud  de  gra- 
cia, incurrirán  en  la  responsabilidad  establecida  en 
el  art.  363  del  Código  penal. 

De  toda  concesión  de  indulto  dará  conocimiento 
el  Gobierno  á la  Junta  del  censo. 


Art.  140.  La  corrección  de  las  infracciones  co- 
rresponde: 

1. °  A los  presidentes  del  acto  ó sesión  en  que  se 
cometan. 

2. °  A las  Comisiones  inspectoras  del  censo  elec- 
toral, las  que  se  relacionen  directamente  con  los  actos 
en  que  deban  entender  ellas  ó sus  presidentes. 

Estas  Comisiones  no  podrán,  sin  embargo,  acordar 
corrección  contra  los  jueces.  Cuando  éstos  cometan 
alguna  de  las  infracciones  previstas  en  esta  ley,  á 
juicio  de  la  Comisión,  ésta  pedirá  la  imposición  de  la 
multa  al  juez  de  instrucción  ó de  primera  instancia, 
si  fuere  alguno  de  los  municipales  el  que  lo  hubiere 
cometido,  y á la  Audiencia  territorial  respectiva,  si  el 
infractor  fuese  un  juez  de  instrucción  ó de  primera 
instancia,  para  que  tanto  ésta  como  aquéllos  la  acuer- 
den y hagan  efectiva,  si  lo  estimaran  procedente. 

3. °  La  imposición  de  multas  se  hará  en  resolución 
escrita  motivada.  Las  que  se  impongan  á virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  l.°  de  este  artículo  serán 
reclamables  ante  la  Comisión  inspectora  del  censo 
electoral  correspondiente,  dentro  de  ios  dos  dias  si- 
guientes á la  notificación,  y la  Comisión  se  limitará  á 
confirmar  ó revocar  el  acuerdo. 

Las  multas  impuestas  en  primera  instancia  por  la 
Comisión  inspectora  del  censo  serán  apelables  dentro 
del  mismo  término  ante  la  Comisión  permanente  de 
la  Diputación  provincial  respectiva. 

Las  que  impongan  los  jueces  ó las  Audiencias 
serán  desde  luego  ejecutorias. 

Art.  141.  Los  alcaldes,  los  presidentes  de  colegio 
electoral,  los  de  las  Mesas  y de  las  Juntas  de  escruti- 
nio, no  podrán  imponer  multa  que  exceda  de  100  pe- 
setas. Las  Comisiones  inspectoras  del  censo  electoral 
podrán  imponerla  hasta  de  500  pesetas.  Los  jueces  y 
Audiencias  basta  1.000  pesetas. 

Art.  142.  El  pago  de  estas  multas  se  hará  en  un 
papel  especial  que  la  Hacienda  pública  emitirá  para 
el  caso  y entregará  á cuenta  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales, cobrando  sobre  él  un  derecho  del  20  por 
100  de  su  valor.  El  resto  de  su  importe  ingresará  en 
la  caja  provincial  respectiva.  Si  á los  seis  dias  de  ser 
firme  el  acuerdo  no  se  hiciere  efectiva  la  multa,  se 
exigirá  por  la  via  de  apremio. 

Artículo  adicional.  Los  Diputados  por  las  provin- 
cias de  Cuba  y Puerto-Rico  serán  objeto  de  las  mis- 
mas incompatibilidades  que  se  establecen  ó establez- 
can por  las  leyes  para  los  de  la  Península.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Hay 
otros  cuatro  artículos  adicionales. 

El  del  Sr.  Celis  Aguilera  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  dictámen  del  proyecto  de 
ley  sobre  reforma  electoral  para  Cuba  y Puerto-Rico: 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

«Interin  se  hace  una  nueva  ley  para  ias  elecciones 
de  concejales  y diputados  provinciales , se  aplicarán 
para  dichas  elecciones  las  disposiciones  que  deter- 
mina el  art.  80  de  esta  ley,  y cada  sección  no  com- 
prenderá menos  de  100  electores  ni  más  de  500  en 
los  distritos  rurales,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  para 
las  elecciones  de  diputados  á Cortes  en  el  art.  3.°» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  1890.=José 
de- Celis  Aguilera.=Rafael  María  de  Labra.=José 
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María  Celleruelo.=Luis  Felipe  A.guilera.==  Gumer- 
sindo de  Azcárate.=  Ricardo  Becerro  de  Bengoa.= 
Bernabé  Dávila.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  lo  admi- 
te ó no.» 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  enmienda  del 
Sr.  Celis  Aguilera. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Celis  Aguilera  para  defender  su  ar- 
tículo adicional. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Gomo  los  Sres.  Dipu- 
tados habrán  visto,  el  artículo  adicional  que  se  ha 
leído  pide  que  se  apliquen  los  artículos  3.ft  y 80  de  la 
ley  á las  elecciones  municipales  y provinciales,  en  lo 
que  se  refiere  á los  colegios  electorales.  Yo  creía  que 
este  artículo  sería  aceptado,  porque  está  de  acuerdo 
con  el  criterio  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  porque 
lo  exige  la  justicia  y porque  no  veo  inconveniente  en 
que  se  pueda  aprobar. 

El  art.  80  trata  de  dar  entrada  á las  minorías,  y 
yo  pido  que  ese  artículo  se  lleve  á Puerto-Rico,  por- 
que lo  tiene  la  ley  municipal  de  Cuba  y la  de  la  Pe- 
nínsula, y no  es  justo  que  no  lo  tenga  Puerto  Rico,  y 
mucho  más  siendo  también  criterio  del  Sr.  Ministro; 
porque  yo  recuerdo  que  cuando  alguna  vez,  hablando 
con  S.  S.,  le  he  dicho  que  por  qué  se  igualaba  á Cuba 
con  la  Península  y se  dejaba  á Puerto-Rico  en  peores 
condiciones,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  ha  dicho: 
atiene  usted  razón,  porque  Puerto- Rico  debe  igua 
larse  á la  Península.»  Pero  yo  no  he  visto  en  la  ley 
electoral  esta  igualdad,  ni  la  he  visto  en  ninguna  otra 
parte.  Todas  son  dificultades  para  Puerto  Rico, 

Además,  es  una  necesidad  que  se  lleve  este  ar- 
tículo á la  ley,  porque  en  Puerto-Rico  los  concejales 
los  tiene  que  nombrar  el  gobernador  general,  porque 
se  forman  los  colegios  con  un  censo  tan  limitado,  que 
apenas  si  tienen  seis  ú ocho  electores,  con  los  cuales 
no  se  pueden  formar  las  Mesas. 

Y esto  no  lo  digo  yo,  Sres.  Diputados;  lo  dice  el 
gobernador  general  en  un  telegrama  cuya  copia  tie- 
nen los  Sres.  Alcalá  del  Olmo  y Gullon,  que  pertene- 
cen á la  Comisión,  y voy  á leerlo: 

«Puerto-Rico  28  de  Mayo  de  1881. — El  goberna- 
dor general  de  Puerto- Rico  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: 

«En  últimas  elecciones  municipales  no  han  podi- 
do constituirse  algunas  Mesas  por  falta  electores  que 
sepan  leer  y escribir,  caso  no  previsto  ley  electoral. 
He  resuelto  próximas  elecciones  se  constituyan  con 
electores  de  otros  colegios  que  tengan  dicho  conoci- 
miento, sin  que  puedan  votar  sino  cu  su  propio  cole- 
gio; empero  antes  de  ejecutar  mi  acuerdo  lo  someto 
resolución  V.  E.» 

Esto  quiere  decir  que  en  Puerto-Rico,  como  ase- 
guraba en  otra  sesión  el  que  tiene  el  honor  de  dirigi- 
ros la  palabra,  hay  una  ley  municipal  que  se  llama 
así  por  sarcasmo,  porque  los  electores  no  pueden 
nombrar  los  concejales;  y como  solo  se  constituyen 
los  colegios,  como  he  dicho  otra  vez  y vuelvo  á re- 
petir, con  los  empleados,  ellos  son  los  que  nombran 
los  concejales,  y por  oficio  nombra  el  Gobierno  los 
otros;  de  suerte  que  los  que  los  eligen  y nombran  son 
los  que  cobran,  y no  los  que  pagan. 

A consecuencia  de  ese  telegrama,  que  el  Sr.  Mi- 
pistro  de  Ultramar  pasó  al  Consejo  de  Estado,  éste 


decía  en  su  informe,  iuserto  en  la  Real  órden  de  i 4 
de  Julio  de  1881: 

«Excmo.  Sr.:  Pasado  á informe  de  la  Sección  de 
Ultramar  del  Consejo  de  Estado  el  telegrama  de  V.  E. 
de  28  de  Mayo  último,  consultando,  con  ocasión  de  va- 
1 rios  casos  ocurridos  durante  las  últimas  elecciones 
municipales  en  esa  isla,  qué  deberá  determinarse 
cuando  por  falta  de  electores  que  sepan  leer  y escri- 
bir no  se  puedan  constituir  las  Mesas  para  la  elección, 
la  Sección  referida  en  8 del  actual  ha  emitido  el  si- 
guiente dictámen:  «Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  de 
la  Real  órden  comunicada  por  el  Ministerio  del  digno 
cargo  de  V.  E.  en  29  de  Junio  próximo  pasado,  reci- 
bida en  2 del  corriente,  esta  Sección  ha  examinado  el 
adjunto  expediente,  instruido  en  virtud  de  una  con- 
sulta elevada  por  el  gobernador  general  de  Puerto- 
Rico,  á consecuencia  de  la  dificultad  con  que  ha  tro- 
pezado para  la  constitución  de  algunas  Mesas  en  las 
últimas  elecciones  municipales.=Resulta  que  el  ex- 
presado gobernador  general,  en  telegrama  del  28  de 
Mayo  último,  manifestó  á V.  E.  que  en  las  referidas 
elecciones  no  se  han  podido  constituir  algunas  Me- 
sas por  falta  de  electores  que  sepan  leer  y escribir; 
caso  no  previsto  en  la  ley  electoral,  y que  ha  acorda- 
do, sometiéndolo  á la  resolución  de  V.  & antes  de 
ejecutarlo,  que  en  nuevas  elecciones  se  constituyan 
las  Mesas  con  electores  de  otros  colegios  que  tengan 
dichos  conocimientos,  sin  que  puedan  votar  sino  en 
su  propio  colegio.=  Prévias  las  consultas  verbales 
que  por  ese  Ministerio  se  estimaron  convenientes,  la 
Subsecretaría  del  mismo  Ministerio,  de  acuerdo  con 
el  correspondiente  Negociado,  entendiendo  que  la  re- 
solución propuesta  por  el  Gobierno  general  de  Puerto- 
Rico  es  contraria  al  espíritu  de  la  ley,  que  al  consti- 
tuir las  Mesas  con  electores  del  mismo  colegio  busca 
la  mayor  imparcialidad  y justicia  en  las  operaciones 
de  la  elección,  opina  que  puede  resolverse  la  consulta 
en  el  sentido  de  la  evacuada  por  este  Consejo  en  10 
de  Noviembre  de  1870  con  un  caso  análogo  para  la 
Península,  esto  es,  que  si  por  consecuencia  de  no  ha- 
ber suficiente  número  de  electores  que  sepan  leer  y 
escribir  para  constituir  las  Mesas  electorales,  no  re- 
sultasen nuevos  concejales  en  la  renovación  de  estos 
cargos,  continúen  los  existentes,  con  arreglo  al  artlcu  • 
lo  92  de  la  ley  electoral;  que  si  fuera  necesario  pro- 
veer á la  administración  municipal,  á fin  de  que  no 
quede  encargado  de  ella  indefinidamente  el  Ayun- 
tamiento que  debiera  renovarse,  convendría  auto- 
rizar por  una  ley  á la  Diputación  provincial  para 
que  nombre  los  concejales,  y que  para  que  puedan 
verificarse  sin  obstáculo  como  el  que  produce  este 
expediente,  convendría  en  ciertos  casos  prescin- 
dir de  la  subdivisión  electoral,  de  manera  que  los 
colegios  cuenten  con  electores  que  reúnan  los  re- 
quisitos legales  para  formar  las  Mesas,  establecién- 
dose esto  por  el  Poder  legislativo.=La  Sección  em- 
pezará haciéndose  cargo  de  que  anteriormente  evacuó 
ya  dictámen  con  ocasión  de  no  haberse  podido  cons- 
tituir ni  aun  las  Mesas  para  la  elección  municipal  en 
algunos  pueblos  de  Puerto- Rico  por  la  escasa  concu- 
rrencia de  electores;  y aunque  aceptó  en  cuanto  fué 
posible  los  temperamentos  adoptados  en  casos  análo- 
gos de  la  Península,  tuvo  que  acomodarse  á las  dis- 
posiciones de  las  leyes  provincial  y municipal  de 
aquella  isla;  de  forma  que,  con  arreglo  al  espíritu  y le- 
tra del  art.  92  de  la  ley  electoral  de  Agosto  de  1870 
y de  los  arts.  46  de  la  municipal  y 7.°  de  la  provii^ 


NÚMERO  147 


4625 


cial  de  Puerto-Rico,  propuso  que  por  defecto  de  elec- 
ción y en  último  extremo,  se  procediese  por  el  go- 
bernador de  la  provincia  al  nombramiento  de  la  Mu- 
nicipalidad. La  Sección  no  cree  que  hay  hoy  razón 
legal  ó política  que  la  aconseje  variar  de  criterio  so- 
bre este  punto,  enfrente  de  la  dificultad  que  ahora 
se  presenta  por  falta  de  electores  que  sepan  leer  y es- 
cribir, y que  no  se  presentó  en  elecciones  anteriores, 
pudiendo  quedar  duda  de  si  realmente  existe,  ó si  ha 
surgido  y se  ha  alegado  en  los  colegios  donde  apare- 
ce, por  falta  de  previsión  ó celo  para  orillar  esa  difi- 
cultad, y con  el  propósito  de  que  prevalezcan,  im- 
posibilitando la  elección,  los  concejales  que  debe- 
rian  ser  renovados;  todo  lo  cual  eátá  en  aptitud  de 
apreciar  sobre  el  terreno  de  los  hechos  la  autori- 
dad encargada  en  Puerto-Rico  de  proveer  á la  ad- 
ministración municipal  en  casos  extraordinarios.= 
Enhorabuena  que  se  deje  al  Poder  legislativo  suplir 
el  vacío  de  la  ley,  para  prevenir  en  lo  futuro  conflic- 
tos de  esta  órden,  limitando  en  ciertos  casos  la  sub- 
división electoral  y adoptando  los  demás  medios  que 
sean  aceptados;  pero  entretanto  que  así  pueda  reali- 
zarse, y existiendo  las  disposiciones  legales  citadas, 
cree  la  Sección  que  lo  más  arreglado  al  texto  y al  es- 
píritu de  éstos  es,  no  que  permanezcan  indefinida- 
mente los  Municipios  que  deben  ser  renovados,  sino 
que  se  provea  á la  administración  municipal  por  el 
gobernador  de  la  respectiva  provincia.=Por  tanto,  opi- 
na: primero,  que  correspondiendo  al  Poder  legislativo 
suplir  el  vacío  de  la  ley  en  casos  como  el  de  que  se 
trata,  procede  presentar  en  las  próximas  Córtes  el 
opurtuno  proyecto  de  ley  con  arreglo  á lo  expuesto  por 
esta  Sección,  ó en  los  términos  que  V.  E.  estime  má 
acertados;  segundo,  que  puede  contestarse  al  gober  - 
nador  general  de  Puerto -Rico  que  ordene  que  se  con 
voque  otra  vez  á elecciones  en  los  pueblos  en  que  no 
se  hayan  verificado  por  falta  de  electores  que  sepan 
leer  y escribir,  encargando  que  se  adopten  todos  los 
medios  posibles  para  estimular  á que  concurran  á la 
constitución  de  las  Mesas  cuantos  reúnan  dichos  re- 
quisitos, y con  la  prevención  expresa  de  que,  caso  que 
no  haya  elección,  se  proveerá  lo  conveniente;  tercero, 
que  si  á posar  de  esto  se  repitiera  el  hecho  de  la  no 
concurrrencia,  ó no  resultase  elección,  proceda  el 
gobernador  de  la  respectiva  provincia  al  nombramien 
to  de  la  Municipalidad,  en  uso  de  la  facultad  que  le 
consigna  el  art.  7.°  de  la  ley  provincial.=V.  E.f  no 
obstante,  resolverá  conS.M.  lo  más  acertado.  »=Y  ha- 
biéndose conformado  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  el 
preinserto  dictámen,  de  su  Real  órden  lo  traslado  á 
V.  E.  para  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á Y.  E. 
muchos  años.  Madrid  14  de  Julio  de  188l.=Alba- 
reda.=Señor  gobernador  general  de  Puerto-Rico.» 

Quiere  decir  que  aquí  recomendaba  el  Consejo  de 
Estado  que  se  hiciera  lo  que  yo  pido  hoy:  que  se  li- 
miten loa  colegios  y sirva  esta  ley  también  para  las 
elecciones  de  Diputaciones  provinciales  y de  Ayunta- 
mientos en  cuanto  á los  colegios,  cosa  que  se  ha  hecho 
en  la  Península  con  la  ley  del  sufragio  universal. 

El  Consejo  de  Estado  quiso  evitar  que  los  conce- 
jales siguieran  desempeñando  los  cargos  indefini- 
damente. Pues  permanecen  indefinidamente,  porque 
como  se  nombran  de  oficio,  el  Gobierno  designa  los 
mismos,  dado  que  el  censo  no  permite  que  haya  en 
algunos  pueblos  individuos  que  tengan  condiciones 
para  sustituir,  y asi  resulta  que  todo  se  queda  en 
casa. 


El  Consejo  de  Estado  aconsejaba  que  se  presen- 
tara aquí  un  proyecto  de  ley;  de  esto  hace  nueve  años; 
y esto  es  lo  que  pasa  en  lo  que  se  refiere  á Puerto- 
Rico:  que  el  Gobierno  ofrece  una  cosa,  se  pone  á es- 
tudiarla y transcurren  siete,  ocho  ó nueve  años.  La 
ley  provincial,  que  estaba  en  el  Consejo  de  Ministros 
cuando  se  iba  á aplicar  á Puerto- Rico  hace  siete  años, 
resulta  que  todavía  no  se  ha  resuelto,  y ha  desapare- 
cido hasta  el  expediente. 

Es  lo  que  se  hace  en  Puerto-Rico.  Es  decir  que 
hay  una  ley  municipal  que  no  da  el  medio  de  que 
los  colegios  se  constituyan,  y tampoco  hay  individuos 
que  puedan  desempeñar  el  cargo  de  concejales. 

He  venido  aquí  á remediar  este  mal,  y lo  hacía 
tanto  más  cuanto  que  dos  de  los  señores  que  compo- 
nen esta  Comisión  pertenecen  á otra  que  ya  debía  ha- 
ber dado  dictámen  sobre  una  proposición  ¡llamada  á 
atender  á una  necesidad  imperiosa,  y al  no  haberlo 
hecho,  parece  como  que  quiere  obstruirla;  si  no  es 
eso,  al  menos  esa  parece  su  intención. 

El  otro  dia  decia  yo  á mi  amigo  particular  y po- 
lítico el  Sr.  Gullon:  «Aquí  no  hay  espíritu  de  partido; 
es  sabido  que  las  principales  poblaciones  de  Puerto- 
Rico,  Ponoe,  Mayagüez,  Arecibo,  casi  todas,  menos  la 
capital,  tienen  Ayuntamientos  compuestos  exclusiva- 
mente de  liberales;  sucede,  pues,  y esto  desde  luego 
creo  que  está  al  alcance  de  todos,  como  lo  está  al  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  el  cual  no  sé  cómo  no  ha 
aconsejado  que  se  acepte  esta  enmienda,  que  en  una 
corporación  que  pertenece  á un  cuerpo  solo  no  hay 
quien  fiscalice,  sea  liberal  ó sea  conservador;  y ocu- 
rre, y pasa  allí,  que  la  administración  de  Hacienda 
puede  servir  de  ejemplo  para  otras  de  provincias  es- 
pañolas; pero  en  cuanto  á la  administración  munici- 
pal está  como  alguna  de  las  administraciones  muni- 
cipales que  aquí  se  han  discutido,  con  la  diferencia 
de  que,  como  pertenecen  todos  á un  mismo  partido, 
no  se  pueden  averiguar  ios  hechos;  y de  ese  hecho  de 
haber  una  corporación  compuesta  exclusivamente  de 
individuos  de  un  mismo  partido  dependen  esos  gran- 
des desfalcos  que  ha  habido  en  la  Diputación  provin- 
cial de  Puerto-Rico.  Porque,  claro  está,  cuando  todos 
los  individuos  de  una  corporación  pertenecen  á un 
mismo  partido,  el  presidente  de  ella  hace  lo  que  le  da 
la  gana. 

Por  consiguiente,  yo  espero  que  la  Comisión  re- 
flexione y admita  la  enmienda. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Realmente,  mi  que- 
rido amigo  particular  y político  el  Sr.  Celis  Aguilera 
me  ahorra  el  trabajo  de  contestarle,  porque  él  mismo 
se  ha  dado  la  contestación. 

Su  señoría  ha  reconocido  la  tradición  que  tiene  el 
asunto  que  plantea  en  su  enmienda;  e3a  tradición  es 
bien  reciente;  consiste  en  una  proposición  de  ley  que 
S.  S.  presentó  á la  Cámara,  que  ésta  tomó  en  consi- 
deración y que  se  halla  pendiente  de  dictámen  en  una 
Comisión  nombrada  ad  hoc.  Se  refiere  esa  proposición 
de  ley  á la  modificación  de  los  colegios  electorales 
para  las  elecciones  provinciales  y municipales.  ¿Es 
esto?  (El  Sr.  Celis  Aguilera:  Sí  señor.  Pido  la  palabra.) 
Pues  bien;  la  modificación  de  ios  colegios  para  las  elec- 
ciones provinciales  y municipales  no  puede  tener  una 
relación  tan  directa  con  esta  ley,  que  obligue  á admi- 
tir ese  artículo  adicional.  De  aquí  que  la  Comisión,  sin 
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contrariar  el  principio  ni  las  razones  que  tenga  el 
8r.  Celis,  es  más,  creyendo  yo  por  mi  parte  que  el 
Sr.  Celis  tiene  razón  en  mucho  de  lo  que  ha  dicho,  y 
que  además  las  leyes  provincial  y municipal  son  de- 
fectuosas en  otros  puntos  á que  no  se  refiere  la  en- 
mienda de  S.  S.,  no  puede  admitir  ésta. 

Yo  deseo  que  esas  leyes  provincial  y municipal 
se  reformen,  pero  en  su  lugar,  estudiando  el  punto 
propuesto  por  el  Sr.  Celis  y los  demás  que  merezcan 
una  modificación.  De  aquí  el  que  la  Comisión,  no  por 
su  fondo,  sino  por  su  forma,  no  haya  podido  aceptar 
la  enmienda  de  8.  S.  en  este  lugar:  non  est  hic  locas. 
De  esto  depende  el  que  la  Comisión  no  haya  podido 
admitir  la  enmienda  del  Sr.  Celis,  que  S.  S.  ha  defen- 
dido con  muy  buenas  razones  y que  pudieran  ser 
atendidas,  pero  en  otro  lugar,  no  aquí.  Y no  digo  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
Celis  Aguilera'tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Desde  luego  mi  dis- 
tinguidísimo amigo  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ha  reco- 
nocido la  razón  de  la  enmienda,  y solamente  dice  que 
no  cabe  en  este  lugar.  Yo  creo  que  lo  justo  cabe  en 
todas  partes,  y sobre  todo,  en  la  ley  electoral  de  la 
Península  he  visto  que  se  han  aplicado  artículos  de 
la  ley  á la  provincial  y municipal. 

Su  señoría  sabe  que  la  enmienda  dice:  ínterin  se 
hace  una  ley  para  las  Diputaciones  y los  Municipios; 
porque  como  yo  creo  que  ]iau  de  pasar  diez  años 
basta  que  se  traiga  aquí  el  proyecto  de  ley  que  sub- 
sane esos  conflictos,  esta  ley  serviria  como  provisio- 
nal. Estas  Córtes  se  concluirán  probablemente  sin  que 
se  emita  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  que  yo 
presenté,  porque  ya  ha  habido  tiempo  de  que  la  Co- 
misión se  reuniera,  y no  se  ba  reunido,  á pesar  de 
que  yo  se  lo  be  suplicado  á los  individuos  que  la 
forman. 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  diga 
si  está  ó no  conforme  con  el  criterio  de  la  Comisión, 
para  que  la  Comisión  sepa  á qué  atenerse. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  El  Sr.  Celis  ba  su- 
puesto, y á mi  modo  de  ver  sin  razón  bastante,  que 
la  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  de  su 
proposición  de  ley  no  va  á emitirlo.  El  asunto  no  es 
tan  llano  como  á S.  S.  le  parece,  sobre  todo  desde  el 
momento  en  que  la  Comisión  desea  extender  su  estu- 
dio á otros  defectos  que  puedan  tener  la  ley  provin- 
cial y la  ley  municipal.  Crea  el  Sr.  Celis  que  la  Co- 
misión, que  tengo  la  honra  de  presidir,  hasta  ahora 
no  ba  mirado  el  asunto  con  desdén;  por  el  contrario, 
ha  dedicado  á él  toda  su  atención,  y cuando  ese  es- 
tudio pueda  concluirse,  vendrá  el  dictámen  aquí;  pero 
esto  no  autoriza  ni  aconseja  que  se  pueda  admitir  en 
el  proyecto  de  ley  electoral  para  Diputados  á Córtes 
una  enmienda  y la  solución  de  un  asunto  que  solo 
es  pertinente  á la  elección  de  diputados  provinciales 
y de  Ayuntamientos.  Esta  potísima  razón,  que  á mi 
modo  de  ver  es  concluyente,  impide  que  se  acepte  la 
enmienda  del  Sr.  Celis  Aguilera,  con  gran  sentimiento 
de  la  Comisión  y del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por- 
que no  hay  otra  razón  sino  la  de  que  en  este  lugar 
no  cabe  la  enmienda  de  8.  8.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
•1  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 


El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Hay 
otro  artículo  adicional  del  Sr.  Celis  Aguilera,  que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso el  siguiente  artículo  adicional  á la  ley  electo- 
ral de  las  Antillas: 

«Todas  las  cuotas  de  contribución  al  Tesoro  que 
se  impongan  á propietarios  territoriales  y de  la  ri- 
queza rústica,  condonadas  por  el  Gobierno  sin  solici- 
tud de  los  interesados,  se  computarán  para  los  efec- 
tos del  voto  electoral.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Abril  de  1890.=Jo3é 
de  Celis  Aguilera.=José  María  Gelleruelo.=Rafael 
María  de  Labra.=José  Muro.=Miguel  Moya.=Gu- 
mersindo  de  Azcá'rate.=Ricardo  Becerro  de  Bengoa.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  Comí- 
sion  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  este 
artículo  adicional. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Yo  rogaría  á mi 
querido  amigo  el  Sr.  Celis  Aguilera  se  sirviera  reti- 
rar su  artículo  adicional,  porque,  habiendo  conferen- 
ciado la  Comisión  con  la  Mesa,  cree  que  no  es  este 
el  momento  oportuno  para  discutirlo,  es  decir,  quo 
por  el  Reglamento  no  podemos  dilucidar  sobre  lo  que 
está  propiamente  debatido. 

La  Comisión  entiende  que  no  tiene  competencia 
para  proponer  respecto  á lo  resuelto,  puesto  que  no 
se  puede  por  medio  de  adiciones  á artículos  que  fue- 
ron  discutidos  y votados  modificar  ést09  ampliándo- 
los ó restringiéndolos. 

Para  tales  artículos  aprobados  no  hay  más  pro- 
cedimiento que  la  corrección  de  estilo,  y la  votación 
única  que  sobre  ellos  ha  de  recaer  ha  de  ser  limitada 
á si  están  conformes  con  lo  acordado. 

El  Sr.  Celis  Aguilera  comprende  que  su  adición 
(que  presentada  oportunamente  quizá  hubiera  sido 
objeto  de  alguna  explicación,  ó acaso  se  hubiese  ad- 
mitido total  ó parcialmente)  en  la  actualidad  no  pue- 
de ser  objeto  de  discusión. 

No  ocultaré  á S.  S.  que  yo  y algún  otro  individuo 
de  la  Comisión  (no  la  Comisión,  porque  no  ha  deli- 
berado acerca  del  fondo)  no  hubiéramos  tenido  in- 
conveniente en  que  la  adición  en  el  momento  y lugar 
correspondientes  se  hubiese  formulado  en  estos  tér- 
minos: «Todas  las  cuotas  de  contribución  directa  para 
el  Tesoro  impuestas  ó que  se  impongan , y sean  le- 
galmente exigibles,  á toda  clase  de  propietarios  é in- 
dustriales, aunque  sean  temporalmente  condonadas, 
se  computarán  para  los  efectos  del  voto  electoral.» 

Nos  referíamos  á los  ciclones,  á las  epidemias  y 
demás  casos  previstos  por  las  leyes,  y en  este  senti- 
do, sin  darle  otro  alcance,  repito,  no  hubiera  tenido 
inconveniente  en  opinar  cual  dejo  dicho,  y como  in- 
dividuo de  la  Comisión,  en  votar  en  el  sentido  de  la 
admisión  en  principio  de  su  artículo  adicional. 

Después  de  estas  francas  manifestaciones , reitero 
mi  ruego  al  Sr.  Celis  Aguilera  para  que  no  insista 
en  sostener  su  adición,  porque,  en  otro  caso  tengo  el 
sentimiento  de  añadir  que  hay  que  desecharla. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  En  efecto, 
el  artículo  adicional  que  se  ha  leído,  y que  firma  en 
primer  término  el  Sr.  Celis  Aguilera,  por  su  texto 
tiende  á alterar  artículos  fundamentales  de  la  ley  que 
están  ya  aprobados;  pero  como  el  Sr.  Celis  Aguilera 
lo  habia  presentado  en  concepto  de  artículo  adicional, 
y la  Mesa  cuida  siempre  de  interpretar  el  Reglamento 
con  aquella  benevolencia  y aquella  cortesía  que  cree 
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compatible  con  su  deber  y con  el  respeto  debido  al 
derecho  de  los  Sres.  Diputados,  por  eso  lo  puso  á dis- 
cusión, y á discusión  está. 

Sin  embargo,  ai  S.  S.  accediese  al  ruego  de  la 
Comisión,  quizá,  y sin  quizá,  quedaríamos  en  una  si- 
tuación, si  no  más  diáfana,  por  lo  menos  más  estricta- 
mente reglamentaria. 

Ahora  tiene  la  palabra  el  Sr.  Celis  Aguilera. 

El  Sr.  GELIS  AGUILERA:  Ya  he  manifestado 
antes  á la  Presidencia  cuánto  respeto  y considera- 
cion  me  merecerán  siempre  sus  observaciones;  y,  por 
consiguiente,  no  be  de  insistir  en  esto  que  he  hecho 
así  por  mi  poca  práctica  parlamentaria. 

Yo  desde  luego  me  doy  por  satisfecho  con  la  ma- 
nifestación que  ha  hecho  hoy  el  señor  presidente  de 
la  Comisión,  y que  ya  hizo  el  otro  dia  á consecuencia 
de  una  pregunta  del  general  Pando,  porque  lo  que  yo 
he  querido  únicamente  es  evitar  lo  que  ocurre  en 
Puerto-Rico  en  este  particular.  El  no  pagar  la  con- 
tribución no  quita  el  derecho  que  le  da.  Gomo  es  raro 
el  magistrado  que  está  allí  dos  años,  y no  digo  ya  dos 
años,  sino  ni  uno  siquiera,  resulta  que  uno  computa 
las  cuotas,  otro  no  las  computa,  y de  este  modo  viene 
hasta  desprestigiarse  la  administración  de  justicia, 
porque  el  que  se  cree  perjudicado  supone  siempre 
que  lo  hecho  obedece  á un  espíritu  exclusivista  de 
partido.  Y como  ningún  8r.  Diputado  ha  protestado 
contra  esa  manifestación,  yo  la  acepto  y retiro  el  ar- 
tículo adicional. 

El  8r.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Queda 
retirado.» 

Hay  una  disposición  transitoria  propuesta  por  el 
Sr.  Avilés,  que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  proyec- 
to de  ley  de  reforma  electoral  en  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  se  adicione  con  la  siguiente 

DISPOSICION  TRANSITORIA 

«El  Ministro  de  Ultramar  hará  uso  de  la  autori- 
zación que  se  le  otorga  en  el  art.  3.°  para  efectuar 
por  decreto  la  división  electoral  de  las  provincias  de 
Cuba  y Puerto- Rico,  dentro  dei  término  de  tres  me- 
ses, á contar  desde  la  promulgación  de  la  presente  ley. 

8i  por  causas  imprevistas  esto  uo  pudiera  reali- 
zarse, las  primeras  elecciones  de  Diputados  á Córtes 
por  dichas  provincias  se  verificarán  con  arreglo  á la 
división  que  rigió  en  las  elecciones  últimamente  rea- 
lizadas. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1890.=An- 
tonio  Avilés.=Manuei  González  Longoria.=El  Conde 
de  Torrepando.=José  F.  Vergez.=Crcscentc  García 
San  Miguel. =ísidoro  Recio.=Trifino  Gamazo  » 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Seño- 
res Diputados,  ya  anuncié  hace  unos  dias  que,  aun- 
que fuese  por  no  interrumpir  la  costumbre,  habría  de 
terciar  en  este  debate. 

No  esperaba  hacerlo  en  este  momento;  me  propo- 
nía hacerlo  después  de  que  tuviera  el  gusto  de  oir  las 
observaciones  de  mi  amigo  el  Sr.  Portundo,  y sobre 
todo  aquellas  demostraciones  que  me  tiene  ofrecidas, 


y que  yo  espero  con  anhelo,  porque  siempre  tengo 
algo  que  aprender  en  las  disertaciones  de  8.  S.  Claro 
está  que  durante  este  debate,  en  el  que  tal  derroche 
de  elocuencia  ha  habido  por  parte  de  los  señores  de 
enfrente  y por  parte  de  los  indivíduos4e  la  Comisión, 
se  han  hecho  algunas  indicaciones  á las  cuales  me  he 
de  permitir  poner  algún  reparo,  porque  no  estimo 
que  sean  demostraciones  que  hayan  convencido  al 
Congreso;  pero,  así  y todo,  ni  la  hora,  ni  la  situación 
de  ánimo  en  que  nos  encontramos,  consienten  entrar 
en  detalles  respecto  á las  apreciaciones,  las  unas  pu- 
ramente políticas  y las  otras  jurídicas  y filosóficas, 
que  aquí  se  han  hecho;  porque  cuando  se  discuten 
problemas  de  esta  importancia,  hay  que  esperar,  á 
veces,  algunos  extravíos  á que  lléva  la  misma  pro- 
fundidad del  pensamiento,  y que  encerrados  en  perío- 
dos elocuentes  acerca  del  sentido  de  una  palabra  más 
ó menos  técnica,  tendrían  para  la  ley  mayor  ó menor 
significación,  según  el  sentido  en  que  pudiera  to- 
marse. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  deber  mió  era  el 
pronunciar  algunas  palabras,  y el  Sr.  Celis  Aguilera 
no  extrañará  que  respecto  de  su  enmienda  haya  de- 
jado á la  Comisión  que  diera  á S.  8.  la  contestación 
oportuna,  porque  opino  como  ella,  y además  porque 
S.  S.  sabe  que  he  tenido  el  pensamiento,  y no  he  de- 
sistido de  él,  de  traer  aquí  un  proyecto  de  ley  muni- 
cipal y otro  de  ley  provincial  para  Cuba  y Puerto- 
Rico,  procurando  que  estas  provincias,  ó colonias,  ó 
como  queráis  llamarlas,  siempre  que  las  llaméis  par- 
tes integrantes  dei  territorio  español,  tengan  ante 
todo  hacienda  propia;  porque  á esa  especie  de  cuerpo 
que  se  llama  Municipio  le  pasa  lo  que  al  cuerpo  hu- 
mano, que  no  puede  regir  bien  cuando  su  situación 
financiera  está  malparada. 

Ahora  un  motivo  de  gratitud  me  obligaba  á le- 
vantarme para  expresar  mi  opinión  sobre  la  enmien- 
da del  Sr.  Avilés.  En  principio  la  acepto,  para  concluir 
por  no  aceptarla;  y uo  se  ofendan  de  esto  los  auto- 
res de  ella,  á quienes  doy  las  gracias  más  sinceras. 
La  doy  por  aceptada,  me  parece  conveniente;  pero 
con  la  autorización  de  que  se  trata,  ó quedando  obli- 
gado á traer  aquí  una  ley,  yo  no  había  de  hacer  otra 
cosa  que  consultar  á los  Rres.  Diputados  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  acudir  á sus  conocimientos  y á su  ex- 
periencia para  que  me  dieran  sobre  el  particular  su 
opinión,  y con  la  resultante  de  sus  consejos,  de  sus 
observaciones  y délos  trabajos  y datos  que  hay  re- 
unidos y ordenados  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  re- 
dactar el  oportuno  proyecto  de  ley;  por  eso  no  acepto 
la  autorización  y me  decido  hasta  por  egoísmo  á pre- 
sentar un  proyecto  de  ley. 

Doy,  pues,  las  gracias  más  expresivas  á ios  auto- 
res de  esa  enmienda  por  la  deferencia  que  han  tenido 
conmigo  queriendo  que  el  Congreso  me  conceda  una 
autorización  que  yo  no  podría  rechazar,  pero  que, 
obedeciendo,  como  he  dicho  antes,  á un  sentimiento 
de  egoísmo  personal,  no  puedo  aceptarla;  pues  como 
de  cualquier  manera  lo  he  de  hacer  con  el  concurso 
de  los  Sres.  Diputados,  porque  si  lo  hiciera  yo  solo 
por  estar  autorizado  para  ello,  siempre  tendría  el  te- 
mor de  no  haber  acertado,  y por  consiguiente,  el  ser 
objeto  de  justas  críticas;  y aunque  yo  entiendo  que  los 
| hombres  públicos  han  de  tener  el  valor  de  exponerse  á 
! las  críticas,  que  no  basta  la  delicadeza  personal  para 
: gobernar  las  cosas  del  Estado;  aunque  me  inclino  más 
á hacerlo  por  medio  de  un. provecto  de  ley  que  pienso 
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traer  al  Congreso  dentro  de  muy  pocos  dias,  si  algo 
imprevisto  no  me  lo  estorbase,  en  definitiva  yo  no  re- 
chazo la  enmienda,  pero  suplico  á los  firmantes  de  ella 
que  la  retiren,  porque  yo  traeré  la  ley. 

Nada  tiene  tanta  fuerza  como  lo  que  se  hace  en  el 
Parlamento,  y por  esta  razón  tengo  que  consignar  que 
únicamente  puede  servir  la  enmienda  para  nn  caso: 
para  el  caso  de  que  el  Ministro,  por  razones  impre- 
vistas, por  causas  que  no  dependen  de  la  voluntad  de 
los  hombres,  no  pudiese  traer  aquí  la  ley,  ó la  ley  una 
vez  presentada  no  pudiera  ser  discutida  en  una  y otra 
Cámara,  y no  hubiera  tiempo  para  que  la  sancionara 
S.  M.  Ya  digo  que  hablo  de  verdaderas  hipótesis,  de 
causas  que  nadie  pueda  prever  y de  falta  de  tiempo, 
pues  hasta  ahora  no  se  ha  inventado  la  manera  de  es- 
tirarlo. 

Tengo  gran  interés  en  que  el  proyecto  de  ley  elec- 
toral para  Diputados  á Córtes  en  Cuba  y en  Puerto- 
Rico  salga  de  las  dos  Cámaras,  sea  sancionado  por  la 
CoroDa  y no  baya  siquiera  el  peligro  de  que  quede 
sin  ser  ley;  porque  si  tiene  defectos,  como  los  tiene 
toda  obra  humana;  si  no  satisface  á los  unos  por  creer* 
lo  demasiado  avanzado  y á los  otros  por  creerlo  poco, 
piensen  los  unos  y los  otros  en  que,  una  vez  que  sea 
ley,  si  la  opinión  pública  de  aquella  parte  del  territorio 
español  exige  que  haya  mayor  amplitud  en  el  sufra- 
gio, como  yo  desearía,  todo  se  reduce  á presentar  una 
proposición  ó un  proyecto  de  ley  para  modificar  uno 
de  los  artículos  de  ésta,  y la  ley  hecha  estará;  y si  la 
opinión  pública  cree,  por  lo  contrario,  que  durante 
mucho  tiempo  no  necesita  mayor  amplitud  el  sufra- 
gio electoral,  la  ley  seguirá  siendo  ley. 

Después  de  repetir  mi  súplica  á los  señores  fir- 
mantes de  la  enmienda,  solo  me  resta  decir  que  al 
conceder  el  voto  á los  voluntarios  no  he  tenido  en 
cuenta  ni  ,en  poco  ni  en  mucho  las  opiniones  políticas 
que  pueden  sustentar;  lo  he  hecho  respondiendo  al 
pensamiento  que  hace  mucho  tiempo  germina  en  mí 
mismo,  relativo  á la  necesidad  que  hay  de  crear  el 
ejército  colonial,  haciendo  que  los  habitantes  de  Cuba 
y Puerto-Rico  tengan  los  mismos  derechos,  pero  tam 
bien  los  mismos  deberes  que  los  demás  españoles,  y 
supliendo  de  alguna  manera  esta  diferencia  de  que 
unos  españoles  tengan  quintas  y otros  no. 

En  cuanto  á la  organización  que  se  ha  de  dar,  no 
entraré  ahora  á examinarla,  y tampoco  es  este  el  mo- 
mento oportuno  de  apoyar  lo  que  acabo  de  indicaros. 
Conste  solamente  que  si  hubiera  alguna  razón  que 
me  convenciese  de  que  el  voto  de  los  voluntarios  era 
directa  ó indirectamente  un  privilegio  de  raza,  ó me- 
jor dicho,  de  los  nacidos  en  aquel  territorio,  yo  no  lo 
apoyaría  ni  un  momento  más. 

Las  razones  que  hasta  ahora  se  han  dado  no  me 
convencen,  y sigo  creyendo  que  presto  un  gran  ser- 
vicio al  presente  y al  porvenir  de  las  Antillas. 

El  Sr.  AVILÉS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  AVILÉS:  Ante  todo,  Sres.  Diputados,  doy 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  las  fra- 
ses afectuosas  que  ha  dirigido  á los  amigos  que  con- 
migo han  formulado  este  artículo  adicional.  Nosotros 
ya  sabíamos,  por  las  palabras  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  pronunció  no  hace,  muchos  dias,  que  tenía 
el  pensamiento  de  realizar  cuanto  antes  la  división 
territorial  electoral  para  las  Antillas,  y que  pensaba 
hacerlo  poniéndose  de  acuerdo  con  todos  los  repre-  \ 


sentantes  de  aquellas  islas;  pero  como  pudiera  su- 
ceder que  por  causas  imprevistas,  como  en  la  se- 
gunda parte  de  este  artículo  se  indica,  no  se  llegara 
á realizar  este  propósito  del  Sr.  Ministro,  nosotros 
hemos  presentado  ol  artículo,  que  en  nada  se  opone 
al  pensamiento  S.  S.,  y que  antes  bien  le  confirma 
puesto  que  representa  la  confianza  que  tenemos  en 
su  deseo  de  hacer  siempre  lo  que  más  conviene  á 
aquellas  provincias. 

Así,  pues,  y no  oponiéndose,  repito,  el  artículo 
adicional  á que  se  traiga  un  proyecto  de  ley,  yo  no 
tendría  inconveniente  en  retirarlo;  pero  no  sé  por  qué 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lo  ha  de  tener  en  admi. 
tirio,  supuesto  que  está  hecho  para  un  caso  fortuito 
imprevisto,  para  algo  que  no  puede  estar  en  lo  que 
ahora  prevé  y piensa  S.  S.  Por  si  hay  alguna  otra 
consideración,  alguna  otra  razón  para  no  admitir  el 
artículo,  yo  suplicaria  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
'que  lo  expusiera  ante  la  Cámara.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Agra- 
dezco mucho  la  atención  que  ha  tenido  conmigo  el 
Sr.  Avilés,  y que  no  podré  olvidar,  en  primer  térmi- 
no como  individuo  de  este  Gobierno,  porque  eso  es 
una  prueba  de  la  confianza  que  Sft.  8S.  tienen,  no 
solo  en  mi  persona,  sino  en  el  Gobierno  todo,  y des- 
pués como  particular,  porque  al  fin  y ai  cabo  no  pue- 
de separarse  el  cargo  de  la  propia  personalidad;  pero 
yo  me  permito  suplicarles,  que  súplica  es  nada  más, 
porque  no  tengo  otros  medios  de  defenderme  de  ami- 
gos que  tales  pruebas  de  confianza  me  dan,  que  no 
insistan  y que  retiren  el  artículo  adicional,  porque 
tengo  mis  dudas  acerca  de  si  es  reglamentario,  y 
además  se  me  ocurre  en  este  momento,  y se  les  ocu- 
rrirá también  á los  amigos  dignísimos  que  han  mos- 
trado esta  confianza,  que  si  el  artículo  sirve  para  un 
caso  fortuito  de  ese  caso  no  queda  libre  la  autori- 
zación. 

Repito,  pues,  que  me  propongo  traer  á la  Cámara 
el  proyecto  de  ley  dentro  de  muy  pocos  dias,  y es  de 
esperar  que  el  Congreso,  dentro  de  los  límites  de  su 
omnímodo  poder,  procurará  que  se  apresure  la  dis- 
cusión. 

Tengo  la  esperanza  de  que  cuando  esta  ley  elec- 
toral vaya  ai  Senado,  ha  de  estar,  ó poco  faltará,  cu 
el  Congreso  el  proyecto  de  división  territorial,  para 
poder  decir  á los  habitantes  de  Cuba  y Puerto-Rico 
que,  en  medio  de  los  embates  á que  está  expuesto  todo 
Gobierno  cuando  se  llega  á este  tiempo  y á esta  sa- 
zón, en  medio  de  todas  las  luchas  aquí  habidas  entre 
el  Gobierno  y las  oposiciones,  á pesar  y sobre  todas 
las  divisiones  de  grupos  y partidos,  nosotros,  los  na- 
cidos en  la  Península,  tenemos  el  mayor  interés  por 
llevar  esta  ley  á las  provincias  de  Ultramar,  más  in- 
terés que  el  que  han  demostrado  algunos  Diputados 
antillanos  que  no  acudieron  á tiempo  de  tomar  parte 
en  estos  debates. 

Suplico,  pues,  al  Sr.  Avilés  que  retire  su  disposi- 
ción adicional. 

El  Sr.  AVILES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  AVILES:  Nosotros  habíamos  creído  que 
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dábamos  prueba  de  confianza  y de  amistad  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  presentando  esa  adición;  pero, 
puesto  que  8.  8.  estima  que  mayor  prueba  de  amis- 
tad y de  confianza  daríamoá  retirándola,  desde  luego 
la  retiro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Queda 
retirada  la  disposición  transitoria  del  Sr.  Avilés. 

El  artículo  adicional  propuesto  por  el  Sr.  Por- 
tuondo  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional: 

«Las  rebajas  ó bonificaciones  que  se  hayan  hecho 
ó se  hicieren  en  lo  sucesivo  en  las  contribuciones  di- 
rectas que  afecten  ó hayan  afectado  desde  el  año 
1878  á la  propiedad  territorial,  á la  industria,  al 
comercio  y á las  profesiones,  de  ninguna  suerte  se 
tomarán  en  cuenta  para  el  cómputo  de  la  cuota  mí- 
Dima  que  ha  de  servir  para  la  formación  del  censo 
electoral.» 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Abril  de  1890.=Ber- 
nardo  Portuondo.=Rafael  María  de  Labra.=Miguel 
Moya.=Miguel  VUlaiba  Hervás.=Octavio  Cuartero. 
Gumersindo  de  Azcárete.=José  Celis  Aguilera.» 

El  Sr.  VICEPRESICENTE  (La  Serna):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  ó no 
el  artículo  adicional. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Lo  mismo  que 
antes  al  Sr.  Celis  Aguilera,  me  permito  rogar  ahora 
á mi  amigo  particular  el  Sr.  Portuondo  se  sirva  re- 
tirar su  artículo  adicional,  las  razones  por  que  he  adu- 
cido al  dirigirme  á aquél. 

La  Comisión  cree,  ateniéndose  á los  precedentes 
y al  órden  que  la  Mesa  observa,  que  no  es  reglamen- 
tario admitir,  por  via  de  disposiciones  trasitorias,  en- 
miendas y ampliaciones  que  tienden  á alterar  ó re- 
formar en  cierLa  manera  lo  acordado  por  el  Congreso. 
Así,  pues,  como  el  Sr.  Portuondo  tiene  gran  ilustra- 
ción y mucha  práctica  parlamentaria,  me  parece  que 
estará  conforme  con  nosotros.  En  otro  caso,  S.  S.  se 
servirá  manifestar  lo  que  tenga  por  conveniente,  y la 
Comisión  lo  oirá  con  mucho  gusto;  pero  conste  que 
la  Comisión,  por  dichas  razones  de  forma,  y sin  en- 
trar en  el  fondo,  no  puede  aceptar  el  artículo  adicio- 
nal que  8.  8.  propone,  porque,  en  su  juicio,  modifica 
lo  discutido,  votado  y aprobado  por  el  Congreso. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Antes  de 
conceder  la  palabra  ai  8r.  Portuondo,  y después  de 
oir  las  pronunciadas  por  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión, tiene  la  Mesa  que  decir  algunas.  En  efecto, 
también  el  artículo  adicional  propuesto  por  el  señor 
Portuondo  podria  alterar,  aunque  uo  de  modo  tan  di- 
recto como  el  que  habia  presentado  el  Sr.  Celis  Agui- 
lera, algo  de  lo  que  ha  votado  la  Cámara;  pero  en  el 
afan  que  tiene  la  Mesa  de  aplicar  el  Reglamento  con 
todo  aquel  criterio  de  tolerancia  que  sea  compatible 
con  sus  deberes,  y en  su  deseo  de  que  se  escuchen 
todas  las  opiniones  para  mayor  ilustración  del  Con- 
greso al  votar  materia  tan  grave  como  son  siempre 
las  leyes  de  procedimiento  electoral,  no  ha  tenido  in- 
conveniente, sino  mucho  gusto,  en  poner  á discusión, 
como  lo  ha  puesto  y mantiene,  el  ya  citado  artículo 
adicional,  á menos  que  el  Sr.  Portuondo,  accediendo 
á los  ruegos  de  la  Gomision,  quisiera  retirarlo. 

Si  8.  8.  piensa  apoyarlo,  como  están  próximas  á 
pasar  las  horas  reglamentarias  y seguramente  8.  S. 
no  podrá  en  los  minutos  que  quedan  exponer  ante  la 
Cámara  las  consideraciones  que  juzgue  oportunas, 


podria  quedar  en  el  uso  de  la  palabra  para  la  sesión 
inmediata  en  que  vuelva  á tratarse  de  este  proyecto 
de  ley. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Entiendo  yo  que  cuando 
presenté  el  articulo  adicional  al  Sr.  Presidente  de  la 
Cámará  no  se  habla  discutido  el  articulado  de  la  ley, 
y que  en  esta  virtud,  al  admitirle  persona  de  tanta 
experiencia  parlamentaria  como  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, quedaba  justificada  la  que  yo  entendia  y en- 
tiendo correcta  presentación  do  este  articulo. 

También  podria  hacer  alguna  Observación  á la 
Comisión;  pero  después  de  las  palabras  pronunciadas 
por  el  dignísimo  Sr.  Vicepresidente  que  ocupa  la 
Presidencia  en  estos  instantes,  y que  vienen  en  cierto 
modo  á confirmar  lo  que  yo  acabo  de  decir,  uo  dis- 
cuto sobre  el  particular. 

La  Comisión  cree  que  no  puede  admitir  el  artículo 
adicional,  no  por  razones  de  fondo,  sino  por  razones 
de  forma:  pues  en  el  curso  del  debate  veremos  cuáles 
son  esas  razones  de  forma,  y á la  vez  tendré  ocasión 
de  entrar  en  la  cuestión  de  fondo  que  el  artículo  en- 
traña, y que  es  de  tai  magnitud,  de  tanta  importan 
cia,  que  ella  por  sí  sola,  no  por  mi  opinión  exclusiva, 
sino  por  la  opinión  de  ilustres  hombres  del  partido 
liberal,  que  habré  de  citar  y que  leeré,  expuestas  des- 
de el  banco  del  Ministerio  y de  las  Comisiones,  cons- 
tituye un  motivo  tan  digno  de  tomaren  cuenta  para 
que  esta  ley  se  modificara,  cuanto  que,  de  no  acep- 
tarse el  artículo  adicional  y de  no  llevarlo  á la  ley, 
yo  demostraré  que  ésta  i>ecará  del  más  grave  defecto 
de  que  una  ley  puede  pecar,  que  no  solo  será  injusta 
y desigual,  sino  que  va  á ser  además,  y esto  es  lo 
peor,  hipócrita  y poco  siucera. 

Y como  me  propongo  exponer  muchas  considera- 
ciones en  el  discurso  que  habré  de  pronunciar,  que 
por  este  motivo  no  puede  ser  muy  breve,  me  reservo 
•el  uso  de  la  palabra  para  la  sesión  próxima  en  que 
vuelva  á debatirse  esta  cuestión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  Mesa 
tiene  solamente  que  decir  al  Sr.  Portuondo  que  en 
efecto  está  S.  S.  en  lo  cierto  al  afirmar  que  el  ar- 
tículo adicional  fué  admitido  reglamentariamente,  y 
reglamentariamente  se  va  á discutir,  y que  entre  el 
Presidente  efectivo  de  la  Cámara  y el  que  en  e^tos 
momentos  tiene  la  honra  de  ocupar  este  puesto  no 
habia,  ni  hay,  ni  puede  haber  diferencias  de  aprecia- 
ción en  el  modo  de  aplicar  el  Reglamento.  Como  á la 
Mesa  es  á la  que  compete  decir  si  la  discusión  de  este 
artículo  adicional  es  reglamentaria,  y ya  ba  dicho 
que  lo  es,  S.  S.  usará  de  la  palabra  en  la  próxima 
sesión. 

Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Berna):  Se  proce- 
de á la  votación  definitiva  de  vados  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  si- 
guientes: 

Sobre  concesión  de  suplementos  de  crédito  á va- 
rios capítulos  y artículos  de  la  sección  quinta,  «Mi- 
nisterio de  Marina»,  de. las  «Obligaciones  de  los  Depar- 
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tamentos  ministeriales.»  ( Véase  el  Apéndice  i l*  á este 
Diario.) 

Sobre  aprobación  de  los  créditos  extraordinarios 
y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medida  gu- 
bernativa durante  el  último  período  de  suspensión  de 
sesiones,  desde  el  23  de  Mayo  de  1880  al  14  de  Junio 
del  mismo.  (Véase  el  Apéndice  i 2.°  d este  Diario.! 

Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para  el 
servicio  del  Estado  durante  el  ano  económico  de 
1890-91.  (Véase  el  Apéndice  13.°  d este  Diario.) 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  atenciones  gene- 
rales del  servicio  de  policía  y vigilancia  de  las  aguas 
jurisdiccionales  de  la  Península  é islas  adyacentes,  es- 
taciones navales  de  la  América  del  Sur  y provinciss 
de  Ultramar,  para  el  año  económico  de  1890*91.  (Véase 
el  Apéndice  1 4.°  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habian 
elegido  presidente  y secretario  respectivamente  á los 
señores  siguientes: 

La  de  peticiones,  al  Sr.  Fernandez  Daza  y al  señor 
Ansaldo. 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  fijando  en 
1.000  millones  de  pesetas  la  facultad  que  tiene  el 
Banco  de  España  de  emitir  billetes,  al  Sr.  Cos-Gayon 
y al  Sr.  Martínez  Aguiar. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  concediendo  una  prórroga  de  dos  años  para 
terminar  las  obras  del  ferro -carril  de  Madrid  á San 
Martin  de  Valdeiglesias,  al  Sr.  Conde  de  Heredia-Spí- 
nola  y al  Sr.  Marqués  de  Valdeiglesias. 

La  que  entiende  en  el  suplicatorio  del  juez  muni- 
cipal del  distrito  de  la  Audiencia  de  esta  corte  pidien- 
do autorización  para  proceder  á la  celebración  de  jui 
ció  de  faltas  contra  el  Sr.  Diputado  Duque  de  Tama- 
mes,  al  Sr.  González  Fiori  y al  Sr.  Figueroa  (D.  Al- 
varo). 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril desde  la  estación  de  Carrion  de  los  Céspedes  á 
la  Rábida,  al  Sr.  Ramos  Calderón  y al  Sr.  Bushell. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
del  os  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  re- 
fiere la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda.. — Excmos.  Sres.:  A con- 
secuencia de  la  atenta  comunicación  que  V.  EE.  se 
sirven  dirigirme  con  fecha  6 de  Marzo  anterior,  tras- 
ladándome otra  del  Sr.  Diputado  D.  José  Sánchez 
Guerra,  en  la  cual  manifiesta  su  deseo  de  que  se  re- 
mita á ese  Cuerpo  Colegislador  una  relación  del  nú- 
mero de  empleados  que  sirven  en  todos  los  Centros 
en  que  se  divide  este  Departamento  de  mi  cargo,  con 
expresión  de  de  los  Negociados  á que  están  afectos,  y 
asuntos  que  en  cada  uno  de  ellos  se  han  despachado 
durante  el  año  último,  de  Real  órden  tengo  el  honor 
de  pasar  á manos  de  V.  EE.  las  adjuntas  relaciones, 
en  donde  constan  los  datos  á que  alude  el  referido 
Sr.  Diputado,  rogándoles  se  sirvan  ponerlas  á su  dis- 
posición. Dios  guarde  á V.  EE  muchos  años.  Madrid 
25  de  Abril  de  1890.=Manuel  de  Eguilior.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el 
Senado,  sobre  modificación  de  la  de  ascensos  en  la  ar- 
mada. (Véase  el  Apéndice  1 5.°  deste  Diario). 


Re  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  siguientes  dictámenes  de  Comi- 
sión: 

El  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando 
la  construcción  de  un  ferro-carril  de  la  estación  de 
Portugalete  á la  Punta  de  las  Cuartas.  (Véase  el  Apén- 
dice 1G.°  á este  Diario.) 

El  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  de 
Deza  á Cetina.  ( Véase  el  Apéndice  1 7.°  á este  Diario.) 

El  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Osorno  á San 
Mames.  (Véase  el  Apéndice  18.°  d este  Diario.) 

El  correspondiente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  la  estación  de  Muel  á Lumpiaque.  (Véase  el 
Apéndice  19.°  á este  Diario.) 

El  relativo  á la  proposición  de  ley  para  que  la  ca- 
rretera titulada  de  la  de  Alcocer  á Tortuera  á Traga- 
cete  se  denomine  de  Alcocer  á Tragacete.  ( Véase  el 
Apéndice  20.°  d este  Diario.) 

El  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  trasmi- 
sión de  la  propiedad  inmoviliaria  y fomento  del  cré- 
dito territorial.  (Véase  el  Apéndice  21.a  deste  Diario.) 

El  relativo  á la  proposición  de  ley  concediendo 
una  prórroga  de  dos  años  para  concluir  las  obras  del 
ferro-carril  de  Madrid  á San  Martin  de  Valdeiglesias. 

( Véase  el  Apéndice  22.°  d este  Diario.) 

El  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  ferro-carri- 
les secundarios.  (Véase  el  Apéndice  23.°  á este  Diario.) 

El  referente  al  suplicatorio  del  juez  municipal 
del  distrito  de  la  Audiencia  de  esta  corte  pidiendo 
autorización  para  proceder  á la  celebración  de  un 
juicio  de  faltas  contra  el  Sr.  Diputado  Duque  de  Ta- 
mames.  (Véase  el  Apéndice  24.a  d este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Gon- 
zález y Gonzalez-Blanco  al  art.  22  del  dictámen  sobre 
el  presupuesto  de  gastos  é ingresos  para  la  isla  de 
Cuba  durante  el  ejercicio  de  1890-91.  ( Véase  el  Apén- 
dice 25.°  d este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la 
Comisión,  acordando  se  imprimiera,  una  enmienda 
del  Sr.  País  Lapido  al  articulado  de  la  ley  de  presu- 
puestos para  el  año  económico  de  1890-91.  (Véase  el 
Apéndice  26.a  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  in- 
compatibilidades sobre  la  elección  verificada  en  el 
distrito  de  Tineo,  provincia  de  Oviedo,  y sobre  la 
aptitud  legal  del  Diputado  electo  Sr.  Pelaez  y Corra- 
das (D.  Eustaquio);  y voto  particular  del  Sr.  Alvear 
y otros  individuos  de  la  Comisión  de  actas. 
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Dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos,  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  una  tras- 
ferencia  de  crédito  al  capítulo  24,  art.  l.°  de  la  sec- 
ción novena,  «Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 
públicas.»  del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los 
Departamentos  ministeriales»  para  el  aíio  de  1889-90. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos, relativo 
al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  una  trasfereu- 
cia  de  crédito  al  capítulo  8.°,  art.  1."  de  la  sección  oc- 
tava del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  De- 
partamentos ministeriales»  para  1889  90. 

Dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 
sobre  concesión  de  una  transferencia  de  crédito  á la 
sección  sétima  de  «Obligaciones  délos  Departamentos 
ministeriales,  Ministerio  de  Fomento,»  del  presu- 
puesto de  1889-90,  para  atender  á los  gastos  que  ori* 
gine  la  Exposición  de  bellas  artes. 

Dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 
sobre  concesión  de  una  trasl'ercncia  de  crédito  á la 
sección  novena  de  las  «Obligaciones  de  los  Depar- 
lamentos ministeriales,  Gastos  de  las  contribuciones 
y rentas  públicas,»  del  presupuesto  de  1889-90,  para 
atender  á los  gastos  qu.e  produzca  la  reacuñación  de 
la  plata  desgastada. 

Dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos, reproducido,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
concesión  de  un  suplemento  y varias  trasferencias  de 
crédito  á las  secciones  cuarta  y sexta  del  presupuesto 
de  «Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les,» correspondiente  al  año  económico  de  1886-87;  y 
voto  particular  de  los  Sres.  Allende  Salazar  y Bushe’ll. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  exámen  de  cuentas 
sobre  las  generales  del  Estado  correspondientes  al 
ejercicio  de  1869-70,  y voto  particular  del  8r.  Bushell. 

Dictamen  sobre  aprobación  de  las  cuentas  gene- 
rales definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  año 
económico  de  1870-71. 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  prorrogando 
el  plazo  para  consignarla  fianza  del  5 por  100  del 
presupuesto  del  tranvía  de  enlace  entre  la  estación 
del  ierro-carril  de  Valencia  á Liria  y las  demás  de 
aquella  capital. 


Dictámen  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  sobre  ampliación  de  la  ley  de  19  de 
Julio  de  1889,  referente  al  Estado  Mayor  general  del 
ejército. 

Dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado  sobre  pesca  fluvial. 

Dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  auto- 
rizando la  concesión  de  un  ferro  carril  de  via  estre- 
cha desde  Málaga  á Almería. 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando 
la  trasformacion  en  ferro -carril  económico  del  tran- 
vía de  vapor  de  San  Fernando  á Chiclana. 

Dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer 
órden  que,  partiendo  de  la  estación  de  Sanchidrian 
termine  en  la  de  Otero  de  los  Herreros. 

Nombramiento  de  un  individuo  para  completar  la 
Comisión  inspectora  de  la  deuda,  en  reemplazo  del  se- 
ñor D.  Juan  Fabra  y Floreta. 

Nombramiento  de  un  individuo  para  completar 
la  Comisión  de,  actas,  en  reemplazo  del  Sr.  Díaz 
Moreu. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  referen- 
tes á las  designadas  con  los  números  1478  á 1482. 

Dictámen  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Osorno  á San  Mamés. 

Dictámen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de  Muel  á Lumpiaque. 

Dictámen  sobre  cesión  de  terrenos  á la  Cámara  de 
comercio  de  San  Sebastian. 

Dictámen  concediendo  prórroga  para  la  termina- 
ción de  las  obras  del  ferro-carril  de  Madrid  á San 
Martin  de,  Valdeiglesias. 

Dictámen  sobre  el  suplicatorio  del  juez  municipal 
del  distrito  de  la  Audiencia  de  esta  corte  pidiendo 
autorización  para  proceder  á la  celebración  de  un  jui- 
cio de  faltas  contra  el  Sr.  Diputado  Duque  de  Ta— 
mames. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley,  y demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y quince  minutos. 


VEINTISEIS  APENDICES 
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APÉNDICE  1."  AL  NÚM.  147 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , declarando 
de  cargo  del  Estado  las  obras  de  encarnamiento  del  rio  Pas. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  t.®  Se  declaran  de  cargo  del  Estado  las 
obras  necesarias  para  el  encanzamiento  y defensa  de 
las  márgenes  del  rio  Pas,  de- los  términos  municipa- 
les de  Corvcra  y Santiurde  de  Toranzo,  en  la  provin- 
cia de  Santander. 

Art.  2.®  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  esta  ley. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  12  de  Abril  de  i890.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secre- 
tario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario.= 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
21  de  Abril  de  1890.=Él  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquín  López  Puigcerver. 


APÉNDICE  a.°  AL  NÚM.  147 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  encsle  Cuerpo  Colegislador , declarando  de 
interés  general  la  carretera  municipal  de  Horche  á empalmar  con  la  de  Albala - 

dejito  á Guadalajara. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  considera  de  interés  general,  y 
se  encarga  el  Estado  de  su  conservación,  la  carretera 
municipal  que  empalmando  con  la  de  Albaladejito  á 
Guadalajara  pasa  por  el  pueblo  de  Horche. 

Art.  2.*  Para  Ja  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  13  de  Marzo  de  1890.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Seore- 
tario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario.= 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=EI  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
21  de  Abril  de  1890.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Joaquín  López  Puigcerver. 
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APÉNDICE)  8.°  AL  NtTM.  147 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Leu  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , sobre  inclu- 
sión en  el  plan  general  de  carreteras  entre  las  de  tercer  orden,  de  un  ramal  que 
partiendo  de  la  de  Folgués  á Jorba,  en  los  arrabales  de  Calaf,  termine  en  la  esta- 
ción del  mismo  nombre  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Barcelona. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  como  accesorio  á la  de  tercer  ór- 
den  que  en  el  mismo  figura,  denominada  de  Folgués  á 
Jorba  por  Pons,  Biosca  y Calaf,  un  ramal  que  par- 
tiendo de  la  misma,  en  los  arrabales  de  Calaf,  ter- 
miue  en  la  estación  del  mismo  nombre  del  ferro- 
carril de  Zaragoza  á Barcelona,  provincia  de  Barcelona. 

Art.  2.'  Para  la  ejecución  do  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc» 
cion  de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M.  _ 

Palacio  del  Senado  8 de  Marzo  de  1890.=Seño- 
ra.=A  L.  11.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
1 cretario.=Jovino  García  Tuiion,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario —El  Señor 
de  llubiaués,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  lcy.=María  Cristina.=Palacio 
21  de  Abril  de  1890.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquín  López  Puigcerver. 
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APÉNDICE  4.*  AL  NÜM.  147 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  salmonada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  Zafra  á 

Sevilla,  termine  en  Barcarrota. 


Seítora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.”  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que,  partiendo  de  la 
de  Zafra  á Sevilla,  y pasando  por  la  Lapa,  Salvatierra 
y Salvaleon,  termine  en  Barcarrota,  á empalmar  en  la 
de  Albuera  á Fregsnal. 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
eu  cuenta  lo  que  establece  el  Real  decreto  de  3 do 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  12  de  Abril  de  1890.=Se5o- 
ra.==A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente. = El  Marques  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
c re  ¡a  rio. — Jo  vino  García  Tuuon,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Maria  Cristina. =Palácio 
21  de  Abril  de  1890.=EI  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquín  López  Puigcerver. 
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APáNDICB  6.a  AL  NÜM.  147 


Ley  sancionada  por  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Moron  á Saladillo  de  Monlellano. 


Señora.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  dcca 
rreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  Moron,  em- 
palme con  la  de  Utrera  á Montellano,  en  el  punto  lla- 
mado Saladillo  de  Montellano. 

Art.  2.°  La  construcción  de  esta  Carretera  se  hará 
con  arreglo  á lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886,  que  dicta  reglas  para  la  cons- 


trucción de  obras  públicas,  y demás  disposiciones  re- 
ferentes al  objeto. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  18  de  Abril  de  1890.— Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
cretario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
21  de  Abril  de  1890.  =E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Joaquín  López  Puigcerver. 
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APÉNDICE  6.*  AL  NÚfiL  147 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  segundo  orden  que  enlace  la  del  Alio  de  las 
Atalayas  á Murcia  con  la  de  esta  población  d Granada. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que  enlace  la  de  segundo  ór- 
rien  del  Alto  de  las  Atalayas  á Murcia  con  la  de  la 
misma  clase  de  esta  última  población  á Granada. 

Art.  2°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  do  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  19  de  Abril  de  1890  — Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=  El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
cretario.=Jovino  García  TuBon,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Gervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Grisfcina.-ePalacio 
21  de  Abril  de  1890.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquin  López  Puigcerver. 
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APÉNDICE  7.°  AL  NUM.  147 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


£eij  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  declarando 
de  utilidad  pública  las  obras  para  la  reforma  del  polígono  de  la  Escuela  central 

de  tiro  de  Toledo. 


SeSsra.:  Las  Córles  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  declaran  de  utilidad  pública 
las  obras  para  la  reforma  del  polígono  de  la  Escuela 
central  de  tiro  de  Toledo,  con  arreglo  á los  planos 
aprobados  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


Palacio  del  Senado  16  de  Abril  de  1890.=SefiO" 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
cretario.=Jovino  García  Tuiion,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley. =M  aria  Cristina.=Palacio 
21  de  Abril  de  1890.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquín  López  Puigcerver. 
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APÉNDICE  8.*  AL  HÚM.  147 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


í.ey  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , sobre  conce- 
sión de  suplementos  de  crédito  á varios  artículos  y conceptos  del  capítulo  8.*  de 
la  sección  tercera , « Ministerio  de  Gracia  y Justicia ,»  del  presupuesto  de  « Obliga- 
ciones de  los  Departamentos  ministeriales » para  el  año  1889-90. 


Señora:  I>a3  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.*  En  la  sección  tercera,  «Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,»  del  presupuestode  «Obligaciones  do 
los  Departamentos  ministeriales»  para  1889-90,  se 
concede  un  suplemento  de  crédito  de  435.000  pesetas, 
con  aplicación  al  capítulo  8.°,  «Gastos diversos  de  jus- 
ticia,» destinándose  35.000  pesetas  al  art.  1.*,  «Comi- 
siones y visitas;»  200.000  pesetas  al  primer  concep- 
to del  art.  4.“  del  mismo  capítulo,  «Indemnización  á 
testigos  y peritos,»  y las  200.000  pesetas  restantes  al 
segundo  concepto  del  mismo  artículo,  «Abono  de  die- 
tas á los  jurados.» 


Art.  2.®  El  importe  de  los  referidos  suplementos 
de  crédito  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Teso- 
ro, si  los  recursos  del  presupuesto  no  bastaran  á cu- 
brir las  obligaciones  que  han  de  satisfacerse  por  cuen- 
ta de  los  mismos. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Abril  de  1890.=Seno- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente. =El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
cretario. =Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Gervera,  Senador  Secretario.=El 
Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Palacio 
21  de  Abril  de  1890,=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquin  López  Puigcerver. 


APÉNDICE  0.6  Ali  NÚM.  147 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  cediendo  al 
Ayuntamiento  de  Elgoibar  la  propiedad  del  edificio  denominado  « Convento  de 

San  Francisco.)) 


Si*ora:  Las  Górtes  han  aprobado  el  si  guien ta 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Be  traspasa  la  plena  propiedad  del 
edificio  denominado  «Convento  de  San  Francisco,» 
con  el  área  del  solar  que  ocupa,  al  Ayuntamiento  de 
Elgoibar  (provincia  de  Guipúzcoa). 

Art.  2.°  El  Ayuntamiento  la  recibe  como  parle  de 
pago  de  los  créditos  que  tenga  que  liquidar  con  el 
Estado  hasta  la  promulgación  de  esta  ley,  por  la  can- 
tidad que  en  tasación  valga  el  indicado  edificio,  des- 
contándose de  aquélla  las  que  en  mejoras  debidamen- 


te justificadas  haya  invertido  la  corporación  muni- 
cipal. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  l.°  de  Abril  de  1890.=Seño- 
ra.— A L.  R.  P.  de  V.  M.=*EI  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
cretario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Cervcra,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquesc  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
21  de  Abril  de  1890  —El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Joaquin  López  Puigcerver. 
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APÉNDICE  10.°  AI.  NÚM.  147 


DIABIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Disposición  transitoria,  del  Sr.  Avilés,  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al 
provecto  de  leu  sobre  reforma  de  la  electoral  para  Diputados  á Cortes  en  Cuba  v 

Puerto-Rico. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  proyec- 
to de  ley  de  reforma  electoral  en  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  se  adicione  con  la  siguiente 

DISPOSICION  TRANSITORIA. 

El  Ministro  de  Ultramar  hará  uso  de  la  autori- 
zación que  se  le  otorga  en  el  art.  3/  para  efectuar 
por  decreto  la  división  electoral  de  las  provincias  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  dentro  del  término  de  tres  me- 


ses á contar  desde  la  promulgación  de  la  presente  ley. 

Si  por  causas  imprevistas  esto  no  pudiera  reali- 
zarse, las  primeras  elecciones  de  Diputados  á Córtes 
por  dichas  provincias  se  verificarán  con  arreglo  á la 
división  que  rigió  en  las  elecciones  últimamente  rea- 
lizadas. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  I890.=An- 
gel  Avilés.=Manuel  González  Longoria.=El  Conde 
de  Torrepando.=José  F.  Vergez.=Crcscente  García 
San  Miguel.=Isidoro  Recio.=Trifino  Gamazo. 
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APÉNDICE  Il.°  AL  NÍTBI.  147 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , sobre 
concesión  de  suplementos  de  crédito  á varios  capítulos  y artículos  de  la  sección 
quinta,  « Ministerio  de  Marina, o de  las  « Obligaciones  de  los  Departamentos  mi- 
nisteriales» para  1889-90. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  ei  Gobierno  de  8.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  8e  conceden  á la  sección  quinta, 
«Ministerio  de  Marina,»  del  presupuesto  de  («.Obliga- 
ciones de  los  Departamentos  ministeriales»  del  ano 
económico  de  1889  á 90,  las  sumas  siguientes:  al  ca- 
pítulo tercero,  «Personal  de  la  fuerza  armada  y ser- 
vicio general  de  la  flota,»  art.  l.°,  «Fuerzas  navales,» 
309.874  pesetas;  al  art.  2a,  «Cuerpo  de  infantería  de 
Marina,»  50.555;  al  art.  3°,  «Departamentos  y arse- 
nales,» 184.050;  al  art.  4.°,  «Escuelas  y Academias  en 
tierra,  comisiones  en  el  extranjero  y diversos  desti- 
nos y comisiones,»  121.935;  al  capítulo  4.a,  «Material 
de  la  fuerza  armada  y servicio  general  de  la  flota, 
*rt.  !.•  «Fuerzas  navales,»  126.941;  al  art.  2.°,  «Cuer- 


po de  Infantería  de  marina,»  36.187;  al  capítulo  5.a, 
« Personal  de  las  provincias  marítimas , » artículo 
único,  «Provincias  marítimas  y sus  servicios,» 
60.000  pesetas;  y al  capítulo  noveno,  «Carenas,  aco- 
pios y nuevas  construcciones,  art.  1.a,  «Carenas,  re- 
paraciones, conservación  y reemplazos,  gastos  gene- 
rales y obras  civiles  é hidráulicas,»  un  millón:  im- 
portantes en  junto  1.889.542  pesetas. 

Art.  2.a  El  importe  de  los  referidos  suplementos 
de  crédito  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Teso- 
ro, si  los  recursos  del  presupuesto  no  bastaran  á cu- 
brir las  obligaciones  que  han  de  satisfacerse  por  cuen- 
ta de  los  mismos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.a  de  la  ley  do  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martinez,  Presidente.=*Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.=*Antonio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  12.°  AL  NÚM.  147 


CONGRESO  DI  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre 
aprobación  de  los  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedidos 
por  medida  gubernativa  durante  el  último  período  de  suspensión  de  sesiones, 
desde  23  de  Mayo  de  1889  al  14  de  Junio  del  mismo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  aprueban  los  suplementos  de  cré- 
dito que  por  las  sumas  de  2.463.635  pesetas  83  cén- 
timos y 25.000  pesetas  se  concedieron  respectiva- 
mente á los  presupuestos  de  los  Ministerios  de  Mari- 
na y Hacienda  del  ano  económico  1888-89  por  Reales 
decretos  de  9 y 12  de  Junio  de  1889,  así  como  tam- 


bién el  crédito  extraordinario  de  130.000  pesetas, 
otorgado  al  presupuesto  de  Gobernación  por  otro  de- 
creto fecha  9 del  mismo  mes  y año. 

Art.  2.°  El  importe  de  los  citados  suplementos  de 
crédito  y crédiLo  extraordinario  se  cubrirá  con  la 
deuda  flotante  del  Tesoro. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  dcLCongreso  25  de  Abril  de  1890.=sMa- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.= Antonio  Vázquez,  Di 
putado  Secretario. 


APÉNDICE  J3.°  AL  NUM.  147 


...WMOál 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  fijando 
la  fuerza  del  ejército  permanente  para  el  año  económico  de  1890-91. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  fuerza  del  ejército  permanente  en 
la  Península  para  el  ano  económico  de  1890  á 1891 
se  fija  en  90.650  hombres. 


Art.  2.®  La  de  Cuba,  Puerto  Rico  y Filipinas  será 
respectivamente  de  19.571  hombres,  3.155  y 9.214. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presideute.=Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.=Antonio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  14.*  AL  jKTOSÍ.  147 


DIARÍO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , fijando 
las  fuerzas  navales  para  el  año  económico  de  1890-91 . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  lia  aprobado 
ti  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

«Artículo  l.°  Las  fuerzas  navales  para  atenciones 
generales  del  servicio,  policía  y vigilancia  de  las 
aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  é islas  ad- 
yacentes, estaciones  navales  de  la  América  del  Sur  y 
provincias  de  Ultramar,  que  deben  figurar  durante  el 
ano  económico  de  1890  á 1891,  serán  las  siguientes: 

Península  é islas  adyacentes . 

Cuatro  buques  de  primera  clase,  armados  por  todo 
ti  ano. 

Cinco  buques  de  segunda  clase,  armados  por  todo 
•1  ano. 

Dos  buques  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
ti  año. 

Veinte  cañoneros,  armados  por  todo  el  año. 

Un  ponton,  armado  por  todo  el  año. 


Comisión  hidrográfica . 

Un  vapor  de  ruedas,  armado  por  todo  el  año. 

Escuelas  permanentes. 

Una  fragata,  escuela  de  artilleros  de  mar,  armada 
por  todo  el  año. 

Una  idem,  escuela  de  aspirantes  de  marina,  ar- 
mada por  todo  el  año. 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  de  aprendices  ma- 
rineros, armada  por  todo  el  año. 

Fuerzas  de  reserva . 

Cuatro  buques  de  primera  clase,  en  cuarta  situa- 
ción económica,  armados  por  todo  el  año. 

Dos  fragatas,  depósitos  flotantes  de  marinería, 
armadas  por  todo  el  año. 

Art.  2.*  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula se  fijan  7.715  marineros  y 2.752  soldado»  y 
clases  de  tropa  de  Infantería  de  marina. 


Fuerzas  sutiles . 


Estación  naval  del  Sur  de  América . 


Siete  lanchas  de  vapor,  armadas  por  todo  el  año. 
Cuarenta  y dos  escampavías,  armadas  por  todo 
•1  año. 


Torpederos. 


Dos  torpederos,  armados  por  todo  el  año. 

Un  crucero-torpedero,  y 

Tme  torpederos,  armados  por  tres  meses. 


Art.  3.°  Las  fuerzas  navales  para  el  ano  econó- 
mico citado  serán  las  siguientes: 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Art.  4.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atenciones  de  la  esta- 
ción naval,  se  fijan  1 18  marineros  y 23  clases  de  tro- 
pa, cornetas  y soldados  de  Infantería  de  marina. 


26  X >23  ABBIL  BE  ifcfeO 


de  Cuba. 

Art.  5."  Las  fuerzas  navales  para  el  año  econó- 
mico citado  serán  las  siguientes: 

Tres  cruceros  de  segunda  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Catorce  cañoneros,  armados  por  todo  el  año. 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  armadas  por  todo  el  año. 

Art.  6.4  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  articulo  anterior  se  fijan  1.233 
marineros  y 199  soldados  y clases  de  tropa  de  Infan- 
tería de  marina. 

Puerto-Rico. 

Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  durante  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 

Un  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Art.  8.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atenciones  de  la  provin- 
cia se  fijan  102  marineros. 

Mas  Filipinas. 

Art  9.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po- 
licía y vigilancia  de  las  aguas  de  las  islas  Filipinas 
durante  el  citado  año  económico  serán  las  siguientes: 

Dos  cruceros  de  primera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Tres  cruceros  de  segunda  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Tres  cruceros  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Doce  cañoneros,  armados  por  todo  el  año. 

Un  trasporte  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Dos  trasportes  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 


Fuerzas  sutiles. 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  armadas  por  todo  el  año. 

Pontones. 

Tres  pontones  situados  en  Joló,  Yap  (Carolinas)  y 
Subic,  armados  por  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Art.  10.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  ser- 
vicio del  arsenal  de  Cavite,  se  fijan  2.818  marine- 
ros y 452  soldados  y clases  de  tropa  de  Infantería  de 
marina. 

Fernando  Póo. 

Art.  1 i.  Las  fuerzas  navales  para  el  Golfo  de  Gui- 
nea durante  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Un  ponton,  armado  por  todo  el  año. 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  todo  el  año. 

Art.  12.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y atenciones  de 
la  estación  naval  se  lijan  190  marineros. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  do  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.=Antonio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  13.°  AL  NÚM.  147 


MAMO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  modificación  de  la  ley  de  ascensos 

de  la  armada. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 
artículo  adicional 

I.*  El  tiempo  de  embarco  necesario  para  el  as- 
iento de  los  tenientes  de  navio  de  primera  clase  á 
capitanes  de  fragata,  será  en  lo  sucesivo  de  dos  años. 

7.*  El  Ministro,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  la 
Junta  superior  consultiva  de  marina,  podrá  dispensar 


el  tiempo  de  embarco  exigido  en  los  reglamentos  para 
el  ascenso  de  los  jefes  y oficiales,  abonando  como  tal 
la  parte  que  sea  necesaria  del  tiempo  que  hayan  sido 
profesores,  alumnos  de  escuelas  de  ampliación  ó esta- 
do en  buques  en  situaciones  económicas,  siempre  que 
las  circunstancias  del  interesado  le  hagan  acreedor 
á ello. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente  con  arreglo  á lo  preveni- 
do en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  75  de  Abril  de  Í890.=E1  Mar- 
ques de  la  Habana,  Presidente.=Jovino  García  Tu- 
ñon,  Senador  Secretario. =*E1  Señor  de  Rubianes,  Sena- 
dor Secretario. 
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APÉNDICE  18.a  AL  KUM.  147 


Didámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  la  Estación  de  Porlugalele  á la  Punta  de  las 

Cuartas. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción 
de  un  ferro-carril  de  la  estación  de  Portugalete  á la 
Punta  de  las  Cuartas,  ha  examinado  este  asunto  y 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y apro  - 
bacion  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  al  Sr.  D.  Emilio  de  Cossio  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  via  normal  que,  ;i  partir  de  la  estación 
de  Portugalete  y pasando  por  Santurce  termine  en  la 
Punta  de  las  Cuartas,  arranque  del  rompe  olas  del 
puerto  proyectado  en  el  abra  de  Bilbao,  sin  subven- 


ción directa  del  Estado  y con  sujeción  á cuanto  de- 
termina la  ley  de  ferro  carriles  de  23  de  Noviembre 
de  1877  y reglamento  para  la  ejecución  de  la  misma. 

Art.  2."  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 
y con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así  como  al 
aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  público. 

Art.  3.°  Las  obras  de  este  ferro-carril  se  ejecuta- 
rán con  arreglo  al  proyecto  presentado,  si  mereciese 
la  aprobación  del  Ministro  de  Fomento,  ó con  arreglo 
á las  prescripciones  que  al  aprobarlo  se  establecieren. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1890.=Juan 
de  Ibargoitia,  p residen  tc.= Federico  Loygorri.=Lam- 
berto  Martínez  Asenjo.=Pedro  Mateo  Sagasta.=Fer- 
min  Vior.=Juan  José  Gasca.=Tomás  Maña  Ariño. 
secretario.  > 
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CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión , referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Deza  á Celina. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  villa  de  Deza 
(Soria),  termine  en  la  estación  de  Cetina  (Zaragoza), 
ha  examinado  este  asunto  y tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órdcn  que,  partien- 
do de  la  villa  de  Deza  (Soria),  empalme  con  la  pro- 


yectada de  Duauez  á Ateca,  y pasando  por  los  térmi- 
nos municipales  de  Gigtiela  y Embid  termine  en  la 
estación  férrea  de  Cetina  (Zaragoza). 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  parala  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Abril  de  1890.=Mi- 
guel  Villanueva,  presidente.=Auselmo  de  Córdo- 
va.=Manuel  Ballesteros.=Manuel  Ibarra.=Lamber- 
to  Martinez  Asenjo.=Eduardo  García  Oñativia,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  18/  AL  ÍTÚM.  147 

' 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dicldmen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Osorno  á San  Mamés. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
do  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la 
provincia  de  Palencia,  que,  partiendo  del  pueblo  de 
Osorno  y cruzando  por  los  de  Villadiezma  y Villahe- 
rreros,  termine  en  el  de  San  Mamés,  enlazando  allí 
con  la  de  Carrion  de  los  Condes  á Villasarracino,  ha 
examinado  este  asunto,  y tomando  en  consideración 
lo  propuesto  por  los  autores  de  esta  proposición,  tiene 
el  honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 


ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  en 
la  provincia  de  Palencia,  que,  partiendo  del  pueblo  do 
Osorno  y cruzando  por  los  de  Villadiezma  y Villahe- 
rreros,  termine  en  el  de  San  Mamés,  enlazando  allí 
con  la  de  Carrion  de  los  Condes  á Villasarracino. 

Art.  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Abril  de  1890.=Juan 
de  Ibargoitia,  presidente.=Mariano  Osorio.=Eduar- 
do  Gullon.=Manuel  Dallesteros.=El  Conde  de  Torre* 
pando.=Fernando  de  Torres  y Almunia,  secretario. 
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APÉNDICE!  18.*  AL  NTTM.  14,7 


DIARIO 

DE  LAS 

asuro  di  cortes 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión , referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras ¡¡  una  de  la  Estación  de  Muel  á 

Lumpiaque. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  estación  de 
Muel  á Lumpiaque,  ha  examinado  este  asunto,  y de 
acuerdo  con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegis- 
lador,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Art.  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado,  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de 
Muel,  estación  del  ferro-carril  do  Cariñena  á Zarago- 


za, termine  en  Lumpiaque  en  la  carretera  de  Rueda 
á Borja  pasando  por  Epila  y atravesando  el  Jalón  por 
el  puente  que  dicho  pueblo  tiene  sobre  el  indicado 
rio. 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Abril  de  1890.=José 
María  Celleruelo,  presidente.  = Rafael  Monares.» 
Adolfo  Merelles.=Tomás  María  Arino.=Enrique  Bus- 
helL— Manuel  Ballesteros,  secretario. 
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APÉNDICE  aO.“  AL  NÚM.  147 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

i 


Didámen  de  la  Comisión , referente  á la  proposición  de  ley  para  que  la  carretera 
titulada  de  la  de  Alcocer  d Torluera  á Tragacete  se  denomine  de  Alcocer  á 

Trag  acete. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  disponiendo  que  la  carretera  ti- 
tulada de  Alcocer  á Tortuera  á Tragacete  se  deno- 
mine de  Alcocer  á Tragacete,  ha  examinado  este 
asunto,  y conforme  con  el  autor  de  la  proposición, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  La  carretera  incluida  en  el  plan  ge- 
neral, titulada  de  la  de  Alcocer  á Tortuera  á Traga- 
cete por  Salmeroncillos  de  Arriba,  Valdeolivas,  Prie- 


go y Cañamares,  se  denominará  é incluirá  en  el  plan 
general  con  el  titulo  de  Alcocer  á Tragacete,  por  el 
término  de  Villar  de  Ladrón,  Valdeolivas,  Priego  y 
Cañamares. 

Art.  2.”  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1890. =Ra- 
fael  Prieto  y Caules,  presidente.=Mariano  Catalina. 
=Triflno  Gamazo.=Julian  Casildo  Arribas.=Juan 
Felipe  Sendin,  secretario. 
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APÉNDICE  ai.9  AI.  NÚM.  147 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  trasmisión  de 
la  propiedad  inmobiliaria  y 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Conde  de  San  Bernar- 
do sobre  la  trasmisión  de  la  propiedad  inmobiliaria  y 
fomento  del  crédito  territorial,  la  ha  examinado  cou 
detenimiento,  y conforme  en  todas  sus  partes  con 
todo  ella,  tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que, 
oyendo  á las  corporaciones,  comisiones  y particula- 
res que  estime  conveniente,  ó creando  para  este  efec- 
to una  comisión  especial,  publique  una  ley  encami- 
nada á facilitar  la  trasmisión  de  la  propiedad  inmo- 
biliaria y á fomentar  el  crédito  territorial  como  me- 
dio de  aliviar  la  situación  de  los  terratenientes  y 
agricultores. 

Art.  2.°  Dicha  ley  se  ajustará  á las  bases  si- 
guientes: 

1. '  Se  tomará  como  base  la  idea  inicial  del  siste- 
ma conocido  con  la  denominación  de  Acta  Torreas, 
en  cuanto  por  él  se  convierten  los  antiguos  títulos  de 
propiedad  en  un  nuevo  titulo  ó acta,  trasmisible  por 
medio  de  una  simple  trasferencia  anotada  en  el  título 
ó acta  original  que  se  conserve  en  la  oficina  ó regis- 
tro destinado  á este  efecto,  y en  el  duplicado  que  po- 
sea el  propietario  de  la  finca. 

2. *  Dicha  ley  será  facultativa,  y de  consiguiente, 
sus  beneficios  no  alcanzarán  sino  á los  que  volunta- 
riamente se  acojan  á ella  llenando  los  requisitos  mar- 
cados en  la  misma  ley. 

3. ‘  El  sistema  de  anotaciones  sumamente  lacóni- 
cas se  seguirá,  tanto  para  las  trasmisiones  de  domi- 
nio como  para  la  constitución  y cancelación  de  toda 
clase  de  derechos  reales. 

4. ‘  Se  adoptarán  todas  las  garantías  necesarias 
para  que,  al  convertirse  los  antiguos  títulos  de  pro- 
piedad en  las  nuevas  actas,  pueda  declararse,  sin  te- 


fomenlo  del  crédito  territorial. 


mor  de  producir  perjuicio  á terceros,  que  carecen  de 
eücacia  todos  los  derechos  reales  que  no  resulten  de 
la  misma  acta  ó que  de  algún  modo  contradigan  la 
declaración  de  propiedad  contenida  en  ella. 

5. a  Se  dictarán  los  preceptos  necesarios  al  efecto 
de  fomentar  el  crédito  sobre  la  base  de  pignorar  los 
nuevos  títulos  ó actas,  dando  facilidades  para  que  es- 
tos préstamos  puedan  celebrarse  por  medio  de  docu- 
mento privado  y garantizando  suficientemente  los 
derechos  del  prestamista  y del  propietario. 

6. a  Para  las  hipotecas  que  se  constituyan  sobre 
las  fincas  acogidas  á los  beneficios  de  esta  ley,  cuando 
lo  sean  en  garantía  de  operaciones  de  crédito,  se  adop- 
tará un  sistema  que,  sin  perjuicio  de  dejar  á los  pro- 
pietarios en  libertad  de  optar  por  las  formas  consa- 
gradas en  nuestro  derecho,  les  permita  emitir  obli- 
gaciones, cédulas  ó pagarés  hipotecarios  al  portador 
ó á la  órden,  determinando  un  procedimiento  eficaz 
y muy  breve  para  hacer  efectivos  los  intereses  ó cu- 
pones y para  recuperar  el  capital,  ora  mediante  la 
venta  ó adjudicación  de  la  finca,  ora  por  la  aplica- 
ción de  sus  productos  á aquel  objeto. 

7. a  El  pago  de  impuestos  por  los  actos  traslati- 
vos de  dominio  y derechos  reales  se  acomodará  á un 
sistema  que  haga  posible  que  todas  las  operaciones 
de  anotación,  pago  del  impuesto,  etc.,  puedan  estar 
concluidas  en  el  mismo  dia  en  que  se  celebre  el  acto 
ó contrato  que  las  produzca,  ó á lo  sumo  en  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes. 

Art  3.°  El  Gobierno  organizará  las  oficinas  ó cen- 
tros encargados  del  cumplimiento  y ejecución  de  la 
ley,  y nombrará  á los  funcionarios  que  sean  necesa- 
rios, determinando  préviamente  las  condiciones  que 
deban  reunir  y la  forma  de  hacer  los  nombramientos. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Abril  de  1890.=E1 
Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  presidente.™ Ricardo 
Becerro  de  Bengoa.=El  Conde  de  San  Bernardo.™ 
Manuel  Reina —Antonio  Vázquez,  secretario. 
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APÉNDICE  22.*  AL  NÜM.  147 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  concediendo  una  pró- 
rroga de  dos  años  para  concluir  las  obras  del  ferro-carril  de  Madrid  á San 

Martin  de  Valdeiglesias. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  una  pró- 
rroga á la  compañía  constructora  del  ferro-carril  de 
Madrid  á San  Martin  de  Valdeiglesias,  ba  examinado 
este  asunto,  y hallándose  conforme  con  lo  propuesto, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á la  compañía  cons- 


tructora del  ferro-carril  de  Madrid  i San  Martin  de 
Valdeiglesias  una  prórroga  de  dos  años  para  concluir 
la  línea  y abrirla  á la  explotación,  á contar  desde  el 
dia  6 de  Junio  del  corriente  año,  en  que  termina  el 
plazo  señalado  por  la  ley  de  6 de  Julio  de  1888. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1890.=E1 
Conde  de  Hcrcdia-Spínola,  presidente.=Juan  Antonio 
Martin  Sanchez.=Mauuel  Ibarra.=Juan  Anglada  y 
Ruiz.=El  Marqués  de  Valdeiglesias,  secretario. 
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APÉNDICE  28.°  AL  NÚM.  147 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Uiclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  ferro-carriles 

secundarios. 


AL  CONGRESO 

Con  especial  y cuidadoso  empeño  ha  estudiado  la 
Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  de  ferro-carriles  secundarios,  los  diver- 
sos problemas  que  abarca  tan  complejo  é intere- 
sante asunto.  Los  proyectos  de  ley  anteriormente 
presentados  con  iguales  ñnes,  y el  resultado  de  las 
informaciones  abiertas  por  las  Comisiones  parlamen- 
tarias, han  servido  á la  actual  de  ilustración  para  for- 
mar concepto  racional  de  lo  que  requieren  por  un  lado 
las  apremiantes  necesidades  del  país,  y lo  que  con- 
sienten por  otro,  los  reducidos  recursos  del  Tesoro 
público. 

Pide  el  país  líneas  férreas  que  faciliten  y abaraten 
el  trasporte  de  sus  producciones  naturales  y manu- 
facturados, y que  aumenten  con  la  circulación  su  pros- 
peridad, y lo  pide  con  razón  sobrada,  pues  sabe  que 
para  satisfacer  las  necesidades  de  su  comercio  inte- 
rior apenas  si  bastaria  una  red  de  400  á 500  kilóme- 
tros de  ferro-carril  por  cada  10.000  kilómetros  cua- 
drados de  territorio,  y hoy  no  dispone  más  que  de  182 
kilómetros.  Cifra  es  esta  cuya  relativa  humildad  se 
comprenderá  mejor  recordando  que,  para  la  misma 
unidad  superficial,  cuenta  Bélgica  con  1.495  kilóme- 
metros  de  ierro-carriles*  Inglaterra  con  950;  Holanda 
con  730;  Alemania  con  700;  Francia  con  620,  y si 
bien  no  es  el  área  tipo  absoluto  de  comparación,  como 
tampoco  puede  serlo  la  densidad  de  las  poblaciones 
puesto  que  para  determinar  la  longitud  de  la  red  ne- 
cesaria en  cada  país  entran  complejos  y variados  ele- 
mentos, los  números  de  relación  ya  citados  pueden 
dar  idea  comparativa  del  desarrollo  de  vias  que  la 
España  moderna  requiere,  y la  justicia  con  que  sus 
elementos  productores  las  reclaman, 

Pero  la  formación  de  esta  red  ha  de  ser  labor  del 


tiempo,  y no  fruto  de  súbitas  y desequilibradas  im- 
provisaciones, y si  es  cierto  que  conviene  y que  se 
debe  auxiliar  con  recursos  del  Tesoro  la  construcción 
de  líneas  de  reconocida  utilidad  general,  sería  censu- 
rable y perjudicial  comprometer  una  parte  de  los  tri- 
butos públicos,  ó recargar  los  frutos  presupuestos 
creando  líneas  de  escaso  interés  al  presente,  y de  pro- 
blemáticos beneficios  en  el  porvenir. 

Para  conciliar  aquella  indiscutible  necesidad  con 
esta  indispensable  prudencia,  propónese  formar  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  el  plan  general  de  ferro- 
carriles con  las  líneas  que  reconocidamente  merezcan 
disfrutar  los  auxilios  del  Estado,  plan  al  cual  se  ajus- 
ten las  concesiones  que,  por  medio  de  leyes  especia- 
les se  harán  sucesivamente. 

Opinan  algunos  que  pudiera  sustituiré  este  sis- 
tema por  la  aprobación  legislativa  del  plan  general 
de  los  ferro-carriles  de  la  segunda  red,  otorgando 
después  las  concesiones  de  las  líneas  por  decretos 
gubernativos,  como  resultados  de  los  respectivos  ex- 
pedientes, y siempre,  en  el  anterior,  como  en  el  pre- 
sente caso,  próvia  la  celebración  de  pública  subasta. 
Razones  de  índole  patriótica  y de  mayores  considera- 
ciones al  Poder  legislativo,  abonan  el  procedimiento 
propuesto  por  el  Sr.  Ministro  y aceptado  por  la  Co- 
misión. 

Del  mismo  modo  la  fórmula  principal  de  las  au- 
xilios llamada  de  la  garantía  de  interés,  preferida  por 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  entre  tantas  como  se  han 
ensayado  en  diversos  países,  merece  también  la  apro- 
bación de  la  Comisión,  que  la  hace  suya,  sin  vacilar, 
aun  aplicada  con  las  limitaciones  que  aconsejan  las 
circunstancias  de  los  capitales  dedicados  en  España 
á este  linaje  de  industrias.  Apliqúese,  en  toda  su  in- 
tegridad,  este  sistema,  cuando  la  garantía  de  interés 
ofrecida  por  el  Estado  se  extiende  ai  capital  total  in- 
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vertido  en  la  línea,  se  abona  durante  todo  el  tiempo 
que  sus  beneficios  líquidos  no  alcanzan  á cubrir  el 
tipo  señalado,  y sufre  en  caso  de  pérdida,  las  diferen- 
cias entre  los  productos  líquidos  y los  gastos  de  la 
explotación.  En  el  proyecto  y en  el  dictámen,  se  pres- 
cinde de  la  última  contingencia,  se  limita  á un  plazo 
máximo  de  veinte  años  la  garantía  del  interés,  y se 
considera  como  tipo  límite  de  capital,  cuyo  rédito  se 
asegura,  el  de  80.000  pesetas  por  kilómetro. 

A partir  del  momento  en  que  los  beneficios  líqui- 
dos excedan  del  6 por  100,  comienza  á reintegrarse 
el  Estado  de  sus  desembolsos  por  esta  condición  con- 
vertidos  en  simples  anticipos.  Con  tales  reservas,  y 
con  la  determinación  prévia  del  coeficiente  de  gastos 
de  explotación,  desaparece  todo  cuanto  de  aleatorio  y 
de  arriesgado  podria  tener  para  el  Estado  la  fórmula 
general  de  garantía  de  interés.  Cierto  es  que  estas  li- 
mitaciones disminuyen  el  efecto  práctico  de  los  auxi- 
lios, y merman  el  aliciente  ofrecido  á los  capitales, 
pero  la  Comisión  ha  tratado  de  compensar  esta  des- 
ventaja, elevando  el  interés  á 6 por  100,  tipo  que  no 
es  excesiva  para  este  género  de  negocios,  y cuya 
aplicación  no  ofrece  peligro  alguno,  ya  que  la  subas- 
ta aquilatará,  en  cada  caso,  las  condiciones  financie- 
ras de  las  líneas. 

No  podía  la  Comisión,  dadas  las  circunstancias  ac- 
tuales del  país,  olvidar  que  ley  tan  importante  como 
la  propuesta  debe  procurar,  además  de  su  especialí- 
simo  objeto,  el  desarrollo  de  las  industrias  del  hierro 
que  la  naturaleza  ha  permitido  hacer  relativamente 
prósperas  y la  tradición  ha  hecho  famosas  en  Espa- 
ña, así  como  todas  las  demás  auxiliares  de  la  cons- 
trucción de  los  ferro-carriles.  Solo  cuando  se  cuenta 
dentro  del  país  con  los  elementos  necesarios  para 
mantener  la  explotación  de  sus  redes  de  ferro-carriles, 
puede  considerarse  asegurada  su  existencia  en  to- 
dos los  casos  y ante  todos  los  sucesos,  y á conseguir 
este  fin,  complementario  del  principal,  se  han  dedi- 
cado en  las  leyes  de  casi  todas  las  Naciones  precep- 
tos diversos,  algunas  veces  tan  restrictivos,  que  solo 
una  generosa  largueza  de  auxilios  tpodia  compen- 
sarlos. 

Acomodándose  la  Comisión  á la  realidad  de  los 
momentos  presentes;  esquivando  el  terreno  de  las  doc- 
trinas y de  las  teorías,  más  propio  de  las  Academias 
que  do  los  Parlamentos,  y apartándose  por  igual  de 
lo  que  entiende  ser  exageraciones,  así  de  la  libertad 
absoluta  de  introducción  del  material  extranjero, 
como  de  su  prohibición,  que  tanto  valdría  el  precepto 
de  emplear  exclusivamente  el  de  fabricación  españo- 
la, cree  armonizar  todos  los  intereses  legítimos,  sin 
perjuicio  de  los  fines  cardinales  que  la  ley  se  propo- 
ne y entiende  fomentar  las  industrias  nacionales  im- 
poniendo la  tarifa  general  del  arancel  á todos  los  ob- 
jetos que  se  importen  del  extranjero  con  destino  á los 
ferro- carriles  directamente  subvencionados  por  el 
Estado. 

Transacción  patriótica  es  esta  que  asegura,  á jui- 
cio de  la  Comisión,  una  participación  importante  á 
las  industrias  pátrias  en  las  prosperidades  que  el  pro- 
yecto de  ley  que  nos  ocupa  ha  de  desarrollar,  con  re- 
lativa rapidez,  en  nuestro  país. 

Estas  son,  fuera  de  algunas  alteraciones  de  deta- 
lle, de  método  ó de  procedimiento,  las  únicas  que  la 
Comisión  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
ha  introducido  en  el  proyecto  de  ley  presentado  á las 
Córtes.  Deseos  no  le  han  faltado  de  proponer  mayores 


facilidades  que  las  ofrecidas  para  asegurar  mejor  la 
formación  de  sólidas  y respetables  compañías  que 
desenvuelvan  esta  industria,  cuya  extensión  tantos 
bienes  ha  de  reportar  á España,  pero  considera  que 
dentro  del  sistema  armónico  que  propone,  y dadas  las 
condiciones  actuales  de  la  Nación,  hay  estímulo  sufl. 
dente  para  atraer  capitales,  siquiera  estén  hoy  muy 
solicitados  para  análogo  empleo , y aun  mejor  pre- 
miados, al  otro  lado  de  los  mares.  Sobre  todo,  la  Co- 
misión ha  procurado  informar  su  conducta,  más  que 
en  las  opiniones  personales  de  los  individuos  que  la 
componen,  en  medidas  de  prudencia  que  aconsejan 
ensayar  antes  que  otros  más  radicales  los  procedi- 
mientos de  probable  suficiencia,  que  siempre  podrá 
mejorar  la  sabiduría  de  las  Córtes,  si  la  experiencia 
llegase  á demostrar  su  ineficacia  para  conseguir  los 
patrióticos  y útiles  objetos  que  la  presente  ley  se 
propone. 

Fundada  en  estas  razones,  la  Comisión  tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

CAPITULO  PRIMERO 

De  los  ferrocarriles  secundarios  ó económicos. 

Artículo  l.°  Se  denominan  ferro-carriles  secun- 
darios ó económicos  para  los  efectos  de  la  presente 
ley,  los  de  servicio  general  con  motor  mecánico  que 
en  lo  sucesivo  se  otorguen  con  arreglo  á sus  dispo- 
ciones. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Fomento,  tomaudo  por 
base  los  trabajos  de  la  Comisión  creada  por  Real  de- 
creto de  16  de  Mayo  de  1888,  formará  el  plan  de  los 
ferro-carriios  secundarios  ó económicos  quo  hayan 
de  ser  subvencionados  en  cualquiera  de  las  formas 
que  establece  el  art.  4.°  de  esta  ley. 

Dicho  plan  deberá  ser  aprobado  por  Real  decreto 
acordado  en  Consejo  de  Ministros  y formará  parte  in 
tegrante  de  la  presente  ley,  no  pudiendo  alterarse  ni 
modificarse  sino  en  virtud  de  otra  ley,  prévia  infor- 
mación pública  sobre  su  conveniencia  y aprobación 
técnica  del  proyecto  correspondiente,  por  la  .Junta  con- 
sultiva de  caminos,  canales  y puertos. 

Art.  3.°  En  el  referido  plan  podrán  incluirse  lí- 
neas comprendidas  en  la  red  que  actualmente  cons- 
tituye el  de  ferro-carriles  de  servicio  general,  siem- 
pre que  su  concesión  no  haya  sido  otorgada  ó se  hu- 
biese caducado  y se  justifique  á juicio  del  Ministerio 
de  Fomento  la  conveniencia  de  incluirlos,  sea  conser- 
vando su  ancho,  sea  reduciéndole. 

Art.  4.°  El  ancho  normal  de  los  ferro-carriles  se- 
cundarios económicos  será  el  de  un  metro  entre  los 
bordes  interiores  de  los  carriles.  Podrá  modificarse, 
sin  embargo,  cuando  se  justifique  plenamente  la  con- 
veniencia de  adoptar  otro  ancho,  en  la  Memoria  que 
acompañará  al  proyecto  de  cada  línea  ó grupo  de  ellas, 
y se  consignará  el  que  se  apruebe  en  los  pliegos  de 
condiciones  de  la  concesión. 

Art.  5.°  Los  puentes  y viaductos  metálicos,  así 
como  los  accesorios  y todo  el  material  fijo  y móvil 
que  se  emplee  en  los  ferro-carriles  secundarios,  direc- 
tamente subvencionados  por  el  Estado,  y no  sea  pro- 
ducto de  la  industria  española,  pagará  derechos  á su 
entrada  en  la  Península  por  la  tarifa  general  del  aran- 
cel vigente  de  aduanas. 
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CAPITULO  II 

De  las  subvenciones  y auxilios. 

Art.  6/  El  Estado  subvencionará  ó auxiliará  la 
construcción  de  los  ferro -carriles  secundarios  ó eco- 
nómicos comprendidos  en  el  plan  á que  se  refiere  el 
capítulo  anterior: 

1/  Permitiendo  su  establecimiento  y explotación 
en  carreteras  ú otras  obras  públicas  y terrenos  que 
sean  propiedad  del  Estado,  ó que  estén  á su  cargo, 
y cuyo  uso  público  y general  sea  compatible  con  el 
del  ferro-carril. 

2. °  Concediendo  la  segregación  de  una  faja  ó zona 
de  las  carreteras  cuyas  condiciones  lo  consientan  con 
destino  exclusivo  al  establecimiento  y explotación  del 
ferro-carril,  la  cual,  si  no  fuere  suficiente  para  el  es- 
tablecimiento do  la  línea,  se  unirá  á una  faja  de  te- 
rreno paralela  y contigua  á la  carretera  en  todo  ó 
parte  de  su  longitud,  destinada  á completar  el  ancho 
de  la  explanación. 

3. *  Otorgando,  en  caso  de  incompatibilidad  bien 
probada  de  servicio  y de  dificultades  para  aplicar  los 
auxilios  consignados  en  el  párrafo  anterior,  la  susti- 
tución del  servicio  público  de  carreteras  del  Estado 
por  el  exclusivo  de  ferro-carriles  económicos. 

4. ®  Garantizando,  durante  los  veinte  primeros  años 
de  la  explotación  del  ferro-carril,  un  interés  anual  de 
6 por  100  al  capital  necesario  para  la  construcción, 
el  cual,  para  los  efectos  de  este  auxilio,  no  podrá  ex- 
ceder de  80.000  pesetas  por  kilómetro  como  prome- 
dio para  cada  línea;  y si  con  arreglo  al  presupuesto 
aprobado  fuese  menor  el  coste  medio  kilométrico,  éste 
será  el  capital  garantido. 

Para  combinar  los  auxilios  detallados  en  los  pá- 
rrafos anteriores,  se  considerará  siempre  como  capi- 
tal máximo,  cuyo  interés  garantiza  el  Estado,  el  de 
80.000  pesetas  por  kilómetro,  y de  esta  cifra  se  re- 
bajará la  economía  que  se  obtenga  ó el  valor  que  re- 
presente en  el  presupuesto  el  aprovechamiento  de  la 
obra  pública  que  se  permita  utilizar  al  concesio- 
nario. 

El  interés  garantizado  no  comenzará  á devengar- 
se hasta  que  se  halle  abierta  á la  explotación  la  to- 
talidad de  la  línea  objeto  de  la  concesión.  Si  ésta  se 
refiere  á un  grupo  de  líneas,  cada  una  de  ellas  dis- 
frutará del  beneficio  de  la  garantía  de  interés  desde 
que  se  abra  á la  explotación. 

Art.  7.°  Se  concederán  también  á las  líneas  de 
ferro -carriles  secundarios  comprendidos  en  el  plan 
los  beneficios  que  marcan  los  arts.  30  y 31  de  la  ley 
de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  8.®  Las  concesiones  de  los  ferro-carriles  se- 
cundarios ó económicos  se  otorgarán  por  80  años,  y 
serán  precedidas  de  leyes  especiales,  en  las  cuales  se 
fijarán  de  una  manera  explícita  y terminante: 

1. °  La  longitud  de  la  línea  ó de  cada  una  de  las 
líneas  que  compongan  el  grupo  objeto  de  la  con- 
cesión. 

2. ®  El  capital  total  para  cada  línea  cuyo  interés 
se  garantiza,  con  expresión  de  la  economía  que  repre- 
sente en  el  presupuesto  la  carretera  ú obra  pública 
que  se  utilice,  en  caso  de  aprovechar  alguna. 

3. a  El  gasto  anual  de  explotación  por  kilómetro 
que  habrá  de  tenerse  en  cuenta  para  los  efectos  de 
esta  ley,  y que  se  compondrá  de  dos  partidas;  una  de 
ellas  fija  é invariable,  deducida  de  los  elementos  téc- 


nicos del  camino,  y otra  proporcional  al  producto 
bruto  anual  que  resulte  de  la  explotación  del  ferro- 
carril. 

4. °  Los  plazos  dentro  de  los  cuales  se  comenza- 
rán y terminarán  las  obras  hasta  poner  en  explota- 
ción el  camino,  así  como  la  cantidad  de  obra  ó ma- 
terial acopiado  que  habrá  de  tener  el  contratista  en 
cada  período  de  la  construcción. 

5. °  La  forma  en  que  el  concesionario  deberá  aten- 
der á la  conservación  ó entretenimiento  de  la  obra 
pública  que  utilice. 

6. °  Las  tarifas  máximas  de  peaje  y trasporte  que 
habrán  de  regir  en  el  ferro -carril. 

Art.  9.°  El  capital  cuyo  interés  se  garantiza,  se 
fijará  multiplicando  la  longitud,  préviamente  deter- 
minada, del  camino,  por  el  coste  medio  kilométrico 
de  su  establecimiento,  siempre  con  la  limitación  pres- 
crita en  el  art,  4.° 

Si  construida  la  línea  resultase  con  mayor  longi- 
tud que  la  fijada  en  el  pliego  de  condiciones,  cualquie- 
ra que  fuere  la  causa,  no  se  aumentará  por  eso  el 
capital  cuyo  interés  se  garantiza;  pero  si  resultara 
menor  se  rebajará  de  dicho  capital  la  parte  que  co- 
rresponda á la  diferencia,  calculándose  el  interés  ga- 
rantido solamente  sobre  el  capital  que  represente  el 
desarrollo  de  la  línea  construida. 

Art.  10.  El  abono  de  la  subvención  se  hará  por 
años  naturales,  computándose  como  primero  los  me- 
ses trascurridos  desde  su  inauguración  hasta  el  31  de 
Diciembre  y añadiéndose  al  último  los  meses  del  vi- 
gésimo. Si  en  alguno  de  los  veinte  años  del  período 
de  garantía  los  productos  totales  obtenidos  por  cada 
línea  fueren  inferiores  ó iguales  á los  gastos  de  ex- 
plotación fijados  en  el  pliego  de  condiciones,  el  Estado 
abonará  íntegro  el  interés  garantido. 

Guando  los  productos  totales  fueren  mayores  que 
los  gastos  señalados  en  el  pliego  de  condiciones,  pero 
no  llegaran  á cubrir  el  6 por  100  de  interés  sobre  el 
capital  garantido,  el  Estado  abonará  la  diferencia  que 
para  ello  falte. 

En  el  caso  de  que  los  productos  líquidos  excedie- 
sen del  6 por  100  del  capital  total  cuyo  interés  se 
garantiza,  la  mitad  del  excedente  se  destinará  á rein- 
tegrar al  Estado  las  sumas  que  hubiese  abonado  ai 
concesionario  en  concepto  de  garantía  de  interés.  Una 
vez  satisfechas  estas  sumas,  los  productos  líquidos 
de  la  explotación  quedarán  en  su  totalidad  á favor  del 
concesionario. 

En  cualquiera  época  en  que  el  concesionario  rein- 
tegre al  Estado  las  sumas  recibidas  como  garantía 
de  interés,  serán  suyos  en  totalidad  los  productos  lí- 
quidos de  la  explotación. 

CAPITULO  III 

De  las  fonnalidades  para  las  concesiones . 

Art.  i 1 . Corresponde  á las  Córtes  con  presencia 
del  proyecto  y documentos  justificativos,  aprobar  el 
pliego  de  condiciones  de  cada  línea,  ó grupo  de  líneas 
y autorizar  al  Ministro  de  Fomento  por  medio  de  una 
ley  para  sacarla  á pública  subasta  y otorgar  en  su 
caso  la  concesión. 

Art.  12.  Los  proyectos  de  un  ferro-carril  secun- 
dario se  compondrán: 

1/  De  una  Memoria  descriptiva  del  proyecto. 

2.®  Del  plano  general  y del  perfil  longitudinal, 
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3. *  Del  presupuesto  de  construcción  y del  de  con- 
servación. 

4. °  De  las  tarifas  de  los  precios  máximos  que  pue- 
den exigirse  por  peaje  y trasporte;  del  cálculo  de  los 
productos  probables  y del  gasto  anual  de  explotación. 

Los  proyectos  podrán  ser  estudiados  de  órden  del 
Gobierno  ó por  los  particulares  y empresas. 

Art.  13.  Los  particulares,  compañías  ó corpora- 
ciones que  pretendan  la  concesión  de  un  ferro-carril 
comprendido  en  el  plan  del  capítulo  l.°,  dirigirán  la 
petición  al  Ministro  de  Fomento  acompañada  del  pro- 
yecto de  la  línea  ó líneas  á que  se  refiera  y de  la  carta 
de  pago  que  acredite  haber  depositado  en  las  cajas  de 
la  Administración  pública  el  1 por  100  del  importe  á 
que  ascienda  el  presupuesto  del  ferro-carril.  El  Mi- 
nistro ordenará  inmediatamente  que  se  haga  la  con- 
frontación del  proyecto  y su  tasación,  con  los  requi- 
sitos del  art.  35  del  reglamento  para  la  ejecución  de 
la  ley  general  de  obras  públicas,  después  de  lo  cual 
lo  pasará  á informe  de  la  Junta  consultiva  de  cami- 
nos, canales  y puertos. 

Teniendo  en  cuenta  el  dictámen  de  la  Junta  que 
ésta  emitirá  con  urgencia,  se  redactará  por  la  Direc- 
ción general  de  obras  públicas  el  pliego  de  condicio- 
nes particulares  que  regirá  en  la  subasta  de  la  línea 
ó grupos  de  líneas  de  que  se  trata.  Aprobado  por  el 
Ministro  de  Fomento  y aceptado  por  el  peticionario 
pasará  el  pliego  de  condiciones  con  el  expediente  y el 
proyecto  especial  de  ley  á las  Cortes  para  su  apro- 
bación. 

La  misma  tramitación  exigirán  pliegos  de  condi- 
ciones y los  proyectos  de  las  líneas  estudiadas  por 
cuenta  del  Estado. 

Art.  14.  El  Ministro  de  Fomento  anunciará  la 
subasta  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á la  pro- 
mulgación de  la  ley  y por  término  de  tres  meses. 

Para  tomar  parte  en  la  subasta  se  necesitará  ha- 
ber depositado  en  las  cajas  públicas  el  1 por  i 00  del 
presupuesto  de  la  línea.  Al  peticionario  le  servirá  el 
que  hizo  al  presentar  el  proyecto. 

La  licitación  versará  sobre  el  capital  cuyo  inte- 
rés garantiza  el  Estado,  y cuando  la  subvención  con- 
sista solamente  en  el  aprovechamiento  de  una  obra 
pública,  versará  sobre  la  rebaja  de  las  tarifas. 

Si  resultasen  dos  proposiciones  iguales,  se  pro- 
cederá como  previene  el  art.  37  del  reglamento  para 
la  ejecución  de  la  ley  general  de  obras  públicas,  re- 
servándose siempre  el  peticionario  el  derecho  de  tan- 
teo,  conforme  con  el  art.  38  del  citado  reglamento. 
8i  el  peticionario  no  resultase  * adjudicatario,  se  le 
abonará  por  éste  el  valor  del  proyecto  por  su  tasa- 
ción, como  disponen  el  art.  73  de  la  ley  general  de 
obras  públicas  y el  39  del  reglamento  para  su  eje- 
cución. 

Verificada  la  subasta  y hecha  la  adjudicación,  se 
elevará  á escritura  pública,  entre  el  Estado  y el  con- 
cesionario, el  pliego  de  condiciones  con  el  resultado 
de  la  licitación. 

Terminado  el  acto  de  la  subasta,  se  devolverán 
los  depósitos  al  peticionario  y á todos  los  licitadores, 
excepto  al  adjudicatario,  el  cual  deberá  ampliar  el 
suyo  hasta  el  3 por  100  del  importe  de  la  línea  ó lí- 
neas subastadas,  y no  podrán  retirarlo  basta  que 
acredite  haber  ejecutado  obras  por  doble  valor. 

os  resultados  de  la  subasta  y la  Real  órden  de 
la  adjudicación,  se  publicaránn  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid,, 


Art.  1 5.  Las  concesiones  podrán  hacerse  por  lí- 
neas aisladas  ó por  agrupaciones  de  líneas,  dando  pre- 
ferencia, en  igualdad  de  condiciones,  á las  agrupacio- 
nes, pero  sin  perjudicar  el  derecho  de  prioridad  en 
la  presentación. 

CAPITULO  IV 

De  los  ferro-carriles  secundarios  sin  subvención 
directa, 

Art.  16.  El  Estado  fomentará  la  construcción  de 
los  ferro- carriles  secundarios  ó económicos  no  com- 
prendidos en  el  plan  del  capítulo  l.°,  concediéndoles 
los  privilegios  y exenciones  que  para  los  capitales  en 
ellos  invertidos  y para  sus  concesiones  se  otorgan  á 
los  de  interés  general  en  los  arts.  30  y 31  de  la  ley  de 
ferro-carriles  de  1877. 

Los  servicios  de  correos,  telégrafos,  conducción 
de  presos  y penados,  trasportes  y otros  del  Estado,  se 
prestarán  con  arreglo  á una  tarifa  especial  que  se  fija- 
rá en  el  pliego  de  condiciones,  de  acuerdo  entre  el  Mi- 
nistro de  Fomento  y los  peticionarios. 

Estas  concesiones  se  otorgarán  por  plazo  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  17.  Las  solicitudes  para  construir  ferro- 
carriles secundarios  sin  subvención  directa  del  Esta- 
do, con  ocupación  de  terrenos  de  dominio  público,  se 
dirigirán  al  Ministro  de  Fomento  acompañadas  de  una 
ligera  descripción  del  proyecto,  del  plano  y perfil  ge- 
neral del  camino,  de  la  planta  y alzado  de  las  obras 
que  hayan  de  establecerse  sobre  aquellos  terrenos  y 
del  resguardo  de  depósito  en  las  cajas  públicas  del  i 
por  100  á que  ascienda  el  presupuesto  de  dichas 
obras.  El  Ministro  de  Fomento  ordenará  la  confronta- 
ción inmediata  de  la  parte  que  afecte  á los  terrenos 
de  dominio  público,  y pasará  el  proyecto  confrontado 
á informe  de  la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales 
y puertos,  sobre  el  cual  se  formará  el  pliego  de  con- 
diciones para  la  concesión.  Aceptado  éste  por  el  pe- 
ticionario, ó modificado  de  común  acuerdo,  el  Minis- 
tro de  Fomento  otorgará  á aquél  la  concesión  devol- 
viendo el  depósito  cuando  haya  obras  hechas  en  terre- 
no público  por  igual  valor. 

Si  se  pidiese  además  de  la  ocupación  de  los  te- 
rrenos de  dominio  público,  la  declaración  de  utilidad 
pública  ó se  solicitare  solamente  esta  última,  se  pro- 
cederá con  arreglo  á lo  prevenido  en  la  ley  y regla- 
mento de  expropiación  forzosa,  ó bien  se  liará  la  con- 
cesión objeto  de  una  ley. 

Cuando  no  se  pidiese  ocupación  de  terrenos  de 
dominio  público,  ni  declaración  de  utilidad  pública, 
se  solicitará  la  concesión  y la  otorgará,  si  procede, 
el  Ministro  de  Fomento,  con  arreglo  á lo  establecido 
en  el  capítulo  6.°  de  la  ley  general  de  obras  públicas. 

Art.  18.  En  los  ferro-carriles  secundarios  ó eco- 
nómicos no  comprendidos  en  el  plan  de  esta  ley,  so 
respetarán  las  condiciones  técnicas  y administrativas 
del  trazado,  construcciones,  motor  y explotación  que 
los  peticionarios  juzguen  conveniente  adoptar,  siem- 
pre que  no  constituyan  peligro,  á juicio  del  Ministro 
de  Fomento,  para  la  seguridad,  policía  y buen  régi- 
men de  las  cosas  de  dominio  público. 

Art.  19.  Los  ferro-carriles  destinados  á la  explo- 
tación de  las  industrias,  al  trasporte  exclusivo  de  mer- 
cancías ó al  uso  particular  cuyas  obras  no  afecten  al 
dominio  público  ni  exijan  la  expropiación  forzosa,  po- 
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drán  construirse  y explotarse  con  toda  la  libertad 
compatible  con  los  reglamentos  de  seguridad  y salu- 
bridad pública,  y se  otorgarán  á perpetuidad.  Si  hu- 
biera de  ocupar  terrenos  de  dominio  público  se  con- 
ederán  por  noventa  y nueve  anos  y se  sujetarán  á la 
inspección  del  Gobierno  en  la  parte  del  dominio  pú- 
blico, y si  necesitasen  declaración  de  utilidad  pú- 
blica serán  además  objeto  de  una  ley  ó se  sujetarán  á 
las  prescripciones  de  la  expropiación  forzosa. 

CAPITULO  V 

Disposiciones  comunes  á todos  los  ferrocarriles 
secundarios  ó económicos . 

Art.  20.  En  la  construcción  y explotación  de  los 
ferro-carriles  secundarios,  así  como  en  todos  los  de- 
más puntos  no  expresados  en  esta  ley,  se  observarán 
como  regla  general,  mientras  se  dictan  otros  especia- 
les, los  preceptos  de  las  leyes  de  ferro-carriles  de  23 
de  Noviembre  de  1877,  teniendo  en  cuenta  las  dife- 
rencias que  existen  entre  las  líneas  de  la  red  princi- 
pal y las  que  constituirán  la  económica. 

Art.  21.  Para  los  efectos  de  esta  ley,  el  primer 
párrafo  del  caso  primero  de  caducidad  á que  alude  el 
art.  36  de  la  general  de  ferro -carriles  vigente,  se  en- 
tenderá redactado  en  la  forma  siguiente: 

l.9  Si  no  se  principiaran  las  obras,  si  no  se  les 
diera  el  desarrollo  correspondiente  en  los  períodos 
fijados  para  la  construcción  ó no  se  terminaran  den- 
tro de  los  plazos  señalados  en  el  pliego  de  condicio- 
nes, salvo  los  casos  de  fuerza  mayor  declarados  tales 
piévio  expediente  en  que  se  oiga  al  Consejo  de  Estado 
en  Pleno. 

Art.  22.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
dispensar  á las  empresas  concesionarias  de  ferro- 
carriles secundarios  de  la  observancia  estricta  del  ar- 
tículo 8.°  de  la  ley  de  policía  de  ferro-carriles,  que 


trata  del  cerramiento  de  éstos  y régimen  de  barreras 
en  los  pasos  de  nivel.  Al  efecto,  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, al  hacer  cada  concesión,  dictará  las  disposi- 
ciones necesarias  para  garantizar  debidamente  la  se- 
guridad de  la  circulación. 

Art.  23.  El  Ministro  de  Fomento  modiñeará  el 
reglamento  vigente  de  policía  de  ferro-carriles  con  el 
fin  de  facilitar  en  todo  cuanto  sea  posible  la  explota- 
ción técnica  de  las  líneas  secundarias,  sin  perjuicio 
de  la  seguridad  pública;  estas  modificaciones,  y la 
autorización  concedida  en  el  artículo  anterior,  serán 
también  aplicables  á los  ferro  carriles  económicos  ya 
concedidos. 

Art.  24.  Dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  á la 
promulgación  de  la  presente  ley,  publicará  el  Minis- 
tro de  Fomento  el  pliego  de  condiciones  generales  á 
que  se  ajustarán  las  concesiones. 

Art.  25.  Quedan  derogadas  las  disposiciones  que 
se  opongan  al  cumplimiento  de  la  presente  ley. 

ARTÍCULO  TRANSITORIO. 

Los  expedientes  sobre  petición  de  concesión  de 
ferro-carriles  que  actualmente  se  encuentran  en  cur- 
so se  tramitarán  y resolverán  con  sujeción  á la  pre- 
sente ley,  siempre  que  puedan  ser  comprendidos  en 
alguno  de  los  capítulos  de  la  misma  y así  lo  pidan 
los  interesados  en  el  término  de  tres  meses,  contados 
desde  la  promulgación  del  pian. 

Trascurrido  este  plazo  sin  haberlo  solicitado  los 
interesados,  los  expedientes  en  curso  se  tramitarán  y 
resolverán  con  arreglo  á la  legislación  anterior  que 
les  corresponda. 

Palacio  del  Congreso  i 6 de  Abril  de  1890.=Félix 
García  Gómez,  presidente.=M.  de  laGuardia.=J.  Na- 
varro Rcverter.=Rafael  Monares.==Emilio  Nieto.= 
Lorenzo  Alvarez  y Gapra.=Gustavo  Morales,  secre- 
tario. 
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Diclámeii  de  la  Comisión,  referente  al  suplicatorio  del  juez  municipal  del  distrito 
de  la  Audiencia  de  esta  corle  pidiendo  autorización  para  proceder  á la  celebración 
de  un  juicio  de  faltas  contra  el  Sr.  Diputado  Duque  de  T amames. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  suplicatorio  del  juez  municipal  del  distrito  de  la 
Audiencia  de  Madrid,  pidiendo  autorización  para  pro- 
ceder á la  celebración  de  juicio  de  faltas  contra  el 
Sr.  Diputado  D,  José  Messia  y Gayoso,  Duque  de  Ta- 
mames. 

Considerando  que  de  las  diligencias  al  efecto  re- 


mitidas, no  aparece  cargo  alguno  en  contra  de  dicho 
Sr.  Diputado, 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
denegar  la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1890. =Joa- 
quin  González  Fiori,  presidente.=Cándido  Martínez. 
Juan  Antonio  Martin  Sanchez.=  Juan  Caüellas.= 
Miguel  Villanueva.=El  Marqués  de  Flores  Dávila.— 
Alvaro  Figueroa,  secretario. 


APÉNDICE  25.°  AL  JTÚM.  147 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  González  y Gonzalez-Blanco,  al  art  22  del  dictámen  de  la 
Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba 

para  1890*91. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  22  del  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos generales  del  Estado  de  la  isla  de  Cuba  para  el 
ejercicio  de  1890-91. 

El  referido  art.  22  quedará  redactado  en  esta 
forma: 

Las  Salas  de  Ultramar  del  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino  quedan  unificadas  con  las  de  la  Península 
del  propio  Tribunal,  del  cual  formarán  parte  inte- 
grante, rigiéndose  por  las  disposiciones  que  regulen 
las  funciones  de  aquel  centro,  en  cuanto  se  refiera  á 
la  sustanciacion  de  los  asuntos  que  le  encomiendan 
las  leyes. 

Los  ministros  de  las  Salas  de  Ultramar  son  inamo- 
vibles como  los  que  forman  la  dotación  de  las  Salas 
de  la  Península,  y gozarán  los  mismos  derechos  y ga- 
rantías que  á éstos  concede  la  ley  de  3 de  Julio  de 
1877,  á cuyo  fin  serán  también  nombrados,  como  en 
ella  se  previene,  por  Real  decreto  acordado  en  Con- 
sejo de  Ministros  y refrendado  por  el  Presidente  del 
mismo. 

Para  obtener  el  cargo  de  Ministro  de  las  Salas  de 
Ultramar  en  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  será 
preciso  reunir  alguna  de  las  condiciones  que  estable- 
ce para  los  de  la  Peuínsula  la  referida  ley  de  3 de 
Julio  de  1877. 

También  podrán  obtener  el  cargo  de  Ministros  de 
las  Salas  de  Ultramar  los  que  reúnan  alguna  de  las 
condiciones  siguientes: 

i.*  Ser  ó haber  sido  Senador  ó Diputado  en  cua- 
tro legislaturas  ó en  dos  Cortés  diferentes,  reuniendo 
además  alguna  de  las  circunstancias  que  se  expresan 
á continuación: 

Haber  desempeñado  en  Ultramar  durante  cuatro 
años  puesto  de  jefe  superior  de  Administración  ó du- 
rante seis  años  el  de  jefe  de  Administración  de  pri- 
mera clase. 

Haber  servido  en  la  Administración  ultramarina 


por  lo  menos  quince  años,  y estar  en  posesión  de  la 
categoría  de  jefe  de  Administración  de  primera  clase. 

Haber  desempeñado  durante  cualquier  tiempo  el 
cargo  de  jefe  superior  de  Administración  en  Ultra- 
mar, y contar  además  quince  años  de  ejercicio  de 
abogacía. 

2. a  Haber  desempeñado  en  Ultramar  puesto  de 
jefe  superior  de  Administración  durante  dos  años,  ó 
de  jefe  de  Administración  de  primera  clase  durante 
cuatro  años,  contando  además  y en  ambos  casos  quin- 
ce años  de  servicios  en  cualquiera  de  las  carreras  del 
Estado  en  Ultramar. 

3. a  Ser  ó haber  sido  Ministro  de  las  salas  de  Ul- 
tramar en  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  ó de  las 
salas  de  la  Península  del  propio  Tribunal. 

4. a  Para  ser  nombrado  Ministro  letrado  de  las  sa- 
las de  Ultramar,  se  necesita  estar  comprendido  en  al- 
guno de  los  casos  siguientes: 

Ser  ó haber  sido  Senador  ó Diputado  á Górtes  en 
cuatro  legislaturas  ó en  dos  Córtes  diferentes,  ha- 
biendo además  ejercido  la  abogacía  durante  quince 
años  en  los  tribunales  de  Ultramar. 

Ser  ó haber  sido  durante  dos  años  regente  ó pre- 
sidente de  las  Audiencias  de  Ultramar,  ó fiscal  ó pre- 
sidente de  Sala  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  con- 
tando además  quince  años  de  servicios  al  Estado. 

Reunir  las  condiciones  de  esta  ley  para  desempe- 
ñar las  otras  plazas  de  ministros  de  las  Salas  de  Ul- 
tramar y la  cualidad  de  letrado. 

Los  gastos  que  ocasionen  las  Salas  de  Ultramar 
con  todo  el  personal  auxiliar  de  su  dotación,  así  como 
los  del  material,  serán  de  cuenta  de  los  Tesoros  de 
aquellas  provincias  y territorios  en  justa  proporción. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Abril  de  1890.=José 
González  y González  Blanco.=Sebastian  Perez.=Eze- 
quiel  Ordoñez.=Miguel  Manuel  Gómez  Sigura.==Ma- 
riano Fernandez  Daza.=Felipe  Rodriguez,=Jerónimo 
Marín. 
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APÉNDICE  28.°  AL  NÚM.  147 


V"' 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr,  País  Lapido,  al  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  para  el 

año  económico  de  1890*91. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  como  enmien- 
da al  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  pendiente 
de  discusión  en  la  Cámara,  una  adición  que  resta- 
blezca la  debida  igualdad  en  la  condición  de  todos 
los  pueblos  para  la  fijación  de  los  cupos  de  consumos. 

Haciendo  abstracción  de  algunas  circunstancias 
de  detalle  que  no  afectan  á la  esencia  de  la  ley  ni 
pueden  servir  de  base  para  su  inteligencia  y aplica- 
ción; de  punto  incontrovertible,  según  se  deduce  de 
los  antecedentes  y del  resultado  de  las  discusiones; 
que  la  causa  determinante  de  las  reformas  introdu- 
cidas en  aquel  impuesto  por  la  ley  de  7 de  Julio  de 
1888,  fué  el  propósito  de  reducir  equitativamente  el 
importe  de  los  encabezamientos  de  los  pueblos  de  me- 
nor vecindario,  y con  especialidad  en  los  que  por  te- 
ner su  población  diseminada,  no  pueden  emplear  otro 
medio  de  recaudación  que  el  repartimiento,  que  cons- 
tituye un  oneroso  recargo  de  más  entidad  á veces 
que  las  cuotas  principales  en  las  contribuciones  te- 
rritorial é industrial,  únicos  elementos  de  riqueza  so- 
bre los  que  recae  directa  ó indirectamente  el  peso 
de  la  tributación  en  las  localidades  de  menor  im- 
portancia. 

No  podia  ciertamente  sospecharse  que,  al  modifi- 
car bajo  este  criterio  la  legislación  anterior,  pudie- 
ran resultar  perjudicados  algunos  pueblos  de  aque- 
llos en  cuyo  beneficio  se  verificaba  la  reforma;  y asi 
se  explica  que,  mientras  que  la  nueva  ley  establece 
que  los  cupos  que  se  señalen  á las  capitales  de  pro- 
vincia, puertos  asimilados  y poblaciones  de  más  de 
30.000  habitantes  no  puedan  ser  superiores  á los  que 
anteriormente  les  correspondían,  se  guarda  un  abso- 
luto silencio  en  esta  parte  por  lo  que  respecta  á los 


pueblos  de  menor  categoría,  que  son  precisamente 
los  que  se  suponen  favorecidos  con  la  reforma. 

Es  lo  cierto  que  los  propósitos  y previsiones  del 
legislador  se  han  cumplido  en  la  inmensa  mayoría  de 
ios  Municipios  que  tienen  su  población  diseminada; 
pero  resulta  también  que,  aunque  en  cortísimo  nú- 
mero, hay  varios  pueblos  exceptuados  de  este  benefi- 
cio, á los  cuales  se  debe  por  razones  manifiestas  de 
equidad  una  justa  reparación. 

La  transición  es  tanto  más  violenta  y el  conflicto 
tanto  más  grave  para  algunos  pueblos  que  se  hallan 
en  este  caso,  cuanto  que  la  recaudación  viene  á ser 
en  ellos  casi  imposible,  no  solo  por  la  enormidad  de 
los  nuevos  cupos  que  exceden  de  un  50  por  i 00  de 
los  que  satisficieron  con  arreglo  á la  legislación  re- 
formada, sino  porque  á causa  do  haberse  circulado 
las  órdenes  para  la  ejecución  de  la  ley  en  el  segundo 
semestre  de  su  ejercicio,  no  pudieron  comprenderse 
en  los  repartimientos  del  pasado  año  económico  los 
aumentos  de  cupo,  y han  tenido  que  arrastrarse  á los 
del  año  actual,  resultando  por  consecuencia  los  con- 
tribuyentes recargados  con  cuotas  dobles  de  las  que 
satisfacían  con  anterioridad , de  lo  que  no  hay  otro 
ejemplo  en  la  historia  de  nuestra  legislación  tributa- 
ria ni  aun  en  tiempos  eo  que  las  reformas  del  im- 
puesto de  consumos  se  realizaran  bajo  distinto  criterio 
y con  manifiesta  tendencia  á favorecer  los  intereses 
del  Tesoro. 

A resolver  este  conflicto  y evitar  la  desigualdad 
en  tantas  capitales  de  provincia  y poblaciones  asi- 
miladas, amparadas  por  el  precepto  legal  que  prohíbe 
el  aumento  de  cupos,  y los  pueblos  de  menor  catego- 
ría en  cuyo  beneficio  se  verificó  la  reforma,  y algu- 
nos de  los  cuales  vienen  á constituir  una  triste  ex- 
cepción en  medio  de  todos  los  demás  que  resultan 
privilegiados,  se  encamina  la  presente  enmienda,  cir- 
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25  DE  ABRIL  DE  1890 


cunscrita  á que  en  la  parte  dispositiva  de  la  ley  de 
presupuestos  se  adicione,  con  la  numeración  que 
corresponda  el  siguiente 

Art Se  hace  extensivo  á los  pueblos  com- 

prendidos en  la  disposición  2.*,  art.  14,  de  la  ley 
de  7 de  Julio  de  1888,  lo  establecido  respecto  á las 
capitales  de  provincia  y poblaciones  asimiladas  en  el 
párrafo  3.  , disposición  4.*  del  mismo  artículo.  Los 
cupos  que  se  señalen  á dichos  pueblos  en  virtud  de 


la  citada  ley,  no  podrán,  por  lo  tanto,  ser  superiores 
á los  que  les  correspondian  con  arreglo  á la  legisla- 
ción anterior. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  189o.=Pe- 
dro  País  Lapido.=Enrique  Sors  Martinez.=Luciano 
Puga.=Enrique  Fernandez  Alsina.=Pegcrto  Pardo 
Balmonte.=Santiago  de  Andrés  Moreno.=Eduardo 
Vincenti. 


35TÚMEEO  148 


4633 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PKESUIMM  DEL  EXIJO.  SR.  [).  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 

SESION  DEL  SABADO  26  DE  ABRIL  DE  1890 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  minutos,  se  aprueba 
el  Acta  de  la  anterior. 

Ferro  carril  de  Jerez  de  la  Frontera  á Grazalema:  proposi- 
ción de  loy.=La  apoya  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del 
Rio.—Deolaraoion  del  Sr.  Ministro  de  Foiaonto.=So  toma 
en  consideración. 

Urgencia  de  la  discusión  del  dictámen  sobro  ferro-carriles 
secundarios:  manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.= 
Contestación  del  Sr.  Presidente. 

Datos  sobro  el  despacho  de  los  asuntos  en  el  Tribunal  Con- 
tencioso -administrativo:  reclamación  del  Sr.  Marin  Luis. 

Expediente  do  subasta  de  construcción  de  la  oasa  cuartel  de 
la  Guardia  civil  en  Tamames:  redamación  del  Sr.  Martin 
Sánchez. 

Cumplimiento  del  reglamento  del  cuerpo  do  ingenieros  de 
minas:  pregunta  del  Sr.  Alvear.=iOontosfcaoion  del  señor 
Ministro  de  Fomento. =Rcotificacion  dol  Sr.  Alvear. 

Remisión  del  expediente  de  loa  tranvías  de  circunvalación,  y 
de  documentos  relacionados  con  la  visita  del  gobernador 
al  Ayuntamiento  de  Madrid;  reintegro  al  Ayuntamiento 
de  Garrafo  do  las  cantidades  satisfechas  para  pago  do  las 
atenciones  de  instrucción  pública;  desempeño  por  el  alcalde 
de  León  del  cargo  de  comisario  de  guerra:  reclamaciones 
y preguntas  dol  Sr.  Azcdrate.=Contestaoiones  de  los  se- 
ñores Ministro  de  Fomento  y Presidonto.=Reotificaciou 
del  Sr.  Azcárate. 

Abusos  cometidos  por  el  Ayuntamiento  con  los  contribu- 
yentes de  Alburquerquo;  cuentas  do  invorsion  de  cantida- 


des destinadas  á la  creación  de  estaciones  vinícolas  en  el 
extranjero:  pregunta  y rectificación  del  Sr.  JBusliell. 

Dictámen  sobre  devolución  de  presas  marítimas  francesas: 
excitación  del  Sr.  Ansaldo.=;Contestaciou  delSr.  Muro.= 
Deolaraoion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Rectifioacio- 
nes  do  los  Srcs.  Ansaido  y Ministro  de  Hacienda. 

Invitación  de  la  Comisión  do  ampliación  de  la  facultad  de 
emisión  del  Banco  de  España  á los  Sres.  Diputados  que 
quieran  informar  ante  ella:  pregunta  del  Sr.  Ansaldo.  = 
Contestación  del  Sr.  Martínez  Aguiar.=Rectiíicaciones 
de  ambos  señores. 

Pago  de  suministros  hechos  al  ejército,  é indemnización  de 
daños  causados  durante  la  última  guerra  civil:  preguntas 
del  Sr.  Badarán.=i Contestación  dol  Sr.  Ministro  de  fía- 
cienda.=Rectificacion  del  Sr.  Badarán. 

Cuentas  de  construcción  de  una  escuela  militar  en  Granada: 
reclamación  del  Sr.  Gosalvez.— Alusión  personal  del  se- 
ñor Conde  de  Castillejo. 

Remisión  de  expedientes  sobre  la  inmoralidad  de  Cube;  ex- 
pediente sobre  concesión  do  consumo  do  ganado  en  la 
misma  isla;  adjudicaoion  del  ferro- carril  central  de  Cuba: 
reclamaciones  y manifestaciones  del  Sr.  Pando. 

Aplicación  del  decreto  de  indulto  general:  excitación  del  so- 
fior  Ducazcal.=Cou testación  dol  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Ju8ticia.=Rcctificaciones  de  ambos  señores. 

Invorsion  del  presupuesto  extraordinario  para  la  construc- 
truccion  de  la  escuadra;  provisión  de  una  plaza  de  auxi- 
liar de  establecimientos  penales:  reclamación  y pregunta 
del  Sr.  Muro.=Contestaoion  dol  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.=Rectificaoione8  do  ambos  señores. 
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Provisión  de  las  plazas  de  abogados  fiscales  del  Tribunal 
Contencioso-administrativo:  excitación  del  Sr.  Bugalla!. 

Refundición  de  los  distritos  electorales  de  Alcoy,  Pego  y 
Denia  en  una  circunscripción:  exposición  presentada  por 
el  Sr.  Prieto  y Caules. 

Cuentas  do  la  construcción  de  la  cárcel  modelo  de  Madrid: 
reclamación  del  Sr.  Alvarcz  Mariúo.=Con testación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Reclamación  do  la  Asociación  de  propietarios  de  fincas  ur- 
banas do  Madrid  sobro  inadmisión  de  las  bajas  en  el  re- 
partimiento do  la  coutribucion:  excitación  del  Sr.  Sil  vela 
(D.  Francisco).=Con testación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Orden  del  día:  Concesión  de  una  trasferencia  de  orédito 
para  los  gastos  de  la  Exposición  de  bollas  artes;  cesión 
á la  Cámara  de  comercio  do  San  Sebastian  dé  terrenos  de 
la  dársena  para  almacenes  de  depósito;  suplicatorio  para 
celebrar  un  juicio  verbal  con  el  Sr.  Duque  de  Tamames: 
dictámenes. =Se  aprueban  sin  discusión. 

Ampliación  de  la  ley  sobre  Estado  Mayor  del  ejército:  dic- 
támen.=Enmienda  del  Sr.  Alvarado:  primera  lcotura.= 
Discusión  del  artículo  único.  rrEnmienda  del  Sr.  Oroz- 
co.=La  apoya  su  autor.=Contestacion  del  Sr.  Ochando.— 
Rectificaciones  de  ambos  ssñores—No  se  toma  en  consi- 
deración la  enmienda.=Enmienda  del  Sr.  Alvarado.=La 
apoya  su  autor. — Contestación  del  Sr.  Ochando.=No  se 
toma  en  consideraeion.—Se  aprueba  el  dictamen  de  la 
Comisión. 

Trasformacion  en  ferro-carril  económico  del  tranvía  de  va- 
por do  San  Fernando  á Chiclana:  dictámen.=Se  aprueba 
sin  discusión. 

Concesión  de  una  trasferencia  do  crédito  al  capítulo  24,  ar- 
tículo  l.°  de  la  sección  novena  del  presupuesto  vigente: 
dictámen™Se  aprueba  sin  discusión. 

Elección  de  Tineo  y aptitud  legal  del  Diputado  electo:  dic- 
támenes y voto  particular.==Propone  el  Sr.  Suarez  Inclán 
(D.  Julián)  que  se  suspenda  la  discusión™ Observaciones 
de  los  Sres.  Presidente,  La  Serna,  Suarez  Inclán  (D.  Ju- 
lián) y Alvear. =Proposicion  incidental  pidiendo  la  sus- 
pensión del  debate.=La  apoya  el  Sr.  Suarez  Inclán  (Don 
Julian).=Observaciones  de  los  Sres.  Celleruelo,  La  Ser- 
na, Suarez  Inclán  y Sánchez  Guerra.=No  se  toma  en 
consideración  la  proposición  incidental  en  votación  nomi- 
nal.=Discusion  del  voto  particular  do  los  Sres.  Alvear, 
Sánchez  Guerra  y Gullon  sobre  la  validez  de  la  elección.  = 


Se  abrió  á las  dos  y cuarenta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  so- 
bre concesión  de  un  ferro-carril  que,  partiendo  de  Je- 
rez de  la  Frontera,  termine  en  Grazalema  (Véase  el 
Apéndice  5.°  al  Diario  núm.  144,  sesión  del  22  del  ac- 
tual), dijo 


Discurso  del  Sr.  Alvarez  Oapra  en  contra  del  voto.=rIdem 
del  Sr.  Alvear  en  pro.=Rcctifioaoiones  de  ambos  sefio^ 
res.=No  so  toma  en  consideración  en  votación  nominal.^ 
Discusión  del  dictámen.=^Discurso  del  Sr.  Suarez  Inclán 
(D.  Félix)  en  contra.=Idem  del  Sr.  La  Serna  en  pro.= 
Iutcrrupcion  del  Sr.  Suarez  Inclán.=Termina  su  discurso 
el  Sr.  La  Serna.=Se  suspende  esta  discusión. 

Trasferencia  de  un  crédito  á la  sección  octava  del  presu- 
puesto para  1869-90;  idem  id.  á la  novena  del  mismo 
presupuesto;  prórroga  del  plazo  para  la  fianza  del  tranvía 
entre  la  estación  del  forro-carril  de  Valencia  á Liria  y las 
demás  de  dicha  capital;  ferro  carril  de  Málaga  á Almería; 
carreteras  de  Sanchidrian  á Otero  de  los  Herreros,  do 
Osorno  á San  Mamé»,  y de  Mucl  á Lumpiaque;  ferro- 
carril do  Madrid  á Saa  Martin  de  Valdeiglesias;  peticio- 
nes: dictámenes. =Se  aprueban  sin  disousion. 

Despacho:  Constitución  de  varias  Comisiones:  comunica- 
ciones. 

Reforma  de  la  ley  hipotecaria:  proyeoto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado. 

Carreteras  de  Plascncia  y Piñofranqueado  á Tamames,  y do 
Tamames  d Aldeanueva  del  Camino:  dictámen. 

Orden  del  día  para  el  lunes:  Dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  electoral  para  Diputados  á Córtes  en  Cuba 
y Puerto-Rico:  artículo  adicional  del  Sr.  Portuoudo. 

Dictámenes  de  las  Comisiones  do  aotas  y de  incompatibili- 
dades proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  do  Ti- 
neo, provincia  de  Oviedo,  y admisión  del  Diputado  eleoto 
Sr.  Pelaez  y Corradas  (D.  Eustaquio). 

Dictámenes  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  nueva- 
mente redactados,  sobre  los  generales  de  gastos  del  lista- 
do para  el  año  económico  de  1890-91,  correspondientes  á 
los  Ministerios  do  Guerra,  Marina,  Fomento  y Haoienda, 
y gastes  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  ingresos, 
articulado  de  la  ley  y relación  de  los  créditos  ampliables. 

Dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecte  de  ley  de  pre- 
supuestos para  la  isla  do  Puerto-Rico,  1890-91,  y voto 
particular  del  Sr.  Pando. 

Dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyeoto  do  ley  de 
presupuestos  para  la  isla  de  Cuba,  1890-91. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

El  principio  de  la  sesión  so  destinará  al  debate  de  la  ley 
electoral  para  Diputados  a Córtes  en  Cuba  y Puerto-Rico, 
y terminada  esta  discusión  se  dedicará  la  sesión  á los  de- 
más asuntos  que  quedan  señalados. 

Se  levanta  la  sesión  á las  ooho  y quilico  minutos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var del  Rio  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  DUQUE  DE  ALMODÓVAR  DEL  RIO: 

Pocas  palabras  he  de  pronunciar,  Sres.  Diputados,  en 
apoyo  de  la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse. 

Por  ella  se  pide  al  Congreso  se  sirva  tomar  en 
consideración  el  proyecto  de  construcción  de  un  ferro- 
carril de  via  estrecha,  cuyos  estudios  han  sido  he- 
chos ya  por  la  Diputación  provincial  de  Cádiz,  que 
partiendo  de  Jerez  de  la  Frontera  termine  en  Graza- 
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lema.  La  necesidad  de  esta  vía  de  comunicación  es 
evidente,  porque  en  aquella  región  existen,  desgra- 
ciadamente, muy  pocas,  quizás  menos  que  en  ningu- 
na otra  parte  del  país,  á pesar  de  que  tan  necesa- 
rias son  para  el  tráfico,  y todavía  son  más  escasas 
aún  las  vías  de  comunicación  de  la  índole  de  esta  á 
que  se  refiere  la  proposición. 

Se  trata  de  una  comarca  importante  que  se  halla 
inexplotada,  y que  ha  de  obtener  grandes  beneficios  si 
llega  á construirse  el  ferro-carril  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera á Grazalcma. 

Por  estas  consideraciones  espero  que  el  Gobierno 
se  sirva  manifestar  que  no  tiene  inconveniente  en  que 
la  proposición  sea  aceptada,  y ruego  á la  Cámara  se 
sírva  tomarla  en  consideración. 

EiSr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua). 
No  veo  inconveniente  en  que  la  Cámara  tome  en  con- 
sideración la  proposición  presentada  y defendida  por 
el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  porque  creo  que 
todas  estas  obras  de  carácter  modesto  tienen  una 
gran  importancia  por  la  situación  en  que  se  encuen- 
tra el  país,  y por  lo  tanto,  deben  merecer  la  atención 
del  Congreso;  y yo  confío  en  que,  si  llega  á ser  ley, 
podrá  beneficiar  los  intereses  de  la  región  que  ha  de 
atravesar. 

Con  este  motivo  me  permito  hacer  un  ruego  á la 
Mesa.  Ayer  ha  sido  leído  el  dictámen  de  la  Comisión 
que  lia  informado  sobre  el  proyecto  de  ley  que  tuve 
la  honra  de  presentar,  relativo  á la  construcción  de 
ferro-carriles  secundarios;  y como  esta  cuestión  es 
de  una  excepcional  importancia,  yo  desearía  que,  si 
fuera  posible,  se  pusiera  á la  orden  del  dia  y fuera 
objeto  de  la  deliberación  del  Congreso,  para  que  pu- 
diera ser  aprobada  en  el  más  breve  plazo  posible. 
Teniendo  siempre  en  cuenta  la  importancia  del  asun- 
to, que  merece,  como  digo,  fijar  la  atención  del  Con- 
greso, yo  deseo  que  si  esto  es  compatible  con  la  si- 
tuación en  que  se  encuentran  los  trabajos  parlamen- 
tarios, ese  dictámen  figure  en  la  órden  del  dia  y pue- 
da ser  discutido  inmediatamente. 

Someto,  como  es  natural,  estas  consideraciones 
al  ilustrado  juicio  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente,  respetando 
la  apreciación  del  Gobierno  de  8.  M.  y defiriendo  á 
sus  deseos,  lo  tendrá  en  cuenta  para  hacer  el  uso  que 
es  razonable  de  la  facultad  discrecional  que  le  con- 
cedió el  Congreso  ai  tomar  el  acuerdo  referente  ai  ór- 
den de  la  discusión  en  cuanto  al  señalamiento  de  los 
asuntos.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marín  Luis. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  He  de  dirigir  algunas  pre- 
guntas al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  so- 
bre la  administración  de  justicia  en  el  Tribunal  de 
lo  Contencioso  de  esta  corte;  y para  formularlas  con 


el  acierto  que  yo  descaria,  necesitaría  algunos  ante- 
cedentes que  voy  á pedir. 

Necesitaría  una  relación  de  ios  pleitos  pendientes 
en  el  Tribunal  de  lo  Contencioso,  que  comprenda  tres 
estados:  uno,  el  de  los  pleitos  que  estén  conclusos,  y 
la  fecha  en  que  se  hayan  declarado  conclusos;  otro, 
el  de  los  pleitos  que  hayan  pasado  á ponente,  y la  fe- 
cha en  que  pasaron;  y otro,  el  de  los  pleitos  que  hayan 
pasado  á la  Secretaría  para  formar  el  oportuno  ex- 
tracto. 

Y no  hallándose  presente  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  yo  rogaría  á la  Mesa  tuviera  la 
bondad  de  participárselo,  á fin  de  que  se  remitieran 
cuanto  antes  á la  Cámara  los  referidos  estados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  la  petición  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Martin  Sánchez. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Deseaba  hacer  al- 
gunos ruegos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y 
como  quiera  que  no  se  halla  en  la  Cámara  por  causa 
de  enfermedad,  que  yo  lamento,  voy  á rogar  á la  Mesa 
se  sirva  poner  en  su  conocimiento  mi  deseo  de  que 
remita  al  Congreso  algunos  antecedentes  que  se  re- 
fieren á la  administración  municipal  del  pueblo  de 
Tamames. 

Yo  no  sé  si  con  ó sin  motivo  justificado,  en  el 
pueblo  de  Tamames  los  contribuyentes  se  encuentran 
alarmados  por  el  estado  en  que  se  halla  su  adminis- 
tración municipal ; sospechan  que  han  desaparecido 
algunos  caudales  del  80  por  100  de  bienes  de  propios 
que  aquel  pueblo  tenía,  so  pretexto  de  hacer  algunas 
obras  y de  construir  una  casa  cuartel  para  la  Guar- 
dia civil  y una  casa  para  el  Ayuntamiento.  De  todas 
suertes,  yo  creo  que  el  alcalde  que  cesó  el  año  ante- 
rior y el  alcaide  que  desempeña  actualmente  el  puesto 
de  presidente  de  aquel  Ayuntamiento  han  dado  mo- 
tivo para  que  se  sospeche  de  la  poca  limpieza  que 
puede  haber  habido  en  la  administración  municipal. 
Existe  para  esto  la  circunstancia  especial  de  que  el 
alcalde  que  ha  entrado  el  año  actual  á ejercer  las  fun- 
ciones de  presidente  era  antes  contratista  de  una  obra 
que  se  le  adjudicó,  y al  hacer  la  cesión  de  esa  obra  el 
año  anterior,  ha  pasado  á ser  alcalde  el  que  antes  era 
contratista,  y el  pueblo  sospecha  que  haya  aquí  un 
juego  de  compadres. 

Es  posible  que  no  haya  nada  de  esto;  pero  de  to- 
dos modos,  yo  creo  que  es  conveniente,  hasta  para  la 
misma  justificación  de  esos  alcaldes,  que  en  un  sitio 
tan  público  y tan  augusto  como  éste  se  depuren  sus 
actos.  Por  lo  tanto,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  sirva  remitir  á la  Cámara  ei  expediente 
que  se  refiere  á,  la  subasta  de  las  obras  de  la  casa 
cuartel  de  la  Guardia  civil  y de  la  casa  Ayuntamien- 
to, los  expedientes  que  con  motivo  del  expediente  ori- 
ginal han  surgido  so  pretexto  de  ampliación  de  las 
obras,  y el  expediente  que  ha  debido  formarse  para  la 
venta  del  edificio  que  antes  era  casa  Ayuntamiento. 

Ruego  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  ponerlo  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para 
que  vengan  á la  Cámara,  y en  su  vista  ampliar  yo  des- 
pués las  manifestaciones  que  crea  oportunas  con  re- 
lación á la  administración  municipal  de  aquel  pueblo. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Los  expedientes  pedidos  por  S.  S.  se  solicitarán  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVEAR:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  art.  61  del  reglamento  orgánico  del  cuerpo  de 
ingenieros  de  minas,  de  30  de  Abril  de  1886,  dispo- 
ne que  están  necesariamente  obligados  á hacer  valer 
sus  derechos  á la  jubilación  los  ingenieros  subalter- 
nos cuando  cumplan  la  edad  de  60  años,  los  ingenie- 
ros jefes  cuando  cumplan  la  de  62,  y los  inspectores 
generales  cuando  lleguen  á los  65  años;  no  excep- 
tuándose de  esta  disposición  más  que  el  presidente 
de  la  .Tunta  superior  consultiva  del  cuerpo. 

En  un  principio  se  llevó  á debido  efecto  esta  dis- 
posición; pero  después  se  ha  abandonado  su  cumpli- 
miento. hasta  el  punto  de  que  los  dignos  individuos 
que  forman  el  distinguido  cuerpo  de  ingenieros  de 
minas  se  han  creído  en  el  caso  de  reclamar  contra 
esta  infracción.  De  esta  reclamación  ó de  esta  queja 
tengo  yo  el  honor  de  hacerme  eco  en  este  momento, 
para  llamar  sobre  ella  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

Su  señoría,  tan  atento  siempre  á todo  lo  que  se 
relaciona  con  los  servicios  de  su  Departamento,  sabe 
bien  que  el  fundamento  en  que  estriba  esta  disposi- 
ción es  la  necesided  de  que  todos  los  individuos  del 
cuerpo  de  minas  reúnan  las  condiciones  necesarias 
para  el  desempeño  del  servicio  respectivo;  y tampoco 
desconoce  S.  S.  que  el  incumplimiento  de  la  mencio- 
nada disposición  origina  graves  perjuicios  para  el  por- 
venir del  brillante  cuerpo  de  ingenieros  de  minas. 

En  efecto,  por  el  incumplimiento  del  art.  61  del 
reglamento,  los  jóvenes  que  han  salido  de  la  escuela 
después  de  dedicar  sus  recursos  y desvelos  á los  es- 
tudios de  tan  penosa  carrera,  se  encuentran  con  que 
para  ingresar  en  el  servicio  oficial  tienen  que  espe- 
rar doble  tiempo  del  que  esperarían  si  se  llevara  á 
efecto  lo  preceptuado  en  aquella  disposición.  Perso- 
nas competentes  en  la  materia  calculan  que  por  este 
incumplimiento  los  jóvenes  que  salen  de  la  escuela 
han  de  tardar  siete  años  en  ingresar  en  el  servicio  ofi- 
cial, mientras  que  de  otra  suerte  solo  tardarían  la  mi- 
tad de  este  tiempo. 

Fundado  en  estas  consideraciones  y en  algunas 
otras  que  me  permitiría  exponer  si  fuera  necesario, 
que  seguramente  no  lo  ha  de  ser,  dada  la  esmerada 
solicitud  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  atiende 
al  cuerpo  á que  me  refiero,  suplico  á S.  S.  se  sirva 
manifestar  al  Congreso  cuáles  son  las  razones  en  vir- 
tud de  las  cuales  no  se  cumple  lo  dispuesto  por  el 
art.  61  del  reglamento  mencionado,  y si  está  dispues- 
to á hacer  que  esta  disposición  se  cumpla. 

El  Sr.  Minist  ro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
La  reclamación  á que  se  refiere  la  pregunta  del  se- 
ñor Alvear  ha  sido  formulada  en  una  instancia  pre- 
sentada al  Ministerio  de  Fomento  por  los  supernume- 
rarios del  cuerpo  de  ingenieros  de  minas.  Esta  ins- 
tancia está  siguiendo  su  tramitación  reglamentaria,  y 


será  sometida  á mi  resolución  en  el  momento  en  que 
tenga  todos  los  informes  y todos  los  elementos  de 
ilustración  suficientes. 

Yo  reitero  al  Sr.  Alvear,  puesto  que  S.  S.  es  con- 
migo tan  deferente  que  reconoce  el  celo  y el  interés 
que  me  inspira  el  desempeño  de  mi  cargo;  yo  reitero, 
digo,  al  Sr.  Alvear  la  seguridad  de  que  me  ocuparé 
en  el  estudio  de  este  asunto  con  la  preferencia  que 
realmente  merece,  y que  no  he  de  desatender,  en  lo 
que  tengan  de  justas  y legítimas,  esas  aspiraciones 
que  han  sido  formuladas  en  una  instancia,  como  an- 
tes he  dicho  á S.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  En  vista  de  las  indicaciones  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  tengo  más  que  hacer 
sino  darle  las  más  expresivas  gracias  por  la  benévola 
contestación  que  ha  tenido  á bien  dar  á mi  pregunta, 
y esperar  que  S.  S.  dicte  la  resolución  que  acaba  de 
ofrecer  al  Congreso,  que  no  dudo  ha  de  ser  la  de  que 
se  cumpla  estrictamente  lo  establecido  por  la  dispo- 
sición legal  á que  me  he  referido  antes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir algunos  ruegos  á varios  Sres.  Ministros. 

El  primero  se  dirige  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación y se  refiere  á un  asunto  que  tiene  alguna 
relación  con  las  prerrogativas  de  esta  Cámara,  por 
cuya  razón  me  permito  llamar  la  atención  de  la  Pre- 
sidencia acerca  de  ello. 

Hará  cosa  de  seis  semanas  rogué  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  remitiera  al  Congreso  el  expe- 
diente relativo  al  tranvía  de  circunvalación  de  Ma- 
drid; el  Sr.  Ministro  me  dijo  que  estaba  pendiente  de 
no  sé  qué  trámite  eu  el  Ayuntamiento,  y que  si  yo  no 
tenía  inconveniente  eu  esperar,  tan  pronto  como  ese 
trámite  se  llenara  vendría  á la  Cámara;  yo  le  dije 
que  no  tenía  inconveniente  en  esperar.  Pensaba  ha- 
bérselo recordado  hoy,  para  pedir  el  expediente  si  el 
Sr.  Ministro  consideraba  que  el  expediente  estaba  re- 
suelto en  definitiva,  ó para  esperar  á que  lo  estuviese 
en  caso  contrario,  cuando  me  he  enterado  de  que  ese 
expediente  ha  sido  remitido  á la  otra  Cámara  á ruego 
de  un  Sr.  Senador  que  lo  ha  pedido  en  uso  de  su  per- 
fecto derecho,  porque  no  estaba  obligado  ciertamente 
á saber  todos  los  expedientes  que  han  sido  pedidos 
por  los  Sres.  Diputados. 

Pero,  francamente,  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción creo  yo  que  lo  sabía,  y no  me  parece  bien  que, 
habiéndose  pedido  primero  en  esta  Cámara,  se  haya 
remitido  antes  á la  otra. 

Otro  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Hace  tiempo  que  he  solicitado  de  S.  S.  que  remitiera 
aquí  copia  de  la  Memoria  escrita  por  el  gobernador 
de  esta  provincia  después  de  haber  girado  su  visita 
de  inspección  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  y una 
nota  también  de  los  antecedentes,  documentos  ó ex- 
pedientes que  hayan  remitido  el  alcalde  y el  gober- 
nador al  tribunal  que  entiende  en  esa  causa;  y como 
ha  pasado  bastante  tiempo  sin  que  este  ruego  mió 
haya  sido  atendido,  me  permito  reiterarlo. 

Otro  ruego  ai  Sr,  Ministro  de  Fomento.  En  el 
Ayuntamiento  de  Garrafe,  del  distrito  que  tengo  el 
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honor  de  representar,  ocurre  un  hecho  extraordina- 
rio. El  Ayuntamiento  incluye  en  su  presupuesto  la 
cantidad  necesaria  para  pagar  la  escuela;  pero  hay 
una  institución  de  carácter  privado  que  sostiene  la 
escuela,  institución  cuyos  patronos  no  quieren  entre- 
gar esa  cantidad  al  Ayuntamiento  y se  empeñan  en 
entregársela  directamente  al  maestro.  De  aquí  resul- 
ta una  cosa,  y es,  que  el  Ayuntamiento  incluye  la 
cantidad  correspondiente  para  las  atenciones  de  ins- 
trucción pública,  cantidad  que  la  Delegación  de  Ha- 
cienda retiene  según  está  dispuesto,  y que  el  maestro 
no  percibe  porque,  como  he  dicho,  cobra  de  una  ins- 
titución privada,  y la  Delegación  se  niega  á entregar- 
la al  Ayuntamiento.  En  esta  situación,  el  Ayunta- 
miento ha  dirigido  una  exposición  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  pidiéndole  que  dicte  una  disposición,  bien 
obligando  á los  patronos  á entregar  esa  cantidad  al 
Ayuntamiento,  ó bien  disponiendo  que  la  Hacienda 
devuelva  la  que  ha  percibido. 

Y por  último,  tengo  que  dirigir  otro  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  á propósito  de  lo  que  ocu- 
rre en  el  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar 
con  el  servicio  de  Comisaría  de  guerra. 

Por  lo  visto,  según  la  legislación  militar,  donde 
no  hay  comisario  de  guerra  desempeña  las  funcio- 
nes propias  de  éste  el  alcalde.  Sospecho  yo  que  esta 
disposición  nace  de  que  no  hay  en  muchos  puntos 
más  autoridad  que  el  alcaide;  pero  es  extraño  que  en 
una  capital  de  provincia  donde  existen  oíiciuas  de 
Hacienda,  y donde  residen  numerosos  oficiales  de  la 
reserva,  etc.,  sea  el  alcalde  el  que  esté  encargado  de 
la  Comisaría  de  guerra.  En  fin,  prescindo  del  principio 
en  general,  puesto  que  es  de  ley;  pero  conste  que  uo 
es  nada  grato  el  desempeño  de  este  cargo,  porque  el 
alcalde  tiene  que  entender  en  las  infinitas  operacio- 
nes que  con  el  servicio  económico  y administrativo 
de  la  fuerza  armada  se  relacionan,  y constantemente 
tiene  que  estar  el  alcalde  convertido  en  un  comisario 
de  guerra.  Eso  está  bien  para  ei  comisario  de  guerra, 
que  no  tiene  otra  cosa  que  hacer,  pero  no  para  el  al- 
calde, que  tiene  otras  muchas  ocupaciones. 

Pero  es  el  caso  que  con  fecha  de  24  de  Octubre 
último  aparece  en  el  Boletín  oficial  que  ha  sido  nom  • 
brado  D.  Fulano  comisario  de  guerra,  y que  cesa  en 
el  destino  el  anterior,  y entonces  el  alcalde  en  una 
comunicación  ai  gobernador  militar  le  dijo:  pues  yo 
ceso  en  ei  desempeño  de  la  Comisaría;  y el  gobernador 
militar  le  contestó:  me  ha  dicho  el  comisario  verbal- 
mente que  él  se  queda  eu  la  Secretaría  de  la  inten- 
dencia de  Valladolid,  y que  no  vendrá  á León  más  que 
ei  último  día  de  cada  mes  para  pasar  la  revista. 

Pues  yo  digo  que,  aparte  de  que  me  parece  mal 
que  los  alcaldes  hagan  el  oficio  de  comisarios,  puesto 
que  en  este  caso  se  ha  nombrado  un  comisario  para 
Iieon,  que  vaya  á León  y resida  allí,  y que  el  alcalde 
se  vea  libre  del  desempeño  de  ese  cargo,  que  bastan- 
te tiene  que  hacer  con  el  desempeño  de  la  Alcaldía. 

Ruego  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  poner  en 
conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Goberna- 
ción y de  la  Guerra  los  megos  que  les  he  dirigido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y López* Amor):  Se 
pondrán  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  la  Guerra  los  ruegos  que  les  ha  di- 
rigido S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Duque  de  Veragua): 
El  Sr.  Azcárate,  con  su  habitual  rectitud,  ha  recono- 
cido que  el  caso  á que  ha  hecho  reíérencia  obedece  á 
circunstancias  anómalas  que  no  están  previstas  en  la 
legislación,  y que  por  eso  exige  que  se  dicte  una  re- 
solución especial. 

Puesto  que  esc  Ayuntamiento  ha  dirigido  una  so- 
licitud al  Ministerio  de  mi  cargo,  yo  ofrezco  á S.  S. 
examinarla  y procurar  que  dentro  de  las  disposicio- 
nes legales  que  hoy  rigen  en  esta  materia,  se  evite 
que  continúe  esa  situación  verdaderamente  anormal  " 
y que  priva  á ese  Ayuntamiento  de  recursos  propios 
que  puede  destinar  á otras  atenciones,  ya  que  las 
obligaciones  de  instrucción  pública  están  atendidas 
por  una  institución  privada. 

Espero  que  pronto  podrá  estar  satisfecho  S.  S.; 
porque  para  resolver  este,  como  todos  los  demás 
asuntos,  he  de  inspirarme  en  los  principios  de  la  equi- 
dad y de  la  justicia. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  concederla  á S.  S. 
debo  cumplir,  no  con  un  deber  de  cortesía,  sino  con 
un  deber  de  justicia,  diciendo  cuatro  palabras  sobre 
lo  que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  decir  á la  Mesa. 

El  Presidente  se  reserva  conferenciar  con  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  para  averiguar  en  qué 
consiste  que  se  haya  remitido  al  otro  Cuerpo  Colegis- 
lador  un  expediente  que  con  anterioridad  había  sido 
pedido  por  el  Congreso. 

Ei  Presidente  cree  que  por  lo  mismo  que  son  igua- 
les en  facultades  ambos  Cuerpos  Colegisladores.  en 
igualdad  de  condiciones  debe  aplicarse  la  regla  de  de- 
recho de  que  es  preferido  aquel  que  es  el  primero  en 
el  tiempo;  y por  lo  mismo,  yo  creo  que  lo  que  ha  pa- 
sado será  que  por  un  descuido  de  la  Secretaría,  ó por 
una  equivocación,  pues  no  es  posible  exigir  que  el 
Ministro  esté  en  todos  los  detalles,  se  habrá  remitido 
desde  luego  al  Senado  el  expediente  que*el  Congreso 
había  pedido  con  anterioridad. 

De  todas  suertes,  yo,  celoso  de  las  prerrogativas 
de  este  Cuerpo,  conferenciaré  con  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  acerca  de  este  particular. 

El  Sr.  Azcárate  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  azcarate:  Agradezco  mucho  al  Sr.  Pre- 
sidente las  palabras  que  acaba  de  pronunciar,  y me 
adelanto  á creer  que  el  hecho  tiene  la  explicación  que 
S.  S.  le  ha  dado. 

Doy  también  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento por  haber  tenido  la  bondad  de  atender  á mi 
ruego,  puesto  que  uo  deseaba  que  S.  S.  hiciera  más 
que  lo  que  ha  prometido  hacer. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Bushcll  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BUSHELIj:  Para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  ó mejor  dicho,  una  exci- 
tación que  no  implica  la  necesidad  de  que  S.  S.  esté 
presente,  por  lo  que  me  basta  con  que  la  Mesa  tenga 
la  bondad  de  ponerlo  en  su  conocimiento. 

La  Liga  de  contribuyentes  del  pueblo  de  Albur- 
querque  ha  dirigido  durante  un  año  tres  ó cuatro  re- 
clamaciones al  gobernador  de  Badajoz  en  queja  de 
ciertos  abusos  cometidos  por  el  Ayuntamiento  con 
los  contribuyentes  de  aquel  pueblo.  El  gobernador  de 
Badajoz  ha  dado,  como  vulgarmente  se  dice,  la  calla- 
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da  por  respuesta,  y la  Liga,  que  representa  los  in- 
tereses de  aquella  localidad,  está  ya  causada  de  pedir 
inútilmente  al  gobernador  de  la  provincia,  de  quien 
creía  tener  derecho  á esperar  una  contestación  favo- 
rable ó adversa. 

En  vista  de  lo  ocurrido,  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Alburquerque  ha  dirigido  una  solicitud  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  exponiéndole  estos  hechos  y 
suplicándole  tenga  la  bondad  de  excitar,  ó más  bien 
de  mandar  al  gobernador  de  Badajoz  que  falle,  como 
* es  su  deber,  en  primera  instancia,  la  reclamación  de 
los  contribuyentes,  para  que  si  el  fallo  es  adverso  á 
los  reclamantes,  puedan  acudir  en  alzada  al  Minis- 
terio. 

Al  mismo  tiempo  quisiera  dirigir  una  súplica  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  la  que  tampoco  es  ne- 
cesario que  S.  S.  esté  presente. 

Hace  ya  bastantes  dias  que  por  indicación  suya 
renuncié  á estudiar  el  expediente  sobre  la  creación  de 
estaciones  vinícolas  en  el  extranjero,  para  que  S.  S. 
pudiese  llevárselo  al  Ministerio  y continuar  la  tra- 
mitación, con  objeto  de  que  no  se  detuviera  el  asunto; 
pero  á la  vez  tuvo  S.  S.  la  bondad  de  ofrecerme  que 
mandaría  inmediatamente  al  Congreso  las  cuentas  de 
la  inversión  de  60.000  pesetas  que  se  han  gastado,  no 
sé  en  qué,  para  la  creación  de  esas  estaciones  viníco- 
las. Han  pasado  cerca  de  dos  meses,  y estas  cuentas 
no  vienen;  y según  noticias  extraoficiales  que  tengo, 
las  cuentas  no  están  muy  ciaras.  Desearia,  pues,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  cumpliese  cuanto  antes 
su  oferta  de  mandar  las  referidas  cuentas. 

El  Sr.  SECKETABIO  (Vázquez  y López- Amor): 
Los  ruegos  de  S.  S.  se  pondrán  en  conocimiento  de  los 
Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  An- 
saldo. 

El  Sr.  ANSALDO:  La  he  pedido  con  dos  objetos: 
es  el  primero  rogar  á la  Comisión  nombrada  para 
emitir  dictámen  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre 
presas  francesas,  que  tenga  la  bondad  de  decir  cuáles 
son  los  obstáculos  que  se  oponen  á que  cumpla  su 
cometido;  porque,  dada  la  actividad  de  los  individuos 
que  forman  dicha  Comisión,  es  raro  que  hayan  pasado 
más  de  dos  años  sin  emitir  dictámen. 

El  segundo  objeto  es  dirigir  un  ruego  á la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  autorizando  al  Banco 
de  España  para  aumentar  la  circulación  fiduciaria 
basta  1.000  millones  de  pesetas,  ó sea  en  *250  millo- 
nes más  de  lo  que  actualmente  constituye  esa  circu- 
lación. Me  be  encontrado  en  el  Extracto  de  la  sesión 
de  ayer  con  un  anuncio  que  dice  lo  siguiente: 

« Reunión  para  el  día  29 . — La  Comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  aumentando  el  límite  de 
la  emisión  de  billetes  del  Banco  de  España  se  reunirá, 
álas  tres  de  la  tarde,  en  la  Sala  de  presupuestos,  y dará 
audiencia  á los  Sres.  Diputados  que  han  manifestado 
sus  deseos  de  ser  oídos,  y á los  demás  que  tengan  á 
bien  concurrir  á tal  objeto.» 

Pues  bien;  deseo  saber  si  la  Comisión,  al  decir  «á 
los  demás  que  tengan  á bien  concurrir,»  ha  querido 
dar  á entender  que  tendrán  derecho  á informar  todos 
los  individuos  que  quieran  hacerlo,  aunque  no  perte- 
nezcan al  Congreso,  ó si  únicamente,  como  se  des- 
prende del  sentido  gramatical,  ha  querido  aludir  á los 
demás  Sres.  Diputados  que,  no  habiendo  manifestado 
deseos  de  ser  oídos,  quieran  expresar  sus  opiniones. 


I (El  Sr.  Martínez  Aguiar : Pues  eso  es. — El  Sr.  Alvares 
Marino : Eso  no  hay  necesidad  de  decirlo,  porque  to- 
dos los  Diputados  Lienen  derecho  á asistir.)  He  dicho 
que  la  construcción  gramatical  significa  esto  último- 
pero  al  mismo  tiempo  se  me  ocurre,  y ya  lo  ha  ma- 
nifestado el  Sr.  Aivarez  Mariño,  que  no  se  necesitaba 
que  la  Comisión  se  hubiera  molestado  en  hacer  esta 
declaración,  porque  el  art.  79  del  reglamento,  deter- 
mina que  los  Ministros  y los  Diputados  tienen  dere- 
cho á asistir  sin  voto  al  seno  de  las  Comisiones,  lo 
cual  significa  que  pueden  informar  ante  ellas,  y u0 
había  para  qué  otorgarnos  un  derecho  que  ya  tene- 
mos, bastando  con  marcar  la  hora  en  que  la  Comisión 
iba  á reunirse,  para  que  los  Diputados  que  lo  creyesen 
conveniente  acudieran,  en  uso  de  su  derecho,  á expre- 
sar  su  parecer  sobre  el  asunto. 

Existia  otra  consideración  que  me  hacía  suponer 
que  la  Comisión,  quebrantando  algo  la  construcción 
gramatical,  quería  dar  á entender  que  la  información 
3ería  pública;  porque  habiendo  tenido  la  bondad  de 
manifestar  el  propio  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  autor 
del  proyecto,  al  contestar  á las  preguntas  que  le  diri- 
gí en  la  Sección,  cuando  se  procedió  al  nombramien- 
to de  la  Comisión,  que  ese  proyecto  lo  presentaba 
única  y exclusivamente  para  favorecer  los  intereses 
de  la  industria  y del  comercio,  y no  para  realizar  una 
operación  beneficiosa  á una  empresa  particular  ó al 
Tesoro  público,  parecematural  que  se  oiga  á los  in- 
dustriales y comerciantes,  que  son  los  principalmen- 
te interesados,  y no  ir  á concederles  lo  que  puede  ser 
un  beneficio  sin  saber  antes  si  ellos  lo  consideraban 
como  tal.  Espero  la  contestación  de  los  individuos  de 
la  Comisión,  y me  siento.  (Los  Sres.  Martínez  Aguiar 
y Muro  piden  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
tínez A guiar. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Señor  Presidente, 
creo  que  el  Sr.  Muro  ha  pedido  la  palabra  para  con- 
testar á la  primera  parte  de  las  excitaciones  del  señor 
Ansaldo,  y yo  no  tengo  inconveniente  en  que  se  la 
conceda  V.  S.  antes  que  á mí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Muro. 

El  Sr.  MURO:  Como  presidente  de  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sobre  presas 
marítimas,  tengo  que  responder  al  Sr.  Ansaldo,  que 
ha  tenido  la  bondad  de  interpelar  á la  misma  sobre 
el  retraso  que  sufre  la  presentación  del  dictámen. 
Efectivamente,  la  Comisión  se  ha  reunido  varias  ve- 
ces en  los  dos  ó tres  años  trascurridos  desde  que  se 
presentó  aquélla  y fué  nombrada  ésta;  pero  no  ha 
dado  dictámen  porque,  atendiendo  á la  índole  y natu- 
raleza especial  de  la  materia,  creyó  que  debía  contar 
préviamente  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á fin  de 
obtener,  si  no  su  adhesión,  como  correspondía,  á un 
asunto  de  notoria  justicia,  cuando  menos  su  asenti- 
miento y buenas  disposiciones.  A este  fin,  con  el  ob- 
jeto de  recabar  ese  concurso  del  Sr.  Ministro  si  lo 
estimaba  justo,  la  Comisión  se  dirigió  primero  al  se- 
ñor López  Puigcerver,  que  á la  sazón  era  Ministro  de 
Hacienda;  posteriormente  ai  Sr.  D.  Venancio  Gonzá- 
lez cuando  ocupaba  el  mismo  Departamento,  y por 
último,  aunque  de  una  manera  confidencial  y por  el 
órgano  de  alguno  de  sus  individuos,  al  actual. 

De  todos  estos  señores  han  obtenido,  los  que  par- 
ticular y extraoficialmente  se  han  dirigido  á los  Mi- 
nistros, la  promesa  de  estudiar  el  asunto  ante3  de 
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manifestar  sus  opiniones  á la  Couiisiou;  pcio  como 
las  ocupaciones  de  un  Ministro  de  Hacienda,  sobre 
todo  en  épocas  en  que  se  discuten  los  presupuestos, 
son  muchas,  siu  duda  los  anteriores  y el  actual  no 
hau  podido  dedicar  un  momento  de  atención  á este 
trabajo. 

Creo  que  tal  estado  de  cosas  cesará,  y espero  del 
celo  de  S.  S.  que  consagre  breves  instantes  al  estudio 
de  una  cuestión  que  es  clara,  y vuelvo  á repetir  que 
en  mi  concepto  justa,  colocándose  en  condiciones  de 
manifestar  su  criterio  á la  Comisión  que  tengo  el  ho- 
nor de  presidir,  para  que  pueda  ésta  reunirse  y pre- 
sentar su  dictámen  á la  Cámara. 

Creo  que  cou  estas  explicaciones  quedará  satisfe- 
cho y Lranquilo  el  Sr.  Ansaldo  y reivindicada  la  bue- 
na reputación  y fama  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Lienft  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  En 
efecto,  es  cierto,  según  se  ha  servido  manifestar  ei 
Sr.  Muro,  que  no  de  una  manera  oüeial,  porque  la 
Comisión  no  me  ha  manifestado  oficialmente  su  deseo 
de  que  yo  asista  al  seno  de  la  misma  para  dar  mi  opi- 
nión sobre  la  proposición  á que  S.  S.  se  ha  referido, 
pero  sí  por  medio  de  algún  individuo  dignísimo,  como 
todos,  de  esa  Comisión,  se  me  ha  manifestado  particu 
tormente  el  deseo  de  que,  estudiando  yo  el  asunto, 
pueda  dar  mi  opinión  sobre  él. 

Yo  prometo  al  Sr.  Muro  dedicarme  á este  estudio 
y manifestarle  lo  que  yo  entienda  sobre  la  proposi- 
ción de  que  nos  venimos  ocupando,  no  sin  llamar  an- 
tes la  atención  del  Congreso  acerca  de  que  se  trata 
de  un  asunto  antiquísimo  en  esta  casa,  y que,  po.* 
consiguiente,  no  me  parece  á mí  que  exija  que  inme 
diatamente,  desde  luego,  el  Ministro  de  Hacienda  se 
dedique  -al  estudio  de  este  asunto  que  lleva  muchos 
años  en  esta  casa  en  uno  ú otro  estado,  y al  que  no 
es,  por  tanto,  de  extrañar  que  el  actual  Ministro  de 
Hacienda  no  haya  dedicado  la  atención  que  en  tanto 
tiempo  no  ha  podido  dedicársele. 

El  Sr.  ANSALDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  la  concederé  á S.  S.  des- 
pués que  le  conteste  el  individuo  de  la  otra  Comisión 
á que  se  ha  dirigido. 

El  Sr.  ANSALDO:  Yo  estoy  á la  disposición  de 
ó.  S.;  pero  si  á S.  S.  le  parece,  para  no  involucrar  dos 
asuntos  que  son  distintos,  en  pocas  palabras  rectifi- 
caré al  Sr.  Muro  y quedará  uno  de  ellos  terminado. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Rectifique  S.  S.;  pero  este 
procedimiento  es  más  largo. 

Ei  Sr.  ANSALDO:  Repito  que  estoy  á las  órdenes 
de  S.  8. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Rectifique  S.  S. 

Ei  Sr.  ANSALDO:  En  primer  lugar,  doy  las  más 
expresivas  gracias  al  Sr.  Muro,  y le  digo  que  nunca 
me  habria  permitido  poner  en  duda  las  condiciones 
de  celo  y actividad  de  la  Comisión  que  S.  S.  tan  dig- 
namente preside. 

Yo  celebro  que  el  Sr.  Muro  haya  unido  la  mani- 
festación de  sus  deseos  á la  que  yo  había  hecho  de 
los  míos;  y agradezco  también  ai  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda los  buenos  propósitos  que  demuestra  para  es- 
tudiar el  asunto,  si  bien  me  ha  de  permitir  S.  S.  ma- 
nifestarle que  algo  me  han  extrañado  las  palabras 
de  S.  S.  cuando  indicaba  que  no  comprendía  cómo  los 
Diputados  querían  que  se  estudiara  este  asunto  de 


una  manera  rápida,  siendo  así  que  el  asunto  es  ya 
muy  antiguo  y difícil.  Pues  precisamente,  Sr.  Minis- 
tro, por  ser  antiguo  y porque  ya  hace  tiempo  que 
está  aquí,  es  por  lo  que  á mí  me  parece  llegado  el 
momento  de  que  se  estudie  y resuelva. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  No  me 
he  referido  al  Sr.  Ansaldo,  ni  á nadie  en  particular: 
he  dicho  que  por  la  circunstancia  de  tratarse  de  un 
asunto  que  hace  mucho  tiempo  ha  venido  á esta  Cá- 
mara, creía  yo  que  no  se  podía  exigir  del  actual  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  en  el  poco  tiempo  que  lleva 
en  este  puesto,  y teniendo  que  dedicarse  á tantos 
otros  asuntos,  le  resolviera  inmediatamente.  Pero  no 
hay  cargo  ninguno  ni  para  S.  S.  ni  para  nadie  en 
esto  que  yo  he  dicho,  no  en  el  sentido  de  inculpa- 
ción, sino  en  el  de  disculpa  á mi  conducta. 

El  Sr.  ANSALDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ANSALDO:  Me  guardo  siempre  muy  bien 
de  dirigir  cargos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y en 
esto  S.  S.  me  ha  entendido  mal;  me  limito  á rogarle 
que  estudie  con  la  mayor  celeridad  posible  el  asunto, 
que  es  de  absoluta  justicia,  aunque  ya  sé  que  tiene 
otros  muchos  de  interés  general  en  que  ocuparse,  y 
doy  á S.  S.  todo  el  plazo  que  sea  estrictamente  nece- 
sario. A mí  me  satisface  que  S.  S.  haya  ofrecido  lo 
que  ha  ofrecido,  porque  conozco  que  es  hombre  que 
sabe  cumplir  honradamente  sus  promesas. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  La  Comisión  nom- 
brada para  emitir  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  ampliación  de  la  emisión  de  billetes  del  Banco  no 
desconoce  el  derecho  que  tienen  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados á asistir  con  voz  á las  reuniones  de  las  Comi- 
siones, ni  entiende  que  los  Sres.  Diputados  necesitan 
que  ella  les  conceda  ni  les  reconozca  este  derecho; 
pero  ha  creído  que  no  estaba  demás  recordar  que  se 
hallaba  dispuesta  a oir  á todos  los  Sres.  Diputados, 
pero  más  particularmente  á aquellos  que  habían  ma- 
nifestado sus  deseos  de  ser  oídos. 

Este  ha  sido  el  principal  objeto  de  la  convocato- 
ria hecha  para  la  reunión  que  se  celebrará  el  martes 
29  del  corriente:  el  de  manifestar  á estos  Sres.  Dipu- 
tados que  les  aguardaba. 

Creo  que  estas  palabras  bastarán  para  disipar  to- 
das las  dudas  que  acerca  del  concepto  que  tiene  la 
Comisión  del  derecho  indiscutible  de  los  Sres.  Dipu- 
tados de  asistir  con  voz  á las  Cámaras  haya  podido 
abrigar  el  Sr.  Ansaldo. 

El  Sr.  ANSALDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ANSALDO:  No  eran  precisamente  los  es- 
crúpulos sobre  el  concepto  que  la  Comisión  tuviera 
del  derecho  de  los  Sres  Diputados,  los  que  me  habían 
movido  á hacer  uso  de  la  palabra;  lo  que  yo  quería 
investigar  eran  los  motivos  que  esa  Comisión  encuen- 
tra para  invitar  únicamente  á los  Sres.  Diputados, 
los  cuales  claro  está  que  pueden  asistir  á sus  reunio- 
nes por  propio  derecho,  y para  no  invitar  al  público, 
cuando  en  el  público,  más  que  entre  los  Sres.  Dipu- 
tados, bay  que  buscar  los  interesados  en  la  materia 
del  proyecto  de  ley  sometido  á su  informe.  Yo  he 
pertenecido  á otras  Comisiones  encargadas  de  asun- 
tos menos  importantes  y trascendentales,  y recuerdo 
que  nunca  mis  compañeros  ni  yo  hemos  tenido  in- 
conveniente en  abrir  informaciones  públicas.  Así  es 
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que  pregunto  al  Sr.  Martínez  A guiar,  y sentiría  mo- 
lestar á S.  8.:  ¿qué  es  lo  que  se  ha  propuesto  la  Co- 
misión de  que  forma  parte,  negándose  á hacer  lo  que 
otras  Comisiones  han  hecho?  ¿Se  trata  de  evitar  las 
manifestaciones  del  público?  Pues  si  tal  fuera  el  ob- 
jeto (que  no  lo  creo),  no  lo  conseguirían  SS.  SS.;  por- 
que esas  manifestaciones,  aunque  fuese  por  conducto 
del  modesto  Diputado  que  os  dirige  la  palabra,  ven- 
drán al  Congreso,  y nadie  podrá  evitar  que  aquí  se 
expresen  todas  las  opiniones  procedentes  en  asunto 
que  tal  importancia  y tanta  trascendencia  puede  tener 
para  el  comercio  y para  la  industria. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIA.&:  ¿Quién  le  ha  dicho 
al  Sr.  Ansaldo  que  la  Comisión  se  resiste  á que  ven- 
gan esas  manifestaciones?  ¿Quién  le  autoriza  á S.  S. 
para  pensar  que  la  Comisión  quiere  que  no  se  haga 
luz  en  asunto  tan  importante?  Medite  S.  8.  el  alcance 
de  las  palabras  que  tan  impremeditadamente  ha  pro- 
nunciado. ¿Quién  le  ha  dado  á S.  S.  el  derecho  de  in- 
juriar á la  Comisión  con  ese  género  de  suposiciones? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Martínez 
Aguiar  que  procure  que  sus  frases  respondan  á la 
consideración  que  se  deben  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  El  Sr.  Ansaldo  ha 
dicho  que  estaba  dispuesto  á hacer  la  luz  contra  la 
voluntad  de  la  Comisión,  y contra  estas  palabras  del 
Sr.  Ausaldo  me  he  creído  yo  en  el  caso  de  protestar 
á nombre  de  la  Comisión  misma. 

Desdo  el  momento  en  que  S.  S.  me  interrumpe 
aclarando  sus  palabras  en  un  sentido  satisfactorio, 
eso  me  hasta.  (El  $r.  Ansaldo : No  habia  necesidad  de 
aclaración.) 

Esto  aparte,  llamo  la  atención  del  Sr.  Ansaldo 
acerca  de  los  términos  en  que  está  redactado  el  anun- 
cio de  convocatoria,  en  el  que  se  dice  que  serán  oídos 
todos  los  Sres.  Diputados  que  gusten  asistir;  pero  no 
se  dice  nada  respecto  de  si  serán  ó no  serán  oídas 
otras  personas,  porque  la  Comisión  no  ha  discutido 
aún  el  asunto,  y si  creyera  necesario  para  ilustrarse 
conocer  la  opinión  de  algunas  otras  personas,  las  con- 
vocada con  este  objeto,  y si  no  lo  cree  necesario,  no 
convocará  á nadie  más.  Por  consiguiente,  se  reserva, 
puesto  que  es  eu  ella  potestativo,  la  facultad  de  oir  ó 
de  no  oir  esas  opiniones  extrañas  á la  Cámara  (de  las 
cuales  puede  enterarse  perfectamente  por  otros  me- 
dios, aunque  no  diera  audiencias  públicas),  para  el 
caso  de  que  así  lo  crea  conveniente  ó necesario;  pero 
no  debo  dejar  de  decir  que,  en  último  caso,  las  ma- 
nifestaciones de  todos  los  derechos  y de  todos  los  in- 
tereses á que  se  ha  referido  S.  8.  tienen  siempre  en 
los  Sres.  Diputados  su  órgano  legítimo  para  hacerse 
oir  en  el  Parlamento. 

El  Sr.  ANSALDO:  Yo  siento  mucho  que  sin  mo- 
tivo alguno  se  hayan  excitado  los  nervios  de  mi  ami- 
go el  Sr.  Martínez  Aguiar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  ruego  á S.  S.  que  no 
vuelva  sobre  un  incidente  perfectamente  terminado  y 
aclarado. 

El  Sr.  ANSALDO:  No  era  ese  mi  ánimo,  señor 
Presidente,  después  que  la  Mesa  ha  interpretado  mis 
palabras  en  su  verdadero  sentido;  solo  iba  á decir  que 
nuuca  estuvo  en  mi  iotencion  injuriar  con  ellas  á la 
Comisión  ni  á nadie,  sino  usar  de  mi  perfecto  dere- 
cho. Pero  como  el  movimiento  se  demuestra  andan- 
do, y la  Comisión,  ai  citar  solo  á los  Diputados  para 


oir  sus  opiniones,  á mi  modo  de  ver,  ha  decidido  uo 
oir  las  del  público  interesado  en  este  asunto,  no  es 
extraño  que  yo  crea  que  entiende  la  Comisión  que  no 
necesita  la  luz  que  podía  suministrar  la  información 
pública.  Por  eso  añadí  que  si  la  Comisión  así  pensa- 
ba, las  opiniones  de  fuera  vendrían  sin  embargo 
aquí,  aunque  solo  fuera  por  el  modesto  órgano  del 
Diputado  que  habla  ahora. 

Dice  S.  8.  que  es  potestativo  en  las  Comisiones  el 
dar  audiencias  al  público.  Pues  yo  opondré  á S.  S. 
que  también  es  potestativo  en  los  Diputados  el  soli- 
citar que  las  Comisiones  dén  esas  audiencias;  y por 
mi  parte,  usando  de  mi  derecho,  me  dirijo  á la  Co- 
misión para  rogarla  en  mi  nombre,  y quizás  en  ebde 
otros  muchos  compañeros,  que  si  no  tiene  inconve- 
niente en  que  se  haga  más  luz  sobre  el  particular  de 
que  se  trata,  dé  audiencia  á todas  las  personas  que  la 
soliciten,  con  lo  cual  creo  que  no  hay  molestia  para 
nadie,  y yo  cumplo  con  un  deber  que  me  impone  mi 
vehemente  deseo  de  favorecer  en  lo  posible  los  inte- 
reses del  comercio  y los  de  la  industria,  á los  que  de 
tan  directo  modo  afecta  el  proyecto  en  cuestión. 

Tengo  la  seguridad  absoluta  de  que  la  Comisión 
atenderá  este  ruego. 


El  Sr.  BADARAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  BADARAN:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Algunas  provincias  de  la  Península,  por  sus  fron- 
teras, por  las  escabrosidades  del  terreno  y por  otras 
causas  que  no  he  de  enumerar  ahora,  fueron  escogi- 
das para  ser  teatro  de  la  última  guerra  civil , y ade- 
más de  sufrir  las  exacciones  cometidas  por  las  fuer- 
zas carlistas,  anticiparon,  como  era  justo,  el  sumi- 
nistro de  víveres  á nuestro  ejército.  Entiendo  que  esta 
es  una  deuda  que  debe  pagarse , y yo  ruego  á S.  8. 
que  tan  pronto  como  las  atenciones  de  su  cargo  se  lo 
consientan,  se  sirva  llevar  este  asunto  al  Consejo  de 
Ministros,  para  resolverlo  conforme  la  equidad,  la 
justicia,  los  precedentes  todos  históricos  y las  dispo- 
siciones legales  determinan.  Añadir  debo  que  en  parte 
de  la  provincia  por  la  que  soy  Diputado,  y en  el  dis- 
trito de  Tudela,  hace  años  que  se  han  satisfecho  esta 
clase  de  créditos,  y no  existe  razón  alguna  para  que 
el  resto  de  la  provincia  y las  demás  de  España  que  se 
hallan  en  identidad  de  circunstancias  sufran  demora 
en  su  percibo. 

Relacionado  con  esto  hay  otro  asunto  sobre  el 
cual  voy  á permitirme  llamar  la  atención  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  y no  hallándose 
S.  S.  en  ese  banco,  ruego  á la  Mesa,  ó á cualquiera  de 
los  Rres.  Ministros  que  están  presentes,  que  tengan  la 
bondad  de  hacer  llegar  á su  noticia  el  ruego  que  voy 
á dirigirle. 

Rábido  es  que  toda  contienda,  toda  lucha,  toda 
guerra  civil,  reviste,  en  mayor  ó menor  grado,  el  ca- 
rácter de  persecución  y de  hostilidad  á los  que  sus- 
tentan ideas  distintas  de  las  que  cada  bando  defiende; 
y como  á las  épocas  de  pasión  hay  que  dar  lo  que  á 
la  pasión  pertenece,  nada  de  extraño  es  que  en  los 
territorios  ocupados  por  las  fuerzas  carlistas  sufrie- 
ran los  liberales  toda  clase  de  persecuciones  y danos 
en  sus  personas  y en  sus  haciendas.  Esos  liberales 
tan  damnificados  creían  que,  una  vez  terminada  la 
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guerra  civil,  podrían  hacer  efectivas  sus  acciones  ci- 
viles y penales  ante  los  tribunales  de  justicia;  pero  se 
encontraron  con  un  bando  de  30  de  Noviembre  de 
1876,  dictado  por  el  general  Qucsada,  que  á la  sazón 
desempeñaba  el  cargo  de  general  en  jefe,  en  el  que  se 
determina  que  en  esa  clase  de  asuntos  no  entiendan 
los  tribunales  de  justicia,  y sí  las  Diputaciones,  á cuyo 
efecto  establecia  el  bando  ciertas  reglas. 

No  es  mi  ánimo  examinar,  y menos  censurar  ese 
bando;  primero,  porque  en  su  fondo  hallo  mucho 
plausible;  segundo,  porque  me  lo  vedaría  la  memoria 
para  mí  veneranda  del  malogrado  general  Quesada; 
pero  es  el  caso  que,  no  por  la  voluntad  de  los  hom- 
bres, sino  por  la  fuerza  de  las  cosas,  esos  liberales 
damnificados  se  han  encontrado  al  acudir  á los  tri- 
bunales con  sus  puertas  cerradas,  y al  recurrir  á las 
Diputaciones  se  han  encontrado  con  que  esas  corpo- 
raciones carecen  de  autoridad  moral  y material  para 
hacer  efectivas  las  reclamaciones  de  que  se  trata. 

No  queda,  pues,  más  recurso  á esos  liberales  que, 
al  pasear  su  cicatrices  y sus  miserias  por  las  calles, 
y ver  en  ellas  rótulos  como  el  de  «Héroes  de  Estella,» 
«Mártires  de  Cirauqui,»  «Héroes  de  Hernaui,»  y tan- 
tos otros  como  registra  la  historia  liberal,  que  el  de 
quejarse  de  que  sus  amigos  políticos  los  tienen  en  un 
completo  abandono,  y el  Gobierno  que  personifica  sus 
ideas  en  un  olvido  absoluto. 

Para  mí,  modesto,  modestísimo  Diputado,  que 
paso  gran  parte  del  año  entre  mis  electores,  ese  es- 
tado de  cosas  es  violento,  y yo  ruego  ai  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  que  se  sirva  llevar  este  asunto 
ai  Consejo  de  Ministros  y resolverlo,  para  que  cesen 
los  lamentos  de  aquellos  desdichados  liberales;  lamen- 
tos y quejas  en  las  que  hay  un  gran  fondo  de  razón  y 
justicia,  porque  á nadie  se  cierra  la  puerta  de  los  tri- 
bunales para  demandar  justicia.  Ocúrreme  como  me- 
dio para  dar  solucron  á ese  estado  de  cosas,  y creo 
que  esto  se  halla  conforme  con  la  regla  7/  del 
bando  del  general  Quesada,  que  se  autorice,  que  se  or- 
dene á las  Diputaciones  que  cuando  se  abonen  los  su- 
ministros, se  dedique  una  parte  de  éstos,  aunque  sea 
pequeña,  por  ejemplo,  el  5 por  100,  para  pagar  una 
atención  tan  sagrada  como  esta. 

Después  de  esto,  impórtame  hacer  una  declara- 
ción. Yo  soy  uno  de  los  liberales  damnificados.  No 
voy  á referir  hechos  que  á mi  persona  afectan;  pero  sí 
me  importa  declarar,  y declarar  muy  alto, que  des- 
pués de  pronunciar  estas  palabras,  razón  que  por  años 
y anos  ha  sellado  mis  labios,  yo  renuncio  en  absoluto 
á toda  indemnización;  y no  solamente  renuncio  en 
absoluto  á toda  indemnización,  sino  que  después  de 
hecha  esta  mocion,  si  yo  percibiera  un  solo  céntimo 
por  el  motivo  que  acabo  de  indicar,  me  consideraría 
deshonrado,  á la  par  del  más  despreciable  de  los  hom- 
bres. 

Algunos  otros  ruegos  hubiera  tenido  el  gusto  de 
dirigir  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  si  éste  se 
hubiera  encontrado  presente  en  el  banco  azul,  entre 
ellos  el  de  la  emigración  á los  países  de  Ultramar, 
que  deja  despoblada  nuestra  pobre  Patria;  el  de  la 
falta  de  seguridad  en  las  poblaciones  rurales  de  Es- 
paña, y hasta  algún  otro  acerca  de  la  manera  con 
que,  por  regla  general,  se  hacen  los  nombramientos  de 
empleados  para  desempeñar  cargos  públicos.  Pero 
como  no  está  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, aguardaré,  deseando  vivamente  que  se  resta- 
blezca, hasta  el  sábado  próximo,  en  que  pediré  la  pa- 


labra para  dirigir  los  ruegos  que  acabo  de  indicar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y López -Amor): 
La  petición  de  S.  8.  se  pondrá  en  conocimiento  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Tengo 
mucho  gusto  en  hacerme  cargo  de  las  palabras  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Badarán,  con  tanto  más 
motivo  cuanto  que  se  han  inspirado  en  sentimientos 
muy  elevados  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  complace 
en  reconocer,  así  como  igualmente  reconoce  también 
las  nobles  prendas  que  adornan  á S.  S.,  y que  han 
podido  apreciar  todos  los  Sres.  Diputados  que  han 
oído  con  gusto  las  frases  generosas  y levantadas  que 
S.  S.  ha  pronunciado  con  motivo  de  las  preguntas 
que  acaba  de  dirigir  ai  Gobierno  de  S.  M. 

Después  de  esto,  he  de  manifestar  al  Sr.  Dudarán 
que  tendré  la  honra  de  poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Miuistros  la  excitación 
de  S.  S.,  y seguramente  debe  confiar  el  Sr.  Badarán 
en  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
adoptará  aquellas  resoluciones  que  conduzcan  á la 
realización  de  los  propósitos  que  S.  S.  persigue. 

En  cuanto  á lo  que  especialmente  puede  consi- 
derarse dirigido  al  Ministro  de  Hacienda,  he  de  re- 
cordar á S.  S.  lo  que  en  conversaciones  particula- 
res he  tenido  el  gusto  de  decirle,  y es,  que  se  trata  de 
un  asunto  antiguo,  de  un  asunto  envejecido...  Per- 
mítame el  Sr.  Ansaldo,  á quien  veo  hacer  signos  ne- 
gativos, que  le  diga  que  tal  vez  S.  S.  no  interpreta 
bien  mi  sentimiento.  Iba  á decir  que  además  se  trata 
de  un  asuntó  que  puede  producir  indemnizaciones  de 
cierta  consideración,  dado  el  estado  del  Tesoro  pú- 
blico. 

Por  todas  esas  circunstancias  se  trata  de  una  ma- 
teria digna  de  estudio,  de  un  asunto  de  justicia  en 
los  términos  en  que  lo  ha  planteado  S.  S.;  pero  la  solu- 
ción no  puede  tomarse  sino  con  aquella  calma  y con 
aquella  prudencia  que  la  importancia  del  asunto  exi- 
ge. Esté  seguro  S.  S.  de  que  esta  es  una  cuestión  á 
que  el  Ministro  de  Hacienda  ha  de  dar  grande  prefe- 
rencia, y dentro  de  todas  esas  consideraciones  á que 
rae  he  referido,  dentro  de  las  dificultades  que  puede 
ofrecer  la  situación  del  Tesoro  público,  buscará  una 
solución  que  armonice  unos  y otros  intereses;  y so- 
bre todo,  tenga  el  Sr.  Badarán  la  seguridad  de  que 
este  asunto  será  objeto  dentro  de  poco  de  la  delibe- 
ración del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  BADARAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BADARAN:  Hasta  cierto  punto,  yo  debie- 
ra limitarme  á dar  las  gracias  ai  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda por  la  deferencia  con  que  se  ba  servido  con- 
testar á mis  palabras;  pero  no  ha  de  extrañar  S.  S., 
sin  que  en  mis  palabras  vea  la  menor  reticencia,  que 
de  haberla,  en  todo  caso  sería,  y hoy  más,  en  mí  in- 
signe descortesía,  que  yo  me  permita  suplicar  á S.  S. 
que  lo  antes  posible  procure  traducir  en  hechos  las 
ofertas  que  se  ha  servido  hacerme. 

No  ha  de  extrañar  S.  S.  esta  súplica  de  mi  parte, 
cuando  le  manifieste,  porque  es  posible  que  lo  ignore, 
que  hace  más  de  dos  años  rogué,  en  unión  de  otros 
de  mis  dignos  compañeros,  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  se  llevara  esta  cuestión  al  Con- 
sejo para  tomar  una  resolución.  Si  la  prensa  estuvo 
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cierta  en  lo  que  publicó,  y si  mis  noticias  oficiales  son 
ciertas,  se  trató  en  aquel  consejo  de  Ministros  de  la 
materia  y se  nombró  una  ponencia  para  la  forma  en 
que  ha  de  hacerse  el  pago  de  suministros;  pero  esta 
es  la  fecha  que  han  trascurrido  más  de  dos  años  sin 
que  nada  se  haya  hecho.  Por  consiguiente,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  ha  de  extrañar  esta  impacien- 
cia mia,  y que,  á pesar  do  llevar  poco  tiempo  en  el 
Ministerio,  no  solo  particular,  siuo  públicamente,  le 
haya  hecho  esta  excitación.  No  tengo  más  decir. 


El  8r.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gosalvez. 

El  Sr.  GOSALVEZ:  Solo  dos  palabras. 

En  una  de  las  sesiones  anteriores,  á la  que  no  tuve 
el  honor  de  asistir,  mi  amigo  particular  el  Sr.  Conde 
de  Castillejo  se  sirvió  pedir  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación un  expediente  relativo  á la  construcción 
del  Instituto  militar  de  Granada.  Uno  mi  ruego  al  de 
aquel  Sr.  Diputado  para  que  el  indicado  Sr.  Ministro 
se  sirva  traer  al  Congreso  los  documentos  pedidos, 
con  tanta  más  razón  cuanto  que  estimo  que  son  un 
verdadero  título  de  gloria  para  la  corporación  muni- 
cipal que  ha  llevado  á cabo  aquellas  obras,  no  solo 
por  lo  que  respecta  á la  representación  que  en  ella 
tiene  el  partido  político  que  está  al  frente  de  los  ne- 
gocios públicos,  sino  también  por  lo  que  hace  á la 
representación  de  todas  las  minorías. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
El  ruego  de  S.  S.  se  pondrá  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Castillejo. 

El  Sr.  Conde  de  CASTILLEJO:  Celebro  mucho 
que  mi  querido  amigo  el  Sr.  Gosalvez  se  adhiera  hoy 
al  ruego  que  en  uno  de  los  sábados  anteriores  tuve 
el  honor  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
á ñu  de  que  remita  á esta  Cámara  ciertos  documen- 
tos relativos  á la  instalación  del  Instituto  militar  de 
Granada.  Yo  que  no  quiero  formar  juicio  alguno 
sino  con  vista  de  documentos  oficiales,  me  propongo 
tratar  en  el  Congreso  este  asunto  con  la  detención  é 
imparcialidad  que  el  caso  merece,  cuando  el  expe- 
diente venga  al  Congreso.  Por  hoy  no  tengo  más  que 
decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PANDO:  Voy  á permitirme  hacer  un  ruego 
á la  Mesa,  y después  una  súplica  al  Gobierno  de  S.  M. 

Ruego  á la  Mesa  ponga  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  la  necesidad  en  que  me  veo 
de  suplicarle  de  nuevo  remita,  cuando  le  sea  posible, 
aquellos  expedientes  que  tuve  la  honra  de  pedir  hace 
algunas  semanas,  sobre  inmoralidades  en  Cuba.  Al 
propio  tiempo  voy  á suplicarle  que  remita  otro,  y es 
el  que  contiene  los  contratos  dando  en  arrendamiento 
á una  empresa  ó particular  el  consumo  de  ganados 
en  la  isla  de  Cuba,  para  tenerlos  en  cuenta  en  la  dis- 
cusión de  sus  presupuestos. 

También  pido  otro  que  debe  terminarse  en  breve, 
porque  en  estos  momentos  se  está  resolviendo,  y es 
el  referente  á la  red  de  ferro-carriles  de  Cuba,  tan 
pronto  se  resuelva  sobre  el  concurso;  y aquí  es  donde  I 
tengo  que  hacer  la  súplica  al  Gobierno. 


Miobjeto  al  pedir  ese  expediente,  es  ver  si  llena  ó 
se  han  tenido  en  cuenta  las  condiciones  que  deben 
presidir  en  asunto  de  tanta  importancia,  puesto  que 
la  construcción  de  esos  ferro-carriles  importará 
más  de  20  millones  de  duros,  ó sea  400  millones  de 
reales  con  exceso.  Sobre  este  asunto  ya  he  tenido 
ocasión  de  hablar  aquí  otra  vez,  y dije  que  no  creía 
se  llenaban  todas  las  condiciones  necesarias  para  que 
aquel  pobre  país  tuviera  los  ferro-carriles  que  nece- 
sita, imponiéndole  los  menores  sacrificios;  pero  al  ve- 
nir el  expediente  lo  examinaremos,  y entonces  tal  vez 
tenga  que  dirigir  cargos  á quien  en  esto  haya  inter- 
venido, ó acaso  elogios,  y de  ser  así,  tendré  en  ello 
una  verdadera  satisfacción. 

Por  si  no  es  tarde  aún,  deseo  se  fije  mucho  el 
Gobierno  en  algo  que  ha  llegado  á mis  oídos,  á lo 
cual  no  quiero  dar  crédito,  tratándose  de  un  asunto 
de  más  de  400  millones  de  reales.  Vea  el  Gobiernos! 
se  han  llenado  todos  los  extremos  del  pliego  de  con- 
diciones y los  que  en  el  pliego  no  pueden  consignar- 
se; y si  aunque  se  hayan  hecho  dos  ó más  depóistos 
para  tomar  parte  en  el  concurso  (porque  preciso  es 
distinguir  aquí  que  se  trata  de  un  concurso  y no  de 
una  subasta),  son  de  una  misma  ó muy  allegada  pro- 
cedencia, y debe  meditarse  mucho  sobre  las  garantías 
y respetabilidad  de  aquellos  que  puedan  haber  for- 
mulado proposiciones,  no  se  dé  el  caso  (que  de  segu- 
ro no  se  dará,  puesto  que  el  Gobierno  tiene  más  me- 
dios que  yo  para  averiguarlo)  que  alguno  que  se  in- 
terese en  el  concurso  esté  más  que  concursado,  que- 
brado en  tercera  clase,  por  ejemplo,  ó que  pueda  haber 
sufrido  fracasos  en  empresas  por  el  estilo,  aunque  de 
menor  importancia. 

Por  mi  parte,  tengo  una  gran  confianza,  en  pri- 
mer término,  en  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y en  el 
Gobierno  de  S.  M.;  icómo  no  tenerla!;  y además,  y mu- 
cha, en  la  Comisión  que  se  ha  nombrado  para  exami- 
nar el  asunto  y presenciar  el  concurso,  compuesta  de 
dignísimas  personas,  como  lo  son  todos  mis  compa- 
ñeros de  representación  por  la  isla  de  Cuba,  que  in- 
dudablemente han  de  mirar  las  cosas  do  cerca,  si  es 
que  pueden  mirarlas  y verlas  con  alguna  detención. 

Pero  si,  lo  que  no  es  lógico  admitir,  supusiera  ái- 
guien  en  este  caso  que  pudieran  venir  á ser,  no  ya  la 
hoja  de  parra,  sino  de  higuera,  en  nombre  de  ellos,  y 
por  el  pronto,  he  de  protestar  y decir  que  si  se  inten- 
ta llevar  á la  isla  de  Cuba  un  asunto  de  esta  índole 
solo  para  que  el  ferro-carril  no  se  haga,  y aunque 
aquel  país  no  pierda  de  momento  cantidades  de  nin- 
gún género  (que  realmente  no  perderá  por  de  pronto, 
si  bien  sufrirá  después  en  su  consecuencia  enormes 
perjuicios),  datos  tengo  en  mi  poder  de  algo  que  pu- 
diera afectar  desde  luego  á plazas  tan  importantes 
como  Barcelona,  París,  Londres  y otras  que  tratan  do 
interesarse  en  esta  importante  construcción,  tal  vez 
para  sufrir  el  desengaño  de  no  verla  realizada;  y por 
lo  que  á mí  toca,  estimo  que  cumpliré  con  un  deber 
ineludible  estando  constantemente  sobre  este  asunto 
si  no  se  realiza  porque  creo  necesario  que  se  lleve  á 
cabo,  esto  es,  que  se  construya  el  ferro-carril,  aunque 
cueste  algo  más  de  lo  que  costar  debiera,  que  indu- 
dablemente más  costará  si  liega  á construirse  por  la 
forma  en  que  se  ha  llevado  el  concurso,  sin  haber 
puesto  sus  condiciones  en  conocimiento  de  los  países 
más  interesados  en  la  realización  de  las  obras. 

Señores  Diputados,  creo  que  Cuba  debe  estar  in- 
teresada en  la  construcción  del  ferro-carril  central, 
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la  isla,  de  Cuba  no  ha  podido  prepararse  para  tal 
concurso,  pues  casi  al  mismo  tiempo  que  la  noticia 
na  llegado  el  momento  de  llevarlo  á cabo,  y esto  ha 
sucedido,  según  indiqué  oportunamente,  por  el  corto 
plazo  (de  treinta  dias)  que  se  daba,  y no  haber  tomado 
las  precauciones  con  anterioridad  para  reformar  esa 
parte  de  la  ley  que  se  invocaba,  si  se  creía  necesario, 
aun  cuaudo  yo  niego  tal  precisión. 

Suplico,  pues,  muy  encarecidamente  al  Gobierno 
se  fije  en  esto,  porque  el  asunto  e3  muy  delicado  y de 
gran  interés,  y pudiera  dar  márgeu  á que  se  creyeso 
que  la  ola  de  inmoralidad  lamentable  de  aquellos  paí- 
ses lejanos  pudiera  invadir  á Madrid.  Claro  es  que 
este  supuesto  no  sería  exacto;  pero  es  preciso,  de  toda 
necesidad,  no  dar  márgen  á que  esto  ni  siquiera  tenga 
apariencias  de  fundamento  aquí,  ni  mucho  menos 
allí  donde  más  nos  puede  perjudicar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
La  Mesa  solicitará  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  los 
eipedieutes  mencionados  por  el  Sr.  Pando. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Du- 

cazcal. 

El  Sr.  DUGAZOAL:  Recordará  el  Congreso  que 
en  los  dias  próximos  al  cumpleaños  de  S.  M.  el  Rey, 
y cuando  se  inició  el  gran  alivio  en  su  quebrantada 
Balud,  que  por  fortuna  salvó  su  vida,  me  permití  ro- 
gar al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  accedie- 
ra á la  petición  de  la  mayor  parte  de  los  penados  en 
los  establecimientos  penitenciarios  de  España,  que  con 
tan  fausto  motivo  solicitaban  que  se  les  concediera 
alguna  gracia.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
demócrata  él,  con  mucha  franqueza  me  contestó  que 
no  era  partidario  de  est03  indultos;  entonces  yo  re- 
mití las  instancias  de  estos  penados  á S.  M.  la  Reina 
por  conducto  de  su  secretario  particular  el  Sr.  Conde 
de  Morphi,  al  cual  rogué  hiciera  llegar  á maños  de 
S.  M.  las  peticiones  de  estos  infelices;  y S.  M.  la  Rei- 
na, que  tiene  un  corazón  que  no  le  cabe  en  el  cuer- 
po, venció  los  obstáculos  que  ponia  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  el  cual  á los  pocos  dias,  con  la  fran- 
queza que  le  caracteriza,  al  lado  de  esc  banco  me 
dijo:  me  ha  vencido  usted. 

Yo  tuve  entonces  una  gran  satisfacción  porque  se 
habia  concedido  el  indulto,  y con  efecto  el  indulto  se 
ha  dado,  pero  se  ha  dado  un  indulto  camelo  (Risas), 
porque  no  se  indulta  más  que  á media  docena  de  seño- 
res, y la  generalidad  de  los  penados  ponen  el  grito  en 
el  cielo.  Yo  en  general  no  soy  partidario  de  los  iudul- 
tos,  pero  lo  soy  mucho  de  algunos.  Por  ejemplo:  una 
de  estas  instancias  es  la  de  un  desgraciado  que  el  dia 
de  Noche  Buena  robó  unas  cebollas  y unas  lechugas, 
y ha  sido  condenado  á tres  años  de  presidio.  Pues  á 
ese  yo  le  pongo  en  la  calle  y le  doy  dinero  para  que 
no  lo  vuelva  á hacer.  (Grandes  risas.)  Porque,  después 
de  todo,  es  natural  que  lo  hiciera,  si  no  tenía  nada  que 
llevar  á su  familia  el  dia  de  Noche  Buena.  Creo  que 
en  su  caso  yo  hubiera  hecho  lo  mismo.  (Risas.) 

Otra  de  las  instancias  que  se  me  han  enviado  es 
la  de  un  muchacho  de  1 6 ó de  18  años,  preso  hoy  por 
el  hecho  siguiente:  un  sereno  estaba  locamente  ena- 
morado de  la  madre  de  este  jóven,  y la  buena  mujer, 
que  es  muy  honrada  y muy  digna,  rechazaba  las  so- 
licitudes de  aquel  bestia.  (Risas.)  Perdonadme  la  fra- 
se. Pues  bien;  este  sereno,  armado  de  chuzo  y revól- 


ver, quiso  una  mañana  obligar  á aquella  mujer  á que 
accediese  á sus  deseos,  y negándose  ella,  la  dió  urna 
paliza  soberana. 

Se  enteró  de  ello  el  muchacho,  que  estaba  de  de- 
pendiente en  una  buñolería,  y al  ver  á su  madre  mal- 
trada  y por  el  suelo,  con  un  pincho,  útil  de  su  oficio, 
que  tenía  en  la  mano,  y por  tanto,  sin  hacer  uso  de 
ninguna  de  las  armas  prohibidas  por  la  ley.  hirió  al 
sereno,  ó mejor  dicho,  lo  mató.  A consecuencia  de  este 
homicidio  se  le  aplicó  el  máximum  de  la  pena,  y fué 
condenado,  según  creo,  á diez  y ocho  años  de  presi- 
dio. Pues  bien;  yo  á este  muchacho  le  indultaría  tam- 
bién y le  daría  un  destino,  porque  ha  demostrado  que 
tiene  vergüenza,  que  es  casi  un  héroe  y que  puede 
prestar  buenos  servicios  á su  Patria.  Yo  también  ma- 
taría en  defensa  de  mi  madre. 

Estos  son  hechos  que  yo  creo  que  merecen  ser 
estudiados. 

Hace  poco  ha  sido  sentenciado  á tres  ó cuatro 
años  de  presidio  un  desgraciado  por  el  hurto  de  dos 
palomas.  Señores  Diputados,  si  por  hurtar  palomas 
hubiera  de  sentenciarse  á presidio,  ¿dónde  estarían  la 
mitad  de  los  magistrados,  y dónde  estaríamos  la  ma- 
yor parte  de  los  Diputados?  (Grandes  risas.)  Estas  co- 
sas tienen  algo  de  cómicas,  pero  realmente,  en  el  fon- 
do son  verdaderamente  dramáticas. 

Ahora  mismo,  dentro  del  mismo  mes,  se  han  visto 
dos  causas  casi  iguales,  una  en  juicio  oral  y público 
ante  la  Audiencia,  y otra  ante  el  Jurado. 

jEl  Jurado!  Dios  bendiga  al  que  nos  ha  dado  el 
Jurado.  Dios  bendiga  al  importante  hombre  público 
que  preside  este  Congreso,  que  es  el  único  á quien 
se  deben  todas  las  reformas  y toáoslos  actos  liberales 
llevados  á cabo  por  el  Gobierno  desde  que  ocupa  el 
poder  el  partido  fusionista. 

Él  nos  ha  dado  el  juicio  oral  y público,  el  Código 
civil,  el  Jurado,  y hasta  el  sufragio  universal;  porque 
si  él  no  pone  mano  en  ello,  haciendo  á su  gusto  la  Co- 
misión y llevando  á ella  no  solo  á sus  amigos  los  se- 
ñores Garnica  y Martínez  del  Campo,  haciéndola  pre- 
sidir por  el  Sr.  Ramos  Calderón,  sino  hasta  un  in- 
dividuo de  su  familia,  el  Sr.  Figueroa,  que  con  tanto 
celo  y abnegación  ba  desempeñado  su  cometido,  es 
muy  posible  que  el  sufragio  universal  no  hubiera  sa- 
lido adelante. 

Pues,  como  he  dicho,  en  un  mismo  mes  se  han  fa- 
llado dos  causas;  una  en  que  ha  defendido  al  proce- 
sado con  gran  elocuencia  el  Sr.  Muñoz  Rivoro,  ante  el 
Jurado;  y otra  en  que  ha  defendido  también  perfectí- 
simamente  al  procesado  mi  respetable  y querido  ami- 
go el  Sr.  Pedregal,  en  la  vista  celebrada  por  el  pro- 
cedimiento del  juicio  oral  y público.  Pues  bien;  uno 
de  los  procesados,  el  Sr.  Vega  Armentero,  distinguido 
periodista  en  cuyo  favor  concurrían  muchas  circuns- 
tancias atenuantes  por  haberse  probado  que  su  espo- 
sa no  cumplía  con  los  deberes  que  tenía  obligación 
de  cumplir,  como  lo  demuestran  una  porción  do  do- 
cumentos que  se  han  encontrado  en  su  poder,  y ha- 
berse probado  que  hizo  que  entrara  su  esposo  en  un 
manicomio  para  hacerlo  pasar  por  loco,  ha  sido  sen- 
tenciado á cadena  perpétua;  y el  otro,  á cuyo  favor  no 
habia,  ni  con  mucho,  tautas  circunstancias  atenuan- 
tes como  á favor  del  primero,  ha  sido  absuelto  por  el 
Jurado  y puesto  en  libertad,  y ahí  está  paseándose  por 
las  calles.  Vega  Armentero  merece  y debe  ser  indul- 
tado. 

Por  todas  estas  razones,  yo  suplico  al  Sr.  Ministro 
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de  Gracia  y Justicia  que,  secundando  los  deseos  de 
S.  M.  la  Reina  (que  me  consta  que  quiere  que  se  haga, 
aunque  naturalmente  la  augusta  señora  no  está  en- 
terada de  lo  que  constituye  los  detalles  de  los  asun- 
tos), vuelva  á estudiar  el  asunto,  haga  trabajar  á los 
empleados  de  su  Ministerio,  y vea,  en  fin,  la  manera 
de  ampliar  el  indulto  á tantos  desgraciados. 

El  tír.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Me  extraña  mucho  la  aplicación  que  el 
Sr.  Ducazcal  ha  hecho  de  las  opiniones  de  un  Minis- 
tro á su  conducta  en  la  cuestión  de  indultos:  venir  á 
recordar  si  yo  soy  ó no  demócrata,  para  juzgar  de  mi 
conducta  en  la  cuestión  de  indultos,  me  parece  com- 
pletamente desprovisto  de  oportunidad.  (El  Sr.  Du- 
cazcal: Pido  la  palabra.)  ¿Cree  acaso  S.  S.  que  los  de- 
mócratas, por  el  solo  hecho  de  serlo,  deben  echar  á la 
calle  á todos  los  delincuentes  que  están  en  presidio? 
(El  Sr.  Ducazcal:  A todos,  no.)  ¿Qué  tienen  que  ver  las 
ideas  políticas  con  la  manera  de  entender  el  ejercicio 
de  la  gracia  de  indulto?  Absolutamente  nada.  Abso- 
lutamente nada  tiene  que  ver  la  cuestión  de  los  in- 
dultos con  las  ideas  políticas;  no  por  ser  demócrata, 
sino  por  propio  convencimiento,  entendiendo  que  las 
penas  deben  cumplirse,  soy  enemigo  de  los  indul- 
tos generales,  y así  se  lo  dije  á S.  tí.  con  toda  fran- 
queza cuando  me  pidió  que  propusiera  la  concesión 
de  un  indulto  general.  Después  se  planteó  la  cuestión 
en  el  Consejo  de  Ministros;  mis  compañeros  alega- 
ron sus  razones  y yo  expuse  las  que  había  hecho  pú 
blicas  en  las  Górtes;  pero  al  fin  no  tuve  inconvenien- 
te en  aceptar  la  idea  de  mis  compañeros,  de  que  se 
diera  un  indulto  general  con  motivo  del  fausto  suce- 
so del  restablecimiento  de  tí.  M.  el  Rey.  Yo  soy  par- 
tidario de  que  los  indultos  se  reserven  para  casos  ex 
cepcionales,  como  alguno  de  los  que  S.  S.  ha  indicado, 
en  los  cuales  hay  circunstancias  que  no  se  tuvieran 
presentes  al  hacer  la  ley,  y que  por  esto  puede  resul- 
tar desproporcionada  la  pena. 

Sin  embargo,  yo  diré  al  al  Sr.  Ducazcal  que  la  ley 
concede  un  recurso  para  estos  casos,  y es  el  do  que 
la  Audiencia  promueva,  sin  necesidad  de  que  se  so- 
licite, la  modificación  de  la  pena,  haciendo  presente 
al  Gobierno  que  existe  desproporción  entre  la  pena  y 
el  delito,  y en  algunos  casos  he  podido  apreciar  que 
era  justificada  la  pretensión  de  la  Audiencia.  Así  es 
que,  si  S.  S.  se  ha  fijado  en  la  conducta  que  yo  he  se- 
guido desde  que  soy  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
habrá  visto  que  casi  todos  los  indultos  publicados  en 
la  Gaceta  han  obedecido  4 estos  dos  criterios. 

Con  arreglo  al  Código  piden  el  indulto  todos  los 
que  han  cumplido  treinta  años  de  prisión;  y como  me 
parece  justo,  he  procurado  antes  que  nada  atender  á 
éstos.  (El  Sr.  Pons:  Eso  está  establecido  en  el  Código.) 
Pero  es  que  habia  expedientes  de  esta  clase  que  no 
estaban  aún  resueltos.  (El  Sr.  Pons:  Eso  lo  establece 
el  Código  penal;  es  obligación  de  los  tribunales.)  Es 
exacto,  ya  he  dicho  que  lo  establece  en  el  art.  29. 

Después  he  procurado  atender  á los  indultos  de 
permutaciones  ó rebajas  de  penas  propuestas  por  las 
Audiencias,  hasta  el  punto  de  establecer  el  sistema 
de  que  mientras  haya  pendientes  expedientes  de  esta 
clase,  no  se  despache  ningún  indulto  de  los  que  se  so- 
licitan por  los  particulares. 

Yo  entiendo  que  cuando  una  Audiencia  dice:  he 


fallado  con  arreglo  á derecho,  pero  entiendo  que  la 
pena  es  excesiva,  el  Ministro  tiene  Obligación  do  es- 
tudiar ese  expediente,  para  ver  si  existe  ó no  esa  des- 
proporción que  la  Audiencia  dice,  y si  existe,  propo- 
ner á 8.  M.  la  conmutación  ó la  rebaja  de  pena.  Pero 
puede  darse  el  caso  de  que  la  Audiencia  no  haga  uso 
de  esa  facultad,  y sin  embargo  el  indulto  ser  justo,  y 
de  ahí  viene  la  necesidad  de  examinar  cada  uno  de 
los  expedientes  detalladamente,  con  objeto  de  proponer 
á S.  M.,  en  los  casos  que  así  proceda,  la  concesión  de 
la  gracia  de  indulto. 

De  los  indultos  en  general  para  todos  los  que  sean 
más  ó menos  criminales  y que  estén  sufriendo  las 
penas  que  los  tribunales  les  hayan  impuesto,  no  soy 
partidario.  Cuando  publiqué  el  indulto  que  S.  S.  ha 
calificado  de  camelo , encerré  esta  gracia  en  condicio- 
nes que  no  ha  tenido  ninguno  hasta  ahora,  pues  por 
un  lado  se  ha  hecho  más  extenso  incluyendo  en  él 
los  delitos  de  atentado,  y por  otro  se  ha  limitado  ex- 
cluyendo á los  condenados  por  dos  delitos  distintos. 

tíi  S.  tí.  critica  alguna  de  ellas,  podremos  discutir; 
pero  declaro  que  si  por  un  lado  extendí  el  indulto  por 
la  consideración  del  delito,  por  otro  lo  limité  por  la 
consideración  de  las  circunstancias  que  en  los  crimi- 
nales existen.  Esta  fué  mi  conducta. 

Publicado  ya  el  indulto,  no  cabe,  á mi  juicio,  lo 
que  S.  S.  quiere,  es  decir,  que  se  aplique  á personas 
que  no  estén  dentro  de  las  reglas  establecidas  en  ese 
indulto.  El  Ministro  examinará  los  casos  concretos  á 
que  tí.  S.  se  ha  referido,  y propondrá  primero  ai  Con- 
sejo de  Ministros,  y después  á S.  M.,  la  resolución  que 
proceda;  pero  no  puedo  ofrecer  á S.  tí.  otro  indulto 
general,  ó la  ampliación  del  que  se  dió  últimamente. 

No  tengo  ya  que  hacer  más  que  unir  mi  voz  á la 
de  S.  S.,  en  todo  lo  que  se  refiere  á agradecer  al  ilus- 
tre jurisconsulto  de  que  tí.  S.  ha  hablado,  las  reformas 
importantísimas  citadas  por  S.  S.;  yo  le  tributo  toda 
clase  de  elogios,  y declaro  que  todos  debemos  estar 
agradecidos  á esa  persona  por  lo  que  ha  hecho  á fa- 
vor del  progreso  de  las  instituciones  jurídicas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ducazcal  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Yo  podria  exponer  aquí  todos 
los  casos  que  conozco,  para  que  tí.  tí.  se  fijara;  pero 
evidentemente  es  imposible  hacerlo.  Yo  tengo  la  se- 
guridad de  que  si  tí.  tí.  examina  bien  todos  esos  ca- 
sos. en  seguida  propone  á tí.  M.  los  respectivos  in- 
dultos. 

En  lo  que  se  refiere  á la  democracia,  desde  luego 
me  parece  mucho  más  demócrata  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez que  I03  demás  Ministros  de  Gracia  y Justicia 
que  ha  habido  en  la  época  del  gobierno  liberal.  No 
puedo  olvidar  que  este  señor  fué  compañero  ilustre  de 
D.  Cirilo  Alvarez. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA.  (López 
Puigcerver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Creo  haber  dicho  á S.  S.  que  se  estudian 
detenidamente  los  expedientes  de  indulto.  No  es  solo  el 
Ministro;  informa  el  tribunal  sentenciador,  después  de 
oir  al  fiscal;  informa  el  Consejo  de  Estado,  y cuando 
se  han  reunido  todos  los  datos  necesarios  es  cuan- 
do el  Ministro  propone  á sus  compañeros  la  resolu- 
ción que  juzga  conveniente,  y después  se  sometedla 
aprobación  de  S.  M.  lo  acordado  en  consejo  de  Mi- 
nistros. 
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El  Sr.  DUOAZCAL:  Pero  depende  mucho  del  Mi' 
Distro. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 

'^El  Sr.  MURO:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ten^a  la  bondad  de  remitir  á la  Cámara  una  relación 
de  los  libramientos  pagados  en  cada  una  de  las  Teso- 
rerías (boy  Depositarías -pagadurías)  sobre  que  libra 
el  Ministerio  de  Marina,  comprensiva  de  todos  los  li- 
bramientos respectivos  al  presupuesto  extraordinario 
para  la  construcción  de  la  escuadra,  desde  l.°  de  Ju- 
lio de  1888,  cu  que  empezó  á regir  dicho  presupuesto, 
hasta  3 1 de  Marzo  último,  expresando  la  fecha  de  su 
expedición,  el  número  del  libramiento  y su  im- 
porte; así  como  también  una  nota  expresiva  de  las 
cantidades  consignadas  á las  Comisiones  de  Marina 
en  el  extranjero  á petición  de  dicho  Ministerio. 

Comprenderá  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  el 
objeto  que  me  propongo  es  proporcionarme  datos  que 
me  son  indispensables  para  la  discusión  de  presu- 
puestos en  que  venimos  empeñados. 

Ahora  me  voy  d permitir  dirigir  cuatro  palabras 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Varios  periódicos  de  Madrid  han  denunciado  un 
hecho  que  afecta  al  Departamento  de  S.  S.,  y que,  en 
mi  opinión,  tiene  bastante  gravedad,  porque  es  una 
nueva  manifestación  de  aquellos  fenómenos  cutáneos 
detrás  de  los  cuales  veía  el  Sr.  Maura  un  profundísi- 
mo mal  ó un  vicio  de  la  sangre  de  la  administra- 
ción española.  Uno  de  esos  periódicos  ha  calificado  el 
hecho  de  polacada,  refiriéndolo  en  la  siguiente  forma. 
Me  parece  lo  mejor  leer  el  suelto  del  periódico,  para 
no  alterar  sus  términos. 

«Otra  polacada. — Por  Real  decreto  de  28  de  Oc- 
tubre de  1887  se  organizó  el  cuerpo  de  funcionarios 
de  la  Dirección  general  de  establecimientos  penales, 
y en  el  art.  1 1 (párrafo  4.°)  so  dispuso  lo  siguiente: 

«Se  ingresará  en  el  personal  auxiliar  por  las  pla- 
zas de  aspirantes  á oficial.  Las  vacantes  de  esta  cla- 
se que  ocurran,  anunciadas  oportunamente,  se  pro- 
veerán entre  los  solicitantes  que  obtengan  mejor 
calificación,  prévio  exámen  comparativo  de  gramáti- 
ca castellana,  elementos  de  contabilidad  y ejercicios 
de  escritura. 

«Pues  bien;  la  primera  vacante  que  ha  ocurrido 
desde  la  publicación  del  citado  Real  decreto  parece 
que  ha  sido  provista,  según  nuestros  informes,  sin 
ninguna  de  las  formalidades  en  aquél  prevenidas. 

»No  nos  sorprende  el  hecho,  porque  estamos  acos- 
tumbrados á las  polacadas  fusionistas. 

«Pero  lo  más  grave  de  esto  es,  que  resulta  violada 
una  ley  por  la  misma  situación  política  que  la  hizo; 
es  decir,  que  los  fusionistas  hacen  las  leyes  con  la 
misma  facilidad  con  que  las  conculcan. 

«La  suprema  razón  en  estos  tiempos  en  que  impe- 
ra el  fusionismo,  es  servir  los  intereses  particulares 
de  amigos  y paniaguados.» 

Hasta  aquí  el  periódico,  y ahora  lo  que  me  ocurre 
preguntar  es,  si  hay  ó no  la  polacada  que  se  de- 
nuncia; y si  no  la  hay,  pido  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  explicaciones  convenientes  sobro  estos 
hechos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Debo 
decir  al  Sr.  Muro  que  tendré  mucho  gusto  en  mandar 
los  datos  que  se  lia  servido  pedirme. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Señores  Diputados,  agradezco  muchísi- 
mo al  Sr.  Muro  que  me  dé  ocasión  para  explicar  al 
Congreso  eso  que  ha  sido  calificado  de  polacada,  por- 
que parece  imposible  que  ciertos  periódicos  califi- 
quen de  ese  modo  hechos  que  carecen  en  absoluto  de 
importancia  y que  se  han  realizado  con  arreglo  á las 
prescripciones  legales.  Dedicar  un  suelto,  y más  que 
un  suelto,  casi  un  artículo,  en  un  periódico  serio, 
ahuecando  mucho  la  voz,  para  hacer  una  calificación 
de  polacada  y para  decir  que  es  necesario  que  la  opi- 
nión pública  se  fije  en  el  sistema  de  los  fusionistas, 
que  siempre  están  cometiendo  trasgresiones  de  ley, 
y todo  por  el  nombramiento  de  un  escribiente  de 
5.000reales,esuna  cosa  completamente  ridicula;  y en 
esta  calificación  no  me  refiero  al  Sr.  Muro,  sino  al  pe- 
riódico, porque  S.  S.  ha  visto  denunciado  un  hecho,  y 
ha  hecho  perfectamente  en  traerlo  al  Congreso.  Si  se 
hubiera  faltado  en  lo  más  mínimo  á la  legalidad, 
aunque  el  hecho  tuviera  poca  importancia,  podría 
censurarse;  pero  sucede  completamente  lo  contrario. 

Habia  una  vacante  de  5.000  rs.  en  la  Dirección  de 
penales;  se  suprimía  á la  vez  otra  plaza  también  de 
5.000  rs.,  y en  lugar  de  dejar  cesante  al  sargento  que 
ocupaba  esta  segunda  plaza,  y que  habia  sido  pro- 
puesto por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  le  he  nombra- 
do para  la  primera.  ¿Es  esto  un  abuso?  ¿Es  esto  una 
polacada?  ¿Merece  llamar  la  atención  del  Parlamento? 

Voy  á explicar  lo  ocurrido.  La  ley  de  1889,  que 
fué  debida  á la  iniciativa  del  Sr.  Azcárate,  fijó  cier- 
tas reglas  para  la  tramitación  de  expedientes,  y dis- 
puso que  por  los  Centros  gubernativos  se  hicieran  los 
respectivos  reglamentos. 

Una  de  las  bases  de  esa  ley  que  ha  sido  preciso 
llevar  al  reglamento,  dice  que  á los  particulares  que 
entablen  una  reclamación  se  les  notificará  en  su  do- 
micilio, con  todas  las  formalidades  que  la  ley  deter- 
mina, las  providencias  que  se  dicten,  y para  hacer 
esta  notificación  á domicilio,  llevar  la  cédula  y exi- 
gir el  recibo,  etc.,  etc.,  era  preciso  crear  forzosamen- 
te una  plaza  de  ujier,  porque  no  habían  de  hacer 
este  trabajo  los  empleados  que  entendían  en  el  des- 
pacho de  los  expedientes.  El  reglamento  dispone  que 
se  cree  una  plaza  de  ujier  con  este  objeto;  pero  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  encontró  con  que  no 
tenía  fondos  para  ello,  y con  el  objeto  de  no  gravar 
el  presupuesto  y de  no  dejar  cesante  á nadie,  aprove- 
ché una  vacante  que  habia  de  5.000  rs.,  y otra  plaza 
de  16.000  rs.  que  también  estaba  vacante  la  reduje 
á 12.000;  y utilizando  estas  1.000  pesetas  y el  suel- 
do de  un  portero  á quien  también  nombré  ujier, 
constituí  las  dos  plazas  de  ujieres.  De  modo  que  no 
ha  habido  aumento  ninguno  en  el  presupuesto. 

Era  preciso  suprimir  una  plaza  de  5.000  reales  en 
la  Secretaría,  y naturalmente  tenía  que  quedar  cesan- 
te un  empleado;  se  buscó  al  más  moderno,  que  era 
un  funcionario  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra en  virtud  de  la  ley  que  se  llama  de  sargentos;  y 
en  estas  circunstancias,  cuando  estaba  buscando  el 
medio  de  que  no  quedara  cesante  este  empleado,  que- 
dó vacante  una  plaza  de  5.000  reales  en  la  Dirección 
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de  establecimientos  penales,  y el  Ministro  creyó  que 
en  lugar  de  sacar  esta  plaza  á concurso  y dársela  á 
un  extraño,  podia  perfectamente,  sin  faltar  á ninguna 
ley,  nombrar  al  sargento  cuya  plaza  quedaba  supri- 
mida. 

Si  después  de  estas  explicaciones,  que  creo  que 
son  excesivas,  estima  el  Congreso  que  el  Ministro  ha 
hecho  mal,  yo  acataré  su  fallo;  pero  mientras  un 
acuerdo  de  la  Cámara  no  me  lo  indique,  yo  seguiré 
creyendo  que  he  conseguido,  primero,  no  aumentar 
el  presupuesto;  segundo,  hacer  que  se  cumpla  el  re- 
glamento de  procedimientos;  y tercero,  no  dejar  ce- 
sante por  supresión  de  plaza  á un  sargento  que  había 
sido  propuesto  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en 
virtud  de  la  ley. 

Creo  que  con  estas  explicaciones  quedará  satisfe- 
cho el  Sr.  Muro. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  MURO:  Como  no  tengo  interés  en  abultar 
los  males,  lamentando  que  existan,  es  claro  que  ha 
de  serme  satisfactorio  lo  que  S.  S.  ha  dicho  en  con- 
testación á la  pregunta  que  he  tenido  el  honor  de  di- 
rigirle; pero  me  parece  ver,  no  obstante,  que  en  el 
fondo  hay  algo  que,  si  no  merece  el  nombre  de  pola- 
cada, sí  merece  el  calificativo  de  irregularidad,  pues 
S.  S.  ha  venido  á reconocer  que,  separándose  del  pre- 
cepto del  art.  11,  párrafo  4.°,  del  decreto  de  28  de 
de  Octubre  de  1889,  ha  hecho  un  nombramiento  á 
favor  de  persona  que  no  reunia  las  condiciones  esta- 
blecida por  el  decreto  mismo.  Esto  es  ‘lo  que  parece 
deducirse;  sin  que  pueda  servir  de  exculpación  el 
que  se  trata  de  un  empleado  de  corto  sueldo,  porque 
la  mayor  ó menor  entidad  del  sueldo  no  altera  la 
esencia  de  la  cosa.  8i  hay  infracción  de  la  ley  ó del 
decreto,  la  hay  tratándose  de  un  empleado  de  alto 
sueldo,  como  de  un  empleado  subalterno  de  sueldo 
inferior. 

I\o  tengo  interés  en  insistir;  pero  sí  ruego  al  se- 
ñor Ministro  que,  puesto  que  ha  manifestado  (no  ha- 
bia  que  esperar  otra  cosa)  su  propósito  decidido  de 
ajustarse  al  cumplimiento  de  las  leyes  y de  las  dis 
posiciones  de  carácter  ministerial,  tenga  muy  pre- 
sentes para  lo  sucesivo,  en  la  provisión  de  los  desti- 
nos públicos,  altos  y bajos,  de  mucho  sueldo  y de 
poco  sueldo,  las  leyes  y las  conveniencias,  para  que 
no  tengan  derecho,  ni  pretexto  siquiera,  los  periódicos 
á llamar  polacada  lo  que  no  lo  es. 

El  8r.  Ministro  de  GRACIA  Y?JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA’  (López 
Puigcerver):  Yo  agradezco  al  Sr.  Muro  que  en  sus 
últimas  palabras  haya  venido  á reconocer  que  la  ca- 
lificación de  polacada,  consignada  en  ese  periódico, 
no  está  bien  aplicada  al  caso  de  que  nos  ocupamos. 

Y ahora  le  indicaré  á S.  S.  una  cosa  con  respecto 
á la  provisión  de  esa  plaza. 

No  se  ha  provisto  más  que  por  traslación;  de  suerte 
que  yo  creo  que  realmente  no  estaba  en  el  caso  de 
ajustarme  al  decreto  que  S.  S.  ha  citado,  puesto  que 
no  hacía  ningún  nombramiento,  sino  sencillamente 
una  traslación.  Y con  esto  creo  que  quedará  S.  S.  com- 
pletamente satisfecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bugallal  tiene  la 
palabra. 

El  8r.  BUGALLAL:  Pronto  hará  dos  años  que  ha 


sido  sancionada  por  S.  M.  la  ley  del  procedimiento 
coatencioso-administrativo,  hoy  en  vigor.  En  esa  lev 
se  crea  y organiza  el  Tribunal  del  mismo  nombre,  y 
al  hacer  esta  organización,  se  aumentó  la  plantilla, 
del  ministerio  fiscal  con  las  plazas  de  ahogados  fisca- 
les. Es  esta,  sin  embargo,  la  fecha  en  que  esos  abol 
gados  fiscales  no  se  han  nombrado,  aun  cuando  hace 
mucho  tiempo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  tiene  en  su  poder  el  expediente  para  exa- 
minarlo. Pudiera  creerse  que  la  demora  obedecía  á 
los  encontrados  intereses  que  naturalmente  se  des- 
arrollan siempre  que  se  trata  de  hacer  nombramientos 
de  alguna  importancia;  y como  realmente  las  fun- 
ciones de  esos  abogados  fiscales  se  han  considerado 
indispensables,  y no  puede  ser  indiferente  que  el  mi- 
nisterio fiscal  en  el  Tribunal  Contencioso-administra- 
tivo  esté  tan  extremadamente  incompleto,  me  permito 
rogar  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  mi  súplica  de  que  procure 
dedicar  algún  momento  á la  solución  de  estos  expe- 
dientes, porque  creo  que  el  asunto  es  de  importancia 
y está  realmente  reclamado  por  las  necesidades  del 
Tribunal  á que  me  he  referido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Prieto  y Caules. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Tengo  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  una  solicitud  de  numerosos 
vecinos  de  la  villa  de  Jávea,  distrito  electoral  de  De- 
nia,  pidiendo  al  Congreso  se  digne  acordar,  cuando  se 
ocupe  del  proyecto  de  ley  de  división  electoral,  que 
los  distritos  unipersonales  de  Alcoy,  Pego  y Denia 
constituyan  una  circunscripción  con  la  capitalidad 
en  Alcoy. 

El  Sr.  SECHETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
La  exposición  pasará  á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Marino  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Tengo  que  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y se 
reduce  á que  S.  S.  tenga  la  bondad  de  ponerse  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para 
remitir  á esta  Cámara  las  cuentas  de  la  construcción 
de  la  cárcel  modelo  de  Madrid.  Estas  cuentas  fueron 
aprobadas  por  el  Consejo  creado  ai  efecto,  en  30  de 
Junio  de  1887;  pero  ocurrió  que  al  dia  siguiente,  ó 
sea  el  l.°  de  Julio,  pasó  á depender  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  la  Dirección  general  de  estableci- 
mientos penales,  que  hasta  entonces  venía  dependien- 
do del  Ministerio  de  la  Gobernación;  y por  no  haberse 
puesto  de  acuerdo  los  dos  Ministerios,  hasta  ahora  ha 
quedado  pendiente,  no  precisamente  la  aprobación  de 
las  cuentas , pues  ya  he  dicho  que  estaban  apro- 
badas, sino  la  formaüzacion  y liquidación  necesarias 
para  que  pasen  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Estas  cuentas  están  ya  completamente  arregladas 
y encuadernadas,  con  todos  los  documentos  y com- 
probantes correspondientes,  y sería  verdaderamente 
lamentable  que  no  sufrieran  la  sanción  ó los  reparos 
de  ese  alto  Tribunal.  Suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  procure  remitirlas  lo  más  pron- 
to posible  al  Congreso,  para  que  aquí  se  adopte  algu- 
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na  resolución  por  la  cual  pasen  al  exámen  del  Tribu- 
nal de  Cuentas. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (López 
Puigcerver):  Como  ha  explicado  muy  bien  el  Sr.  Al- 
varczMariño,  el  no  haberse  remitido  ya  esas  cuentas 
al  Tribunal  de  Cuentas  depende  sencillamente  de  difi- 
cultades de  formalizacion  por  haber  pasado  la  Direc- 
ción de  establecimientos  penales  de  un  Ministerio  á 
otro;  pero  de  todas  maneras,  sabe  S.  S.  que  se  trata 
de  obviar  estas  dificultades,  y yo  procuraré  dar  á esos 
trabajos  el  impulso  necesario. 


El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, no  reclamando  que  me  conteste  de  manera  extensa 
en  el  acto,  porque  se  trata  de  un  asunto  que  quizá  no 
haya  llegado  todavía  á su  conocimiento,  ó que  si  ha 
llegado,  no  habrá  podido  consagrar  á él  toda  su  aten- 
ción. 

La  Asociación  de  propietarios  de  lincas  urbanas 
de  Madrid  ha  apoyado  una  reclamación  que  parece 
habia  entablado  ya  la  Junta  de  evaluación  y algunos 
propietarios  de  fincas  sobre  la  determinación  de  al- 
gunos funcionarios  de  la  administración  provincial 
de  no  admitir  ninguna  reclamación  de  baja  en  las 
cuotas  de  contribución  que  pagan  á la  Hacienda. 
Nada  más  lejos  del  ánimo  de  la  Asociación  de  pro- 
pietarios que  amparar  nada  que  directa  ni  indirecta- 
mente pueda  referirse  ó á ocultación  de  riqueza  ó á 
eludir  directa  ni  indirectamente  el  cumplimiento  de 
disposiciones  reglamentarias;  así  es  que  si  la  no  ad- 
misión de  las  reclamaciones  dependiera  del  cumpli- 
miento de  plazos  establecidos  ó de  cualquier  otra 
omisión  reglamentaria,  no  secundarian  ciertamente 
tales  quejas.  Pero  parece  que  existe  una  interpreta- 
ción de  ciertas  disposiciones  que  seguramente  no 
patrocinará  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  según  la 
cual,  en  absoluto  no  se  admite  ninguna  reclamación 
de  baja. 

Bueno  que  se  examinen  detenidamente  y se  ba- 
gan todas  las  justificaciones  reglamentarias;  pero  re- 
chazar en  absoluto  y sin  exámen  las  reclamaciones 
de  baja  de  la  riqueza  imponible  por  disminución  de 
rendimientos,  es  una  disposición  que  entiendo  no  es- 
tará S.  S.  dispuesto  á dejar  prevalecer. 

Y como  no  estando  suficientemente  enterado  de 
los  detalles,  como  supongo  no  estará  S.  S.,  no  puedo 
reclamar  una  opinión  del  Sr.  Ministro,  ni  aun  en 
principio,  juzgando  que  es  posible  que  tenga  noticia 
de  la  importancia  del  asunto  por  la  respetabilidad  de 
las  personas  que  apoyan  la  pretensión  á que  me  he 
referido,  me  permito  llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre 
ella,  esperando  que  la  resolverá  con  la  competencia 
y la  brevedad  que  le  distinguen. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  íEguilior):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Eguilior):  Tengo 
alguna  noticia  vaga  del  asunto  á que  se  ha  referido 
mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Silvela,  porque 


algunos  de  esos  individuos  de  la  Asociación  de  pro- 
pietarios me  han  hablado  de  la  materia  de  que  se  ha 
ocupado  por  breves  momentos  S.  S.  Tengo  también 
entendido  que  los  empleados  de  la  Delegación  de  Ha- 
cienda de  la  provincia  han  entendido  que  el  regla- 
mento aplicable  al  caso  no  estaba  lo  suficientemente 
claro,  y esa  inteligencia  ha  podido  ocasionar  esa  re- 
solución de  que  hablaba  S.  S. 

De  todas  maneras,  la  Asociación  de  propietarios 
me  parece  que  ha  sido  la  entidad  que  se  ha  dirigido 
á mí  con  una  instancia,  y yo,  tan  pronto  como  la  be 
recibido,  la  he  enviado  á la  Dirección  de  contribucio- 
nes, con  encargo  especial  al  director  del  ramo  de  que 
se  ocupe  preferentemente  del  asunto,  me  dé  noticia 
de  él  y procure  que  se  resuelva  en  términos  de  abso- 
luta justicia. 

Esto  es  lo  que  puedo  prometer  al  Sr.  Silvela,  con 
más  motivo  cuanto  que,  dada  la  justificación  de  S.  S., 
tampoco  me  ha  pedido  otra  cosa;  crea,  pues,  que  he 
de  resolver  el  asunto  prontamente  y en  los  términos 
de  justicia  que  S.  S.,  lo  mismo  que  yo,  desea. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  concesión 
de  una  trasferencia  de  crédito  á la  sección  sétima  de 
las  «Obligaciones  de  los  Departamentos  ministe- 
riales, Ministerio  de  Fomento,»  del  presupuesto  de 
1889-90,  para  atenderá  los  gastos  que  origine  la  Ex- 
posición de  bellas  artes.» 

Leído  el  dictámen  (Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario 
núm.  143 , sesión  del  21  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
el  artículo  único  de  que  constaba,  en  esta  forma: 
«Artículo  único.  Se  trasfieren  en  la  sección  séti- 
ma, «Ministerio  de  Fomento,»  del  presupuesto  corrien- 
te de  «Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les,» 125.000  pesetas  del  capítulo  20,  «Material  de 
aprovechamiento  de  aguas,  rios  y canales,»  art.  1.a, 
«Estudios  y obras  nuevas»  y concepto  de  «Subvención 
de  canales  de  riego,»  al  capítulo  14,  «Material  de  bellas 
artes,»  con  aplicación  á un  artículo  adicional  que  se 
denominará  «Gastos  que  ocasione  la  Exposición  de 
bellas  artes  que  ha  de  celebrarse  en  esta  corte  en 
1890.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  cediendo 
á la  Cámara  de  comercio  de  San  Sebastian  los  terrenos 
del  muelle  de  aquella  ciudad,  situados  en  el  Norte 
de  la  cabecera  dé  la  dársena,  para  la  construcción  de 
almacenes  y tinglados  para  depósito  de  mercancías 
de  cabotaje.» 

Leído  el  dictámen  (Véase  el  Apéndice  2.*  al  Diario 
núm.  146 , sesión  del  24  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 
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26  DE  ABRIL  DE  1800 


No^  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  cuatro  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  El  Estado  cede  á la  Cámara  de  co- 
mercio de  San  Sebastian  el  uso  por*  sesenta  anos 
de  los  terrenos  del  muelle  de  aquella  ciudad,  situados 
ai  Norte  de  la  cabecera  de  la  dársena  cerrada  de  su 
puerto,  bajo  la  precisa  obligación  de  que  construya 
en  ellos  almacenes  y tinglados  que  sirvan  para  depó- 
sito de  mercancías  de  cabotaje,  tanto  de  Importación 
como  de  exportación,  y para  las  de  comercio  exterior 
de  importación  que  se  hallen  aforadas  y despachadas 
para  el  pago  de  los  derechos  de  aduana  correspon- 
dientes. 

La  Cámara  de  comercio  podrá  destinar  una  parte 
de  los  edificios  que  construya  para  Lonja  de  contra- 
tación y para  oficinas  y sala  de  sesiones  de  la  Cámara 
misma. 

Art.  2.°  Los  planos  y presupuestos  de  las  obras 
se  presentarán  con  la  aprobación  del  Ministerio  de 
Fomento  en  el  término  máximo  de  un  año,  y junta- 
mente con  ellos  se  elevarán,  con  el  mismo  objeto,  las 
tarifas  que  la  Cámara  de  comercio  haya  de  percibir, 
durante  el  tiempo  que  dure  la  concesión  á que  esta 
ley  se  refiere,  por  almacenaje  y demás  servicios  que 
á los  intereses  mercantiles  puedan  prestar  las  cons- 
trucciones que  realice. 

Art.  3.  El  tiempo  de  la  concesión  empezará  á 
contarse  desde  el  momento  en  que  se  aprueben  los 
planos  y presupuestos  de  las  obras  y las  tarifas  á que 
hace  relación  el  artículo  anterior,  y una  vez  termi- 
nado, pasará  á ser  propiedad  del  Estado  todo  lo  cons^ 
truído  en  los  terrenos  concedidos. 

Art.  4.°  Luego  que  se  aprueben  los  planos,  pre- 
supuestos y tarifas,  se  trasladará  á las  riberas  del 
Urumea  el  invernadero  de  las  lanchas  de  todas  cla- 
ses, obligándose  la  Cámara  de  comercio  á orillar  las 
dificultades  que  esta  medida  pueda  haeer  surgir  en- 
tre  los  dueños  de  aquéllas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  suplicatorio  del  juez  muni- 
cipal del  distrito  de  la  Audiencia  de  esta  corte  pi  - 
diendo  autorización  para  proceder  á la  celebración  de 
un  juicio  de  faltas  contra  el  Sr.  Diputado  Duque  de 
Tamames.»  4 

Leído  el  dictámen  (Véase  el  Apéndice  24.°  al  Diario 
num.  147,  sesión  del  25  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 

«La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  suplicatorio  del  juez  municipal  del  distrito  de  la 
7ienfia  de  Madrid  pidiendo  autorización  para  pro-" 
ceder  a la  celebración  de  juicio  de  faltas  contra  el 
nr.  Diputado  D.  José  Messia  y Gayoso,  Duque  do  Ta- 
mames: 

Considerando  que  de  las  diligencias  al  efecto  re- 
mitidas no  aparece  cargo  alguno  en  contra  de  dicho 
Sr.  Diputado, 

tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
denegar  la  autorización  solicitada. 


Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1890.=Joa- 
quin  González  Flori,  presidente.=Cándido  Martínez. 
Juan  Antonio  Martin  Sánchez.  = Juan  Canellas.= 
Miguel  Villanueva.=El  Marqués  de  Flores-Dávila.= 
Alvaro  Figueroa,  secretario.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  un  artículo  transitorio,  pro- 
puesto por  el  Sr.  Alvarado  y otros,  al  dictámen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  sobre  ampliación  de  la  ley  de  19  de  Julio 
de  1 889,  relativa  al  Estado  Mayor  general  del  ejército. 
(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  Í48y  que  es  el  de 
esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  ai  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  sobre  ampliación  de  la  ley  de  19  de  Julio 
de  1889,  referente  al  Estado  Mayor  general  del  ejer- 
cito. (Véase  el  Apéndice  A.°  al  Diario  núm.  í i 9,  sesión 
del  20  de  Marzo  próximo  pasado.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Hay  una  enmienda  del  Sr.  Orozco,  que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  redacción  del  dic- 
támen de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  sobre  ampliación  de  la  ley  de 
19  de  Julio  de  i 889,  referente  al  Estado  Mayor  gene- 
ral del  ejército: 

«El  artículo  adicional  á la  ley  del  Estado  Mayor 
general  del  ejército  de  19  de  Julio  de  1889  será  sus- 
tituido por  los  siguientes: 

Artículo  i.°  adicional.  Los  coroneles  de  las  dife- 
rentes armas,  cuerpos  é institutos,  y los  que  gocen 
de  igual  empleo  de  ejército,  que  estén  declarados 
aptos  para  el  ascenso,  pueden  ingresar  voluntaria- 
mente como  generales  de  brigada  en  la  sección  de  re- 
serva del  Estado  Mayor  general,  siempre  que  se  ha- 
llen en  condiciones  para  obtener  la  gran  cruz  de  la 
Orden  de  San  Hermenegildo  y cuenten  dos  años  de 
efectividad  en  sus  empleos,  siendo  condición  precisa 
el  solicitarlo  en  un  plazo  que  no  pase  de  tres  meses 
desde  el  momento  en  que  tengan  todos  los  requisitos 
exigidos,  y entendiéndose  que  renuncian  su  derecho, 
sin  que  por  ningún  concepto  puedan  en  él  ser  reha- 
bilitados, si  no  lo  reclaman  en  ese  término  impro- 
rrogable. 

Estos  generales  disfrutarán  de  los  sueldos  á que 
hace  referencia  el  art.  l.°,  y de  las  ventajas  que  para 
los  oficiales  generales  señala  el  reglamento  de  la  Or- 
den de  San  Hermenegildo,  pero  no  tendrán  destinos 
ni  mandos  sino  en  caso  de  guerra  declarada. 

Art.  2.°  adicional.  De  cada  cuatro  vacantes  que 
en  cada  cuerpo,  arma  ó instituto  se  produzcan  por 
este  exclusivo  concepto,  se  amortizará  una  hasta  tan- 
to que  desaparezca  el  excedente.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Marzo  de  i890.=En- 
rique  de  Orozco.=íJuan  García  del  Castillo.= Anto- 
nio García  Alix.=  Antonio  Basilio  del  Villar.==An- 
tonio  Ramos  Calderon.=Scbastian  Perez.= Eduardo 
Gulion.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  si  acepta  la  enmienda. 

Ei  Sr.  OCHANDO:  La  Comisión  siente  no  poder 
admitir  la  enmienda  del  Sr.  Orozco,  porque  aumenta 
los  gastos  del  presupuesto  no  poniendo  límite  ni  pía- 
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zo  para  que  caduque  el  derecho,  lo  cual  ha  sido  en 
contrario  prejuzgado  por  el  Senado. 

El  Sr.  OBOZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  OBOZCO:  Pocas  palabras  voy  á dirigir  á la 
Cámara  en  apoyo  de  la  enmienda  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  presentar;  pero  muéveme  más  que  nada  á de- 
cir esas  palabras,  aunque  ellas  sean  innecesarias,  pues- 
to que  la  enmienda  por  s(  misma  se  apoya,  las  que  la 
Comisión  ha  pronunciado  diciendo  que  con  lo  que  yo 
propongo  se  aumentan  los  gastos  del  Tesoro.  Para 
demostrar  lo  contrario  basta  leer  el  proyecto  que  está 
puesto  á discusión  y compararlo  con  la  enmienda  que 
he  tenido  el  honor  de  presentar.  Según  el  proyecto, 
no  hay  amortización  por  las  vacantes  que  se  produz- 
can por  los  coroneles  que  pasen  á la  escala  de  reser- 
va; y según  la  enmienda  que  tengo  el  honor  de  apo- 
yar, de  cada  cuatro  vacantes  se  amortizará  una  en 
cada  cuerpo,  arma  ó instituto,  siendo  esta  amortiza- 
ción de  la  vacante  la  diferencia  de  sueldo  de  coronel 
retirado  á genéral  de  brigada  en  la  escala  de  reserva. 
Creo  que  con  esto  he  dicho  lo  bastante  para  demos- 
trar que  no  sufre  gravámen  ninguno  el  Tesoro  pú- 
blico; antes  ai  contrario , que  hay  disminución  de 
gastos  con  lo  propuesto  en  la  enmienda. 

Enumerar  las  circunstancias  especiales  en  que 
pone  el. proyecto  de  ley  que  se  discute  á los  corone- 
les para  el  pase  á la  escala  de  reserva  con  el  empleo 
de  general  de  brigada,  y comparándolo  con  la  en- 
mienda, se  verá  que  en  el  uno  son  tan  exclusivos,  que 
se  limita  ese  pase  de  ios  coroneles  á la  escala  de  re- 
serva con  el  empleo  de  general  de  brigada  hasta  el 
año  1892,  sin  que  haya  razón  alguna  que  justifique 
plazo  tau  perentorio,  cuando  lo  natural  es,  siendo  una 
recompensa,  siendo  un  honor  que  se  quiere  conferir  á 
los  coroneles,  que  no  haya  limitación  alguna,  y que 
esos  coroneles  tengan  la  misma  ventaja  hasta  el  año 
1892  que  después  de  dicha  fecha.  Pero  por  el  estado 
de  la  Cámara  veo  que  la  molesto  iuútilmeute  y que 
me  molesto  yo  también,  y por  lo  tanto,  me  siento  y no 
digo  más. 


El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  Muy  pocas  palabras  voy  á pro- 
nunciar en  contestación  á lo  que  ha  dicho  mi  amigo 
el  Sr.  Orozco. 

La  Comisión  hubiera  tenido  mucho  gusto  en  ad- 
mitir la  enmienda  de  S.  S.,  si  esa  enmienda  no  variara 
trascendentalmente,  no  solo  el  proyecto  remitido  por 
el  Senado,  sino  también  los  derechos  de  los  coroneles 
con  doce  años  de  empleo,  de  la  ley  vigente,  que  S.  S. 
anula  en  el  acto.  El  artículo  adicional  de  la  ley  del 
Estado  Mayor  general  tuvo  por  objeto  dar  una  salida 
á los  muchos  coroneles  de  la  campaña  que  llevaban 
muchos  años  en  el  empleo,  y alguna  compensación  á 
los  cuerpos  que  perdieron  el  ascenso  por  antigüedad 
de  coronel  arriba. 

A pesar  de  que  eran  muchos  los  coroneles  que  se 
encontraban  dentro  de  los  derechos  que  concedió  el 
artículo  adicional,  han  sido  pocos  los  que  los  han 
ejercitado  porque  no  se  les  puso,  como  ahora,  un 
plazo  fatal  de  tres  meses  para  optar  ó renunciar.  Con 
la  enmienda  de  S.  S.  estableciendo  los  cuarenta  años 
de  oficial  con  abonos,  serán  muchos  más  de  los  que 
la  Comisión  amplía  los  que  puedan  hallarse  compren- 
didos dentro  de  la  ventaja  concedida,  y así  resultará 
un  verdadero  aumento  en  los  gastos  que  se  pueden 
producir,  en  comparación  con  los  que  ha  de  aportar 
el  proyecto,  que  serán  pocos  si  se  tiene  en  cuenta  que 
lus  coroneles  que  hayan  estado  en  Ultramar  seis  años, 
al  retirarse,  cobran  más  que  los  generales  de  brigada 
de  reserva. 

Propone  además  S.  8.  que  de  cada  cuatro  vacantes 
de  Goronel  se  amortice  una;  y como  la  regla  general 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra  es  que  de  cada  tres  va- 
cantes, cuando  haya  sobrante,  se  amortice  una,  como 
hay  ahora  ese  sobrante,  resulta  más  económico  el  pro- 
yecto que  la  enmienda,  y ya  sabe  8.  S.  que  el  que 
mucho  abarca  poco  aprieta,  y la  Cámara  no  es  par- 
tidaria de  aumentos. 

Tengo  aquí  uq  documento  oficial  referente  á los 
sobrantes  del  personal,  y en  él  aparece  lo  siguiente: 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


Noticia  numérica  de  los  jefes  del  ejército  que  se  ludían  en  la  situación  de  reemplazo  ó excedencia  y 
en  la  de  supernumerarios  sin  sueldo. 


ARMAS  Y CUERPOS. 

DE  REEMPLAZO 

SUPERNUMERARIOS  SIN  SUELDO 

TOTAL  EN  AMBAS  SITUACIONES 

Coronales 

Tenientes 

coroneles 

Comandantes 

Coronales 

Tenientes 

coroneles 

Coman  <kntes 

Coroneles 

Tenientes 

coronales 

Comandantes 

lufantería 

5 

2 

n 

4 

2 

4 

9 

4 

15 

Caballería 

2 

5 

13 

l 

4 

5 

3 

9 

18 

Artillería 

1 

2 

6 

» 

1 

8 

1 

3 

14 

Ingenieros 

» 

» 

» 

» 

4 

1 

» 

4 

i 

Guardia  civil 

1 

1 

i 

» 

» 

1 

1 

1 

2 

Estado  Mayor 

» 

2 

» 

1 

1 

» 

1 

3 

» 

Total 

9 

12 

31 

6 

12 

19 

15 

24 

50 

Nota.  Eq  Carabineros  no  hay  jefes  excedentes  ni  supernumerarios  sin  sueldo. 
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28  DE  ABRIL  DE  1890 


De  manerá  que,  como  de  cada  tres  vacantes  se  lia 
de  dar  una  al  reemplazo,  ó sea  á la  amortización,  re- 
sultará, como  ya  he  dicho,  más  económico  el  proyec- 
to que  la  enmienda.  No  tengo  más  que  decir  por 
ahora. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  orozco:  Siento  tener  que  ser  en  la  recti- 
ficación algo  más  extenso  que  en  el  apoyo  de  mi  en- 
mienda. 

Dice  S.  S.  que  ese  artículo  se  ha  puesto  para  re- 
compensar de  alguna  manera  á los  coroneles  de  la 
campana,  y yo  debo  decir  á S.  S.  que  los  coroneles 
de  la  campaña  ya  fueron  recompensados,  y los  que 
no  lo  fueran  sería  porque  no  lo  habrian  merecido. 
No;  yo  entiendo  que  este  beneíicio  se  debe  dar  á los 
méritos  y á los  servicios  de  esos  coroneles  en  la  paz, 
puesto  que  en  la  guerra  ya  fueron  premiados. 

Si  se  quiere  recompensar  los  verdaderos  servi- 
cios, atiéndase  á los  cuarenta  años  de  oficial  con  abo- 
nos, como  propone  la  enmienda,  lo  cual  es  tanto  más 
razonable  cuanto  que  la  misma  Comisión  consigna 
en  su  proyecto  esos  abonos  para  los  procedentes  de 
la  clase  de  tropa.  Por  otra  parte,  esos  cuarenta  anos 
de  oficial  con  abonos  de  campana  son  los  que  se  exi- 
gen para  obtener  la  gran  cruz  de  San  Hermenegildo; 
de  manera  que,  como  no  se  admiten  otros  abonos  en 
el  reglamento  de  la  O rden,  dentro  de  poco  vendrán  á 
ser  ilusorios;  porque  mientras  estemos  en  paz  no  ha 
do  haberlos,  y pasando  los  dos  años  que  el  proyecto 
fija  para  su  duración  como  ley,  se  vendrán  á necesi- 
tar para  obtener  esa  ventaja,  lo  mismo  con  la  enmien- 
da que  con  el  proyecto,  los  cuarenta  años  de  oficial 
dia  por  dia,  y se  llegará  á dar  el  caso  de  que  no  haya 
coroneles  que  puedan  utilizar  esa  ventaja,  con  lo  que 
se  ve  que  por  aquí  no  habría  aumento  de  gastos. 

En  cuanto  á lo  que  dice  el  Sr.  Ochando  de  la 
amortización,  debo  advertirle  que  es  ilusoria;  porque 
si  hoy  aparecen  nueve  coroneles  en  las  distintas  ar- 
mas é institutos  del  ejército  de  reemplazo  ó supernu- 
merarios, cuando  esos  nueve  coroneles  tengan  coloca- 
ción, que  no  puede  tardar,  no  habrá  ninguno;  por 
consiguiente,  ya  no  habrá  amortización,  mientras  que 
con  mi  enmienda  seguirá  hasta  que  lleguen  á estar 
las  plantillas  en  los  términos  que  deben  estar.  Por  lo 
tanto,  no  necesito  yo  fijar  un  tiempo  para  la  amorti- 
zación, porque  las  plantillas  serán  las  que  lo  fijarán. 

Es  muy  sensible  que  se  hayan  de  retirar  corone- 
les que  estuvieron  en  campaña  y prestaron  brillantes 
servicios,  y que  por  no  llevar  doce  anos  en  el  empleo 
ó por  no  contar  cuarenta  años  de  oficial,  que  quizás 
los  cumplan  pocos  dias  después  de  cumplir  la  edad 
para  el  retiro,  no  puedan  obtener  esta  ventaja,  y en 
tanto  la  obtengan  otros  que  no  han  estado  en  campa- 
ña, y por  consiguiente,  no  han  prestado  los  servicios 
que  aquéllos,  resultando  que  ya  no  se  premia  ni  á los 
de  la  campaña  ni  á los  que  no  estuvieron  en  ella. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

Eí  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  Gomo  en  este  proyecto  no  solo 
so  tienen  en  cuenta  los  servicios  de  los  coroneles  con 
doce  años  de  empleo,  sino  también  los  de  los  que  lle- 
van cuarenta  años  de  oficial  dia  por  dia  y tres  de  man- 
do con  cruces  ó recompensas  de  guerra,  resulta  que 
la  Comisión  atiende  á unos  servicios  y á otros,  que  to- 
dos son  meritorios,  pero  que  si  alguna  preferencia  se 
ha  de  tener»  es  ea  favor  de  los  servicios  de  guerra. 


No  hacemos  abonos  sino  á ios  coroneles  proce- 
dentes de  la  ciase  de  tropa,  porque  á éstos  la  ley  vi- 
gente do  retiros  de  1865  se  los  reconoce;  pues  como 
entran  á servir-más  tarde  que  los  de  colegio,  hay  que 
darles  alguna  compensación  para  que  exista  equidad. 
Los  cuatro  años  de  abono  que  se  les  concede  para 
que  puedan  obtener  los  beneficios  de  este  proyecto, 
apenas  alcanzarán  á alguno  muy  raro,  porque  los  sob 
dados  entran  á servir  á los  20  años,  y como  á los  62 
tienen  los  coroneles  el  retiro  forzoso,  se  necesita  que 
en  los  dos  primeros  años  asciendan  á oficial,  y esto 
es  casi  imposible,  mientras  que  dándoles  los  cuatro 
anos  de  abono  es  más  fácil  que  puedan  alcanzarles 
estas  ventajas  á los  que  en  la  guerra  han  ganado  sus 
ascensos  por  sus  méritos  y servicios. 

Respecto  de  la  amortización,  debo  decirle  al  se- 
ñor Orozco  de  nuevo  que  es  verdad  que  los  corone- 
les que  hoy  están  de  reemplazo  y los  supernumera- 
rios desaparecerán  cuando  las  escalas  estén  arregla- 
das; pero  como  además  hay  tenientes  coroneles  y 
comandantes,  siempre  habrá  un  beneficio  para  el  Es- 
tado con  las  vacantes  que  se  amorticen;  y como  la 
ley  no  va  á tener  efecto  más  que  hasta  fin  del  año 
1892,  crea  S.  S.  que  en  ese  tiempo  será  difícil  que  la 
amortización  esté  terminada. 

Si  el  principio  de  la  amortización  considera  S.  8., 
como  yo,  que  es  altamente  conveniente  sostenerlo, 
en  este  proyecto  desde  luego  tiene  que  aplicarlo  el 
Gobierno  de  S.  M. » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  ei  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Hay  un  artículo  transitorio  propuesto  por  el  Sr.  Alva- 
rado,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  el  siguiente  artículo  transitorio  al  dictá- 
men  de  la  Comisión  que  ha  redactado  el  proyecto  de 
ley  adicionando  dos  artículos  á la  ley  de  Estado  Ma- 
yor del  ejército: 

«Dentro  también  del  improrrogable  plazo  de  tres 
meses  se  concede  el  derecho  á retiro  correspondiente 
al  empleo  inmediato  á los  asimilados  al  empleo  de 
coronel  de  los  cuerpos  Jurídica,  Sanidad  y Adminis- 
tración militar  que  lleven  más  de  diez  y seis  años 
disfrutando  dicho  empleo,  personal  ó efectivo,  se  ha- 
llen en  la  escala  de  su  cuerpo  en  la  clase  efectiva  asi- 
milada á coronel,  tengan  el  máximum  de  años  de 
servicios  para  obtener  el  retiro,  sin  nota  alguna  des- 
favorable, y hayan  obtenido  cruces  ú otras  recom- 
pensas por  méritos  de  guerra.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  1890.=Juan 
Alvarado.=Ramon  Cepeda.=Juan  Angiaday  Ruiz.= 
Eduardo  Baselga.=Felipe  Ducazcal.=Juan  Bautista 
Somogy.=Pedro  Martínez  Luna.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará  si 
admite  ó no  el  artículo  transitorio. 

El  Sr.  OCHANDO:  La  Comisión  tiene  ei  senti- 
miento de  no  poder  aceptarlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Alvarado  tiene  la 
palabra  para  apoyarlo. 

El  Sr.  ALVARADO:  El  Congreso  comprenderá 
que  no  soy  muy  perito  en  esto  de  cosas  de  guerra,  y 
por  tanto,  me  limitaré  á manifestar  que  el  funda- 
mento único  de  la  enmienda  que  se  acaba  de  leer  es 
la  ley  de  1860,  que  concede  á los  jefes  y oficiales  de 
los  cuerpos  á quienes  la  enmienda  se  refiere,  las  mis- 
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mas  ventajas  que  en  lo  futuro  alcancen  los  jefes  y ¡ 
oficiales  de  las  armas  generales.  Este  principio  ha 
sido  aplicado  casi  constantemente.  y creía  yo  que 
debía  serlo  en  este  proyecto.  Es  cuanto  tenía  que 
decir. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENT.fi:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  La  Comisión  siente  no  poder 
admitir  la  enmienda  del  Sr.  Aivarado;  pero  compren- 
derá S.  S.  que  no  tiene  medios  de  complacerle,  cual 
lacra  su  deseo,  porque  esta  ley  se  halla  informada 
precisamente  en  la  posesión  ó en  la  opcion  por  parte 
de  los  coroneles  que  están  incluidos  en  el  proyecto  de 
la  placa  ó gran  cruz  de  San  Hermenegildo;  y como  el 
Sr.  Aivarado  aboga  por  los  dignos  jefes  y oficiales  de 
los  cuerpos  de  Administración,  de  Sanidad  y Jurídico 
militar,  que  no  tienen  derecho  á disfrutar  de  esta  con- 
decoración, que  es  para  los  militares  exclusivamente, 
resulta  que  no  tiene  aquí  cabida  la  enmienda  de  S.  S. 
Su  señoría  dice  que  existe  una  ley  de  1860  que  man- 
da que  á los  jefes  y oficiales  de  Sanidad  militar  se  les 
considere  para  todo  en  las  mismas  condiciones  que  á 
los  del  ejército;  y como  opiniOD  particular  le  diré  á 
& S.  que,  por  regla  general,  los  médicos  son  siempre 
muy  queridos  en  el  ejército,  porque  con  él  se  baten 
y sufren  iguales  penalidades,  y yo,  á todo  lo  que  re- 
dunde en  beneficio  de  esa  clase,  cuando  tratemos  de 
retiros  asentiré  con  gusto.  Gomo  lo  que  S.  S.  quiere 
para  los  médicos  lo  pide  también  para  los  cuerpos  de 
Administración  y Jurídico,  y todos  ellos  tienen  sus 
asimilados  á generales,  que  no  han  perdido  en  la  ley 
adicional  de  1 889  á la  constitutiva,  no  me  parece  que 
puedan  quejarse  con  tanto  motivo  como  los  faculta- 
tivos do  Artillería,  Ingenieros  y Estado  Mayor,  que 
perdieron  sus  derechos;  y créame  S.  S.,  que  en  una 
ley  del  Estado  Mayor  general,  que  se  refiere  solamen- 
te  al  ingreso  en  él  de  los  coroneles  del  ejército,  no 
cabe  en  manera  alguna  lo  que  S.  S.  pretende,  y esta 
es  la  razón  por  que  la  Comisión  no  puede  admitir  su 
enmienda. 

Si  se  tratara,  como  he  dicho  antes,  de  una  ley  de 
retiros,  yo  apoyaría  para  sus  derechos  pasivos  á esos 
cuerpos  político-militares  con  mucho  gusto,  porque 
sus  servicios  son  muy  dignos  de  toda  consideración, 
y su  oficialidad  es  de  gran  ilustración.» 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  transitorio,  y 
lucha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión,  sobre  el 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra,  en  contra  se  puso  á votación,  y fué  aproba- 
do el  artículo  adicional  de  que  constaba,  en  los  si- 
guientes términos: 

«El  artículo  adiciónala  la  ley  del  Estado  Mayor  ge- 
neral del  ejército  de  19  de  Julio  de  1889,  será  susti- 
tuido por  el  siguiente: 

«Artículo  adicional.  Los  coroneles  de  las  diferen- 
tes armas,  cuerpos  é institutos,  y los  que  gocen  de 
igual  empleo  de  ejército,  que  estén  declarados  aptos 
para  el  ascenso,  tengan  doce  años  de  efectividad  y se 
hallen  en  posesión  de  la  placa  de  San  Hermenegildo, 
de  una  de  las  cruces  de  San  Fernando  ó Mérito  Mili- 
tar roja,  ó que  en  vez  de  estas  dos  ultimas  hayan  re 
cibido  otra  recompensa  por  heridas  ó servicios  de 
guerra,  podrán  ingresar  voluntariamente  como  ge- 
perales  de  brigada  ea  la  sección  de  reserva  del  Es- 


tado Mayor  general,  siempre  que  lo  soliciten  en  el 
plazo  de  tres  meses  desde  que  cumplan  estas  condi- 
ciones, y entendiéndose  que  renuncian  su  derecho 
si  no  lo  reclaman  en  ese  término  improrrogable;  de- 
biendo disfrutar  de  los  sueldos  á que  hace  referencia 
el  art.  l.°,  y de  la  opcion  á los  destinos  que  expresa  el 
art.  4.°  de  esta  ley. 

Podrán  asimismo  y con  iguales  ventajas  solicitar 
y obtener  su  ingreso  en  la  Sección  de  reserva,  con  el 
empleo  de  general  de  brigada,  los  coroneles  que,  con- 
tando cuarenta  anos  dia  por  dia  en  el  empleo  de  ofi- 
cial, hallándose  en  posesión  de  una  de  las  cruces  de 
San  Fernando  ó Mérito  Militar  roja,  ó que  en  vez  de 
éstas  hayan  recibido  otra  recompensa  por  heridas  ó 
servicios  de  guerra,  reúnan  además  las  circunstan- 
cias indispensables  para  optar  á la  gran  cruz  de  San 
Hermenegildo,  y hayan  desempeñado  durante  tres 
años  por  lo  menos  destinos  de  plantilla  correspon- 
dientes á su  clase;  debiendo  solicitarlo  en  el  plazo 
improrrogable  de  tres  meses,  y en  iguales  condicio- 
nes de  renuncia  á las  expresadas  en  el  párrafo  an- 
terior. 

A los  coroneles  que  procedan  de  la  clase  de  sol- 
dados, que  hayan  pasado  sucesivamente  por  las  de 
cabo  y sargento,  les  serán  de  abono  cuatro  años  para 
completar  cuarenta  dia  por  dia,  en  analogía  con  lo 
que  establece  el  art.  4.°  de  la  vigente  ley  de  retiros. 

Los  efectos  de  este  artículo,  en  sus  tres  párrafos 
anteriores,  caducarán  el  31  de  Diciembre  de  1892, 
quedando  para  lo  sucesivo  nulo  y sin  valor  alguno.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  trasformacion  en  ferro-carril  económico  del 
tranvía  do  vapor  de  San  Fernando  á Chiclana.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  18.°  al 
Diario  núm.  12 , sesión  del  28  de  Junio  de  1889),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  votación  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  cinco  de  que  constaba  el  dictámen,  en 
esta  forma: 

«Artículo  1 .°  Se  autoriza  al  Gobierno  pora  que  per- 
mita á la  sociedad  de  aguas  potables  de  Cádiz  tras- 
formar en  ferro-carril  económico  el  tranvía  de  vapor 
de  San  Fernando  á Chiclana,  que  tiene  concedido.  Las 
obras  necesarias  para  esta  trasformacion  se  ejecuta- 
rán con  arreglo  al  proyecto  presentado  por  dicha  so- 
ciedad concesionaria  y con  las  modificaciones  y re- 
formas que  el  Ministerio  de  Fomento  determine. 

Art.  2.°  Se  considera  este  ferro-carril  económico 
como  obra  de  utilidad  pública  y de  servicio  general, 
con  derecho,  por  tanto,  á la  expropiación  forzosa  de 
todos  los  terrenos  necesarios  para  ejecutar  las  obras 
del  trazado  y llenar  el  servicio  con  sujeción  al  pro- 
yecto que  se  apruebe.  Del  mismo  modo  disfrutará  de 
las  ventajas  que  concede  el  art.  34  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1877  parala  introducción  del, material 
fijo  y móvil  que  haya  de  importarse  con  destino  á la 
reforma,  construcción  y explotación  del  camino  de 
hierro. 

Art.  3.°  Las  obras  comenzarán  dentro  del  plazo 
de  seis  mese  y estarán  terminadas  á los  cinco  años,  á 
contar  desde  la  fecha  de  esta  concesión. 
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Art.  4.°  Para  compensar  los  capitales  que  habrán 
de  invertirse  en  esta  trasformacion,  y para  tomar  tam- 
bién en  cuenta  los  mayores  beneficios  que  la  misma 
reportará  al  Estado,  en  el  cual  ha  de  revertir  en  tiem- 
po oportuno  la  nueva  línea  perfeccionada,  se  otorga 
á la  sociedad  concesionaria  la  ampliación  del  plazo 
de  concesión  hasta  el  fijado  en  el  art.  22.  de  la  ley  ge- 
neral de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y el  art.  2 1 del  reglamento  para  su  ejecución. 

Art.  5.°  El  depósito  constituido  parala  concesión 
del  tranvía  de  vapor  quedará  afecto  á la  de  este  ferro- 
carril, aumentándolo  ó disminuyéndolo  en  lo  que  fue- 
se preciso  hasta  cubrir  el  3 por  100  del  importe  del 
presupuesto  correspondiente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y López -A mor): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos,  sobre  concesión  de 
una  trasferencia  de  crédito  al  capítulo  *24,  art.  l.°,  de 
la  sección  novena,  «Gastos  de  las  contribuciones  y ren- 
tas publicas,»  del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los 
Departamentos  ministeriales»  para  el  año  1889-90.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  3.a  al 
Diario  núm.  132 , sesión  del  8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quieu  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado,  el  articulo  único  de 
que  constaba  el  dictámen,  en  esta  forma: 

«Artículo  único  Se  autoriza  una  trasferencia  de 
crédito  de  7.000  pesetas,  del  capítulo  23, art.  1.a,  «Per- 
sonal del^  cuerpo  de  Carabineros,»  al  capítulo  24,  ar- 
tículo 1.  , «Material  del  mismo  cuerpo,»  de  la  sección 
novena,  «Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú— 
blic¿is»  del  presupuesto  correspondiente  al  año  eco- 
nómico de  1889-90,  con  destino  á los  gastos  que 
ocasione  el  acuartelamiento  de  los  individuos  del  re- 
ferido instituto.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
El  proyecto  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilida- 
des, proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de 
Tineo,  proviucia  de  Oviedo,  y admisión  del  Diputado 
electo  Sr.  Pelaez  y Gorradas  (D.  Eustaquio).» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  2.°  al 
Diario  núm . 137 , sesión  del  16  del  actual),  dijo 

El  Sr.  SUABEZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Ruego  al 
Sr.  Presidente  que  disponga  se  dé  lectura  al  art.  19 
del  Reglamento.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  «Ar- 
tículo 19.  La  Comisión  clasificará  las  actas  por  el 
órden  de  su  numeración,  distribuyéndolas  en  tres  cla- 
ses. Comprenderá  la  primera  las  que  no  tengan  pro-  ! 
testa  ni  reclamación;  la  segunda  las  que  solo  ofrez-  ' 
can  ligeros  motivos  de  discusión,  y la  tercera  las  que 
ofrezcan  dificultad  más  grave. 


Se  considerarán  necesariamente  comprendidas  en. 
tre  las  de  tercera  clase  todas  aquellas  actas  en  que 
resulte  comprobada  la  existencia  de  alguna  de  las  si- 
guientes circunstancias: 

Primera.  Alteración  ó sustitución  ilegal  de  la  Co- 
misión d i censo,  realizada  en  el  plazo  que  medie  des- 
de la  disolución  de  las  Córtes  hasta  después  de  cele- 
brados  los  escrutinios  generales  de  las  nuevamente 
convocadas.  Cuando  se  trate  de  una  elección  parcial 
este  plazo  comenzará  á contarse  desde  que  el  Con- 
greso declare  la  vacante  del  .distrito. 

Segunda.  Suspensión  gubernativa  impuesta  á un 
alcalde  del  pueblo  cabeza  de  sección,  realizada  dentro 
de  los  plazos  que  en  el  caso  anterior  se  dejan  mar- 
cados. 

Tercera.  Negativa  injustificada  del  presidente  de 
la  Comisión  del  censo  á recibir  los  pliegos  que  conten- 
gan propuestas  de  interventores  y documentos  que 
influya,  en  el  cómputo  de  los  votos. 

Sétima.  Evidente  error  aritmético  cometido  en  el 
escrutinio  general  al  hacer  el  recuento  devotos,  siem- 
pre que  influya  en  el  resultado  de  la  elección,  ó el 
hecho  de  haber  impedido  la  presencia  de  los  electores 
en  dicho  acto. 

Octava.  El  hecho  de  rechazar  ó impedir  la  presen, 
cia  ó intervención  de  un  notarlo  en  cualquiera  de  ios 
actos  y operaciones  que  constituyen  el  procedimiento 
electoral  en  que  la  ley  reconoce  á los  electores  el  de- 
cho  de  utilizar  la  intervención  notarial;  y 

Novena.  Todos  aquellos  otros  defectos  ó vicios 
que,  á juicio  de  la  Comisión,  alteren  fundamental- 
mente el  verdadero  resultado  de  la  elección.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  Inclán  tiene 
la  palabra  sobre  este  incidente. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  En  virtud 
del  art.  19  que  acaba  de  leerse,  deben  considera! se 
comprendidas  entre  las  actas  de  tercera  clase,  ó sea 
las  que  han  de  ser  declaradas  graves,  aquellas  en  que 
resulte  comprobado,  entre  otras  cosas,  que  en  el  plazo 
que  média  desde  que  el  Congreso  declare  la  vacante 
del  distrito  hasta  que  comience  la  elección,  se  ha  de- 
cretado la  suspensión  gubernativa  de  un  alcaide  de 
pueblo  cabeza  de  sección. 

Hará  unos  dos  meses  próximamente,  un  Sr.  Dipu- 
tado solicitó  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirviera  enviar  al  Congreso  el  expediente  ó expedien- 
tes por  virtud  de  los  cuales  se  hubieran  introducido 
determinadas  variaciones  en  la  constitución  del  Ayun- 
tamiento de  Illano,  cabeza  de  sección  del  distrito  elec- 
toral de  Tineo.  Con  posterioridad,  por  no  haber  venido 
esos  expedientes,  se  pidieron  otra  vez.  Y últimamente, 
en  la  sesión  del  sábado  pasado  se  rcclamarou  de  nue- 
vo, considerando  el  Sr.  Diputado  que  solicitaba  su  eu- 
vío  que  eran  de  todo  punto  precisos  para  comenzar 
el  debate  acerca  de  esta  acta. 

Como  realmente  hay  motivos  para  creer  que  qui- 
zás de  esos  expedientes  resulte  que  estamos  en  el 
caso  de  gravedad  que  determina  la  circunstancia  se- 
gunda del  art.  19  del  Reglamento,  considero  yo  que 
no  es  posible  comenzar  en  este  momento  á debatir 
acerca  del  acta  del  Tineo,  por  faltar  un  documento 
escneialísimo,  base  fundamental  de  toda  discusión,  y 
sobre  todo  necesario  para  depurar  y determinar  si  el 
acta  ha  de  ser  ó no  declarada  grave. 

Ruego  al  Sr.  Presidente  que,  en  vista  de  las  frasea 
que  acabo  de  pronunciar,  se  sirva  suspender  la  dis- 
cusión del  acta  de  que  se  trata  hasta  tanto  que  sean 
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enviados  á la  Cámara  los  documentos  á que  me  he 
referido. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  conceder  la  pala- 
bra al  señor  presidente  de  la  Comisión,  debo  pronun- 
ciar algunas  acerca  de  esta  cuestión  reglamentaria 
que  plantea  el  Sr.  Suarez  Incláu. 

Quien  ha  de  juzgar  si  existen  ó no  existen  los  da- 
tos y los  documentos  necesarios  para  calificar  el  acta 
en  esta  ó en  la  otra  categoría,  no  es  un  Diputado,  es 
la  Comisión  nombrada  por  el  Congreso;  y cuando  la 
Comisión  presenta  su  dictámen,  es  que  ha  juzgado 
que  el  expediente  tiene  todos  los  datos  necesarios  para 
la  resolución  del  problema,  ó sea  para  proponer  un 
dictámen,  materia  de  discusión,  al  Congreso. 

Claro  es  que  cada  Sr.  Diputado  tiene  aquí,  cuando 
se  somete  á discusión  el  dictámen,  la  facultad  libé- 
rrima de  hacer  esas  observaciones  y cuantas  le  su- 
giera su  celo;  la  Comisión  contesta  á esas  observacio- 
nes, y el  Congreso  luego  las  estima  ó las  desecha. 
Pero,  por  lo  demás,  S.  S.  comprenderá  que  si  bastara 
el  criterio  individual  de  un  Sr.  Diputado  acerca  de  la 
existencia  de  todos  los  datos  necesarios  para  formu- 
lar un  dictámen,  si  bastara  eso  para  que  el  Presiden- 
te hubiera  de  suspender  lo  que  está  puesto  al  orden 
del  dia,  entonces  realmente  no  habría  regularidad  en 
los  debates;  acaso  éstos  serían  imposibles  por  la  mul- 
titud de  criterios. 

No  hay,  pues,  cuestión  reglamentaría.  La  Comi- 
sión presenta  su  dictámen,  el  cual  ha  estado  en  el  ór- 
den  del  dia  una  porción  de  sesiones;  ha  llegado  ei  mo- 
mento oportuno,  se  ha  anunciado  la  discusión;  hay 
un  voto  particular,  y sobre  ese  voto  particular  ha  de 
girar  la  discusión. 

El  Sr.  La  Serna  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  LA  SERNA:  En  realidad,  después  de  las 
palabras  que  ha  tenido  la  bondad  de  pronunciar  el 
Sr.  Presidente  del  Congreso,  la  Comisión  no  tiene 
nada  que  decir. 

El  Sr.  Suarez  Inclán  se  refiere  á hechos  que  real- 
mente pueden  haber  acontecido,  y que  de  ser  esto 
exacto,  tendrían  indudable  gravedad;  pero  yo  debo 
declarar  que  del  exámcn  del  expediente  que  ha  hecho 
la  Comisión  no  resulta  lo  que  S.  S.  ha  indicado  como 
fundamento  principal  para  decir  que  se  suspenda  esla 
discusión. 

Si  se  tiene  en  cuenta  el  tiempo  que  hace  que  lle- 
garon aquí  los  documentos  relativos  al  acta  de  Tineo, 
y el  dia  en  que  esa  acta  se  pone  á discusión,  habrán 
de  comprender  los  Sres,  Diputados  que  no  ha  pecado 
la  Comisión  de  ligereza  al  emitir  su  dictámen. 

Nosotros  tuvimos  mucho  gusto  en  dar  audiencia 
pública  para  oir  lo  que  se  pudiera  decir  respecto  de 
esta  acta;  oímos  las  observaciones  que  en  pro  y en 
contra  se  hicieron;  hemos  pedido  cuantos  anteceden- 
tes hemos  creído  convenientes  y necesarios;  hemos 
apurado  todos  los  medios  de  investigación  que  esta- 
ban á nuestro  alcance,  llegando  en  esto  á tanto,  que 
aun  cuando  es  práctica  constante  que  aquellos  que 
se  consideren  verdaderamente  interesados  en  una 
elección,  y que  crean  lesionados  sus  derechos  por  el 
resultado  de  la  elección  misma,  prueben  debidamente 
las  incorrecciones  ó ilegalidades  que  en  su  sentir  se 
hayan  cometido  y denuncien;  á pesar  de  que  las  per- 
sonas más  directamente  interesadas  no  nos  han  remi- 


tido, sin  duda  porque  no  les  ha  sido  posible,  las  prue- 
bas necesarias  para  que  apareciera  demostrado  de. 
una  manera  evidente  lo  que  se  denunciaba,  nosotros 
por  nuestra  propia  cuenta  las  hemos  pedido  y nos 
hemos  dirigido  á las  autoridades,  sin  lograr  por  nin- 
gún medio  esa  demostración. 

No  va  la  Comisión  á adelantar  ahora  el  debate, 
puesto  que  en  el  curso  de  él  dirá  las  razones  que  ha 
tenido  para  proceder  como  ha  procedido;  pero  desde 
luego  ha  de  decir  al  Sr.  Suarez  Inclán  que  el  acta  de 
que  se  trata  no  está  comprendida,  por  lo  que  resulta 
del  expediente,  en  ninguno  de  los  casos  á que  se  re- 
fiere el  art.  1 9 del  Reglamento  de  esta  Cámara,  y por 
eso  la  ha  traído  al  Congreso  y pide  que  se  discuta. 

No  prejuzgamos  ahora  la  cuestión  principal,  que 
trataremos  después;  pero,  francamente,  como  dije  en 
otra  ocasión  y repito  ahora,  no  es  posible  adoptar 
como  sistema  el  suspender  ei  debate  sobre  un  dictá- 
men porque  se  pida  hoy  un  documento,  mañana 
otro,  y de  esta  manera  tenga  que  estar  ese  dictámen 
dias  y meses  sobre  la  mesa;  pues  entonces,  ya  com- 
prendereis que,  aunque  no  creo  que  se  trate  de  esto 
ahora,  bastarla  con  que  hubiera  un  solo  Diputado  que 
no  quisiera  que  se  discutiese  el  acta  más  limpia  que 
viniese  al  Congreso,  para  que  lograra  su  deseo,  con  le- 
sión manifiesta  del  derecho. 

No  hemos  podido  hacer  más  que  lo  que  hemos 
hecho,  y ya  probaremos  en  el  curso  del  debate  que 
habrán  podido  ocurrir  cosas  enormes,  pero  que  no 
hay  ninguna  prueba  oficial  de  ellas,  no  hay  ningún 
documento  que  confirme  lo  que  se  ha  dicho  aquí  y 
fuera  de  aquí;  y que  habiendo  de  atenernos  al  expe- 
diente, con  arreglo  á él  hemos  dado  el  único  dictá- 
men que  podíamos  dar,  y que  mantenemos,  salvo  que 
se  aduzcan  razones  que  nos  hagan  cambiar  de  crite- 
rio, pues  nosotros  no  tenemos  más  deseo  ni  más  obli- 
gación que  defender  la  justicia,  cumpliendo  así  la  mi- 
sión que  por  la  voluntad  de  la  Cámara  desempe- 
ñamos. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Ju- 
lián) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Después  de 
haber  escuchado  las  frases  que  ha  tenido  la  bondad 
de  pronunciar  el  Sr.  Presidente  contestando  á mis 
observaciones,  y las  que  acaba  de  decir  el  Sr.  La  Ser- 
na, yo  siento  no  quedar  convencido,  porque  estimo 
que  subsisten  todas  las  razones  que  he  expuesto  an- 
tes para  solicitar  que  por  de  pronto  se  retire  este  dic- 
támen. 

Resulta  que  en  tres  ocasiones  diversas  se  ha  pe- 
dido en  esta  Cámara  ai  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  envíe  el  expediente  ó los  expedientes  en  los 
cuales  constaran  ciertas  reformas  que  ha  sufrido  el 
Ayuntamiento  de  Ulano,  cabeza  de  sección  en  el  dis- 
trito de  Tineo.  Estos  documentos  no  han  venido  al 
Congreso;  pero  como  quiera  que  el  caso  2.°  del  ar- 
tículo 1 9 establece  que  es  razón  bastante  para  decla- 
rar la  gravedad  de  un  acta  la  suspensión  gubernativa 
impuesta  al  alcalde  de  un  pueblo  cabeza  de  sección, 
no  es  posible  discutir  el  acta  de  Tineo,  porque  no  te- 
nemos los  elementos  suficientes  para  que  el  Congreso 
aprecie  si  es  grave  ó no  lo  es.  (El  Sr.  Celleruelo  pide 
la  palabra.)  En  este  punto  el  Sr.  La  Serna  me  ha  dado 
la  razón,  porque  S.  S.  ha  dicho:  la  Comisión  ha  emi- 
| tido  su  dictamen  en  virtud  de  los  datos  que  hay  en 
el  expediente,  y entre  ellos  no  aparece  nada  que  se 
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refiera  á las  variaciones  que  ha  sufrido  el  personal 
del  Ayuntamiento  de  Illano.  Pues  por  eso  debo  insis- 
tir en  solicitar  que  la  Comisión  de  actas  retiro  el 
dictámen.  La  Comisión  no  sabe  qué  es  lo  que  ha  ocu- 
rrido en  el  Ayuntamiento  de  Illano,  ni  sabe  si  en  rea- 
lidad se  ha  verificado  la  suspensión  gubernativa  del 
alcalde,  caso  que  establece  el  art.  19  del  Reglamento 
para  declarar  la  gravedad.  Si  la  Comisión  no  sabe 
nada  de  esto,  ¿por  qué  insiste  en  que  el  dictámen  sea 
discutido  desde  liiego?¿No  falta  la  base  esencial  para 
poder  apreciar  si  el  acta  es  ó no  grave?  Y sobre  todo, 
y con  esto  contesto  á ciertas  observaciones  del  señor 
presidente  de  la  Comisión,  que  parecia  que  con  algu- 
na de  sus  frases  inculpaba  al  Diputado  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  ai  Congreso,  he  de  declarar  que  no 
vengo  animado  de  ningún  propósito  obstruccionista; 
que  no  trato  de  detener  la  discusión  del  acta,  y que 
lo  que  deseo  es  que  existan  todos  los  documentos  ne- 
cesarios para  apreciar  las  condiciones  del  acta  misma. 

Aquí  se  han  pedido  unos  expedientes,  y no  cier- 
tamente por  mí,  en  tres  ocasiones  diversas.  Desde 
hace  dos  meses  se  vienen  solicitando  esos  documen- 
tos; y si  no  están  en  la  Cámara,  ¿qué  culpa  tiene  el 
Diputado  que  á ella  se  dirige,  ni  ninguno  de  ios  que 
han  pedido  esos  expedientes  hace  tanto  tiempo?  Com- 
prenda S.  S.  que  en  la  situación  en  que  estamos  no 
hay  posibilidad  de  qne  el  Congreso,  en  justicia,  pue- 
da determinar  si  el  acta  es  ó no  grave.  Por  tanto,  me 
atrevo  á solicitar  de  nuevo  de  S.  8.,  apelando  á sus 
sentimientos  de  justicia  y á su  rectitud  reconocida,  lo 
mismo  que  la  de  los  demás  individuos  de  la  Comi- 
sión, que  tenga  la  amabilidad  de  retirar  el  dictámen 
hasta  que  vengan  los  documentos  que  se  han  solici- 
tado del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Esos  documen- 
tos pueden  llegar  en  seguida,  y quiere  decir  que,  si  no 
empieza  hoy  la  discusión,  podrá  comenzar  el  lunes  ó 
el  martes  próximos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Desde  el  momento  en  que 
8.  8.  se  dirige  á la  Comisión,  no  está  ya  dentro  del 
Reglamento,  porque  la  cuestión  reglamentaria  se 
plantea  con  la  Mesa.  [El  Sr.  Suarez  Inclán : Como  8.  S. 
me  había  manifestado  que  es  asuuto  de  la  Comi- 
sión..,) Eso  es  lo  que  yo  quiero  que  quede  perfecta- 
mente deslindado.  La  Comisión  está  en  su  perfecto 
derecho,  y en  ocasiones  podría  cumplir  su  deber  reti- 
rando un  dictámen;  pero  el  Presidente,  cuaudo  una 
Comisión  que  representa  al  Congreso,  que  ha  sido 
nombrada  por  el  Congreso  en  las  Secciones,  le  pre- 
senta un  dictámen,  no  puede  menos  de  ponerle  en  el 
órden  del  dia  y anunciar  sn  discusión,  y ya  no  está 
en  manos  del  Presidente  el  retirar  ese  dictárneu,  por- 
que no  le  pertenece.  A la  Comisión  nombrada  por  el 
Congreso  incumbe,  con  arreglo  al  art.  78  del  Regla- 
mento, reclamar  de  los  Ministerios,  por  medio  de  la 
Secretaría  del  Congreso,  cuantos  datos,  documentos 
y noticias  crea  necesarios  para  el  acierto  en  sus  dictá- 
menes; os  decir  que  el  Presidente,  para  poner  un  dic- 
támen á discusión  ó retirarlo,  no  puede  fiarse,  repito, 
del  criterio  individual  de  este  ó del  otro  Sr.  Diputado, 
por  muy  respetable  que  sea  y por  grande  que  sea  su 
competencia,  porque  no  hay  ningún  Diputado  que 
pueda  colocarse  bajo  este  aspecto  al  nivel  de  una  Co- 
misión que  tiene  la  representación  del  Congreso. 

Por  consiguiente,  desde  el  momento  en  que  la  Co- 
misión tenga  por  conveniente  retirar  su  dictárneu,  la 
Mesa  lo  dará  por  retirado;  lo  que  no  puede  hacer  por 
la  simple  indicación  de  un  Sr.  Diputado  que  cree,  se- 


guu  su  criterio,  necesario  ó conveniente  conocer  uq 
documento  que  no  ha  venido,  lo  que  no  puede  hacer 
el  Presidente  es  retirar  del  órden  del  dia  un  dictárneu 
y suspender  la  discusión  cuando  está  ya  comenzado 
el  debate.  Yo  desearía  que  quedara  esto  bien  claro 
dejando,  como  es  natural,  en  absoluta  libertad  á la  Co- 
misión para  proceder  como  lo  tenga  por  conveniente, 
ya  retirando  ó ya  manteniendo  su  dictámen. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  La  Serna  para  rectificar. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Si  no  existieran  las  razones 
que  he  aducido  ya,  tendría  mucho  gusto  en  acceder 
al  ruego  de  mi  amigo  el  Sr.  Suarez  Inclán,  ai  cual 
debo  decirle  que  nada  estaba  más  lejos  de  mi  ánimo 
que  atribuirle  ningún  propósito  obstruccionista.  Pero, 
Sres.  Diputados,  hace  cerca  de  tres  meses  que  está 
aquí  el  acta;  se  pidieron  los  antecedentes  á que  S.  S, 
se  ha  referido,  y la  Comisión  se  dirigió  también  al  se. 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación  en  forma  condicional, 
deciéndole  que  si  esos  antecedentes  existian,  vinieran 
á la  Cámara.  Los  antecedentes  no  han  venido,  porque 
sin  duda  no  existían;  por  más  averiguaciones  que  se 
han  hecho,  no  se  ha  encontrado  la  prueba  de  eso  que 
.S.  S.  encuentra  tan  trascendental;  del  expediente  y de 
los  documentos  unidos  á él  no  resulta  nada,  vuelvo  á 
decirlo , que  envuelva  la  gravedad  que  S.  S dice,  y, 
Sres.  Diputados,  yo  pregunto  qué  precedente  se  sen- 
taría si  porque  se  levantara  uu  Sr.  Diputado,  aunque 
sea  tau  respetable  como  el  Sr.  Suarez  Inclán  y tan 
amigo  mió  como  lo  es  S.  S.,  tanto  que  si  estas  cosas 
pudieran  hacerse  por  afecto,  yo  desde  luego  lo  haría; 
si  porque  se  levantara  un  Sr.  Diputado  á decir,  des- 
pués de  estar  sobre  la  mesa  este  dictámen  hace  tanto 
tiempo,  «falta  un  documento  que  no  ha  venido,  que 
venga,  que  acaso  (no  se  atreve  S.  S.  á afirmarlo)  haga 
que  el  acta  pase  al  caso  segundo  dei  art.  1 9 del  re- 
glamento,» la  Comisión  retirara  su  dictámen. 

Ya  comprendereis  que  por  mucho  que  yo  sienta 
no  acceder  á la  indicación  de  mi  amigo  el  Sr.  Suarez 
íncián,  me  es  imposible  hacerlo,  porque  esto  nos  lle- 
varía á tales  consecuencias  para  lo  futuro,  que,  fran- 
camente, la  Comisión,  que  está  segura  de  haber  emi- 
tido su  dictámen  con  arreglo  á justicia,  no  vacila,  se 
decide  resueltamente  por  mantenerlo,  por  someterlo, 
como  naturalmente  lo  somete,  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones reglamentarias,  á la  discusión,  y por  espe- 
rar que  en  esa  discusión  se  nos  pruebe  que  no  hemos 
hecho  lo  que  nosotros  entendemos  haber  realizado,  es 
decir,  que  no  hemos  procedido  con  perfecto  conoci- 
miento de  causa  y con  entera  y absoluta  imparciali- 
dad de  criterio.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  AL  VEAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  del  voto 
particular  de  S.  S. 

El  Sr.  ALVEAR;  Dispénseme  el  Sr.  Presidente, 
Me  voy  á permitir  con  todo  respeto  hacerle  algunas 
observaciones  sobre  la  razón  que  me  ha  movido  á pe- 
dir la  palabra. 

El  Sr.  Suarez  ÍQClán  ha  promovido  una  cuestión 
previa;  yo  soy  individuo  de  la  Comisión  de  actas;  he 
formulado  voto  particular  sobre  el  dictámen  puesto  á 
discusión,  y me  creo  en  el  caso  de  explicar  mi  acti- 
tud en  este  asunto  y de  hacer  algunas  indicaciones 
sobre  lo  que  el  Sr.  Suarez  Inclán  ha  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Después  que  se  lea  el  voto 
particular.  Estamos  fuera  del  Reglamento. 

El  Reglamento,  por  de  pronto,  no  establece  ni  re- 
reconoce cuestiones  de  órden.  Realmente  el  Presiden- 
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te,  que  no  puede  ponerse  á discutir  desde  aquí  con 
nadie,  puede  y debe  tener  la  condescendencia  de  oir 
cualquiera  observación  que  acerca  de  la  buena  ó mala 
aplicación  del  Reglamento  se  digne  hacer  un  Sr.  Di- 
putado; pero  oída  esa  observación  resuelve,  porque  al 
Presidente,  y solo  ai  Presidente,  incumbe  dirigir  los 
debates. 

Por  consiguiente,  resuelta  esa  cuestión  reglamen- 
taria, se  va  á dar  lectura  del  voto  particular,  y en- 
tonces 8.  S.,  estando  ya  encauzada  la  discusión,  po- 
drá hacer  cuantas  observaciones  guste  y referir  cuan- 
to haya  pasado  en  la  Comisión. 

El  Sr.  ALVEAB:  Señor  Presidente,  S.  S.  me  per- 
donará que  con  todo  respeto  me  permita  yo  hacer  al- 
gunas indicaciones  respecto  á la  razón  que  creo  me 
asiste  para  hablar  en  una  cuestión  de  órden,  á mi 
juicio  promovida  por  el  Sr.  Suarez  Inclán.  Si  S.  S. 
entiende  que  no  las  debo  hacer,  no  las  haré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hágalas  S.  B„  y yo  las  es- 
timaré si  las  encuentro  justas  y se  trata  de  la  apli- 
cación del  Reglamento. 

El  Sr.  ALVEAB:  Solamente  voy  á decir  dos  pa- 
labras acerca  de  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Suarez 
Inclán. 

Con  efecto,  aquí  se  pidieron  hace  cerca  de  dos  me- 
ses los  antecedentes  relativos  al  nombramiento  ilegal 
dei  alcalde  de  Ulano,  cabeza  de  sección  del  distrito  de 
Tiueo.  Ei  Diputado  que  tuvo  la  honra  de  pedir  esos 
datos,  fuó  el  que  en  este  momento  se  dirige  al  Con- 
greso, y con  extrañeza  mia  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tío  los  ha  remitido.  La  responsabilidad  de 
que  pueda  resultar  una  verdadera  irregularidad  en 
este  asunto  es,  pues,  del  Gobierno  de  S.  M.,  que  no  ha 
facilitado  á la  Comisión  de  actas  los  medios  de  cum- 
plir su  cometido.  Porque,  ¿qué  podría  hacer  el  Con- 
greso si  después  de  aprobada  el  acta  de  Tinco  resul- 
tara que  se  habia  nombrado  ilegalmente  un  alcalde 
en  uno  de  los  Ayuntamientos  del  distrito,  constituyen- 
do este  hecho  causa  de  gravedad  para  el  acta,  con 
arreglo  al  artículo  del  Reglamento  cuya  lectura  ha 
pedido  el  Sr.  Suarez  Inclán?  ¿Cómo  se  convalidarla  este 
vicio  del  procedimiento  con  esta  acta  seguido?  Es 
claro,  por  tanto,  que  está  muy  justificado  lo  que  ba 
hecho  el  Sr.  Suarez  Inclán  al  llamar  la  atención  de  la 
Comisión  de  actas  sobre  este  importante  extremo;  yo 
lo  hice  también  á su  tiempo,  como  era  mi  deber;  pero 
como  yo  estaba  en  minoría;  como  del  expediente  mis- 
mo resultaban  tales  escándalos,  tales  arbitrariedades, 
que  vienen  á probar  una  vez  más  lo  vicioso  y corrom- 
pido de  nuestro  sistema  electoral;  como  resultaban 
estos  abusos  tan  evidentemente  demostrados,  yo  lo  que 
he  hecho  ha  sido  formular  un  voto  particular,  apoyado 
en  estos  hechos,  para  pedir  la  gravedad  del  acta  y que 
no  sea  proclamado  el  Diputado  electo. 

Por  tanto,  debo  hacer  esta  aclaración  y manifes- 
tar que  yo  no  he  tenido  más  remedio  que  seguir  los 
trámites  impuestos  á los  votos  particulares;  pero  re- 
pito lo  que  antes  he  dicho:  si  cuando  se  traiga  él  ex- 
pediente resulta  comprobado  ese  hecho  ilegal  y va 
está  aprobada  el  acta,  ¿qué  va  á hacer  el  Congreso?  Lo 
natural  es  que  espere  que  ei  expediente  venga,  á uo 
ser  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  haya  pro- 
puesto no  traerlo,  á lo  cual  podrán  contestar  los  in- 
dividuos de  la  mayoría  de  la  Comisión;  pero  si  en 
efecto  lo  trae,  y resulta  que  se  ha  infringido  la  ley  y 
que  el  acta  verdaderamente  es  grave,  yo  someto  á la 
consideración  de  la  Presidencia  y de  todo  el  Congre- 


so lo  que  aquí  resultaría,  pareciéndome  que  el  asun- 
to tiene  importancia  bastante  para  que  ql  Congreso  y 
ía  Presidencia  le  mediten  y le  resuelvan  en  justicia  y 
sin  apresuramiento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Alvear,  no  ha  tenido 
S.  S.  la  fortuna  de  convencerme;  porque  no  basta  te- 
ner razón,  sino  que  es  menester  saber  hacerla  valer. 
Yo  no  digo  que  no  pueda  retirarse  el  dictámen;  lo  que 
digo  es  que  no  puedo  retirarlo  yo.  Los  dictámenes 
pueden  ser  retirados  por  la  Comisión,  y en  todo  caso 
por  el  Congreso;  quien  no  puede  retirarlos  es  el  Pre- 
sidente. ÉL  Sr.  Alvear,  en  uso  de  su  derecho,  con  otros 
compañeros  de  diputación,  puede,  si  gusta,  presentar 
una  proposición  incidental,  alguna  de  esas  proposi- 
ciones á que  se  refiere  el  art.  156  del  Reglamento, 
que  tienen  por  objeto  determinar  el  curso  que  debe 
darse  á un  negocio  que  se  está  discutiendo  ó que  se 
empieza  á discutir;  y si  el  Congreso  acuerda  que  este 
dictámen  se  retire  y la  discusión  se  suspenda  hasta 
tanto  que  venga  aquel  documento  á que  el  Sr.  Alvear 
y el  Sr.  Suarez  Inclán  aluden,  es  claro  que  el  Congre- 
so hará  un  uso  legítimo  de  su  pleno  derecho;  pero 
esto  no  puede  hacerlo  autoritariamente  el  Presidente. 
Y esto  es  lo  que  yo  quiero  que  quede  bien  consigna- 
do, y de  ello  se  penetren  SS.  S8.,  para  que  no  pidan 
al  Presidente  lo  que  el  Presidente  no  puede  ni  debe 
hacer.  La  retirada  del  dictámen  puede  el  Congreso 
acordarla  por  medio  de  una  proposición  incidental,  y 
la  Comisión,  sin  declaración  alguna  delCougreso,  pue- 
de también,  á la  hora  que  guste,  retirar  el  dictámen. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Permítame  el  Sr.  Presidente 
decir  dos  palabras,  porque  claro  está  que  aquí  todas 
las  acusaciones  van  dirigidas  á la  Comisión,  que  es 
la  única  que  puede,  dejando  á salvo  la  superior  ju- 
risdicción del  Congreso,  retirar  el  dictámen. 

Ei  Sr.  Suarez  Inclán  se  funda  para  pedir  que  no 
se  discuta  este  dictámen,  en  que  no  ha  venido  un  do- 
cumento que  dicen  se  ha  pedido  con  repetición  al  Go- 
bierno, y en  efecto,  yo  he  reconocido  que  la  remisión 
se  ha  pedido;  pero  así  y todo,  nosotros  no  podemos 
retirar  el  dictámen  por  el  precedente  que  se  sentaría. 
A esto  que  antes  dije,  añado  ahora  que  no  debe  ser 
tan  grave  el  asunto  de  que  se  trata,  que  baste  por  sí 
solo  para  hacer  que  el  dictámen  se  retire  ó que  se  de- 
clare el  acta  grave,  cuando  el  mismo  Sr.  Alvear,  que 
hemos  tenido  el  sentimiento  de  que  disienta  de  la 
mayoría  de  la  Comisión,  no  aduce  como  fundamento 
de  su  voto  particular  el  hecho  ocurrido  ó que  se  su- 
pone ocurrido  con  el  alcalde  de  Illano.  Su  señoría 
aduce  otros  hechos  que  ya  discutiremos;  pero  para 
S.  S.  mismo  ha  debido  tener  poca  importancia,  cuan- 
do no  lo  ha  mencionado,  cuando  no  cita  como  cosa 
grave  el  hecho  de  que  no  vinieran  al  Congreso  esos 
antecedentes  pedidos  al  Gobierno  de  S.  M. 

Repito,  pues,  que  no  podemos  retirar  el  dictámen, 
porque  eso  sería  tanto  como  dejar  enteramente  á las 
puertas  del  Congreso  á quien,  en  nuestro  sentir  y en 
nuestra  opinión,  tiene  perfecto  derecho  á sentarse  en- 
tre nosotros.» 

Ei  Sr.  PRESIDENTE'.  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  incidental  que  se  ha  presentado  á la  Mesa. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Dice 
asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Con- 
greso que  se  sirva  declarar  que  no  es  posible  discu- 
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tir  el  dictámen  relativo  al  acta  de  Diputado  á Córtes 
por  el  distrito  de  Tineo,  mientras  no  se  reciban  en  la 
Cámara  los  antecedentes  pedidos  sobre  las  variacio- 
nes introducidas  en  el  Ayuntamiento  de  Ulano,  co- 
rrespondiente á dicho  distrito. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  1890.=Fé- 
lix  Suarez  Inclán.=Gustavo  Morales.=Julian  Suarez 
Tnclán.=Juan  Muñoz  y Vargas.=Enrique  Busliell.= 
Manuel  Danvila.=Laureano  Casado  Mata.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  autor 
de  esta  proposición,  ó cualquiera  de  los  firmantes, 
para  apoyarla. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (ü.  Julián):  Solamente 
voy  á hacer  algunas  ligeras  consideraciones,  porque 
comprende  el  Congreso  que  después  de  lo  que  aquí 
Be  ha  dicho,  nada  nuevo  tengo  que  manifestar  res- 
pecto de  este  asunto;  pero  he  de  manifestar  insistencia 
en  lo  que  han  consignado,  lo  mismo  el  Sr.  Aivear  que 
el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  ai  Con- 
greso. Hace  más  de  dos  meses  que  se  pidió  ai  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  un  expediente  que  aun  no 
ha  sido  remitido  (El  Sr.  Celleruelo  pide  la  palabra),  y 
si  viniera,  podría  ocurrir  que  la  misma  mayoría  de 
la  Comisión  encontrara  en  él  motivos  para  modificar 
su  dictámen.  ¿Qué  prisa  corre  á la  mayoría  de  la  Co- 
misión para  que  se  discuta  este  asunto,  cuando  en 
realidad  nos  faltan,  ó presumimos  que  no  existen, 
los  datos  suficientes  para  poder  formar  exacto  juicio? 
Porque  el  Sr.  La  Serna  dice  que  ha  formado  su  cri- 
terio con  arreglo  á los  elementos  que  hay  en  el  ex- 
pediente que  existe  en  la  Secretaría  del  Congreso; 
pero  el  resultado  es  que  no  le  puede  constar  á S.  S. 
si  en  realidad  se  ha  removido  ó no  dentro  del  plazo 
que  la  ley  determina,  el  personal  del  Ayuntamiento 
de  Iliano;  y desde  el  momento  que  no  consta  eso; 
claro  es  que  yo  he  de  mantener  mi  opinión,  y solici- 
taré que  la  proposición  incidental  se  vote  nominal- 
mente. 

Y antes  de  sentarme  he  de  decir  á mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  La  Serna  que  ni  el  Sr.  Aivear  ni  los  se- 
ñores que  con  él  firman  el  voto  particular,  que  fue- 
ron los  Sres.  Sánchez  Guerra  y Gulion,  tenían  para 
nada  que  tomar  en  cuenta  si  llegaba  ó no  el  expedien- 
te ó expedientes  solicitados,  porque  estos  señores  con- 
sideraban que  los  documentos  que  tenían  á la  vista 
eran  suficientes  para  juzgar  que  el  acta  era  grave;  los 
que  tenían  interés  en  conocer  otros  pormenores,  eran 
los  señores  de  la  mayoría  de  la  Comisión.  Y por  otra 
parte,  desde  el  momento  que  se  había  presentado  el  dic- 
támen, existía  un  plazo  perentorio  dentro  del  Regla- 
mento, que  era  inexcusable  cumplir  para  la  presenta- 
ción del  voto  particular. 

Repito,  por  consiguiente,  que  á quien  importaba 
ó podia  importar  que  viniera  el  expediente  era  á la 
mayoría  de  la  Comisión,  por  si  tenía  que  modificar  su 
dictámen,  y no  álos  firmantes  del  voto  particular,  que 
con  los  documentos  existentes  tuvieron  suficientes  da- 
tos para  juzgar  que  el  acta  es  grave. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  He  pedido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente,  sorprendido  al  ver  que  se  habia  pues- 
to á discusión  una  proposición  enteramente  irregular; 
porque  por  las  razones  mismas  que  ha  indicado  S.  S.t 
en  todas  estas  cuestiones  nadie  es  árbitro  más  que  la 
Comisión. 

La  Comisión  ha  dado  su  dictámen,  que  ha  puesto 


á discusión  el  Sr.  Presidente  de  acuerdo  con  ella,  y 
lo  que  corresponde  es  leer  el  voto  particular  y disi 
cutirlo. 

Se  ha  indicado  por  algunos  Sres.  Diputados  que 
hay  un  expediente  en  esa  elección  por  haberse  nom- 
brado  dentro  del  período  electoral  á un  alcalde;  esto 
no  es  exacto,  y mal  puede  traer  aquí  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  un  expediente  que  no  existe;  esto 
creo  que  les  consta  á los  mismos  Sres.  Diputados 
que  lo  han  pedido. 

Ahora,  si  loque  se  quiere  es  entorpecer  el  curso 
de  la  discusión  del  dictámen,  pueden  hacerlo,  pero  no 
porque  haya  razón  para  ello. 

Lo  que  ha  pasado  es  lo  siguiente.  El  gobernador 
interino,  no  sé  si  era  el  secretario  del  Gobierno  ó el 
presidente  de  la  Diputación,  nombró  tres  concejales,  y 
se  nombró  alcalde  á uno  de  ellos;  cuando  llegó  el  go- 
bernador propietario,  mandó  que  el  nombramiento  de 
alcalde  se  hiciera  con  arreglo  á la  ley.  ¿Qué  irregu- 
laridad hay  aquí?  ¿Qué  motivo  hay  para  detener  la 
discusión?  ¿Por  qué  han  de  tenerse  cerradas  las  puer- 
tas del  Congreso  á un  Diputado  que  viene  con  justos 
títulos,  con  títulos  más  justos  que  muchos  de  los  que 
le  combaten?  Por  ahora  no  digo  más.  (El  Sr.  Suare: 
Inclán : Yo  he  traído  un  acta  sin  protesta.)  Ya  lo  dis- 
cutiremos. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Ruego  á los  Sres.  Diputados 
que  me  perdonen  si  ios  deberes  de  mi  posición  me 
obligan  á molestarles  con  tanta  frecuencia. 

No  he  de  desconocer  el  derecho  del  Sr.  Suarez  lu- 
clán  de  presentar  una  proposición  incidental  y de  apo- 
yarla en  la  forma  que  lo  tenga  por  conveniente;  pero 
S.  S.  no  ha  destruido  mi  principal  argumento,  porque 
no  puede  destruirlo. 

Que  habia  uu  plazo  perentorio  para  que  el  voto 
particular  se  preseutara:  cierto;  pero  al  presentar  el 
voto  particular,  al  fundamentarlo,  si  tan  grave  era 
esa  cuestión  relativa  al  alcalde  de  Ulano,  ¿no  lo  hu- 
biera dicho  el  autor  del  voto  particular?  Si  tanta  im- 
portancia tiene  ese  hecho,  que  de  él  dependa  la  apro- 
bación del  acta,  ¿cómo  habia  de  escapar  á la  inteligen- 
cia perspicaz  del  Sr.  Aivear  y de  los  demás  señores 
dignísimos  compañeros  nuestros  que  firman  el  voto 
particular? 

Ya  ha  visto  S.  S.  lo  que  acaba  de  suceder.  Su 
señoría  dice  que  ha  sido  destituido  iiegalmente  uu 
alcalde,  y otro  Sr.  Diputado  por  Asturias  dice  que  lio 
ha  habido  semejante  destitución:  8.  S.  afirma  que  el 
expediente  no  ha  venido  á la  Cámara  porque  el  Go- 
bierno no  ha  querido  remitirlo;  el  Sr.  Celleruelo  dice 
que  no  ha  venido  porque  no  existe,  y yo  digo  repi- 
tiendo una  vez  más  lo  expuesto  antes:  la  Comisión 
procede  sin  prejuicio  ni  apasionamiento  de  ninguna 
índole;  ha  estudiado  el  acta  con  completa  imparcia- 
lidad; ha  pedido  antecedentes;  unos  han  venido,  otros 
no,  porque  no  existen,  pues  de  existir,  hubieran  sido 
remitidos  á la  Cámara;  y así  las  cosas,  no  basta  la 
afirmación  del  Sr.  Suarez  Inclán,  por  mucho  respeto 
que  merezca  en  la  esfera  privada,  y á mí  en  esa  es- 
fera me  lo  merece  absoluto;  no  basta  esa  afirmación 
para  destruir  y anular  lo  que  el  expediente  arroja. 

Por  eso  tengo  que  rogar  al  Congreso  más  tarde 
que  apruebe  el  dictámen;  debiendo  advertirles  ahora 
que  en  esta  cuestión  de  actas  no  existe  amor  propio 
de  ninguna  clase.  Si  el  Congreso  entiende  que  nos- 
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otros  nos  hemos  equivocado;  si  esto  se  prueba,  recti- 
íioareinos  con  verdadera  complacencia  de  espíritu; 
pero  es  preciso  que  se  pruebe,  pues  no  basta,  ya  lo 
lie  dicho,  una  afirmación  escueta,  aunque  venga  de 
persoua  tan  autorizada  y elocuente  como  el  Sr.  Sua- 
rez  Inclán.  Nosotros  hasta  ahora  no  vemos  razón  ni 
iuotivo  alguno  para  que  se  dilate  la  discusión,  y ro- 
gamos á la  Cámara  que  no  tome  en  consideración  la 
proposición  incidental  de  S.  S.,  y que  se  éntre  en  la 
discusión  del  acta.  Si  se  demuestra  que  SS.  SS.  tie- 
nen razón  y nosotros  no,  la  Comisión  será  la  primera 
en  proponer  á la  Cámara  que  apruebe  el  yoío  particu- 
lar, porque  es  la  más  interesada  cu  que  se  haga  jus- 
ticia, y si  se  demuestra  que  la  justicia  está  con  los 
firmantes  del  voto  particular,  con  ellos  estará  tam- 
bién la  Comisión. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Diré  al  se- 
ñor La  Serna  que  aquí  no  hay  cuestión  absoluta- 
mente ninguna  de  amor  propio.  Es  la  primera  vez 
que  me  levanto  en  el  Congreso  á tratar  de  este  género 
de  asuntos;  pero,  francamente,  yo  deseo  que  todas  las 
cuestiones  se  discutan  aquí  con  la  debida  madurez  y 
con  perfecto  conocimiento  de  causa.  No  he  hecho  afir- 
mación ninguna  respecto  al  contenido  de  los  docu- 
mentos pedidos;  lo  único  que  dije  es,  que  se  han  re- 
clamado unos  expedientes  relativos  á la  constitución 
del  Ayuntamiento  de  Ulano.  No  sé  qué  clase  de  ex- 
pedientes son  esos;  yo  no  sé  más  sino  que  se  refieren 
á la  constitución  del  citado  Ayuntamiento.  Empiezo, 
pues,  por  hacer  esa  rectificación.  Pero  considero  que 
desde  el  instante  en  que  puede  haber  dudas  acerca  de 
si  esos  documentos  afectan  ó no  afectan  á la  validez 
del  acta,  me  parece  que  no  hay  inconveniente  de  nin- 
gún género  en  que  se  suspenda  hoy  el  debate  y se 
verifique  en  la  sesión  del  lunes,  toda  vez  que  cu  el 
término  de  veinticuatro  horas  pueden  venir  los  expe- 
dientes d la  Cámara. 

El  Sr.  SANCHEZ  QUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Como  S.  S.  no  ocu- 
paba el  sitial  de  la  Presidencia  hace  algunos  momen- 
tos, cuando  fui  objeto  de  la  alusión  del  Sr.  Suarez  Ia- 
clán,  para  desvanecer  en  lo  que  de  mi  parte  esté  to- 
dos aquellos  escrúpulos  que  creo  advertir  en  S.  S. 
para  concederme  la  palabra,  diré  al  Sr.  Presidente 
en  qué  consiste  la  alusión,  amparado  en  la  cual  pre  * 
tendo  intervenir  un  instante  en  este  debate.  Y por 
cierto  que  intervengo  en  él  faltaudo  por  completo  á 
mi  propósito,  porque  después  del  largo  estudio  á que 
esta  acta  de  Tinco  ha  sido  sometida  en  la  Comisión, 
yo  tenía  el  propósito  resucito  y decidido,  una  vez 
salvada  mi  opinión  en  lo  que  al  fondo  del  acta  se  re- 
fiere, con  la  firma  que  he  puesto  al  lado  de  la  del  se- 
ñor Alvear  en  el  voto  particular  que  va  á discutirse, 
de  no  haber  intervenido  poco  ni  mucho  en  la  discu-' 
sion.  Pero  el  Sr.  Suarez  Inclán,  relacionando  las  fir- 
mas que  en  el  voto  particular  figuran,  ha  querido 
deducir  que  la  mia,  modestísima,  estampada  en  él,  sig- 
nificaba mi  conformidad  completa  y absoluta  con  las 
opiniones  emitidas  y con  los  actos  realizados  aquí  por 
S.  S.  esta  tarde.  (El  Sr.  Suarez  Inclán : No  es  eso.)  Po- 
drá ser  que  por  una  mala  inteligencia  no  haya  com- 
prendido bien  á S.  S.;  pero  aun  siendo  esto  así,  así 
como  yo  comprendía  los  escrúpulos  que  la  Me$a  pu- 


diera tener  para  concederme  la  palabra,  yo  espero 
que  el  Sr.  Suarez  Inclán  comprenderá  que  en  esta 
materia  todo  escrúpulo  está  bastante  justificado;  por- 
que en  estas  cuestiones  de  actas  entiendo  yo  que  so- 
bre toda  otra  consideración  está  el  que  cada  cual  de- 
muestre la  absoluta  imparcialidad  con  que.  todos  y 
cada  uno  de  los  individuos  de  la  Comisión,  así  como 
también  todos  los  Sres.  Diputados,  proceden  en  esta 
clase  de  asuntos.  Yo  he  querido  hacer  esta  declara- 
ción, porque  la  circunstancia  misma  que  invocaba  el 
Sr.  Suarez  Inclán,  de  firmar  el  voto  particular  pidien- 
do la  gravedad  del  acta  de  Tineo,  esto  solo  supongo 
bastará  para  hacer  comprender  á S.  S.  mi  absoluto 
desapasionamieuto  en  esta  cuestión  que  ahora  se  de- 
bate. 

Yo  creo,  en  efecto,  aunque  no  es  este  el  momento 
de  afirmarlo  ni  discutirlo,  que  el  acta  podrá  ser  ó no 
grave;  para  mí  lo  es;  pero  creo  también  que,  sea  ó no 
grave  la  mencionada  acta,  ahora  estamos  en  el  caso 
de  pasar  á discutirla  inmediatamente.  Lo  que  sí  afir- 
mo es,  que  la  Comisión  ha  tenido  presentes  todos  los 
documentos  que  en  el  acto  de  la  vista  se  sometieron 
á su  consideración;  que  fueron  examinados  escrupu- 
losamente, lo  mismo  por  aquellos  Diputados  que  opi- 
nan que  el  acta  es  leve,  como  por  los  que  han  opinado 
lo  contrario,  y que  no  aparece  en  el  expediente  indi- 
cación alguna  relacionada  con  la  suspensión  del  al- 
calde de  Illano.  Si  ha  habido  todo  eso  que  supone  eí 
Sr.  Suarez  Inclán  que  ha  ocurrido  en  la  elección  de 
Tineo,  eso  no  aparece  en  los  documentos  que  la  Co- 
misión ha  tenido  á la  vista;  por  lo  tanto,  la  Comisión 
no  podia,  ni  en  poco  ni  en  mucho,  preocuparse  de  ello, 
y por  consiguiente,  no  ha  podido  tenerlo  tampoco  pre- 
sente al  dictaminar  sobre  dicha  acta. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  lo  que  aquí  procede 
es  poner  inmediatamente  á discusión  el  acta  y ver 
quiénes  tienen  razón,  si  los  que  firmaron  el  voto  par- 
ticular, ó si  los  que  firmaron  el  dictámen;  pero  esto 
el  Congreso  ha  de  ser  quien  lo  decida,  después  de  oir 
las  razones  que  se  expongan,  tanto  por  los  que  opinan 
que  el  acta  es  grave,  como  por  los  que  creen  que  es 
leve.  Lo  único  que  no  puede  hacerse  por  medios  más 
ó menos  reglamentarios,  reglamentarios  sin  duda 
cuando  la  Mesa  consiente  su  empleo,  es  detener  inde- 
finidamente á uno  que  tiene  el  carácter  de  presunto 
Diputado,  sin  otra  razón  que  la  de  decir  que  son  ne- 
cesarios documentos  y antecedentes  que  no  constan 
en  el  expediente,  y que  yo  creo  que  no  existen;  pues 
si  hubieran  existido,  medios  sobrados  tiene  todo  can- 
didato para  probarlo  con  el  concurso  del  Minislro  de 
de  la  Gobernación. 

El  Sr.  SUABEZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUABEZ  INCLAN  (D.  Julián):  Tengo  que 
manifestar  al  Sr.  Sánchez  Guerra  que  no  trato  de 
detener  á nadie  en  las  puertas  del  Congreso,  y que 
tampoco  soy,  ciertamente,  responsable  de  que  no 
haya  venido  á la  Cámara  el  expediente  que  se  ha  so- 
licitado. Por  consiguiente,  esa  inculpación  no  va  di- 
rigida á mí,  sino  á otra  parte. 

Por  lo  demás,  debo  decir  al  Sr.  Sánchez  Guerra 
que  no  ha  comprendido  bien  la  alusión  que  le  dirigí. 
Lo  que  dije  fué,  que  a los  firmantes  del  voto  particu- 
lar les  era  indiferente  que  viniese  ó no  el  expediente 
del  Ayuntamiento  de  Illano,  porque  tenían  ya  forma- 
do §u  juicio  sin  necesidad  de  quo  c$e  espediente  Uq« 
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gara.  ¿Es  que  el  expediento  puede  aumentar  la  gra- 
vedad del  acta?  Pues  claro  está  que  corno  el  criterio 
de  los  autores  del  voto  particular  es  que  el  acta  debe 
ser  declarada  grave,  no  necesitaban  esos  señores 
aguardar  la  llegada  de  dichos  documentos.  Esta  fué 
alusión. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUEBBA:  Pido  la  palabra  para 
hacer  una  sencilla  rectificación  que  me  importa  dejar 
consignada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUEBBA:  En  nnigun  caso 
para  los  firmantes  del  voto  particular  entiendo  yo 
que  pueda  ser  indiferente  que  esa  circunstancia  se 
comprobara;  para  mí  no  lo  sería,  porque  por  encima 
de  la  Comisión  de  actas  y de  todos  los  Diputados  in- 
dividualmente está  el  Reglamento;  y si  esa  circuns- 
tancia estuviera  comprobada,  no  sería  ya  potestativo 
en  la  Comisión  decir  si  era  ó no  grave  el  acta,  porque 
por  las  disposiciones  del  Reglamento  lo  sería  'necesa- 
riamente. Ya  ve  S.  8.  si  esto  tiene  importancia;  por 
eso  lo  he  querido  dejar  consignado.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  incidental, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
se  pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados 
que  la  votación  fuera  nominal:  verificada  ésta,  fué 
desechada  la  proposición  por  53  votos  contra  35,  en 
la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

García  del  Castillo. 

Gutiérrez  Abascal. 

Ruiz  Valarino. 

Alcalá  del  Olmo. 

País. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Arredondo. 

Chavarri. 

Bergamin. 

La  Serna. 

Navarro  Ochoteco. 

Vior. 

Alvarez  Capra. 

Saez  de  Quejana. 

Pons. 

Laviña. 

García  Trapero. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Requejo. 

Monares. 

Socías. 

Gosalvez. 

Laá. 

Sagasta  (D.  Pedro  Mateo). 

Marín  Garbonell. 

Ducazcal. 

Ansaldo. 

Celleruelo. 

García  Oñativia. 

López  (D.  Gayo). 

Perez  Galdós. 

Prieto  de  la  Torre. 

Aparicio. 

Testor. 

Puerta. 

Sors. 

Ballesteros, 


Loygorri. 

Pimentel. 

Sánchez  Guerra. 

Martínez  Asenjo. 

Martin  Bernal. 

Hermida. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Cepeda. 

Batanero. 

Anglada. 

Ballester. 

Iranzo. 

Pardo  Balmonte. 

Rius  (Conde  do). 

Muro. 

Sr.  Presidente. 

Total,  53. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Los  Arcos. 

Cánido. 

Badaráu. 

Peña-Ramiro. 

Encina  (Conde  de  la). 

Pando. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Alvarez  Bugallai. 

Muñoz  Vargas. 

Bushell. 

Manteca. 

Ochando. 

Santa  Cruz. 

Castel. 

González  Conde. 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

Allende  Salazar. 

Danvila. 

Martin  Sánchez. 

Marín. 

Alvear. 

Landecho. 

Gurrea. 

Pedreño. 

Casado. 

Castillejo  (Conde  de). 

Somogy. 

Vergez. 

Laiglesia. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Sánchez  Bedoya. 

Cos- Gayón. 

Mosquera. 

Fernandez  V illa  verde. 

Total,  35. 

Leído  el  voto  particular  del  Sr.  Alvear  al  dictámen 
de  la  Comisión  de  actas  ( véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm.  £39 , sesión  del  £5  del  actual ),  dijo 
El  Sr.  ALVABEZ  CAPBA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Alvarez  Capra  tiene  la  palabra  en  contra  del  voto  par- 
ticular. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  No  temáis,  Sres.  Di- 
putados, que  moleste  vuestra  atención  por  mucho 
tiempo;  voy  á pronunciar  algunas  palabras  comba- 
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tiendo  el  voto  particular  de  mi  querido  amigo  el  se- 
uor  Alvear,  eu  cumplimieuto  del  deber  que  me  im- 
pone el  hecho  de  ser  individuo  de  esta  Comisión. 
Afortunadamente,  Sres.  Diputados,  las  cuestiones  de 
actas  son  cuestiones  de  hechos,  y las  cuestiones  de 
hechos,  sobre  todo  si  son  hechos  consumados,  como 
todos  sabéis,  tienen,  según  decia  un  autor  célebre, 
más  fuerza  que  el  mundo.  Pues  bien;  restituyendo  los 
hechos  al  verdadero  ser  y estado  que  tenían  cuando 
se  verificó  la  elección  del  distrito  de  Tineo,  estarán 
en  el  caso  todos  los  Sres.  Diputados  de  juzgar  impar  - 
cialmente  del  acta  que  se  discute,  y votar  blanco  ó 
negro,  con  arreglo  á los  dictados  de  su  conciencia. 

He  de  empezar  por  hacer  ante  el  Congreso  una  in- 
géuua  confesión.  Antes  de  que  estuviera  sometida  á 
exámen  el  acta  del  distrito  de  Tineo,  había  yo  oído 
por  esos  pasillos  unos  rumores  de  tal  especie,  y me 
habían  preocupado  algunas  indicaciones  de  la  prensa 
en  términos  tan  poco  favorables  á esa  acta,  que  de- 
claro que  cuando  fui  á examinarla  llevaba  una  gran 
prevención  contra  ella;  pero  debo  declarar  igual- 
mente que  así  que  se  hubo  verificado  el  exámen  del 
acta  por  la  Comisión,  así  que  se  hubo  verificado  la 
audiencia  publica,  así  que  se  hubieron  reclamado 
ciertos  antecedentes  que  la  Comisión  consideró  indis- 
pensables para  resolver  sobre  ella,  toda  la  prevención 
que  yo  tenía  en  contra  de  esta  acta  se  convirtió  en 
idea  favorable  á la  misma,  y adquirí  el  convencimien- 
to leal  de  que  se  trata  de  un  acta  completamente  lim- 
pia, empañada  solamente  por  algunos  pequeñísimos 
lunares  que  no  afectan  ciertamente  ai  candidato  se- 
ñor Pelaez,  que  trae  el  acta,  sino  que  en  realidad  de- 
penden de  un  exceso  de  celo  de  los  amigos  del  can- 
didato que  debemos  proclamar,  el  mencionado  señor 
Pelaez,  y cuyos  lunares  han  sido  causa  de  que  se  ha 
yan  lanzado  sobre  esta  acta  las  sombras  de  que  yo 
mismo,  repito,  me  preocupé  antes  de  examinarla. 

Para  que  los  Sres.  Diputados  se  convenzan  de  las 
razones  que  tengo  para  decir  que  se  trata  de  un  acta 
que  no  es  ni  grave,  ni  debe  anularse,  voy  á referir 
sucintamente  lo  ocurrido  en  esta  elección. 

Tomado  el  acuerdo  por  el  Congreso  de  declarar 
vacante  el  distrito  de  Tineo,  anunciada  la  elección 
para  un  dia  determinado,  y llegado  el  caso  de  elegir 
los  interventores,  se  reunió  la  Junta  del  censo  electo- 
ral bajo  la  presidencia  del  juez  de  primera  instancia, 
como  previene  la  ley,  é inmediatamente  se  presentó 
un  elector,  que,  si  no  estoy  equivocado,  se  llama  el  se- 
ñor Llanos,  acompañado  de  un  notario,  el  Sr.  Rico, 
con  el  objeto  de  dar  testimonio  y fe  de  todos  los  ac- 
cidentes que  ocurrieran  en  el  acto  de  la  proclama- 
ción de  interventores. 

Este  solo  hecho  de  admitir  inmediatamente  al 
notario  8r.  Rico  en  aquella  junta  sin  protesta  alguna, 
á la  que,  sea  dicho  de  paso,  algo  podía  molestarla, 
porque  siempre  molesta  á quien  piensa  proceder  co- 
rrectamente que  se  presenten  testigos  de  cierta  es- 
pecie y con  cierta  autoridad  á examinar  todos  sus 
actos,  es  una  prueba  de  la  buena  fe  de  aquélla.  Fué, 
pues,  admitido  desde  luego  este  señor  notario,  y no 
salió  del  colegio  electoral  en  todo  el  tiempo  que  duró 
la  proclamación  de  interventores. 

Se  presentaron  16  pliegos  por  los  amigos  del 
caudidato  que  se  ha  llamado  en  la  Comisión  de  actas 
derrotado,  y que  realmente  merece  el  adjetivo  de  re- 
tirado, pues  se  retiró  después  de  la  proclamación  de 
interventores;  por  otro  elector  se  presentaron  36 


pliegos,  y se  discutió  sobre  si  debían  ó no  admitirse, 
porque  el  que  los  presentaba  no  era  el  firmante  de 
los  pliegos;  pero  la  Junta  del  censo,  presidida  por  el 
juez  de  primera  instancia,  como  he  dicho  antes, 
acordó  admitir  los  citados  pliegos,  porque  el  que  los 
presentaba  era  elector. 

Habiéndose  procedido  á la  apertura  de  los  pliegos, 
se  encontró  que  en  los  16  de  la  tanda  presentada  por 
el  Sr.  Llauos  y en  los  36  de  la  tanda  presentada  por 
el  Sr.  Perez  habia  firmas  comunes  en  los  unos  y en 
los  otros,  y desde  el  primer  instante  la  Junta,  proce- 
diendo correctameme,  anuló  las  firmas  dobles.  Se 
hizo  una  reclamación  á consecuencia  de  que  en  los 
pliegos  de  la  tanda  de  los  36  aparecían  algunas  fir- 
mas de  electores  que  habian  venido  del  otro  mundo 
á poner  su  nombre,  y con  arreglo  á la  ley  fueron 
anuladas  aquellas  firmas,  no  sé  en  qué  número,  por- 
que mi  amigo  particular  el  Sr.  Alvear  sabe  que  no 
he  sido  yo  el  ponente  en  esta  acta,  que  ha  estudiado 
y debía  haber  defendido  el  Sr.  Cabellas,  quien  lo  ha- 
bría verificado  con  su  elocuencia  acostumbrada  y 
con  la  ilustración  que  ie  es  propia,  con  todo  lo  que 
habría  ganado  mucho  el  Congreso,  pero  especialmente 
la  justicia  de  la  causa  que  en  estos  momentos  apoya 
por  mi  débil  conducto  la  mayoría  de  la  Comisión  de 
actas. 

Me  dicen  que  el  Sr.  Cabellas  está  enfermo,  y claro 
es  que  no  he  tratado,  con  lo  que  acabo  de  decir,  de 
dirigirle  ningún  cargo. 

Como  iba  diciendo,  se  eliminaron,  repito,  las  fir- 
mas de  electores  que  conocidamente  para  la  Junta 
del  censo  habian  fallecido,  y no  se  eliminaron  más 
porque  los  individuos  de  la  Junta  del  censo  dijeron 
que  se  trajeran  las  certificaciones  correspondientes; 
por  desgracia  para  el  candidato  retirado,  no  se  traje- 
ron, y la  Junta,  claro  y evidente  es  que,  por  el  dicho 
de  personas  allí  presentes,  no  podía  anular  otras  fir- 
mas, en  mi  modesto  concepto  con  buen  acuerdo. 

En  este  estado  las  cosas,  se  verifica  la  proclama- 
ción, y se  da  el  caso  de  que  personas  que,  según  se 
asegura,  representaban  al  candidato  retirado,  firman 
el  acta  de  la  proclamación  sin  protesta.  Una  vez  fir- 
mada el  acta,  es  cuando  se  presentan  las  protestas,  y la 
Junta  del  censo,  también  con  buen  acuerdo,  dijo  que 
no  podía  admitir  aquellas  protestas  sin  pruebas  feha- 
cientes que  acreditaran  que  tenían  fundamento  sólido. 

En  aquel  dia  ó á los  siguientes  se  retira  el  can- 
didato contrario  al  Sr.  Pelaez,  y se  verifica  la  elec- 
ción, no  obteniendo  el  caudidato  retirado  más  que  106 
votos  en  una  de  las  secciones;  en  las  demás  creo  que 
no  obtuvo  ninguno.  De  manera,  Sres.  Diputados,  que 
resulta  del  acta  que  el  candidato  que  la  trae,  Sr.  Pe- 
laez, obtuvo  1.300  votos,  y el  caudidato  retirado  (é 
insisto  en  esto  porque  en  el  seno  de  la  Comisión  he 
oído  hablar  siempre  al  Sr.  Alvear  de  candidato  de- 
rrotado) no  obtuvo  más  que  106  votos. 

Por  la  sencilla  relación  que  he  hecho  de  lo  ocu- 
rrido, el  Congreso  habrá  podido  apreciar  que  muchas 
de  las  cosas  graves  que  se  suponen  en  el  voto  particu- 
lar del  Sr.  Alvear  como  ocurridas  eu  esta  elección  no 
son  reales,  aunque  demuestran  el  buen  deseo  de  dicho 
Sr.  Diputado  por  la  pureza  del  sistema  electoral,  de- 
seo que  ie  ha  llevado  nada  menos  que  á proponer  la 
nulidad  de  una  elección  en  que  en  el  momento  de  ve- 
rificarse la  votación  no  ha  existido  candidato  con- 
trario, y por  lo  tanto  no  ha  habido  lucha. 

Dicho  esto,  no  canso  más  ai  Congreso,  porque  lo 
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considero  innecesario;  y al  dar  gracias  á ios  Sres.  Di- 
putados por  la  benevolencia  que  han  tenido  conmigo, 
les  ruego  que  dispensen  mis  deficiencias,  y muy  es- 
pecialmente que  se  sirvan  desechar  el  voto  particu- 
lar del  Sr.  Alvear,  como  en  mi  concepto  procede  en 
justicia. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Si  he  de  ser  sincero,  respecto  de 
la  elocuente  improvisación  que  ha  hecho  mi  amigo  el 
Sr.  Alvarez  Capra,  debo  manifestar  al  Congreso  que, 
á mi  juicio,  lejos  de  demostrar  lo  que  8.  S.  se  habia 
propuesto,  lo  que  ha  hecho  ha  sido  convencernos  á 
todos  de  que  las  disposiciones  y precedentes  que  ri- 
gen en  materia  de  actas  son  letra  muerta  para  la  ma- 
yoría de  la  Comisión. 

Bien  claro  se  ve  esto  en  el  discurso  de  8.  S.,  el 
cual  no  es  más  que  fiel  reflejo  de  los  fundamentos  del 
dictámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  en  cuyo  dic- 
tamen el  digno  ponente,  Sr.  Candías,  á quien  por  en- 
fermedad sustituye  S.  S.  en  este  sitio,  ha  aprovecha- 
do su  reconocido  talento  para  arreglar  las  cosas  en 
términos  que  resulten  conformes  ai  fin  que  S.  8.  se 
ha  propuesto,  exponiendo  aquellos  hechos  que  pudie- 
ran conducir  fácilmente  la  cuestión  al  fin  apetecido, 
omitiendo  hábilmente  aquellos  que  entrañan  alguna 
gravedad  y que  pueden  servir  de  obstáculo  para  aquel 
fin,  prescindiendo  de  las  disposiciones  legales  que  de- 
terminan esta  gravedad  y puntualizan  los  vicios  y nu- 
lidades que  esta  acta  tiene,  para  llegar  por  fin  á pro- 
poner al  Congreso  que  se  proclame  Diputado  al  electo, 
Sr.  Pelaez.  Contra  las  conclusiones  de  este  dictá- 
men vengo  yo  á defender  el  voto  particular  que  con- 
migo han  suscrito  los  dignos  individuos  de  la  mayo- 
ría Sres.  Sánchez  Guerra  y Gullon,  y en  este  voto 
particular  vengo  á pedir  al  Congreso  se  sirva  declarar 
la  gravedad  de  esta  acta,  negándole  su  aprobación, 
porque  en  el  dictámen  de  la  Comisión  se  ha  prescindido 
de  todas  las  falsedades,  de  todas  las  violaciones  de  ley, 
de  todos  los  vicios  de  nulidad  que  entraña  el  acta,  y 
que  vienen  á demostrar  una  vez  más,  como  dije  an- 
tes, lo  vicioso  de  nuestras  costumbres  electorales. 
Justifican  mi  voto  particular  los  fundamentos  que  en 
el  mismo  aparecen,  y los  que  tendré  la  honra  de  ex- 
poner al  Congreso,  mediante  los  cuales  espero  poder 
demostrar  la  razón  que  los  que  hemos  suscrito  el  voto 
particular  hemos  tenido  para  separarnos  de  la  opinión 
de  la  mayoría  de  nuestros  compañeros  de  Comisión. 

Me  propongo  ser  concreto,  y he  de  ceñirme  única 
y exclusivamente  á los  hechos  que  en  el  acta  resul- 
tan probados,  prescindiendo  de  aquellos  otros  que 
alegados  en  el  expediente  electoral  y expuestos  en  el 
acto  de  la  vista  por  mi  amigo  y correligionario  el  se- 
ñor Valledor  como  actos  preparatorios  de  la  elección, 
no  han  podido  tener  la  fortuna  de  alcanzar  la  cuali- 
dad de  probados. 

Uno  de  estos  hechos  es  el  nombramiento  ilegal 
del  alcalde  de  Ulano,  de  que  se  ha  tratado  antes  en 
el  incidente  promovido  sobre  este  particular;  otro,  la 
designación  ilegal  de  los  tenientes  alcaldes  del  Ayun- 
tamiento de  Pola  de  Allande,  y otro,  el  nombramien- 
to de  Real  órden  del  alcalde  de  Tineo  dentro  del  pe- 
ríodo electoral.  De  nada  de  esto  he  de  ocuparme,  por- 
que, como  he  dicho  antes,  no  resulta  probado  en  el 
expediente.  Voy  á referirme  desde  luego  al  hecho  que 
aparece  en  dicho  expedieute  en  primer  término:  b\  • 


hecho  más  importante,  sin  duda,  en  esta  elección,  por 
lo  que  afecta  al  resultado  de  la  misma  y constituye 
el  escándalo  de  que  vienen  hablando  hace  tiempo  los 
que  se  han  ocupado  ó preocupado  del  acta  de  Tineo. 
Tal  es  el  hecho  de  haberse  suplantado  en  los  pliegos 
de  propuestas  de  interventores  las  firmas  de  los  1.9 55 
electores  que  constituyen  el  censo  electoral  de  Tineo. 

A las  once  del  dia  en  que  se  verificó  la  elección 
de  interventores,  constituida  la  Junta  del  censo  elec- 
toral bajo  la  presidencia  del  juez  de  primera  instan- 
cia, se  presentaron  por  el  elector  D.  Ramón  Llanos 
amigo  del  candidato  conservador  Sr.  Valledor, 
pliegos,  correspondientes:  tres  á una  de  las  seccio- 
nes; dos  á cada  una  de  las  otras  dos,  y uno  á cada 
una  de  las  demás.  Y poco  después  se  presentaron  por 
el  elector  D.  Ramón  Perez,  amigo  del  candidato  mi- 
nisterial Sr.  Pelaez,  36  pliegos  en  nombre  de  una 
persona  desconocida.  Este  hecho  llamó  la  atención  do 
las  personas  que  se  encontraban  en  el  salón,  é hicie- 
ron notar  esto  á los  individuos  que  com  ponían  la 
Junta  del  censo,  á pesar  de  lo  cual  dichos  pliegos 
fuerou  admitidos;  y hago  notar  esta  circunstancia, 
porque  significa  bien  claramente  el  deseo  que  tenía 
el  elector  Sr.  Pelaez  de  alejar  de  sí  la  responsabilidad 
que  pudieran  traer  aquellos  pliegos. 

A las  doce  del  dia  se  procedió  á la  apertura  do 
estos  pliegos,  empezando  por  los  presentados  por  el 
elector  D.  Rafael  Llanos,  algunas  de  los  cuales  fueron 
desechados  porque  no  estaban  rubricados  al  margen. 
Después  se  abrieron  los  pliegos  presentados  por  el 
elector  Sr.  Perez,  y allí  apareció  en  toda  su  desnudez 
el  hecho  á que  antes  me  he  referido.  En  los  3G  plie- 
gos que  presentó  D.  Ramón  Perez  á nombre  del  can- 
didato Sr.  Pelaez  se  hallaban,  salvo  error,  suplanta- 
das las  firmas  de  1.975  electores,  que  son  los  que 
constituyen  el  censo  de  Tineo,  sin  excluir  á vivos  ni  á 
muertos.  Resulta  de  las  certificaciones  del  Registro 
civil  que  obran  en  el  expediente  electoral,  que  en  las 
nueve  secciones  del  distrito  habían  fallecido.  253  de 
los  electores  cuyas  firmas  aparecen  en  los  pliegos,  y 
esto  sin  contar  otros  que  también  han  fallecido,  y res- 
pecto de  los  que  no  ha  sido  posible  llevar  ai  expe- 
diente todas  las  correspondientes  certificaciones.  En 
cuanto  á los  vivos,  hay  que  tener  en  cuenta  que  en  el 
pueblo  hay  enfermos  y ausentes  y electores  que  no 
saben  leer  ni  escribir,  y sin  embargo,  todos  figuran 
en  los  pliegos,  como  figuran  también  los  amigos  y 
hasta  los  parientes  del  candidato  Sr.  Valledor,  entre 
los  cuales  se  encuentran  sus  primos  y sus  hermanos, 
y hasta  su  propio  padre,  que  se  encontraba  en  el  local 
cuando  de  los  pliegos  se  dió  cuenta,  y que  protestó 
indignado  de  tal  hecho. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  el  censo  electo- 
ral se  vació  y distribuyó  en  todas  las  secciones  del 
distrito,  con  objeto  de  anular  las  firmas  auténticas  de 
los  pliegos  que  el  Sr.  Llanos  habia  presentado,  y de 
esta  suerte  quedaron  copadas  todas  las  Mesas,  con  seis 
interventores  en  cada  una.  \r  como  el  movimiento  se 
prueba  andando,  yo  voy  á demostrar  todo  esto  al  Con- 
greso de  una  manera  evidente.  La  sección  de  Tineo 
tiene  en  el  censo  240  electores:  se  presentaron  tres 
pliegos  de  78  firmas  cada  uno,  ó sean  234;  y si  de  los 
240  electores  rebajamos  27  muertos,  cuyas  certifica- 
ciones aparecen  en  el  expediente  electoral,  quedan  2 13. 
Pues  sin  embargo  de  no  haber  más  que  213  electo- 
res, se  presentaron  234  firmas.  En  esta  sección,  como 
en  otras  variasj  la  Junta  del  censo  cometió  una  falso ^ 
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dad  notoria:  declaro  válidas 225  firmas,  obteniendo  lo9 
interventoras  245  votos,  cuando  está  probado  que  no 
ppdia  haber  en  el  censo  más  que  2 \ 3. 

Vamos  á la  sección  segunda,  que  es  Llanes.  En  esta 
sección  se  presentaron  tres  pliegos  que  tenían  72,  75 
y 72  firmas,  ó sean  209  firmas,  que  es  exactamente  el 
número  de  electores  que  tiene  el  censo;  es  decir  que 
aquí  se  cogió  el  censo  y se  echó  en  los  pliegos.  Pues 
bien;  de  las  certificaciones  del  Registro  civil  resulta 
que  en  esta  sección  feay  34  muertos,  que  reducen  el 
censo  á 1 75  electores;  y sin  embargo,  la  Comisión  dei 
censo,  siguiendo  sus  falsedades,  declaró  válidas  207 
firmas,  y solo  obtuvieron  los  interventores  171.  De 
modo  que  la  Comisión  del  censo  declaró  válidas  más 
firmas  que  habian  obtenido  los  interventores,  lo  cual 
no  sé  cómo  lo  compaginará  la  mayoría  de  la  Comisión. 

En  la  sección  tercera,  que  es  la  de  Cañedo,  se  pre- 
sentaron tres  pliegos  con  57,  5G  y 56  firmas,  ó seap 
169  firmas.  El  censo  tiene  170  electores;  es  decir  que 
respetaron  á un  elector,  porque  presentaron  uq  elec- 
tor menos  de  los  que  aparecen  en  el  censo.  Descontar 
dos  39  muertos,  cuya  certificación  cousta  en  el  ex- 
pediente electoral,  como  sabe  ó debe  saber  el  Sr,  Al- 
varez  Capra,  por  más  que  como  no  ha  sido  ponente 
no  tiene  nada  de  particular  que  desconozca  estos  de^ 
talles,  quedan  131  electores,  y la  Comisión  del  censo 
declaró  válidas  224  firmas,  y solo  obtuvieron  los  in- 
terventores i 19  firmas;  es  decir  que  también  en  esta 
sección  la  Comisión  del  censo  declaró  válidas  más  fir 
mas  que  las  que  habian  obtenido  los  interventores. 

En  la  sección  cuarta  presentaron  los  amigos  del 
candidato  á quien  desea  la  mayoría  de  la  Comisión 
que  proclame  el  Congreso,  Sr.  Pelaez,  tres  pliegos 
coutepiendo  84,  84  y 82  firmas,  ó sean  250?  El  censo 
tiene  254  electores;  es  decir  que  aquí  respetaron  á 
cuatro  electores.  En  esta  sección  no  aparecen  certifi- 
caciones de  defunción;  pero  tenemos  el  Boletín  oficial 
en  el  expediente,  y en  el  boletín  oficial  aparecen  tres 
bajas,  y quedan,  por  tanto,  251  electores.  La  Comi- 
sión declaró  válidas  224  firmas,  y solo  obtuvieron  los 
interventores  1 1 9. 

El  exámen  de  todas  las  demás  secciones  da  el 
mismo  resultado.  Yo  me  permitiría  exponer  los  datos 
á la  Cámara;  pero  sin  duda  os  molestaría  con  esta  re 
lacion  de  datos  estadísticos  que  demuestra  lo  escan- 
daloso de  esta  acta.  Basta  con  lo  dicho.  En  cuapto  A 
los  demás  datos  que  tengo,  los  entregaré  á los  seño- 
res taquígrafos  para  que  los  inserten  en  el  Extracto , 
á fin  de  que  prueben  la  razón  de  vuestro  voto  si  es- 
táis conformes  con  el  voto  particular,  ó para  que  sir- 
van de  protesta  constante  contra  vuestro  voto  si  no 
le  emitís  en  favor  del  voto  particular. 

Señores  Diputados,  ante  estos  hechos  tan  elocuen- 
tes, toda  consideración  palidece.  Yo  ya  sé,  señores, 
que  aquí  ya  no  impresiona  nada;  que  á la  altura  en 
que  estamos  ya  no  impresiona  nada;  que  si  algo  im- 
presionara, más  ciertamente  que  estos  hechos,  que  son 
gravísimos,  impresionaría  la  actitud  de  la  mayoría 
de  la  Comisión,  que  ante  su  gravedad  escandalosa 
todavía  se  atreve  á proponer  al  Congreso  que  aprue- 
be el  acta  de  que  se  trata,  lo  cual  ciertamente  no  tie- 
ne explicación  de  ninguna  clase. 

El  criterio  de  la  mayoría  de  la  Comisión  ha  sido 
quMo  único  que  podía  hacer  en  este  caso  era  lo  mis- 
mo que  había  hecho  la  Comisión  inspectora  del  censo 
electoral,  que  no  hizo  más  que  anular  las  firmas  du- 
plicadas y las  de  los  electores  fallecidos,  cuya  &- 


fpncion  dice  que  se  acreditó  oportunamente;  pero,  se- 
ñores, si  he  demostrado  que  hay  muchísimos  más 
electores  fallecidos  que  aquellos  cuyas  firmas  fueron 
anuladas  por  la  Comisión  del  censo;  si  he  demostra- 
do que  la  Comisión  del  censo  no  hizo  más  que  anu- 
lar caprichosamente  las.  firmas  que  tuvo  por  conve- 
niente; si  he  demostrado  que  se  declararon  válidas  un 
número  de  firmas  superior  al  de  las  que  efectivamen- 
te constan  en  los  pliegos,  ¿qué  más  prueba  puede 
darse  en  contra  de  lo  que  la  mayoría  de  la  Comisión 
propone? 

A mí  no  me  extrañarla  que  el  ponente  de  la  Co- 
misión en  esta  acta,  quien  por  causas  legítimas  no  ha 
podido  asistir  á esta  discusión,  buscase  una  razo?) 
cualquiera,  siquiera  fuese  de  mero  artificio,  para  po- 
ner en  buen  lugar  á los  firmantes  del  dictámen;  pero 
permítanme  mis  queridos  amigos  y dignos  compa- 
ñeros de  Comisión  que  ahora  prescinda  de  la  amis-r 
tad  y del  compañerismo  para  cumplir  mi  deber  y 
manifestar  ai  Congreso  los  escándalos  que  resultan 
de  este  expediente,  y el  escándalo  que  resultará  si  el 
acta  se  aprueba.  (El  Sr.  La  Serna : Está  S.  S.  prescin- 
diendo de  ello  hace  rato.)  No  he  entendido  bien  la  in- 
terrupción; pero  sentiría  que  la  viveza  natural  con 
que  me  expreso  hubiese  molestado  á mis  dignos  com- 
pañeros de  Comisión;  después  de  todo,  yo  no  he  he- 
cho más  que  exponer  los  hechos  casi  sin  comen- 
tarlos. 

Iba  á decir  que  sentía  que  no  estuviera  aquí  el  po- 
nente del  acta,  el  Sr.  Cabellas,  porque  yo  desearía 
saber  cómo  compaginaba  S.  S.  la  opinión  que  ahora 
ha  mantenido  con  la  que  manifestó  en  un  asunto  de 
índole.  Tratábase  del  acta  de  Luarca,  y en  9 de  Di- 
ciembre de  1886  el  Sr.  Cabellas,  como  individuo  do 
igual  la  Comisión  de  actas,  suscribió  con  los  Sres.  Az- 
cárate,  Marqués  de  Valdeterrazo,  Vizconde  de  Campo- 
Grande  y otros,  un  dictámen  pidiendo  la  nulidad  del 
acta  por  razones  como  las  siguientes: 

«Considerando  que  del  exámen  de  las  actas  par- 
ciales resulta  la  insistencia  con  que  se  repite  el  he- 
cho de  aparecer  votando  todos  los  electores  de  cada 
sección,  etc.,  etc.» 

Pues  el  caso  es  el  mismo,  porque  allí  se  repetían 
los  votos  y aquí  se  repiten  las  firmas;  de  modo  que 
no  me  explico  la  conducta  en  el  caso  actual  del  señor 
Gafiellas. 

Pero  aun  hay  más,  y poás  grave,  respecto  al  acto 
de  la  proclamación  de  interventores.  Dispone  el  ar- 
tículo 15  de  la  ley  electoral  que  dos  electores,  bajo 
su  firma,  garantizarán  la  autenticidad  de  las  firmas 
contenidas  en  cada  pliego.  Pues  en  tres  pliegos  pre- 
sentados por  el  elector  D.  Ramón  Perez  á nombre  del 
Diputado  electo  Sr.  Pelaez  aparecían  como  firman- 
tes varios  electores  fallecidos;  y como  las  personas 
de  que  se  trataba  eran  allí  de  notoriedad,  protestaron 
en  el  momento  los  apiigos  del  Sr.  Valledor  que  esta- 
ban en  el  salón. 

En  el  propio  dia  de  la  elección,  y antes  de  que 
ésta  terminara,  el  elector  D.  Rafael  Llanos  solicitó  en 
debida  forma  del  presidente  de  la  Junta  electoral  que 
se  certificaran  las  firmas  que  garantizaban  los  36 
pliegos  que  se  habian  presentado  por  el  elector  Don 
Ramón  Perez;  y con  efecto,  el  presidente  de  la  Junta, 
que  tenía  obligación  de  hacerlo,  impuesta  por  la  ley, 
puso  al  márgeu  de  la  solicitud  que  pidiéndolo  eu  for- 
ma se  proveería. 

Yo  no  sé  cómo  querría  este  señor  que  se  pidiera, 
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porqueta  solicitud  aquella  que  yo  he  visto,  que  coasta 
en  el  expediente  y que  han  examiuado  todos  los  in- 
dividuos de  la  Comisión,  se  redactó  con  arreglo  al 
formulario  que  existo  para  estos  casos  y en  el  papel 
correspondiente.  El  Sr.  Llanos  tuvo  que  recurrir  á la 
Comisión  del  censo,  y entonces  el  presidente  de  la 
Junta  del  censo,  que  tenía  muchísimo  interés,  como 
lo  prueban  sus  demás  actos,  en  no  facilitar  datos  que 
comprobasen  la  falsedad  de  las  firmas,,  se  negó  á todo 
manifestando  que  había  acordado  enviar  al  Juzgado 
los  antecedentes,  y que  era  violar  el  secreto  del  su* 
mario  pedir  los  que  solicitaba  el  Sr.  Llanos. 

La  Comisión  de  actas  entendió  indispensable  acre- 
ditar este  extremo;  pidió  estos  antecedentes  al  gober- 
nador de  la  provincia  de  Oviedo  para  que  los  solici- 
tase del  alcalde  de  Tineo,  presidente  de  la  Junta  del 
censo,  y tuvimos  el  sentimiento  de  recibir  una  certi- 
ficación que  enviaba  el  gobernador,  en  la  que  se  ma- 
nifestaba que  el  secretario  de  aquel  Ayuntamiento  de 
Tineo,  que  lo  había  sido  de  la  Junta  del  censo,  había 
fallecido,  y que  con  él  se  habían  ido  al  otro  mundo 
todos  los  antecedentes  necesarios  para  certificar  de 
estos  hechos. 

¿Qué  cree  el  Congreso  que  la  Comisión  de  actas 
tuvo  por  conveniente  acordar  en  vista  de  esto?  Pues 
lo  único  que  se  le  ocurrió  fué  echar  la  culpa  de  ello 
á los  infelices  que,  habían  solicitado  estos  comproban- 
tes; lo  cual  aparece  aquí,  Sres.  Diputados,  porque  veo 
que  el  Sr.  Alvarez  Capra  parece  que  manifiesta  duda. 
En  un  considerando  que  leo  aquí,  escrito  por  S.  S.,  se 
dice  lo  siguiente: 

«Considerando  que  no  habiendo  podido  la  Co- 
misión de  actas  traer  á la  vista  loa  pliegos  de  in- 
terventores, porque  al  reclamarlos  á la  Comisión  del 
censo  no  se  han  encontrado  dichos  pliegos,  lo  cual 
da  lugar  á sospechar  que  pudiera  haber  el  propósito 
de  ocultarlos  deliberadamente,  tanto  para  que  proape- 
rara la  protesta  como  para  que  no  se  pruebe  la  falta 
de  fundamento  de  la  misma,  etc.» 

¡Señores  Diputados!  Culpar  de  la  desaparición  de 
estos  documentos  á aquellos  que  tenían  interés  en 
acreditar  que  existían,  esto  sería,  permítame  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  que  lo  diga,  digno  de  la  Junta 
inspectora  del  censo  electoral  de  Tineo,  y por  lo  mis- 
mo haria  asomar  la  sonrisa  d los  labios,  si  al  lado  de 
esto  y con  esto  no  contrastara  dolorosamente  la  falta 
de  severidad  de  juicio  y de  imparcialidad  de  que  debe 
revestir  todos  sus  acuerdos  la  Comisión  de  actas,  y 
que  tan  de  menos  se  echan  en  la  de  que  se  trata. 

Vamos  ya,  porque  comprendo  que  estoy  siendo 
demasiado  largo  (pero  hay  que  fundar  las  cosas),  al 
momento  de  la  elección,  de  la  cual  tuvo  necesaria- 
mente que  retirarse  el  Sr.  Valledor  por  los  escándalos 
que  babia,  y ante  los  que  le  era  materialmente  impo- 
ble  intervenir  ninguna  Mesa,  con  la  sola  excepción  de 
una  localidad  á donde  no  llegó  la  noticia  de  la  reti- 
rada por  efecto  de  la  dificultad  de  comunicaciones. 

Pues  bien;  en  la  constitución  de  las  Mesas  apare- 
ce lo  siguiente.  Saben  los  Sres.  Diputados  que,  coa 
arreglo  á los  arts.  63  y 64  de  la  ley,  han  de  ser  pre- 
sidentes de  las  Mesas  de  las  secciones  los  alcaldes;  y 
caso  de  no  poder  ser  éstos,  hallándose  justificada  su 
imposibilidad,  los  tenientes;  y no  pudieodo  éstos  ser- 
lo, los  concejales.  Aquí,  en  esta  elección,  sin  justifica- 
ción de  ninguna  clase  de  que  los  alcaldes  no  hayan 
podido  presidir,  han  presidido  las  Mesas  electorales 
de  Santianes  un  concejal  que  no  podía  presidir  por- 


que no  se  liabia  justificado  la  imposibilidad  del  al- 
calde ni  los  tenientes  de  alcalde;  en  la  de  Galleras  un 
alcalde  do  barrio,  á quien  la  ley  prohíbe  presidir;  en 
las  de  Navelga  y Gera  y Bárcena,  otro  alcalde  de  ba- 
rrio,  sin  que  conste  por  qué  no  han  presidido  los  al- 
caldes ni  los  tenientes  de  alcalde. 

De  modo  que  las  elecciones  habidas  en  esas  sec- 
ciones son  nulas,  y sin  embargo,  de  nada  de  e3to  se 
habla  en  el  dictámen^y  que  es  evidentemente  nula 
lo  piensa  el  dignísimo  ponente  de  esta  acta,  Sr.  Ca- 
bellas, porque  en  el  dictamen  referente  á otro  dis- 
trito S.  8.  consideraba  vicio  de  nulidad  el  haber  pre- 
sidido las  secciones  personas  que  no  tenían  derecho 
para  hacerlo. 

Si  entramos  á examinar  cómo  se  han  verificado 
las  elecciones,  nos  encontramos  con  que  en  una  sec- 
ción hay  209  electores  en  el  censo;  aparecen  en  el 
expediente  electoral  certificaciones  de  haber  fallecido 
34  de  esos  electores;  queda,  por  tanto,  reducido  el 
censo  á 175,  y sin  embargo,  aparecen  votando  181; 
es  decir,  más  electores  que  los  electores  vivos.  Ijo 
mismo  pasa  en  las  actas  de  otras  varias  secciones. 

Si  vemo3  la  forma  en  que  se  verificó  la  elección, 
no3  encontramos  con  que  los  electores  van  tomando 
parte  en  la  elección  por  órden  alfabético,  y eso  hace 
suponer  una  de  estas  dos  cosas:  ó que  los  electores  se 
organizaron  por  órden  alfabético  de  sus  nombres  para 
votar,  ó que  allí  ha  sucedido  lo  que  con  una  ex- 
presión gráfica  y vulgar,  aunque  repuguante,  porque 
supone  cuál  es  el  estado  de  nuestras  costumbres  elec- 
torales, se  expresa  diciendo  que  sé  ha  volcado  el  pu- 
chero. La  Comisión  de  actas,  con  una  candidez  im- 
propia de  estos  tiempos,  y más  cuando  se  trata  de 
asuntos  electorales,  cree  sin  duda  lo  primero,  cuando 
sostiene  que  nada  de  esto  tiene  importancia  y entien- 
de que  el  acta  no  tiene  ni  gravedad  siquiera;  pero  me 
parece  que  el  Congreso,  que  tiene  un  poco  más  de 
malicia  en  estas  cosas,  siquiera  por  lo  que  va  pre- 
senciando en  este  género  de  asuntos,  opinará  como  yo, 
y que  siguiendo  los  impulsos  de  su  conciencia,  que 
no  ha  de  subordinar  á intereses  políticos  que  aquí  no 
pueden  existir,  ha  de  manifestarse  de  acuerdo  con  la 
razón  y la  justicia,  que  en  este  asunto  están  conmigo. 
El  Congreso  tengo  yo  la  evidencia  de  que  está  con- 
vencido de  la  gravedad  que  entraña  el  acta  de  Tineo. 

No  quiero,  por  tanto,  molestar  por  más  tiempo 
vuestra  atención;  entiendo  que  los  hechos  que  he  ex- 
puesto á vuestra  consideracien  llevarán  á vuestro  áni- 
mo la  procedencia  del  voto  particular,  y concluyo  es 
perando  que  os  serviréis  aceptarle. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Sencillamente  para 
rectificar. 

Después  de  dar  las  gracias  al  Sr.  Alvear  por  las 
inmerecidas  frases  con  que  ha  empezado  á apoyar  su 
voto  particular,  le  diré  á S.  S.  que  ha  hecho  aquel 
juego  de  los  niños  conocido  con  el  nombre  de  un  fa- 
vor y un  disfavor,  puesto  que  á cambio  de  algunas 
frases  benévolas  dirigidas  á mi  humilde  persona,  ha 
lanzado  cargos  de  tal  especie  contra  la  Comisión  de 
actas,  que  me  ha  de  permitir  el  Sr.  Alvear  le  diga  que 
ha  estado  muy  injusto.  El  Sr.  Alvear  sube  pcrfeéta- 
mente  que  el  acta  de  Tineo  fué  sometida  á exámen  de 
la  Comisión  desde  los  primeros  dias  de  Febrero;  la 
Comisión  ha  dado  dictámen  el  dia  12  do  Abril;  y cier* 
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tamente  sabe  también  el  Sr.  Alvear  que  no  ha  tarda- 
do en  dar  dictámen  por  falta  de  deseo  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber,  sino  por  haber  pedido  datos  que 
el  ponente,  que  lo  era  entonces  el  Sr.  Alvear,  consi- 
deraba indispensables.  Yo  puedo  defender  á la  Comi- 
sión de  actas  de  los  cargos  generales  que  la  ha  diri- 
gido el  Sr.  Alvear,  no  ya  con  relación  al  acta  presente, 
sino  á todas  las  anteriores;  y puedo  decir,  sin  temor 
de  que  se  achaque  á jactancia  por  mi  parte,  que  la 
Comisión  de  actas  sabe  perfectamente  el  Sr.  Alvear 
que  siempre  ha  procedido  con  la  más  absoluta  impar- 
cialidad; y digo  que  puedo  hablar  de  esta  manera,  se- 
ñores Diputados,  porque  hace  muy  poco  tiempo  que 
tengo  el  honor  de  formar  parte  de  ella,  y los  elogios 
que  con  gusto  mió  tributo  á la  Comisión  alcanzan  al 
Sr.  Alvear  y me  excluyen  por  completo.  Dichas  estas 
palabras,  voy  á rectificar  ligeramente  algunos  de  los 
conceptos  expuestos  por  el  Sr.  Alvear,  porque  el  Con- 
greso ha  oído  las  razones  en  pro  y en  contra  y puede 
juzgar. 

Dice  S.  S.  que  la  Gomisiou  ha  prescindido  de  los 
detalles  referentes  al  nombramiento  de  alcalde  de  Ula- 
no y del  alcalde  de  Tineo,  etc.  Su  señoría  mismo  ha 
pasado  como  sobre  ascuas  sobre  esos  hechos,  como 
no  podia  menos  de  suceder,  porque  en  cuanto  al  al- 
calde de  Ulano,  no  hay  nada  que  indique  vicio  de  nu- 
lidad del  acta.  lia  hablado  S.  S.  del  hecho  de  haberse 
suplantado  las  firmas  de  1.955  electores,  y sabe  S.  S. 
que  si  esa  suplantación  se  hubiera  hecho,  se  habría 
protestado  en  el  momento  oportuno  y no  se  hubiese 
esperado  para  verificarlo  hasta  después  de  haber  te- 
nido lugar  el  escrutinio;  por  consiguiente,  si  en  esto 
hay  algo  censurable,  puede  achacarse  á los  mismos 
electores  amigos  quizás  del  candidato  retirado. 

Ha  entrado  S.  8.  en  detalles  de  lo  sucedido  en 
cuatro  secciones,  y ha  hablado  de  los  abusos  que  en 
ellas  se  habían  cometido;  y voy  á concederle  á S.  8., 
y no  es  poco  conceder,  que  sea  exacto  cuanto  ha  ma- 
nifestado, aunque  en  mi  concepto  hay  error  en  lo  que 
8.  8.  dice;  pero  el  Sr.  Alvear,  individuo  de  la  Comi- 
sión de  actas,  habrá  suscrito  algún  dictámen  en  el 
sentido  de  que  uo  puede  anularse  una  elección  porque 
en  tres  ó cuatro  secciones  se  hayan  cometido  algunos 
abusos;  en  ese  caso,  lo  que  procede  es  descartar  los 
votos  de  esas  secciones.  Pues  bien;  yo  pregunto  á 
S.  S.:  descartados  los  votos  de  las  secciones  en  que 
S.  S.  supone  que  se  han  cometido  abusos,  ¿resulta  ó no 
resulta  electo  el  8r.  Pelaez?  Yo  tengo  la  seguridad  de 
que  8.  8.  no  puede  desmentirlo.  (El  Sr . Alvear : Pero 
el  acta  es  grave)  No  no  lo  niego,  pero  eso  no  anula 
una  elección. 

Tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Alvear  me  dará 
la  razón,  porque  él  ha  suscrito  dictámenes  luminosos 
en  este  sentido. 

Y á propósito  de  contradicciones:  decía  el  Sr.  Al- 
vear que  no  sabía  cómo  compagina  el  Sr.  Cabellas, 
que  ha  sido  ponente  en  la  Comisión  de  esta  acta,  su 
opidion  actual  con  otra  que  sostuvo  en  el  acta  de 
Luarca.  A esto,  ya  comprenderá  8.  S.  que  yo  no  he  de 
contestar,  porque  no  puedo;  ya  lo  hará  el  Sr.  Cabellas, 
aunque  sea  en  el  terreno  particular;  únicamente  me 
limito  á decir  que,  dadas  las  condiciones  de  ilustra- 
ción del  Sr.  Cabellas,  algún  motivo  habrá  habido  para 
que  haya  establecido  una  diferencia  entre  el  acta  de 
Luarca  y la  dé  Tineo. 

Que  se  solicitaron  por  la  Comisión  los  pliegos: 
esto  me  parece  que  lo  indiqué  antes,  y si  no,  lo  indi- 


co ahora,  y se  contestó  que  no  podían  remitirse  al 
Congreso  porque,  habiendo  fallecido  el  secretario  del 
Ayuntamiento,  no  se  encontraban  los  papeles. 

De  esto  ha  sacado  el  Sr.  Alvear  nuevos  argumen- 
tos para  dirigir,  permítaseme  la  frase,  tajos  y man- 
dobles á la  Comisión  de  que  forma  parte  S.  S.,  y á mí 
especialmente.  Decía  S.  S.:  «es  extrabo  que  la  Comi- 
sión haya  hecho  un  argumento  de  unos  datos  que  no 
se  la  han  remitido;»  y el  Sr.  Alvear,  que  es  muy  há- 
bil polemista,  para  dirigir,  repito,  ese  verdadero  man- 
doble á la  Comisión,  ha  leído  la  primera  parte  del 
considerando  y se  ha  callado  la  segunda,  que  dice  así: 

«Lo  cual  da  lugar  á sospechar  que  puede  haber 
existido  el  propósito  de  ocultarlos  deliberadamente, 
tanto  para  que  prospere  la  protesta,  como  para  que 
no  se  pruebe  la  falta  de  fundamento  de  la  misma,  y 
exige  la  debida  investigación  por  parte  de  los  tribu- 
nales de  justicia.» 

De  modo  que,  leído  el  considerando  sin  mutilación 
alguna,  resulta  que  es  un  considerando  de  completa 
imparcialidad  por  parte  de  esta  Comisión,  que  com- 
prende que  la  falta  de  esos  documentos  lo  mismo  po- 
día ser  favorable  ó adversa  á una  que  á la  otra  causa. 

Ha  manifestado  el  Sr.  Alvear  la  extraheza  que  le 
producía  que  se  hayan  remitido  las  listas  de  electo- 
res por  orden  alfabético,  y verdaderamente  S.  S.,  que 
es  ya  un  Diputado  antiguo,  competente  y práctico, 
me  llama  la  atención  que  dé  importancia  á detalles 
que  la  tienen,  sí,  pero  importancia  relativa  en  el 
caso  presente,  pues  son  precisamente  del  período  en 
que  el  Sr.  Pelaez  no  tenía  enfrente  ningún  candidato. 
Y dicho  esto,  no  canso  más  la  atención  del  Congreso, 
porque  repito  que,  después  de  habernos  escuchado  á 
los  dos,  está  en  el  caso  de  juzgar. 

El  Sr.  ALVEARi  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  AL  VEAS:  Ciertamente  no  tengo  nada  que 
añadir  á las  elocuentes  frases  de  mi  amigo  particu- 
lar el  Sr.  Aivarez  Capra;  pero  no  me  he  de  sentar  sin 
repetir  ála  Comisión  que  en  manera  alguna  he  queri- 
do molestar  á sus  dignísimos  individuos,  con  quienes 
he  tenido  la  satisfacción  de  compartir  la  justicia  mu- 
chas veces  en  otros  dictámenes;  pero  en  éste,  lamento 
que  la  Comisión  no  la  haya  hecho. 

Y como  los  argumentos  aducidos  por  S.  S.  do 
destruyen  los  míos,  y quedan  flotando  en  la  atmós- 
fera todos  los  hechos  que  resultan  de  este  expediente 
electoral,  y que  proclaman  que  el  acta  es  grave,  yo 
creo  que  los  ¿res.  Diputados  han  de  votar  con  arre- 
glo á su  conciencia,  y por  lo  tanto,  han  de  aprobar  el 
voto  particular.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquél  des- 
echado por  49  votos  contra  38,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

García  del  Castillo. 

Vázquez. 

Gutiérrez  Abascal. 

IraLZO. 

Garijo. 

País. 

Ruiz  de  Galarreta. 
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Arredondo. 

Díaz  del  Villar. 

Marin. 

Bergamin. 

Ochoteco. 

La  Serna. 

Testor. 

Alvarez  Capra. 

Torrepando  (Conde  de). 

Niebla  (Conde  de). 

Ruiz  Valarino. 

Romero  Robledo. 

Cbavarri. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Pons. 

Vior. 

Requejo. 

Delgado. 

González  Fiori. 

Sagasta  (D.  Pedro). 

Figueroa. 

Cruz. 

Villanueva. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 
Quiroga. 

Cepeda. 

Celleruelo. 

Ducazcal. 

Crespo  Quintana. 

Socías. 

Ballesteros. 

Anglada. 

Calvo. 

Laviña. 

Lacadeua. 

Sors. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
Montilla. 

Soler  y Pía. 
üallester. 

Alvarado. 

Sr.  Presidente. 

Total,  49. 


Señores  que  dijeron  *t: 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

Alvarez  Bugallal. 

Gil  Becerril. 

Cánido. 

González  Conde. 

Sánchez  Guerra. 

Fernandez  Daza. 

Mon. 

Pando. 

Bushell. 

Villalba  Hervás. 

Prieto  y Caules. 

García  San  Mi  guel  (D.  Crescente). 
Encina  (Conde  de  la). 

Manteca. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Castel. 

Ibargoitia. 

Merelles. 

Allende  Salazar. 

Gurrea. 


Diez  Macuso. 

Marin  Luis. 

Alvear. 

Landecho. 

Casado. 

Cos-Gayon. 

Fernandez  Villaverde. 

Espinosa. 

Somogy. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Laiglesia. 

Martos. 

Vergez. 

González  de  la  Fuente. 

Chulvi. 

Sánchez  Bedoya. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Total,  38. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  dictámen  de  la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.*  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Señores  Di- 
putados, siento  mucho  tener  que  molestar  vuestra 
atención,  pero  he  de  hacerlo  durante  el  menor  tiempo 
posible;  siento  además  tomar  parte  en  esta  discusión, 
porque  las  discusiones  de  actas  son  siempre  enojo- 
sas. Sin  embargo,  no  he  podido  excusarme  de  inter- 
venir en  el  presente  debate,  porque  la  cuestión,  aun 
cuando  aparece  solo  de  trascendencia  para  un  caso 
concreto,  afecta  una  gravedad  y una  trascendencia 
general,  por  lo  que  mis  palabras  y mis  ruegos  en 
primer  término  han  de  ir  dirigidos  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  Si  no  fuera  por  esta  grave- 
dad y por  esta  trascendencia  del  asunto,  yo  no  ha- 
bria  tomado  parte,  repito,  en  esta  discusión. 

Los  dos  candidatos,  tanto  el  vencedor  como  el 
vencido,  son  dos  personas  respetables,  acreedoras  á la 
consideración  de  todos  los  Sres.  Diputados  y de  todas 
las  clases  sociales  de  Asturias;  y por  consiguiente, 
cualquiera  de  ellas  que  se  sieute  entre  nosotros  ha 
de  reunir  todas  las  cualidades  que  pueden  determi- 
nar el  que  nosotros  digamos  que  ha  sido  una  elección 
acertada  la  que  ha  tenido  el  cuerpo  electoral. 

Pero  como  se  trata  de  elección,  y en  el  caso  ac- 
tual no  la  ha  habido,  por  eso  mismo  considero  que 
el  Congreso  está  en  el  caso  de  decidir  que  se  verifi- 
que la  elecciou  decretada.  El  Gobierno  de  8.  M.,  cum- 
pliendo un  acuerdo  del  Congreso,  mandó  proceder  á 
la  elección  de  un  Diputado  á Górtes  por  el  distrito  de 
Tineo.  Pues  bien;  esta  elección  no  se  ha  verificado,  y 
en  su  consecuencia,  es  menester  que  el  Gobierno  de 
8.  M.  cumpla  el  mandato  del  Congreso. 

La  síntesis  de  los  elementos  que  constituyen  e| 
acto,  la  síntesis  que  arrojan  las  pruebas  del  expedien- 
te, os  la  voy  á exponer  en  breves  palabras. 

Luchaban  dos  candidatos,  el  uno  ministerial  y el 
otro  conservador;  dícese  que  había  otro  ministerial, 
pero  desde  el  momento  en  que  supo  que  no  iba  á haber 
elección,  ni  siquiera  intentó  ir  á la  lucha.  Habla,  pues, 
dos  candidatos:  uno  ministerial  y otro  de  oposición. 
El  de  oposición,  que  pertenece  al  partido  que  en  As- 
turias capitaneaba  el  ilustre  Conde  de  Toreuo,  reco- 
gió todas  las  firmas  que  le  fué  drible  recoger,  bastan- 
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tes  si  no  Para  vencer  constituyendo  todas  las  Mesas 
electorales  con  amigos  suyos  única  y exclusivamente, 
suficientes  para  intervenir  las  Mesas,  y en  algunas 
partes  para  obtener  la  mayoría  de  los  interventores. 

Creía  que  sería  el  único  candidato,  porque  era  el 
único  que  se  aprestaba  á la  lucha;  pero  ¡cuál  no  fué 
su  sorpresa  al  ver  que  el  dia  en  que  se  habian  de 
abrir  los  pliegos  para  el  nombramiento  de  intervento- 
res se  presentaron,  además  de  los  16  suyos,  otros  36, 
correspondientes  tres  á cada  sección,  y que  en  cada 
uno  de  estos  tres  pliegos  se  proponía  el  nombramien- 
to de  dos  interventores!  Luego  esa  incógnita,  ese  can- 
didato incógnito  que  se  presentaba  enfrente  pretendía 
copar,  como  vulgarmente  se  dice,  todas  las  Mesas,  y 
las  copó.  ¿Sabéis  cómo?  Pues  de  una  manera  muy 
sencilla;  repartiendo  el  número  total  de  electores  de 
cada  sección  entre  los  tres  pliegos.  De  suerte  que  si 
en  una  sección  habia  150  electores  en  el  censo,  se 
dividían  por  3 y tocaban  á cada  pliego  50,  y de  aquí 
que  no  hubiera  la  menor  duda  y que  el  resultado 
fuera  el  copo  de  las  Mesas. 

Así  presentó  1.955  firmas,  y si  no  presentó  1.956, 
fué  porque  no  figuran  en  el  censo  más  que  1.955  elec- 
tores; que  si  hubieran  figurado  1.956,  hubiera  pre- 
sentado 1.956  firmas.  Se  leían  los  pliegos  presentados 
por  este  candidato,  y como  quiera  que  no  quedaba 
ya  ningún  elector  que  no  hubiera  firmado,  era  inútil 
continuar  la  lectura  de  los  pliegos  del  adversario;  las 
firmas  resultaban  duplicadas,  y como  el  Sr.  Valledor, 
que  era  el  candidato  de  oposiciOD,  no  presentaba  el 
total  de  las  firmas,  y con  arreglo  á la  ley  hay  que 
anular  las  firmas  duplicadas,  al  candidato  que  se  llama 
ministerial  le  quedaban  bastantes  firmas  para  que 
sus  interventores  resultaran  triunfantes. 

Excuso  deciros,  Sres.  Diputados,  que  dentro  de 
estas  1.955  firmas  las  hay  de  electores  muertos.  Tan 
exacto  es  esto,  que  en  el  expediente  obran  creo  que 
253  certificaciones  de  defunción  de  otros  tantos  elec- 
tores que  habian  fallecido  hacía  tiempo  cuando  la 
elección  tuvo  lugar.  Firmaban  los  pliegos  los  ausen- 
tes, porque  supongo  que  algún  elector  no  estaría  en 
aquel  momento  en  el  distrito  electoral;  firmaban  los 
phegos  individuos  que  no  saben  leer  y escribir;  por- 
que en  Asturias,  como  en  todas  partes,  hay  todavía, 
por  desgracia,  gentes  que  no  se  ocupan  de  obtener 
los  estudios  más  rudimentarios. 

Pues  bien;  de  esta  manera,  sin  haber  una  sola 
firma  verdadera  dentro  de  los  pliegos  del  candidato 
que  resulta  triuufante,  fueron  nombrados  los  inter- 
ventores por  medio  de  estas  firmas  falsas. 

Pero  es  más:  yo  quisiera  que  los  señores  de  la 
Comisión  tuvieran  la  bondad  de  decirme  cuál  es  el 
censo  electoral  de  Tineo.  ¿Es  el  censo  electoral  de 
Tineo  el  que  ha  remitido  el  Ayuntamiento?  ¿Es  el 
censo  electoral  de  Tineo  el  que  ha  remitido  el  gober- 
nador con  referencia  á lo  que  consta  en  las  oficinas 
de  la  Diputación  provincial?  ¿Cuál  es  el  censo?  Yo 
quisiera,  repito,  que  la  Comisión  tuviera  la  bondad 
de  decírmelo;  porque  si  es  ei  censo  aquel  que  consta 
en  la  rectificación  de  la  Comisión  provincial,  han 
votado  cerca  de  400  individuos  que  no  son  electores, 
y hubo  Mesas  constituidas  con  interventores  que  no 
son  electores.  Y si  el  censo  es  el  que  ha  remitido  el 
Ayuntamiento,  las  elecciones  se  han  verificado  por 
un  censo,  que  no  es  el  legal.  Por  consiguiente,  yo 
desearía  que  la  Comisión  optara  por  uno  de  los  dos 
términos  de  la  disyuntiva,  y que  después  de  optar, 


sacara  la  consecuencia  la  Comisión  misma,  porque 
dalos  bastantes  tiene  para  deducir  en  buena  lógica  la 
conclusión  que  debe  deducirse  en  este  caso. 

Vamos  á la  votación.  El  candidato  que  disputaba 
la  elección  al  que  resultaba  electo  desistió  de  ir  á la 
votación  porque  creyó  que  con  lo  sucedido  antes  bas- 
taba para  que  se  decretase  la  nulidad  de  la  elección 
en  todas  sus  partes. 

Pues  bien;  tal  fué  el  cinismo  que  se  puso  en  prác- 
tica en  perjuicio  del  mismo  candidato  que  se  dice  ven- 
cedor; tal  fué  el  entusiasmo  de  los  presidentes  y de 
los  demás  individuos  de  las  Mesas  para  que  viniera 
bien  nutrida  de  votos  el  acta  del  Diputado,  que  uo  se 
conformaron  con  que  votara  el  20,  el  30  ó el  40  por 
1 00  de  los  electores  cuyos  nombres  estaban  incluidos 
en  el  censo  electoral,  sino  .que  votaron  casi  todos,  y 
en  algunas  secciones  (omitiré  los  nombres  en  obsequio 
á la  brevedad)  aparecen  votando  más  que  los  electo- 
res que  existen. 

Por  ejemplo:  hay  una  sección,  la  de  Santianes,  en 
la  que  el  número  de  electores,  descontados  los  muer- 
tos, e3  175,  y en  ella  el  candidato  triunfante  obtuvo 
i 8 1 votos:  6 más  que  los  electores  vivos.  Es  un 
verdadero  milagro.  Hay  otra  sección,  la  de  Pola  de 
Allande,  donde  hay  122  electores  vivos,  y el  candi- 
dato triunfante  obtiene  133  votos:  11  más  que  el  nú- 
mero de  electores.  Hay  otra  sección,  la  de  Pesoz,  en 
la  cual  hay  33  electores,  y votaron  al  candidato  triun- 
fante 59,  es  decir,  26  más.  Por  último,  hay  la  sección 
de  Ulano  con  80  electores,  y aparecen  votando  92,  es 
decir,  12  más. 

Esto  aconteció  cuando  ya  no  habia  lucha;  que  si 
la  hubiese  habido,  en  vez  de  votar  10  ó 12  electores 
más  en  cada  sección,  hubiesen  votado  100  ó 200  más; 
porque  siempre  se  habría  de  contar  con  que  la  Comi- 
sión de  actas,  compuesta  de  Diputados  dignísimos, 
habia  de  tener  en  las  postrimerías  délas  Córtes  un  poco 
de  indulgencia  ó un  poco  de  manga  ancha  con  objeto 
de  que  pasara  esta  acta. 

Repito  que  me  es  sumamente  doloroso  impugnar 
el  acta  de  Tineo,  en  atención  al  candidato  que  resulta 
vencedor,  que  es  una  persona  dignísima  y que  mere- 
ce la  consideración  de  todos;  pero  realmente,  á este 
señor  le  han  perjudicado,  más  que  las  impugnaciones 
que  se  han  hecho  esta  tarde  de  su  acta,  los  individuos 
á quienes  confió  la  elección,  que  quisieron  ponerle  en 
evidencia  y mostrar  que  aunque  este  señor  tenga, 
como  tiene,  legítima  influencia  en  Tineo,  necesita  de 
estos  juegos  de  manos  para  que  el  acta  venga  ador- 
nada de  todos  los  defectos  que  producen  la  nulidad. 

No  he  de  hablar  de  los  actos  de  gobierno  que  in- 
tervinieron en  estas  elecciones,  porque  seguramente, 
si  el  Gobierno  hubiera  tenido  noticia  de  su  trascen- 
dencia y de  su  importancia,  no  se  hubieran  ejecuta- 
do. Por  tanto,  no  he  de  hablar  del  nombramiento  he- 
cho para  la  alcaldía  de  Tineo,  nombramiento  que  so 
destacaba  entre  los  demás  acordados  por  el  Gobierno, 
porque  no  es  Tineo  una  población  importante  en  la 
que  pueda  peligrar  el  órden  público,  para  que  el  Go- 
bierno se  preocupe  de  nombrar  alcalde.  Es  Tineo  un 
concejo  muy  tranquilo,  bastante  reducido,  con  habi- 
tantes muy  laboriosos  que  se  ocupan  en  la  agricul- 
tura, y en  donde  no  existe  ningún  peligro,  como  no 
existe  tampoco  en  ningún  otro  pueblo  de  la  provincia 
de  Oviedo,  y así  lo  reconoció  el  Gobierno  no  nombran- 
do alcalde  para  la  capital  de  la  provincia  y dejando 
este  nombramiento  á la  elección  de  los  concejales. 
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No  he  de  entrar  tampoco  en  la  intervención  do  los 
agentes  del  Gobierno,  no  del  Gobierno,  en  la  constitu- 
ción del  Ayuntamiento  de  Illano,  porque  los  datos 
respectivos  no  han  venido  á la  Cámara;  la  Comisión 
no  ha  podido  apreciarlos,  como  tampoco  el  Congreso, 
y no  está  bien  que  yo  me  ocupe  de  esto;  pero  sí  debo 
ocuparme  de  un  detalle  de  importancia,  á saber:  que 
la  mayor  parte  de  las  Mesas  de  las  distintas  seccio- 
nes del  distrito  de  Tineo  no  fueron  presididas  por  los 
tenientes  de  alcalde  designados  por  la  ley.  No  hay  en 
el  expediente  razón  ni  indicio  de  ninguna  clase  por 
donde  vengamos  en  conocimiento  de  la  causa  que 
produjo  el  que  los  tenientes  de  alcalde  no  presidieran 
la  elección;  solo  si  sabemos  por  las  actas  mismas  que 
fueron  presididas  las  secciones  en  su  mayor  parte  por 
alcaldes  de  barrio  nombrados  ocho,  diez  ó doce  dias 
antes  de  la  elección  por  el  alcalde  que  había  nombra- 
do de  Real  orden  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Por  lo  dicho  comprendereis  que  el  acta  de  Tineo 
es  perfectamente  nula.  Aparecen  firmando  en  favor 
de  los  interventores  de  un  candidato  los  1.955  elec- 
tores que  tiene  el  censo;  y aquí  debo  decir  que  se 
formó  á los  electores  para  ir  á votar  por  un  sistema 
nuevo  que  recomiendo  al  Sr.  La  Serna,  al  Sr.  Cassola 
y á tantos  distinguidos  militares  como  hay  en  el 
Congreso;  se  les  formó  por  órden  alfabético  de  apelli- 
dos, sistema  de  combate  que  envidiaría  el  Gran  Ca- 
pitán, y después  de  formados  fueron  llevados  á los 
colegios  electorales,  vivos  y muertos,  impedidos  y 
no  impedidos,  y antes  fueron  llevados  á no  sé  dónde 
para  que  firmasen  los  pliegos  de  interventores;  pero, 
en  fin,  al  acto  de  la  votación  fueron  llevados  forma- 
dos por  órden  de  apellidos,  á fin  de  que  emitieran  sus 
votos  en  favor  del  candidato  triunfante. 

Pues  bien;  dejando  aparte  esta  digresión  y vol- 
viendo al  nervio  de  mi  argumentación,  repito  que 
aparecen  firmando  las  propuestas  de  interventores 
del  candidato  vencedor  los  1.955  individuos  que 
constituyen  el  censo;  pero  no  sabemos  qué  censo  es 
el  vigente,  porque  si  lo  es  el  que  envió  el  Ayuuta- 
raiento,  en  ese  caso  aparece  el  censo  en  contradic- 
ción con  el  de  la  Diputación  provincial;  y si  el  censo 
verdadero  es  el  de  la  Diputación  provincial,  aparecen 
firmando  y votando  cerca  de  400  individuos  que  no 
son  electores,  con  la  circunstancia  de  que  algunos  de 
éstos  que  no  son  electores  obtuvieron  el  cargo  de 
interventores  de  las  Mesas.  Aparecen  votando  en  la 
mayor  parte  de  las  secciones,  sin  lucha  ya,  al  candi- 
dato vencedor,  más  electores  que  los  que  viven  y 
figuran  en  el  censo. 

Todo  esto,  francamente,  arguyo  con  una  serie 
de  razones  tale3  contra  el  dictámen,  que  yo  me  he 
persuadido  al  reconocer,  como  no  puedo  menos  de 
reconocer  la  justificación  de  todos  los  dignísimos 
individuos  de  la  Comisión,  que  no  han  visto  deteni- 
damente el  acta,  y en  su  consecuencia  les  suplico 
que  ya  que  ahora  la  conocen,  aun  cuando  no  tan  á 
fondo  como  debían  conocerla,  porque  mis  frases  y 
mis  argumentaciones  desaliñadas  pueden  tener  su 
comprobante  en  un  exámen  más  metódico,  más  dete- 
nido, que  ha  de  sugerir  la  clarísima  inteligencia  de 
los  señores  de  la  Comisión,  tengan  la  dignación, 
para  la  justicia  y para  el  Congreso,  de  retirar  el  dic— 
támen,  de  formular  otro  nuevo,  esperando  á que  ven- 
gan los  datos  que  he  reclamado  del  Gobierno,  y pro- 
poner la  gravedad,  para  que  en  su  dia  sea  declarada 
nula  el  acta  de  Tineo. 


Con  esto  harán  SS.  SS.  un  gran  favor  á la  justi. 
cia,  harán  SS.  SS.  un  gran  favor  al  distrito,  y harán 
SS.  SS.  un  gran  favor  alsistema  representativo,  favor 
que  puede  exigir  el  Congreso,  porque  ha  mandado 
como  he  dicho  antes,  que  se  proceda  á elección  por  eí 
distrito  do  Tineo,  y por  una  serie  de  lamentables  cir 
cunstancias  la  elección  no  ha  tenido  lugar.  En  vista 
de  lo  que  los  señores  de  la  Comisión  tengan  la  bon- 
dad  de  decirme,  si  es  preciso  insistiré  acerca  de  al- 
gunos de  estos  datos  y presentaré  vivas  las  pruebas 
que  los  atestiguan. 

Esto  dicho,  paso  á otro  punto  de  generalización 
en  el  cual  me  he  de  dirigir  con  encarecido  ruego  aí 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  No  combato 
el  acta  de  Tinco  por  el  gusto  de  combatirla;  no  com- 
bato  el  acta  de  Tineo  por  apasionamiento  ni  por  odios 
personales  que  no  caben  en  mi  corazón.  La  misma 
violencia  con  que  muchas  veces  discuto  demostrará 
al  Congreso  que  tengo  un  corazón  generoso  para  per- 
donar á aquel  mismo  á quien  increpo  y á quieu  ata- 
co. Le  sucede  lo  mismo  al  Sr.  Presidente  del  Conseio 
de  Ministros,  según  nos  ha  dicho;  es  duro  en  el  ata- 
que cuando  le  atacan,  pero  es  generoso  y pronto  para 
perdonar  al  adversario.  Pues  bien,  yo  no  impugno  el 
acta  de  Tineo  por  el  gusto  de  impugnarla;  yo  impugno 
el  acta  de  Tineo  porque  es  la  manifestación  de  uua 
epidemia  de  falsificaciones  electorales  que  acabará  por 
destruir  la  fe,  la  esperanza  y el  entusiasmo  en  los 
partidos  dentro  de  la  región  asturiana.  (El  Sr.  Celle- 
ruelo  pide  la  palabra.) 

Antes  era  proverbial  en  Asturias  la  sinceridad 
con  que  unos  y otros  partidos  iban  á la  lucha;  yo  re- 
cuerdo la  fe  y la  constancia  con  que  unos  y otros 
candidatos  procuraban  captarse  las  simpatías  de  los 
distritos  mejorando  los  intereses  materiales  de  las 
localidades,  con  objeto  de  obtener  la  victoria  el  dia  de 
la  votación;  era  un  espectáculo  magnífico  á que  nos 
tenían  acostumbrados  el  partido  liberal  y el  partido 
moderado  antes  y después  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre, y especialmente  hasta  los  años  1876  y 1878. 
La  provincia  de  Asturias  jamás  ha  consentido  Dipu- 
tados que  no  tuvieran  verdadero  arraigo  en  el  país; 
y si  alguna  vez  han  sido  elegidas  personas  que  no  tu- 
vieran en  aquel  país  su  naturaleza,  aunque  sí  lazos 
de  familia,  han  sido  tan  ilustres  como  el  Sr.  D.  José 
Echegaray,  que  fué  elegido  por  el  distrito  que  yo  in- 
dignamente represento. 

Todo  era  verdad,  todo  entusiasmo,  todo  constan- 
cia en  unos  y otros  candidatos;  los  Ayuntamientos 
eran  una  organización  meramente  administrativa; 
jamás,  en  la  época  á que  me  refiero,  trató  uingun 
candidato  de  utilizarlos  como  arma  electoral,  si  por 
acaso  estaban  constituidos  por  individuos  pertene- 
cientes á su  partido  ó por  amigos  suyos  particulares. 
I’ero,  como  llevo  dicho,  de  algunos  años  á esta  parte 
se  ha  desarrollado  la  gangrena  electoral,  que  es  pre- 
ciso que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se 
apresure  á cauterizar  ó á cortar;  creo  que  la  ampu- 
tación no  ha  de  ser  eficaz;  es  menester  apelar  al  cau- 
terio, porque  de  otro  modo  no  hay  posibilidad  de  que 
en  la  provincia  de  Oviedo  salgan  triunfantes  en  las 
elecciones  municipales  ó provinciales,  ni  en  las  de  Se- 
nadores, ni  en  las  de  Diputados  á Córtes,  individuos 
que  sean  la  genuina  expresión  del  voto  del  cuerpo 
electoral. 

Por  esto  impugno  yo  el  acta  de  Tineo;  que,  por  lo 
demás,  se  trata  de  dos  personas  respetabilísimas  y 
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dignas  de  consideración,  que  Lien  merecerían  sentar- 
se entre  nosotros. 

No  Le  de  citar  casos  particulares;  no  he  de  culpar 
á nadie;  yo  no  tengo  culpa  ninguna  (porque  carezco 
de  medios  y de  intención)  en  la  corrupción  electoral 
de  la  provincia  de  Oviedo;  pero  para  argüir,  voy  á 
partir  de  la  hipótesis  de  que  todos  tenemos  culpa  y de 
que  todos  hemos  contribuido  á corromper  la  sinceridad 
electoral  en  la  provincia  asturiana.  ¿Es  posible  que  los 
Gobiernos  permanezcan  impasibles  é indiferentes  ante 
esta  corrupción  del  cuerpo  electoral?  ¿Es  posible  que 
no  ya  los  Gobiernos,  sino  sus  agentes,  sean  cómplices 
¡qué  digo,  cómplices!),  autores  de  esta  mixtificación 
electoral?  No;  por  consiguiente,  excito  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  para  que  me  dé  una 
palabra  sincera,  con  la  sinceridad  que  sabe  S.  S.  usar 
cuando  quiere,  siempre,  pero  sobre  todo  cuando  quie- 
re; y ruego  á los  jefes  del  partido  conservador  y de 
las  demás  minorías  que  tienen  representación  en  esta 
Cámara  que  bagan  de  su  parte  cuanto  puedan  para 
que  no  continúe  la  corrupción  electoral  en  Asturias. 

¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  cómo  vienen  repitién- 
dose las  elecciones  en  Asturias?  Pues  de  la  misma 
manera  que  aquella  que  ha  tenido  su  manifestación 
en  el  distrito  de  Tineo.  Los  candidatos  amparados  por 
el  Gobierno  ó por  cierta  figura  mágica  que  flota  y que 
uo  tiene  condiciones  de  tangibilidad,  al  menos  en  la 
lucha  y en  los  términos  de  defensa,  no  cuidau  de  re- 
coger firmas;  para  ellos  el  censo  electoral  es  la  única 
arma.  ¿Qué  el  censo  electoral?  Guando  el  censo  no  les 
gusta,  se  falsifica,  como  ha  debido  suceder  en  el  dis- 
trito de  Tinco;  se  copian  las  firmas , ó se  estampan 
firmas  supuestas  de  todos  los  electores;  se  reparten 
éstas  y dividen  entre  tres  pliegos,  y ya  no  hay  que 
cuidar  de  las  firmas  que  recoja  el  candidato  contrario; 
las  Mesas  están  copadas. 

Pero  es  más:  si  se  teme  que  el  candidato  contra- 
rio, poco  escrupuloso , acuda  á este  ardid,  para  eso, 
como  ha  sucedido  en  la  elección  provincial  de  Llanes, 
existe  otro  recurso,  que  es  el  de  examinar  desde  las 
once  hasta  las  doce  de  la  mañana  las  firmas  de  los 
sobres  de  los  pliegos  dél  candidato  amigo,  y á las  doce 
decir  que  ha  concluido  el  término  para  la  presenta- 
ción de  pliegos  y que  no  es  posible  admitir  los  del 
adversario.  Esto  ha  sucedido  en  Llanes,  no  suponiendo 
que  los  pliegos  contrarios  estuvieran  falsificados,  no 
sino  sabiendo  que  tal  era  la  fuerza  del  candidato,  que 
no  Labia  posibilidad  de  impedir  que  tuviera  inter- 
vención en  las  Mesas. 

Llegan  las  votaciones,  y son  de  notar  los  espec- 
táculos quo  ofrecen  los  colegios  electorales.  Entre 
otros,  citaré  el  que  ofreció  en  unas  elecciones  pro- 
vinciales la  sección  ó colegio  de  Malleza.  Allí  acudie- 
ron los  electores  que  tuvieron  fe  (todavía  hay  bastan- 
tes en  Asturias  que  la  tienen;  por  lo  visto,  hay  mu- 
chos tontos)  á votar  los  candidatos  de  su  devoción. 
La  urna  era  un  saco,  en  el  que  se  iban  depositando 
las  papeletas  que  entregaban  al  presidente  los  electo- 
res. Pero  hubo  un  elector  un  poco  curioso  de  mirar 
debajo  de  la  mesa,  y advirtió  que  entre  las  piernas  del 
presidente  habia  otro  saco  bien  nutrido  de  una  mate- 
ria que  ocupaba  bastante  volúmen  de  materia  sólida. 
[El  sr.  La  Serna:  Eso  no  ha  sucedido  en  esta  elección.) 
No;  pero  tanto  monta  por  el  procedimiento  empleado 
en  ésta.  En  las  urnas  de  Tineo  entraron  muertos;  por 
consiguiente,  lo  mismo  da  que  las  urnas  estuvieran 
en  las  piernas  del  presidente  ó que  no  estuvieran. 


Llegó  la  hora  del  escrutinio,  y el  presidente,  con 
toda  tranquilidad,  cogió  el  saco  de  encima  de  la 
mesa,  lo  puso  debajo  de  ella,  sacó  el  saco  que  tenía 
debajo  de  la  mesa,  lo  colocó  encima  de  la  misma  y 
empezó  á hacer  el  escrutinio.  No  habia  ¡Jasado  nada; 
todo  era  insignificante;  en  algún  detalle  podía  haber- 
se contravenido  la  ley;  pero,  por  lo  demás,  no  se  co- 
metía infracción  ninguna.  Se  hizo  el  escrutinio,  y re- 
sultaron los  caudidatos  devotosjá  esos  caciques  de  que 
hice  mención,  obteniendo  todos,  absolutamente  todos 
los  votos  que  contenía  el  inmenso  saco  del  presiden- 
te de  aquella  sección. 

Esto  sucedió,  no  es  imaginario,  esto  sucedió  en 
Malleza,  y consta  todo  lo  que  ya  he  dicho  y algo  más 
en  el  acta  del  juicio  oral  que  tuvo  lugar  ante  la  Au- 
diencia de  Tineo  en  1889.  Podría  seguir  enumerando 
otros  casos;  pero  no  quiero  molestar  al  Congreso,  y 
voy  á someter  á la  consideración  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  un  hecho  que  de  fijo  excita- 
rá la  hilaridad,  si  no  la  indignación,  del  Gobierno  y de 
todos  los  Sres.  Diputados.  Verificáronse  las  eleccio- 
nes provinciales  en  el  distrito  de  Llanes  en  1888; 
ciertos  candidatos,  no  todos,  triunfaron  por  el  proce- 
dimiento expuesto  y por  otros  que  no  he  de  enunciar 
al  Congreso;  se  protestó  contra  la  validez  de  aquellas 
elecciones;  la  Diputación  provincial  dijo  que  aquellas 
protestas  eran  de  todo  punto  caprichosas,  que  no  po- 
dían admitirse,  y resolvió  la  validez  por  medio  de  un 
acuerdo  del  cual  voy  á leer  un  considerando  que  sin- 
tetiza toda  la  verdad  electoral  en  poder  de  los  agen- 
tes, no  de  este,  sino  de  todos  los  Gobiernos,  en  la 
provincia  de  Oviedo. 

«Considerando  que  el  hecho  de  haber  sido  arroja- 
dos algunos  notarios  de  los  colegios.» 

Notad  que  fueron  expulsados,  no  uno,  sino  varios 
notarios,  y que  esa  operación  se  efectuó,  no  en  uno, 
sino  en  varios  colegios. 

«Considerando  que  el  hecho  de  haber  sido  arroja- 
dos de  los  colegios  algunos  notarios  ni  es  siquiera 
indicio,  ni  menos  prueba,  de  que  se  faltase  á la  verdad 
en  las  elecciones.» 

De  modo  que,  según  este  considerando,  se  ha  ex- 
pulsado á los  notarios  de  los  colegios  electorales;  pero 
no  se  les  ha  expulsado  para  falsear  la  elección , sino 
para  hacer  con  ellos  una  obra  de  caridad,  para  que  no 
se  molestaran.  ¿Para  qué  habían  de  estar  allí  desde  las 
ocho  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  si 
todas  las  personas  que  allí  habia  eran  unos  ángeles 
inocentes,  incapaces  de  falsear  la  verdad  tal  como  de- 
bía resultar  de  las  urnas? 

Pero  es  más.  Cuentan,  y este  es  un  cuento , pero 
creo  que  tiene  todas  las  condiciones  de  un  hecho  real, 
que  en  esas  mismas  elecciones  provinciales,  un  varón 
virtuosísimo,  de  grandes  luces  y de  grandes  conoci- 
mientos, expuso  algunas  dificultades,  y entre  ellas  la 
de  que  uno  de  los  candidatos  pertenecía  á sociedades 
secretas  que  no  se  avienen  con  los  dogmas  que  ese 
varón  profesa.  Pues  bien;  un  cacique  le  replicó  con 
tanta  sobra  de  injusticia  como  falta  de  fundamento: 
«¿para  eso  le  he  ayudado  á usted  á tener  la  posición 
social  que  tiene?  ¿qué  importa  á usted  que  el  candi- 
dato sea  éste  ó el  otro?  Lo  que  tiene  usted  que  hacer 
es  ayudarle.»  Tengo  la  seguridad  de  que  la  persona 
á quien  aludo  se  apartó  de  aquella  trama,  trama  que 
dió  por  resultado  la  falsificación  de  las  elecciones  de 
dos  candidatos  que  hoy  siguen  á ese  gran  cacique, 
en  las  cuales  fueron  arrojados  violentamente  los  no- 
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tarios  de  los  colegios  electorales,  como  acabais  de  oir, 
según  se  declara  bajo  la  autoridad  de  la  Diputación 
provincial,  que  estampa  ese  hecho  en  el  acuerdo  que 
tomó  declarando  válidas  esas  mismas  elecciones. 

En  otras  partes  acontece  que  los  magistrados  de 
una  Audiencia,  personas  completamente  ajenas  á la 
política,  y una  altísima  dignidad  de  la  Iglesia  que 
hace  años  no  se  encuentra  en  Asturias,  aparecen  fir- 
mando ios  pliegos  do  interventores  y acudiendo  á la 
votación  para  dar  sus  votos  á los  candidatos  vencedo- 
res. Este  manojo  de  ilegalidades  lo  someto  á la  consi- 
deración de  los  Sres.  Diputados  y del  Gobierno,  lo  so- 
meto principalmente  á la  consideración  del  ilustre 
jefe  de  mi  partido  y á la  representación  ilustrada  que 
en  estos  momentos  tiene  aquí  el  partido  conservador, 
para  que  pongan  término  á este  estado  de  cosas;  por- 
que este  sistema  se  ejercerá  en  represalias  del  partido 
liberal  mañana,  y el  partido  liberal  no  merece  repre- 
salias, porque  no  es  el  autor  exclusivo  ó único  de  to- 
das estas  flaquezas;  ¿qué  digo  flaquezas?  de  todas  es- 
tas faltas;  ¿qué  digo  faltas?  de  todos  estos  delitos  que 
se  perpetran  una  y otra  vez  en  la  provincia  de  Oviedo, 
á ciencia  y conciencia  de  los  delegados  del  Gobierno, 
sin  que  los  delegados  del  Gobierno  traten  de  ponerles 
un  correctivo;  antes  al  contrario,  por  lo  visto,  consi- 
deran todas  estas  faltas,  todos  estos  delitos,  todas  es- 
tas falsificaciones  como  una  broma  que  merece  la 
risa  y el  aplauso  por  las  habilidades  de  este  ó el  otro 
cacique. 

Ei,  partido  liberal  en  Asturias  tiene  una  fuerza 
grandísima,  contra  lo  que  quizá  crea  algún  individuo 
de  ese  Gobierno,  así  como  hay  también  un  partido 
conservador  fuerte  y robusto;  pero  por  el  camino  que 
vamos,  la  fe  se  apaga,  los  últimos  resplandores  de  la 
esperanza  se  desvanecen  para  los  electores  y para  las 
gentes  sensatas  que  no  están  todavía  corrompidas  por 
estos  vicios  provinciales,  y vamos  á llegar  á algún 
dia  en  que  los  Ayuntamientos,  las  Diputaciones  pro- 
vinciales, los  Diputados  á Cortes  y los  Senadores  se 
elijan  por  insaculación;  ¿qué  digo  por  insaculación? 
por  la  designación  que  se  haga  desde  ciertas  regio- 
nes, contra  la  voluntad  del  cuerpo  electoral.  Digo  mal 
que  vamos  por  este  camino  á que  eso  suceda:  está  su- 
cediendo ya.  Pocos,  muy  pocos  son  los  distritos  que 
hoy  mantienen  su  vigor  y sus  energías  contra  estos 
atropellos  que  vienen  de  arriba  algunas  veces,  y otras 
brotan  de  abajo  por  el  mal  ejemplo  y por  la  impunidad 
en  que  quedan  los  autores;  pocos,  muy  pocos  son  estos 
distritos.  Pero  |ah!  si  el  jefe  del  partido  liberal,  si  el 
jete  del  partido  conservador,  y no  me  refiero  á los  de- 
más partidos  porque  dentro  de  la  Monarquía  no  exis- 
ten otros  partidos  que  puedan  ocupar  el  poder  (den- 
tro del  partido  liberal,  como  dentro  del  conservador, 
congrego  las  distintas  fracciones  que  pueden  mover- 
se en  la  política  de  la  Monarquía),  si  no  ponen  un  co- 
rrectivo á tales  desmanes  el  jefe  del  partido  liberal  y 
el  jefe  del  partido  conservador,  no  habrá  ya  ningún 
distrito  en  Asturias  que  mande  aquí  sus  representan- 
tes verdaderos. 

Los  representantes  se  impondrán  por  una  fuer- 
za misteriosa.  Esto  es  sumamente  grave;  yo  invoca- 
ría en  este  momento  el  testimonio  de  todos  los  Dipu- 
tados que  en  la  provincia  tienen  verdadera  represen- 
tación política  y que  se  encuentran  en  esta  Cámara, 
como  invoco  desde  luego  el  testimonio  de  todos  los 
Diputados  ministeriales  que  asienten  á estas  manifes- 
taciones raias.  Entre  los  Diputados  ministeriales  de 


la  provincia  de  Asturias  podrá  haber  alguna  diferen- 
cia de  localidad,  pero  jamás  se  ha  apelado  á las  falsi- 
ficaciones  patrocinadas  por  los  unos  enfrente  de  los 
otros.  Yo  invoco  el  testimonio  del  Sr.  Marqués  de  Te- 
verga,  que  de  fijo  confirma  la  certeza  de  mis  afirma- 
ciones, como  podría  atestiguar  la  del  Sr.  Pedregal  si  se 
encontrara  en  este  salón,  porque  también  son  vícti- 
mas de  todas  estas  falsedades  que  quedan  impunes.  Y 
no  solo  hemos  sido  víctimas  de  ellas  los  individuos 
del  partido  liberal,  sino  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  y 
sus  amigos  han  sufrido  iguales  persecuciones,  De 
modo  que  el  partido  conservador  tiene  y siente  los 
mismos  agravios  que  el  partido  liberal,  y el  partido 
liberal  y el  conservador  tienen  el  deber  de  poner  coto 
á estos  delitos. 

Ya  he  cansado  bastante  la  atención  del  Congreso 
y concluyo  repitiendo  lo  que  dije  al  comenzar:  no 
veáis  en  mis  palabras  censura  para  nadie,  para  nin- 
guna personalidad  ni  para  ningún  partido;  he  sentido 
y lamentado  como  el  que  más  tener  que  impugnar 
esta  acta,  porque  para  mí  es  una  persona  de  la  ma- 
yor consideración  y que  merece  las  mayores  simpa- 
tías el  candidato  vencedor,  lo  mismo  que  las  merece 
el  candidato  que  no  ha  podido  ser  vencido  porque  no 
ha  tenido  ocasión  de  luchar.  Yo  lo  deploro;  á nadie 
inculpo,  pero  á todos  ruego  que  si  reconocéis  la  ver- 
dad de  cuanto  he  afirmado  y denunciado  esta  tarde, 
ya  que  teneis  el  poder,  que  teneis  la  fuerza,  que  es- 
tais  interesados  por  el  prestigio  del  sistema  parla- 
mentario, procuréis  que  en  adelante  se  ponga  coto,  se 
ponga  término  á estos  escándalos  que  ahuyentan  al 
cuerpo  electoral  de  las  urnas. 

En  vano  hemos  votado  la  ley  de  sufragio  univer- 
sal, que  ofrece  garantías  lo  mismo  para  los  candida- 
tos ministeriales  que  para  los  de  oposición;  ante  las 
falsificaciones  groseras,  ante  los  delitos  que  quedan 
impunes,  la  violación  de  la  ley  seguirá  lo  mismo  que 
hasta  aquí;  y no  llaméis  entonces  á esto,  Sres.  Dipu- 
tados, representación  del  país,  ni  siquiera  representa- 
ción de  los  Gobiernos;  llamadlo  representación  de  no 
sé  quién,  que  por  malas  artes  intenta  barrenar  por  su 
base  todo  el  sistema  que  nuestros  padres  y nosotros 
tratamos  de  consolidar  para  que  no  desaparezca,  mien- 
tras la  ciencia  de  la  política  no  nos  ofrezca  otros  me- 
jores. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  La  Serna. 

El  Sr.  LA  SERNA:  No  cumpliría,  Sres.  Diputa- 
dos, con  un  deber  de  gratitud,  si  no  empezara  con- 
signando la  satisfacción  con  que  hemos  oído  el  dis- 
curso elocuente  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Suarez 
Inclán.  Su  señoría  ha  probado  esta  tarde  que  se  pue- 
den defender  las  ideas  propias  y combatir  las  contra- 
rias sin  que  quiten  valor  y fuerza  á la  argumenta- 
ción las  exigencias  y los  adornos  de  la  cortesía. 

El  Sr.  Suarez  Inclán  ha  sido  con  nosotros  tan  cor- 
tés, que  hemos  de  tomar  acta  de  ello,  siquiera  sea  por- 
que, más  directamente  interesado  que  algunos  otros, 
ha  tenido  más  benevolencia  hácia  la  Comisión  que 
tuvieron  los  que  estaban  más  obligados  que  S.  S,  á 
tenerla. 

El  Sr.  Suarez  Inclán  comprenderá  que  yo  no  he 
de  ocuparme  para  nada,  aunque  lo  sienta,  en  el  exá- 
men  de  la  última  parte  de  su  discurso;  S.  S.  ha  exa- 
minado un  estado  de  cosas  tristísimo,  circunscribién- 
dolo á una  parte  del  territorio  nacional,  y yo  por  res- 
petos á esa  parte  misma  no  he  de  examinarlo;  diré 
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tan  solo  que  si  el  hecho  es  verdad,  y citándolo  S.  S. 
verdad  es,  desde  luego  tenemos  que  lamentarlo  todos, 
y hemos  de  acudir  con  igual  empeño,  con  igual  cons- 
tancia y entusiasmo,  para  que  los  vicios  que  existen 
se  desarraiguen  completamente. 

Pero  á mí  me  importaba  mucho  para  cumplir  la 
misión  que  me  impone,  más  que  el  puesto  que  ocupo, 
la  circunstancia  lamentable  é inesperada,  citada  ya 
por  el  Sr.  Alvarez  Capra,  que  como  yo  no  esperaba 
terciar  en  este  debate;  á mí  me  importaba  mucho,  y 
por  eso  me  permití  interrumpir  á S.  S.,  hacer  constar 
que  esas  acusaciones  gravísimas  que  ha  formulado  al 
final  de  su  discurso  no  se  relacionaban  con  el  acta 
que  en  estos  momentos  está  sometida  á la  delibera- 
ción de  la  Cámara. 

Dejemos,  pues,  e3to.  Si  los  males  existen,  triste 
es;  en  esas  tristezas  acompaño  á S.  8.,  y he  de  decir 
más:  lo  que  yo  siento  es  que  no.  tengan  tan  estrechas 
ramificaciones  como  pudiera  desprenderse  del  discur- 
so de  S.  S.;  acaso  he  sido  yo  víctima  de  ese  mal  en 
otras  circunstancias. 

Pero  dicho  esto,  vengamos  al  exámen  del  acta  de 
Tineo.  Hay  que  empezar  por  rectificar  un  hecho,  se- 
ñores Diputados,  y es,  que  en  cuanto  á la  elección,  no 
bay  candidato  derrotado,  porque  no  hay  candidato 
que  luche  enfrente  del  que  aparece  vencedor.  El  pri- 
mer cargo  que  nos  hacía  mi  amigo  el  Sr.  Suarez  In- 
clán  era  que  habíamos  sometido  á la  deliberación  del 
Congreso  un  dictámen  cuando  no  había  habido  elec- 
ción en  el  distrito  de  Tineo.  Si  no  hubiera  habido  elec- 
ción; si  en  el  expediente  existiera  siquiera  la  presun- 
ción ó la  sospecha,  por  leve  que  fuese,  de  que  no  ha- 
bía habido  elección,  esté  seguro  S.  S.  y esté  segura 
la  Cámara  que  la  Comisión  no  hubiera  dictaminado 
en  la  forma  que  lo  ha  hecho;  esté  firmemente  con- 
vencido que  yo  no  hubiera  puesto  mi  firma  en  ese 
dictámen  en  el  caso  improbable  é imposible  de  que 
mis  dignos  compañeros  hubieran  pensado  de  distinta 
manera  de  como  yo  pienso. 

Y para  decir  esto  puedo  recordar  un  acto  realizado 
por  la  Comisión  cuando  yo  tenía  como  ahora  la  honra 
de  presidirla.  Hubo  una  elección  en  un  distrito;  no 
aparecía,  puede  decirse,  más  que  un  solo  candidato; 
examinado  el  expediente,  llegamos  á adquirir  la  pre- 
sunción de  que  no  se  habia  verificado  la  elección,  y 
propusimos,  y el  Congreso  aprobó,  que  se  declarase 
nula  el  acta,  aunque,  lo  repito,  no  habia  allí  derecho 
lesionado  ni  escarnecido,  no  habia  en  realidad  candi- 
dato derrotado.  Si  nosotros  hubiéramos  presumido  si- 
quiera que  en  Tineo  no  habia  habido  elección,  tenien- 
do en  cuenta  que  al  fin  y al  cabo  la  Comisión  de  actas 
funciona,  más  bien  que  como  tribunal  de  derecho, 
como  Jurado,  hubiéramos  propuesto  al  Congreso  la 
nulidad  sin  consideración  á nadie  ni  á nada.  El  señor 
Suarez  Inclán  declara  que  tiene  iguales  lazos  de  amis- 
tad particular  con  los  dos  candidatos;  yo  por  mi  parte 
afirmo  que  no  conozco  íntimamente  á ninguno  de  esos 
señores. 

A uno  de  éstos,  al  que  se  retiró,  tengo  el  gusto 
de  conocerle  hace  algún  tiempo;  al  otro  no  le  he  vis- 
to nunca  hasta  que  se  ha  presentado  aquí  con  el  acta; 
pero  estimando  á los  dos  por  igual,  aun  en  la  hipó- 
tesis absurda,  reconocerá  S.  S.  que  es  absurda,  de 
que  la  amistad  pudiera  influir  en  mí  para  esto,  en 
este  caso  no  hubiera  influido  respecto  al  vencedor, 
porque  no  existe,  aunque  á mí  me  honraría  mucho 
quo  existiera.  Ha  habido  elección,  y lo  único  que  hay 


que  examinar  aquí,  por  eso  voy  á hacerlo  brevemen- 
te, es  lo  acontecido  en  el  acto  de  la  elección  de  inter- 
ventores; porque  después,  lo  he  dicho  antes  y he  de 
repetirlo  ahora,  no  ha  habido  lucha  de  ninguna  clase. 

Un  elector,  un  Sr.  Ulanos,  que  es  el  que  aparece 
formulando  la  mayor  parte,  si  no  la  totalidad  de  las 
protestas,  lleva  un  notario  para  que  presencie  y dé 
fe  de  todo  lo  que  ocurra  en  el  momento  de  hacerse  el 
escrutinio  para  la  elección  de  interventores;  el  nota- 
rio es  recibido  en  el  colegio;  no  se  le  pone  dificultad 
ni  inconveniente  de  ninguna  clase,  y puede  dar  fe, 
como  la  da,  de  lo  acontecido  desde  el  principio  hasta 
el  fin;  lleva  el  Sr.  Llanos  un  número  de  pliegos  de 
firmas,  y hay  un  señor  que  parece  se  llama  Perez, 
que  presenta  otros  pliegos;  este  señor,  al  presentar- 
los, dice:  «no  los  presento  por  mí;  los  presento  por 
otro  elector,  los  presento  por  otra  persona  á quien  no 
conozco.»  Señores  Diputados,  ¿qué  dice  la  ley?  Que 
de  los  pliegos  de  firmas  responderán  los  electores  que 
firmen  el  sobre,  y que  además  han  de  rubricar  los 
pliegos  que  constituyen  esas  propuestas;  pero  no  dice 
ni  puede  decir  que  ha  de  ser  el  mismo  elector  que 
firma  los  pliegos  el  que  los  presente  en  la  mesa. 

Este  Sr.  Perez,  que  era  elector  y como  tal  tenía 
derecho  á entrar  en  el  colegio,  entró  en  él  y presentó 
los  pliegos;  eso  ha  sucedido  toda  la  vida,  y eso  tiene 
que  suceder.  Ahora,  si  la  Junta  hubiera  sabido,  ó se 
le  hubiese  probado,  que  los  que  firmaban  esos  pliegos 
no  eran  tales  electores,  claro  está  que  en  ese  caso  los 
hubiera  rechazado,  y de  no  hacerlo  ella,  lo  haríamos 
nosotros.  Pero  ¿qué  sucedió?  Que  la  Junta,  en  la  que 
habia  representantes  ó amigos,  no  sé  si  del  uno  ó del 
otro  candidato,  pero  desde  luego  del  elector  Sr.  Lla- 
nos, examinó  los  pliegos,  rechazó  los  del  Sr.  Llanos 
que  no  estaban  rubricados  con  arreglo  á lo  que  deter- 
mina la  ley,  rechazó  los  que  presentaba  el  Sr.  Perez 
que  se  hallaban  en  el  mismo  caso,  y además  anuló, 
con  arreglo  á las  prescripciones  terminantes  de  la  ley, 
aquellas  firmas  que  aparecían  duplicadas.  Se  protestó 
de  que  varios  de  los  que  aparecían  como  firmantes 
habian  fallecido,  y la  Junta  dijo:  probándose  el  hecho, 
los  rechazaré;  y en  efecto,  anuló,  según  consta,  las 
firmas  que  aparecían  de  electores  que  le  constaba  que 
habian  muerto,  pero  no  las  de  aquellos  que,  según  de- 
claró, no  sabía  ni  se  le  probaba  que  habian  fallecido, 
y los  acuerdos  que  se  toman,  algunos,  no  uno  solo, 
lo  son  por  unanimidad. 

Se  hizo  la  proclamación  de  los  interventores,  y al 
hacerla  no  se  formuló  protesta  por  los  individuos  de 
la  Junta,  puesto  que  todos  ellos  firman  el  acta;  y así, 
y á presencia  del  notario,  tiene  fin  el  acto  más  im- 
portante de  una  elección:  la  designación  de  los  inter- 
ventores. 

Después  de  esto,  y cito  el  hecho  porque  es  públi- 
co, el  candidato  que  parecía  que  iba  á luchar,  y digo 
parecía  porque  ya  saben  los  Sres.  Diputados  que  aun 
cuando  en  la  esfera  privada  conste  de  antemano  en 
los  distritos  quiénes  representan  unos  intereses  y 
quiénes  representan  otros,  al  tratarse  de  la  elección  de 
las  Mesas,  en  realidad  en  la  ley  no  aparecen  designa- 
dos quiénes  son  los  que  van  á intervenirlas  en  nom- 
bre de  determinado  candidato  y quiénes  los  que  han 
de  intervenirlas  en  nombre  de  otros;  el  candidato  que 
parecía  que  iba  á luchar  se  retiró;  dió  un  manifiesto, 
dijo  que  se  habian  cometido  grandes  ilegalidades,  que 
se  habian  cometido  grandes  coacciones,  que  apare- 
cían firmas  en  ciertas  propuestas  que  no  era  posible, 
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lógicamente  pensando,  que  aparecieran,  y en  suma, 
acumuló  cargos  contra  la  elección. 

En  efecto,  liay  firmas  de  personas  muy  conocidas 
que  figuran  en  unas  y en  otras  propuestas;  pero  apar- 
te de  que,  como  lie  dicho  antes,  la  ley  no  determina 
nada  para  saber  qué  propuestas  son  las  de  un  candi- 
dato y cuáles  las  del  otro,  aquí  habría  que  entrar  en 
el  terreno  de  las  suposiciones,  y sabido  es  que  la  ha- 
bilidad adopta  formas  muy  extraordinarias  y singu- 
lares en  esto  de  las  elecciones.  Si  no  fuera  tan  tarde, 
yo  referiría  á los  Sres.  Diputados  lo  que  aconteció  á 
un  amigo  mió,  muy  amigo  mió,  el  mayor  amigo  que 
yo  tengo,  como  demostración  de  hasta  dónde  llega  la 
habilidad  en  esto;  porque  por  una  de  estas  habilida- 
des, esc  amigo  mió,  que  tenía  el  acta  segura,  segurí- 
sima, se  quedó  sin  ella. 

No  digo  yo  que  aquí  hayan  ocurrido  cosas  seme- 
jantes; pero  sí  digo  que  por  parte  de  la  Mesa  no  hay 
más  Obligación  que  la  de  cumplir  lo  que  la  ley  pres- 
cribe, y si  hay  firmas  duplicadas,  anularlas  y llevar 
á los  tribunales  á los  que  hayan  incurrido  en  res- 
ponsabilidad, y eso  fué  lo  que  hizo  la  Junta. 

Confieso,  Sres.  Diputados,  que  después  de  la  vista 
pública  quedé,  lo  mismo  que  el  Sr.  Alvarez  Capra, 
algo  impresionado  por  los  cargos  que  se  formularon; 
pero  pedí  las  pruebas  de  esos  cargos,  y tengo  el  sen- 
timiento de  decir  que  no  se  ha  traído  ninguna.  Nos- 
otros nos  hemos  dirigido  á la  Junta  del  censo  pi- 
diéndole que  remita  aquí  los  pliegos  en  que  constan 
las  firmas,  más  los  sobres  de  esos  pliegos,  y se  nos 
ha  contestado  de  oficio  que  venía  todo  lo  que  había, 
que  lo  demás  ha  desaparecido  y que  ha  muerto  el 
secretario  que  lo  custodiaba.  (El  Sr.  Suarez  Inclán , 
D.  Félix:  A ése  le  echan  el  muerto.  Ha  desaparecido 
el  expediente  y no  hay  posibilidad  de  probar  las  co- 
sas; pero  es  el  caso  que  los  pliegos  resultan  firmados 
por  todos  los  electores,  lo  cual,  según  el  Congreso 
ha  decidido  en  dictámenes  aprobados,  es  causa  bas- 
tante de  nulidad.  A mí  no  se  me  quiso  proclamar  te- 
niendo mayoría  de  electores  porque  resultaban  los 
pliegos  y las  votaciones  con  todos  los  electores,  cosa 
que  no  hice  yo,  sino  el  candidato  contrario.  — El 
Sr.  Vizconde  de  Campo -Grande:  El  muerto  es  el  ex- 
pediente.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Rue- 
go á SS.  SS.  que  no  interrumpan  al  orador. 

El  Sr.  LA  SERNA;  Ya  verá  el  Sr.  Suarez  Inclán 
cómo  me  voy  á colocar  en  la  argumentación  más 
cerca  de  S.  S.  que  del  dictámen;  pero.despues  habre- 
mos de  sacar  las  consecuencias. 

En  efecto,  han  desaparecido  los  documentos  por 
virtud  de  los  cuales  podríamos  conocer  si  es  exacto  ó 
no  todo  lo  verdaderamente  grave  que  se  dice  contra 
esta  acta. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Si  S.  S.  y el 
Sr.  Presidente  me  lo  permiten,  daré  á S.  S.  un  antece- 
dente para  que  arguya  con  perfecto  conocimiento  de 
causa. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Con  mucho  gusto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Félix)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (ü.  Félix):  Han  desapa- 
recido los  pliegos  después  de  haber  dicho  el  alcalde 
bajo  su  firma  que  no  daba  certificación  con  relación 
á ellos  porque  habían  sido  remitidos  al  Juzgado.  Esto 
lo  dijo  el  alcalde  el  dia  23  de  Enero,  once  ó doce  dias 
espues  de  la  elección,  y ahora  resulta  que  no  es  ver- 


dad que  hayan  sido  remitidos  los  pliegos  al  Juzgado 
sino  que  han  desaparecido,  yéndose,  por  lo  visto,  aí 
otro  mundo  con  el  secretario  del  Ayuntamiento  de 
Tineo.  Por  consiguiente,  el  alcalde  es  reo  de  un  deli- 
to de  falsedad,  porque  ha  librado  una  certificación  v 
tomado  acuerdos  no  diciendo  la  verdad  que  debía 
constar  y constaba  en  el  expediente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  La  Serna  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  LA  SERNA:  He  oído  con  mucho  gusto  la 
aclaración  del  Sr.  Suarez  Inclán ; pero  no  la  necesi- 
taba, porque  iba  á decir  exactamente  lo  mismo  que 
S.  S.  ha  dicho.  En  efecto,  todo  lo  que  S.  S.  ha  afir- 
mado en  esa  aclaración  es  exacto,  pasó  así;  pero  el 
hecho  que  yo  cito  es  tan  exacto  como  todo  eso:  los 
documentos  no  han  venido,  dandósenos  la  razón  que 
antes  he  expuesto.  Y yo  pregunto:  cuando  en  el  acta 
que  hay  aquí  no  aparecen  antecedentes  de  ninguna 
clase  que  tengan  gravedad  bastante  para  anular  la 
elección,  ¿por  qué  razón  ha  de  proponer  la  Comisión 
al  Congreso  que  se  anule,  teniendo  en  cuenta  que  si 
esos  documentos  se  han  perdido,  se  han  perdido  solo 
para  no  perjudicar  al  candidato  vencedor? 

Dice  S.  S.  que  en  esta  elección  se  han  cometido 
delitos.  ¿No  recuerda  8.  S.  que  en  la  última  parte  del 
dictámen  se  propone  que  se  pase  á los  tribunales  el 
tanto  de  culpa? 

Nosotros  queremos  que  si  ha  habido  delincuencia, 
se  persiga;  lo  que  no  nos  atrevemos  á hacer  es,  á pro- 
poner la  nulidad  del  acta,  entendiendo  que  si  se  han 
perdido  algunos  documentos,  se  han  perdido  por  no 
perjudicar  al  candidato  vencedor.  (El  Sr.  Suarez  In- 
cida, D.  Félix:  Pero  eso  es  grave. — El  Sr.  Ansaldo: 
Hay  que  ver  á quién  aprovecha.)  Si  SS.  SS.  quieren, 
les  daré  tiempo  á que  digan  todo  lo  que  les  parezca. 

El  hecho  es  que  en  la  elección  de  interventores,  lo 
que  resulta  del  expediente  es  que  allí  habia  un  notario 
representante  de  ese  Sr.  Llanos,  que  no  protestó  antes 
de  firmar,  ni  una  sola  vez.  (El  Sr.  Suarez  Inclán,  D.  Fé- 
lix: Tres  veces.)  Después  de  firmada  el  acta  es  cuando 
se  hicieron  las  protestas,  cuando  se  reclamaron  los 
pliegos,  y cuando  el  alcalde...  (El  Sr.  Suarez  Inclán, 
D.  Félix:  ¿Quiere  S.  S.  leer  el  acta?  En  ella  consta  que 
protestaron  tres  veces.  Se  les  dice:  «¿Protestan  uste- 
des? Pues  continuaremos  la  operación,  y luego  se 
consignarán  las  protestas.»)  Lo  que  yo  he  dicho  es 
que  no  se  protestó  contra  los  firmantes  del  sobre  (no 
hablo  de  firmas  duplicadas  ni  de  muertos),  y que  ade- 
más los  individuos  que  constituían  la  Junta  del  censo 
firmaron  el  asta,  pues  no  se  negó  nadie  á firmarla.  Yo 
creo  que  cuando  habia  protestas  de  esa  gravedad,  lo 
rudimentario  era  negarse  á firmar  el  acta,  y sin  em- 
bargo la  firmaron. 

Que  se  retiró  luego  el  candidato,  es  evidente.  Y, 
Sr.  Suarez  hiclán,  si  ya  no  habia  candidato  contrario, 
si  ya  no  habia  lucha,  y por  consiguiente  no  existia  el 
temor  de  una  derrota,  ¿por  qué  S.  S.,  que  los  considera 
tan  hábiles  en  la  primera  parte  de  la  elección,  los  con- 
sidera tan  inhábiles  en  la  segunda? 

Lo  grave  que  pudiera  haber  en  esta  elección  es  la 
proclamación  do  interventores,  porque  en  lo  demás, 
como  no  ha  existido  lucha,  no  hay  motivo  para  su- 
poner que  se  haya  cometido  ninguna  ilegalidad. 

Yo  voy  á suponer  con  S.  8.,  y es  suponer,  que  en 
esas  secciones  que  ha  citado  no  se  hiciera  la  elección 
iegalmente.  Precedentes  hay,  sentados  por  la  Comisión 
de  actas,  de  casos  como  este,  porque  se  ha  creído 
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siempre  que  era  justo  proclamar  al  caudidato  que 
apareciera  con  mayoría,  siempre  que  el  número  de 
votos  de  esas  secciones  en  que  había  la  presunción 
de  que  se  habían  cometido  ilegalidades  no  alterara 
el  resultado  total  de  la  elección.  Pues  aparece  el  can- 
didato triunfante  con  i. 377  votos,  y el  candidato  que 
se  retiró  obtuvo  á pesar  suyo,  puesto  que  si  se  re- 
tiró no  aceptó  la  lucha,  1 00.  De  modo  que  hay  una 
diferencia  de  más  de  1.200  votos;  ¿qué  valor  tiene  lo 
ocurrido  en  esas  secciones  para  el  resultado  total? 

Si  nosotros,  á pesar  de  los  antecedentes  que  he- 
mos pedido,  no  hemos  logrado,  porque  los  anteceden- 
tes no  existen,  que  se  justifiquen  los  hechos  que  pu- 
dieran ser  verdaderamente  graves;  si  no  se  puede 
decir  que  debieron  rechazarse  los  pliegos  presentados 
por  p.  Ramón  Perez,  porque  este  señor  no  era  el  que 
los  firmaba,  puesto  que  la  ley  nada  dice  de  los  que 
los  presentan,  sino  de  los  que  los  certiQcau  con  las 
firmas;  si  en  la  Junta  de  escrutinio  para  la  designá- 
cion  de  interventores  hubo  representantes  de  todos 
los  intereses  políticos;  si  no  se  hizo  la  protesta  fun- 
damental, la  que  se  refiriese  á las  firmas  de  los  so- 
bres; si  se  rechazaron  por  igual  los  pliegos  que  no 
debían  admitirse;  si  se  anularon  las  firmas  duplica- 
das presentadas  por  una  y otra  parte;  si  en  el  acto 
del  escrutinio  para  la  elección  de  interventores  hubo 
un  notario  que  dió  fe  de  presencia,  y que  á pesar  de 
representar  intereses  contrarios  á los  del  candidato 
vencedor,  nadie  le  puso  obstáculos  para  que  estuviera 
allí;  si  luego  no  hubo  lucha,  porque  uno  de  los  can- 
didatos dió  un  manifiesto  y se  retiró,  claro  es,  seño- 
res, que  no  podíamos  proponer  al  Congreso  que  de- 
clarase grave  el  acta,  y mucho  menos  que  no  se 
declarase  Diputado  al  que  por  el  resultado  del  expe- 
diente es  el  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Tinco. 

El  »r.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisien  general  de  pre- 
supuestos, sobre  concesión  de  una  trasfercncia  de  cré- 
dito al  capítulo  8.°,  art.  1 .”  de  la  sección  octava  del 
presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales»  para  el  año  1889-90.» 

Roído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  2.°  al 
Diario  núm.  132,  sesión  del  8 del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abre 
e discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado, 
el  articulo  único  de  que  constaba  el  dictámen,' en 
esta  forma: 

«Artículo  único.  En  la  sección  octava,  «Ministerio 
“e  Hacienda,»  del  presupuesto  de  «Obligaciones  de 
los  Departamentos  ministeriales»  para  1889-90,  se 
concede  una  trasfercncia  de  crédito  de  55.000  pesetas 
( el  capítulo  3.°,  art.  9.°,  «Personal  de  las  Administra- 
ciones subalternas  de  Hacienda,»  al  capítulo  8.a,  ar- 
ticulo l.°  de  la  misma  sección,  «Gastos  de  movimien- 
to de  fondos  por  giros  y remesas  del  Tesoro,  con  ex- 
clusión de  la  moneda  que  se  trasporte  para  su  refun- 
ilición. » 

El  Sr.  SECBETARIO  (García  del  Castillo):  El 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Dis- 
cusion  del  dictámen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos sobre  concesión  de  una  trasferencia  de  cré- 
dito á la  sección  novena  de  las  «Obligaciones  de  los 
Departamentos  ministeriales,  Gastos  de  las  contribu- 
cioncs  y rentas  públicas,»  del  presupuesto  de  1889-90 
«Para  atender  á los  gastos  que  produzca  la  reacuña- 
ción de  la  plata  desgastada.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  4."  al 
Diario  num.  143,  sesión  del  21  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abre- 
se  discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra 

se  puso  a votación,  y fué  aprobado,  su  artículo  único! 
en  esta  forma:  1 

«Artículo  único.  En  la  sección  novena,  «Gastos  de 
las  contribuciones  y rentas  públicas,»  del  presupuesto 
de  «Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales» 
para  el  ano  económico  de  1889-90,  se  concede  una 
trasferencia  de  crédito  por  la  suma  de  125.000  pesetas 
del  capitulo  2. , art.  1.a,  «Premios  de  cobranza  de  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,»  al 
capitulo  13,  art  3.  , «Gastos  de  reacuñación  de  mo- 
neda de  plata  desgastada,»  con  objeto  de  formalizar 
los  quebrantos  á que  ha  dado  y dará  lugar  la  reacu- 
nación  de  esta  clase  de  moneda.» 

El  Sr.  SECRETABIO  (García  del  Castülo):  El 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  prorrogando  el  plazo  para  consig- 
nar la  fianza  del  5 por  100  del  presupuesto  del  tran- 
vía de  enlace  entre  la  estación  del  ferro-carril  de 
Valencia  á Liria  y las  demás  de  aquella  capital.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  i .'al 
Diario  núm.  79,  sesión  del  27  de  Enero  del  corriente 
afio),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  a votación,  y fué  aprobado,  su  artículo  único 
en  esta  forma:  ’ 

«Artículo  único.  El  término  de  quince  dias  para 
consignar  la  fianza  equivalente  al  5 por  1 00  del  pre- 
supuesto consignado  en  la  Real  órden  de  3 de  Agosto 
de  1889  sobre  concesión  de  un  tranvía  de  enlace  en- 
tre la  estación  del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria  y 
las  demás  de  aquella  localidad,  se  declara  prorrogado 
por  otros  quince  dias,  á contar  desde  la  publicación 
de  esta  ley.» 

El  Sr.  SECRETABIO  (García  del  Castillo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (González  Fiori):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha  que,  partiendo  de  Málaga,  ter- 
mine en  Almería.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  2.a  al 
Diario  núm.  123,  sesión  del  26  de  Marzo  próximo  pa- 
sado), dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González Fiori):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 
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26  DE  ABBXIi  DE  1890 


No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  tres  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1.”  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der, sin  subvención  del  Estado,  á los  Sres.  D.  Juan 
Ortoneda  y Pedret  y D.  Manuel  González  Araco,  la 
construcción  y explotación  de  un  ferro-carril  de  via 
estrecha  que,  partiendo  de  Málaga,  se  dirija  por  El 
Palo,  La  Cala,  Benagaldon,  Velez-Málaga,  Algarrobo, 
Torrox,  Nerja,  Maro,  La  Herradura.  Almañécar,  Sa- 
labrina,  Motril,  Calahonda,  Gaslel  de  Ferro,  La  Ma- 
mola, Albuñol,  La  Rábita,  Adra,  Berja,  Dalias  y Ro- 
quetas, á terminar  en  Almería. 

Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  todos  los  efectos  de  la  ley  de  expropia- 
ción forzosa  y de  la  general  de  obras  públicas. 

Art.  3.“  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  fa- 
cultativo que  D.  Juan  Ortoneda  y Pedret  presentará 
en  breve,  prévia  aprobación  del  mismo  por  el  Minis- 
terio de  Fomento,  ateniéndose  en  todo  caso  para  la 
construcción  y explotación  á las  prescripciones  de  la 
legislación  vigente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y López  Amor): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Dis- 
cusión del  dictámcn  de  la  Comisión,  referente  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que,  partiendo  de  la  es- 
tación de  Sanchidrian,  termine  en  la  de  Otero  de  los 
Herreros. 

Leído  dicho  dictamen  [Véase  él  Apéndice  5.”  al 
Diario  núm.  1 19,  sesión  del  20  de  Marzo  próximo  pa  ■ 
sudo),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  la  siguiente  forma: 

«Artículo  1 Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  tercer  órden  que,  partiendo  de  la  provin- 
cial que  hoy  existe  desde  la  estación  de  Sanchidrian, 
en  la  línea  del  Norte,  hasta  la  capital  de  la  provincia, 
vaya  á la  estación  de  Otero  de  los  Herreros,  en  la  lí- 
nea de  Villalba  á Segovia,  pasando  por  los  pueblos  de 
Cobos,  Marugán,  Monterrubio  y Vegas  de  Matute. 

Art.  2.°  La  construcción  de  esta  carretera  se  hará 
con  arreglo  á lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886,  que  dicta  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas,  y demás  disposiciones  re- 
ferentes al  objeto.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
El  proyecto  do  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Osorno  á San  Mamés.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  18.°  al 
Diario  núm.  147,  sesión  del  25  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á.la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  esta  forma: 

«Artículo  1."  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  en 
la  provincia  de  Palencia,  que,  partiendo  del  pueblo  de 
Osorno  y cruzando  por  los  de  Villadiezma  y Villahe- 
rreros,  termine  en  el  de  San  Mamés,  enlazando  allí 
con  la  de  Carrion  de  los  Condes  á Villasarracino. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  ¡onstruccion 
de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  pro- 
yecto de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  estación  de 
Muel  á Lumpiaque.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  19.'  al 
Diario  núm.  147,  sesión  del  25  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  votación  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba,  en  esta  forma: 
«Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que,  partiendo 
de  Muel,  estación  del  ferro-carril  de  Cariñena  á Zara- 
goza, termine  en  Lumpiaque,  en  la  carretera  de  Rueda 
á Borja,  pasando  por  Epila  y atravesando  el  Jalón  por 
el  puente  que  dicho  pueblo  tiene  sobre  el  indicado  rio. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  concediendo  una  prórroga  de  dos 
años  para  concluir  las  obras  del  ferro-carril  de  Ma- 
drid á San  Martin  de  Valdeiglcsias.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  22.°  al 
Diario  núm.  147,  sesión  del  25  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictámen,  y fué  aprobado,  en  esta  forma:  _ 

«Artículo  único.  Se  concede  á la  compañía  cons- 
tructora del  ferro-carril  de  Madrid  á San  Martin  de 
Valdeiglesias  una  prórroga  de  dos  años  para  concluir 
la  línea  y abrirla  á la  explotación,  á contar  desde  el 
dia  6 de  Junio  del  corriente  año,  en  que  termina  el 
plazo  señalado  por  la  ley  de  6 de  Julio  de  1888.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Dis- 
cusión de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  peti- 
ciones.» 

Leídos  los  relativos  á las  señaladas  con  los  núme- 
ros 1478  al  1482,  ambos  inclusive,  y no  habiendo 
ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  en  esta 
forma: 

«Núm.  1478.  La  .Tunta  directiva  del  Colegio  de 
notarios  de  Barcelona,  solicitando  la  reforma  de  va- 
rios artículos  del  Código  civil. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  1479.  El  Consejo  provincial  de  agricultura, 
industria  y comercio  de  la  provincia  de  Barcelona  so- 
licita se  deniegue  la  aprobación  al  proyecto  de  ley  de 
contribución  industrial. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  ai  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  1 480.  Dona  Gertrudis  Sexe  y Amor,  vecina 
de  esta  corte,  solicita  se  le  conceda  una  pensión,  por 
creerse  acredora  á ello,  según  expone  en  la  exposición 
que  á las  Córtes  eleva. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  1481.  Los  profesores  de  primera  enseñanza 
del  partido  de  Iluete  (Cuenca)  solicitan  les  sean  sa- 
tisfechos sus  haberes  por  cuenta  de  los  presupuestos 
generales  del  Estado,  y sea  derogado  el  art.  65  del  re- 
glamento de  7 de  Diciembre  de  1888,  por  el  cual  son 
preferidas  las  maestras  en  la  provisión  de  escuelas 
mixtas. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
al  Ministerio  de  Fomento. 

Núm.  1482.  El  Instituto  agrícola  catalan  de  San 
Isidro  (Barcelona)  solicita  se  reformen  los  arts.  12  y 
1 5 del  Código  civil. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habian 
nombrado  respectivamente  presidente  y secretario  á 
los  siguientes  señores: 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  de  carreteras  una  de  la  de  Huesca 
á Monzon  á Santa  Eulalia  la  Mayor,  al  Sr.  Lacadeua 
y al  Sr.  Alvarado. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Plasencia  y Pinofranqueado  á Tamames,  y 
otra  de  Tamames  á Aldeanucva  del  Camino,  al  Sr.  Avi- 
la Ruano  y al  Sr.  Marín  Luis. 


La  encargada  de  emitir  su  opinión  sobre  la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  Alagon  á la  de  Borja  á Rueda,  al  se- 
ñor Mouares  y al  Sr.  Ballesteros. 

La  que  ha  de  dictaminar  acerca  de  la  proposición 
de  ley  refundiendo  en  una  carretera,  con  la  denomi- 
nación de  la  de  Huesca  á Barbastro  á Sariñena,  la  de 
Sariñena  á Barbastro  ¡y  de  Selgua  á Angües,  al  Se- 
ñor Lacadena  y al  Sr.  Alvarado. 


Se  acordó  pasará  las  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Se- 
nado, aclarando  la  inteligencia  de  algunos  artículos  de 
la  ley  hipotecaria  vigente.  ( Véase  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras, dos,  una  de  Plasencia  y Pinofranqueado  á 
Tamames,  y otra  de  Tamames  á Aldeanueva  del  Ca- 
mino. (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den del  dia  para  el  lunes:  Artículo  adicional  del  señor 
Portuondo  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  elec- 
toral para  Diputados  á Córtes  en  Cuba  y Puerto-Rico. 

Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  in- 
compatibilidades proponiendo  la  aprobación  de  la  del 
distrito  de  Tineo,  provincia  de  Oviedo,  y admisión  del 
Diputado  electo  Sr.  Pelaez  y Corradas  (D.  Eustaquio). 

Dictámenes  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos, nuevamente  redactados,  sobre  los  generales  de 
gastos  del  Estado  para  el  año  económico  de  1890-91, 
correspondientes  álos  Ministerios  de  Guerra,  Marina, 
Fomento  y Hacienda,  y Gastos  de  las  contribuciones 
y rentas  públicas,  ingresos,  articulado  de  la  ley  y re- 
lación de  los  créditos  ampliables. 

Dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Puerto-Rico, 
1890-91,  y voto  particular  del  Sr.  Pando. 

Dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Cuba,  1890-91. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

El  principio  de  la  sesión  se  destinará  al  debate  de 
la  ley  electoral  para  Diputados  á Córtes  en  Cuba  y 
Puerto  Rico,  y terminada  esta  discusión  se  dedicará 
la  sesión  á los  demás  asuntos  que  quedan  señalados, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y quince  minutos. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


A rlí culo  transitorio,  del  Sr.  Alvarado,  al  dicldmen  relativo  al  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Senado,  sobre  ampliación  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1889, 
referente  al  Estado  Mayor  general  del  ejercito. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  el  siguiente  artículo  transitorio  al  dictá- 
raen  de  la  Comisión  que  ha  redactado  el  proyecto  de 
ley  adicionando  dos  artículos  á la  ley  de  Estado  Ma- 
yor del  Ejército. 

«Dentro  también  del  improrrogable  plazo  de  tres 
meses  se  concede  el  derecho  á retiro  correspondiente 
al  empleo  inmediato  i los  asimilados  al  empleo  de 
coronel  de  los  cuerpos  jurídico,  sanidad  y adminis- 
tración militar  que  lleven  más  de  diez  y seis  años 


disfrutando  dicho  empleo,  personal  ó efectivo,  se  ha- 
llen en  la  escala  de  su  cuerpo  en  la  clase  efectiva  asi- 
milada á coronel,  tengan  el  máximum  de  años  de 
servicios  para  obtener  el  retiro,  sin  nota  alguna  des- 
favorable, y hayan  obtenido  cruces  ú otras  recom- 
pensas por  méritos  de  guerra.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  1 890.=Juan 
Al  varado. =Itamon  Cepcda.=Juan  Anglada  y Ruiz. 
=Eduardo  Baselga.=Felipe  Ducazcal.=.Tuan  Bau- 
tista Somogy.=Pedro  Martínez  Luna. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  aclarando  la  inteligencia  de  algunos  ar- 
tículos de  la  ley  hipotecaria  vigente. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.°  El  art.  2.°  de  la  ley  hipotecaria  se 
adicionará  con  el  párrafo  siguiente: 

«Se  considera  derecho  real  el  de  retraer  las  fincas 
vendidas  con  pacto  de  retro.» 

Art.  2.*  El  art.  3.°  de  la  ley  hipotecaria  vigente 
se  adicionará  con  los  siguientes  párrafos: 

«No  obstante  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior, 
los  que  tengan  á su  favor  inscrito  el  dominio  ó la 
posesión  de  derechos  reales,  cuyo  valor  individual  no 
exceda  de  500  pesetas,  podrán  enajenarlos  ó gravar- 
los, compareciendo  con  el  adquirente  y dos  testigos 
ante  el  notario  respectivo. 

La  matriz  del  contrato  contendrá  necesariamente 
la  descripción  del  inmueble  y la  expresión  de  cargas 
ó gravámenes,  si  los  tuviere,  los  nombres  y apellidos, 
estado,  profesión  y vecindad  del  trasmitente  y del  ad- 
quirente,  y el  precio  de  la  enajenación. 

El  original  del  contrato,  que  se  extenderá  en  pa- 
pel de  oficio,  habrá  de  incluirse  en  el  protocolo  del 
notario  autorizante.  La  copia,  que  se  extenderá  en  pa- 
pel de  la  clase  12.a,  ó á la  cual,  si  se  hubiese  exten- 
dido en  papel  común,  se  unirá  un  timbre  de  la  misma 
clase,  será  la  que  se  presentará  para  su  inscripción 
en  el  Registro  de  la  propiedad,  habiendo  de  servir  de 
título  al  adquirente. 

Las  particiones  de  herencias  que  no  excedan  de 
5.000  pesetas,  podrán  formalizarse  concurriendo  to- 
dos los  partícipes  á la  herencia,  ó sus  representantes, 
ante  el  notario,  el  cualestenderá  un  acta  en  que  consten 
las  circunstancias  descriptivas  de  las  fincas;  su  adju- 


dicación á cada  interesado;  los  pactos  y limitaciones 
con  que  se  hubieren  hecho,  y los  demás  requisitos 
necesarios,  referentes  á la  personalidad  de  las  partes, 
para  que  dicha  acta  pueda  ser  inscrita.  El  expresado 
documento  deberá  firmarse  por  todos  los  interesados  y 
por  dos  testigos  rogados  al  efecto.  Si  alguno  de  los  in- 
teresados no  supiere  ó no  pudiere  firmar  lo  hará  á su 
nombre  cualquiera  de  los  testigos,  cuyas  circunstan- 
cias se  harán  constar  en  el  acta  y por  el  notario.  Si  el 
notario  no  conociese  á los  interesados,  exigirá  dos  tes- 
tigos de  conocimiento,  que  podrán  ser  los  mismos  que 
concurren  al  otorgamiento  del  acta. 

El  duplicado  de  dicha  acta,  que  se  expedirá  á cada 
uno  de  los  interesados,  les  servirá  de  título  para  la 
inscripción,  archivándose  el  original  en  el  protocolo 
del  notario. 

Cuando  se  necesite  con  arreglo  á las  leyes  la  apro- 
bación de  la  división  y adjudicación  practicadas,  el 
notario,  bajo  su  responsabilidad,  remitirá  de  oficio  al 
Juzgado  de  primera  instancia  del  partido  el  acta  ori- 
ginal, para  que  en  su  vista  se  llene  aquel  requisito, 
sin  más  trámite  que  la  manifestación  en  la  Secretaría 
del  Juzgado,  por  el  término  de  ocho  dias,  devolvién- 
dose también  de  oficio,  y sin  exacción  alguna,  al  no- 
tario remitente  con  el  auto  aprobando  la  partición. 

La  oposición  que  se  formulare  por  cualquiera  de 
los  interesados,  se  sustanciará  ante  el  mismo  tribunal, 
por  los  trámites  establecidos  para  el  juicio  verbal  en 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Cuando,  para  el  otorgamiento  del  acta  á que  ha- 
cen referencia  los  párrafos  anteriores,  tenga  que  pre- 
ceder la  declaración  de  herederos,  exigirá  el  notario 
á los  interesados  los  documentos  necesarios  para  ha- 
cer aquella  declaración  y la  presencia  de  los  testigos, 
que  depondrán  sobre  la  no  existencia  de  disposición 
testamentaria.  El  expediente  así  formado  se  remitirá 
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de  oficio  al  Juzgado  de  primera  instancia,  el  cual, 
con  audiencia  del  ministerio  fiscal,  dictará  en  su  vis- 
ta el  auto  de  declaración  de  herederos  que  sea  proce- 
dente, prévios  los  anuncios  ó edictos  necesarios,  de- 
volviéndolo original  al  notario  remitente,  quien  lo  ar- 
chivará, conforme  queda  dicho,  en  su  respectivo  pro- 
tocolo. 

Por  la  tramitación  del  expediente  de  declaración 
antedicha,  se  cobrarán  1 5 pesetas  de  honorarios  por 
la  extensión  del  acta  en  que  se  haga  constar  la  par- 
tición; 10  pesetas,  si  el  total  de  la  herencia  no  excede 
de  2.000;  si  excediendo  de  2.000  no  llegara  á 3.000, 
15  pesetas;  de  3.000  á 5.000,  20  pesetas;  por  los  du- 
plicados que  deba  expedir  á cada  interesado,  se  co- 
brarán 50  céntimos  de  peseta  por  caía  folio. 

El  papel  que  habrá  de  emplearse,  tanto  en  los  ori- 
ginales como  en  las  copias  de  los  expedientes  á que 
anteriormente  se  hace  referencia,  será  el  del  timbre 
de  la  clase  12.% 

Art.  3.°  El  art.  18  de  la  ley  hipotecaria  vigen- 
te se  redactará  en  la  siguiente  forma: 

«Los  registradores  calificarán  la  legalidad  de  las 
formas  extrínsecas  de  los  documentos  cuya  inscrip- 
ción se  solicite,  y la  capacidad  personal  de  los  otor- 
gantes, por  lo  que  resulte  de  los  mismos  docu- 
mentos.» 

Art.  4,°  El  art.  1 9 de  la  ley  hipotecaria  se  redac- 
tará en  la  forma  siguiente: 

«Guando  el  registrador  notase  defecto  en  las  for- 
mas extrínsecas  de  los  documentos,  en  la  capacidad 
personal  de  los  otorgantes,  ó falta  de  pago  del  impues- 
to de  derechos  reales,  ó declaración  de  su  exención, 
lo  manifestará  á los  que  pretendan  la  inscripción.» 

Art.  5.°  El  art.  23  de  la  vigente  ley  hipotecaria, 
adicionado  ya  por  la  ley  de  17  de  Julio  de  1877,  re- 
cibirá una  nueva  adición  con  los  siguientes  párrafos: 

«La  adjudicación  de  bienes  inmuebles  determina- 
dos en  una  herencia  ó concurso  á un  partícipe,  á un 
acreedor  ó á un  extraño,  con  la  obligación  de  emplear 
su  importe  en  el  pago  de  deudas  ó cargas  de  la  mis- 
ma herencia  ó concurso,  no  constituye  una  carga  real 
sobre  los  bienes  adjudicados  al  efecto. 

En  la  inscripción,  sin  embargo,  se  hará  constar 
la  condición  con  la  cual  los  bienes  se  adjudican  al 
inscribirlos  á nombre  del  adjudicatario,  y surtirá  los 
efectos  que  la  ley  hipotecaria  establece  en  el  núm.  l.° 
del  art.  37. 

Los  demás  bienes  de  la  herencia  ó concurso  que- 
darán por  este  hecho  libres  de  toda  responsabilidad, 
aunque  solo  en  perjuicio  de  tercero,  por  más  que  en 
la  inscripción  de  ellos  consten  las  deudas  de  la  heren- 
cia ó concurso.  Solo  cuando  la  adjudicación  de  bienes 
determinados  se  hiciere  con  consentimiento  expreso 
del  acreedor,  se  constituirá  un  derecho  real  sobre  las 
fincas  adjudicadas. 

Guando  en  una  herencia  ó concurso  no  se  adjudi- 
quen bienes  determinados  para  pago  de  deudas,  los 
bienes  todos  de  la  herencia  ó concurso  quedarán  li- 
bres de  toda  responsabilidad  en  perjuicio  de  tercero, 
aun  cuando  en  el  Registro  conste  la  existencia  de  las 
deudas.» 

Art.  6.°  Se  restablece  á su  primitiva  redacción  el 
art.  34  de  la  ley  hipotecaria  de  1861,  sustituyendo 
al  que  lleva  el  mismo  número  en  la  ley  hipotecaria 
vigente,  modificado  por  la  de  17  de  Julio  de  1877,  en 
la  siguiente  forma: 

«No  obstante  lo  declarado  en  el  artículo  anterior, 


los  actos  ó contratos  que  se  ejecuten  ú otorgen  por 
persona  que  en  el  Registro  aparezca  con  derecho  para 
ello,  no  se  invalidarán  en  cuanto  á tercero,  una  vez 
inscritos,  aunque  después  se  anule  ó resuelva  el  de- 
recho del  otorgante  en  virtud  del  título  anterior  no 
incrito  ó de  causan  que  no  resulten  claramente  del 
mismo  Registro. 

Solamente  en  virtud  de  un  título  inscrito  podrá 
invalidarse,  en  perjuicio  de  tercero,  otro  título  pos- 
terior también  inscrito. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  será  aplicable 
en  ningún  tiempo  al  título  inscrito,  con  arreglo  á lo 
prevenido  en  el  art.  397,  á menos  que  la  prescripción 
haya  convalidado  y asegurado  el  derecho  á que  se 
refiere  dicho  título.» 

Art.  7.°  El  art.  65  de  la  expresada  ley  se  enten- 
derá redactado  en  la  forma  siguiente: 

«La  calificación  de  subsanable  ó insubsanable  de 
cualquiera  de  las  faltas  ó defectos  que  impidan  la 
inscripción  del  documento,  queda  á juicio  del  regis- 
trador, el  cual  tomará  ó no  anotación  preventiva,  se- 
gún proceda.» 

Art.  8.°  El  art.  71  de  la  ley  hipotecaria  vigente 
se  adicionará  con  los  siguientes  párrafos: 

«Si  los  bienes  inmuebles  ó derechos  reales  anota- 
dos preventivamente  á tenor  del  art.  42  de  la  ley  hi- 
potecaria, números  2.°  y 3.°,  fuesen  adjudicados  ai  de- 
mandante en  virtud  de  sentencia  recaída  en  el  pleito, 
ó llegase  el  caso  de  anunciarlos  en  pública  subasta,  se 
notificará  la  adjudicación  ó el  anuncio  al  que  duran- 
te el  litigio  hubiese  adquirido  tales  bienes  ó dere- 
chos. 

Dicha  notificación  deberá  practicarse  á instancia 
del  actor,  dictada  que  sea  la  sentencia  firme  de  adju- 
dicación, ó antes  de  verificarse  el  remate  en  el  proce- 
dimiento de  apremio,  debiendo  observarse  lo  que  pres- 
criben los  arts.  260  al  269  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil. 

Hecha  la  notificación  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  podrá  el  notificado  librar  los  bienes  de  que 
se  trate  pagando  la  cantidad  consignada  en  la  anota- 
ción para  principal  y costas,  sin  que  se  entienda  obli- 
gado á satisfacer  por  este  último  concepto  mayor 
suma  que  la  consignada  en  la  anotación.  Si  no  lo  hi- 
ciere en  el  término  de  diez  dias,  se  procederá  á can- 
celar en  el  Registro  la  inscripción  de  su  dominio,  así 
como  cualquiera  otra  que  se  hubiera  extendido  des- 
pués de  la  anotación,  á cuyo  efecto,  y á instancia  del 
rematante  ó del  adjudicatario,  se  despachará  el  opor- 
tuno mandamiento  al  registrador  de  la  propiedad. 

Si  la  enajenación  otorgada  é inscrita  durante  el 
pleito  fuere  relativa  á finca,  cuya  propiedad  so  hu- 
biere reclamado  en  virtud  de  demanda  anotada  pre- 
ventivamente con  arreglo  al  núm.  i.°  del  ’art.  42  de 
la  ley,  será  título  hábil  para  que  en  su  virtud  se  can- 
cele aquella  inscripción,  un  testimonio  de  la  senten- 
cia firme  favorable  al  dominio  del  demandante. 

Las  sentencias  ejecutorias  en  que  se  imponga  la 
pena  de  interdicción,  ó se  declare  la  incapacidad  para 
administrar  de  una  persona,  ó se  modifique  su  apti- 
tud civil  en  cuanto  á la  libre  disposición  de  sus  bie- 
nes, serán  documentos  bastantes  para  cancelar  las 
inscripciones  de  enajenaciones  otorgadas  durante  la 
tramitación  del  juicio  por  el  declarado  incapaz,  siem- 
pre que  la  demanda  origen  de  la  providencia  hubiere 
sido  anotada  preventivamente  en  virtud  de  lo  que  or- 
dena el  art.  42  de  la  ley  en  su  núm  5.°» 
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Art.  9/  El  art.  228  de  la  ley  hipotecaria  se  re- 
dactará en  la  forma  siguiente: 

«El  Registro  de  la  propiedad  se  llevará  abriendo 
uno  particular  á cada  finca  en  el  libro  correspon- 
diente, asentando  por  primera  partida  de  él  la  primera 
inscripción  que  se  pida  relativa  á la  misma  finca, 
siempre  que  sea  de  dominio,  ya  pleno,  ya  directo  ó 
ya  útil. 

Cuando  no  sea  de  algunas  de  estas  especies  la  pri- 
mera inscripción  que  se  pida,  se  trasladará  al  Regis- 
tro la  última  de  dominio  de  cualquiera  de  aquellas 
clases  que  se  haya  hecho  en  los  libros  antiguos  á fa- 
vor de  aquel  á cuyo  derecho  afecte  la  inscripción  soli- 
citada. 

Todas  las  inscripciones,  anotaciones  y cancelacio- 
nes posteriores  relativas  al  mismo  dominio,  se  asen- 
tarán á continuación,  sin  dejar  claros  entre  unos  y 
otros  asientos. 

La  inscripción  del  dominio  directo  no  obstará  para 
que  los  dueños  útiles  puedan  inscribir  separadamente 
sus  respectivos  derechos.» 

Art.  10.  El  art.  297  de  la  ley  vigente  hipotecaria, 
reformado  por  la  de  21  de  Junio  de  1876,  se  susti- 
tuirá por  el  siguiente: 

«Cada  Registro  de  la  propiedad  estará  á cargo  de 
un  registrador. 

El  Gobierno  podrá  establecer  un  nuevo  Registro 
de  la  propiedad  en  las  poblaciones  en  donde  haya  más 
de  un  Juzgado  de  primera  instancia,  así  como  sepa- 
rar zonas  y territorios  de  unos  Registros  para  unirlos 
á otros,  cuando  así  convenga  manifiestamente  al  ser- 
vicio público,  atendido  el  movimiento  de  la  contrata- 
ción sobre  bienes  inmuebles  y derechos  reales,  debien- 
do preceder  en  todo  caso,  informe  justificativo  de  la 
Audiencia  territorial  y del  Tribunal  Supremo,  y oyen- 
do al  Consejo  de  Estado  en  Pleno. 

Para  proceder,  tanto  á la  división  como  á la  des- 
membración de  Registros,  será  indispensable  que  se 
halle  vacante  el  que  haya  de  dividirse  ó desmem- 
brarse. 

Caso  de  procederse  á la  división  ó desmembra- 
ción, sin  que  existan  las  vacantes  á que  se  refiere  el 
párrafo  anterior  por  motivos  comprobados  de  urgen- 
te necesidad  y conveniencia,  el  registrador  cuyo  Re- 
gistro se  divida  ó desmembre  será  colocado  inmedia- 
tamente en  otro  de  igual  clase  y análogos  rendimien- 
tos, recibiendo  además  una  indemnización  adecuada 
por  ios  gastos  do  traslación  forzosa  y durante  el  tiem- 
po que  esté  sin  Registro. 

Los  registradores  de  la  propiedad  se  considerarán 
funcionarios  públicos  para  todos  los  efectos  legales,  y 
tendrán  el  tratamiento  de  señoría. 

Podrán  ser  jubilados  á su  instancia  por  imposibi- 
lidad física  debidamente  acreditada  ó por  haber  cum- 
plido 60  años  de  edad.  La  jubilación  será  forzosa  cum- 
plido que  hayan  70  años.  Para  su  clasificación  les  ser- 
virá de  abono  el  tiempo  que  hubiesen  desempeñado 
el  cargo  de  registrador  y ocho  años  más  por  razón  de 
carrera.  Se  entenderá  como  sueldo  regulador,  á falta 
de  otro  mayor,  para  la  declaración  de  los  haberes  pa- 
sivos de  jubilación,  viudedad * y orfandad,  los  que 
para  casos  análogos  están  asignados  á los  jefes  de  Ad- 
ministración de  tercera  clase  para  los  registradores 
de  primera  clase,  y á los  jefes  de  negociado  de  pri- 
mera, segunda,  y tercera  clase  para  los  registradores 
de  segunda,  tercera  y cuarta  clase  respectivamente. 

El  registrador  que  fuese  removido  con  arreglo  á 


lo  dispuesto  en  el  art.  308  de  la  ley,  perderá  el  derecho 
al  abono  de  tiempo  expresado  en  el  párrafo  anterior. 

Los  registradores  no  pueden  permutar  sus  desti- 
nos sino  con  otros  registradores  de  la  misma  clase  ó 
de  la  inferior  inmediata,  cuando  hubiese  justa  causa 
á juicio  del  Gobierno. 

Para  ascender  de  clase  por  permuta  será  indis- 
pensable contar  en  la  inferior  inmediata  seis  años  de 
servicio.  En  ningún  caso  se  autorizará  la  permuta 
entre  registradores  de  clases  diferentes,  cuando  el  de 
la  superior  haya  cumplido  5G  años  de  edad. 

Tampoco  se  autorizará  permuta  entre  registrado- 
res de  la  misma  ó de  la  clase  inferior  inmediata,  cuan- 
do cualquiera  de  ellos  hubiese  permutado  anterior- 
mente y no  hayan  trascurrido  cuatro  años  desde  la 
permuta  anterior.» 

Art.  11.  El  párrafo  segundo  del  art.  303  de  la  ley 
hipotecaria,  reformado  por  la  de  21  de  Julio  de  1876, 
y las  reglas  en  él  contenidas,  se  redactarán  del  modo 
siguiente: 

«La  provisión  de  los  Registros  vacantes,  y la  de 
los  que  vacaren  en  lo  sucesivo,  se  verificará  con  suje- 
ción á las  reglas  siguientes: 

Primera.  De  cada  tres  se  proveerán:  la  primera, 
en  el  registrador  de  mejor  clase  y de  mayor  antigüe- 
dad en  ella  de  entre  los  solicitantes;  la  segunda,  en  el 
registrador  más  antiguo  de  cuantos  soliciten  la  va- 
cante, sin  preferencia  de  clase;  la  tercera,  en  el  regis- 
trador de  superior,  igual  ó inferior  categoría,  que 
lleve  en  la  última  cuatro  años  de  servicios,  y que  el 
Gobierno  elija  de  la  terna  que  formará  la  Dirección 
general,  teniendo  siempre  en  cuenta,  para  el  órden  de 
preferencia  en  la  elección,  las  circunstancias,  el  nú- 
mero y mayor  categoría  de  los  méritos  contraídos 
por  los  solicitantes,  los  cuales  se  regularán  con  suje- 
ción al  órden  siguiente: 

1 . °  Haber  salvado  el  archivo  del  Registro  en  caso 
de  inundación  ó incendio  ú otra  causa  desfuerza  ma- 
yor, con  grave  riesgo  de  la  vida  del  registrador. 

2. °  Haber  escrito  alguna  obra  de  derecho  hipote- 
cario ó legislación  del  ramo,  cuyo  mérito  hubiese  sido 
reconocido  por  la  Academia  de  Ciencias  morales  y po- 
líticas. 

3. °  Tener  reconocido  algún  otro  mérito  por  traba- 
jos especiales  practicados  en  la  confección  de  índices, 
ó mejora  de  importancia  en  la  organización  de  algún 
Registro,  prévio  dictámen  del  Consejo  de  Estado. 

Ningún  registrador  podrá,  en  concurrencia  con 
otros  adornados  de  condiciones  legales,  recibir  dos 
ascensos  de  clase  en  turno  de  mérito,  sin  que  de  uno 
á otro  trascurran  dos  años  por  lo  menos,  salvo  el  caso 
de  que  durante  ese  plazo  prestare  un  servicio  noto- 
riamente extraordinario  é importante  que  le  haga 
digno  de  inmediata  recompensa. 

Segunda.  Si  no  los  hubiere  de  las  clases  expresa- 
das en  el  párrafo  precedente,  podrá  proveerse  la  va- 
cante en  el  que  el  Gobierno  elija  de  la  terna  que  for- 
me la  Dirección  general  con  los  tres  más  antiguos  ó 
de  mejor  clase,  según  el  turno,  atendidas  las  circuns- 
tancias de  los  que  aparezcan  solicitando  en  las  infe- 
riores. 

Tercera.  Los  registradores  que  hayan  sido  corre- 
gidos disciplinariamente  con  privación  de  ascensos,  no 
podrán  en  ningún  caso  mejorar  de  clase,  ni' aun  ser 
trasladados  á otros  Registros  de  igual  categoría,  den- 
tro del  tiempo  por  el  que  se  les  haya  impuesto  la  co- 
rrección. 
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Cuarta.  Loé  Registrós  de  cuarta  clase  que  resul- 
ten vacantes  y no  fueren  pretendidos  por  registrado- 
res efectivos,  se  proveerán  en  aspirantes  aprobados, 
por  el  órden  de  numeraciou  en  que  les  baya  colocado 
el  tribunal  censór. 

En  el  mes  de  Enero  de  cada  año  la  Dirección  ge- 
neral publicará  el  escalafón  de  registradores  por  ór- 
den de  antigüedad  absoluta,  por  órden  de  clases  y 
por  órden  de  antigüedad  en  las  respectivas  clases, 
según  la  que  corresponda  á la  fecha  de  su  ingreso  en 
ellas.  A ese  órden,  en  cada  caso,  se  sujetarán  prévia- 
m ente  todas  las  propuestas  y nombramientos  en  la 
aplicación  de  las  anteriores  reglas. 

Ocurrida  la  vacante  de  un  Registro,  el  juez  de 
primera  instancia  del  partido  lo  comunicará  inmedia- 
tamente al  presidente  de  la  Audiencia  territorial,  re- 
mitiendo testimonio  en  forma,  en  el  cual  conste,  con 
referencia  á la  partida  del  Registro  civil,  el  dia  y la 
hora  en  que  haya  ocurrido  el  fallecimiento  del  regis- 
trador, si  la  vacante  se  produce  por  esta  causa,  ó el 
dia  y la  hora  en  que  haya  terminado  la  última  acta  de 
entrega  del  Registro,  en  los  demás  casos.  El  testimo- 
nio se  archivará  en  Secretaría. 

Los  presidentes  de  las  Audiencias  remitirán  sin 
dilación  extractos  de  estos  documentos  á la  Dirección 
general,  para  que  se  unan  á sus  respectivos  expedien- 
tes y se  publiquen  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Estas  publicaciones  serán  inmediatas,  y han  de 
preceder  necesariamente  á toda  diligencia  en  los  ex- 
pedientes de  provisión. 

El  dia  y la  hora,  en  su  caso,  en  que  ocurran  las 
vacantes,  determinarán,  por  órden  riguroso  é inalte- 
rable, el  turno  de  provisión  á que  corresponda  cada 
Registro. 

La  infracción  de  cualquiera  de  las  disposiciones 
del  presente  artículo  será  reclamable  en  via  conten- 
ciosa por  los  interesados  á quienes  pueda  afectar.» 

Art.  12.  El  art.  400  déla  ley  hipotecaria,  dero- 
gado por  la  de  17  de  Julio  de  1877,  se  restablecerá 
con  el  mismo  número  en  la  forma  que  á continua- 
ción se  expresa: 

«Art.  400.  Se  podrá  obtener  la  inscripción  de  po- 
sesión mediante  la  información  de  tres  testigos  veci- 
nos y propietarios  del  término  municipal  en  que  radi- 
que la  finca,  ante  los  notarios  ó registradores,  á ins- 
tancia del  dueño  útil  ó del  directo,  si  estos  dominios 
estuviesen  separados,  acompañando  además  certifica- 
do, que  en  ningún  caso  podrá  negarse,  y del  cual 
tampoco  podrá  prescindirse,  en  el  que,  y con  referen- 
cia á los  libros  de  amillaramiento  y asientos  relati- 
vos á la  contribución  de  inmuebles,  conste  que  la  per- 
sona á cuyo  favor  se  pretende  inscribir  la  finca  la 
tiene  amillarada  á su  nombre  y paga  á título  de  due- 
ño la  contribución  correspondiente  cotí  tres  años  de 
antelación  por  lo  menos. 

Si  la  finca  no  se  encuentra  incluida  en  el  amilla- 
ramiento, y no  consta  en  los  asientos  de  la  contribución 
de  inmuebles,  los  registradores  denegarán  la  inscrip- 
ción, cuidando,  bajo  su  responsabilidad,  de  dar  cuen- 
ta inmediatamente  al  Ayuntamiento  y á la  Comisión 
de  evaluación,  para  que  se  incluyan  la  finca  ó fincas 
en  el  amillaramiento  y repartimiento  de  la  con- 
tribución. 

El  dueño  de  una  finca  ó de  varias,  sean  rústicas  ó 
urbanas,  que  no  estén  inscritas  en  el  nuevo  Registro 
ni  en  los  antiguos  de  las  Contadurías  de  hipotecás, 
cuyo  valor  capitalizado  ai  5 por  100  por  la  cantidad 


liquidada  é imponible  no  exceda  de  300  pesetas,  po- 
drá, si  no  tuviese  otro  título,  hacer  inscribir  su  po- 
sesión, presentando  al  registrador  los  documentos 
siguientes: 

1 . °  Solicitud  extendida  en  papel  común  en  la  cual 
se  haga  la  correspondiente  descripción  de  la  finca 

2. °  Certificado  del  Ayuntamiento  respectivo  ó de 
la  dependencia  económico-administrativa  á quien  co- 
rresponda, en  que  conste,  con  referencia  al  amillara- 
miento  y repartimiento,  que  el  interesado  la  tiene 
amillarada  á su  nombre  y paga  la  contribución  á tí- 
tulo de  dueño  con  tres  años  de  antelación  por  lo 
menos. 

3. °  Los  recibos  que  acrediten  haber  satisfecho  la 
contribución  durante  los  tres  años  expresados. 

El  registrador,  si  procediere,  verificará  la  inscrip 
cion  y expedirá  certificado  literal  de  la  misma  en  pa- 
peí  de  la  clase  12.a  del  timbre,  que  entregará  con  los 
recibos  de  la  contribución  al  interesado.  El  certifica- 
do servirá  de  título  al  inscribente.  La  solicitud  y cer- 
tificación del  Ayuntamiento  se  archivarán  formando 
un  legajo  especial  que  se  encuadernará  al  finalizar 
cada  año,  foliando  y sellando  todas  sus  hojas.» 

Art.  13.  Se  incluirá  con  el  núm.  401  el  artículo 
que  en  la  ley  hipotecaria  figuraba  con  el  mismo  nu- 
mero, y que  fué  derogado  por  la  ley  de  17  de  Julio 
de  1877,  el  que  se  expresa  á continuación: 

«Art.  401.  Las  inscripciones  posesorias  se  con- 
vertirán en  asientos  de  dominio  á los  veinte  años  de 
su  fecha,  siempre  que  se  reúnan  estas  dos  circuns- 
tancias: 1 .a,  que  en  el  año  que  preceda  á la  conversión, 
se  anuncie  ésta  por  edictos  en  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia  respectiva  y á instancia  del  poseedor,  por  si 
álguien  se  creyese  con  derecho  á impugnarla  ante  los 
tribunales;  y 2.a,  que  no  exista  en  el  Registro  asiento 
ni  nota  que  indique  que  la  prescripción  ha  sido  in- 
terrumpida. 

A este  efecto,  si  la  interrupción  hubiere  sido  na- 
tural, se  acreditará  en  sumaria  información  ante  el 
juez  municipal  donde  radique  la  finca,  la  causa  que 
dió  lugar  á ella,  así  como  que  la  posesión  cesó  en  su 
virtud  por  más  de  un  año;  y expedido  el  oportuno  tes- 
timonio se  extenderá  al  márgen  de  la  inscripción  po- 
sesoria la  nota  correspondiente.  En  el  caso  de  inte- 
rrumpirse civilmente  la  prescripción,  se  hará  así  cons- 
tar en  el  Registro,  bien  por  nota  marginal  extendida 
en  virtud  de  comunicación  del  Juzgado  en  que  se 
trascriba  la  citación  hecha  al  poseedor,  ó á conse- 
cuencia de  la  presentación  del  testimonio  del  acto  de 
conciliación,  bien  por  medio  de  una  anotación  pre- 
ventiva de  la  demanda,  que  retrotraerá  sus  efectos  á 
la  fecha  de  la  presentación  en  el  Registro  del  testi- 
monio de  dicho  acto  de  conciliación,  bien  por  ins- 
cripción del  título  en  que  aparezca  el  reconocimiento 
expreso  ó tácito  que  el  poseedor  hiciere  del  derecho 
del  dueño.  Treinta  dias  después  de  terminados  los 
veinte  años,  se  procederá  por  el  registrador,  á instan- 
cia de  parte,  á extender  la  oportuna  nota  de  conver- 
sión si  se  hubieren  cumplido  los  dos  requisitos  de 
que  trata  el  precedente  párrafo.» 

Art.  14  El  art.  403  de  la  ley  hipotecaria  vigente 
se  adicionará  colocando  entre  el  párrafo  primero  y el 
segundo  del  mismo,  el  siguiente: 

«Si  no  hubieren  transcurrido  los  veinte  años,  con- 
tados desde  la  fecha  de  la  inscripción,  ó no  hubieren 
llenado  loé  requisitos  marcados  en  el  art.  13  de  esta 
ley,  las  inscripciones  de  posesión  surtirán  su  efecto 
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legal  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  párrafos  si- 
guientes.» 

Art.  15.  El  art.  411  de  la  ley  hipotecaria  se  sus- 
tituirá por  el  siguiente: 

«Los  asientos  de  dominio  contenidos  en  los  libros 
del  Registro  existentes  en  las  Contadurías  de  hipote- 
cas producirán  los  efectos  que  les  correspondan  se- 
gún la  legislación  anterior  al  dia  l.°  de  Enero  de 
1863,  si  los  referidos  asientos  se  hubieren  trasladado  ó 
ge  trasladasen  á los  libros  del  Registro  abiertos  con 
arreglo  á lo  prescrito  en  la  ley  de  13  de  Febrero  de 
1861,  con  las  modificaciones  establecidas  en  la  pre- 
sente. 

Los  asientos  de  censos,  hipotecas  y gravámenes  y 
de  cualquiera  otra  clase  de  derechos  reales,  conteni- 
dos en  los  indicados  libros  existentes  en  las  Contadu- 
rías de  hipotecas,  deberán  ser  trasladados  á los  del 
moderno  Registro  dentro  del  término  de  un  año,  á 
contar  desde  la  promulgación  de  la  presente  ley.  Di- 
cha traslación  deberá  verificarse  á instancia  de  parte. 

Si  la  traslación  se  solicitare  por  instancia  diri- 
gida al  registrador  dentro  de  dicho  plazo,  los  efectos 
de  la  traslación  se  retrotraerán  á la  fecha  de  la  toma 
de  razón  en  los  antiguos  libros,  haciéndolo  así  cons- 
tar en  los  nuevos.  Si  la  solicitud  de  la  traslación  se 
verificase  en  fecha  posterior,  no  podrá  perjudicar  á 
tercero. 

Si  las  fincas  gravadas  no  estuviesen  inscritas  en 
el  antiguo  ni  en  el  moderno  Registro,  deberá  efec- 
tuarse la  prévia  inscripción  de  dominio  ó de  posesión 
por  los  medios  que  establece  la  legislación  vigente,  á 
instancia  del  que  tiene  á su  favor  inscrito  el  derecho 
real  de  que  se  trate. 

Si  la  persona  que  solicita  la  traslación  no  es  la 
misma  en  cuyo  favor  aparece  registrado  el  gravámen, 
podrá  obtener  que  se  inscriba  á su  nombre,  bien  pre- 
sentando los  títulos  de  dominio  que  acrediten  su  dere- 
cho, ó bien  justificando  ser  el  poseedor  actual,  por 
cualquiera  de  los  medios  indicados  en  el  título  1 4 de 
la  vigente  ley  hipotecaria,  modificado  por  la  presente; 
pero  debiendo  siempre  ser  citada  personalmente  ó 
por  edictos  la  persona  que  aparezca,  según  el  Regis- 
tro, con  derecho  al  gravámen  ó sus  causa-habientes. 

Si  al  trasladarse  los  asientos  á que  se  refiere  el 
presente  artículo  se  hubiesen  tomado  algunas  de  sus 
circunstancias  de  notas  adicionales  presentadas,  por 
los  interesados,  el  contenido  de  los  nuevos  asientos,  en 
cuanto  se  refiera  á dichas  notas,  no  perjudicará  á 
tercero. 

En  el  caso  de  que  la  nota  presentada  se  refiriese 
á los  linderos  de  una  finca  rústica,  la  parte  del  asiento 
relativo  á la  misma  perjudicará  á los  dueños  de  los 
terrenos  colindantes  que  la  hubieren  firmado. 

Los  dueños  de  los  censos,  cargas  y demás  dere- 
chos que  soliciten  la  traslación  de  los  asientos  obran- 
tes en  el  antiguo  Registro  dentro  del  plazo  fijado  en 
este  artículo,  quedarán  exceptuados  del  pago  del  im- 
puesto de  derechos  reales  y de  las  multas  é intereses 
de  demora  por  las  trasmisiones  que  hubieran  tenido 
lugar  antes  del  plazo  indicado,  y por  la  inscripción  que 
se  haga  á favor  de  ellos  solo  satisfarán  á los  regis- 
tradores la  mitad  de  los  honorarios  correspondientes; 
entendiéndose  que  por  cada  carga  ó derecho  real  no 
deberá  practicarse  en  el  Registro  moderno  más  que 
un  solo  asiento,  en  el  cual  se  contenga  el  antiguo,  las 
trasmisiones  después  efectuadas  y el  derecho  del  ac- 
tual poseedor. 


ARTÍCULOS  ADICIONALES 

i.0  Los  honorarios  que  por  todos  conceptos  de- 
vengarán los  notarios  por  autorizar  las  enajenacio- 
nes, gravámenes  y expedientes  de  partición,  serán  los 
siguientes: 

Por  enajenación  ó gravámen  de  cada  finca,  cuyo 
valor  sea  de  50  pesetas,  50  céntimos. 

De  51  á 150  pesetas,  80  céntimos. 

De  151  á 300  pesetas,  1. 

De  301  á 500  pesetas,  1‘25. 

Por  la  tramitación  de  los  expedientes  de  partición 
de  herencias,  cuyo  caudal  no  exceda  de  2.000  pese- 
tas, 10. 

De  2.001  á 3.000,  15. 

De  3.001  á 5.000,  20. 

El  papel  que  deberá  emplearse,  tanto  en  los  ex- 
pedientes de  partición,  como  en  las  copias  de  los  mis- 
mos, será  el  del  timbre  de  la  clase  12.* 

Los  derechos  que  percibirá  el  notario  por  las  in- 
formaciones á que  se  refiere  el  art.  400  de  la  presente 
ley,  serán  los  mismos  señalados  en  este  artículo  para 
las  enajenaciones  ó gravámenes. 

2. °  Los  honorarios  que  por  inscripción  de  ventas 
ó gravámenes  á que  se  refiere  el  art.  2.°  de  la  presen- 
te ley  devengarán  los  registradores,  serán  los  si- 
guientes: 

Por  la  inscripción  de  cada  finca  ó gravámen  cuyo 
valor  sea  de  50  pesetas,  50  céntimos. 

De  51  á 150  pesetas,  80  céntimos. 

De  151  á 300  pesetas,  1. 

De  301  á 500  pesetas,  1 *25. 

Los  honorarios  que  por  inscripción  de  particiones 
á que  se  refiere  el  art.  2.°  de  la  presente  ley  devenga- 
rán los  registradores,  serán  los  señalados  para  las 
inscripciones  concisas,  en  el  art.  7.°  del  arancel  vi- 
gente. 

Por  la  inscripción  de  informaciones  á que  se  re- 
fiere el  art.  12  de  la  presente  ley,  devengarán  honora- 
rios con  arreglo  á la  escala  establecida  en  el  párra- 
fo l.°  de  este  artículo. 

3. °  Las  enajenaciones  á que  se  refiere  el  art.  2.* 
de  la  presente  ley,  devengarán  por  impuesto  de  tras- 
lación de  dominio: 

En  fincas  cuyo  valor  no  exceda  de  150  pesetas, 
50  céntimos  de  peseta  por  100. 

De  151  á 500  pesetas,  1 por  100. 

Los  gravámenes  que  se  constituyan  con  arreglo 
al  art.  2.°  de  la  presente  ley,  devengarán  en  fincas 
cuyo  valor  no  exceda  de  150  pesetas,  12  céntimos  de 
peseta  por  100. 

De  151  á 500  pesetas,  25  céntimos  de  peseta 
por  100. 

El  impuesto  de  traslación  de  dominio  en  parti- 
ciones ó herencias  que  no  excedan  de  5.000  pesetas, 
se  rebaja  al  50  por  100  de  lo  actualmente  señalado 
por  la  ley. 

ARTÍCULOS  TRANSITORIOS 

Primero.  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el 
art.  303  de  la  ley  hipotecaria,  modificado  por  la 
presente  ley,  el  Gobierno,  luego  de  promulgada  ésta, 
publicará  inmediatamente  en  la  Gaceta  de  Madrid  el 
órden  de  los  turnos  que  ha  de  empezar  á regir  con 
arreglo  á lo  ordenado  en  el  mencionado  articulo. 

Segundo.  Las  disposiciones  contenidas  en  el  ar- 
tículo 7.°  de  la  presente  ley,  relativas  al  órden  y cate- 
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gorías  de  méritos  de  los  registradores,  por  virtud  de 
los  cuales  se  ha  do  proveer,  en  su  caso,  la  tercera  va- 
cante, se  entienden  sin  perjuicio'  de  los  derechos 
adquiridos  por  declaraciones  de  méritos  alcanzados 
en  virtud  de  las  reglas  ó preceptos  legales  vigentes 
hasta  el  dia. 

Tercero.  Guando  se  publique  una  nueva  edición 
de  la  ley  hipotecaria  vigente,  el  Gobierno  incluirá  en 
ella  las  modificaciones  introducidas  por  la  presente 
ley,  sustituyendo  en  el  art.  1 0 de  esta  ley  las  pala- 
bras art.  9.°  de  esta  ley , por  las  siguientes:  «art.  401 


de  la  ley  hipotecaria;»  y en  el  art.  1 1 las  palabras  «4 
contar  desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,»  p0r 
la  fecha  en  que  aparezca  promulgada  en  la  Gaceta. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  23  de  Abril  de  1890.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=J ovino  García  Tu- 
ñon,  8enador  8ecretario.=El  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Salamanca. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  dos  de  tercer  órden  en  la  provincia 
de  Salamanca,  ha  examinado  este  asunto  y tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Salamanca, 
una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  de  Plasencia 
y Pinofranqueado,  pase  por  Herguijuela  de  la  Sierra, 
Cepeda  y pueblos  intermedios,  hasta  enlazar  en  el 


punto  más  conveniente  con  la  de  Sequeros  á Tama- 
mes  y otra  también  de  tercer  órden  que  partiendo  do 
Tamames  y pasando  por  Alberca  y Lagunilla , ter- 
mine en  Aldeanueva  del  Camino,  en  la  provincia  de 
Cáceres. 

Art.  2.8  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  1890.=Feli_ 
pe  Avila  Ruano,  presiden  te.= Juan  Antonio  Martin 
Sanchez.=Manuel  Grande  de  Vargas.=Pedro  Anto- 
nio Pimentel.=El  Marqués  de  Florcz  Dávila.=»  Jeró- 
nimo Marin,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DEJjOS  DIPUTADOS 

PSBSHCIA  DE  EXCMO.  «.  II.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 

SESION  DEL  LUNES  28  DE  ADRIL  DE  1890 


Abierta  la  sesión  á las  doa  y veinte  minutos,  se  aprueba  el 
Acta  de  la  anterior. 

Reforma  do  la  ley  de  oxpropiaoion  forzosa;  autorización  á la 
Diputación  provincial  de  Barcelona  para  oon tratar  un  em- 
préstito; carretera  de  Goutan  á Ferroira;  Ídem  de  la  de 
Cariñena  á Esoatron  á Herrera;  idem  de  Villarrobledo  á 
la  de  ¿Almagro  á Aloaraz;  ferro-carril  de  Tolosa  á Pam- 
plona: proposiciones  de  ley. = Apoyadas,  la  primera  por  el 
Sr.  Rózpide,  la  Begunda  por  el  Sr.  Rosell,  la  tercera  por 
el  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  y la  ouarta  y quinta  por  el 
Sr.  Arredondo,  so  toman  en  oonsidcraoion. 

Expediento  de  empréstito  de  la  Diputación  provincial  de 
Barcelona:  reclamación  del  Sr.  Rosell. 

Ordkn  del  día:  Artículo  adicional  del  Sr.  Porfcuondo  al 
proyecto  de  ley  eleotoral  de  Cuba  y Puerto -Rioo.=Dis- 
curso  del  autor  en  su  apoyo.  =Contostaoiou  dei  Sr.  Alca- 
lá del  Olmo. = Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.= 
Se  suspendo  esta  discusión. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  do  ley. 

Reunión  do  Secciones:  acuerdo. 


Abierta  á las  dos  y veinte  minutos  de  la  tarde,  y 
leda  el  Acta  de  la  del  sábado  26  del  actual,  quedó 
aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  va- 
rias proposiciones  de  ley.» 


Presupuestos:  continúa  la  discusión  do  la  sección  ouarta  del 
de  gastos,  «Ministerio  de  la  Guerra.  »=Disour3o  del  se- 
ñor Sánchez  Bedoya  en  contra.  =Idem  del  Sr.  Suarez  In- 
olán  (D.  Julián)  en  pro.=Reotifioaoiones  de  ambos  seño- 
res.=Se  suspende  esta  discusión. 

Designación  por  las  Secciones  de  los  Sres.  Diputados  que 
han  de  sustituir  á los  que  han  dejado  de  pertenecer  á di- 
versas Comisiones:  acuerdo. 

Despacho:  Reclamación  del  farmacéutico  de  Torremolinos 
(Málaga).=Kegiamento  provisional  para  el  procedimiento 
en  las  reclamaciones  económico- administrativas,  publicado 
por  el  Ministerio  de  Hacienda;  ídem  id.  id.  por  el  do 
Gracia  y Justicia:  comunicaciones. 

Recargos  en  los  aranceles  de  la  isla  de  Cuba:  exposición  de 
la  Cámara  de  comercio  de  la  Habana. 

Trabajo  corporal  de  los  niños:  dictamen. 

Orden  del  dla  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

En  la  primera  parte  de  la  sesión  se  discutirá  el  proyecto  de 
ley  electoral  para  la  eloccion  de  Diputados  á Córtos  por 
Cuba  y por  Puerto-Rico,  y en  la  segunda  los  demás  asun- 
tos pendiontes. 

Se  levanta  la  sesión  á las  ooho  y cinco  minutos* 


Leída  la  del  Sr.  Rózpide  (D.  Pablo),  reformando 
el  art.  29  de  la  ley  de  expropiación  forzosa  (Véase  el 
Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  144 , sesión  del  22  del  ac- 
tual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rózpide  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  sil  proposición  de  ley. 
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El  Sr.  ROZPIDB  (D.  Pablo):  Señores  Diputados, 
ai  redactare  la  vigente  ley  de  expropiación  forzosa, 
se  padeció  un  error  que  entonces  pasó  desapercibido 
y que  después  ha  sido  orígeu  de  grandes  abusos. 

Por  regla  general,  uo  es  posible  ocupar  una  finca 
sino  con  la  condición  de  que  á la  ocupación  preceda 
el  justiprecio  y el  pago;  pero  hay  algunos  casos  en 
que  la  ocupación  es  tan  urgente,  que  la  ley  autoriza 
A la  Administración,  ó al  concesionario  de  una  obra 
pública  que  haga  las  vece3  de  la  Administración,  á 
ocupar  el  inmueble,  consignando  en  depósito  la  can- 
tidad en  que  el  propietario  aprecia  su  valor,  estable- 
ciendo la  ley  que  el  propietario  tendrá  derecho  á 
percibir  el  4 por  100  como  interés  de  la  cantidad 
depositada,  desde  el  momento  de  la  ocupación  hasta 
que  se  ultime  el  expediente.  Si  se  procediera  de  bue- 
na fe,  como  ordinariamente  se  procede,  esto  no  daría 
lugar  a ninguna  dificultad,  porque  aproximadamente 
U cantidad  en  que  viniera  á fijarse  el  valor  efectivo 
del  inmueble  coincidiría  con  la  que  hubiera  designa 
do  el  perito  del  propietario. 

F ero  como  está  establecido  que  el  propietario  per- 
ciba el  4 por  100,  no  de  la  cantidad  eu  que  efectiva- 
mente se  estime  el  valor  del  inmueble,  sino  de  la 
cantidad  que  el  perito  del  mismo  propietario  fija 
como  valor,  se  han  cometido  abusos  de  gran  conside- 
i ación.  Porque,  al  tratarse  de  ocupar  fincas  de  escaso 
valor,  el  perito  del  propietario  les  ha  asignado  un 
valor  muy  grande,  y después  se  ha  detenido  por  to- 
cos los  medios  el  curso  del  expediente,  apelando  pri- 
mero de  la  resolución  del  gobernador  ante  el  Minis- 
iei  .o  de  1' omento,  acudiendo  después  contra  lo  dis- 
puesto por  el  Ministerio  de  Fomento  al  Consejo  de 
Estado,  y siguiendo  un  pleito  contencioso  que  ha  he- 
cho durar  mucho  tiempo  el  expediente,  para  obtener 
como  resultado  final,  por  intereses  de  la  cantidad  de- 
positada, una  suma  considerablemente  mayor  que  la 
que  el  propietario  tenía  derecho  á percibir  con  rela- 
ción al  valor  efectivo  de  la  finca  expropiada. 

La  proposición  de  ley  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar  tiene  por  objeto  corregir  ese  error  de  la  ley 
determinando  que  el  propietario  no  tenga  derecho  á 
percibir  el  4 por  100  de  la  cantidad  depositada,  sino 
de  aquella  en  que  definitivamente  se  fije  el  valor  del 
inmueble,  sin  perjuicio  de  que,  para  que  no  se  per- 
judique y quede  privado  á la  vez  de  la  propiedad  y 
de  la  renta,  perciba  el  4 por  100  de  la  cantidad  de- 
positada en  los  casos  y condiciones  que  la  misma 
proposición  determina. 

Por  estas  consideraciones  suplico  al  Congreso  eme 
se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley.  y lie- 
cha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 

La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  R03ELL:  Señores  Diputados,  la  procosl 
cion  que  acaba  de  leerse  tiene  por  objeto,  como  ha* 
breis  advertido  por  su  simple  lectura,  autorizar  \ \l 
Diputación  provincial  de  Barcelona  para  contratan 
un  empréstito  de  7.500.000  pesetas  cou  destino  á u 
construcción  del  primer  grupo  de  carreteras  de  atrae 
lia  provincia,  aprobadas  ya  por  el  Ministerio  de  Fn 
mentó. 

Por  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1878  se  autorizó 
a la  propia  Diputación  para  contratar  un  emnréstitn 
de  o millones  de  pesetas  para  la  construcción  de  las 
carreteras  comprendidas  en  el  plan  general  que  antes 
he  indicado,  y en  la  actualidad  quedan  todavía  como 
remanente  de  aquel  empréstito  2.723.000  pesetas 
Pues  bieu;  con  la  operación  de  crédito  que  la  Dinu- 
tac ion  provincial  de  Barcelona  podría  realizar  si  esta 
proposición  se  aprobase,  conseguida:  primero,  con- 
vertir esa  deuda,  que  devenga  el  6 por  100  de  interés 
en  nuevas  obligaciones  que  devengaran  solo  un  5 por 
100;  y segundo,  terminar  la  red  de  carreteras  del  pri- 
mer grupo,  que  tanta  falta  hacen  en  una  comarca  tan 
industriosa  como  es  aquella. 

Eu  atención,  pues,  á la  utilidad  de  las  obras  que 
se  trata  de  emprender  y de  las  ventajas  que  á la  Di- 
putación provincial  de  Barcelona  lia  de  reportar  la 
disminución  del  interés  de  las  obligaciones  ya  emiti- 
das, suplico  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  considera- 
cion  la  proposición  de  ley  que  be  tenido  el  honor  dr 
presentar. 

Para  terminar,  y no  hallándose  presente  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  espero  que  la  Mesa  se  sir- 
va poner  en  su  conocimiento  mi  ruego  de  que  remi- 
ta á la  Cámara  el  expediente  incoado  por  la  Diputa- 
ción provincial  de  Barcelona  para  la  contratación  de 
esto  empréstito,  porque  en  ese  expediente  coiistan 
datos  y antecedentes  que  han  de  ser  útiles  á la  Comi- 
sión que  emita  su  dictámen  sobre  esta  proposición 
de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


Leída  la  del  Sr.  Rosell,  autorizando  á Ja  Diputa- 
ción provincial  de  Barcelona  para  contratar  un  em- 
préstito de  7.500.000  pesetas  con  destino  á la  termi- 
nación de  carreteras  (Véase  el  Apéndice  G.*  al  Diario 
num,  144,  sesión  del  22  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rosell  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 


Leida  la  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  en  la  provincia 
de  Lugo,  que,  partiendo  de  Gontan,  termine  en  Ferrei- 
ra  ( Véase  el  Apéndice  2 0.°  al  Diario  num.  144,  sesión  del 
22  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D.  Cándi- 
uo)  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  La  proposición 
de  ley  que  acaba  de  leerse,  Sres.  Diputados,  tiene  por 
objeto  la  inclusión  en  el  plan  general  do  carreteras 
del  Estado,  entre  las  de  la  provincia  de  Lugo,  de  una 
de  tercer  órden  que  ponga  en  comunicación  directa 
la  productiva  parle  del  distrito  con  cuya  representa- 
ción me  honro,  llamada  La  Montaña  (comarca  impor- 
tante eu  que  existe  una  multitud  de  ferias  y merca- 
dos,  figurando  entre  las  primeras  las  renombradas 
del  Monte  y Gonlan)}  cou  el  fértil  Valle  de  Oro}  por  las 
parroquias  de  Romariz,  Oiras  y Lagoa,  y que  enlace 
la  carretera  dei  Estado  de  Villalba  á Oviedo,  en  el 
término  municipal  de  Abadin,  con  la  provincial  de 
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Mondoñedo  á Vivero  en  Ferreira,  adonde  desembo- 
cará la  proyectada  por  el  Estado,  que  partirá  de  la 
creciente  villa  y puerto  de  Foz.  De  suerte  que  la  zona 
marítima  quedará  así  en  relación  con  puntos  del  in- 
terior en  la  actualidad  casi  aislados,  siquiera  sean 
centros  y regiones  oficiales,  industriales  y mercan- 
tiles. 

No  se  me  oculta  que,  atendiendo  á las  circuns  - 
taucias  que  atravesamos,  á las  economías  reclamadas 
por  la  opinión  é introducidas  en  el  presupuesto  de 
gastos,  y á la  escasez  consiguiente  de  fondos  para  es- 
tudios y obras  nuevas,  no  es  el  distrito  electoral  de 
Mondoñedo  el  que  menos  tiene  que  agradecer;  pero, 
gres.  Diputados,  la  carretera  indicada  se  hace,  más 
que  necesaria,  absolutamente  indispensable. 

Por  esto  me  'permito  rogar  á la  Cámara  con  cs- 
pecialísimo  encarecimiento  se  sirva  tomar  en  consi- 
deración la  proposición  que  he  tenido  el  lionor  de 
presentar.» 

Leída  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
La  proposición  do  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


Leída  la  de  los  Sres.  Arredondo  (D.  Mariano)  y 
Martínez  Aquerreta,  incluyendo  en  el  plan  de  carre- 
teras una  que,  partiendo  de  la  de  Cariñena  á Escatron, 
termioe  en  Herrera  (Véase  el  Apéndice  lí.°  al  Diario 
núm.  144,  sesión  del  22  del  corriente ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arredondo  (D.  Ma- 
riano) tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  ARREDONDO  (D.  Mariano):  Unicamente 
por  cumplir  el  precepto  reglamentario  me  levanto  á 
pronunciar  muy  pocas  palabras  en  apoyo  de  la  propo- 
bicicion  que  acaba  de  leerse. 

Se  trata  pura  y simplemente  de  la  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  órden, 
cuyo  objeto  es  facilitar  la  exportación  de  los  frutos  de 
una  región  importante  de  Aragón  que  carece  do  me- 
dios de  comunicación. 

Ruego  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en  considera- 
ción la  proposición  que  acabo  de  apoyar.» 


Leída  igualmente  otra  de  los  Sres.  Arredondo  (Don 
Mariano)  y Cuartero,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  órden  que,  partiendo  de 
Villarrobledo,  empalme  cou  la  de  Almagro  á Alcázar 
(Véase  el  Apéndice  i 9.°  al  Diario  núm , 144 , sesión  del 
22  del  corriente ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Arredondo  (D.  Mariano)  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  ARREDONDO  (D.  Mariano):  Esta  propo- 
sición, como  la  anterior,  tiene  por  objeto  dotar  de 
medios  de  comunicación  á una  comarca  que  carece 
de  ellos,  y ruego  á la  Cámara  se  sirva  tomarla  en 
consideración.» 

Leídas  por  segunda  vez  las  dos  expresadas  propo- 
siciones de  ley,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  toma  - 
ban  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
afirmativo. 


El  8r,  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Las  proposiciones  de  ley  pasarán  á las  Secciones  pa- 
ra nombramiento  de  Comisión. 


Leída  la  del  Sr.  Vázquez  y Lopez-Amor  sobre 
concesión  de  un  ferro -carril  de  Tolosa  á Pamplona 
(Véase  el  Apéndice  9.°  al  Diario  núm . 144,  sesión  del 
22  del  actual j,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo, 
pasando  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
artículo  adicional  del  Sr.  Portuondo  al  dictámen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral  para 
Diputados  d Cortes  eu  Cuba  y Puerto-Rico. 

( Véase  el  Apéndice  25.°  al  Diario  núm . 2,  sesión  del 
15  de  Junio  de  1889 ; Diario  núm,  129,  sesión  del  2 del 
actual ; Diario  núm.  132,  sesión  del  8 de  idear,  Diario 
núm.  133 , sesión  del  9 de  ¿dem;  Diario  núm.  134 , sesión 
del  10  de  ídem ; Diario  núm.  135 , sesión  del  11  de  idem\ 
Diario  núm.  139 , sesión  del  16  de  ídem ; Diario  núme- 
ro 140 , sesión  del  17  de  ídem ; Diario  núm . 141 , sesión 
del  18  de  idem\  Diario  núm.  143 , sesión  del  21  de  ídem ; 
Diario  núm.  144 , sesión  del  22  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 145 , sesión  del  23  de  ídem;  Diario  núm . 146 , se- 
sión del  24  de  ídem,  y Diario  núm.  147 , sesión  del  25 
de  idem.) 

El  Sr.  Portuondo  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Estoy  en  el  deber,  Sres.  Di- 
putados, de  apoyar  el  artículo  adicional,  cuya  lectu- 
ra oyeron  los  Sres.  Diputados  en  la  tarde  del  viernes 
último,  que  envuelve  la  á mi  juicio  más  importante 
de  todas  las  cuestiones  que  entraña  este  proyecto 
de  ley. 

Ha  hecho  mal  la  Comisión  en  no  aceptarle;  ha  he- 
cho peor  el  Gobierno  en  no  aconsejar  á la  Comisión 
que  lo  aceptara,  y hará  seguramente  mucho  peor  el 
Congreso  en  no  contribuir  con  sus  votos  ó con  su  ac- 
titud á que  dicho  artículo  adicional  se  tome  en  con- 
sideración; pero  harán  seguramente  muchísimo  peor 
todas  las  minorías  si  no  toman,  como  seguramente  no 
tomarán,  con  calor  y con  interés  semejante  asunto. 
Y digo  que  harán  todos  muy  mal,  porque  el  no  acep- 
tar el  artículo  adicional  es  sencillamente  consagrar 
lino  de  los  más  crueles  agravios  que  han  podido  infe- 
rirse, no  á una  clase,  no  á un  partido,  sino  á un  país 
entero,  á lo  que  hay  en  un  país  de  más  capital,  de 
más  importante,  de  más  arraigado,  de  más  sólido,  en 
suma,  de  más  constitutivo  de  la  tierra  misma  del  país. 

He  dicho  agravio,  y acaso,  y sin  acaso,  he  pecado 
de  blando  en  el  calificativo;  porque  no  fué  solo  agra- 
vio, sino  verdadero  despojo,  acto  de  inicua  expolia- 
ción, expoliación  consumada  con  todas  las  circuns- 
tancias agravantes  que  la  podían  hacer  más  odiosa, 
más  repugnante  y más  horrible;  despojo  hecho  con 
disimulo  y con  amaño;  despojo  realizado  con  las  pro- 
testas de  que  no  se  quería  realizar,  pero  protestas 
meramente  externas,  que  el  tiempo  y la  realidad  han 
venido  á demostrar  que  eran  mentidas  á sabiendas  de 
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que  constituían  nada  más  que  una  máscara  para  es- 
conder debajo  de  ella  el  propósito  de  burla  y de  escar- 
nio mayor  que  ha  podido  realizar  jamás  situación  ni 
partido  alguno  en  lo  que  toca  á los  derechos  polí- 
ticos. 

Hace  mal  el  Gobierno,  y no  diré  la  Cámara,  puesto 
que  ya  lo  he  dicho  y no  quiero  repetirlo;  hace  muy 
mal  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  no  vol- 
ver por  los  fueros  de  la  justicia  y en  consentir  que 
quede  consagrado  ese  despojo  de  la  manera  escanda- 
losa y torpe  que  va  á quedar. 

En  esta  ley,  que  nace  con  todos  los  vicios  que  yo 
me  propongo  señalar,  repitieudo  algunos  délos  seña- 
lados por  mis  amigos  y añadiendo  algún  otro;  en  esta 
ley  apenas  hay  algo  que  sea  importante  y esencia1, 
que  no  lleve  á la  isla  de  Cuba  y de  Puerto-Rico  (pero 
permitidme  hacer  una  indicación  especial  por  lo  que 
hace  á la  de  Cuba),  que  no  lleve  elementos  para  pro- 
ducir un  efecto  horrible,  efecto  de  aliento  ai  pesimis- 
mo, y efecto  de  desaliento  triste  á la  cordura,  á la 
prudencia  y á la  conducta  patriótica  de  los  que  no 
son  pesimistas. 

Pues  bien ; de  todo  lo  que  en  la  ley  hay,  de  todo 
lo  que  ella  lleva  para  fomentar  el  pesimismo  y hacer- 
la más  injusta,  nada  es  peor,  nada  tiende  más  á ese 
triste  resultado  que  el  no  admitir  este  artículo  adi- 
cional que  yo  he  presentado. 

Mis  dignos  y queridos  compañeros  los  Sres.  La- 
bra, Moya  y Calis  Aguilera,  en  la  brillante  campaña 
que  hau  hecho  para  impugaar  este  proyecto  de  ley, 
han  dejado  plenamente  demostrado  que  no  se  inspira 
en  la  justicia,  que  no  es  liberal  y menos  democrática, 
que  es  de  desigualdad  y de  privilegio,  que  es  ley  de 
partido;  todo  esto  ha  quedado,  á mi  juicio,  plena- 
mente demostrado.  Si  yo,  pues,  añado  á esa  demos- 
tración de  mis  digaos  compañeros  (salvando  como 
siempre  salvo  la  intención  de  los  autores,  porque  mi 
argumento  nada  tiene  de  personal  ó subjetivo,  sino 
que  es  puramente  objetivo),  La  demostración  de  que 
esta  ley  no  es  sincera,  de  que  es  ley  de  engaño,  habré 
demostrado,  permitidme  que  use  una  frase  vulgar, 
que  no  hay  por  dónde  cogerla. 

Y esto  es  lo  que  voy  á demostrar. 

Cuando  se  instauró  en  la  isla  de  Cuba*  por  virtud 
de  la  paz  del  Zaujon,  el  régimen  político  gracias  al 
cual  comenzó  en  aquel  país  una  nueva  era  que  todos 
aspiramos  y seguimos  aspiraudo  á que  fuera  de  paz 
moral  y terminara  el  período  horrible  de  la  guerra, 
se  dictaron  ciertos  decretos  que  más  tarde  fueron  le- 
yes, y que  por  lo  pronto  constituyeron  un  estado  le- 
gal provisional.  Esos  decretos  alcanzaban  ai  régimen 
municipal,  ai  provincial  y al  electoral,  y principalmen- 
te al  régimen  de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos. 
Todos  esos  decretos  comunicados  á las  Córtes  adqui- 
rieron más  tarde  fuerza  de  ley,  pero  se  dictaron  con 
carácter  provisional.  Por  lo  que  hace  al  régimen  elec- 
toral para  Diputados  á Córtes  y Senadores,  no  se 
estableció  por  ningún  decreto,  ni  tuvo  carácter  pro- 
visional, sino  que  se  estableció,  como  es  sabido,  en  la 
ley  general  de  lá  Nación  española,  en  la  ley  electoral 
que  actualmente  rige,  cuyo  título  8.°  fué  exclusi- 
vamente consagrado  á establecer  las  condiciones  que 
habían  de  regir  en  las  elecciones  verificadas  en  Cuba 
y Puerto-Rico.  Entonces,  es  decir,  en  la  época  de  las 
primeras  elecciones,  fuimos  elegidos  los  que  tuvimos 
el  honor  de  ser  los  primeros  Diputados  de  la  isla  de 
Cuba  y de  la  de  Puerto-Rico  en  esta  nueva  era  en 


las  Córtes  españolas,  con  arreglo  al  censo  que  aque- 
lla ley  establecía,  que  es,  como  sabéis,  un  censo  quín- 
tuplo ó cinco  veces  más  restrictivo  que  el  que  había 
de  regir  en  la  Península. 

Pero  en  aquella  época,  que  se  refiere  al  período  de 
1878  á 1881,  la  propiedad  territorial...  Ruego  aL  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  que,  puesto  que  deseaba 
aquilatar  mucho  la  fuerza  de  mi  demostración  nu- 
mérica, me  preste  atención.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultra - 
mar:  Siempre  la  presto.)  Queria  decir  que  atendiera 
S.  S.  más  especialmente  á los  números,  porque  ellos 
van  á tener  toda  la  elocuencia  de  la  sencillez,  toda  la 
elocuencia  de  las  primeras  operaciones  aritméticas 
que  aprenden  los  niños.  Teuemos,  pues,  que,  según 
lo  que  acabo  de  decir,  el  derecho  electoral  establecido 
por  la  ley  general  electoral  para  la  Nación  española 
toda,  contenía  dos  tipos  de  ceuso:  cuota  mínima  con- 
tributiva para  la  Península  é islas  adyacentes  (5  pe- 
sos la  propiedad  territorial,  y 10  pesos  la  industria  y 
el  comercio;  pero  yo  sigo  el  hilo  de  mi  razonamiento 
exclusivamente  con  la  propiedad  territorial),  y 25  pe- 
sos para  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico.  De  modo 
que  por  este  lado  tenemos  una  relación  de  uno  á cinco: 
el  cubano  y el  puertorriqueño,  por  el  hecho  solo  de 
ser  cubano  y puertorriqueño,  no  ciertamente  por  el 
hecho  de  ser  españoles,  habían  de  ne:esitar  pagar 
cinco  veces  más  contribución  .que  sus  hermanos  y 
compatriotas,  sin  más  diferencia  que  la  de  habitar  en 
una  región  distinta  de  la  propia  Patria  comun,  sin 
que  ni  en  aquella  fecha,  ni  en  otra  posterior,  ni  en 
las  anteriores,  pudiese  decirse  cou  base  de  razón,  ni 
de  fundamento  siquiera  remotamente  racional,  que 
la  relación  de  las  monedas  ó que  la  relación  de  los 
valores  justificase  semejante  enorme  diferencia. 

Porque  el  Sr.  Becerra,  Ministró  de  Ultramar,  mi 
amigo,  pertenece  ciertamente  á una  provincia  ó á una 
región  de  España  donde  sabeque  hay  inmenso  número 
de  pueblos  en  que  la  vida  es  muchísimo  más  barata 
que  en  otras  regiones  de  la  propia  Península.  ¿No  es 
verdad?  Valdeorras,  por  ejemplo,  no  podrá  ciertamente 
compararse  con  Cádiz  en  cuanto  al  valor  que  alcan- 
zan todas  aquellas  cosas  que  son  necesarias  para  la 
existencia  y para  la  vida.  Si,  pues,  esta  fuera  la  ra- 
zón determinante  de  la  diferencia  entre  la  Península 
y Ultramares  indudable,  creo  que  matemáticamente, 
es  indudable  que  por  esta  razón  alguna  diferencia  hu- 
biera habido  que  establecer  entre  determinadas  regio- 
nes de  la  Península.  Luego  no  debió  ser  esta  la  causa 
determinante  en  la  mente  del  legislador  al  establecer 
aquella  diferencia;  debió  ser,  y yo  reconozco  que  no 
le  faltaría  al  legislador  razón  bastante  para  haberla 
establecido,  si  este  hubiera  sido  el  fundamento  de 
aquella  diferencia,  la  de  que  un  país  qne  iba  de  pronto 
á entrar  en  un  nuevo  régimen  no  traería  educación 
bastaute  para  usar  aquel  arma  que  en  sus  manos  se 
ponía  sin  dicha  preparación.  Si  esto  fué,  me  lo  explico 
perfectamente;  y noten  los  Sres.  Diputados  que  estoy 
hablando  con  calma,  que  estoy  discurriendo  sin  pa- 
sión y que  empiezo  por  reconocer  el  fundamento  que 
pudo  teuer  el  legislador  para  establecer  la  diferencia. 
No  se  me  acusará,  pues,  de  poco  frió  ni  de  poco  me- 
surado en  las  razones  que  quiero  exponer  á la  Cámara. 

Pero  en  aquella  fecha  (el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
lo  recuerda  sin  duda,  porque  éramos  Diputados  jun- 
tos, y ambos  de  oposición,  y ambos  estábamos  muy 
cerca  en  la  oposición)  la  propiedad  territorial  se  hallaba 
I afectada  por  un  impuesto  directo  del  16  por  i 00,  ni- 
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velada  en  esto  con  las  otras  clases  de  contribuyentes 
que  habia  en  el  país;  porque  sabe  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  á raíz  de  la  guerra  se  vaciló  mucho  en 
imponer  contribución  directa  á la  propiedad  en  la 
isla  de  Cuba,  que  se  discutió  mucho,  se  examinó  mu- 
cho este  punto,  pero  al  cabo  se  resolvió,  pensando,  y 
con  razón,  que  entre  muchos  males,  que  males  siem- 
pre son  los  que  trae  la  guerra,  algún  bien  habia  que- 
dado en  la  isla  de  Cuba,  y este  bien  era  el  de  haberla 
habituado  al  pago  de  contribuciones  directas  que 
siempre  habia  repugnado  antes.  Así,  pues,  si  la  con- 
tribución directa  de  la  propiedad  territorial  era  en- 
tonces el  16  por  100,  igual  á la  de  los  demás  ramos 
de  la  riqueza  pública,  no  había  ciertamente  nada  que 
constituyese  ni  desigualdad  ni  privilegio;  y como  ya 
antes  os  he  dicho  que  no  encuentro  que  hubiera  nada 
que  constituyese,  dentro  de  la  irracionalidad  de  la 
base  que  se  habia  establecido,  motivo  justo  de  grave 
cargo  ni  de  gran  censura  para  aquellos  legisladores, 
claro  está  que  con  todo  lo  que  basta  aquí  he  expli- 
cado comprendereis  que  no  he  querido  hacer  otra  cosa 
que  sentar  las  bases  del  razonamiento. 

Resultan,  pues,  estas  bases.  Primera:  relación  de 
1 á 5;  segunda:  dentro  del  país,  dentro  de  las  clases 
contribuyentes,  igualdad.  Una  relación  entre  la  Penín- 
sula y las  Antillas,  que  yo,  legislador  entonces,  quizás 
no  hubiera  considerado  necesaria,  pero  que  me  ex- 
plico perfectamente  que  se  pudiera  considerar  como 
de  prudencia;  y una  igualdad  entre  todas  las  clases 
del  país,  que  todos  estuvieron  conformes  sin  duda  en 
pensar  que  era  reclamada  y exigida  por  las  más  vul- 
gares razones  y los  más  vulgares  preceptos  de  la  jus- 
ticia y del  derecho. 

Tal  fué  el  estado  creado  á raíz  de  la  guerra,  no 
por  decretos,  no  por  leyes  provisionales,  sino  por  ley 
electoral  nacida  del  seno  de  la  Representación  na- 
cional para  todos  los  españoles,  independiente  de  la 
latitud,  del  clima  ó del  lugar  del  mundo  en  que  habi- 
tasen. Así  comenzamos  á vivir  la  nueva  vida  consti- 
tucional que  se  abrió  con  la  paz  del  Zanjón  á nues- 
tros hermanos  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Ya,  Sres.  Diputados,  eu  el  primer  presupuesto  que 
se  trajo  á las  Cámaras  para  ser  discutido  con  los  Di- 
putados de  la  isla  de  Cuba,  y los  de  Puerto-Rico  tam- 
bién, formando  parte  de  la  Representación  nacional, 
pero  me  refiero  especialmente  á los  de  Cuba,  porque 
los  de  Puerto-Rico  tenían  asiento  en  el  Congreso  des- 
de las  Córtcs  anteriores,  ya  entonces  apareció  lo  que 
pudiéramos  llamar  la  línea  de  circunvalación  con  que 
comenzó  i establecerse  por  las  situaciones,  primero 
conservadora  y luego  liberal,  que  en  este  punto  ha 
sido  continuadora  de  aquélla,  lo  que  los  ingenieros 
militares  llamamos  en  el  sitio  de  las  plazas  de  guerra 
la  línea  do  circunvalación  contra  la  propiedad  terri- 
torial, es  decir,  contra  la  manifestación  más  sólida, 
más  genuina,  más  firme,  más  arraigada  del  país;  ó en 
otros  términos,  para  decirlo  claro:  contra  lo  que  hay 
en  un  país  más  del  país  mismo,  la  esencia,  la  sustan- 
cia, la  tierra.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Y las  de- 
más formas  ¿no  son  riqueza?) 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  acuer- 
de de  que  cuando  se  está  en  clase  de  matemáticas,  y 
alguna  relación  con  éstas  tiene  esta  explicación,  el 
profesor  debe  seguir  la  explicación  del  discípulo  sin 
interrumpirle,  porque  interrumpiéndolo  le  perturba 
y lo  corta  el  hilo  do  su  razonamiento.  (El  Sr . Ministro 
de  Ultramar:  Es  que  como  8,  S.  cambia  los  papeles, 


pues  S.  S.  es  el  profesor,  por  eso,  abusando  tal  vez  de 
su  amabilidad,  le  he  pedido  que  aclarara  mis  dudas.) 
De  todos  modos,  si  el  profesor  interrumpe  al  discípu- 
lo, le  perturba;  si  el  discípulo  interrumpe  al  profe- 
sor, hace  daüo  á los  demás  discípulos,  suponiendo  que 
yo  fuera  el  profesor.  De  suerte  que  vamos  á conti- 
nuar. 

Decia  yo  que  aquella  primera  línea  de  circunva- 
lación que  se  estableció  como  un  verdadero  asedio 
contra  el  elemento  que  representaba  en  las  Antillas 
la  propiedad  territorial,  fué  la  rebaja,  notadlo  bien, 
Sres.  Diputados,  fué  la  rebaja  de  la  contribución  di- 
recta para  la  propiedad  territorial  á 10  por  100,  del  16 
que  pagaba. 

Asi  se  nos  presentaron  aquellos  presupuestos  di- 
ciéndonos:  ya  lo  veis;  el  país  está  en  situación  tal, 
la  propiedad  agrícola  está  tan  castigada,  el  mercado 
se  presenta  para  los  azúcares  en  condiciones  tan  aflic- 
tivas, y la  concurrencia  es  tan  temible,  que  no  hay 
remedio,  es  necesario  rebajar  este  6 por  100  á la  pro- 
piedad territorial  productora  de  azúcar  y café.  Hubo 
entre  nosotros  una  minoría  que  desde  luego  señaló  el 
peligro  que  eso  entrañaba,  y dijo:  /ehy  caballeros , alto! 
Nosotros,  como  el  que  más,  vamos  á defender  á esas 
clases,  no  por  las  ciases,  sino  por  lo  que  se  relaciona 
con  los  intereses  generales  del  país;  nosotros  com- 
prendemos que  es  preciso  aliviar  de  la  contribución 
que  pesa  sobre  estos  propietarios  á la  producción  azu- 
carera y de  café  de  la  isla  de  Cuba;  pero  entendámo- 
nos, seamos  francos  y claros:  ¿envuelve  esto  alguna 
amenaza,  va  á producir  esto  algún  perjuicio  al  dere- 
cho electoral  de  los  propietarios,  de  los  contribuyentes 
por  territorial?  |Qué  disparate!  se  nos  decia;  de  nin- 
guna suerte;  esto  es  sencillamente  una  mejora  que  no 
se  hace  en  bien  de  estos  ó de  los  otros;  esto  se  hace 
en  bien  general  del  país;  esto  se  hace  para  favorecer 
á aquella  producción  que  constituye  el  nervio  de  la 
producción  antillana;  de  ninguna  manera  puede  haber 
un  tribunal  en  el  mundo  que  entienda  que  un  be- 
neficio producido  por  estas  razones,  y que  afecta  al 
órden  económico  para  la  propiedad  territorial,  pueda 
venir  á redundar  en  menoscabo  del  derecho  electoral, 
de  un  derecho  político. 

Pues,  Sres.  Diputados,  con  efecto,  se  modificó  el 
censo  electoral,  fueron  desoídas  nuestras  reclamacio- 
nes, y los  contribuyentes  por  propiedad  territorial 
que  pagaban  menos  de  25  duros  con  arreglo  al  tipo 
de  10  por  100,  y no  con  arreglo  al  tipo  de  16  por  100, 
fueron  excluidos  del  censo  electoral.  Por  eso  he  lla- 
mado á esto  primera  línea,  ó como  los  ingenieros  mi- 
litares la  llamamos,  línea  de  circunvalación;  pero 
aquel  que  podemos  llamar  ejército  polítieo  sitiador, 
una  vez  que  asentó  sus  reales  perfecta  y cómoda- 
mente en  la  línea  de  circunvalación,  rompió  por  I03 
que  llamamos  también  los  ingenieros,  ramales  de 
aproche , palabra  francesa  que  ha  tomado  carta  de 
naturaleza  en  el  lenguaje  de  la  ciencia  militar.  Rom- 
pió, pues,  por  los  ramales  de  aproche,  y llegó  al  fin 
á la  tercera  paralela,  que  fué  el  presupuesto  de  1 S8 1 
á 1882. 

Entonces,  siendo  presidente  de  la  Comisión  do 
presupuestos  el  Sr.  Gamazo  y Ministro  de  Ultramar 
el  Sr.  León  y Castillo,  al  ver  yo  que  el  enemigo  es- 
taba en  la  tercera  paralela,  en  el  presupuesto  que  se 
presentaba  con  la  rebaja  ai  8 por  100  de  la  contribu- 
ción do  las  estancias  y sitios  do  labor,  y al  2 por  100 
I de  las  fincas  destinadas  d la  producción  de  azúcar  y 
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de  café,  me  levanté  aquí  y dije  las  palabras  que  los 
Sres.  Diputados  que  tienen  la  bondad  de  atenderme 
van  á escuchar,  y obtuve  las  contestaciones  que  es- 
cucharán después,  dadas  por  los  Sres.  Gamazo  y León 
y Castillo,  contestaciones  que  tengo  anotadas  para 
leerlas  á los  Sres.  Diputados  con  su  vénia,  y pidién- 
doles de  nuevo  su  inagotable  benevolencia,  porque 
siempre  cansan  un  poco  las  lecturas. 

El  presupuesto  de  1880  á 1881  tenía  en  sus  in- 
gresos el  siguiente: 

«Contribución  sobre  lincas  rústicas  destinadas  á 
la  producciou  de  tabaco  y de  azúcar:  5 por  100.» 

La  rebaja  que  se  proyectaba  provocó  una  pregun- 
ta mia,  que  van  á oir  los  Sres.  Diputados,  y hube  de 
presentar  el  artículo  adicional  siguiente: 

«Las  reducciones  hechas  en  la  contribución  im- 
puesta á las  ñncas  rústicas  no  productoras  de  azúcar 
y tabaco  no  han  de  perjudicar  bajo  concepto  alguno 
el  derecho  electoral  de  que  estaban  en  posesión  los 
propietarios.  Asimismo  la  extraordinaria  diferencia 
que  existe  entre  la  contribución  territorial  y la  de 
industria  y comercio,  debida  solo  á circunstancias 
pasajeras  de  producción  y trabajo,  no  ha  de  consti- 
tuir un  motivo  de  injusta  desigualdad  en  el  derecho 
de  sufragio.» 

Ai  contestarme,  el  Sr.  Gamazo,  presidente  de  la 
Comisión,  dijo  estas  palabras: 

«No  se  le  ha  ocurrido  á S.  S.  la  duda  de  que  en  la 
mente  de  la  Comisión  como  del  Gobierno,  estaba  la 
solución  que  S.  8.  propone  como  artículo  adicional. 
Cabalmente  cuando  discutimos  nosotros  la  rebaja  del 
impuesto  territorial  en  favor  de  los  sitieros,  surgió  en 
el  seno  de  la  Comisión  la  duda  de  si  esta  rebaja  po- 
dría alterar  el  censo  electoral  de  la  isla  de  Cuba;  y 
ciertamente,  si  nosotros  hubiéramos  creído  que  sobre 
este  particular,  tan  importante  allí  y en  todas  partes, 
pero  quizá  más  que  en  otras  partes,  se  podia  operar- 
una  novedad  trascendental  con  la  rebaja  del  impuesto, 
quizá  nos  hubiéramos  abstenido  de  acordarla.  No  va- 
cilamos, sin  embargo,  por  consideraciones  de  derecho 
que  están  al  alcance  de  todo  el  que  haya  estudiado 
ó manejado  las  fuentes  de  nuestro  derecho  universal. 

»En  primer  lugar,  el  sistema  de  la  ley  electoral 
vigente  es  el  del  censo  permanente,  que  no  puede  su- 
frir alteraciones  más  que  por  sentencia  de  los  tribu- 
nales, que  en  mi  concepto  hace  arrancar  el  derecho, 
y creo  que  lo  dice  con  toda  claridad  el  art.  2 1 , hace 
arrancar  el  derecho  electoral  de  un  año  antes  de  la 
formación  del  censo  permanente,  y que  solo  puede, 
por  tanto,  ser  impugnado  ese  censo  alegando  que  un 
año  antes  de  su  formación  no  se  tenían  las  condicio- 
nes requeridas  por  la  ley  para  disfrutar  el  derecho 
electoral;  pero  sobre  el  texto  de  la  ley,  sobre  la  más 
ó menos  ingeniosa  interpretación  de  su  art.  21  y de 
todos  los  artículos  que  definen  la  capacidad  electoral, 
existe  una  consideración  de  derecho  incontrovertible 
en  esta  materia,  de  interpretación  inatacable  de  todo 
punto. 

»Y  esta  fué,  debo  decirlo  para  tranquilidad  del 
Sr.  Portuondo  y de  los  demás  autores  de  esa  en- 
mienda, esta  fué  la  consideración  que  en  el  ánimo  de 
la  Comisión  decidió  á la  rebaja  dei  impuesto.  ¿De  qué 
se  trata?  De  otorgar  un  beneficio;  ¿no  es  esto?  Un  be- 
neficio á los  ciudadanos  españoles  que  residen  en  la 
isla  de  Cuba  y se  dedican  ai  cultivo  de  los  sitos , es 
decir,  de  las  fincas  que  no  producen  ni  la  cana  ni  el 
tabaco. 


»Pues  ya  se  sabe,  es  elemental  en  materia  de  in- 
| terpretacion  de  derecho,  que  lo  que  se  hace  en  favor 
| de  una  persona  no  se  puede  interpretar  en  sentido 
! que  le  sea  perjudicial;  esto  es  un  aforismo  tan  res- 
; petado  en  todas  las  legislaciones,  es  una  especie  de 
¡ cánon  tan  indiscutible  en  materia  de  interpretación 
¡ que  desde  los  tiempos  de  los  romanos  aquí  pasa  como 
un  pequeño  evangelio  jurídico,  y ellos  lo  expresaban 
en  una  fórmula  que  para  que  ante  los  que  se  dedican 
á estos  estudios  pueda  ser  reconocida  como  auténtica, 
me  voy  á permitir  citar,  y deseo  que  conste,  porque 
esta  fué  la  razón  principal  que  tuvimos  para  resol- 
vernos en  la  rebaja  de  la  contribución.  Decían  los  ro- 
manos, y esto,  repito,  es  un  cáuon:  Quod  favore  quo - 
rumdam  constitutum  est , nollumus  ad  leesionem  eorum 
inventum  videri ...»  (Interrupción  producida  por  las  con- 
versaciones  de  los  señores  de  la  Comisión .)  Ruego  á los 
señores  de  la  Comisión  que  no  hablen  tan  alto,  porque 
me  distraigo.  (El  Sr.  Alcalá  del  Olmo:  Comentábamos 
las  palabras  de  S.  S.)  Pues  bien,  concluyó  diciendo 
el  Sr.  Gamazo:  «es  lo  que  tenía  que  decir  para  tran- 
quilizar al  Sr.  Portuondo  y á los  autores  de  la  en- 
mienda. » 

Y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  León  y Castillo,  de- 
cía: «Nada  tengo  que  añadirá  lo  que  ha  dicho  el  digno 
señor  presidente  de  la  Comisión;  hago  mias  todas  sus 
palabras,  y con  ellas  creo  que  puede  darse  por  satis- 
fecho el  Sr.  Portuondo.  Pero  por  si  acaso  le  quedase 
á S.  S.  alguna  duda,  por  remota  ó recóndita  que  sea, 
yo  aseguro  á S.  8.  que  en  la  primera  ocasión  propi- 
cia traeré  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  para  que 
esas  dudas  desaparezcan,  armonizando  el  derecho 
electoral,  que  en  cierto  modo  el  Sr.  Portuondo  quie- 
re mantener  incólume  para  los  sitieros  de  Cuba,  á los 
cuales  se  concede  hoy  el  beneficio  de  la  rebaja  del 
impuesto;  armonizando,  digo,  el  derecho  electoral  que 
hoy  disfrutan  con  el  tipo  contributivo  que  se  fija  en 
este  presupuesto.»  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : ¿Eso 
es  lo  que  va  conmigo?)  Para  que  sepa  S.  S.  que  un 
Ministro  de  Ultramar  del  partido  liberal  se  compro- 
metió  á traer  armonizadas  en  el  proyecto  de  ley  elec- 
toral que  presentase,  estas  circunstancias  que  apare- 
cían entonces  posiblemente  contradictorias. 

Al  contestar  yo  hube  de  manifestar  como  descon- 
fiado: «Con  la  declaración  que  ha  hecho  el  Sr.  Gamazo 
desde  luego  me  doy  por  satisfecho;  pero  en  esta  clase 
de  asuntos  parece  que  siempre  conviene  algo  de  in- 
sistencia y de  pesadez,  y el  Sr.  Gamazo  será  tan  bon- 
dadoso que  me  dispensará  en  gracia  del  objeto  (pie 
media.  Voy  á proponer,  por  decirlo  así,  una  fórmula 
que  condense  de  una  manera  más  concreta  y más  ma- 
terial el  objeto  que  se  propone  mi  artículo  adicional 
y el  concepto  de  la  Comisión  y del  Gobierno.  ¿Ha  en- 
tendido el  Sr.  Gamazo,  y debemos  entender  todos,  que 
en  nada  empece  la  rebaja  hecha  en  el  impuesto  sobre 
fincas  no  productoras  de  azúcar  y tabaco  ai  derecho 
perfecto,  íntegro,  integérrimo  electoral  que  tenían  sus 
dueños  antes  de  que  tal  rebaja  se  hiciera?  Yo  he  en- 
tendido que  eso  es  lo  que  ha  dicho  S.  S.  ai  contestar- 
me; pero  desearía  que  un  sí  de  los  autorizados  labios 
del  Sr.  Gamazo,  no  solo  como  digno  individuo  de  la 
Comisión,  sino  como  eminente  jurisconsulto,  viniese 
á sellar  esta  opinión.» 

El  Sr.  Gamazo  contestó:  «Para  que  el  Sr.  Por- 
tuondo retire  el  artículo  adicional,  no  tengo  más 
que  emplear  la  fórmula  que  S.  S.  me  da:  declaro 
que  sí.» 
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Y decía  después  el  Sr.  León  y Castillo:  «El  Go- 
bierno ha  dicho  ya  sobre  el  particular  todo  lo  que  te- 
nia que  decir;  el  Gobierno  traerá  lo  antes  posible  á la 
resolución  de  las  Córtes  y someterá  á su  decisión  la 
reforma  electoral  de  Cuba  con  el  sentido  ámplio  que 
inspira  todos  los  actos  de  este  Gobierno  (resulta  que 
los  de  éste  son  menos  ámplios),  y á que  se  ha  refe- 
rido el  Sr.  Portuondo  eu  las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar.» 

Yo  he  traído,  pues,  este  artículo  adicional  para 
ver  si  este  Gobierno , que  pertenece  á aquel  mismo 
partido,  que  es  continuación  también  de  aquel,  cum- 
ple la  palabra  que  solemnemente  empeñó  aquel  Go- 
bierno para  cuando  trajera  su  proyecto  de  ley  de  re- 
forma electoral.  No  la  ha  cumplido,  por  lo  que  veo. 
Eso  me  pone  muy  triste,  y creo  que  debe  poner  más 
triste  al  Gobierno  mismo,  porque  hará  muy  triste 
impresión  eu  el  país  que  represento. 

Vienen  luego  de  Cuba  las  interpretaciones  de  los 
tribunales;  vienen  luego  las  demandas  de  exclusión 
del  censo  electoral,  y las  Audiencias  en  la  isla  de 
Cuba  declaran  fuera  del  censo  electoral  á los  que  pa- 
gando, según  la  contribución  reformada,  menos  de  los 
25  pesos,  no  estaban  comprendidos  dentro  del  texto 
expreso  de  las  palabras  y de  las  declaraciones  taxa- 
tivas y terminantes  de  la  ley;  y como  era  muy  na- 
tural, y como  yo  había  previsto,  se  fueron  al  fondo 
del  mar  ó se  perdieron  en  la  travesía  aquellas  decla- 
raciones y aquetlas  palabras  del  Sr.  Gamazo  con 
toda  su  ciencia  jurídica,  del  Sr.  León  y Castillo  con 
toda  su  autoridad  gubernamental,  y de  la  mayoría 
con  toda  su  alta  y legítima  y graude  representación 
del  sentido  político  dominante  en  la  Nación  española. 

Viene  más  tarde  oiro  presupuesto,  el  de  1882-83, 
y entonces,  lleno  de  dolor,  lleno  de  justa  preocupación 
por  lo  que  había  ocurrido,  me  levanté  en  esta  propia 
Cámara,  y dirigiéndome  al  Sr.  Nuñez  do  Arce,  á la 
sazón  M nistro  de  Ultramar,  lo  pregunté:  ¿qué  ha 
sido  de  aquellas  declaraciones?  Le  presenté  casos 
claros  y concretos,  por  donde  le  demostré  que  efec- 
tivamente, aquello  que  yo  llamaba  la  tercera  para- 
lela era  real  y verdaderamente  una  nueva  posición 
que  dominaba  el  que  yo  llamaba  ejército  sitiador 
contra  los  derechos  de  los  habitantes  de  Cuba.  Y 
entonces  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  verdaderamente  afec- 
tado por  aquellas  declaraciones  y demostraciones,  se 
levantó  á decir  lo  que  voy  á tener  el  honor  de  leer  al 
Congreso. 

Hablaba  yo  y decia:  «Sin  embargo,  yo  debo  decir 
que  con  más  gusto  habría  visto  que  esa  reducción 
(me  referia  á la  'reducción  al  2 por  100  de  la  con- 
tribución directa  sobre  la  propiedad  territorial  ya 
uniformada;  es  decir,  no  solo  de  la  producción  del 
aziiear  y del  tabaco*  sino  también  de  los  productos 
de  las  haciendas  menores,  que  en  aquel  país  se  lla- 
man estancias  ó sitios)  hubiese  ido  allí  doude  más 
importante  hubiese  sido  para  el  labrador,  que  es  á 
esas  otras  formas  de  tributación  llamadas  indirectas, 
que  le  alligen  y le  agobian,  encareciendo  la  produc- 
ción y el  trabajo  más  de  lo  que  ya  viene  siéndolo; 
pero,  en  fin,  yo  aplaudo  la  medida  en  cuanto  tiene  de 
conveniencia  económica  y de  ventaja  dada  á una  cla- 
se meritoria,  digna  de  apovo  y digna  de  ser  pro- 
tegida. 

Yo  me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y es- 
toy en  el  deber  y tengo  el  derecho  de  preguntarle  y 
de  pedirle  una  contestación  terminante  y clara,  no  en 


| su  nombre,  sino  en  nombre  del  Gobierno,  para  evitar 
interpretaciones  que  pudieran  con  apariencia  legal 
ser  contrarias,  como  parece  que  ya  lo  han  sido,  á los 
verdaderos  propósitos  de  la  Comisión,  que  no  podrán 
ser  otros  que  los  del  Gobierno.  ¿Se  entiende  acaso,  se 
ha  entendido  acaso,  no  solo  en  esta  reducción,  sino 
en  las  reducciones  que  en  el  presupuesto  del  año  an- 
terior se  hicierou,  que  son  otra  cosa  que  una  bonifi- 
cion?  ¿Es  que  las  bonificaciones  son  rebajas  efectivas? 
Yo  pregunto:  ¿afecta  en  algo  al  derecho  electoral  que 
por  concepto  del  tributo  tenían  antes  ó tienen  ahora 
todos  los  que  han  participado  de  esas  bonificaciones? 
(EISr.  Ministro  de  Ultramar:  No.)  No  me  basta  ese  no 
del^Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sino  que  necesito  que 
S S.  baga  referencias  explícitas  á esta  Observación 
mia,  y resueltamente,  llanamente,  abiertamente,  uo 
con  la  autoridad  de  su  persona,  sino  con  la  represen- 
tación de  todo  el  Gobierno,  diga  que  faltarán  á su  de- 
ber todos  los  que  en  cualquier  ramo,  en  cualquier 
esfera  de  la  administración,  entiendan,  piensen,  crean, 
dispongan  que  semejante  bonificación  venga  en  daño 
ó en  perjuicio  de  la  integridad  del  derecho  electoral 
que  tenían  antes  de  que  esas  bonificaciones  se  hicie- 
ran, y que  así  se  haga  entender  á los  sitieros  y á los 
hacendados  del  Centro  ó del  Oriente  que  hayan  sido 
objeto  de  la  bonificación.» 

El  Sr.  Nuñez  de  Arce  me  contestaba  lo  siguiente, 
y ruego  al  actual  8r.  Ministro  de  Ultramar  que  tome 
nota  de  esta  manifestación: 

«El  Sr.  Portuondo  ha  desconocido  el  espíritu 
eminentemente  liberal  que  anima  á este  presupuesto 
dentro  del  estrecho  marco  en  que  puede  moverse. 
Hemos  rebajado  la  coutribucion  délos  sitieros  al  tipo 
del  2 por  100;  y por  cierto  que  al  elogiar  bastante  co- 
medidamente esta  medida,  me  hizo  el  Sr.  Portuondo 
una  pregunta  á que  quiero  contestar  categórica  y re- 
sueltamente. 

»Xo  entra  en  la  mente  del  Gobierno  que  este  be- 
neficio se  convierta  en  una  especie  de  limitación  de 
ningún  derecho  ; por  tanto,  yo  doy  al  Sr.  Portuondo, 
en  nombre  del  Gobierno,  la  seguridad  de  que  esta  re- 
forma no  afectará  absolutamente  en  nada  á las  con- 
diciones del  cuerpo  electoral;  si  ocurrieran  algunas 
dificultades  sobre  este  punto,  el  Gobierno  haría  de - 
claraciones  oficiales  terminantes  para  impedir  que  se 
interpretara  mal  la  reforma.» 

Con  efecto,  siguieron  excluidos  de  las  li-  tas  del 
censo  todos  los  que  se  encontraban  taxativamente 
en  el  caso  de  la  coutribucion  menor  de  25  duro’  re- 
gulada por  el  2 por  100,  no  por  el  16,  cuando  era 
tan  sencillo  que  sin  acudir  al  Parlamento  se  hubiera 
consignado  en  los  respectivos  recibos  de  la  contribu- 
ción la  bonificación  del  14  por  100,  para  que  el  censo 
se  hubiera  formado  con  arreglo  al  16  por  100,  y de 
esta  manera  se  hubiera  dado  el  verdadero  carácter 
que  los  legisladores  querían  dar  á esa  rebaja,  que 
era  el  carácter  de  bonificación,  no  de  verdadera  re- 
baja permanente,  absoluta,  para  in  ceterno. 

Así,  pues,  no  encontrarán  los  Sres.  Diputados  ni 
violento  ni  falto  de  razón  el  que  nosotros  hayamos 
creído  que  pues  se  ha  traído  al  debate  el  proyecto  de 
reforma  electoral  que  desde  entonces  tenía  anuuciado 
el  Sr.  León  y Castillo;  que  pues  en  la  isla  de  Cuba  (y 
no  digo  que  en  la  de  Puerto- Rico,  donde  uo  ha  ha- 
bido estas  rebajas,  lo  cual  es  un  motivo  de  desigual- 
dad de  que  después  hablaré)  se  han  interpretado  las 
disposiciones  estas  de  las  leyes  de  presupuestos  en  el 
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sentido  de  menoscabar  y dañar  al  derecho  electoral 
del  propietario  territorial,  al  llegar  este  momento  vi- 
niésemos á decir  al  Gobierno  y á la  Comisión,  en  la 
que  el  Congreso  tiene  delegados  sus  poderes,  y que 
está  en  posición  de  rectificar  errores  como  los  que 
antes  expuse,  ó de  subsanar  las  injusticias  que  la  opi- 
nión pública  le  señala,  y que  su  propia  conciencia  y 
la  razón  y la  justicia  sobre  todo  le  marcan,  que  vi- 
niésemos, digo,  á pedir  en  la  ocasión  más  oportuna, 
cuando  se  discute  ese  proyecto,  que  se  corrija  el  mal, 
se  rectifique  el  error,  se  repare  el  agravio  y se  haga 
desaparecer  con  el  espíritu  de  equidad  que  es  debido 
el  despojo  inicuo  que  con  una  hipocresía  extraordi- 
naria se  habia  consumado. 

Por  eso  dije,  y repito:  la  Comisión  hace  mal  en  no 
admitir  el  artículo  adicional;  el  Gobierno  hace  más 
mal  en  no  cumplir  el  deber  que  habia  contraído  su  par- 
tido de  admitirlo,  ya  que  no  ha  cumplido  antes  el  de 
traerlo  dentro  del  cuerpo  mismo  de  la  ley.  Y la  ma- 
yoría, perdóneme  que  la  diga  que,  dado  su  criterio, 
acaba  de  olvidar  ú olvida  ai  no  tomar  en  cuenta... 

( Una  voz:  No  hay  nadie.)  Hablo  de  la  mayoría  como 
entidad,  no  me  dirijo  precisamente  á las  pocas  perso- 
nas de  ella  que  me  escuchan,  y á quienes  agradezco 
mucho  la  atención  con  que  me  honran.  La  mayoría, 
esté  ó no  presente,  hará  más  mal,  á mi  juicio;  y lo 
propio  digo  á las  minorías,  y muy  principalmente  me 
dirijo  á esa  (Señalando  á los  bancos  de  la  minoría  con- 
servadora),  porque  esta  no  es  cuestión  de  progreso  ni 
de  retroceso,  ni  de  espíritu  conservador,  ni  liberal,  ni 
democrático,  sino  de  justicia  y de  derecho.  La  minoría 
conservadora  es,  de  todas  las  minorías,  la  que  me  ex- 
trañará muchísimo  que  no  una  su  voto  al  nuestro 
para  ese  artículo  adicional,  para  poner  así  más  de  re- 
lieve la  inconsecuencia  grave,  y (permitidme  las  pala- 
bras, que  empleo  en  su  sentido  político)  la  inconse- 
cuencia vergonzosa  en  que  incurre  el  partido  que  está 
en  la  actualidad  en  el  poder. 

Yo  espero  á ver  si  después  de  la  demostración  nu- 
mérica que  he  hecho,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me 
demuestra  á mí  á su  vez  que  estoy  equivocado.  Pero 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  una  cosa,  y se  la 
ruego  más  que  por  mí  por  S.  S.  mismo,  por  el  Go- 
bierno á quien  representa  en  este  momento,  por  la  si- 
tuación liberal  á que  pertenece,  por  el  país  cuyos  in- 
tereses y cuyos  derechos  tengo  el  deber  de  defender. 
Ruego  á S.  S.  que  al  contestarme  procure  contraerse 
á la  cuestión  que  he  tratado,  al  punto  numérico  de  la 
propiedad  territorial,  y que  note  bien,  para  que  el  con- 
traste no  pueda  ser  desfavorable  para  S.  S.  ni  para  el 
Gobierno,  que  he  tenido  buen  cuidado  de  no  pronun- 
ciar una  sola  palabra  que  suponga,  que  implique,  que 
deje  ni  siquiera  velado  por  modo  reticente  algo  que 
denote  diferencias  en  mi  concepto  entre  unas  y otras 
clases  de  la  isla;  que  me  he  ocupado  solo  en  la  pro- 
piedad territorial;  á eso  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  me  conteste,  porque  mi  objeto  solo  es  ese 
y no  otro. 

No  necesito  decir,  porque  lo  han  dicho  los  señores 
Labra  y Moya  con  grandísima  elocuencia,  y entiendo 
que  lo  han  probado,  que  en  esta  ley  se  establece  una 
desigualdad,  ¡pero  qué  desigualdad!  una  desigualdad 
triple.  Desigualdad  entre  la  Península  y las  Antillas; 
desigualdad  que  afecta  profundamente,  mejor  dicho, 
que  desnaturaliza,  que  destruye  la  representación  asi- 
milista  que  ostentáis,  el  principio  de  la  asimilación,  el  j 
sentido  de  igualación  que  invocáis  como  norma  de  ! 


vuestra  política  ultramarina.  En  este  punto  debo  de- 
clarar y declaro  que  como  fórmula  de  transacción  hu- 
biera aplaudido,  hubiera  votado  con  entusiasmo,  hu- 
biera considerado  como  verdaderamente  inspirada  en 
un  gran  seutido  político  la  proposición  presentada  por 
la  minoría  que  acaudilla  el  Sr.  López  Dominguez. 
Cierto  que  no  hubiera  sido  la  igualación  absoluta  y 
completa;  creo  que  á eso  no  estáis  obligados  los  asi- 
milistas;  creo  que  la  asimilación,  tal  como  el  Diputa- 
do más  autorizado  de  ese  grupo,  el  Sr.  Villanueva, 
la  ha  explicado  varias  veces,  ha  de  marchar  por  una 
especie  de  serie  recurrente;  ha  de  marchar  por  el  ca- 
mino de  la  igualdad,  haciendo  cada  vez  menores  las 
desigualdades;  pero  creo  que  estábais  obligados  á se- 
ñalar por  lo  menos  un  término  de  esa  serie  en  conso- 
nancia con  lo  que  indicaba  la  proposición  de  la  mino- 
ría que  dirige  el  Sr.  López  Dominguez. 

Nada  de  eso  ha  sucedido,  como  acabo  de  demos- 
trar; lo  que  se  ha  hecho  marca  un  retroceso;  y ahí  va 
la  demostración  numérica,  pues  que  me  parece  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  indica  que  no  está  de 
acuerdo  con  mi  afirmación.  Cuando  con  la  ley  ante- 
rior se  pagaba  el  16  por  100  de  contribución,  pagar 
25  pesos  de  cuota  numérica,  ¿era  ó no  era  pagar  ma- 
cho menos  que  cuando  al  2 por  100  se  pagan  10  pe- 
sos? Ese  es  el  problema  numérico;  contésteme  con- 
cretamente el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Vuelvo  á ex- 
poner los  datos  del  problema.  (El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: No  me  parece  completa  la  demostración.)  No 
hablamos  de  demostración;  es  la  cuenta  de  la  vieja , y 
el  8r.  Ministro  de  Ultramar,  tan  versado  en  aritméti- 
ca y en  matemáticas,  si  yo  le  preguntara  si  dos  y dos 
son  cuatro  ó son  seis,  ¿no  me  contestaría  inmediata- 
mente? Pues  eso  mismo  puede  hacer  ahora. 

Yo  pregunto  lo  siguiente:  cuando  se  pagan  25 
duros  regulada  la  contribución  al  16  por  100,  ¿es  que 
se  paga  menos,  ó es  que  se  paga  más  que  cuando  se 
pagan  10  pesos  regulada  la  contribución  ai  2 por  i 00? 
O en  otros  términos:  ¿cuál  es  la  contribución  que  se 
debe  pagar  al  2 por  100,  para  que  quede  igualada  á 
la  contribución  de  25  pesos  al  16?  ¿Me  comprende  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar?  Pues  yo  le  ruego  la  con- 
testación. ¿Eso  es  una  marcha  en  el  sentido  del  pro- 
greso, ó un  retroceso?  Venga  la  demostración.  No  hay 
en  esto  mixtificaciones,  no  hay  disquisiciones  vagas 
ni  estériles,  sino  que  es  la  realidad,  y así  se  lo  someto 
á S.  S.  Yo  le  ruego  que  tenga  la  bondad  de  decirme 
si  el  proyecto  de  ley  actual  significa,  por  consiguien- 
te, un  progreso  ó un  retroceso. 

Me  dice  aquí  un  Sr.  Diputado,  á quien  no  quiero 
nombrar  para  que  no  se  crea  obligado  á intervenir  en 
este  debate,  que  eso  está  ya  votado.  Argumentos  de 
esa  clase  enviados  á los  pueblos,  no  son  los  más  pru- 
dentes que,  á mi  juicio,  se  pueden  utilizar  para  de- 
fender cualquier  causa. 

Pero  decia  yo  que  habia  tres  desigualdades  en  esta 
ley:  primero,  la  desigualdad  entre  la  Península  y las 
Antillas,  ó más  bien  dicho,  la  tendencia  que  esta  ley 
demuestra,  y acabo  yo  de  patentizar  que  en  ella  exis- 
te, á desigualarlas  más  de  lo  desigualadas  que  ya  es- 
tán, pero  á desigualarlas  en  sentido  restrictivo  para 
las  Antillas.  Decidme  si  esto  se  llama  asimilación, 
decidme  si  en  buen  castellano,  si  en  buena  razón,  si 
en  lo  que  pudiéramos  llamar  (y  repito  que  mis  argu- 
mentos son  siempre  objetivos  y que  nunca  pueden 
entenderse  subjetivos),  si  en  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar sentido  común  es  ó puede  jamá9  llamarse  ni  con- 
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siderarse  esto  como  sentido  de  asimilación.  Hay  otra 
desigualdad,  desigualdad  cuya  imprudencia  no  habéis 
sin  duda  considerado,  ni  habéis  meditado  tampoco  lo 
bastante,  que  es  la  desigualdad  irritante  entre  las  dos 

Antillas.  . 

Ya  decía  aquí  en  días  pasados,  no  me  acuerno  que 
Sr.  Diputado,  que  el  no  reintegrar  á la  vez  qae  á la 
Península  en  el  sufragio  universal  á Puerto-Rico,  que 
va  lo  tuvo,  y del  que  con  tanta  cordura  y tanta  pru- 
dencia usó  cuando  la  Península  lo  tenia  también,  es 
hacer  víctima  á la  isla  do  Puerto-Rico  de  una  des- 
igualdad verdaderamente  injusta.  Yo  no  só  por  qué 
especie  do  simetría  política;  yo  no  sé  por  qué  especie 
,1c  tendencia  estética  de  uniformidad,  que  yo  llamaría 
horriblemente  estética;  yo  no  sé  por  qué  tendencia  de 
uniformidad  rígida  y cruel,  que  no  hay  nada  más  rí- 
gido dí  más  cruelmente  uniforme  que  la  muerte;  yo 
no  sé  por  qué  especie  de  rigorismo  de  este  género  se 
ha  de  decir  á los  puertorriqueños:  Como  tenéis  que  se- 
guir atados  á los  cubanos,  ya  que  á los  cubanos  no 
estimamos  prudente  enviarles  el  sufragio,  no  os  lo  po- 
demos enviar  tampoco  á vosotros.  Esto  no  se  puede 
decir  sino  paciendo  de  un  criterio  esencialmente  dis- 
tinto al  del  partido  conservador,  que  cuando  dictó  su 
titulo  8.*  do  la  ley  electoral,  dijo  que  entendía  que  se 
podía  legislar  por  modo  diferente  para  Cuba  y para 
Puerto  Rico.  Pero,  en  fin,  vosotros  habéis  enmendado 
la  plana  á los  conservadores  en  esto;  vosotros  habéis 
dicho:  no,  no;  puesto  que  los  cubanos  estarán  mal,  que 
lo  estén  también  los  puertorriqueños;  afirmando  esta 
extraña  igualdad  para  el  mal,  perjudicáis  á los  que 
están  bien;  es  una  medicina  especial  esta  medicina 
vuestra,  con  la  cual  hacéis  que  el  que  está  sano  en- 
ferme, para  igualarle  al  enfermo.  Se  os  pudiera  pre- 
guntar por  qué  no  habéis  igualado  también,  en  cuan- 
to al  pago  de  la  contribución,  á los  que  pagan  con- 
tribución territorial  en  la  una  y en  la  otra  Antilla ; 
se  os  pudiera  preguntar  por  qué  los  puertorriqueños 
no  pagan  el  2 por  i 00  como  los  cubanos,  ya  que 
queréis  igualar  todas  las  condiciones.  (El  Sr.  lio. Ir  i- 
guez  San  Pedro  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
perciben.)  ¿Qué  dice  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro?  ¿Que 
pagan  lo  mismo?  ¿Es  igual  5 que  2?  (El  Sr.  Rodrigues 
San  Pedro  hace  signos  negativos.)  Pues  mi  argumento 
queda  en  pie,  y me  alegro  que  S.  S.  diga  lo  mismo 
que  yo;  no  podía  esperarse  otra  cosa  de  su  buena  fe. 

Así,  pues,  á la  desigualdad  que  primero  señalé,  en 
la  tendencia,  entre  la  Península  y Ultramar,  agrego 
esta  otra  desigualdad  entre  Cuba  y Puerto-Rico;  y 
luego  necesito  detenerme  en  la  desigualdad  mons- 
truosa de  toda  la  urdimbre  que  vuestra  ley  teje,  y 
que  han  señalado  los  Sres.  Labra,  Moya  y Colis  Agui- 
lera: pudiéramos  llamar  el  aliento  de  esta  ley,  su  es- 
píritu maléfico,  lo  que  realmente  la  envenena;  des- 
igualdad que  viene  después  de  lo  que  he  señalado 
antes,  y que  pudiera  llamarse,  sin  que  nadie  deba  en- 
contrar en  mis  palabras  nada  personal,  verdadera  mix- 
tificación, verdadero  engaño,  verdadera  falsedad  y 
torpe  maniobra  que,  en  vez  de  hacerse  en  los  colegios 
electorales,  donde  podrian  ser  perseguidos  como  de- 
litos, se  ha  hecho  aquí,  en  pleno  Parlamento,  por  me- 
dio de  esta  ley. 

Ahora  bien;  no  olvidéis,  señores,  que  leyes  que  na- 
cen de  esta  suerte  tienen,  sí,  una  grande  autoridad,  la 
autoridad  legal  que  traen  de  su  origen,  pero  que  les 
falta  la  autoridad  moral  que  la  ra2on  y la  justicia 
imprimen  4 las  leyes.  Si  la  ley  no  es  liberal  llamán- 


dose liberal  el  partido  que  la  hace;  si  esta  ley  no  es 
democrática,  estando  hecha  por  un  partido  que  se  lla- 
ma democrático  y que  dice  se  informa  en  principios 
democráticos;  si  es  desigual  y de  torpe  privilegio;  si 
establece  diferencias  entre  españoles  que  habitan  en 
una  misma  región,  no  extrañéis  que  suceda  lo  que  yo 
más  temo,  y más  quiero  que  se  evite,  y más  aconsejo 
que  se  trate  de  impedir:  que  con.  esa  ley  vaya  un 
aliento  á los  pesimismos  y un  desaliento  á todo  lo 
que  hay  de  cuerdo,  de  prudente,  de  patriótico  y de 
legal  en  el  país  que  represento. 

Yo  temo  mucho  (¿por  qué  no  decirlo?)  de  las  no- 
ticias de  la  grande  excitación  que  reina  en  la  grande 
Antilla  con  motivo  de  los  debates  que  aquí  estamos 
sustentando  en  esta  llamada  impropiamente  reforma 
electoral,  que  es  solo  reforma  para  el  mal;  de  esas 
noticias  que  todo  Madrid  tiene,  porque  son  conocidos 
los  telegramas;  yo  temo  que  en  las  próximas  eleccio- 
nes generales  pueda  venir  el  retraimiento  de  las  ur- 
nas del  partido  á que  yo  pertenezco.  (El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar:  ¿Qué  partido?)  El  autonomista. 

¿Qué  haré  yo?  Mi  patriotismo  exige  que  haga  aquí 
una  declaración.  ¿Qué  haré  yo  si  con  mal  consejo,  á mi 
juicio,  se  adoptara  semejante  retraimiento?  ¿Necesi- 
taré yo  exponer  la  razón  ó sinrazón  de  ello?  Yo  todo 
lo  que  puedo  hacer,  y es  lo  más  que  se  puede  pedir 
á un  ciudadano,  á un  patriota,  eá,  solo  por  mi  propio 
impulso,  por  mi  sentimiento  patriótico,  volar  á Cuba 
cuando  llegueu  las  elecciones,  reunir  á mis  amigos,  ir 
á la  provincia  entera  que  represento,  y tratar  de  de- 
mostrarles que  el  retraimiento  será  una  grande  insen- 
satez; yo  haré  cuantos  esfuerzos  pueda  para  mantener 
enhiesta  la  bandera  de  la  reforma  electoral,  si  es  que 
esta  ley  sale  de  la  manera  torpe  que  parece  va  á salir 
y con  la  injusticia  que  lleva  en  sus  entrañas;  yo  lla- 
maré la  atención  de  mis  correligionarios  sobre  todo 
lo  que  antes  de  esta  desdichada  ley  vosotros  habéis 
hecho,  y os  defenderé  en  ese  período  brillante  de  vues- 
tra historia;  yo  excitaré  á todos  mis  amigos  á que 
continúen  en  la  lucha  legal,  y les  haré  ver  que  son 
pocos  los  países  que  en  esta  época  y hasta  en  la  his- 
toria hayan  obtenido  tan  grandes  ventajas  y hayan 
dado  pasos  tan  rápidos  en  el  sentido  de  su  regenera- 
ción política  como  la  isla  de  Cuba  en  el  escaso  tiempo 
que  lleva  este  problema  ante  el  Parlamento  planteado. 
(Aprobación.) 

Todo  esto,  que  es  verdad,  lo  diré  yo,  y espero  con- 
vencer á mis  amigos,  que,  después  de  todo,  son  cuer- 
dos. Pero  ¡ah!  si  la  opinión  general  del  partido  es  más 
fuerte  de  lo  que  yo  pueda  ser;  si  me  veo  arrollado, 
como  es  posible;  si  yo  siento  que  la  indignación,  que 
el  disgusto,  que  el  desaliento  producido  por  esa  ley 
de  burla  y de  escarnio  es  superior  á mis  fuerzas,  en- 
tonces, si  yo  no  puedo  venir  al  Parlamento  para  tre- 
molar, aunque  esté  solo,  un  dia  tras  otro  la  bandera 
de  la  reforma  electoral  tal  como  debe  ser,  yo  me  re- 
tiraré ton  la  conciencia  enteramente  tranquila,  por- 
que no  habré  contribuido  en  lo  más  mínimo  á pre- 
parar las  tristes  consecuencias  de  vuestras  imperdo- 
nables debilidades,  liberales;  de  vuestra  temeridad 
siempre,  conservadores. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Poco  lie  de  contes- 
tar, Srés.  Diputados,  al  brillantísimo  y elocuente  dis- 
curso, como  todos  los  suyos,  de  mi  amigo  particular 
el  br.  Poriuoudo.  En  realidad,  á la  Comisión  le  toca, 
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decir  muy  poco  eu  este  asunto,  porque  8.  S.  ha  hecho 
más  bien  un  discurso  político  que  contra  el  proyecto 
que  se  debate;  y teniendo  entendido  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  se  ha  de  ocupar  de  las  afiumaciones 
políticas  del  Sr.  Portuondo,  abreviaré  mi  tarea,  y de 
esa  manera  será  menos  enojosa  mi  misión,  y la  Cá- 
mara podrá  dispensarme  mejor  que  la  moleste. 

Ante  todo  debo  hacer  una  manifestación  en  dis- 
culpa de  la  Comisión  al  Sr.  Portuondo.  Cuaudo  8.  8. 
nos  increpaba  porque  involuntariamente  hacíamos 
desde  este  banco  algup  ruido  que  molestaba  ó que 
perturbaba  la  lectura  que  eu  aquellos  momentos  ha- 
cia el  Sr.  Portuondo,  debo  decir  á S.  S.  que  los  indi- 
viduos de  la  Comisión  que  teníamos  el  gusto  de  es- 
cucharle procurábamos  cambiar  impresiones  para 
definir  de  una  manera  exacta  la  situación  de  la  Comi- 
sión con  relación  á 8.  8.;  es  decir,  lo  que  S.  8.  se  pro- 
pone en  el  artículo  adicional  que  se  discute,  y en  las 
palabras  con  que  lo  apoyaba;  porque,  á la  verdad,  nos- 
otros, acaso  por  falta  de  comprensión,  no  lo  enten- 
díamos claramente,  y de  aquí  la  necesidad  de  cam- 
biar impresiones  personales  en  el  momento  que  el  se- 
ñor Portuondo  discutía  tan  brillantemente  acerca  de 
esto. 

En  realidad,  en  el  artículo  adicional  de  S.  S.  nos 
ha  parecido  escuchar  más  bien  una  discusión  de  los 
arts.  13  y 14  de  la  ley,  que  ya  están  discutidos  y 
aprobados  por  la  Cámara,  que  otra  cosa. 

De  aquí  que  la  Comisión  entienda  que  esto  ya  no 
puede  ser  objeto  de  debate,  y de  aquí  que  la  Comi- 
sión, por  mi  débil  conducto,  en  este  momento  tenga 
que  ratificar  lo  que  su  digno  presidente  dijo  dias  pa- 
sados con  motivo  de  la  discusión  de  este  proyecto  de 
ley  y con  referencia  á otras  eumieudas  de  los  señores 
Celis  Aguilera  y Portuondo;  es  á saber:  que  la  mate- 
ria que  es  objeto  de  este  articulo  adicional  ha  sido  ya 
objeto  de  debate  en  los  artículos  correspondientes  del 
proyecto  de  ley  que  se  discute,  y que  estando  ya  apro- 
bados por  la  Cámara,  no  hay  posibilidad  legal,  ni  mo- 
ral, ni  de  otra  especie,  que  obligue  á la  Comisión  á 
discutirlo  en  este  momento. 

El  Sr.  Portuondo  me  dispensará  si  con  motivo  de 
su  artículo  adicional  consigno  una  indicación.  No  me 
parece  que  su  dicho  artículo  adicional  esté  inspirado 
en  el  sentimiento  y en  el  amor  á la  libertad;  es  decir, 
no  entiendo  que  esta  enmienda  en  su  fin  práctico  sea 
muy  liberal,  porque,  en  realidad,  el  Sr.  Portuondo,  si 
bien  con  el  propósito  de  que  las  alteraciones  que  ha 
tenido  la  cuota  contributiva  en  la  isla  de  Cuba  no 
perjudiquen  al  censo,  pretende  que  el  reloj  de  los 
tiempos  se  haya  parado  en  1878,  y que  desde  enton- 
ces acá  no  haya  ocurrido  nada  en  la  isla  de  Cuba  en 
materia  de  contribuciones.  Es  así  que  especialmente 
en  Cuba  (aunque  también  en  Puerto-Rico,  porque  si 
bien  en  Puerto-Rico  no  ha  habido  perturbaciones  tan 
hondas  como  en  Cuba,  ha  sufrido  perturbaciones  en 
el  órden  político,  en  el  órden  moral  y eu  el  órden  so- 
cial); es  así  que  la  propiedad  de  Cuba  y toda  clase 
de  riqueza  ha  sido  objeto  de  grandes  alteraciones  por 
efecto  de  la  guerra  y de  otras  perturbaciones  de  to- 
dos conocidas;  luego  sustraerse  por  medio  del  artícu- 
lo adicional  del  Sr.  Portuondo  á esta  evidencia,  es  pre- 
tender cerrar  los  ojos  á la  realidad  de  las  cosas. 

Un  propietario  en  la  isla  de  Cuba  que  el  año  1878 
poseía  una  propiedad  equivalente  á diez,  hoy,  por 
efecto  de  los  vaivenes  de  la  fortuna  y de  los  azares 
de  la  guerra,  se  encuentra  con  que  esa  propiedad  ha 


disminuido  de  valor  ó no  tiene  ya  ninguno;  y siendo 
la  base  de  este  proyecto  de  ley  la  coutribucion  qUe 
se  paga,  y siendo  ésta  el  fundamento  del  derecho 
S.  S.  comprenderá  que  la  Comisión  no  puede  admitir 
que  se  asigne  ese  derecho  por  virtud  del  valor  qUe 
la  propiedad  tenía  eu  1878,  y no  por  el  que  tenga  en 
1890.  De  todos  modos,  yo  creo  que  para  los  fines  que 
el  Sr.  Portuondo  persigue,  no  ha  de  perjudicar  lo 
más  mínimo  que  se  acepte  el  criterio  que  la  Comi- 
sión sostiene,  ó sea  el  fundamento  de  la  tributación 
que  se  paguc;^  porque  quiere  decir  que  resultará  au- 
mentado el  número  de  contribuyentes,  y por  consi- 
guiente, el  número  de  electores.  La  propiedad  en  la 
isla  de  Cuba,  que  antes  estuvo  muy  concentrada  se 
encuentra  hoy  mucho  más  dividida  que  lo  estaba  en 
1 878;  y de  aquí  que,  habiendo  mayor  número  de  pro 
pietarios,  habrá  mayor  número  de  contribuyentes  y 
habrá,  por  tanto,  mayor  número  de  electores,  que 'es 
el  fin  liberal  que  se  propone  la  Comisión. 

Si  los  padrones  de  la  contribución  están  hoy  mal 
hechos,  convengo  con  el  Sr.  Portuondo  en  la  necesi- 
dad de  su  reforma;  pero  comprenderá  S.  S.  que  esto 
pertenece  á un  órden  puramente  administrativo  y 
tiene  su  tramitación  marcada,  por  lo  cual,  siguiendo 
esa  tramitación  podrá  ser  modificado;  pero  esto  no 
incumbe  á una  ley  electoral,  en  la  que  no  se  trata  de 
la  distribución  de  los  tributos,  sino  de  los  fundamen- 
tos basados  en  esos  tributos  para  adquirir  el  derecho 
electoral. 

El  Sr.  Portuondo,  en  uno  de  los  incisos  de  su  be- 
llísimo discurso,  hablaba  también,  deduciendo  un  ar- 
gumento de  desigualdad,  de  lo  que  pasa  al  cubano  y 
al  puertorriqueño  con  relación  al  ejercicio  del  dere- 
cho electoral.  Pero  S.  S.  no  tenía  en  cuenta  que  el 
cubano  y el  puertorriqueño  que  aquí  vienen  ejercitan 
el  sufragio  universal  como  los  demás  españoles,  y 
que  los  españoles  que  allí  van  ejercitan  el  derecho 
electoral  con  el  sufragio  restringido;  es  decir,  que  la 
ley  es  igual  para  unos  y para  otros,  y que  solamente 
sufre  alteraciones  con  arreglo  á la  región  y á las  cir- 
cunstancias especiales  en  que  el  ejercicio  del  derecho 
se  verifica. 

He  tenido  mucho  gusto  en  aplaudir  al  Sr.  Por- 
tuondo cuando  hacía  cierta  ciase  de  declaraciones 
políticas.  Con  efecto,  Cuba  y Puerto-Rico  son  un  raro 
ejemplar  de  colonias;  han  progresado  marchando 
mucho  más  de  prisa  que  ninguna  de  las  extranjeras; 
en  el  camino  de  su  regeneración  social  y política 
han  marchado  muy  de  prisa.  Esto  es  innegable;  tan 
innegable,  ^que  ha  tenido  que  confesarlo  y declararlo 
el  mismo  Sr.  Portuondo,  cuya  declaración  puntua- 
lizo y por  la  cual  le  felicito,  porque  deseo  que  vaya 
á las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico  esa  declara- 
ción unida  á la  nuestra,  para  que  quede  demostrado 
que  en  ningún  modo,  por  ninguna  consideración  y 
por  ningún  concepto,  la  metrópoli  ha  regateado  á las 
provincias  de  Ultramar  aquellos  derechos  para  cuyo 
ejercicio  las  ha  considerado  suficientemente  prepara- 
das y desarrolladas. 

El  Sr.  Portuondo  nos  ha  dicho  que,  á pesar  de  to- 
das las  deficiencias  y enormidades  que  encontraba 
en  este  proyecto  de  ley,  él  iria  á Cuba  á predicar  con 
su  autorizadísima  palabra  contra  el  retraimiento  de 
sus  amigos  y parciales.  A la  verdad,  ese  retraimiento 
no  estaría  justificado,  porque  después  de  todo,  hacién- 
dose una  reforma  en  la  ley  electoral,  en  la  que  dentro 
del  mismo  principio  censitario  se  convierte  en  elec- 
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tor  al  que  paga  10  duros  de  contribución,  cuando 
antes  solo  lo  era  el  que  pagaba  “25,  no  habría  razón 
ni  derecho  para  predicar  una  situación  tan  tirante 
como  sería  la  del  retraimiento. 

Además,  el  retraimiento,  créame  el  Sr.  Portuondo, 
sería  la  muerte  de  las  ideas  representadas  por  los 
amigos  de  S.  S.;  porque,  en  realidad,  el  retraimiento, 
ó ios  llevaría  ele  nuevo  á los  campos  de  la  insurrec- 
ción, que,  por  fortuna,  no  puede  volver  á incendiar- 
se, ó significa  la  anulación  completa  de  las  ideas  re- 
presentadas por  los  amigos  de  S.  S.,  y en  mi  sentir, 
ni  una  ni  otra  cosa  es  conveniente. 

La  lucha  de  las  ideas,  la  contradicción  de  las  opi- 
niones y de  las  ideas  es  altamente  provechosa  para 
los  intereses  de  las  provincias  de  Ultramar,  y en  es- 
tos momentos  en  que  se  trata  de  aquellas  reformas 
que  pueden  serles  más  provechosas,  yo  creo  que  esa 
lucha  puede  dar  por  resultado  la  luz  y la  concordia, 
eii  bien  de  aquellas  provincias,  cuyos  intereses  defen- 
demos tanto  S.  S.  como  nosotros.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Seno 
resjDiputados,  hay  eu  la  vida  empeños  de  los  cuales 
no  es  posible  salir  airoso  por  el  pronto,  aunque  el 
hombre  tenga  la  confianza  de  que  más  tarde  se  le 
ha  de  hacer  justicia.  Guando  se  pelea  sin  tener  que 
atender  á otra  consideración  que  á la  lucha  de  los 
principios;  cuando  se  sigue  el  curso  de  las  ideas  que 
de  verdad  se  profesan,  se  puede  ser  vencido  ó vence- 
dor, pero  de  autemano  puede  uno  saber  cuántos  han 
de  apoyarle  y cuántos  haü  de  combatirle;  mas  cuando 
por  circunstancias  especiales,  cuando  en  obsequio  del 
país  de  que  se  trata,  cuando  en  obsequio  de  sus  ha 
hilantes  se  buscan  por  todos  los  caminos  y de  todas 
maneras  transacciones  patrióticas,  se  tiene  siempre  la 
seguridad  de  dejar  descontentos  en  uno  y en  otro  lado, 
pudiendo  tal  vez  esto  probar  que  no  se  andaba  lejos 
del  acierto. 

No  quiero  entrar  en  esta  clase  de  consideraciones, 
por  temor  de  que  mi  amigo  el  Sr.  Portuoudo  diga  que 
entro  en  divagaciones  ineficaces  y estériles , y he  de 
procurar  ceñirme  todo  lo  posible  ai  punto  que  es  ob- 
jeto de  esta  discusión,  si  bien  S.  S.  me  perdonará  si, 
contra  mi  voluntad,  resulta  que  mis  ideas  no  son  pre- 
cisas y claras,  pues  eso  no  me  es  dado  remediarlo. 
En  cambio,  yo  perdonaré  á S.  S,  todos  aquellos  tér- 
minos técnicos  y especiales  de  su  profesión  que,  siu 
piedad  de  ios  oyentes,  se  servía  emplear  y que  pudié- 
ramos no  comprender  bien.  De  esto  me  ocuparé  cuan- 
do llegue  el  turno  á aquella  famosa  demostración,  no 
sé  si  aritmética  ó de  qué  clase,  que  declaro  me  dejó 
algo  que  desear. 

Siento  tener  que  molestar  á la  Cámara  repitiendo 
lo  que  tantas  veces  he  dicho,  á saber:  que  este  pro- 
yecto no  corresponde  á mis  ideales,  y que  es  produc- 
to de  transacciones  entre  los  representantes  que  los 
partidos  de  las  provincias  de  Ultimar  tienen  en  está 
Cámara.  Llevar  el  sufragio  universal  á Cuba  y á 
Puerto-Rico,  era,  después  de  todo,  lo  más  sencillo,  por- 
que eu  cualquier  teoría  política  ó filosófica,  nada  tan 
fácil  ni  que  necesite  menos  esfuerzos  de  inteligencia 
como  partir  de  un  principio  y seguir  Lógicamente  to- 
das sus  consecuencias.  Lo  que  hay  es  que,  en  la  cien- 
cia, la  lógica  no  está  siempre  de  acuerdo  con  la  razón 
suficiente  de  las  cosas  en  muchas*  circunstancias.  En 


la  política,  en  la  marcha  progresiva  de  las  sociedades 
y en  las  leye3  de  la  evolución,  es  extraordinariamente 
difícil  el  apreciar  con  toda  propiedad  en  cada  mo- 
mento las  circunstancias  que  influyen  en  un  hecho 
determinado,  ó que  han  producido  este  ó aquel  acon- 
tecimiento. 

El  Sr.  Labra  ha  defendido  el  sufragio  universal,  y 
no  be  de  poner  en  duda  que  él  lo  quiere,  puesto  que 
lo  ha  defendido;  pero  alguna  dificultad  habrá  surgi- 
do antes  en  su  clara  inteligencia,  cuaudo,  según  mis 
noticias,  el  Sr.  Labra,  por  patriotismo,  por  buen  deseo 
hacia  la  Península  y hácia  nuestras  provincias  anti- 
llanas, habia  tratado  de  transigir,  y si  no  me  equivo- 
co, había  transigido  basta  la  cuota  de  8 duros,  si 
todos  los  demás  convenían  también  en  eso.  (El  Sr.  La- 
bra: No;  eso  es  uua  equivocación.  Pido  la  palabra.)  No 
lo  sé  porque  el  Sr.  Labra  me  lo  dijese;  pero  así  se  me 
dijo,  y la  prueba  es  que  me  levanté  aquí  á proponer 
como  transacción  el  término  medio  entre  la  cuota  de 
8 y la  de  10  duros.  Este  término  medio,  que  es  la 
cuota  de  9 duros,  no  se  aceptó,  pero  tampoco  se  negó 
el  hecho  de  que  el  Sr.  Labra  habia  llegado  hasta  el 
punto  que  he  dicho. 

Importa  poco  que  aceptara  la  cuota  de  8 du- 
ros, la  de  7 ó la  de  5 ; el  fondo  es  el  mismo.  Acep- 
tando la  proposición  de  los  amigos  del  Sr.  López  Do- 
mínguez, que  también  lo  es  mío,  que  fijaba  la  cuota 
de  5 duros , unos  y otros  hubiérais  venido  á Lomar 
por  base  el  censo. 

Con  admitir  el  censo  nos  exponemos,  como  todos 
sabéis,  á los  reparos  y dificultades  que  el  censo  trae 
consigo,  porque  no  hay  una  base  irreducible.  Con 
arreglo  al  censo  se  vota  hoy  en  gran  parte  de  Enro- 
la, y se  ha  votado  hasta  ahora  en  España,  por  condi  • 
nones  históricas  y por  otras  que  naturalmente  se  han 
ido  agregando,  como  la  de  suponer  que  á mayor  ri- 
queza corresponde  mayor  educación.  Esta  es  una  de 
las  razones  que  se  han  buscado  para  aquilatar  el  mé- 
rito del  censo;  pero  en  realidad  sería  fácil  demostrar, 
si  fuera  congruente  al  asunto , que  el  censo  tiene  su 
origen  en  el  hecho  de  que,  cuando  el  hombre  estaba 
apegado  al  terruño,  la  posesión  de  la  tierra  signifi- 
caba la  posesión  de  los  derechos  políticos;  pero  esto 
no  nos  importa  gran  cosa  para  el  asunto  de  que  nos 
ocupamos  ahora. 

Él  Gobierno,  y en  particular  el  Ministro  que  tiene 
la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  deseaban  la  tran- 
sacción y le  dabau  graudísima  importancia,  porque 
bastaba  que  la  quisierau  dignísimos  representantes  de 
la  Nación  española;  pero  ¿por  qué  no  decirlo?  le  da- 
ban también  grandísima  importancia,  porque  la  tiene, 
á una  transacción  con  el  partido  conservador,  por  va- 
rias razones,  y entre  ellas  por  la  influencia  que  le  da 
el  número  de  sus  individuos  en  esta  Cámara. 

Habia  algo  más  positivo.  Tendía  el  Ministro  de 
Ultramar  á sacar  pronto  de  las  Cámaras  esta  ley,  para, 
una  vez  sancionada,  llevarla  en  seguida  á las  Antillas; 
y claro  está  que  si  las  minorías  hacían  uso  de  su  de- 
recho y de  su  fuerza,  dado  el  tiempo  en  que  estamos, 
se  oponían  al  pase  de  la  ley,  no  era  fácil  que  la  ley 
fuese  aprobada  en  las  dos  Cámaras,  sancionada  por 
S.  M.  y promulgada  en  lo  que  falta  de  legislatura. 
Pero  tampoco  fué  esta  la  razón  decisiva. 

Mi  deseo  de  transacción  obedecía  y obedece  á las 
doctrinas  que  profeso,  y que  en  varias  ocasiones  he 
manifestado.  Entiendo  yo  que  todos  los  partidos  re- 
formistas deben,  en  mayor  ó menor  grado,  marchar 
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siempre  en  el  sentido  de  sus  reformas,  pero  procu- 
rando siempre  que  esas  reformas  sean  aceptadas 
por  los  partidos  conservadores  por  medio  de  transac- 
ciones, porque  de  esta  manera  lo  que  pueden  perder 
ea  extensión  lo  ganan  en  seguridad;  y yo  tengo  la 
idea,  no  sé  si  accrlada  ó equivocada,  de  que  lo  que 
conviene  más  á nuestras  Antillas  es  que  esta  ley  elec- 
toral, que  será  reformada  en  sentido  democrático 
más  pronto  ó más  tarde,  tenga  el  apoyo  y la  acepta- 
ción del  partido  gubernamental  que  por  la  lógica  de 
los  hechos  parece  el  llamado  á reemplazar  al  partido 
liberal  en  la  dirección  del  poder. 

Y una  vez  expresadas  mis  ideas,  pregunto  yo:  to- 
mando por  base  el  censo,  el  que  sean  5 ó 10  duros, 
¿es  una  cuestión  decisiva,  es  algo  que  justifique  la 
amenaza  de  retraimiento,  esos  augurios  tristes  de 
agitación  que  nos  ha  indicado  esta  tarde  el  Sr.  Por- 
tuoudo?  ¿Por  qué  esas  agitaciones?  ¿Porque  hemos 
hecho  una  ley  electoral  más  liberal  que  la  que  existe? 

Tengo  que  apreciar  algunos  argumentos  que 
aquí  se  han  hecho,  para  poner  en  claro  ciertas  ideas 
que  en  mi  ánimo  han  dejado  alguna  duda.  Yo  deseo 
ahora,  como  he  deseado  siempre,  que  se  llegue  á to- 
das las  transacciones  posibles,  sin  más  límite  que  la 
paz  pública,  la  seguridad  del  país,  y á condición  de 
que  nadie  salga  perjudicado  en  su  derecho;  y acerca 
de  esto  se  han  hecho  aquí  afirmaciones  que  declaro 
que  no  han  podido  convencerme,  que  no  las  entiendo, 
y sobre  las  cuales  deseo  una  explicación  ciara  y 
precisa. 

El  proyecto  de  ley,  presentado  hace  tiempo  en  el 
Congreso,  si  no  con  anuencia  con  el  conocimiento,  por 
lo  menos,  de  todas  las  fracciones  de  la  Cámara,  pues- 
to que  antes  de  presentarlo  y aun  de  formularlo  oí 
á todos  los  Sre3.  Diputados,  establecía  las  cuotas  de 
8 y 12  duros.  A los  conservadores  y á varios  de  los 
que  pertenecen  al  partido  liberal  que  se  llama  en 
Cuba  de  unión  constitucional , y que  se  llama  incondi- 
cional en  Puerto -Rico,  les  parecieron  esas  cuotas  de- 
masiado bajas,  y aunque  dispuestos  á transigir,  no 
querian  hacerlo  en  la  medida  que  los  otros  elementos 
deseaban.  En  ello  se  equivocaron  quizás,  y no  pensa- 
ron que  podia  venir  el  sufragio  universal  á hacerles 
fuerza  en  este  sentido. 

Pero  vamos  á lo  que  más  importa:  para  ser  más 
concretos  ¿cuál  es  el  criterio  que  ha  aceptado  la  Co- 
misión y que  está  ya  votado?  Pues  en  lugar  de  12 
pesos  para  la  contribución  territorial  y 8 para  la  con- 
tribución industrial,  estableció  10,  que  es  el  término 
medio.  Aritméticamente  hablando,  10  no  es  una  cuo- 
ta inferior  á la  mitad  de  las  dos,  de  12  y 8 ; pero  el 
Sr.  Labra  decia:  si  es  aritméticamente  igual,  es  en  el 
fondo  injusta,  porque  poner  la  misma  cuota  á los  que 
pagan  la  contribución  industrial  que  á los  que  pagan 
la  contribución  territorial,  es  favorecer  á una  clase 
en  contra* de  otra.  La  afirmación  del  Sr.  Labra,  afir- 
mación que  yo  no  entiendo,  ¿significa  que  son  conser- 
vadores todos  los  que  pagan  contribución  por  indus- 
tria y comercio?  Aquí  empiezan  mis  dudas. 

No  alcanzo  yo  por  qué  procedimiento,  por  qué 
evolución  social,  por  qué  ley  de  dialéctica  podrá  de- 
mostrarse que  los  que  pagan  contribución  industrial 
son  conservadores,  y que  los  que  poseen  tierras,  los 
que  pagan  contribución  territorial,  son  liberales.  Tie- 
ne esto  mucho  que  discutir.  ¿Es  que  todos  los  que 
pagan  contribución  industrial  la  pagan  por  grandes 
íábricas,  ó es  que  hay  la  pequeña  industria  y el  pe- 


queño comercio , y el  gran  comercio  y el  comercio 
medio,  y la  industria  media,  y por  las  leyes  de  la  so- 
ciología son  en  mayor  número  los  individuos  que  per- 
tenecen al  comercio  pequeño,  á la  industria  pequeña? 
¿Es  que,  si  esto  es  asi,  se  puede  explicar  por  qué  sean 
de  una  raza  determinada,  de  una  unidad  étnica  de- 
terminada, los  que  se  dedican  á la  industria?  Si  eso 
que  solo  lo  admito  en  hipótesis,  fuera  verdad,  nos  lle- 
varía á estas  cuestiones  fisiológicas:  ¿es  que  los  de- 
más que  no  pertenecen  á esa  raza  determinada  nacen 
todos  ricos  y no  tienen  que  dedicarse  ni  al  trabajo,  ni 
á la  industria,  ni  al  comercio,  ó es  que  no  quieren 
dedicarse  á este  trabajo,  es  que  son  deficientes  para 
ello?  Cualquiera  de  esas  razones,  que  yo  no  juzgo,  no 
me  parece  admisible.  Pero  hay  más:  ¿son  extranjeros 
los  que  allí  ejercen  la  pequeña  y la  mediana  industria 
el  pequeño  y mediano  trabajo,  ó son  españoles  que 
han  nacido  en  Cuba,  ó españoles  que  han  nacido  en  la 
Península?  Si  son  extranjeros,  nos  tiene  eso  sin  cui- 
dado, porque  no  tendrán  derecho  electoral.  Si  son  an- 
tillanos, eso  indicará  que  los  españoles,  que  en  Cuba 
existen  en  número  de  80  ó de  100.000,  son  deficientes 
para  la  industria  y para  el  comercio;  y como  yo  creo 
que  los  que  van  allá  en  su  inmensa  mayoría  no  van 
por  ricos,  sino  que  van  por  trabajar  y por  hacerse 
una  fortuna  honradamente,  no  me  explico  esa  defi- 
ciencia, porque  entiendo  que  en  Cuba  no  llegarán  á 
hacer  esas  fortunas  por  pasearse  ó por  explicar  clases 
dq  metafísica  ó de  matemáticas. 

¿Es  que  á eso  no  pueden  ó no  quieren  dedicarse 
los  que  han  nacido  en  Cuba?  Pues  qué,  ¿los  que  han 
nacido  en  Cuba  no  son  hijos  ó nietos  de  españoles? 
¿Es  posible  que  un  exámen  delicado  nos  llevara  á in- 
vestigar las  cualidades  predominantes  que  se  des- 
arrollan cambiando  de  este  clima  á aquel  clima,  cam- 
biando de  medio  ambiente,  cambiando  de  toda  clase 
de  condiciones, hasta  en  la  mayor  ó menor  energía  del 
peso  ó de  la  gravedad?  Puede  ser  que  si  entrásemos  á 
examinar  de  qué  manera,  á través  de  muchas  gene- 
raciones se  realizan  las  leyes  de  herencia  y de  adop- 
tación, llegásemos  á determinar  cualidades  salientes 
y tal  vez  defectos  especiales.  Pero  si  no  es  nada  de 
eso,  si  no  se  trata  de  esta  clase  de  averiguaciones,  en- 
tonces, ¿qué  explicación  tiene  la  afirmación  de  que 
son  conservadores  precisamente  los  que  se  dedican  á 
esas  industrias?  Y si  no  son  conservadores,  sino  que 
son,  como  pasa  aquí  y como  pasa  en  todo  el  mundo, 
conservadores  ó liberales,  monárquicos  ó republica- 
nos, políticos  ó no  políticos,  entonces,  ¿dónde  está  la 
íd  justicia? 

Voy  á ocuparme  de  otra  consideración.  No  voy  á 
entrar,  porque  no  lo  creo  congruente,  en  la  cuestión 
aquí  traída  de  autonomismo  y asirnilismo . Sobre  esta 
materia  se  ha  dicho  tanto,  sobre  todo  por  personas 
tan  elocuentes  y tan  instruidas  como  los  Sres.  Labra 
y Portuondo,  que  no  creo  necesario  tratar  este  asun- 
to, y paso  también  por  encima  de  él,  sin  examinar  si- 
quiera si  se  ha  tenido  buen  ó mal  acierto  al  fundar 
sobro  esa  base  todo  un  partido.  Unicamente  be  de  de- 
cir que  en  esta  discusión  vengo  observando  que,  cuan- 
do se  trata  del  autonomismo,  se  ha  llamado  liberales 
á los  autonomistas,  y conservadores  á los  que  no  lo 
son,  lo  cual  engendra  en  mi  ánimo  algunas  dudas,  y 
tengo  la  seguridad  de  que  algunos  Sres.  Diputados,  á 
pesar  de  ver  con  más  claridad  que  yo,  tendrán  tam- 
bién duda  sobre  el  particular. 

Siempre  que  se  habla,  como  aquí  se  ha  babladol 
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del  partido  autonomista  y asimiiista,  á mí  me  ocurre 
la  siguiente  pregunta:  ¿es  que  el  partido  autonomista 
ea  concretamente  un  partido  político  monárquico  ó re- 
publicano, liberal  democrático,  conservador  ó retró- 
grado? ¿Es,  por  el  contrario,  que  el  partido  autono- 
mista constituye  una  organización,  notadlo  bien,  una 
forma  de  organización  administrativa,  y d<^  ahí  no 
pasa?  Porque  si  es  esto  último,  dentro  del  autonomis- 
mo,  cou  tal  que  entiendan,  afirmen  y sostengan  que 
el  áutonomismo  es  más  conveniente  para  aquellas 
provincias  que  el  asimilismo,  caben  monárquicos  y 
republicanos,  demócratas  y conservadores.  Pero  ¿sig 
niíica  el  autonoraismo  otra  cosa  determinada?  Enton- 
ces, sus  opuestos  los  asimilistas  significan  también 
otra  cosa  determinada.  Así,  pues,  desearía  yo  que  se 
me  dijese  en  qué  sentido  se  toman  y se  emplean  las 
palabras  liberal  y conservador.  Hubiera  yo  deseado, 
parecíame  mejor,  para  bien  de  las  Antillas  españolas, 
que  allí  se  formaran  partidos  como  los  hay  en  Espa- 
ña, conservadores  y liberales,  monárquicos  y repu- 
blicanos, y que  dentro  de  todos  ellos  pudiera  haber 
quien  afirmase  la  solución  administrativa  del  autono- 
mismo;  porque,  señores,  yo  tengo  que  decir,  sin  me- 
terme en  otro  género  de  demostraciones,  que  alguna 
vez  he  visto  sostener  por  los  autonomistas  medidas 
que  conducen  derechamente  al  asimilismo,  y en  oca- 
siones los  he  visto  pedir  soluciones  que,  lejos  de  im- 
plicar un  sentido  deseen traiizador,  tendían  áuna  ma- 
yor y más  acentuada  centralización. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  ¿de  qué  suerte,  se- 
ñores Diputados,  de  qué  manera  se  puede  favorecer  á 
uno  ú otro  partido  con  que  el  censo  sea  más  elevado 
ó menos  restringido? 

En  todas  las  leyes  electorales  que  tienen  censo  se 
verifica,  aunque  los  partidos  conservadores  no  hayan 
querido  fijarse  en  eso,  que  quien  vota  y decide  el  re- 
sultado de  las  elecciones  en  general  son  los  que  pa- 
gan la  cuota  menor,  por  una  razón  muy  sencilla.  Por- 
que en  el  descenso,  en  progresión  descendente,  no  en 
serie  recurrente,  como  hoy  se  ha  dicho,  se  aumenta 
mucho  el  número  ai  bajar  de  una  cuota  á otra,  y el 
número  de  contribuyentes  aumenta  en  progresión  as- 
cendente cou  gran  rapidez;  de  suerte  que  la  ley  será 
buena  ó mala,  será  un  mal  que  haya  un  censo  ó que 
no  lo  haya,  no  discuto  ahora  eso;  pero  no  es  que  fa- 
vorezca á un  partido  ó á otro,  porque  no  se  ha  averi- 
guado que  los  ricos  pertenezcan  á uno  de  los  partidos 
y los  pobres  á otro;  entonces  el  último  sería  el  gran 
partido,  puesto  que  en  todas  partes  del  mundo  el  nú- 
mero de  pobres  es  mayor  que  el  de  ricos. 

Hechas  estas  observaciones,  que  me  parecian  ne- 
cesarias para  deducir  que  aquí  no  se  llevaba  ninguna 
mira  que  no  fuera  de  transacción,  ninguna  que  fuese 
favorable  á este  ó al  otro  partido,  he  de  permitirme 
recordar  que  aquí  se  ha  discutido  mucho  sobre  si  tal 
artículo  de  la  ley  ó la  ley  misma  favorecía  á los  con- 
servadores ó á los  liberales;  y tomo  las  palabras  tal 
como  se  han  dicho  siempre,  como  se  han  pronuncia- 
do siempre,  con  los  reparos  que  acabo  de  indicar; 
y pregunto  á unos  y á otros:  ¿es  que  se  discute 
una  ley  fundándola  en  que  favorece  á tal  partido 
ó en  que  desfavorece  á otro?  La  ley  electoral  es  bue- 
na ó mala  en  sí,  ha  de  juzgarse  por  el  bien  ó por 
el  mal  que  produzca  al  país  á que  se  debe  aplicar; 
pero  el  que  sea  conveniente  á este  partido,  grupo, 
fracción  ó familia,  ó á aquellos  otros,  ¿es  motivo  de 
discusión,  ó mejor  dicho,  puede  tomarse  eso  por 


base  fundamental  ni  consideración  decisiva  en  una 
ley  electoral? 

También  he  de  tocar  otra  cuestión  relacionada 
con  la  anterior,  porque  algo  también  se  ha  dicho  en 
el  sentido  de  favorecer  á ciases  determinadas.  El  Go- 
bierno y la  Comisión  han  creído  que  era  conveniente 
dar  voto  á los  voluntarios  que  reunieran  ciertas  con- 
diciones. Expondré  primero  las  razones  que  ha  tenido 
el  Gobierno  para  ello,  y después  he  de  hacerme  cargo, 
para  rebatirlas,  de  las  que  se  han  dado  para  que  los 
voluntarios  no  tengan  voto;  y me  haré  cargo,  en  úl- 
timo término,  de  la  explicación  que  se  ha  querido  dar 
á la  concesión  de  ese  derecho,  suponiendo  que  se  ha 
acordado  para  favorecer  á estos  ó á los  otros. 

No  es  seguramente  la  razón  de  dar  ese  voto  la  de 
mayor  ó menor  cultura,  que  algo  pudiera  decir  sobre 
el  particular,  porque  mi  amigo  el  8r.  Labra,  al  ha- 
blar de  que  los  soldados  podían  adquirir  mayor  cul- 
tura, pero  no  los  voluntarios,  por  llevar  las  armas, 
olvidaba  una  cosa.  Los  que  somos  partidarios  del  su- 
fragio universal,  no  podemos  hablar  de  esos  grados 
de  cultura;  suponemos  que  todos  tienen  la  cultura 
necesaria  para  votar;  en  otro  caso  no  tendría  defensa 
ei  sufragio  universal.  Por  eso  dejo  aparte  todo  cuanto 
se  ha  dicho  y se  puede  decir  acerca  de  si  el  cumpli- 
miento de  ciertas  obligaciones,  si  la  adquisición  de 
ciertas  ideas  del  deber  y del  honor  hacen  á un  hom- 
bre más  apto  para  ocuparse  de  los  negocios  públicos, 
y voy  á examinar  la  cuestión  desde  otro  punto  de 
vista. 

España  necesita,  como  otras  Naciones,  un  ejército 
colonial,  y necesita  tener  en  cada  una  de  sus  posesio- 
nes una  reserva  de  tal  clase,  que  nos  asegure  el  res- 
peto por  parte  de  los  demás;  porque  tratándose  de  una 
Nación  cuyo  presupuesto  §stá  en  déficit  y recargada 
de  servicios,  esa  necesidad  no  puede  ser  satisfecha 
sino  por  medio  de  las  reservas,  organizadas  de  la  ma- 
nera que  sea  posible.  No  hay  tampoco  que  perder  de 
vista  que  en  Cuba  y en  Puerto-Rico  no  existe  esa 
carga  que  con  mayor  ó menor  propiedad  se  ha  lla- 
mado contribución  de  sangre.  Muy  honroso  es  servir 
á la  Patria  con  las  armas  en  la  mano;  pero  no  deja  de 
ser  una  carga  pesada,  y justo  es  imponer  á los  cuba- 
nos y puertorriqueños  que  presten  algún  servicio  á la 
Patria  con  las  armas  en  la  mano,  y que  venga  á ser 
una  compensación  de  lo  que  aquí  en  la  Península  exis- 
te; y me  parece  que  esto  es  tan  claro,  que  no  necesito 
demostrarlo  á los  Sres.  Diputados. 

No  hay  ninguna  Nación  en  el  mundo  que  pueda 
responder  de  no  tener  guerra  con  otra  Nación,  y mu- 
cho menos  puede  responder  de  eso  una  Nación  que 
tiene  posesiones  en  Ultramar. 

Para  evitar  cualquier  contingencia,  para  asegu- 
rar el  órden  en  el  interior,  para  conseguir  el  respeto 
en  el  exterior,  es  necesario  que  haya  en  Cuba  unas  re- 
servas más  numerosas.  Ya  sé  que  se  dirá:  ¿es  que  la 
organización  que  se  desea  precisamente  es  la  que 
tienen  los  voluntarios?  Eso  no  lo  discuto.  Me  limito  á 
decir  que  Cuba  necesita  tener  la  organización  más 
militar  que  sea  posible  sin  menoscabar  la  libertad  de 
aquellos  ciudadanos,  y no  he  de  entrar  ahora  á exa- 
minar qué  es,  á mi  juicio,  lo  que  debe  hacerse  paca 
colocar  la  isla  de  Cuba  en  buen  estado  de  defensa,  y 
menos  aún  debo  hacerlo  cuando  discuto  con  un  in- 
geniero militar  tan  distinguido  como  el  Sr.  Portuon- 
do.  No  entro  en  eso.  Lo  que  digo  es,  que  hay  volun- 
tarios, y que  si  bien  exigiéndoles  ciertas  condiciones 
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en  cuanto  á la  cuota  de  contribución,  mo  ha  parecido 
justo,  teniendo  en  cuenta  los  servicios  que  prestan  y 
los  deberes  que  se  imponen,  darles  algún  estímulo, 
concederles  alguna  compensación,  proporcionarles 
alguna  satisfacción,  buscar  la  manera  de  que  todos 
los  habitantes  do  la  isla  de  Cuba  puedan  ingresar 
más  fácilmente  en  el  cuerpo  de  voluntarios  de  Cuba. 
Y ahora  viene  el  punto  difícil  de  la  cuestión. 

Por  de  pronto,  conste  que  el  que  ha  defendido  el 
sufragio  universal  en  la  Península,  el  que  lo  ha  de- 
seado siempre,  no  puede  ser  objeto  de  cargos  ni  de 
censuras  porque  quiera  aumentar  en  algunos  miles 
el  número  de  electores  de  Cuba  y Puerto- Rico.  Su- 
pongamos que  la  medida  produce  el  resultado  de  que 
se  aumente  en  40.000  el  número  de  electores  que  hay 
hoy:  ¿qué  más  podréis  desear,  qué  más  deseo  yo,  sino 
que  por  este  camino  ó por  el  otro  llegue  á aumen- 
tarse el  número  de  electores  y llegue  á constituirse 
un  poderoso  cuerpo  electoral?  De  modo  que,  bajo  el 
punto  de  vista  afirmativo  y positivo,  nada  hay  que 
decir  acerca  del  voto  que  se  pretende  conceder  á los 
voluntarios  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Pero  viene  en  seguida  la  objeción  que  vosotros 
hacéis,  y que  suscita  en  mí  una  duda,  la  cual  necesi- 
to de  todo  punto  que  se  me  aclare.  Vosotros  decís: 
es  que  los  votos  que  se  conceden  á los  voluntarios 
son  votos  que  se  otorgan  á los  conservadores;  de 
donde  resulta  que,  según  vosotros,  los  voluntarios 
todos  pertenecen  al  partido  conservador.  Y yo  pre- 
gunto, porque  es  cosa  que  yo  he  tratado  de  averi- 
guar con  gran  cuidado:  ¿qué  condiciones  se  imponen 
para  ingresar  en  el  cuerpo  de  voluntarios?  ¿Ilay  al- 
guna condición  material  ó moral  que  lastime  á ál- 
guien  para  que  pueda  ser  ó no  voluntario?  Pues  en- 
tonces, si  no  la  hay,  como,  efectivamente  no  la  hay, 
¿por  qué  razón  los  liberales,  los  demócratas,  los  mo- 
nárquicos, los  republicanos,  los  autonomistas,  no  son 
voluntarios?  ¿Es  que  los  asimilistas,  que  según  vos- 
otros son  conservadores,  no  los  admiten?  Pues  ¿des- 
de cuándo  acá  tienen  ellos  que  pedir  su  permiso  á los 
que  no  piensan  de  igual  manera  en  política,  para  que 
los  admitan  ó no  los  admitan?  ¿Es  que  no  van  allí  por 
su  propio  derecho?  ¿Hay  algún  compromiso,  hay  algo 
que  les  privo  de  hacerlo?  Es  posible,  y fijaos  bien  en 
lo  que  voy  á decir,  es  posible,  digo,  que  recordando 
hechos  pasados,  que  recordando  una  lucha  sangrien- 
ta en  que  unos  y otros,  como  en  toda  guerra  entre 
hermanos,  han  llevado  á cabo  actos  de  que  nosotros 
nos  avergonzamos  y de  que  ellos  se  avergüenzan 
también,  es  posible  que  haya  sucedido  lo  que  sucede 
siempre  cuando  las  pasiones  están  excitadas  en  cual- 
quier Nación,  y más  aún  cuando  se  tiene  un  carác- 
ter como  el  español,  que  se  considera  deshonrado'per- 
sonalmente  cuando  se  ataca  la  honra  ó la  integridad 
de  la  Patria,  y es  posible  que  se  hayan  ejecutado  he- 
chos sangrientos  que  avergüenzan  á los  unos  y á los 
otros,  y de  los  cuales  todos  tenemos  que  arrepentir- 
nos.  Pero  ¿es  que  son  esos  hechos  los  que  no  permi- 
ten ingresar  en  el  cuerpo  de  voluntarios  á los  libera- 
les, á los  autonomistas,  ó como  queráis  llamarlos? 
Pues  si  por  tal  susceptibilidad  no  quieren  ser  volun- 
tarios (y  luego  hablaré  de  las  comparaciones  que  se 
han  hecho  con  la  Milicia  Nacional),  si  no  quieren  ser 
voluntarios,  digo,  por  el  recuerdo  de  esos  hechos, 
entonces,  ¿de  parte  de  quiénes  está  la  intransigen- 
cia? Yo  pregunto:  ¿qué  es  lo  que  hay  que  esperar  ¡ 
para  poder  llegar  á transacciones  honrosas,  si  el  sen-  ! 


timiento  de  la  Patria  no  es  bastante  poderoso  napa 
unirlos?  ^ 

Nada  importa  que  los  voluntarios  sean  en  su  ma- 
yoría autonomistas,  peninsulares,  del  partido  de  unión 
constitucional  ó de  cualquiera  otro;  porque,  sean  lo 
que  sean,  yo  tengo  mejor  concepto  de  todos  ellos  v 
creo  que  ninguno  es  capaz  de  pedir  permiso  á nadie 
para  que  le  autorice  á cumplir  sus  deberes. 

Los  voluntarios,  se  dice,  son  allí  lo  que  la  Milicia 
Nacional  era  aquí,  y la  Milicia  no  tenía  voto.  En  pri- 
mer lugar,  la  Milicia  ha  existido  y la  hay  en  muchas 
partes  de  Europa , siendo  en  algunos  países  la  reserva 
del  ejército.  La  Milicia  Nacional  prestó  en  España  los 
servicios  que  todos  conocéis,  y tuvo  los  defectos  que 
también  conocemos  todos.  Yo,  como  por  desgracia 
soy  ya  viejo,  pertenecí  á la  Milicia  Nacional,  y°estoy 
muy  orgulloso  de  haber. pertenecido  á ella.  Pudiera 
recordar  muchos  hechos  gloriosos  de  la  Milicia;  pero 
no  lo  haré  porque,  ¿para  qué  recordar  ahora  á Oan- 
desa,  Cenicero,  Zaragoza  y otros  puntos,  si  esto  aho- 
ra no  es  objeto  de  debate? 

Pero  ¿es  que  los  voluntarios  de  Cuba  son  la  Mili- 
cia Nacional?  Aquí  la  Milicia  era  la  reserva  del  ejér- 
cito, y ¿por  qué  no  decirlo?  aquí  era  una  garantía  que 
los  partidos  liberales  quisieron  tener,  porque  enten- 
dían, bien  ó mal,  con  razón  ó sin  razón,  que  la  fuerza 
del  ejército  estaría  siempre  más  dispuesta  á ponerse 
al  lado  del ‘Poder  ejecutivo  que  al  lado  de  las  liberta- 
des públicas.  ¿Qué  son  los  voluntarios  en  Cuba?  Pues 
no  hay  más  que  preguntar  lo  que  han  sido.  Los  que 
han  salido  á luchar  con  los  de  la  manigua,  derraman- 
do su  sangre  por  la  Patria.  ¿Y  qué  son  los  de  Puerto- 
Rico?  Los  que  están  dispuestos  á los  mismos  sacrifi- 
cios. Y hasta  tal  punto  tengo  esa  creencia,  que  en  una 
época  de  la  cual  distamos  ya  mucho  tiempo,  cuando 
había  algunos  peligros  graves  para  Cuba  y yo  tenia 
el  deber  de  defender  todo  lo  que  á Cuba  se  refiriera, 
yo  decia:  «si  algún  dia  faltara  todo  el  ejército,  que  no 
ha  de  faltar,  me  iría  entre  los  voluntarios;  mientras 
haya_  voluntarios,  Cuba  no  será  de  nadie:  Cuba  será 
española  ó africana.» 

Conste,  pues,  que  no  hay  fundamento  ni  asomo  de 
fundamento  para  decir  que  el  voto  de  los  voluntarios 
significa  dar  votos  al  partido  conservador,  y por  ende 
para  criticar  al  partido  liberal;  como  tampoco  lo  hay 
para  calificar  de  reaccionario  un  artículo  que  tiene 
por  objeto  dar  más  amplitud  al  derecho  del  sufragio. 

Las  cosas  pasan  en  el  mundo  como  pasan,  y los 
Gobiernos  tienen  que  gobernar  lo  mismo  con  las  de- 
mostraciones científicas  que  con  las  preocupaciones. 
No  niego  que,  debido  á esas  preocupaciones,  no  sea 
posible  que  se  produzca  alguna  excitación,  algún  des- 
contento, y que  basta  que  en  esos  pocos  elementos 
haya  descontento,  para  que  en  otros  se  manifieste  el 
deseo  de  la  í'evancha;  pero  si  demostráis  de  una  ma- 
nera clara  que  no  es  interpretada  la  ley  tal  como  ella 
es,  en  su  letra  y en  su  espíritu,  ó que  las  interpreta- 
ciones son  torcidas,  ó que  los  resultados  abonan  las 
grandes  ventajas  que  suponéis  en  que  los  voluntarios 
no  teDgan  voto,  entonces,  por  los  medios  que  los  Go- 
biernos tienen  y por  los  que  tienen  los  Parlamentos, 
si  el  artículo  referente  á los  voluntarios  os  molesta  y 
demostráis  que  tiene  más  inconvenientes  que  venta- 
jas, como  todos  los  males  políticos  tienen  remedio, 
también  ese  lo  tendría,  porque  ninguno  de  nosotros 
ha  podido  hacer  pacto  con  el  error. 

¿Cuál  ha  sido  el  objeto  principal  de  sostener  ese 
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artículo?  Algo  he  de  decir  acerca  de  esto;  y ante  todo 
suplico  á los  Sres.  Diputados  de  enfrente  que  si  de- 
jara de  contestar  algo,  no  lo  atribuyan  á propósito 
mió,  que  bien  saben  el  alto  aprecio  en  que  los  tengo; 
atribuyanlo  solo  á mi  falta  de  memoria. 

Para  explicar  una  contradicción  que  creía  encon- 
trar en  mi  conducta  el  Sr.  Villalba  Hervás,  mi  respe- 
table amigo,  decia  S.  S.:  «¿Cómo  el  hombre  que  hace 
veinte  años  formuló  la  Constitución  para  Puerto -Rico, 
consignando  en  uno  de  sus  artículos  esto  y lo  otro, 
trae  ahora  un  proyecto  de  ley  que  es  menos  avanzado 
que  aquél?  ¿Cómo  el  hombre  que  en  los  presupues-  1 
tos  decia  esto,  ahora  no  lo  ejecuta?  Al  ñn  y al  cabo, 
que  haya  una  contradicción  más,  ¿qué  importa  al 
mundo?»  Vamos  á ver  si  existe  ó no  esa  contradic- 
ción. 

Hace,  efectivamente,  cerca  de  veinte  años  que 
tuve  el  honor  de  formular  la  Constitución  para  Puerto- 
Rico,  y entonces  los  que  se  sentaban  enfrente  me 
decían:  «muy  liberal  sí  es,  pero  no  es  bastante  demo- 
crática;» y los  que  se  sentaban  en  el  centro  y en  otros 
lados  me  decían  á su  vez  que  aquella  Constitución 
era  la  perdición  de  las  Antillas,  y que  bastante  tenía- 
mos con  defender  las  libertades  aquí,  sin  meternos  á 
llevar  compromisos  á Cuba  y Puerto-Rico.  ¿Eran 
justos  en  estas  razones?  No.  ¿Y  por  qué  recuerdo  esto? 
Porque  me  importa  quede  bien  sentado  que  aquella 
Constitución,  que  á unos  parecía  poco  democrática  y 
á otros  excesivamente  democrática,  podía  ser  y era  una 
esperanza;  que  para  conseguir  reformas  en  las  Antillas 
es  preciso  ir  cou  paso  progresivo,  pero  lento  y muy 
seguro;  que  las  reformas,  después  de  todo,  cuando  no 
se  hacen  en  tiempo,  cuando  no  satisfacen  una  nece- 
sidad general,  cuando  aun  siendo  justas,  la  opinión 
no  las  admite,  se  pierden  y dejan  de  producir  los 
resultados  que  en  otras  condiciones  producirían;  y 
además,  y esta  apreciación  no  la  han  de  olvidar 
los  representantes  de  las  Antillas,  hay  mi  fenómeno 
digno  de  observación  y que  sirve  de  consuelo  á todo 
liberal,  y es,  que  de  siete  Diputados  autonomistas  que 
tiene  la  grande  Antilla,  se  encuentra  solo  aquí  el  se- 
ñor Portuondo;  es  verdad  que  él  solo  vale  por  todos; 
pero  al  fin  y al  cabo,  los  demás  no  han  venido,  tra- 
tándose como  se  trata  de  lo  que  á ellos  más  directa- 
mente importa.  ¿Cómo  es  eso  de  disgustarse  allá  y de 
quejarse?  Todo  el  que  está  en  la  oposición,  todo  el 
que  lucha  por  ideas  avanzadas,  ha  de  venir  aquí 
á discutir  y pelear  un  dia  y otro  dia;  á recibir  des- 
engaños, á tener  disgustos;  que  al  fin  y al  cabo,  en 
todo  lo  que  es  progresivo  en  la  sociedad,  pasa  lo  que 
debe  pasar;  que  Dios  dijo  al  hombre:  «trabaja  y serás 
rico;  todo  lo  conseguirás  con  el  sudor  de  tu  frente.» 
¿No  hay  ese  progreso,  ó es  que  han  olvidado  los  seño- 
res Diputados  que  hubo  un  tiempo  en  que  hablar  de 
las  Antillas,  y hablar  de  la  Constitución  y de  medidas 
políticas  y de  otra  clase  de  medidas  para  Cuba  y 
Puerto-Rico,  era  poco  menos  que  buscar  la  disper- 
sión de  los  Diputados,  poco  menos  que  buscar  el  me- 
dio de  que  quedara  desierto  este  augusto  recinto? 
¿Qué  indicaba  eso?  Que  la  opinión  no  estaba  sólida- 
mente formada.  ¿Sucede  ahora  lo  propio?  Ya  veis  que 
¿y  por  qué?  porque  la  opinión  estaba  y está  he- 
cha, y la  opinión  pública  es  la  señora  del  mundo. 

Tal  vez  pagaría  con  exceso  el  pecado  del  aban- 
dono de  entonces;  pero  ese  fué  el  hecho,  y los  hechos 
por  sí  solos  tienen  una  fuerza  que  nadie  puede  con- 
trarrestar. 


Yo  digo  de  esto  lo  que  decia  Roileau:  «Cuando 
todos  están  en  el  error,  los  todos  tienen  razón.»  Si  yo, 
valiéndome  de  una  frase  ingeniosa  como  la  de  mi 
amigo  el  Sr.  Portuondo,  quisiera  probar  aquí  lo  que 
todos  los  Sres.  Diputados  saben,  que  el  todo  es  igual 
á las  partes,  y se  empeñaran  los  Sres.  Diputados  eu 
que  no,  aunque  mi  proposición  fuera  una  verdad 
científica  absoluta,  oficialmente  no  lo  sería. 

Quédame  algún  punto  que  tratar,  algún  punto 
que  más  puede  herir  á estas  razas  del  Mediodía,  á 
estas  razas  que  con  escasa  propiedad  científica  se 
llaman  razas  latinas,  á estas  unidades  étnicas  que 
hablan  dialectos  derivados  de  la  lengua  latina,  y sobro 
todo,  á estas  sociedades  educadas  en  el  catolicismo 
romano,  que  tal  importancia  dan  á la  igualdad.  Sea 
porque  estamos  amamantados  en  la  igualdad  ante 
Dios,  sea  por  razones  del  medio  en  que  se  vive,  sea 
por  lo  que  quiera,  estas  razas  dan  mucha  importan- 
cia á la  igualdad,  y esta  de  la  Península  ibérica,  imi- 
tando  en  esto  á los  griegos  (tal  vez  este  ha  sido  su 
defecto  capital),  se  la  da  mucho  más.  Tienen  una  per- 
sonalidad saliente;  y si  fuera  del  caso  y pudiéramos 
detenernos  en  estas  investigaciones,  encontraríamos 
la  razón  de  las  divisiones  profundas  que  tanto  daño 
han  causado  eu  la  historia  de  todas  estas  Naciones. 
El  argumento  que  se  hace  es  este:  «jGómo!  ¿Hacéis 
una  ley  de  razas?  jCómo!  ¿Votáis  el  sufragio  univer- 
sal para  la  Península,  y negáis  el  voto  á una  porción 
de  habitantes  de  allá,  de  las  Antillas,  tan  españoles  ni 
más  ni  menos  que  vosotros?  ¡Cómo!  ¿Negáis  el  voto, 
por  qué  no  decirlo,  puesto  que  sin  nombrarlo  esto  es 
lo  que  quieren  expresar,  negáis  el  voto  á los  que  han 
nacido  allí,  en  las  Antillas,  que  son  tan  españoles  ni 
más  ni  menos  que  vosotros?» 

Veamos  lo  que  hay  de  verdad  en  este  argumento. 
En  primer  lugar,  ¿es  que  habiendo  allí  poco  más  ó 
menos  600  ó 700.000  habitantes  nacidos  en  las  Anti- 
llas, 500.000  negros,  100.000  chinos  y otros  100.000 
españoles,  la  ley  electoral  que  ha  de  regir  allí  va  & 
servir  solo  para  los  que  han  nacido  en  las  Antillas? 
¿Es  que  no  hay  allí  españoles?  ¿No  son  españoles  los 
de  la  Península?  ¿No  están  sujetos  á la  misma  ley  que 
ellos?  Yo  digo  que  no  sería  ley,  ¿cómo  habia  de  serlo? 
si  fuera  á favorecer  á los  peninsulares  contra  los  in  - 
sillares,  ó á los  insulares  contra  los  peninsulares.  Esto 
que  acabo  de  indicar  demuestra  claramente  que  no 
hay  semejante  cosa;  pero  yo  voy  más  lejos,  y ahora 
vais  á cogerme  en  pleno  pecado. 

Yo  declaro  de  la  manera  más  clara  y terminante, 
que  no  quiero  ni  deseo  que  los  españoles  de  las  An- 
tillas sean  iguales  en  estas  cuestiones  electorales  é 
iguales  en  los  procedimientos  á los  peninsulares.  Me 
explicaré,  si  esto  os  sorprende:  no  quiero  que  pasen 
por  los  mismos  trabajos,  por  las  mismas  angustias 
y por  las  guerras  por  que  hemos  pasado  nosotros  paia 
alcanzarlo:  hé  aquí  en  lo  que  no  quiero  la  igualdad. 

Pues  qué,  ¿no  vienen  luchando  los  españoles  desdo 
hace  próximamente  ochenta  y dos  años,  por  el  dere- 
cho electoral?  Pues  qué,  ¿no  ha  habido  lo  menos  cinco 
guerras  civiles,  si  las  contais  bien,  en  que  los  espa- 
ñoles lucharon  contra  los  que  creían  que  España  era 
de  un  señor  A quien  Dios  se  la  habia  dado  como  re- 
galo, y que  los  españoles  bastante  tenían  con  que  se 
les  dejara  el  trabajo  de  pensar,  porque  votar  no  po- 
dían? Pues  qué,  ¿no  es  de  nuestros  dias,  y aun  de  los 
vuestros,  á pesar  de  lo  jóvenes  que  sois,  una  guerra 
¡ cruenta  de  siete  años  para  conquistar  el  sistema  par- 
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lamen  tario?  Pues  qué,  después  de  todo  eso,  ¿no  re- 
cordáis aquel  censo  de  400  reales  establecido  por  el 
partido  moderado,  por  aquel  gran  partido  que,  como 
todos  los  que  han  figurado  en  nuestra  historia,  llevó 
á cabo  grandes  empresas,  aunque  cometiera  tam- 
bién grandes  errores?  Pues  qué,  ¿olvidáis  que  el 
partido  progresista,  el  partido  más  liberal  de  Espa- 
ña en  aquella  época,  el  partido  que  ha  dejado  los 
campos  de  batalla  y los  calabozos  llenos  de  los  hue- 
sos de  sus  mártires,  tuvo  por  desiderátum  durante 
mucho  tiempo  el  censo  de  200  reales?  Pues  qué, 
después  de  tener  el  sufragio  universal  y después 
de  constituir  el  ilustre  jefe  del  partido  conservador 
una  Comisión  compuesta  de  representantes  de  todos 
los  partidos,  ¿no  es  cierto  que  no  pudimos  conseguir, 
liberales  y demócratas  unidos,  bajar  nada  de  los  100 
reales  en  el  censo  electoral?  Pues  si  todo  esto  es  ver- 
dad; si  todo  esto  nos  ha  costado  tanto,  por  desgracia 
nuestra  y por  culpa  de  todos;  si  cuando  España  lu- 
chaba una  vez  inás  en  los  campos  de  Navarra  y de 
Vizcaya  en  defensa  del  self-government , del  gobierno 
de  la  Nación  por  sí  misma,  allá  en  Cuba  distraían 
su  atención,  y parte  grandísima  de  su  ejército  y de 
sus  recursos  para  luchar  contra  eJ  absolutismo,  los 
que  contra  ella  se  sublevaron,  y á quienes  no  quiero 
ni  condenar  ni  aplaudir,  aprendan  ahora  los  unos  que 
es  mejor  ceder  á tiempo,  y aprendan  los  otros  que 
nada  se  adelanta  con  amenazas  ni  con  exageraciones, 
y que  solo  se  debe  acudir  á medios  de  fuerza  (medios 
que  yo  no  condeno  ni  condenaré  jamás,  porque  los  he 
empleado,  y confieso  que  en  igualdad  de  circunstan- 
cias volvería  á hacer  lo  mismo),  sino  cuando  no  hay 
otros  caminos  abiertos;  pero  nunca  cuando  haya  ma- 
nera de  conseguir  que  los  que  más  resisten  marchen 
y avancen  algún  tanto,  y los  que  más  quieren  se  de- 
tengan un  poco. 

Esta  es  la  razón  por  la  cual  decia  yo  que  no  que- 
ría que  fueran  iguales  á nosotros  los  cubanos  y puer- 
torriqueños, si  les  había  de  costar  lo  mismo  que  á nos- 
otros nos  ha  costado  la  conquista  del  derecho  electoral-. 

Verificada  la  paz  del  Zanjón,  hecho  el  convenio  ó 
la  capitulación,  como  queráis  llamarla,  porque  yo  no 
he  de  discutir  sobre  eso,  obtienen  aquellos  países  re- 
presentación en  el  Parlamento,  y vienen  aquí  los  Di- 
putados de  Cuba,  que  por  cierto  honran  esta  Cámara; 
citadme  una  época  de  la  historia,  citadme  un  país 
donde  un  hecho  como  ese  se  haya  verificado;  y viene 
en  seguida  una  ley  electoral  que  yo  quisiera  no  fuese 
de  un  censo  de  10  duros,  sino  de  muchos  menos; 
vosotros  los  autonomistas  queríais  un  censo  un  poco 
más  bajo,  pero  solo  unos  cuantos  duros  menos;  el 
partido  conservador,  recordando  que  es  liberal,  cede 
de  sus  antiguos  25  pesos  y viene  á parar  á 10.  Dad, 
pues,  gracias  á Dios,  y decid  á vuestros  representa- 
dos de  Cuba  que  España  quiere  llevarles  esta  ley; 
que  si  en  ella  hay  algo  que  deba  modificarse,  es  cosa 
de  poca  monta,  porque  bastará  con  modificar  uno 
de  sus  artículos;  y si  no  lo  consiguen  pronto  que 
esperen  á tener  mayoría,  que  trabajen  un  dia  y otro, 
y á nadie  se  le  oculta  que  lo  conseguirán.  Lo  impor- 
tante es  que  podamos  comunicarles  inmediatamente 
que  tienen  ya  una  ley  de  reforma  electoral;  que  des- 
pués ellos  pedirán  que  se  modifique  cuando  lo  tengan 
por  conveniente. 

Casi  casi  voy  sospechando  que  estoy  incurriendo 
en  aquellos  temores  que  me  indicaba  el  Sr.  Portuon- 
do  cuando  me  pedia  demostraciones  concretas  y no 


divagaciones;  casi  casi  voy  sospechando  que  divago 
y que  estoy  molestando  la  atención  del  Congreso  más 
de  lo  que  debiera. 

Yo  no  sé,  Sr.  Portuondo,  si  se  ha  establecido  la 
posición  aquella  de  circunvalación  y los  ramales  de 
aproche,  ó si  están  en  una  paralela,  ó si  están  para 
llegar  á la  fortaleza,  porque  S.  S.,  tan  ilustrado  inge- 
niero militar,  se  valia  de  un  tecnicismo  que  para  S.  s. 
es  vulgar,  pero  que  nosotros  los  profanos  podemos  no 
euteuder  bien.  Esto  casi  casi  hubiera  podido  dar  lu- 
gar á una  queja  amistosa  de  mi  parte  por  abusar 
S.  S.  tanto  de  su  saber;  pero,  en  fin,  vamos  á la  de- 
mostración concreta  de  que  ha  hablado  S.  S.  Dejo 
aparte  aquello  de  las  series  recurrentes,  que  entiendo 
no  tienen  nada  que  ver  con  el  asunto,  y voy  á ocu- 
parme de  la  demostración  de  S.  S.,  que  seria  buena 
y completa  si  no  le  faltase  algo. 

Su  señoría  dice:  allá  en  tiempos  en  que  no  era  Mi- 
nistro de  Ultramar  el  que  lo  es  actualmente,  se  de- 
terminó que  la  propiedad  pagase  un  tanto,  el  16  por 
100,  según  S.  S.;  es  así  que  ahora  paga  el  2,  y que 
el  censo,  que  era  entonces  de  25  duros,  ahora  es  de 
1 0;  luego  lo  que  resulta  de  esta  proporción  compues- 
ta es  que  realmente  ha  disminuido  el  número  de 
electores. 

Esta  era  la  consecuencia  que  S.  S.  sacaba  para 
probar  que  esta  ley  es  mis  restrictiva  que  la  anterior. 

Vamos  por  partes.  Su  señoría  me  pedia  una  de- 
mostración en  buena  lógica;  y como  S.  S.  y yo  discu- 
timos siempre  de  buena  fe,  le  diré  que  si  cuando  se 
formuló  este  proyecto  la  propiedad  hubiera  pagado 
el  16,  y si  simultáneamente  con  la  presentación  del 
proyecto  se  hubiese  bajado  la  tributación  al  2,  y la 
cuota  electoral  á 10,  la  demostración  de  S.  S.  estaría 
en  su  lugar;  pero  es  el  caso  que  cuando  se  formuló 
el  proyecto  la  propiedad  tributaba  el  2.  Pero  vamos 
aún  más  lejos:  he  dicho  que  tributaba;  he  debido  de- 
cir que  la  ley  mandaba  que  tributase. 

Por  lo  demás,  S.  S.  no  ignora  que  uno  de  los 
motivos  de  queja,  y si  no  motivo,  al  menos  pretexto, 
invocados  repetidamente  por  los  separatistas,  por  ios 
que  lucharon  en  Cuba,  era  precisamente  la  contribu- 
ción directa. 

Soy  testigo,  y tengo  además  los  documentos  de  la 
época  en  que  fui  Ministro  de  Ultramar  y había  gue- 
rra en  Cuba.  Lo  que  hay  hay  es,  que  por  condiciones 
que  no  son  del  caso,  por  ser  Cuba  una  isla  y por  te- 
ner dos  productos  de  gran  importancia  y ser  muy 
pequeña  la  de  los  demás,  hay  una  razón  económica 
para  que  la  contribución  de  más  valía  en  Cuba  sea  la 
de  aduanas;  y si  hoy  se  deja  solo  el  tipo  del  2 por  100 
para  la  contribución  territorial,  es  por  otras  razones 
puramente  económicas  que  aconsejan  que  no  deje  de 
existir  ninguna  contribución,  porque  la  que  no  es 
bien  cobrable  hoy,  tal  tal  vez  lo  sea  mañana.  Pero 
sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  remedio  es  bien  senci- 
llo. Si  lo  quieren  SS.  8S.,  aunque  yo  me  opondré  á 
ello,  no  hay  que  hacer  más  que  imponer  á la  propie- 
dad territorial  el  óctuplo  de  lo  que  paga  hoy.  Enton- 
ces queda  la  demostración  sin  efecto  y sin  objeto. 
Entiendo  que  será  mejor  que  paguen  poco  que  no 
que  paguen  mncho  por  contribución  directa  y que 
tengan  voto  y que  sigan  ejerciendo  sus  funciones... 
(El  Sr.  Portuondo:  De  modo  que,  en  concepto  de  S.  S., 
deben  compensarse  las  rebajas  económicas  con  la 
disminución  de  los  derechos  políticos  y hacer  un  mer- 
cado de  derechos  políticos.) 
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|Lo  que  es  la  ilusionl  Subía  un  día  un  amigo  mío 
por  la  escalera  de  una  casa,  habla  un  espejo  enfrente, 
y como  se  vió  en  el  espejo,  creyó  ver  á un  amigo  suyo 
y le  saludó.  Eso  pasa  también  con  las  apreciaciones 
intelectuales.  Entendía  yo  que  quien  quería  eso  era 
S.  8.,  y no  que  se  desprendiera  de  lo  dicho  por  mí. 

Yo  no  tengo  para  qué  ocuparme  de  lo  que  ha  di- 
cho 8.  S.  de  privilegio,  de  lo  mal  que  lo  hace  el  Gobier- 
no, do  abdicaciones  vergonzosas,  de  burlas  sangrien- 
tas, y sobre  todo,  de  la  gran  agitación  que  se  está  pro- 
duciendo en  Cuba  con  motivo  de  la  discusión  de  esta 
ley  electoral,  y algo  así,  á lo  que,  como  conozco  tanto 
á S.  S.  y sé  la  altura  de  su  inteligencia  y de  su  gran 
patriotismo,  no  le  he  de  dar  un  sentido  distinto  del 
que  tiene,  porque,  si  no  fuera  así,  entendería  que  era 
una  amenaza,  y no  se  obtienen  reformas  con  amenazas, 
sino  con  el  apoyo  de  la  opinión  pública;  y cuando  ésta 
las  impone,  aquel  que  no  ha  tenido  la  fortuna  de  que 
la  Opinión  pública  esté  á su  lado,  no  tiene  más  reme- 
dio que  esperar  á conquistarla  y seguir  luchando. 
Eso  hemos  hecho  los  liberales  en  España.  Alejados  de 
nuestro  país  por  persecuciones  sangrientas  contra 
nosotros  y contra  nuestras  familias,  nosotros,  tenien- 
do paciencia  y calma  y sufriendo,  hemos  conseguido 
llegar  á tener  estas  mayorías. 

De  modo  que  es  de  desear  que  los  habitantes  de 
Cuba,  tan  cultos  y tan  ilustrados  como  los  de  la  Pe- 
nínsula, contando  con  los  pasos  que  han  dado  solo 
en  doce  años,  es  decir,  en  menos  de  una  generación 
política,  no  ya  de  una  generación  humana,  mirarán 
con  calma  y además  con  aprecio  el  interés  que  los 
habitantes  de  la  Península  tienen  por  sus  hermanos 
de  Ultramar,  lo  cual  será  una  bandera  levantada  allá 
en  América  para  decir  á aquellas  Repúblicas  que 
bajo  la  Monarquía  de  Alfonso  XUÍ  y bajo  la  regen- 
cia de  su  augusta  madre,  hay  en  Cuba  y en  Puerto - 
Rico  tanta  libertad  y tal  grado  de  civilización  y de 
progreso  como  en  la  República  mejor  organizada, 
lie  dicho.  ( Muestras  de  aprobación.  Muchos  Dipi¿tados 
ele  distintos  lados  de  la  Cámara  se  acercan  al  orador 
para  felicitarle.) 

El  8r.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  deílnitivamente,  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Sobre  Concesión  de  una  trasferencia  de  crédito  al 
capítulo  8.°,  art.  l.°  de  la  sección  octava  del  presu- 
puesto de  las  «Obligaciones  de  los  Departamentos  mi- 
nisteriales)) para  1889-90.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al 
Diario  núm.  i 4 9,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Sobre  concesión  de  una  trasferencia  de  crédito  al 
capítulo  24,  art.  l.°  de  la  sección  novena  del  presu- 
puesto de  las  «Obligaciones  de  los  Departamentos  mi- 
nisteriales, Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 
blicas,» para  1889-90.  (Véase  el  Apéndice  2.°  A este 
Diario.) 

Sobre  concesión  de  una  trasferencia  de  crédito  al 
capítulo  26,  art.  l.°,  sección  sétima  de  las  «Obli- 
gaciones de  los  Departamentos  ministeriales»  para 
1889-90,  para  atenderá  los  gastos  que  origine  la 
Exposición  de  bellas  artes.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á 
este  Diario.) 


Sobre  concesión  de  una  trasferencia  de  crédito 
del  capítulo  2.°,  art.  l.°de  la  sección  novena  del  pre- 
supuesto de  las  «Obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales»  para  1889-90,  á fin  de  atender  á los 
gastos  que  produzca  la  reacuñación  de  la  plata  des- 
gastada. (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Cediendo  á la  Cámara  de  comercio  de  San  Sebas- 
tian los  Lerrenos  del  muelle  de  aquella  ciudad,  situa- 
dos en  el  Norte  de  la  cabecera  de  la  dársena,  para 
construcción  de  [almacenes  y tinglados  con  destino 
á depósitos  de  mercancías  de  cabotaje.  (Véase  el  Apén- 
dice 5.°  á este  Diario.) 

Prorrogando  el  plazo  para  consignar  la  fianza 
del  5 por  100  del  i^resupuesto  del  tranvía  de  enlace 
entre  la  estación  del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria 
y las  demás  de  aquella  capital.  (Véase  el  Apéndice  6.° 
á este  Diario.) 

Concediendo  una  prórroga  de  dos  años  para  la 
terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Madrid 
á San  Martin  de  Valdeiglesia3.  (Véase  el  Apéndice  7.° 
á este  Diario.) 

Autorizando  la  trasformacion  en  ferro-carril  eco- 
nómico del  tranvía  de  vapor  de  San  Fernando  á Chi- 
clana.  (Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  de 
via  estrecha  que,  partiendo  de  Málaga,  termine  en  Al- 
mería. (Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  órden  que,  partiendo  de  la  estación  de  San- 
chidrian,  termine  en  la  de  Otero  de  los  Herreros,  (véa- 
se el  Apéndice  10.°  á este  Diario.) 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
de  la  de  Osorno  á San  Mamés.  (Véase  el  Apéndice  11.° 
á este  Diario.) 

Diclámen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de  Muel  á Lumpiaque.  (Véase  el  Apéndice 
12.°  á este  Diario.) 


Igualmente  'se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y bailándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  anun- 
ciándose que  pasaría  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta,  y al  Senado  tan  luego 
como  fuera  nombrada,  el  proyecto  sobre  ampliación 
de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1889,  referente  al  Estado 
Mayor  general  del  ejército. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos. 

(Véase  el  Apéndice  i.°  al  Diario  núm.  50 , sesión  del 
23  de  Noviembre  de  1 88 9;  Diario  núm.  53 , sesión  del  27 
de  idem;  Diario  núm.  54 , sesión  del  28  de  idem;  Diario 
núm.  55,  sesión  del  29  de  ídem ; Diario  núm.  59,  sesión 
del  4 de  Diciembre;  Diario  núm.  60,  sesión  del  5 de  ídem; 
Diario  núm . 99,  sesión  del  10  de  Febrero  de  1890\  Dia- 
rio núm.  91 , sesión  del  11  de  ídem ; Diario  núm.  92,  se- 
sión del  12  de  ídem;  Diario  núm.  93,  sesión  del  13  de 
idem ; Diario  núm.  94,  sesión  del  14  de  ídem ; Diario  nú- 
mero 96,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  97,  sesión 
del  21  de  idem;  Diario  núm . 99,  sesión  del  24  de  idem; 
Diario  núm.  100,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  nu- 
mero 101,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  102, 
sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  103,  sesión  del  28 
de  idem;  Diario  núm.  104,  sesión  del  l.°  de  Marzo; 
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Diario  núm.  105 , sesión  del  3 de  idem\  Diario  número 
106,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm . 107 , sesión  del 
5 de  idem\  Diario  núm . 1 08,  sesión  del  6 de  idem;  Dia- 
rio núm . 109,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario  núm.  111, 
sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm.  i 12,  sesión  del  11 
de  idem\  Diario  núm.  113,  sesión  del  12  de  idem\ 
Diario  núm . 114,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero 115,  sesión  del  14  de  ídem ; Diario  núm.  117,  se- 
sión del  17  de  Idem ; Diario  núm . 118,  sesión  del  18  de 
idem;  Diario  núm.  119,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  mí- 
mero  120,  sesión  del  21  de  idem ; Diario  num.  122,  se- 
sión del  24  de  idem ; Diario  núm  123,  sesión  del  26 
de  ídem ; Diario  núm.  124,  sesión  del  27  de  idem;  Diario 
núm.  125,  sesión  del  28  de  idem;  Diario  núm.  127 , se- 
sión del  31  de  idem;  Diario  núm.  1 28, sesión  del  l.°  del 
actual;  Diario  núm.  133,  sesión  del  9 de  idem \ Diario 
núm.  134,  sesión  del  10  de  ídem;  Diario  núm.  135, 
sesión  del  11  de  idem,  y Diario  núm.  147,  sesión  del 
25  de  idem.) 

Sigue  el  debate  del  presupuesto  de  gastos  de  la 
sección  cuarta  de  las  «Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales,  Ministerio  de  la  Guerra.» 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra,  segundo 
en  contra, 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados, 
no  he  de  repetir  yo  en  este  momento  lo  que  aquí  y 
fuera  de  aquí  se  ha  dicho  ya  tantas  veces  sobre  la 
manera  informal  y poco  respetuosa  con  que  el  Go 
biernode  8.  M.  viene  tratando  y presentando  ante  las 
Cámaras  los  asuntos  que  se  relacionan  con  los  Depar- 
tamentos de  Guerra  y de  Hacienda;  y no  lo  repito 
porque  no  se  diga  ó se  piense  que  mis  primeras  pa- 
labras son  hijas  de  la  pasión;  pero  sí  debo  empezar  y 
empiezo  diciendo  que  apenas  debería  ya  quedar  pa- 
ciencia en  nosotros  para  discutir  con  el  Gobierno  de 
8.  M.,  dado  el  camino  que  ha  emprendido,  y que  le  de 
jaron  trazado  los  anteriores  Ministerios  del  partido 
liberal,  para  discutir  los  asuntos  que  hacen  relación 
á los  Departamentos  de  Hacienda  y de  Guerra. 

Prescindo,  porque  sería  largo  é impropio  de  re- 
cordar en  estos  momentos,  de  la  historia  económica 
y financiera  del  partido  liberal  desdo  que  ocupó  el 
poder  hace  ya  cuatro  años  y medio. 

Esta  historia  se  ha  recordado  aquí  muchas  veces 
por  el  8r.  Gos-Gayon,  y de  ella  resulta  la  verdad  de 
las  cosas,  que  no  creo  necesario  repetir  ahora  una 
vez  más;  pero  fijándome  en  lo  que  al  Ministerio  de  la 
Guerra  hace  referencia,  y que  es  lo  que  en  estos  mo- 
mentos nos  ocupa,  no  puedo  menos  de  recordar,  si- 
quiera sea  rápidamente,  antes  de  entrar  en  el  exá- 
men  del  presupuesto,  lo  que  en  esta  materia  han 
hecho  el  partido  liberal  y el  Sr.  Presidente  del  Con  - 
sejo  de  Ministros,  Presidente  obligado  de  todos  los 
Gobiernos  liberales. 

Seis  Ministros  de  la  Guerra,  si  no  recuerdo  mal, 
han  pasado  por  el  banco  azul  durante  todo  este  pe- 
ríodo de  mando  del  Sr.  Sagasta.  El  primero,  el  señor 
Jovellar,  presentó  en  el  Senado  unas  reformas  milita- 
res que  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  parecieron  bue- 
nas y muy  propias  para  hacer  la  felicidad  del  ejér- 
citó;  pero  aquellas  reformas  no  pasaron  de  proyecto, 
y quedaron  allí  en  el  Senado. 

Después  de  un  pequeño  paréntesis  ocupado  por  el 
Sr.  Castillo,  vino  el  general  Cassoia  con  un  programa 
militar  completo,  del  cual  nada  he  de  decir  ahora 
porque  ya  se  discutió  ámplia  y detenidamente,  y el 
Sr.  Sagasta  encontró  inmejorable  aquel  programa  y 


10  proclamó  solemnemente  como  bandera  del  partido 
liberal. 

No  creyó  entonces  S.  S.  que  las  reformas  conte- 
nidas en  aquel  programa  fueran  extemporáneas  ni 
impracticables,  sino  que,  por  el  contrario,  las  consi- 
dero y estimó  tan  necesarias  y tan  urgentes,  que  yo 
recuerdo  bien,  y quizá  los  Sres.  Diputados  no  lo  ha- 
brán olvidado,  aquel  dia  de  principios  del  verano  del 
año  1887,  en  el  cual  el  Sr.  Sagasta  nos  decía  estas  ó 
parecidas  palabras:  «Las  reformas  del  general  Casso- 
la  se  harán;  el  Gobierno  las  estima  necesarias  y urgen- 
tísimas, y aquí,  en  su  puesto,  estará  durante  todo  el 
verano,  si  fuese  preciso,  para  que  el  Congreso  las  dis- 
cuta y las  vote  lo  más  pronto  posible;  que  las  oposi- 
ciones se  comprometan  á esto  mismo,  y pronto,  muy 
pronto,  tendremos  reformas  militares.  Y con  efecto,  á 
los  dos  dias  de  dicho  esto,  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo suspendía  las  sesiones  de  las  Córtes  y nos  man- 
daba á pasear,  es  decir,  á descansar  de  nuestras 
tareas. 

Al  reunimos  de  nuevo,  ó poco  después,  ei  8r.  Sa- 
gasta, ardiente  partidario  de  las  reformas  del  Sr.  Cas- 
sola,  tuvo  á bien  prescindir  de  fos  servicios  de  este 
señor  general  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  y dejó 
todo  su  programa  en  suspenso,  aunque  repitiendo 
siempre  que  se  debía  realizar. 

Después  de  otro  pequeño  paréntesis  ocupado  por 
el  señor  general  0‘Ryan,  fué  designado  para  desem- 
peñar el  Ministerio  de  la  Guerra  el  general  Chinchilla; 
y durante  su  gestión,  los  Sres.  Diputados  recordarán 
bien  lo  que  ocurrió:  aquellas  reformas  del  Sr.  Cassoia, 
tan  buenas,  tan  patrióticas  y tan  urgentes  según  el 
vSr.  Sagasta,  ya  no  le  parecieron  prácticas  ni  oportu- 
nas, y fueron  sencillamente  sustituidas  por  una  mala 
ley  de  ascensos  y de  recompensas  que  el  Congreso  y 
el  Senado  discutieron  y aprobaron  para  salir  de  algún 
modo  de  aquel  verdadero  impasse  en  que  el  Sr.  Sa- 
gasta nos  había  metido  con  sus  peligrosas  volubilida- 
des y con  su  carencia  absoluta  de  criterio  y de  rumbo 
en  punto  tan  importante  como  es  todo  aquel  que  se 
relaciona  con  la  organización  militar  de  los  pueblos. 

Otras  medidas  graves  y trascendentales  dictó  tam- 
bién ei  Sr.  Chinchilla  durante  su  gestión  ministerial, 
como  fueron:  la  reducción  del  contingente  armado,  la 
disminución  en  una  tercera  parte  del  número  de  nues- 
tras fuerzas  de  Artillería,  la  reorganización  de  la  Ad- 
ministración central  y otras  más  que  ahora  omito;  y 
el  Sr.  Sagasta  parecía  encantado  del  órdeu  y del  acier- 
to que  resplandecían  en  la  gestión  de  su  compañero 
de  Gabinete,  y no  menos  satisfecho  de  las  economías 
alcanzadas  con  recursos  como  aquel  de  calcular  cu 

11  por  100  las  bajas  probables  por  concepio  de  li- 
cencias, amortizaciones  y vacantes. 

Pero  viene  ahora  el  Sr.  Ber mudez  Reina  á susti- 
tuir al  Sr.  Chinchilla,  y nos  dice  que  las  reformas  ra- 
dicales no  sou  oportunas;  que  el  contingente  armado 
no  se  puede  mermar;  que  hay  que  tener  compañías  y 
batallones;  que  la  baja  de  11  por  100  calculada  por 
su  antecesor  es  una  ficción  que  éi  no  tolera;  que  el 
Ministerio  de  la  Guerra  no  puede  continuar  con  la  or- 
ganización que  últimamente  tenía,  porque  allí  no  se 
entendía  nadie,  y que  hay  que  reorganizarlo  de  nue- 
vo; que  todo  anda  viciado  en  el  ejército;  que  hay  que 
dignificarlo;  que  todo  está  por  hacer;  y sobre  Lodo, 
añade  que  él  no  hará  economías.  Y con  efecto,  nos 
presenta  el  nuevo  presupuesto  con  aumento  en  los 
gastos,  que  importa  sobre  el  calculado  por  el  señor 
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Chinchilla  unos  2 millones  de  pesetas  próximamen- 
te. Pues  el  Sr.  Sagasta,  ya  lo  veis,  se  muestra  encan- 
tado con  este  cambio  de  frente,  tan  encantado  como 
si  se  tratara  del  anterior  programa  del  Sr.  Chinchilla, 
tan  opuesto  al  actual,  ó del  programa  del  Sr.  Cassola, 
programas  ambos  que  merecieron  sus  aplausos  y sus 
más  enérgicas  defensas  aquí,  eu  el  Parlamento. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  con  semejantes  pre- 
cedentes, pensad  si  es  posible  que  esto  so  vea  y se 
presencie  con  calma  ó con  indiferencia  por  aquellos 
que,  como  nosotros,  si  no  tenemos  parte  alguna  de 
responsabilidad  eu  lo  que  ocurre  eu  órden  á los  asun- 
tos militares,  tenemos  en  cambio  el  natural  y legíti- 
mo deseo  y el  deber  ineludible  de  mirar  con  prefe- 
rente atención  todo  aquello  que  toca  á los  intereses 
del  ejército  y del  país.  Pensad  si  es  posible  que  esto 
se  mire  con  calma  y con  indiferencia,  y que  la  pa- 
ciencia dure  tanto  como  sería  necesario  para  seguir 
paso  á paso  y sin  desalentarse  estos  cambios  radica- 
les y frecuentes  en  la  política  militar  de  un  Gobier- 
no, de  una  situación  política  que  no  sabe  lo  que 
quiere,  ni  lo  que  hace,  ni  á dónde  va,  ni  lo  que  más 
conviene  al  ejército  ni  á la  Nación.  Pensad  si  es  dis- 
culpable que  el  Sr.  Sagasta  mire  asunto  tan  grave 
con  tan  inconcebible  indiferencia;  por  eso  dije  antes 
que  apenas  puede  quedarnos  ya  paciencia  para  tra- 
tar y discutir  estos  asuntos  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra; ello  es  preciso,  sin  embargo,  y yo  sieuto  tener 
necesidad  de  hacerlo  estando  ausente  por  completo 
el  Gobierno  de  S.  M.,  es  decir,  sin  niuguna  represen- 
tación en  el  bauco  azul;  después  de  tantos  dias  como 
llevamos  discutiendo  el  presupuesto,  y de  tantos  como 
llevamos  esperando  esta  discusión  de  los  de  Guerra, 
me  parecía  á mí  que  si  el  Sr.  Ministro  del  ramo  no 
pudiera  estar  presente  por  falta  de  salud,  porque  de 
otra  forma  yo  no  entendería  justificada  su  ausencia, 
Cualquiera  otro  Sr.  Miuistro  bien  pudiera  tener  la 
cortesía,  que  me  parece  elemental,  de  ocupar  un  si- 
tio en  ose  banco,  siquiera  por  el  respeto  que  se  me- 
rece y se  debe  al  Parlamento  español. 

El  Sr.  EiiESl  DENTE:  Tengo  noticia  de  que  el 
8r.  Ministro  de  la  Guerra  acaba  de  salir  del  Senado 
con  dirección  á este  Cuerpo. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Muchas  gracias,  se- 
ñor Presidente;  siento  haberme  visto  en  la  necesidad 
do  hacer  esta  observación,  que  me  parecía  de  todo 
punto  necesaria,  dada  la  soledad  del  banco  azul;  pero 
después  do  lo  que  S.  S.  ha  tenido  la  voluutad  de  de- 
cir, continúo,  dejando  este  punto  totalmente  termina- 
do por  mi  parte. 

Voy,  pues,  á examinar  el  presupuesto  de  la  Gue- 
rra; y aunque  me  sea  peuoso  el  hacerlo  por  las  ra- 
zones que  antes  he  dicho,  y más  penoso  todavía  des- 
empeñando el  cargo  de  Ministro  el  señor  general 
Bermudez  Reina,  he  de  examinar  aquellos  puntos  que 
en  mi  concepto  merecen  fijar  más  principalmente  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados.  Para  ello  necesito 
establecer  préviamente  algunas  lineas  generales  que 
dibujen,  siquiera  eu  forma  aproximada,  cuál  es  la  tris- 
te herencia  recogida  por  el  actual  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  al  aceptar  su  alto  cargo.  Este  ligero  análisis  no 
servirá  para  dirigir  tardías  censuras  á uu  Ministro 
que  dejó  de  serlo  y que  no  puede  contestarlas,  pero 
si  para  pouer  más  en  relieve  la  total  ausencia  de  in- 
terés, de  atención,  de  estudio  y de  ideas  de  parte  del 
Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros,  que  se  presta 
á la  aceptación  de  todos  los  programas,  por  opuestos 


que  sean,  en  materia  tan  grave,  tan  delicada,  tan  esen- 
cial y tan  debatida  como  es  ésta  de  la  organización 
de  nuestro  ejército. 

El  señor  general  Chinchilla,  al  abandonar  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  habrá  llevado  tranquila  y satis- 
fecha su  conciencia  por  el  btien  deseo,  la  buena  fe  y 
el  asiduo  trabajo  con  que  procuró  desempeñar  su  alto 
y difícil  cometido;  pero  la  opinión  pública,  la  opinión 
de  las  clases  militares,  y aun  creo  y afirmo,  fundán- 
dome en  hechos  y en  declaraciones  recientes,  que  la 
opinión  misma  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se  mues- 
tran conformes,  tristemente  conformes,  en  que  aquella 
gestión  ha  sido  bien  desgraciada  y en  alto  grado  no- 
civa para  los  intereses  públicos  y para  los  intereses 
del  ejército,  hoy  mermado,  reducido  y desorganizado 
por  efecto  de  las  medidas  dictadas  por  aquel  Sr.  Minis- 
tro. Una  de  ellas,  como  indiqué  antes,  fué  la  supre- 
sión en  el  arma  de  Artillería,  por  Real  decreto  de  2 
de  Junio  del  año  último,  de  2.500  hombres| próxima- 
mente, de  124  piezas  y de  una  porción  de  ganado  so- 
brante como  consecuencia  de  esta  disminución. 

Por  efecto  de  esta  desdichada  reforma  y de  los  li- 
cénciamientos que  vinieron  luego,  ha  resultado  que 
en  un  ejército  en  el  cual  consumimos  un  crecido  pre- 
supuesto, nuestras  baterías  no  pueden  siquiera  ejecu- 
tar unas  maniobras  de  combate  que  duren  algunas 
horas,  por  falta  de  hombres  y de  ganado;  y en  confir- 
mación de  esto  que  digo,  podría  citar,  aunque  no  me 
parece  necesario,  porque  todos  los  Srea.  Diputados 
militares  lo  saben  sobradamente,  pero  quizá  lo  igno- 
ren los  demás  señores  de  la  Cámara,  las  maniobras  de 
combate  simulado  que  tuvieron  lugar  en  los  campos 
de  Carabanchel  con  motivo  de  hallarse  en  Madrid 
S-  A.  R.  el  Archiduque  Alberto.  En  aquellas  manio- 
bras, que  duraron  muy  pocas  horas,  cada  regimiento 
■ le  Artillería  de  los  que  concurrieron  tuvo  necesidad 
de  convertir  en  tres  las  cuatro  baterías  de  que  ordi- 
nariamente se  compone,  que  de  otra  suerte,  si  se  les 
hubiera  exigido  que  concurrieran  al  completo,  no 
habrían  podido  presentarse  en  el  campo  de  maniobras 
por  falta  de  hombres  y de  ganado;  y si  eso  sucedía 
tratándose  de  unas  sencillas  maniobras,  ¿qué  es  lo  que 
podría  ocurrir  si  se  tratara  de  caso  más  serio  y grave? 
Si,  por  desgracia,  en  dia  próximo,  uno  de  esos  regi- 
mientos tuviera  que  salir  al  pie  de  guerra,  se  puede 
firmemente  asegurar,  sin  temor  de  incurrir  en  el  más 
leve  error,  que  no  podría  poner  sobre  el  campo  más 
que  dos  baterías  de  las  cuatro  de  que  se  compone:  tal 
es  el  estado  de  nuestros  regimientos  de  Artillería, 
debido  á la  reforma  del  Sr.  Chinchilla. 

Pero  no  es  eso  solo  lo  que  ocurrió  con  motivo  de 
esa  reforma,  sino  que  con  ella,  además  de  desorgani- 
zar un  cuerpo  ó instituto  del  ejército,  dejándolo  inser- 
vible para  caso  de  guerra  y hasta  para  un  sencillo 
simulacro,  además  de  eso  se  infirió  al  Estado  en  es- 
tos tiempos  de  economías  un  perjuicio  real  y positivo 
de  80.000  y pico  de  duros  perdidos,  ó mejor  dicho, 
tirados  por  el  Sr.  Ginchilla  al  disponer  la  venta  in- 
mediata y urgentísima  de  un  ganado  que  había  cos- 
tado unas  500.000  pesetas  ó poco  menos,  y que  fué 
vendido  eu  poco  más  de  50.000,  diferencia  80.000  y 
pico  de  duros,  que.  el  Estado  pagó  para  quedarse  sin 
baterías  disponibles  para  cualquier  servicio.  Me  pa- 
rece que  la  reforma  no  ha  podido  ser  más  útil  ni 
más  barata  para  el  país.  Si  ocurriera  una  necesidad 
apremiante,  una  eventualidad  cualquiera,  habría  que 
comprar  de  nuevo  y con  urgencia  una  cantidad  de 
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ganado  igual  á la  que  se  malbarató;  sería  malo  el  ga- 
nado, como  adquirido  con  urgencia,  y habria  que  ha- 
cer un  gasto  extraordinario  de  otros  80.000  duros; 
total,  más  de  3 millones  de  reales  que  habríamos  gas- 
tado para  poner  las  baterías  en  el  estado  que  antes 
tenían,  es  decir,  en  estado  de  poder  servir,  y gracias 
que  lo  consiguiéramos. 

A poco  de  realizada  esta  reforma,  esta  gran  dis- 
minución de  nuestras  bocas  de  fuego  y de  nuestros 
elementos  de  combate,  surgió  inopinadamente,  como 
sucede  siempre,  y esto  demostrará  ai  Sr.  Monares  que 
aquellas  corazonadas,  aquellos  idealismos  de  que  S.  S. 
con  verdadera  convicción  se  ha  hecho  eco  al  procla- 
mar la  evolución  y el  arbitraje  como  soluciones  pro- 
bables, y quizá  únicas,  para  un  próximo  porvenir,  son 
más  propios  para  llevados  á la  cátedra,  á las  Acade- 
mias ó á los  Ateneos,  que  para  traídos  al  Parlamento, 
en  donde  tenemos  necesidad  de  ocuparnos  de  las  más 
ó menos  tristes  ó halagüeñas  realidades  de  la  vida;  ai 
poco  tiempo  de  realizarse  esa  disminución,  ocurrió, 
repito,  nuestro  último  y todavía  reciente  conflicto  con 
el  Imperio  de  Marruecos;  yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  ni 
me  atrevo  á pensar,  lo  que  habria  podido  ocurrir  si 
el  conflicto  no  hubiera  tenido  un  desenlace  pacífico  y 
satisfactorio. 

El  señor  general  Chinchilla,  bien  seguro  estoy  de 
ello,  pasaría  con  tal  motivo  noches  de  cruel  insomnio 
y de  verdadero  terror. 

Si  el  entonces  Ministro  de  la  Guerra  hubiera  te- 
nido necesidad  de  cumplir  los  deberes  de  su  cargo 
para  casos  de  guerra;  si  las  exigencias  de  una  cam- 
paña rápida,  inesperada,  imprevista,  más  imprevista 
para  el  Gobierno  que  para  nadie,  le  hubieran  impuesto 
la  necesidad  urgente  é imperiosa  de  enviar  á las  tie- 
rras de  Africa  un  ejército  que  defendiera  la  honra  ul- 
trajada de  la  Patria,  ¿qué  habria  hecho  el  señor  gene- 
ral Chinchilla,  y cómo  hubiera  podido  realizar  tan 
grave  empeño?  Cuarenta  mil  hombres  dicen  que  ofre- 
ció á sus  compañeros  de  Gabinete;  20.000  primero, 
y otros  20.000  después,  y no  son  pocos,  y son  sufi- 
cientes, en  mi  humilde  juicio,  para  marchar  por  se- 
gunda vez  al  Africa  y desde  allí  volver  á la  madre 
Patria  con  la  bandera  nacional  nuevamente  consagra- 
da con  la  gloria  adquirida  en  heróicos  combates.  Pero, 
¿cómo  habria  hecho  eso  el  Sr.  Chinchilla,  y cuándo  lo 
hubiera  hecho? 

Yo  no  quiero  detenerme  mucho  en  este  punto; 
me  lo  veda  un  sentimiento  que  á todos  nos  es  común; 
pero  digo  que  con  la  disminución  esta  del  número  de 
nuestras  bocas  de  fuego,  con  la  desorganización  in- 
troducida en  el  arma  de  Artillería  por  efecto  de  los 
subsiguientes  licénciamientos,  con  las  economías  tan 
poco  meditadas  como  esta,  que  se  han  hecho  en  el  ma- 
terial de  Artillería  y de  Ingenieros,  en  el  de  campa- 
mento y en  el  de  Sanidad,  sin  clases  y sin  soldados 
instruidos  en  las  filas  ni  fuera  de  ellas,  y en  fin,  hasta 
sin  dinero  los  regimientos,  porque  ni  siquiera  se  les 
pagan  los  enormes  atrasos  que  la  Administración  les 
debe,  con  todo  esto,  yo  no  sé,  lo  repito,  y más  vale  no 
pensar  en  ello,  cómo  el  Sr.  Chinchilla  habria  podido 
llenar  sus  deberes  de  Ministro  de  la  Guerra  para  caso 
de  guerra. 

Pues  todavía  después  de  esto,  después  de  los  sus- 
tos, de  las  amarguras  y de  las  zozobras  padecidas, 
aun  el  señor  general  Chinchilla  tuvo  suficiente  sere- 
nidad de  espíritu  para  dictar  y publicar  la  Real  órden 
de  5 de  Noviembre  último,  por  virtud  de  la  cual,  y 


con  arreglo  á sus  precisos  términos,  se  suprimieron, 
mejor  dicho,  se  licenciaron  en  las  armas  de  Infante- 
ría, de  Caballería  y de  Artillería  unos  14  ó 15.000 
hombres  próximamente,  y me  quedo  corto;  con  lo  cual 
resultó  que  los  regimientos  y las  baterías  quedaron 
completamente  desorganizados,  sin  clases  y sin  sol- 
dados instruidos.  ¿Cómo  andarán  en  esto  de  la  instruc- 
ción los  soldados  más  modernos  que  quedaron  en  las 
filas  por  efecto  de  la  Real  órden  á que  me  refiero,  cuan- 
do  muchos  de  los  que  marcharon  con  licencia  por  ra- 
zon  de  antigüedad,  muchos  de  ellos  no  han  hecho  otro 
ejercicio  de  fuego  que  el  que  realizaron  en  los  cam- 
pos de  Carabanchel  cuando  tuvieron  lugar  las  mani- 
obras á que  antes  me  he  referido,  con  motivo  de  ha- 
llarse en  Madrid  S.  A.  R.  el  Archiduque  Alberto? 

Pero  el  Sr.  Chinchilla  todo  esto  lo  arreglaba  di- 
ciendo que  si  hacían  fáltalos  soldados, serían  llamados 
de  nuevo  á las  filas.  Es  verdad;  se  les  llama  de  nuevo, 
y unos  no  vuelven,  y otros  valiera  más  que  no  volvie- 
ran, y á los  que  vuelven  hay  que  enseñarles  de  nue- 
vo lo  poco  que  aprendieron  en  el  corto  tiempo  que 
estuvieron  en  los  cuerpos,  y que  ya  han  olvidado,  y 
así  se  vuelve  á empezar  de  nuevo,  y se  vuelve  á per- 
der tiempo  y á gastar  dinero  inútilmente;  inútilmen- 
te, sí,  porque  soldados  de  esa  clase  y de  esa  instruc- 
ción militar  no  son,  ni  serán  nunca,  verdaderos  com- 
batientes. Quisiera  yo,  si  esto  fuera  posible,  ver  los 
resultados  que  daria  con  la  actual  organización  de 
nuestro  ejército,  y con  las  disposiciones  dictadas  por 
el  anterior  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  un  Real  decreto 
por  el  cual  se  llamara  á las  filas  á los  soldados  licen- 
ciados temporalmente  y se  convocaran  nuestras  re- 
servas. 

Esto  no  se  ha  hecho  nunca  en  España;  sería  esta 
la  primera  vez  de  fijo  que,  si  se  hiciera,  el  Sr.  Ber- 
mudez  Reina  quedaría  satisfecho  de  la  obra  de  su  an- 
tecesor y del  estado  de  nuestras  reservas,  que  tam- 
bién reorganizó  el  Sr.  Chinchilla  por  virtud  de  un 
Real  decreto  de  que  luego  me  ocuparé.  Pues  así  ha 
dejado  el  ejército,  por  lo  que  hace  á las  armas  de 
combate,  el  Sr.  Chinchilla  al  abandonar  el  Ministerio 
de  la  Guerra. 

En  lo  que  toca  á la  organización  interior  del  Mi- 
nisterio, la  mejor  crítica  que  de  ella  se  ha  hecho  es 
la  del  Sr.  Bermudez  Reina  en  el  preámbulo  de  su  re- 
ciente decreto  reorganizando  otra  vez  aquellas  depen- 
dencias; pero  á pesar  de  ello,  bueno  será  que  yo  aña- 
da que  en  tiempo  del  general  Chinchilla  existían  ta- 
les abusos  en  las  oficinas  de  aquel  Departamento,  que 
no  es  extraño  que  en  el  ejercicio  que  corre  resulte, 
como  resultará,  un  déficit  de  consideración  en  el  pre- 
supuesto votado  por  las  Córtes. 

Habia  entonces  en  el  Ministerio  jefes  y oficiales 
que  estaban  sometidos,  como  es  natural  y está  man- 
dado , ai  descuento  en  sus  sueldos , y habia  otros  en 
igualdad  de  circunstancias  que  no  sufrían  el  des- 
cuento y que  además  tenían  gratificaciones,  y hasta 
disfrutaban  del  haber  correspondiente  á las  plazas 
montadas,  cuando  no  montaban  nunca,  ni  tenían  ca- 
ballo que  montar  ni  que  mantener;  era  tal  el  desba- 
rajuste, que  en  los  momentos  mismos  en  que  se  tra- 
taba de  hacer  economías  se  gastaban  cantidades  exce- 
sivas en  el  ornato  exterior  del  edificio,  en  pintar  puer- 
tas, balcones  y ventanas,  y se  empleaba  otra  porción 
de  miles  de  duros  en  Inglaterra  en  la  compra  de  ca- 
ballos sementales,  caballos  que  no  se  necesitan,  por- 
que el  Ministerio  de  la  Guerra  tiene  ya  50  para  des- 


NÜMEBO  149 


4695 


empeñar  este  servicio,  que  no  sé  por  qué  ha  de  estar 
leseen  peñado  por  ese  Ministerio;  con  estos  gastos  y 
otros  ilegales,  hechos  fuera  de  los  créditos  codbí gua- 
tos ea  ef  presupuesto,  comprende  bien  que  en  el 

actual  ejercicio  se  presente  ya  un  déficit  importaute, 
déficit  que  el  Sr.  Chinchilla  quiso  enjugar  acudiendo 
á esos  licénciamientos  en  masa  que  tanto  daño  han 
hecho  á nuestro  ejército. 

Además,  las  atribuciones  de  las  Direcciones  no  es- 
taban bien  definidas;  cada  jefe  ú oficial  tenía  cinco 
directores,  todos  le  mandaban  y ninguno  le  conocia; 
eu  fin,  aquello  era  un  lío,  un  verdadero  caos. 

EI  Sr.  Bermudez  Reina  se  ha  preoupado  de  esto  y 
dispuesto  una  nueva  reorgauizaciou  de  que  no  me 
voy  á ocupar  abora,  porque  solo  deseo  que  S.  8.  res- 
tablezca el  órnen  y la  justicia  allí  de  donde  arranca  el 
impulso  que  gobierna  y dirige  á nuestro  ejército;  pero 
me  temo  que  S.  S.  no  va  á conseguir  gran  cosa  por 
ei  camino  emprendido,  porque  be  visto  que  á los  po- 
cos dias  de  dictar  su  decreto,  ya  lo  ba  modificado  con 
una  Reai  órdeu  circular  de  bastante  trascendencia. 

Después  de  esto,  y como  punto  también  muy  im- 
portante, porque  afecta  al  presente  y al  porvenir  de 
los  jefes  y oficiales  del  ejército,  voy  á decir  algo  sobre 
otra  de  las  medidas  dictadas  por  el  Sr.  GhiuchiLla, 
acerca  de  la  que  llamo  la  atención  de  la  Cámara,  y 
muy  especialmente  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á 
fin  de  que,  si  lo  estima  justo,  corrija  errores  cometi- 
dos, y que,  de  subsistir,  inferirían  grandes  perjuicios 
á determinadas  colectividades  militares. 

Me  refiero  á la  Real  órden  estableciendo  el  cuadro 
de  la  proporcionalidad  para  el  ascenso  al  generalato. 
La  ley  adicional  á la  constitutiva  del  ejército  estable 
ció  el  principio  de  la  proporcionalidad  para  el  as- 
censo al  generalato  entre  todas  las  armas,  cuerpos  é 
institutos  del  ejército. 

El  señor  general  Chinchilla  tradujo  este  principio 
eu  una  Real  órden  de  7 de  Octubre  último,  y al  su- 
mar los  coroneles  que  existían  en  cada  una  de  las 
armas  é institutos  en  l.°  de  Julio,  sumó  todos  los 
coroneles  efectivos  y los  personales,  interpretando  así 
la  ley  de  una  manera  distinta  á como  la  interpreta  el 
señor  general  Gassola. 

Yo  sobre  estas  dos  distintas  interpretaciones  no 
he  de  discutir  ahora;  tan  solp  me  muestro  conforme 
con  la  del  8r.  Chinchilla  porque  la  considero  la  más 
recta;  pero  sí  tengo  que  hacer  serias  observaciones 
sobre  ei  criterio  y el  procedimiento  seguidos  para 
establecer  el  cuadro  de  la  proporcionalidad,  criterio 
y procedimiento  que  han  sido  distintos  para  cada  una 
de  las  armas,  cuerpos  é institutos. 

Rabia  que  partir  de  uu  punto  fijo,  de  unas  plan 
tillas  determinadas,  y el  señor  general  Chinchilla  na 
turalments  fijó  la  fecha  del  l.°  de  Julio,  es  decir,  las 
plantillas  existeutes  al  principiar  el  ano  económico. 
Pero  antes  que  esto  hizo  el  Sr.  Chinchilla  algo  que 
me  parecería  peregrino  si  no  lo  encontrara  yo  peli- 
grosísimo. 

En  primer  lugar  se  dirigió,  como  es  natural,  á las 
distintas  Direcciones  pidieudo  la  relación  de  los  co- 
roneles que  existian  en  cada  una  de  las  armas,  y las 
Direcciones  contestaron  euviáudole  la  relación  del  nú- 
mero ie  coroneles,  así  de  la  Península  como  de  Ul- 
tramar. Esas  comunicaciones  están  en  un  expediente 
que  yo  he  examinado  ligeramente,  y de  ellas  resulta 
que  la  Dirección  de  Infantería,  que  es  ei  arma  más 
numerosa  j decia  al  Ministro  que  existían  en  22  de 


Julio,  entre  la  Península  y Ultramar,  260  coroneles; 
pero  visto  el  escalafón  de  aquella  fecha,  resultan  so- 
lamente 2 46;  es  decir,  que  hay  una  diferencia  de  20, 
que  parece  que  están  puestos  demás  eu  el  númeio 
remitido  por  la  Dirección.  Esto  ya  se  ha  dicho  en  el 
Senado  por  el  señor  general  Prendergast,  y el  actual 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  contestó  que  se  ocuparía 
de  este  asunto  y que,  si  con  efecto  existia  este  error, 
lo  corregirla. 

Yo  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  ha  hecho  algo;  creo  que 
do;  de  cualquier  mauera,  me  ha  parecido  conveniente 
recordárselo,  para  que  proceda  con  arreglo  á lo  que 
estime  en  justicia  y á lo  que  de  justicia  sea. 

Pero  no  fué  esto  lo  más  grave  que  hizo  el  señor 
general  Chinchilla,  sino  que  con  antelación  á la  fecha 
del  l.°  de  Julio,  que  es  cuando  había  de  empezar  á re- 
gir la  proporcionalidad,  en  25  de  Marzo  de  aquel  año 
dictó  un  Real  decreto  reorganizando  las  reservas,  con 
cuya  reorganización  aumentó  el  número  de  coroneles 
en  el  arma  que  bieu  le  pareció,  conservó  el  mismo 
número  en  otras,  y así,  preparando  el  cuadro  de  co- 
roneles de  todas  las  armas  á su  capricho,  estableció 
sobre  ese  cuadro  la  proporcionalidad  que  habia  de  re- 
gir desde  l.°  de  Julio,  como  cou  efecto  viene  rigiendo 
con  arreglo  á la  Real  órden  que  he  citado. 

La  cosa  me  parece  que  uo  puede  ser  más  sencilla; 
pero  tampoco  puede  ser  más  injusta  ni  más  irritante, 
como  fácilmente  voy  á demostrar. 

Eu  Infantería,  para  61  regimientos  y 20  batallones 
en  activo  creó  el  Sr.  Chinchilla  68  zonas,  es  decir, 
68  cuadros  de  depósito  y 68  cuadros  de  reserva;  en 
conjunto  136  plazas  de  coroneles.  En  Caballería,  para 
28  regimientos  en  activo  conserva  los  28  cuadros  de 
reserva  que  existian  antes  del  decreto  de  25  de  Mar- 
zo á que  me  refiero,  y aquí,  por  consiguiente,  no  au- 
mentó el  número  de  coroneles.  En  Ingenieros,  para 
cuatro  regimientos  de  zapadores  y minadores,  uno  de 
pontoneros  y dos  batallones  de  ferro-carriles  y telé- 
grafos, todos  en  activo,  se  les  asignan  los  cuatro 
cuadros  de  reserva  que  antes  existían. 

Y eu  Artillería,  para  1 0 regimientos  de  campaña, 
dos  de  montaña,  uno  de  sitio,  una  brigada  de  Arti- 
llería á caballo  y nueve  batallones  de  plaza,  se  les 
asignó  solamente  siete  cuadros  de  depósito,  ninguno 
de  reserva.  Se  ve,  pues,  que  eu  Infantería  se  crearon 
cuadros  de  depósito  y cuadros  de  reserva;  en  Caballe- 
ría é Ingenieros  solamente  cuadros  de  reserva,  y en 
Artillería  cuadros  de  depósito. 

Yo  no  sé,  ni  tengo  para  qué  decir  ahora,  cuál 
de  estos  sistemas  me  parece  ei  mejor:  pero  á cual- 
quiera se  le  ocurre  preguntar:  ¿hay  alguno  que  sea 
preferente?  Indudablemente  sí.  Pues  apliqúese  ese 
sistema  á todas  las  armas,  apliqúese  en  estos  tiem- 
pos en  ios  cuales  precisamente  á cualquiera  diferen- 
cia, por  pequeña  que  sea,  se  le  da  el  nombre  de  privi- 
legio. ¿Es  mejor  el  sistema  que  el  Sr.  Chinchilla  aplicó 
al  arma  de  Artillería?  Pues  apliqúese  á todas,  y enton- 
ces tendremos,  por  una  sencilla  regla  de  proporción, 
que  la  organización  de  las  reservas  habrá  quedado  en 
esta  forma:  en  Infantería  28  coronales,  en  Caballería 
1 1,  en  Artillería  7 y en  Ingenieros  3;  en  total  49  co- 
roneles, ahorrándose  el  Estado  con  esta  organización 
que  se  ba  aplicado  al  arma  de  Artillería  la  friolera  de 
108  coroneles  de  Infantería,  17  de  Caballería  y uno  de 
Ingenieros.  ¿Pero  no  es  este  el  mejor  sistema?  ¿Se  pre- 
fiere el  que  se  ha  aplicado  á Caballería  é Ingenieros? 
Pues  adóptese  para  todas,  y tendremos:  en  Infanteríai 
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71  coroneles,  en  Caballería  28,  en  Artillería  18  y en 
Ingenieros  6;  en  conjunto  123  coroneles.  ¿No  es  esto 
tampoco  el  sistema  preferible?  Pues  apliqúese  el  sis- 
tema que  el  general  Chinchilla  aplicó  al  arma  de  In- 
fantería, apliqúese  á todas,  y entonces  tendremos  en 
Infantería  130  coroueles,  que  es  lo  que  ha  hecho  el 
Sr.  Chinchilla,  en  Caballería  54,  en  Artillería  34  v en 
Ingenieros  12;  en  conjunto  23G.  Se  ve,  pues,  que  no 
es  indiferente,  ni  mucho  menos,  el  sistema  que  se  apli- 
que á cada  una  de  las  armas;  no  es  indiferente  ni  para 
las  armas  mismas,  ni  tampoco  para  el  presupuesto. 

^ esto  mismo  que  digo  respecto  de  los  coroneles, 
se  puede  hacer  extensivo  á los  tenientes  coroneles  á 
los  comandantes,  á los  capitanes,  tenientes,  etc.  De 
manera  que  resulta  todavía  mayor  la  desproporción, 
así  para  las  armas  como  para  los  gastos  del  presu- 
puesto. 

Repito  que  no  tengo  para  qué  decir  cuál  sistema 
me  parece  mejor:  lo  que  afirmo  es,  que  lo  justo,  lo 
equitativo,  lo  conveniente,  después  de  todo,  para  el 
servicio,  para  el  Estado  y para  el  presupuesto,  es  que 
se  aplique  á todas  las  armas  el  mismo  sistema. 

Y no  se  puede  invocar  para  justificar  esta  falta 
de  uniformidad  en  el  sistema,  el  exceso  de  coroneles 
en  armas  determinadas,  porque  ese  exceso  no  se 
amortiza,  como  está  mandado,  sino  que,  por  el  con- 
trario, se  ha  sobrecargado  dando  mando  activo  á al- 
gunos coroneles  que  estaban  en  las  reservas  y ascen- 
diendo á 14  tenientes  coroneles  muy  poco  tiempo 
antes  de  empezar  á regir  la  proporcionalidad,  por 
efecto  y como  resultado  de  esta  última  organización 
de  las  reservas  hecha  por  el  Sr.  Chinchilla. 

Omito  otras  consideraciones  que  podría  aducir  so- 
bre este  punto  importantísimo,  y que  demostrarían 
mi  tesis,  y concluyo  diciendo  que  desde  el  momento 
en  que  se  ha  establecido  una  determinada  propor- 
cionalidad para  el  ascenso  al  generalato,  y desde  el 
momento  que  se  ha  establecido  un  órden  de  prcla- 
cion,  es  de  todo  punto  necesario,  se  impone  la  nece- 
sidad imperiosísima  de  aquilatar  bien  los  términos  de 
esa  proporcionalidad;  de  lo  contrario,  se  cometen  gran- 
des errores,  se  infieren  enormes  perjuicios  á la  som- 
bra de  una  fingida  equidad. 

Y como  esto  no  puede  dar  buenos  frutos  en  el 
ejército,  y como  esta  no  es  la  manera  más  apropiada 
de  conservar  aquella  interior  satisfacción,  de  la  cual 
tanto  se  ha  hablado,  yo  invitaría  é invito,  aunque  no 
esté  presente,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á que  es- 
tudio este  punto  importantísimo  con  el  necesario  de- 
tenimiento y á que  corrija  esos  errores  que  se  han  co- 
metido y las  graves  deficiencias  de  la  Real  órden  de 
7 de  Octubre,  que  tan  directa  y personalmente  afectan 
al  presente  y al  porvenir  de  los  jefes  y oficiales  del 
ejército. 

Por  lo  demás,  mucho  tendría  que  trabajar  el 
Sr.  Ministro , si  contara  con  tiempo  para  ello,  para 
lograr  que  el  ejército  se  restablezca,  siquiera  en  parte, 

(lo  las  heridas  que  ha  recibido  durante  el  triste  y 
funesto  mando  del  partido  liberal,  singularmente  en 
estos  últimos  años. 

Y hay  que  añadir  á esto  el  inconcebible  sistema 
adoptado  por  el  Sr.  GliincbiUla,  y seguido  desde  en- 
tonces por  el  partido  liberal,  de  disminuir  los  crédi- 
tos que  antes  se  consignaban  para  el  material  de 
guerra.  En  este  punto  dicen  los  números  más  que 
las  palabras,  y por  tanto,  voy  á citar  algunas  cifras, 
muy  pocas,  para  que  los  Sres.  Diputados  formen  idea 


de  cómo  el  partido  liberal  atiende  á la  conservación 
mejora  y organización  de  nuestro  material  do  guerra 
Anticipo  desde  luego  que  las  cifras  que  voy  A ñ ¡ 
tar  son  cifras  españolas,  no  son  cifras  ex  tranjeras  e'omñ 
muchas  de  las  que  nos  citó  días  pasados  el  Sr.  Laviña 
el  cual,  declarándose  de  antemano  enemigo  acérrimo 
de  las  estadísticas  y de  las  cifras  do  ellas  sacadas  doi 
que  dice  que  son  de  difícil  comprobación,  no  obstante 
esto,  nos  citaba  muchas  extranjeras  que  he  tenido 
Ocasión  de  comprobar  y de  ver  que  resultan  escanda 
losamonte  inexactas,  mientras  que  las  que  yo  voy  i 
citar  son  cifras  españolas,  cuya  exactitud  es  de  fací 
lísima  comprobación.  [El  Sr.  Laviña:  Cité  su  origen* 
y refiriéndome  á los  presupuestos  extranjeros,  no  po- 
día menos  de  citar  cifras  extranjeras.)  He  tenido  oca- 
sión, como  he  dicho,  de  comprobar  algunas,  y repito 
que  resultan  escandalosamente  inexactas.  [El  Sr  La 
viña:  Quizás  no  ha  leído  S.  S.  bien  mi  discurso, ’ó  es' 
tan  equivocadas  las  cifras.)  He  oído  primero  el  dis- 
curso de  S.  8.  con  mucha  atención,  como  siempre  que 
8.  S.  habla  en  esta  Cámara,  y después  lo  he  leído  con 
todo  el  detenimiento  que  presto  á los  trabajos  do  8. 8 
sobre  todo  cuando  necesito  aprender  en  ellos  para  ve- 
nir luego  á discutir  aquí.  [El  Sr.  Laviña:  Para  eso  no 
necesita  S.  S.  leer  mis  trabajos.) 

Como  antes  decia,  voy  á citar  muy  pocas  cifras 
comparando  dos  presupuestos:  el  ó ltimo  presupuestó 
del  partido  conservador,  ó sea  el  del  año  1885-86,  y 
el  presupuesto  que  discutimos,  presentado  por  el  ac- 
tual Gobierno.  Presupuesto  de  1885-86,  suprimiendo 
las  cifras  parciales  y citando  solo  la  cifra  total  para 
evitar  confusiones:  material  de  Artillería,  de  Ingenie- 
ros, de  campamento  y de  ambulancias;  en  total, 

1 3.234. 1 57  pesetas.  Esto  es  lo  que  consignaba  el  pre- 
supuesto de  1885-86,  último  que  hizo  el  partido  con- 
servador. Presupuesto  para  1890-91  presentado  por 
el  actual  Gobierno:  material  de  Artillería,  de  Ingenie- 
ros, de  campamento  y de  ambulancias;  en  total, 
12.094.177  pesetas.  Diferencia,  1.139.980  pesetas, 
que  ba  disminuido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  los 
créditos  que  se  consignaban  en  1885-86  para  mate- 
rial de  guerra. 

Pero  á esto  hay  que  añadir  7 millones  de  pesetas 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  calculacnsu  Memoria 
como  producto  de  la  venta  del  material  inútil  y de  los 
edificios  y terrenos  pertenecientes  al  ramo  de  Guerra, 
y que  se  deben  aplicar  al  material  de  guerra  por  vir- 
tud de  una  ley  especial  del  año  1885,  hecha  por  los 
conservadores;  pero  como,  según  el  art.  4.°  del  pro- 
yecto de  presupuesto,  estos  7 millones  de  pesetas  en 
vez  de  aplicarse  á material  de  guerra  ingresarán  aho- 
ra en  el  Tesoro  para  otros  objetos,  hay  que  añadir  es- 
tos 7 millones  de  pesetas  á la  rebaja  hecha  en  los  cré- 
ditos consignados  para  material.  Además,  sabido  es 
que  el  Sr.  Camachoen  su  ley  de  presupuestos  de  1886, 
después  de  haberse  incautado  de  las  Cajas  especiales, 
y por  consiguiente,  de  64  millones  de  pesetas  que 
existían  en  la  Caja  de  redención  y enganches,  decia 
que  debia  consignarse  anualmente  para  material  de 
guerra  «una  cantidad  equivalente  á la  que  anualmen- 
te venía  facilitando  el  Conejo  de  redenciones»  para 
material,  y señaló  la  cantidad  de  5 millones  de  pe- 
setas. 

De  manera  quede  una  parte  1. 139.980  pesetas,  de 
otra  7 millones  de  pesetas,  producto  de  la  venta  de 
material  inútil,  terrenos  y edificios,  y de  otra  parte  5 
millones  como  compensación  de  lo  que  daba  el  Con- 
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gpjo  de  redenciones,  y que  se  debían  consignar  cum- 
pliendo preceptos  de  leyes  vigentes,  dan  un  con- 
junto del3. 139.980  pesetas,  que  es  lo  que  el  partido 
liberal  rebaja  de  los  créditos  consignados  ó que  se 
debian  consignar  para  material  de  guerra. 

Consecuencia  de  esta  enorme  rebaja  en  dichos 
créditos,  y consecuencia  de  los  licénciamientos  áque 
acudía  el  general  Chinchilla,  es  que  nuestras  escasas 
fuerzas  en  activo  carecen  de  la  necesaria  instrucción 
militar  y de  un  armamento  que  responda  á las  ver- 
daderas necesidades  de  los  tiempos  presentes;  el  ar- 
mamento que  tenemos  es  malo  y antiguo;  y aunque 
ahora  se  está  trasformando  por  virtud  de  un  proce- 
dimiento baratísimo  y digno  de  aplauso,  como  es  el 
propuesto  por  los  oficiales  de  Artillería  Sres.  Freiré  y 
Drul!,  sin  embargo,  esa  trasformacion  no  puede  me- 
nos de  ser  transitoria  y deficiente,  dados  los  adelan- 
tos que  se  realizan  en  todas  las  Naciones  que  desean 
tener  un  ejército  bien  organizado  y bien  armado. 

Consecuencia  de  esto  es  también  la  escasez  de 
material  de  Artillería  de  sitio,  de  campaña  y de  mon- 
taña, de  campamento  y de  Sanidad;  como  que  no  te- 
nemos de  estos  dos  últimos  pi  para  atender  á un  cuer- 
po de  ejército  de  25.000  hombres. 

Añádase  á esto  la  existencia  puramente  nominal 
de  las  reservas,  que  carecen  de  armamento,  de  ves- 
tuario, de  equipo,  do  ganado  y de  todo  género  de  ma- 
terial; recuérdese  también  el  estado  de  abandono  en 
que  se  encuentran  nuestras  fronteras  de  mar  y tierra, 
desprovistas  de  las  obras  de  defensa  más  necesarias, 
y,  por  consiguiente,  de  aquella  artillería  con  que  se- 
ria preciso  dotarlas,  y que  no  tendríamos  en  mucho 
tiempo,  pero  que  no  tendremos  nunca  si  se  persevera 
en  rebajar  los  créditos  consignados  para  material  de 
guerra;  recuérdese  esto,  y sépase  además,  porque  con- 
viene que  los  Sres.  Diputados  no  lo  ignoren  y que  el 
país  lo  sepa,  que,  según  mis  noticias,  á los  cuerpos 
de  Infantería  se  les  deben  por  todos  conceptos  la  enor- 
me cantidad  de  23  millones  de  pesetas,  ó más;  que  á 
los  de  Artillería  se  les  deben  3 millones  de  pesetas,  y 
una  cantidad  análoga  á esta  última  á los  cuerpos  de 
Caballería;  que  por  esta  causa  los  cuerpos  apenas 
pueden  atender  á las  más  perentorias  necesidades,  ni 
pueden  tener  siquiera  el  vestuario  que  el  reglamento 
de  contabilidad  exige  que  tengan  en  sus  almacenes; 
recuérdese  todo  esto  que  yo  he  tenido  el  deber  y el 
sentimiento  de  recordar  á la  Cámara,  y se  podrá  for- 
mar una  idea  bastante  aproximada  del  desgraciado 
estado  de  nuestro  ejército,  del  material  de  guerra  y 
de  las  defensas  permanentes  cuando  dejó  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  el  general  Chinchilla. 

Claro  es  que  todo  esto  no  ha  sido  obra  de  un  dia, 
ni  de  un  año,  y que  en  alguna  parte,  sobre  todo  en  lo 
que  se  refiere  á la  enorme  deuda  que  acabo  de  citar, 
arranca  de  tiempos  antiguos  y do  dificultades  que 
no  nos  ha  sido  dado  vencer;  pero  poco  á poco,  con  te- 
nacidad y con  resolución,  veníamos  atendiendo  anual- 
mente con  cantidades  respetables  al  remedio  de  estas 
faltas,  y ahora  sucede  desde  hace  dos  años  que  las 
faltas  aumentan  y se  agravan  por  los  adelantos  de  los 
demás  países,  y los  remedios  disminuyen  porque  dis- 
minuyen los  créditos,  como  acabo  de  demostrar. 

Del  anterior  exámen  se  pueden  deducir  como  sín- 
tesis dos  consecuencias  á cual  más  desagradables.  Es 
la  primera,  que  el  partido  liberal,  después  de  haber 
disminuido  considerablemente  el  contingente  armado 
con  relación  al  que  dejó  ol  partido  conservador  en  el 


ano  de  1883  á 1886;  después  de  haber  disminuido  en 
una  tercera  parte  el  número  de  nuestras  bocas  do 
fuego;  después  de  haber  disminuido  los  créditos  para 
material  de  guerra  en  la  cantidad  que  ya  he  dicho  do 
13  millones  de  pesetas;  después  de  estas  llamadas 
economías  fingidas,  presenta  un  presupuesto  casi 
igual  en  la  apariencia  al  último  del  partido  conser- 
vador y en  el  fondo  más  vicioso  para  el  contribuyen- 
te que  el  de  1885-86,  como  fácilmente  puedo  demos- 
trar, y no  demuestro  en  este  instante  por  no  aglome- 
rar cifras,  pero  que  demostraré  más  ó menos  pronto. 

La  segunda  consecuencia  es  esta:  que  el  Sr.  Sa- 
gasta mira  estas  cuestiones  do  guerra  con  tal  despe- 
go é indiferencia,  y cualquiera  otro  quizá  diría  que 
con  tal  hostilidad,  que  asi  no  es  posible  tener  un  ejér- 
cito bien  organizado,  ni  es  posible  contar  con  las  de- 
fensas que  se  necesitan  para  el  presente  y para  el  por- 
venir de  la  Patria,  y en  situación  tan  dolorosa  como 
es  esta  que  acabo  de  señalar. 

Yo  recuerdo  que  un  dia,  no  hace  mucho  tiempo, 
se  levantó  aquí  el  Sr.  Pedregal,  nos  habló  de  política 
exterior,  y con  una  oportunidad  que  yo  dejo  al  juicio 
de  la  Cámara  se  entretuvo  en  hacer  hipótesis  más  ó 
menos  fantásticas  sobre  cuál  sería  la  política  que  en 
el  exterior  seguiría  este  ó el  otro  partido  político 
cuando  fuera  llamado  á gobernar,  por  el  camino  que 
llevamos. 

Con  una  situación  política  que  en  lo  militar  solo 
nos  ofrece  la  desorganización  y el  achicamiento  de 
nuestro  ejército,  el  abandono  del  material  de  guerra 
y de  las  defensas  permanentes,  y en  lo  económico  la 
probable  bancarrota  para  la  Hacienda  y la  miseria 
para  el  país;  con  un  Gobierno  así,  con  una  situación 
semejante,  la  única  política  que  en  el  exterior  podrá 
seguir  España  será  impuesta  por  este  conjunto  de 
desdichas;  la  política  de  la  impotencia  y de  la  debili- 
dad. Ya  lo  sabe  el  Sr.  Pedregal,  y supongo  que  así 
quedarán  disipadas  sus  dudas  y alejados  sus  te- 
mores. 

Parecía,  no  obstante,  que  íbamos  á hacer  un  alto 
en  este  desventurado  camino;  parecía  que  la  designa- 
ción del  general  Bermudez  Reina  para  desempeñar 
el  Ministerio  de  la  Guerra  había  de  producir,  á pesar 
del  Sr.  Sagasta  y á pesar  de  sus  abandonos  y negli- 
gencias, un  cambio  en  la  política  militar,  favorable  á 
los  intereses  generales  del  país  y á los  intereses  del 
ejército;  pero  está  visto,  y ahora  se  comprueba  una 
vez  más,  que  la  influencia  del  Sr.  Sagasta  es  funesta 
para  todos  los  Ministros  de  la  Guerra  que  pasan  por 
ese  banco,  y el  Sr.  Bermudez  Reina  no  ha  podido,  con 
toda  su  buena  voluntad,  que  yo  le  reconozco,  con  un 
prestigio  personal  que  con  gusto  le  reconozco  tam- 
bién, no  ba  podido  preservarse  de  esa  fatal  influencia 
que  le  induce  á proseguir  en  el  mismo  sistema  que 
tan  tristes  resultados  dió  en  tiempo  de  su  digno  an- 
tecesor. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  encontró  calculado 
un  presupuesto  por  el  Sr.  Chinchilla,  le  retiró;  intro- 
dujo en  él  aquellas  modificaciones  que  estimó  nece- 
sarias y convenientes  para  emprender  los  rumb03 
más  propios  al  cumplimiento  de  su  alta  misión,  y 
luego  nos  lo  trajo  con  una9  modificaciones  que  yo, 
lo  digo  con  verdadero  pesar,  no  esperaba  de  parte  del 
Sr.  Bermudez  Reina;  porque  si  en  algunos  puntos 
ha  mejorado  la  obra  de  su  antecesor,  en  otros  la  ha 
empeorado,  á juicio  mió,  considerablemente.  El  señor 
Ministro  presenta  aumentos  en  los  gastos,  de  tal 
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mo  lo  qué,  auu  cou  las  economías  que  por  otros  con- 
ceptos realiza,  todavía  le  resultan  uuos  2 millones 
de  pesetas  más  ea  los  gastos  que  eu  el  presupuesto 
calculado. por  el  Sr.  Chinchilla.  Si  este  aumento  se 
pudiera  justificar  por  el  objeto  á que  se  destina,  nos- 
otros  contendríamos  nuestras  censuras  dentro  de 
ciertos  límites;  pero  no  es  así. 

Hay  algunos  aumentos  dentro  de  esos  2 millones, 
que  no  se  hallan  en  manera  alguna  justificados;  y en 
cambio,  todas  las  economías,  cou  rara  excepción,  obe- 
decen á un  criterio  antimilitar  y antipatriótico,  y 8.  S. 
me  dispensará  que  así  lo  diga,  que  yo  no  dudo  do  su 
probado  patriotismo,  pero  puedo  dudar  y dudo  del 
acierto  con  que  emprende  su  obra  militar  en  el  Minis- 
terio que  desempeña. 

Aparte  del  aumento  producido  por  el  propósito  de 
S.  S.  de  mantener  en  las  ñlas  casi  todo  el  contingen- 
te votado  por  las  Córtes;  sin  acudir  á aquellos  licén- 
ciamientos en  masa  del  Sr.  Chinchilla,  ni  á la  ficción 
del  11  por  100  como  baja  probable  por  licencias, 
amortizaciones  y vacantes,  ficción  que  S.  8.  condena 
y rechaza,  aunque  solo  en  parte,  porque  S.  8.  calcula 
esa  baja  en  un  6 por  100,  cosa  que  no  podrá  realizar 
en  manera  alguna,  como  no  sea  acudiendo  á una  nue- 
va disminución  importante  del  contingente  armado; 
aparte,  digo,  de  este  aumento,  que  consiste  en  haber 
bajado  del  1 1 al  6,  y que  yo  aplaudo  porque  creo,  como 
8.  8.,  que  antes  que  engañar  al  país  con  fingidas  y 
peligrosas  economías,  es  preferible  contar  con  verda- 
deros regimientos  y batallones;  aparte  de  esto,  toda- 
vía tengo  que  decir  que  8.  8.,  ni  ha  sido  justo,  ni  creo 
yo  que  se  ha  inspirado  exclusivamente  en  el  bien  del 
ejército  y del  país;  porque  si  son  necesarios  los  bata- 
llones y lo  son  también  las  compañías,  no  pueden  ser- 
lo menos  las  baterías,  de  las  cuales  8.  S.  se  olvida  por 
completo  de  un  modo  censurable,  porque  ya  antes 
dije  que  con  anterioridad  á la  Real  órden  que  he  ci- 
tado de  5 de  Noviembre  se  habia  hecho  una  dismi- 
nución del  número  de  nuestras  bocas  de  fuego  y se 
habian  dejado  los  regimientos  de  Artillería  desorga- 
nizados é incompletos,  y nada  de  esto  remedia  el  se- 
ñor Ministro. 

Es  verdad  que  cou  este  presupuesto  volverán  las 
armas  de  Infantería  y Caballería  al  estado  que  tenían 
con  anterioridad  al  licénciamiento  general  del  se- 
ñor Chinchilla;  pero  en  Artillería  quedaremos  como 
estábamos,  desgraciadamente,  desde  2 de  Junio  ante- 
rior; y si  esto  al  Sr.  Ministro  le  parece  bueno,  á mí,  y 
creo  yo  que  á la  generalidad  de  las  personas,  ha  de  pa- 
recer malo,  porque  más  difícilmente  se  puede  impro- 
visar ó aumentar  una  batería  ó un  regimiento  de  Ar- 
tillería, que  nutrir  las  filas  de  un  batallón,  de  una 
compañía  ó de  un  regimiento  de  Iaíántería.  No  cen- 
suro, pues,  este  aumento  por  los  beneficios  que  de  él 
puedan  reportar  las  armas  de  Infantería  y Caballería; 
lo  que  censuro  es  que  no  se  haya  hecho  extensivo  ese 
beneficio  al  arma  de  Artillería,  con  lo  cual  nadie  ga- 
nada más  que  el  país;  aparte  este  aumento  y los  que 
le  son  anejos,  como  el  de  acuartelamientos,  subsisten- 
cias, hospitalidades,  etc.,  otros  que  8.  S.  hace  no 
podrá  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  manera  alguna 
justificarlos  ni  ante  la  Cámara  ni  ante  el  país. 

No  censuro  las  cifras  que  alcanzan  esos  aumentos, 
aunque  nunca  serían  de  despreciar;  pero  censuro  con 
toda  energía  el  principio,  el  procedimiento,  ese  fu- 
nesto sistema  adoptado  y seguido  por  el  partido  libe- 
ral, de  aumentar  á cada  paso  y con  cualquier  motivo  i 


ó pretexto,  de  aumentar  siempre,  de  aumentar  cons- 
tantemente los  gastos  que  se  refieren  al  personal,  sea 
como  sea,  sea  á costa  de  los  créditos  consignador 
para  material  de  guerra,  tan  necesario  y tan  urgente 
para  la  defensa  nacional,  sea  á costa  del  país  que  tra- 
baja, del  país  que  produce,  del  país  que  paga  y 
fre  y gime  bajo  el  peso  de  los  enormes  tributos,  yes 
víctima  de  la  miseria  producida  por  la  funesta  polí- 
tica. económica  de  ese  Gobierno  y de  los  que  le  han 
precedido  del  partido  liberal. 

Yo  no  sé  cuándo  vais  á deteneros  en  ese  camino; 
yo  no  sé  cuándo  vais  á convenceros  de  que  el  país  no 
puede  soportar  las  cargas  que  le  abruman,  y que  pro- 
meten aumentarse  cada  vez  más  con  los  enormes  dé- 
ficits de  vuestros  presupuestos.  El  Sr.  Cos-Gayon  ha 
demostrado  aquí  coa  números,  y creo  que  no  una  sola 
vez,  que  solo  en  ios  dos  presupuestos  correspondien- 
tes á los  años  82-83  y 87-88  el  partido  liberal  au- 
mentó ios  gastos  de  personal  en  40  millones  de  pese- 
tas; pues  todavía  después  de  esto  se  han  hecho  nuevos 
y numerosos  aumenLos  en  el  ramo  de  Guerra,  cuya 
importancia  ya  nadie  puede  calcular,  porque  nadie 
sabe  á cuánto  ascenderán.  Yo  tengo  aquí  la  relación 
detallada  de  esos  aumentos.  No  la  leo  porque  os  pa- 
recería interminable,  y además  porque  se  ha  leído  ya 
aquí  y se  ha  dicho  con  repetición  cuáles  son  esos  ali- 
mentos, y que  todos  se  refieren  al  personal,  y con  re- 
petición también  se  ha  protestado  desde  estos  bancos, 
siempre  por  labios  mucho  más  autorizados  que  los 
mios,  pero  siempre  también  con  un  éxito  negativo  ó 
contrario,  tan  contrario  como  que  ya  lo  veis,  señores 
Diputados,  la  primera  medida  tomada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  entre  las  muy  pocas  que  ba  te- 
nido Ocasión  de  tomar,  ha  sido  aumentar  ios  gastos 
en  una  partida  mayor  ó menor,  eso  importa  poco,  pero 
en  una  partida  dedicada  á pagar  sueldos  y gratifica- 
ciones que  hasta  ahora  no  se  habian  pagado  en  el  De- 
partamento de  Guerra. 

Nosotros  protestamos  una  vez  más,  y protestaremos 
siempre  contra  ese  funesto  sistema,  sea  quien  quiera 
la  persona  ó la  clase  á la  cual  se  trate  de  favorecer;  y 
protestamos  y protestaremos,  no  porque  pueda  ser- 
nos desagradable  en  principio  eso  de  compensar  con- 
veniente y basta  generosamente,  si  fuera  posible,  los 
servicios  que  á la  Patria  se  prestan,  ya  desde  las  filas 
del  ejército,  ya  desde  cualesquiera  otros  ramos  de  la 
administración  pública,  síqo  porque  para  nosotros 
antes  que  todo  es  el  país,  y en  el  estado  de  pobreza 
en  que  se  encuentra,  agobiado  por  los  tributos,  huér- 
fano de  toda  protección  para  su  riqueza  productora, 
dada  la  precaria  situación  de  la  Hacienda,  los  enor- 
mes déficits  que  hay  que  enjugar,  dada,  en  fin,  la  cri- 
sis total  que  padecemos,  para  nosotros  lo  primero,  lo 
má9  importaute,  Lo  más  urgente,  lo  indispensable  es 
reducir  los  gastos,  contenerlos  al  menos,  en  lo  que  se 
refiere  á personal,  y solo  por  excepción,  y por  los  altos 
fines  á que  obedecen,  estamos  dispuestos  á consentir 
aquellos  aumentos  de  gastos  que  vayan  encaminados 
á mejorar  el  material  de  guerra  y á proveer  á todas 
las  necesidades  que  exija  la  defensa  nacional;  preci- 
samente lo  contrario  de  lo  que  viene  haciendo  el  par- 
tido liberal,  y lo  contrario  también  de  lo  que  hace  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el  actual  presupuesto. 

El  8r.  Miuistro  nos  ha  dicho  que  todo  anda  vicia- 
do en  el  ejército,  que  urge  dignificarlo,  y lo  que  por 
de  pronto  se  le  ha  ocurrido  hacer  eu  un  presupuesto 
que  es,  al  fin  y al  cabo,  lo  que  señala  la  peor  ó me^ 
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jor  administración,  la  peor  ó mejor  organización  de 
todo  ejército,  es  aumentar  unos  cuantos  sueldos  y 
gratificaciones  y disminuir  en  una  cantidad  conside- 
rable, los  créditos  consignados  para  material  do  gue- 
rra. ¡Buen  comienzo  para  la  dignificación  que  persigue 
el  Sr.  Bermudez  Reina  y que  todos  deseamos!  Si  en 
eso  consistiera  la  dignificación  militar,  ¡desgraciado 
país  y desgraciado  ejército!  No;  la  verdadera  dignifi- 
cación militar,  la  que  yo  estoy  seguro  que  desean 
aun  aquellos  mismos  á quienes  el  Sr.  Ministro  ha  fa- 
vorecido (on  ligeros  aumentos  de  sueldo,  consiste,  á 
juicio  mió,  y sospecho  que  á juicio  de  todo  el  mundo, 
en  dotar  al  ejército  de  buenas  y justas  leves  orgáni- 
cas, y de  todos  aquellos  medios  de  cómbale  que  nece- 
sita para  cumplir  digna  y valerosamente  su  alta 
misión  el  dia  que  la  Patria  necesite  de  su  heróico 
concurso;  pero  desentenderse  de  estas  apremiantes  y 
sagradas  necesidades  de  la  Patria;  dar  al  olvido  lo 
que  á la  vez  exigen  los  intereses  de  la  Patria  y los 
intereses  del  ejército,  para  acordarse  tr-n  solo  de  favo- 
recer á unos  pocos,  aumentándoles  el  sueldo  ó conce- 
diéndoles una  gratificación,  eso,  perdone  S.  S.  que  se 
lo  diga,  parece  á primera  vista,  más  que  dignifica- 
ción, un  acto  de  política  personal,  no  de  una  política 
elevada  y patriótica:  y ese  acto  personal  me  parece  á 
mí  que  no  atraerá  al  Sr.  Ministro  grandes  simpatías 
ni  cu  el  país  ni  en  el  ejército. 

Los  que  aquí  nos  sentamos  protestamos  siempre 
de  esos  aumentos  de  gastos  en  el  personal,  y más  es- 
pecialmente deesas  reducciones  en  los  créditos  con- 
signados para  material  de  guerra;  medidas  ambas 
cuya  responsabilidad  rechazamos  en  absoluto.  Y so- 
bre este  punto  de  la  disminución  de  los  créditos  con- 
signados para  material  de  guerra,  tengo  todavía  que 
molestar  la  atención  de  la  Cámara  con  algunas  con- 
sideraciones que  juzgo  necesarias  para  que  resulte 
con  entera  claridad  la  suma  importancia  que  para 
nosotros  tiene  esta  desacertada  medida.  Prescindo, 
para  abreviar,  de  aquellos  comentarios  que  podrían 
sugerirme  otras  economías  hechas  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  en  este  presupuesto,  y que  resultan  ver- 
daderamente indefendibles,  y voy  á concretarme  á 
las  economías  hechas  en  el  material  de  guerra. 

Estas  economías  son  en  junto,  sumando  las  rea- 
lizadas en  el  material  de  Ingenieros,  de  campamentos 
y de  ambulancias,  1.139.950  pesetas.  No  tomo  en 
consideración  los  7 millones,  producto  de  la  venta  del 
material  inútil,  ni  los  5 millones  como  compensa- 
ción de  lo  que  daba  el  Consejo  de  redenciones  y en- 
ganche?. La  única  razón  que  el  Sr.  Ministro  da  para 
hacer  estas  economías,  es  que  no  hacen  falta  esas 
cantidades;  y en  efecto,  Sres.  Diputados,  no  necesita- 
mos nada,  absolutamente  nada,  en  lo  que  se  refiere  á 
material  de  guerra.  Para  material  de  campamento, 
por  ejemplo,  veníamos  consignando  anualmente  un 
pequeño  crédito  que  representaba  la  décima  parte  de 
lo  que  se  necesitada  para  acampar  un  cuerpo  de  ejér- 
cito de  25.000  hombres;  y el  Sr.  Ministro  de  ia  Gue- 
rra, de  una  plumada,  ha  reducido  ese  crédito  á la 
Cantidad  ínfima  de  25.000  pesetas.  Si  ocurriera  al- 
guna contingencia  como  la  que  sobrevino  el  verano 
último  por  los  sucesos  de  Marruecos,  veríamos  cómo 
se  cumplía  aquella  promesa  de  movilizar  40.000  hom- 
bres, y de  acamparlos  después  de  trasportados  á tie- 
rras extrañas. 

Pues  en  lo  que  loca  al  material  de  ambulancias, 
sucede  lo  propio.  El  Sr.  Ministro  ha  suprimido  por 


completo  el  crédito.  ¿Para  qué  necesitamos  nosotros 
material  de  ambulancias?  Si  por  desgracia  llegára- 
mos al  trance  de  una  guerra  interior  ó exterior,  nues- 
tros valientes  soldados  enfermos  ó heridos  ya  ten- 
drían bastante  resignación  para  pasarse  sin  la  menor 
asistencia  y para  sufrir  el  cruel  abandono  de  la  Pa- 
tria, y en  último  extremo  so  les  fusila,  y así  nos  qui- 
tamos ese  estorbo.  Así  lia  debido  pensar  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra.  ¡Parece  imposible,  Sres.  Diputados, 
que  persona  tan  ilustrada  y tan  inteligente  como  el 
Sr.  Bermudez  Reina  pueda  discurrir  ¡de  esta  manera 
y traer  un  presupuesto  con  tales  enmiendas  y modifi- 
caciones! Pues  todo  esto  lo  hace  el  Sr.  Ministro  por- 
que dice  que  no  hace  falta;  yo  no  be  encontrado  otra 
razón  en  las  notas  marginales  de  su  presupuesto; 
como  no  hace  falta  tampoco  el  material  de  Artillería 
ó Ingenieros,  en  el  cual  hace  una  rebaja  considerable. 
Y con  efecto,  nuestro  material  de  sitio  se  halla  orga- 
nizado en  esta  forma:  tenemos  un  regimiento  de  sitio 
con  cuatro  baterías  de  á cuatro  piezas;  en  conjunto, 
1 6 piezas. 

En  diferentes  ocasiones  nuestros  oficiales  de  Ar- 
tillería, encargados  del  estudio  de  este  servicio,  han 
propuesto  la  creación  de  un  tren  que  responda  en 
parte,  siquiera  pequeña,  en  aquella  que  permita 
nuestra  situación  financiera,  á las  necesidades  mo- 
dernas. Sabido  es  por  todos  los  que  con  alguna  aten- 
ción siguen  el  curso  de  estos  asuntos  militares,  que 
el  desarrollo  de  un  tren  de  sitio  no  es  cosa  capri- 
chosa, sino  que  obedece  á determinadas  reglas  y 
circunstancias,  que  son  independientes  de  las  cir- 
cunstancias y condiciones  de  los  países  extranjeros; 
es  axiomático  en  todas  partes  que  el  sitiador  ha  de 
contar  por  lo  menos  con  un  número  de  piezas  triple 
de  aquel  que  el  sitiado  puede  concentrar  sobre  un 
solo  frente:  el  frente  de  ataque.  En  España,  todos  nues- 
tros fuertes,  ó casi  todos,  pertenecen  al  sistema  aba- 
luartado, y partiendo  de  este  supuesto,  se  calcula  que 
el  sitiado  puede  poner  sobre  un  frente  unas  50  pie- 
zas; de  modo  que  en  España  necesita  contar  el  tren 
de  sitio  con  150  piezas  de  todas  clases  y calibres, 
que  para  esto  de  las  clases  y calibres  ya  se  exige  un 
estudio  especial. 

Impulsado  por  estas  ideas  modernas,  últimamente 
un  oficial  de  Artillería  propuso  la  creación  de  un  tren 
de  sitio  modestísimo,  de  62  piezas,  tren  reducido, 
plan  pequeño,  pero  al  fin  era  un  tren;  sin  embargo, 
nos  hemos  contentado  con  lo  que  antes  be  dicho,  con 
un  tren  de  sitio  de  16  piezas,  con  la  circunstanciado 
que  no  tiene  ganado  para  enganchar  más  que  ocho 
piezas,  porque  el  Sr.  Chinchilla  suprimió  el  ganado 
necesario  por  razón  de  economía.  Pues  ahora  viene  el 
Sr.  Bermudez  Reina  disminuyendo  todavía  más  los 
créditos,  porque  dice  que  no  hacen  falta.  ¿Y  para  qué? 
Enfrente  de  las  400  piezas  que  tiene  Austria  ó de  las 
500  que  tiene  Alemania  en  su  tren,  ¿qué  haríamos 
nosotros  con  50,  60  ó 100  piezas?  Lo  mejores  supri- 
mirlas todas  y economizar  esos  cuartos  para  emplearlos 
en  sueldos  y gratificaciones,  y viva  la  Pepa.  Solo  que, 
según  este  discurrir,  también  podríamos  suprimir  todo 
nuestro  ejército  y arrasar  todas  nuestras  fortalezas. 
Esto  por  lo  que  hace  á nuestro  material  de  campa- 
mento, de  ambulancias  y de  sitio. 

Por  lo  que  toca  á nuestras  fortificaciones  y me- 
dios de  defensa,  nadie  ignora  sus  deficiencias.  No  ha- 
blemos ya  del  estado  de  los  Pirineos  Orientales,  ni  de 
los  Centrales,  totalmente  abiertos  á cualquier  inva-* 
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síod;  no  hablemos  tampoco  déla  dificultad,  de  ia  pe- 
reza coa  que  poco  á poco  y muy  trabajosamente  va- 
mos atendiendo  á la  construcción  de  algunos  fuertes 
en  la  frontera  del  Pirineo  Occidental  y á las  otras 
obras  de  la  primera  liuea  de  defensa  señaladas  en  el 
plan  aprobado  hace  ya  mucho  tiempo:  prescindo  tam- 
bién de  nuestras  plazas  interiores,  que  no  es  poco 
prescindir,  y concretándome  tan  solo  á las  principa- 
les plazas  del  litoral  con  Ceuta,  Canarias  y Baleares, 
se  nos  presentan  las  siguientes:  San  Sebastian,  Bilbao, 
Santoña,  etc.;  no  las  leo  por  abreviar;  pero  en  totali- 
dad son  22  plazas,  cuyo  artillado,  para  que  alcanzara 
una  mediana  importancia,  exigiria  un  gasto  de  unos 
25  millones  de  pesetas  bien  calculado;  y esto  sin  do- 
tarlas de  piezas  do  50  toneladas  ó de  100,  como  al- 
gunas de  las  que  tiene  Gibraltar. 

Enfrente  de  esa  plaza  inglesa  tenemos  nosotros  á 
Algeciras,  plaza  artillada  con  unos  cuantos  cañones 
y morteros,  lisos  los  unos  é inútiles  los  otros.  El 
fuerte  de  Algeciras,  que  así  se  le  llama,  tiene  la  con- 
signa de  no  permitir  visita  alguna;  cualquiera  creerá 
que  esto  se  hace  para  impedir  que  álguien  se  entere 
de  los  medios  de  defensa  que  allí  hay:  pues  no  es 
para  eso;  es  para  que  nadie  se  entere  de  que  allí  no 
hay  nada.  Esto  podrá  parecer  inexacto  ó exagerado; 
pero  es  la  triste  realidad,  enfrente  de  la  cual  dice  el 
Sr.  Ministro  de  1a  Guerra  que  no  hace  falta  esa  can- 
tidad para  material  de  guerra  y lo  rebaja;  en  cambio 
aumenta  los  sueldos  y las  gratificaciones. 

Y ahora  voy  á examiuar  ligeramente  el  estado 
del  armamento  y del  material  de  nuestro  ejército  ac- 
tivo y de  nuestras  reservas,  que  cuestan  16  millones 
de  pesetas  al  año  para  servir  de  adorno,  porque  en- 
frente de  algunas  afirmaciones  que  aquí  se  han  hecho, 
yo  aseguro  que  esas  reservas  son  nominales,  que  ca- 
recen de  todo,  que  no  tienen  nada,  y que,  por  lo  tan- 
to, no  sirven  más  que  de  adorno.  Gomo  veis,  no  son 
muy  caras:  16  millones  de  pesetas  al  año;  más  pu- 
dieran costar.  Pero  vamos  al  armamento  y al  material 
de  nuestro  ejército  activo. 

Nuestro  material  de  Artillería  de  campaña  no 
tiene  nada  que  envidiar  ai  de  las  Naciones  más  ade- 
lantadas; nuestros  regimientos  divisionarios  y de  cuer- 
po de  ejército  tienen  un  material  excelente;  los  ca- 
ñones de  bronce  y de  acero  son  en  realidad  superio- 
res; pero  no  sucede  así  con  las  piezas  de  artillería  de 
campaña,  sistema  «Plasencia,»  las  cuales  urge  susti- 
tuir, porque  ofrecen  dos  graves  inconvenientes:  el  uno 
es,  que  arrojan  granadas  de  distinta  construcción  de 
las  de  igual  calibre  que  se  emplean  en  los  regimien- 
tos montados,  lo  cual  hace  difícil  un  rápido  muni- 
cionamiento; el  otro  defecto  es,  que  la  pieza  ofrece 
poco  alcauce  y escasa  velocidad  inicial.  Precisamente 
ahora  nuestros  oficiales  de  Artillería  estudian  dos  sis* 
temas  de  cañones  de  montaña,  de  los  cuales  se  espe- 
ra un  gran  resultado;  pero  con  esas  rebajas  sucesi- 
vas en  los  créditos  del  material,  se  consigue  que  esos 
estudios  no  puedan  terminarse  y que  nuestros  caño- 
nes de  montaña  no  sean  sustituidos  por  otros,  sino 
cuando  üios  quiera. 

Sobre  el  armamento  de  nuestras  fuerzas  de  Infan- 
tería, sobre  su  estado,  diré  que  falta  mucho  para 
realizar  lo  que  exige  esa  arma  importantísima  de 
combate , si  se  quiere  que  cumpla  bien  sus  fines  y 
que  el  soldado  que  ha  de  entrar  en  fuego  en  buenas 
condiciones  no  se  encuentre  en  estado  de  inferiori- 
dad frente  al  enemigo. 


Para  que  el  soldado  éntre  en  fuego  en  buenas  con- 
diciones y con  la  fuerza  moral  necesaria,  es  preciso 
que  esté  satisfecho  del  arma  que  maneje,  y que?ten*a 
la  seguridad  de  que  por  lo  menos  ha  de  causar  con 
ella  al  enemigo  tanto  daño  como  de  él  recibe;  exigir 
lo  contrario  sería  una  verdadera  insensatez.  üav 
pues,  necesidad  de  dotar  al  ejército  de  un  armamento 
que  responda  á las  necesidades  modernas,  que  inspire 
ai  soldado  la  necesaria  confianza,  colocándole  en  bue- 
nas condicioues  enfrente  de  cualquier  enemigo  en  la 
actualidad. 

El  armamento  de  la  Infantería  pasa  por  una  gran 
trasformacion  parecida  á la  que  surgió  al  aparecer  el 
fusil  de  retrocarga;  todas  las  grandes  Naciones,  y tam- 
bién muchas  de  las  pequeñas,  han  adoptado  el  fusil 
de  repetición  para  sus  ejércitos.  Ya  desde  antiguo 
desde  la  guerra  separatista  de  los  Estados  Unidos’ 
empezaron  á usarse  allí  las  armas  repetidoras  de  di- 
ferentes sistemas;  pero  aquello  pasó  desapercibido 
para  Europa. 

Solamente  Suiza,  fijándose  en  aquel  adelanto,  y 
movida  por  las  necesidades  militares  que  le  impoue  su 
especial  situación  geográfica,  se  anticipó  en  el  estu- 
dio de  este  problema,  y en  1869  adoptó  el  fusil  re- 
petidor para  su  ejército.  En  Francia  cuentan  que  ea 
la  última  guerra  con  Alemania  había  también  algu- 
nas armas  repetidoras  en  su  ejército;  pero  la  verdad 
es  que  los  efectos  de  ellas  pasaron  completameule 
desapercibidos.  En  Plewna,  en  ia  guerra  de  los  rusos 
y los  turcos,  ya  las  armas  repetidoras  dieron  mues- 
tra brillantísima  de  las  grandes  ventajas  obtenidas 
por  los  que  las  poseían,  y cuentan  que  en  aquellas 
sangrientas  jornadas  el  caudillo  del  ejército  turco 
Osman-Pachá  rechazó  muchas  veces  á los  bravos  ba- 
tallones rusos  mediante  el  fuego  mortífero  de  las  ca- 
rabinas Winchester  de  que  estaba  dotada  la  Caballe- 
ría turca,  pero  de  las  que  se  servían  las  fuerzas  de  In- 
fantería cuando  los  rusos  se  aproximaban  á las  trin- 
cheras. 

Sin  dada  por  esto,  losjalemanes,  teniendo  presente 
la  enseñanza  de  lo  ocurrido  en  esta  última  guerra,  se 
decidieron  á adoptar  el  fusil  repetidor  para  su  ejérci- 
to; y el  ejemplo  de  Alemania  ha  bastado  para  que  las 
demás  grandes  Potencias  lo  adopteu,  y boy  tienen  ya 
fusiles  repetidores  de  doble  calibre  y de  diferentes 
clases  todas  ó casi  todas  las  Naciones  de  Europa, 
puesto  que  ios  tienen  Alemania,  Austria,  Suiza,  Fran- 
cia, Portugal,  Dinamarca,  Bélgica,  Inglaterra,  Italia 
y Holanda.  Rusia  es  la  única  Nación  de  primer  órden 
que  no  tiene  todavía  fusil  repetidor,  porque  parece 
que  allí  las  experiencias  no  satisficieron  por  comple- 
to, aun  cuando  se  están  continuando  los  estudios;  pero 
en  todas  las  demás  Naciones  se  ha  adoptado  ya  eslo 
armamento,  y se  sigue  estudiando  el  problema,  por- 
que como  no  basta  tirar  mucho  y tirar  rápidamente, 
sino  que  es  preciso  tirar  bien,  se  persigue  asimismo 
el  propósito  de  alcanzar  mayor  precisión,  mayor  al- 
cance y mayor  penetración  con  las  armas  repetidoras, 
y parece  que  esto  también  se  ha  resuelto  con  la  adop- 
ción de  pequeños  calibres. 

Pero  de  cualquier  modo  que  sea,  aun  cuando  no 
esté  resuelto,  y quizá  por  esto  mismo,  las  Naciones, 
para  evitar  gastos  en  lo  posible,  se  han  contentado 
por  el  momento  con  trasformar  su  antiguo  arma- 
mento en  armas  repetidoras.  Fe  ve,  pues,  que  somos 
nosotros  la  única  excepción,  que  somos  los  únicos  que 
conservamos  el  fusil  antiguo,  sencillo  ó de  carga  su- 
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chivas, (le  1 1 milímetros;  y urge,  Síes.  Diputados,  bien 
sea  tranformar  esta  arma  eu  otra  de  pequeño  calibre, 
de  calibre  de  7 milímetros,  si  este  fuera  el  criterio 
que  dominara  en  la  Junta  especial  encargada  del  es- 
tadio de  este  problema,  ó bien  con  lo  que  cueste  esta 
Lrasformacion,  que  creo  que  vienen  á ser  unos  5 mi- 
llones de  pesetas  nada  más,  cantidad  insignificante 
relativamente,  comprar  60.000  armas  nuevas,  espe- 
rando á otra  oportunidad,  si  esto  creyera  la  Comisión 
que  era  preferible;  de  cualquiera  manera,  ya  lo  veis, 
iioi  encontramos  en  una  evidente  y peligrosísima  in- 
ferioridad con  relación  á todos  los  países  de  Europa. 

Urge  tomar  una  determinación;  no  se  puede  con- 
tinuar así;  no  se  puede  mantener  indefinidamente  un 
estado  de  cosas  que  es  contrario  al  interés  de  la  Pa- 
tria, y precisamente  eu  estos  momentos,  cuando  los 
estudios  hechos  por  nuestra  Comisión  especial  están 
ya  terminados  y sus  soluciones  formuladas;  precisa- 
mente en  estos  momentos,  digo,  es  cuaudo  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  le  ocurre  disminuir  más,  to- 
davía más  de  lo  que  ya  lo  habia  hecho  el  señor  gene- 
ral Chinchilla,  los  créditos  consignados  para  material 
de  guerra,  porque  dice  que  no  ha  ten  falta,  y en  cam- 
bio aumenta  sueldos  y gratificaciones. 

Pues  en  un  atraso  análogo  nos  encontramos  con 
relación  á otro  factor  importantísimo  para  la  guerra, 
como  es  el  de  la  fabricación  de  la  pólvora,  que  hoy  se 
conoce  con  distintos  nombres,  pero  todos  con  el  ge- 
nérico de  pólvora  ordinaria. 

Nuestras  fábricas  dedicadas  á la  producción  de 
eáte  artículo  son  dos:  la  de  Murcia  y la  de  Granada: 
una  de  ellas  parece  que  está  hoy  en  un  estado  de  re- 
instalación y no  puede  producir;  la  otra  se  dedica  á 
la  fabricación  de  las  pólvoras  prismáticas  negras  y al 
estudio  de  las  pólvoras  pardas;  pero  por  la  escasez  de 
recursos  destinados  á esta  producción,  nos  hallamos 
en  el  caso  de  tener  que  acudir  al  extranjero  para  com- 
prar pólvoras  en  grandes  cantidades,  así  las  que  se 
emplean  en  las  experiencias  de  las  armas  portátiles, 
como  las  que  se  usan  para  cañones  de  grueso  calibre; 
y no  es  esto  solo,  sino  que  mientras  nosotros  perma- 
necemos eu  tal  estado  de  atraso  por  falta  de  recursos, 
en  los  demás  países  se  trabaja  y se  perfecciona  la  fa- 
bricación de  toda  clase  de  pólvoras,  hasta  llegar  á la 
producción  y al  ensayo,  dícese  que  en  algunas  partes 
con  éxito  sorprendente,  de  las  llamadas  pólvoras  sin 
humo,  que  podrán  producir  una  trasformacion  en  el 
arte  militar,  mayor  que  la  ocurrida  con  el  fusil  rayado. 

Si  las  armas  repetidoras  envuelven  un  problema 
para  la  moral  del  soldado,  esto  mismo  puede  asegu- 
rarse respecto  de  la  pólvora  sin  humo,  y la  fuerza 
moral  en  los  ejércitos  es  siempre  la  primera  de  todas 
las  ventajas  para  la  guerra. 

A este  propósito  recordaré  que  en  Suiza  se  ha 
adoptado  una  pólvora  sin  humo  hace  algún  tiempo; 
que  eu  Alemania  se  han  hecho  también  experiencias 
con  estas  pólvoras,  experiencias  unas  veces  con  fuer- 
zas de  Artillería  y otras  con  fuerzas  de  Infantería, 
llevando  unas  estas  pólvoras  sin  humo  y otras  la  pól- 
vora ordiuaria,  y el  resultado  parece  que  siempre  fué 
satisfactorio  para  aquellas  que  usaban  la  pólvora  sin 
humo,  ó mejor  dicho,  casi  sin  humo,  porque  la  ver- 
dad es  que  el  humo  se  produce,  pero  es  tan  ténue, 
ligero  y trasparente,  que  casi  puede  decirse  que  no 
le  hay,  sobre  todo  si  se  compara  con  el  que  produce 
la  pólvora  ordinaria.  En  Francia  se  habla  con  mucho 
encomio  de  la  nueva  pólvora  Lebel,  Llamada  así  por- 


que es  la  que  se  ha  usado  para  las  experiencias  he- 
chas con  el  nuevo  fusil  de  este  nombre,  y se  dice  que 
con  ella  se  obtienen  grandes  velocidades  con  cargas 
de  peso  muy  pequeño;  también  allí  se  ha  adoptado  la 
pólvora  sin  humo  para  la  Artillería  de  campaña. 

Yo  todo  esto  lo  sé  porque  naturalmente  lo  he  leí- 
do en  publicaciones  científicas  con  carácter  oficial,  y 
cuya  autoridad  no  se  puede  desconocer,  y mejor  que 
yo  lo  sabrá  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y los  señores 
de  la  Comisión. 

En  todas  partes  se  estudia  y se  hacen  pruebas  y 
ensayos:  solo  nosotros  permanecemos  ajenos  á este  ge- 
neral movimiento  de  progreso  en  el  arte  do  la  guerra: 
en  todas  las  Naciones,  desde  las  más  pequeñas,  como 
Suiza,  Dinamarca  y Portugal,  hasta  las  más  podero- 
sas, como  Francia,  Alemania  y Rusia,  en  todas,  (ligo, 
se  aumentan  los  créditos  para  el  material  de  guerra. 
En  Portugal,  ya  lo  habéis  visto,  después  de  su  último 
conflicto  con  luglaterra  se  ha  procedido  por  medio  de 
decretos  á mejorar  las  fortificaciones  de  Lisboa,  á au- 
mentar el  número  de  sus  bocas  de  fuego,  á cuidar  de 
la  organizaciou  del  ejército,  á la  mejora  de  su  arma- 
mento. Se  ha  creado  un  fondo  especial  permanente 
para  defensa  nacional.  Solo  nosotros,  en  medio  de 
este  movimiento  general,  nos  distinguimos  en  dismi- 
nuir los  créditos  que  se  destinan  para  material  de 
guerra  y en  aumentar  los  sueldos  y las  gratifica- 
ciones. 

Con  semejante  sistema,  perseverantemente  segui- 
do por  el  partido  liberal  desde  hace  dos  años,  llega- 
remos á la  más  triste  y más  extremo,  debilidad;  nues- 
tro ejército  carecerá  de  aquel  armamento  y de  aquel 
material  que  le  son  tan  necesarios;  nuestras  fortifica- 
ciones no  prosperarán;  nuestras  fronteras  continuarán 
indefensas;  nuestros  establecimientos  fabriles  milita- 
res tendrán  que  ir  aminorando  de  dia  en  dia  su  pro- 
ducción, como  ya  viene  sucediendo;  no  se  podrá  au- 
mentar nuestro  mísero  material  de  guerra;  no  se  po- 
drá siquiera  conservar  el  poco  que  tenemos;  todos  Los 
problemas,  todos  los  adelantos  quedarán  por  resolver 
ó por  plantear,  y se  cerrarán  nuestras  fábricas,  si  así 
lo  estimáis  patriótico  para  disponer  con  mayor  hol- 
gura de  sus  créditos  á favor  del  aumento  de  gastos 
de  personal. 

Y no  es  esta  una  hipérbole  mia  para  producir  un 
determinado  efecto;  es  la  triste  verdad  en  toda  su  des- 
nudez. 

En  nuestra  fábrica  de  Trubia  se  encuentra  dete- 
nida desde  hace  años  la  instalación  de  los  Lalleres 
para  la  fabricación  del  acero,  porque  de  un  crédito 
de  4 millones  de  pesetas  que  la  Hacienda  debia  en- 
tregar para  material  de  Artillería,  por  haber  el  señor 
Gamacbo  tomado  esa  cantidad  cuando  suprimió  las 
cajas  especiales,  y por  consiguiente  la  del  Consejo  de 
redenciones,  de  ese  crédito  todavía  no  se  ha  podido 
cobrar  ni  la  más  pequeña  cantidad.  Con  los  recursos 
extraordinarios  que  para  material  de  guerra  facilita- 
ba la  caja  del  Consejo  de  redenciones,  y con  el  pro- 
ducto de  la  venta  del  material  inútil,  se  ha  comprado 
en  años  anteriores,  cuando  prevalecía  un  sistema  con- 
trario al  actual,  la  poca  pero  buena  artillería  de  cos- 
tas que  poseemos;  hoy  el  Consejo  de  redenciones  no 
existe;  el  producto  de  la  venta  del  material  inútil  y 
de  los  terrenos  y edificios  se  lo  quitáis  al  material  y 
lo  dedicáis  á otros  objetos,  contra  leyes  especiales 
que  mandan  que  se  aplique  á ia  compra  de  material 
! de  guerra. 
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r,os  créditos  consignados  para  material  y de  que 
so  incautó  la  Hacienda  como  procedentes  de  esc  Gon- 
s<\jo,  no  los  pagais.  ¿Qué  haremos  en  lo  sucesivo?  Dis- 
minuir la  producción  de  nuestras  fábricas,  quizás 
cerrarlas  en  un  momento  dado,  y dejar  al  ejército  en 
el  triste  estado  en  que  se  encuentra,  y á la  Nación 
indefensa  en  sus  fronteras,  ¿Que  importa  que  el  país 
haga  un  supremo  esfuerzo  para  llegar  á la  construc- 
ción y posesión  de  una  poderosa  escuadra?  Guando 
esto  se  realice,  ¿quedará  el  territorio  nacional  libre 
de  todo  peligro  y á salvo  de  cualquier  invasión?  ¿Qué 
haremos  con  una  escuadra,  si  no  tenemos  un  ejército 
organizado,  instruido  y dotado  de  todos  los  elementos 
de  combate?  ¿Qué  haremos  sin  material  de  guerra  y 
nin  defensas  permanentes?  ¿Qué  liará  nuestro  valiente 
ejército?  Lamentar  amargamente  tanto  abandono,  y á 

1 ®umo  morir  en  defensa  de  la  Patria,  pero  morir 
estérilmente. 

Yo,  señores,  al  levantarme  á combatir  el  presu- 
puesto de  Guerra,  lo  he  hecho,  más  por  lo  que  en  sí 
os  ó pueda  ser,  tal  como  se  nos  presenta,  porque  en  su 
tendencia,  en  su  significado,  en  su  sentido  representa 
( orno  un  nuevo  paso,  es  como  una  nueva  prueba  de 
aquel  funesto  sistema  que  consisto  en  olvidarse  por 
completo  de  altísimos  intereses,  para  atender  tan  solo 
ai  de  las  personas.  Mi  impugnación  podrá  parecer 
mala  y deficiente,  porque  la  voluntad  no  basta  para 
pronunciar  buenos  discursos;  pero  puedo  decir  que  al 
laceria  be  prescindido  de  toda  mira  y de  todo  interés 
político,  y que  me  lie  inspirado  ó he  procurado  ins- 
pirarme en  las  qwe  yo  entiendo  que  son  verdaderas 
necesidades  del  ejSrcito,  y también  supremas  necesi- 
dades de  la  Patria.  No  tengo  más  que  decir. 

1 abra'  ^ SUAREZ  INCIlAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 

E1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

tv  E!  SUABEZ  inclan  (D.  Julián):  Señores 
Diputados,  me  encuentro,  á la  verdad,  en  situación  di- 
IC1  a tenor  que  contestar  al  discurso  elocuentísimo 
que  acaliais  de  oir  al  Sr.  Sánchez  Bedoya;  porque  son 
tautos  y tan  diversos  I03  punt03  que  S.  S.  ha  exami- 
nado, referentes  los  unos  al  presupuesto  que  se  está 
discutiendo,  y otros  á asuntos  que  no  tienen  absolu- 
tamente nada  que  ver  con  este  debate,  que  á la  ver- 
dad, si  yo  fuera  á exáminar  una  por  una,  todas,  abso- 
lutamente todas  las  cuestiones  que  ha  tratado  en  su 
discurso  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  no  solo  no  me  basta- 
ría^ el  tiempo  que  resta  de  la  sesión  de  boy,  sino  que 
quizás  cou  la  sesión  entera  de  mañana  no  tendría  su- 
ficiente para  contestar  á las  observaciones  de  S.  S. 

Empezó  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  dirigiendo  censu- 
ras acres  al  Gobierno,  y principalmente  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  á quien  motejaba  se- 
veramente por  la  política  militar,  digámoslo  así,  que 
el  partido  liberal  viene  observando. 

En  realidad,  no  lie  de  entrar  en  una  discusión  de* 
tenida  acerca  de  este  asunto  con  el  Sr.  Sánchez  Be- 
doya; tínicamente  en  tésis  general  advertiré  á S.  S., 
y manifestaré  también  al  Congreso,  que  en  nuestro 
ejército  exisliráu  defectos  (existen  sin  duda  alguna), 
existirán  vicios  de  organización,  deficiencias  de  otra 
naturaleza  que  también  ha  expuesto  elocuentísima- 
mente  el  Sr.  Sánchez  Bedoya;  pero  esos  defectos,  esos 
vicios,  esas  deficiencias  no  deben  achacarse  en  nues- 
tra Nación  á partido  alguno,  que  todos,  absoluta- 
mente todos,  son  de  ellos  responsables;  y en  este  punto 
quizás  deba  ser  mayor  la  responsabilidad  del  partido 


conservador  que  la  de  los  demás  partidos,  por  lo  mis. 
mo  que  á raíz  de  la  Restauración,  y una  vez  termi- 
nadas las  guerras  civiles,  pudieron  y debieron  adop- 
tarse disposiciones  que  nos  evitaran  los  conflictos  en 
que  después  nos  liemos  encontrado. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya,  que  censuraba  acerba- 
mente los  aumentos  introducidos  en  los  créditos  rela- 
tivos al  personal,  sabe  bien  que  si  ese  personal  extra- 
ordinario ha  existido  y aun  existe,  siquiera  se  haya 
disminuido  mucho  en  estos  últimos  años,  se  debe  en 
gran  parte  al  partido  conservador;  porque  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya,  que  es  muy  competente  y muy  enten- 
dido en  este  género  de  asuntos,  recordará  que  poco 
después  de  terminada  la  guerra  civil  entraron  en  las 
filas  del  ejército  activo  una  multitud  de  oficiales  de 
Infantería,  I03  cuales  no  revmian  todas  aquellas  cuali- 
dades y condiciones  que  solo  se  pueden  adquirir  en  los 
cursos  de  una  carrera  seguida  en  las  Academias  mi- 
litares. (El  Sr.  Sánchez  Bedoya’.  Está  muy  mal  infor- 
mado S.  S.,  porque  los  presupuestos  de  aquellos  años 
son  inferiores  á éste.)  Resulta,  pues,  Sres.  Diputados, 
que  este  es  uno  de  los  fundamentos  esenciales  del  au- 
mento considerable  que  aun  estamos  sintiendo  en  el 
personal  de  la  oficialidad  del  ejército,  y esto  no  lo 
puede  negar  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  ni  lo  negará  na- 
die razonadamente  en  el  partido  conservador. 

El  partido  liberal,  en  cambio,  ha  dictado  disposi- 
ciones diversas  por  virtud  de  las  cuales  ha  ido  dis- 
minuyendo el  exceso  de  oficiales  que  liabia  en  nues- 
tro ejército. 

Precisamente  todas  las  disposiciones  que  en  esto 
particular  se  han  adoptado  pertenecen  á los  Gobier- 
nos del  partido  liberal;  en  tiempo  de  un  Gobierno  li- 
beral se  dictó  en  1883,  siendo  Ministro  de  la  Guerra 
el  Sr.  López  Domínguez,  el  Real  decreto  establecien- 
do la  escala  de  reserva,  con  que  se  redujo  el  personal 
de  las  escalas  activas;  al  partido  liberal  pertenece 
también  la  ley  dictada  en  la  época  en  que  fué  Minis- 
tro el  señor  general  Jovcllar,  en  virtud  de  la  cual  se 
aumentó  el  personal  de  la  escala  de  reserva,  dismi- 
nuyéndose en  bastante  número  el  de  la  escala  activa 
del  ejército.  Y el  Sr.  Sánchez  Bedoya  sabe  asimismo 
que  el  partido  liberal  trajo  á las  Cortes  una  ley  even- 
tual de  retiros,  que  ocasionó  también  una  baja  bas- 
tante importante  en  la  oficialidad  activa. 

Resulta,  pues,  que  en  este  punto  no  puede  diri- 
gir ó no  debe  dirigir  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  ni  el  par- 
tido conservador  censuras  como  las  que  S.  S.  ha  diri- 
gido al  partido  liberal;  porque  el  partido  liberal  in- 
trodujo mejoras  de  consideración,  curando  males  que 
eran  en  parte  procedentes  de  la  época  del  partido  con- 
servador. 

El  Sr,  Sánchez  Bedoya  en  su  discurso  supuso,  en- 
tre otras  cosas,  que  el  presupuesto  que  hoy  presenta 
el  partido  liberal  era  precisamente  igual  al  que  había 
traído  á las  Górtes  el  partido  conservador  en  su  ulti- 
ma dominación.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  He  dicho  eso 
porque  he  querido  ser  prudente  y no  decir  que  era 
bastante  peor.)  Yo  me  refiero  á la  cantidad  total  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y sobre  esto 
solo  diré  que  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra para  1885-86,  que  fué  el  último  que  presentó  el 
partido  conservador,  haciendo  abstracción  de  la  Guar- 
dia civil,  ascendía  á i 33  millones  de  pesetas,  y que  el 
presentado  por  el  actual  Gobierno  para  el  próximo 
ejercicio  asciende  á 128  millones  de  pesetas;  es  decir, 
que  este  presupuesto  presenta  una  economía  de  5 
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millones  de  pesetas  con  relación  al  último  que  trajo 
á las  Córtes  el  partido  conservador.  (El  Sr.  Sánchez 
Bedoya:  Yo  demostraré  fácilmente  que  no  es  así.)  El 
pr.  Sánchez  Bedoya,  siguiendo  por  este  camino  de 
censurar  acerbamente  todas  cuantas  disposiciones  han 
sido  tomadas  por  loa  Gobiernos  liberales  respecto  á la 
organización  del  ejército,  hizo  objeto  de  sus  reproches 
las  disposiciones  adoptadas  por  el  Sr.  Chinchilla  y por 
otros  Sres.  Ministros  anteriores  á él. 

No  creo  yo  que  deba  entrar  á contestar  detenida- 
mente las  observaciones  que  8.  S.  se  sirvió  exponer 
respecto  de  esto;  lo  único  que  me  ocurre  manifes- 
tar á mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  es, 
que  después  que  el  digno  Sr.  Chinchilla  adoptó  todas 
esas  resoluciones  por  medio  de  Reales  decretos  y 
hasta  de  Reales  órdenes , como  algunas  de  las  que 
S.  S.  ha  citado,  comenzó  el  actual  período  legislativo; 
el  Sr.  Chinchilla  siguió  siendo  Ministro  por  espacio 
de  mes  y medio  ó dos  meses,  y el  Sr.  Sánchez  Bedoya 
era  Diputado  en  esa  época,  y no  puede  menos  de  sor- 
prenderme grandemente  que  esas  censuras  y repro- 
ches que  hoy  ha  dirigido  al  Sr.  Chinchilla,  no  los  di- 
rigiera 8.  S.  al  Ministro  de  la  Guerra  de  aquella 
época.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya : El  Sr.  Chinchilla  no 
contestaba  nunca  á nada  de  lo  que  se  le  decia,  y siem- 
pre dejaba  todo  para  tratarlo  cuando  se  discutiera  el 
presupuesto.)  No  recuerdo  que  S.  S.  promoviera  dis- 
cusión de  ninguna  especie  sobre  estas  cuestiones; 
pero  á S.  8.,  tan  práctico  en  las  lides  parlamentarias, 
le  consta  perfectamente  que,  9i  lo  hubiera  deseado, 
tenía  medios  para  provocar  el  debate  y para  obligar 
al  Ministro  de  la  Guerra  á que  entrara  en  él.  (El  señor 
Sánchez  Bedoya:  Fui  cortés  con  él , aplazándolo  para 
cuando  se  discutiera  el  presupuesto,  que  era  lo  que 
decia  que  deseaba  ) Pero,  en  fin,  puesto  que  en  puri- 
dad cuanto  dijo  S.  8.  sobre  esto  en  nada  atañe  al 
presupuesto  para  el  año  económico  venidero,  que  es 
lo  que  hemos  de  discutir  en  este  momento,  no  tengo 
para  qué  entrar  en  pormenores  acerca  de  cuantas 
consideraciones,  muchas  de  ellas  con  injusticia,  se  ha 
servido  exponer  S.  S. 

Refiriéndose  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  al  Ministro  de 
la  Guerra  actual,  tampoco  economizaba  sus  censuras, 
y únicamente  le  parecía  bien  á S.  S.  que  el  Sr.  Ber- 
mudez  Rema,  ai  reformar  el  presupuesto,  hubiera  re- 
ducido desde  el  1 1 al  6 por  1 00  el  crédito  para  los 
cuerpos  armados. 

Y todavía  en  este  punto  tenía  motivo  para  hacer 
alguna  crítica,  porque  S.  S.  decia,  y era  verdad,  que 
de  esta  manera  se  aumentaba  algo  el  personal  de  los 
cuerpos  de  infantería  y de  Caballería,  pero  no  acaecía 
lo  mismo  en  el  cuerpo  de  Artillería. 

Como  S.  8.  ha  dicho,  los  tropas  de  Artillería  no  se 
improvisan  fácilmente;  pero  tampoco  se  improvisan 
las  tropas  de  Caballería,  porque  los  cuerpos  de  jine- 
tes deben  tener  en  tiempo  de  paz  la  misma  fuerza  que 
en  tiempo  de  guerra,  por  lo  mismo  que  la  Caballería 
es  el  arma  primera  que  entra  en  campaña.  (El  señor 
Sánchez  Bedoya:  Eso  es  ya  antiguo.)  Permítame  S.  S. 
que  no  estemos  conformes. 

Me  parece  que  el  servicio  de  exploración  tiene  hoy 
la  misma  importancia  que  tenía  en  los  años  1870  y 
71;  y como  no  se  ha  verificado  después  ninguna  gue- 
rra en  la  que  se  haya  podido  demostrar  que  no  es 
buena  la  opimon  de  los  militares  que  emplearon  la 
exploración  de  la  Caballería  con  gran  éxito,  insisto  en 
mis  ideas  y opiniones. 


Su  señoría  principalmente  ha  dedicado  su  discur- 
so aí  exámen  del  estado  actual  de  nuestro  ejército  en 
lo  que  concierne  al  material  de  Artillería  é Ingenie- 
ros, y á este  propósito  nos  decia:  ¿qué  estado  es  ac- 
tualmente el  nuestro,  cuando  no  podemos  siquiera 
emprender  un  sitio,  no  digo  contra  las  plazas  actua- 
les, sino  contra  las  antiguas,  del  sistema  Vauban,  por 
ejemplo?  Su  señoría  en  seguida  dirigía  inculpaciones 
graves  al  Cobierno  y al  partido  liberal  porque  no  te- 
nemos el  material  de  sitio  necesario. 

Yo  he  de  indicar  á S.  S.  que  hace  años,  como 
S.  S.  sabe,  no  existia  Artillería  de  sitio,  y que  actual- 
mente hay  un  regimiento;  y esto,  aunque  sea  poco, 
prueba  que  vamos  introduciendo  algunos  adelantos,  si 
quiera  no  puedan  ser  tan  rápidos  como  todos  deseamos. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  hablaba  después  de  las 
reservas,  diciendo  que  eran  puramente  nominales.  Su 
señoría  no  ignora  los  gastos  inmensos  que  en  otras 
Naciones  ocasiona  el  sostenimiento  y la  instrucción 
de  reservas  para  que  éstas  no  sean  nominales,  como 
no  ignora  tampoco  que  en  Alemania  mismo  existen 
muchos  soldados  en  la  reserva  que  carecen  absoluta- 
mente de  instrucción  militar.  ¿Quiere  S.  S.  que  nues- 
tro estado  en  este  punto  se  modifique?  Pues  presente 
una  enmienda  en  consecuencia  de  la  cual  se  aumente 
el  presupuesto  de  la  Guerra  en  unos  cuantos  millo- 
nes para  dedicarlo  á atenciones  de  la  reserva.  Yo  por 
mi  parte  la  acepto,  y estoy  seguro  de  que  la  Comi- 
sión la  aceptará  igualmente,  si  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara está  conforme  y el  partido  conservador  piensa 
de  la  misma  manera  que  S.  S. 

Pero  aparte  de  esto,  ¿es  que  en  tiempo  en  que  el 
partido  conservador  ocupaba  el  poder,  las  reservas  es- 
taban organizadas  de  otra  manera  distinta  que  hoy? 
¿Eran  efectivas  entonces  las  reservas?  No;  las  reser- 
vas estaban  en  la  misma  situación  que  ahora,  ni  más 
ni  menos,  y eso  que  el  presupuesto  de  la  Guerra  ex- 
cedía en  5 millones  de  pesetas  al  presupuesto  actual. 

Su  señoría  dedicaba  algunos  párrafos  de  su  dis- 
curso á hablarnos  de  la  situación  tristísima  en  que  se 
encuentra  el  país  por  lo  que  se  refiere  á armamento 
y á fortificaciones.  Yo  voy  á preguntar  á S.  S.  una 
cosa:  ¿se  pueden  hacer  grandes  mejoras  en  estos  asun- 
tos introduciendo  á la  vez  economías  en  el  presu- 
puesto? Si  S.  S.  y el  partido  conservador  están  dis- 
puestos á autorizar  al  partido  liberal  para  que  haga 
todos  los  gastos  que  sean  necesarios...  (El  Sr.  Sánchez 
Bedoya:  Nosotros  hemos  admitido  aumentos  de  gastos 
eu  el  material,  minea  en  el  personal.)  Pues  si  desean 
que  se  mejore  y perfeccione  al  punto  el  material  de 
guerra,  lo  cual  apetezco  yo  tanto  como  el  que  más, 
presenten  enmiendas  al  dictámen  sobre  el  presupues- 
to de  la  Guerra  y propongan  en  ellas  la  forma  prác- 
tica de  hacer  esas  mejoras.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya : 
Debeis  empezar  por  no  rebajar  los  créditos.)  ¡Rebajas 
en  ios  créditos!  Pero  ¿qué  rebajas...  (El  Sr.  Sánchez 
Bedoya:  Trece  millones.)  ¿De  dónde  deduce  S.  8.  que 
son  de  1 3 millones  las  rebajas  hechas  con  relación  al 
presupuesto  de  1885-86? 

Pues  8.  S.  mismo  nos  ha  dicho  que,-  comparado  un 
presupuesto  con  otro,  la  rebaja  en  los  créditos  desti- 
nados á estos  servicios  es  de  un  millón  de  pesetas. 
(El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  Treinta  millones.  Pruebe  lo 
contrario  S.  S.)  Hay  que  tener  en  cuenta  que  en  aque- 
lla época  se  tomaban  cantidades  del  Consejo  de  reden- 
ciones y enganches;  pero  aquellos  no  eran  créditos 
ordinarios,  sino  extraordinarios. 
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EL  Sr.  Sánchez  Bedoya  sabe  que  si  las  Naciones 
que  8.  S.  ha  citado  brillantemente  llegaron  en  punto 
á fortificaciones  y á armamento  al  estado  que  alcan- 
zan, ha  sido  por  medio  de  créditos  extraordinarios. 

Aquí  suele  hablarse  de  reducciones  en  los  crédi- 
tos del  presupuesto  ordinario,  siu  tener  en  cuenta  que 
el  presupuesto  ordinario  de  España  contiene  lo  que 
en  otros  países  se  incluye  en  presupuestos  extraordi- 
narios... (El  Sr.  Sanche t Bedoya : ¿Va  á leer  S.  S.  las 
cifras  del  Sr.  Lavina?)  No  tengo  para  qué  ocuparme 
en  el  eximen  de  las  cifras  del  Sr.  Lavina,  que  son 
completamente  exactas,  yo  se  lo  aseguro  á S.  S.;  pero 
tengo  que  manifestar  que  en  Alemania  el  presupuesto 
ordinario  de  Guerra  para  1890  á 1891  es  de  pesetas 
473.693.849,  mientras  que  el  extraordinario  es  de 
293.899.580  pesetas.  ¿Qué  le  parece  á S.  S.  de  la  re- 
lación entre  el  presupuesto  ordinario  y el  presupuesto 
extraordinario?  Pues  con  ese  presupuesto  extraordi- 
nario es  con  el  que  se  consigue  allí  el  perfecciona- 
miento de  las  fortificaciones  y del  armamento. 

Y hasta  tal  punto  se  ha  llevado  en  Alemania  la 
exageración,  si  tal  podemos  llamar  al  vértigo  de  acre- 
cer el  poder  militar,  que  ha  habido  presupuestos,  como 
los  de  1888-89,  en  que  los  créditos  extraordinarios  de 
Guerra  han  sido  superiores  á los  ordinarios.  El  pre- 
supuesto extraordinario  de  1888-89  ascendió  á pese- 
tas 465.592.000,  y el  ordinario  á 453.534.250.  Y así 
es  como  en  el  decenio  comprendido  entre  el  aiío  1880 
á 1881  yelde  1890  á 1891,  los  presupuestos  extraor- 
dinarios de  Guerra  ascendieron  en  el  Imperio  aleraan 
á la  enorme  cantidad  de  1.398.1  15.955  pesetas.  La 
mayor  parte  de  estos  créditos  los  destinó  aquella  po- 
derosa Nación  á mejorar  sus  defensas  y el  armameuto; 
y eso  que  en  este  punto  los  alemanes  están  bastante 
más  adelantados  que  nosotros  desde  larga  fecha,  lo 
cual  no  fué  obstáculo  para  que  al  terminar  la  guerra 
con  Francia  emplearan,  solo  para  las  fortificaciones 
de  Alsacia  y Lorena,  81.662.432  pesetas,  y para  que 
aumentos  de  esa  naturaleza  vengan  después  figuran- 
do en  los  ejercicios  económicos  sucesivos. 

Pues  una  cosa  análoga  á esta  sucede  en  Francia. 
En  este  mismo  año  de  1890-91  el  presupuesto  ex- 
traordinario es  de  154.073.000  pesetas;  en  1881,  para 
trasformar  el  armamento  y malerial  y completar  el 
sistema  defensivo,  concedieron  las  Cámaras  de  la  Re- 
pública francesa  370  millones,  que  en  1888  se  au- 
mentaron hasta  770. 

Por  este  ó semejante  procedimiento,  Francia  ha 
invertido  desde  que  terminó  la  guerra  de  1870-71 
hasta  estos  momentos,  en  construir,  mejorar  y armar 
sus  fortalezas,  1.658.955.000  pesetas,  dato  que  preci- 
samente he  tenido  ocasión  do  examinar  ayer  leyendo 
la  última  obra  sobre  regiones  fortificadas  que  acaba 
de  publicar  el  general  Brialmont;  y expongo  esta 
circunstancia  para  hacer  ver  al  Sr.  Sánchez  Bedoya 
que  no  estoy  tan  anticuado  como  S.  S.  supone. 

Cosa  parecida,  y quizá  en  mayor  escala,  ocurre 
en  Italia.  Los  créditos  extraordinarios  pedidos  de 
1870  á 1882  ascendieron  á 388.800.000  pesetas;  ade- 
más, en  188 4. votaron  las  Cámaras  243.278.000  pese- 
tas con  destino  al  período  de  1884-85  á 1891-92,  para 
atenciones  extraordinarias  del  ramo  de  Guerra;  en 
1888  se  aprobaron  otros  créditos  análogos  de  gran 
cuantía,  dedicados  en  su  mayor  parte,  como  los  ante- 
riores, á la  construcción  de  armas  portátiles,  á las 
fortificaciones  y á la  ampliación  de  la  artillería. 

Y por  lo  que  atañe  al  Imperio  austro-húngaro, 


bueno  será  consignar  que  desde  el  año  1883  se  han 
empleado  en  armamentos  y defensas  147.8GG.592  pe- 
setas. 

Ya  ve  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Sánchez  Bedo- 
ya por  qué  procedimientos  las  Naciónos  de  Europa 
que  están  más  adelantadas  desde  el  punto  de  vista 
militar  van  mejorando  sus  fortificaciones,  su  artille- 
ría y su  armamento  portátil.  Y en  punto  á fortifica- 
ción se  ven  cosas  tan  notables,  que  yo  recuerdo  en 
este  momento  que  los  italianos,  en  solo  dos  torres  que 
existen  para  la  defensa  del  puerto  de  Spezia,  con  un 
canon  de  100  toneladas  cada  una,  han  invertido  20 
millones  de  pesetas. 

¿Es  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  creo  que  nosotros 
podemos  en  el  momento  actual  hacer  algo  parecido  á 
lo  que  vienen  haciendo  todo3  estos  países?  Pues  no  de 
otra  manera  se  puede  conseguir  el  resultado  que  S.  8. 
apetece,  y que  nosotros  apetecemos  también  de  igual 
modo. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya,  dándonos  una  vez  más 
muestras  evidentes  y efectivas  de  la  grande  ilustra- 
ción que  tiene,  mencionaba  también  las  reformas  que 
en  el  armameuto  portátil  se  han  efectuado  en  los  paí- 
ees  extranjeros,  y A este  propósito  decia  que  era  de 
todo  punto  imposible  que  nosotros  continuáramos  cu 
el  estado  en  que  nos  hallamos.  ¿Qué  quiere  S.  S.  que 
le  diga  á esto?  ¿Que  estoy  en  desacuerdo  con  S.  S.? 
Pues  no  se  lo  he  de  decir  ciertamente. 

Yo  declaro,  y me  parece  que  lo  manifesté  así  no 
hace  muchos  dias,  que  el  armamento  actual  de  nues- 
tra Infantería  no  puede  sostener  la  competencia  con 
el  armamento  de  las  demás  Naciones  de  Europa,  y 
eso  aun  después  de  la  reforma  verificada  por  los  dos 
distinguidos  oficiales  de  Artillería  á que  S.  S.  se  ha 
referido;  porque  yo  sé  que  desde  el  año  1871  nosotros 
no  hemos  introducido  cambio  ni  modificación  de 
ninguna  clase  en  el  fusil  de  nuestro  ejército.  Yo  sé 
que  si  un  fusil  Remington  se  podía  considerar  per- 
fecto en  1871,  hoy  no  se  puede  comparar  con  el 
arma  que  usa  la  Infantería  del  resto  del  mundo,  ó por 
lo  menos  de  Europa. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  nos  recordaba  de  qué  ma- 
nera había  venido  introduciéndose  el  sistema  repeti- 
dor en  todas  las  Naciones  de  Europa.  El  Sr.  Sánchez 
Bedoya  decia,  y es  verdad,  que  la  primera  Nación  de 
Europa  que  empleó  este  armamento  fué  Suiza  en  el 
año  1879,  ó quizá  antes;  me  parece  que  fué  hace 
veintitrés  años  cuando  se  adoptó  allí  el  sistema  We- 
terli,  el  mismo  que  sin  repetición  adoptaron  los  ita- 
lianos por  aquel  mismo  tiempo. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  anadia  que  desde  aquella 
fecha  se  ha  ido  reconociendo  por  todas  las  Naciones 
de  Europa  la  necesidad  de  reformar  su  armamento. 
Existe  motivo  para  ello,  porque  los  ensayos  y expe- 
riencias diversas  que  respecto  del  particular  se  han 
realizado  en  diversos  países  acreditan  por  modo  cum- 
plido que  los  sistemas  de  repetición  son  absolutamente 
indispensables  hoy  en  los  ejércitos.  Teniendo  yo  oca- 
sión de  examinar  precisamente  uno  de  estos  dias  (per- 
mítanme los  Sres.  Diputados  que  con  estos  pormeno- 
res les  moleste)  una  obra  recientemente  publicada 
acerca  de  las  armas  portátiles  modernas  por  el  coro- 
nel suizo  Smidt,  la  cual  conocerá  sin  duda  el  señor 
Sánchez  Bedoya,  leía  yo  que  así  como  en  la  batalla 
de  Koenigsgralz  ó de  Sadowa  los  prusianos  experi- 
mentaron una  baja  de  9.000  y pico  de  hombres  entre 
muertos  y heridos,  habiendo  tenido  los  austríacos 
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24.000,  podia  asegurar,  sin  temor  de  que  la  experien- 
cia pudiera  acreditar  lo  contrario,  que  si  hubiera  una 
nueva  lucha  y se  encontraran  enfrente  un  ejército  con 
un  fusil  perfeccionado  y otro  con  otra  arma  como  la 
que  tenemos  nosotros,  la  diferencia  en  hombres  fuera 
do  combate  sería  mucho  más  considerable. 

Yo  que  tengo  la  convicción  de  que  no  es  exacto, 
¿cómo  no  he  de  estar  enteramente  de  acuerdo  con  lo 
que  ha  expuesto  S.  S.  respecto  de  este  asunto?  Sería 
necesario  para  pensar  de  otro  modo,  que  yo  no  tuviera 
en  cuenta  absolutamente  para  nada  lo  que  en  todas 
las  Naciones  se  está  llevando  á efecto  desde  hace  al- 
gunos años. 

Los  Sres.  Diputados  saben,  por  lo  menos  los  que 
en  este  género  de  asuntos  se  ocupan,  que  nosotros 
desde  hace  treinta  años  no  hemos  introducido  más 
que  un  cambio  completo  en  el  armamento  de  Infan- 
tería al  dar  á nuestros  cuerpos  á pie  el  fusil  Reming- 
ton,  habiéndose  hecho  en  todo  este  tiempo  dos  tras- 
formaciones, la  de  la  carabina  Minié  en  Berdan,  y re- 
cientemente la  del  fusil  Remington,  que  acaba  de 
verificarse.  En  otros  países  se  ha  cambiado  en  su 
tiempo  un  número  considerable  de  veces  el  arma- 
mento, y así  en  Austria  desde  1840  acá  se  han  adop- 
tado cinco  fusiles  nuevos  y se  han  hecho  dos  trasfor- 
maciones hasta  llegar  al  fusil  Mannlicher  que  hoy 
usa  el  ejército  austro-húngaro,  y de  igual  manera  en 
Francia  se  han  aceptado  desde  aquella  época  hasta  el 
momento  actual  cinco  fusiles  nuevos  y una  trasfor- 
macion,  ocurriendo  en  todas  las  Naciones  de  Europa 
poco  más  ó menos  lo  mismo. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas,  y claro  es  que  yo 
en  esta  parte  he  de  encontrarme  enteramente  de 
acuerdo  con  lo  que  ha  manifestado  elocuentemente  el 
Sr.  Sánchez  Dedoya;  pero  digo  á S.  8.  respecto  del 
armamento  lo  que  he  dicho  respecto  de  las  forliilca- 
ciones.  ¿Puede  acaso  creer  S.  S.que  con  300  ó 400.000 
pesetas  más  ó menos  en  el  total  importe  del  presu- 
puesto de  la  Guerra,  habríamos  de  obtener  todo  ese 
resultado  que  S.  S.  se  propone  alcanzar?  Evidente  es 
que  no;  para  eso  es  necesario,  en  el  momento  que 
queráis  introducir  en  nuestro  armamento  los  adelan- 
tos modernos,  votar  créditos  extraordinarios,  y crédi- 
tos de  gran  importancia.  Seguramente  para  reformar 
el  armamento  y las  municiones  que  á él  van  afectas 
se  necesitarían  por  lo  menos  20  millones  de  pesetas. 
Solo  para  la  fuerza  activa  del  pie  de  paz...  (El  Sr.  An- 
saldo:  Pues  siquiera  no  rebajéis  lo  que  hay.)  No  se  ha 
rebajado:  lo  que  hay  es,  Sr.  Ansaldo,  que  en  los  dos 
años  anteriores  hubo  necesidad  de  consignar  una  ma- 
yor cantidad  para  el  material  en  la  parte  relativa  al 
armamento  de  la  Infantería  por  efecto  de  la  reforma 
que  se  introdujo  en  el  fusil  Remington;  y como  esa 
reforma  se  ha  efectuado,  no  es  menester  este  año  el 
aumcuto  que  para  ese  objeto  se  habia  consignado  en 
el  ejercicio  anterior.  (El  Sr.  Ansaldo:  Ha  costado  tres 
reales  por  fusil. — El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  ¿Tendrá  S.  S. 
la  bondad  de  probarnos  que  lo  que  está  diciendo  es 
exacto?  Porque  dice  que  no  se  ha  rebajado...)  lie  di- 
cho que  se  ha  rebajado,  poro  por  esa  razón  y en  ese 
concepto.  (El  sr.  Ansaldo:  Pero  ¿se  van  á fabricar 
fusiles,  ó no?)  Pero  ¿es  que  el  Sr.  Ansaldo  cree  que 
debemos  reformar  los  fusiles  en  la  forma  que  S.  S. 
desea? 

Porque,  señores,  es  particular  lo  que  sucede  con 
mi  amigo  el  Sr.  Ansaldo.  Su  señoría  es  partidario  de 
que  se  hagan  grandes  economías;  pero  en  cuanto  con- 


viene á las  industrias  del  país  que  S.  S.  representa  la 
modificación  del  armamento  de  la  Infantería,  ya  no 
pide  8.  S.  economías,  sino  que  se  gaste  todo  lo  nece- 
sario para  reformar  el  armamento.  ¿Cómo  pide  8.  S. 
rebajas  en  los  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y 
al  mismo  tiempo  solicita  reformas  esenciales  en  ’ el 
armamento?  (El  Sr.  Ansaldo : Economizando  en  el  per- 
sonal y gastando  en  el  material.)  Pero  ¿qué  quiere 
S.  S.?  ¿Que  rebajemos  el  contingente?  (El  sr.  Ansaldo: 
Ya  lo  explicaré  cuando  apoye  la  enmienda,  si  es  que 
8S.  SS.  no  la  admiten,  como  debían  hacerlo,  dada  la 
consecuencia  de  sus  palabras.)  Espero  la  contesta- 
ción de  S.  S.,  y sigo  el  curso  de  las  observaciones 
que  estaba  exponiendo.  Indudablemente  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya  tenía  razón  en  mucho  de  lo  que  dijo 
acerca  de  este  particular  en  que  me  ocupo;  pero  yo 
la  tengo  también  en  insistir  en  lo  que  he  manifesta- 
do; es  á saber:  que  con  los  créditos  ordinarios  de  un 
presupuesto  no  hay  medio  de  satisfacer  esas  necesi- 
dades, y quisiera  yo  que  si  ese  medio  le  conoce  S.  S., 
se  sirviera  decírnoslo.  Porque,  además  de  los  gastos 
que  sería  necesario  efectuar  para  variar  el  arma- 
mento de  nuestra  Infantería,  hay  la  circunstancia 
de  que  habría  que  fabricar  nueva  pólvora,  lo  cual  re- 
presenta otro  gasto  también  considerable. 

Precisamente  en  el  mes  anterior  se  pidieron  á la 
Cámara  italiana  1 7 •/,  millones  de  liras  para  la  fabri- 
cación de  pólvora  sin  humo.  Y esa  pólvora  sin  humo 
es  tanto  más  importante  y produce  resultados  tanto 
más  beneficiosos , cuanto  que,  aparte  de  los  efectos 
lácticos  que  por  su  naturaleza  pueda  ocasionar,  aun 
cuando,  como  ha  dicho  el  Sr.  Sauchez  Bedoya,  siem- 
pre despide  aquí  humo  al  inflamarse,  tiene  la  propie- 
dad de  que  con  ella  se  logra  una  combustión  lenta, 
y se  aumenta  la  velocidad  inicial  de  los  proyectiles, 
que  ha  podido  aumentarse  en  los  nuevos  fusiles  á G30 
y C40  metros,  al  paso  que  es  inferior  en  200  metros 
la  velocidad  inicial  con  el  fusil  y los  cartuchos  de 
que  está  armado  el  ejército  español. 

Esta  es  la  verdad  de  los  hechos,  y con  ello  me  pa- 
rece que  quedará  la  Cámara  perfectamente  persuadi- 
da de  que  si  es  conveniente  hacer  todo  eso  en  que 
insistía  tanto  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  es  también  in- 
discutible ¡que  no  pueden  alcanzarse  convenientes  re- 
sultados por  medio  de  las  cifras  que  aparecen  en  el 
presupuesto  ordinario  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  ocupábase  también  en  otra 
multitud  de  pormenores;  pero  como  en  realidad  no 
tienen  relación  con  el  presupuesto  que  se  discute  aho- 
ra, considero  que  quedan  contestadas  todas  las  obser- 
vaciones que  S.  S.  ha  tenido  á bien  exponer,  y me 
siento,  para  no  molestar  más  al  Congreso. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Yo  deploro  con  toda 
mi  alma,  Sres.  Diputados,  que  unas  veces  la  falta  de 
salud  en  el  Sr.  Ministro  de  la  la  Guerra,  y otras  veces 
el  exceso  de  sus  ocupaciones,  siempre  resulte  para 
nosotros  la  desgracia  de  que  no  le  veamos  por  aquí 
apenas  nunca.  Cuando  se  trata  de  falta  de  salud,  soy 
el  primero  en  lamentarlo,  porque  hace  ya  años  bas- 
tantes que  me  honro  con  la  amistad  estrecha  y cari- 
ñosa de  S.  S.;  pero  si  se  trata  de  las  ocupaciones  mi- 
litares, si  bien  no  puedo  menos  de  respetarlo,  creo  que 
no  estaría  demás  el  conciliar  aquellas  ocupaciones 
militares  con  las  parlamentarias,  para  que  permitie- 
ran á S.  S.  hacerse  cargo  de  algunas  indicaciones  que 
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yo  creo  que  tienen  gravedad,  no  por  ser  raías,  sino  por 
la  índole  de  los  asuntos  á que  se  refieren,  como  son 
aquellas  de  la  proporcionalidad  y otras  que  no  quiero 
ahora  repetir.  Espero,  esto  no  obstante,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  encontrará  ocasión,  cuando  más 
cómodo  le  sea,  de  hacerse  cargo  de  ellas  contestando, 
y de  dar  alguna  respuesta,  siquiera  no  sea  más  que 
en  consideración  al  Parlamento. 

Dicho  esto,  voy  á tomar  en  cuenta  muy  pocas 
consideraciones  de  las  que  ha  hecho  el  Sr.  Suarez  lu- 
cían con  la  competencia  y galanura  que  le  son  ha- 
bituales. 

La  primera  qué  me  salta  á la  vista  entre  las  no- 
tas que  he  tomado,  es  la  que  S.  S.  ha  hecho,  asegu- 
rando que  en  el  presupuesto  actual  que  discutimos 
resultan  5 millones  de  pesetas  de  economía  con  rela- 
ción ai  último  presupuesto  de  los  conservadores. 

Yo  tengo  que  decir  en  contestación  á esto,  y am- 
pliando los  argumentos  que  tuve  antes  el  honor  de 
hacer,  que,  con  efecto,  es  cierto  que  aparece  así,  á pri- 
mera vista,  una  economía  de  5 millones  en  el  actual 
proyecto  de  presupuestos.  Esos  5 millones  se  pueden 
desarrollar  en  la  siguiente  forma:  presupuesto  de 
1885-86:  es  verdad,  como  dice  el  Sr.  Suarez  Inclán, 
que  era  de  151  millones  de  pesetas  próximamente; 
presupuesto  de  1890-91,  que  es  el  que  discutimos: 
146  millones  de  pesetas;  diferencia,  5 millones,  un 
poco  más.  ¿Es  esto?  Pues  bien;  vea  S.  S.  lo  que  suce- 
de con  el  actual  presupuesto. 

En  primer  lugar,  el  partido  liberal  ha  disminuido 
el  contingente  armado  en  9.000  hombres  en  relación 
con  el  que  presentaba  el  partido  conservador;  9.000 
hombres  que  suponen  una  economía  de  4.266.650 
pesetas.  Es  una  cuenta  sencilla,  corta,  que  puede  ha- 
cer 8.  8.  en  mi  momento;  hágala  S.  S.,  y verá  cómo 
es  exacta.  De  otra  parte,  el  partido  liberal  en  el  ma- 
terial de  guerra  presenta  una  economía  de  1.139.950 
pesetas;  de  otro  lado,  por  las  amortizaciones  hechas 
de  las  plazas  de  capitán  general,  teniente  general, 
mariscal  de  campo,  etc.,  etc.,  ha  hecho,  por  lo  menos, 
y me  quedo  corto,  una  ecouomía  de  3.600.000  pese- 
tas; y siento  que  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra  no  esté 
presente,  porque  podría  confirmar  estas  cifras.  De 
otra  parte,  por  los  retiros  extraordinarios,  por  esa  ley 
de  retiros  especiales,  ha  debido  hacer  el  partido  libe 
ral  una  economía  de  2.500.000  pesetas,  según  el  es- 
tado de  los  retiros  concedidos  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  y además,  por  la  baja  del  6 por 
100  que  presenta  el  8r.  Ministro  por  concepto  de  va- 
cantes, licencias  y amortizaciones,  hay  una  baja  de 
unos  3 millones:  en  total,  1 1.986.600  pesetas,  que  de- 
ben presentarse  como  economía  en  relación  con  el 
presupuesto  de  85-86. 

No  presenta  más  que  una  economía  de  5 millones; 
luego  hay  una  diferencia  de  cerca  de  7 millones  que 
se  aumentan.  ¿En  perjuicio  de  quién?  De  los  contri- 
buyentes. ¿Para  qué?  Para  aumentar  los  sueldos  y las 
gratificaciones.  Vea  8.  S.  la  diferencia  que  hay  entre 
el  presupuesto  de  1885-86  y el  que  ahora  discutimos. 
Esta  era  una  consideración  del  Sr.  Suarez  Iuclán  que 
yo  necesitaba  dejar  completamente  rectificada. 

Su  señoría  ha  dicho  que  yo  manifestaba  extrañeza 
de  que  no  tengamos  ei  material  de  guerra  necesario, 
sin  tener  en  cuenta  que  carecemos  de  los  medios  in- 
dispensables. 

No  es  ese  el  sentido  de  mi  discurso;  no  he  dicho 
eso  directa  ni  indirectamente,  y me  asombra  que  el 


Sr.  Suarez  Inclán  no  se  haya  enterado  del  seutido  de 
lo  que  he  dicho.  De  lo  que  me  quejo  es  de  que  tenien- 
do un  pobrísimo,  un  escasísimo  material  de  guerra 
á ese  Gobierno,  al  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  v 
á su  antecesor,  no  se  les  haya  ocurrido  otra  cosa  que 
hacer  economías  en  el  material  de  guerra  y aunieu- 
tar  los  gastos  del  personal  en  sueldos  y gratificacio- 
nes. Esa  es  la  síutesis  de  mi  discurso;  precisamente 
lo  contrario  de  lo  que  8.  8.  ha  entendido,  y me  extra- 
ña que  8.  S.  no  me  haya  comprendido,  porque,  si  no 
hablo  bien,  hablo  con  alguna  claridad. 

En  cuanto  á las  reservas,  he  dicho,  y repito  ahora 
que  son  puramente  nominales,  y tengo  que  retar  al 
Sr.  Suarez  Inclán  y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y á 
todos  los  militares  á que  me  prueben  lo  contrario. 

Ya  sé  que  en  Alemania  hay  reservas  que  no  tie- 
nen instrucción,  y que  lo  mismo  sucede  en  Francia. 
Ya  sabemos  todos  que  en  todas  partes  hay  un  numero 
mayor  ó menor  de  reclutas  que  carecen  de  la  instruc- 
ción militar  necesaria;  pero  no  me  he  referido  para 
nada  á lo  que  sucede  en  el  extlanjero.  Lo  que  he  di- 
cho es,  que  las  reservas  cuestan  aquí  16  millones  de 
pesetas  al  año  y que  carecen  de  todo,  absolutamente 
de  todo,  y no  sirven  más  que  de  adorno.  Gomo  uno  de 
los  méritos  que  se  cuelga  el  partido  liberal  es  el  de 
tener  reservas  numerosas,  be  tenido  que  preguntar: 
¿qué  reservas  son  esas  que  cuestan  tanto  dinero  y no 
sirven  para  nada?  Si  el  partido  liberal  no  se  ufanara, 
como  se  ha  ufanado  por  labios  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  de  la  existencia  de  reservas  numerosas  y bri- 
llantísimas, yo  no  habría  tomado  para  nada  eu  cuen- 
ta ei  estado  desdichado  y de  puro  adorno  en  que  se 
encuentran  nuestras  reservas. 

El  Sr.  Suarez  Inclán  parece  que  ha  hecho  una  re- 
lación más  ó menos  numerosa  de  otro  mérito  contraí- 
do por  el  partido  liberal,  por  lo  que  hace  á la  orga- 
nización de  nuestro  ejército.  Yo  estaba  muy  inclinado 
á leer  á S.  S.  un  balance  que  tengo  hecho  aquí  con 
algún  detenimiento,  comparando  la  gestión  del  par- 
tido liberal,  en  relación  á los  asuntos  militares,  con 
la  gestión  del  partido  cousorvador  desde  hace  mu- 
chos años. 

Repito  que  tengo  hecho  aquí  ese  balance,  y quizá 
ningún  otroSr.  Diputado  resistiría  á la  tentación  de 
leerle,  porque  es  muy  expresivo,  porque  es  muy  elo- 
cuente, porque  acusa  cuál  es  y cuál  ha  sido  siempre  la 
política  militar  del  partido  liberal,  y cuál  es  y cuál 
viene  siendo  siempre  la  política  militar  del  partido 
conservador.  Pero  como  creo  que  es  de  mal  gusto; 
como  creo  que  es  de  pésimo  gusto,  y como  no  encaja 
en  mis  aficiones  el  hacer  aquí  pugilatos  de  mereci- 
miento enfrente  de  la  fuerza  armada  ni  de  ninguna 
otra  fuerza,  prescindo  de  la  lectura  de  ese  documento, 
que  es  curiosísimo,  que  es  muy  elocuente,  y que  ven- 
dría á dar  un  saldo  á nuestro  favor,  de  gran  conside- 
ración y de  gran  cuantía. 

¿De  qué  manera  se  pueden  conseguir  economías 
y se  puede  mejorar  el  material  de  guerra?  pregunta 
el  Sr.  Suarez  Inclán.  Pues  se  pueden  hacer  economías 
y mejorar  el  material  de  guerra,  no  aumentando,  sino 
más  bien  reduciendo  los  gastos  del  personal,  y no  dis- 
minuyendo los  créditos  para  el  material  de  guerra, 
como  los  habéis  disminuido  en  13  millones  de  pese- 
tas, como  antes  he  dicho  y ahora  repito. 

Con  1 3 millones  de  pesetas,  con  los  cuales  se  de- 
bía contar  este  año  sobre  el  pequeño  crédito  que  con- 
signáis, se  podía  atender  á la  mejora  del  armamento 
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de  la  Infantería,  y con  eso  ya  tendríamos  algo  hecho; 
otro  ano  se  podría  atender  á otro  problema,  y así  su- 
cesivamente iríamos  de  año  en  año  mejorando  nues- 
tro material  de  guerra,  que  es  como  se  hace  en  otras 
Naciones.  Lo  que  no  veo  yo  posible  es  mejorar  el  ma- 
terial de  guerra  rebajando  sus  gastos  y aumentando 
con  lo  que  se  rebaja  los  gastos  de  personal,  que  es  lo 
que  hacéis  vosotros,  que  es  el  sistema  que  en  todo  ha 
seguido  este  Gobierno  y el  partido  liberal,  en  oposi- 
ción completamente  con  el  que  hemos  seguido  nos- 
otros. Esto  es  lo  que  yo  he  dicho,  y después  de  repe- 
tirlo no  creo  que  hay  motivo  para  que  S.  S.  pregunte 
cómo  se  puede  hacer  ese  perfeccionamiento. 

Y para  concluir,  voy  á decir  dos  palabras  al  señor 
Suarez  Inclán. 

Yo  que  sé  que  S.  S.  no  pertenece  á la  Comisión  de 
presupuestos  y que  ha  tenido  la  bondad  de  contes- 
tarme, yo  me  siento  personalmente  muy  agradecido 
á 8.  S.;  pero  siento  de  veras,  y con  toda  sinceridad  lo 
digo,  que  haya  sido  S.  8.  quien  me  haya  contestado, 
porque  8.  S.  es  militar,  es  jóven,  tiene  talento  é ilus- 
tración y tiene  gran  porvenir,  y se  ha  presentado  8 8. 
defendiendo  unas  ideas  y aspiraciones  que  yo  estimo 
y Creía  que  eran  y debían  ser  de  todo  punto  incom- 
patibles con  las  ideas  y las  aspiraciones  de  su  profe  - 
sion  militar. 

El  Sr.  Suarez  Iuclán  presenta  un  caso  esta  tarde 
que  es  digno  de  estudio  y de  observación,  y que  se 
presta  á comentarios  desconsoladores.  El  caso  es  de 
lógica  y digno  de  estudio. 

Hace  pocos  dias,  el  Sr.  Suarez  Inclán  votaba  aquí 
una  enmienda  en  la  cilal  se  pedia  el  mantenimiento 
de  20  ó no  sé  cuantas  Audiencias  más  que  el  Gobier- 
no de  quien  S.  S.  es  ardiente  partidario  estimaba  in- 
necesarias . De  manera  que  S.  8.  votaba  entonces  un 
gasto  supérfluo  que  ese  Gobierno,  al  que  S.  S.  apoya, 
estimaba  innecesario,  y lo  votaba  S.  S.  tal  vez  cedien  - 
do  á influencias  ó intereses  locales;  hoy  en  este  caso 
S.  S.  es  lógico  y hace  lo  mismo:  se  presenta  aquí  an- 
teponiendo el  interés  parcial  al  interés  de  la  Nación. 
8u  señoría  se  ha  levantado  para  defender  los  aumen- 
tos en  los  gastos  de  personal  y las  rebajas  en  los  gas- 
tos de  material.  Esto  es  lógico;  ayer  como  hoy,  S.  S. 
vota  y defiende  aquello  que  no  es  necesario,  y vota  y 
defiende  que  se  rebaje  lo  que  es  necesario  é indispen- 
sable para  la  defensa  de  la  Patria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Tie- 
ne la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Suarez  Inclán. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Comienzo 
por  la  última  parte  de  la  rectificación  del  Sr.  Sán- 
chez Bedoya. 

Su  señoría  ha  manifestado  que  yo  voto  aquí  en 
ciertas  ocasiones  gastos  supérfluos,  y que  hoy  so- 
bre todo  he  sostenido  una  idea  que  está  en  desarmo - 
nía  con  mi  carácter  militar.  [El  Sr.  Sanche z Bedoya: 
Me  parece  á mí.)  Yo  no  he  de  reseñar  ahora  las  razo- 
nes que  en  una  de  las  sesiones  anteriores  he  tenido 
para  emitir  mi  voto  en  determinado  sentido;  lo  único 
que  diré  es  que  S.  S.  en  esta  ocasión  opinó  como  tuvo 
por  conveniente,  y yo  pensé  de  diversa  manera,  cre- 
yendo que  de  aceptarse  lo  que  yo  opinaba  no  se  au- 
mentaban en  resolución  los  gastos. 

Por  consiguiente,  aquí  lo  que  hay  es  una  diversi- 
dad de  criterio  entre  S.  S.  y yo.  (El  Sr.  Sánchez  Bedo- 
ya: Era  el  Gobierno  quien  lo  pensaba.)  Pero  S.  S.  me 
dirigía  á mí  la  inculpación,  y por  lo  tanto,  yo  tengo 
que  defenderme. 


Por  lo  demás,  yo  quisiera  que  el  Sr.  Sánchez  Be- 
doya tuviese  la  bondad  de  manifestarme  qué  es  lo 
que  yo  he  expuesto  esta  tarde  que  tan  mal  le  ha  pa- 
recido á S.  SM  hasta  el  punto  de  considerarlo  absolu- 
tamente incompatible  con  mi  carácter  militar,  por- 
que le  aseguro  que,  si  eso  me  lo  probara,  yo  retirarla 
todo  cuanto  he  dicho  en  un  sentido  que  pudiera  con- 
ducir al  objeto  á que  S.  S.  dice  que  he  llegado  yo  en 
mis  juicios.  Su  señoría  sabe  muy  bien  que  yo  he  sos- 
tenido en  diversas  ocasiones  la  necesidad  de  mejorar 
el  estado  de  nuestro  ejército,  y eso  lo  mantengo  en 
todas  las  ocasiones  y circunstancias,  lo  mismo  desde 
los  bancos  de  enfrente  que  desde  este  sitio.  Pero  yo 
creo  firmemente  que  nada  de  lo  que  he  dicho  puede 
inducir  á creer  á la  mayoría  de  los  Sres.  Diputados 
qee  he  expuesto  ideas  contrarias  á la  debida  organi- 
zación y sostenimiento  de  nuestra  fuerza  armada. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  me  suponía  partidario  del 
aumento  de  personal.  Eso  realmente  no  tiene  vislum- 
bres de  exactitud.  Yo  no  lie  defendido  ese  criterio, 
¿cómo  lo  he  de  defender?  Antes  al  contrario,  en  mi 
discurso  he  lamentado  que  el  personal  de  la  oficiali- 
dad alcanzase  la  proporción  considerable  que  ha  lle- 
gado á tener,  y que  existe  todavía,  siquiera  no  sea  en 
tan  gran  escala  como  en  años  anteriores.  Si  estuviera 
aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  yo  me  permitirla 
rogarle  que  tomara  las  disposiciones  que  creyese  opor- 
tunas para  que  ese  personal  se  fuera  reduciendo,  por- 
que este  pensamiento  está  enteramente  conforme  con 
las  ideas  que  he  mantenido  en  todas  ocasiones.  Pero, 
puesto  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  en  nombre  del  par- 
tido conservador,  lo  que  quiere  es  que  el  personal  se 
reduzca  de  una  sola  plumada  y en  un  solo  presupues- 
to, yo  estimaría,  lo  mismo  que  la  Comisión,  que  se 
sirviese  decirnos  cuál  era  su  criterio  y el  del  partido 
conservador  para  lograr  en  un  momento  dado  todas 
esas  reducciones  tan  importantes. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya,  examinando  el  importe  to- 
tal del  presupuesto  de  Guerra  correspondiente  al  año 
de  1885-86,  que  presentó  el  partido  conservador,  y el 
que  ha  presentado  este  Gobierno,  sostiene  que  aun 
cuando  aparecen  5 millones  de  pesetas  de  economías 
en  el  actual,  realmente  esas  economías  no  existen.  A 
este  propósito  S.  S.  hizo  diferentes  consideraciones,  y 
á consecuencia  de  cierta  negativa  por  mí  expuesta  á 
los  argumentos  que  adujo,  manifestó  que  habiendo 
ahora  9.000  hombres  menos  en  la  cifra  permanente 
del  ejército  que  en  1885,  solo  por  este  concepto  so  de- 
bían reducir  44/,  millones  de  pesetas.  Pues  yo  he  he- 
cho el  cálculo,  Sr.  Sánchez  Bedoya,  y después  de  he- 
cho me  afirmo  en  la  opinión  que  manifesté  en  la  in- 
terrupción que  hice  á.S.  S.  El  soldado  en  España 
cuesta  388  pesetas.  Pues  multiplicado  388  por  9.000, 
da  un  resultado  do  3.492.000  pesetas,  y de  3.492.000 
pesetas  1 4 V»  millones  hay  alguna  diferencia. 

También  debo  manifestar  al  Sr.  Sánchez  Bedoya 
que  ese  cálculo  de  bajas  del  6 por  100  que  aparece 
en  el  presupuesto  actual,  lo  tienen  del  mismo  modo 
los  presupuestos  de  los  Gobiernos  conservadores.  (El 
Sr.  Sánchez  Bedoya : Jamás,  jamás;  eso  lo  ha  inven- 
tado el  Sr.  Laviña. — El  Sr.  Laviña:  Yo  no  he  in- 
ventado nada;  lo  dice  el  presupuesto.)  Lo  sabemos  to- 
dos; pero  yo  he  pedido  el  dato  al  Sr.  Laviña,  porque 
ya  lo  tenía  consignado.  (El  Sr.  Laviña:  Lea  S.  S.  el 
presupuesto,  y verá  como  es  lo  mismo. — El  Sr.  Cos - 
Gayón:  Quien  lo  ha  de  leer  es  S.  S.)  Dos  por  vacantes, 
licencias,  etc.,  y 4 por  hospitalidad,  total  el  6 por 
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i 00  que  aparece  en  el  presupuesto  de  este  año.  (El 
Sr.  Cos- Gayón:  No. — El  Sr . Laviña : Exactamente  lo 
mismo.) 

Y por  otra  parte,  ya  tuve  ocasión  de  manifestar  el 
otro  dia,  discutiendo  el  contingente  del  año  actual, 
que  esta  reducción  que  merece  severas  censuras  de 
varios  lados  de  la  Cámara,  se  hace  del  mismo  modo 
en  todos  los  países  de  Europa;  que  una  baja  seme- 
jante se  efectúa  en  el  presupuesto  francés  correspon- 
diente al  año  1890-9 1 ; y aun  mayor,  porque  es  el  8 vs 
por  100  la  reducción  que  calcula  el  presupuesto  de 
Francia,  la  cual  produce  una  disminución  de  43.000 
hombres  en  el  efectivo  del  ejército;  es  decir,  que  la 
reducción  es  más  considerable  que  en  España.  (El  se - 
?lor  Cassola:  No  es  por  eso.)  ¿Que  no  es  por  eso,  señor 
Cassola?  (El  Sr.  Cassola : No;  es  porque  el  soldado  en 
Francia  está  organizado  de  una  manera  distinta.) 
Pues  yo  diré  á S.  S.  cómo  aparece  ese  8 V»  por  100, 
que  es  de  la  manera  siguiente:  2*3  en  ios  hospitales, 
1*5  encausados  y 4‘7  con  licencia;  todo  lo  cual  pro- 
duce una  baja  efectiva  de  43.000  hombres  en  la  fuer- 
za del  pie  de  paz  (El  Sr.  Cassola:  Eso  es  por  licencias 
temporales.)  Pues  el  2 por  100  de  licencias  tempo- 
rales es  lo  que  tenemos  nosotros.  (El  Sr.  Cassola : Tem- 
porales é indefinidas.)  Por  el  tiempo  que  consideren 
conveniente  el  Ministro  de  la  Guerra  y las  autorida- 
des militares,  ajustándose  al  presupuesto.  (El  Sr.  Cos - 
Gayón:  Hay  que  discutir  la  diferencia  que  hay  entre 
los  dos  presupuestos,  porque  el  6 por  100  de  ahora  se 
‘refiere  á los  jefes  y oficiales.)  Permítame  el  Sr.  Cos- 
Gayon:  la  baja  de  jefes  y oficiales  no  llega  al  2 por 
100.  (El  Sr.  Cassola:  Por  eso  hay  que  fijarlo.)  Pues 
ya  ve  S.  S.  cómo  está’  en  perfecto  desacuerdo  con  el 
Sr.  Cos-Gayon,  á pesar  de  estar  sentados  tan  inme- 
diatos* (El  Sr.  Cos-Gayon:  No  hay  desacuerdo:  yo  digo 
que  en  los  presupuestos  conservadores  se  bajaba  el  2 
por  100.  (El  Sr.  Laviña:  Y 4 por  hospitalidad. — El 
Sr . Cos-Gayon:  Eso  no  tiene  nada  que  ver  con  lo  que 
estoy  diciendo.  El  2 por  100  de  los  jefes  y oficiales,  á 
los  cuales  no  se  baja  nada  por  hospitalidad,  y ahora 
se  baja  el  6 por  100.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den. Ruego  ai  Sr.  Cos-Gayon  y á los  demás  Sres.  Di- 
putados que  no  interrumpan  al  orador. 

El  Sr.  SUAREZ  INCDAN  (D.  Julián):  Por  lo  de- 
más, el  partido  liberal  no  se  envanece  de  tener  nume- 
rosas reservas;  se  envanece  de  tener  las  mismas  re- 
servas que  tenía  el  partido  conservador,  y en  las  mis* 
mas  condiciones.  Mucha  parte  de  esas  reservas  no 
tienen  la  instrucción  conveniente,  es  verdad;  pero 
tampoco  la  tenían  en  la  época  de  los  conservadores, 
ui  la  podrán  tener  en  lo  sucesivo,  en  tanto  que  SS.  SS. 
no  aumenten  considerablemente  los  gastos  del  presu- 
puesto de  la  Guerra.  Yo  por  mi  parte  me  alegrarla 
de  que  así  sucediese;  tendría  en  ello  un  verdadero 
placer,  como  lo  tendria  la  Comisión;  pero  me  parece 
que  en  estos  momentos  no  es  posible  conseguirlo. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  me  combatió  también  á 
propósito  de  lo  que  yo  tuve  la  honra  de  exponer  al 
Congreso  respecto  al  material  de  Artillería  é Ingenie- 
ros, diciendo  que  yo  sostenía  como  conveniente  la 
reducción  de  estos  gastos.  No,  Sr.  Sánchez  Bedoya; 
yo  no  sostengo  que  eso  sea  conveniente  para  los  in- 
tereses del  ejército  ni  para  los  intereses  del  país;  lo 
que  digo  es  que  una  baja  de  200.000  pesetas  es  de 
todo  punto  insignificante,  teniendo  en  cuenta  los 
gastos  que  sería  necesario  hacer  en  el  presupuesto 


de  Guerra  para  aumentar  el  material  de  Artillería  é 
Ingenieros;  esto  he  dicho,  y en  esto  insisto. 

Y como  me  parece  que  he  contestado  ya  á las 
observaciones  diversas  que  expuso  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya  respecto  de  mi  discurso?  he  terminado,  y me 
siento. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Muy  pocas  para  con- 
testar en  cuanto  me  sea  posible  á las  últimas  obser- 
vaciones del  Sr.  Suarez  Inclán. 

Descarto  desde  luego  el  voto  de  S.  S.  en  el  asunto 
de  las  Audiencias,  porque  respecto  á esto  lo  único  que 
he  dicho,  y en  ello  me  afirmo,  es  que  el  Gobierno,  al 
cual  apoya  S.  S.,  había  presentado  una  economía  que 
S.  S.  combatió  y votó  en  contra  de  ella,  y que  hoy 
S.  S.  vota  en  favor  del  aumento  del  personal  y en 
contra  del  material  de  guerra.  (El  Sr.  Snarez  Inclán: 
Presente  S.  S.  una  enmienda  proponiendo  esos  au- 
mentos que  cree  que  deben  hacerse,  y la  votaré  yo.) 
Hoy  como  ayer,  S.  S.  defiende  todo  lo  que  conviene  al 
personal,  y se  olvida  de  todo  aquello  que  conviene  á 
la  Patria.  Es  lógica  la  conducta  de  S.  S.,  pero  yo  la 
deploro  y lamento. 

Pero  vamos  á ver  en  qué  quedamos,  porque  qui- 
zás no  sea  necesario  que  nos  cansemos  en  discutir. 

¿Su  señoría  se  ha  levantado  en  ese  banco  para 
mostrarse  conforme  con  lo  que  yo  he  tenido  el  honor 
de  decir  en  mi  discurso,  ó para  combatirlo?  Porque  des- 
pués de  las  últimas  palabras  de  S.  S.,  dudo  si  su  in- 
tento ha  sido  levantarse  para  decir  que  está  conforme 
conmigo,  es  decir,  que  también  combate  la  baja  en 
los  créditos  para  material  y el  aumento  en  los  desti- 
nados á personal,  ó si  el  intento  de  S.  S.  ha  sido  en 
realidad  levantarse  á combatir  lo  que  yo  he  dicho. 
Hágame  el  favor  de  sacarme  de  esta  duda  que  des- 
pués de  sus  últimas  palabras  me  asalta  con  bastante 
fundamento. 

Dice  8.  S.:  estoy  conforme  con  el  8r.  Sánchez  Be- 
doya; pero  ¿cómo  se  consigue  eso?  Sencillamente, 
como  he  dicho  y repetiré  una  vez  más:  no  aumen- 
tando ios  gastos  de  personal,  que  solo  en  dos  años  han 
aumentado  en  40  millones,  y no  disminuyendo  los 
créditos  consignados  para  material  de  guerra,  que 
solo  en  este  año  se  han  disminuido  en  1 3 millones.  Me 
parece  que  la  receta  es  sencilla  y fácil  de  aplicar.  Ahí 
tiene  S.  8.  la  respuesta. 

Vamos  ahora  ai  presupuesto,  y con  esto  termino. 

Dos  argumentos  capitales  hace  S.  S.  para  rebatir 
el  cálculo  que  he  hecho  comparando  el  presupuesto 
de  1885-86  con  el  del890  91.  Su  señoría,  lleno  de  en- 
tusiasmo, se  ha  contentado  con  corregirme  una  de 
las  varias  cifras  que  he  citado  para  demostrar  que  e 
actual  presupuesto  no  contiene  verdaderas  econo- 
mías; pero  aun  prescindiendo  de  la  cifra  que  S.  S.  ha 
corregido,  no  tiene  razón,  como  voy  á demostrar  ahora 
mismo. 

Su  señoría  empieza  por  fijar  el  haber  del  soldado 
de  una  manera  inexacta;  no  es  el  que  S.  8.  acaba  de 
decir.  El  soldado  tiene  el  haber  de  264*45  pesetas; 
luego  tiene  la  primera  puesta,  50  pesetas;  después  el 
pan  73*55  pesetas;  luego  alumbrado  1 4*36;  y además 
hospitalidades  21*90:  en  total  cuatrocientas  cincuen- 
ta y tantas  pesetas.  Este  es  el  haber  del  soldado  por 
todos  conceptos.  De  esta  manera,  multiplicados  los 
9.637  hombres  en  que  ha  disminuido  este  año  el  con- 
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tingente  armado  el  partido  liberal,  por  las  450  y pico 
de  pesetas,  resulta  la  cantidad  que  he  dicho.  Claro  es 
que  si  S.  8.  altera  el  sostén  del  soldado,  podrá  sacar 
la  cantidad  que  quiera,  pero  no  será  la  que  real  y po- 
sitivamente cuesta  el  soldado.  Pero  ¿quiere  corregir- 
me S.  8.  la  cifra?  Bueno;  que  sean  200,  300,  500,  un 
millón  de  pesetas,  lo  que  S.  S.  quiera:  todavía  me  que- 
dan una  porción  de  millones  que  el  partido  liberal  ha 
debido  economizar  en  el  actual  presupuesto,  y que  no 
ha  economizado  por  dedicarlos  al  aumento  de  los  gas- 
tos de  personal. 

Y voy  á la  segunda  observación  de  S.  S.  He  di- 
cho que  el  6 por  1 00  que  presenta  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  como  cálculo  probable  de  las 
bajas  por  licencias  y vacantes,  es  una  verdadera  re- 
ducción del  contingente  armado.  El  Sr.  Laviña  ha 
dicho  aquí  en  otras  ocasiones,  antes  de  que  el  señor 
Suarez  Iuclán  lo  dijera  ahora,  que  ese  6 por  100  era 
incluido  de  la  misma  manera  en  los  presupuestos  del 
partido  conservador.  (El  Sr.  Laviña:  Perdone  S.  S., 
lo  dije  como  lo  dije;  no  como  lo  dice  S.  S.)  Entonces, 
para  no  tener  necesidad  de  leer  las  palabras  del  se- 
ñor Laviña,  me  atengo  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Suarez 
fnclán.  Yo  creía  que  era  repetición  de  lo  que  habia 
dicho  el  Sr.  Laviña;  pero  acepto  su  observación  y 
me  atengo  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Suarez  Inclán. 
¿Qué  dice  8.  S.,  que  este  6 por  100  que  presenta  el 
actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  es  el  mismo  que 
presentamos  ó hicimos  los  conservadores?  Pues  lo 
niego  rotundamente. 

Nosotros  no  hicimos  más  baja  que  la  de  2 por 
100  y la  de  4 por  100  por  hospitalidades,  de  lo  que 
resulta  un  6 por  1 00;  pero  ahora  resulta  que  desde 
24  de  Setiembre  de  1887,  por  virtud  de  una  Real 
órden  dictada  y publicada  por  el  entonces  Ministro 
de  la  Guerra,  Sr.  Gassola,  se  modificó  la  forma  de  los 
haberes  del  soldado,  y desde  entonces  se  consignó  en 
el  presupuesto  el  haber,  habiendo  rebajado  ese  4 por 
100  por  concepto  de  hospitalidad.  De  manera  que, 
como  desde  esa  fecha  se  ha  rebajado  el  4 por  100 
por  concepto  de  hospitalidad,  y ahora  sobre  esa  re- 
baja se  hace  la  de  un  6 por  1 00,  es  evidentísimo  que 
resulta  un  10  por  100.  ¡Diez  por  ciento!  Díganme 
SS.  S8.  si  esto  no  significa  una  merma  del  contingen- 
te armado,  y si  es  cosa  que  debe  tomarse  á broma. 
(El  Sr.  Sitares  Inclán , D.  Julián:  Aquí  no  hemos  di- 
cho que  sea  broma. — El  Sr.  Laviña:  Lo  de  en  broma 
lo  ha  dicho  S.  8.;  nosotros  no.)  Pues  si  no  lo  han  di- 
cho, yo  tampoco  quiero  haberlo  dicho,  y por  consi- 
guiente, lo  retiro.  He  pronunciado  la  frase  en  broma 
sin  intención  do  molestar  á nadie.  Y no  añado  más, 
porque  no  recuerdo  que  el  Sr.  Suarez  Inclán  haya  di- 
cho ninguna  otra  cosa  qae  afecte  directamente  al 
fondo  de  mis  observaciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Ha- 
biendo dejado  de  pertenecer  á la  Comisión  encargada 
de  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  para  que 
las  obras  de  desecación  y saneamiento  de  la  laguna  de 
Campos  se  hagan  por  el  Estado,  los  Sres.  D.  Félix 
barcia  Gómez  de  La  Serna,  D.  Manuel  Benayas  y 
• Vicente  Nuuez  de  Velasco,  designados  por  las  Sec- 
ciones tercera,  cuarta  y quinta;  á la  Comisión  encar- 
gada de  dar  dictámen  acerca  de  la  proposición  de  ley 


modificando  la  legislación  vigente  sobre  pantanos  de 
riego,  los  Sres.  Marqués  de  Pidal,  D.  Amós  Salvador 
y D.  Benigno  Quiroga  López  Ballesteros,  designados 
por  las  Secciones  primera,  cuarta  y quinta;  á la  Co- 
misión encargada  de  dar  dictámen  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  sobre  abastecimiento  de  aguas  pota- 
bles á las  poblaciones,  los  Sres.  Marqués  de  Pidal, 
B.  Eduardo  Peralta  y D.  Demetrio  Alonso  Gastrillo, 
designados  por  las  Secciones  primera,  quinta  y séti- 
ma; á la  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  suprimiendo  las  primas  de  expor- 
tación del  azúcar,  los  Sres.  D.  Joaquin  Fiol,  D.  José 
del  Perojo  y D.  Emilio  Perez  Villanueva,  designados 
por  las  Secciones  primera,  quinta  y sétima;  y á la 
Comisión  encargada  do  dar  dictámen  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  reduciendo  la  contribución  sobre  la  rique- 
za rústica  y pecuaria,  los  Sres.  D.  Eduardo  Vincenti, 
D.  Manuel  Gómez  Marin  y D.  Cipriano  Garijo,  desig- 
nados por  las  Secciones  tercera,  sexta  y sétima,  se 
va  á proponer  al  Congreso  si  acuerda  que  por  las 
respectivas  Secciones,  en  la  primera  reunión  que  ce- 
lebren, se  nombren  los  individuos  que  han  de  susti- 
tuir á los  que  han  dejado  de  pertenecer  á dichas  Co- 
misiones.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Vázquez  y López  Amor,  la  Cámara  así  lo  acordó. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia  de  D.  Sebastian  Luque  Moreno,  farmaceútico 
de  Torremolinos,  provincia  de  Málaga,  pidiendo  que 
existiendo  otro  establecimiento  de  igual  clase,  consi- 
derándola en  su  concepto  ilegal,  pide  se  le  ampare  en 
su  derecho. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa  durante  tres 
sesiones,  pasando  después  al  Archivo,  ejemplares  áque 
se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Publi- 
cado en  la  Gaceta  de  Madrid  del  dia  2 1 del  corriente 
el  reglamento  provisional  para  el  procedimiento  en 
las  reclamaciones  económico-administrativas,  dicta- 
do en  cumplimiento  de  la  ley  de  1 9 de  Octubre  últi- 
mo, tengo  el  honor  de  acompañar  á V.  EE.  varios 
ejemplares  de  la  edición  oficial  del  mismo,  y de  sig- 
nificarles que  por  este  Ministerio  quedan  cumplidos 
los  preceptos  de  los  arts.  1 .°  y 5.°  de  la  referida  ley, 
De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  inteligencia 
y efectos  que  correspondan.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  24  de  Abril  de  1890.=Manuel 
de  Eguilior.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Igualmente  se*  acordó  quedasen  sobre  la  mesa 
durante  tres  sesiones,  pasando  después  ai  Archivo, 
los  ejemplares  que  se  mencionan  en  la  comunicación 
siguiente: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñes: En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  art.  5.° 
de  la  ley  de  1 9 de  Octubre  del  año  último,  tengo  el 
honor  de  remitir  á V.  ÉE.  los  adjuntos  ejemplares 
del  reglamento  general  del  procedimiento  adminis- 
trativo que  se  ha  de  observar  en  este  Ministerio,  for- 
mado y publicado  en  cumplimiento  de  lo  prevenido 
en  dicha  ley,  y á fin  de  que  se  dé  cuenta  á ese  Cuer- 
po Golegislador.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para 
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su  conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  26  de  Abril  de 
1890.—  Joaquín  López  Puigcerver.=Excmos.  Seño- 
res Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


También  se  acordó  pasar  á la  Comisión  que.  entien- 
de en  el  asunto,  una  solicitud  de  la  Cámara  oficial  de 
comercio,  industria  y navegación  de  la  Habana,  pi- 
diendo no  se  apruebe  el  proyecto  de  ley  introducien- 
do recargos  en  los  aranceles  de  dicha  isla,  ni  autori- 
ce la  imposición  de  ningún  nuevo  tributo  que  tienda 
á gravar  la  producción. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  referente  al  proyecto  de  ley 
sobre  el  trabajo  de  los  niños.  {Víase  el  Apéndice  13.° 
¿ este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Orden 
del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

En  la  primera  parte  de  la  sesión  se  discutirá  el 
proyecto  de  ley  electoral  para  la  elección  de  Diputa- 
dos á Córtes  por  Cuba  y por  Puerto-Rico,  y en  la  se- 
gunda los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levántala  sesión.» 

Eran  las  ocho  y cinco  minutos. 


TRECE  APENDICES 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto' de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre 
concesión  de  una  trasferencia  de  crédito  al  capítulo  8.°,  art.  l.°,  de  la  sección 
octava , del  presupuesto  de  « Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales))  para 

el  año  1889-90. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  En  la  sección  octava,  «Ministerio 
de  Hacienda»  del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los 
Departamentos  ministeriales,»  para  1889-90,  secón- 
cede  una  trasferencia  de  crédito  de  55.000  pesetas, 
del  capitulo  3.*,  art.  9.*,  «Personal  de  las  Administra- 


ciones subalternas  de  Hacienda,»  al  capítulo  8.*,  ar- 
tículo 1."  de  la  misma  sección,  «Gastos  de  movimien- 
to de  fondos  por  giros  y remesas  del  Tesoro,  con  ex- 
clusión de  la  moneda  que  se  trasporte  para  su  refun- 
dición.» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presiden  te.= Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.=Autonio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NUM.  149 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , sobre 
concesión  de  una  trasferencia  de  crédito  al  capítulo  24,  art.  1 .°,  de  la  sección 
novena,  « Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas » del  presupuesto  de 
«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales » para  el  año  -1889-90. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  una  trasferencia  de 
crédito  de  7.000  pesetas  del  capítulo  23,  art.  1.®  «Per- 
sonal del  cuerpo  de  Carabineros»  al  capítulo  24,  ar- 
tículo l.w  «Material  del  mismo  cuerpo,»  de  la  sección 
novena  «Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 


blicas» del  presupuesto  correspondiente  al  año  eco- 
nómico de  1889-90,  con  destino  á los  gastos  que 
ocasione  el  acuartelamiento  de  los  individuos  del  re- 
ferido instituto. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1 890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martinez  Presidente.=Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.=Antonio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 


I. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre 
concesión  de  una  trasferencia  de  crédito  á la  sección  sétima  de  las  « Obligaciones 
de  los  Departamentos  ministeriales,  Ministerio  de  Fomento ,»  del  presupuesto 
de  1889-90,  para  atender  á los  gastos  que  origine  la  Exposición  de  Bellas  Artes. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  trasfieren  en  la  sección  séti- 
ma, «Ministerio  de  Fomento,»  del  presupuesto  corrien- 
te do  «Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les,» 12  5.000  pesetas  del  capítulo  2G,  material  de  apro- 
xechamiento  de  aguas,  ríos  y canales,  art.  l.°,  «Estu- 
dios y obras  nuevas»  y concepto  de  «Subvención  de 


canales  de  riego,»  al  capitulo  14,  «Material  de  Bellas 
Artes,»  con  aplicación  á un  artículo  adicional  que  se 
denominará:  «Gastos  que  ocasione  la  Exposición  de 
Bellas  Artes  que  ba  de  celebrarse  en  esta  corte 
en  1890.» 

Y'  el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1890. — Ma- 
nuel Alonso  Martínez,  Presidente.=Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secrctario.=Antonio  Vázquez,  Di- 
putado secretario. 


APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  149 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre 
concesión  de  una  trasferencia  de  crédito  á la  sección  novena  de  las  «Obligaciones 
de  los  Departamentos  ministeriales ,»  « Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 
blicas,» del  presupuesto  de  1889-90,  para  atender  á los  gastos  que  produzca  la 


reacuñación  de  la 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  En  la  sección  novena,  «Gastos  de 
las  contribuciones  y rentas  públicas,»  del  presupuesto 
de  «Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales» 
para  el  ano  económico  de  1889-90,  se  concede  una 
trasferencia  de  crédito  por  la  suma  de  125.000  pesetas, 
del  capítulo  2.°,  art.  1.*,  «Premios  de  cobranza  de  la 


plata  desgastada. 

contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,»  al 
capítulo  13,  art  3.°,  «Gastos  de  reacuñación  de  mo- 
neda de  plata  desgastada,»  con  objeto  de  formalizar 
los  quebrantos  á que  ha  dado  y dará  lugar  la  reacu- 
ñación de  esta  clase  de  moneda. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.=Antonio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  B.°  Ai  NTJM.  149 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  cediendo 
á la  Cámara  de  comercio  de  San  Sebastian  los  terrenos  del  muelle  de  aquella 
ciudad,  situados  en  el  Norte  de  la  cabecera  de  la  dársena , para  la  construcción 
de  almacenes  y tinglados  para  depósito  de  mercancías  de  cabotaje. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro 
hado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  El  Estado  cede  á la  Cámara  de  co- 
mercio de  San  Sebastian  el  uso  por  sesenta  años 
de  los  terrenos  del  muelle  de  aquella  ciudad,  situados 
al  Norte  de  la  cabecera  de  la  dársena  cerrada  de  su 
puerto,  bajo  la  precisa  obligación  de  que  construya 
en  ellos  almacenes  y tinglados  que  sirvan  para  depó- 
sito de  mercancías  de  cabotaje,  tanto  de  importación 
como  de  exportación,  y para  las  de  comercio  exterior 
de  importación  que  se  hallen  aforadas  y despachadas 
para  el  pago  de  los  derechos  de  aduana  correspon- 
dientes. 

La  Cámara  de  comercio  podrá  destinar  una  parte 
de  los  edificios  que  construya  para  Lonja  de  contra- 
tación y para  oficinas  y sala  de  sesiones  de  la  Cámara 
misma. 

Art.  2.°  Los  planos  y presupuestos  de  las  obras 
se  presentarán  con  la  aprobación  del  Ministerio  de 
Fomento  en  el  término  máximo  de  un  año,  y junta- 


mente con  ellos  se  elevarán,  con  el  mismo  objeto,  las 
tarifas  que  la  Cámara  de  comercio  haya  de  percibir, 
durante  el  tiempo  que  dure  la  concesión  á que  esta 
ley  se  refiere,  por  almacenaje  y demás  servicios  que 
á los  intereses  mercantiles  puedan  prestar  las  cons- 
trucciones que  realice. 

Art.  3.°  El  tiempo  de  la  concesión  empezará  á 
contarse  desde  el  momento  en  que  se  aprueben  los 
planos  y presupuestos  de  las  obras  y las  tarifas  á que 
hace  relación  el  articulo  anterior,  y una  vez  termi- 
nado, pasará  á ser  propiedad  del  Estado  todo  lo  cons* 
truído  en  los  terrenos  concedidos. 

Art.  4.°  Luego  que  se  aprueben  los  planos,  pre- 
supuestos y tarifas,  se  trasladará  á las  riberas  del 
Urumea  el  invernadero  de  las  lanchas  de  todas  cla- 
ses, obligándose  la  Cámara  de  comercio  á orillar  las 
dificultades  que  esta  medida  pueda  haeer  surgir  en- 
tre los  dueños  de  aquéllas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.=Antonio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 
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COKGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  prorro- 
gando el  plazo  para  consignar  la  fianza  del  5 por  100  del  presupuesto  del  tranvía 
de  enlace  entre  la  estación  del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria  y las  demás  de 

aquella  capital. 


al  senado 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  El  término  de  quince  dias  para 
consignar  la  fianza  equivalente  al  5 por  100  del  pre- 
supuesto consignado  en  la  Real  órden  de  3 de  Agosto 
de  1889  sobre  concesión  de  un  tranvía  de  enlace  en- 


tre la  estación  del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria  y 
las  demás  de  aquella  localidad,  se  declara  prorrogado 
por  otros  quince  dias,  á contar  desde  la  publicación 
de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conformo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presiden  te. = Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.=Antonio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  7.°  AL  NUM.  140  * 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  conce- 
diendo una  prórroga  de  dos  años  para  concluir  las  obras  del  ferro-carril  de 

Madrid  á San  Martin  de  Valdeiglesias. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  abro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á la  compañía  cons- 
tructora del  ferro-carril  de  Madrid  á San  Martin  de 
Valdeiglesias  una  prórroga  de  dos  años  para  concluir 


la  línea  y abrirla  á la  explotación,  á contar  desde  el 
dia  6 de  Junio  del  corriente  año,  en  que  termina  el 
plazo  señalado  por  la  ley  de  6 de  Julio  de  1888. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9'.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1890.=>Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente. = Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.=Antonio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  149 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autori- 
zando la  trasformacion  en  ferro-carril  económico  del  tranvía  de  vapor  de  San 

Fernando  á Chiclana. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 ."  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  per- 
mita á la  Sociedad  de  aguas  potables  de  Cádiz  tras- 
formar  en  ferro-carril  económico  el  tranvía  de  vapor 
de  San  Fernando  á Chiclana,  que  tiene  concedido.  Las 
obras  necesarias  para  esta  trasformacion  so  ejecuta- 
rán con  arreglo  al  proyecto  presentado  por  dicha  so- 
ciedad concesionaria  y con  las  modificaciones  y re- 
formas que  el  Ministerio  de  Fomento  determine. 

Art.  2.”  Se  considera  este  ferro-carril  económico 
como  obra  de  utilidad  pública  y de  servicio  general, 
con  derecho,  por  tanto,  á la  expropiación  forzosa  de 
todos  los  terrenos  necesarios  para  ejecutar  las  obras 
del  trazado  y llenar  el  servicio  con  sujeción  al  pro- 
yecto que  se  apruebe.  Del  mismo  modo  disfrutará  do 
las  ventajas  que  concede  el  art.  34  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1877  parala  introducción  del  material 
fijo  y móvil  que  baya  de  importarse  con  destino  á la 
reforma,  construcción  y explotación  del  camino  de 
hierro. 


Art.  3.*  Las  obras  comenzarán  dentro  del  plazo 
de  seis  meses  y estarán  terminadas  á los  cinco  años,  í 
contar  desde  la  fecha  de  esta  concesión. 

Art.  4.*  Para  compensar  los  capitales  que  habrán 
de  invertirse  en  esta  trasformacion,  y para  tomar  tam- 
bién en  cuenta  los  mayores  beneficios  que  la  misma 
reportará  al  Estado,  en  el  cual  ha  de  revertir  en  tiem- 
po oportuno  la  nueva  linea  perfeccionada,  se  otorga 
á la  sociedad  concesionaria  la  ampliación  del  plazo 
de  concesión  hasta  el  fijado  en  el  art.  22  de  la  ley  ge- 
neral de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y el  art.  2 1 del  reglamento  para  su  ejecución. 

Art.  5.“  El  depósito  constituido  para  la  concesión 
del  tranvía  de  vapor  quedará  afecto  á la  de  este  ferro- 
carril, aumentándolo  ó disminuyéndolo  en  lo  que  fue- 
se preciso  hasta  cubrir  el  3 por  100  del  importe  del 
presupuesto  correspondiente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.=»Antonio  Vázquez,  Di- 
putado, Secretario. 
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APÉNDICE  0.°  AL  NÚM.  140 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre 
construcción  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  que  partiendo  de  Málaga  termine 

en  Almería. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der, sin  subvención  del  Estado,  á los  Sres.  D.  Juan 
Ortoneda  y Pedret  y D.  Manuel  González  Araco,  la 
construcción  y explotación  de  un  ferro-carril  de  via 
estrecha  que,  partiendo  de  Málaga,  se  dirija  por  El 
Palo,  La  Cala,  Benagalbon,  Velez-Málaga,  Algarrobo, 
Torrox,  Nerja,  Maro,  La  Herradura.  Almañécar,  Sa- 
labrina,  Motril,  Calahonda,  Castel  de  Ferro,  La  Ma- 
mola, Albuñol,  La  Rábita,  Adra,  Berja,  Dalias  y Ro- 
quetas, á terminar  en  Almería. 


Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  todos  los  efectos  de  la  ley  de  expropia- 
ción forzosa  y de  la  general  de  obras  públicas. 

Art.  3.”  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  fa- 
cultativo que  D.  Juan  Ortoneda  y Pedret  presentará 
en  breve,  prévia  aprobación  del  mismo  por  el  Minis- 
terio de  Fomento,  ateniéndose  en  todo  caso  para  la 
construcción  y explotación  á las  prescripciones  do  la 
legislación  vigente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.”  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martinez,  Presidente.=Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.=Antonio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 


i 


_ 


: ■ 


APÉNDIOH  XO.°  AL  ÜTÚ2I.  149 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  estación 
de  Sanchidrian  termine  en  la  de  Otero  de  los  Herreros. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  ios  Diputados  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  tercer  órden  que,  partiendo  de  la  provin- 
cial que  hoy  existe  desde  la  estación  de  Sanchidrian, 
en  la  linea  del  Norte,  hasta  la  capital  de  la  provincia, 
vaya  á la  estación  de  Otero  de  los  Herreros,  en  la  lí- 


nea de  Villalba  á Segovia,  pasando  por  los  pueblos  de 
Cobos,  Marugán,  Monterrubio  y Vegas  de  Matute. 

Art.  2.°  La  construcción  de  esta  carretera  se  hará 
con  arreglo  á lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886,  que  dicta  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas,  y demás  disposiciones  re- 
ferentes al  objeto. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.=Antouio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  11.°  AL  ITÚH.  140 


DE  LAS 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

fc 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Osorno  á San  Mamés. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ba  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.”  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  en 
la  provincia  de  Palencia,  que,  partiendo  del  pueblo  de 
Osorno  y cruzando  por  los  de  Villadiezma  y Villahe- 


rreros,  termine  en  el  de  San  Mamés,  enlazando  allí 
con  la  de  Carrion  de  los  Condes  á Villasarracino. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1890.=Ma- 
nucl  Alonso  Martínez,  Presidente.=Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario. = Antonio  Vázquez  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  12.°  AI.  NÚM.  149 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  Estación  de  Mucl  á Lumpiaque. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que,  partiendo 
de  Muel,  estación  del  ferro-carril  de  Cariñena  á Zara- 
goza, termine  en  Lumpiaque,  en  la  carretera  de  Rueda 
á Borja,  pasando  por  Epila  y atravesando  el  Jalón  por 
el  puente  que  dicho  pueblo  tiene  sobre  el  indicado  rio. 


Art.  2.”  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten 
drá  en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1890.=Se- 
ra  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.=Manuei  Alonso  Martínez, 
Presiden te.= Juan  García  del  Castillo,  Diputado  Se- 
cretario.=Antonio  Vázquez,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  1,1.°  AL  JTÚM.  149 


DIARIO 

DE  LAB 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

üicldmen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  el  trabajo  de  los  ñiños. 


AL  CONGRESO 

El  trabajo  corporal  de  los  Diños  ha  sido  para  los 
Gobiernos  de  diferentes  países  objetó  preferente  de  su 
estudio. 

Nadie  puede  atreverse  á negar  al  Estado  el  dere- 
cho dé  intervenir  en  cuestión  de  tamaña  importan- 
cia. Si  el  desarrollo  y bienestar  futuro  de  la  clase 
proletaria,  dispensadora  viril  de  las  energías  corpo- 
rales, y la  salud  de  la  Patria,  que  necesita  algún  dia 
al  obrero  como  soldado  para  que  la  guarde  y la  de- 
fienda, no  fueran  suficientes,  el  interés  humanitario 
que  obliga  A velar  por  la  infancia,  ya  que  ésta  no  pue- 
de guardarse  de  los  peligros  á que  la  exponen  la  po- 
breza y la  codicia,  justificaría  las  leyes  de  protección 
que  regulan  el  trabajo  durante  los  años  primeros  de 
la  vida. 

El  niño  de  hoy  es  el  hombre  de  mañana,  y no  hay 
que  olvidar,  que,  si  las  generaciones  se  forman  en  las 
escuelas  y se  vigorizan  por  el  trabajo,  pueden  em- 
brutecerse y deformarse  en  los  talleres  por  el  Ansia 
de  la  labor  anticipada.  Un  mal  obrero  de  10  años  di- 
fícilmente será  un  buen  soldado  A los  20;  tal  vez  no 
sea  más  tarde  un  padre  fecundo,  y corre  peligro  de 
no  ser  un  obrero  perfecto  cuando  más  se  necesite  la 
plenitud  de  su  fuerza.  El  trabajo  para  ser  útil,  exige 
órganos  hechos  é inteligencia  preparada  A fin  de  ob- 
tener toda  la  intensidad  debida,  y como  el  trabajo  eS 
fuente  de  riqueza  inagotable,  nada  será  ocioso  si  tie- 
ne por  objeto  fortalecer  su  ejercicio. 

En  el  presupuesto  social  de  un  pueblo,  cada  hom- 
bre representa  un  capital  que  conviene  manejar  econó- 
micamente. Reducida  la  vida  A material  expresión,  un 
obrero  que  de  un  modo  defectuso  émplea  sus  ener- 
gías, es  una  parte  de  fortuna  pública  que  ño  da  todo  el 
interés  posible;  así  como  el  hombre  que  no  trabaja  es 
un  dinero  que  no  produce;  el  que  enferma,  un  capi- 


tal que  se  paraliza,  y el  que  muere,  una  finca  que  se 
pierde.  La  riqueza  de  un  país  aumenta  con  el  núme- 
ro de  sus  habitantes,  se  fortalece,  favoreciendo  la  sa- 
lud de  todos  ellos,  se  condensa,  reforzando  Jas  ener- 
gías creadoras,  y se  fundamenta  sólidamente,  cuando 
el  trabajo  es  completo,  regular  y perfecto,  y no  torpe, 
defectuoso  y débil  como  el  del  niño. 

El  obrero  anticipado  es  un  descuento  que  se  hace 
A la  población  del  porvenir,  y,  después  de  todo, 
cuando  por  encima  del  interés  de  la  riqueza  inme- 
diata, hay  el  interés  supremo  de  la  conservación  so- 
cial, el  trabajo  que  no  responde  A este  último,  no 
cumple  por  entero  sus  fines,  finés  que  se  obtienen 
indirectamente  por  las  leyes  de  protección  que  el  Es- 
tado dicta,  aun  cuando  procure  solo  alcanzar  el  obje- 
to inmediato  de  la  protección  al  débil  que  no  puede 
defenderse.  Razón  hay,  pues,  de  sobra  para  reclamar 
la  intervención  del  Estado  en  su  reglamentación, 
cuando  de  niños  se  trata. 

En  la  plenitud  de  su  libertad  moral  y material,  el 
hombre  no  debe  encontrar  trabas  ni  obstáculos  para 
la  satisfación  de  su  derecho  de  trabajar,  y los  Pode- 
res constituidos  deben  asegurarle  el  libre  ejercicio  dé 
su  actividad;  para  esto  únicamente  podrán  éstos  re- 
lacionarse con  el  obrero.  Pero  cuando  el  que  trabaja 
ó ha  de  trabajar  es  un  niño  A quien  la  miseria  de  lá 
vida,  las  angustias  dé  la  familia,  el  abandono  de  los 
padres  ó la  avaricia  del  patrono  arrojan  al  engranaje 
fatal  de  la  labor  en  el  taller,  en  la  fábrica  ó en  la  mi«f 
na,  del  que  difícilmente  escapará  mientras  viva,  el 
Estado  tiene,  no  solo  el  derecho,  sino  el  deber  de  pro- 
tegerle y de  evitar  por  la  coerción  qué  se  málogre  ó 
se  pierda  un  capital  humano  que  produce  más;  que 
se  atrofie  una  inteligencia  naciente,  y que  sé  debilité 
ó deforme  un  cuerpo  que  aún  no  ha  llegado  á la  po- 
sibilidad de  cumplir  bien  su  misión. 

Esta  necesidad  de  proteger  al  niño  contra  lós  pe- 


2 


28  DE  ABRIL  DE  1800 


ligros  del  trabajo  fuera  de  sazou,  la  han  comprendido 
todos  los  países,  y d ella  lian  tenido  que  atender,  es- 
pecialmente aquéllos  en  que  la  población  obrera  por 
su  numero,  por  su  aglomeración  ó por  la  multiplicidad 
de  sus  tareas  constituye  un  órden  social  de  extraor- 
dinaria importancia.  El  carácter  de  la  vida  moderna; 
el  dominio  de  la  útil  maquinaria  que  ha  trasformado 
el  trabajo  y ha  creado  núcleos  de  condensación  po- 
i erosa  para  los  trabajos;  la  lenta,  pero  segura  organi- 
zación de  fuerzas  sociales  que  hace  un  siglo  apenas 
hubieran  podido  adivinarse,  dan  valor  é interés  á to- 
das  las  cuestiones  que  con  esto  se  relacionan. 

En  ciertos  países  hasta  obliga  la  necesidad  á cum- 
plir con  relativa  urgencia  indicaciones  vitales,  cuya 
satisfacción  se  busca  por  caminos  de  un  socialismo 
de  Estado  expuesto  á grandes  peligros.  España,  por 
las  condiciones  en  que  vive,  no  parece  por  el  pronto 
lorzada  á reconocer  la  importancia  suprema  que  en 
otras  partes  alcanzan  estos  asuntos,  pero  conviene  no 
olvidar  que  estas  condiciones  pueden  modificarse,  v 
que  aun  ahora  van  lentamente  variando,  y ante  esta 
posibilidad  de  cambios  en  la  vida  social  hay  que  pre- 
pararse. 

La  industria  ensanchará  incesantemente  su  cam-  I 
po;  se  multiplicarán  los  talleres  y las  fábricas;  abri- 
ránse  nuevas  minas  en  la  tierra  en  busca  de  rique- 
zas, no  solo  sospechadas,  sino  ya  en  la  actualidad  se- 
guras, y adquirirán  seguro  desarrollo  los  órganos  so- 
ciales de  esa  población  trabajadora,  que  aun  no  nos 
preocupa  todo  lo  que  debiera.  Ahoramismo  sería  poco 
prudente  y previsor  olvidar  que  el  número  de  espe- 
noles  que  al  trabajo  corporal  se  dedican,  sin  contar 
el  ~9  por  100  de  los  que  á la  agricultura  correspon- 
den, es  aproximadamente  el  de  6 por  100  de  la  po- 
blación total,  y aun  cuando  no  fuera  más  que  por 
esto,  habría  razón  suficiente  para  poner  mano  cuida- 
dosa y discreta  en  todo  lo  que  á la  vida  de  este  ele- 
mento social  de  trabajo  y producción  se  refiere. 

En  honor  á la  verdad,  hay  que  decir  que  hace 
tiempo  que  nuestros  Gobiernos  han  pensado  en  bus- 
car remedios  para  el  mejoramiento  de  la  clase  obre- 
ra. La  Comisión  nombrada  hace  algunos  años  con 
este  objeto,  así  lo  atestigua;  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado pór  el  Ministro  de  la  Gobernación  v que  es  el 
objeto  de  este  dictamen,  de  igual  modo  que  el  pre- 
sentado á la  otra  Cámara  sobre  las  víctimas  de  los 
accidentes  del  trabajo,  débense  precisamente  á los  es- 
tudios de  la  citada  Comisión,  y se  fundan  en  los  datos 
que  en  1884  y 1885  proporciona  la  información  so- 
bie  el  estado  de  la  población  trabajadora  en  nues- 
tro país. 

Las  Cortes  Constituyentes  españolas  votaron  la  ley 
de  ,4  de  Julio  de  1875  sobre  el  trabajo  de  los  niños 
que  por  las  circunstancias  azarosas  de  aquellos  tiem- 
pos, los  cambios  sobrevenidos  después,  y la  falta  de 
reglamentos  necesarios,  y sobre  todo,  de  una  eficaz 
inspección  no  ha  llegado  á tener  vida  práctica  entre 
nosotros.  Esta  y la  ley  de  26  de  Julio  de  1878  de 
«Protección  á los  niños»  explotados  en  los  espectácu- 
los públicos,  han  sido,  sin  embargo,  las  únicas  tenta- 
tivas hechas  para  aliviar  la  suerte  de  la  infancia  crue 
vive  en  la  pobreza. 

Laudable  es,  pues,  el  propósito  del  Ministro  que 
ha  querido  convertir  en  ley  viable  y más  fácilmente 
real  en  la  practica  aquella  generosa  iniciativa  de  las 
Constituyentes  de  1873.  El  problema  del  trabajo  de 
los  niños,  á pesar  de  todas  sus  dificultades,  es  el  pro-  I 


blema  social  de  la  vida  obrera  que  más  cómoda  so- 
lución puede  tener:  la  experiencia  de  varios 
así  lo  demuestra.  ^ Ses 

La  vida  del  trabajo  para  el  obrero  del  taller  de 
la  fábrica  y de  la  mina,  se  desarrolla  en  condiciones 
especiales  preñadas  de  incomodidades  y de  peli°-ros- 
La  higiene  industrial,  que  tan  hermosas  conquis- 
tas ha  conseguido,  aun  no  ha  podido  hacer,  ayudada 
de  la  economía  política,  del  instinto  de  conservación 
de  la  iniciativa  individual,  del  adelanto  y perfeccio- 
namiento en  el  modo  de  hacer,  de  la  buena  voluntad 
de  los  maestros  y de  la  filantropía  de  los  patronos 
que  la  vida  y la  salud  del  obrero  se  rodeen  de  todas 
las  garantías  posibles  para  impedir  la  miseria,  evitar 
la  enfermedad  y conjurar  los  peligros  de  la  muerte 

\a  el  trabajo  es  una  dura  ley  que  las  máquina^ 
lian  hecho  soportable;  pero  si  á la  condición  de  tra- 
bajar se  unen  deficiencias  de  la  fuerza  humana  por 
el  escaso  desarrollo  de  los  órganos  y lo  temprauo  de 
la  edad,  la  ley,  de  dura,  se  convierte  en  insufrible  y 
cuando  las  deformidades,  las  actitudes  viciosas  y los 
sufrimientos  de  todo  género  no  son  la  triste  secuela 
de  este  abuso,  lo  suelen  ser  el  escaso  desarrollo  de  la 
inteligencia,  embargada  por  un  trabajo  mecánico  que 
no  concede  tiempo  ni  lugar  á la  escuela,  y por  una 
miseria  fisiológica  que  mas  tarde  de  sus  frutos. 

_ las  vidas  que  consume,  la  industria  ni  el  tra- 
bajo son  los  responsables,  sino  las  condiciones  en  que 
se  realiza  ese  trabajo.  El  niño  solo  está  dispuesto  para 
instruirse  y moverse  al  aire  libre,  para  vivir  la  vida 
del  campo  y de  la  escuela,  y para  abrigarse  al  calor 
I del  hogar  y no  al  rescoldo  de  la  máquina  en  la  fábri- 
ca;  sus  débües  miembros  no  son  aun  columnas  sufi- 
cientemente fuertes  para  el  ejercicio  forzado,  ni  sus 
músculos  aptos  para  contracciones  continuas  en  la 
misma  dirección;  su  sangre,  ávida  del  oxígeno  nece- 
sario á una  nutracion  creciente.no  ha  de  encontrarlo 
en  la  atmósfera  confinada  en  los  talleres,  bajo  la  ti- 
ranía de  la  sujeción  continua  ó en  las  oscuras  gale- 
rías de  las  minas,  abrumados  por  el  peso  de  las  es- 
portillas ó de  los  carretones.  Estos  abusos  se  expían 
más  tarde;  el  provecho  temprano  se  convierte  luego 
en  mal  irremediable,  y la  máquina  humana,  obliga- 
da á servir  antes  de  tiempo,  funciona  torpemente,  da 
escaso  producto  y corre  riesgo  de  inutilizarse  para 
siempre. 

La  estadística  de  los  países  que  han  cuidado  de 
llevarla  todo  lo  exactamente  posible  respecto  á esto, 
nos  demuestra  que  en  las  regiones  y en  los  centros 
donde  domina  la  población  obrera  es  menor  la  dura- 
ción media  de  la  vida,  mayor  la  mortalidad,  no  au- 
menta la  talla  y son  más  numerosas  las  excepciones 
del  servicion  militar  x)or  defecto  físico.  En  estas  con- 
diciones  seria  insensato  que,  ante  el  supremo  interés 
de  la  integridad  de  la  raza  y de  la  conservación  social, 
no  dictara  el  Estado  leyes  protectoras  de  la  infancia, 
reglamentando  el  trabajo  de  séres  que  no  son  dueños 
de  sí  mismos,  y que  forzosamente  serian  las  víctimas 
del  abandono  ó de  la  codicia,  si  una  superior  tutela 
no  los  amparase  en  nombre  de  su  propio  derecho,  como 
en  el  de  la  humanidad,  y en  beneficio  de  la  riqueza 
pública. 

De  todas  las  concepciones  del  derecho  moderno, 
ninguna  hay  tan  hermosa  como  la  que  pone  la  ley  al 
servicio  de  los  débiles  para  hacer  menos  amarga  la 
vida  de  aquellos  á quienes  la  necesidad  obliga  á su- 
lrir  la  tiranía  del  utensilio,  del  artefacto  y do  la  má- 
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quina;  y si  el  que  sufre  ó puede  sufrir  es  el  niño,  ó sea 
el  gérmen  de  la  generación  futura,  no  hay  interés  que 
iguale  al  que  despierta  todo  lo  que  puede  amenguar 
su  sufrimiento,  fortalecer  su  cuerpo  é iluminar  su 
alma. 

Encuentra,  pues,  esta  Comisión  en  extremo  lau- 
dable la  presentación  á las  Cámaras  de  cualquier  me- 
dida que  tienda  á este  fin,  y después  de  examinar  el 
trabajo  que,  debido  al  Ministro,  es  objeto  de  este  dic- 
támen,  y de  modificarlo  según  ha  entendido  más  con- 
veniente, tiene  el  honor  de  presentar  al  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  niños  menores  de  10  años,  y las 
niñas  menores  de  12,  no  serán  admitidos  á ninguna 
clase  de  trabajos  en  fábricas,  fundiciones,  talleres,  mi- 
nas ó buques. 

Art.  2/  El  máximum  de  la  duración  del  trabajo 
en  las  24  horas  para  los  niños  mayores  de  10  años, 
y niñas  mayores  de  12,  y menores  en  ambos  sexos 
de  14,  será  el  del  tiempo  correspondiente  á medio 
jornal,  pudiendo  ser  éste  indistintamente  el  de  la  ma- 
ñana ó el  de  la  tarde,  cuando  el  trabajo  no  sea  á des- 
tajo: en  este  último  caso  la  duración  del  trabajo  no 
podrá  pasar  de  cinco  horas. 

Art.  3.g  De  ningún  modo  podrán  ser  dedicados  al 
trabajo  los  menores  de  14  años  de  ambos  sexos: 

1 En  las  minas,  si  los  trabajos  son  subterráneos. 

2. #  En  establecimientos  destinados  á la  elabora- 
ción ó manipulación  de  materias  inflamables,  tóxicas 
ó insalubles  que  señale  el  reglamento. 

3. °  En  recintos  donde  la  máquina  funcione  por 
acción  independiente  de  la  del  trabajador. 

4. °  En  la  limpieza  de  motores  y mecanismos  de 
trasmisión,  mientras  estén  funcionando. 

Art.  4.°  Queda  prohibido  el  trabajo  en  los  domin- 
gos y dias  festivos  á los  menores  de  1 4 años  de  am- 
bos sexos. 

Art.  5.*  Será  permitido  el  trabajo  en  los  domingos 
y dias  festivos  á los  jóvenes  de  ambos  sexos  mayores 
de  14  años  y menores  de  16  durante  las  primeras  ho- 
ras, cuando  las  necesidades  de  la  industria  á que  se 
dedican  lo  exija,  y solo  para  el  arreglo  y aseo  de  los 
locales  donde  aquella  se  ejerza. 

Art.  G.°  Se  prohibe  igualmente  toda  clase  de  tra- 
bajo nocturno  á los  menores  de  1 4 años  de  ambos  se- 
xos. En  los  establecimientos  industriales  de  fuego 
continuo  podrán  dedicarse  al  trabajo  nocturno  los  jó- 
venes de  14  á 16  años,  y no  las  jóvenes  de  la  misma 
edad,  siempre  que  no  pase  la  duración  de  este  trabajo 
de  la  de  medio  jornal,  ni  exceda  tampoco  de  este  tiem- 
po el  gastado  en  el  trabajo  diurno. 

Art.  7.°  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entenderá 
por  trabajo  nocturno  todo  aquel  que  se  haga  desde 
las  nueve  de  la  noche  á las  cinco  de  la  mañana. 

Art.  8.°  Los  dueños  de  talleres,  fábricas,  fundi- 
ciones y minas  no  podrán  admitir  al  trabajo  á los  ni- 
ños de  ambos  sexos  mayores  de  12  años  que  no  pre- 
senten certificación  facultativa  de  estar  revacunados 
contra  la  viruela  y de  no  padecer  enfermedad  alguna 
contagiosa  ó crónica  que  pueda  empeorar  por  el  tra- 
bajo á que  piensan  dedicarse. 

Art.  9.°  Será  también  condición  precisa  para  ad- 
mitir á los  niños  al  trabajo,  la  certificación  de  asis- 
tencia á una  escuela  durante  tres  horas  al  dia,  por  lo 
menos,  ó diez  y ocho  á la  semana,  siempre  que  la  es- 


cuela no  se  halle  situada  á más  de  tres  kilómetros  del 
establecimiento  ó sitio  donde  han  de  trabajar. 

Art.  10.  Ínterin  la  iniciativa  individual  no  asocie 
la  escuela  al  taller,  será  obligatorio  para  todo  estable- 
cimiento fabril,  distante  más  de  3 kilómetros  de  la 
escuela,  y que  ocupe  permanentemente  en  sus  traba- 
jos más  de  20  niños,  el  sostenimiento  de  una  de  éstas. 

Art.  1 1.  Independientemente  de  la  acción  del  Es- 
tado, las  Sociedades  protectoras  de  los  niños  queda- 
rán encargadas  de  estudiar  y proponer  por  su  parte 
al  Gobierno  cuantas  reformas  consideren  convenien- 
tes respecto  á la  higiene  de  los  establecimientos  y á 
la  organización  de  la  escuela. 

Art.  12.  Queda  prohibido  á los  menores  de  17 
años  todo  trabajo  de  agilidad,  de  equilibrios,  fuerza  ó 
dislocación  en  espectáculos  públicos. 

Los  autores  ó directores  de  compañías,  contratis- 
tas, padres  ó tutores  de  los  niños  que  contravengan 
este  artículo,  serán  penados  conforme  al  i.°  de  la  ley 
sobre  «Protección  á los  Niños»  de  l.°  de  Julio  de  1878. 

Art.  13.  Se  organizarán  eficazmente  por  la  Ad- 
ministración pública,  para  el  debido  cumplimiento  de 
esta  ley,  los  servicios  de  inspección  relativos  á la  hi- 
giene de  los  talleres,  horas  y condiciones  de  trabajo. 

El  servicio  de  inspección  será  ejercido  por  ios 
subdelegados  de  Medicina,  ingenieros  de  minas  é in- 
genieros industriales  al  servicio  del  Estado. 

Habrá,  además,  una  Inspección  superior,  de  la  que 
estarán  encargados  cinco  inspectores  generales  nom- 
brados por  el  Gobierno.  Estos  inspectores  deberán  te- 
ner la  categoría  de  jefes  superiores  de  Administración, 
la  de  ingenieros  inspectores,  ó la  de  catedráticos  de 
Facultad. 

Art.  14.  La  inspección  de  la  higiene  del  taller 
abrazará  el  estado  de  sanidad  de  los  niños,  la  limpie- 
za, salubridad  y seguridad  del  establecimiento. 

Art.  1 5.  La  inspección  de  la  Organización  del  tra- 
bajo abrazará  la  hora  y clase  de  éste,  y la  edad  de  los 
menores. 

Art.  16.  La  inspección  escolar  se  referirá  á la 
educación  pedagógica,  á la  asistencia  de  loa  niños  á 
las  escuelas,  y á las  condiciones  higiénicas  del  local. 

Art.  17.  Los  inspectores  del  Gobierno  adoptarán 
por  sí  mismos  en  todos  los  casos  urgentes  las  dispo- 
siciones que  el  cumplimiento  de  la  ley  haga  indispen- 
sable. 

Art.  18,  De  los  accidentes  que  á los  menores 
ocurran  dentro  del  taller  por  inobservancia  de  los 
preceptos  de  esta  ley,  serán  responsables  los  patronos. 
Esta  responsabilidad  será,  sin  embargo,  subsidiaria 
cuando  el  accidente  sea  imputable  á descuido  ó falta 
de  sus  agentes;  cuando  los  accidentes  sean  imputa- 
bles á los  padres,  los  patronos  serán  irresponsables. 

Art.  19.  Las  infracciones  de  esta  ley  no  com- 
prendidas en  el  art.  7.°  serán  penadas  con  la  multa 
de  25  á 50  pesetas,  que  podrá  elevarse  á la  de  124 
caso  de  reincidencia,  conociendo  de  ellas  los  jueces 
municipales  en  juicio  de  faltas.  Los  insolventes  que- 
darán sujetos  á la  responsabilidad  personal  subsidia- 
ria, con  arreglo  á lo  preceptuado  en  el  Código  penal. 

Art.  20.  La  acción  para  denunciar  y perseguir 
las  trasgresiones  de  esta  ley  será  pública,  y para  los 
inspectores  del  Gobierno  obligatoria  y de  oficio. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1890.=Sc- 
gismundo  Moret,  presidente.=Federico  Pons.=*José 
María  Celleruelo.=Rafael  Cabezas.=GumerRindo  de 
Azcárate.=Amalio  Jimeno,  secretario. 


\ 


BTÚMHBO  160 


4711 


DIARIO 

• DE  LAS 

SESIONES  DE  GÚBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


FUDMM  DEL  EXGMO.  SU  I).  IMUBl  II, OH  H1BTHB 

SESION  DEL  MARTES  29  DE  ABRIL  DE  1890 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y veinticinco  minutos,  se  aprueba 
el  Acta  de  la  anterior. 

Concesión  del  ferro-carril  de  Lune  á Pedernales:  proposición 
de  loy.=La  apoya  el  Sr.  Landeoho.=9o  toma  en  consi- 
deración. 

Motivos  de  la  separación  del  gobernador  de  Valencia:  propo- 
sioion  inoidental.=La  apoya  el  Sr.  Jimeno.=Discurso  del 
Sr.  Ministro  do  la  Gobernaoion.=Alusiones  personales  de 
los  Sres.  Ruiz  Valarino  y Testor.=Queda  retirada  la  pro- 
posición. 

Orden  del  día:  Ley  electoral  de  Cuba  y Puerto-Rico:  con- 
tinúa la  disousion  del  artículo  adicional  del  Sr.  Portuondo . 
Roctifioaoiones  de  los  Sres.  Portuondo,  Labra  y Rodríguez 
San  Pedro.=Alusiono8  personales  de  los  Sres.  Vilianueva 
y Pando. 

Propuestu  dol  Sr.  Prosidcnto  respecto  al  órden  de  discusión 
en  las  Besiones  sucesivas  y del  curso  de  los  presupuestos 
paroialos  aprobados:  aouerdo. 

Pi  osigue  la  disousion  del  artículo  adicional  del  Sr.  Portuondo. 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultraínar.=Re  orificaciones 
de  los  Sres.  Portuondo,  Labra,  Vilianueva,  Ministro  de 
Ultramar  y Rodríguez  San  Pedro.=No  so  toma  en  oonsi- 


doradon.=Queda  terminado  y aprobado  el  proyecto  do 
ley  sobro  rofbnna  electoral  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico. 

Reunión  del  Congreso  en  Secciones  en  la  sesión  de  mañana: 
acuerdo. 

Continúa  la  disousion  pendiente  sobro  la  elección  do  Tinco 
y la  aptitud  legal  del  Diputado  electo. =Sin  debate  queda 
aprobado  el  dictdmon,  y admitido  y proclamado  el  señor 
Pelaez  y Corradas. 

Despacho:  Enmienda  al  dictámen  sobro  ferro -carriles  se- 
cundarios: primera  lectura.=Credenoial  do  D.  Juan  José 
García  Gómez,  Diputado  eleoto  por  Humacao  (Puerto- 
Rico).=Constitucion  de  una  Comisiou:  comunicación.  =: 
Pensión  vitalicia  á los  padres  dol  cabo  de  mar  D.  Manuel 
Gestal  Orro:  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado.  = 
Carretera  de  Alagon  ú Rueda:  dictúmen. 

Orden  del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  do  la  Co- 
misión general  de  presupuestos,  nuevamente  redactados, 
sobro  los  generales  de  gastos  del  Estado  para  el  año  eco- 
nómico de  1890-91,  correspondientes  á los  Ministerios  de 
Guerra,  Marina,  Fomento  y Hacienda,  y Gastos  de  las  con- 
tribuciones y rentas  públicas,  ingresos,  articulado  do  la 
ley  y relación  de  los  oróditos  ampliables,  y votación  defi- 
nitiva de  proyectos  do  ley. 

Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y treinta  minutos. 
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Abierta  á las  dos  y veinticinco  minutos  de  la  tar- 
de, y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 

proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Landecho,  sobre  concesión  de  un 
ferro- carril  de  Luno  á Pedernales,  con  facultad  de 
terminarlo  á Mundana  ó Bcrmeo  (Véase  el  Apéndi- 
ce 16.°  al  Diario  núm.  144 , sesión  del  22  del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Landecho  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  LANDECHO:  Señores  Diputados,  la  com- 
pañía del  ferro- carril  de  Amorevieta  á Guernica 
Luno  pretende  prolongar  su  línea  férrea  en  dirección 
A Bcrmeo.  Esta  prolongación,  que  redundará  segura- 
mente en  beneficio  de  las  villas  de  Busturia,  Peder- 
nales, Muadaca  y Bermeo,  por  las  cuales  la  nueva 
linea  atravesará,  es  tan  ventajosa  para  los  pueblos 
citados  que  yo  creo  inútil  aducir  razonamiento  nin- 
guno para  demostrar  al  Congreso  las  ventajas  que  su 
construcción  reportada.  Espero,  pues,  confiadamente 
que  el  Congreso  se  dignará  tomar  en  consideración 
la  proposición  de  ley  que1  he  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposiciou  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  incidental  que  se  ha  presentado  á la 
Mesa.» 

Se  leyó  la  siguiente  proposición  incidental: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
se  sirva  declarar  que  conviene  que  se  esclarezcan  los 
motivos  por  los  cuales  ha  sido  separado  de  su  cargo 
de  gobernador  civil  de  Valencia  D.  Joaquiu  Fiol. 

Palacio  del  Congreso  á 29  de  Abril  de  1890.= 
Amalio  Jimeno.=José  Manteca. = Julián  Settier.= 
Gustavo  Morales.=José  Iranzo.  = Félix  Suarez  Iu- 
cláu.=Fran cisco  Ansaldo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jimeno  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  JIMENO:  Aunque  sea  una  vulgaridad,  se- 
ñores Diputados,  por  lo  mucho  que  aquí  sé  repite,  voy 
á decir  que  mis  palabras  van  á ser  breves,  brevísi- 
mas, porque  realmente  yo  creo  que  no  debo  levan- 
tarme más  que  por  el  deber  de  explicar  lo  que  signi- 
fica esta  proposición  incidental. 

Nosotros,  como  amigos  incondicionales  del  Go- 
bierno, no  queremos  ser  acusados  de  entorpecer  bajo 
ningún  concepto  ni  por  ningún  título  la  discusión  de 
los  presupuestos;  pero  como  se  trata  de  una  cuestión 
interesantísima,  no  ciertamente  por  su  carácter  local, 
Sino  porque  se  refiere  á la  gestión  del  Gobierno  en 
una  de  las  provincias  más  importantes  de  España,  y 
como  con  esta  cuestión  vayan  involucradas  otras  que 
deben  afectar  y afectan  indudablemente,  aunque  con 
notoria  injusticia,  á la  honra  de  personas  para  nos- 
otros muy  queridas,  que  son,  en  fin,  hombres  públi- 
cos, bien  merece  la  pena  de  que  se  haya  presentado 
hoy,  con  objeto  de  tratarla  en  esta  ocasión. 


Los  que  firmamos  la  proposición*  y especialmente 
de  los  firmantes,  los  Diputados  valencianos,  hubiéra- 
mos aprovechado,  a haber  sido  posible,  un  sábado  d¡a 
en  que  por  acuerdo  del  Congreso  se  hacen  preguntas 
ó se  anuncian  y desarrollan  interpelaciones,  á fin  de 
evitar  que  Lodos  estos  pequeños  debates  entorpezcan 
la  discusión  de  leyes  de  mayor  importancia;  |pero  el 
curso  rarísimo  que  este  asunto  ha  llevado  en  las  co- 
lumnas de  la  prensa  periódica  y en  las  conversaciones 
particulares  sostenidas  en  los  pasillos  de  esta  casa,  y 
por  otra  parte,  la  enfermedad  del  Ministro,  explican 
suficientemente  que  no  hayamos  podido  aprovechar 
uno  de  esos  dias  en  que  reglamentariamente  se  ven- 
tilan cuestiones  de  esta  índole. 

Conste,  pues,  que  nosotros,  al  presentar  esta  pro- 
posición incidental,  no  hemos  querido  hacer  otra  cosa 
que  aprovecharnos  de  un  medio  reglamentario  para 
formular  una  pregunta  que  podríamos  haber  hecho 
en  alguno  de  los  sábados  anteriores,  si  las  circunstan- 
cias lo  hubieran  permitido. 

Que  la  cuestión  es  interesante,  no  hay  necesidad 
de  esforzarse  mucho  para  demostrarlo.  Se  trata  del 
Sr.  Fiol,  que  ha  sido  gobernador,  es  decir,  represen- 
tante de  la  política  del  Gobierno,  en  una  de  las  prin- 
cipales provincias  de  España,  durante  ocho  ó nuevo 
meses;  que,  llamado  para  dar  explicaciones  acerca 
de  su  conducta,  vino  á Madrid,  permaneciendo  entre 
nosotros  cuatro  ó cinco  dias,  y marchó  de  aquí,  ase- 
gurando la  prensa  que  iba  á tomar  de  nuevo  posesión 
del  Gobierno  de  Valencia,  como  si  con  esto  retara 
abiertamente  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Trá- 
tase además  de  una  separación  publicada  en  la  Ga- 
ceta de  modo,  no  diré  desusado,  pero  sí  poco  frecuente. 
Como  Diputados,  á Dosotros  nos  constaban,  por  conver- 
saciones particulares  con  el  Sr.  Ministro,  los  motivos 
poderosos  que  el  Gobierno  habia  tenido  para  sepa- 
rarle, y con  ellos  teníamos  bastante  para  no  traer  á 
discusión  cuestiones  tan  desagradables  como  esta; 
pero  la  publicación  de  un  documento  que  yo  no 
acierto  en  este  instante  á calificar,  ha  venido  á hacer 
necesarias  ciertas  explicaciones,  sin  las  cuales  hubié- 
ramos podido  antes  pasar. 

Hay  en  ese  documento,  firmado  por  el  Sr.  Fiol, 
afirmaciones  graves  que.se  refieren  á la  política  del 
Gobierno  en  Valencia,  y otras  más  graves  aún  que 
atañen  á la  moralidad  pública,  y con  las  cuales  se 
trata  de  herir  la  respetabilidad  de  un  Ministro  que 
con  la  confianza  de  la  Corona  se  sienta  en  ese  banco, 
y la  de  otras  personas,  amigos  nuestros  algunas  de 
ellas,  como  la  del  Sr.  Ruiz  Valarino,  muy  allegadas 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y otras,  como  la 
del  Sr.  Testor,  Diputado  por  aquella  provincia;  y 
como  todo  esto  se  ha  hecho  público,  está  al  alcance  de 
todos,  prestándose  á murmuraciones  sin  cuento,  nos- 
otros, Diputados  por  Valencia,  no  podemos  menos  de 
dar  ai  asunto  toda  la  importancia  que  en  sí  entraña, 
y nos  hemos  creído  en  el  deber  de  provocar  este  de- 
bate, para  que  este  asunto  se  trate  aquí  y adquiera  el 
desenvolvimiento  que  tiene  derecho  á adquirir,  y que 
nosotros  tenemos  derecho  á hacer  que  adquiera. 

No  otra  cosa  significa  esa  proposición  incidental. 
Y dicho  esto,  me  siento,  sin  hacer  comentarios  de 
ningún  género,  puesto  que  no  estoy  llamado  á hacer- 
los, por  consideraciones  que  se  refieren  á mi  propia 
persona,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  tenga  en  cuenta  los  deseos  que  manifestamos  en 
la  proposición,  y que  considere  cuán  conveniente  es 
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que  se  entere  de  e3to  el  país  y se  penetre  de  las  razo- 
nes, de  los  fundamentos,  de  los  motivos  que  el  Go- 
bierno ha  tenido  para  dejar  cesante  al  Sr.  Fioi  del 
cargo  de  gobernador  de  Valencia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Señores  Diputados,  el  cumplimiento  de  un  de- 
ber produce  muchas  veces  las  mayores  amarguras; 
verdad  es  que  deja  la  tranquilidad  en  la  propia  con- 
ciencia; pero  como  no  es  posible  á los  demás  pene- 
trar en  el  interior  de  cada  cual,  y hay  siempre,  por 
otra  parte,  quien  trata  de  dar  determinado  sentido  á 
los  móviles  que  impulsan  nuestras  acciones,  de  aquí 
la  necesidad  de  justificar  la’  rectitud  de  una  intención 
y de  exteriorizarla  por  medio  de  los  hechos  que  se 
ban  realizado  y que  fácilmente  la  explican. 

Vacó  el  Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Valen- 
cia, que  desempeñaba  el  Sr.  Polanco,  y desde  el  pri- 
mer momento  sentí  la  preocupación  que  era  natural 
para  elegir  una  persona  que  reuniera  las  condiciones 
que  deben  reunir  los  que  se  ponen  al  frente  de  las 
provincias,  y más  de  una  provincia  tan  importante 
como  la  de  Valencia.  Recordé  bien  pronto  que  un  se- 
ñor Diputado,  D.  Joaquin  Fiol,  se  me  había  acercado 
en  alguna  ocasión  á manifestarme  sus  deseos  de  pres- 
tar  sus  servicios  al  Gobierno  ai  frente  de  un  impor- 
tante Gobierno  civil  do  una  provincia  de  España;  re- 
cordé también  la  buena  memoria  que  había  dejado  en 
otra  ocasión  en  que  desempeñó  el  Gobierno  civil  de  la 
provincia  de  Valencia.  Tuve,  por  otra  parte,  en  cuen- 
ta la  situación  especial  política  en  que  en  aquella 
provincia  y en  toda  España  nos  encontrábamos  en 
los  momentos  que  ocurrían  estos  hechos. 

Acababa  de  producirse  aquí  cierto  rompimiento 
entre  una  parte  del  elemento  democrático  que  apoya- 
ba á la  situación  y el  restante  elemento  de  igual  pro- 
cedencia y la  restante  mayoría.  En  Valencia,  el  par- 
tido que  apoya  al  Gobierno  actual  estaba  compuesto, 
lo  mismo  que  en  todas  las  provincias  de  España,  por 
individuos  de  dos  distintas  procedencias:  una  parte 
que  venía  del  campo  democrático,  y otra  parte  que 
procedía  del  antiguo  campo  constitucional.  Yo  había 
tenido  durante  muchos  años  en  la  provincia  de  Va- 
lencia cierta  intervención  bastante  directa  en  los 
asuutos  locales  de  aquella  región,  y por  esta  razón 
nunca  quise  que  bajo  ningún  concepto  pudiera  darse 
al  nombramiento  del  gobernador  que  fuera  á la  pro- 
vincia de  Valencia  otro  carácter  que  el  de  un  amigo 
y el  de  un  representante  leal  de  estas  dos  tendencias 
políticas  que  se  sumaban  en  el  partido  que  apoyaba 
al  Gobierno,  y juzgué  preferible,  por  lo  tanto,  buscar 
una  persona  que  no  procediese  del  antiguo  campo  de 
donde  yo  procedía,  y que  viniese  más  bien  del  campo 
democrático. 

Por  estas  consideraciones  ligeras  que  acabo  de 
apuntar,  yo  hube  de  pensar  muy  pronto  en  la  persona 
del  Sr.  Fiol  para  el  cargo  de  gobernador  de  aquella 
provincia.  Se  le  consultó,  habló  con  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y con  todas  aquellas  perso- 
nas á quienes  creyó  conveniente  dirigirse,  y aceptó 
este  importante  cargo. 

Instrucciones  que  yo  di  al  gobernador.  En  el  or- 
den político,  que  de  ninguna  manera  pudiera  haber 
ñadio  que  tratase  de  imponer  los  deseos  de  una  pro- 
cedencia á los  de  otra  procedencia,  de  los  que  dentro 


del  partido  apoyaban  la  situación;  obrar  en  la  cues- 
tión administrativa  con  entera  justicia;  y en  cuanto 
á las  personas,  hube  de  nombrarle  todas  aquellas  que 
pertenecen  á la  situación  en  Valencia,  y que  por  los 
importantes  cargos  que  desempeñan  merecen  cierta 
atención  preferente  por  parte  del  representante  del 
Gobierno.  Hube  de  recordarle  otros  nombres  muy 
respetables  de  aquella  provincia,  que  si  bien  no  figu- 
raban en  el  partido  que  apoya  la  situación,  venían 
sin  embargo  mereciendo,  y debían  merecer  todo  gé- 
nero de  consideraciones,  y hasta  cierto  punto  una  be- 
nevolencia correspondiente  á la  benevolencia  con  que 
ellos  tratan  al  Gobierno. 

Entre  estos  nombres  recuerdo  que  tuve  el  gusto 
de  nombrarle  al  sabio  Sr.  Perez  Pujol,  al  conocido 
demócrata  D.  Estanislao  García  Moníort,  al  antiguo 
posibilista  de  Valencia  Sr.  Gras,  al  antiguo  jefe  del 
partido  conservador  Sr.  Marqués  de  Gasa-Ramos;  y 
de  entre  los  periodistas  más  importantes  de  aquella 
población,  al  Sr.  Llórente,  que  estaba  al  frente  del  pe- 
riódico Las  Provincias . De  todos  ellos  le  hablé  en  los 
términos  y con  las  conveniencias  que  podréis  com- 
prender. 

No  era  este  lenguaje  nuevo  para  el  Sr.  Fiol,  ni  le 
eran  desconocidos  estos  nombres,  puesto  que,  como 
antes  he  dicho,  se  había  encontrado  al  frente  del  Go- 
bierno civil  de  Valencia  en  otra  ocasión  y habia  deja- 
do allí  buenos  recuerdos  de  su  paso  por  aquel  Go- 
bierno. 

En  estas  condiciones  fué  nombrado  el  Sr.  Fiol,  y 
marchó  á ponerse  al  frente  del  Gobierno  de  Valencia. 
Nada  importante,  y aun  estoy  por  decir  que  nada  im- 
portante ni  no  importante  tuve  yo  necesidad  de  decir 
al  Sr.  Fiol  por  lo  que  respecta  á la  cuestión  política. 
El  Sr.  Fiol  desenvolvió  allí  esa  política  de  conciliación 
qne  yo  le  habia  aconsejado  como  la  ¡que  el  Gobierno 
deseaba  mantener  á toda  costa,  y en  este  terreno  pu- 
ramente político,  en  los  nueve  meses  que  ha  estado 
al  frente  de  la  provincia,  no  ha  habido  entre  el  señor 
Fiol  y el  Ministro  de  la  Gobernación  la  menor  dife- 
rencia de  apreciación  en  nada;  ha  habido  completa 
unanimidad  de  criterio,  todo  ha  marchado  desemba- 
razadamente, y yo  no  he  tenido  por  qué  ocuparme  en 
nada  ni  para  nada  de  cuanto  allí  hacía,  relacionado 
con  la  política. 

A vosotros  habrá  llegado  un  Memorándum  publi- 
cado por  el  Sr.  Fiol,  en  el  cual  sobre  este  particular 
se  confirman  varias  de  las  afirmaciones  que  yo  acabo 
de  hacer,  si  bien  se  contradicen  otras,  y aun  en  oca- 
siones llega  á ponerse  en  contradicción  consigo  mis- 
mo el  autor  de  ese  documento. 

Parece  ser  que  en  él  se  dice  que  si  bien  por  una 
parte  se  le  hablaba  de  política  de  conciliación,  por 
otra  se  le  citaban  determinados  nombres  para  que  los 
prefiriera,  esto  es,  para  que  oyese  las  exigencias  ó re- 
comendaciones que  le  hicieran  esas  personas  con  pre- 
ferencia á todas  las  demás.  Pues  en  este  terreno,  el 
Sr.  Fiol,  y yo  siento  tener  que  decirlo  aquí,  porque 
no  me  puede  contestar,  no  ha  dicho  la  verdad,  como 
lo  demuestra  su  mismo  Memorándum , porque  en  va- 
rios pasajes  se  olvida  de  esa  afirmación  que  hace,  para 
venir  á decir  que  ha  realizado  una  política  de  conci- 
liación, como  el  Gobierno  le  tenía  aconsejado  desde 
el  primer  dia.  Y en  último  término,  sobre  este  punto 
no  podrá  citar  el  Sr.  Fiol  carta  ninguna  en  que  exista 
el  menor  disentimiento  en  su  criterio  y el  del  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  lo  cual  demuestra  que  se  ha 
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practicado  esa  política  de  conciliación  de  que  él  ha- 
bla, que  es  la  política  que  le  aconsejó  el  Gobierno, 
la  que  ha  continuado  aconsejándole  y la  que  ha  se- 
guido hasta  su  salida  de  Valencia. 

De  suerte  que  acerca  de  este  primer  punto  no  ne- 
cesito dar  nuevas  explicaciones.  Entiendo  que  los  se- 
ñores Diputados  que  me  escuchan,  y particularmente 
los  que  por  serlo  de  aquella  provincia,  ya  de  la  ma- 
yoría, ya  de  las  oposiciones,  tienen  más  motivos  para 
conocer  las  cuestiones  locales  que  allí  se  agitan,  no 
me  han  de  decir  que  falto  en  lo  más  mínimo  á la  exac- 
titud de  los  hechos. 

i ambiCn  habréis  visto  en  ese  Memorándum  cier- 
tas indicaciones  sobre  el  malestar  que  se  siente  en  la 
provincia,  y algo  sobre  el  caciquismo  repugnante  que 
allí  impera,  y que  al  autor  del  documento  le  ha  con- 
trariado muchísimo  en  la  marcha  política  que  ha  se- 
guido durante  su  mando.  Pues  bien;  sobre  este  punto 
tengo  que  decir  lo  mismo  que  he  dicho  sobre  el  an- 
terior. La  provincia  de  Valencia  no  se  halla  pertur- 
bada, ni  se  ha  hallado  en  mucho  tiempo  en  esta  si- 
tuación. Marcha  ordenamente;  todos  los  derechos 
políticos  se  practican  allí  como  sabéis;  la  cuestión 
administrativa  no  ofrece  tampoco  las  dificultades  que 
en  otros  puntos,  y todo  se  desarrolla  en  el  órden  y en 
el  concierto  establecidos  eu  las  leyes,  sin  que  el  ca- 
rácter de  aquellos  habitantes,  fieramente  independien- 
te y refractario  al  caciquismo,  permitiera  que  este 
mal  se  arraigase  en  aquella  provincia. 

Por  lo  que  á mí  toca,  puedo  declarar,  Sres.  Dipu- 
tados, que  no  conozco  un  solo  empleado  de  ninguno 
de  los  órdenes  de  la  administración  en  la  provincia  de 
Valencia,  porque  he  tenido  mucho  cuidado  de  vivir 
mucho  más  apartado  de  los  asuntos  de  Valencia  que 
pudiera  estarlo  de  Canarias;  pero  aun  cuando  en  el 
terreno  oficial  la  provincia  de  Valencia  ha  represen- 
tado para  mí  lo  que  cualquiera  otra  de  España,  claro 
está  que  por  eso  no  he  dejado  de  tener  allí  lazos  de 
amistad  y de  cariño  que  me  he  creado  en  los  muchos 
años  que  he  vivido  en  ella. 

Solo  en  una  cuestión  administrativa  municipal  he 
tenido  que  intervenir  desde  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, y cito  esta  cuestión  porque  de  ella  habla  el 
Memorándum.  Yo  leía  la  prensa  de  Valencia  de  todos 
colores,  y veía  que  por  todos  los  periódicos  se  censu- 
raba la  administración  municipal  de  la  capital.  In- 
mediatamente me  dirigí  al  gobernador,  Sr.  Fiol,  lla- 
mándole la  atención  sobre  estos  puntos;  y después  de 
haber  mediado  explicaciones  acerca  de  este  particular, 
creí  que  estaba  en  el  caso  de  adoptar  un  tempera- 
mento parecido  al  adoptado  con  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  y hube  de  encomendarle  una  visita  de  ins- 
pección al  Ayuntamieuto  de  Valencia. 

No  culpo  al  Sr.  Fiol,  ni  culpo  á nadie;  pero  in- 
dudablemente, por  las  dificultades  que  estas  visitas 
ofrecen,  aquella  visita  no  terminó  hasta  un  plazo  muy 
próximo  á la  época  de  la  reuovacion  de  los  Ayunta- 
mientos. Recibí  yo  la  Memoria  que  sobre  esa  visita 
escribió  el  Sr.  Fiol,  la  estudié  detenidamente,  y encon 
tré  en  ella  que  no  estaban  agotadas  las  investigacio- 
nes que  los  diversos  asuntos  exigían  que  se  agotaran. 
Entonces  creí  necesario  dictar  una  Real  órden  man- 
dando al  gobernador  de  Valeucia  que  no  omitiese 
medio  para  que  en  ese  asunto  se  esclareciese  lo  que 
quedaba  entre  nubes,  y que  practicase  sobre  cada  uno 
aquellas  averiguaciones  que  creyera  convenientes, 
adoptando  aquellas  medidas  que  como  gobernador  y 


delegado  tenía  derecho  y aun  deber  de  adoptar.  Esto 
produjo  que  se  echasen  encima  las  elecciones  muñí 
cipales  sin  que  antes  se  hubiera  podido  tomar  uní 
medida  respecto  de  aquel  Ayuntamieuto. 

Hace  anos,  bastantes  años,  que,  preocupándome 
yo  por  la  situación  municipal  de  Valencia,  abriga- 
ba y sigo  abrigando,  el  pensamiento  do  que  es  una 
necesidad  levantar  aquella  administración  municipal 
á la  mayor  altura  posible,  y para  ello,  habéis  de  con 
venir  todos  conmigo  en  que  el  medio  más  indicado 
más  racional  y que  á mi  juicio  mejores  resultados  no* 
dría  producir,  era  atraer  á la  corporación  municipal 
aquellas  personas  que  de  todos  los  partidos  políticos 
y do  todas  l$s  clases  sociales  la  opinión  pública  en 
Valencia  señala  como  más  á propósito  para  formar  el 
Ayuntamiento  y abordar  las  muchas  cuestiones  que 
hoy  ofrece  la  vida  municipal.  H 

En  este  sentido,  Sres.  Diputados,  mientras  por  una 
parte  yo  obraba  dirigiéndome  al  gobernador  para  que 
terminase  la  inspección,  como  antes  os  decía,  por  otra 
me  dirigía  á personas  importantes  de  Valencia,  per- 
tenecientes á distintos  partidos,  para  que  se  reuniesen 
y formasen  un  Ayuntamiento  que  respondiera  á todas 
las  necesidades  que  Valencia  siente  en  este  sentido. 
El  br.  Fiol  lo  reconoce  así  en  su  Memorándum ¡ dice 
que  yo  procedí  en  esto  con  calor  y con  entusiasmo' 
que  el  pensamiento  mió  fué  acogido  de  igual  manera 
por  la  prensa  y por  las  personas  más  importantes  de 
aquella  población,  y efectivamente,  todo  esto  es  per- 
fectamente cierto. 

Ese  pensamiento  se  fué  desenvolviendo,  y por 
parte  del  Sr.  Fiol  se  fué  secundando,  no  diré  si  con 
fortuna  ó con  desgracia,  no  diré  si  con  acierto  ó 
con  error,  diré  solo  que  con  buena  fe,  y esto  me  basta 
para  no  dirigirle  cargo  de  ningún  género  por  seme- 
jante motivo.  Pero,  desgraciadamente,  en  los  dias  pró- 
ximos á la  .renovación  del  Ayuntamiento  ese  pensa- 
miento fracasó.  ¿Porqué  fracasó?  Yo  no  puedo, señores 
Diputados,  daros  sobre  este  punto  una  contestación 
categórica,  como  quisiera  darla,  pesara  á quien  pesa- 
ra; yo  lo  que  sé  es  que  fracasó  contra  mi  voluntad,  y 
creo  que  también  contra  la  voluntad  del  gobernador 
y de  la  mayor  parte  de  la  población  de  Valencia; 
pero  el  hecho  es  que  el  pensamiento  fracasó,  y eu  este 
sentido  se  expresa  tambieu  el  Memorándum  y recono- 
ce el  vivo  disgusto  que  á mí  me  produjo  el  fracaso. 

¿bon  responsables  de  este  fracaso  personas  que 
políticamente  tengan  lazos  de  amistad  conmigo?  Ni 
lo  afirmo  ni  lo  niego. 

Yo  no  lo  sé;  yo  quise  saberlo;  yo  procuré  averi- 
guarlo; yo  me  dirigí  á la  prensa,  y la  mayoría  estuvo 
conteste  en  una  opinión;  pero  uno  de  los  periódicos 
que  entonces  se  publicaban  en  Valencia  opinaba  de 
distinta  manera,  y yo,  antes  de  entrar  en  una  averi- 
guación de  ese  género,  que,  después  de  todo,  ya  no 
conducía  á nada,  porque  la  elección  se  liabia  realiza- 
do, tuve  que  resignarme  ante  el  fracaso,  á sentirlo, 
pero  nada  más. 

¿Por  qué  os  hablo,  Sres.  Diputados,  de  esto?  Pues 
os  hablo  de  esto  porque  en  el  Memorándum  del  señor 
Fiol  se  apunta  este  hecho,  y se  acaba  por  decir  que 
hasta  aquí  él  marchó  perfectamente  en  Valencia;  poro 
después  de  estos  hechos,  que  comprendereis  ocurrie- 
ron en  el  mes  de  Diciembre  del  año  anterior,  él  ya  se 
vió  con  ciertas  dificultades,  porque  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  á pesar  de  aquel  calor  y de  aquel  entu- 
siasmo con  que  defendió  ese  pensamiento  de  un  con- 
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cierto  electoral  en  los  términos  que  os  he  expuesto,  ¡ 
hizo  cierto  cambio  y se  fué  al  lado  de  sus  antiguos  | 
amigos,  de  aquellos  amigos  que  entendía  el  Sr.  Fiol, 
v han  entendido  otras  personas  y una  parte  de  la 
prensa,  que  no  secundaron  el  pensamiento  del  Minis- 
tro, y dice:  «Desde  el  momento  en  que  me  encontré 
cu  cierta  situación,  me  vi  contrariado,  y aquí  empie- 
za una  segunda  etapa,  para  mí  de  desagrado,  por  mi 
permanencia  en  Valencia.» 

Pues,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Fiol,  al  decir  esto,  se 
olvida  de  todos  los  hechos,  porque  si  los  tuviera  pre- 
sentes, comprendería  perfectamente  lo  contrario.  En 
primer  lugar,  yo  tengo  que  decir  que  no  he  hecho 
cambio  ninguno,  ni  el  Gobierno  tampoco,  en  la  política 
respecto  de  la  provincia  de  Valencia  después  de  las 
elecciones  municipales;  que  sigo  la  misma  que  antes, 
que  mantengo  los  mismos  principios,  que  aspiro  á los 
mismos  ideales,  que  voy  por  el  mismo  camino,  que 
deseo  á toda  costa  levantar  aquella  administración 
municipal,  como  antes  lo  deseaba;  que  quiero  que  ter- 
mine la  inspección  que  se  giró  al  Ayuntamiento  de 
Valencia,  y en  último  resultado,  que  se  levante  aque- 
lla administración  á la  altura  á que  debe  ser  le- 
vantada. 

Digo  más,  y es,  que  después  de  las  elecciones 
municipales  de  Valencia,  entre  el  Sr.  Fiol  y el  que  tie- 
ne el  honor  de  hablaros  no  se  ha  cruzado  ninguna 
carta  que  signifique  la  menor  rectificación  en  la  po- 
lítica, y que,  por  consiguiente,  cuanto  el  Sr.  Fiol  dice 
acerca  de  este  particular,  es  una  cosa  completamen- 
te ajena  á la  verdad,  perfectamente  contraria  á la 
verdad. 

Con  esto  creo,  Sres.  Diputados,  que  he  dado  las 
explicaciones  que  respecto  á la  parte  política  del  Me- 
morándum del  Sr.  Fiol  deseaban  conocer  el  Sr.  Jimeno 
y los  demás  amigos  mios,  autores  de  la  proposición 
que  estamos  discutiendo. 

Vamos  á una  segunda  parte,  que,  como  toda  se- 
gunda parte,  es  la  peor,  es  la  más  dolorosa,  la  más 
difícil,  que  es  la  parte  administrativa. 

Os  he  dicho,  Sres.  Diputados,  que  yo  di  al  Sr.  Fiol 
las  instrucciones  que  habéis  visto  en  el  órden  polí- 
tico. También  se  las  di  en  el  órden  administrativo,  y en 
el  órden  administrativo  las  instrucciones  dadas  al  se- 
ñor Fiol  fueron  las  mismas  que  se  dan  á todos  los  go- 
bernadores: «llaga  V.  S.  administración;  procure  V.  S. 
que  á toda  costa  iiaya  moralidad  y pureza  en  la  admi- 
nistración; persiga  V.  S.  todos  los  delitos,  sin  exclusión 
de  ninguno,  muy  particularmente  el  juego,  porque 
este  delito  ofrece  ciertos  caractéres  que  hasta  aquí 
(sea  esto  bueno  ó malo,  que  yo  no  lo  critico  ni  lo 
juzgo,  que  no  hago  más  que  consignar  el  hecho),  que 
hasta  aquí  ha  hecho  que  su  persecución  se  haya  en- 
comendado á las  autoridades  gubernativas  más  bien 
que  á las  judiciales,  por  más  que  en  ocasiones  las 
judiciales  hayan  dado  en  la  persecución  de  este  de- 
lito los  mismos  brevísimos  resultados  que  han  dado 
en  la  persecución  de  los  demás. 

Pero,  Sres.  Diputados,  desgraciadamente,  en  este 
punto  yo  no  he  tenido  la  fortuna  de  que  el  Sr.  Fiol 
correspondiera  á esas  instrucciones  mías.  En  la  parte 
política  os  he  dicho  que  no  tengo  ningún  cargo  que 
hacerle,  absolutamente  ninguno;  pero  en  la  parte  ad- 
ministrativa sí,  y estos  cargos  los  vais  á oir,  porque 
se  van  á desprender  de  los  hechos  que  voy  a tenor  la 
honra  de  presentar  á vuestra  consideración. 

El  Sr.  Fiol  fué  á Valencia  en  el  mes  de  Julio  del 


ano  último  de  1889.  Ya  en  Agosto  recibia  yo  anóni- 
mos y noticias  de  que  en  Valencia  se  jugaba,  y ya 
me  veía  yo  entonces  en  la  triste  necesidad  de  escri- 
birle cartas  enérgicas  al  Sr.  Fiol  recomendándole 
muchísimo  la  persecución  del  juego.  Observad,  se- 
ñores Diputados,  la  fecha.  Esto  era  en  el  mes  de 
Agosto,  y continuaba  en  el  mes  de  Setiembre  del 
89;  esto  es,  en  aquel  período  en  que,  según  dice 
el  Sr.  Fiol  en  su  Memomndum}  entre  él  y el  Gobier- 
no había  perfecta  cordialidad,  no  había  ningún  gé- 
nero de  nubes  y de  disgustos  que  entibiaran  esa 
cordialidad,  y marchábamos  bien,  puesto  que  no  se 
habían  realizado  esas  elecciones,  después  de  las  cua- 
les supone  él  que  se  ha  experimentado  el  cambio  en 
la  política  de  aquella  provincia. 

Pues  bien;  sobre  este  punto  tengo  una  serie  de 
cartas,  que  yo  no  voy  á leer  por  no  fatigaros,  pero 
acerca  de  las  cuales  os  llamaré  la  atención  y diré  las 
fechas,  para  que,  si  el  Sr.  Fiol  conserva  minuta  de 
ellas,  pueda  comprobar  la  exactitud  con  que  aquí  me 
expreso. 

Tengo  una  carta  del  Sr.  Fiol,  de  su  letra,  bastante 
extensa,  de  fecha  24  de  Agosto.  Una  gran  parte  de 
esta  carta  está  dedicada  á tratar  cuestiones  de  órden 
público,  ajenas  por  completo  á lo  que  nos  está  ocu- 
pando, y en  la  última  parte  trata  de  la  cuestión  del 
juego.  Os  voy  á leer  lo  que  respecto  de  este  particu- 
lar me  decia  el  Sr.  Fiol,  porque  es  la  mejor  manera 
de  que  por  la  contestación  podáis  comprender  lo  que 
yo  le  habria  dicho  en  mi  carta,  toda  vez  que  mi  carta, 
escrita  de  mi  letra,  no  ha  dejado  rastro  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  como  sucede,  no  con  todas, 
pero  sí  con  la  mayor  parte  de  las  que  yo  he  tenido  que 
escribir  á este' gobernador.  Dice  así: 

«Paso  á hablar,  por  último,  de  lo  que  es  objeto  de 
la  postdata  de  su  citada  carta  del  19,  referente  á los 
varios  anónimos  que  me  dice  haber  recibido  de  ésta 
hablándole  de  que  se  juega  en  varios  puntos.  Siento 
que  no  haya  usted  podido  mandarme  los  anónimos, 
por  ver  si  eran  de  la  misma  letra  de  los  varios  que  he 
recibido  sobre  lo  mismo,  y cuyo  origen  me  parece  co- 
nocer. 

»Yo  le  agradezco  con  toda  mi  alma  el  que  usted 
me  avise,  porque  no  quisiera  que  el  buen  nombre  rnio 
padeciera,  y esto  prueba  la  sincera  amistad  que  usted 
me  profesa  y el  buen  concepto  que  de  mí  usted  tiene; 
pero  ya  que  usted  de  tal  cuestión  me  habla,  y que  yo 
no  hubiera  tratado  á no  iniciármela  usted,  por  más 
que  lo  siento  algo,  he  de  enterar  á usted  de  lo  que 
ocurre. 

»A  pocos  dias  de  llegar  yo  aquí,  se  me  dijo  que  en 
algunos  círculos  de  personas  conocidas  de  ésta  se  ju- 
gaba, aunque  poco,  y que  la  vigilancia  tenía  noticias 
y cobraba.  Excuso  decirle  que*  di  crédito  á la  noticia; 
y llamé  ai  jefe  de  seguridad  y al  de  vigilancia,  á 
quienes  di  órdenes  terminantes  indicándoles  que  se 
me  aseguraba  que  tenían  vendido  su  silencio. 

»Encargué  á mi  secretario  particular,  Sr.  Muñoz, 
que  por  estar  relacionado  con  toda  Valencia  podía 
serle  fácil  cumplir  el  encargo,  que  averiguara  y me 
enterase  de  lo  que  había.  Me  dijo  que  en  solo  dos  Ga- 
sinos nuevos  de  aquí  se  jugaba,  y que  á causa  sin 
duda  de  la  estación,  el  juego  era  insignificante,  y que 
continuaban  jugando  autorizados  por  mi  antecesor, 
y porque  personas  importantes  de  aquí,  muy  conoci- 
das de  usted  y de  mí,  les  aseguraban  que  nada  tenían 
que  temer,  porque  respondían  de  que  yo  nada  haría 
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contra  ellos  mientras  no  exagerasen  la  cosa,  y que 
como  no  se  jugaba  en  ninguna  parte  más  que  en  los 
dos  citados  Casinos,  formados  por  las  personas  más 
conocidas  y decentes,  se  encargaban  de  hablarme  si 
yo  tomaba  medidas  más  enérgicas. 

»A1  decirme  Muñoz  lo  indicado,  comprenderá  us- 
ted que  me  interesó  qué  personas  podían  ser  las  que 
con  tanta  facilidad  respondían  por  mi  como  socio  de 
los  Casinos;  y para  que  vieran  que  no  contaban  con- 
migo, reservé  mis  instrucciones  á la  policía,  la  cual 
me  aseguró,  y pude  convencerme  de  ello,  que  ya  no 
se  jugaba  en  los  dos  Casinos  ni  en  ninguna  parte,  y 
que  uno  de  los  dos,  que  creo  es  el  Veloz-Club,  |habia 
tomado  una  casa  en  el  Cabañal  para  reunirse  allí  los 
socios,  y que  allí  se  jugaba  por  las  noches  á presen- 
cia de  N.  y N.»  (Son  dos  nombres  de  dos  personas 
que  el  Congreso  me  ha  de  permitir  que  yo  no  diga.— 
El  Sr.  Testor.  Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  tenga  la  bondad  de  indicar  esos  nombres, 
y sobre  todo,  si  el  mió  es  uno  de  ellos.)  Permítame 
S.  S.  que  yo  no  acceda  á su  indicación.  «A  presencia 
de  N.  y N.  (continua  diciendo  la  carta)  y de  algunos 
amigos  nuestros.  Al  nombrarme  á dichos  amigos,  sos- 
peché de  si  serian  ellos  los  que  habian  dado  seguri- 
dades á los  del  Casino,  y pude  convencerme  de  ello, 
y nada  hice  más,  y no  me  he  acordado  más  de  si  se 
jugaba  ó no,  hasta  que  los  anónimos  que  recibí  y los 
que  usted  indica,  cuya  procedencia  creo  no  me  sería 
difícil  averiguar,  me  han  hecho  acordar  de  ello. 

«Esto  es  lo  ocurrido,  y crea  usted,  y no  debo  dudar 
de  que  usted  creerá  cuanto  le  diga  sobre  cualquier 
asunto  de  ésta,  que  estoy  muy  tranquilo  de  la  opi- 
nión que  pueda,  ahora  y siempre,  merecer  mi  con- 
ducta, dejando  á la  prensa  y á la  opinión  pública  el 
juicio  que  de  ella  forme,  que  hasta  ahora  me  satisface 
mucho,  porque  hace  justicia  á mis  actos,  es  verdad 
que  tal  vez  con  excesiva  benevolencia.»  (El  Sr.  Textor. 
¿Podría  decirme  8.  S.  la  fecha  de  esa  carta?)  24  de 
Agosto. 

A pesar  de  esto,  8res.  Diputados,  el  juego  conti- 
nuaba, según  noticias  que  yo  recibí.  Hube  de  escri- 
birle nuevamente  insistiendo  en  que  persiguiera  el 
juego,  y en  31  de  Agosto  me  contestó  el  gobernador, 
Sr.  Fiol,  una  larga  carta  hablándome  do  otros  asun- 
tos, y en  cuyo  final  se  contiene  el  siguiente  párrafo: 
«Dos  palabras  sobre  la  cuestión  de  juego;  las  órdenes 
de  usted  serán  exacta  y rigurosamente  cumplidas, 
deseando  tan  solo  que  se  casUgue  con  todo  rigor,  sea 
quien  sea  el  que  las  cometa,  las  faltas  de  cumplimien- 
to de  las  órdenes  que  yo  dicte.» 

A pesar  de  esta  carta,  Sres.  Diputados,  el  juego 
seguía,  al  decir  de  la  prensa  de  Valencia  y al  decir 
de  personas  que  no  debo  ni  tengo  por  qué  nom- 
brar aquí. 

Entonces  yo  hube  de  insistir;  pero,  Sres.  Diputa- 
dos, la  cosa  presentaba  un  carácter  peor,  un  carác- 
ter mucho  más  grave.  Grave  es  y censurable,  y yo  lo 
condeno  y he  condenado  toda  mi  vida,  que  se  juegue; 
es  un  delito  que  está  penado  en  el  Código,  hay  que 
perseguirlo,  debe  ser  perseguido;  pero  entiendo,  se- 
ñores Diputados,  que  es  aún  más  grave,  en  mi  con- 
cepto lo  es  al  menos,  que  no  se  persiga  el  juego,  y 
se  explote  el  juego,  y se  cobre  del  juego.  No  quiero 
decir  con  esto  que  lo  haya  hecho  el  Sr.  Fiol;  de  esto 
me  ocuparé  al  final  de  las  palabras  que  os  estoy  di- 
rigiendo; pero  hablo  aquí  en  hipótesis,  hablo  bajo 
esta  suposición. 


A los  pocos  dias  de  esta  carta  empezaron  las  no- 
ticias, no  ya  de  que  se  jugaba,  sino  de  que  se  explo- 
taba el  juego  (llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre 
el  nuevo  giro  que  la  cuestión  empezó  á ofrecer)  v 
entonces  tuve  yo  que  escribir  una  nueva  carta  al  se- 
ñor Fiol.  ¿Y  sabéis,  Sres.  Diputados,  cómo  se  decia  en 
los  periódicos  que  se  explotaba  el  juego?  Pues  vo 
podría  haber  traído  esta  tarde,  si  los  hubiera  conser 
vado,  algunos  sueltos;  pero  declaro  que  unos  se  lo¡ 
remití  al  Sr.  Fiol,  y otros  los  he  perdido;  algunos 
sin  embargo,  he  podido  conservar;  pero  como  por  el 
uso  estaban  deteriorados,  los  he  hecho  copiar  ó ma- 
nuscribir. 

Un  periódico  satírico  de  Valencia  publicó  un 
anuncio  que  voy  á leer,  suprimiendo  un  nombre  por- 
que es  de  mal  gusto,  porque  más  que  un  nombre  es 
un  apodo.  Decia  ese  periódico  de  Valencia: 

«Anuncio  democrático.— El  Gobierno  ó Ministro 
de  la  Gobernación  que  desee  obtener  un  individuo, 
imitación  de  N.  (de  feliz  recordación  para  Valencia) 
de  procedencia  catalan,  para  entenderse  con  las  casas 
de  juego  y organización  de  nuevas  con  el  fin  de  ob- 
tener más  lucro,  podrán  dirigirse  á la  fonda  de  Es- 
paña, núm.  5,  en  Valencia.» 

Como  veis,  Sres.  Diputados,  aquí  ya  hay  un  he- 
cho concreto,  la  determinación  de  una  persona  que 
se  encontraba  en  Valencia  ocupando  el  cuarto  nú- 
mero 5 de  una  fonda  de  aquella  capital,  y que,  según 
este  anuncio,  podía  entenderse  con  las  casas  de  juego 
y organizar  otras  á fin  de  obtener  más  lucro. 

Coincidiendo  con  la  publicación  en  un  periódico 
satírico  de  este  anuncio,  en  un  periódico  serio  y res- 
petable de  Valencia,  no  por  cierto  amigo  mió,  sino 
precisamente  el  que  más  enconada  guerra  mo  ha  he- 
cho toda  la  vida,  El  Mercantil  Valenciano , se  publicó 
otio  suelto  acusando  á las  autoridades  de  tolerancia 
con  el  juego. 

Al  encontrarme  yo  con  estas  dos  noticias,  una,  la 
que  aparece  en  el  anuncio  que  os  he  leído,  y la  otra, 
la  contenida  en  ese  respetable  periódico,  me  creí  en 
el  caso  de  escribir  al  Sr.  Fiol  una  carta  diciéndole: 

«¿Ha  visto  usted  lo  que  dice  la  prensa?  Ahí  le  en- 
vío copia  de  ese  anuncio,  y también  El  Mercantil  Va- 
lenciano; ahora  la  cosa  loma  un  carácter,  á mi  juicio, 
mucho  más  grave,  porque  ya  se  supone  connivencia 
de  las  autoridades,  prevaricación  de  las  autoridades, 
algo  malo  para  las  autoridades.  Esto  no  será  verdad; 
suponiendo  que  no  lo  es,  es  una  calumnia;  y si  es  una 
calumnia,  debe  ser  perseguida. 

»Por  tanto,  supongo  que  la  contestación  á esta 
carta,  será  decirme  usted  que  ha  perseguido  á los  au- 
tores de  esa  calumnia.» 

Pues  la  contestación  que  tuve  fué  la  siguiente 
carta  que  el  Sr.  Fiol  me  dirigió,  fechada  en  Valencia 
el  3 de  Setiembre  de  1 889: 

«Su  carta  de  usted  de  31  da  Agosto,  crea  usted 
que  me  ha  amargado  mucho,  pues  he  podido  conven- 
cerme que  hay  marcado  interés  en  quererme  presen- 
tar á sus  ojos  de  usted  de  una  manera  distinta  de  lo 
que  he  sido  y seré  siempre.  En  otra  carta  ya  me  ha- 
bló usted  de  anónimos  que  se  le  habian  dirigido  di- 
ciéndole que  aquí  se  jugaba;  ahora  vuelven  á hacer  lo 
mismo,  y ante  esto  es  preciso  hablar  de  una  manera 
clara  y terminante,  empezando  por  preguntar  á us- 
ted si  ha  llegado  usted  á dudar  de  mí,  porque  en  tal 
caso  no  me  veria  usted  permanecer  ni  un  minuto  más 
en  este  puesto  que  se  dignó  confiarme. 
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«Creo  que  le  dije  en  una  de  mis  anteriores  lo  que 
había  mediado  en  la  cuestión  de  juego  y lo  que  ha- 
bía hecho;  después  he  dictado  órdenes  severas  para 
perseguir  el  juego,  órdenes  que  han  merecido  el  aplau- 
so de  toda  la  prensa,  aplauso  para  mí  inútil,  toda  vez 
que  usted  no  hace  caso  de  ól  para  hacerlo  de  los 
anónimos  recibidos  y de  un  suelto  de  El  Mercantil 
Valenciano  que  no  tuvo  inconveniente  en  herirme  al 
ver  que  yo,  obedeciendo  á exigencias  de  sus  amigos 
de  usted  y autorizado  por  usted,  habia  nombrado  un 
delegado  para*tal  pueblo.» 

Después  se  ocupa  de  algunos  redactores  de  ese 
periódico,  y por  respeto  á esos  mismos  dignos  redac- 
tores, que  para  mí  lo  merecen  mucho,  y por  respeto 
al  mismo  Sr.  Fiol,  no  leo  lo  que  éste  dice  en  esta  car- 
ta acerca  de  esos  señores,  ahora  tan  celosos  defenso- 
res suyos.  (El  Sr.  Jimence.  Convendría  que  lo  leyera 
S.  S.,  aunque  suprima  los  nombres.)  Y continúa  la 
carta:  «Además  del  indicado  suelto  me  manda  usted 
un  manuscrito  anónimo  que  habla  de  un  individuo 
eatalan  que  vino  para  entenderse  con  las  casas  de 
juego  y que  vivió  en  la  fonda  de  España.  En  esto  hay, 
supongo,  una  equivocación.  Yino,  no  un  eatalan,  sino 
un  mallorquín,  jugador  de  profesión,  que  fué  á vivir 
en  la  fonda  de  España  y que  yo  sabía  quién  era.  Se 
me  dijo  que  en  seguida  se  habia  introducido  en  los 
Casinos  de  ésta  diciendo  que  era  muy  amigo  mió  y 
que  él  aseguraba  que  yo  nada  haría  én  contra  de  esos 
Casinos  estando  él.  Le  llamé  en  seguida  y le  dije  que 
si  no  se  ausentaba  inmediatamente  de  Valencia*,  y no 
iba  antes  á los  citados  Casinos  á desmentir  lo  que  ha- 
bia dicho,  yo  le  haría  prender  y procederia  contra  él.» 

El  Sr.  JIMENO:  Con  permiso  del  Sr.  Presidente, 
yo  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción acerca  de  que  hay  ciertas  cosas  que  embozadas 
parecen  realmente  más  graves  de  lo  que  pudieran  ser; 
y ya  que  S.  S.  ba  leído  ciertas  frases  ó párrafos  de 
esa  carta,  yo  le  rogaría,  hasta  eu  nombre  de  mis  ami- 
gos, que  diera  lectura  de  ese  párrafo  que  se  refiere  á 
los  redactores  de  El  Mercantil  Valenciano. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (Ruiz  Cap- 
depou):  Yo  ruego  al  Sr.  Jimeno  que  no  insista  en  ello, 
porque  la  cosa  no  tiene  importancia,  no  puede  afectar 
á S.  S.  ni  á sus  amigos,  ni  tampoco  afecta  á los  dig- 
nos redactores  de  El  Mercantil  Valenciano.  Entiéndan- 
se como  gusten  esos  redactores  con  el  Sr.  Fiol,  que 
yo  uo  vengo  aquí  á traer  cuestiones  de  ningún  géne- 
ro entre  unos  y otros. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  como  habéis  observa- 
do, he  ido  siguiendo  á la  ligera,  porque  no  quiero  fa- 
tigar mucho  vuestra  atención,  la  serie  de  cartas  cru- 
zadas entre  el  Sr.  Fiol  y el  que  tiene  la  honra  de  ha- 
blaros, respecto  de  la  cuestión  del  juego;  pero  he 
omitido  hablar  de  una  que  es  precisamente  la  que  más 
debe  interesaros. 

Gomo  os  decia,  en  la  mayor  parte  de  la  de  24  de 
Agosto  se  ocupaba  el  Sr.  Fiol  de  la  cuestión  de  órden 
publico,  y al  final  hablaba  de  la  de  juego  en  los  tér- 
minos que  ha  oído  la  Cámara,  porque  he  leído  íntegra 
la  parte  relativa  á este  particular.  Yo  di  instruccio- 
nes para  que  esa  carta  fuera  contestada,  y de  la  con  - 
testación  dada  á esa  carta,  que  no  iba  de  mi  letra, 
t«ngo,  por  fortuna,  una  copia  que  puedo  presentar  á 
vuestra  consideración,  pues  en  esta  contestación  á la 
carta  de  24  de  Agosto  ha  tratado  de  fundarse  el  señor 
iol  para  sacar  eu  cierto  modo  partido,  significando 
que  yo  le  autorizaba  para  ser  tolerante  con  el  juego. 


Permitidme,  pues,  que  yo,  sin  perjuicio  de  dejar  esta 
carta  a vuestra  disposición,  os  lea  lo  que  con  relacioD 
al  juego  dije  en  La  misma. 

Después  de  tratar  de  la  cuestiou  de  órden  público 
eu  términos  que  no  habría  inconveniente  en  publi- 
car, el  18  de  Setiembre,  contestando  á aquellos  pá- 
rrafos de  la  carta  de.  24  de  Agosto  que  habian  que- 
dado sin  contestación,  aunque  se  habiau  cruzado  otras 
cartas  eu  aquel  corto  intervalo  de  tiempo,  también 
relativas  á la  cuestión  del  juego,  decia  lo  siguiente: 

«Cuestión  de  juego.  Reitero  A usted  la  convenien- 
cia de-estar  muy  á la  mira  para  impedir  toda  ex- 
plota don  que  redunde  en  nuestro  desprestigio.  En  mi 
concepto,  caso  de  que  ciertas  exigencias  aconsejaran 
alguna  lenidad,  esto  debería  hacerse  de  manera  que 
A uadie  aprovechase.  Propóngame  la  cesantía  inme- 
diata de  cualquiera  que  admita  la  menor  retribución, 
cosa  hasta  fácil  de  averiguar,  porque  se  hace  bien 
pronto  público  y notorio.» 

Tres  puntos  tiene  esta  carta  con  relaciou  A la 
cuestión  del  juego.  Primero,  la  repetición  al  gober- 
nador de  cuanto  le  tema  dicho  eu  mis  anteriores,  con 
la  advertencia,  notadlo  bien,  £res.  Diputados,  que  lo 
que  yo  más  perseguía  eo  el  momento  en  que  las  car- 
tas anteriores  escribía  y eu  que  escribia  ésta,  era  la 
idea  de  la  inmoralidad  de  los  empleados,  que  era  lo 
que  se  denunciaba  en  los  periódicos,  y que  era  tam- 
bién lo  que  después  de  perseguir  ei  j 'ego  me  pre- 
ocupaba tanto  ó más,  ipor  qué  no  decirlo!  más  aún 
que  el  juego  mismo. 

Empezaba  yo  diciendo:  «Reitero  á usted  la  conve- 
niencia de  estar  muy  á la  mira  para  impedir  toda  ex- 
plotación que  redunde  en  nuestro  desprestigio.» 

Sobre  este  primer  punto  ei  Sr.  Fiol  se  calla  en  abso- 
luto en  su  Memorándum . Pero  viene  el  segundo  párra- 
fo, y de  este  segundo  párrafo  toma  algunas  palabras. 

«En  mi  concepto,  caso  de  que  ciertas  exigencias 
aconsejaran  alguna  lenidad,  esto  debería  hacerse  de 
manera  que  á nadie  aprovechase.» 

¿Qué  se  ha  dicho  aquí?  Pues  se  ha  dicho  eu  un 
documeuto  confidencial  y reservado  io  que  oficial  y 
públicamente  se  ha  dicho,  se  puede  decir,  y que  yo 
no  tendría  inconveniente  en  firmar-  todos  los  dias.  Es 
sabido  de  los  ftres.  Diputados,  y mucho  más  de  los 
(ue  residen  en  la  corte,  que  eu  ocasiones  llegan  á las 
autoridades  noLicias  referentes  á que  en  ceotros  don- 
de se  reúnen  las  clases  sociales  más  elevadas,  las  per- 
sonas que  más  alLernan  con  nosotros  en  nuestro  trato 
diario  y frecuente,  se  juega,  y que  entonces  las  auto- 
ridades gubernativas  no  emplean,  por  más  que  una 
sea  la  ley  y uno  siempre  ei  castigo,  que  debo  ser 
igual  para  todos,  no  emplean  iguales  procedimientos 
con  las  que  en  esos  centros  se  encuentran  que  cou  las 
que  se  hallan  en  una  taberna  ó en  un  garito.  Así  es 
que  entonces  se  empieza,  no  como  se  empieza  por  re- 
gla general,  por  hacer  una  visita  y prender  A los  que 
allí  se  encuentran,  sino  que  media  un  recado  de  aten- 
ción ó una  llamada  al  presidente  del  Casino,  ó bien  se 
procura  exigirle  su  palabra;  en  fin,  esos  procedimien- 
tos de  prudencia  que  sigue  la  Administración,  que, 
después  de  todo,  no  es  un  tribunal  de  justicia;  y si 
estos  procedimientos  no  dan  resultado,  no  hay  que 
guardar  consideraciones  de  ningún  género  y hay  que 
proceder  de  igual  manera  que  se  procede  con  el  últi- 
mo de  ios  garitos.  Esto  es  lo  que.  se  da  á entender  al 
relerirso  la  carta  á la  dificultad  de  perseguir  en  de- 
terminados casos  el  juego. 
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Pero  fíjense  los  Sres.  Diputados  en  lo  que  se  aña- 
de á continuación: 

«Propóngame  la  cesantía  inmediata  de  cualquier 
empleado  que  admita  la  menor  retribución,  cosa  har- 
to fácil  de  averiguar,  porque  se  hace  bien  pronto 
público  y notorio.» 

También  se  ha  callado  esto  el  Sr.  Fiol,  y yo  debo 
decir  que  el  Sr.  Fiol,  con  esa  confianza  que  es  natu- 
ral que  medie  entre  el  Ministro  y un  gobernador, 
se  me  ha  quejado  en  varias  cartas  de  algunas  cosas, 
entre  otras,  de  la  deficiencia  del  personal  de  los  cuer- 
pos do  seguridad  y de  vigilancia;  pero,  notadlo  bien, 
ni  una  sola  vez  me  ha  propuesto  la  cesantía  de  ins- 
pector alguno  de  Vigilancia.  Es  decir,  que  eso  que  en 
tono  preceptivo  le  decía  yo  al  Sr.  Fiol,  ni  una  sola 
vez  lo  ha  hecho;  y esto  se  lo  decia  en  el  mes  de  Se- 
tiembre. 

¿Hay,  pues,  en  la  conducta  del  Ministro,  conducta 
que  acabo  de  presentar  á vuestra  consideración,  algo 
que  justifique  lo  que  el  Sr.  Fiol  decia  primero,  y des- 
pués ha  rectificado  de  la  manera  más  conveniente 
para  él,  de  que  tolerando  el  juego  unas  veces  y per- 
siguiéndolo otras,  no  habia  hecho  más  que  seguir  las 
indicaciones  del  Ministro?  ¿Me  podrá  indicar  el  señor 
Fiol  alguna  instrucción  mia,  dada  por  escrito,  de  pa- 
labra ó de  cualquier  otra  manera,  en  el  sentido  de  la 
tolerancia  del  juego?  Ninguna;  protesto  de  ello,  y 
tengo  la  seguridad  más  absoluta  de  que  no  puede  ale- 
gar nada  que  contradiga  mis  palabras. 

Pero  el  mismo  Sr.  Fiol  se  ha  encargado  de  de- 
cirnos que  todo  esto  no  es  exacto,  porque  escribió  un 
Memorándum  que  os  envió  á varios,  y uno  de  cuyos 
ejemplares  está  aquí,  y en  ese  Memorándum  hay  esta 
frase:  «Que  tolerando  el  juego  unas  vece3  y persi- 
guiéndolo otras,  habia  seguido  siempre  las  instruc- 
ciones del  Ministro;»  pero  luego  e3e  Memorándum  ha 
ido  á la  prensa,  y entonces  ya  se  ha  hecho  desapare- 
cer la  palabra  tolerando , y se  ha  puesto  «persiguiendo 
cou  lenidad  el  juego  unas  veces,  y con  rigor  otras,» 
lo  cual  es  completamente  distinto  de  lo  que  se  habia 
dicho  antes.  Ha  hecho  un  cambio,  y de  lo  que  resul- 
taba un  cargo  para  él,  y á ser  cierto  contra  mí,  resul* 
ta  una  cosa  distinta,  y así  evita  la  responsabilidad  que 
en  otro  sentido  hubiese  venido  sobre  él. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  no  pienso  fatigaros 
más,  ni  el  estado  de  mi  salud  casi  me  permite  deciros 
lo  que  os  estoy  diciendo.  Conste  que  en  punto  á las 
cuestiones  políticas  no  hubo  ninguna  diferencia  entre 
el  gobernador  y el  Gobierno;  y respecto  de  las  cues- 
tiones administrativas  hubo  esas  diferencias  desde 
que  el  Sr.  Fiol  íué  á Valencia,  no  desde  que  él  supo- 
ne, esto  es,  después  de  las  elecciones  municipales.  El 
Sr.  Fiol  llegó  á Valencia  en  el  mes  de  Julio,  y en  el  de 
Agosto  ya  se  cruzaban  entre  el  gobernador  de  Valen- 
cia y el  Ministro  cartas  en  el  sentido  que  he  indicado. 

Por  lo  tanto,  no  vale  aquello  de  venir  aquí  á de- 
cir que  en  mala  hora  escribió  él  una  carta  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación  pidiendo  el  traslado  del  secre- 
tario de  aquel  Gobierno  civil,  porque  el  Ministro 
acordó,  no  el  traslado,  sino  la  cesantía  del  secretario, 
y entonces  el  interesado  se  vino  á Madrid,  y ampa- 
rado de  un  pariente  suyo,  persona  muy  respetable  y 
á quien  todos  vosotros  conocéis  y estimáis  como 
considero  y estimo  yo,  aunque  no  sea  de  mi  partido, 
acudió  al  Ministro,  y el  Ministro  le  leyó  la  carta  que 
habia  recibido  del  gobernador.  Sobre  esto  tengo  que  = 
decir  unas  pocas  palabras. 


Es  cierto  que  el  gobernador  de  Valencia  me  es- 
cribió pidiendo  el  traslado  del  secretario;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  los  motivos  en  que  se  fundaba  para 
pedir  el  traslado  eran  de  tal  naturaleza,  que  no  justi. 
ficaban  solamente  el  traslado,  sino  la  cesantía.  Tengo 
aquí  la  carta,  pero  no  la  leo  por  no  molestaros.  En  esa 
carta  se  hacen  cargos  muy  severos  de  la  conducta  del 
secretario,  y un  secretario  de  Gobierno  que  se  encuen- 
tra en  las  condiciones  en  que  supone  el  Sr.  Fiol  que 
se  encontraba  el  Sr.  Plaza,  no  debe  ser  trasladado,  sino 
que  debe  ser  declarado  cesante,  y por  eso  le  dejé  ce. 
sante.  Pero,  Sres.  Diputados,  ¿cuál  sería  ini  sorpresa 
cuando  me  veo  entrar  en  mi  despacho  al  Sr.  Plaza 
ensenándome  una  carta  del  Sr.  Fiol,  que  era  una  eje- 
cutoria de  honradez,  de  aptitud,  de  celo  y de  toda 
clase  de  buenas  condiciones  que  le  reconocía  el  go- 
bernador de  Valencia?  De  esa  carta  tengo  copia,  y tam- 
bién la  tienen  algunos  Sres.  Diputados;  pero  no  nece- 
sito leerla;  baste  decir  lo  que  respecto  de  eso  sucedió. 
El  secretario  cesante,  Sr.  Plaza,  se  presentó  diciendo: 
«Sr.  Ministro,  ¿por  quéme  ha  quitado  usted?  Yo  sé  que 
es  usted  libre  para  separarme;  pero  sé  también  que 
usted  es  una  persona  justa  y que  no  me  quita  capri- 
chosamentc;  por  consiguiente,  alguna  razón  debe  us- 
ted haber  tenido;  y como  yo  tengo  aquí  una  carta  del 
gobernador  que  prueba  mis  buenas  condiciones,  ruego 
á usted  que  se  entere  de  ella.  Porque  en  esa  carta  me 
da  á entender  que  algo  sospecha  de  usted,  y algo  sos- 
pecha sobre  todo  del  Diputado  Sr.  Testor,  A quien  su- 
pone principal  autor  de  mi  cesantía.  ¿Qué  daño  he  he- 
cho yo  á usted,  ni  mucho  meno3  al  Sr.  Testor,  á quien 
casi  no  conozco?» 

Yo  le  contesté:  «A  mí  no  me  ha  hecho  usted  nin- 
gún daño;  pero  enséñeme  usted  esa  carta  del  gober- 
nador.» La  leí  y me  asombré,  porque  me  parecia  im- 
posible que  la  misma  persona  que  habia  escrito  la 
carta  á que  antes  me  he  referido  quejándose  del  se  - 
cretario,  suscribiera  con  pocos  dias  de  intervalo  una 
tan  completa  ejecutoria  de  honradez  á favor  del  mis- 
mo secretario.  Entonces  yo  tuve  que  decirle:  «Pues, 
Sr.  Plaza,  á pesar  de  esa  carta  que  tiene  usted  del  so- 
ñor Fiol,  yo  tengo  otra  en  que  me  habla  de  usted  en 
muy  diverso  sentido,»  y le  dije  los  cargos  que  contra 
él  habia  formulado  el  gobernador. 

Es  de  advertir  que  el  Sr.  Plaza  es  un  empleado 
antiguo  de  los  que  mejores  antecedentes  tienen  cu  el 
Ministerio,  y á quien  yo  no  conocí  personalmente 
hasta  que  ocurrió  este  suceso.  Fué  nombrado  secreta- 
rio de  Valencia  cuando  dimitió  el  que  desempeñaba 
aquel  cargo,  porque  yo  encargué  al  jefe  del  personal 
que  me  indicara  el  secretario  de  Gobierno  que  tuvie- 
ra mejores  antecedentes;  me  indicó  en  este  concepto 
al  secretario  del  Gobierno  civil  de  Córdoba,  y dije: 
«Pues  á ése  hay  que  nombrar,  porque  yo  quiero  el 
mejor  para  Valencia.»  Fué,  en  efecto,  á Valencia,  y 
no  sin  sorpresa  me  encontré  un  dia  con  la  carta  á 
que  he  aludido,  en  la  cual  el  gobernador  me  pedia  la 
traslación  del  secretario. 

Así  las  cosas  empecé  mis  averiguaciones,  porque 
no  podia  yo  admitir  como  artículo  de  fe  lo  que  el  go 
bernador  me  habia  escrito,  cuando  era  tan  distinto  de 
lo  que  consignaba  en  la  carta  que  me  presentó  el  se- 
ñor Plaza;  y de  todas  las  averiguaciones,  de  todas  las 
noticias,  resultó  comprobada  la  exactitud  de  los  infor- 
mes que  eran  favorables  al  Sr.  Plaza,  y no  comproba- 
do ninguno  de  los  que  le  eran  adversos.  ¿Qué  debía 
yo  hacer  entonces,  Sres.  Diputados?  Yo  consideré  que 
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’t-iba  en  el  caso  de  dictar  una  medida  reparadora;  y 
¡orno  no  podía  hacer  volver  á Valencia  en  el  cargo  de 
secretario  al  Sr.  Plaza,  porque  esto  hubiera  creado 
ntre  él  y el  gobernador  una  situación  imposible,  le 
envié  á Córdoba,  donde  antes  había  servido  y había 
deiado  tan  buenos  recuerdos. 

Pues  ahora  el  Sr.  Fiol  supone  que  si  yo  me  lie 
ocupado  de  su  cesantía  y he  hablado  de  la  cuestión 

¡negó,  ha  sido  por  lo  que  el  Sr.  Plaza  tne  había 
contado.  Señores,  el  8r.  Plaza  me  ha  visto  á mi  en 
M uzo  de  este  año,  y en  Agosto  y Setiembre  del  ano 
pasado  escribía  yo  al  gobernador  lo  que  habéis  teni- 
do la  dignación  de  oir.  _ 

Llego,  pues,  al  final;  En  vista  de  lo  que  el  señor 
plaza  me  dijo;  en  vista  de  las  noticias  que  yo  couti- 
ouaba  recibiendo;  eu  vista  de  otra  porción  de  datos 
que  ¡ba  coleccionando,  creí  de  necesidad  llamar  al 
Sr  Fiol;  ya  en  otra  ocasión  le  llamé,  pero  no  pudo 
venir;  por  fin,  esta  última  llamada  fué  en  términos 
tan  imperativos,  que  vino  á verse  conmigo.  Tuvimos 
una  conferencia  en  que  más  bien  que  el  Ministro  ha- 
bló el  amigo,  habló  el  caballero,  y de  esa  conferencia 
yo  os  ruego  que  no  me  pidáis  explicaciones;  si  me  las 
nidiérais,  os  las  daría;  pero  no  me  pongáis  en  ese  duro 
trance,  porque  no  quiero  ni  debo  darlas,  tanto  más 
cuanto  que  ha  supuesto  el  8r.  Fiol  que  yo  de  esta 
conversación  no  dije  lo  que  debía  decir  á mis  com- 
pañeros de  Gabinete,  hasta  tal  punto  que  dice  que  yo 
le  engañó  miserablemente.  Yo  le  perdono  esa  y otras 
iujurias  que  sin  ninguna  razón,  con  absoluta  falta  de 
razón,  de  justicia  y de  verdad,  me  dirige  eu  ese  Me 

moranrfum. 

El  resultado  de  esa  conversación  fué  decir  al  se- 
ñor Fiol:  «Yo  no  puedo  hacerle  á usted  los  cargos  de 
que  explota  el  juego  y de  que  se  há  quedado  del  jue- 
go esa  cantidad  (se  trataba  dé  cierta  cantidad);  por- 
que si  pudiera  probar  eso,  lo  que  entonces  haria  serie 
entregaráusted  á los  tribunales,  sin  que  me  detuviere 
ninguna  consideración  de  amistad  » Porque  con  to 
das  las  debilidades  de  carácter  y de  otro  género  qm 
se  me  quieran  suponer,  cuando  se  trata  del  cumpli- 
miento de  mi  deber,  sé  ir  dentro  de  él  hasta  donde 
mis  fuerzas  me  lo  permitan;  es  más,  si  hoy  tuviera 
la  prueba  de  que  el  Sr.  Fiol  bahía  explotado  el  juego 
y había  cobrado  un  tanto  de  esas  casas  mientras  fué 
gobernador  de  Valencia,  hoy  mismo  le  entregaría  á 
los  tribunales. 

Pero  es  que  además  tenía  yo  otros  motivos  para 
obrar  asi.  El  Sr.  Fiol  habia  sido,  digámoslo  así,  des- 
afortunado; no  habia  tenido  la  suerte  de  lograr  resul- 
tados en  la  persecución  del  juego;  no  se  habían  visto 
sus  actos  de  persecución;  no  me  habia  propuesto  la 
cesantía  de  nadie  de  los  que  pudieran  explotarlo  du- 
rante casi  todo  el  tiempo  de  su  gobernación  en  V a- 
leucia;  habíamos  venido  sosteniendo  constante  cues- 
tión sobre  esta  materia,  y yo  tenía  el  convencimiento 
de  que  no  podía  seguir  de  gobernador. 

Como  yo  era  libre,  Sres.  Diputados,  para  propóher 
al  Gobierno  la  aceptación  de  la  dimisión  ó la  cesan- 
tía del  Sr.  Fiol,  para  no  pasar  de  ahí,  puesto  que  no 
tenia  motivo  suficiente  para  entregarlo  á los  tribuna- 
les, á los  pocos  dias  pedí  al  Sr.  Fiol  la  dimisión,  por- 
que entendía  yo  que  desde  el  momento  que  una  per- 
sona es  nombrada  gobernador,  pone  su  dimisión  á 
disposición  del  Gobierno,  toda  vez  que  es  un  cargo  de 
confianza  que  el  Gobierno,  á cualquiera  hora,  en  todo 
tiempo  y ocasión,  remueve  como  lo  estima  por  con- 


veniente, sin  necesidad  de  dar  explicaciones  de  su  con- 
ducta; pero  el  Rr.  Fiol,  después  de  todos  estos  hechos 
extraordinarios  que  acabo  de  referir,  á pesar  de  aque- 
llas cartas  que  en  el  mes  de  Setiembre  me  escribía 
diciendo:  «Ni  un  momento  continuaré  aquí  si  se  du- 
dara de  mí;»  á pesar  de  que  la  duda  existia,  y que  se 
le  expresó,  el  Sr.  Fiol,  requerido  después  por  encargo 
mió,  dijo:  «Yo  no  dimito,  y el  que  tenga  valor  que  me 
quite.»  Después  el  Sr.  Fiol  vino  por  los  pasillos  del 
Congreso  diciendo:  «El  dia  que  se  me  quite,  contaré, 
descubriré  y caerán  reputaciones.»  ¿Qué  quiere  de- 
cir esto?  El  que  más  y el  que  menos  estima  su  honra, 
no  quiero  decir  más  que  el  Sr.  Fiol  la  suya,  pero  la 
estima  muchísimo,  y no  se  puede  tolerar  que  un  go- 
bernador pronuncie  frases  de  ese  género  expresándo- 
se en  tal  lenguaje.  Hubo,  pues,  necesidad,  y necesi- 
dad dolorosa  para  el  que  os  habla,  de  separar  del  Go- 
bierno de  Valencia  al  Sr.  Fiol. 

El  Sr.  Fiol  no  se  ha  conformado  con  su  separa- 
ción. Yo  no  dije  á nadie  los  motivos  por  que  separa- 
ba al  Sr.  Fiol,  porque  no  tenía  Obligación  de  decirlos; 
era  un  acto  administrativo  que  ejecutaba  el  Gobier- 
no á propuesta  mia;  no  tengo  inconveniente  en  tomar 
sobre  mí  toda  la  responsabilidad;  y el  Gobierno  no 
entendió  que  se  trataba  de  una  persona  que  hubiera 
procedido  criminalmente,  porque  en  ese  caso  lo  hu- 
biera sometido  á los  tribunales.  Por  lo  tauto,  no  ha- 
bia mancha,  no  habia  deshonra,  no  habia  nada,  abso- 
lutamente nada,  sobre  la  conducta  del  Sr.  Fiol.  Lo 
mismo  qué  su  nombramiento  habia  respondido  á la- 
facultad  dél  Gobierno,  su  separación  respondía  á las 
atribuciones  del  Gobierno,  y esto  no  le  afectaba  bajo 
ningún  concepto,  ni  para  su  carrera  el  dia  de  maña- 
na, ni  en  ningún  sentido;  pero  él  Sr.  Fiol  ha  escrito 
el  Memorándum , ha  dicho  todo  lo  que  habéis  oído, 
y ha  obligado  al  Gobierno  á dar  explicaciones. 

Después  de  ello,  ¿qué  he  de  decir?  Que  habla  de 
personas  allegadas  á altos  funcionarios  que  se  bene- 
fician del  juego;  que  alguna  de  esas  personas  creyó 
que  podía  darse  por  aludido  por  algunas  palabras  del 
Sr.  Fiol,  y ha  escrito,  y el  Sr.  Fiol  ha  llegado  al  ex- 
tremo de  decir  que  no  se  refería  á este  ó al  otro,  sino 
que  se  refiere  únicamente  á la  voz  pública. 

Ved,  Sres.  Diputados,  si  con  gobernadores  de  esa 
clase  y que  proceden  de  esa  suerte  puede  fácilmente 
marchar  un  Gobierno,  y si  el  Gobierno  tenía  otro  re- 
medio que  obrar  con  la  energía,  con  la  resolución  y 
con  la  virilidad  con  que  ha  obrado  el  Gobierno  ac- 
tual. 

No  quiero  agravar  la  situación  del  Sr.  Fiol  en 
nada;  ojalá  no  se  desprenda  de  mis  palabras  nada 
mortificante  para  él;  el  Sr.  Fiol  es  el  que  se  ha  puesto 
la  ceniza  én  la  frente  y el  que  ha  hecho  público  lo 
que  yo  no  habia  declarado  á nadie.  Después  de  todo, 
vendrán  otros  Ministros  de  la  Gobernación;  ellos  ve- 
rán qué  gobernadores  nombran,  para  no  uar  lugar  á 
que  las  cartas  particulares  qué  les  escriban  sean  des- 
pués lanzadas  á la  publicidad  alteradas  y presentan- 
do su  sentido  de  una  manera  distinta  del  que  tienen, 
para  realizar  un  acto  de  odiosa  venganza. 

He  concluido,  Sres.  Diputados.  Perdonadme  si  os 
he  molestado  por  tauto  tiempo;  creedme  que  he  pa- 
sado mal  rato,  y siento  habéroslo  hecho  pasar,  hablan- 
do de  un  asunto  en  que  no  habia  creído  decir  una 
palabra,  porque  creía  que  no  lo  necesitaba,  y creo  que 
no  necesito  defensa  én  cierto  terreno.  Como  hombre 
de  partido,  como  Ministro,  incurro  todos  los  dias  én 
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errores,  y estoy  dispuesto  á reconocerlos  y á sufrir 
sus  consecuencias. 

En  esta  clase  de  cuestiones,  dado  lo  que  habéis 
oído  que  ha  pasado,  me  parece,  Sres.  Diputados,  que 
no  he  tenido  otro  remedio  que  observar  la  conducta 
que  he  observ¿ido,  y concluyo  rogándoos  me  dispen- 
séis la  molestia  que  os  haya  podido  causar  por  el 
tiempo  que  he  usado  de  la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  VALARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  VALARINO:  Perdóneme  la  Cámara 
si  la  primera  vez  que  me  levanto  á molestarla  es  en 
un  asunto  de  esta  naturaleza.  He  sido  aludido  por  el 
Sr.  Jimeno;  y si  en  otro  asunto  podia  hacer  gracia 
al  Congreso  de  las  pocas  palabras  que  he  de  dirigirle, 
en  el  caso  actual  los  antecedentes  de  la  cuestión  lla- 
mada Memorándum  del  Sr.  Fiol,  las  consecuencias 
que  de  ese  Memorándum  se  han  desprendido,  y la  at- 
mósfera en  que  no  solo  el  Congreso,  sino  el  país,  han 
vivido  durante  algunos  momentos,  me  obligan  á de- 
cir las  pocas  palabras  que  voy  á tener  el  honor  de 
dirigir  al  Congreso.  El  Sr.  Jimeno  pedia  explicacio- 
nes al  Gobierno  acerca  de  cuáles  habian  sido  los  mo- 
tivos que  habia  tenido  para  destituir  al  Sr.  Fiol  en 
la  forma  poco  acostumbrada  con  que  apareció  el  de- 
creto en  la  Gaceta,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  contestado  dando  Jas  explicaciones  que  este 
Sr.  Diputado  solicitaba.  Pero  por  el  Sr.  Jimeno  pri- 
mero, y por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  des- 
w pues,  al  hablar  del  Memorándum  se  han  citado  algu- 
nas frases,  algunas  palabras  de  uno  de  sus  párrafos, 
que  dice  que  «las  circunstancias  que  aconsejan  al- 
guna lenidad  en  la  cuestión  del  juego  se  presentan 
algunas  veces  á la  consideración  de  los  gobernadores, 
y que  estas  circunstancias  quizá  sean,  entre  otras,  la 
de  no  tener  que  descubrirse  quiénes  sean  los  que,  más 
ó menos  allegados  á altos  funcionarios,  reciben  parti- 
cipación en  tan  punible  negocio  y escriben  cartas  en 
las  cuales  ofrecen  protección  ó influencia  para  no  sé 
qué  Unes.» 

También  dice  el  Sr.  Fiol  que  esas  personas  más  ó 
menos  allegadas  á esos  altos  funcionarios  escriben 
cartas  quejándose  de  los  pocos  beneücios  que  este  ne- 
gocio reporta. 

Señores  Diputados,  habéis  oído  que  el  Gobierno 
tuvo  por  conveniente  llamar  al  Sr.  Fiol  á Madrid,  y 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  su  despacho, 
tuvo  que  docirle  cuáles  eran  los  motivos  por  los  que 
entendía  llegado  el  momento  de  su  separación  del 
Gobierno  de  Valencia;  y habéis  oído  también  que  el 
Sr.  Fiol  amenazó,  salió  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, llegó  á los  pasillos  del  Congreso  y en  conversa- 
ciones más  ó menos  intencionadas  dió  á entender, 
quiso  manifestar  que  efectivamente  habia  allegados  á 
altos  funcionarios  que  andaban  en  semejantes  tratos. 
Hube  de  enterarme  del  rumor  por  una  sola  circuns- 
tancia, por  la  de  ser  allegado  á un  alto  funcionario; 
solicité  de  todos  mis  amigos  una  manifestación  en  la 
cual  se  me  dijese  que  efectivamente  el  Sr.  Fiol  habia 
querido  referirse  á mí.  Mis  investigaciones  fueron  in- 
útiles, mis  solicitudes  no  fueron  correspondidas;  yo 
no  encontré  á nadie,  absolutamente  á nadie,  que  me 
dijese  que  el  Sr.  Fiol  habia  querido  referirse  á mí,  y 
esto  me  interesaba  más  que  nada,  encontrar  quien 
me  respondiese  de  la  exactitud  de  esa  noticia.  Callé; 
allá  en  el  fondo  de  mi  conciencia  quedaba  así  como 
un  peso  grande,  grandísimo,  porque  no  encontrando  ¡ 


yo  el  origen  de  esas  manifestaciones,  no  podia  pedir 
la  reparación  que  estimaba  necesaria.  Tuve  que  ca- 
llarme; pero  apareció  el  Memorándum , y en  el 
morandum  se  inserta  este  párrafo  que  os  he  referido. 

Quizá,  y sin  quizá,  seguramente,  yo  no  me  bu* 
biera  dado  por  aludido  si  en  cualquier  periódico  do 
la  corte  ó de  otra  cualquiera  provincia  se  hubiera 
lanzado  esta  especie.  No  creo  que  haya  una  sola  per- 
sona capaz  de  hacerme  semejante  injuria;  pero,  seño- 
res Diputados,  no  era  solo  lo  que  decía  el  Memorán- 
dum', era  que  conmigo  se  relacionaba,  no  solo  lo  que 
el  Memorándum  decía,  sino  también  aquellos  rumo- 
res que  por  el  salón  de  conferencias  habian  corrido. 
Era,  pues,  necesario  que  yo  pidiese  una  explicación, 
una  aclaración  acerca  de  lo  que  ese  párrafo  quería 
manifestar,  y la  pedí  y la  obtuve.  Cuanto  yo  diga 
acerca  de  ella  es  innecesario;  voy  á leerla,  y ei  Cou- 
greso  formará  juicio,  y el  país  le  formará  después. 

A la  bondadosa  intervención  de  dos  cariñosos 
amigos  debo  la  siguiente  carta,  suscrita  por  el  señor 
D.  Joaquín  Fiol,  que  á la  letra  dice  así: 

«Valencia  24  de  Abril  de  1890. — Señores  D.  N. 
y D.  N.  (permítame  el  Congreso  que  suprima  los  nom- 
bres, porque  no  es  necesario  decirlos). — Muy  señores 
roios  y distinguidos  amigos:  Tengo  ¡mucho  gusto  en 
contestar  á su  favorecida  carta  de  esta  fecha,  eu  la 
cual,  con  la  cortesía  que  ustedes  siempre  usan,  se 
sirven  pedirme  explicaciones  en  nombre  de  D.  T.  H.  V. 
acerca  cuál  ha  sido  ei  alcance  del  párrafo  de  mi  Me 
morandum  á que  hacen  ustedes  referencia. 

»Ai  hablar  en  el  escrito  citado  de  personas  más  ó 
menos  allegadas  á altos  funcionarios,  que  se  aprove- 
chan del  juego  por  medio  de  la  participación  que 
tienen  en  ei  negocio,  y que  impremeditadamente  es- 
criben quejándose  de  los  pocos  beneücios  que  se  les 
reparten,  lo  hice  porque  era  voz  pública  en  Valencia 
hacía  algún  tiempo  que  efectivamente  habia  quie- 
nes escribían  en  el  sentido  indicado  y quienes  en  esas 
mismas  cartas  prometían  protección  é influencia  á ios 
centros  donde  se  intentaba  jugar. 

vA  esa  voz  quise  referirme  eu  mi  escrito,  y lo 
hice  en  términos  generales,  sin  que  pudiera  pensar 
nunca  que  D.  T.  R.  V.,  á quien  no  tengo  la  honra  de 
tratar,  pudiese  darse  por  aludido,  pues  á haber  que- 
rido hacerlo,  no  me  hubiese  faltado  valor  para  nom- 
brarle, así  como  he  nombrado  á otros  en  mi  escrito. 

»De  éstos  tenía  las  pruebas  de  lo  que  afirmaba, 
mientras  que  no  las  tengo  do  lo  que  ha  podido  mo- 
lestar al  Sr.  R.  V.,  que  sin  motivo  alguno  se  ha  creído 
aludido  por  mí,  solo  por  el  hecho  de  ser  persona  alle- 
gada á un  alto  funcionario,  y por  atender  á esas  in- 
tenciones ó interpretaciones  más  ó menos  malévola- 
mente intencionadas  de  que  hablan  ustedes  en  su 
carta,  y de  las  cuales  no  soy  yo  responsable. 

»Estoy  seguro  de  que  D.  T.  R.  V.  debe  sentir  la 
satisfacción  que  proporciona  siempre  la  tranquilidad 
de  una  recta  conciencia;  y si  ésta  no  bastara  para 
dársela,  se  la  proporcionará  seguramente  esta  carta, 
que,  si  siento  tener  que  escribirla,  es  taQ  solo  porque 
tanto  él  como  ustedes  hayan  podido  creer,  siquiera 
por  un  momento,  que  yo  en  cuestiones  de  honra  no 
estimo  la  ajena  tanto  como  la  mia  propia. 

»Esto  es  cuanto  tiene  la  honra  y la  satisfacción  de 
manifestar  á ustedes,  contestando  á su  apreciable  car- 
ta, su  afectísimo  seguro  servido;' q.  s.  m.  b.=doa* 
quin  Fiol.» 

¿Qué  he  de  exponer  yo  ahora  ante  el  Congreso? 
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Nada,  y me  limito  únicamente  á pedirle  perdón  por 
el  tiempo  que  le  he  molestado.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  TESTOB:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

ElSr.  TESTOB:  Señores  Diputados,  esperaba  con 
verdadera  impaciencia  este  debate;  unas  veces,  las 
menos  por  fortuna,  indignado  contra  el  desdichado 
autor  de  ese  Memorándum , que  parece  la  obra  de  un 
cerebro  enfermo,  aconsejado  por  el  despecho  y redac- 
tado por  la  insensatez;  y otras,  las  más,  con  la  sere- 
nidad y la  templanza  de  quien  puede  entregar  todos 
los  actos  de  su  vida  pública  y privada,  no  al  juicio 
benévolo  de  sus  amigos,  no  al  juicio  imparcial  de  la 
opinión  indiferente,  sino  al  juicio  severo  é inflexible 
de  sus  más  implacables  adversarios.  Esperaba  con 
impaciencia  el  debate,  y entro  en  él  sin  temor  y sin 
pena;  sin  temor,  porque  la  razón  y la  verdad  nos 
acompañan;  y sin  pena,  porque  yo  sé  bien  que  por 
negros  .que  sean  los  colores  con  que  vaya  á pintar  el 
cuadro  que  el  natural  me  presenta,  todos  vosotros 
sabéis  bien  que  no  es  mia  la  responsabilidad  de  la 
discusión,  y que  todo  me  sería  permitido,  menos  el 
silencio. 

Caiga  la  responsabilidad  de  él  sobre  el  que  ha  te- 
Didoel  triste  privilegio  de  ofrecer  á vuestra  conside- 
ración el  estudio  de  un  verdadero  caso  patológico;  y 
puesto  que  un  deber  inexcusable  me  obliga  á moles- 
taros, os  ruego  que  concedáis  á mis  palabras  aquel 
respeto  y aquella  benevolencia  que  nunca  me  negás- 
teis,  y en  cambio  entrego  mi  couducta  entera  á vues- 
tro fallo  inapelable  y al  de  la  opinión. 

No  vengo  á hacer  acnsaciou  ninguna;  aunque  qui- 
zás por  los  hábitos  de  mi  profesión  y por  el  deber  de 
la  defensa  me  sentirla  inclinado  á hacerla  de  buen 
grado,  sería  poco  piadosa  mi  conducta,  cuando  el  se- 
ñor Fiol  ha  representado  tan  á maravilla  el  papel  de 
fiscal  de  si  mismo;  aparte  de  que,  después  de  esa  carta 
que  con  la  sencilla  elocuencia  de  la  verdad  os  ha  re- 
ferido mi  compañero  y querido  amigo  Sr.  Ruiz  Vala- 
rino,  bien  puede  decirse  que  el  Sr.  Fiol  ba  puesto  so- 
bre la  tumba  del  Memorándum  el  epitafio  de  su  firma. 
Dicho  esto,  entro  de  lleno  cd  el  fondo  del  asunto. 

Dos  cargos  hay  en  el  Memorándum,  que  pueden 
referirse  á mi  persona;  esos  dos  han  sido  objeto  de  las 
alusiones  que  he  recogido  y que  me  obligan  á mo- 
lestar vuestra  atención.  Cargo  pob'tico  el  primero;  car- 
go el  segundo  que  toca  á mi  buen  nombre  y mi  dig- 
nidad. Cargo  político:  que  la  provincia  de  Valencia  es 
presa  del  mayor  caciquismo,  y que  soy  yo,  sin  duda, 
uno  de  los  principales  caciques  de  mi  país  y uno  de 
los  que  contribuyen  á la  perturbación  de  aquella  ad- 
ministración. 

Si  es,  como  yo  creo,  el  caciquismo  la  ilegalidad 
convertida  en  sistema,  la  injusticia  erigida  en  ídolo, 
el  bien  personal  antepuesto  al  bien  público,  la  ley 
interpretada  en  su  sentido  más  amplio  para  el  amigo 
y en  el  más  estrecho  para  el  adversario,  el  interés 
personal  antepuesto  al  del  país,  claro  está  que  el  ca- 
cique necesita  poder,  autoridad,  prestigio,  osadía  si 
queréis,  y además  un  instrumento  dócil  á sus  fines, 
una  autoridad  blanda  á sus  exigencias. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados,  ¿cómo  es  posible  pen- 
sar, ni  creer,  ni  decir,  que  un  gobernador  de  las  con- 
diciones del  Sr.  Fiol,  que  según  cuenta  en  su  Memo- 
rándum fué  tan  vivamente  suplicado  para  que  hicie- 
ra la  felicidad  de  Valencia;  que  este  gobernador,  á 
quien  se  ha  de  suponer  con  la  independencia  y la  au- 


toridad necesarias  para  imponerse  á todo  cacique,  se 
prestara  á servir  de  instrumento  á mis  pretensiones 
injustas?  No  le  hago  esa  ofensa;  jamás  le  sometí  á 
prueba  ninguna;  pero  si  de  su  parte  se  necesitaban 
condiciones  que  no  son  las  que,  dada  su  importancia 
política,  hay  que  suponerle,  habéis  de  conocer  tam- 
bién que  para  ejercerla  necesitaba  yo  poder,  fuerza, 
osadía,  autoridad  de  que  carecí  en  el  tiempo  que  pre- 
cedió á su  llegada.  ¿En  qué  condiciones,  Sres.  Dipu- 
tados, me  hallaba  yo  cuando  el  Sr.  Fiol  fué  á Valen- 
cia, cuando  me  acusa  de  que  yo  ejercía  de  cacique, 
puesto  que  asegura  que  al  llegar  se  encontró  la  pro- 
vincia presa  del  más  espantoso  caciquismo?  Ciudada- 
no romano  era  cuando  plugo  á quien  plugo  hacerme 
sufrir  una  capias  diminutio  que  en  este  momento  ni 
lamento,  ni  censuro,  ni  discuto;  no  lo  lamenté,  ni  lo 
censuré,  ni  lo  discutí  entonces,  y hube  de  hacer  el  sa- 
crificio de  mi  propia  personalidad  en  aras  del  partido 
y de  los  deberes  que  yo  quise  cumplir  con  el  jefe  del 
mismo,  Sr.  Sagasta. 

Pero  no  se  habrá  olvidado  de  vuestra  memoria 
que  yo  entonces  hube,  precisamente  en  aras  de  esos 
intereses,  de  abandonar  voluntariamente  y sin  pena 
la  Dirección  general  de  agricultura,  industria  y co- 
mercio; que  después  no  obtuve,  como  parecía  que  te- 
nía derecho  á exigir,  sipndo  un  amigo  leal  del  Go- 
bierno, ni  la  declaración  de  que  en  las  próximas  elec- 
ciones del  distrito  de  Enguera  fuera  yo  el  candidato 
amigo  del  Gobierno;  que  hube  de  luchar  abandonado 
de  todos;  que  traje  aquí  un  acta  que  por  acuerdo  del 
Congreso  fué  declarada  grave,  á propuesta  de  la  Co- 
misión casi  unánime;  que  es  público  que  yo  era  com- 
batido; que  mis  amigos  eran  perseguidos;  que  en  la 
provincia  de  Valencia  se  me  negaba  el  agua  y el  fue- 
go; que  yo  no  tenía  autoridad  ni  poder  de  ninguna 
especie;  que  pasé  siete  meses  apartado  del  Gobierno 
civil  y de  todos  los  centros  oficiales,  donde  todo  se  me 
negaba,  lo  mismo  que  á mis  amigos. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  si  dice  el  Sr.  Fiol 
que  en  cuanto  el  llegó  á Valencia  se  encontró  aque- 
lla administración  presa  del  más  espantoso  caciquis- 
mo, ¿qué  responsabilidad  me  toca  á mi  en  aquel  ca- 
ciquismo? ¿Cómo  presentarme  como  verdugo,  cuando 
en  todo  caso  fui  víctima?  ¿Cómo  decir  que  yo  podiu 
ejercer  de  cacique,  prescindiendo  de  mis  condiciones 
personales,  prescindiendo  de  aquellas  mismas  que 
tiene  el  Sr.  Fiol,  de  la  independencia  y fiereza  de  ca- 
rácter? ¿Cómo  decir  que  yo  podía  ejercer  de  cacique? 
Otra  razón  quita  además  fuerza  á este  argumento,  y 
es,  que  el  cargo  lo  dirige  un  gobernador  despechado, 
no  aquellos  más  autorizados  para  formularlo,  quo 
serían  los  propios  Diputados  valencianos. 

No  hay  un  Diputado  de  la  provincia  de  Valencia, 
y conste  que  de  14  que  la  representamos,  7 son  de 
oposición  y 7 ministeriales,  no  hay  uno  de  oposición 
que  se  atreva  á lanzar  contra  ninguno  de  los  minis- 
teriales ni  contra  mí  ese  cargo.  ¿Qué  importancia 
he  dar  yo  á las  acusaciones  del  gobernador,  es  decir, 
á aquel  que  tuvo  uno  de  dos  caminos  que  seguir,  si  sé 
encontraba  frente  á un  cacique  que  quería  dominarle: 
entregar  al  Gobierno  su  dimisión,  protestar  de  ese  ca- 
ciquismo y salvar  así  su  independencia,  ó someterse, 
si  se  sometía,  y callar,  su  excesiva  flexibilidad  ? 

Lo  que  no  se  puede  comprender  es,  someterse,  como 
al  parecer  dice  que  se  sometió,  á mí,  y venir  ti  posle- 
riori , cuando  el  Gobierno  le  ha  separado  de  su  cargo, 
á quejarse  de  un  caciquismo  que  si  se  hubiera  ejer- 
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cido,  hubiera  tenido  necesidad  de  ejercerse  por  su 
mano  y á costa  de  su  autoridad  y de  su  prestigio,  y 
sacrificando  su  independencia  en  aras  de  la  conser- 
vación de  su  destino  ó de  su  incondicional  sumisión. 

Pero  se  podrá  decir  que  esto  sucedia  en  el  perío- 
do que  precedió  á la  llegada  del  gobernador  Sr.  Fiol; 
que  yo  pude  ejercer  ese  caciquismo  después,  porque 
claro  está,  después  que  él  llegó  yo  habia  vuelto  á 
recobrar  todos  mis  derechos  civiles  y políticos.  ¿Lo 
mí  después?  Pues,  Sres.  Diputados,  el  gobernador  de 
Valencia  habia  ido  á representar  aquella  provincia 
ciertamente  contra  mi  voluntad.  Cuando  el  Gobierno 
pensó  en  la  designación  del  Sr.  Fioi  para  el  Gobierno 
civil  de  Valencia,  yo  me  permití  escribir  en  el  seno 
de  la  amistad  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  carta, 
en  la  cual  les  decia  los  motivos  políticos  por  los  cua- 
les yo  entendía  que  aquella  designación  no  era  con- 
veniente. Ninguno  de  esos  motivos  se  referían  á la 
personalidad  del  Sr.  Fiol;  los  puedo  decir  á la  Cá- 
mara. 

Yo  entendía  que  en  aquellos  momentos  convenía 
que  fuera  á Valencia  un  gobernador  completamente 
nuevo  allí,  que  no  hubiera  tenido  relaciones  de  nin- 
guna especie  con  ninguno  de  los  partidos  que  allí 
militan,  y por  consiguiente* que  no  estuviera  en  las 
condiciones  del  Sr.  Fioi,  que  habia  ejercido  el  mando 
de  la  provincia  de  Valencia  en  situación  totalmente 
contraria  á la  nuestra,  en  el  año  1871.  No  quería  yo 
para  la  primera  autoridad  civil  el  conflicto  diario  que 
ya  preveía  yo,  de  tener  que  sacrificar  la  amistad  per- 
sonal de  aquellos  amigos  que  habian  estado  con  él  el 
ano  7 1,  ó tener  que  aparecer  como  objeto  de  suspica 
cias,  de  recelos  y sospechas  para  los  amigos  de  la  si* 
tuacion.  El  Gobierno  entendió  que  estas  no  eran  razo- 
nes bastantes,  y le  llevó  á Valencia.  Entonces  yo,  con 
la  lealtad  con  que  acostumbro  á proceder  en  todos 
mis  actos,  y cou  la  delicadeza  en  que  procuro  inspirar 
todas  mis  resoluciones,  el  primer  dia  que  el  Sr.  Fio! 
llegó  á Valencia,  me  presenté  en  su  despacho,  solicité 
de  él  una  conferencia  privada  y le  dije  lo  siguiente: 
«H a venido  usted  A Valencia  habiendo  yo  indicado  mi 
opinión  contraria  á la  venida  de  usted;  nada  se  rela- 
ciona con  su  persona;  motivos  políticos  he  tenido  para 
hacerlo.  Permítame  usted  que  yo  rae  eucierrc  en  mi 
casa  y busque  un  retraimiento  que  no  significa  ui 
hostilidad  al  gobernador,  ni  deseo  de  no  prestarle  mi 
concurso,  sino  que  responde  á una  situación  de  deli- 
cadeza que  mis  actos  me  imponen.  No  quiero  qué  se 
pueda  pensar  que  antes  de  venir  usted  yo  le  comba- 
tía, y en  cnanto  lia  venido  vengo  á su  despacho  á ga- 
narme precipitadamente  su  confianza;  tengo  además, 
le  dije,  otra  razón  para  obrar  así:  yo  he  sido  aquí  me- 
ses pasados  bandera  de  combate;  he  tenido  que  lu- 
char contra  determinados  elementos  políticos,  y na- 
turalmente he  concitado  . odios  quizá  por  haber  lucha- 
do con  más  calor  y con  más  pasión  de  lo  que  tengo 
por  costumbre.  No  quiero  que  mi  presencia  aquí  sig- 
nifique para  nadie  que  trato  de  arrastrar  á usted  con 
mis  consejos  por  caminos  que  no  sean  de  conciliación 
y de  tolerancia.  Si  usted  me  necesita,  acuda  á mí;  si 
yo  le  necesito,  vendré  á usted;  pero  permítame  usted 
un  retraimiento  prudente,  término  prudente  entre  el 
asedio  continuo,  incompatible  con  mi  situación,  y el 
abandono  ó el  desvío,  contrario  á mi  voluntad.» 

EsLo  hice*  ofreciéndome  la  casualidad  medios  de  j 
que  mi  resolución  no  fuera  del  dominio  público,  por- 


que el  1.°  de  Julio  entraba  el  gobernador  en  Valen- 
cia, y el  i.°  de  Julio  yo  salia  con  mi  familia  para  él 
campo,  no  habiendo  vuelto  á la  ciudad  hasta  siete  me- 
ses después.  No  volví  á ver  al  Sr.  Fiol  ui  una  sola 
vez,  hasta  que  en  l.°  de  Agosto,  nombrado  por  S.  m. 
la  Reina  director  de  agricultura,  vine  á Madrid,  y fuj 
á hacerle  una  visita  de  despedida.  Nada  le  pedí,  ifi 
de  nada  le  hablé.  Tuve  la  honra  de  que  el  gobernador 
civil  de  la  provincia,  devolviéndome  esa  cortesía,  fue- 
ra á despedirme  á la  estación  del  ferro  -carril,  y hasta 
aquí  todas  mis  relaciones  cou  él.  De  entonces  acá  "he 
sostenido  pocas  aunque  corteses  relaciones  por  es- 
crito,  en  las  cuales  ni  una  sola  vez  le  he  pedido  nada 
que  signifique  una  arbitrariedad,  una  ilegalidad,  algo 
que  constituya  caciquismo. 

Una  cousideracion  expondré  para  demostrar  la 
sinceridad  de  mis  palabras.  El  Sr.  Fiol  que  tanto  me 
acusa;  el  Sr.  Fiol  que  tanto  se  queja  de  mí;  el  señor 
Fiol  que,  como  habéis  visto,  ni  es  tan  descuidado  con 
la*  correspondencia  que  la  pierda  y la  tire,  ni  es  tan 
discreto  dí  tan  prudente  que  de  aquellas  cartas  que 
se  le  confian  haga  aquel  uso  que  parece  que  exige  la 
confianza  con  que  se  le  escriben,  no  cita  ni  puede 
citar  párrafo  de  carta  más  ó meóos  mutilado  en  su 
Memorándum , por  virtud  del  cual  se  pueda  deducir 
que  yo  ejerciera  caciquismo  de  ninguna  clase,  ni  le 
aconsejara  política  de  odio  contra  los  amigos  del  se- 
ñor Martos  ui  contra  nadie. 

Lo  doloroso  para  mí  es,  Sres.  Diputados,  no  lo 
que  diga  el  Sr.  Fiol,  que  juzgadas  están  ya  sus  pala- 
bras; lo  doloroso  para  mi  es  que  algunos  periódicos, 
y sobre  todo  que  algunos  periódicos  valencianos, 
ahuecando  la  voz  para  aparentar  una  indignación  que 
creo  yo  no  sienten  en  tan  alto  grado,  y usando  un 
lenguaje  que  parece  impropio  de  la  literatura  perio- 
dística de  los  modernos  tiempos,  se  permitan  decir 
frases  gruesas,  llegando  hasta  la  de  que  ciertos  hom- 
bres y ciertos  caciques  estamos  en  la  picota.  Esto  es 
sensible  para  mí,  porque  yo  no  sería  capaz  de  hacer 
á ningún  paisano  mió  acusación  tan  grave  sin  tener 
prueba  alguua,  y solo  por  generalidades  contenidas 
en  un  documento  como  el  Memorándum  del  Sr.  Fiol; 
injusticia  tan  grande  como  la  que  yo  cometería  si 
denostara  á la  prensa  de  mí  país  llamando  la  aten- 
ción sobre  esos  párrafos  de  la  carta  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  ha  leído  y que  se  refieren  pre- 
cisamente á El  Mercantil  Valenciano , y en  que  se  le 
acusa  nada  menos  que  de  la  indignidad  de  convertir 
á un  órgano  de  la  opiuion  y elemento  de  progreso  en 
órgano  de  difamación  ó en  esquina  donde  se  pega  él 
pasquin  de  la  calumnia  para  satisfacer  odios  políticos 
á que  es  ajena  la  autoridad  calumniada. 

Pero  he  dicho  antes  que  los  cargos  politicoá  á mí 
me  importaban  poco  viniendo  del  gobernador  civil  do 
Valencia  y aconsejados  por  el  odio;  me  importarían 
más  viniendo  de  los  Diputados  de  oposición  que  se 
sientan  en  estos  bancos;  y como  ninguno  de  ellos  ha 
formulado  acusaciones  contra  ninguno  de  los  Dipu- 
tados ministeriales,  me  habréis  de  permitir  que,  aban- 
donando esta  cuestión,  éutre  de  lleno  en  la  otra,  más 
espinosa,  más  difícil  y que  me  es  más  personal.  Me 
refiero,  como  cóm prendereis,  á la  cuestión  del  juego. 

Señores  Diputados,  desde  que  publicada  la  circu- 
lar del  Sr.  Canalejas  encargando  la  persecución  del 
juego  á la  autoridad  judicial,  se  dió  el  triste  caso  en 
Valencia  de  que  las  autoridades  judiciales  sorpren- 
dieran partidas  de  juego  que  la  autoridad  gubernati- 
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va  y sos  agentes  tenían  la  desgracia  de  no  ver,  la 
opinión  se  preocupó  de  lo  que  pasaba  en  Valencia. 
Guando  más  tarde  el  Gobierno  separó,  en  uso  de  su 
derecho,  al  Sr.  Fiol,  cundieron  por  los  pasillos  de 
esta  Cámara  aquellos  rumores  á que  hacía  referencia 
mi  amigo  el  Sr.  Ruiz  Valarino,  y todo  el  mundo  com- 
prendió que  la  cuestión  del  juego  había  sido  en  la 
provincia  de  Valencia  una  de  las  que  más  mcrccian 
hjar  la  atención  de  la  Cámara  y del  país.  Pero  llegó 
ci  Memorándum  del  Sr.  Fiol,  v aquello  que  permane- 
cía envuelto  entre  nubes  y en  el  misterio,  aquello  se 
descubrió  por  completo;  la  luz  se  hizo,  la  incógnita 
so  despejó.  El  Sr.  Fiol  lo  dice  en  su  Memorándum:  él 
había  creído  que  debia  permitir  el  juego.  Primero  dijo 
(ya os  llamaba  la  atención  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación acerca  de  ese  cambio)  que  lo  había  tolera- 
do, y después,  en  el  Memorándum  últimamente  publi- 
cado, ha  dicho  que  lo  había  permitido  más  ó menos. 

Pero,  en  fin,  el  hecho  es  que,  tolerándolo  ó permi- 
tiéndolo más  ó menos,  desde  que  el  Memorándum  se 
ha  publicado,  ya  sabéis  todos  por  qué  se  jugaba  en 
Valencia.  Yo  no  tengo  sino  referirme  á esas  cartas 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  tenido  la 
boudad  de  leer;  y como  yo  no  tengo,  por  ocupar  este 
banco,  obligación  de  guardar  los  mismos  respetos 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  ocupa  el 
banco  azul,  no  habréis  de  extrañar  que  yo  lo  diga 
todo,  no  suprima  nada;  porque,  Sres.  Diputados,  se 
trata  de  algo  que  toca  á mi  buen  nombre,  de  algo 
que  toca  á mi  dignidad,  y comprendereis  que  éstos 
no  pueden  quedar  envueltos  en  nebulosidades. 

Dice  el  Sr.  Fiol  «que  le  dijo  su  secretario  que  en 
dos  Gasinos  se  jugaba,  autorizado  por  su  antecesor,  y 
porque  personas  importantes  de  Valencia,  muy  cono- 
cidas del  Ministro  y de  él,  les  aseguraban  que  nada 
tenían  que  temer,  porque  respondían  que  yo  nada  ba- 
ria contra  ellos;  y como  no  se  jugaba  sino  en  esos 
Gasinos,  se  encargaban  de  hablarle  si  tomaba  medi- 
das más  enérgicas. 

«Que  le  interesó  saber  qué  personas  podían  ser  las 
que  con  tanta  facilidad  respondían  de  él  en  ios  Casi- 
nos, y para  que  vieran  que  no  contaban  con  él,  re- 
novó sus  instrucciones  contra  el  juego.» 

Entonces  hizo  el  gobernador  lo  que  á cualquiera 
se  le  ocurre  que  debia  hacer  un  gobernador:  prohibir 
el  juego  y demostrar  de  esa  manera  que  no  había 
persona  que  pudiera  en  modo  alguno  influir  sobre  él. 

Y añade  el  gobernador  de  la  provincia:  «Después 
me  dijo  la  policía  que  ya  no  se  jugaba  en  ninguna 
parte,  y que  en  uno  de  los  Casinos,  que  creía  era  el 
Veloz,  se  jugaba  por  las  noches  á presencia  de  los 
Sres.  N.  y N.»  Yo  diré  los  nombres,  por  lo  menos  uno 
de  ellos,  que  es  el  mió;  el  otro,  á pesar  de  referirse  á 
un  amigo  queridísimo  mió,  del  cual  podría  decir  de 
seguro  lo  mismo  que  voy  A decir  de  mí,  creo  yo  que 
puedo  también  prescindir  de  nombrarle. 

Yo  he  pedido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  le  nombrara,  solo  porque  sabía  que  se  me  nom- 
braba á mí;  quería  yo  que  constara  ante  la  Cámara, 
y por  eso  bago  constar  que  A mí  se  refería.  «Que  se 
jugaba  por  las  noches  á presencia  del  Sr.  N.,  el 
Sr.  Testor  y algunos  amigos  nuestros.» 

Y añade:  «al  nombrarme  á dichos  amigos,  sospe- 
ché de  si  serian  ellos  los  que  habían  dado  segurida- 
des á los  del  Gasino,  y pude  convencerme  de  ello,  y 
ya  nada  he  hecho  más,  y no  me  he  acordado  más  de  si 
se  jugaba  ó no.»  Yo  ya  sé  q¡¡ue  vosotros  diréis,  y qpie  el 


país  pensará,  que  un  gobernador  que  esto  afirma  está 
precisamente  dentro  del  art.  370  del  Código  penal, 
que  dice  «que  incurrirán  en  la  pena  de  inhabilitación 
especial  temporal  en  su  grado  máximo  d inhabilita- 
ción especial  perpétua  los  funcionarios  públicos  que, 
faltando  á las  obligaciones  de  su  cargo,  dejaran  de 
promover  maliciosamente  la  persecución  de  los  cul- 
pables;» porque  si  el  gobernador  de  Valencia  no  per- 
seguía el  juego  solo  por  la  consideración  de  que  al- 
gún amigo  mió  y yo,  según  le  dijo  la  policía,  presen- 
ciábamos el  juego,  dicho  se  está  que  ese  gobernador 
incurría  en  la  pena  que  el  Código  establece. 

Pero  si  esto  lo  puede  pensar  el  país,  si  esto  lo  po- 
déis pensar  vosotros,  yo  debo  decir  que  lo  mismo  ese 
amigo  mió  que  yo  tenemos  que  estar  verdaderamente 
agradecidos  al  Sr.  Fiol,  tenemos  que  grabar  su  nom- 
bre como  en  bronce  en  nueslros  corazones,  porque  no 
es  posible  pedirle  más  á un  amigo  que  se  sacrifique 
y se  someta  á verse  procesado  y á sufrir  una  pena  poco 
agradable  y poco  honrosa,  ¿d  cambio  de  qué?  á cam- 
bio de  permitirnos  la  csLéril  y platónica  ocupación  de 
presenciar  en  una  casa  de  juego  cómo  los  demás  ami- 
gos sufrían  y sentían  las  emociones  que  creo  yo  debe 
producir,  porque  como  no  las  he  sentido  jamás,  no  las 
conozco,  el  bacarrat,  la  ruleta,  el  monte  ó el  treinta  y 
cuarenta.  . * 

A cualquiera  se  le  ocurrirá  que  un  gobernador 
menos  dado  á lo  heróico,  porque  se  necesita  heroísmo 
para  sacrificarse  así  por  unos  amigos  á quienes  se 
trata  hace  pocos  dias;  á cualquiera  se  le  ocurrirá  que 
un  gobernador  menos  épico,  por  decirlo  asi,  hubiera 
‘tomado  una  de  estas  dos  resoluciones:  ó llamar  á los 
presidentes  de  esos  Casinos  y decirles:  tengo  noticia 
de  que  se  juega  ,y  órdeu  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción de  prohibir  el  juego,  y ustedes  me  responden  bajo 
su  palabra  de  honor  de  que  allí  no  se  juega;  ó si  tan 
amigo  nuestro  era,  pudo  tomar  otra  resolución:  la  de 
llamarnos  á ese  amigo  mió  y á mí  y decirnos:  no 
me  comprometan  ustedes;  por  no  sorprender  á uste- 
des cuando  van  á presenciar  el  juego,  me  veo  en  la 
necesidad  de  dejar  jugar,  y mi  buen  nombre  y mi  re- 
putación van  á padecer.  Lo  que  hubiera  hecho  cual- 
quier gobernador;  el  Sr.  Fiol  no  lo  hizo.  ¿Por  qué  no 
lo  hizo?  Pues,  Sres.  Diputados,  yo  os  lo  diré  con  toda 
franqueza;  no  hizo  esto,  sobre  todo  lo  de  llamarnos  á 
nosotros,  porque  respecto  á mi  no  podía  hacerlo;  por- 
que, ó el  Sr.  Fiol  tiene  una  memoria  muy  desgracia- 
da (y  de  estos  olvidos  ha  referido  varios  el  Sr.  Minis- 
tro iie  la  Gobernación),  ó yo  no  adivino  cómo  se  lanza 
á hacer  esta  clase  de  afirmaciones. 

Porque,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Fiol  decia  esto  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  carta  cuya  fecha 
be  pedido,  en  carta  del  24  de  Agosto.  ¿No  es  esto  cier- 
to, Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  ¿No  es  esta  la  fe- 
cha de  esa  carta?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
hace  sirjnos  afirmativos.)  Pues  entonces  estaba  yo  ha- 
cía algunos  dias  en  Madrid  ejerciendo  el  cargo  de  di- 
rector general  de  agricultura.  De  modo  que  yo  que 
creía  que  efectivamente  S.  M.  la  Reina  se  había  dig- 
nado nombrarme  para  ese  cargo  en  el  dia  l.°  de 
Agosto;  yo  que  creía  que  á los  pocos  dias  de  ser  nom- 
brado había  venido  á Madrid  y me  había  encargado 
de  la  Dirección  general  de  agricultura;  yo  que  creía 
que  aquellas  noches  bochornosas  del  estío  estaba  en 
los  Jardines  del  Retiro  aspirando  sus  perfumes  en 
compañía,  la  mayor  ¡jarle  de  las  noches,  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  algunas  del  Sr.  Becerra,  y 
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otras  de  mi  jefe  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  estaba,  por 
lo  visto,  equivocado,  nada  de  esto  era  cierto;  sin  duda 
por  artes  extrañas,  por  mágico  conjuro,  ó no  sé  cómo, 
en  vez  de  estar  en  Madrid,  me  encontraba  en  Valen- 
cia presenciando  cómo  allí  se  jugaba,  y dando  con  esto 
motivo  á que  el  gobernador  Sr.  Fiol  no  se  conside- 
rara obligado  á perseguir  las  casas  de  juego  por  el 
peligro  de  encontrarme  á mí  en  ellas;  olvidando,  como 
ya  os  be  dicho,  el  Sr.  Fiol,  que  muchos  dias  antes  de 
que  ocurrieran  estos  hechos  habia  tenido  él  la  dig- 
nación (que  yo  no  puedo  olvidar,  porque  las  atencio- 
nes que  me  dispensan  las  autoridades  las  conservo 
siempre  como  un  recuerdo  grato)  de  ir  á la  estación 
del  ferro-carril  á despedirme  cuando  yo  venía  á Ma- 
drid para  tomar  posesión  de  mi  cargo. 

¿Queréis,  Sres.  Diputados,  prueba  más  evidente 
de  la  imposibilidad  material  de  que  yo  estuviera  en 
los  dias  en  que  la  carta  se  escribió,  como  dice  que  le 
dijo  la  policía,  presenciando  en  parte  ninguna  juego 
de  ninguna  especie?  No  fué,  pues,  Sres.  Diputados, 
razón  ni  motivo  para  dejar  de  perseguir  el  juego  en 
Valencia  mi  presencia  allí.  No  tengo  necesidad  de 
decir  ni  poco  ni  mucho  acerca  de  que  jamás  he  con  - 
currido  á las  casas  de  juego,  no;  ¿para  qué,  si  aun- 
que hubiera  concurrido  alguna  vez,  no  lo  hubiera  he- 
cho entonces  por  una  razón  que  está  al  alcance  de 
todo  el  mundo,  por  no  poder  estar  á un  tiempo  mis- 
mo en  Madrid  y en  Valencia? 

Y no  se  diga  que  pude  yo  presenciar  el  juego  en 
los  dias  que  precedieron  á mi  salida  para  Madrid, 
porque  durante  ellos,  el  Sr.  Fiol,  lo  dice  en  su  carta 
para  demostrar  que  nadie  influía  sobre  él,  renovó  sus  • 
instrucciones  sobre  el  juego,  y el  juego  fué  sorpren- 
dido, y porque,  como  habéis  podido  ver  por  las  car- 
tas de  que  ha  dado  lectura  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y por  los  sueltos  de  la  prensa  que  yo  leeré 
después,  se  jugó  en  Valencia  en  Setiembre,  en  Octu- 
bre, en  que  la  autoridad  judicial  sorprendió  una  par- 
tida, en  Noviembre,  en  Diciembre,  en  Enero,  y durante 
este  tiempo  yo  permanecí  en  Madrid,  sin  salir  de  esta 
corte  un  solo  diay  sin  que  mi  presencia  pudiera  servir 
de  obstáculo  á la  persecución  que  pudo  el  8r.  Fiol 
emprender  con  todo  rigor. 

Era,  pues,  un  pretexto  ridículo,  un  pretexto  inju- 
rioso para  mi  dignidad  y mi  buen  nombre,  el  invoca- 
do en  esa  carta  y repetido  en  el  Memorándum ; pre- 
texto que  yo  tenia  el  deber  de  venir  aquí  á denunciar 
ante  la  Cámara  y ante  el  país,  para  que  la  Cámara  y 
el  país  otorguen  su  consideración  ó la  nieguen  á aque- 
llos que  lo  merezcan. 

Y esto  precisamente  explica  la  intervención  que 
yo  he  tenido  en  la  cuestión  del  juego.  Yo  permanecí 
siete  meses  en  Madrid,  desde  Agosto  hasta  últimos 
de  Enero,  en  que  abandoné  voluntariamente  la  Direc- 
ción de  agricultura,  alejado  de  todo  lo  que  pasaba  en 
Valencia;  llegué  á Valencia,  y encontré  que  aquel  ru- 
mor de  que  se  habia  hecho  eco  la  carta  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  del  Sr.  Fiol  persistía,  y que,  sir- 
viéndose de  mi  nombre  como  de  escudo,  se  pretendía 
cohonestar  la  tolerancia,  ó por  lo  menos  la  omisión  en 
la  persecución,  y entonces  consideré  que  era  cuestión 
de  honra  para  mí  venir  aquí  á protestar  ante  el  Go- 
bierno y á denunciar  los  hechos  que  ocurrían  en  Va- 
lencia. 

Jamás,  Sres.  Diputados,  he  tenido  la  desgracia  de 
ser  jugador,  pues  como  desgracia  lo  consideraría,  dada 
mi  posición  social,  que  no  me  consiente  vicio  tan  caro; 


conozco  además  los  deberes  que  me  imponen  la  hon- 
rosa profesión  que  ejerzo  y el  cargo  de  representante 
del  país,  investidura  que  debo  á mis  electores;  cual- 
quiera que  sea  mi  opinión  sobre  el  juego  en  el  terre- 
no constituyente,  yo  considero  incompatible  con  ruis 
deberes,  todo  acto  que  cae  bajo  la  sanción  del  Código 
penal. 

Yo  he  entendido,  sin  embargo,  siempre,  y sigo 
entendiendo,  que  la  cuestión  del  juego  era  una  cues- 
tión que  importaba  á las  autoridades  gubernativas, 
á losjudiciales  y al  Gobierno;  nunca  he  creído  que  tenía 
la  misión,  como  Diputado,  de  iutecveniren  estos  asun- 
tos. Jamás,  lo  puedo  decir  muy  alto,  me  he  acercado 
á ninguna  autoridad  á pedirle  que  prohibiese  ó tole- 
rase el  juego;  lo  más  que  he  hecho  ha  sido  censurar  ó 
no.  dentro  de  mi  hogar,  la  conducta  de  las  autorida- 
des, según  lo  hau  perseguido  ó tolerado;  pero  he  creí- 
do que  la  gloria  ó la  responsabilidad  de  sus  campa- 
ñas era  solo  del  Gobierno  y sus  delegados. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿qué  recurso  me  quedaba 
contra  la  calumnia  de  que  era  objeto?  Pues  venir  aquí 
á denunciar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  lo  que  en  Valencia  acon- 
tecía, y esto  hice.  Vine  á Madrid,  hablé  con  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  y con  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  y no  les  dije,  porque  no  podía  decirlo  ni  te- 
nía pruebas,  que  el  Sr.  Fiol  explotara  el  juego,  ni  ellos 
hicieron  tal  aúrmacion  al  Sr.  Fiol,  como  asegura  gra- 
tuitamente en  su  Memorándum ; con  ambos  he  habla- 
do, y tanto  el  Sr.  Ministro  como  el  Sr.  Sagasta  me 
han  autorizado  para  desmentir  tan  gratuita  afirma- 
ción; con  lo  cual  queda  contestada  la  parte  del  Me- 
morándum en  que  se  dice  que  ellos  ó yo  faltamos  á la 
verdad,  para  quedar  evidenciado  solo  que  ellos  y yo 
estamos  en  lo  cierto,  y fué  el  Sr.  Fiol  quien  no  oyó  ni 
pudo  oir  tales  acusaciones. 

Yo  dije  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y al  se- 
ñor Sagasta  que  en  Valencia  se  jugaba;  que  allí  el 
juego,  si  no  era  tolerado,  al  menos  no  era  perseguido 
con  fortuna;  y añadí  que  la  opinión,  formada  siu  duda 
por  las  noticias  de  la  prensa,  acusaba  al  Sr.  Fiol  de 
explotar  el  juego,  acusaciou  cuyo  fundamento  igno- 
raba, primero,  porque  habia  permanecido  eu  Madrid, 
y segundo,  porque  de  esos  hechos,  como  es  natural, 
no  quedan  rastros  ni  pruebas  que  pueda  un  hombre 
recoger. 

Podía  yo  hacer  estas  afirmaciones,  y las  hice.  Pero 
ahora  añadiré  más.  Yo  dije  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  deseaba  tener  en  presencia  de  ellos  uua  confe- 
rencia con  el  Sr.  Fiol;  que  deseaba  oir  al  Sr.  Fiol  las 
acusaciones  que  el  rumor  público  lanzaba  contra  mí, 
que  sospechaba  que  tenían  origen  en  sus  mismas  pa- 
labras, y que  lo  tenían  de  seguro  en  sus  cartas;  yo 
deseaba  decir  en  su  presencia  cuanto  tenía  que  decir, 
y quería  saber  si  el  Sr.  Fiol  se  atrevía  á lanzar  esas 
acusaciones  calumniosas  contra  mí  pudiendo  yo  de- 
fenderme de  ellas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  trasmitió  mi 
ruego  al  Sr.  Fiol;  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros le  dijo  lo  mismo,  y el  Si-.  Fiol,  delante  de  ellos 
y de  mi  amigo  el  Sr.  Becerra,  contestó  que  no  tenía 
por  qué  celebrar  una  conferencia  conmigo. 

Ahora  bien;  ¿recogí  yo  en  la  calle,  en  las  encru- 
cijadas, el  rumor  de  que  el  juego  era  explotado  en  Va- 
lencia, como  él  dice  que  ha  recogido  ese  rumor  para 
hablar  de  altos  funcionarios  sil  citarlos,  sino  lanzando 
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reticencias  para  que  la  malicia  las  comente  y formule 
cargos  contra  hombres  honrados?  No;  yo  recogí  estas 
apreciaciones  en  la  prensa  periódica,  y expuse  he- 
chos, no  juicios;  no  di  mi  opinión,  porque  no  podia 
tenerla. 

¿Sabe  el  Congreso  qué  decían  los  periódicos?  Todos 
los  periódicos  que  aquí  tengo  se  ocupan  de  la  cues- 
tión del  juego;  pero  si  para  muestra  hasta  un  boton, 
yo  voy  á proporcionar  al  Congreso  dos  bolones,  y con 
los  dos  creo  que  tendrá  bastante  para  comprender  la 
razo#  con  que  yo  decía  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  que  la  cuestión  del  juego  merecía  toda 
atención  de  parte  del  Gobierno,  y que  además,  an- 
daudo  mi  nombre  mezclado  en  el  asunto,  yo  me  re- 
servaba el  derecho  de  traer  esa  misma  cuestión  al 
Parlamento;  porque  soy  de  los  que  creen  que  no  basta 
con  la  tranquilidad  de  una  honrada  conciencia,  que 
con  esa  cuento  en  todos  los  actos  de  mi  vida  pública 
y de  mi  vida  privada,  y he  contado  y contaré  siempre, 
sino  que  es  preciso  que  los  hombres  públicos,  que  vi- 
vimos de  la  estimación  ajena,  de  la  estimación  de  los 
propios  y de  los  extraños,  de  los  amigos  y de  los  ene- 
migos, como  acontecía  á la  mujer  del  César,  procu- 
remos, no  solo  ser  honrados,  sino  que  la  opinión  nos 
tenga  por  tales. 

Voy  á leer  dos  sueltos  de  dos  periódicos,  uno  sa- 
tírico y otro  serio,  El  Mercantil  Valenciano , que  se 
ocupaban  de  la  cuestión  del  juego.  Ruego  á la  Cá- 
mara que  fije  su  atención  en  lo  expuesto  por  estos 
periódicos,  y luego  veremos  cómo  se  defendía  de  la 
calumnia  el  gobernador  civil  de  Valencia. 

Decia  El  Mercantil  Valenciano  en  9 de  Octubre 
de  1889: 

«Hemos  recibido  una  carta  en  la  que  se  nos  ha- 
bla de  la  cuestión  del  juego.» 

Y después  de  expresar  que  el  juego  eu  Valencia 
ora  para  algunos  Gasiuos  una  necesidad  si  sus  socios 
habían  de  tener  aquellas  comodidades  que  son  com- 
patibles con  el  buen  gusto,  anadia: 

«Otra  cosa  dice  el  ingenioso  escritor,  de  la  cual 
si  que  hemos  de  hacernos  eco,  porque  es  así  como 
una  defensa  del  débil  contra  el  fuerte,  y aunque  en 
este  caso  particular  el  débil  no  merece  ni  simpatías 
ni  lástimas,  en  el  órden  del  más  y el  menos  siempre 
resulta  á nuestros  ojos  menos  ofensiva  su  figura  que 
la  del  fuerce. 

»Habla  el  autor  de  la  carta  del  juego  en  Valencia, 
y sostiene  que  si  se  juega  en  algunos  Casinos,  no  es 
precisamente  para  fomentar  el  vicio,  sino  porque  el 
juego  da  lo  necesario  para  el  sostenimiento  y lustre 
de  los  círculos  en  donde  se  reúne  parte  de  la  buena 
sociedad;  y tan  es  así,  añade,  que  mientras  ha  bastado 
el  baccarat  no  se  ha  apelado  al  monte , y mientras  las 
casas  han  podido  defenderse  con  el  bis-bis  no  han 
vuelto  á la  ruleta , suprimiendo  un  cero  cuando  la 
banca  ha  liquidado  con  sobrantes,  y añadiéndolo  cuan- 
do resulta  déficit. 

»Y  ahora  (llamo  la  atencioo  de  la  Cámara  sobre 
estas  palabras)  resulta  déficit,  porque  las  necesidades 
han  aumentado  de  poco  tiempo  á esta  p irte:  con  la 
particularidad  de  que  esas  necesidades  no  son  las  in- 
ternas, siuo  otras  que  pudieran  llamarse  externas;  algo 
así  como  el  pago  de  la  póliza  del  seguro. 

»Esas  nuevas  necesidades  han  obligado  á las  em- 
presas á buscar  nuevos  ingresos  montando  la  ruleta, 
que  es  la  perdición  de  los  puntos,  y que  hoy  no  será 
lu  salvación  del  banquero,  porque  á su  vez  el  bau- 
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quero  ejerce  de  punto  en  otra  ruleta  superior,  en  la 
que  todo  son  ceros. 

» Antes  se  decia  que  de  Enero  á Enero  el  dinero  es 
del  banquero;  de  hoy  más  podrá  decirse  que  de  sol  á 
sol  el  dinero  es  de  quien  talla  sin  arriesgar  capital.» 

Y vamos  al  segundo  boton,  porque  en  este  artículo 
al  fin  y ai  cabo  no  se  nombra  á nadie,  aunque  creo 
yo  que  se  trasparenta  bastante  la  personalidad  que 
hay  detrás  de  esas  a’usiones;  pero  eu  este  otro  perió- 
dico que  tengo  á la  mano  se  da  el  nombre  y se  dice 
lo  siguiente:  dice  la  redacción  del  periódico  que  han 
recibido  unos  versos  que  uo  saben  de  dónde  vienen  y 
cuyo  sentido  no  han  comprendido,  pero  que  los  pu- 
blican por  si  alguno  acierta  su  sentido;  y en  efecto, 
los  insertan  en  esa  sección  que  los  periódicos  satíricos 
tienen  para  dar  rueuta  de  los  trabajos  recibidos,  expo- 
ner los  defectos  que  encuentran,  los  motivos  que  tie- 
nen para  no  publicarlos,  etc.,  etc. 

Están  escritos  en  valenciano;  pero  tengo  la  segu- 
ridad de  que  no  he  de  necesitar  traducirlos  para  que 
tos  comprendáis  perfectamente,  y dicen  así: 

«Un  terno  seguix  Fiol, 

Pero  tan  determinat, 

Que  no  bia  mes  que  no  cobre 
Venticuatre  mil  reais!» 

¿Verdad  que  do  necesitáis  que  os  los  traduzca? 
¿Verdad  que  comprendéis  claramente  lo  que  el  perió? 
dico  dice?  Pues  basta  con  esto,  porque  uo  quiero  mo- 
lestaros cou  más  lecturas,  para  que  os  convenzáis  de 
que  la  opinión  dirigía  censuras  al  Sr.  Fiol,  censurar 
á que  daban  motivo  estos  sueltos  y ei  hecho  de  que 
mientras  la  autoridad  gubernativa  no  veía  casas  de 
juego  por  ninguna  parte;  mientras  la  policía  secun- 
daba tan  mal,  por  lo  visto,  las  órdenes  de  la  autori- 
dad, en  cuanto  se  expidió  por  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Sr.  Canalejas,  la  circular  encargando  á las 
•autoridades  judiciales  la  represión  del  juego,  un  juez 
de  primera  instancia  sorprendió  una  de  esas  casas, 
•iendo  por  ello  objeto  de  alabanzas  en  toda  la  pobla- 
ción, y presentando  los  periódicos,  como  contraste  de 
a falta  de  vista  de  la  autoridad  gubernativa,  la  vista 
clara  que  tenían  las  autoridades  judiciales. 

Y cuando  esto  sucedía;  cuando  así  se  hablaba  ea 
Valencia  de  la  cuestión  del  juego;  cuando  el  juego  se 
atribuía  á influencias  de  determinadas  personalidades; 
cuando  se  decia  que  había  intereses  bastardos  y que 
la  tolerancia  del  juego  estaba  sujetad  arancel,  ¿podia 
yo  consentir  que  mi  nombre  sonara  en  esos  asuntos, 
que  mi  nombre  se  lanzara  como  especie  de  manto 
para  encubrir  el  delito?  ¿Podia  yo  consentir  que  nadie 
dijera,  como  alguu  periódico  se  ha  permitido  decir, 
que  mi  nombre  servía  como  de  pabellón  inglés  para 
proteger  esta  ilícita  mercancía?  No;  yo  tenía  un  de- 
ber que  cumplir,  el  deber  que  tiene  todo  hombre  hon- 
rado de  venir  aquí  á denunciar  ios  hechos;  ios  de- 
nuncié al  Gobierno,  y le  dije  que  me  reservaba  el  de- 
recho de  denunciarlos  aquí,  porque  no  tenía  otra 
arma  para  defenderme  de  la  calumnia,  ni  otro  argu- 
mento que  evidenciar  contra  el  que  se  atreviera  á 
dudar  de  mí,  sino  que  mal  podía  yo  ser  cómplice  del 
juego,  si  era  yo  ei  que  lo  denunciaba  y pedia  su  re- 
presión y castigo. 

¿Qué  hacía  entonces  el  gobernador  civil  de  Valen- 
cia? ¿Cómo  se  defendía  contra  estas  calumnias?  Para 
defenderse  tenía  dos  caminos:  el  primero  se  lo  trazaba 
eQ  sus  cartas  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  con 
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lii  honradez,  que  es  en  él  timbre  y ejecutoria  de  toda 
su  vida,  le  decía:  «Estoy  seguro  de  que  de  estas  acu- 
saciones tendrán  ya  noticia  los  tribunales;»  porque,  es 
claro,  cualquiera  puede  injuriar  sin  pruebas  á los 
Juncionarios  públicos,  pero  éstos  tienen  un  camino 
que  seguir,  muy  llano:  cuando  la  calumnia  se  le- 
vanta, no  hay  que  dejarla  volar,  hay  que  cortarle  las 
alas,  salirlc  al  paso  y aplastar  la  cabeza  de  la  ser- 
piente. ¿Cómo?  Acudiendo  á los  tribunales,  donde  ha 
de  probar  el  calumniador  lo  que  diga,  para  que  caiga 
el  peso  de  la  ley  sobre  el  calumniador,  y facilitando  al 
acusador  el  medio  de  probar  sus  acusaciones. 

Esto  podía  hacer  el  gobernador  en  primer  lugar; 
y en  segundo,  suprimir  el  juego,  prohibirlo,  que  es 
lo  que  primeramente  se  ocurre  á cualquiera,  propo- 
niendo como  lo  indicaba  el  Ministro  además,  esto  es, 
la  cesantía  de  los  que,  tibios  ó inmorales,  dejaran  de 
secundar  sus  órdenes. 

Creo  yo  que  hizo  mal  no  atajando  en  su  camino  la 
calumnia.  ¿Creyó  el  gobernador  que  tenía  bastante 
con  la  tranquilidad  de  su  recta  conciencia?  Con  esa 
ya  he  dicho  antes  que  he  contado,  cuento  y contaré 
siempre;  pero  él  corno  yo,  él  más  que  yo  quizá  por 
el  puesto  que  ocupaba,  estaba  en  el  deber  de  eviden- 
c iar  á iodo  el  mundo  su  honradez  y de  perseguir  esas 
calumnias,  y no  lo  hizo.  De  esto,  que  yo  considero  un 
error  en  el  procedimiento,  nacieron  quizá  los  cargos 
que  la  prensa  dirigía,  y de  los  cuales  fui  yo  ajeno. 

No  es  culpa  raia,  pues,  que  en  defensa  de  mi  buen 
nombre  y de  mi  repulaciop,  único  tesoro  que  espero 
legar  á mis  hijos  y el  que  he  heredado  de  mis  pa- 
dres, viniera  yo  aquí  á decir  al  Gobierno,  y me  resér- 
vala decir  en  el  Parlamento,  los  hechos  que  he  ex- 
puesto, sin  aventurar  juicios  que  no  llegué  á formu- 
lar y que  hoy  tampoco  formulo. 

Quédese  el  gobernador  de  Valencia  con  esa  her- 
mosa teoría  por  virtud  de  la  cual  los  hombres  públi- 
cos podemos  vivir  contemos  con  solo  la  tranquilidad 
de  nuestra  conciencia  en  el  seno  de  nuestro  propio 
hogar,  no  acuse  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ni 
interprete,  mutile  y disloque  párrafos  de  sus  cartas 
pai a hablar  de  tolerancias  en  el  juego;  no  acuse  tam- 
poco á El  Mercantil  Valenciano,  como  hace  en  otra 
carta,  dirigiendo  á sus  redactores  cargos  que  tengo 
la  seguridad  de  que  El  Mercantil  Valenciano  recogerá 
en  cuanto  á su  dignidad  se  refieran;  no  me  acuse  á 
mi  de  haber  sido  causa  de  la  tolerancia  por  haber 
presenciado  el  juego,  cuando  de  los  ocho  meses  que 
lia  permanecido  en  Valencia,  y durante  los  períodos 
en  que  la  prensa  denunciaba  el  juego,  yo  no  he  podi- 
do presenciarlo,  ausente  do  Valencia  durante  siete 
meses,  y ausente  hasta  en  los  dias  en  que  el  goberna- 
dor se  permitía  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  mi  presencia  estorbaba  la  represión. 

^Uu  incidente  final,  al  que  también  se  ha  referido 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  vosotros 
juzguéis  á todos,  acusadores  y acusados.  Me  refiero 
al  incidente  del  secretario  del  Gobierno  civil,  señor 
Plaza. 

Estaba  yo  tranquilo  en  Valencia,  cuando  una  no- 
che me  dijeron  que  el  secretario  del  Gobierno  civil,  á 
quien  yo  no  tenía  la  honra  de  conocer,  había  sido  de- 
clarado cesante,  y que  aquella  mañana,  al  venir  á Ma- 
drid a pedir  su  reposición,  habia  dicho  que  yo  era  el 
autor  de  su  cesantía.  Al  dia  siguiente  de  esto  recibí 
yo  una  carta  del  Sr.  Plaza,  en  la  que  se  excusaba  de 
haberme  ofendido  y me  bacía  indicaciones  de  que  en 


Valencia  habíanle  hecho  creer  que  su  cesantía,  á que 
yo  era  totalmente  ajeno,  era  cosa  mia. 

¿Qué  habia  sucedido?  Hubo  un  dia  en  que  el  go- 
bernador civil  se  creyó  en  el  caso  de  denunciar  como 
autor  de  hechos  inmorales  al  secretario  del  Gobierno 
civil  de  Valencia,  y pidió  que  se  le  sacara  de  allí.  El 
Sr.  Ministro  de  la  GobernacLou  recibió  esa  carta,  y el 
mismo  dia  en  que  el  Sr.  Fiol  escribía  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  denunciando  esas  inmoralidades 
llamaba  al  Sr.  Plaza  á su  despacho  y le  dccia:  «de- 
fiéndase usted,  porque  en  Madrid  está  gestionando  el 
Sr.  Testor  contra  usted,  y tengo  noticias  de  que  pronto 
va  usted  á ser  declarado  cesante.»  El  Sr.  Fiol  recibió 
dos  dias  después  una  carta  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  que  le  decia:  «dejaré  cesante  á ese  fun- 
cionario,» y el  Sr.  Fiol  llamaba  por  segunda  vez  á su 
despacho  al  Sr.  Plaza  y le  decia:  «sé  que  los  enemi- 
gos de  usted,  y entre  ellos  el  Sr.  Testor,  aprietan  mu. 
cho  para  declarar  á usted  cesante,  y me  parece  que 
antes  de  tres  dias  tendrá  usted  su  cesantía.»  Llegó  la 
cesantía  del  Sr.  Plaza  en  el  momento  en  que  el  se- 
ñor Fiol  no  estaba  en  el  Gobierno;  cuando  fué  al  Go- 
bierno, se  enteró  de  que  habia  llegado  la  cesantía,  de- 
bida solo  á sus  gestiones;  y como  el  secretario  habia 
salido  de  Valencia  el  mismo  dia,  le  escribió  la  si- 
guiente carta,  cuyo  juicio  dejo  á vuestra  imparcia- 
lidad: 

«(Membrete).— El  gobernador  civil  de  Valencia.— 
l.°  de  Marzo  de  1390.— Señor  D.  Apolinar  Plaza.— Mi 
muy  querido  Plaza:  Yo  que  quiero  á usted  de  veras, 
crea  usted  quesentíverdadcrodisgustoal encontrarme 
al  regresar  á casa  con  la  cesantía  de  usted.,  sobro  la 
cual  no  se  me  ha  dicho  una  palabra  desde  esa.  Recuerde 
usted  que  alguna  vez  le  habia  yo  indicado  que  habia 
aquí  personas  que,  vendiéndonos  amistad,  trabajaban 
en  contra  de  usted  y en  contra  mia;  y aunque  ayer  vino 
Testor  á disculparse  de  lo  que  sabía  él  que  yo  habia 
dicho  referente  á su  conducta  conmigo,  no  por  eso  dí 
crédito  á sus  manifestaciones.  Su  traslado  de  usted  no 
me  hubiera  extrañado,  porque  Gapdepon  tal  vez  que- 
ría contentar  á los  que  contra  usted  trabajaban;  pero  la 
cesantía  no  me  la  explico.  Ahora  querrán  seguir  sus 
maquinaciones  contra  mí;  pero  que  vayan  con  mucho 
cuidado,  porque  las  cañas  á veces  se  vuelven  lanzas. 
Crea  usted  que  cuando  salga  yo  de  Valencia  tendré 
una  satisfacción,  porque  no  es  posible  que  en  parte 
alguna  se  vea  tanta  miseria  política  y tanto  carácter 
falso.  Dígame  usted  lo  que  pueda  yo  hacer  á favor 
do  usted,  y crea  que  si  lo  veo  colocado  bien  en  otra 
parte,  le  felicitaré  por  haber  logrado  no  vivir  en  Va- 
lencia.=Joaquin  Fiol.» 

Lo  que  no  he  podido  explicarme  todavía,  Sres.  Di- 
putados, es,  con  qué  firmeza  de  mano,  con  qué  segu- 
ridad de  pulso  escribiría  el  Sr.  Fiol  eso  de  los  carac- 
téres  falsos;  lo  que  no  he  podido  explicarme  todavía 
es,  cómo  el  Sr.  Fiol,  al  hablarme  de  la  satisfacción 
que  tendrá  el  dia  en  que  salga  de  Valencia,  y al  fcli- 
licitar  al  Sr.  Plaza  si  logra  la  fortuna  de  no  vivir  en 
Valencia,  haya  tenido  valor  de  permanecer  dentro  del 
Gobierno  civil  de  Valencia  veintitantos  dias  después 
de  ser  separado  del  Gobierno,  hasta  la  víspera  del  dia 
en  que  llegó  allí  el  Sr.  Jimeno  de  Lerma,  y haya  de- 
cidido permanecer  aún  entre  los  valencianos  una  tem- 
porada más,  conociendo  las  miserias  políticas  nues- 
tras y nuestros  caractéres  falsos. 

Señores  Diputados,  deploro  con  toda  mi  alma  la 
necesidad  eu  que  me  he  visto  de  terciar  en  esta  dis-* 


cusion;  pero  no  perdáis  de  vista  que  lo  he  hecho  en 
defensa  de  mi  buen  nombre  y en  defensa  de  mi  hon- 
ra* esto  lo  he  hecho  porque  miro  por  ella,  como  tengo 
la  seguridad  de  que  miraríais  todos  vosotros  por  la 
vuestra;  á vosotros  y al  país  entrego  por  completo  mi 
conducta.  Y como  me  dirijo  á hombres  de  honor,  como 
me  dirijo  ¿hombres  imparciales,  y como  me  dirijo  á 
hombres  honrados,  tengo  la  seguridad  de  que  para 
qae  continuéis  otorgándome  vuestra  estimación  y 
vuestro  respeto,  para  que  me  consideréis  como  hasta 
aquí  digno  y honrado,  pese  ai  Memorándum,  del  señor 
piol,  no  he  de  echar  de  menos  como  aquella  protago- 
nista de  El  tanto  por  ciento,  en  el  drama  del  inmortal 
Ayala: 

«...  Que  Dios  no  escriba 
En  el  rostro  la  inocencia.» 

He  dicho. 

El  Sr.  J1MENO:  Pido  la  palabra  para  retirar  la 
proposición  incidental. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Queda 
retirada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
artículo  adicional  del  Sr.  Portuondo  al  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  electoral  para  Diputados  á 
Cortes  en  Cuba  y Puerto-Rico. 

(Vease  el  Apéndice  2 5.°  al  Diario  núm.  2 , sesión  del 
15  de  Junio  de  1889;  Diario  núm . 1 29,  sesión  del  2 del 
actual,  Diario  núm.  i 3 2,  sesión  del  8 de  idem;  Diario  nú - 
mero  133,  sesión  del  9 de  idem\  Diario  núm . i 34 . se- 
sión del  10  de  idem;  Diario  núm.  135 , sesión  del  11  de 
idem ; Diario  núm.  139 , sesión  del  16  de  idem;  Diario 
núm,  140 , sesión  del  17  de  idem;  Diario  núm.  141 , se- 
sión del  i 8 de  idem;  Diario  núm . 143 , sesión  del  21  de 
idem ; Diario  núm . 144 , sesión  del  22  de  idem;  Diario 
núm.  145,  sesión  del  23  de  idem;  Diario  núm.  146 , 
sesión  del  24  de  idem ; Diario  núm.  147 , sesión  del  25 
de  idem , y Diario  núm.  149 , sesión  del  28  de  idem.) 

El  Sr.  Portuondo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Me  propongo  rectificar  muy 
brevemente  al  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
tan  notable  como  todos  los  suyos,  pero  desgraciada- 
mente tan  poco  fundado  como  venimos  observando 
que  son  los  que  se  refieren  á este  asunto  en  particu- 
lar; voy  á rectificar  muy  brevemente,  no  solo  porque 
la  parte  que  en  ese  discurso  se  refiere  ai  que  yo  tuve 
el  honor  de  pronunciar  no  es  la  más  importante  ni 
la  más  extensa,  sino  también  porque  el  Sr.  Labra,  di- 
rector y jefe  de  la  minoría  autonomista,  se  propone 
rectificar  también,  y quiero  dejarle  á él  los  puntos 
más  interesantes  de  dicha  rectificación:  á tout  seigneur 
tout  honneur . 

Me  haré  cargo  solo  de  lo  que  me  es  personal,  es 
decir,  de  lo  que  se  refiere  exclusivamente  á los  razo- 
namientos que  con  relación  á mí  hizo  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  y comienzo  por  una  indicación  de  8.  8. 
que  no  ha  dejado  de  hacerme  algún  efecto.  Decia  8.  S.: 
¿qué  hacen  los  seis  Diputados  autonomistas  de  la  isla 
de  Cuba,  compañeros  del  Sr.  Portuondo,  que  se  están 
tan  tranquilos  en  dicha  isla  cuando  aquí  estamos  dis- 
cutiendo proyectos  de  tanta  importancia  y de  tan 
grande  trascendencia  para  las  Antillas,  y en  los 
cuales  se  están  con  tro  ver  tiendo  puntos  de  política  co 
lonial  de  los  más  interesantes  que  pueden  ofrecerle  al 
eximen  de  los  legisladores  y á la  discusioude  los  parti- 


dos políticos?  ¿No  es  esto?  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
hace  signos  afirmativos.)  Y después  de  tributarme 
una  alabanza  que  ciertamente  estoy  casi  por  no  agra* 
decer  por  considerarla  de  todo  punto  inmerecida, 
cuando  me  dijo  S.  ó.  que  yo  bastaba  para  represen- 
tarlos á todos  ó para  valer  tanto  como  ellos;  después 
de  tributarme  esta  alabanza,  por  la  cual  ni  siquiera 
le  doy  las  gracias  porque  no  la  encuentro  justa,  me 
dijo  8.  8.:  ¿no  le  parece  al  Sr.  Portuondo  que  no  hay 
derecho  para  aceptar,  para  propagar,  para  defender 
retraimientos  ni  pesimismos  cuando  no  se  viene  al 
Parlamento  á sustentar  las  opiniones  que  se  tienen  y 
se  profesan? 

Pues  voy  á contestar  muy  sencillamente  al  señor 
Ministro  de  Ultramar. 

La  censura,  si  existe,  y si  fuera  fundada  de  parte 
de  8.  8.,  no  alcanzaría  solamente  á mis  compañeros  y 
correligionarios  sino  que  alcanzarla  á la  inmensa  ma- 
yoría de  la  representación  que  tiene  en  esta  Cámara 
el  partido  de  unión  constitucional  de  Cuba,  de  la  cual, 
si  fuéramos  á sacar  cuentas,  veríamos  que  faltan  en 
el  Parlamento  y que  se  están,  según  la  frase  de  S.  8., 
muy  tranquilos  en  Cuba,  en  mayor  proporción  res- 
pecto de  la  totalidad  de  Diputados  que  los  autono- 
mistas; en  cuya  virtud,  si  cargo  en  ello  hay,  el  cargo 
es  aplicable  por  igual  á todos, 

Pero  permítame  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
le  recuerde  la  triste  campaña,  la  desairada  campaña 
que  aquí  hicieron  nuestros  compañeros  en  el  último 
viaje  que  realizaron  á la  Península.  Vinieron  efecti- 
vamente á discutir  los  grandes  problemas  antillanos 
que  estaban  desde  entonces  sobre  el  tapete,  Y al  decir 
que  hicieron  un  papel  desairado,  voy  á probar  cqu  mi 
razonamiento  que  si  buho  culpa  de  parte  de  muchos 
en  que  esto  sucediera,  no  fué  de  ellos  ninguna.  Vi- 
nieron presurosos,  abandonando,  como  sabéis  que  tie- 
nen necesidad  de  abandonar,  y como  lo  sabe  el  señor 
Ministro,  los  unos  sus  bufetes  de  abogado,  los  otros 
sus  intereses,  la  mayor  parte  basta  su  manera  de  acu- 
dir á las  necesidades  de  la  vida,  porque,  por  desgra-r 
cia,  los  autonomistas  somos  pobres,  vivimos  de  núes 
tro  trabajo.  Vinieron,  cuando  aquí  había  pendientes 
los  siguientes  problemas  que  resolver:  problema  de  la 
reforma  electoral,  problema  de  la  reforma  municipal 
y provincial,  problema  de  los  presupuestos,  problema 
de  la  reforma  arancelaria,  problema  de  la  inmigra- 
ción, problema  de  las  obras  públicas  en  Cuba,  Todos 
estos  problemas,  de  los  cuales  uno  solo  basta  para 
que  sea  considerado  en  todas  partes  como  principal  y 
esencial  en  el  régimen  de  las  colonias,  estaban  espe- 
rando el  momento  de  ser  discutidos  en  la  Cámara; 
nuestros  amigos  y compañeros,  que  habian  venido 
abandonando  el  cuidado  de  sus  intereses,  que  habían 
becho  un  viaje  que  por  los  que  no  tienen  la  costumbre 
de  hacerle  no  se  puede  calcular  lo  que  significa  y re* 
presenta  en  molestias,  gastos,  disgustos  y contrarie-r 
dades  de  todo  género,  llegan  aquí  y permanecen  dos 
meses,  tres,  cuatro,  durante  los  cuales  ocurrió  aquello 
de  la  conjura,  del  estrépito  y del  escándalo  parlamen- 
tario, aquello  de  la  guerra  de  los  partidos,  de  la  sus- 
pensión de  sesiones;  todo  aquello,  en  fin,  á que  dieron 
lugar  las  uecesidades  de  la  política  especial  de  la  Pe- 
nínsula; y siguen  nuestros  amigos  aquí  quietos,  espe- 
rando. 

Liega  el  momento,  por  fin,  en  que,  aplacada  la 
conjura,  dominadas  las  circunstancias,  restablecido 
el  órden  de  los  debates  parlamentarios,  parecia  que 
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se  iba  ya  á discutir  con  los  presupuestos  de  Cuba  y de 
Puerto-Rico  la  gran  cuestión  antillana,  la  gran  cues- 
tión colonial,  y preparábanse,  como  nosotros  nos  pre- 
paramos, á.  venir  al  Congreso  en  horas  extraordinarias, 
por  la  mañana,  por  la  noche,  sin  necesidad  de  que  hu- 
biera aparato  escénico  en  los  debates;  que  á todo  nos 
prestábamos,  hasta  á la  soledad  en  la  Cámara.  No  ñus 
importaba  que  fuera  en  una  hora  incómoda,  que  hu- 
biese muchos  ó pocos  Diputados;  no  pretendíamos 
pedir  que  so  contase  el  número,  ni  hacer  uso  de  de- 
rechos  que  nos  hicieran  aparecer  obstruccionistas, 
En  esas  condiciones  veníamos  al  debate. 

Ya  recordará  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no 
bien  había  comenzado  aquel  debate,  que  no  bien  ha- 
bían pronunciado  dos  discursos  mis  amigos  los  seño- 
res Montoro  y Giberga,  hubo  Diputados  que  creyeron 
conveniente  cerrar  aquella  discusión,  ponerla  térmi- 
no y hacer  que  de  aquellos  cuatro  ó cinco  meses  de 
permanencia  aquí  de  nuestros  amigos  resultasen  la 
mayor  esterilidad,  el  mayor  desengaño,  la  más  triste 
decepción,  la  nulidad,  en  fin,  y la  impotencia  para  el 
efecto  deseado. 

¿No  cree  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  eso  de- 
bió impresionarles  tristemente?  ¿No  cree  que  está  en 
cierto  modo,  no  justificado,  porque  yo  eso  no  ten°o 
para  qué  justificarlo,  pero  si  explicado,  que  dijeran” ó 
pensaran  al  marcharse:  pues  qué,  ¿hemos  venido  nos- 
otros aquí  como  se  va  á un  teatro,  á una  velada  á 
una  reunión,  á pronunciar  un  par  de  discursos?  Pues 
qué,  ¿los  discursos  son  el  fin  de  la  política,  ó son  un 
medio  de  realizar  actos  en  el  Parlamento?  Pues  qué, 
¿estamos  tratando  de  algo  meramente  artístico,  deal"o 
que  satisfaga  el  amor  propio  deaquellos  Diputados  que 
sean  más  ó menos  buenos  oradores?  Pues  qué , ¿veni- 
mos aquí  á ser  oradores,  ó legisladores?  ¿Venimos  á 
hablar,  ó á ejecutar  actos?  [El  Sr.  Ministro  de  Ultra - 
mar:  ¿A  quién  dice  eso  S.  S.?|  Al  espacio;  estoy  ha- 
blando para  que  recoja  lo  que  diga  quien  quiera. 

¿No  es  natural,  Sres.  Diputados,  que  ante  esa  re- 
solución, ante  ese  triste  término  del  viaje,  sintieran 
ó hayan  sentido  repugnancia  á realizar  otro',  para  que 
tuviera  las  mismas  tristes,  tristísimas  consecuencias? 

Pues  bien;  yo  voy  á traer  á la  memoria  del  señor 
Ministro  de  Ultramar  un  recuerdo.  Esa  consideración 
que  R.  R.  hacía  en  són  de  cargo,  cuando  me  pregun- 
taba por  qué  no  han  venido,  por  qué  no  están  aquí 
peleando  y luchando  en  el  Parlamento  los  correligio- 
narios mios,  esa  consideración  yo  me  la  hago  á°mí 
mismo  para  entristecerme  más  y para  que  me  cause 
un  profundo  desaliento,  cuando  considero  que  siuo  vie- 
nen es  porque  están  desencantados, porque  no  esperan 
nada  ó porque  saben  la  esterilidad  de  estos  debates 
Pero  yo  que  estoy  diciendo  esto,  sabe  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  que  no  procedo  así,  v entenderá 
que  con  esto  no  quiero  decir  que  esté  más  ó menos 
conforme  con  ese  modo  de  proceder,  porque  cada  in- 
dividuo tiene  su  criterio  propio,  y en  estas  cuestiones 
entra  por  mucho  el  temperamento  de  la  persona;  pero 
lo  que  sí  quiero  decir  es,  que  hay  para  esto  su  expli- 
cación y su  razón,  y que  esa  razón  y esa  explicación 
me  entristecen  y me  preocupan. 

En  cambio,  no  deja  de  haberme  sido  grata  en 
cierto  modo  la  observación  que  me  hacía  el  Sr.  Mi- 
nistro, porque  me  ha  dado  base  para  poder  hacer 
ante  el  Congreso  y dirigirle  esta  explicación,  qué, 
repito,  debe  llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputa- 
dos. Por  fortuna,  yo  he  marcado  en  mi  discurso  pun- 


tos consoladores  á los  ojos  do  esos  amigos  nuestros  v 
á los  ojos  de  la  opinión  piiblica  de  las  islas  de  Cub’i 
y Puerto-Rico.  Ellos  no  pueden  dejar  de  ver,  ellos  no 
pueden  dejar  de  contemplar  el  cuadro  que  se  está 
desarrollando  aquí  ante  el  país;  ellos  no  dejarán  do 
considerar  que  la  conducta  que  ha  seguido  el  actual 
Gobierno,  que  la  conducta  que  está  siguiendo  la  ma- 
yoría y la  que  ha  seguido  la  Comisión  bajo  esas  ins- 
piraciones, no  es  la  conducta  de  todos  los  elementos 
democráticos  de  la  Nación  española.  En  medio  de  esa 
triste  decepción  hay  indudablemente  un  punto  lu- 
minoso, hay  indudablemente  una  base  de  esperanza" 
y yo  me  atreverla  á decir,  y lo  haré  entender  de  to- 
dos modos,  que  no  es  solo  base  de  esperanza,  sino 
que  debe  ser  base  de  legítima  confianza;  porque  en 
medio  de  todo,  verán  que  toda  la  democracia  espa- 
ñola, así  la  republicana  como  la  monárquica,  la  que 
yo  cutiendo  que  en  este  caso  ha  procedido  con  ver- 
dadero sentido  democrático,  del  cual  se  han  apartado 
con  dolor  mió  el  Gobierno,  la  Comisión  y la  mayo- 
ría; que  toda  la  democracia  española  aquí  represen- 
tada, así  la  democracia  que  representa  el  Sr.  Marios 
como  la  democracia  que  representa  el  Sr.  López  Do- 
mínguez, como  la  democracia  que  tiene  un  carácter 
ó sentido  republicano;  que  toda  la  democracia  espa- 
ñola, en  fin.  está  conforme  en  más  ó en  menos  grados: 
los  unos,  los  republicanos,  para  aspirar  á la  realiza- 
ción inmediata,  y los  otros,  los  de  la  minoría  demó- 
crata monárquica,  para  aspirar  á una  verdadera  solu- 
ción efectiva  que  marque  el  camino  hácia  el  fin  que 
perseguimos,  hácia  la  integridad  é identidad  de  los 
derechos  civiles  y políticos  de  todos  los  españoles1 
que  están  conformes,  por  último,  en  condenar  el  pro 
ceñimiento  seguido  por  el  Gobierno  y por  la  mayoría, 
de  rendirse  con  armas  y bagajes  á las  exigencias  de 
los  conservadores.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Ya 
he  contestado  á eso.)  Estoy  hablando,  naturalmente, 
como  todo  el  mundo  habla;  estoy  haciendo  aprecia- 
ciones propias,  porque  si  yo  hablara  haciendo  apre- 
ciaciones del  Sr.  Ministro  y de  los  señores  conser- 
vadores, no  seria  hombre,  no  sería  orador,  sería  un 
fonógrafo,  y yo  no  he  venido  aquí  á ser  fonógrafo;  he 
venido  á emitir  sonidos,  á articular  frases  v á exponer 
ideas  y pensamientos  propios  mios,  no  de  'mis  adver- 
sarios; ¿no  es  verdad?  (El  Sr.  Guilon : Que  nosotros 
creemos  que  son  erróneos.)  ¿Creen  SS.  SS.  que  yo  he 
de  emitir  conceptos  de  SS.  SS.?  (El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: No  se  ha  dicho  eso.)  Yo  he  contestado  á una 
interrupción  que  noté  hecha  al  unísono,  porque  ahora 
pasan  muchas  cosas  al  unísono  en  estos  dos  extre- 
mos de  la  linea,  alia  en  el  banco  de  la  Comisión,  y no  sé 
si  del  Gobierno,  y aquí  en  los  bancos  de  los  conserva- 
dores; y á esa  interrupción  decía  yo  que  hablaba  emi- 
tiendo opiniones  propias,  porque  me  figuré  que  me 
decían  algo  parecido  á que  yo  debiera  exponer  opinio- 
nes que  son  de  otros. 

Entiendo,  pues,  que  tanto  esos  amigos  que  están 
en  la  isla  de  Cuba,  como  la  opinión  pública  de  Cuba 
y de  Puerto-Rico,  deben  ver  con  gusto  (y  desde  aquí 
les  digo  que  deben  tener  plena  y absoluta  confianza  en 
ello)  que  el  dia,  que  acaso  no  está  remoto,  de  que  el 
partido  liberal  se  vaya  haciendo  algo  más  homogé- 
neo, se  vaya  haciendo  algo  más  pura  y genuinamente 
democrático  de  lo  que  es,  y vaya  llevando  el  sentido 
os  la  democracia  á las  determinaciones,  á los  actos 
de  gobierno  y á los  proyectos  de  ley  que  someta  al 
Parlamento,  se  irán  realizando  sus  aspiraciones,  quo 
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hoy  se  limitan,  no  á que  se  complete  de  una  manera 
absoluta  la  solución  del  programa  del  partido  á que 
pertenecen,  sino  á que  se  marche  por  el  camino  de  la 
identificación  de  los  derechos  políticos  y civiles  de 
todos  los  españoles;  sin  que  esto  quiera  decir  que  se 
realice  de  pronto  y de  golpe  la  identidad  radical  y 
completa.  Como  tal  os  el  sentido  que  en  este  debate 
se  ha  marcado,  así  por  la  minoría  que  dirige  el  señor 
López  Domínguez,  por  medio  de  su  proposición,  como 
por  la  minoría  que  dirige  el  Sr.  Mirtos,  y por  el  mis- 
mo Sr.  Martos  en  sus  votaciones,  en  sus  actos  parla- 
mentarios, y en  la  explicación  que  yo  he  dado  sobre 
lo  que  me  habia  dicho,  y que  no  ha  sido  desmentida, 
y por  consiguiente,  considero  como  confirmada;  como 
todo  esto  es  un  hecho,  como  todo  esto  es  una  realidad 
que  resulta  de  este  debate,  enfrente  de  la  triste  rea- 
lidad que  resulta  de  la  decepción  á que  hemos  venido 
á parar  por  virtud  de  la  conducta  de  transacción, 
débil  y cobarde  del  Gobierno  que  está  hoy  en  el  poder 
y de  la  mayoría  á quien  dirige,  habrá  naturalmente 
motivos  de  gran  confianza  y esperanza  por  parte  de 
nuestros  amigos,  y creo  que  ellos  serán  los  primeros 
en  aconsejar  que  no  se  intenten  ni  se  realicen  jamás 
retraimientos  que  mientras  esto  exista  serían  com- 
pletamente insensatos. 

Voy,  para  terminar,  á explicar  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  una  interrupción  que  le  hice,  y por  la  cual 
le  pido  perdón. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Uitramar,  cuando  por 
medio  de  números  tuvo  la  intención  de  refutar  ó de 
contrariar  la  demoslracion  que  yo  habia  presentado 
de  que  esta  ley  marcaba  un  retroceso  en  cuanto  á la 
determinación  de  la  cuota  contributiva  mínima  para 
ei  derecho  electoral  ejercido  por  los  propietarios  ó por 
la  propiedad  territorial,  decia  el  Sr.  Ministro:  yo  voy 
á demostrarle  ai  Sr.  Portuondo  que  no  tiene  razón, 
que  esa  no  espiemos tracion.  (Él  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, No  dije  eso.)  Pero  contestaba  á mi  demostración 
rechazándola.  ¿No  es  esto?  (El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar: Decia  sirajúemente  que  le  faltaba  algo  para  ser 
una  demostración,  y dije  lo  que  le  faltaba.)  Perfecta- 
mente. Cuando  á una  demostración  le  falta  algo,  es 
prueba  de  que  no  es  demostración;  luego  cuando  yo 
dije  que  S.  S.  quería  decirme  que  yo  no  habia  de- 
mostrado, he  dicho  lo  mismo  que  S.  S.  ha  venido  á 
confirmar  con  esta  aclaración.  Quedamos,  pues,  en 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tuvo  la  intención  y 
el  propósito,  y así  lo  declaró,  de  demostrar  que  mi 
demostración  no  era  demostración,  porque  le  faltaba 
algo;  luego  dejaba  de  ser  demostración.  Vamos  á ver 
qué  argumentación  presentó  S.  S.  El  Sr.  Ministro  de 
cia:  «Su  señoría  no  ignora  que  uno  de  los  motivos  de 
queja,  y si  no  motivo  de  queja,  á lo  menos  pretexto 
invocado  repetidamente  por  los  separatistas,  por  los 
que  lucharon  en  Cuba,  era  precisamente  la  contribu- 
cion  directa.»  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
me  diga  si  esta  consideración,  porque  varaos  á irlas 
viendo  todas  en  esta  parte  de  su  discurso,  es  mera- 
mente económica  ó no  lo  es. 

Yo  entiendo  que  S.  S.  ha  querido  con  esto  decir 
que  el  imponer  contribuciones  directas  era  una  medi- 
da antipática  á esa  clase  á quien  aquí  se  refiere.  ¿No  es 
esto?  Por  consiguiente,  S.  S.  presentaba  aquí  un  ar- 
gumento puramente  económico:  que  la  contribución 
directa  causaba  enojo,  causaba  desagrado,  era  objeto 
de  censura.  ¿No  es  esto?  De  modo  que  es  un  argumen- 
to de  contribución,  no  es  un  argumento  de  derecho 


electoral;  ¿no  es  verdad?  Yo  no  descubro  que  esto  ten- 
ga nada  que  ver  con  el  derecho  electoral.  Sigamos: 
«Soy  testigo,  y tengo  además  los  documentos  de  la 
época  en  que  fui  Ministro  de  Ultramar  y habia  gue- 
rra en  Cuba.  Lo  que  hay  es,  que  por  condiciones  que 
no  son  del  caso,  por  ser  Cuba  una  isla  y por  tener  dos 
productos  de  gran  importancia  y ser  muy  pequeña  la 
de  los  demás,  hay  una  razón  económica  para  que  la 
contribución  de  más  valía  en  Cuba  sea  la  de  aduanas; 
y si  hoy  se  deja  solo  el  tipo  del  2 por  100  para  la  con- 
tribución territorial,  es  por  razones  puramente  econó- 
micas que  aconsejan  que  no  deje  de  existir  ninguna 
contribución.»  Señores  Diputados,  en  todo  esto,  ¿hay 
algo  que  se  refiera  al  derecho  electoral?  ¿No  es  esta 
una  consideración  y un  razonamiento  meramente  eco- 
nómico, de  carácter  puramente  financiero  y económi- 
co? ¿Es  para  decir  esto  para  lo  que  estaba  contestando 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar?  ¿Vale  esto  para  demos- 
trar que  á mi  demostración  le  faltaba  algo,  es  decir, 
para  demostrar  que  mi  demostración  no  era  demos- 
tración? (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  No  era  para  nada 
de  eso.)  Perfectamente;  vamos  á continuar:  «Pero  sea 
de  esto  lo  que  quiera,  añadía  S.  S.,  el  remedio  es  bien 
sencillo.»  ¿Remedio  á qué?  ¿Quería  S.  S.  decir  ei  re* 
medio  al  mal  que  yo  deploraba,  á la  injusticia  que  se- 
ñalaba, al  retroceso  que  indicaba,  en  una  palabra, 
remedio,  á lo  que  mi  discurso  contenía  respecto  de  de- 
recho electoral?  Decia  S.  S.:  «El  remedio  es  bien  senci- 
llo.» Pues  vamos  á ver  cuál  era  el  remedio  para  reparar 
los  agravios  á que  yo  me  referia  y que  con  el  derecho 
electoral  se  relacionaban:  «Si  lo  quieren  SS.  SS.,  aun- 
que yo  me  opondré  á ello...»  Luego  ya  no  es  tan  sen- 
cillo el  remedio,  cuando  S.  S.,  que  es  ei  Ministro,  se  va 
á oponer  á ello.  «Si  lo  quieren  SS.  SS.,  aunque  yo  me 
opondré  á ello,  no  hay  que  hacer  más  que  imponer  á 
la  propiedad  territorial  el  óctuplo  de  lo  que  paga 
hoy.»  Este  es  ei  remedio,  Sres.  Diputados,  para  que 
aquellos  que  se  sientan  despojados  por  este  medio  de  un 
derecho  político  lo  recobren.  Guando  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  decia  esto,  yo  le  interrumpí  y le  dije:  «¿De 
modo  que,  en  concepto  de  S.  S.,  deben  compensarse 
las  rebajas  económicas  con  la  disminución  de  los  de- 
rechos políticos  y hacer  un  mercado  de  los  derechos 
políticos?»  Queda  explicada  mi  interrupción. 

El  razonamiento  del  Sr.  Ministro  quedó,  por  con- 
siguiente, en  este  punto:  ¿quieren  SS.  SS.  que  la  cuota 
contributiva  absoluta  que  ha  de  servir  para  la  pro- 
piedad territorial,  para  que  tengan  derecho  electoral 
los  contribuyentes  por  ese  concepto,  sea  igual  á la 
que  pagan  los  que  ese  derecho  tengan  por  la  indus- 
tria, por  ei  comercio,  por  las  profesiones,  por  las  ar- 
tes, por  las  contribuciones  urbanas?  Pues  hagan  SS.  SS. 
una  cosa:  pidan  aquí  que  se  eleve  la  contribución  de 
la  propiedad  territorial  hasta  igualarla  á los  demás 
propietarios,  y entonces  tendrán  ese  derecho  político; 
porque  mientras  no  paguen  el  mismo  tanto  por  ciento 
de  contribución,  no  pueden  tener  derechos  políticos. 

Es  decir,  que  todo  el  castillo  de  la  demostración 
del  Sr.  Portnondo  cae  por  su  base.  ¿He  entendido 
bien,  ó no?  Y Sres.  Diputados,  en  crudo,  y sin  que 
esto  tenga  nada  de  personal,  porque  cuanto  yo  diga 
se  refiere  exclusivamente  á las  ideas,  y de  ninguna 
manera  puede  referirse  á los  hombres,  y mucho  me- 
nos al  Sr.  Becerra,  con  quien  me  liga  un  gran  cari- 
ño, ni  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  quien  reconozco 
nn  demócrata  sincero,  pero  que  no  tiene  el  valor  de 
llevar  á la  realidad  sus  ideas,  ¿es  ó no  esto  convertir 
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el  ejercicio  de  un  derecho  político  por  medio  de  las 
leyes  en  algo  así  como  en  contrato  de  compra-venta? 
(hl  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  No  he  dicho  nada  de 
eso.)  En  concepto  de  S.  8.,  pero  no  en  el  mió.  {El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar:  Su  señoría  está  perdiendo  el  tiem- 
po al  combatir  una  cosa  que  yo  no  he  afirmado.  Ya 
aclararé  lo  que  he  dicho.) 

Señores  Diputados,  no  necesito  extremarla  argu- 
mentación; yo  entrego  á la  opinión  pública  la  apre- 
ciación de  este  debate.  Yo  interrumpí,  y he  necesi- 
tado alguna  viveza  para  explicar  mi  interrupción- 
queda  rni  interrupción  explicada;  no  necesito  seguir 
adelante  en  este  razonamiento,  y ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  que  como  estas  cuestiones  que  se 
refieren  á los  derechos  políticos,  y particularmente  al 
derecho  electoral,  que  es  para  mí  el  fundamental,  el 
primero  de  todos  ellos,  siempre  apasionan,  siempre 
despiertan  gran  interés  en  aquel  que  los  defiende,  no 
exlraue  la  viveza  con  que  hago  el  razonamiento,  quo 
no  tiene  nada  que  ver  con  la  viveza  que  nunca  tengo 
ni  quiero  tener  al  dirigir  ataques  á S.  8.  Por  consi- 
guiente, doy  por  terminada  la  explicación,  creyendo 
que  está  completa  en  lo  que  á mí  se  refiere. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  debió  de  compren- 
der ó no  debió  de  escuchar  mis  palabras  como  las  es- 
cuchó  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  á quien  tendré  el  gus- 
o de  dirigir  algunas,  aunque  breves,  por  la  debida 
cortesía  y para  hacerme  cargo  de  alguna  indicación 
con  que  S.  S.  me  favoreció;  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, digo,  no  debió  de  oir  con  la  claridad  con  que  la 
o>o  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  la  declaración  que  yo  hice, 
porque  me  ha  parecido  ver  en  el  Extracto  algo  de 
parte  de  8.  S.  así  como  indicación  de  que  en  mis  pa- 
labras  había,  envuelta  ó manifiesta,  cierta  amenaza. 
Asi  lo  dice,  por  lo  menos,  el  Extracto.  (El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar:  Así  lo  dije,  y ya  lo  explicaré.)  Pero  el 
8r.  Aléala  del  Olmo  entendió,  por  el  contrario,  lo  que 
era  natural,  que  en  mis  palabfas  habia  la  declaración 
de  que  yo  iria  allá  donde  pudiera  presentarse  algún  in- 
ten to  de  retraimiento  por  virtud  del  desencanto  que  esta 
triste  somcion  llevase  á los  ánimos,  allí  iria  yo  á usar 
toda  mi  influencia,  á poner  en  juego  toda  la  energía 
de  mi  carácter  y de  mis  convicciones,  á emplear  to- 
dos aquellos  medios  que  estuviesen  á mi  alcance,  á 
reunir  á mis  amigos,  á mis  hermanos,  á mis  electores, 
para  decirles  que  no  habia  razón  ni  fundamento  para 
el  retraimiento;  y que  si  en  esa  campaña  salía  vic- 
torioso, aunque  fuese  el  único  representante  del  único 
distrito  que  votase,  yo  vendría  aquí  y defendería  cons- 
tantemente, un  dia  tras  otro  dia,  y un  año  tras  otro 
ano  (me  parece  que  estas  fueron  mis  palabras),  la  ne- 
cesidad de  la  reforma  electoral;  y solo  con  la  vida, 
anado  ahora,  se  acabaría  en  mí  este  deseo,  este 
espíritu,  esta  voluntad  y este  propósito;  pero  que  si, 
como  yo  me  temia,  fuese  arrollado  por  el  número 
por  la  tuerza  de  los  propósitos  y de  las  resoluciones 
de  todos  aquellos  habitantes  que  profesan  las  ideas 
del  partido  á que  pertenezco,  por  la  superioridad  de 
esa  fuerza  sobre  la  de  mi  energía  individual  y la  de 
mis  conviciones;  si  me  sintiese  arrollado,  entonces, 
a retirarme,  yo  me  iria  (dije,  y repito  ahora  para  con- 
cluir esta  rectificación),  yo  me  iria  con  mi  conciencia 
tranquila  por  no  haber  contribuido,  ni  de  cerca  ni  de 
lejos,  ni  ahora  ni  nunca,  á las  consecuencias  que  pu- 
dieran venir  por  vuestra  debilidad  indisculpable,  libe- 
rales, y añadí,  en  fin  aunque  el  Extracto  lo  ha  equi- 
vocado, por  vuestra  temeridad  de  siempre,  conserva-  i 


dores.  (El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro:  Ya  lo  hemos  oído- 
recogeremos  la  alusión.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  na 
labra.  1 

El  Sr.  LABRA:  Señores  Diputados,  después  de  lo» 
numerosos  discursos  que  he  pronunciado  en  este  de- 
bate, no  solo  seria  indiscreto  y ocioso,  sino  hasta  in- 
tolerable, que  yo  tratase  ahora  de  hacer  un  resúmcu 
ó que  pretendiese  pronunciar  una  nueva  oraciou  acer- 
ca de  los  puntos  ya  discutidos,  desenvolviéndolos 
bajo  otros  aspectos  en  vista  de  los  argumentos  aduci- 
dos últimamente  enfrente  de  mis  afirmaciones. 

Nada  semejante  á esto  me  propongo  al  hacer  otra 
vez  uso  de  la  palabra;  solo  pretendo  hacer  algunas 
rectificaciones  respecto  de  puntos  y de  conceptos  quo 
equivocadamente  se  me  han  atrihuído,  sin  duda  por- 
que yo  no  me  expliqué  con  la  debida  claridad. 

Interésame  insistir  en  que  esta  ley  rompe  la  tra- 
dición del  partido  liberal  en  el  punto  concreto  de  las 
reformas  ultramarinas,  y en  que  el  dictámen  reforma- 
do de  la  Comisión  es  peor  que  el  primitivo,  y peor 
también  que  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
Excuso  ahora  todo  razonamiento,  y me  limito  á ra- 
tificar estas  afirmaciones,  porque  á su  tiempo  discutí 
detenidamente  los  diversos  particulares  que  á mí  me 
interesaba  tratar,  para  que  á nadie  pudiese  quedar 
duda  ninguna  acerca  del  sentido  y alcance  del  dic- 
támen. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  tenido  la  bondad 
de  hacer  algunas  ligeras  indicaciones  relativamente 
á mi  disposición  benévola  para  aceptar  una  cuota 
análoga  á la  que  se  ha  votado.  Y aun  cuando  ya  rec- 
tifiqué á S.  S.  en  el  momento  mismo  que  dijo  esto, 
bueno  será  que  yo  recuerde  los  antecedentes  de  este 
problema. 

Es  cierto  que  al  anunciarse  la  reforma  de  la  ley 
electoral  antillana  me  mostré  bastante  propicio  á 
transigir  en  el  punto  concreto  de  la  cuota;  pero  fué 
siempre  á condición  de  que  se  reconociese  la  urgen- 
cia de  la  reforma  y de  que  se  realizase  ésta  indepen- 
dientemente de  toda  otra  ley  hecha  para  la  Penínsu- 
la. De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  el  mero  hecho  de 
de  ser  presentado  después  el  proyecto  de  reforma 
electoral  para  la  Península  varió  por  completo  las 
condiciones  y los  términos  del  problema,  porque  des- 
de ese  mismo  instante  desapareció  la  paridad  que  au- 
tes  existiera  entre  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar y la  ley  vigente  en  la  Península  que  sancio- 
naba el  sistema  ceusitario.  Y esto  hasta  el  punto  de 
que  algunos  Sres.  Ministros,  y señaladamente  S.  S., 
para  convencer  á los  elementos  conservadores  de  la 
necesidad  de  convertir  en  ley  el  proyecto  tal  como 
fué  presentado,  les  hacían  la  consideración  de  que,  si 
se  aplazaba,  las  concesiones  tendrían  que  ser  mayo- 
res, porque  más  adelante  sería  imposible  mantener, 
frente  al  principio  del  sufragio  universal  aceptada 
para  la  Península,  el  censo  de  los  8 y los  12  pesos 
que  para  Cuba  y Puerto-Rico  se  proponía. 

Recuerde  bien  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cómo 
bastó  la  presentación  del  proyecto  de  sufragio  uni- 
versal para  que  yo,  por  el  mes  de  Abril  ó el  de  Mayo 
del  año  pasado,  dirigiese  á S.  S,  una  carta  cariñosa 
en  la  que  le  suplicaba  que  pusiera  de  su  parte  todo 
lo  preciso  para  que  no  saliera  triunfante  este  pro- 
yecto, entendiendo  que  interesaba  así  al  desarrollo 
de  la  política  liberal  y al  buen  nombre  de  S.  S.;  por 
que  para  mí  S.  S.,  no  solo  es  un  Ministro  responsa- 
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ble  como  todos  los  Ministros,  sino  ante  todo  y sobre 
todo  un  antiguo  y queridísimo  amigo  mió.  Por  eso  yo 
he  hecho  una  oposición  resuelta  al  dictámen  en  los 
puntos  relativos  al  censo,  al  voto  de  las  compañías 
rnercan tiles  y al  privilegio  concedido  a los  volun- 
tarios. 

No  be  de  entrar  ahora  á examinar  el  principio 
general  de  la  doctrina  democrática  que  corresponde 
í la  afirmación  fundamental  del  partido  autonomista. 
Afirmé  el  sufragio  universal,  y cuando  tuve  el  con- 
vencimiento de  que  por  estas  ó por  las  otras  razones 
no  lo  aceptaba  la  mayoría,  me  presté  á que  se  fijara 
la  cuota  de  los  5 pesos  que  señalaba  una  de  las  mi- 
norías democráticas  de  esta  Cámara.  No  discutí  ja- 
más por  cuenta  mia;  lo  único  que  dije  fué  que,  mos- 
trándose intransigentes  los  conservadores  porque  no 
aceptaban  el  tipo  de  los  10  pesos,  y mostrándonos 
recelosos  nosotros  para  ir  más  allá  del  tipo  de  los  5 
pesos,  era  preferible  que  se  sostuviera  el  dictámen 
de  la  Comisión  coa  aquellos  tipos  de  8 y de  12  pesos, 
porque  de  esta  manera  podia  decirse  que  ni  la  iz- 
quierda ni  la  derecha  habian  vencido,  y que  salía 
triunfante  el  Gobierno  después  de  haber  intentado 
llegar  á una  transacción.  El  Gobierno  no  lo  creyó 
oportuno,  y en  vez  de  aceptar  nuestra  intransigencia 
acopló  la  intransigencia  conservadora,  y vino  á darse 
una  solución  á la  que,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  he 
prestado  ni  sombra  de  apoyo. 

Importa  bien  relacionar  esto  con  otro  rumor  que 
lie  oído  por  ahí  alguna  que  otra  vez,  respecto  de  la 
disposición  en  que  se  encontraban  los  autonomistas, 
allá  por  la  época  en  que  era  Ministro  de  Ultramar  el 
8r.  León  y Castillo,  para  aceptar  la  cuota  de  los  10  ó 
de  los  12  pesos;  12  decían  algunos  periódicos. 

Esto  no  es  inexacto;  pero  hay  que  tener  en  cuenta 
las  condiciones  en  que  nos  encontrábamos.  Era  cuando 
aun  no  se  había  pensado  siquiera  en  presentar  el  pro- 
yecto del  sufragio  universal;  era  en  aquel  tiempo  en 
que  existia  un  Ministro  que  había  declarado  solemne- 
mente, como  he  recordado  yo  y ha  ratificado  el  señor 
Portuondo  leyendo  sus  declaraciones,  que  haría  la 
compensación  debida  en  relación  con  los  diversos  ti- 
pos contributivos;  era  cuando  sosteníamos,  y esta  fué 
la  primera  recomendación  que  hice  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  la  urgencia  de  votar  una  ley 
de  reforma  electoral  al  principio  de  las  Cortes  actua- 
les, ó en  1887. independientemente  de  lo  que  sucediera 
después  con  relación  á la  Península.  De  donde  resulta 
que  aun  cuando  nosotros  hemos  afirmado  siempre  el 
principio  de  la  identidad  de  derechos  políticos  entre 
Cuba,  Puerto-Rico  y la  Península,  podíamos  perfec- 
tamente aceptar  en  aquellos  momentos  como  una  ven- 
taja positiva  una  reforma  que  hoy,  en  condiciones  ra- 
dicalmente distintas,  con  la  agravante  del  voto  de  los 
voluntarios,  y con  la  última  reforma  del  dictámen  de 
la  Comisión,  viene  á contradecir,  no  solo  nuestros  de- 
seos, sino  los  mismos  intereses  del  Gobierno.  De  modo 
que  no  se  entienda  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  he 
prestado  mi  cooperación  á los  procedimientos  doctri- 
narios en  perjuicio  de  mis  propias  ideas,  ni  que  he 
sancionado  esa  fórmula. 

Conste,  por  el  contrario,  que  cuando  se  ha  llegado 
á-esa  solución  en  virtud  de  las  consideraciones  que 
el  Gobierno  ha  creído  oportuuas  en  vista  de  la  insis- 
tente reclamación  de  los  conservadores,  yo  he  estado 
en  mi  perfecto  derecho  dejando  por  completo  á los 
conservadores  el  honor  y la  gloria  de  babor  conse- 


guido esa  solución,  y al  Gobierno  y á la  Comisión  la 
ventaja  ó la  desventaja  de  haberles  dado  gusto;  pero 
manteniéndome  en  una  situación  perfectamente  apar- 
tada, para  que  de  esta  suerte  podamos  después  afir- 
mar como  uno  de  los  principales  intereses  de  nuestra 
campaña  política  la  necesidad  y la  urgencia  de  la  re- 
forma electoral. 

Res¡)ecto  de  otro  punto  necesito  también  hacer 
algunas  aclaraciones;  me  refiero  al  de  la  diversidad 
de  cuotas  que  sancionaba  el  proyecto  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  y el  primer  dictámen  de  la  Comisión,  y 
que  ha  sido  reemplazada  en  el  actual  por  la  cuota 
ÚQica  de  10  pesos.  Bueno  será  que  advierta  que  al 
hacer  la  crítica  de  la  unidad  de  cuotas  no  he  invocado 
mi  propio  criterio,  sino  que  he  discutido  dentro  del 
criterio  del  régimen  censitario,  es  decir,  dentro  del 
criterio  con  que  se  hace  esa  ley.  Bajo  este  punto  de 
vista  yo  no  tendría  nada  que  decir  en  pro  de  la  duali- 
dad de  cuotas,  sino  recordar  lo  que  decía  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  en  el  preámbulo  do  su  proyecto 
de  ley: 

«La  ley  vigente  en  la  actualidad,  dictada  cuando 
existían  restos  y vestigios  de  la  esclavitud,  que  el 
tiempo  ha  hecho  desaparecer,  no  responde  á la  vida 
de  una  sociedad  como  aquélla,  totalmente  libre;  ni 
tiene  en  cuenta,  al  tomar  como  base  del  censo  la  ri- 
queza graduada  por  el  impuesto,  la  desigualdad  de 
éste;  ni  computa  el  verdadero  número  de  almas  que 
exige  el  mandato  constitucional  para  la  determina- 
ción de  los  Diputados;  ni  permite,  ai  establecer  cuota 
única  igual  como  base  del  derecho  electoral,  la  justa 
proporción  entre  los  varios  órdenes  de  aquellas  socie- 
dades.» 

Pues  bien;  este  mismo  criterio,  marcado  y seña- 
lado en  el  preámbulo  del  proyecto  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  era  el  que  yo  invocaba 
como  argumentación  contra  la  unidad  de  cuotas  que 
aquí  se  ha  establecido.  Reconocía  lo  que  es  de  toda 
evidencia:  que  la  unidad  de  cuotas,  por  razón  de  la 
diversidad  de  la  cuota  contributiva,  coloca  á las  cla- 
ses sociales  en  relación  de  verdadera  desigualdad,  y 
no  se  necesita  ser  gran  matemático  para  llegar  á re- 
conocer un  hecho  cierto,  cual  es  el  siguiente:  que  en 
Cuba,  por  ejemplo,  el  propietario  agrícola  en  1878 
necesitaba  tener  250  pesos  de  renta  para  tener  voto 
electoral,  y ahora,  mediante  esta  ley  en  que  se  esta- 
blece la  unidad  de  cuotas,  necesitará  para  gozar  de 
ese  derecho  una  renta  de  500  pesos.  Pero  téngase 
en  cuénta  que  esto,  aparte  de  la  irregularidad  ó de 
la  mala  condición  técnica  ó doctrinal,  tenía  el  incon- 
veniente de  hacerse  en  vista  de  consideraciones  po- 
líticas, en  vista  del  carácter  político  que  distingue  á 
los  grupos  sociales.  Ya  lo  reconocía  el  Sr.  Balaguer 
cuando  presentó  el  primitivo  proyecto  de  reforma  de 
la  ley  de  1878;  pero  ahora  conviene  insistir  en  ello, 
dando  una  explicación  categórica  de  lo  que  yo  enten- 
día sobre  este  punto. 

Sucede  en  Cuba  y en  Puerto-Rico  lo  mismo  que 
en  la  Península,  y es,  que  en  todos  los  grupos  sociales 
hay  siempre  un  tono  que  predomina,  y en  Puerto- 
Rico  y Cuba  el  tono  dominante  en  el  grupo  de  pro- 
pietarios agrícolas  es  el  liberal,  mientras  que  en  el 
grupo  de  comerciantes  é industriales  domina  el  con- 
servador; sin  que  esto  quiera  decir,  naturalmente,  que 
entre  los  propietarios  no  haya  ninguno  afiliado  al  par- 
’ tido  de  unión  constitucional  y que  entre  los  comer- 
ciantes uo  haya  autonomistas.  ¿Tiene  esto  algo 
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particular?  Pues  es  lo  contrario  de  lo  que  pasa  én  la 
Península,  y este  hecho  contrario  tiene  también  su 
explicación.  ¿Puede  nadie  dudar  que  en  la  Península 
y en  toda  Europa,  por  razones  perfectamente  señala- 
das, la  representación  conservadora  está  en  los  cam- 
pos, en  la  propiedad  territorial,  y sobre  todo  en  la  agrí- 
cola, a cambio  de  lo  cual  la  representación,  no  solo 
iberal  avanzada,  sino  basta  la  revolucionaria,  se  en- 
cuentra en  las  ciudades,  en  los  grandes  centros  indus- 
triales y comerciales?  ¿De  qué  otra  suerte,  y por  qué 
otro  motivo  se  ha  establecido  la  dualidad  de  cuota  en 
la  Península,  estableciéndola  muy  superior  tratándose 
de  comerciantes,  é inferior  para  los  propietarios?  ¿Ten- 
go necesidad  de  explicar  ahora  de  qué  manera  el  con- 
cepto de  la  propiedad  territorial  se  ha  establecido 
aquí  y causa  efecto  en  el  orden  electoral  y político 
en  el  sentido  que  estoy  indicando?  En  Cuba  y en 
Puerto-Rico  sucede  lo  mismo  absolutamente  que  su- 
cede en  todas  las  colonias  y pueblos  nuevos;  y este 
fenómeno,  que  estaba  señalado  ya,  lo  reconoció  prác- 
ticamente, por  ejemplo,  Toequeville,  cuando  señalaba 
el  distinto  carácter  que  tenían  los  propietarios  de  Vir- 
ginia y de  las  colonias  del  litoral  del  Norte  de  Amé- 
rica, y esto  mismo  lo  reconoció  Ampáre  cuando  viajó 
y escribió  su  libro  sobre  el  Golfo  de  Méjico  y las  An- 
tillas; esto  está  sucediendo  en  la  Australia. 

Dígnese  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  fijarse  en  una 
cosa:  ¿cuál  es  la  representación  autonomista  más 
acentuada?  ¿De  dónde  sale?  Pues  fíjese  cómo  sale  del 
distrito  puertorriqueño  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar , distrito  esencialmente  agrícola,  que  produce 
cate  en  mayor  cantidad  y de  mejor  calidad  que  el 
resto  de  la  isla.  ¿Qué  otro  distrito  es  más  acentuado 
en  Cuba  para  dar  representación  al  elemento  autono- 
mista? Puerto- Principe,  un  distrito  esencialmente  ga- 
¿ladero  y agrícola.  ¿Dónde  está  la  fuerza  verdadera  de 
los  elementos  conservadores  en  Puerto-Rico?  Eu  la 
capital,  donde  existe  un  elemento  comerciante  podero 
so.  ¿Dónde  está  la  mayor  fuerza  del  elemento  conser- 
vador en  Cuba?  Eu  la  Habana  y en  Cienfuegos,  donde 
existen  elementos  esencialmente  comerciales.  Y esto 
no  tiene  nada  de  particular;  son  los  datos  propios  de 
aquella  economía  social,  sobre  cuyos  pormenores  no 
tengo  tampoco  que  dar  explicaciones;  tomo  las  cosas 
tal  como  vienen,  señalando  aquellos  puntos  que  de 
ben  ser  aprovechados  por  el  legislador. 

I ero  en  último  resultado,  yo  no  he  tenido  nunca 
interés  serio  eu  sostener  la  dualidad  de  la  cuota;  por 
esto  me  prestaba  á que  se  estableciese  la  cuota  única, 
aun  reconociendo  lo  desventajosa  que  sería  para  los 
elementos  agrícolas,  y por  ende  para  los  liberales, 
Siempre  que  fuera  compensada  por  una  gran  masa 
electoral  que  se  podría  esperar,  bien  dando  el  de- 
recho electoral  para  Diputados  á Córtes  á los  que  ya 
lo  tienen  para  la  elección  de  diputados  provinciales, 
bien  haciendo  otra  reforma  de  mayor  consideración 
en  sentido  liberal.  (El  Sr.  Gullon:  ¿No  es  ciudad  Ponce?) 
Pues  toda  la  importancia  de  Ponce  depende  de  la  vida 
agrícola,  absolutamente  toda.  ¿Ignora  8.  8.  la  impor- 
tancia que  tiene  la  riqueza  que  hay  extramuros  de 
Ponce,  y que  no  vive  más  que  del  desarrollo  de  la 
agricultura?  (El  Sr.  Gullon:  ¿Y  la  riqueza  comercial?) 

Es  una  riqueza  de  segundo  órden;  puede  S.  8.  com- 
probarlo viendo  las  estadísticas  de  la  producciou  de 
la  riqueza  y de  la  contribución.  Señores  Diputados, 
hasta  3hora  no  había  yo  oído  que  Ponce  fuera  una 
Ciudad  esencialmente  comercial,  sino  agrícola,  pues- 


to que  toda  su  importancia  descansa  en  las  a,-atldp_ 
propiedades  de  los  colonos  agrícolas  del  rio  Ya<rua, 
(El  Sr.  Gullon:  Pero  ¿es  más  agrícola  que  las  demás?i 
Ahora  me  explico  lo  que  dice  8.  8.  Su  señoría  no  ha 
visto  Puerto-Rico,  y no  comprende  la  importancia  oUp 
allí  t'.cue  todo  esto.  (El  Sr.  Guitón:  Creía  que  nos  eU. 
castrábamos  eu  el  mismo  caso.)  Pero  después  de  todo 
yo  doy  una  importancia  muy  secundaria  á este  ar’ 
gumento. 

Seguiré  rectificando  solo  para  recoger  la  iuterruri- 
cion  de  8.  S.,  aun  cuando  todo  lo  jue  yo  pudiera  ob- 
servar acerca  de  este  proyecto  está  condeusado  en  las 
palabras  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  enca- 
beza su  proyecto;  bien  es  verdad  que  todas  las  ceusu 
ras  que  pudiera  dirigir  al  actual  dictámen  podría' 
hacerlas  recogiendo  los  discursos  pronunciados  por 
los  individuos  de  la  Comisión  en  la  primera  parte  de 
este  debate.  Y paso  á otro  punto. 

Me  causa  verdadera  estrañeza  que  una  persona 
tan  docta,  que  un  demócrata  tau  antiguo  como  mi 
buen  amigo  el  Br.  Becerra,  insista  en  la  afirmación 
de  que  el  hecho  de  conceder  el  voto  á los  voluntarios 
encaja  perfectamente  en  la  doctrina  democrática.  ¿Por 
dónde  ni  cuándo?  La  democracia  entraña  el  reconoci- 
miento de  la  personalidad  humana,  y por  tanto,  lo  que 
afirma  es  que  debe  concederse  el  derecho  al  individuo 
en  consideración  á una  circunstancia  permanente 
innata,  constante,  no  en  consideración  á una  condi- 
ción extraña,  pasajera,  transitoria;  de  donde  resulta 
que  al  hombre  hay  que  recouocerle  las  dos  condicio- 
nes que  afirmaba  Proudhon  cuando  hablaba  de  la  iso- 
nomía  y de  la  autonomía,  al  ocuparse  de  las  condi- 
ciones propias  de  la  personalidad  humana.  Después  de 
esto,  decir  que  conceder  á un  voluntario,  conceder  á 
un  hombre  por  una  condición  transitoria  ei  derecho 
electoral,  es  realizar  un  principio  democrático,  me 
admira  sobremanera,  y no  he  encontrado  ei  funda- 
mento de  la  argumentación  en  que  se  apoyaba  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  para  sostener  eso. 

La  extensión  del  sufragio  puede  ser  ó no  ser  de- 
mocrática, según  responda  ó no  á un  priucipio  de- 
mocrático: si  se  hace  en  consideración  á las  condi- 
ciones inherentes  á la  personalidad  humana,  es  una 
conquista  democrática;  pero  si  se  hace  en  considera- 
ción á UDa  circunstancia  extraña  y transitoria,  en- 
tonces se  constituye  un  privilegio,  y eso  no  es  demo- 
cracia. 

Da  la  casualidad  de  que  ayer  mañana  tuve  el 
gusto  de  leer  el  reglamento  del  cuerpo  de  volunta- 
rios. Declaro  que  no  lo  conocía;  tengo  mis  sospechas 
de  que,  excepto  las  dignas  personas  que  aquí  hay  y 
que  han  pertenecido  ó pertenecen  á ese  cuerpo,  nadie 
lo  conoce  eu  la  Cámara.  Recomiendo  á mi  buen  ami- 
go el  Sr.  Becerra  que  lo  lea,  y verá  cómo  no  se  pue- 
den hacer  muchas  cosas  en  virtud  de  ese  reglamento. 

El  cuerpo  de  voluntarios  no  es  la  Milicia  Nacional 
obligatoria.  El  ingreso  eu  ese  cuerpo  depende  exclu- 
sivamente de  la  voluntad  del  coronel,  contra  cuya  re- 
solución no  hay  alzada;  de  donde  resulta  que  si  el 
coronel  no  admite,  no  se  puede  cutrar  en  el  cuerpo 
de  voluntarios.  (El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro : Hay  re- 
curso de  alzada  ante  el  gobernador  general.)  No  lo 
hay;  he  leído  el  reglamento.  (El  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro:  Yo  también.)  Pues  yo  afirmo  que  no  hay  re- 
curso de  alzada,  y que  todo  depende  de  la  voluntad 
del  coronel,  que  acepta  ó no  acepta  al  que  quiere  cu- 
trar en  ese  cuerpo.  En  segundo  término,  ei  voluntario 
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do  puede  ausentarse  sin  licencia;  en  tercer  término1 
el  voluntario  ti3iie  un  Gousejo  de  subordinación  y dis- 
ciplina; en  cuarto  término,  el  voluntario  necesita  la 
conservación  del  arma,  porque  le  está  impuesta;  y en 
quinto  término,  el  voluntario  se  encueutra  obligado 
en  las  relaciones  sociales  á la  condición  de  la  disci- 
plina y del  respeto  al  superior,  al  punto  que  se  le 
exige  que  cuando  se  le  mande  algo  que  uo  esté  en 
derecho,  lo  obedezca,  a reserva  de  alzarse  inmediata- 
mente después  contra  dicha  determinación.  (El  se- 
ñor Martines  Aguiar  pronuncia  algunas  palabras  que 
no  se  entienden.)  Gomo  que  el  reglamento  del  cuerpo 
de  voluntarios  se  publicó  antes  de  concederse  el  voto 
áese  instituto,  claro  está  que  no  tenía  para  qué  refe- 
rirse á eso.  Lo  que  yo  quiero  decir  es  que  los  volun- 
tarios están  sometidos  permanentemente  á todas  esas 
prescripciones  á que  acabo  de  referirme,  y eu  virtud 
de  las  cuales  se  constituyen  en  una  condición  de  ver- 
dadero instituto  armado. 

Pero  notad,  8res.  Diputados,  que  yo  no  he  queri- 
do tratar  la  cuestión  de  los  voluntarios  porque  sean 
éstos  liberales  ó conservadores;  yo  hice  una  alusión  á 
dicho  instituto  recogiendo  uua  que  se  me  había  di- 
rigido desde  esos  bancos.  (Señalando  á los  de  la  mino- 
ría conservadora.)  Yo  discutia  el  principio  fundamen- 
tal en  cuya  virtud  creo  incompatible  con  la  función 
electoral,  ó mejor  dicho,  excluido  de  la  función  electo- 
ral, á todo  individuo  por  el  mero  hecho  de  portar  ar- 
mas, y negaba  de  la  propia  manera  que  fuera  esto 
compatible  con  la  verdad  electoral  y con  el  órden 
público.  Pero  además,  ahora  tengo  una  razón  decisi- 
va acerca  de  este  asunto. 

lía  corrido  por  esta  Cámara  y por  todos  los  sitios 
públicos  un  telegrama  eu  que  se  participa  que  una 
Comisión  de  coroneles  del  cuerpo  de  voluntarios  se  ha 
presentado  ai  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba, 
haciéndole  saber  que  no  habian  pedido  jamás  los  vo- 
luntarios tal  derecho;  que  creían  el  derecho  electoral 
y los  demás  derechos  políticos  incompatibles  con  los 
deberes  de  su  instituto,  y que  ellos  se  daban  por 
completamente  satisfechos  con  la  gloria  de  haber 
servido  constantemente  con  lealtad  á su  Patria.  Ten 
go  para  mí,  8res.  Diputados,  que  esta  declaración  de 
ese  cuerpo  debe  ponerse  á la  altura  de  los  servicios 
patrióticos  que  hayan  podido  prestar  á la  madre  Pa- 
tria. Yo  quiero  desde  aquí  rendirles  el  tributo  de  la 
consideración  que  me  merecen  por  este  acto  que  aca- 
ban de  realizar,  y debo  de  la  misma  manera  hacer 
justicia  á aquella  facilidad  con  que,  atendiendo  á los 
intereses  verdaderos  de  su  instituto  y á las  condicio- 
nes propias  de  semejante  modo  de  ser  armado,  re- 
chazan el  voto  que  se  les  concede , viniendo  de  ese 
modo  á facilitar  una  solución  completamente  distinta 
á la  propuesta  por  vosotros. 

Repito  que  el  acto  realizado  por  estos  voluntarios 
de  la  isla  de  Cuba  no  me  sorprende,  porque  yo  no 
tengo  prevenciones  ni  rozamientos  de  ninguna  cia^e 
con  ese  cuerpo,  y yo  creo  que  ai  fia  y al  cabo,  mar- 
chando los  tiempos,  variando  las  circunstancias  y 
bajo  la  influencia  de  las  ideas,  no  serán  las  mias  las 
que  tengan  menor  influjo  y menor  arraigo  en  todo  lo 
que  represente  influencia  en  aquella  isla;  pero  de  la 
misma  manera  digo  y afirmo  que  el  acto  realizado 
hoy  por  esos  voluntarios  debe  ponerse  al  lado  de  los 
más  uobies  y de  los  más  patrióticos  que  hayan  podi- 
do realizar.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  No  exagere 
& S.,  puesto  que  conozco  el  telegrama.)  Yo  también 


lo  he  leído,  porque  me  lo  ha  facilitado  el  Sr.  Vergez. 
(El  Sr.  i Ministro  de  Ultramar:  Pero  yo  tengo  el  tele- 
grama oficial.)  Pues  doblemente  mejor,  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  puesto  que  en  ese  caso  será  más  difícil 
la  situación  ae  la  Comisión  y de  8.  s (El  Sr.  Martínez 
Aguiar : Hay  otros  telegramas  eu  sentido  contrario.) 
Lo  que  yo  he  querido  dejar  sentado  es,  que  los  argu- 
mentos que  he  hecho  corresponden  al  género  de  razo- 
namientos que  se  han  empleado  en  esla  discusión; 
pero  si  viene  una  rectificación  en  sentido  contrario  por 
cualquier  otra  causa,  esto  no  variaría  en  poco  ni  en 
mucho  los  razonamientos  que  yo  he  tenido  el  honor 
de  exponer  ante  la  Cámara.  He  dicho  una  y otra  vez 
que  en  principio  y en  doctrina  es  absolutamente  im- 
posible conceder  el  voto  á Jos  voluntarios;  uo  lie  oído 
nada  en  contrario  que  me  convenza;  solo  he  oído 
aquellas  razones  en  virtud  de  las  cuales  se  dice  que 
debe  concederse  el  voto  al  soldado  que  ha  llevado  ar- 
mas y que  ya  no  las  lleva,  porque  se  supoue  que  ha 
adquirido  la  cultura  necesaria  para  intervenir  en  los 
negocios  públicos;  pero  prescindo  de  esto,  porque 
lo  que  realmente  me  importaba  era  rectificar  los  tres 
puntos  importantes  que  dejo  rectificados  de  las  afir- 
maciones del  8r.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Portuondo  concluía  su  discurso  con  pala- 
bras de  protesta  calurosa,  determinadas  por  el  punto 
de  vista  que  habia  tomado  en  este  debate.  No  he  de 
examinarlas,  ni  de  compartirlas,  ni  de  rechazarlas, 
pero  sí  he  de  declarar  con  toda  sinceridad  que  me  re- 
tiro de  esta  discusión  con  una  gran  pena. 

He  sido  de  los  más  devotos,  ó por  lo  menos  de  los 
más  propicios,  respecto  á la  política  ultramarina  rea- 
lizada por  el  partido  liberal;  y si  por  algo  he  pecado, 
ha  sido  por  la  insistencia  con  que  he  señalado  aque- 
llo que  era  digno  de  ser  corregido.  Hasta  me  he  re- 
servado muchas  veces  críticas  que  polrian  ser  justas 
con  relación  á aquel  punto  en  que  el  partido  actual 
no  se  muestra  muy  afortunado,  ó sea  con  relación  á 
la  marcha  administrativa  ultramarina;  pero  de  la 
misma  manera  que  yo  he  aplaudido  con  calor  y cou 
buen  deseo  la  política  hasta  hace  poco  seguida,  polí- 
tica que  no  era  mia  solo,  porque  no  he  pretendido  ja- 
más que  el  partido  liberal  viniese  á reconocer  y 4 
aceptar  todas  las  ideas  y todas  las  soluciones  de  la 
escuela  autonomista,  yo  declaro  que  á ultima  hora  el 
partido  liberal  ha  fracasado  en  este  punto,  y no  ha 
mostrado  aquella  energía,  aquel  vigor,  ni  aun  aquella 
previsión  de  que  habia  dado  muestras  en  campañas 
anteriores. 

Lo  siento  de  todas  veras  por  mí,  porque  declaro 
con  franqueza  que  me  siento  un  poco  quebrantado 
por  el  éxito  final  de  esta  campaña;  pero  lo  siento  so- 
bre todo  por  el  mismo  partido  liberal,  y lo  siento  por 
nuestras  Antillas,  y en  general  por  todas  las  consi- 
deraciones que  son  anejas  ai  prestigio,  á la  fuerza  y 
al  porvenir  de  la  Patria. 

El  partido  liberal  ha  hecho  una  concesión,  á mi 
juicio  exagerada,  á ios  elementos  conservadores;  de 
esta  concesión  estos  elementos  sacarán  partido,  y ten- 
go por  cierto  que  continuarán  su  trabajo,  y demos- 
trarán, por  el  hecho  de  la  concesión  que  han  arranca- 
do, que  el  partido  liberal  es  débil,  que  el  partido  li- 
beral va  teniendo  pocas  fuerzas  para  desarrollar  su 
política  en  todos  los  órdenes  de  la  gobernación  del 
Estado;  y como  yo,  aunque  por  mis  principios  y por 
mi  actitud  represento  una  cosa  distinta  de  la  que 
representa  el  partido  liberal,  no  le  he  economizado 
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nunca  mis  simpatías  y mis  elogios,  y no  puedo  me  - 
nos de  interesarme  por  la  marcha  que  ahora  empren- 
de, me  permito  darle  esta  voz  de  alarma  para  que 
viva  prevenido  y procure  apartarse  de  ese  camino. 
Lo  siento  también  por  nuestras  Antillas,  en  donde 
creo  que  esta  ley,  si  se  aprueba  en  definiva  tal  como 
ahora  sale  del  Congreso,  y se  promulga  cu  esta  mis- 
ma forma,  no  producirá  aquella  satisfacción  y aquel 
buen  deseo  que  han  producido  las  leyes  sobre  liber- 
tad de  imprenta,  sobre  reuniones,  sobre  juicio  oral  y 
público,  y sobre  todo  lo  que  constituye  la  tradición 
liberal  de  este  partido.  Lo  siento  igualmente  por  nues- 
tra Patria;  porque  tened  en  cuenta  que,  á pesar  de  los 
optimismos  con  que  uno  y otro  dia  03  expresáis,  cons- 
tituye una  amenaza  constante  para  nuestro  porvenir 
aquella  campana  anexionista  que  señalamos  desde  el 
primer  dia,  en  la  cual  no  hay  que  buscar  los  conspi- 
radores, á quienes  antes  era  fácil  combatir,  porque 
basta  el  descontento,  la  desorganización  de  la  admi- 
nistración, etc.,  etc.,  para  determinar  el  apartamiento 
de  los  pueblos.  Creo  que  lo  que  agitará  á las  Antillas 
no  será  el  viento  de  la  Fronda,  sino  que  será  el  hálito 
emponzoñado  del  desaliento.  Ojalá  que  el  Gobierno 
vea  á tiempo  el  camino  por  donde  entra,  y ojalá  re- 
grese y vuelva  á aquel  sentido  profundamente  liberal 
que  le  ha  valido  tantos  aplausos,  y con  el  cual  creo 
yo  que  ha  servido,  con  arreglo  á sus  principios  y á 
sus  tradiciones,  los  intereses  de  la  Patria. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿La  pide  S.  S.  para  alusio- 
siones  personales? 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Sí,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Nada  más  le- 
jos de  mi  ánimo,  óres.  Diputados,  que  el  aumentar 
vuestras  molestias  en  este  punto  de  la  discusión  en 
que  podía  decirse  que  estaba  agotada  la  materia,  y 
terminado  el  debate  en  su  totalidad  y sus  detalles,  y 
en  que  no  parecía  necesario  que  ninguno  de  los  que 
habían  tomado  parte  en  él  usase  de  nuevo  de  la  pala- 
bra, ni  sintiese  la  necesidad  de  recordar  al  Congreso, 
ni  menos  razonar  las  ideas  que  había  sostenido.  Yo 
seguramente  no  queria  caer  en  esto  que  no  sé  cómo 
calificar,  pero  que  tratándose  de  mí  puedo  llamar 
verdadera  indiscreción,  si  naciese  de  mi  voluntad  el 
ocupar  la  atención  de  la  Cámara  nuevamente  en  este 
asunto. 

Si  tanto  los  Sres.  Portuondo  como  Labra,  en  las 
manifestaciones  que  han  querido  y han  tenido  por 
conveniente  dirigir  á la  Cámara  en  este  como  epílo- 
go de  la  discusión,  se  hubieran  limitado,  como  era  su 
derecho,  á expresar  cuál  era  la  situación  en  que  ellos 
quedaban  enfrente  de  la  ley  y enfrente  de  las  apli- 
caciones y desarrollos  que  la  ley  pudiera  tener;  si  se 
hubieran  limitado  á enunciar  aquellas  previsiones 
que  de  su  parte  creyeran  conveniente  dejar  consig- 
nadas al  objeto  que  se  proponían,  yo  no  tendría  nada 
que  decir;  pero  habiendo  estos  señores,  de  una  ma- 
nera repetida,  intentado  no  solo  fijar  su  situación, 
sino  la  que  á nosotros  nos  corresponde,  debo  rei- 
vindicar por  mi  parte  el  derecho  que  tengo  y el  de- 
recho que  tienen  mis  amigos  á ser  ellos  y á ser  yo 
los  que  fijemos  nuestra  situación  y nuestra  actitud, 
y á no  consentir  que  sean  otros  Sres.  Diputados  los 
que  determinen  la  que  puede  coavenirnos. 


Por  esta  razón,  aunque  muy  brevemente,  me  en- 
cuentro en  la  absoluta  necesidad  de  recoger  las  alu- 
siones que  se  han  servido  dirigir  estos  señores  á mi 
propia  persona  y á los  Diputados  de  mi  partido  que 
me  han  encargado  de  esta  misión,  así  de  los  elemen- 
tos que  en  Cuba  y Puerto-Rico  pertenecen  al  partido 
de  unión  constitucional,  á que  tengo  el  honor  de  per- 
tenecer, como  á los  elementos  que  en  la  Península 
pertenecen  al  partido  conservador,  en  cuyas  filas  mi- 
lito, y de  los  cuales  estos  dos  Sres.  Diputados  han  te- 
nido por  conveniente  hacer  apreciaciones  como  aque- 
llas que  el  Sr.  Portuondo  hizo  ayer  en  su  discurso, 
notable  sí,  como  todos  los  suyos,  pero  injusto. 

Señores  Diputados,  la  temeridad  que  estos  señores 
atribuyen  á los  partidos  conservadores,  y si  se  quiere, 
al  partido  conservador  de  la  Península,  en  relación  á 
la  política  seguida  en  las  Antillas,  no  se  ha  demos- 
trado jamás,  ni  menos  en  esta  discusión , que  comen- 
zamos con  una  nota  de  transigencia  y de  espíritu  ex- 
pansivo que  no  consiente  que  SS.  SS.  pretendan  fijar 
nuestra  actitud  de  esa  manera  enfrente  de  esta  ley. 
Sus  señorías  podrán  deducir  las  consecuencias  que 
quieran;  podrán  SS.  SS.  fijar  sus  actitudes;  pero  no 
podrán  negarnos  la  misma  sinceridad  que  se  atribu- 
yen SS.  SS.,  cuaudo  nosotros  declaramos  que  tenemos 
una  intención  y un  propósito;  porque  se  nos  podrá  con- 
vencer de  que  acertamos  ó no  á realizar  ese  propósito, 
pero  no  de  que  no  le  tengamos  realmente. 

Eu  cuanto  á la  historia  de  los  hechos,  precisa- 
mente tratándose  aquí  de  la  cuestión  electoral,  ¿quién 
sino  el  partido  liberal  conservador  de  la  Península, 
comenzando  por  la  más  fundamental  de  las  leyes,  que 
es  la  Constitución,  ha  consignado  el  derecho  de  repre- 
sentación en  el  Parlamento  nacional  para  Cuba  y 
Puerto-Rico?  Inmediatamente  después  de  eso,  pare- 
ciéndole  tardía  una  ley  para  hacer  efectiva  aquella 
promesa  consignada  en  la  Constitución,  ¿no  fué  el  par 
tido  liberal  conservador  quien  dió  un  decreto  en  Ju- 
nio de  1878  declarando  que  había  llegado  el  mo- 
mento de  realizar  ese  derecho  y traer  á Cuba  á la  re- 
presentación nacional?  Inmediatamente  después  de 
esto,  en  la  ley  electoral  de  1878  para  la  Península, 
¿no  consignó  por  via  de  artículos  adicionales  esa  mis- 
ma representación,  de  tal  suerte  que  sin  requerimien- 
tos de  nadie,  para  que  los  intereses  de  aquellas  pre- 
ciadísimas provincias  pudiesen  tener  voz  y voto  en 
esta  Cámara  y vinieran  á compartir  esta  función  de 
soberanía,  sin  que  pusiera  el  partido  liberal  conser- 
vador repugnancia  nioguna  para  esto?  ¿No  lo  facilitó 
por  sí  mismo?  Lis  leyes  que  lo  consignan  y determi- 
nan, ¿no  llevan  al  pie  la  firma  de  Ministros  conserva- 
dores? 

Es,  pues,  una  total  injusticia  presentar  al  partido 
conservador  respecto  de  aquellas  provincias  como 
enemigo  sistemático  de  las  reformas,  llevándolo  hasta 
la  temeridad,  como  decía  el  Sr.  Portuondo,  y negando 
todo  género  de  libertades  y derechos  á las  provincias 
de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Llegado  ya  al  punto  de  tener  que  presentarse  ahora 
una  ley  para  la  reforma  electoral  en  Cuba  y Puerto- 
Rico;  habiéndose  apreciado  por  el  Gobierno  que  actual- 
mente rige  los  destinos  del  país,  la  conveniencia  de 
presentar  este  proyecto  de  ley,  ¿hubo  por  parte  de 
aquellos  que  pertenecemos  al  partido  conservador,  lo 
mismo  de  Ultramar  que  de  la  Península,  intransigen- 
cias de  ninguna  especie?  ¿No  reconocimos  desde  el  pri- 
mer instante,  no  admitimos  que  esa  ley  tuviera  ua 
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sentido  grandemente  expansivo?  Y aun  cuando  tuvié- 
ramos, dentro  de  un  criterio  siempre  liberal  y expan- 
sivo en  el  sentido  de  aumentar  la  masa  que  gozase  del 
derecho  electoral  en  aquellas  provincias,  el  deseo  de 
mantenerlo  en  los  límites  que  la  prudencia  aconseja  y 
el  interés  que  sentimos  por  la  prosperidad  de  las  An- 
tillas, como  de  todas  las  provincias  españolas;  cuando 
se  creyó  que  era  preciso  llegar  á límites  mayores,  ¿no 
declaramos  por  nuestra  parte,  con  no  ser  ese  criterio 
el  nuestro  tocante  á la  oportunidad  de  bajar  hasta 
donde  se  ha  bajado,  que  lo  aceptábamos  como  punto 
de  transacción,  para  no  embarazar  en  lo  más  mínimo 
nada  que  correspondiese  al  interés  de  aquellas  provin- 
cias? ¿No  llegamos  á admitir  el  límite  que  la  Comisión 
con  el  Gobierno  han  señalado? 

Pues  si  nosotros  hemos  llegado,  en  el  interés  que 
tenemos  por  esas  provincias,  en  la  disposición  á tran- 
sigir, hasta  el  punto  de  i*esignar  parte  de  nuestros 
propios  principios  y creencias;  si  hemos  hecho  esc  sa- 
crificio tan  penoso  para  todo  hombre  político  de  con- 
vicciones, ¿podrá  merecer  esto  de  SS.  SS.,  que  por  su 
parte  podían  haber  hecho  esos  mismos  sacrificios, 
pero  que  se  niegan  á admitir  transacciones  mientras 
nosotros  las  aceptamos,  que  nos  califiquen  de  intran- 
sigentes y basta  temerarios?  ¿Hemos  de  pensar  que 
hemos  sido  menos  patriotas,  que  hemos  tenido  menos 
interés  por  aquellas  provincias,  que  las  consideramos 
menos  que  estos  señores  que  no  admiten  sin  protesta 
aquellos  principios  que  se  entiende  que  ahora  son 
oportunos  para  el  ensanche  de  la  vida  pública,  y en 
interés  tanto  de  Cuba  como  de  Puerto-Rico?  Y esto, 
¿por  qué  y en  ocasión  de  qué?  El  Sr.  Portuondo  pre- 
senta una  enmienda  que  va  dirigida  á que  el  derecho 
electoral,  una  vez  admitido  que  haya  de  ser  un  dere- 
cho de  censo,  aun  cuando  lo  sea  también  de  capaci- 
dad, de  que  ya  me  ocuparé  brevemente,  que  admitido 
que  sea  el  derecho  de  censo,  no  se  obtenga  por  el  efec- 
tivo pago  de  la  contribución,  de  tal  suerte  que  ningún 
elector,  á título  de  contribuyente,  venga  en  la  calidad 
de  que  lo  es  hoy,  siuo  de  que  lo  fué  anteriormente  en 
el  año  78,  cayendo  en  un  arcaísmo  verdadero  en  rela- 
ción con  el  pago  de  la  contribución,  porque  los  tipos 
ó cuotas  actuales  podrá  suceder  bien  que  no  alcancen 
para  obtener  ese  derecho  á los  que  antes  de  aquellas 
rebajas  hubieran  seguramente  alcanzado.  (El  Sr.  Por~ 
tuondo:  Porque  pierden  el  derecho.)  Voy  á eso,  señor 
Portuondo,  y me  parece  que,  así  como  S.  S.  pretende 
haber  hecho  demostraciones  completas,  yo  no  nece- 
sitaré muchas  palabras  para  hacer  en  esa  parte  una 
demostración  de  todo  punto  contraria  á la  de  S.  S.; 
esto  es,  la  de  que  nadie  pierde  aquí,  absolutamente 
nadie,  ningún  derecho,  sino  que  ganan  todos,  absolu- 
tamente todos,  en  el  momento  en  que  nos  encontramos. 

Pero  S.  S.  sigue  gradualmente  la  rebaja  de  la 
cuota  contributiva  para  una  sola  contribución  (y  ya 
en  esto  empieza  el  criterio  de  S.  S.  á ser  deficiente), 
la  rebaja  gradual  de  la  contribución  territorial  en  la 
isla  de  Cuba,  olvidándose  por  entero  de  las  demás 
contribuciones  directas,  que  se  han  rebajado  también. 
{El  Sr.  Portuondo:  Que  no  se  han  rebajado.)  Que  se  han 
rebajado  todas,  y ahí  está  precisamente  la  deficiencia 
del  criterio  de  S.  S. 

Porque,  cuando  teníamos  los  presupuestos  de  GO 
millones  de  duros,  la  contribución  territorial,  como  la 
urbana  é industrial  y la  de  comercio,  ¿no  era  el  30  por 
100  de  las  utilidades,  y en  ocasiones  el  30  por  100 
del  capital?  \El  Sr,  Portuondo : No  habia  elecciones  en- 


tonces.) El  año  1878  regían  esas  cuotas,  que  después 
se  han  ido  rebajando,  para  territorial,  para  la  indus- 
trial ó para  la  urbana,  y S.  S.,  porque  le  conviene  á 
sus  fines,  habla  solo  de  la  territorial  y olvida  las  de- 
más contribuciones,  que  fueron  experimentando  ba- 
jas sucesivas.  Pero  en  todo  caso  y de  todas  maneras, 
para  venir  á la  demostración  que  yo  indicaba  antes,  de 
que  todos  ganaban,  diré  á S.  S.  que  es  un  hecho  cier- 
to y efectivo  que  nadie  puede  negar,  pues  partimos 
del  estado  actual  de  la  isla  de  Cuba,  como  de  la  de 
Puerto-Rico,  que  lo  mismo  en  las  elecciones  que  se 
verificaron  en  1881,  como  en  las  de  1884,  como  en  las 
que  se  celebraron  después  en  1886,  los  contribuyentes 
que  tenían  el  derecho  electoral  eran,  Sr.  Portuondo,  los 
que  pagaban  real  y efectivamente  25  duros.  Tene- 
mos, pues,  aquí  una  serie  de  elecciones  en  las  cuales 
no  figuraron  más  que  los  contribuyentes  que  pagaban 
realmente  25  duros,  y esto  lo  ha  repetido  el  Sr.  Por- 
tuondo como  base  de  quejas  y de  agravios  que  decia 
haberse  experimentado  por  no  haber  seguido  la  fran- 
quicia electoral  los  pasos  mismos  de  la  rebaja  de  la 
contribución  territorial  sobre  que  estaba  S.  S.  discu- 
rriendo. 

De  manera  que  siendo  un  hecho  cierto  que  úni- 
camente figuran  en  el  censo  actual  los  que  pagan 
electivamente  25  pesos,  si  hoy  les  damos  el  derecho 
electoral  á los  que  pagan  efectivamente  10  pesos,  es 
evidente  que  hemos  ampliado  el  censo  en  tres  quin- 
tos de  la  contribución  que  era  necesario  pagar  para 
ejercer  ese  derecho,  y no  puede  decirse  que  se  ha  des- 
pojado á nadie  de  él,  sino  que  el  hecho  positivo  es  que 
vamos  á venir  á esta  ampliación  efectiva  del  sufragio, 
que  se  realiza  por  la  rebaja  del  censo  de  25  pesos  á 
los  1 0 que  tratamos  de  establecer. 

Yca,  pues,  el  Sr.  Por  tundo  cómo  no  ha  estado 
justo  en  sus  imputaciones,  porque  partiendo  de  hechos 
que  no  eran  verdaderamente  exactos,  la  imputación, 
como  la  demostración,  no  podían  ser  concluyentes, 
según  S.  S.  pretendía.  Vemos,  pues,  que  prevalecien- 
do más  los  principios  de  los  unos  ó de  los  otros,  ó no 
prevaleciendo  ios  de  ninguno,  como  por  nuestra  par- 
te lia  sucedido,  nosotros  hemos  facilitado,  en  el  lími- 
te de  nuestra  propia  acción  y de  lo  posible,  la  re- 
ducción del  censo  por  una  parte,  la. ampliación  del 
cuerpo  electoral  por  otra,  en  tanto  en  cuanto  hemos 
pensado  que  no  podia  haber  peligro  verdadero  ó in- 
minente para  el  órden,  la  tranquilidad  y el  porvenir  do 
aquellas  islas.  Pero  no  solo  en  este  punto  nos  hemo3 
establecido  dentro  de  esta  situación,  que  es  la  verda- 
dera, sino  que  ha  ocurrido  lo  mismo  en  los  otros  pun- 
tos sobre  los  cuales  han  venido  las  acusaciones,  por- 
que verdaderas  acusaciones  han  resultado  en  esta  tar- 
de por  lo  tocante  á aquel  extremo  de  la  división  de 
la  cuota  electoral  para  las  sociedades,  cosa  que  hemos 
discutido  y que  no  tiene  tanta  importancia  que  me- 
rezca que  repitamos  los  argumentos  propios  de  aque- 
lla especialísima  discusión,  y por  lo  tocante  á ese  otro 
extremo  del  voto  de  los  voluntarios,  respecto  del  cual 
se  ha  servido  decir  el  Sr.  Labra,  en  contradicción  con 
algunas  manifestaciones  mías,  cosas  que,  apoyándose 
en  textos  escritos,  no  me  parece  que  requieren  otra 
explicación  que  el  recuerdo  de  esos  mismos  textos. 

El  Sr.  Labra  decia:  «entre  los  mil  agravios,  eDtrc 
los  mil  defectos  adonde  habéis  sido  llevados  por  los 
i conservadores  en  la  adopción  do  los  principios  de 
, esta  ley,  hay  este  que  se  refiere  á los  voluntarios,  que 
es  como  creación  de  un  privilegio,  que  por  el  regla- 
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meDto  orgánico  de  aquel  cuerpo  de  voluntarios  re- 
sulta poner  un  número  considerable  de  votos,  por  el 
carácter  que  esos  votos  revisten,  a disposición  del  co- 
ronel de  cada  cuerpo,  que  es  el  que  exclusivamente 
tendrá  la  dirección  de  esa  masa  electoral,  sin  que 
quepa  alzada  ni  moderación  en  el  ejercicio,  en  el  uso 
ó en  el  abuso  del  derecho  de  reclutar  su  batallón,  que 
exclusivamente  á esos  coroneles  atribuye  el  Sr.  La- 
bra. Yo  tengo  que  decir,  á propósito  del  voto  de  los 
voluntarios,  que  sobre  que  nosotros  no  hemos  hecho 
más  que  admitir  d la  discusión  ese  principio,  que  se 
nos  presentaba  en  el  dictámen  de  la  Comisión,  pero 
admitiéndolo  de  buen  grado  y pareciéndonos  que  res- 
pondía á una  necesidad  política  verdadera,  no  enten- 
dimos ni  podíamos  entender  que  con  esto  habíamos 
concedido  ó contribuíamos  d que  se  concediese  privi- 
legio de  ninguna  especie;  porque  no  siendo  propio  de 
una  casta,  de  una  raza,  de  nada  que  sea,  en  fin,  par-, 
ticular  ó exclusivo , el  pertenecer  ó no  d los  cuer- 
pos de  voluntarios,  donde  hay  una  completa  base  de 
igualdad  y de  opcion  al  derecho  que  se  concede,  no 
puede  haber  privilegio,  sino  que,  por  el  contrario,  sien- 
do, como  esta  ley  es,  una  ley  mixta  de  censo  y capa 
cidad,  según  lo  era  la  del  78  de  la  Península;  según 
lo  son  en  la  parte  electoral  la  ley  provincial  y la  ley 
municipal;  según  lo  son  todas  las  leyes  que  en  esta 
época  de  la  historia  española  han  venido  rigiendo  el 
derecho  electoral,  leyes  de  censo  ála  vez  que  de  ca- 
pacidad, una  vez  determinado  el  censo,  llegando  á 
la  enumeración  de  las  capacidades,  creemos,  y puede 
creer  con  tranquilidad  de  conciencia  todo  el  mundo, 
que  existiendo  una  porción  de  personas  en  la  isla  de 
Cuba,  como  en  la  de  Puerto  Rico,  que  habieudo  de- 
mostrado su  entusiasmo  por  los  intereses  nacionales, 
á punto  de  poner  á contribución  su  propia  tranquili- 
dad, inspirándose  así  en  el  sentido  de  este  interés  na- 
cional, y habiendo  servido  de  todas  maneras  de  ba- 
luarle  inexpugnable  de  la  integridad  misma  nacional, 
no  por  sentido  político  particular  de  ningún  partido, 
sino  por  un  sentido  de  la  totalidad  de  la  Nación,  ellos 
babian  demostrado  una  capacidad  que  verdaderamen- 
te no  se  tes  puede  negar  para  estimar  este  interés 
general,  que  es  el  que  inspira  la  función  electoral. 

Esta  capacidad  no  viene,  como  ba  querido  indicar 
repetidas  veces  el  Sr.  Labra,  del  hecho  de  pertenecer 
al  cuerpo  de  voluntarios,  sino  de  haber  pertenecido 
durante  seis  años  á ese  mismo  cuerpo,  ó haber  obte- 
nido premios  que  demuestren  que  se  está  por  encima 
del  nivel  común,  por  acciones  distinguidas  dentro  del 
cuerpo  á que  pertenecen,  por  razón  del  servicio,  ó pre- 
mios especiales  que  determinan  una  manifiesta  ca- 
pacidad. Porque  es  bueno  saber,  y es  bueno  que  el 
Congreso  conozca,  que  es  condición  indispensable  para 
ingresar  y pertenecer  al  cuerpo  de  voluntarios  no  te- 
ner tacha,  ni  defecto,  ni  vicio  de  ningún  género,  y te- 
ner, por  consiguiente,  una  conducta  acrisolada,  y á 
quien  hace  esta  demostración  se  te  puedo  confiar  el 
derecho  al  voto;  bien  podemos  admitir  que  el  que  es  un 
ciudadano  distinguido  por  la  práctica  constante  de 
las  virtudes  cívicas,  es  digno  de  que  se  te  confíe,  de  la 
manera  que  se  puede  confia  r á los  electores,  esta  cla- 
se de  ejercicio  de  la  función  genuina  que  se  practica 
en  el  momento  de  votar.  Así,  pues,  estos  ciudadanos, 
no  por  hecho  de  portar  armas,  como  repetidamente 
decía  el  Sr.  Labra,  sino  por  una  existencia  prolongada 
dentro  de  aquel  instituto,  qu  e tiene  por  timbre  el  del 
honor;  estos  ciudadanos,  que  tienen  esta  condición 


distintiva  en  grado  relevante,  no  podían  ni  pueden  ser 
excluidos  de  la  función  de  elegir,  que  se  concede  por 
razón  de  capacidad  y sé  extiende  en  esta  ley  á todos 
los  que  prestan  un  servicio  cualquiera  al  Municipio 
á la  Provincia  ó al  Estado.  Se  tes  concede,  pues  ej 
voto  por  el  mérito  adquirido  en  la  institución;  no  por 
el  hecho  de  llevar  armas,  sino  por  la  determinación 
de  una  capacidad  demostrada  de  este  modo. 

En  cuanto  á la  manera  de  ser  voluntarios,  y si  es 
ese  un  instituto  honroso,  y si  esto  deja  á los  volunlí- 
rios  á disposición  de  una  tercera  voluntad,  he  de  per- 
mitirme decir  al  Sr.  Labra  que,  habiéndonos  mani- 
festado que  por  primera  vez  habia  leído  ayer  el  re- 
glamento de  los  voluntarios,  á pesar  del  hábito  del 
estudio  que  S.  S.  tiene  en  todo,  pero  singularmen- 
te de  las  disposiciones  oficiales,  aun  cuando  S.  S.  lo 
haya  leído  todo  por  completo,  ese  reglamento  no 
existe  solo,  sino  que  hay  multitud  de  disposiciones 
complementarias  que  lo  modifican;  una  de  ellas  se 
refiere  precisamente  á la  filiación  de  los  voluntarios 
de  tal  suerte  que,  habiendo  hn  artículo,  no  sé  si  es  eí 
13  ó el  14,  pero  en  fin,  uno  de  los  primeros  artícu- 
los de  ese  reglamento,  de  una  expresión  dudosa,  me- 
diante la  cual  los  coroneles  expedían  las  cédulas  de 
filiación  inmediatamente  que  los  admitían,  vino  una 
disposición,  que  no  ha  podido  leer  S.  S.,  en  la  cual 
se  prevenía  que  los  coroneles  no  pudiesen  expedir  á 
los  voluntarios  las  cédulas  de  alta  ó ingreso  en  el 
cuerpo  por  el  hecho  de  haberlos  ellos  admitido,  sino 
después  de  haberse  revisado  esas  cédulas  de  filiación, 
aprobándolas,  por  el  subinspector  de  milicia,  que  ejer- 
ce la  suprema  jefatura  de  ese  cuerpo  por  delegación 
especial  del  gobernador  general  de  la  isla  de  Guba. 

De  suerte  que  no  es  esto,  como  decia  el  Sr.  Labra, 
sino  que  la  filiación  se  verifica  después  de  pruebas  de 
honradez  y buena  conducta,  teniendo  por  condición 
para  pertenecer  al  cuerpo  de  voluntarios  el  poseer 
bienes  ó tener  profesión  ó arte  conocido,  y por  consi- 
guiente, teniendo  por  un  concepto  determinado  por  la 
misma  ley  en  su  aspecto  censual  casi  la  seguridad 
de  gozar  ya  derecho  al  voto,  porque  se>‘á  muy  difícil 
que  quien  posea  bienes  en  Guba,  ó tenga  una  profe- 
sión de  que  viva  constantemente  durante  seis  años, 
no  contribuya  con  i O duros  al  Tesoro.  Y solo  después 
de  demostrar  esto,  y de  demostrar  completa  honradez 
y buena  conducta,  y que  éstas  subsisten  sin  tacha 
para  continuar  en  el  cuerpo  de  voluntarios,  es  cuando 
se  alcanza  el  diploma  de  tal  voluntario,  que  compro- 
mete en  el  cuerpo  de  Infantería,  si  se  pertenece  á cla- 
ses, á contribuir  á los  gastos  del  cuerpo,  y en  el  de 
Caballería,  pertenézcase  al  grado  que  quiera,  á man- 
tener el  voluntario  su  propio  caballo.  lía  de  encon- 
trarse, pues,  en  esta  situación,  que  á mí  me  parres 
bastante  tranquilizadora  para  todos  los  que  piensen 
en  otorgar  á los  voluntarios,  como  ha  hecho  la  Co- 
misión en  su  dictámen,  aquel  derecho  de  volar  que 
estamos  discutiendo;  y por  tanto,  el  argumento  del 
Sr.  Labra  va  hasta  exagerar  los  términos  de  la  cues- 
tión para  plantearla  allí  donde  te  conviene,  y para  de- 
cir que  el  voluntario  es  una  cosa  distinta  de  lo  que 
realmente  es,  y que  se  le  da  el  voto  solo  por  el  hecho 
de  portar  armas,  olvidando  S.  S.  que  solamente  des- 
pués de  seis  años  sucede  esto,  y si  dependiera  solo  del 
hecho  de  ser  voluntario,  en  el  momento  de  serlo  el 
voluntario  tendría  el  voto:  ese  argumento  cae  entera- 
mente por  su  base.  El  aquilatar  su  capacidad  es  lo 
que  buscamos  como  signo  en  esta  ley,  qué  al  mismo 
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tiempo  que  de  censo  es  de  capacidades  en  el  conjunto 
de  sus  disposiciones. 

Y no  solo  concedemos  el  voto  al  voluntario  actual, 
sino  á todo  el  que  vaya  en  adelante  alcanzando  esta 
condición;  como  no  solo  lo  damos  al  contribuyente  ac- 
tual, sino  á todo  aquel  que  con  su  trabajo  vaya  alcan- 
zando esta  condición  para  obtener  la  de  elector,  que 
no  se  otorga  en  absoluto  á todos  los  hombres,  no  ya 
en  las  provincias  de  Ultramar,  pero  ni  siquiera  aquí 
mismo,  en  la  Península. 

Por  manera  que  el  hecho  es  así,  y nosotros  he- 
mos examinado  la  cuestión  dentro  de  estas  condicio- 
nes, dentro  de  este  sistema,  y por  lo  tauto,  no  hemos 
hecho  ni  de  cerca  ni  de  lejos  lo  que  se  pretende  que 
hemos  hecho,  ni  mucho  menos  nos  hemos  inspirado 
en  ningnn  sentido  de  privilegio  que  permita  decir  que 
esto  no  obedece  absolutamente  á ningún  principio, 
sino  al  simple  hecho  de  portar  armas,  para  dar  á en- 
tender que  solo  por  proceder  de  esta  manera  es  por 
lo  que  hemos  podido  dar  nuestra  cooperación  á esta 
parte  de  la  ley;  y de  consiguiente,  me  parece  dejar 
demostrado  que  no  hay  en  forma  alguna  motivo  para 
aquellas  protestas  coutra  la  desigualdad,  contra  el 
privilegio,  contra  lo  que  se  dice  que  es  hijo  de  la  vo- 
luntad y dei  capricho  más  que  fruto  de  la  razón,  y 
todo  eso  que  de  una  parte  y de  otra  se  nos  viene  di- 
ciendo con  total  carencia  de  razón,  tanto  en  los  dis- 
cursos del  Sr.  Portuondo  como  en  los  del  Sr.  Labra, 
ai  punto  de  que  el  Sr.  Portuondo,  que  se  interesaba 
por  querer  establecer  una  igualdad  absoluta  entre  la 
Península  y las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y al  pro- 
pio tiempo  que  S.  S.  decía  que  venia  á sostener  la 
igualdad  en  absoluto,  se  quejaba  amargamente,  por- 
que 88.  88.  tenían  el  propósito  de  quejarse  amarga- 
mente de  todo,  de  que  se  igualase  á Cuba  y á Puerto- 
Rico,  pues,  según  8.  8.,  debía  establecerse  una  dife- 
rencia entre  las  dos  islas,  por  no  ser  justo  someter  á 
Puerto-Rico  al  régimen  de  Cuba. 

Pues  bien;  nosotros,  tomando  esa  dirección  de  los 
argumentos  del  Sr.  Portuondo,  tenemos  que  decir  que, 
si  bien  apetecemos  la  completa  comunidad  de  dere- 
chos entre  los  habitantes  de  los  distintos  territorios 
de  la  Monarquía,  al  propio  tiempo,  examinando  como 
personas  prudentes  que  tienen  obligación  de  exami- 
nar estos  asuntos,  las  condiciones  especiales  de  esos 
distintos  territorios,  aunque  sobre  la  base  común  de 
un  mismo  derecho,  que  debemos  otorgar  á todos, 
otorgamos  ese  derecho  con  los  temperamentos  nece- 
sarios, teniendo  en  cuenta  que  esas  diferencias  son 
impuestas  por  las  circunstancias  históricas  en  unas 
ocasiones  y por  otros  motivos  en  otras. 

Pero  en  fin,  sea  lo  que  quiera,  ima  vez  que  está 
satisfecho  el  objeto,  con  que  yo  me  había  creído  en  la 
necesidad  absoluta  de  usar  de  la  palabra  para  soste- 
ner las  opiniones  que  repetidamente  hemos  expuesto, 
concluiré  declarando  que  por  espíritu  de  patriotismo 
nosotros  hemos  aceptado  muchos  puntos  de  esta  loy, 
y que  haciendo  constantemente  una  política  de  opti- 
mismo, y no  una  política  de  pesimismo,  en  todos 
tiempos  y circunstancias  estaremos  al  servicio  de 
los  grandes  intereses  que  hemos  jurado  defender,  y 
que  en  esas  mismas  circunstancias  no  encontrarán 
en  nosotros  los  propios  señores  autonomistas,  que 
]acen  ciertas  indicaciones,  sino  el  respeto  y el  reco- 
nocimiento de  su  derecho,  como  deseamos  el  recono- 
cimiento y el  derecho  de  todos  los  habitantes  de  las  ! 
islas  á que  se  refiere  la  ley  electoral  pendiente  de  la  ' 


aprobación  del  Congreso,  y cuya  ley  obedece  á pro- 
¡ curar  un  bien  á las  provincias  de  Ultramar. 

El  8r.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  pedí 
la  palabra  en  el  mismo  momento  en  que  lo  hizo  el 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  con  intención  de  exponer, 
aunque  nunca  bajo  la  forma  elocuente  que  8.  S.  em- 
plea siempre,  las  mismas  consideraciones  que  la  Cá- 
mara acaba  de  escuchar;  porque  entendía  yo  que 
después  de  los  discursos  pronunciados  á última  hora 
por  los  Sres.  Portuondo  y Labra,  en  los  que  tantas  y 
repetidas  alusiones,  y algunas  de  ellas  injustas,  se  nos 
habian  dirigido,  era  imposible  permanecer  en  silen  - 
cio; pero,  puesto  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  ha 
contestado  mejor  que  yo  lo  hubiera  hecho  á esas  alu. 
siones,  no  me  queda  á mí  sino  añadir  muy  pocas  pa- 
labras. 

Es  verdaderamente  extraño,  Sres.  Diputados,  lo 
que  ha  sucedido.  Hemos  estado  discutiendo  la  refor- 
ma electoral  para  Cuba  y Puerto-Rico  por  espacio  de 
bastantes  dias,  y duranLe  todos  ellos  la  Cámara  ha 
presenciado  que  hemos  mantenido  un  debate  intere- 
sante en  muchas  ocasiones,  cuando  bablabau  los  se- 
ñores de  enfrente  elocuentísimo. 

Pero,  realmente,  todo  había  terminado  ya,  y no 
babia  para  qué  volver,  como  lo  han  hecho  los  señores 
Labra  y Portuondo,  sobre  todas  las  cuestiones,  alu- 
diendo á diestro  y siniestro,  para  obligarnos  á imitar 
á SS.  SS.  y á que  les  demos,  respecto  de  cada  uno  de 
los  asuntos  que  han  vuelto  á tratar,  las  contestacio- 
nes que,  á nuestro  juicio,  mereceu  y que  constituyen 
nuestra  defensa.  Yo  bien  sé  que  esto  ha  sucedido  por- 
que el  Sr.  Portuondo  ha  estado  ausente  y ha  venido 
al  debate  cuando  estábamos  en  la  discusión  de  los 
últimos  artículos;  pero  iqué  le  hemos  de  hacer!  creo 
que  eso  autoriza  á 8.  8.  para  exponer  su  opinión,  pero 
en  manera  alguna,  por  la  consideración  que  todos  nos 
debemos,  por  la  que  hemos  de  guardar  á la  Cámara 
y por  la  circunstancia  de  que  hay  que  discutir  los 
presupuestos  de  Ultramar  alternando  con  los  de  la 
Península;  en  manera  alguna,  digo,  para  volver  á 
ocuparse  de  todas  las  cuestiones,  para  examinar  de 
nuevo  todos  los  puntos  que  se  han  ventilado  en  esto 
debate,  que  sabe  Dios  cuándo  terminaría  si  lo  sostu- 
viéramos á la  altura  en  que  8.  S.  lo  ha  colocado;  por- 
que, Sres.  Diputados,  los  que  hayais  escuchado  el  dis- 
curso del  Sr.  Portuondo,  habréis  visto  que  no  se  ha 
dicho  en  todo  este  debate  nada  tan  crudo  como  lo  que 
8.  8.  ha  expuesto  Y es  más:  yo  no  recuerdo  que  en 
ninguna  de  las  ocasiones  en  que  ha  hecho  uso  de  la 
palabra  8.  S.  haya  pronunciado  un  discurso  tan  duro 
como  el  último,  porque  8.  S.  ha  dicho  que  hay  en  el 
dictámen  falta  de  lealtad,  y ha  pronunciado  las  frases 
que  rnás  daño  pueden  hacer,  no  aquí,  donde,  después 
de  todo,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  opuesto  una 
contestación  muy  satisfactoria,  sino  en  las  provincias 
de  Ultramar,  donde  so  creerá  que  en  pleno  Parlamen- 
to se  está  tratando  de  escatimar  derechos,  no  á los 
españoles  de  aquellas  provincias,  sino  á los  puerto- 
rriqueños y á los  cubanos,  palabras  que  lia  repetido 
8.  8.  ayer  con  una  insistencia  que  yo  lamento,  y que 
no  esperaba  en  S.  S.  ni  en  nadie,  dados  los  términos 
de  templanza...  (El  Sr.  Portuondo : No  era  ese  mi  sen- 
tido.) Pero  S.  S.  lo  repitió  con  mucha  frecuencia,  y á 
la  vez  acusó  al  Ministro  de  Ultramar  y á la  Comisión 
diciendo  que  esta  era  una  ley  torpe,  hipócrita,  en  la 
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que  había  falta  de  sinceridad,  y no  sé  cuántas  cosas 
más,  pues  S.  S.  no  se  cansaba  de  aplicar  los  epítetos 
más  duros  que  su  brillante  imaginación  le  ofrecía. 

Yo,  Sres.  Diputados,  había  formado  ya  en  el  dia 
de  ayer  el  propósito  de  llamar  la  atención  de  la  Cá- 
mara respecto  de  esta  conducta,  porque  creo  que  mi 
posición  dentro  del  partido  liboral  y mis  ideas  cons- 
tantemente liberales  exigen  que  alguna  vez  oponga  la 
protesta  que  ahora  formulo  á las  palabras  de  S.  S. 
cuando  se  producen  en  ese  sentido,  porque  no  quie- 
ro hacerme  cómplice  de  nada  que  se  parezca  á eso. 

Luego  ha  venido  también  el  Sr.  Labra  á reprodu- 
cir todo  el  debate.  Su  señoría  ha  planteado  de  nuevo 
la  cuestión  de  los  voluntarios  con  una  extensión  tal, 
que  realmente  ha  traspasado  los  límites  dentro  de  los 
que  la  encerró  en  los  discursos  auteriores.  No  se  le 
habia  ocurrido  á S.  S.  hablar  del  reglamento  de  los 
voluntarios,  y esta  tarde  lo  ha  citado.  (El  Sr.  Labra 
•pronuncia  algunas  palabras  que  no  es  posible  oir.)  ¿No 
sabía  8.  S.  que  habia  un  reglamento  para  los  volun- 
tarios? (El  Sr.  Labra:  No  lo  conocía.)  Pero  de  todas 
maneras,  es  lo  cierto  que  S.  8.  ha  reproducido  tam- 
bién esa  parte  del  debate,  y lo  ha  hecho,  y es  lo  que 
me  ha  dolido,  obligándome  á levantarme  á hablar  en 
el  momento  en  que  todos  nos  hemos  mostrado  dis- 
puestos con  la  mejor  voluntad,  con  el  deseo  que  S.  S. 
no  podrá  menos  de  reconocer  que  es  el  mejor  que 
puede  inspirar  á Diputados  de  la  Nación  española,  á 
transigir  sobre  ese  punto;  y en  estos  instantes  es 
cuando  S.  S.  se  levanta  á reproducir  esa  parte  del  de- 
bate y á lanzar  toda  clase  de  censuras  y de  acusacio- 
nes contra  el  Gobierno,  contra  la  Comisión  y contra 
todos  nosotros.  ¿A  qué  venía  eso,  Sr.  Labra?  (El  señor 
Labra:  A contestar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
ha  dedicado  la  cuarta  parte  de  su  discurso  á este 
punto.)  No  digo  que  no;  pero  como  S.  S.  habia  habla- 
do antes  con  la  extensión  que  juzgó  necesaria,  no  sé 
á qué  ha  venido  ejercitar  ese  derecho  de  réplica  pre- 
cisamente en  el  momento  en  que  los  ánimos  de  todos 
se  disponían  á transacciones  que  reglamentariamen- 
te no  podíamos  ya  hacer  aquí,  pero  que  hubiéramos 
podido  intentar  en  el  Senado. 

Después  de  esa  actitud,  perdóneme  S.  S.  la  frase, 
tan  inoportuna,  es  muy  de  temer  que  á toda  transac- 
ción opongan  resistencia  muchos  de  aquellos  que  es- 
taban ya  dispuestos  á transigir.  Porque  por  el  cami- 
no del  convencimiento,  el  Sr.  Labra  lo  sabe  muy  bien, 
y muchas  veces  lo  ha  expuesto  cuando  le  ha  conve- 
nido; por  los  procedimientos  de  inteligencia  y tran- 
sacción se  puede  llegar  hasta  donde  se  quiera;  pero 
por  el  de  la  amenaza  y por  medio  de  esas  reservas 
que  S.  S.,  tan  prudente  casi  siempre,  y diría  siempre 
si  no  fuera  por  la  excepción  de  esta  tarde,  ha  manifes- 
tado, no  se  va  á ninguna  parte,  como  no  sea  á hacer 
que  aumente  la  resistencia  en  el  campo  del  adver- 
sario. 

Y voy  á concluir,  porque  no  me  proponía  más 
que  pronunciar  estas  pocas  palabras  en  sentido  de 
protesta  contra  el  tono  que  han  dado  los  Sres.  Labra 
y Portuondo  á sus  discursos,  en  virtud  del  cual  ve- 
nimos á quedar  en  una  situación  no  muy  airosa  aque- 
llos Diputados  liberales  que  desde  los  comienzos  de 
este  debate  hemos  manifestado  á SS.  SS.  y al  Gobier- 
no vivo  deseo  de  ayudarles  á llegar  á términos  que 
facilitasen  la  transacción  con  todos  los  grupos  de  esta 
Cámara.  Hacer  esto  para  llegar  al  resultado  que  aho- 
ra ve  la  Cámara,  y mañana  conocerán  la3  provincias  ; 


de  Ultramar,  es  dolorosísimo;  porque  viene  á resultar, 
Sres.  Diputados,  que  aquí  se  confirma  algo  que  ocu- 
rre allá  en  Ultramar,  algo  que  para  nosotros  tiene 
que  ser  muy  triste  y muy  amargo;  es  á saber:  que  no 
hay  ley,  que  no  hay  disposición  alguna  que  envuelva 
una  reforma  liberal,  una  ampliación  de  derechos  para 
los  habitantes  de  aquellos  países,  que  al  dia  siguien- 
te de  concedida  no  sea  objeto  de  esas  protestas,  de 
esas  manifestaciones  de  menosprecio,  que  se  formu- 
lan como  diciendo:  eso  no  vale  nada;  con  eso  no  con- 
seguimos ventaja  alguna  y todo  se  nos  niega.  Pues 
esto  mismo  es  lo  que  se  ha  hecho  esta  tarde  aquí: 
apenas  habíamos  votado  los  últimos  artículos  del  pro- 
yecto de  ley,  cuando  estábamos  aún  discutiendo  el 
adicional  presentado  por  el  Sr.  Portuondo,  se  ha  le- 
vantado el  Sr.  Labra,  pontífice  del  autonomismo,  á 
decir  en  nombre  de  su  partido:  «Conste  que  yo  me 
aparto  de  todo  lo  que  se  ha  hecho,  que  opongo  mis 
reservas,  y que  seguiré  manteniendo,  en  toda  integri- 
dad de  criterio,  la  necesidad,  tan  apremiante  ahora 
como  antes,  de  hacer  la  reforma,  la  verdadera  refor- 
ma electoral;  y conste  que  en  todo  lo  que  habéis  he- 
cho, yo  no  tengo  responsabilidad  ni  participación  de 
ninguna  especie.»  Señores  Diputados,  ¿es  posible  vi- 
vir así?  Todavía  se  comprende  que  haya  en  aquel  país 
quien  mantenga  ese  espíritu  de  protesta;  pero  esto 
en  el  Sr.  Labra,  cuando  aquello  que  más  le  pudiera 
molestar,  cuando  aquello  que  parecía  que  imposibili- 
taba á S.  S.  para  entrar  en  un  convenio,  que  era  el 
voto  de  los  voluntarios,  habia  llegado  á las  condicio- 
nes que  S.  S.  conoce,  esto  no  está,  á juicio  mió,  de 
ninguna  manera  justificado. 

Yo  no  hago  más  que  protestar  como  liberal  con- 
tra esa  actitud  de  S.  S.,  que  hace  imposible  toda  obra 
de  reforma  para  aquellos  países;  porque  mientras 
SS.  SS.  se  presenten  aquí  de  ese  modo,  tendrán  razou 
los  que  dicen  que  la  conducta  de  los  autonomistas  es 
de  eterna  protesta  y que  jamás  se  han  de  prestar  á 
confundirse  con  los  demás  representantes  del  país  en 
la  marcha  de  la  política  española. 

El  Sr,  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Dos  palabras  nada  más,  Sres.  Di- 
putados, porque  no  me  puedo  permitir  otra  cosa  des- 
pués de  las  que  han  pronunciado  los  Sres.  Rodríguez 
San  Pedro  y Villanueva;  pero  necesito  hacer  constar 
algo  que  se  relaciona  cou  lo  indicado  por  el  Sr.  Labra 
respecto  al  contenido  de  un  telegrama  que  ha  cono- 
cido por  conducto  del  Sr.  Vergez.  Como  no  soy  tan 
comunicativo  como  el  Sr.  Vergez,  no  he  puesto  en  co- 
nocimiento de  S.  S.  ni  de  nadie  (por  más  que  parte  de 
lo  que  voy  á decir  lo  sepan  algunos)  todo  lo  que  hay 
respecto  á este  particular,  y deseo  ahora  que  lo  sepa 
el  Gobierno,  la  Comisión  y la  Cámara  entera. 

He  oído  con  muchísimo  gusto  al  Sr.  Labra  hacer 
á los  voluntarios  de  nuestras  Antillas  la  justicia  que 
se  merecen;  pero  ¿cómo  no  habían  de  poner  el  tele- 
grama á que  S.  S.  se  refiere?  ¿Cómo  no  habían  de 
prescindir  de  un  derecho  que  para  mí  tienen  adquiri- 
do, cuando  han  puesto  á disposición  del  Gobierno  sus 
intereses  y sus  propias  vidas?  Ese  telegrama,  Sr.  La- 
bra, y esto  es  lo  que  no  habia  dicho  á nadie,  obedece 
á lo  siguiente:  no  se  han  reunido  los  coroneles  de  vo  • 
luntarios  de  mota  proprio , sino  que  fueron  convocados 
por  álguien,  á quien  ellos  han  respetado  siempre,  para 
consultarles  si  podrían  prescindir  de  ese  voto  que  se 
les  otorgaba  ó se  les  iba  á otorgar.  De  aquí  se  des- 
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prende  que  no  hau  hecho,  digámoslo  asi,  como  deja- 
ción espontánea,  sino  que  se  les  ha  llamado  y consul- 
tado; de  donde  resulta  que  la  intransigencia  no  pro- 
cede de  allí,  sino  de  aquí,  de  los  miamos  que  de  libe- 
rales blasonan. 

Aquí  se  nos  dice  que  existen  peligros  allá,  y allá 
se  dice  que  donde  esos  peligros  están  es  aquí,  y á eso 
es  á lo  que  ha  respondido  la  conducta  siempre  noble 
y levantada  de  aquellos  coroneles  de  voluntarios;  por- 
que ante  esa  manifestación  decidida  y patriótica,  tengo 
también  en  mi  poder  algo  que  indicarla  que  no  son 
ciertas  las  tendencias  y consecuencias  que  S.  S.  ha 
indicado  y deduce  respecto  á qne  rechazan  lo  que  no 
quieren  ni  han  pedido.  Verdad  es  que  no  lo  hau  pedi- 
do; y digo  esto  porque,  entre  otros,  tnve  la  honra  de 
proponerlo  en  primer  término  á la  Comisión;  pero 
tengo  que  consignar  á este  propósito  un  hecho  que 
también  deseo  que  conozca  la  Cámara,  y creo  que  es* 
toy  en  el  deber  do  consignar.  En  el  seno  de  la  Co- 
misión, y aun  antes  delante  del  Sr.  Labra,  por  cierto 
cuando  tratábamos  de  este  proyecto  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  manifesté  que  rebajando  el  censo 
como  so  queria  rebajar,  iba  á ser  verdaderamente 
esta  ley  una  ley  de  excepción,  exclusiva  é injusta; 
porque  8.  S.  sabe,  como  yo  y como  todos,  que  hay 
una  raza  en  la  isla  de  Cuba  que  hasta  hace  muy  poco 
tiempo  uo  ha  tenido  el  derecho  de  posesión,  el  dere- 
cho de  adquirir,  y sin  embargo,  se  le  han  exigido  á 
veces  con  exceso  todos  los  deberes,  todas  las  cargas, 
todos  los  sacrificios;  y,  Sr.  Labra,  señores  de  la  Co- 
misión y Sres.  Ministros,  ¿no  es  digna  esa  raza  de  que 
le  mostremos  la  consideración  que  se  le  debe,  después 
de  tantos  sacrificios  como  ha  hecho  eu  nombre  de  la 
Patria  y en  defensa  de  los  intereses  más  caros  que 
allí  tenemos?  Me  parece  que  era  justo  igualarla  á las 
demás  en  algo  siquiera  en  esa  propia  ley,  y no  habia 
medio  de  igualarla  más  que  este,  porque  eu  el  cuer- 
po de  voluntarios  hay  individuos  de  todas  las  razas, 
hay  blancos,  hay  negros,  hay  mulatos,  y pertenecen, 
en  Üu,  á todos  los  partidos  políticos,  porque  allí  es- 
tán todos  los  que  quieren  ir. 

El  Sr.  Labra  ha  leído  el  reglamento , pero  no  ha 
leído  ana  porción  de  disposiciones  que  vienen  después 
dol  reglamento  y que  demuestran  hasta  la  evideucia 
que  8.  8.  está  algo  más  que  equivocado. 

¿Cómo  queria  S.  S.  que  exceptuásemos  de  esta  ley 
á aquellos  batallones  de  Milicias  de  color,  que  solo  así 
tendrán  ahora  derecho  al  voto,  después  de  tantos  sacri- 
ficios como  han  hecho  y de  las  honrosas  huellas  que 
han  dejado  eu  sus  cuerpos  las  heridas  que  recibieron 
en  defensa  de  la  integridad  nacional? 

Por  eso  desde  un  principio  señalé  estos  defectos 
que  á mi  juicio  existían  en  esa  ley;  y es  preciso 
que  vayamos  en  lo  posible  igualándolos  á nosotros,  y 
S.  S.  es  el  primero  que  debía  quererlo  así,  porque  ha 
defendido  el  derecho  de  esa  raza.  Sea,  pues,  S.  S.  con- 
secuente y no  quiera  que  se  le  quite  lo  único  que  hoy 
podemos  otorgarle  por  virtud  de  esta  ley.  Mañana  po- 
dremos darles  más;  por  ahora  démosles  lo  que  está  eu 
nuestra  mano  darles,  y quitárselo  sería,  á mi  juicio, 
una  medida  altamente  impolítica,  y sobre  todo  injus- 
ta. El  Gobierno  hará  lo  que  considere  debe  hacer, 
porque  en  este  punto  le  dejamos  que  lleve  á cabo  lo 
que  crea  que  exigen  ios  deberes  de  gobierno;  pero  no 
excluyamos  esa  raza  que  el  Sr.  Labra  ha  defendido 
siempre  con  tanto  ahinco  y á la  que,  después  de  todo, 
creo  amparar  eu  este  momento  con  más  justicia  y 


más  oportunidad  de  lo  que  algunas  reces  lo  ha  hecho 
el  Sr.  Labra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

^E1  Sr.  PRESIDENTE:  Un  momento,  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.  Permítame  la  Cámara  que  antes  de 
abandonar  este  sitial,  porque  tengo  necesidad  de  re- 
tirarme, le  proponga  un  acuerdo  interesante.  Es  de 
esperar  que  esta  misma  tarde  se  apruebe  esta  ley:  yo 
así  lo  espero. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  estoy  bajo  el  peso 
de  una  honda  preocupación,  que  casi  eu  mí  es  ya  una 
pesadilla.  Llevamos  78  sesiones  de  á seis  horas  dia- 
rias, y no  nos  falla  para  llegar  á l.°  de  Julio  más 
que  41.  Con  78  sesiones  de  á seis  horas,  apenas  he- 
mos hecho  más  que  empezar  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos de  la  Península:  falta  discutir  ei  del  De- 
partamento de  Guerra,  el  do  Marina,  el  de  Fomento 
y el  de  Hacienda;  todo  lo  relativo  á ios  ingresos  y el 
articulado  de  la  ley,  y faltan  además  ios  presupues- 
tos de  Cuba  y Puerto- Rico.  Por  consiguiente,  me 
atrevo  á proponer  á la  Cámara,  después  de  haber  ex- 
plorado la  opiniou,  así  del  Gobierno  de  S.  M.,  como 
de  los  jefes  de  las  minorías,  que  la  Cámara  acuerde 
mantener  vivo  su  acuerdo  de  29  de  Enero  último:  con 
esta  modificación:  que  las  seis  horas  se  dediquen  á 
la  discusión  de  los  presupuestos  de  la  Península  y de 
Cuba  y Puerto-Rico,  dejando  ála  discreción  dei  Pre- 
sidente la  distribución  de  esas  seis  horas,  en  la  segu- 
ridad de  que  el  Presidente  no  ha  de  usar  de  esa  fa- 
cultad discrecional  sino  inspirándose  en  el  deseo  de 
abreviar  cuanto  sea  ¡posible  los  debates  y acelerar  el 
momento  en  que  se  halle  legalizada  la  situación  eco- 
nómica; porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  esta 
vez  no  puede  tener  aplicación  la  prórroga  constitu- 
cional; el  presupuesto  no  queda  prorrogado  por  mi- 
nisterio de  la  ley,  y el  l.g  de  Julio  se  encontrarán  los 
Poderes  públicos  en  una  situación  anormal. 

Voy  al  mismo  tiempo  á proponer  otro  acuerdo, 
fundado  en  numerosos  precedentes.  Los  Sres.  Sena- 
dores se  quejan,  con  razón,  de  que  siempre  reciben 
los  presupuestos  á última  hora;  uo  se  les  da  tiempo 
para  estudiarlos  ni  para  discutirlos  con  detenimiento. 
Realmente,  el  Senado  hace  de  este  modo  y por  ese 
procedimiento  un  papel  poco  airoso  en  la  discusión 
de  los  presupuestos  dei  Estado.  Yo  propongo  que, 
como  ya  se  ha  verificado  muchas  veces,  me  autorice 
la  Cámara  para  someter  á la  votación  definitiva  las 
secciones  que  van  ya  aprobadas,  y remitirlas,  así  como 
las  demás,  según  se  vayan  aprobando,  ai  Senado. 

Estos  dos  puntos  quisiera  yo  qne  fueran  objeto 
del  acuerdo  de  la  Cámara,  y un  Sr.  Secretario  va  á 
hacer  la  oportuna  pregunta,  para  que  manifiesten 
acerca  de  ella  todo  cuanto  crean  conveniente  los  se- 
ñores Diputados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  ¿Acuer- 
da ei  Congreso  aceptar  todo  lo  que  acaba  de  propo- 
ner ei  Sr.  Presidente? 

Así  lo  acuerda.  ( Varios  Sres . Diputados:  Que  cons- 
te que  es  por  unanimidad.)  Constará  por  unanimidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Seño* 
res  Diputados,  no  sé  si  tengo  poco  ó mucho  que  con- 
testar á mis  amigos  ios  Sres.  Portuondo  y Labra,  por- 
que los  discursos  de  ambos  señores  han  sido,  más  que 
dos  rectificaciones,  dos  réplicas  exteusas  al  que  ayer 
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tuve  yo  la  honra  de  pronunciar  en  contestación  á los 
que  se  habían  pronunciado  por  los  señores  que  han 
impugnado  el  proyecto  que  se  discute  y como  resu- 
men del  debate  que  creí  de  buena  fe  estaba  ya  ter- 
minado. 

Me  importa  dejar  bien  sentado  que  el  Sr.  Labra  y 
el  Sr.  Portuondo  se  han  ocupado  solamente  de  uno  ó 
dos  puntos  de  los  que  ayer  tuve  la  honra  de  tratar; 
de  suerte  que,  en  rigor,  debo  concretarme  á esos  dos 
puntos  y no  molestar  la  atención  de  los  Sres.  Dipu- 
tados con  nuevas  disquisiciones. 

No  be  calificado  de  largas  las  réplicas  de  SS.  SS., 
porque  el  Sr.  Labra  y el  Sr.  Portuondo  son  tan  elo- 
cuentes  que  sus  discursos  me  parecen  siempre  breves. 

Mi  amigo  el  Sr.  Portuondo,  con  la  delicadeza  que 
le  es  propia,  hizo  siempre  la  salvedad  de  que  cuanto 
expusiera,  de  que  cuanto  afirmara,  de  que  cuantas 
¿edificaciones  tuviera  por  conveniente  hacer,  serían 
siempre  objetivas  y jamás  subjetivas;  es  decir,  que 
jamás  se  referirían  á las  personas.  Siguiendo  yo  el 
mismo  camino,  debo  declarar  que  las  apreciaciones 
que  yo  haga  las  haré  siempre  dentro  del  terreno  pu- 
ramente de  la  lógica,  se  referirán  á la  razón  de  las 
cosas  y á la  filosofía  de  las  mismas,  y de  ninguna 
. manera  á las  personas.  Quedo,  pues,  en*la  misma  li- 
bertad que  S.  S.  para  hacer  las  calificaciones  que  ten- 
ga por  conveniente. 

Tengo  además  que  afirmar  otra:  que  en  mi  ya 
larga  vida  política  no  he  conocido  ni  tengo  idea  de 
que  pueda  haber  nada  más  hábil  que  la  conducta  que 
la  minoría  autonomista  ha  observado  en  esta  Cámara 
durante  el  presente  debate.  Tal  vez  hoy,  por  excep- 
ción, y sin  que  al  decir  esto  me  refiera  á las  perso- 
nas, tal  vez  hoy.  esa  conducta  se  pase  por  alto. 

Que  los  campeones  del  autonomismo  tienen  gran 
talento,  fecunda  imaginación,  instrucción  extensa  y 
grandísima  elocuencia,  lo  sabemos  todos;  su  habili- 
dad la  explican  los  hechos;  pasa  con  esto  algo  de  lo 
que  sucede  con  el  calor,  que  no  se  define,  pero  que 
so  siente.  Veamos  ahora  lo  que  ha  conseguido  esa  po  • 
líbica,  hábil  unas  veces,  seductora  otras,  en  el  buen 
sentido  de  la  palabra,  en  el  sentido  de  la  elocuencia  y 
del  bien  decir,  otras  veces  amenazante  y llena  de 
tristes  augurios.  Pues  bien;  con  este  procedimiento, 
siendo  la  minoría  autonomista  la  más  pequeña  de 
esta  Cámara,  ha  conseguido  tales  triunfos,  ha  alcan- 
zado en  tal  cantidad  lo  que  deseaba,  que  sería  difícil 
encontrar  en  la  historia  un  ejemplo  de  que  tan  corto 
d limero  de  hombres  hayan  conseguido  tan  grandes  re- 
sultados. Y esos  grandes  efectos  son  tanto  más  denotar, 
cuanto  que,  por  razones  que  sería  largo  de  exponer,  no 
ha  sido  la  escuela  autonomista  la  más  simpática  á las 
mayorías  de  las  Cámaras  en  la  Península,  sin  que  en 
esto  haya  ofensa,  ni  pequeña  ni  grande,  ni  para  los 
que  prolesan  esas  ideas  ni  para  los  que  sostienen  las 
contrarias;  pero  el  hecho  es  que  el  autonomismo  era 
aquí  poco  simpático,  y aun  diré  que  á veces,  por  pre- 
ocupaciones, por  razones  de  hechos  pasados  ó por 
otros  motivos,  ha  sido,  ¿por  qué  no  decirlo?,  casi  sos- 
pechoso. Y sin  embargo,  ha  conseguido  lo  que  todos 
sabemos  de  las  mayorías  de  estas  Cámaras,  lo  mismo 
de  las  conservadoras  que  de  las  liberales,  porque  cada 
día  se  acentúa  más  el  interés  que  los  Diputados  pe- 
ninsulares sienten  y tienen  por  todo  lo  que  se  refiere 
á nuestras  Antillas. 

El  Sr.  Portuondo,  refiriéndose  á lo  que  yo  dije 
acerca  de  la  ausencia  de  los  Diputados  autonomistas, 


con  cuyo  motivo  dirigí  á S.  S.  una  alabanza  que  vo 
creí  justa,  y que  S.  S.  no  ha  admitido  porque  en  su 
modestia  la  ha  juzgado  inmerecida,  entendía  que  yo 
habia  censurado  á los  Diputados  autonomistas  de  la 
isla  de  Cuba  porque  no  estaban  presentes.  No  habia 
tal  censura:  sentaba  un  hecho,  y además  me  dolía  de 
él.  Si  yo  tuviera  autoridad  con  esos  Sres.  Diputados 
puede  ser  que  me  hubiera  atrevido  á censurarles,’ 
pero  no  lo  he  hecho;  dolíame  de  su  ausencia  porque 
me  decía:  si  se  trata  de  lo  que  más  puede  importar- 
les; si  se  trata  de  una  reforma  electoral,  y después  de 
ella,  acaso  mañana,  hemos  de  discutir  las  cuestiones 
económicas  que  con  Cuba  y Puerto-Rico  se  relacio- 
nan, ¿por  qué  no  están  presentes?  En  esto  no  habia 
censura,  ni  nada  que  pudiera  molestarles,  en  primer 
término,  porque  todos  ellos  son  dignos  desaprecio 
por  su  elocuencia,  por  su  saber  y por  las  demás  con- 
diciones que  les  distinguen,  y además  porque,  aun 
cuando  hubiese  motivo  de  censura,  yo  no  habia  de 
exponerla  no  estaudo  ellos  presentes. 

Pero  entremos  sobre  este  punto  un  poco  más  en 
materia. 

¿No  han  venido  porque  están  desencantados,  por- 
que están  desesperanzados,  porque  nada  esperan  y 
nada  pueden  esperar?  ¡Cómo  han  de  venir,  decia  el 
Sr.  Portuondo,  si  han  venido  y han  pronunciado  un 
discurso  ó dos,  y tuvieron  que  marcharse  por  estas 
cuestiones  ó las  otras,  por  lo  que  ha  pasado  en  las 
Córtes  y por  lo  que  ha  sucedido  en  Mayo  ó en  otro 
mes!  i Ah,  señores!  si  están  desesperanzados,  tanto  peor 
para  ellos,  porque  no  conseguirían  lo  que  desean;  que 
la  primera  condición  para  realizar  un  propósito  es 
tener  esperanza,  y el  que  lucha  por  una  idea  no  debo 
perderla  nunca. 

Vinieron,  dejo  á un  lado  el  que  sea  más  ó menos 
costoso  el  viaje,  porque  esa  no  es  cuestión  para  dis- 
cutirla ahora  ni  en  este  sitio,  vinieron  y se  encon- 
traron con  que  no  pudieron  hacer  más  que  un  dis- 
curso, y tuvieron  que  marcharse;  y sentado  que  el 
discurso  que  pronunciaron  fuera  muy  bueno,  ¿qué 
idea  tienen  estos  señores  del  progreso  humano?  ¿Qué 
idea  tienen  de  su  causa,  y qué  idea  de  que  puedan 
hacerla  triunfar?  ¿Por  qué  han  desesperado?  Pues  la 
desesperación,  Sres.  Diputados,  la  falta  de  fe,  el  des- 
aliento, en  pocas  palabras  van  á saber  los  Sres.  Dipu- 
tados á lo  que  conduce. 

Allá  por  el  año  1878,  hace  doce  años,  luchaban 
en  armas  una  parte  de  los  hijos  de  Cuba  contra  otra 
parte  de  ellos  y contra  toda  la  Península.  La  isla  de 
Cuba,  por  razones  de  que  no  son  responsables  ni  estas 
Córtes,  ni  esta  mayoría,  ni  esas  minorías,  no  habia 
tenido  libertad  ninguua  hasta  entonces.  La  guerra 
concluyó  de  esta  manera  ó de  la  otra,  por  un  pacto, 
por  un  convenio*  ó por  lo  que  fuera;  pero  concluyó 
siendo  vencedores  los  españoles;  y al  fin  de  la  guerra 
vinieron  aquí  los  Diputados,  se  llevaron  allá  todos  los 
derechos  individuales,  uno  después  de  otro,  así  lo  han 
confesado;  no  ha  habido  ningunas  Córtes,  ni  ningún 
Gobierno,  que  no  se  haya  apresurado  á llevar  allí  un 
progreso  más.  Y han  venido  aquí  ahora  esos  señores, 
y se  lian  encontrado  que  no  conseguían  de  un  golpe 
todo  lo  que  pedían,  y con  eso  han  perdido  la  esperan* 
za,  y por  eso  se  quiere  explicar  el  que  no  vuelvan. 
¿Pues  qué  querían?  ¿Esperaban  que  de  milagro  con* 
seguirían  lo  que  deseaban,  suponiendo  que  eso  sea  lo 
mejor  y lo  más  conveniente?  ¡Ah!  los  milagros  de  los 
tiempos  por  que  corremos  son  la  constancia  en  el 
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trabajo;  son  lachar  un  día  y otro  dia  con  la  fe  en  las 
ideas,  sin  dejar  de  marchar  por  su  camino.  Esos  son 
los  milagros  en  estos  tiempos. 

Tal  vez  estoy  pecando  de  inocente,  Sres.  Diputa- 
dos: parece  que  trato  de  convencer  á los  señores  de 
éntrente  de  que  no  tienen  motivo  sus  representados 
de  las  Antillas  ni  ellos  mismos  para  desencantarse  ni 
para  desesperanzarse , y menos  para  irritarse.  Es  po- 
sible, cabe  en  la  lógica  de  los  hechos  y en  la  serie  de 
los  pensamientos  que  estén  riéndose,  no  de  mí,  que 
«•on  demasiado  cultos  para  hacerlo,  sino  de  mis  argu- 
mentos. Yo  no  creo  que  estén  desesperanzados  ni  des- 
encantados; ese  es  uno  de  tantos  argumentos  que  se 
buscan  para  concluir  después  con  esas  que  yo  he  lla- 
mado amenazas.  Claro  está  que  mi  amigo  el  Sr.  Por- 
tuondo  no  nos  amenazaba;  pero  fijémonos  bien  en  la 
palabra  y vamos  al  fondo  do  las  cosas. 

Si  la  palabra  amenaza  no  correspondiera  á su  pen- 
samiento, yo,  por  daros  gusto,  cousideraré  que  son 
tristes  augurios;  hay  amenazas  que  se  emplean  de  di- 
ferente forma,  pero  en  el  fondo  yo  sostengo  (fue  lo 
son.  ¿Queréis  que  se  le  llame  tristes  augurios?  Pues 
llamémosle  así. 

El  Sr.  Portuondo  hablaba  siempre  objetivamente, 
empleando  calificativos,  no  diré  que  duros,  porque  es 
taba  hecha  la  salvedad;  no  se  dirigía  á las  personas; 
pero  en  sus  apreciaciones  no  faltó  lo  de  desleal , lo  de 
cobarde , lo  de  vergonzoso  y lo  de  debilidad . ¿Pueden 
ser  desleales,  cobardes,  vergonzosas  y débiles  las 
ideas?  ¿Lo  decía  por  las  personas?  No,  porque  lo  ha 
afirmado  de  antemano.  Pues  si  no  era  por  las  perso- 
nas, sino  por  las  ideas,  ¿cómo  se  armoniza  el  que  éstas 
puedan  ser  cobardes,  desleales,  vergonzosas  y débiles? 
¿Es  que  se  dirigía  al  espacio?  ¡Ah!  echar  al  espacio 
esas  especies,  es  muy  delicado;  y conste  que  esto  no 
lo  digo  por  ninguna  persona,  sino  en  el  mismo  terreno 
que  se  han  aplicado  los  términos  de  desleal,  vergon- 
zoso, cobarde  y débil. 

Contestadas  someramente  las  apreciaciones  del 
primer  punto  que  ha  tratado  el  Sr.  Portuondo,  vamos 
á la  famosa  demostración  de  la  contribución  directa. 

Es  verdad  que  yo  he  dicho  á S.  S.:  «si  tanto  os 
quejáis  porque  se  ha  bajado  la  contribución,  el  reme- 
dio es  muy  sencillo,  aumentadla;»  pero  es  igualmente 
verdad  que  afirmé  que  los  documentos  que  existen  en 
mi  poder  probaban  que  uno  de  los  motivos  ó pretex- 
tos para  aquella  insurrección  que  debe  servir  de  ejem- 
plo á unos  para  ver  a dónde  conducen  resistencias  te- 
merarias, y á los  otros  para  ver  que  pueden  conse- 
guir la  ruina  de  su  país,  pero  sin  triunfar  jamás  de 
España,  porque  Cuba  será  siempre  española,  y si  no 
lo  es,  ellos  verán  de  qué  raza  han  de  ser,  que  no  será 
seguramente  de  la  sublevada,  que  uno  de  los  moti- 
vos, repito,  fué  esta  cuestión. 

Mi  argumento  para  contestar  á la  demostración 
ingeniosa  del  Sr.  Portuondo  fué  decir  á S.  S.:  esta 
demostración  tendria  fuerza  si  el  Ministro  actual,  si 
la  Comisión,  si  esta  mayoría,  se  hubieran  encontrado 
con  una  contribución  directa  del  18  por  100  y la  re- 
bajaran al  2 por  100  al  mismo  tiempo  que  rebajaban 
la  cuota;  entonces  sería  pertinente  la  consecuencia 
que  sacaba  S.  S.;  pero  nosotros  nos  hemos  encontra- 
do con  esto  que  se  ha  hecho  con  anterioridad  á nos  - 
otros.  Eso  estaba  con  esa  ley  tal  [como  [está  y con  los 
25  duros,  y tampoco  ha  ido  mal  ai  partido  autono- 
mista, que  con  cierto  dolor  nuestro  ha  mandado  aquí 
representantes  por  la  tercera  parte  de  los  Diputados 


por  Cuba,  aunque  haya  sido  menos  afortunado  en  la 
Camara  por  lo  que  se  refiere  á Puerto*Rico. 

La  demostración,  pues,  sería  para  aquello  que  ha 
sucedido  anteriormente;  porque  á pesar  de  aquellas 
palabras  á que  se  referia  el  Sr.  Portuondo,  tengan  el 
valor  que  quieran  y respetándolas  mucho  por  venir 
de  donde  vienen,  es  lo  cierto  que  hasta  ahora  habéis 
vivido  bajo  ese  régimen  electoral.  Vosotros,  por  vues- 
tro interés,  por  vuestras  inspiraciones,  por  vuestra 
conveniencia  (y  claro  está  que  se  habla  de  convenien- 
cias políticas,  no  de  otras),  no  os  levantáis  una  vez 
que  no  amenacéis  y no  hagais  tristes  augurios.  ¿Creeis 
que  al  apreciar  sus  palabras  de  esta  manera  enten- 
día yo  que  el  Sr.  Portuondo  era  capaz  de  formular 
una  amenaza?  No;  pero  las  amenazas  se  formulan  de 
diferentes  maneras.  Además,  S.  S.  no  necesitaba  re- 
petir sus  palabras  de  ayer,  que  todos  conocemos;  lo 
que  lia  dicho  y ha  afirmado  es  completamente  ver- 
dad, respecto  á que  si  los  demás  emplearon  otros  pro- 
cedimientos, él  emplearía  todas  sus  fuerzas  y valor 
para  convencerles  de  que  aquel  camino  era  extravia- 
do, y que,  por  ultimo,  si  sus  fuerzas  no  llegaban  á eso, 
él  cumpliría  con  su  deber. 

Todo  eso  ya  lo  sabemos,  y además  no  lo  dudamos 
porque  son  palabras  del  Sr.  Portuondo;  pero  en  lo  que 
ha  de  convenir  S.  S.  conmigo,  y han  de  convenir  tam- 
bién los  Sres.  Diputados,  es  en  que,  cuando  se  hacen 
esos  augurios,  cuando  se  indican  esos  caminos  y se 
dice  que  no  hay  nada  que  esperar,  la  conclusión  ló- 
gica es  la  siguiente:  no  se  concibe  un  partido  y una 
sociedad,  y apenas  se  concibe  la  vida  del  hombre,  sin 
tener  una  esperanza;  es  así  que  vosotros  no  creeis  que 
por  eso  se  deshaga  vuestro  partido  autonomista,  que 
aun  no  habéis  dicho  cuál  es,  ni  cómo,  ni  qué  condi- 
ciones tiene,  y ese  partido.no  se  disuelve  y no  puede 
vivir  sin  esperanza;  luego  si  pierde  la  esperanza  y si- 
gue, ya  entendéis,  señores  de  la  mayoría  y Sres.  Dipu- 
tado?, lo  que  esto  significa;  es  que  habrá  de  seguir 
otros  caminos,  caminos  que  al  fin  y al  cabo  son  la 
última  razón  de  los  pueblos  como  de  los  Poderes.  Es 
un  grave  mal  pensar  en  que  hay  que  recurrir  á esos 
caminos.  Y afirmo  más:  afirmo  lo  que  no  hace  mu- 
cho tiempo  he  manifestado:  si  fuera  posible  hacer  la 
prueba,  yo  opinaría  por  que  se  les  diera  la  autonomía, 
que  entonces  pedirían  á voz  en  grito  á España  que  se 
ocupara  de  defender  su  libertad , sus  propiedades  y 
sus  vidas. 

No  he  de  entrar  ahora  á discutir  lo  que  ya  otras 
veces  se  ha  dicho  respecto  de  los  actos  que  conducen 
á la  autonomía  y de  los  que  conducen  á la  asimila- 
ción; dejando  contestado  someramente  lo  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Portuondo,  he  de  ocuparme  de  lo  dicho  por 
el  Sr.  Labra. 

El  Sr.  Labra  nos  decía  que  las  condiciones  para  la 
extensión  del  sufragio  no  eran  las  mismas,  después 
que  en  España  se  ha  proclamado  el  sufragio  univer- 
sal, que  las  que  había  cuando  el  proyecto  se  trajo  á 
esta  Cámara.  Eso  no  me  parece  que  encierra  nada 
nuevo;  eso  lo  ha  dicho  la  Comisión,  lo  ha  repetido  el 
Gobierno,  y eso  ha  producido  la  transacción  á que  se 
ha  llegado  con  alguna  de  las  minorías,  que  segura- 
mente sin  ese  antecedente,  sin  esa  votación  verificada 
en  la  Península,  sin  la  influencia  que  esta  votación 
ha  de  tener  en  las  provincias  de  Ultramar,  no  habia 
motivo  para  que  abandonase  la  cuota  que  ella  creía 
de  su  deber  sostener;  ha  descendido  hasta  los  10  du- 
ros; luego  está  probado  el  aserto  del  Sr.  Labra.  Su  se- 
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aoría,  al  hablar  del  sufragio  universal,  nos  ha  citado 
á Proudhon,  y no  valia  la  pena  de  citarlo,  porque  to- 
dos conocemos  lo  que  dice  y no  es  esto  el  descubri- 
miento de  ningún  nuevo  continente,  (Risas-.)  El  señor 
Labra,  al  tratar  del  sufragio  universal,  se  empeñaba 
en  demostrar,  y en  mi  opinión  perdia  el  tiempo,  á 
pesar  de  su  gran  talento  y á pesar  de  su  gran  elo- 
cuencia, por  ser  innecesaria  la  demostración,  que  la 
idea  fundamental  del  sufragio  universal  descansa  en 
últim  > término  sobre  la  personalidad  humana. 

Yo  no  he  de  entrar  en  esta  discusión,  que  me  pa- 
rece algo  vaga  y algún  tanto  científica;  yo  no  defen- 
día el  voto  de  los  voluntarios  para  probar  que  eso  era 
lo  democrático;  lo  que  sí  decia,  y este  argumento  no 
sé  yo  si  podrá  contestarlo  mi  amigo  el  Sr.  Labra,  es, 
que  al  conceder  la  Comisión,  y el  Gobierno  con  ella, 
el  voto  á los  voluntarios,  indudablemente  producían 
un  aumento  numérico  más  ó menos  grande  en  el  cuer- 
po electoral.  A esto  se  dice:  pero  eso  no  es  la  demo- 
cracia. Es  verdad;  pero  yo  hago  á mi  vez  esta  consi- 
deración: á proporción  que  se  aumenta  el  cuerpo  elec- 
toral, se  va  aproximando  al  sufragio  impropiamente 
llamado  universal,  hasta  lal  punto  que  cuando  todos 
tengan  voto,  entonces  existirá  el  sufragio  universal. 
Luego  lo  que  á él  se  aproxima  es  más  democrático 
que  lo  que  más  se  aleja  de  él. 

Expuso  el  íSr.  Labra  con  la  claridad  que  acostum- 
bra su  teoría  sobre  las  cuotas,  y volvió  á insistir  en 
que,  aparte  las  cuestiones  que  pueden  relacionarse 
con  la  aritmética,  que  de  eso  hemos  de  hablar,  que 
tueraa  8 ó fueran  10  duros,  término  medio  entre  8 y 
12,  lastimaba  al  partido  conservador  ó autonomista. 
Y digo  conservador,  porque  el  Sr.  Labra  ha  dado  ahora 
en  la  costumbre,  no  sé  por  qué  clase  de  conveniencias, 
de  poner  el  partido  autonomista  y el  conservador  de 
modo  que  siempre  queda  pendiente  la  cuestión  de 
ayer,  de  saber  qué  es  autono mismo  y de  saber  si  todo 
lo  que  no  es  autonomía  no  es  liberal  ni  democrático. 

Pero,  aparte  de  esto,  decía  valiéndose  de  un  ejem- 
plo de  la  Península,  que  por  uüa  porciou  de  circuns- 
tancias el  pequeño  y el  grande  comercio,  y la  indus- 
tria en  todas  sus  manifestaciones,  pertenecen  en  Los 
pueblos  nuevos  más  al  partido  conservador  que  ai 
partido  avanzado. 

El  Sr.  Labra  mo  ha  de  perdonar  que  le  diga  que 
la  demostración  que  le  pedia  no  la  he  visto,  y que 
dos  ó tres  citas  tampoco  son  argumentos  propios  de 
S.  S.,  porque,  en  último  término,  esa  manera  de  dis- 
cutir, un  poco  anticua  la,  no  es  más  que  la  manera  de 
buscar  argumentos  de  autoridad.  Yo  no  alcanzo  bien, 
y tan  no  lo  alcanzo  que  no  me  atrevo  á negarlo,  qué 
quiere  decir  S.  S.  con  esto  de  los  pequeños  industria- 
les; y digo  pequeños,  porque  son  la  mayoría,  porque 
los  grandes  industriales,  los  capitalistas,  en  cuestión 
de  votos  sou  una  cosa  insignificante  por  la  cantidad 
numérica,  no  por  su  influencia.  No  me  doy  bien  ra- 
zón de  esto;  pero  además,  la  historia  de  España  prue- 
ba lo  contrario.  Señores  Diputados,  todos  conocéis 
bien  la  historia  contemporánea,  y sabéis  que  aliá  en 
los  albores  de  nuestra  regeneraciou,  cuando  tenían 
lugar  aquellas  luchas  terribles,  y cuando  un  dia  y 
otro  dia  continuaban  luchando  aquellos  que  no  se 
desencantaban,  ni  se  desesperanzaban,  y sin  embargo 
perdían  su  fortuna,  su  tranquilidad,  y algunos  la  ca- 
beza; cuando  tenían  lugar  las  sublevacioues  de  la  Co- 
ruña,  de  Valencia  y de  Cádiz,  el  comercio  era  el  pri- 
mero que  daba  sus  intereses,  el  primero  que  frater- 


nizaba con  los  soldados,  el  primero  que  los  buscaba 
hasta  el  punto  de  poder  decirse,  ¿por  qué  no  afirmar- 
lo? España,  sin  lo  que  debe  al  ejército  y sin  la  influen- 
cia del  comercio,  es  bien  dudoso  que  hubiera  podido 
salir  de  las  garras  del  absolutismo. 

He  dicho  del  ejército,  y me  alegro;  porque,  aunque 
no  he  de  ocuparme  de  esto,  sí  me  importa  hacer  cons- 
tar, por  lo  que  aquí  haya  podido  presumirse,  auuque 
no  sea  congruente  al  caso,  por  lo  que  aquí  haya  po- 
dido presumirse  sobre  la  cuestión  de  antipatías  entre 
las  clases  civiles  y militares,  debo  declarar  como  de 
pasada  que  no  conozco  nada  más  perjudicial  á las 
Naciones  que  el  militarismo  y el  paisauismo,  porque 
estas  dos  fórmulas  se  resumen  en  una:  en  que  esto 
es  una  grandísima  desgracia.  iMedrada  está  la  Patria 
que  no  tiene  un  ejército  digno  de  ella  que  ia  defien- 
da! j Medrado  está  el  ejército  que  no  tiene  detrás  de  sí 
una  Patria  rica,  civilizada  y gobernada!  Pero  con- 
cretándonos á España  y no  hablando  más  que  de  Es- 
paña, es  bien  dudoso  que  sin  el  esfuerzo  de  su  ejér- 
cito España  formara  una  Nación  en  las  condiciones 
que  hoy  existe. 

Y hecha  esta  pequeña  excursión  histórica,  que- 
dóme siu  saber,  ui  comprender,  ni  alcanzar,  creyendo 
solo  bajo  su  palabra  honrada  al  Sr.  Labra,  si  los  que 
llaman  vulgarmente  en  Cuba  trabajadores  son  con- 
servadores. (El  Sr.  Pando : Más  republicanos  que  con- 
servadores.) No  sé  cómo  pueden  ser  conservadores, 
cuando  á mi  juicio  más  tienen  que  procurar  adquirir 
que  conservar.  (Risas.)  Tampoco  me  explico,  declaro 
mi  torpeza,  y ahora  sí  que  podéis  llamarme  torpe,  y 
no  objetiva,  sino  subjetivamente,  puesto  que  empiezo 
por  declararlo,  la  argumentación  hecha  ayer  por  el 
£r.  Labra  para  demostrar  que  los  que  tenían  posesio- 
nes ó eran  dueños  de  bienes  inmuebles,  todos  esos 
pertenecían  al  partido  liberal,  y los  otros,  que  eran 
una  especie  de  aves  de  paso  y dueños  de  intereses  do 
otra  especie,  esos  pertenecían  al  partido  conservador. 
Y me  explico  menos  esa  argumentación  después  de 
haber  oído  decir  á S.  S.  hoy  que  el  partido  autono- 
mista se  compone  de  pobres. 

Esto  me  trae  á un  argumento:  si  son  pobres,  y 
desde  luego  supongo  que  no  todos  nacen  ricos,  ¿cómo 
no  se  dedican  á las  pequeñas  industrias  y al  pe- 
queño comercio,  como  hacen  los  demás?  ¿Es  que  los 
pobres  pueden  convertirse  en  ricos  por  un  milagro, 
ni  allí  ni  aquí?  Por  lo  demás,  no  creo  yo  que  el  mero 
hecho  de  ser  rico  ó de  ser  pobre  sea  lo  que  determine 
el  pertenecer  á este  ó al  otro  partido.  Así  como  en- 
tiendo que  ni  la  buena  fe,  la  honradez,  el  valor,  la 
hermosura,  ninguna  de  las  cualidades,  como  ningu- 
no de  los  defectos,  están  vinculados  en  ningún  parti- 
do, absolutamente  ninguno,  aquí  en  la  Península,  así 
entiendo  que  sucederá  eu  Cuba  y en  todas  partes 

Y vamos  á lo  de  los  voluntarios.  Se  conoce  que  el 
Sr.  Labra,  discurriendo  sobre  esto  de  los  voluntarios 
de  la  manera  admirable  que  lo  hace  sobre  todas  las 
cuestiones,  dió  al  fin  con  un  reglamento  que,  según 
mis  noticias,  rigió  un  tiempo  provisionalmente,  pero 
que  hoy  no  está  vigente.  Pues  bien;  lo  que  yo  quisie- 
ra saber,  y vuelvo  á repetir,  y no  me  cansaré  de  pre- 
guntar, es,  cuáles  son  los  obstáculos  que  impiden  ser 
voluntarios  á los  que  se  llaman  autonomistas.  ¿Es 
acaso  que  hay  uua  reglamentación?  ¿Es  que  hay  con- 
diciones de  mando?  ¿Es  que  hay  uua  organización  pe- 
sada? i Ah!  ¿Cuál  es  entonces  su  fe  y su  importancia 
y el  interés  que  tienen  en  hacer  triunfar  sus  ideas? 
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¿Qué  es  para  ellos  el  interés  supremo  de  la  Patria,  que 
no  resiste  esa  reglamentación,  esas  pequeñas  prohi- 
biciones que  hay  en  toda  organización,  y que  yo  su- 
pongo que  allí  como  en  todas  partes  son  tales,  que 
dejan  á salvo  la  dignidad  del  individuo?  Yo  he  repe- 
tido mil  veces  (y  ahora  voy  á confesar  otra  torpeza 
mia>  porque  me  enseñáis  una  cosa  que  yo  no  sabía); 
yo  lio  repetido  mil  veces  que  daría  la  mayor  parte  de 
mis  ideas  políticas  con  tal  que  se  me  dieran  estas  dos 
cosas:  todos  los  niños  á la  escuela;  todos  los  hombres 
á ser  soldados,  no  de  oficio,  sino  soldados  instruidos 
y organizados  convenientemente  para  ejercer  todas 
las  funciones  de  ciudadano,  entre  las  cuales  está  la 
de  defender  á su  Patria. 

Y ya  veo  que  me  equivocaba.  No  podía  haber  li- 
bertad con  eso,  porque  esto  estaba  sujeto  á algún  re- 
glamento, á alguna  Ordenanza,  tan  fuerte  ó tan  débil 
como  se  quiera,  pero,  en  fin,  á una  Ordenanza. 

No,  esta  no  es  la  razón;  hay  otra  sin  duda  que,  ó 
no  puede  traerse  al  debate,  ó no  se  sienten  con  ánimo 
de  exponerla,  ó algunas  de  esas  condiciones  que  por 
algo  que  ha  sucedido,  ó por  preocupaciones  que  yo 
respeto,  constituyen  argumentos  de  esos  que  no  se 
sacan  nunca  á plaza  y que  dan  lugar  á que  se  em- 
pleen otros  de  menos  importancia.  No;  ios  volunta- 
rios de  Cuba,  como  he  dicho  antes,  tienen  un  objeto 
especial,  que  es,  y hoy  mismo  se  están  tocando  sus 
efectos,  ser  la  reserva  de  nuestro  ejército  allí.  Pues 
qué,  señores,  si  no  existieran  los  voluntarios;  si  no 
hubieran  existido  las  milicias  que  antes  liabia,  cons- 
tituidas por  personas  de  color  y sin  color,  ¿creeis  séria- 
mentc  que  allá,  con  8 ó 10.000  hombres  que  manda 
España,  estaría  bastante  asegurado  para  el  exterior  y 
para  el  interior?  No;  los  voluntarios  lo  único  que  pue- 
den tener  allí  es  tal  vez  un  carácter  excesivamente  es- 
pañol, muy  español;  pero  eso  se  templa  mezclándolos 
con  los  que,  sin  dejar  de  ser  buenos  españoles,  tengan 
menos  entusiasmo  ó menos  patriotismo. 

Pero  además  hay  otra  razón.  Yo  no  he  estado  en 
Cuba,  y temo  hacer  afirmaciones  respecto  de  lo  que 
allí  pasa,  por  si  se  me  dice  que  no  estoy  bien  enterado; 
pero  tampoco  he  estado  en  la  luna,  y algo  sé  de  lo 
que  pasa  en  ella.  Sea  lo  que  quiera,  aquí  hay  bas- 
tantes Sres.  Diputados  que  han  estado  en  Cuba,  que 
afirman  que  una  porción  numérica  importante  de  los 
voluntarios  pertenecen  al  partido  autonomista.  ¿No 
son  autonomistas?  Que  no  lo  sean,  porque  hasta  ahora 
no  está  demostrado  que  por  ser  autonomista  se  sea 
más  liberal.  ¿Pero  es  que  tai  vez  (digamos  las  cosas 
por  su  nombre)  el  resentimiento,  el  recuerdo  de  gue- 
rras pasadas,  el  recuerdo  de  acciones  sangrientas  que 
trae  consigo  las  guerras  civiles,  que  son  tanto  más 
duras  y más  crueles  cuanto  más  vigorosa  es  una  raza, 
es  que  tal  vez  algo  de  eso  puede  establecer  diferen- 
cias entre  peninsulares  é insulares?  Declaro  que  esto 
sería  un  mal;  pero  si  tal  sucediera,  siquiera  por  egoís- 
mo estaría  al  lado  de  los  que  al  lado  de  España  estu- 
vieran; pero  ¿es  esto  verdad?  No;  más  de  la  mitad  son 
hijos  del  país.  |Pues  no  faltaba  más! 

No  es,  pues,  la  razón  de  razas  (y  dejo  aparte  la  afri- 
cana, que  es  muy  digna  de  tenerse  en  cuenta  por  lo 
que  allí  pasa  y por  lo  que  podría  pasar  si  tuvierais  la 
autonomía)  entre  la  familia  española  de  aquí  y de 
allí,  no  es  ese  el  motivo  para  no  querer  á los  volun- 
tes; y cuenta,  señores,  que  puede  suceder,  ¿por  qué 
no  decirlo?  El  hombre  no  es  solo  inteligencia,  no  es 
solo  fuerza,  no  69  solo  industria;  el  hombre  es  un 


compuesto  de  aptitudes,  condiciones  y elementos,  y 
es  difícil  resolver  en  términos  generales,  entre  dos 
hombres,  cuál  es  el  más  útil  y el  más  importante,  si 
el  más  inteligente  ó el  más  fuerte. 

Hay  casos  en  que  el  sér  más  fuerte  es  el  privile- 
giado; la  naturaleza  está  siempre  al  lado  del  más 
fuerte;  y hay  otros  en  que  el  sér  más  inteligente  es 
el  más  importante.  Es  posible  que  entre  esos  volun- 
tarios se  encuentren  vascongados,  catalanes  y galle- 
gos, toscos,  sin  instrucción,  que  han  ido  allí  á ganar- 
se la  vida  con  su  trabajo,  y al  paso  á enriquecer  á 
Cuba;  que  esa  es  la  virtud  del  trabajo,  que  enriquece 
al  que  trabaja  y á los  que  le  rodean;  ibenditos  ellos, 
que  de  esos  se  forman  los  héroes  incógnitos!  y es  po- 
sible que  al  lado  de  esos  hombres  toscos,  que  tal  vez 
no  hablen  bien  el  castellano,  pero  que  saben  trabajar, 
que  saben  ser  honrados,  que  saben  defender  su  honra 
y defender  la  de  la  Patria,  y con  eso  saben  bastante 
para  ser  buenos  ciudadanos,  estén  los  hombres  pul- 
cros, los  hombres  ilustrados,  los  hombres  que  tienen 
todos  los  refinamientos  de  la  civilización.  Unos  y otros 
deben  ser  voluntarios;  digo  más:  deben  estar  en  con- 
tacto, porque  yo  no  conozco  nada  más  civilizador  que 
los  institutos  y las  organizaciones  que  hacen  que  unos 
ciudadanos  se  mezclen  con  otros,  pues  la  experiencia 
y la  razón  demuestran  que  cuando  se  tratan  dos,  uno 
más  y otro  menos  civilizado,  el  más  civilizado  no 
pierde  nada  y el  menos  civilizado  gana  mucho. 

Yo  tengo  que  ocuparme  ahora,  y lo  digo  con  sen- 
timiento, de  aquellos  vaticinios,  de  aquellos  augurios 
que  oí  hacer  aquí,  que  casi  me  hicieron  temblar,  que 
casi  me  asustaron.  El  uno  era  el  indicado  por  el  se- 
ñor Portuondo  cuando  hablaba  de  la  desesperación 
del  desencanto;  el  otro  era  algo  más  tremendo,  era  el 
que  venía  después  de  ese,  cuando  se  hablaba  de  lo  que 
pasará  en  Cuba  al  saber  que  las  transacciones  se  han 
llevado  de  cierta  manera,  y que  después  de  la  tran- 
sacción de  los  5 y de  los  8 duros  se  ha  aceptado  la 
de  los  10  duros.  Por  esto,  se  anadia,  podrá  haber  allí 
tales  ó cuales  acontecimientos. 

Al  recordar  la  política  y las  habilidades  de  esa 
minoría  tan  inteligente  como  honrada,  yo  me  tran- 
quilicé y pasó  como  un  relámpago,  como  un  fluido 
eléctrico,  aquel  movimiento  nervioso  que  me  habia 
impulsado  á decir:  ¡ah!  tanto  peor  si  se  irritan,  y tan- 
to peor  si  álguien  piensa  en  ir  contra  la  Patria,  si  hay 
álguien  que  teniendo  el  campo  abierto  para  conseguir 
lo  que  desea  cuando  la  opinión  esté  á su  lado,  piense 
atentar  contra  España;  que  España,  más  pobre  y más 
desgraciada  que  lo  está  hoy,  ha  sabido  defender  su 
independencia,  ha  sabido  hacer  frente  á los  unos  en 
los  campos  de  Navarra,  diciéndoles  que  nosotros  no 
hemos  nacido  para  ser  dominados  por  ningún  señor, 
y ha  sabido  hacer  frente  en  Cuba  á los  otros  diciéu- 
doles:  nadie  se  separa  de  España  sino  por  la  voluntad 
de  ella. 

Pero,  en  fin,  esto  pasó  rápidamente.  Yo  creo  que 
se  trataba  de  una  cuestión  de  táctica;  y como  el  se- 
ñor Portuondo  es  tan  maestro  en  el  particular,  voy  á 
decirle  por  qué  especie  de  táctica  tan  natural  y es- 
pontánea me  he  tranquilizado  respecto  de  todos  esos 
temores  que  un  dia  parecen  venir  del  lado  del  sepa- 
ratismo, y otro  dia  de  otro  lado.  Tengo  á la  mano  un 
documento  que  ciertamente  no  ha  llegado  á mí  por 
arte  de  espiritismo,  y con  la  lectura  de  este  docu* 
mentó  voy  á terminar  por  no  molestar  más  tiempo  á 
ia  Cámara; 
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«Habana  28  Abril. — Gobernador  general  al  Mi- 
nistro de  Ultramar. — Noticias  que  publican  telegra- 
mas respecto  á planes  anexión  esparcidos  por  enemi- 
gos reposo  público,  carecen  completamente  de  fun- 
damento—Chinchilla. » 

He  dicho.  ( Muestras  generales  de  aprobación.) 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Dos  palabras,  Sres.  Diputa- 
dos, no  para  rectificar,  que  no  es  e3ta  la  verdadera  ca- 
lificación de  las  breves  consideraciones  que  voy  á ex- 
poner, sino  para  mostrar  á los  Sres.  Rodríguez  San 
Pedro  y Villanueva  una  verdadera  queja,  porque  no 
han  sido  justos  conmigo. 

No  ha  sido  justo  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  al 
manifestar  que  nosotros  estábamos  encastillados  den- 
tro de  una  intransigencia  verdaderamente  irreducti- 
ble, y que  sería  justamente  censurada,  y al  presentar 
al  partido  á que  S.  S.  pertenece  como  un  modelo  en 
punto  á transacción;  esa  opinión  ó ese  juicio  del  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro  son  de  todo  punto  injustos. 
Sus  señorías  han  transigido  en  cuestiones  de  detalle, 
pero  dentro  de  su  principio,  que  es  el  censo,  cediendo 
en  el  más  ó el  menos;  nosotros  hemos  transigido  sa- 
liendo de  las  fronteras  de  nuestros  principios,  porque 
hemos  dicho  que  daríamos  nuestro  voto  y nuestro 
aplauso,  y tributaríamos  todo  género  de  elogios  á la 
aceptación  por  el  Gobierno  y por  la  Comisión  de  la 
enmienda  que  presentaba  la  minoría  dirigida  por  el 
Sr.  López  Domínguez,  que  se  fundaba  precisamente 
en  el  censo.  Vea,  pues,  S.  S.  cómo  ha  sido  injusto  al 
manifestar  lo  que  ha  manifestado. 

En  cuanto  al  Sr.  Villanueva  no  ha  sido  menos 
injusto  en  dos  de  sus  afirmaciones,  que  han  sido  pre- 
cisamente las  fundamentales  de  su  discurso.  Prime- 
ramente ha  dicho  que  yo  había  extremado  mi  derecho 
reglamentario  reviviendo  á última  hora  todo  el  de- 
bate sostenido  aquí  en  dias  pasados  y reproduciéndolo 
cuaudo  ya  no  tenía  razón  de  ser.  Su  señoría  ha  exa- 
gerado grandemente;  yo  be  apoyado  en  mi  discurso 
de  ayer  casi  de  una  manera  estricta,  casi  sin  salirme 
de  los  límites  del  verdadero  apoyo  de  la  idea  que  que- 
na sustentar,  el  artículo  adicional  que  la  contiene. 
Claro  es  que,  no  habiendo  asistido  á todo  el  debatej 
aproveché  la  ocasión,  como  era  natural,  para  exponer 
los  razonamientos  en  que  me  apoyaba,  valiéndome  de 
todos  los  argumentos  adyacentes  y laterales,  que  ge- 
neralmente se  emplean  para  reforzar  la  argumenta- 
ción principal;  pero  convenga  S.  S.  conmigo  en  que 
mi  discurso  de  ayer  no  ha  salido,  en  realidad,  de  los 
limites  de  la  defensa  ó del  apoyo  del  artículo  adicio- 
nal que  había  presentado,  como  suele  hacerse  en  el 
Parlamento,  por  casi  todos  los  oradores , sobre  todo 
cuando  no  han  intervenido  más  que  una  vez  en  debate 
tan  prolongado,  tan  sustantivo  y tan  importante  como 
era  este  para  la  representación  que  nosotros  áquí 
ostentamos.  ' 

Otra  afirmación  no  menos  injusta  del  Sr.  Villa- 
nueva,  y que  me  ha  dolido  porque  supone  en  S.  S., 
ó podía  haber  supuesto  para  quien  no  le  conociera,  la 
intención  de  mostrar  un  olvido  de  que  yo  no  le  con- 
sidero capaz.  Su  señoría  ha  dicho  que  nosotros,  sis- 
temáticamente, parece  como  que  queremos  desde  la 
tribuna  parlamentaria  decir  á nuestros  representados 
de  la  isla  de  Cuba:  no  espereis  nada;  todo  lo  que  se 
hace  aquí  es  incompleto;  todo  es  deficiente;  con  nada 
se  corresponde  á la  justicia  en  lo  que  se  refiere  á vues- 


tras reclamaciones;  tenéis  motivo  para  desalentaros- 
en  una  palabra  que  desde  aquí,  con  nuestra  conducta 
y con  nuestro  sistema,  alimentamos  los  pesimismos. 

Francamente,  Sr.  Villanueva;  reconozca  8.  S.  mió 
la  palabra  no  ha  retratado  fielmente  su  pensamiento 
y menos  sus  sentimientos.  ¿No  es  verdad,  Sr.  Villa- 
nueva,  que  desde  que  esta  situación  liberal  vino  al 
poder  nuestra  conducta  constante  ha  sido  la  contra- 
ria á la  que  S.  S.  ha  manifestado?  ¿No  es  verdad  qUB 
el  Sr.  Labra  y yo,  y ahora,  después  que  ha  venido  i 
nuestra  representación  'el  Sr.  Moya,  lo  mismo  que 
nosotros,  hemos  estado  constantemente  proclamando 
los  triunfos  y los  títulos  á la  gratitud  del  pueblo  cu- 
bano y puertorriqueño , que  ostentaba  esta  situación 
liberal  por  haber  llevado  allí  desde  el  primer  período 
en  que  desde  que  hubo  representación  cubana  vino 
al  poder,  la  Constitución  primero,  después  el  derecho 
de  reunión,  la  libertad  de  imprenta  y el  derecho  de 
asociación  con  la  misma  amplitud  y libertad  que  en 
la  Península,  y así  todas  las  demás  reformas  libera- 
les que  aquí  se  implantaban,  de  tal  suerte  que  hemos 
proclamado  siempre  nuestra  grandísima  gratitud,  y si 
no  lo  hubiéramos  hecho  se  nos  habría  motejado  con  ra- 
zón de  injustos  y olvidadizos,  y hemos  dicho  que  no 
nos  faltaba  absolutamente  nada  más  que  el  comple- 
mento de  la  reforma  electoral  y las  reformas  provin- 
cial y municipal,  que  esperábamos  confiados,  hasta  el 
punto  de  que  nuestros  amigos  de  la  isla  de  Cuba  nos 
han  estado  constantemente  tildando  de  optimistas?¿No 
es  verdad,  Sr.  Villanueva?  ¿No  sabe  S.  S.  que  los  mis- 
mos conservadores  han  tachado  nuestra  conducta  do 
benevolencia  y apoyo  al  Gobierno  liberal  con  el  deseo 
de  demostrar  que  el  Gobierno  liberal  se  hacía  en  cierto 
modo  autonomista?  Yo  me  daría  por  satisfecho  con  que 
S.  S.  me  dijese,  siquiera  por  un  signo  de  cabeza,  ó 
en  dos  palabras,  que  reconoce  realmente  que  se  exce- 
dió en  la  manifestación  de  su  pensamiento  relativa- 
mente al  pensamiento  mismo.  (El  Sr.  Villanueva  pide 
la  palabra.) 

Después  de  esto,  por  no  cansar  más  á la  Cámara 
no  quiero  entrar  tampoco  en  un  pequeño  debate  con 
el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  respecto  del  punto  de 
la  contribución  y de  las  rebajas.  Me  limitaré  á in- 
vitar al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  cuya  buena  fe  co- 
nozco, y de  la  cual  estoy  completamente  persuadido, 
á que  las  repase,  las  examine,  y luego  particularmen- 
te me  diga  fuera  de  aquí  si  en  realidad  ese  presu- 
puesto corresponde  más  á los  números  que  yo  he  ci- 
tado que  á los  que  S.  S.  ha  citado  esta  tarde.  Con  esto 
me  basta,  porque,  si  no,  entraríamos  en  un  debate 
que  sería  un  poco  largo. 

Respecto  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nada  más 
he  de  decir  sino  que  yo  me  alegro  que  haya  recono- 
cido 8.  S.  que  nada  ha  podido  estar  más  distanto  de 
mi  ánimo  que  envolver  en  mis  apreciaciones  ó en 
mis  frases  concepto  alguno  que  tuviera  carácter  per- 
sonal; pero,  por  lo  demás,  también  hay  en  mi  algún 
dejo  de  amargura  respecto  de  lo'  que  8.  S.  última- 
mente ha  indicado. 

Yo  no  sé  si  es  que  en  el  apasionamiento  y en  la 
viveza  con  que  se  habla  generalmente  se  dice  más 
que  lo  que  el  pensamiento  quiere;  pero  S.  8.  ha  di- 
cho algo  parecido  á lo  que  antes  había  manifestado 
el  Sr.  Villanueva,  que  desde  aquí  salían  de  mis  la- 
bios frases  y conceptos  que  tendían  á decir  á mis 
representados  én  Cuba:  no  espereis  nada,  no  . teñóte 
que  esperar  nada;  en  vano  será  que  luchéis  dentro  de 
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las  vias  legales;  en  vano  será  que  mandéis  Diputa- 
dos que  vengan  aquí.  En  realidad  eso  no  es  cierto, 
eso  no  es  exacto.  Su  señoría  está  equivocado,  para 
emplear  una  frase  más  digna  de  8.  S.  y más  propia 
de  mí;  tan  equivocado,  que  para  reconocerlo  bastará 
que  recuerde  que  yo  he  dicho  que  la  democracia  es- 
pañola sin  distinción  constituye  nuestra  esperanza, 
y que  si  esa  ley  sale  deficiente,  y yo  la  estimo  equi- 
vocada, y he  podido  calificarla  con  más  ó menos  radi- 
calismo en  los  conceptos,  si  no  satisface  lo  que  yo  en* 
tiendo  que  es  el  derecho  y la  justicia,  no  solo  tenemos 
la  esperanza  de  la  democracia  española  toda  entera, 
sino  que  tenemos,  lo  diré  al  Sr.  Ministro  para  propor- 
cionar á S.  S.  una  satisfacción  que  quiero  darle,  la  es- 
peranza de  la  actitud  futura  de  ese  Gobierno  y de  ese 
partido  liberal;  actitud  que  están  llamados  á tomar 
cuando  hayan  desaparecido  las  necesidades  en  que 
se  encuentran  en  estos  momentos  de  satisfacer  á cier- 
tos elementos  para  buscar  con  ellos  condiciones  de 
vida  dentro  de  la  situación  que  atraviesan. 

El  8r.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  8. 

El  Sr.  LABRA:  Dos  palabras,  no  para  discutir  con 
el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  sino  para  decir  que  el 
documento  oficial  á que  me  he  referido  no  contiene 
las  reservas  ni  los  distingos  que  S.  S.  ha  manifestado, 
y después  de  todo,  lo  que  ha  dicho  S.  S.  no  destru- 
ye ninguna  de  mis  observaciones.  [El  Sr.  Martínez 
Aguiar.  Es  exacto  el  dato  aducido  por  el  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro:  yo  soy  coronel  de  voluntarios  y ten- 
go obligación  de  conocerlo.)  Prescindo  de  e3a  cues- 
tión, porque  repito  que  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro  no  destruye  nada  de  lo  que  he  afirmado. 

Yo  comparto  la  opinión  de  todos  los  que  quieren 
extender  en  Cuba  y Puerto-Rico  el  régimen  militar, 
porque  soy  partidario  allí  y en  todas  partes  del  ser- 
vicio obligatorio,  irredimible  é inexcusable;  pero  creo 
que  ese  servicio  no  puede  compaginarse  con  las  con- 
diciones del  cuerpo  de  voluntarios,  que  respondieron 
á necesidades  y exigencias  de  otros  momentos,  pero 
no  á las  circunstancias  actuales.  Siempre  que  he  de- 
fendido los  derechos  de  las  gentes  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  he  afirmado  al  lado  de  los  derechos  los  debe- 
res, porque  no  quiero  régimen  de  privilegios,  y cuando 
hay  una  excepción  favorable,  creo  que  ha  de  compen- 
sarse por  deberes  aun  mayores. 

La  prueba  de  la  sinrazón  con  que  me  ha  contes- 
tado el  8r.  Villanueva  es,  que  no  voy  á guerrear  con 
S.  S.,  aunque  8.  8.  lo  tiene  muy  merecido,  porque, 
francamente,  ha  sido  injusto  ai  hacernos  cargos  por  la 
consideración  con  que  venimos  tratando  al  Gobierno. 
Todo  lo  ha  dicho  ya  el  Sr.  Portuondo.  Esta  misma 
tarde  iba  enumerando  todos  los  actos  que  había  de- 
terminado el  partido  liberal  y el  Gobierno  del  partido 
liberal,  y me  dolia  profundamente  que  esta  ley  sea 
una  rectificación  de  los  procedimientos  hasta  ahora 
empleados.  ¿Quiere  S.  8.  que  lleve  la  exageración 
hasta  el  punto  de  decir  que  todo  me  parece  bueno, 
incluso  esta  ley  que  se  hace  bajo  la  influencia  de  los 
elementos  conservadores?  No  puedo  llegar  á eso,  por- 
que la  cuestión  ultramarina,  entre  otros  graves  incon- 
venientes que  tiene,  y los  conozco  hace  muchos  años, 
es  uno  el  de  ser  instrumento  en  muchas  ocasiones  de 
la  política  peninsular,  y esto  que  hoy  se  impone  lo 
pagará  el  Gobierno  y el  partido  liberal,  por  más  que 
para  evitarlo  estaremos  unidos  todos  los  liberales. 


No  contesto  nada  á lo  que  S.  8.  me  decia  á pro- 
pósito del  telegrama  á que  me  he  referido,  y en  cuyo 
asunto  extremaba  8.  8.  su  pasión  hasta  el  punto  de 
querer  dictarme  reglas  de  prudencia  sobre  la  manera 
de  discutir  aquí.  ¡Ah,  Sr.  Villanueva!  ¡Si  viese  S.  S. 
que  voy  sospechando  que  no  ha  comprendido  bien 
8.  8.  la  intención  con  que  yo  he  recogido  e3e  tele- 
grama que  ha  circulado  por  todas  partes  y que  han 
publicado  casi  todos  los  periódicos!  Yo  he  recogido 
ese  telegrama  para  hacer  constar  aquí  que  ese  pri- 
vilegio que  se  atribuye  á ios  voluntarios,  ellos  lo  re- 
nuncian; de  tal  suerte,  que  si  no  se  les  diera,  no  resul- 
taría una  intriga  ó un  arreglo  de  partido,  sino  una 
renuncia  de  los  mismos  favorecidos.  Medítelo  bien 
S.  S.,  y verá  que  eso  no  estaba  así  lanzado  como  de 
improviso,  sino  de  una  manera  muy  meditada,  puesto 
que  yo,  cuando  me  decido  á hacer  una  cosa,  es  des- 
pués de  haberla  pensado  mucho.  Repito  que  la  ma- 
yor prueba  de  la  injusticia  del  Sr.  Villanueva  está  en 
que  no  quiero  guerrear  con  S.  8. 

Para  'terminar,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  me  in- 
teresa hacer  una  declaración.  Cuando  yo  he  hablado 
del  anexionismo,  he  reanudado  una  serie  de  afirma- 
ciones que  vengo  haciendo  desde  tiempo  atrás.  Yo 
respeto  mucho  las  opiniones  de  8.  S.  y de  la  mayoría* 
no  sé  si  de  todos  los  individuos  del  actual  Gabinete, 
respecto  al  peligro  serio  que  para  la  representación  y 
el  prestigio  de  España,  en  el  órden  internacional  y 
en  la  política  ultramarina,  tiene  esa  política  que  se 
asienta  en  ios  Estados-Unidos. 

Respeto  la  idea  que  tiene  S.  8.  acerca  de  ese  peli- 
gro, aun  cuando  no  comparto  su  optimismo;  pero  yo, 
como  Diputado  de  la  Nación  española,  y por  la  aten- 
ción con  que  vengo  observando  el  movimiento  de  la 
política  internacional  en  América,  tengo  el  deber  de 
señalar  lo  que  yo  tengo  por  un  verdadero  peligro. 
Será  verdad,  lo  es  seguramente,  todo  cuanto  dice  el 
gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba;  pero  yo  no  doy 
ni  he  dado  jamás  importancia  á eso.  Yo  no  creo  que 
se  han  de  fraguar  expediciones,  correrías  ni  ninguno 
de  esos  actos  que  produzcan  excursiones  anexionistas 
en  Cuba  ó Puerto-Rico,  y cuyas  expediciones  se  or- 
ganicen en  los  Estados-Unidos.  No;  lo  que  yo  temo 
mucho,  por  estos  ó por  aquellos  motivos,  por  estos  ó 
aquellos  pretextos,  es,  que  se  produzca  un  gran  des- 
aliento en  el  espíritu  de  las  gentes  que  viven  en  las 
Antillas,  y que  esto  corresponda  á una  política  más 
viva  y más  acentuada,  determinada  hoy  en  la  política 
norte- americana.  Este  es  uu  peligro  que  señalo  yo  y 
que  creo  de  grandísima  importancia. 

El  Gobierno  cree  que  no  tiene  importancia  nin- 
guna: yo  declino  toda  la  responsabilidad  sobre  aquel 
que  la  tenga;  pero  cumplo  con  mi  deber  diciendo 
que  asi  como  hay  en  Europa  dos  problemas  que  de- 
ben preocupar  sériamente  á España,  así  en  América 
el  levantamiento  é insurrección  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  para  mí  no  es  problema,  á eso  no  le  doy  im- 
portancia, pero  sí  considero  que  es  problema  serio  la 
política  norte-americana. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Dos  palabras,  porque  de- 
seo que  el  8r.  Portuondo  no  se  quede  con  dejo  amargo 
alguno  que  pueda  provenir  de  los  conceptos  que  yo 
he  emitido,  ó de  acusaciones  que  crea  8.  S.  que  le 
haya  hecho. 

En  primer  lugar,  yo  no  acusaba  á 8.  S,  de  haber 
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abusado  de  su  derecho  reglamentario;  hacía  constar 
un  hecho,  cual  era  el  de  que  por  haber  venido  tarde  á 
este  debate  se  había  creído  en  la  necesidad  de  volver 
á insistir  en  cuestiones  que  ya  se  habían  discutido  y 
estaban  terminadas;  y como  después  del  discurso  de 
S.  S.  volvió  el  Sr.  Labra  á tratar  de  materias  que  ha- 
bían sido  objeto  de  discusiones  anteriores,  decía  yo, 
y me  parece  que  con  alguna  justicia,  que  eso  era  dis- 
cutir lo  que  ya  se  había  concluido,  y que  si  nosotros 
fuéramos  a entrar  en  el  examen  de  todas  esas  cues- 
tiones  y á tratarlas  cou  la  misma  amplitud  con  que 
SS.  SS.  lo  hacían,  no  acabaríamos  nunca. 

Después  de  esto,  llamo  la  atención  del  Sr.  Por- 
tuondo  respecto  de  una  circunstancia  muy  importan- 
te. No  he  sido  yo  el  tínico  á quien  han  extrañado  los 
términos  del  discurso  de  S.  S.,  y en  parte  también 
los  del  discurso  del  Sr.  Labra,  pero  principalmente 
los  de  S.  S.  Han  extrañado  también  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  y si  yo  podía  abrigar  algún  temor  de 
equivocarme,  temor  natural  en  el  que  discute  con 
personas  de  tanta  experiencia  en  estas  lides  parla- 
mentarias y de  tan  grandes  conocimientos  como 
SS.  SS.,  ese  temor  desaparece  cuando  veo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Uitramar  ha  entendido  los  discursos 
de  SS.  SS.  en  el  mismo  sentido  que  yo  lo  he  hecho. 

Y con  este  fundamento  decía  que  lamentaba  qué 
hubiese  8.  S.  pronunciado  ese  discurso,  que  he  en- 
contrado más  duro  é injusto  que  los  que  S.  S.  tiene 
por  costumbre  pronunciar,  doliéndome  sobre  todo 
porque  precisamente  soy  uno  de  los  que  han  procla- 
mado, de  los  que  han  reconocido  con  el  mayor  gusto 
y entusiasmo  que  la  política  de  SS.  SS.  respecto  de 
todos  los  Ministerios  liberales  que  han  venido  suce- 
diéndose  en  el  gobierno  ha  sido  de  transacción  y con- 
cordia para  prestarles  ayuda,  lo  cual  he  considerado, 
en  la  pequeña  parte  que  á mí  me  corresponde  por  ser 
individuo  de  este  partido  liberal,  como  una  gloria 
para  el  mismo,  porque  es  el  resultado  de  la  política 
que  se  propone  seguir  y prosigue  en  su  deseo  de  vi- 
vir en  paz  con  SS.  SS.  y con  otras  fracciones  que  se 
sientan  cerca  de  SS.  SS.  Y como  esto  lo  veía  destrui- 
do con  el  discurso  de  S.  S.  en  el  momento  mismo  en 
que  se  va  á aprobar  la  ley  más  importante  de  todas 
las  que  se  han  votado  para  aquel  país,  lo  lamentaba 
y me  creía  en  la  necesidad  de  levantarme  á consig- 
nar las  palabras  de  protesta  que  he  pronunciado. 

Pero,  en  fin,  después  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.  al 
referirse  á mí  y al  contestar  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, y sobre  todo,  reconociendo  yo  que  ha  podido 
haber  por  mi  parte  algún  exceso  de  celo  en  este  sen- 
tido, no  tengo  inconveniente  en  declarar  á S.  S.  que 
me  complazco  mucho  en  reconocer  que  la  política  y 
la  conducta  que  sigue  respecto  del  partido  liberal,  en 
lo  que  á las  reformas  para  las  Antillas  se  refiere,  es 
altamente  patriótica  y digna  de  mis  más  sinceros 
aplausos. 

Y dicho  esto,  ¿para  qué  he  de  continuar  rectifi- 
cando al  Sr.  Labra?  Tampoco  yo  deseo  que  riñamos. 
Lo  único  á que  aspiro  es  á que  SS.  SS.  se  convenzan^ 
cada  vez  que  tengan  necesidad  de  hablar  en  el  sen- 
tido que  lo  han  hecho,  de  que  si  han  de  contar  con 
el  concurso  de  los  liberales  que  viven  en  las  Antillas, 
y que  aun  cuando  pertenecen  en  Cuba  al  partido  lla- 
mado de  unión  constitucional,  y en  Puerto-Rico  al 
incondicional,  pueden  venir  á sumarse  con  los  parti- 
dos liberales  sin  desdoro  y sin  inspirar  sospechas  de 
ninguna  especie,  es  necesario  que  SS.  SS.  nos  ayuden, 


no  presentándose  aquí  de  manera  tal  que,  contra  su 
voluntad,  aparezcan  como  continuadores  de  la  políti- 
ca  de  aquellos  que  en  las  Antillas  son  una  eterna  pm. 
testa  contra  todo  lo  que  los  Gobiernos  hacen,  y ante 
lo  que  nos  dicen  muchos  de  nuestros  correligiona- 
rios: ya  lo  veis,  vais  á engrosar  las  filas  del  partido 
liberal,  y sin  quererlo  á ayudar  á los  autonomistas  á 
realizar  una  política  que  no  es  la  suya,  y contra  la 
cual  protestan,  pero  que  les  sirve  de  medio  para  lle- 
gar á sus  fines.  Y este  papel,  como  S.  S.  comprende* 
ni  es  airoso,  ui  hay  nadie  que  le  pueda  dignamente’ 
aceptar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Voy  á 
decir  muy  pocas  palabras,  con  el  gusto  con  que 
siempre  las  pronuncio  cuando  discuto  cou  mi  ami"o 
el  Sr.  Portuondo;  gusto  que  en  este  momento  es  ma- 
yor porque  me  parece  que  he  de  dejar  tranquilo  á 
S.  S.  El  Sr.  Portuondo  cree  que  yo  estoy  equivocado 
y dice  que  no  emplea  otra  palabra  porque  no  sería 
digna  de  él  ni  de  mí,  y porque  tampoco  ninguno  de 
los  dos  la  toleraríamos.  Entienda  bien  S.  S.  que  yo 
no  he  dicho  ni  ha  sido  mi  ánimo  decir  que  las  pala- 
bras de  S.  S.  fueran  precisamente  una  proclama  in- 
cendiaria ni  uu  estímulo  para  ciertas  cosas;  pero  es 
preciso  que  convenga  S.  S.  en  que  de  ellas  puede  de- 
ducirse todo  eso.  Declaro  solemnemente  que,  en  mi 
sentir,  de  cada  100  personas  que  lean  lo  que  hablan 
SS.  SS.  y que  no  tengan  el  honor  de  conocerles,  do 
cada  100  98  las  tomarán  en  el  sentido  que  yo  mo 
temo  que  encerraban.  En  cuanto  á que  esa  fuera  la 
intención  de  S.  S.,  yo  he  de  decirle  simplemente  una 
cosa,  y es,  que  las  intenciones  yo  las  he  de  respetar 
en  todos.  Si  en  el  sentido  que  les  he  dado  yo  estoy 
equivocado,  ó está  equivocado  S.  S.  en  los  resultados 
que  pueda  producir,  la  misma  razón  hay  para  creer 
que  S.  S.  es  el  que  está  equivocado  que  para  creer 
que  lo  estoy  yo;  pero  allá  va  un  dato  para  que  S.  8. 
pueda  juzgar.  En  tan  alto  aprecio  tengo  á S.  S.,  que 
en  la  duda  de  cuál  de  los  dos  está  equivocado,  quiero 
suponer  que  soy  yo  y no  es  S.  S. 

Ahora  voy  á decir  á S.  S.  dos  palabras  más.  El 
Sr.  Portuondo  esperaba  que  cuando  las  democracias 
que  representan  los  Sres.  Mart03  y López  Domínguez 
vengan  á ser  Gobierno  ó á inlluir  en  la  política  de  los 
Gobiernos,  entonces  se  llevarán  otras  reformas  á las 
Antillas.  Pues  yo  digo  á S.  S.  que  cuando  espere 
otras  reformas  de  la  democracia,  y cuando  esas  re- 
formas se  realicen,  allá  me  encontrará  S.  S.  con  esas 
democracias,  que  allá  me  he  encontrado  siempre  y 
me  encontraré  donde  la  democracia  se  haya  encontra- 
do. Y respecto  de  esta  ley,  digo  á S.  S.  que  bueno  es 
que  tengan  esa  esperanza,  que  bueno  es  que  esa  espe- 
ranza se  realice,  porque  cuando  se  haya  realizado,  po- 
dremos decir  que  hemos  llegado  por  transacciones 
patrióticas  á conseguir  que  un  partido  tan  importante 
como  el  conservador  acepte  la  cuota  de  10  duros. 
Bueno  es  que  el  otro  paso,  que  es  el  de  los  5 du- 
ros para  llegar  á cero,  le  den  los  demócratas,  porque 
lo  cierto  es  que  estos  pasos  no  se  dan  si  antes  no  se 
verifican  otros. 

Y en  cuanto  á mi  amigo  el  Sr.  Labra,  ¿qué  he  do 
decirle  yo  que  no  se  refiera  á esto  mismo  que  digo  al 
Sr.  Portuondo? 

El  Sr.  Labra  sigue  creyendo  que  no  es  convenid)* 
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te  dar  voto  á los  voluntarios;  pero  el  Sr.  Labra,  al 
mismo  tiempo,  opina  como  yo  que  lo  necesitan  los 
ejércitos  de  grandes  reservas;  S.  S.  entiende  que  ios 
voluntarios  no  son  esas  reservas.  A esto  he  de  decirle 
al  Sr.  Labra  tres  cosas:  primera,  que  no  se  tienen  las 
mejores  organizaciones  cuando  se  quiere;  segunda, 
que  las  organizaciones  á que  les  va  pasando  su  tiem- 
po, mientras  cumplen  su  misión  deben  conservarse 
basta  tanto  que  no  se  consiga  una  organización  su- 
perior; y tercera,  que  cuando  les  vaya  pasando  su 
tiempo  á los  voluntarios,  sucederá  con  ellos  lo  que  ha 
sucedido  con  la  Milicia  en  la  Península;  que  el  tiem- 
po es  un  señor  qué  no  perdona  aí  que  no  es  útil,  y 
aquel  que  no  sirve  para  realizar  la  ley  de  la  evolu- 
ción, el  tiempo  se  encarga  de  eliminarle. 

El  Gobierno  y el  gobernador  general  no  creen  que 
que  eso  sea  un  peligro,  y yo  aseguro  á S.  S.  que  eso 
do  es  peligro,  ni  inminente  ni  próximo,  por  más  que 
no  deje  de  ser  un  problema  que  haya  necesidad  de 
tener  en  cuenta  para  darle  solución;  pero  las  so- 
luciones, cuando  no  son  impuestas  por  la  necesidad, 
las  da  el  tiempo,  que  es  el  mejor  factor. 

Uno  de  los  cuidados  que  hay  que  tener  para  estar 
prevenidos  contra  todo  peligro,  es  que  todos  tengan 
el  espíritu  de  tolerancia,  que  es  la  especie  de  condi- 
mento necesaria  para  la  libertad;  porque  si  en  Cuba 
unos  se  quejan  de  que  los  otros  por  estar  más  cerca 
délos  Gobiernos  los  oprimen,  yo  sé  que  éstos  dicen 
que  es  tal  la  importancia  que  se  da  á los  otros,  que 
ellos  se  ven  desatendidos  y desairados , y tal  vez  vi- 
lipendiados, y este  puede  ser  uno  de  los  motivos  que 
hay  que  evitar,  no  porque  ahora  ofrezca  ningún  pe- 
ligro, sino  porque  más  tarde  puede  ofrecerle. 

llagamos  todos  cuanto  esté  de  nuestra  parte,  y 
tengo  la  seguridad  que  el  Sr.  Labra  lo  hará;  llega- 
remos por  transacciones  generosas  y patrióticas  á un 
estado  tal,  que  las  generaciones  que  detrás  de  nos- 
otros vengan  no  tengan  ni  siquiera  que  discutir  sobre 
el  particular  y se  pasmen  de  que  haya  habido  un 
tiempo  en  que  tales  cosas  se  hayan  discutido,  como 
se  pasma  el  ignorante  de  aquellos  séres  que  han  des- 
aparecido en  las  diferentes  épocas  en  que  vivieron; 
hagamos  todos  un  sacrificio  para  salvar  la  libertad  y 
la  integridad  de  la  Patria,  y así  habremos  cumplido 
con  nuestro  deber.  (Muy  bien , muy  bien\  muestras 
afectuosas  de  aprobación .) 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Rodriguez  San  Pedro  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Una  solapa- 
labra,  y siento  pronunciarla  después  de  las  dichas  por 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á quien  de  derecho  co- 
rresponde pronunciar  la  última  en  esta  clase  de  cues- 
tiones; pero  no  puedo  menos  de  decir  muy  pocas  fra- 
ses para  recoger  aquellas  de  que  he  sido  objeto  por 
parte  de  los  Sres.  Portuondo  y Labra. 

Al  Sr.  Portuondo  le  digo  únicamente  que  siendo 
un  hecho  cierto  que  desde  el  establecimiento  del  ré- 
gimen electoral  en  Cuba  hemos  pasado  por  presu- 
puestos altísimos,  que  llegaban  á 60  millones  de  pe- 
sos, hasta  el  de  ahora,  que  es  también  grande  para 
las  fuerzas  contributivas  de  aquel  país,  pero  mucho 
tuás  reducido,  no  solo  en  la  contribución  territorial, 
sino  en  todas,  ha  habido  descensos  que  habrían  de 
tenerse  en  cuenta  si  el  modo  de  proceder  de  S.  S.  hu- 
biera de  prevalecer  de  algún  modo. 

Y con  la  misma  brevedad  indicaré  al  Sr.  Labra 
que,  ai  hacer  yo  algunas  indicaciones  sobre  la  manera 


de  ser  de  los  voluntarios,  era  porque  entendía  que  en 
cuestión  tan  importante  como  esta  merecía  la  pena 
de  estudiar  detenidamente  esa  institución,  para  saber 
bien  la  influencia  que  pudiera  tener  cualquier  medida 
que  respecto  de  ella  se  adoptase,  y más,  naturalmente, 
en  materia  tan  delicada  como  esta  de  régimen  electoral. 

Verdad  es  que  los  voluntarios  no  han  solicitado 
para  ellos  el  voto;  basta  determinar  bien  la  historia 
de  esta  concesión,  si  así  puede  llamarse,  para  saber 
que  brotó  en  el  dictámen  de  la  Comisión;  pero  los  que 
le  hemos  apoyado  en  este  punto,  teníamos  que  deter- 
minar el  motivo  de  justicia,  uo  de  uiugim  género  de 
interés  de  x^artido,  sino  de  interés  verdaderamente  na- 
cional, que  nos  movía  al  traer  esa  institución  ai  goce 
activo  del  sufrágio,  y por  este  motivo  me  pareció  ne- 
cesario rectificar  algunas  de  las  ideas  de  S.  S.,  para 
determinar  bien  el  motivo  y la  razón  por  que  nosotros 
habíamos  procedido  con  este  alto  espíritu  político  y 
de  justicia,  siquiera  los  voluntarios  declararan  con  su 
propia  actitud,  que  ellos,  como  clase,  como  interés 
particular,  nada  reclamaban,  porque  todo  lo  ponen  al 
servicio  de  la  Patria. 

Pero  nosotros,  en  el  alto  sentido  de  estas  cuestio- 
nes y de  estas  medidas,  considerábamos  que  no  por 
mero  iuterés  de  ellos,  sino  por  el  régimen  general,  por 
su  manera  de  ser  dentro  de  la  isla  de  Cuba,  como  den- 
tro de  la  isla  de  Puerto-Rico,  merecían  ser  clasificados 
entre  los  ciudadanos  que  por  su  capacidad,  aparte  de 
otras  condiciones,  estaban  llamados  á intervenir  (por 
la  ámplia  dirección  que  su  propia  voluntad  parece 
indicar)  con  la  emisión  de  su  voto  en  la  marcha  de 
los  asuntos  generales  del  país. 

Y en  este  sentido,  no  solo  para  estas  cuestiones, 
sino  para  todas  las  que  abarca  la  ley  electoral,  es  en 
lo  que  se  ha  mostrado  el  partido  conservador  de  la 
Península,  en  unión  con  los  partidos  conservadores, 
si  pueden  llamarse  así,  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  que  no  tienen,  ni  estos  últimos  ni  el  partido  con- 
servador peninsular,  aquellas  tendencias  de  opresión 
que  tanto  ei  Sr.  Labra  como  el  Sr.  Portuondo  querían 
determinar,  y que  yo  tengo  absoluta  necesidad  de  rec- 
tificar; y esto  es  principalmente  lo  que  me  ha  movido 
á tomar  la  palabra  en  esta  hora;  es  á saber:  repetir 
que  el  partido  conservador  de  aquí  y esos  otros  parti- 
dos llamados  conservadores  de  Cuba  y Puerto-Rico  no 
ven  las  cuestiones  que  á aquellas  importantes  provin- 
ciás  se  refieren,  y que  se  refieren  á los  derechos  de  sus 
habitantes  de  cualquiera  procedencia,  bajo  el  aspecto 
de  un  interés  egoísta  ó de  jirivilegio,  siuo  bajo  el  as- 
pecto ámplio  del  iuterés  general  encarnado  en  la  jus- 
ticia, existiendo,  por  tanto,  no  solo  en  esos  partidos 
democráticos  en  que  indicaba  ei  Sr.  Portuondo  la  base 
de  cualquiera  esperanza  para  las  aspiraciones  de  jus- 
ticia y de  interés  nacional,  que  puedan  existir  en  las 
provincias  de  Ultramar,  sino  que  yo  declaro  que,  ab- 
solutamente para  todos  los  partidos,  esos  principios 
son  igualmente  caros,  y que  el  partido  conservador 
de  la  Península,  como  el  de  unión  constitucional  en 
Cuba,  y como  el  incondicional  de  Puerto- Rico,  no 
han  de  ser  obstáculo,  no  lo  han  sido  jamás,  para  cuan- 
to convenga  á las  Antillas,  no  tienen  otras  tendencias 
ni  pueden  tener  otros  propósitos  que  servir  á lo  que 
verdaderamente  conduzca  al  bienestar,  al  progreso  y 
al  desarrollo  de  sus  proviucias,  porque  como  partidos 
X)olíticos  desean  el  bienestar  de  la  Patria  de  que  for- 
man parte  esos  territorios,  al  nivel  de  todas  las  demás 
provincias  que  constituyen  esta  querida  España.» 
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Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comsion  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  No 
habiendo  podido  verificarse  esta  tarde  la  reunión  de 
Secciones,  se  va  á preguntar  al  Congreso  si  acuerda 
reunirse  en  Secciones  mañana. » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  García 
del  Castillo,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Con- 
tinúa el  debate  del  dictámen  de  la  Comisión  de  actas 
sobre  la  del  distrito  de  Tineo,  provincia  de  Oviedo.» 
(Véase  el  Diario  núm.  149,  sesión  del  28  del  actual.) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué 
aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  de  incompatibilidades,  que 
dice: 

«La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Eustaquio  Pelaez  y Corra- 
das, Diputado  electo  por  el  distrito  de  Tineo,  provin- 
cia de  Oviedo,  ni  constando  de  ningún  otro  antece- 
dente de  los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión,  que 
dicho  señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada  tiene  que 
oponer  á su  admisión  como  Diputado.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Queda 
admitido  Diputado  el  Sr.  Pelaez  y Corradas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Pelaez  y Corradas. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Santa 
Cruz  al  párrafo  primero  del  capítulo  4.°,  art.  i 6 del 
dictámen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley 
de  ferro-carriles  secundarios.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al 
Diario  núm.  150,  que  es  él  de  esta  sesión.) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden. 
cial  núm,  558,  presentada  en  Secretaría  por  D. 
José  García  Gómez,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Humacao,  provincia  de  Puerto-Rico. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  y á ia 
Diputación  provincial  de  Avila  para  que  se  verifique 
la  liquidación  de  las  cantidades  que  el  Estado  adeude 
á la  provincia  por  adelantos  hechos  para  la  construc- 
ción de  carreteras,  y que  el  CO  por  100  de  lo  que  se 
liquide  se  aplique  á la  construcción  del  ferro-carril 
de  Avila  á Salamanca,  había  elegido  presidente  al 
Sr.  Martin  y Bernal  y secretario  al  Sr.  Monares. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  gracias  y pen- 
siones el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
concediendo  una  pensión  vitalicia  á los  padres  del 
cabo  de  mar  de  primera  clase  D.  Manuel  Gestar  Orro. 
(Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión  referente  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que,  partiendo  de  Ala- 
gon  (Zaragoza),  enlace  con  la  de  Borja  á Rueda  en 
este  último  punto,  (véase  el  Apéndice  3.°áeste  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos  nuevamente  redactados 
sobre  los  generales  de  gastos  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1890-91,  correspondientes  á los  Minis- 
terios de  Guerra,  Marina,  Fomento  y Hacienda,  y Gas- 
tos de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  ingresos, 
articulado  de  la  ley  y relación  de  los  créditos  am- 
pliables,  y votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y treinta  minutos. 


TRES  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AI.  NÚM.  160 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Sania  Cruz,  al  párrafo  l.°  del  capítulo  4.\  arl.  16,  del  dic- 
támen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  leí)  sobre  ferrocarriles  secundarios. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men  sobre  el  proyecto  de  ley  de  ferro-carriles  secun- 
darios. 

A continuación  del  párrafo  l.°  del  capítulo  4.°,  ar- 
tículo 16,  se  añadirá: 

((Eximiéndoles  del  pago  de  los  gastos  que  ocasio- 
nen las  inspecciones  facultativa  y administrativa;  de 
facilitar  en  las  estaciones  locales  y mobiliario  para 


las  mismas  y de  disponer  en  los  trenes  reservados  de 
señoras  y no  fumadores,  así  como  también  de  todo 
impuesto  sobre  el  importe  de  billetes  de  viajeros  y 
trasportes  de  mercancías.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Abril  de  i890.=Fran- 
cisco  Santa  Cruz.=Francisco  Laiglesia.=Alejandro 
Mon.=R.  El  Vizconde  de  Valoria.=GasparSalcedo.= 
Manuel  Danvila.=El  Conde  de  la  Encina. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  160 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  concediendo  una  pensión  vitalicia  á los 
padres  del  cabo  de  mar  de  primera  clase  D.  Manuel  Gestal  Orro. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á Manuel  Gestal  Al- 
varez  y Josefa  Orro  Pérez,  padres  del  cabo  de  mar  de 
primera  clase  D.  Manuel  Gestal  Orro,  que  falleció  al 
tratar  de  salvar  la  dotación  del  crucero  Gravina  en  el 


naufragio  de  este  buque  ocurrido  el  dia  1 1 de  Julio 
de  1884  en  la  isla  de  Fuga  (Filipinas),  la  pensión  vi- 
talicia de  400  pesetas  anuales. 

Y ensenado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  con  ai’reglo  á lo  dispues- 
to en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  29  de  Abril  de  1890.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Prcsidcnte.=Jovino  G.  Tuñon, 
Senador  Secrctario.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario. 
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APÉNDICE  3.*  AL  NÚM.  160 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Alagon  í Zaragoza J, 
enlace  con  la  de  Borja  d Bucda  en  este  último  punto. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Alagon  enlace 
con  la  de  Borja  á Rueda  en  este  último  punto,  ha 
examinado  este  asunto  y tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Alagon,  proviacia  de  Zaragoza,  y pasando  por 


Grisen,  Pleitas,  Barbóles,  Bardallur  y Urrea  de  Ja- 
lón, enlace  con  la  de  Borja  á Rueda  en  este  último 
punto. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  1890.=Ra- 
fael  Mouares,  presidente.=Tomás  Castellano.=Luis 
Sánchez  Arjona.=Juan  García  del  Castillo.=Manuel 
Grande  de  Vargas.==Lamberto  Martínez  Asenjo.=Ma- 
nuel  Ballesteros,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EÍCD.  Sil.  P.  MANUEL  ALONSO  ÜIMHK 

SESION  DEL  MIERCOLES  30  DE  ABRIL  DE  1890 


S- C7MABIO 

Abierta  la  sesión  á las  dos  y veiuto  minutos,  so  aprueba  el 
Acta  do  la  anterior. 

Invitación  del  Ayuntamiento  para  asistir  á la  fuaoion  del 
Dos  de  Mayo:  cumunicacion.=Comision. 

Dxspaoho:  Eumieuda  al  dictámcn  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  ferro -carriles  secundarios:  primera  lectura. 

Prórroga  para  terminar  las  obras  del  ferro-carril  do  Madrid 
á Navaloarnero:  proposición  do  ley.=La  apoya  el  Sr.  Ló- 
pez (D.  Juan  José).=Se  toma  on  consideración. 

Concesión  del  ferro  carril  de  Venta-Cuerno  á la  línea  de 
Bilbao  á Las  Arenas:  proposioion  de  ley.=La  apoya  el  se- 
ñor Ibargoitia.=So  toma  en  consideraoion. 

Orden  del  día:  Aprobación  definitiva  do  proyectos  de  ley. 

Presupuestos:  contiuúa  la  discusión  de  totalidad  de  la  sccoion 
cuarta  dol  de  gustos. =Diseurso  del  Sr.  Portuondo  ou  con- 
tra.=Idem  del  Sr.  La  Serna  en  pro.=Se  suspendo  la 
discusión. 

Juramonto  del  Sr.  Polaez  Gorradas. 

Continúa  la  discusión  de  presupuestos. = Alusión  porsoual 
dol  Sr.  Orozco—Reotifíoaciones  de  los  Sres.  Laviña  y 


Abierta  á las  dos  y veinte  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 

Lióse  cuenta  de  que  el  Congreso  habia  oído  con 
satisfacción  la  lectura  del  siguiente  oficio,  y acordó 


Orozco.=Disour30  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=La 
Comisión  retira  el  capítulo  22  de  esto  presupuesto  . 

Reunión  de  Secoionos. 

Se  reanuda  la  sesiou.= Asuntos  de  que  se  han  ocupado  las 
Secciones.=Pro8Ígue  el  debate  pendiente  sobre  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra. = Rectificaciones  de 
los  Sres.  Sánchez  Bedoya,  Ministro  de  la  Guerra,  Laviña, 
Portuondo  y Monares.=Se  suspende  esta  discusión. 

Despacho:  Excedencia  de  D.  Juan  José  García  Gómez:  co- 
municación. 

Enmienda  al  presupuesto  de  ingresos  de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico:  primera  lectura. 

Proyecto  do  ley  ampliando  la  del  Estado  Mayor  general  do 
ejército:  remisión  al  Senado. 

Orden  del  día  para  mañana:  Presupuestos  de  Ultramar, 
y los  asuntos  pendientes. 

Votación  definitiva  do  proyootos  do  ley. 

El  Presidente  ruega  á los  Sres.  Diputados  que  componen  las 
Comisiones  do  presupuestos  de  Ultramar,  y á los  que 
piensen  intervenir  en  este  debate,  que  concurran  á prime- 
ra hora  do  la  sesión,  porque  osto  será  lo  primero  que  se 
discuta. 

Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y veinte  minutos. 


nombrar  una  Comisión  de  su  seno  para  que  concurrie- 
ra aL  solemne  acto  á que  el  mismo  se  refiere. 

«Excmo.  Sr.:  Cumpliendo  con  lo  decretado  por 
las  Cortes  generales  de  Cádiz  en  1811,  esta  Excelen- 
tísima CorDoracion  ha  acordado  que  la  función  cívico- 

1232 


4750 


30  D3  ABRIL  DE  1800 


religiosa  del  próximo  Dos  deMayo,  82.”  aniversario  de 
lo»  gloriosos  hechos  con  que  el  pueblo  de  Madrid  dció 
imperecedera  memoria  de  los  de  igual  día  de  1808 
se  verifique  en  el  presente  con  la  ostentación  y solem- 
nidad debidas.  En  su  virtud,  cábeme  la  alta  honra  de 
invitar  a V E.  a esta  fiesta  nacional,  y rogarle  que,  en 
caso  de  aceptar  dicha  invitación,  se  digne  concurrir 
. Iaf  nueve  Y med¡a  de  la  mañana  del  expresado  dia 
a esta  primera  Casa  Consistorial,  para  formar  parte  de 
la  comitiva  que  se  dirigirá  á la  santa  iglesia  catedral 
y después  al  Campo  de  la  Lealtad. 

Al  elevar  al  superior  conocimiento  de  V.  E.  el 
de  oste  Municipio,  le  ruego  se  sirva  designar 
ese  alto  Cuerpo  la  Comisión  que  en  representación 

ohLfnT0  íayade,asistil'  á dich0  acto,  haciendo,  no 
obstante,  extensiva  la  invitación  á todos  los  señores 
JJiputados  que  lo  componen. 

,,  !.),°3  guarde  á V-  E‘  muchos  años.  Madrid  29  de 

,t.n7l  2°,  ,„890  =Andres  Mellado.=Excmo.  Sr.  Presi- 
ciento  del  Congreso.» 


„ ,EI  ®r-  L°písz  RODRIGUE?!:  Señores  Diputados 
no  he  de  molestar  mucho  vuestra  atención  para  d» 1 
mostrar  la  utilidad  de  la  proposición  de  ley  que  ó~ 
acaba  de  leer,  porque  ya  en  otra  ocasión  he  tenido"»,!! 
cesidad  de  hacerlo,  y las  mismas  razones  que  enton 
ces  alegué  son  las  que  me  mueven  á pedir  esta  nu,?' 
va  prorroga,  que  es  indispensable  para  terminar  W 
obras  de  este  importantísimo  ferro-carril,  que  ha  do 
recorrer  una  zona  inmediata  á Madrid  que  está  nri 
vada  de  medios  para  dar  salida  á sus  productos 

. .P.0r  cst!‘  ra70Q  Yo  espero  que  el  Congreso  se  ser- 
vira  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  lev  v 
hecha  la  Pregunta  do  si  se  tomaba  en  consideración 
el  acuerdo  del  Congreso  füé  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amorh 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


Co-niúon  para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del 
Dos  de  Mayo  de  1890. 

Sras.  D.  Federico  Sánchez  Redoya. 

D.  Luis  Sánchez  Arjona. 

D.  Manuel  Ibarra. 

D.  Lorenzo  Alvarez  y Capra. 

D.  Manuel  Ballesteros. 

D.  Manuel  Alcalá  del  Olmo. 

D.  Carlos  Castel. 

D.  Trifino  Gamazo. 

D.  Antonio  Domínguez  Alfonso. 

D.  Miguel  Villalba  Hervás. 

D.  José  F,  Vergez, 

D.  Juan  José  Gasea. 

D.  José  Ramoneda. 

D.  Claudio  Guitian. 

D.  José  Sagasta. 

Conde  de  Vilana. 

D.  Fernando  de  0‘Lavvlor. 

D.  Tomás  Castellano. 

D.  Benito  María  Hcrmida. 

D.  Francisco  Bergamin. 

D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 

Conde  de  Torrepando. 

Conde  de  Xiquena. 

D.  Rafael  Ruiz  Martínez. 


Suplentes. 

D.  Miguel  Socías. 

D.  Luis  del  Rey. 

D.  Enrique  de  Orozco. 

D.  Luis  Soler  y Pía. 

D.  Antonio  Martin  Toro. 
Conde  de  las  Infantas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  López  Rodriguez,  concediendo 
una  prórroga  para  terminar  las  obras  del  ferro-carril 
de  Madrid  á Navalcarncro  (Véase  el  Apéndice  17  ° al 
Diario  num.  144 , sesión  del  SS  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Rodríguez 
Lepe  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Ibargoitia,  sobre  concesión  de  un 
ferro- cerril  desde  la  Venta-Cuerno  al  túnel  de  salida 
de  Bilbao  del  de  Las  Arenas  (Véase  el  Apéndice  14  V 
Diario  núm.  144 , sesión  del  22  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ibargoitia  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  IBARGOITIA:  Esta  proposición,  Sres.  Di- 
putados, que  someto  á vuestra  consideración  y apro- 
bacion,  os  será  seguramente  simpática,  porque  se 
trata  de  la  concesión  á D.  José  Félix,  de  Vitoria  de 
un  ferro-carril  desde  la  Venta- Cuerno,  en  la  línea  de 
Bilbao  á Zumárraga,  á la  línea  de  Bilbao  á Las  Are- 
nas, para  cuya  construcción  no  se  solicita  subvención 
del  Estado.  Este  ferro-carril  ha  de  ser  de  vía  estre- 
cha y lia  de  recorrer  una  longitud  de  2 kilómetros 
y algunos  metros,  casi  todos  ellos  subterráneos,  ó sea 
por  túneles,  y por  consiguiente,  no  será  ni  siquiera 
necesario  molestar  á los  propietarios  con  su  cons- 
trucción. 

Por  esta  razón  decía  que  esta  proposición  había 
de  sor  simpática,  porque  á nadie  molesta,  nada  se 
pide,  y se  han  de  conseguir  grandes  bienes,  á tal 
punto  que  las  acciones  del  ferro-carril  de  Bilbao  á 
Las  Arenas,  que  hace  pocos  dias  estaban  á 10,  han 
subido  hasta  60  por  el  mero  hecho  de  haberse  pre- 
sentado esta  proposición  de  ley. 

Por  estas  razones,  que  son  la3  que  tengo  para  de- 
cir que  esta  proposición  es  simpática,  os  ruego  que 
la  toméis  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y lie- 
c ia  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Calbeton 
al  art.  1 4 del  dictámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  ferro-carriles  secundarios.  ( Véa- 
se  el  Apéndice  1.*  al  Diario  núm.  ísi,  que  es  el  de  és- 
ta sesión.) 
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OIIDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  los 
presupuestos  de  gastos  para  el  año  económico  de  1890 
á 1891,  correspondientes  á las  Obligaciones  genera- 
les del  Estado,  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros y Ministerios  de  Estado,  Gracia  y Justicia  y Go- 
bernación. (Véase  el  Apéndice  2."  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  dic- 
tamen pendiente  de  la  Comisión  de  presupuestos 
sobre  la  sección  cuarta  de  las  «Obligaciones  de  los 
Departamentos  ministeriales,  Ministerio  de  la  G uerra. » 

(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  50,  sesión  del 
23  de  Noviembre  de  1880\  Diario  núm,  53,  sesión  del  27 
de  ídem;  Diario  núm.  54,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario 
núm.  55,  sesión  del  29  de  idem ; Diario  núm.  59,  sesión 
del  4 de  Diciembre ; Diario  núm.  60,  sesión  del  5 de  idem ; 
Diario  núm.  90,  sesión  del  i O de  Febrero  de  1890 ; Dia- 
rio núm.  91,  sesión  del  11  de  idem ; Diario  núm.  92, 
sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  93,  sesión  del  13  de 
idem;  Diario  núm.  94,  sesión  del  14  de  idem;  Diario  nú- 
mero 96,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  97,  sesión 
del  21  de  idem;  Diario  núm  '.  99,  sesión  del  24  de  idem: 
Diario  núm.  100,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  número 
101,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  102,  sesión  del 
27  de  idem;  Diario  núm.  103,  sesión  del  28  de  idem; 
Diario  núm.  104,  sesión  del  l.°  de  Marzo;  Diario  nú- 
mero 105,  sesión  del  3 de  idem;  Diario  núm.  106,  se- 
sión del  4 de  idem;  Diario  núm.  107,  sesión  del  5 de 
idem;  Diario  núm.  10$,  sesión  del  6 de  idem;  Diario 
mim.  109,  sesión  del  7 de  idem;  Diario  núm.  111,  se- 
sión del  10  de  idem;  Diario  núm.  112,  sesión  del  11  de 
ídem;  Diario  núm.  113,  sesión  del  12  de  idem;  Dia- 
rio núm.  114,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  núm.  115, 
sesión  del  14  de  idem;  Diario  núm.  117,  sesión  del  ' 17 
de  idem;  Diario  núm.  118,  sesión  del  18  de  idem;  Dia- 
rio núm.  119,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  120, 
sesión,  del  21  de  idem;  Diario  núm.  122,  sesión  del  24 
de.  idem;  Diario  núm.  1 23,  sesión  del  26  de  idem;  Diario 
nrbn.  124,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  125, 
sesión  del  2S  de  idem;  Diario  núm.  127,  sesión  del  31 
df  idem;  Diario  núm.  128,  sesión  del  1.a  del  actual; 
Diario  núm.  133,  sesión  de  9 de  idem;  Diario  núm.  134, 
sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm.  135,  sesión  del  11 
de  idem;  Diario  núm.  147,  sesión  del  25  de  idem ; Dia- 
rio núm.  149,  sesión  del  28  de  idem,  y Diario  número 
150,  sesión  del  29  de  idem.) 

El  Sr.  Portuondo  tiene  la  palabra  para  consumir 
el  tercer  turno  en  contra  de  la  totalidad. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Celebro  que  se  halle  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á quien  tengo  el 
gusto  de  manifestar  por  ello  mi  satisfacción,  no  solo 
porque  así  podrá  contestar  á las  observaciones  que 
voy  á hacer  respecto  del  presupuesto  de  la  Guerra, 
sino  principalmente  porque  eso  demuestra  que  su  sa- 
lud es  mejor  de  lo  que  ha  sido  en  dias  anteriores.  Me 
felicito  y le  felicito  por  ello. 

No  rae  propongo  que  esté  en  armonía  el  carácter 
de  turno  en  contra  con  que  he  pedido  la  palabra  y 
coa  el  que  la  voy  á usar,  con  la  naturaleza  misma  de 


las  observaciones  que  voy  á hacer,  porque  no  me  pro- 
pongo censurar  ni  criticar  el  presupuesto  de  la  Gue- 
rra; no  voy  á hacer,  ni  puedo,  ni  quiero,  ni  debo  ha- 
cer, un  discurso  de  oposición  que,  sobre  ser  de  mi 
parte  impropio  (dada  la  comunidad,  que  me  parece 
quedará  demostrada  en  este  debate,  de  opiniones  é 
ideas  que  en  punto  á asuntos  militares  profesamos  el 
Rr.  Miuistro  de  la  Guerra  y yo),  sería  de  un  lado  in- 
justo en  lo  que  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  refie- 
re, y de  otro  poco  conveniente  y,  sin  que  esto  envuel- 
va censura  á nadie  que  proceda  de  diverso  modo, 
hasta  poco  caballeroso  para  con  el  Ministro  de  la 
Guerra  anterior,  mi  amigo,  que  fué  el  que  formó  el 
presupuesto,  y no  podría  contestar  á mis  observa- 
ciones. 

De  suerte  que  no  pienso  atacar,  en  el  sentido 
que  á esta  palabra  se  da  en  el  lenguaje  parlamenta- 
rio, esto  presupuesto.  Lo  que  me  propongo,  dada  la 
necesidad  imprescindible  en  este  período  en  que  nos 
encontramos  de  hondas  trasformaciones,  así  en  asun- 
tos militares  como  en  asuntos  sociales,  dada  la  ne- 
cesidad de  sentar  alguna  vez  sériameute,  formalmen- 
te, científica  y prácticamente  las  bases  de  una  refor- 
ma bien  inspirada,  de  una  reforma  que  más  que 
arma  do  partido,  masque  bandera  de  agitación  en 
el  país,  sea  útil  y saludable  movimiento  hacia  el  pro- 
greso de  las  instituciones  militares  españolas;  lo  que 
me  propongo  es,  por  decirlo  así,  poner  unos  como 
jalones  indicadores  del  camino  que  conviene  re'correr 
para  llegar  á esc  fin. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sabe  que  en  nombre 
de  una  minoría  parlamentaria  con  la  cual  unen  á 
S.  S.  vínculos  muy  estrechos,  impugné  el  proyecto  de 
ley  adicional  á la  constitutiva  del  ejército,  y sabe 
S.  S.  que  esa  impugnación  fué  inspirada,  no  solo  por 
los  principios  militares  que  profeso,  sino  también  por 
la  gran  dificultad,  que  yo  consideraba  entonces  y 
sigo  considerando  ahora  casi  imposibilidad  racional, 
de  dar  aplicación  justa,  equitativa  y fundada  á aque- 
lla ley,  que  por  esa  razón  creí  que  nacía  muerta.  No 
sé  si  recuerda  S.  S.  el  verdadero  fundamento  de  mis 
afirmaciones  de  entonces;  pero  como  puede  haber  en 
la  Cámara  ó fuera  de  la  Cámara  muchos  militares  ó 
muchas  personas  inteligentes  en  materias  militares 
que  oigan  ó lean  mi  discurso  de  hoy,  creo  que  estoy 
en  el  deber  de  repetir  en  breves  palabras  lo  que  en 
aquella  ocasión  dije. 

Yo  dije,  y el  Sr.  La  Serna,  que  tuvo  la  bondad  de 
contestarme,  recordará  que  C3ta  fué  mi  argumenta- 
ción, de  la  cual  por  cierto  no  estuvo  muy  distante  el 
propio  Sr.  La  Serna,  yo  dije  lo  siguiente: 

Todo  el  tejido  de  esta  ley  se  encierra  en  la  nece- 
sidad de  una  trasformacion  radical  y profunda  en  el 
organismo  militar.  La  ley  deja  de  tener  objeto;  la  ley, 
á mi  juicio,  deja  de  ser  aplicable,  y si  esto  fuera  po- 
sible, hasta  de  responder  á los  fines  que  se  proclaman 
como  objeto  de  ella,  desde  el  momento  en  que  no  se 
funda  en  una  nueva  composición  de  esa  organismo  á 
que  se  va  á aplicar.  Se  habla,  decia  yo  entonces,  de 
fundar  de  nuevo  y de  reconstruir  el  edificio  del  ejér- 
cito: pues  bien;  mal  se  conseguirá  este  objeto  si  va 
á construirse  el  edificio  sin  condiciones  de  solidez; 
todo  el  edificio  desaparece  y se  convierte  en  escom- 
bro, pero  se  dejan  subsistentes  los  cimientos  que  se 
dice  que  están  carcomidos,  que  se  dice  que  carecen 
totalmente  de  virtud  para  poder  seguir  sustentando  el 
edificio  militar. 
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Sobre  cimientos  en  verdadera  ruina,  sobre  cimien- 
tos grieteados,  averiados  y corrompidos,  sin  condicio- 
nes de  robustez,  se  va  á levantar  un  edificio  que  se 
dice  va  á ser  robusto  y sólido,  ó por  lo  menos  hay 
quien  así  lo  piensa.  Y decia  yo:  ¿no  es  lo  regular,  lo 
lógico,  lo  que  se  deriva  del  sentido  común,  excavar 
el  terreno,  sacar  los  cimientos  y renovarlos,  aunque 
no  fuera  más  que  para  recalzarlos,  como  se  dice  en 
lenguaje  de  construcción,  para  darles  el  vigor  que  les 
falta,  la  resistencia  y la  solidez  que  no  tienen,  y todo 
el  mundo  reconoce  que  en  efecto  no  tienen?  Porque 
así,  levantando  sobre  bases  nuevas  y sólidas  el  edifi- 
cio, claro  es  que  tendríamos  una  organización  militar 
en  armonía  con  las  necesidades  á que  se  aplica,  con 
las  que  se  exponen  como  razones  determinantes  de  la 
reorganización.  ¿De  qué  manera  se  queria  hacer  ese 
edificio?  Ya  lo  dije:  es  como  si  ai  construir  un  edificio 
«e  tratara  cuidadosamente,  como  la  cosa  más  impor- 
tante y sustantiva,  de  las  jambas  de  las  puertas  y 
ventanas,  de  los  dinteles,  de  las  pilastras  empotra- 
das y de  los  cornisamentos,  y no  se  tratara  del  espe- 
sor de  los  muros  ó del  numero  de  vanos  que  ha  de 
haber  en  las  fachadas  de  frente,  de  espalda  y late- 
rales. 

Y naturalmente,  todo  esto  que  era  en  realidad,  á 
mi  juicio,  la  ley  que  se  discutía,  comparado  con  lo 
lundamental  y esencial  de  la  organización  militar, 
todo  iba  á quedar  reducido  á un  verdadero  castillo 
de  naipes,  á una  de  esas  cosas  que  sirven  de  juguete 
á los  nihos,  y que  imitan  á los  edificios,  pero  no  tie- 
nen solidez  ninguna.  ¿Por  qué?  Porque  le  iba  á faltar 
la  base  esencial;  porque  á los  muros  dé  ese  edificio 
les  iba  á faltar  el  espesor  necesario. 

Los  cimientos,  en  la  comparación  que  habia  esta- 
blecido, tenían  que  estar  constituidos  con  los  factores 
- cruciales  á toda  organización,  que  son  el  reclu- 
tamiento, origen  primordial  de  la  existencia  del  ejér- 
cito, y la  división  territorial  militar,  necesidad  esen- 
cial sin  cuya  determinación  no  se  sabe  cómo  va  á 
estar  ocupado  el  país  por  aquel  ejército  que  para  el 
propio  país  se  forma  y se  crea.  Y decia  yo:  sin  tener 
la  base  del  nuevo  reclutamiento  que  se  anuncia  en  la 
ley,  y sin  tener  tampoco  la  nueva  división  territorial 
militar  que  se  proclama  en  la  ley  como  necesaria 
para  reemplazar  á la  actual,  viciosa  y llena  de  defec- 
tos; siu  estos  dos  factores,  ¿se  puede  decir  que  hay 
organización  nueva?  ¿Be  puede  decir  que  se  ha  crea- 
do esa  orgauizacion  para  la  cual  se  discutia  y se 
votaba  la  ley,  y á que  la  misma  ley  con  todas  sus  no- 
vedades tenía  que  adaptarse?  ¿Podía  haber,  como  con- 
secuencia de  esa  organización,  la  base  necesaria  para 
los  ascensos,  para  el  movimiento  de  las  escalas,  para 
todo  eso  que  formaba  la  parte  principal  de  aquel  pro- 
yecto de  ley?  ¿Podia  ser  todo  esto  resuelto  sin  tener 
como  punto  de  partida  la  creación  de  las  plantillas  de 
los  cuerpos,  de  esas  plantillas  orgánicas  que  habían 
de  ser  necesario  resultado  de  la  nueva  organización? 
Sin  una  uueva  organización,  ¿cuáles  iban  á ser  esas 
plantillas?  ¿Las  antiguas,  aquellas  que  se  proclamaba 
que  no  podían  subsistir? 

Luego  tenemos  que  el  Poder  legislativo  pasaba  al 
Poder  ejecutivo,  para  su  aplicación,  una  ley  que  ese 
propio  Poder  legislativo  habia  declarado  y reconocido 
que  no  podia  fundarse  sobre  lo  presente,  que  tenía  que 
fundarse  sobre  lo  futuro,  y ese  futuro  no  podia  ser, 
decia  yo,  objeto  de  disposiciones  arbitrarias  del  Go- 
bierno, sino  que  era  y tenia  que  ser  materia  legisla- 


tiva. Por  tanto,  Ministro  de  la  Guerra  yo,  me  hubiera 
encontrado  en  una  situación,  corno  francamente  lo 
dije,  que  creía  que  se  habia  de  encontrar  el  digno  se- 
ñor general  Chinchilla,  que  á la  sazón  lo  era,  en  una 
situación  aflictiva. 

Sin  embargo,  el  señor  general  Chinchilla  creyó 
encontrar,  bajo  la  presión  moral  de  circunstancias  su- 
periores á su  voluutad,  la  expresión  de  su  criterio 
cuando  no  vaciló  en  plantear  resueltamente  y llevar  á 
la  práctica  la  aplicación  de  aquella  ley  sin  antes  ha- 
ber reformado  las  plantillas  con  arreglo  á las  bases 
de  la  nueva  organización. 

De  ahí  han  resultado  daños  que  nadie  mejor  que 
el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  conoce,  daños  á 
mi  juicio  grandes;  ha  habido  error  de  principio,  v 
es  natural  que  hayan  seguido  á ese  error  de  princi- 
pio, inconvenientes,  faltas  y perjuicios  en  la  aplica- 
ción. ¿Por  qué?  Lo  vamos  á ver  en  un  rapidísimo 
exámen. 

Uno  de  los  puntos  á que  se  daba  más  grande  im- 
portancia, que  casi  era  el  esencial,  digámoslo  así,  den- 
tro de  lo  que  habia  en  aquella  ley,  era  lo  que  se  ha 
llamado  proporcionalidad  para  el  ascenso  al  Estado 
Mayor  general  del  ejército. 

Yo  gusto  más  de  usar  estas  palabras,  Estado  Ma- 
yor general  del  ejército,  que  la  palabra  generalato,  que 
no  me  acaba  de  entrar;  ¿qué  sé  yo?  tengo*  á esa  pala- 
bra como  antipatía,  y debe  ser  castellana,  no  lo  dis- 
cuto; pero  yo  digo  proporcionalidad  para  el  ascenso 
al  Estado  Mayor  general  del  ejército. 

Decia  la  ley  que  esta  proporcionalidad  se  arregla- 
ría á las  plantillas  orgánicas;  y como  no  habia  plan- 
tillas orgánicas  nuevas,  se  tomaron  las  anteriores,  es 
decir,  aquellas  que  todos  á una  hemos  dicho  que  eran 
muy  malas.  Primer  mal:  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
sabe  de  sobra  que  esas  plantillas  son  inadmisibles  para 
toda  buena  Organización  militar;  pensar  que  en  un 
ejército  como  el  nuestro  haya  como  número  orgáni- 
co el  número  de  coroneles  de  Infantería  que  hoy  te- 
nemos, es,  á mi  juicio,  un  error  que  no  cabe  en  cabe- 
za bien  organizada  bajo  el  punto  de  vista  de  los  co- 
nocimientos militares;  pensar  que  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor,  por  ejemplo,  haya  de  tener  como  coroneles 
todos  los  que  tiene  en  su  propia  escala,  y además  to- 
dos los  que  tienen  el  empleo  personal,  realmente,  se- 
ñores Diputados,  no  puede  admitirse,  es  un  error  muy 
grande;  no  hay  más  remedio  que  hacer  nuevas  todas 
esas  plantillas.  Y ¿cómo?  iad  libitum , arbitrariamente? 
Pues  eso  no  puede  ser,  porque  á lo  arbitrario  actual 
no  se  puede  sustituir  lo  arbitrario  futuro.  Es  preciso 
que  esto  se  base  en  algo,  se  funde  en  algo,  se  regule 
por  algo,  y ese  algo  no  puede  ser  otra  cosa  que  la 
nueva  organización,  que  no  puede  venir  sin  una  nue- 
va forma  de  reclutamiento  y una  nueva  división  te- 
rri  torial. 

Olvidaba  decir  que  aquella  ley  pecó  por  un  vicio 
de  timidez.  Me  parece  que  ios  que  tenían  empeño  en 
que  aquella  ley  saliese  pronto,  tuvieron  el  deseo  de 
evitarse  una  oposición  que  se  íes  hacía  desde  la  ma- 
yoría, y que  les  producía  el  efecto  de  un  sinapismo, 
porque  la  oposición  que  se  hacía  desde  aquí  era  na- 
tural hasta  cierto  punto;  pero  la  oposición  que  salía 
de  los  bancos  de  la  mayoría  debía  impacientar  tanto 
ai  Gobierno  y á aquella  situación,  que  creo  que  para 
librarse  de  ella  cayeron  en  la  debilidad  de  redactar 
por  modo  ambiguo  un  párrafo  de  la  ley  para  no  sus- 
citar las  iras  de  aquellos  elementos,  para  no  suscitar 
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aquella  casi  obstrucción  radical,  consintiendo  en  cierto 
modo  que  apareciese  que  en  realidad  no  ei'a  la  mente 
je  ia  Comisión  ni  del  Gobierno,  ni  el  propósito  del  le- 
gislador. Así  sucedió  que  mientras  unos  creían  que 
era  una  cosa,  otros  creían  que  era  otra.  El  Sr.  Gassola, 
el  Sr.  Alix,  el  Sr.  La  Serna  y yo,  creimos  que  cuando 
se  hablaba  de  que  se  contarían  los  empleos  de  coro- 
neles personales  para  los  efectos  de  la  proporcionali- 
dad, la  palabra  efectos  queria  decir  para  los  ascensos 
después  de  aplicada  la  proporcionalidad;  y en  reali- 
dad, lo  que  en  buen  castellano  queria  decir  el  párra- 
fo era  eso;  pero  hay  locuciones  que  en  el  lenguaje 
ordinario  han  llegado  á tener  cierta  significación,  y 
mugías  veces  se  dice  «para  los  efectos  de  tal  cosa,»  y 
no  se  entiende  que  se  diga  para  los  efectos  que  tal 
cosa  produzca  después  de  existir,  sino  para  la  cosa 
misma,  y dentro  de  esa  ambigüedad  de  redacción  no 
fué  extraño  que  creyeran  algunos  de  los  que  comba- 
tían á sangre  y fuego  el  proyecto,  que  al  decir  para  los 
efectos  de  la  proporcionalidad , no  se  decía  eso,  sino 
para  determinar  la  proporcionalidad  misma.  Y tan  fue 
de  esta  suerte,  que  el  propio  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, al  aplicar  la  ley,  la  aplicó  de  ese  modo. 

Si  no  había  en  la  Comisión  y en  el  Gabinete  el 
propósito  deliberado  de  tener  la  fiesta  en  paz  con 
aquella  redacción,  anduvieron  poco  felices  en  darle 
esa  forma  vaga,  que  se  presta  á una  doble  interpreta- 
ción, que  ha  producido  mucho  daño,  y lo  sabe  per- 
fectamente el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  ha 
venido  á crear  una  desigualdad  tan  grande  entre  ios 
distintos  cuerpos  y armas  del  ejército,  que  aun  sien- 
do como  es  una  desigualdad  que  nada  tiene  ni  pue- 
de tener  de  irritante,  que  nada  tiene  que  pueda  pro- 
ducir motivo  de  disgusto,  porque  dimana  de  una  ley 
honradamente  aplicada  por  el  Gobierno,  es  sensi- 
ble que  haya  existido,  y es  bueno  que  se  ponga  de 
manifiesto  ahora,  para  ver  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra puede  encontrar  alguna  solución  eücaz  y algún 
modo  de  evitar  que  eso  continúe. 

Hay  cuerpos,  como  el  cuerpo  de  Estado  Mayor, 
que  tienen  aún  cierto  número  de  coroneles  de  plan- 
tilla ó coroneles  del  propio  cuerpo,  y un  número  de  co- 
roneles personales  que  son  en  el  cuerpo  comandantes 
ó tenientes  coroneles,  que  es  ca9i  igual  ó mayor  que 
el  número  de  coroneles  del  propio  cuerpo;  aunque  no 
tanto,  algo  parecido  sucede  en  Artillería;  y en  Inge- 
nieros, de  28  ó 30,  no  quedan  más  que  dos  que  ten- 
gan empleo  personal. 

Resulta,  pues,  que  al  establecer  la  proporcionali- 
dad tomando  como  base  el  número  total  de  corone- 
les é incluyendo  eu  ese  número  para  la  proporciona- 
lidad, no  para  los  efectos  de  ella,  el  número  de  coro- 
neles personales,  ha  quedado  desequilibrada  la  condi- 
ción, mejor  dicho,  la  aplicación  de  la  ley  en  este  cuer- 
po, y así  viene  á resultar  que  en  el  número  en  que 
entran  en  esa  proporcionalidad,  por  esa  especie  de  re- 
gla de  aligación,  son  más  favorecidos  los  de  ciertos 
cuerpos  que  los  de  otros.  Y á mí  me  causa  gran  dolor, 
me  causa  gran  pena,  me  lastima,  en  una  palabra,  que 
el  menos  favorecido  sea  ese  cuerpo,  al  cual  he  tenido 
la  honra  de  pertenecer  durante  tanto  tiempo;  que  el 
menos  favorecido  sea  el  pobre  cuerpo  de  Ingenieros. 

Vais  á ver,  y os  lo  voy  á demostrar,  cómo  dicho 
cuerpo  está  sufriendo  las  más  tristes  y dolorosas  con- 
secuencias de  la  á mi  juicio  infundada  aplicación 
de  esta  ley.  La  consecuencia  que  resulta  de  esa  apli- 
cación, ya  que  no  de  este  mismo  error,  de  esa  inter- 


pretación de  esa  ley,  y que  afecta  ai  cuerpo  de  In- 
genieros (y  al  hablar  de  esto  tengo  que  hacer  cons- 
tar que  afecta  también  al  de  Artillería,  pero  más  prin- 
cipalmente al  de  Iugenieros),  es  la  de  que,  aplicándose 
la  ley  tal  como  se  ha  aplicado  hasta  ahora,  y siguién- 
dose en  los  ascensos  la  regla  que  se  sigue,  dentro  de 
dos  años  y medio  no  habrá  más  que  dos  ó tres  bri- 
gadieres del  cuerpo  de  Tugenieros. 

Con  efecto,  en  el  año  1892,  según  el  escalafón 
dice,  todos  pasarán  á la  reserva  por  edad;  y como  no 
hay  coroneles,  y como  no  habrán  ascendido  corone- 
les de  Ingenieros  en  virtud  de  esa  que  un  amigo  mió 
muy  gracioso  y un  escritor  muy  ocurrente  llamaba 
tabla  pitagórica  que  se  formó  para  los  ascensos,  no 
tocarán  de  aquí  al  año  92  más  ascensos  á coroneles 
de  Ingenieros  para  generales  de  brigada  del  Estado 
Mayor  que  tres  ó cuatro.  Suponiendo  que  esos  tres  ó 
cuatro  generales  de  brigada  denLro  dd'dos  años  y me- 
dio, puesto  que  los  coroneles  de  los  cuerpos  de  Inge- 
nieros y Artillería  suelen  ser  bastante  viejos;  supo- 
niendo, digo,  que  dentro  de  dos  años  y medio  tengan 
edad  para  continuar  en  el  servicio  activo,  resultará 
que  no  habrá  quienes  desempeñen  los  servicios,  los 
oficios,  los  destinos  de  brigadieres  de  Ingenieros.  ¿Es 
que  el  anterior  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  al  cual  pen- 
saba yo  haber  hecho  esta  pregunta,  tenía  el  propósito 
de  suprimir  esa  clase?  Puede  ser.  Yo  no  creo  comple- 
tamente imposible  que  haya  algún  militar  que  opino 
que  sobran  los  generales  de  brigada  para  el  servicio 
de  las  subinspecciones,  para  los  servicios  técnicos  del 
cuerpo  de  Ingenieros;  pero  me  parece  que  el  señor 
general  Chinchilla  no  lo  creía  así;  y sobre  todo,  estoy 
seguro  de  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no 
lo  cree  así.  De  modo  que,  partiendo  de  esa  base,  va- 
mos á mi  razonamiento. 

¿Entiende  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
hay  que  poner  mano  en  este  asunto?  No  prosigo  mi 
argumento  desde  que  veo  que  S.  S.  hace  signos  afir- 
mativos, porque  no  haría  otra  cosa  que  alargar  mi 
discurso  innecesariamente,  y creo  que  no  venimos 
aquí  á pronunciar  discursos  por  pronunciarlos,  sino 
para  conseguir  algo  práctico.  Me  basta  la  indicación 
afirmativa  que  S.  S.  me  ha  hecho,  y paso  á otro 
asunto. 

No  es  posible  que  haya  tenientes  generales  pro- 
cedentes del  cuerpo  de  Ingenieros,  y si  acaso  habrá 
pocos  del  cuerpo  de  Artillería,  y voy  á demostrarlo. 
Cuando  un  oficial  ó un  jefe  del  cuerpo  de  Ingenieros 
llegue  á coronel,  es  muy  raro  que  al  ascender  á gene- 
ral de  brigada  no  esté  ya  muy  próximo  al  retiro,  ó 
que  le  falte  relativamente  poco  tiempo.  Pasa  á ser 
general  de  brigada,  y es,  no  casi  seguro,  sino  eviden- 
• te  de  todo  punto,  que  en  la  proporcionalidad  que  ge- 
neralmente se  lleva,  antes  de  ascender  á mariscal  de 
campo  ó á lo  que  hoy  se  llama  general  de  división, 
se  encuentra  con  que  le  ha  alcanzado  el  pase  á la  re- 
serva por  edad,  si  solo  han  de  ascender  los  que  ocupen 
la  primera  mitad  ó el  primer  tercio  de  la  escala;  pero 
suponiendo  que  así  no  fuera,  lo  que  se  puede  asegurar 
es  que,  si  asciende  á mariscal  de  campo,  ó general  do 
división,  como  hoy  se  dice,  dentro  de  esta  regla  que 
se  entiende  como  expresión  de  la  de  justicia,  y que  s?. 
llama  con  error  equidad,  no  ha  de  poder  llegar  á ser 
teniente  general. 

Esto  es  lo  que  puede  causarnos  profunda  pena. 
Un  general  como  el  general  Arroquia,  cuyos  méritos 
, conoce  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y 
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que  tenía  bastante  antigüedad,  no  tuvo,  después  de 
varias  promociones  á tenientes  generales,  no  tuvo 
más  remedio  que  pasar  á la  reserva  por  edad,  porque 
á pesar  de  sus  grandes  .méritos  y de  su  antigüedad, 
no  alcanzó  la  fortuna  de  ascender.  Al  general  Reina, 
de  Artillería,  ilustre  militar  que  honra  al  ejército  es- 
pañol, y cuyo  nombre  es  conocido  en  España  y en  el 
extranjero,  como  el  del  general  Arroquia,  le  ha  pasado 
exactamente  lo  mismo;  y lo  propio  puedo  decir  del  no 
menos  ilustre  general  Artechc.  Y ahora,  por  ejemplo, 
yo  no  sé  lo  que  va  á pasar,  porque  todavía  esto  no  e3 
del  dominio  público,  ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ha  de  hacer  la  más  leve  indicación  que  nos  permita 
conocer  hasta  dónde  será  ó no  posible  lo  que  voy  á 
decir;  pero,  en  ñn,  ahí  está  uno  de  mis  antiguos  pro- 
fesores, á quien  tanto  quiero,  que  es  un  general  pun- 
donoroso y que  vale  mucho,  el  general  de  brigada 
Muñoz  y Salazgr;  le  faltan  dos  ó tres  meses  para  el 
liase  á la  reserva,  lleva  catorce  ó quince  años  de  bri- 
gadier, tiene  una  hoja  de  servicios  que  es  de  oro,  ser- 
vicios en  su  cuerpo  como  el  que  los  tenga  mejores, 
que  ha  estado  varias  veces  en  campaña,  y en  campaña 
ha  prestado  notables  servicios;  y á pesar  de  todo  esto, 
si  ahora  en  esta  promoción  que  va  á hacerse  á gene- 
rales de  división  el  digno  general  de  brigada  D.  An- 
tonio Muñoz  Salazar  no  va  incluido  en  ella,  correrá 
la  misma  suerte  desgraciada  que  los  generales  Arro- 
quia, Reina  y Arteche. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ya  que 
por  los  signos  que  me  viene  haciendo  puedo  notar 
sus  buenos  propósitos,  que  procure  que  la  aplicación 
de  los  principios  de  esa  ley  adicional  á la  constitu- 
tiva del  ejército  se  haga  en  términos  de  equidad  y 
en  términos  que  produzcan  la  satisfacción  interior  de 
todas  las  clases  del  ejército,  desde  la  más  alta  á la 
más  baja,  tomando  en  cuenta  estas  consideraciones 
que  acabo  de  exponer. 

Claro  es,  y en  esto  no  estoy  conforme  ni  lo  he 
estado  nunca  con  el  señor  general  Cassola,  que  lo 
que  se  llama,  y está  bien  llamado,  por  más  que  haya 
podido  ser  en  otro  lugar,  que  no  aquí,  objeto  de  algo 
así  como  burla  é ironía,  que  lo  que  se  llama  perecua- 
cion  en  los  ascensos  (pues  así  como  hay  perecua- 
cion  en  los  impuestos  y todos  los  hacendistas  ha- 
blan de  ella,  la  hay  también  en  los  ascensos),  no 
está  dentro  de  la  realidad;  para  el  Sr.  Cassola  este 
no  es  un  fin  al  cual  se  ha  de  tender  y al  que  no  se 
puede  llegar  en  absoluto  y de  una  manera  perfecta; 
el  Sr.  Cassola  piensa  y afirma  que  es  desde  ahora  apli- 
cable, que  no  es  un  fin  á que  se  tiende;  que  no  es  el 
término  de  un  movimiento  progresivo  y ascendente 
desde  lo  imperfecto  á lo  perfecto,  pasando  por  grados 
cada  vez  menos  imperfectos,  sino  que  es  posible  su 
aplicación  inmediata.  En  este  punto  sabe  el  Congreso 
que  hemos  estado  siempre  en  desacuerdo  el  Sr.  Cas- 
sola  y yo;  para  mí,  como  para  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  la  perecuacion  es  un  ideal  al  cual  se  marcha 
con  el  propósito  de  ir  ganando  ventajas  para  llegar  á 
él,  pero  con  la  seguridad  de  que  en  absoluto  no  se 
puede  llegar. 

Es  lo  mismo  que  sucede  con  el  impuesto,  que 
cuando  unas  clases  se  quejan  de  estar  más  agobiadas 
que  otras,  muchas  veces  consiste  esto  en  la  natura- 
leza misma  del  impuesto  y en  que  no  se  puede  alcan- 
zar la  perecuacion  completa;  en  el  hecho  de  decir 
ecuación,  y no  igualdad,  ya  se  entiende  que  es  una 
igualdad  condicionada  por  circunstancias  diversas,  y 


estas  circunstancias  tendrán  que  subsistir  eterna 
mente.  Pero  ¿quiere  decir  esto  que  porque  se  sepa" 
que  el  ideal  de  la  perecuacion  no  es  posible  alcanzar- 
le,  se  abandone  el  propósito  de  perseguirla  siempre? 
Ahí  es  donde  está  la  generalidad  de  la  idea  y el  pnn, 
to  de  conjunción  en  que  podemos  encontrarnos  el  se- 
ñor Cassola  y yo;  porque  marchar  hácia  eso  es  una 
cosa  que  se  impone  para  llegar  á la  justicia,  y se 
sabe  que  la  justicia  absoluta  eu  lo  humano  no  es  po- 
sible alcanzarla,  pero  marchar  hácia  ella  será  siem- 
pre uecesario. 

Recuerde  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  he  di- 
cho antes  que  no  hago  un  discurso  de  oposición,  sino 
que  me  propongo  simplemente  tomar  puntos  de  vista 
para  provocar  uná  contestación  de  su  ¡jarte;  tenga 
muy  presente  este  punto  en  el  discurso  .que  ha  de 
pronunciar,  que  supongo  yo  que  pronunciará,  al  ha- 
cer el  resúmen  al  fin  de  esta  discusión,  y hágase  cargo 
8.  S.  de  estas  consideraciones  para  que  veamos  si  se 
puede  entrar  por  ese  camino,  y si  es  posible  que  em- 
prendamos ese  movimiento  progresivo  que  todos  de- 
seamos. 

Me  alegro  ya  de  dejar  ese  campo  desagradable  de 
lo  que  en  la  Organización  del  ejército  pudiera  consi- 
derarse puramente  personal,  que  es  todo  aquello  que 
dice  relación  al  ascenso,  al  pase  al  Estado  Mayor  ge- 
neral, al  dualismo,  etc.,  etc.;  y me  alegro  de  dejarlo,  ya 
que  no  he  podido  menos  de  entrar  en  ese  campo,  por- 
que en  general  no  me  gusta  mucho  entrar  en  él;  que- 
de  para  otros  el  hablar  siempre  solo  del  ascenso  y de 
todas  esas  cosas  que  con  él  se  relacionan;  yo,  créan- 
me los  Sres.  Diputados,  con  verdadera  repugnancia 
entro  en  ese  terreno  cuando  me  obliga  la  necesidad. 

Paso  ahora  á lo  que,  sin  dejar  de  ser  elemento  per- 
sonal del  presupuesto  de  la  Guerra,  afecta  ya  á las  lí- 
neas generales  de  la  organización,  á otros  puntos  que 
no  tienen  un  carácter  de  subjetividad  tan  pronun- 
ciado como  aquellos  á que  acabo  de  referirme.  Vamos 
al  reclutamiento. 

El  Sr.  Cassola  presentó  su  proyecto  inspirado  en 
lo  que  real  y verdaderamente  entendía  y entiendo  yo, 
y creo  que  la  mayor  parte  de  los  militares  ó aficio- 
nados á estos  estudios  entienden,  que  se  impone  en  la 
época  moderna:  todo  ciudadano  está  en  el  deber  de 
servir  á su  Patria  y de¡  defender  su  honor  y su  inde- 
pendencia con  las  armas  en  la  mano.  Esto  no  hay 
nadie  que  lo  ponga  en  duda. 

En  lo  que  ya  el  Sr.  Cassola  y muchos  militares 
españoles  y las  personas  que  se  dedican  á estos  estu- 
dios no  estáu  conformes,  es  en  la  necesidad  de  que 
para  realizar  ese  fin  vayan  al  cuartel  y pasen  por  las 
fatigas  de  la  instrucción  militar  rutinaria  todos  los 
ciudadanos  españoles.  En  esto  es  en  lo  que  hemos  di- 
ferido, porque  me  parece  que  yo  hube  de  indicar  en 
uu  discurso  que  esto  ya  no  sería  la  universalidad  y el 
carácter  obligatorio  de  la  defensa  de  la  Patria  con  las 
armas  en  la  mano,  sino  la  universalidad  y el  carácter 
obligatorio  de  la  fatiga  militar;  no  ya  la  fatiga  del  pe- 
ligro, del  riesgo,  del  combate,  sino  la  fatiga  del  cuar- 
tel, del  servicio  mecánico,  del  material  y ordinario  de 
la  vida  del  soldado. 

Que  el  oficio  de  soldado  es  un  oficio  sencillo,  es 
indudable;  pero  no  es  menos  indudable  que  ese  oficio 
requiere  instrucción,  como  todo  oficio;  porque  pensar 
que  á un  labrador  se  le  ponga  un  uniforme,  se  le  dé  un 
fusil,  se  le  diga:  «á  campaña,»  y que  vaya  á manejar 
un  arma  y á campaña,  eso  es  pensar  en  lo  imposible. 
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Es  muy  sencillo  ci6rtuni6Qt6  eso  do  ir  íi  morir  por 
la  Patria  y deir  á disparar  tiros  en  defeusade  la  Patria; 
pero,  sin  embargo,  el  hecho  es  que  para  hacer  eso  se 
necesita  cierta  instrucción.  Así  es  que  el  problema 
para  mí  no  está  en  llamar  á todos  los  hijos  de  España 
A que  veñgau  á los  cuarteles  y ¡i  ser  soldados  en  las 
fatigas  del  cuartel,  en  el  servicio  mecánico;  el  proble- 
ma es  la  instruccioii  militar  universal  obligatoria;  eu 
ese  punto  todos  estaríamos  couformes.  Porquees  muy 
hermoso  todo  esto  de  los  voluntarios  de  un  año  y to- 
das esas  ideas  que  el  Sr.  Gassola  y el  Sr.  García  Alix 
defienden  y explican  con  tanta  lucidez;  pero  me  pare- 
ce á mí  que  salen  de  los  límites  de  la  realidad,  que 
se  separan  de  aquello  que  tiene  las  condiciones  prác- 
ticas necesarias  para  toda  gran  trasformacion,  no  digo 
en  el  ejército,  sino  en  todo. 

Y digo  yo  á propósito  de  esto:  ¿á  qué  suscitarnos 
lautas  dificultades  como  trae  la  aplicación  del  con- 
cepto puro,  tal  como  el  Sr.  Gassola  lo  defiende  y lo 
sustenta,  respetable  opinión  por  ser  suya,  y que  nos 
pone  A veces  en  una  situación  difícil  para  poderla 
combatir?  ¿De  qué  sirve  eso,  si  ya  lo  tenemos?  ¿No 
declara  la  Constitución  española,  y creo  que  con 
las  mismas  palabras  que  yo  empleé  ó parecidas, 
que  todos  los  españoles  están  obligados  á defender  á 
la  Patria  con  las  armas  en  la  mano?  En  principio,  ya 
que  no  en  el  hecho  de  ir  al  cuartel,  ¿no  son  todos  los 
españoles  soldados  en  cuanto  á la  obligación  que  con- 
traen para  cou  la  Patria?  ¿No  está  la  obligación  que 
el  ciudadano  contrae  para  con  su  Patria,  establecida 
desde  luego  por  la  Constitución  y aplicada  por  las 
leyes  adjetivas?  Así,  pues,  yo  creo  que  el  Sr.  Gassola 
prestaría  un  servicio  mucho  más  preciado  á las  ins- 
tituciones militares,  y se  pondría  en  condiciones  de 
realizar  más  fácilmente  y mejor  las  aspiraciones  á 
que  tiende  con  sus  propias  reformas,  si  se  colocara 
en  mi  punto  de  vista,  que  es  el  siguiente:  que  todos 
juntos,  en  vez  de  ir  tras  ese  principio  que  no  tiene 
coudiciones  de  aplicación  inmediata  y práctica,  nos 
dedicásemos  á buscar  los  medios  de  resolverlo  dentro 
de  las  condiciones  actuales  del  país,  dentro  de  la  vida 
de  la  agricultura  y de  la  industria  en  España,  deutro 
del  modo  de  ser  de  nuestro  pueblo  y deutro  del  equi- 
librio del  presupuesto,  porque  todos,  todos,  tenemos 
interés  en  que  ese  principio  se  establezca  y llegue  á 
ser  una  realidad. 

Ese  principio  se  nos  impone  con  tanta  fuerza  como 
la  vida  propia,  porque  es  la  consecuencia  de  necesi- 
dades de  la  Patria  que  af  ianzan  la  misma  importan- 
cia que  las  del  ejército,  y fuera,  claro  es,  de  circuns- 
tancias extraordinarias  eu  las  que  el  ejército,  ó mejor 
dicho,  el  estado  militar,  se  sobrepone  y se  antepone  á 
todo;  dediquémonos  todos  á estudiar  el  problema  y á 
buscarle  uua  solución  por  virtud  de  la  cual  estos 
cuerpos,  estos  batallonas  de  depósito,  en  una  palabra, 
toda  la  reserva,  tengan  condiciones  de  vida  y no 
sean  esqueletos  que  realmente  más  sirven  para  bur- 
la que  para  otra  cosa;  y como  la  palabra  es  un  poco 
luerte,  tengan  los  Sres.  Diputados  por  borrada  la  pa- 
labra burla  y sustitúyanla  por  cualquier  otra;  en- 
tiendan, por  ejemplo,  que  he  dicho  que  esa  reserva 
tiene  una  existencia  ilusoria.  Si  todos  dos  empeñá- 
ramos en  tal  empresa  con  todas  nuestras  fuerzas 
reunidas,  en  vez  de  distraernos  mutuamente  en  una 
oposición  que  puede  ser  una  oposición  ardiente  capaz 
re  esterilizar  todos  los  empeños;  si  nos  ayudásemos, 
Creo  que  podíamos  llegar  á una  resultante  que  sería 
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la  siguiente:  buscar  medios  eficaces,  deutro  de  la  po- 
sibilidad ecouómica  y financiera  actual,  para  que  la 
instrucción  de  ios  cuerpos  de  reserva  sea  una  verdad. 

En  ese  terreuo  es  en  el  que  puede  y debe  con  fruto 
plantearse  el  problema.  ¿Será  resoluble?  No  me  atrevo 
á decir  que  sea  fácilmente  resoluble;  pero  en  Francia 
han  tenido  esa  misma  cuestión;  en  Francia  se  planteó 
ese  mismo  problema  después  de  aquel  período  de  agi- 
tación. infecunda  á mi  entender,  que  estuvo  personi- 
ficada en  el  general  Boulanger  cuando  íué  Ministro 
de  la  Guerra;  y el  que  le  sucedió,  que  no  rne  acuerdo 
cómo  se  llamaba,  pero  que  era  un  veterano,  hombre 
muy  formal  y muy  serio  y de  mucha  práctica  mili- 
tar, puso  la  proa  al  problema  en  este  punto,  y creo 
que  se  ha  adelantado  mucho,  y casi  casi,  al  menos  A 
juzgar  por  las  movilizaciones  que  se  han  llevado  A cabo 
eu  estos  últimos  años,  se  va  consiguiendo  resolverlo. 
¿No  podríamos  hacer  lo  mismo  en  España?  Necesita- 
remos acaso,  para  realizar  este  fin  en  los  términos  do 
la  posibilidad,  hacer  un  poco  este  año,  un  poco  más 
al  siguiente,  ir  acomodándonos  á la  situación  econó- 
mica y financiera  del  país,  unas  veces  disponiendo  de 
más,  otras  veces  disponiendo  de  menos.  Llevando  este 
equilibrio  que  en  todo  tiene  que  llevarse  entre  el  pro 
y el  contra,  ¿no  podríamos  ponernos  eD  camino  de 
que  deutro  de  cierto  número  de  años  tuviéramos  re- 
servas de  verdad,  y batallones  de  depósito  de  verdad, 
y que,  por  consiguiente,  no  hubiese  motivo  paradesear 
el  servicio  militar  obligatorio  eQ  la  forma  que  el  se- 
ñor Gassola  lo  defiende,  porque  estaría  perfectamente 
obtenido  en  esta  forma  verdaderamente  práctica  y que 
no  causaría  perturbación  de  ninguna  clase? 

Yo  creo  que  no  hay  nadie,  militar  ni  político,  ni 
hombre  de  Estado,  que  no  desee  oir  sobre  este  punto 
las  ideas  y los  propósitos  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, y estoy  deseoso  de  oirlos,  no  solo  para  apren- 
der, sino  adelantando  desde  ahora  que  A partir  de  sus 
declaraciones,  en  aquello  que  crea  S.  S.  que  se  puede 
desde  luego  ir  haciendo,  bien  aquí  por  una  medida  le 
gislativa  en  el  mismo  presupuesto,  ó bien  desde  el 
Ministerio  de  la  Guerra  por  disposiciones  gubernativas 
A del  Poder  ejecutivo,  eu  la  poca  parte  en  que  yo  pue- 
da contribuir,  aunque  no  sea  más  que  aquí  en  el  Con- 
greso, porque  ya  no  tengo  otra  esfera  en  que  moverme 
para  los  fines  militares,  yo  le  ofrezco  A íi.  S.,  por  débil 
y pobre  que  sea,  esíe  pobre  y débil  concurso  mió. 

Vamos  A la  división  territorial,  cuestión  íntima- 
mente ligada  cou  la  cuestión  de  reclutamiento.  Me 
parece  a mi  que  se  acostumbra  A tratar  esta  cuestión 
de  la  división  territorial  con  poca  meditación  en  ge- 
neral, ó al  menos  separándose  de  su  raíz  y funda- 
mento natural  y primero;  porque  he  visto  yo  planes 
ile  división  terri  toral  que  parecen  materialmente  como 
dibujos  del  bordado  de  un  cuello  de  una  señora,  en 
que  se  tiran  líneas  y se  pasan  rios  y se  atraviesan 
montañas,  eu  fin,  que  se  considera  el  problema  como 
si  fuera  seucillamcute  el  de  hacer  una  cuadrícula  en 
un  pedazo  de  papel. 

En  cambio,  hay  un  plan  de  división  territorial,  que 
es  debido  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cuando  era  vo- 
cal de  la  Junta  superior  consultiva,  y que. yo  he  leído, 
y está  perfectamente  bien  inspirado,  que  tieue  natu-^ 
raímente  el  defecto,  que  ya  reconoce  el  mismo  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  de  que  no  se  acomoda  A un 
ideal,  porque  tiene  que  partir  de  la  realidad,  pero  que 
aspira  A ser,  y A mi  juicio  lo  es  con  bastante  acierto, 
un  término  de  transacción  de  lo  actual  á lo  futuro. 
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Yo  creo  que  el  ideal  de  la  división  territorial  es, 
poco  más  ó menos  (no  entro  en  ciertos  detalles  por- 
que no  es  ahora  oportuno,  ni  tampoco  lo  couozco 
muy  al  pormenor),  el  pensamiento  del  general  Arro- 
quia,  que  tiene  algo  de  ideal,  pero  en  el  fondo  me  pa- 
rece á mí  que  es  el  verdadero:  sudordinar  la  división 
territorial  militar  al  sistema  defensivo.  Yo  no  com- 
prendo que  la  división  territorial  militar  pueda  ser 
fecunda,  pueda  ser  bien  inspirada,  pueda  tener  con- 
diciones prácticas,  si  no  está  subordinada  principal  y 
esencialmente  al  sistema  defensivo  del  país. 

¿Ha  de  ser  por  provincias?  ¿Ha  de  ser  por  las 
grandes  cuencas?  ¿Han  de  tenerse  en  cuenta  las  lí- 
neas de  aguas?  Sea  lo  que  sea,  el  hecho  es  que  si  no 
se  toma  como  punto  de  partida  el  sistema  defensivo, 
me  parece  á mí  que  la  división  territorial  carece  de 
base  científica  y de  base  fundamental. 

Y con  decir  esto,  ya  comprendéis  que  no  pue- 
do ser  partidario  de  que  la  división  territorial  sea  la 
obra  conteuida  en  un  pedazo  de  papel  ó en  un  pro- 
yecto de  ley  presentado  en  las  Cámaras  y votado  en 
cuatro  dias,  sino  que  tiene  que  ser  el  resultado  de  un 
estudio  muy  maduro,  muy  profundo  y muy  detenido; 
es  más:  que  no  puede  pensarse  en  llevarlo  á la  reali- 
dad sin  que  antes  estén  en  condiciones  de  realidad  y 
de  viabilidad  esas  otras  partes  del  sistema  defensivo 
al  cual  se  ha  de  adaptar.  En  lo  que  sí  estoy  conforme 
aun  con  aquellos  que  opinan  que  es  susceptible  de 
resolución  pronta  é inmediata,  es  en  que  nada  es  más 
absurdo  ni  nada  sería  más  contrario  á todo  buen 
principio  militar  que  la  superposición  de  I09  dos  sis- 
temas, el  actual  y el  de  la  división  por  cuerpos 
de  ejército,  y la  localización  de  las  fuerzas  en  otra 
forma. 

En  otra  ocasión  he  manifestado  en  esta  Cámara 
que  no  soy  de  los  que  creen  conveniente  romperjbrus- 
camente  y de  pronto  con  la  tradición  de  las  Capita- 
nías generales,  no  porque  las  crea  buenas  enteramen- 
te bajo  el  punto  de  vista  militar,  sino  porque  no  pode- 
mos menos  de  reconocer  que  representan  la  tradición 
y la  vida  de  España  toda;  porque  las  Capitanías  gene- 
rales son  lo  único  que  queda  de  aquellos  antiguos  rei- 
nos que  existieron  con  algo  de  vida  propia,  con  algo 
de  vida  distinta  unos  de  otros,  y alguna  razón  habrá 
habido  para  que  cuando  los  antiguos  reinos  han  ido 
desapareciendo  en  el  órden  administrativo,  en  el  ór- 
den  económico,  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  polí- 
tica, no  hayan  desaparecido  en  el  órden  militar;  algu- 
na razón  habrá  habido  (y  no  tardaríamos  mucho  en 
hallarla  si  nos  dedicáramos  á buscarla  atentamente) 
para  que  subsistan  y para  que  se  hayan  respetado  en 
cuantoá  la  organización  militar.  ¿Quiere  esto  decir  que 
yo  defienda  todas  las  Capitanías  generales?  No;  lo  que 
quiere  decir  es,  que  dentro  del  principio  orgánico  que 
haya  de  servir  de  base  para  la  división  territorial, 
inspirada  ante  todo  y sobre  todo,  en  mi  concepto,  en 
el  sistema  defensivo,  debe  procurarse  conciliar  con  él 
la  subsistencia  de  las  actuales  Capitanías  generales 
hasta  donde  sea  posible  y hasta  donde  sea  compatible 
con  lo  primero. 

Es  decir,  que  yo  no  soy  partidario  de  los  que  di- 
cen que  son  incompatibles  las  dos  cosas.  Es  verdad 
que  la  coexistencia  de  ellas  desde  luego  parece  que  es 
absurda  y errónea;  pero  para  llegar  al  fin  de  que  no 
coexistan  y de  que  haya  una  nueva  cosa  que  sea  la 
división  territorial,  no  se  puede  decir:  «pues  barro  las 
Capitanías  generales;  todo  queda  completamente  lim- 


pio; cojo  el  lápiz  y empiezo  á trazar  líneas  para  la 
situación  de  los  cuerpos  del  ejército.» 

Y no  entro  aquí  ahora  en  otra  cuestión  en  la  que 
tengo  un  punto  de  vista  especial,  y en  la  que  me  pa- 
rece que  el  digno  general  Sr.  López  Dominguez,  mi 
jefe,  tiene  la  misma  idea  que  yo;  no  quiero  entrar  eu 
la  cuestión  de  por  qué  no  es  tan  fácil  de  dominar,  ni 
se  debe  vencer  y ahogar,  ese  espíritu  que  hay*  en 
las  provincias  de  sostener  las  Capitanías  genera- 
les, á cuya  sombra  se  han  creado  ciertos  intere- 
ses que  están  Intimamente  enlazados  con  la  vida  de 
las  propias  provincias.  Claro  es  que  en  esto,  como  en 
lo  que  aquí  se  vió  respecto  á las  Audiencias  de  lo 
criminal,  como  en  otras  muchas  cosas,  hay  que  bus- 
car el  modo  de  conciliar  los  intereses,  y que  dentro 
de  ellos  se  vayan  estableciendo  por  etapas  sucesivas 
caminos  para  llegar  al  ñu.  Pero  pensar  que  esta  cues- 
tión debe  subordinarse  por  completo  al  ñn  militar 
teórico  que  se  persigue,  y pensar  que  esta  cuestión 
no  tiene  algo  más  importante  y esencial  que  el  inte- 
rés del  Diputado  que  representa  tal  ó cual  distrito, 
es,  á mi  juicio,  sacar  de  quicio  la  cuestión. 

No,  yo  creo  que  no  es  esto;  no  es  que  un  Gobier- 
no,  por  necesidades  políticas  y parlamentarias,  se  en- 
cuentre en  la  obligación  de  no  contrariar  lo  que  pi- 
den, desean  y reclaman  los  individuos  de  esa  mayo- 
ría ó de  las  minorías,  que  defienden  los  intereses  del 
pueblo  que  representan;  respetable  es  esa  actitud  de 
los  Sres.  Diputados,  pero  no  creo  que  es  eso;  no  co- 
loco la  cuestión  en  ese  terreno,  porque  así,  á mi  jui- 
cio, se  la  empequeñece.  El  Poder  legislativo,  ó el  Go- 
bierno, si,  como  voy  á decir  después,  creen  que  la  di- 
visión territorial  militar  no  es  cosa  que  debe  traerse 
á discutir  ai  Parlamento,  deben  tener  en  cuenta  esa 
circunstancia;  no  esperar  á que  se  lo  diga  el  repre- 
sentante de  tal  localidad,  sino  conocerla  de  antemano, 
porque  para  eso  es  el  organismo,  que  está  por  cima 
de  todos,  para  ver  y estudiar  y examinar  ese  proble- 
ma; así  se  verá,  cualquiera  que  sea  el  Gobierno,  que 
es  un  problema  sumamente  complejo,  pero  no  de  im- 
posible solución,  y que  para  que  la  solución  de  este 
problema  sea  posible,  solo  hay  un  medio,  que  es,  sus- 
traerlo por  completo  al  mucho  hablar,  sustraerlo  por 
completo  ai  mucho  debate,  y traerlo  de  lleno  al  mu- 
cho estudio,  á la  mucha  reflexión. 

Si  este  problema  de  la  división  territorial  militar, 
que  es  tan  complejo,  tan  grave  y tan  delicado,  se  so- 
mete á la  discusión  en  las  Cámaras,  es  posible  que 
nunca  jamás  se  resuelva.  No  quiero  decir  que  nunca 
jamás  se  resuelva  de  pronto,  sino  que  nunca  jamás 
ha  de  entrar  en  camino  de  solución,  porque  cada  dia 
se  complicará  más,  se  oscurecerá  más,  se  dificultará 
más.  ¿Cómo  se  quiere  resolver  bien  este  problema  en 
medio  del  hervor  de  tantas  pasiones  y de  tantos  in- 
tereses encontrados? 

Pero  hay  además  una  razón  anterior  á éstas,  y muy 
superior  á éstas,  para  que  yo  crea  que  no  debe  venir  el 
proyecto  de  división  territorial  militar  á la  discusión 
en  las  Cámaras.  Ya  lo  dije  antes:  ¿quién  puede  pensar 
que  la  división  territorial  militar  se  puede  establecer 
sin  tomar  como  base  principal,  principalísima,  ante- 
rior á todas,  la  del  sistema  defensivo  del  país?  ¿Y  va- 
mos á traer  á las  Cámaras  la  nueva  división  territorial 
militar,  no  consintiendo  á quienla  discuta,  ó pidiendo 
por  prudencia  á quien  la  discuta,  que  prescinda  de 
los  argumentos  principales  para  defenderla  ó im- 
pugnarla, que  son  I09  que  se  fundan  en  el  sistema 
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defensivo  del  país?  ¿Y  vamos  á traer  á la  discusión 
de  las  Cámaras  las  líneas,  los  fuertes,  todas  las  de- 
fensas que  tenemos  ó que  debíamos  tener  en  nuestra 
Patria,  ó las  que  dejamos  de  tener  y dejan  vulnerable 
tal  punto  de  la  frontera  ó dejan  abordable  tal  punto 
del  litoral?  Esto  no  es  posible.  Y no  vale  decir,  por- 
que á mi  juicio  es  un  sofisma  que  se  suele  emplear: 
«traigamos  un  proyecto  de  ley  de  simples  bases.» 
Cada  base  sería  el  campo  de  lucha,  no  solo  do  to- 
dos los  partidos,  sino  de  todos  los  Diputados  de  todas 
las  provincias  y de  lodos  los  distritos,  y para  defen- 
der cada  base  ó para  impugnarla,  no  hay  Diputado 
que  lo  pudiera  hacer  fuera  de  este  campo  de  egoís- 
mos y de  localidades,  y dentro  del  principio  y de  una 
manera  sustantiva,  sin  entrar  de  lleno  en  el  proble- 
ma de  la  defensa  de  la  Nación  española. 

El  dia  pasado  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  mi  digno  y 
querido  amigo,  comenzaba  á hablar  de  un  asunto  im- 
portante y grave,  como  es  el  de  Marruecos,  y bien 
pronto  su  patriotismo  y su  prudencia  le  aconsejaron 
no  continuar  por  ese  camino.  De  modo  que  cuando  se 
trata  de  esc  punto,  que  no  es  tan  delicado  como  el  de 
que  me  ocupo,  un  Diputado  tan  patriota  y tan  pru- 
dente como  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  enmudece  y deja 
comprender  argumentos  que  no  se  atreve  á exponer. 
Pues  una  cosa  análoga  sucedería  respecto  de  la  divi- 
sión territorial  militar,  con  un  proyecto,  aunque  no 
fuese  más  que  de  simples  bases,  puesto  á debate  en  las 
Cámaras. 

Se  dirá  que  no  venga  el  proyecto  de  bases  para  la 
división  territorial  militar,  sino  que  venga  una  sim- 
ple autorización  al  Gobierno  ó al  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  llevarla  á cabo.  En  mi  opiuion,  eso  no  es  decir 
Dada,  porque  esa  autorización,  á mi  juicio,  la  pue 
de  tener  el  Ministro  de  la  Guerra  cuando  quiera,  por- 
que para  empezar  á estudiar  un  problema  que  no  está 
íntegramente  estudiado  no  necesita  la  autorización; 
y cuando  ya,  teniéndolo  estudiado  y en  disposición  de 
dictar  las  primeras  resoluciones  para  que  se  llevara 
á cabo  y se  planteara,  necesitara  someterla  al  Parla- 
mento, ya  buscaria,  porque  esto  es  el  abecedario  del 
arte  de  gobernar,  ya  buscaria  y no  le  faltarían  me- 
dios para  someterlo  al  Poder  legislativo  sin  detalles  y 
sin  necesidad  de  haber  tenido  una  autorización  ante- 
rior,  que  solo  le  habría  servido  para  ponerse  en  ca- 
mino de  estudiarlo. 

De  modo  que  esto  lo  considero  inútil,  y lo  otro  lo 
considero  inconveniente  y totalmente  imposible. 

Y al  terminar  mis  razonamientos  en  lo  que  á este 
punto  se  refiere,  no  concluiré,  como  en  los  puntos 
anteriores,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
baga  manifestaciones  á la  Cámara  de  cuáles  son  sus 
pensamientos;  lejos  de  eso,  concluyo  dirigiendo  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  una  excitación  para  que 
prosiga  con  ardor  y con  empeño  el  estudio  de  esta 
reforma.  A esto  me  limito,  y con  esto  basta. 

Ahora  debería  yo  hablar  acerca  del  sistema  de- 
fensivo, no  para  discutirlo,  siuo  para  relacionar  su 
necesidad  con  la  de  los  créditos  que  á ese  fin  se  ha- 
yan de  consignar  en  el  presupuesto;  pero  voy  á deci- 
ros por  qué  no  lo  hago. 

En  primer  lugar,  saben  los  Sres.  Diputados  que 
en  los  dos  dias  anteriores  he  tenido  que  hablar  bas- 
tante, y por  tanto,  que  no  está  mi  garganta  muy 
buena  y que  estoy  fatigado;  en  segundo  lugar,  como 
para  tratar  este  punto  concreto  hay  lugar  especial  en 
capítulos  dotermiuadoa  del  presupuesto*  yo  creo  tjue 


será  más  conveniente  para  mí  salud,  y para  no  fati- 
gar tanto  á la  Cámara,  que  deje  este  punto  del  siste- 
ma defensivo  y del  armamento  para  tratarlo  en  el 
capítulo  del  presupuesto  que  á eso  se  refiere.  Enton- 
ces yo  invitaré  á las  distintas  representaciones  do  la 
Cámara,  tanto  de  las  minorías  como  de  la  propia  ma- 
yoría, para  que  vean  si  en  un  artículo  adicional  al 
articulado  de  la  ley  nos  es  posible  encontrar  un  medio 
de  dotar  al  Gobierno,  cualquiera  que  él  sea,  de  recur- 
sos bastantes  para  que  pueda  dar  impulso  y vigor  á 
las  más  urgentes  necesidades  de  la  defensa  del  país  y 
de  su  armamento. 

Si  responden  á esta  invitación,  que  con  autoriza- 
ción de  mi  digno  jefe  el  Sr.  López  Domínguez  habré 
de  dirigir  á distintas  fracciones  de  la  Cámara  y al 
Gobierno  mismo,  allá  en  aquel  artículo  adicional  po^ 
dremos  tener,  no  un  debate  empeñado,  sino  una  ex- 
posición razonada  de  la  necesidad  de  un  concierto  pa- 
triótico que  nos  conduzca  á llenar  ese  inmenso  vacío 
que  en  el  estado  de  nuestra  organización  militar  se 
nota,  y que  ayer  deploraba  mi  amigo  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya.  Por  eso  no  hablo  ahora  de  esta  cuestión,  y 
paso  desde  luego  al  punto  relativo  al  contingente 
armado. 

¿Ha  de  ser  el  contingente  armado,  de  que  tanto  se 
habla  y tanto  se  discute,  una  consecuencia,  ó una  pre- 
misa? ¿Hemos  de  tomar  eL  contingente  armado  de  la 
Nación  española  como  un  punto  de  partida,  ó como 
un  punto  de  término?  ¿Ha  de  nacer  de  principios 
constitutivos  del  estado  militar  de  España,  ó ha  de 
ajustarse  esta  base  orgánica  de  nuestra  constitución 
militar  á un  número  fijo  arbitrariamente  establecido 
para  el  contingente  armado?  Porque  me  parece  que 
cuando  se  dice  que  el  presupuesto  de  gastos  está 
muy  recargado,  que  la  propiedad  sucumbe,  que  la 
agricultura  está  agobiada,  que  es  necesario  dismi- 
nuir los  gastos,  que  cuando  todos  los  Miaisterios  los 
están  disminuyendo,  no  se  sabe  por  qué  los  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  en  la  parte  que  se  refiere  ai  per- 
sonal, han  de  ser  el  noli  me  tangere , parece  que  so 
tiene  razón;  pero  cuando  se  entra  á examinar  este 
punto,  se  ve  que  no  hay  razón  para  decir  esto. 

Señores,  fijémonos  bien  en  una  cosa;  y no  trato 
de  dirigir  cargos  á nadie;  fijémonos  en  que  esta  no 
es  manera  de  discutir,  sobre  todo  con  sentido  prácti- 
co de  la  realidad.  Es  preciso  marchar  por  un  órden 
de  razonamientos  que  nos  conduzca  á un  fin  prácti- 
co. Guando  se  dice  por  algunos  Sres.  Diputados, 
cuando  se  dice  por  hombres  eminentes  que  es  nece- 
sario reducir  el  contingente,  hay  que  preguntar:  ¿qué 
contingente?  ¿el  actual?  ¿Por  qué  y para  qué?  ¿Es  que 
se  puede  resolver  el  problema  militar  sacándole  de 
los  límites  del  examen  de  la  cuestión  militar  en  sí? 
¿Es  que  se  puede  imponer  á La  organización  militar 
del  país  un  criterio  que  no  brote  de  sus  entrañas, 
que  venga  de  fuera,  y bajo  del  cual  tenga  que  quedar 
completamente  dominada  y subyugada?  Eso  no  puede 
ser.  Que  son  muchos  90.000  soldados;  ¿por  qué  son 
muchos?  Que  son  pocos  90.000  soldados;  ¿por  qué  son 
pocos? 

De  esta  misma  forma  en  que  acabo  de  expresar 
mi  Opinión,  nace  una  censura  para  aquellos,  que  no 
son  pocos,  de  nuestros  compañeros  militares  que  por 
amor  exclusivo,  que  por  defensa  ciega  de  lo  quo 
ellos  llaman  el  ejército,  se  empeñan  en  sostener  una 
cifra  sin  más  razón  que  porque  sí. 

Es  necesario  que  la  cifra  del  contingente  aunada 
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del  ejército  sea  la  consecuencia  de  uu  estudio  for- 
mal, profundo  y verdadero  de  aquellos  elementos  que 
han  de  conducir  á determinarla.  Y vengo  así  otra  vez 
á la  necesidad  de  una  nueva  organización. 

Ni  el  Sr.  López  Domínguez,  á quien  en  esto  como 
en  todo  Sigo  muy  gustoso,  ni  yo  mismo,  aun  antes 
de  haber  estado  ligado  por  vínculos  políticos  al  señor 
López  Domínguez,  nos  hemos  cerrado  nunca  en  las 
discusiones  de  esta  Cámara  á la  reducción  del  número 
actual  de  soldados,  sin  que  esto  quiera  decir  que  la 
hayamos  apoyado;  hemos  sostenido  siempre  que  pue- 
de reducirse  el  número  actual  y ser,  sin  embargo,  el 
presupuesto  de  la  Guerra  más  elevado;  de  manera  que 
entonces,  aquellos  que  piden  la  reducción  como  base 
económica,  podrían  encontrarse  con  un  resultado  con- 
tradictorio, pero  también  hemos  dicho,  ó por  lo  me- 
nos no  hemos  negado,  que  la  reducción  del  contingen- 
te armado,  es  decir,  de  soldados  que  están  en  servicio 
permanente  y activo,  sería  acaso  posible  como  con- 
secuencia de  una  nueva  organización  militar,  de  tal 
manera  establecida,  que  diera  por  resultado  esa  re- 
ducción, sin  que  por  ella  disminuyesen  los  elementos 
ni  las  fuerzas  defensivas  con  que  el  país  puede  contar, 
sino  que  antes  bien  contribuyera  á acrecentarlas  y á 
hacerlas  más  eficaces,  más  verdaderas,  más  positivas. 

Porque,  Sres.  Diputados,  ¿sabéis  qué  es  lo  que  hoy 
se  llama  un  batallón?  ¿Sabéis  qué  es  lo  que  hoy  cons- 
tituye un  regimiento?  Pues  causa  verdadero  dolor  el 
decirlo.  No  hablo,  y me  alegro  de  que  me  haya  lla- 
mado la  atención  el  Sr.  Muro  en  este  momento,  no 
hablo  de  los  hombres  españoles  capaces  de  empuñar 
las  armas  y defender  la  Patria  cuando  ésta  lo  recla- 
me; estoy  hablando  solamente  de  la  Organización  nor- 
mal en  tiempo  de  paz,  y por  eso  puedo,  dentro  del 
más  estricto  patriotismo,  decir  á qué  están  reducidos 
hoy,  en  las  condiciones  y modo  de  ser  del  ejército  en 
tiempo  de  paz,  los  batallones  y las  unidades  orgáni- 
cas. La  fuerza  de  un  regimiento  de  zapadores  mina- 
dores, que  se  compone  de  721  hombres,  después  del 
licénciamiento  temporal  queda  reducida  á 645;  y se- 
gún la  nota  que  tengo,  descontando  todos  los  elemen- 
tos que  dentro  del  modo  de  ser  actual  no  son  útiles  y 
servibles  para  el  trabajo  militar  diario  y constante, 
queda  reducida  esta  fuerza  á 2 50  hombres  como  má- 
ximo. 

Pues  cuando  esto  pasa  con  el  regimiento  de  za- 
padores minadores,  que  no  hace  servicio  de  plaza,  si 
vamos  examinando  los  demás  regimientos  y batallo- 
nes, encontraremos  el  mism^ó  tal  vez  peor  resultado. 

Por  consiguiente,  lo  que  hay  que  hacer  es  una 
organización  nueva  que  abrace  desde  lo  rnás  pequeño 
hasta  lo  más  grande,  desde  la  instrucción  del  recluta 
hasta  la  organización  del  cuerpo  de  ejército;  lo  que 
hay  que  buscar  es  el  modo  de  que  eso  se  remedie,  de 
que  todo  lo  que  hoy  sucede,  y trae  como  triste  con- 
secuencia ese  resultado,  deje  de  existir,  para  que  no 
pueda  levantarse  aquí  un  Sr.  Diputado  y decir:  ¿Cómo? 
¿hay  721  hombres  en  el  presupuesto  y solo  250  en 
la  realidad?  pues  qué,  ¿la  verdad  del  presupuesto  no 
es  verdad  real?  O en  otros  términos:  ¿es  que,  con  daño 
para  el  ejército  mismo,  la  verdad  para  aquel  que  paga 
no  es  la  verdad  para  el  servicio  reclamado  por  los 
intereses  del  país? 

Creo  que,  explicadas  así  las  cosas,  se  podrá  com- 
prender bien  que  ios  que  piden  la  reducción  del  con- 
tingente, cuando  la  piden  como  la  pide  el  digno  y 
antiguo  oficial  de  Ingenieros  Sr.  Alas,  que  fué  com- 


pañero mió,  ilustre  militar  y escritor;  cuando  la  pu 
den,  no  de  la  manera  irreflexiva  y arbitraria  que  aquí 
se  ha  estado  pidiendo  durante  mucho  tiempo,  8jü0 
como  término  de  un  estudio  militar  defensivo  v de 
una  organización  tal  que,  haciéndola  posible,  la  ha^a 
todavía  más  provechosa  para  los  fines  militares  que 
la  subsistencia  arbitraria  del  número  actual,  piden 
una  cosa  muy  bien  pedida,  una  cosa  rnuy  patriótica 
y para  eso  (no  creo  que  el  Sr.  López  Domínguez  opon- 
drá su  denegación  á lo  que  yo  digo,  aunque,  después 
de  todo,  si  hubiera  alguna  pequeña  diferencia  de 
apreciación,  sería  eu  algún  detalle),  para  eso  creo  que 
cabia  perfectamente  una  solución  armónica  que  diese 
por  resultado  un  beneficio  no  escaso  para  los  intere- 
ses materiales  del  país,  y también  real  y positivo  para 
la  organización  militar  de  España. 

Pero  lo  que  yo  desde  luego  creó  que  no  hay  quien 
pueda  pedir,  que  no  hay  ningún  hombre  político 
que  deba  pedir,  que  no  hay  ningún  militar  m hom- 
bre de  Estado  que  pueda  consentir  ni  que  pueda  ofre- 
cer (fijáos  bien  en  io  que  digo,  que  estoy  autorizado 
para  decirlo);  lo  que  yo  no  creo  que  pueda  admitir 
nadie  que  tenga  aspiraciones  de  gobierno,  es  que  se- 
mejantes reducciones  á las  que  me  he  referido,  inspi- 
radas en  principios  científicos  militares  y en  condicio- 
nes de  realidad  y prácticas,  puedan  establecerse  á 
priori.  De  modo  que  cuando  se  dice:  «yo  exijo  tales 
reducciones  en  el  contingente,»  se  dice  una  cosa  que  á 
mi  juicio  no  hay  ningún  hombre  de  gobierno  que 
pueda  admitir;  y en  cambio,  cuando  se  dice:  «vamos  á 
organizar,  vamos  á estudiar  la  cuestión  orgánica,  á 
crear  condiciones  propias  para  que  esto  sea  posible,» 
allá,  dentro  de  un  año  ó de  dos  años,  cuando  sea,  que 
para  la  vida  de  las  Naciones  la  vida  de  dos  ó tres  anos 
es  un  minuto,  se  dice  algo  que,  á mi  juicio,  puede  y 
debe  formar  la  base  de  un  concierto  de  los  hombres 
públicos,  de  los  hombres  llamados  á dirigir  los  desti- 
nos de  la  Patria. 

Así  es  que  cuando  este  invierno,  estando  yo  fuera 
de  Madrid,  durante  la  última  crisis,  en  Enero,  leía 
yo  en  no  recuerdo  qué  periódico  un  parte  telegráíico 
en  que  se  decia  que  el  Sr.  López  Domínguez  habla 
consentido  en  una  reducción  en  el  presupuesto  de  la 
Guerra  como  condición  prévia  para  la  constitución 
de  un  Gabinete  de  que  él  formara  parte  como  Minis- 
tro de  la  Guerra,  sin  preguntar  yo  á nadie  ni  consul- 
tar al  Sr.  López  Domínguez,  dije:  aquí  hay  una  equi- 
vocación profunda  y radical,  porque  para  mí  es  la 
ceguera  más  grande,  diré  el  error,  porque  no  me 
gusta  acentuar  la  fuerza  de  los  calificativos,  el  error 
más  profundo,  suponer  que  los  números  y las  cifras 
en  los  presupuestos,  y sobre  todo  en  el  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  pueden  manejarse  como  se  manejan  los 
números  y las  cifras  en  una  clase  de  aritmética.  Si  yo 
hubiera  leído:  «el  general  López  Domínguez  acepta  el 
proceder  inmediatamente  á una  organización  nueva 
militar  del  país,  tal  que  á su  término  pueda  traer 
consigo  una  economía  en  estas  condiciones,»  entonces 
hubiese  dicho:  esta  es  la  opinión  razonable,  esta  es 
la  opinión  de  un  jefe  ilustrado,  de  un  general  español 
y de  un  hombre  de  gobierno. 

Termino,  Sres.  Diputados,  para  no  molestaros 
más,  y porque  después  de  los  dos  días  anteriores  en 
que  he  tenido  que  hablar,  el  haber  pronunciado  hoy 
este  discurso  me  tiene  algo  fatigado,  repitiendo  que 
no  he  hablado  una  palabra  de  lo  que  en  realidad  de- 
bía haber  sido  la  parte  más  importante  de  mi  perora- 
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cion,  porque  me  propongo  hacerlo  cuando  se  discu- 
ta la  cuestión  especial  en  el  capítuLo  que  se  refiere  al 
sistema  defensivo  y al  armamento,  y concluyo  dán- 
doos las  gracias  por  la  atención  con  que  os  habéis 
servido  escucharme. 

fíl  Sr.  LA  SERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Señores  Diputados,  si  los  de- 
beres de  cortesía  no  me  impusieran  la  Obligación  de 
responder  al  elocuente  discurso  de  mi  querido  amigo 
el  or.  Portuoudo,  os  evitaria  seguramente  la  moles- 
tia de  escucharme;  porque,  dada  la  misión  que  por  en- 
cargo del  Congreso  está  llamada  á cumplir  en  estos 
debates  la  Comisión  de  presupuestos,  habréis  de  con- 
venir conmigo  en  que  no  nos  mueve  ni  nos  impulsa 
ninguna  necesidad  de  defensa  para  levantarnos  á con 
tender  con  el  ilustre  Diputado  que  acaba  de  hacer  uso 
de  la  palabra,  puesto  que  el  mismo  Sr.  Portuondo  ha 
declarado  paladinamente  al  final  de  su  peroración,  que 
ni  de  cerca  ni  de  lejos  ha  dirigido  ataques  ni  censu- 
ras de  ninguna  clase  ai  presupuesto  que  se  discute. 

El  Sr.  Portuondo,  con  su  competencia  por  todos 
reconocida  y por  todos  admirada,  ha  examinado  aquí 
leyes  que  existen,  y ha  emitido  opiniones  sobre  leyes 
que  en  lo  futuro  pueden  existir.  Da  las  pasadas  no 
quiero  hablar.  Fué  durante  tres  legislaturas  objeto 
de  tan  prolija  discusión  aquella  ley  constitutiva  del 
ejército,  llamada  después  ley  adicional  á la  constitu- 
tiva, que  no  he  de  reproducir  los  argumentos  que  en- 
tonces emitimos,  ni  he  de  presentar  ideas  contra 
ideas,  soluciones  contra  soluciones  y tendencias  con- 
tra tendencias.  Yo  entonces  mantuve  lo  que  manten 
go  ahora;  afirmé  lo  que  afirmo  hoy,  si  bien  como 
hombre  de  ley  acepto  y acato  lo  que  tiene  todas  las 
sanciones  constitucionales;  y lo  acepto  y lo  acato 
con  tanto  mayor  gusto  en  este  caso,  cuanto  que  me 
cupo  la  honra  de  defeuderlo,  porque  enteudia,  como 
entiendo  ahora,  que  era  necesario  y conveniente  á los 
intereses  del  ejército,  y por  ende  á los  del  país. 

Que  en  la  práctica  pueden  ofrecerse  dificultades 
ó inconvenientes.  Ni  me  extraña  ni  lo  niego;  pero  de 
esos  inconvenientes  y de  esas  deficiencias  dábanos  la 
razón,  antes  que  yo  la  diera,  el  mismo  Sr.  Portuondo, 
cuando  decia  que  unas  plantillas  en  el  verdadero  al- 
cance, en  la  verdadera  importancia,  en  la  misión  ver- 
dadera que  tienen  que  cumplir,  no  pueden  existir  en 
su  realidad  puramente  militar  mientras  no  exista  la 
organización,  que  es  la  condición  necesaria  é indis- 
pensable para  la  existencia  de  esas  mismas  plantillas. 

Lo  que  hemos  hecho  en  la  ley  de  presupuestos 
cumpliendo  un  precepto  de  la  constitutiva  que  eu  or- 
ganizaciones sucesivas  tendrá  su  necesario  desarro- 
llo, ha  sido  impedir,  y esto  es  lo  que  importaba  al 
aspecto  económico  de  la  cuestión,  alteraciones  dentro 
del  año  económico  en  el  personal,  que  pudieran  haberse 
hecho  á no  existir  la  limitación  que  hoy  consigna  un 
artículo  de  esta  ley.  De  suerte  que  eu  todo  aquello 
que  nos  era  posible,  dado  que  exista,  y eu  eso  estoy 
yo  completamente  de  acuerdo  con  el  Sr.  Portuondo, 
dado  que  exista  aquí  algo  anómalo  y algo  extraño 
que  es  preciso  examinar  y corregir,  una  adición  á la 
ley  constitutiva  que  respoude  á progresos  y adelan- 
tamientos eu  la  organización,  y una  organización  que 
es,  cou  ligeras  variantes,  la  que  existia  antes  de  que 
esa  ley  se  promulgara,  lo  que  hemos  hecho,  dada  esa 
dificultad,  ha  sido  todo  aquello  que  dentro  de  esa  di- 
ficultad misma  nos  era  posible  hacer,  y hemos  neva- 


do á la  ley  de  presupuestos  todo  lo  que  dentro  del 
órden  económico  podia  importar  á esa  misma  ley  y 
al  país. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Portuondo  de  la  pro- 
porcionalidad. Ya  tuve  el  honor,  aludido  en  una  de 
las  sesiones  anteriores,  hace  ya  algún  tiempo,  por  mis 
queridos  amigos  los  Sres.  Cassola  y García  Alix,  de 
explicar  cuál  habia  sido  el  criterio,  cuál  habia  sido  la 
mente  de  aquella  Comisión,  que  tuve  la  honra  de  pre- 
sidir, ai  redactar  los  artículos  de  aquella  ley,  y estu- 
ve conforme,  como  no  podia  menos  de  estarlo,  con  los 
Sres.  Cassola  y García  Alix,  como  lo  estoy  igualmen  - 
te con  el  Sr.  Portuondo;  porque  el  Sr.  Portuondo  dice: 
«la  interpretación  que  daban  los  Sres.  Cassola  y Gar- 
cía Alix  y La  Serna,  esa  es  la  castellana,  esa  es  la  que 
se  desprende  dei  artículo.»  Sí;  nosotros,  como  había- 
mos escrito  el  artículo  en  castellano,  no  tenemos  la 
responsabilidad  si  hay  quien  lo  traduce  eu  un  idioma 
que  no  sea  el  idioma  patrio.  Nosotros  lo  hemos  escri- 
to para  España,  y un  homb  e tan  perito  y tan  enten- 
dido como  el  Sr.  Portuondo  reconoce  que  está  bien 
claro  lo  que  quisimos  decir  y que  se  halla  escrito  en 
buen  castellano.  De  modo  que  no  puede  entenderse  de 
otra  manera  lo  que  el  artículo  escrito  en  castellauo 
dice,  porque  no  podia  decir  otra  cosa,  y porque  es  lo 
único  que  tiene  valor  y realidad  en  los  hechos. 

Nos  ha  hablado  también  el  Sr.  Portuondo  de  di- 
visión territorial,  y esto  ya  entra  en  esas  leyes  por 
venir  de  que  hablaba  antes.  ¿A  qué  la  voy  á discutir, 
si  yo  la  deseo  ardientemente,  tanto  como  el  Sr.  Por- 
tuondo? Es  posible  que  tengamos  algún  disentimien- 
to en  el  modo  de  apreciarla;  es  posible  que  yo  entien- 
la  que  esta  división  no  puede  inspirarse  solo  en  el 
carácter  defensivo,  sino  que  hay  que  tener  en  cuenta 
oirá  porción  de  condiciones  que  se  compenetren  con 
ésta  y que  dén  como  resultaute  necesaria  y evidente 
una  buena  división  territorial.  Pero,  en  tín,  si  esto 
está  en  las  leyes  por  venir,  ¿á  qué  hemos  de  adelantar 
un  debate  sobre  esa  materia?  Gomo  el  Sr.  Portuondo 
la  desea,  y yo  la  deseo  también,  seguramente  hemos 
*le  estar  mucho  más  cerca  S.  S.  y yo  que  aquellos 
otros  que  la  impugnan  cou  razones  científicas  ó con 
razones  económicas. 

Se  ha  ocupado  también  el  Sr.  Portuondo  de  la  re- 
ducción del  contingente,  y esto  ya  tiene  algún  mayor 
enlace  y algún  engranaje  mayor  con  el  presupuesto 
que  se  discute.  Pero  el  Sr.  Portuondo,  que  no  es  par- 
tidario, ni  podia  serlo,  de  esa  reducción  del  contingen- 
te, que  no  se  discute,  que  no  se  razona,  que  no  se  bus- 
ca más  que  por  hacer  economías,  que  no  se  funda- 
menta, que  no  se  ejecuta,  pues  sus  defensores  no  dicen 
más  que  para  las  necesidades  económicas  del  país  es 
preciso  disminuir  tantos  millones  del  presupuesto  de 
gastos;  tanto  corresponde  á Guerra;  no  puede  dismi- 
nuirse el  sueldo  á los  jefes  y oficiales,  porque  es  una 
deuda  sagrada;  vamos  á disminuirlo  eu  la  clase  de 
tropa;  el  Sr.  Portuoudo  que  dice:  «el  que  pide  la  re- 
ducción del  contingente,  en  esa  forma,  no  pide  nada 
que  pueda  defender  y mantener  ningún  hombre,  nin- 
guna cabeza  bien  organizada  desde  el  punto  de  vista 
militar,»  y reconoce  que,  dada  la  organización  actual, 
el  contingente  que  se  mantiene  es  absolutamente  ne- 
cesario, más  que  necesario,  indispensable,  la  pide  como 
resultante  de  una  nueva  organización. 

Nosotros  que  no  podemos  para  el  ¡mantenimiento 
de  estas  cifras  aceptar  más  hechos  que  los  que  exis- 
ten en  los  momentos  actuales,  nosotros  que  no  pode- 
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itios  ir  á la  reducción  ó al  aumento  del  contingente, 
teniendo  en  cuenta  las  organizaciones  futuras,  esta- 
mos de  acuerdo  con  S.  S.,  y por  eso  mantenemos  el 
contingente  actual;  no  por  sistema,  sino  porque  en- 
tendemos, y lo  hemos  dicho  hasta  la  saciedad,  que 
dada  la  actual  organización,  teniendo  en  cuenta  la  si- 
tuación del  país,  las  cuestiones  del  Gobierno,  todo  lo 
que  el  orden  público  aconseja,  lo  que  la  prudencia 
exige,  lo  que  no  debe  olvidar  ningún  Gobierno  ni  nin- 
gún partido  gubernamental,  es  necesario  mante- 
nerlo. 

¿Es  que  se  trae  una  organización  que  sin  menos- 
cabo de  esos  intereses  que  estamos  todos  en  la  obli- 
gación de  defender,  porque  son  intereses  nacionales; 
sin  menoscabo  de  esas  necesidades  que  todo  Gobierno 
tiene  que  satisfacer  para  ejercer  sus  funciones;  sin 
perjuicio  de  las  instituciones  armadas,  que  se  enlazan 
y compenetran  con  todas  las  instituciones  públicas, 
con  las  instituciones  fundamentales;  es  que  por  vir- 
tud de  una  organización  que  no  veo,  que  en  este  mo- 
mento no  se  debate,  puede  llegarse  á una  disminu- 
ción de  importancia  sin  perjuicio  de  ninguno  de  todos 
esos  intereses?  Guando  este  caso  venga,  lo  discutire- 
mos y examinaremos;  porque  nosotros,  ya  lo  he  dicho, 
no  venimos  á sostener  sistemáticamente  una  cifra;  la 
sostenemos  porque  la  consideramos  absolutamente 
indispensable,  entendiendo  que  en  el  estado  militar 
del  país,  dadas  las  necesidades  de  la  situación  presen- 
te, es,  no  la  necesaria,  sino  algo  inferior  á la  nece- 
saria. 

Claro  es  que  enfrente  de  estas  afirmaciones,  en- 
frente de  estas  ideas  del  8r.  Portuondo,  tan  pruden- 
tes, tan  patrióticas  y tan  conciliadoras  como  han  sido 
siempre  las  ideas  de  8.  S.;  enfrente  de  estas  opiniones 
que  S.  S.  emite  y que  razona,  hay  otras  fuera  de  aquí 
que  vienen  al  cabo  y al  fin  á constituir  una  atmósfera 
ficticia  que  puede  en  algunos  momentos  llegar  á ser 
malsana.  Esa  atmósfera,  que  tuve  ocasión  de  señalar 
cu  otros  debates,  es  de  tal  naturaleza,  que  importa 
mucho  desvanecerla,  pues  se  llega  A hacer  creer  como 
una  verdad  evidente  que  casi  todos  los  males  que  afli- 
gen á la  agricultura  y á la  industria  datan  de  la  ma- 
nera exorbitante  con  que  están  dotados  los  servicios 
de  los  Ministerios  de  Guerra  y Marina. 

Gomo  no  quiero  alargar  esta  discusión,  y como  es 
posible  que  ya  en  este  presupuesto  ó ya  en  otro  tenga 
oca.sion  de  ampliar  estas  ideas,  voy  á decir  que  he 
tenido  la  paciencia  y el  trabajo,  que  paciencia  y tra- 
bajo es,  de  hacer-  una  comparación  de  los  presupues- 
tos de  todos  los  Ministerios  de  España  desde  el  año  42 
hasta  la  techa,  y,  Sres.  Diputados,  desde  el  año  42 
hasta  el  00  en  que  vivimos,  ha  aumentado  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra  solo  en  35  millo- 
nes de  pesetas,  mientras  hay  otros  que  han  doblado 
el  suyo,  sin  que  las  necesidades  nacionales,  ni  las 
atenciones  del  país,  ni  el  desarrollo  de  nuestra  vida 
internacional  ni  de  nuestra  vida  interna,  expliquen  de 
una  manera  más  convincente  ni  más  razonada  que  la 
explican  en  cuanto  al  presupuesto  .del  Ministerio  de 
la  Guerra,  ese  aumento  en  el  presupuesto  de  gastos. 

De  modo  que  la  cantidad  que  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra  contiene  hoy,  la  cantidad  que 
se  demanda,  la  cantidad  que  se  pido  A las  fuerzas  con- 
tributivas del  país,  es  de  tal  suerte,  ha  habido  tal  par- 
quedad en  pedirla  y en  concederla,  que  cuando  desdo 
el  año  42  hasta  la  fecha  no  hay  Nación  ninguna,  ni 
de  primero,  ni  de  segundo,  ni  de  torcer  órden,  que  no 


haya  aumentado  su  presupuesto  de  Guerra  más  que 
todos  los  otros,  en  España  cae  presupuesto  ha  sido 
uno  de  los  que  hau  tenido  menor  aumento. 

Recuerdo  que,  cuando  la  discusión  de  la  ley  adi- 
cional á la  constitutiva,  mi  querido  amigo  el  Sr.  8u,v 
rez  Inclún  dijo  una  verdad  que  uo  ha  podido  sor  por 
nadie  controvertida;  dijo  que  al  estallar  la  guerra  de 
A ti-ica  podíamos  nosotros  hacer  una  comparación  en- 
tre  lo  que  eran  nuestras  fuerzas  militares  y lo  que 
eran  las  de  Francia,  la  primera  Nación  militar  enton- 
ces; y que  ahora,  si  la  hacemos  con  las  de  Alemania, 
Nación  que  está  á la  cabeza  del  mundo  militar,  se 
verá  cómo  no  hemos  aumentado  nada  nuestro  ejérci- 
to en  el  trascurso  de  este  tiempo. 

Se  nos  ha  dicho  también  que  no  tenemos  otra  ten- 
dencia que  la  de  aumentar  el  gasto  del  personal  en 
perjuicio  del  material,  y cualquiera  podrá  deducir  de 
esto  que  la  oficialidad  del  ejército  español  es  la  me- 
jor pagada  del  mundo.  Pues  bien  (por  si  álguien  lo 
pusiera  en  duda,  que  estoy  seguro  que  nadie  lo  pon- 
drá, traigo  aquí  los  datos);  no  hay  uno  solo  entre  to- 
dos los  ejércitos  de  Europa  en  que  la  oficialidad  no 
tenga  mucho  mayor  sueldo  que  la  del  ejército  español. 

En  alguno  de  ellos,  como,  por  ejemplo,  en  el  ita- 
liano, examinando  solo  el  sueldo,  hay  alguna  diferen- 
cia en  beneficio  de  la  oficialidad  española;  pero  en 
cambio  existe  tal  serie  dé  gratificaciones  por  desta- 
camentos, alojamientos,  pago  de  uniformes,  viajes 
por  vía  férrea  y carreteras,  que  allí  también  cobran 
más;  de  suerte  que  entre  todos  los  ejércitos  de  Europa, 
solo  en  Rusia  los  comandantes,  capitanes  y prime- 
ros tenientes  montados,  en  I03  Países  Bajos  y en  Ale- 
mania una  clase  de  oficiales  generales,  y en  Portu- 
gal el  capitán  á pie  y el  montado,  tienen  menos  suel- 
do que  los  españoles. 

Después  de  esto,  señores,  no  se  puede  decir  que 
nosotros  lo  aplicamos  todo  al  beneficio  del  personal, 
que  además  va  amortizándose,  con  perjuicio  del  ma- 
terial. 

¡Que  tenemos  sin  embargo  un  personal  exorbi- 
tante! ¿Y  por  qué  es  esto,  señores?  Porque  hemos 
querido  siempre  vivir  al  dia.  1 .0  que  A mí  me  causa 
pena,  y con  esto  no  contesto  A indicaciones  del  señor 
Portuondo,  sino  que  me  hago  cargo  de  otras  que  han 
salido  en  el  debate;  lo  que  A mí  me  asombra  es,  que, 
vistas  las  enseñanzas  de  lo  pasado,  aun  se  insista  en 
el  mismo  error  respecto  A lo  por  venir;  porque  uo  co- 
nozco nada  más  bello,  pero  tampoco  nada  más  lejos 
de  la  realidad,  más  peligroso  ni  más  caro,  que  eso  do 
decir  que,  cuando  llegue  el  momento  de  los  grandes 
peligros,  lucharemos  todos.  Si,  lucharemos;  ¿pero  ven- 
ceremos? Pues,  señores,  la  misión  del  ejército,  como 
la  de  los  Gobiernos  y la  de  los  Estados  que  quieren 
merecer  el  nombre  de  tales,  no  es  prepararse  para 
morir,  sino  para  vencer. 

¿Y  quién  pretende  hablar  de  que  aquí  no  puede 
haber  complicaciones  en  el  interior  y en  el  exterior? 
¿Quién  podrá  ser  ese  profeta?  Pues  si  con  el  ejército 
actual  no  podríamos  gallardamente,  según  se  dice, 
no  ya  defendernos,  sino  ni  siquiera  poner  dique  A una 
invasión,  ¿le  opondríamos  disminuyendo  el  personal 
do  guerra?  Señores,  en  la  vida  de  los  pueblos  hay  dos 
cosas  completamente  distintas,  que  son,  la  historia  y 
la  leyenda.  Dejemos  la  leyenda  para  que  los  ancianos 
entretengan  A los  niños  con  sus  maravillas,  que  al  fin 
y al  cabo  sirven  para  preparar  A lo  varonil  el  espíri* 
tu,  y atengámonos  nosotros,  que  ya  no  estamos  en  la 
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edad  de  las  ilusiones,  á la  historia,  que  nos  dice  que 
donde  no  hay  ejércitos  organizados  se  puede  morir, 
pero  no  se  puede  vencer,  que  es  lo  práctico  en  las 
cuestiones  de  la  guerra,  aparte  de  que  los  gastos  ac- 
tuales responden  á anteriores  imprevisiones. 

¿Quiere  esto  decir,  señores,  que  nosotros  nos  haya- 
mos opuesto  á esas  economías,  á esa  corriente  de  eco 
uomías  que  yo  considero,  aunque  me  quede  solo,  que 
puede  sernos  fatal  si  se  exagera?  No.  ¿Quién  puede 
negar  que  el  presupuesto  de  la  Guerra  ha  realizado 
verdaderas  economías?  Para  afirmarlo  así  no  hay  más 
que  comparar  lo  que.  han  sido  las  cifras  de  los  pre- 
supuestos pasados  y lo  que  son  las  del  actual. 

Pero,  en  fin,  como  yo  no  me  proponía  hacer  otra 
cosa  en  este  morpento  que  cumplir  un  deber  de  cor- 
tesía con  el  Sr.  Portuondo,  y cumplir  también  los  de- 
beres de  mi  posición  en  este  banco,  recogiendo  algu- 
nas de  las  ideas  emitidas  en  la  discusión  de  la  totali- 
dad del  presupuesto,  no  continúo.  Si  hubiera  atmósfera, 
es  posible  que  me  extendiera  algo  más  en  las  consi- 
deraciones que  he  hecho;  pero  como  más  adelante  he 
de  tener  alguna  vez  ocasión  de  ampliarlas,  termino 
por  ahora,  dejando  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
conteste  á S.  S.,  puesto  que  su  discurso  principal- 
mente  se  dirigía  al  Sr.  Ministro;  y como  éste  tiene 
una  misión  que  yo  no  tengo,  ni  tiene  la  Comisión  de 
que  formo  parte,  podrá  de  manera  más  congruente  y 
que  responda  más  á la  necesidad,  si  no  de  la  defensa, 
de  la  mútua  explicación,  hacerse  cargo  de  aquella 
parte  de  ese  discurso  en  que  S.  S.  examinaba  la  or- 
ganización pasada  y adelantaba  ideas  sobre  la  orga- 
nización de  lo  por  venir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  el  debate. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Pelaez  y Gorradas, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección  tercera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión. 

El  Sr.  Orozco  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  OROZCO:  Siento  en  el  alma,  Sres.  Diputa- 
dos, verme  precisado  á molestaros;  pero  una  alusión 
del  Sr.  Monares  me  obliga  á entrar  en  el  debate.  No 
pensaba  tomar  parte  en  él;  porque  aunque  considero 
él  presupuesto  de  la  Guerra  bastante  defectuoso  en 
sn  estructura  y en  el  reparto  de  las  cantidades  que 
en  él  se  invierten,  considero  también  que  la  situación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  es  la  más  á propó- 
sito para  modificar  ese  presupuesto  desde  que  ocupa 
tan  dignamente  ese  sitio;  y asimismo  considero  que 
sabiendo  lo  que  son  las  Comisiones  de  presupuestos, 
tampoco  puede  ésta  hacer  reforma  ninguna  en  él, 
puesto  que  (y  esto  la  práctica  me  lo  ha  enseñado), 
cuando  trata  de  introducir  reformas  en  el  presupuesto 
de  la  Giierra,  le  dicen  que  esa  es  cuestión  de  orga- 
nización, y que  debe  dejarlas  para  cuando  se  presen- 
ten las  leyes  que  traten  de  organizar;  pero  llegan  las 
leyes,  y se  encuentra  con  la  obstrucción  que  les  pre- 
sentan, diciendo  que,  como  afectan  al  presupuesto,  no 
se  pueden  hacer  aquellas  reformas. 

Resultado  de  ello:  que  uua  Comisión  de  presu- 
puestos no  puede  hacer  reforma  ninguna  en  el  presu- 


puesto de  la  Guerra,  no  puede  hacer  más  que  ir  per- 
siguiendo las  cantidades  una  tras  otra,  sin  criterio 
fijo,  nada  más  que  con  el  objeto  de  hacer  pequeñas 
reducciones;  y como  entiendo  que  esa  manera  de  eco- 
nomizar es  contraproducente,  tanto  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra  como  en  los  demás,  creo,  y estimo  que 
muchos  Sres.  Diputados  creerán  conmigo,  que  la  Co- 
misión ha  hecho  perfectamente  en  aprobar  el  presu- 
puesto tal  como  vino,  y vuelvo  á repetir  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  no  podia  hacer  otra  cosa  que 
lo  que  ha  hecho,  puesto  que  le  ha  faltado  tiempo  ma- 
terial. 

El  8r.  Ministro  de  la  Guerra,  hombre  práctico  en 
cosas  militares,  sabe  perfectamente  que  para  organi- 
zar es  preciso  Lratar  todos  los  puntos  á la  vez,  puesto 
que  el  ejército  en  sus  diferentes  elementos  se  puede 
comparar  con  la  máquina  de  un  reloj,  que  cada  una 
de  sus  piezas  por  sí  sola  no  rige,  pero  todas  juntas, 
mediante  el  engranaje,  tienen  el  movimiento  apete- 
cible. 

De  aquí  surge  una  deducción  que,  si  no  fuese  de- 
masiada presunción  de  mi  parte,  me  permitiría 
someter  á la  aprobación  del  Congreso;  y esta  deduc- 
ción es,  que  necesitándose  reformar  el  ejército  desde 
sus  primeras  bases  hasta  las  últimas,  se  autorizara 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que,  dentro  de  la 
cifra  que  hoy  tiene  el  presupuesto  de  gastos  de  su 
Ministerio,  hiciese  todas  las  reformas  necesarias,  y si 
pudiera  ser,  con  economía  para  el  país. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sabe  perfectamente 
que  el  ejército  está  necesitado  de  organización,  y tan 
necesitado  de  organización,  que  basta  oir  lo  dicho 
por  el  Sr.  Portuondo  tan  elocuentemente  para  com- 
prender que  no  es  posible  mandar,  instruir  ni  organi- 
zar una  unidad  táctica  tal  como  hoy  existen  en  Es- 
paña. Pídense  constantemente  economías  en  Guerra, 
y estas  economías  todavía  los  que  las  solicitan  no  se 
han  puesto  de  acuerdo  para  saber  si  han  de  ser  en  el 
personal  ó en  el  material;  si  son  las  economías  en  el 
personal,  hay  que  ver  si  las  economías  pueden  ser  en 
los  generales,  jefes  y oficiales,  ó en  la  tropa;  pero  las 
economías  en  generales,  jefes  y oficiales,  respetando 
como  se  han  de  respetar  los  derechos  adquiridos,  no 
pueden  ser  economías  inmediatas,  y tienen  que  ser 
economías  que  se  vayan  haciendo  paulatinamente;  es 
decir,  que  dos  generaciones  después  de  ésta  encon- 
trarían el  producto  de  esas  economías. 

El  ejército  viene  de  largo  tiempo  acostumbrado  á 
la  palabra  amortización , y es  lo  peor  que  esa  fatídica 
palabra  no  solo  suena  en  su  oído,  sino  que  toca  sus 
efectos. 

Desde  los  primeros  años  de  este  siglo,  y muy  es- 
pecialmente desde  1843,  en  que  nació  la  especial  si- 
tuación de  reemplazo,  situación  incomprensible,  no 
lia  habido  año  en  que  no  haya  reformas,  y todas  esas 
reformas  han  traído  reducciones,  y en  ellas  ha  veDido 
siempre  la  palabra  amortización.  No  hay  carrera  nin- 
guna del  Estado  que  sufra  constantemente  la  amor- 
tización, más  que  la  carrera  militar,  y con  ella  se  la 
sigue  castigando;  amortización  que,  después  de  todo, 
viene  á redundar  en  mal  de  aquellos  que  han  seguido 
paso  á paso  su  carrera;  porque  si  hoy  hay  un  exce- 
dente en  el  ejército,  es  preciso  ver  cómo  vído  ese  ex- 
cedente; hay  que  tener  en  cuenta  que  fué  traído  por 
nuestras  discordias  civiles  y por  las  consiguientes 
necesidades  del  servicio;  porque  como  hemos  tenido 
el  ejército  sin  prevenir  para  la  guerra,  en  estado  de 
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guerra  ha  habido  que  crear  los  cuadros  necesarios 
para  el  combate;  y concluida  la  campaña,  quedan  esos 
cuadros,  y el  país  echa  de  ver  entonces  que  tiene  so- 
bra de  oficiales.  Pues  si  sé  pusiese  sobre  las  armas 
todo  ese  contingente  de  la  Nación  para  pelear,  se  ve- 
ría que  no  hay  bastante  con  los  oficiales  que  hoy  te- 
nemos. Y no  se  traiga  la  comparación  de  otros  ejér- 
citos, y si  en  tal  país  se  gasta  tal  ó cual  cantidad;  esa 
relación  no  puede  establecerse,  porque  son  cantidades 
heterogéneas  y no  pueden  ponerse  en  relación.  Un 
país  necesitará  más  ó menos  gente  para  su  defensa, 
necesitará  más  ó menos  elementos,  y otro  país  podrá 
tener  distintas  necesidades.  No  es  posible,  pues,  poner 
en  comparación  estos  elementos  de  un  país  con  los  de 
otro,  sino  que  es  preciso  y necesario  que  cada  Nación 
atienda  á lo  que  necesita,  y más  la  Nación  española, 
que  no  há  menester  tomar  ejemplo  de  las  extranje- 
ras, puesto  que  su  táctica,  su  organización  de  las  an- 
tiguas milicias  provinciales,  y otras  muchas  cosas, 
las  han  exportado  al  extranjero  para  que  después,  á 
semejanza  de  lo  que  ocurre  con  los  vinos,  nos  las  im- 
porten corregidas  y aumentadas. 

Si  la  reducción  ha  de  hacerse  en  el  contingente, 
bien  ha  dicho  el  Sr.  Portuondo,  y ha  confirmado  des- 
pués el  Sr.  La  Serna,  que  es  impracticable.  En  pri- 
mer lugar,  hay  que  tener  en  cuenta  que  con  el  ar- 
mamento moderno  no  pasa  lo  que  en  tiempos  del 
fusil  liso,  que  lo  empuñaba  un  hombre  y salia  á cam- 
paña; hoy  necesita  el  hombre  una  instrucción  que 
solo  puede  darla  el  contingente  en  pie  de  paz. 

Reducido  el  ejército,  la  instrucción  sería  deficien- 
te. Es  más:  esos  contingentes  que  viniesen  á llenar  su 
deber  por  un  tiempo  limitado,  al  marchar  á sus  ca- 
sas podrían  marchar  con  unas  pequeñas  nociones  de 
lo  que  es  el  armamento,  pero  en  manera  alguna  po- 
drían llevar,  ni  aun  para  difundir  entre  aquellos  que 
con  ellos  habitan  en  el  pueblo,  las  que  son  nociones 
militares,  ni  la  forma  del  mejor  empleo  de  aquel  ar- 
mamento. 

Se  ha  dicho  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  te- 
nía el  propósito  de  nivelar  los  sueldos  del  ejército,  y 
esto  entiendo  que  es  de  estricta  justicia,  puesto  que 
no  son  los  batallones  de  reserva  ni  las  zonas  milita- 
res, como  algunos  han  querido  suponer,  asilos  de 
mendicidad  para  dar  de  comer  á los  pobre3;  esos  ba- 
tallones de  reserva  y esas  zonas  militares  son  ele- 
mentos precisos  é indispensables  para  la  buena  orga- 
nización del  ejército;  y ya  que  en  ellos  hay  destina- 
dos jefes  y oficiales  para  su  servicio,  no  parece  natural 
que  desempeñen  su  cometido  con  los  cuatro  quintos 
de  sueldo,  sino  que  debe  ponérseles  en  igualdad  de 
circunstancias  y de  condiciones  con  los  demás  servi- 
dores del  Estado;  esto  es,  que  tengan  el  sueldo  entero, 
con  el  descuento  del  tanto  por  ciento  que  se  impone 
á todos  los  sueldos. 

Hay  varias  partidas  en  el  Ministerio  que  efectiva- 
mente pudieran  producir  una  economía  grande  para 
atender  al  aumento  que  se  ocasionaría  con  elevar  al 
total  el  sueldo  de  los  jefes  y oficiales  de  los  batallo- 
nes de  reserva  y de  las  zonas  de  reclutamiento;  y esa 
cantidad,  que  se  elevaría  poco  más  ó poco  menos  á 4 
millones  de  pesetas,  de  la  cual  no  hay  que  asombrarse 
porque  se  puede  sacar  del  presupuesto,  resultaría  evi- 
dentemente del  sinntímero  de  raciones  para  caballo 
que  tienen  infinitos  generales  y jefes,  caballos  que  por 
lo  común  son  nominales.  Si  el  Estado  tuviera  que  pro- 
veer á las  atenciones  del  jefe  y del  general  lo  mismo  | 


que  atiende  á las  del  soldado  para  procurarle  montu- 
ra, resultaría  que  con  gran  ventaja,  y sin  disminuir 
un  solo  caballo  en  el  arma  de  Caballería,  podrían  estar 
montados  por  cuenta  del  Estado  todos  los  generales 
jefes  y oficiales  que  hubieran  de  tener  cabalgadura! 
Con  esto  se  produciría  una  economía  de  400.000  y 
pico  de  pesetas,  cerca  de  500.000. 

Otra  gran  economía  es  indudable  que  se  realizaría 
con  la  reorganización  militar,  con  la  desaparición  de 
las  Capitanías  generales  y su  conversión  en  cuerpos  de 
ejército,  porque  hoy  es  hasta  absurdo  ver  ciertas  en- 
tidades con  entorchados  y faja,  que  están,  no  de  auto- 
ridad superior  en  un  distrito,  sino  de  representante  y 
subinspector  de  un  arma  en  aquel  distrito,  pero  que 
no  tienen  elemento  ninguno  del  arma  que  inspeccio- 
nan dentro  de  las  fuerzas  que  guarnecen  la  región.  Hay 
comandante  general  de  Artillería  y de  Ingenieros  don- 
de no  hay  plaza  de  guerra  y donde,  por  tanto,  no  hay 
Artillería  ni  Ingenieros. 

A este  tenor  hay  otros  muchos  cargos  que  pu- 
dieran desaparecer  cuando  se  procediese  á la  división 
territorial  militar.  Para  ello,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  tiene  pendiente  en  las  Comisiones  del  Congre- 
so una  proposición  de  ley  que  le  autoriza,  sin  pre- 
juzgar la  forma  en  que  esa  reorganización  ha  de  ha- 
cerse, para  llevarla  á cabo  en  los  términos  que  la 
Junta  consultiva  y los  demás  cuerpos  docentes  crean 
que  es  conveniente.  Es  asimismo,  á mi  entender,  otro 
motivo  de  economía,  después  de  hecha  la  reorgani- 
zación, el  que  se  segregue  del  haber  del  soldado  esa 
cantidad  que  se  le  da  para  prendas  mayores  y para 
entretenimiento,  porque  en  aquel  caso  pudiera  hacer- 
se la  confección  de  esas  prendas,  con  gran  ventaja, 
para  una  brigada,  para  una  división,  para  todo  un 
cuerpo  de  ejército,  inspeccionando,  cómo  es  consi- 
guiente, los  respectivos  individuos  de  los  cuerpos  que 
han  de  tomar  esas  prendas  la  confección  de  ellas. 
Resultaría  mucho  más  ventajoso  y más  económico. 

Lo  mismo  acontece  en  la  cuestión  de  material. 
Decía  el  Sr.  Monares  que  el  alumbrado  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra  cuesta  tantos  miles  de  pesetas.  No 
es  el  alumbrado  del  Ministerio,  que  esto  fué  lo  que 
me  obligó  á hacer  una  interrupción  á S.  S.,  no  es  el 
alumbrado  del  Ministerio  lo  que  tal  cuesta;  son  las 
infinitas  luces  y el  mucho  carbón  que  se  gasta  in- 
necesariamente en  esas  guardias  incomprensibles,  eu 
custodiar  presos  que  no  se  escapan  por  la  puerta,  y 
en  guardar  caudales  que  no  salen  tampoco  á vista  de 
la  guardia,  por  lo  cual,  yo  no  se  cómo  se  arreglarán 
en  esas  capitales  de  provincia  en  que  no  hay  guarni- 
ción, para  poder  guardar  los  presos  y la  Tesorería. 
Pues  esas  guardias,  con  otras  muchas  que  no  contri- 
buyen más  que  al  decaimiento  del  ánimo  del  soldado, 
á la  pérdida  del  vestuario  y al  gasto  de  la  Naciou 
para  combustible  y para  alumbrado,  esas  guardias 
reducidas  podrían  producir  un  ingreso  para  el  Tesoro, 
ó mejor  dicho,  dejarían  de  gastar  una  gran  cantidad. 

En  cuanto  á las  cantidades  que  para  mobiliario 
se  asignan  á los  Gobiernos  militares  y á las  Capita- 
nías generales,  una  vez  hecha  la  reorganización,  corno 
no  es  menester  que  constantemente  y auualmcnle, 
como  ahora  se  hace,  se  den  esas  cantidades  enormes 
para  reposición  de  mobiliario,  vendría  á producir  una 
partida  de  gran  economía;  y con  eso,  con  otras  in- 
comprensibles, y con  la  diferencia  del  haber  del  sol- 
dado de  cazadores,  que  hoy  cobra  más  que  el  de  lí- 
I nea,  siendo  así  que  son  lo  mismo,  sin  diferencia  nin  - 
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guna  en  su  origen  ni  el  servicio  que  presta,  que  el 
de  línea,  pudiera  completarse  la  cantidad  que  antes 
be  dicho,  de  cerca  de  4 millones  de  pesetas,  con  la 
cual  podría  atenderse  perfectamente  á aumentar  el 
sueldo  de  los  jefes  y oficiales  de  los  batallones  de 
reserva,  y aun  quizás  pudiera  quedar  algo  para  el 
Tesoro.  Pero  en  esto  me  permitiría  también  indicar 
que  siendo  convenientes,  y más  que  convenientes, 
necesarias,  las  asambleas  periódicas,  con  el  objeto  de 
que  reciba  su  instrucción  la  mayor  parte  del  contin- 
gente, pudiera  muy  bien,  cuando  lleguen  esos  meses 
de  frió,  desde  mediados  de  Noviembre  hasta  mediados 
de  Marzo.cn  que  el  soldado  está  en  el  cuartel  sin  po- 
der salir  ni  dedicarse  á nada.cn  este  tiempo  pudieran 
ser  reglamentarias  las  licencias,  quedando  los  cuerpos 
reducidos  á su  más  mínima  expresión;  y asimismo, 
al  llegar  los  meses  de  calor,  en  esas  épocas  en  que 
tampoco  puede  salir  á trabajos  militares,  en  esas 
épocas  sería  conveniente  otro  licénciamiento  y otra 
reducción,  por  tanto;  y este  menor  contingente  sobre 
las  armas  proporcionaría  medios  para  que,  llegada  la 
época  de  las  asambleas  en  la  primavera  y en  el  otoño, 
pudiera  reunirse  periódicamente  tal  ó cual  cuerpo  de 
ejército,  y al  mismo  tiempo  atender  á la  instrucción 
de  los  reclutas. 

Esto  en  cuanto  al  personal.  En  cuanto  al  material, 
el  que  más  cuesta  es  el  material  de  defensa,  y de  este 
material  es  imposible  distraer  un  solo  céntimo.  May 
que  considerar  que  la  Nación  española  tiene  extensas 
costas  indefensas  que  no  son  las  del  Norte,  puesto  que 
las  del  Norte  los  acantilados  las  defienden  de  cual- 
quier invasión  por  mar;  pero  tiene  extensas  costas 
que  están  desartilladas  y que  carecen  de  vias  do  co- 
municación, y como  tienen  calas  perfectas  para  que 
los  barcos  de  vapor  puedan  llegar  y dejar  en  ellas 
contingentes,  pudiera  suceder  que  durante  una  inva- 
sión por  la  parte  Norte,  apareciese  por  el  Este  un 
cuerpo  compuesto  de  pequeño  número,  pero  que  fue 
ra  lo  bastante  para  distraer  la  atención  de  los  que  acu- 
dieran á la  defensa  de  la  parte  antes  amenazada.  Sen- 
tado, pues,  que  no  hay  esas  fortificaciones  y que  á 
ellas  se  debiera  atender,  ya  que  se  atiende  á las  del 
Norte,  por  lo  cual  es  digno  de  elogio  este  Gobierno  y 
los  Gobiernos  anteriores,  ninguno  de  los  cuales  ha 
dejado  de  la  mano  las  obras  de  fortificación  de  aque- 
lla parte,  muy  justo  fuera  que  por  la  del  Este  se  cui- 
dara de  tener  vías  de  comunicación  para  poner  en  de- 
terminados puntos  lo  más  pronto  posible,  las  fuerzas 
que  se  necesitasen. 

l\  en  cuanto  al  armamento?  Está  reconocida  por 
todos  la  absol  uta  necesidad  de  reformar  el  armamento; 
pero  nadie  estima  que  sea  de  la  mayor  urgencia  esta 
reforma,  antes  bien.se  cree  que  resultaría  un  mal  muy 
grave  de  reformar  inmediatamente  todo  el  arma- 
mento. 

Las  armas  de  retrocarga  últimamente  ensayadas 
por  los  ejércitos  extranjeros,  y ensayadas  en  España 
también,  tales  como  los  fusiles  de  Lée,  Kropatschek 
y Krag-Peltersson , reúnen  condiciones  ventajosísi- 
mas, pero  su  empleo  puede  ser  peligroso  cuaudo  no 
se  saben  manejar.  En  efecto,  se  necesita  una  sangre 
fría  muy  grande,  que  por  lo  general  no  tienen  los 
nacidos  en  países  meridionales,  para  una  vez  desalo- 
jado el  depósito  de  diez  cartuchos  que  se  lleva  en  el 
fusil,  volver  á cargarlo;  y como  esos  diez  cartuchos 
son  para  el  momento  decisivo,  para  el  momento  su- 
premo, para  el  tiro  á menos  de  400  metros,  si  un 


enemigo  atacado  por  un  ejército  así  armado  tuviera 
fuerzas  bastantes  para  presentarlas  entonces  por  el 
flanco  y atacarle,  dada  la  falta  de  sangre  fría  que  hay 
en  los  meridionales  para  la  recarga  de  esos  depósitos, 
seria  muy  fácil  la  total  pérdida  de  esa  tropa  atacan- 
te. Además,  para  utilizar  tiro  á tiro  esas  armas  se  ne- 
cesita ser  un  hábil  tirador,  porque  cuando  no  se  es 
hábil  tirador,  como  la  base  del  tiro  e3tá  en  los  500 
metros,  es  tiro  perdido;  tienen  además  mayor  tensión 
de  la  flecha,  y otras  condiciones  que  hacen  que  haya 
gran  desviación  en  el  tiro  si  el  arma  es  manejada 
por  quien  no  conoce  perfectamente  su  manejo. 

Entiendo,  pues,  que  pudiera  hacerse  la  reforma 
del  armamento  paulatinamente,  y nunca  entregándo- 
lo á unos  cuerpos  sí  y á otros  no;  porque  este  es  otro 
grave  mal  en  un  ejército,  pues  teniendo  armamentos 
de  diversos  calibres  ó sistemas,  en  un  momento  de- 
terminado puede  ser  causa  la  equivocación  en  el  en- 
vío de  municiones,  de  que  quede  completamente  in- 
útil el  armamento. 

Y como  no  quiero  molestar  más  la  atención  del 
Congreso,  concluiré  repitiendo  lo  que  antes  he  dicho: 
que  no  ha  sido  mi  ánimo  impugnar  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  sino  únicamente  hacer  ver 
que  dentro  de  ese  presupuesto  cabe  hacer  algunas 
economías,  con  ventaja  para  la  Nación  y para  el  ejér- 
cito mismo,  cosa  que  yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ha  de  tener  muy  en  cuenta,  porque  el  ejér- 
cito espera  mucho  de  S.  S.,  y realmente  tiene  motivos 
para  esperarlo,  así  como  el  ejército  espera  y ha  espe- 
rado siempre  con  fe  que  las  Córtcs  cuiden  de  él,  como 
han  hecho  constantemente.  Las  Cortes,  desde  sus  pri- 
meros años,  han  demostrado  que  por  el  ejército  velan 
y que  á su  bien  se  dedican.  No  hay  más  que  recordar 
que  no  ha  habido  partido  ninguno  que  pase  por  el 
poder  que  no  haya  contado  con  su  apoyo  para  toda 
cuanto  fuera  conveniente  para  el  ejército;  y asi,  de  los 
Córtes  de  la  Restauración  han  salido  proyectos  impor- 
tantísimos en  favor  del  ejército,  tales  como  la  ley 
constitutiva  y otras;  y de  las  Córtes  de  la  Regencia 
han  salido  leyes  que  han  beneficiado  en  alto  grado  al 
ejército.  Por  tanto,  el  ejército  todo  lo  espera  de  las 
Córtes  y del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y asi  como  el 
país  debe  decir  al  ejército  state  fortes  in  bello,  así  el 
ejército  debe  decir  al  país:  si  vis  pacem,  para  bellum. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Laviña  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Para  recoger  muy  brevemente, 
Sres.  Diputados,  algunas  de  las  manifestaciones  que 
elocuentemente  ha  expuesto  mi  digno  y querido  ami- 
go el  Sr.  Orozco,  he  pedido  la  palabra,  y la  usaré  po- 
cos momentos.  Antes,  y sin  que  yo  tenga  la  intención 
de  volver  sobre  los  prolegómenos  ó episodios  ante- 
riores de  este  debate,  y toda  vez  que  veo  en  su  sitio  al 
Sr.  Sánchez  Bedoya,  he  de  recoger  alguna  manifes- 
tación de  las  que  S.  8.  expuso  á la  Cámara  con  rela- 
ción á otras  que  yo  habia  expuesto  anteriormente. 
Conozco  cuál  es  la  situación  de  la  discusión  y de  la 
Cámara  en  estos  instantes,  y comprenderán  el  señor 
Sánchez  Bedoya  y cuantos  me  escuchan,  que  nada  hay 
más  lejos  de  mi  intención  que  provocar  un  debate, 
como  tampoco  hay  nada  más  lejos,  en  este  momento 
ni  en  otro  alguno,  de  mi  intención,  que  el  rehuirlo. 

Recojo,  pues,  solo,  de  lo  que  el  Sr.  Sánchez  Bedo  - 
ya  dijo,  una  afirmación. 

Su  señoría  tuvo  por  conveniente  manifestar  que 
yo  babia  inventado  cifras,  y esto,  aparte  de  la  galan- 
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tena  que  encierra  en  8.  S.  el  atribuirme  ingenio  para 
ello...  (El  Sr . Sánchez  Bedoya:  Inexactitud  en  las  ci- 
fras.) Eso  iba  á decir  vo;  que  S.  S.  tal  vez  habría  que- 
rido decir,  no  que  yo  hubiese  inventado  cifras,  sino 
que  las  cifras  que  yo  había  estudiado  no  las  había  in- 
terpretado bien  y las  había  presentado  en  una  forma 
que,  á juicio  de  8.  S.,  no  era  exacta. 

He  dicho  que  no  me  levantaba  con  propósito  de 
entrar  en  este  debate  y no  entraré  en  él  á no  ser  que 
S.  S.  lo  deseara;  pero  toda  vez  que  estoy  en  el  uso 
de  la  palabra,  me  es  imposible  dejar  de  decir  que 
aquellas  cifras,  ante  mi  conciencia,  antes  y después 
de  la  aseveración  de  S.  S.,  sou  de  una  absoluta  exac- 
titud. 

Respecto  á lo  que  S.  8.  dijo  al  final  de  su  discur- 
so acerca  de  la  comparación  hecha  por  mí  de  este 
presupuesto  con  el  de  1885-86,  debo  decirle  que  en 
lo  que  afecta  á las  bajas  no  me  referí,  al  hacer  la  com 
paracion,  solo  al  presupuesto  de  1885-86,  sino  que 
me  referí  á los  presupuestos  anteriores  en  general,  y 
decía  que  allí  se  hacían  las  bajas  en  una  forma,  y en 
este  presupuesto  que  discutimos  y en  el  anterior  de 
1889-90  se  hacían  en  otra. 

No  puedo  entrar  á discutir  el  fondo  de  las  apre- 
ciaciones de  S.  S.;  pero  indicando  que  en  la  crítica 
que  hizo  de  mis  argumentos  no  estuvo  S.  8.  exacto, 
puesto  que  yo  no  había  censurado  el  presupuesto  de 
1885-86,  me  limito  á decir  que  el  criterio  con  que 
he  entendido  la  baja  de  G por  100  que  en  este  presu 
puesto  se  hace  por  lo  que  se  refiere  al  personal  (com- 
probada, si  lo  discutiésemos,  por  lo  que  al  material 
afecta),  es  el  que  manifesté  aquí;  es  decir,  no  enten- 
diendo de  ninguna  manera  que  pueda  afectar  á los 
jefes  y oficiales  exclusivamente,  sino  entendiendo  que 
la  cantidad  íntegra  de  la  baja  se  deduce  de  donde  se 
puede  y debe  deducirse;  y tanto  es  así,  y con  tal  leal- 
tad y convencimiento  expresé  esta  idea,  que  recuerdo 
que  contestando  al  Sr.  Monares  dije  que  aquí  quien 
padecía  no  era  la  aritmética,  sino  el  contingente,  por- 
que esa  baja  preceptiva  obliga  á lincenciar  un  cierto 
número  de  soldados. 

Esto  propio  ocurría  en  los  presupuestos  anterio- 
res en  rmavor  ó menor  medida;  pero  el  hecho  era 
exacto.  Y dicho  esto  al  Sr.  Sánchez  Bedoya,  voy  á 
ocuparme  de  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Orozco. 

El  Sr.  Orozco  ha  expresado  una  aspiración,  un 
deseo,  que  es  de  todo  el  mundo.  El  igualar  los  sueldos 
en  el  ejército  es,  indudablemente,  no  solo  una  gran 
conveniencia  económica  en  el  sentido  más  lato  de  la 
palabra,  sino  una  conveniencia  orgánica;  pero  esto 
produciría  un  aumento  de  gastos;  y ya  que  se  habla 
de  aspiraciones,  debo  expresar  lo  que  he  dicho  en 
otra  ocasión,  y es,  que  yo  entiendo  que,  á más  de 
igualarse,  deben  proporcionarse  los  diferentes  sueldos 
del  ejército,  porque  el  parecimiento  que  experimentan 
los  sueldos  con  el  ascenso  no  está  en  armonía  con  el 
crecimiento  que  llevan  en  sí  las  responsabilidades 
que  nacen  del  nuevo  cargo. 

Después  de  esto,  el  8r.  Orozco  no  nos  ha  dado,  por 
lo  que  afecta  al  presupuesto,  la  solución  para  el  caso; 
porque  8.  8.,  después  de  decir  que  no  se  levantaba  á 
combatir  el  presupuesto  de  Guerra,  fuera  de  lo  ma- 
nifestado respecto  á lo  que  podría  economizarse  por 
raciones  de  los  caballos  de  los  oficiales  generales, 
todo  lo  demás  que  nos  ha  dicho,  nos  lo  ha  dicho  en 
pretérito  imperfecto  de  subjuntivo,  pudiera , podría  y 
pudiese . 8i  8.  8.  hubiera  dicho  «puede,))  hubiéramos 


llegado  al  fin  de  esta  tarea,  con  gran  contentamiento 
de  todos;  pero  por  el  momento  no  puede  ser. 

8u  señoría  funda  las  reducciones  de  gastos  que  se 
pueden  hacer  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  pero  resolviéndolas  en  mayor  dotación  deotros 
servicios  por  el  aumento  de  sueldos  hoy  mezquinos 
en  las  consecuencias  de  la  división  territorial.  De  esto 
he  tenido  ya  ocasión  de  ocuparme  desde  este  banco  y 
en  este  mismo  debate,  contestando  al  8r.  García  Aiix 
el  dia  en  el  que  rectifiqué  lo  dicho  por  el  8r.  Monares! 
Efectivamente,  del  planteamiento  de  la  divisiou  terri- 
torial se  derivan  positivas  é importantes  economías 
ó mejor  dicho,  reducciones  en  ios  gastos,  puesto  que 
ai  punto  que  discutimos  más  conviene  el  concepto  de 
reducciones  de  gastos  que  el  de  economías;  pero  esto 
no  se  puede  hacer  en  un  ejercicio.  Si  la  autorización 
para  verificar  la  división  territorial,  pendiente  de  dic- 
támen  de  una  Comisión  á la  que  S.  S.  y yo  pertene^ 
cemos,  fuese  discutida  hoy  mismo  por  la  Cámara  y 
surtiese  los  efectos  de  ley  en  breve  plazo,  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  resolviese  definitivamente  este 
grave  y trascendental  problema  valiéndose  de  los  da- 
tos y estudios  que  8.  8.  conoce  tan  bien,  yo  casi  res- 
pondo de  que  el  fruto  de  las  reducciones  de  gastos  en 
lo  que  se  refiere  al  ejercicio  de  1890  á 1891  sería  in- 
significante; pero  en  los  ejercicios  venideros  sí  sería 
de  gran  importancia;  porque  esto  no  requeriría  sino 
mucha  constancia,  mucha  firmeza  y mucho  apego  al 
criterio  que  se  siguiese  en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 
Por  lo  que  afecta  á esa  necesidad,  que  yo  he  estima- 
do no  solo  en  el  concepto  orgánico,  sino  en  el  econó- 
mico, de  la  igualación  de  los  sueldos  ó á cualquier 
otro  aumento  necesario  en  el  presupuesto  de  ia  Gue- 
rra, compensado  con  economías,  porque  hoy  dia  nos 
encontramos  en  situación  de  no  proceder  de  otro 
modo,  entiendo  que  no  se  podría  conseguir  por  el  mo- 
mento cosa  que  fuera  de  importancia  capital. 

Respecto  de  lo  que  el  Sr.  Orozco  ha  dicho  al  ocu- 
parse del  material,  no  puedo  hacer  más  que  asentir  á 
ello;  y eu  cuanto  ha  manifestado  de  la  necesidad  del 
armamento,  estoy  en  un  todo  de  acuerdo  con  8.  8. 
Creo  que  es  muy  necesario  dotar  á nuestro  ejército  de 
un  armamento  que  esté  á la  altura  del  que  tienen  los 
ejércitos  de  otras  Naciones.  No  dejo  de  reconocer, 
aunque  con  mucho  menos  motivo  y desde  luego  con 
mucha  menos  competencia  que  8.  S.,  la  especie  de  in- 
compatibilidad que  hay  entre  el  carácter  de  los  meri- 
dionales y el  manejo  del  fusil  de  repetición;  pero  no 
va  á haber  más  remedio  sino  que  los  meridionales 
vayamos  acostumbrándonos  á ser  más  frios,  y que  en 
los  campos  de  batalla  los  soldados  hagan  fuego  más 
despacio. 

Contestadas  ya  las  observaciones  del  Sr.  Orozco, 
solo  me  resta  agradecerle  las  frases  que  ha  dirigido  á 
á la  Comisión. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  OROZCO:  Yo  siento  que  el  Sr.  Laviña  me 
haya  vuelto  la  espalda  cuando  yo  le  tendía  la  mano, 
porque  no  otra  cosa  ha  hecho  al  decir  que  he  puesto 
el  verbo  en  subjuntivo.  PoDga  el  verbo  en  tiempo 
presente  de  indicativo  y diga:  yo  economizo,  y en- 
tonces esos  millones  de  economías  saldrán.  Que  se 
reúna  la  ComisioD,  que  se  autorice  al  Gobierno  de 
S.  M.,  y si  quieren,  esa  economía  saldrá  y podrá  in- 
vertirse, como  he  indicado,  para  el  ejército. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Señorea  Diputados:  Me  levanto  á hacerme  cargo  de 
todo  aquello  de  interés,  que  ha  sido  mucho,  que  han 
expuesto  los  Sres.  Diputados  que,  no  digo  que  han 
combatido,  porque  en  realidad  no  todos  han  comba- 
tido, sino  que  han  hablado  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra. 

Los  dignos  individuos  de  la  Comisión  que  se  han 
servido  contestar  á cada  uno  de  ios  oradores  que  han 
tomado  parte  en  este  debate,  lo  hicieron  de  un  modo 
tan  completo,  con  tal  copia  de  datos,  con  tal  fuerza 
de  argumentación  y razones  tales,  que  verdadera- 
mente, si  mi  deber  estuviese  limitado  á contestar  á 
lo  que  aquí  se  ha  dicho,  en  realidad  pudiera  yo  dar 
por  cumplida  esa  obligación,  toda  vez  que  ha  que- 
dado satisfecha  de  una  manera  brillante  por  los  se- 
ñores que  componen  la  Comisión  de  presupuestos. 
Pero  ha  habido  algunos  Sres.  Diputados  que  al  ha- 
blar sobre  este  presupuesto,  más  que  del  presupuesto 
mismo  se  han  ocupado  de  dirigir  cargos  personales 
al  Ministro  de  la  Guerra;  así  como  ha  habido  otros, 
por  ejemplo,  el  Sr.  Portuondo,  que  esta  misma  tarde, 
apartándose  de  ese  camino,  se  han  ocupado,  más  que 
del  presupuesto  de  la  Guerra,  de  la  organización  del 
ejército,  y de  todo  aquello  que  se  refiere  á la  defensa 
del  territorio  y á la  mejor  organización  militar  del 
país,  para  llenar  su  cometido  en  todas  las  condicio- 
nes que  puedan  presentarse,  ya  en  tiempo  de  paz,  ya 
en  tiempo  de  guerra, 

Voy,  pues,  á tratar  en  primer  lugar  del  dis- 
curso del  Sr.  Portuondo,  ya  porque  habiendo  sido  ese 
discurso  el  último  que  se  ha  pronunciado,  le  tengo 
más  presente,  ya  también  porque  no  habiéndose  ocu- 
pado S.  S.  para  nada  de  los  capítulos  y artículos  del 
presupuesto,  creo  mejor  empezar  estas  observaciones 
que  me  propongo  hacer  contestando  antes  al  Sr.  Por- 
tuondo,  con  permiso  de  los  Sres.  Mouares  y Sánchez 
Bedoya,  á quienes  luego  contestaré,  haciéndome  car- 
go de  cuanto  han  dicho,  ó por  lo  menos  de  lo  que  yo 
recuerdo  y considero  pertinente  y de  interés  con  rela- 
ción al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Siento 
no  ver  en  su  banco  al  Sr.  Portuondo,  y lo  siento  por  la 
misma  razón  que  S.  S.  tenía  para  sentir  no  verme 
en  el  mió  cuando  empezó  su  discurso;  pero  com- 
prendo que  S.  S.  habrá  tenido  motivo  para  abandonar 
el  salón,  y voy  desde  luego  á contestarle,  porque  su- 
pongo que  aunque  S.  S.  no  esté  presente,  no  faltará 
quien  le  comunique  mis  indicaciones,  y en  último 
caso,  yo  no  tendría  ningún  inconveniente  en  repetir- 
las cuando  S.  S.  volviera. 

El  Sr.  Portuondo  ha  estado  sumamente  galante 
conmigo.  Ha  empezado  S.  S.  diciendo,  y era  verdad, 
que  no  combatía  ni  al  Ministro  de  la  Guerra  ni  al 
presupuesto  de  su  Departamento,  sino  que  deseaba, 
con  ocasión  de  este  debate,  hacer  algunas  manifesta- 
ciones sobre  puntos  y cuestiones  orgánicas,  para  dar 
lugar  á que  yo  expusiese  mi  conformidad  ó discon- 
formidad con  sus  ideas,  ó expusiera  las  mias,  porque 
al  Sr.  Portuondo  le  parecia  de  interés  que  aquí  se  ex- 
pusieran. 

En  realidad,  no  creo  que  puede  haber  tal  interés, 
toda  vez  que  en  esta  Cámara,  como  en  la  otra,  y con 
motivo  de  diversas  cuestiones  que  afectaban  á la  or- 


ganización militar,  he  tenido  ya  ocasión  de  decir  re- 
petidamente qué  era  lo  que  yo  pensaba  y.  lo  que  me 
proponía  hacer,  si  podía,  desde  el  puesto  que  se  me  ha 
confiado;  pero  toda  vez  que  el  Sr.  Portuondo  me  in- 
vita á ello,  y que,  como  ya  en  otra  ocasión  he  dicho, 
en  estos  asuntos  á mí  no  me  duelen  prendas,  he  de 
contestar  ahora  categóricamente  á todas  las  pregun- 
tas que  S.  S.  me  ha  dirigido. 

El  Sr.  Portuondo,  examinando  la  organización  del 
ejército,  y recordando  la  discusión  habida  aquí  con 
motivo  de  la  ley  adicional  d la  constitutiva  del  ejér- 
cito, ha  considerado  pertinente  repetir  algo  de  lo  que 
entonces  dijo,  por  cuanto  se  referia  á una  organiza- 
ción que  debía  darse  al  ejército  y que  todavía  no  se 
le  ha  dado.  Con  este  motivo  S.  S.  me  preguntaba 
cuáles  son  mis  ideas  sobre  el  particular,  y voy  á pro- 
curar contestar  concreta  y terminantemente  al  señor 
Portuondo. 

Entiendo,  en  efecto,  que  hay  que  partir  de  lo  ele- 
mental, de  lo  esencial,  de  lo  fundamental,  que  es  la 
organización  militar  del  país,  de  la  que  se  deriva  la 
organización  del  ejército.  Al  hablar  de  la  organiza- 
ción militar  del  país,  claro  es  que  me  refiero  á la  di- 
visión territorial,  y naturalmente  á las  líneas  defen- 
sivas y á todo  aquello  que  constituye  la  defensa  del 
país,  con  la  cual  tiene  que  estar  relacionada  la  orga- 
nización militar  para  venir  á originarse  y deducirse 
de  ésta  la  organización  del  ejército. 

De  suerte  que  estoy  completamente  de  acuerdo 
con  S.  S.;  tenemos  que  partir  de  la  división  militar 
del  país  para  deducir  cuál  ha  de  ser  la  organización 
del  ejército,  y una  vez  organizado,  determinar  cuáles 
son  las  plantillas  de  las  diferentes  armas  é institutos, 
y cómo  debe  hacerse,  por  consecuencia  de  ello,  un 
presupuesto.  Es  evidente  que  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  no  es  una  serie  de  números  dis- 
puestos para  sumar  y obtener  una  partida  de  esta  ó la 
otra  entidad;  es  algo  más  que  esto,  es  la  consecuencia 
de  la  organización,  que  no  se  determina  tampoco  por  el 
número  de  hombres  en  armas,  sino  que  está  relacio- 
nada con  la  defensa  del  país,  con  el  armamento,  con 
el  artillado,  con  el  acuartelamiento  y con  otra  multi- 
tud de  datos  y circunstancias  que  hay  necesidad  de 
tener  presentes  para  esto  que  que  se  llama  organi- 
zación del  ejército,  si  hemos  de  contar  con  un  ejército 
que  responda  por  lo  menos,  ya  que  no  á las  necesida- 
des á que  responden  otros,  á aquellas  más  apremian- 
tes que  en  su  dia  pueden  tener  un  desenvolvimiento 
á que  los  acontecimientos  den  lugar,  y por  conse- 
cuencia de  los  cuales  los  ejércitos  se  ponen  sobre  las 
armas,  se  movilizan  y constituyen  lo  que  se  llama 
respecto  de  otras  Naciones,  la  Nación  en  armas,  que 
si  no  lo  está  por  completo,  lo  está  en  gran  parte  para 
defender  aquello  que  todos  estimamos  que  es  necesa- 
rio: la  integridad  del  territorio,  el  órden  público  y 
las  instituciones.  (Muy  bien.) 

Con  la  defensa  del  territorio,  claro  es  que  se  rela- 
ciona el  reclutamiento,  que,  por  decirlo  así,  es  la  ley 
base,  la  ley  primordial,  la  ley  sustancial,  porque  sin 
tener  reclutamiento  y forma  de  reclutamiento,  no 
hay  ejército.  Sobre  este  particular  me  decía  el  señor 
Portuondo:  ¿es  que  S.  S.  cree,  como  yo  pienso,  que 
toda  vez  que  todos  los  españoles  están  obligados  á 
defender  la  Patria  con  las  armas  en  la  mano,  debe 
esto  ser  tan  universal,  que  todos  ios  individuos  que 
estén  en  las  condiciones  que  la  ley  marca,  han  de  ser 
soldados?  Indudablemente;  ese  es  un  principio  que  no 
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niega  nadie.  Esto  ¿es  decir  á S.  S.  que  estoy  confor- 
me en  que  establecido  aquel  principio,  todos  los  in- 
dividuos que  deban  entrar  al  servicio  militar,  deben 
prestarlo  materialmente  en  los  cuarteles  y con  las  ar- 
omas en  la  mano?  Esta  ya  es  una  cuestión  que  yo  debo 
ventilar  con  el  Sr.  Portuondo,  con  el  cual  estoy  de 
acuerdo  en  cuanto  ha  indicado,  y desearía  también, 
como  dijo  S.  S.,  que  el  señor  general  Cassola,  que  trajo 
aquí  la  ley  de  reclutamiento  para  todos  los  españoles 
que  contaran  cierta  edad  estuviera  conforme  conmigo 
y con  el  Sr.  Portuondo,  porque  scgui'amente  podríamos 
venir  todos  á una  transacción  que  diese  por  resultado 
grandes  beneficios  para  el  dia  que  esta  ley  se  plantea- 
se, puesto  que  todos  conocemos  que  existen  numero- 
sas dificultades  para  aplicar  de  una  manera  absoluta 
y universal  la  ley  del  servicio  militar  obligatorio  á 
todos  sin  distinción,  y de  ahí  los  fundamentos  de  eso 
que  S.  S.  llamaba,  y yo  llamo  también,  instrucción 
militar  obligatoria. 

Estoy  de  acuerdo  con  S.  S.;  creo  que  se  puede  ve- 
nir fácilmente  á la  instrucción  .obligatoria  de  todos 
los  individuos  á quienes  corresponde  por  su  edad  ser 
llamados  al  servicio  del  ejército;  me  parece  que  eso 
podría  conseguirse  fácilmente  con  un  pequeño  au- 
mento de  gastos,  aprovechando  los  elementos  que  te- 
nemos organizados  y los  que  podrían  organizarse 
cuando  se  hiciera  la  división  territorial.  Bastaría  para 
ello  que  en  cada  distrito  militar,  los  que  fueran  des- 
tinados á los  cuerpos  formasen  parte,  por  ejemplo,  de 
los  regimientos  que  boy  se  llaman  de  reserva,  ó de 
otras  unidades  tácticas  que  se  creasen  en  el  número 
exigido  por  la  importancia  de  las  localidades,  ó por 
las  otras  circunstancias  que  hay  que  tener  en  cuenta. 
Allí  recibirían  la  instrucción  por  el  tiempo  necesario, 
y después  marcharían  á sus  casas  á esperar  que  se 
les  llamara  al  servicio  de  las  armas.  Eso  sería  senci- 
llo, y no  representaría  para  el  Estado  otro  sacrificio 
que  el  que  exigiera  el  sostenimiento  de  parques,  de 
depósitos  y del  armamento  indispensable  para  que 
esos  hombres  recibiesen  el  vestuario  y el  armamento 
necesario  para  adquirir  la  instrucción,  que  podría  ser 
breve,  porque  boy  la  instrucción  del  soldado  so  veri- 
fica en  poco  tiempo. 

Repito  que  no  solo  creo  eso  realizable,  sino  prác- 
tico, sin  grandes  gastos  para  el  Estado,  y con  notorio 
é inmenso  beneficio  para  el  país,  que  podría  disponer 
en  un  momento  dado  de  un  gran  número  de  hombres 
que  contaran  por  lo  menos  con  la  primera  instruc- 
ción indispensable  en  caso  de  necesidad,  y que  po- 
drían ser  base  de  un  buen  ejército  si  desgraciada- 
mente llegaba  el  caso  de  una  guerra,  y sin  más  que 
un  pequeño  trabajo  que  habría  de  realizarse  antes  de 
llegar  á la  división  territorial  y á la  organización 
militar  del  país,  en  la  forma  que  antes  he  indicado. 

Ha  hablado  S.  S.  de  la  proporcionalidad  para  el 
ascenso  á oficiales  generales  ó al  Estado  Mayor  ge- 
neral; se  ha  ocupado  de  lo  que  dice  la  ley  votada  en 
Córtes;  ha  censurado  el  procedimiento  adoptado,  sin 
duda  por  un  error  á que  daba  lugar  la  redacción  del 
artículo,  al  establecer  esa  proporcionalidad,  y me  lla- 
maba la  atención  por  si  yo  podía  remediar"  esto  de 
alguna  manera.  Al  hablar  de  la  proporcionalidad,  y 
al  hacerme  cargo  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Portuon- 
do, voy  también  á contestar  á algo  de  lo  que  dijo  el 
Sr.  Sánchez  Bedoya. 

No  estaba  aquí  cuando  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  hizo 
uso  de  la  palabra,  y lo  sentí,  porque  siempre  tengo 


mucho  gusto  en  escuchar  á S.  S.,  siquiera  esté  tan 
agresivo  como  lo  estuvo  la  otra  tarde,  á mi  juicio 
sin  razón  alguna.  Llamábase  S.  S.  amigo  mió,  y en 
efecto  lo  es;  pero  olvidándose  de  esta  circunstancia 
presentábase  aquí  como  un  hombre  político  verda- 
deramente apasionado,  y no  perdió  ocasión,  opor- 
tunidad ni  momento  para  dirigirme  fuertes  y terri- 
bles golpes,  que  en  verdad  ni  podia  esperar  ni  espe- 
raba yo  do  S.  S. 

Después  demostraré  á S.  S.  que,  á pesar  de  los 
grandes  esfuerzos  que  hizo  para  probar  que  yo  he  sa- 
crificado el  material  para  favorecer  al  personal , eso 
no  es  exacto  y que  está  S.  S.  en  un  error.  Luego  'haré 
esa  demostración;  por  ahora  vuelvo  á lo  de  la  propor- 
cionalidad,  rogando  al  Congreso  que  me  dispense  esta 
digresión  que  me  he  visto  en  la  necesidad  de  hacer  al 
dirigirme  al  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

Señores,  sobre  esto  de  la  proporcionalidad  yo  ten- 
go que  decir  algo  de  lo  que  he  manifestado  en  otra 
parte. 

Acerca  de  esto  se  me  ha  preguntado  en  el  Sena- 
do, y yo  digo  aquí  lo  que  dije  allí.  ¿Qué  quieren  los 
Sres.  Diputados  que  haga  yo?  Si  esta  es  una  cosa  que 
ha  causado  ya  estado;  si  lo  está  causando;  si  llevamos 
siete  meses  desde  que  está  en  vigor  esa  disposición, 
por  virtud  de  la  cual  se  están  promoviendo  los  oficia- 
les generales  con  arreglo  á esa  proporcionalidad  que 
se  estableció;  si  la  proporcionalidad  estaba  equivoca- 
da, que  yo  creo  que  no  lo  estaba;  si  no  se  ha  tomado 
el  número  que  debía  tomarse ; si  al  sumar  los  coro- 
neles personales  con  los  que  no  lo  eran  se  han  toma- 
do como  si  fuesen  tales  coroneles  efectivos,  sin  deber 
tomarlos  de  esa  manera;  si  se  han  cometido  todos 
esos  errores,  supongamos  que  se  han  cometido,  yo  no 
lo  sé,  quizá  no  se  hayan  cometido,  ¿voy  yo  á alterar 
lo  que  está  mandado  hace  tanto  tiempo,  que  ha  cau- 
sado ya  estado  y que  sirve  hoy  de  base  para  la  pro- 
porcionalidad, hasta  el  punto  de  que  si  se  alterase 
podría  dar  lugar  á protestas  y á reclamaciones  por 
parte  de  aquellos  que  hubiesen  ascendido  y de  los  que 
aún  estén  por  ascender?  ¿Cree  S.  S.  queestoes  fácil? 

Yo  les  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  busquen 
un  procedimiento  para  resolver  esta  cuestión  sin 
lastimar  derechos  adquiridos,  y una  vez  que  lo  ha- 
yan encontrado,  yo  estoy  dispuesto  á aceptarlo  y á 
llevarlo  á la  práctica;  pero  por  de  pronto,  yo  me  de- 
claro incompetente  para  resolver  una  cuestión  que 
está  completamente  resuelta  y que  está  en  el  terreno 
de  la  ejecución  hace  ya  mucho  tiempo.  ¿Creen  los 
Sres.  Diputados  que  esta  es  una  cuestión  de  tal  na- 
turaleza, que  pueda  resolverse  de  un  modo  ligero? 
Por  el  momento,  yo  entiendo  que  no  se  puedo  resol- 
ver esta  cuestión. 

Pero,  después  de  todo,  ¿no  está  aquí  la  disposi- 
ción, no  está  aquí  el  expediente  que  ha  pedido  el  se- 
ñor Portuondo,  y no  resulta  de  ese  expediente  que  se 
tomaron  en  cuenta  266  coroneles  de  Infantería,  81  de 
Caballería,  36  de  Artillería,  31  de  Ingenieros,  22  de 
Estado  Mayor,  además  de  los  personales,  en  total  490 
coroneles  efectivos  y 22  personales,  total  512;  que 
todo  esto  se  tomó  de  los  datos  que  había  pedido  el 
Ministro  de  la  Guerra  á las  Direcciones  correspon- 
dientes, y que  una  vez  reunidos  estos  datos  se  hizo 
esa  proporcionalidad?  ¿Cómo  quiere  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya,  y cómo  quiere  el  Sr.  Portuondo  que  yo  altere 
estos  datos,  que  yo  vaya  hoy  á buscar  otra  propor- 
cionalidad, cuando  es  la  que  ha  servido  de  base  para 


NÍTMB  BO  151 


4767 


nacer  la  que  hoy  rige  y para  que  se  hayan  promovi- 
do hasta  el  número  de  veintitantos?  ¿Cómo  voy  yo  á 
variar  esta  proporckmalidad?  ¿Cómo  voy  yo  á alterar 
este  número  de  coroneles  que  sirvieron  do  base  para 
hacer  este  trabajo?  Yo  declaro  que  no  sé  hacerlo;  y 
no  sé  hacerlo,  porque  si  lo  hiciera,  sería  con  perjui- 
cio de  álguicn  que,  desde  el  momento  en  que  esto  se 
ha  publicado,  ha  adquirido  un  derecho  tan  respeta- 
ble como  lo  son  todos  los  derechos  adquiridos,  y que 
yo  no  estoy  en  el  caso  de  vulnerar. 

Dice  el  Sr.  Portuondo  que  se  ocupará,  al  discutir 
algún  artículo  del  presupuesto,  de  lo  que  se  refiere  á 
la  defensa  del  país,  pero  que  era  menester  no  olvidar 
esos  medios  de  defensa.  ¿Cómo  quiere  el  Sr.  Portuon- 
do que  los  olvidemos,  ni  por  lo  que  hace  á nuestras 
fronteras,  ni  por  lo  que  se  refiere  á nuestra  organiza- 
ción militar?  Las  Naciones  que  se  olvidan  de  atender 
á la  defensa  de  su  territorio  y á su  organización  mi- 
litar, merecen:  primero,  le  desvío  de  las  demás  Na- 
ciones; después,  el  desprecio;  y más  tarde,  la  agre- 
sión, y cerca  tenemos  el  ejemplo  de  alguna  Nación 
que  ha  sido  víctima  de  esto  que  estoy  diciendo.  No 
pueden  las  Naciones  olvidar  esto,  porque  la3  conse- 
cuencias son,  como  digo,  primero  el  desvío,  después 
el  desprecio,  y más  tarde  la  agresión.  {Muy  bien.) 

Por  eso  no  pueden  desatenderse  los  intereses  mi- 
litares; por  eso  llamo  yo  la  atención  de  todos  los  se- 
ñores Diputados,  aun  de  aquellos  que  más  ardien- 
temente piden  economías,  y les  digo:  Sres.  Diputa- 
dos, las  economías  dentro  de  ciertos  límites  pueden 
hacerse,  yo  soy  el  primero  que  lo  reconozco;  yo  las 
he  hecho,  aun  cuando  algunos  Sres.  Diputados  crean 
que  no,  como  demostraré  después  cuando  conteste  al 
Sr.  Monares;  pueden  hacerse,  digo,  reducciones  hasta 
cierto  límite,  pero  nada  más,  porque  de  otro  modo 
estaríamos  muy  expuestos  á que  viuiera  sobre  nos- 
otros el  olvido,  el  desprecio,  y quizá  la  agresión  de 
otras  Naciones,  y eso  no  podemos  consentirlo,  y los 
que  nos  hallamos  en  este  sitio  tenemos  el  deber  de 
procurar  que  ese  caso  no  llegue. 

Pero,  Sres.  Diputados,  despue9  de  todo,  cuando  yo 
recuerdo  los  discursos  que  aquí  se  han  pronunciado, 
me  pregunto:  ¿es  que  aquí  ha  habido  álguien  que 
combata  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra? 
Yo  declaro  que  no.  Aquí  no  se  ha  combatido  el  pre- 
supuesto de  Guerra,  porque  el  mismo  Sr.  Monares, 
que  ha  hecho,  no  un  discurso,  sino  varios,  nutridos  de 
datos,  con  una  elocuencia  verdaderamente  extraordi- 
naria, con  un  conocimiento  de  los  asuntos  que  trata- 
ba que  ya  quisiera  tener  yo;  el  Sr.  Monares,  de  quien 
todos  hemos  aprendido  mucho  en  esta  discusión,  que- 
na combatir  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra y no  le  ha  combatido,  porque,  á pesar  de  todo,  de- 
cía: «Se  puede  reducir  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Guerra  en  tantos  millones,  y hay  que  reducirle 
porque  lo  exige  el  estado  del  país,  porque  los  labra- 
dores están  esquilmados,  porque  no  pueden  pagar  los 
tributos,  porque  tenemos  que  hacer  economías;»  pero 
anadia  S.  S.:  «Yo  bien  sé  que  hay  que  gastar  mucho 
cu  el  Ministerio  de  la  Guerra,»  y citaba  lo  que  en 
Alemania,  en  Italia,  en  Austria  y en  Francia  se  ha- 
bía gastado  en  los  presupuestos  extraordinarios,  con 
lo  cual,  aun  cuando  quería  combatir  el  presupuesto, 
venía  á demostrar  que  hay  necesidad  de  gastar  mu- 
cho. Y es  natural  que  S.  S.  píense  así,  porque  com- 
prende que  estamos  expuestos  i lo  que  antes  he  di- 
cho, á la  agresión  en  último  resultado,  ó al  olvido 


cuando  menos,  y nuestro  patriotismo  no  nos  puede 
permitir  ni  siquiera  pensar  en  esto. 

Pero  el  Sr.  Monares  decía:  «puede  el  Ministro  de 
la  Guerra  cortar  por  donde  quiera;  hay  que  hacer  tal 
economía,  y S.  S.  puede  hacerla  donde  le  parezca  tf. 
¿Pero  dónde  ha  de  hacer  el  Ministro  de  la*  Guerra  esa 
economía,  si  le  es  imposible  hacerla?  ¿Quiere  S.  S., 
quieren  sus  amigos  que  retrocedamos  cincuenta  ó 
sesenta  anos  en  esto  de  los  asuntos  militares?  Pues 
entonces  habrá  que  retroceder  en  todo,  y habrá  que 
reducir  los  gastos,  no  solo  en  Guerra,  sino  en  Gober- 
nación y en  Fomento  y en  todos  los  demás  Ministe- 
rios, y todos  tendremos  que  hacer  esa  reducción,  in- 
cluso, pasando  de  la  vida  oficial  á la  vida  social,  los 
que  pertenecemos  á la  clase  media.  Pues  qué,  ¿vive 
hoy  esta  clase,  ni  ninguna  otra  clase , como  vivía 
hace  cincuenta  anos?  ¿Viven  los  labradores  como  vi- 
vian  hace  medio  siglo?  Su  señoría  sabe  que  no,  como 
lo  sé  yo  también,  y quizá  esta  sea  la  causa  de  este 
desequilibrio  que  existe  entre  las  clases  productoras 
y las  ciases  que  S.  S.  decía  que  eran  tan  dignas  de 
consideración,  y que  lo  son  con  efecto.  Pero  esas  clases 
han  aumentado  muchísimo  sus  gastos,  porque  ni  visten 
lo  mismo,  ni  comen  lo  mismo,  ni  tienen  el  mismo  mo- 
biliario que  tenían  hace  cincuenta  años.  Esto  es  evi- 
dente. Los  Gobiernos,  para  merecer  el  nombre  de  tales, 
lo  primero  que  necesitan  es  gobernar,  y para  gobernar 
necesitan  tener  medios,  y entre  esos  medios  está  el 
ejército,  que  es  un  medio  del  Estado;  y desde  el  mo- 
mento en  que  SS.  SS.,  por  razón  de  economías,  quie- 
ren reducir  el  ejército  á una  cantidad  insignificante, 
no  será  posible  gobernar  y estaremos  muy  mal;  por» 
que  el  ejército  no  es  solo  el  número  mayor  ó menor 
de  hombres  que  le  componen,  sino  que  es  también, 
por  la  relación  inmediata  que  con  él  tienen,  las  de- 
fensas, el  armamento,  las  provisiones  y otra  porción 
de  elementos  que  SS.  SS.  conocen. 

Y á este  propósito  me  conviene  hacer  notar  aquí, 
para  que  se  vea  lo  que  hemos  progresado  y lo  que  ha 
progresado  el  ejército,  me  conviene  recordar  lo  que 
pasaba  hace  cincuenta  años,  ¿qué  digo  cincuenta  años?, 
haco  treinta,  cuando  fuimos  á la  guerra  de  Africa. 
Pues  qué,  ¿se  parecen  los  adelantos  de  hoy  á los  que 
había  entonces  en  el  arte  de  la  guerra?  ¡Ahí  no,  se- 
ñores; hay  una  gran  diferencia;  hoy  hemos  adelan- 
tado muchísimo,  porque  los  sacrificios  que  el  país  ha 
hecho  dándole  al  Ministerio  de  la  Guerra  los  recur- 
sos necesarios  para  progresar,  no  han  sido  estériles, 
y esos  recursos  se  han  empleado  convenientemente. 
Hoy  puede  verse  la  diferencia  que  hay  en  armamen- 
to, artillado  de  plazas,  defensas,  cuarteles,  hospita- 
les, etc.,  y compararlo  con  lo  que  entonces  teníamos, 
cuando  ni  siquiera  había  locales  para  alojar  á las  tro- 
pas y estaban  acuarteladas  en  antiguos  conventos, 
faltos  de  las  condiciones  que  la  ciencia  aconseja  que 
deben  tener  esta  ciase  de  edificios  militares. 

Hoy  tenemos  multitud  de  cuarteles  que  se  han 
construido  con  los  créditos  que  en  el  presupuesto  se 
consignaron  para  el  Ministerio  de  la  Guerra,  lo  cual 
demuestra  que  se  ha  reconocido  la  necesidad  de  con- 
signarlos, y que  los  que  se  han  consignado  se  han 
gastado  bien,  porque  hay  una  administración  honra- 
da en  el  ramo  de  Guerra,  que  gasta  lo  que  se  le  da,  y 
lo  gasta  en  beneficio  del  ejército;  y al  decir  en  bene- 
ficio del  ejército,  claro  está  que  digo  en  beneficio  del 
país,  porque  lo  que  en  beneficio  del  ejército  se  gaste, 
en  beneficio  del  país  ha  de  redundar. 
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Así  es,  Sres.  Diputados,  que  yo  le  digo  al  Sr.  Alo- 
nares y á los  que  con  él  están:  créanme  SS.  SS.,  muy 
convenientes  son  las  economías,  pero  es  menester  po- 
ner mucho  cuidado  al  hacerlas,  porque  no  se  pueden 
hacer  desatendiendo  unos  servicios  sin  desatender 
otros,  y no  es  posible  atender  á uno  solo  sin  atender 
á los  demás,  porque  todos  se  engranan  y se  relacio- 
nan. Pues  qué,  ¿es  hoy  lo  mismo  artillar  una  plaza  de 
guerra  que  lo  era  hace  cincuenta  años?  Pues  el  señor 
Monares,  que  es  una  persona  ilustradísima,  sabe  muy 
bien  lo  que  eso  cuesta.  ¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  lo 
que  cuesta  montar  un  canon  moderno,  y de  estos  ca- 
ñones tenemos  bastantes,  y no  digo  su  número  por- 
que hay  cosas  que  no  se  deben  decir,  pero  que  si  los 
Sres.  Diputados  quieren  saber  cuántos  son,  aquí  tengo 
la  nota  y pueden  verlo?  Pues  cuesta  millón  y medio 
de  reales. 

Comprenda  S.  S.  que  ante  gastos  de  esta  natura- 
leza es  preciso  atender  en  el  presupuesto  á todo  aque- 
llo que  se  llama  material  de  guerra,  no  quitándole 
nada,  porque  para  tener  fortalezas  es  preciso  que  ten- 
gan piezas;  está  todo  relacionado,  y no  es  posible  de- 
jar de  hacer  una  cosa  sin  la  otra;  por  esto  digo  que  al 
desatender  este  presupuesto,  quien  lo  paga  es  el  país 
en  último  y hasta  en  primer  término. 

¿Saben  los  Sres.  Diputados  cuánto  se  ha  gastado 
en  estos  últimos  veinticinco  anos  en  edificios  milita- 
res y en  fortificaciones?  Pues  en  edificios  militares 
61  millones  de  pesetas,  y en  fortificaciones  51  millo- 
nes; total,  1 1 2 millones  de  pesetas.  Si  no  fuese  por- 
que molestaría  á la  Cámara,  yo  leería  el  número  de 
edificios  militares  que  se  han  construido  en  esa  épo- 
ca, tales  como  factorías,  cuarteles,  hospitales,  todo 
aquello,  en  fin,  que  no  había;  debiendo  advertir  que 
no  hay  todavía  lo  que  necesitamos;  pero  aquí  tiene 
S.  S.  los  datos. 

Lo  mismo  digo  del  material  de  Artillería  y de 
todo  aquello  que  constituye  lo  que  es  interesante 
para  la  defensa  del  país.  De  suerte,  señores,  que  no 
escatimemos  lo  que  es  indispensable;  créanme  los  se- 
ñores Diputados:  todo  lo  que  es  indispensable  hay 
que  darlo,  porque  resulta  en  beneficio  del  país,  que 
es,  en  último  resultado,  al  que  interesa  esto,  no  al 
ejército  en  verdad. 

Yo  pregunto:  ¿es  el  Ministerio  de  Fomento  el  que 
se  beneficia  cuando  se  concede  un  crédito  de  consi- 
deración para  hacer  carreteras?  No;  es  el  país,  á quien 
le  interesa  tener  muchas  carreteras  y muchos  ferro- 
carriles. Pues  de  la  misma  manera  le  interesa  al  país 
tener  un  ejército  bien  organizado,  bien  dotado  con 
todos  los  elementos  necesarios  para  el  combate  y para 
la  defensa;  por  consiguiente,  no  escatimemos  nada  al 
ejército,  porque  en  último  resultado,  repito,  el  que  se 
beneficia  es  el  país,  no  el  ejército. 

Yo  digo  á S.  S.  que  deben  hacerse  economías;  pero 
hay  que  hacerlas  muy  rápidamente,  porque  es  nece- 
sario, cuando  menos,  volver  á un  presupuesto  de  ICO 
millones  de  pesetas,  como  tenía  el  de  la  Guerra  en 
1885-86.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya  pide  la  palabra.) 

Puesto  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  ha  pedido  la 
palabra,  sin  duda  porque  yo  me  he  referido  al  presu- 
supucsto  de  1885-86,  voy  á contestar  á algo  de  lo  que 
dijo  S.  S.  referente  á la  proporcionalidad,  y en  que 
insistió  mucho. 

Su  señoría  se  fijó  bastante  en  aquel  presupuesto, 
queriendo  demostrar  que  este  que  discutimos  es  más 
caro  que  aquel,  porque  esto  dijo  S.  8.,  y yo  tengo 


aquí  un  estado  por  capítulos  de  los  créditos  del  pre 
supuesto  de  1885-86  y del  de  1890-91,  y resulta  qu¡ 
hay  una  diferencia  de  uno  á otro.de  1 1.516.647  pe. 
setas;  es  decir,  que  es  más  barato  el  presupuesto 
de  90-91. 

Y de  esto  corresponde  una  disminución  en  per- 
sonal de  6.092.357  pesetas.  Puede  S.  S.  vor  el  estado 
que  está  hecho  con  el  presupuesto  delante:  tiene  S.  s! 
señalado  con  tinta  roja  io  que  es  el  material,  y con 
tinta  negra  lo  que  es  el  personal,  y puede  S.  S.  hacer 
todas  las  cuentas  que  quiera,  y verá  que  hay  siempre 
una  diferencia  en  el  personal  de  6 millones  de  pese- 
tas en  este  presupuesto,  comparado  con  aquel;  claro 
es  que  no  he  tomado  en  cuenta  la  Guardia  civil  ni 
en  un  presupuesto  ni  en  otro,  porque  este  es  un  fac- 
tor que  hay  que  descartar;  ni  he  tomado  en  cuenta 
tampoco,  al  hacer  la  comparación,  lo  que  se  paga  en 
el  presupuesto  de  1890-91  por  premios  de  enganches 
y reenganches,  que  son  cerca  de  7 millones  de  pese- 
tas, porque  este  es  un  factor  que  no  figuraba  en  el 
otro  presupuesto,  puesto  que  los  premios  de  engan- 
ches y reenganches  se  pagaban  por  el  Consejo  de  re- 
denciones; y no  se  extrañe  S.  S.,  pues  es  una  obliga- 
ción que  entonces  no  pesaba  sobre  el  presupuesto,  y 
hoy  tiene  necesariamente  que  pesar  sobre  él,  y tieno 
por  tanto  que  aparecer  gravado  en  esa  cantidad  este 
presupuesto;  y siendo  el  presupuesto  actual,  descon- 
tando la  Guardia  civil  y los  reenganches,  de  127  mi- 
llones, si  S.  S.  me  da  esos  7 millones,  verá  los  mila- 
gros que  yo  hago;  porque  ¿cómo  quiere  S.  S.  que  yo 
compare  uno  y otro  presupuesto,  cuando  éste  tiene  7 
millones  de  aumento  por  pluses  que  en  el  otro  pre- 
supuesto no  existían?  Claro  está  que  tengo  que  esta- 
blecer la  comparación  sin  contar  con  esa  cifra.  Su 
senoría  sabe  que  el  Consejo  de  redenciones  estaba  en- 
cargado de  todas  esas  obligaciones  de  pluses  y pre- 
mios; y como  las  pagaba  el  Consejo  de  redenciones, 
no  figuraban  en  el  presupuesto  de  la  Guerra;  pero 
desapareció  el  Consejo  de  redenciones  y se  cargó  esta 
Obligación  al  presupuesto  de  la  Guerra,  y es,  pues, 
un  aumento  que  ha  tenido  este  presupuesto;  por  con- 
siguiente, para  hacer  la  comparación  he  tenido  que 
descartar  el  gasto  de  la  Guardia  civil  y el  del  Con- 
sejo de  redenciones,  que  hoy  paga  este  presupuesto. 

De  ese  estado  resulta  que  se  gastan  de  menos  en 
este  presupuesto,  y eso  se  lo  digo  también  al  señor 
Monares  y á los  señores  que  están  á su  lado,  se  gas- 
tan de  menos  en  el  contingente  armado  4.256.000 
pesetas;  de  menos  en  los  establecimientos  de  instruc- 
ción militar,  158.648  pesetas;  de  menos  en  las  sub- 
sistencias militares,  2.818.000  pesetas;  se  gastan  de 
menos  en  los  distritos  de  administraciones  provincia- 
les 1 19.000  y pico  de  pesetas;  se  gastan  do  menos  en 
acuartelamientos  495.000  pesetas,  y en  material  de 
campamento  100.000  pesetas  menos,  y se  gastan  en 
trasportes  600.000  pesetas  menos.  ¿Y  sabe  S.  S.  por 
qué?  Porque  como  se  ha  hecho,  aunque  no  completa- 
mente, pero,  en  fin,  nos  vamos  aproximando  á la  di- 
visión regional,  y los  reclutas  están  dentro  de  las  cir- 
cunscripciones, ó lo  estarán,  si  no  lo  están  todavía 
por  las  dificultades  que  ofrece  toda  transición,  se  ha 
creído  conveniente  hacer  reducción  de  esa  cantidad 
que  entonces,  no  digo  que  SS.  SS.  la  aumentaron  por 
el  gusto  de  aumentarla,  sino  que  era  una  necesidad 
que  tenían  aquellos  presupuestos;  pero  el  caso  es  que 
la  organización  ha  dado  por  resultado  que  se  puedan 
hacer  estas  economías;  y como  esta  organización  la  ha 
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hecho  el  partido  liberal,  si  hay  beneficios  para  el  pre- 
supuesto, es  la  consecuencia  de  esa  reforma,  y por  con- 
secuencia, debida  es  al  partido  liberal.  (Muy  bien.) 

En  cria  caballar  se  hacen  en  este  presupuesto 

161.000  pesetas  de  economía  con  respecto  al  del  año 
85-86.  ¿Sabe  8.  S.  por  qué  se  ha  hecho  esta  reduc- 
ción? Pues  se  lo  voy  á explicar  á S.  S.,  porque  estas 
cosas  vistas  desde  fuera  dan  motivo  á censura,  pero 
el  que  las  estudia  puede  explicarlas  y hacer  com 
prender  que  no  hay  motivo  para  censura. 

El  Ministro  de  la  Guerra  se  ha  encontrado  con 
que,  siendo  necesarios  unos  1.000  potros  j)ara  cubrir 
las  bajas  que  ha  de  tener  el  ejército  durante  todo  el 
año,  tenía  en  las  dehesas  1.400  potros;  y como  tenía 
1.400  potros,  ha  creído  que  podia  economizar  ai  Es- 
tado algunos  cientos  de  miles  de  pesetas,  puesto  que 
habia  bastante  para  remontar  el  ejército  en  este  año 
y aun  quedaba  sobrante  para  el  año  que  viene.  De 
suerte  que,  fundándose  en  esto,  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra ha  hecho  esta  reducción,  no  porque  le  haya  qui- 
tado nada  á la  Caballería  para  su  remonta,  sino  por- 
que teniendo  existencias,  si  no  en  dinero,  en  ganado, 
ha  creído  que  podia  remontar  el  arma  sin  necesidad 
de  pedir  créditos  superiores  á aquellos  que  las  necesi- 
des  del  ejército  exigen. 

Hay  una  diferencia  en  este  presupuesto  de  menos 
con  respecto  al  que  S.  S.  citó  el  otro  dia,  de  220.000 
pesetas  de  alquileres  de  edificios,  de  establecimientos, 
de  dehesas  y de  otra  porción  de  cosas  que  son  nece- 
sarias para  la  organización  del  ejército. 

En  comisiones  activas  se  ha  hecho  una  economía 
de  196.000  pesetas,  cerca  de  200.000,  con  respecto 
al  presupuesto  de  que  S.  S.  está  tan  enamorado. 

Se  ha  hecho  una  economía  en  el  reemplazo  de 

2.354.000  pesetas,  porque  el  Ministro  de  la  Guerra 
actual  no  ha  pedido  á las  Córtes  más  que  aquello 
que  creía  necesario  é indispensable  pedir  para  el  reem- 
plazo del  ejército.  En  otras  ocasiones  se  ha  pedido  un 
número  casi  doble  del  que  he  pedido,  y esto  ha  pro- 
ducido más  movimiento,  más  existencias,  más  habe- 
res, etc.,  etc.  En  una  palabra,  que  he  podido  hacer 
una  economía  de  2 millones  y pico  sin  que  haya  que- 
branto en  ningún  servicio  del  ejército. 

Por  último,  he  hecho  una  economía  con  respecto 
á ese  presupuesto  de  125.000  pesetas  en  lo  que  se 
llama  gastos  diversos.  Ya  ve  S.  S.  si  hay  diferencia 
entre  este  presupuesto  que  yo  he  hecho  y el  presu- 
puesto que  8.  S.  tomó  por  tipo  de  comparación;  y ya 
ve  el  Sr.  Monares  cómo,  á pesar  de  que  cree  que  no 
se  ha  hecho  ninguna  economía,  se  han  hecho  de  mu- 
cha consideración,  de  tanta  consideración,  que  han 
podido  dar  por  resultado  que  este  presupuesto,  com- 
parado con  el  de  85-86,  tenga  una  diferencia  de  cerca 
de  12  millones  de  pesetas. 

Y voy  á ocuparme  de  la  cuestión  de  material,  que 
es  en  la  que  parece  que  ha  insistido  más  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya.  No  tenía  S.  8.  motivo  para  repetir  tan- 
tas veces  como  repitió  que  todo  el  material  se  sacri- 
ficaba en  beneficio  del  personal.  Ya  le  he  demostrado 
á S.  S.  que  hay  una  diferencia  de  6 millones  y pico 
en  el  personal:  pues  ahora  á decirle  lo  que  hay  res- 
pecto del  material. 

Aquí  tengo  un  estado  de  lo  que  el  partido  con- 
servador ha  consignado  para  material  en  diferentes 
presupuestos,  y resulta  que  en  Artillería  é Ingenie- 
ros, contando  el  presupuesto  ordinario  y el  extraor- 
dinario, en  1876-77,  no  consignaron  para  Artillería 


más  crédito  que  5.050.000  pesetas.  (El  Sr.  Sánchez 
Bedoya:  ¿Qué  año?)  El  año  1876-77;  y para  Ingenie- 
ros 2.637.000  pesetas.  Yéalo  8.  8.,  y yo  le  mandaré 
el  estado  para  que  lo  vea.  Pues  bien;  para  el  aña 
1890-91  se  consignan  6.220.000  pesetas  para  Arti- 
llería, 5.844.000  pesetas  para  Ingenieros;  diferencia 
que  se  pide  de  más  para  Artillería  1.174.000  pesetas, 
y para  Ingenieros  3.272.000  pesetas.  (El  Sr.  Sánchez 
Bedoya:  Eso  no  es  discutir  con  datos  exactos.)  ¿Cómo 
que  no?  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  Eso  lo  he  dicho  yo  la 
otra  tarde,  pero  sobre  eso  hay  que  añadir  otros  cré- 
ditos.) Permítame  el  Sr.  Sánchez  Bedoya:  el  año 
1876*77  no  habia  semejantes  créditos;  eso  vino  des- 
pués, y yo  tengo  tan  buena  fe,  que  si  aquí  hubiese 
consignados  otros  créditos,  yo  se  lo  diría  á S.  S.;  lo 
que  hay  es  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  y el  partido 
conservador  quieren  ahora  hacer  de  esto  caballo  de 
batalla  para  presentarla  al  Gobierno  diciendo:  ahí  le 
teneis,  no  hace  nada  por  el  ejército;  aumenta  el  per- 
sonal con  daño  del  presupuesto,  y disminuye  el  ma- 
terial, cuando  estos  debieran  ser  los  gastos  á que 
atendiera  preferentemente. 

Pues,  Sr.  Sánchez  Bedoya,  el  partido  conservador 
es  el  que  no  lia  atendido  á estos  gastos  como  ha  de- 
bido atender.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  Esos  datos  los 
di  yo  la  otra  tarde.)  Ya  llegaremos  á ello.  Pero  S.  S. 
ha  tomado  la  historia  del  partido  liberal  desde  muy 
al  principio,  y yo  tomaré  la  historia  del  partido  con- 
servador desde  donde  me  convenga.  (El  Sr.  Sánchez 
Bedoya:  Como  S.  S.  quiera;  pero  yo  deploro  con  toda 
mi  alma  el  tono  que  emplea  en  su  discurso.)  Gomo  yo 
he  deplorado  el  que  S.  S.  empleaba  en  el  suyo.  (El 
Sr.  Sánchez  Bedoya:  Yo  apelo  al  testimonio  de  los 
amigos  personales  más  íntimos  de  S.  8.,  á ver  si  el 
tono  de  mi  discurso  fué  agresivo,  y si  no  fué,  por  el 
contrario,  de  gran  consideración  á 8.  S.)  Permítame 
S.  S.  que  le  diga  que  de  la  lectura  del  Extracto  yo 
he  deducido  que  8.  S.  habia  estado  agresivo  conmi- 
go. Si  no  es  así,  yo  retiro  todo  lo  que  mis  palabras 
pudieran  tener  de  acritud,  acritud  que  no  quiero  te- 
ner con  S.  8.,  porque  sabe  que  le  quiero  y que  le  es- 
timo; pero  el  otro  dia  me  pareció  que  S.  S.  habia 
prescindido  de  esta  amistad,  y hasta  se  habia  olvidado 
de  las  bombas  que  habia  llevado  en  el  cuello  de  su 
uniforme,  para  manifestarse,  más  que  como  hombre 
sereno,  como  hombre  de  partido.  (El  Sr.  Sánchez  Be- 
doya: Yo  no  sé  cómo  lo  que  aquí  se  dice  puede  resul- 
tar, leído,  con  distinta  significación.)  Pues  bien;  va- 
mos á seguir.  En  el  año  1878-79  ocurrió  lo  mismo; 
en  el  año  1880-81  pasó  lo  mismo;  habia  en  el  mate- 
rial de  Artillería  6 Ingenieros,  comparado  con  lo  que 
hoy  se  pide,  una  diferencia  de  menos  de  cerca  5 mi- 
llones de  pesetas;  y es  raro  que  hoy  se  muestren  tan 
enamorados  los  conservadores  de  dotar  el  material, 
cuando  hace  tan  pocos  años  no  se  ocupaban  de  esto. 
(Muy  bien¡  muy  bien). 

Y vamos  al  año  1885-86.  En  éste  tiene  S.  S.  razón, 
hay  alguna  diferencia,  hay  una  pequeña  diferencia 
que  yo  explicaré  por  qué  existe  y qué  razones  he  te- 
nido yo  para  tener  en  cuenta  esta  diferencia. 

En  el  año  1885-86  consignaban  SS.  SS.  para  ma- 
terial de  Artillería  6.700.000  y pico  de  pesetas,  y 
para  Ingenieros  6.210.000  pesetas,  y en  el  presupues- 
to que  yo  he  presentado  á las  Córtes  se  consignan 

6.224.000  para  Artillería  y 5.844.000  para  Ingenieros; 

1 diferencia:  543.000  pesetas  de  menos  en  Artillería,  y 

1 365.000  de  menos  en  Ingenieros. 
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Ya  sé  yo  que  S.  S.  hacía  otra  cuenta  y decia  que 
los  sobrantes  del  Consejo  de  redenciones  se  emplea- 
ban en  el  material  y que  ascendían  á 5 millones  de 
pesetas.  En  primer  lugar,  8r.  Sánchez  Bedoya,  estos 
sobrantes  no  se  han  empleado  siempre;  se  han  em- 
pleado alguna  vez,  pero  no  siempre;  porque  claro  es 
que  como  tales  sobrantes  unas  veces  los  había  y 
otras  no,  unas  veces  resultaban  en  una  cantidad  de- 
terminada y otras  en  cantidad  menor,  por  lo  cual  no 
pueden  considerarse  como  dato  fijo  y constante  para 
hacer  las  sumas  y restas  que  S.  8.  hacía,  suponiendo 
nada  menos  que  se  gastaban  30  millones  de  pesetas 
en  el  material.  ¿Dónde  están  esos  30  millones  de  pe- 
setas? Porque  S.  S.  decia:  1 3 millones  que  se  han  re- 
bajado en  los  créditos  consignados  en  este-prespues- 
to,  más  5 que  daba  el  Consejo  de  redenciones,  18, 
más  7 que  S.  S.  sacaba  no  sé  de  dónde...  (El  Sr.  Sán- 
chez Bedoya : De  una  ley  vigente,  que  es  de  fecha  6 de 
Julio  de  1885.)  Perfectamente;  pero  eso  se  aplica  ó 
no.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  Entonces  no  se  cumple  la 
ley.)  Sí  se  cumple  en  cuanto  se  puede;  pero  la  forma 
de  su  redacción,  que  yo  deploro,  es  tal,  que  me  he 
visto  obligado  á dirigirme  en  consulta  al  Consejo  de 
Estado.  ¿Qué  más  puedo  decir  á S.  S.?  Esa  ley  dice 
que  el  producto  de  la  venta  de  un  edificio  del  ramo 
de  Guerra  ha  de  considerarse  como  crédito  consigna- 
do en  el  presupuesto  para  material;  pero  de  tal  suer- 
te, que  si  ese  producto  no  se  gasta  dentro  del  mismo 
ejercicio,  ya  no  puede  disponer  de  él  el  Ministerio  de 
la  Guerra. 

Así  sucede  ahora:  se  vende,  por  ejemplo,  un  edi- 
ficio militar  en  Mayo,  entra  en  el  Tesoro  el  producto 
de  la  venta,  y hay  que  emplearlo  dentro  del  ejercicio 
de  este  presupuesto,  que  acaba  en  30  de  Junio;  pero 
como  en  ese  plazo  tan  breve  es  imposible  gastarlo, 
viene  á resultar  que  el  crédito  no  puede  aprove- 
charse. 

Por  eso  he  consultado  al  Consejo  de  Estado  la 
manera  como  esto  se  debe  entender,  porque  tal  como 
se  ha  entendido  hasta  ahora,  resulta  que  los  produc- 
tos obtenidos  con  la  venta  de  edificios  militares  no 
han  podido  ser  empleados  en  el  material  de  guerra. 
Así  ha  sucedido,  así  sucede,  y así  es  fácil  que  suceda 
en  adelante,  en  cuanto  á los  productos  de  la  venta  de 
los  edificios  militares.  Y eso  no  ha  ocurrido  con  los 
obtenidos  por  la  venta  del  material  inútil,  porque  á 
éstos  ha  sido  fácil  darles  empleo  inmediato,  pues  los 
mismos  establecimientos  que  han  hecho  la  ventaban 
podido  aplicar  su  importe  á la  compra  de  carbón,  de 
hierro,  de  acero  y de  todas  las  primeras  materias 
que  se  emplean  en  la  fabricación,  y que  fácilmente 
pueden  adquirirse.  Pero  esto  no  puede  hacerse  con 
relación  á los  edificios  militares,  porque  hay  que  em- 
pezar por  hacer  los  proyectos  y ver  después  cómo  se 
ha  de  gastar  el  crédito  de  que  se  dispone;  y como 
esto  es  imposible  realizarlo  en  dos  ó tres  meses,  al 
cabo  resulta  que  el  crédito  es  completamente  ilu- 
sorio. 

Y ahora  voy  á hacerme  cargo  de  algo  que  he  re- 
cogido en  el  curso  de  esta  discusión,  y que  no  re- 
cuerdo en  este  momento  quién  lo  ha  dicho,  aunque 
se  me  figura  que  se  dijo  contestando  al  Sr.  Monares, 
y es,  que  resulta  que  en  vez  de  amortizarse  hoy  el 
personal,  el  personal  aumenta. 

Este  es  un  error  crasísimo  que  necesito  desvane- 
cer. No  solamente  no  es  exacto  eso,  sino  que  resulta  j 
lo  siguiente:  en  el  año  1879  solo  en  el  arma  de  In-  • 


fantería  había  12.291  jefes  y oficiales,  y el  mismo 
número  próximamente  había  en  1880,  1881,  1889 
y 1883. 

Después  empezó  á reducirse  hasta  el  punto  de 
que  al  llegar  al  año  1889  son  solamente  6.962.  De 
suerte  que  se  han  amortizado  G.597;  y descontando 
los  3.000  jefes  y oficiales  que  hay  aproximadamente 
en  la  escala  de  reserva,  resulta  siempre  una  amorti- 
zación de  3.000  y pico  de  oficiales.  ¿Cómo  se  dice 
aquí  que  no  se'amortiza? 

Es,  Sres.  Diputados,  y esto  necesito  explicarlo  á 
la  Gárnara,  que  en  virtud  do  un  decreto  que  dió  mi 
antecesor,  toda  la  amortización  que  hoy  se  hace  no 
refluye  en  la  escala  de  reserva;  la  escala  de  reserva 
se  conserva  tal  como  está  en  el  presupuesto,  de  tal 
suerte,  que  cuando  hay  una  vacante  en  la  escala  de 
reserva,  se  cubre  por  uno  de  activo. 

De  consiguiente,  la  amortización  donde  se  hace 
es  en  activo,  de  tal  manera  que  yo  necesito  que  se- 
pan los  Sres.  Diputados  cuánta  es  la  amortización  que 
en  poquísimo  tiempo  se  ha  hecho. 

Desde  1.®  de  Julio  del  año  pasado  hasta  el  1 1 de 
Abril  de  1890,  que  es  cuando  yo  he  recogido  estos 
datos,  se  han  amortizado  en  Infantería  y Caballería  14 
coroneles,  27  tenientes  coroneles,  60  comandantes, 
119  capitanes  y 211  tenientes. 

Vean  los  Sres.  Diputados,  y ya  digo  que  no  séá 
quién  contesto,  cómo  la  amortización  se  hace;  lo  que 
tiene  es  que  la  amortización  se  obtiene  solo  en  las  es- 
calas activas,  de  tal  suerte  que  hoy  por  hoy  no  hay 
personal  excedente;  y si  no  fuera  porque  tengo  que 
cuidarme  de  los  excedentes  que  hay  en  Ultramar,  ya 
hubiese  derogado  el  decreto  de  mi  digno  antecesor, 
para  que  toda  la  amortización  refluyese  en  la  escala 
de  reserva,  que  deseo  amortizar,  porque  en  la  escala 
activa  no  hay  excedentes  de  ninguua  clase;  pero  no 
puedo  hacerlo,  porque  estando  hoy  unificadas  las  es- 
calas, no  habiendo  en  Infantería  más  que  una  escala 
y en  Caballería  otra,  podría  incurrir  en  algún  error. 

Mucho  se  ocupó  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  con  el  co- 
nocimiento que  tiene  en  todas  las  cuestiones  milita- 
res, y especialmente  de  la  que  se  refiere  al  armamen- 
to, del  armamento  de  la  Infantería.  Tiene  S.  S.  razón. 
Hay  que  ocuparse  resueltamente  de  esa  cuestión;  me- 
jor dicho,  es  preciso  resolverla,  porque  ocupándonos 
de  ella  hace  tiempo  que  lo  estamos  haciendo. 

Yo  prometo  á S.  S.  que  se  ha  de  resolver  en  breve; 
pero  es  triste  decirlo,  Sr.  Sauchez  Bedoya,  se  resol- 
verá la  cuestión,  obtendremos  un  fusil  de  retrocarga 
de  pequeño  calibre  y de  repetición,  como  lo  tienen 
muchas  Naciones  de  Europa,  pero  tendremos  la  pena 
de  que,  á no  ser  que  las  Córtes  concedan  un  crédito 
para  eso,  no  podremos  tener  ese  armamento  en  mu- 
cho tiempo,  porque  con  las  consignaciones  ordinarias 
escasamente  se  puede  llegar  á construir  un  número 
pequeño  de  fusiles,  y cuando  hubiésemos  construido 
todos  los  necesarios,  probablemente  se  habría  inven- 
tado otro  sistema  mejor  y resultaría  que  los  nuestros 
eran  ya  antiguos.  Así  que,  sea  como  quiera,  habien- 
do crédito  para  esto  ó no  habiéndolo,  resolveré  la 
cuestión,  y una  vez  resuelta,  yo  no  dejaré  de  acudir 
al  patriotismo  de  las  Córtes  para  que  concedan  el  cré- 
dito necesario,  á pesar  de  todas  las  economías  que 
muchos  predican,  y que  tienen  tanta  razón  para  pre- 
dicar; pero  lo  que  es  necesario  hay  que  darlo,  y si  no 
se  da,  quedaremos  en  una  situación  depresiva  respec- 
to de  las  demás  Naciones  de  Europa.  Con  el  crédito 
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ordinario  podremos  ir  haciendo  lo  que  ya  se  ha  em- 
pezado á hacer,  que  es,  comprar  tubos  de  acero  para 
variar  el  armamento  que  hoy  tenemos,  trasformándolo 
en  armamento  de  pequeño  calibre  sin  repetición,  ya 
que  no  podemos  hacer  lo  que  llaman  los  franceses  re- 
petición de  tabaquera,  para  llevar  unos  depósitos  de 
cartuchos,  de  tal  forma  que  el  fusil  pueda  ser  repe- 
tidor y pueda  no  serlo.  Esta  es  una  cuestión  que  ha 
de  estudiar  quien  debe  estudiarla,  y que  yo  no  pre- 
juzgo ahora. 

En  todo  caso,  con  la  consigacion  ordinaria  no  po- 
dremos hacer  otra  cosa  que  trasformar  los  fusiles  que 
tenemos  en  buen  estado,  que  pasan  de  400.000,  en 
los  de  calibre  reducido,  como  han  hecho  todas  las  Na- 
ciones, á pesar  de  adquirir  los  de  otro  sistema;  porque 
siendo  de  7 y pico  ó de  8 el  calibre  de  todos  los  fusiles, 
sean  de  repetición  ó no  lo  sean,  no  ocurrirán  los  in- 
convenientes que  trae  consigo  el  cambio  de  cartu- 
chos. Entonces  el  ejército  de  primera  línea  podrá  te- 
ner fusiles  de  repetición,  y el  de  segunda  línea  los 
otros  fusiles,  porque  no  es  cosa  do  tirar  400  ó 500.000 
fusiles  que  todos  serán  útiles  el  dia  en  que  se  necesiten. 

Señores  Diputados,  no  sé  si  habré  podido  hacer- 
me cargo  de  todo  lo  que  han  expuesto  aquí  los  ora- 
dores que  se  han  ocupado  en  el  eximen  del  presu- 
puesto de  la  Guerra.  De  todos  modos,  como  me 
siento  fatigado  y no  puedo  continuar,  si  algo  queda 
por  decir,  tendré  mucho  gusto  en  decirlo  después  que 
rectifiquen,  si  tienen  á bien  rectificar,  los  señores  á 
quienes  me  he  dirigido. 

No  me  sentaré  sin  dar  las  gracias  ai  Sr.  Orozco 
por  las  indicaciones  que  se  ha  servido  hacer,  y que 
yo  le  ofrezco  tomar  muy  en  cuenta,  porque  son  muy 
práticas  y yo  soy  muy  aficionado  á todo  lo  que  puede 
tener  ejecución  inmediata.  (Muy  bien . El  orador  recibe 
calurosas  felicitaciones  por  su  discurso.) 

El  Sr.  LA  SERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori) : La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Para  rogar  á la  Mesa  que  se 
sirva  dar  por  retirado  el  capítulo  22  del  presupuesto 
de  la  Guerra  que  se  está  discutiendo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Queda  retirado.  . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Con- 
forme á lo  acordado  en  la  sesión  de  ayer,  el  Congreso 
va  á reunirse  en  Secciones. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  seis  menos  cinco  minutos. 


A las  seis  y cincuenta  y cinco  minutos,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Con- 
tinúa la  sesión.» 

Pióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  concediendo  pró- 
rroga para  terminar  la  linea  férrea  de  Monistrol  al 
monasterio  de  Montserrat . 

Sres.  Cort  (D.  Pedro). 

López  Mora. 

Marín  Carboneil. 

Soler  y Pía. 

Orozco. 

Barroso. 

Perez  (D.  Sebastian). 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  sobre  construcción 
de  un  ferro-carril  que , partiendo  de  Arcentales , termine 
en  Santurce . 

Sres.  González  Dueñas. 

Calbeton. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 

Ansaldo. 

Allende  Salazar. 

Landecho. 

Gorostidi. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley , del  Senado , modifican- 
do la  ley  de  ascensos  en  la  armada  de  30  de  Julio  de 
1378. 

Sres.  Cabellas. 

Loygorri. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 

Laviña. 

Fernandez  Daza. 

García  San  Miguel  (D.  Crescente). 

Salcedo. 

ídem  id.  aclarando  la  inteligencia  de  algunos  arteulos 
de  la  ley  hipotecaria  vigente. 

Sres.  Pardo  Balmonte. 

Luque. 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

Marín  Luis. 

Bugallal. 

Barroso. 

Alvear. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  de  Jerez  de  la  Frontera  á Grazalema. 

Sres.  Bertemati. 

Vázquez  y López. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 

Laviña. 

Ruiz  Martínez  (D.  Rafael). 

Cort  (D.  José). 

Fabra  (D.  Gil  María). 

Idem  id.  reformando  elart.29  de  la  ley  de  expropiación 
forzosa . 

Sres.  Rosoli. 

Moret. 

Rózpide  (D.  Pablo). 

Azcárate. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Alvarez  Gapra. 

Maura. 

Idem  id.  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Barcelona  para  contratar  un  empréstito  de  7.  500.000 
pesetas  con  destino  á la  terminación  de  carreteras . 

Sres.  Rosell. 

Saez  de  Quejana. 

Marín  Carboneil. 

Soler  y Pía. 

Aguilar  (Marqués  de). 

Muro. 

Fabra  (D.  Gil  María). 
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Comisión  para  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de 
un  ferro- carril  de  Tolosa  á Pamplona . 

Sres.  Celleruelo. 

Vázquez  y López. 

Iluiz  de  Galarrcta. 

Martínez  Aquerreta. 

Becerro  de  Bengoa. 

Villalba  Hervás. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Iclem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  una  que , par- 
tiendo de  la  de  Cariñena  á Escatron , termine  en  Hem 
rrera. 

Sres.  RoselL 
Regüejo. 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Ansaldo. 

Córdoba. 

Alvarez  Capra. 

Ballesteros. 

Idem  id.  la  que,  partiendo  de  Villar  robledo^  empalme  con 
la  de  Almagro  á Álcaraz. 

Sres.  Ochando  (D.  Federico). 

Cuartero. 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Martínez  Aquerreta. 

Orozco. 

Ossorio. 

Ballesteros. 

Idem  id.  la  de  Gontan  á Per  reira. 

Sres.  Settier. 

Calbeton. 

Gullon. 

Vior. 

Fernandez  Daza. 

Alcalá  del  Olmo. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Idem  para  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley 
adicional  á la  del  Estado  Mayor  del  ejército. 

Sres.  Ochando  (D.  Federico). 

Portuondo. 

Sailent  (Conde  de). 

Niebla  (Conde  de). 

Pando. 

Muñoz  Vargas. 

Salcedo. 

Nombramiento  de  tres  individuos  para  la  proposición  de 
ley  modificando  la  legislación  vigente  sobre  pantanos  de 
riego. 

Sres.  Salvador  (D.  Amós). 

» 

Vior. 

Córdoba. 

» 


Nombramiento  de  tres  individuos  para  la  proposición  de 
ley  sobre  abastecimiento  de  aguas  potables  á las  pobla- 
ciones. 

Sres.  Salvador  (D.  Amós). 

x> 

» 

Córdoba. 

Rodrigafiez. 

Idem  id.  para  el  proyecto  de  ley  suprimiendo  las  primas 
de  exportación  del  azúcar. 

Sres.  Chicheri. 

» 

Socías. 

Batanero. 

Idem  id.  reduciendo  la  contribución  sobre  la  riqueza 
rústica  y pecuaria. 

Sres.  » 

» 

Aguilera  (D.  Alberto). 

j> 

» 

Alcalá  del  Olmo. 

Batanero. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  relativa  á que  las 
obras  de  desecación  y sa>icamiento  de  la  laguna  de 
Campos  se  hagan  por  el  Estado. 

Sres.  » 

Monares. 

García  del  Castillo. 

Torrepando  (Conde  de). 

» 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de 
un  ferro-carril  de  Luno  d Pedernales , con  facultad 
de  continuarlo  á Mundaca  ó Bermeo . 

Sres.  Cort  (D.  Pedro). 

Loygorri. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Ibargoitia. 

Allende  Salazar. 

Landecho. 

Gorostidi. 

Idem  id.  concediendo  una  prórroga  para  terminar  las 
obras  del  ferro-carril  de  Madrid  á Navalcarnero. 

Sres.  González  Dueñas. 

López  Rodríguez. 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Delgado. 

Pando. 

Alvarez  Capra. 

López  Pelegrin. 
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Comisión  para  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de 
un  ferro  carril  desde  la  Venta- Cuerno  al  túnel  de  sa- 
lida de  Bilbao  del  de  Las  Arenas. 

Srcs.  Cort  (D.  Pedro). 

Calbeton. 

Gullon. 

Ibargoitia. 

Allende  Salazar. 

Landecho. 

Gorostidi. 


Las  Secciones  han  autorizado  además  la  lectura 
de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Quiroga  Vázquez,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  en  la  provincia  de  Lugo, 
que  enlace  en  la  estación  del  ferro-carril  de  Seque- 
ros con  la  carretera  ‘de  Nadela  á Campos  de  Vila. 
(Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ansaldo,  sobre  prolongación  hasta  Bermeo 
del  ferro-carril  de  Lu chana  á Munguía.  (Véase  el 
Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Salvador,  para  que  la  carretera  de  Haro  á 
Ezcaray  se  considere  que  comienza  en  la  estación  del 
ferro-carril  y se  denomino  de  la  estación  de  Haro  á 
Ezcaray.  (Véase  el  Apéndice  5.®  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gasea,  concediendo  tres  años  de  prórroga 
para  terminar  las  obras  del  ferro-carril  de  Valdeza- 
fán  á San  Cárlos  de  la  Rápita.  (Véase  el  Apéndice  6.® 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Martínez  Aquerreta,  sobre  concesión  de  un 
ramal  de  ferro-carril  de  vía  normal  que,  partiendo  de 
la  Casilla,  termine  en  Piedra  Liara,  (véase  el  Apéndi- 
ce 7.®  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Con- 
tinúa la  discusión  pendiente. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  |Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados, 
me  propongo  ser  muy  breve  en  la  rectificación  que 
voy  á hacer,  y más  breve  aún  porque,  al  contestar  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  discurso  que  tuve  la  hon- 
ra de  pronunciar  hace  dos  dias,  he  notado  en  las  pa- 
labras de  S.  S.  y en  la  entonación  con  que  las  pro- 
nunció, algo  quc'me  ha  causado  tan  profundo  disgustó, 
que  me  induce  á abreviar  más  de  lo  que  en  otro  caso 
lo  hubiera  hecho,  esta  rectificación,  para  mí  penosí- 
sima. 

He  de  empezar,  por  razones  de  cortesía  y por  se- 
guir el  órden  en  que  se  me  ha  contestado,  por  dirigir 
unas  pocas  frases  á mi  amigo  particular  el  Sr.  La- 
viua,  recogiendo  algunos  de  los  argumentos  con  que 
S.  S.  se  ha  servido  contestar  á los  expuestos  por  mí. 
No  contaba  yo  con  que  hoy  me  tocaría  hablar,  por- 
que como  en  el  programa  parlamentario  estaba  anun- 
ciado un  discurso  del  Sr.  Portuondo,  y yo  suponía  que 
ese  discurso  sería  extenso,  además  de  ser  eruditísimo, 
como  todos  los  que  S.  S.  pronuncia;  como  después 
habia  de  venir  la  contestación  de  la  Comisión  y del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  las  rectificaciones  co- 
rrespondientes, no  era  de  esperar  que  en  esta  sesio- 
me  correspondiese  el  turno  de  la  rectificación,  aun 
dado  caso  que  tuviera  que  hacerla,  porque  el  señor 


Ministro  de  la  Guerra  quizás  no  pudiera  ó no  quisie- 
ra tomar  en  cuenta  mis  observaciones  de  anteayer. 
Por  este  motivo  no  he  traído  los  datos  y documentos 
que  podría  necesitar  en  esta  discusión;  no  me  impor- 
ta mucho,  porque  en  este  paréntesis  de  la  sesión  he 
recogido  dentro  del  Congreso  algunos  datos,  y para  io 
poco  que  voy  á decir  creo  que  bastarán. 

Parece  que  el  Sr.  Laviña  llevó  á mal  lo  que  dije 
en  punto  á la  inexactitud  de  sus  cifras.  Como  no  pue- 
do en  este  momento  citarlas  todas,  voy  á exponer 
por  via  de  ejemplo  una  sola  que  teDgo  en  la  memo- 
ria y que  consta  en  el  discurso  de  S.  S.  En  los  últi- 
mos párrafos  decía  S.  S.  que  en  los  presupuestos  de 
1877,  presentados  por  el  partido  conservador,  compa- 
rados con  el  presupuesto  actual,  resultaba  una  eco- 
nomía en  favor  de  éste  de  13  millones  de  pesetas;  y 
aunque  creo  recordar  que  8.  S.  no  contaba  la  cifra 
destinada  para  el  sostenimiento  de  la  Guardia  civil, 
lo  que  resulta  exacto  es  que  entre  el  presupuesto  de 
Guerra  de  1877,  con  la  Guardia  civil,  y el  actual  con 
el  mismo  instituto,  es  superior  el  actual.  (El  Sr.  La- 
viña:  Dije  el  año  1887.)  En  el  discurso  se  dice  77. 
(El  Sr.  Laviña : Será  una  equivocación.)  De  todas  ma- 
neras, como  esto  que  yo  digo  es  de  una  exactitud 
absoluta,  me  convenia  consignarlo  y sirve  además  de 
explicación  para  lo  que  yo  dije  de  las  inexactitudes 
de  las  cifras  citadas  por  S.  S. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  rebaja  del  6 por  i 00,  que 
afirmo  y ratifico  ahora  que  es  verdadera  é importan- 
te disminución  en  el  contingente  armado,  creo  que 
esa  es  otra  cosa  de  las  que  S.  S.  ha  dicho,  en  la  cual 
estamos  conformes*.  Su  señoría  reconoce  que  con 
efecto  es  una  disminución  importante  en  el  con- 
tingente; no  hay  más  diferencia  entre  lo  que  SS.  SS. 
hacen  y lo  que  nosotros  hicimos,  que  esta:  que  SS.  SS. 
hacen  la  rebaja  del  10  por  100  por  razón  de  la  Real 
órden  de  6 de  Setiembre  de  1887.  (El  Sr.  Laviña : De 
24  de  Setiembre.)  Bueno. 

Por  virtud  de  esa  Real  órden  de  24  de  Setiembre 
de  1887,  se  fijaron  los  haberes  del  soldado  suprimien- 
do el  descuento  por  hospitalidades  para  evitar  confu- 
siones en  el  presupuesto.  De  esto  resulta  que  el  coste 
total  del  soldado  era  en  total  424  pesetas,  repartidas 
en  la  siguiente  forma; 

Haber 264*45 

Primeras  puestas 50 

Alumbrado 14‘36 

Pan 73‘55 

Hospitalidades 21‘90 


Total 424*26 


Sobre  estos  nuevos  haberes  se  hace  ahora  una  re- 
baja de  6 por  100,  y como  antes  se  habia  hecho  la 
del  4,  resulta  que  se  ha  hecho  en  realidad  la  rebaja 
que  yo  habia  indicado,  la  del  10. 

No  digo  más  sobre  estos  puntos  del  discurso  del 
Sr.  Laviña,  porque  han  sido  tratados  con  bastante  de- 
tenimiento y no  exigen  más  amplitud,  y voy  á ocu- 
parme del  elocuente  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

Empiezo  con  gran  sentimiento  esta  parte  da 
mi  rectificación,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  dicho  que  en  mis  palabras  no  ha  podido 
descubrir,  ni  siquiera  remotamente,  al  amigo  antiguo 
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y cariñoso,  ni  al  que  un  tiempo  tuvo  la  honra  de 
llevar  bombas  en  el  cuello  de  su  uniforme;  que  al 
discutir  y examinar  el  presupuesto  de  la  Guerra  me 
olvidé  de  esos  dos  caractércs  que  constantemente, 
toda  mi  vida,  he  procurado  recordar,  el  de  artillero 
y el  de  amigo  de  mis  amigos,  para  acordarme  tan 
solo  de  las  obligaciones  y de  las  exigencias  de  los 
nombres  políticos;  y por  último,  que  me  expresé  con 
gran  pasión  al  hablar  de  la  gestión  ministerial  de 
s.  Si  Estas  palabras  me  han  dolido  profundamente; 
pero  á ellas  voy  á contestar  muy  poco,  porque  el 
corto  intervalo  que  hemos  tenido  para  la  reunión  de 
Secciones  me  ha  dado  lugar  á recordar  que  hace 
poco  tiempo,  encontrándome  en  Sevilla,  y siguiendo 
desde  allí  con  atención  las  discusiones  de  la  Cámara, 
leí  una  respuesta  que  S.  S.  dirigió  al  Sr.  Gamazo. 
Cuando  el  Sr.  Gamazo  no  había  dicho  nada  quede 
cerca  ni  de  lejos  pudiera  molestar  á S.  S.,  ni  nada 
que  directa  ó indirectamente  pudiera  desmentir  los 
altos  merecimientos,  el  cuidado  esmeradísimo,  el 
afan  y el  interés  con  que  el  Sr.  Gamazo  se  ocupa 
de  la  gestión  de  los  intereses  públicos,  esto  no  obs- 
tante se  revolvió  S.  8.  contra  el  Sr.  Gamazo,  dicién- 
o e que  hasta  se  olvidaba  de  los  verdaderos  intereses 
de  la  Patria,  y que  lo  que  se  proponía  ál  sostener  sus 
puntos  de  vista  económicos  era  inferir  una  humilla- 
ción al  ejército;  y recuerdo  también  que  el  Sr.  Ga- 
mazo se  levantó  á contestar  á S.  S.,  doliéndose  de  las 
palabras  que  8.  S.  había  pronunciado  y del  tono  con 
que  las  había  dicho. 

Este  precedente  me  consuela  en  parte  de  la  aco- 
metida  de  que  he  sido  victima  esta  tarde  por  parte 
de  8.  S.,  porque  me  hace  creer  que  ha  sido  tan  in- 
justo conmigo  como  con  el  Sr.  Gamazo. 

Yo  discutí  con  la  calma  con  que  procuro  discutir 
siempre.  Todo  mi  discurso  fué  encaminado  á demos- 
trar que  la  política  militar  del  partido  liberal  era 
poco  acertada;  dirigí  cargos  graves  y censuras  repe- 
tidas al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con 
cuya  amistad  particular  me  honro,  y mis  princi- 
pa1®3 cargos  fueron  dirigidos  al  digno  antecesor  de 
S.  b.,  Sr.  Chinchilla.  Toda  la  trama  de  mi  discurso  se 
encaminaba  á demostrar  que  la  herencia  recogida  por 
b.  b.  es  una  tristísima  herencia,  y que  S.  S.  tenia  que 
trabajar  mucho  para  corregir,  para  enmendar,  para 
remediar  lo  que  había  encontrado  establecido;  de  ma- 
nera que  yo  no  estimaba  que  8.  S.  fuese  culpable  de 
lo  ocurrido;  dije  que  S.  S,  recogía  una  herencia,  y 
que  si  S.  S.  se  propone  aplicar  el  remedio,  le  sería 
difícil  conseguirlo.  Solo  en  dos  puntos  concretos  di- 
rigí cargos  á S.  S.:  en  cuanto  á la  rebaja  que  se  hace 
en  el  crédito  destinado  al  material,  y en  lo  relativo 
al  aumento  de  sueldos  y gratificaciones;  pero  estos 
dos  cargos,  justiflcadoscon'en  cepto  mió,  y bien  razo- 
nados por  lo  que  hace  al  fundamento  de  la  argumen- 
tación, de  ninguna  manera  en  cuanto  á la  forma  con 
que  los  expuse,  porque  yo  no  tengo  la  elocuencia  de 
b.  b.,  se  los  he  anunciado  á S.  S.  préviamente. 

Recuerdo,  y tengo  que  decirlo  públicamente,  pues- 
to que  S.  S.  públicamente  ha  roto  nuestra  antigua 
amistad,  que  estos  dos  cargos  se  los  anuncié  á s!  S. 
Cuando  tuve  la  honra  de  recibir  de  mis  amigos  el 
encargo  de  combatir  el  presupuesto  de  Guerra,  me 
acerque  á S.  8.  y le  dije:  «tengo  que  dirigir  á usted 
estos  dos  cargos;  lo  siento,  siempre  me  cuesta  mu- 
cho trabajo  hablar  en  el  Parlamento,  pero  más  aún 
cuando  tengo  que  discutir  con  mis  amigos  particu- 


lares;  tengo,  sin  embargo,  que  cumplir  este  debor 
que  me  impone  mi  carácter  político  y que  me  exi^n 
además  mi  conciencia.  Los  dos  cargos  que  ten^o  m,. 
dirigir  á usted  son  relativos  á la  rebaja  del  crédito 
para  el  material  de  guerra  y al  aumento  de  sueldos 
y gratificaciones.»  Anuncié,  pues,  á S.  S;  esos  dos  car. 
gos  hace  un  mes;  S.  S.  cariñosamente  me  tendió  h 
mano  y me  dijo:  «Está  bien;  me  alegro  que  usted  mp 
anuncie  esos  dos  cargos,  porque  así  ya  sé  que  los 
tengo  que  contestar;  los  contestaré  y quedaremos 
tan  amigos  como  siempre.»  iCuál  no  habrá  sido  mi 
sorpresa,  Sres.  Diputados,  cuando  he  visto  que  no  ha- 
biendo faltado  yo  en  poco  ni  en  mucho  al  programa 
que  me  había  propuesto  desarrollar,  y que  le°habia 
anunciado  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  S.  S.  me  lia 
tratado  en  la  forma  despegada  y desabrida  con  q»e 
lo  ha  hechol  Claro  está  que  yo  no  pude  decir  en  mi 
discurso,  al  censurar  la  corta  gestión  de  S.  S.  en  oí 
Ministerio  de  la  Guerra.no  llegué  basta  decir  que 
S.  S.  dejaría  en  la  historia  de  nuestro  país  una  huella 
gloriosísima  de  su  paso  por  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, una  huella  tan  gloriosa  como  la  que  han  dejado 
en  la  historia  del  mundo  los  más  grandes  é ilustre» 
capitanes. 

No  llegué  á decir  eso,  porque  me  pareció  que  to- 
davía no  había  razón  bastante  para  decirlo;  pero  sin 
llegar  á ese  extremo,  al  cual  yo  hubiera  querido  lle- 
gar, me  parece  que  salvé  todos  los  respetos  debidos  A 
S.  S.,  diciendo  que  S.  S.  era  víctima  de  las  peligrosas 
volubilidades  en  la  política  militar  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  se  sonríe  en  este  mo- 
mento y que  no  se  irrita  tanto  como  S.  S.,  de  su  falla 
de  criterio,  de  su  falta  de  rumbo,  de  su  falta  de  con- 
sistencia en  las  ideas,  de  su  falta  de  atención  para  los 
graves  problemas  militares;  y dirigí  casi  todos  mis 
cargos  al  digno  antecesor  de  S.  S.,  que  con  efecto 
dejo  al  Sr.  Bermudez  Reina,  nos  ha  dejado  á todos  y 
ha  dejado  al  país  una  bien  triste  herencia  en  punto  á 
los  asuntos  militares.  Su  señoría,  á pesar  de  esto,  so 
enoja  conmigo;  ¡cómo  ha  de  ser! 

Deploro  la  situación  que  S.  S.  ha  creado  por  vir- 
tud de  sus  palabras,  que  estimo,  no  diré  irreflexivas, 
porque  S.  S.  las  ha  reflexionado,  puesto  que  ha  tenido 
tiempo  para  ello,  y las  ha  dicho  con  toda  reflexión, 
pero  si  injustas  é injustificadas,  y me  quedo  tran- 
quilo por  no  haberlas  yo  provocado.  Después  de  esto, 
que  es  lo  que  más  me  ha  llamado  la  atención  en  el 
discurso  de  8.  S.,  casi  nada  me  queda  que  decir  en 
respuesta  á él. 

Sobre  la  proporcionalidad  apenas  ha  dicho  nada 
el  Sr.  Bermudez  Reina.  Yo  he  demostrado  aquí,  mo 
paiece,  que  se  han  cometido  grandes  errores,  que  se 
han  inferido  grandes  perjuicios  también  á determi- 
nadas clases  militares;  y S.  S.  por  toda  contestación 
dice  ante  el  Parlamento:  «¿Y  qué  hago  yo  ante  esto? 
¿Qué  puedo  hacer  para  corregir  los  errores  cometi- 
dos?» De  modo  que,  en  concepto  de  S.  8.,  según  su 
criterio,  cuando  se  comete  un  grande  ó pequeño 
error,  grande  en  este  caso,  grandísimo  y de  gran 
trascendencia,  que  está  surtiendo  ya  sus  efectos,  no 
hay  nada  que  hacer  sino  cruzarse  de  brazos  y quo 
siga  cometiéndose  el  error  y que  sigan  infiriéndose 
perjuicios  enormes  á las  clases  militares.  Esto  es  torio 
lo  que  se  le  ha  ocurrido  á 8.  S.  contestarme.  Está 
bien,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  continúen  los  erro- 
res, y los  perjuicios,  y las  deficiencias,  y como  yo  no 
soy  responsable,  y como  mi  único  deber  consiste  cu 
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llamar  la  atención  de  la  Cámara  y del  país  sobre  esos 
errores  y esas  deficiencias,  si  el  fíobierno  de  S.  M., 
por  el  órgano  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  es  el 
más  directamente  responsable  de  esas  cosas,  dice  que 
do  está  dispuesto  á hacer  nada,  el  país  juzgará  si  es 
l)ueno  y conveniente  seguir  esa  conducta. 

Hay  remedios,  y fáciles,  y aun  cuando  yo  no  hago 
abora  el  papel  de  médico,  podria  decirlos;  pero  me  pa- 
rece que  ño  es  este  momento  oportuno,  porque  estoy 
haciendo  una  rectificación,  y además  no  soy  Ministro 
de  la  Guerra.  Si  S.  S.  se  obstina,  se  los  diré  aquí  ó 
fuera  de  aquí;  pero  ahora  me  parece  que  no  es  propio 
que  se  lo  diga.  El  Gobierno  debe  proponerlos,  y sin- 
gularmente S.  S.,  que  es  el  obligado  á estudiar  los 
problemas  militares. 

Ei  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  la  afec- 
tuosa y cortés  contestación  que  ha  dirigido  á mi 
amigo  el  Sr.  Monarcs,  parecia  que  se  hacía  eco  de  las 
propias  palabras  que  yo  he  empleado  en  mi  discurso, 
porque  S.  S.  decía:  ¿cómo  quiere  ei  Sr.  Monares  que 
hagamos  estas  cosas?  ¿Se  pueden  rebajar  los  créditos 
para  material  de  guerra,  cuando  éste  es  tan  costoso, 
cuando  una  sola  pieza  de  artillería  cuesta  millón  y 
medio  de  reales?  ¿Puede  S.  S.  exigir  á este  Gobierno 
ó á cualquier  otro  que  se  rebajen  los  créditos  para  el 
material?  No;  los  intereses  de  la  Patria  y los  intereses 
del  ejército  no  lo  consienten.  Pues  esto  que  S.  S.  esta 
tarde  nos  ha  repetido,  esto  mismo  es  lo  que  habrá  te- 
nido la  pena  de  leer  en  mi  discurso,  casi  con  las  mis- 
mas frases  y las  mismas  palabras  y dentro  del  mismo 
órden  de  consideraciones,  porque  he  dicho  lo  mismo 
que  S.  S.,  por  más  que  parece  que  le  ha  molestado  á 
S.  S.  tanto.  Después  de  esto,  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, para  desvirtuar  las  cifras  que  yo  leí  aquí  la  otra 
tarde  comparando  el  presupuesto  de  1885  con  éste, 
dos  ha  leído  con  escasa  claridad,  á mi  juicio,  algunas 
cifras,  y nos  ha  hecho  algunas  consideraciones  que 
yo  estimo  poco  conducentes  á la  demostración  que  se 
proponía  hacer.  Da  primera  consideración  que  hacía 
sobre  la  diferencia  que  hay  entre  las  cifras  totales  de 
los  dos  presupuestos,  era  la  de  que  en  el  actual  pre- 
supuesto aparecen  7 millones  de  pesetas  que  no  apa- 
recían en  el  de  1885,  porque  estos  7 millones  se  de- 
dican al  pago  de  los  enganches  y reenganches,  cosa 
que  antes  hacía  el  Consejo  de  redenciones. 

Es  verdad;  pero  no  debe  olvidar  S.  S.  que  hoy  no 
hay  Consejo  de  redenciones,  y que  entonces  lo  babia, 
y que  los  créditos  que  entonces  se  consignaban  en 
presupuesto  para  pagar  las  atenciones  de  personal  y 
material  del  Consejo  de  redenciones,  no  aparecen  aho- 
ra en  el  actual  presupuesto;  de  manera  que  de  una 
parte  hay  un  aumento  para  los  enganches  y reen- 
ganches, y de  otra  parte  hay  una  disminución  que  no 
sé  si  alcanza  á tanto,  pero  que  es  muy  importante, 
para  atenciones  del  personal  y material  del  Consejo 
ele  redenciones.  Además,  aquel  Consejo  era  el  encar- 
gado de  pagar  enganches  y reenganches  con  lo  que 
recaudaba  por  redenciones,  y con  los  sobrantes  aten- 
día ai  material  de  guerra  con  cuantiosas  sumas.  Aque- 
llas redenciones,  durante  el  mando  de  los  Gobiernos 
conservadores,  alcanzaron  cifras  muy  crecidas,  y 
ahora  han  bajado  bastante.  De  modo  que  para  el  con- 
tribuyente resulta  que  se  ha  rebajado  un  ingreso  im- 
portante, que  era  como  un  impuesto  nada  molesto, 
porque  como  era  voluntario,  era  tolerado  sin  dis- 
gusto. Ahora,  como  digo,  esas  redenciones  han  dis- 
minuido, no  por  la  razón , que  no  sé  si  ha  sido  S.  8.  ' 


ó quién  ha  dado  aquí,  diciendo  que  entonces  pedía- 
mos contingentes  muy  crecidos,  mucho  más  creci- 
dos de  lo  que  se  necesitaba,  á fin  de  obteuer  mayor 
redención.  No,  Sr.  Ministro  (le  la  Guerra;  la  razón  no 
es  esa;  porque  yo  tengo  aquí  una  nota  del  número  de 
hombres  que  se  han  pedido  al  país  por  razón  de  con- 
tingente durante  el  mando  del  partido  conservador  y 
durante  el  mando  del  partido  liberal , y hay  algunos 
años  en  que  el  partido  liberal  ha  pedido  mayor  con- 
tingente que  el  partido  conservador,  y ha  recaudado 
por  redenciones  una  mitad  de  lo  que  recaudábamos 
nosotros. 

Y voy  á leerle  á S.  S.,  porque  no  quiero  que  todo 
sea  dicho  bajo  mi  palabra  honrada,  voy  á leerle  á S.  S. 
alguna  cifra. 

En  el  ano  de  188G,  por  ejemplo,  pidió  ol  partido 
conservador  un  contingente  de  50.000  hombres  y ob- 
tuvo una  recaudación  por  redención  de  13.979.787 
pesetas.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : En  el  año  1886 
no  era  poder  el  partido  conservador.)  Quiero  decir  en 
el  año  económico  de  1885-86,  que  hemos  sido  poder 
hasta  Noviembre,  y en  ese  año  se  obtuvo  la  redención 
que  he  dicho.  Pues  bien;  en  el  año  1883  la  redención 
filé  de  13  millones  y pico;  en  1884  de  15  millones,  y 
en  1885  de  17.  La  actual  recaudación  ha  quedado  re- 
ducida á 8 millones,  y en  algunos  años,  como  el  do 
1887,  el  partido  liberal  ha  pedido  55.000  hombres;  es 
decir,  5.000  más  que  el  partido  conservador,  y sin 
embargo,  el  producto  de  la  redención  ha  bajado  de  1 5 
millones  á 8. 

No  es,  por  tanto,  el  motivo  que  S.  S.  indicaba  el 
que  producía  que  en  tiempo  de  los  conservadores  se 
obtuviera  mayor  redención,  no;  el  motivo  es  que  ahora 
se  ha  rebajado  bastante  el  tiempo  de  servicio  en  filas, 
y claro  está,  antes  se  libraban  muchos  por  no  estar 
en  las  filas  los  tres  años  que  obligaba  á servir  el  par- 
tido conservador,  mientras  que  ahora,  como  no  están 
más  que  doce  meses  en  las  filas,  y esos  se  pasan  pron- 
to, no  son  tantos  los  que  se  redimen.  Además,  ahora 
se  dan  casos  gravísimos  en  las  quintas,  que  antes  no 
se  daban;  el  Sr.  Azcárate  ha  denunciado  aquí  más  de 
una  vez  multitud  de  casos  de  falsedades  y de  ilegali- 
dades que  se  cometen  en  las  quintas,  y claro  está  que, 
apelando  á estos  medios,  son  muchos  los  que,  estando 
en  situación  de  redimirse,  no  lo  hacen  ahora  como  lo 
hacían  antes,  cuando  no  tenían  esos  medios. 

Después  de  esto,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nos 
ha  citado  una  porción  de  economías  que  ha  hecho  en 
el  presupuesto  de  su  Departamento.  Ya  dije  yo  la 
otra  tarde,  que  en  efecto  había  hecho  S.  8.  algunas 
economías,  en  mi  concepto  mal  inspiradas  casi  todas; 
pero,  ¿es  que  en  la  cifra  total  del  presupuesto  resulta 
la  economía?  Ya  sé  yo  que  S.  S.  ha  hecho  en  algunas 
partes  economías;  pero  en  otras  ha  hecho  aumentos, 
y por  tanto,  en  la  cifra  total  resulta  que  no  hay  tales 
economías  con  relación  al  presupuesto  de  J 885-86. 
Su  señoría  á esto  no  me  ha  contestado,  y no  podrá 
hacerlo,  porque  resulta  que  desde  el  año  de  1885  acá 
ha  rebajado  el  material-de  Artillería,  prescindiendo  de 
los  7 millones  de  la  venta  del  materal  inútil,  y de  los 
5 que  se  deben  consignar  como  compensación  de  lo 
que  facilitaba  el  Consejo  de  redenciones  en  una  can- 
tidad considerable.  ¿Pero  no  es  verdad  que  S.  S.  re- 
baja el  contingente,  con  relación  al  del  año  de  1885, 
en  9.000  hombres?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  No.) 
Se  lo  voy  á demostrar  á S.  S.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra ; Ya  sobre  eso  dije  yo  lo  que  habia,  cuando  so 
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discutió  el  proyecto  de  ley  de  fuerzas  del  ejército.)  Su 
señoría  habrá  dicho  todo  lo  que  haya  estimado  con- 
veniente; lo  que  yo  digo  es,  que  con  arreglo  á la  ley 
de  fuerzas  permanentes  de  1885  ..  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra:  Abra  S.  S.  el  presupuesto  y verá  que  no 
había  crédito  más  que  para  92.000  y pico  de  hom- 
bres, á pesar  de  que  las  fuerzas  eran  100.000.)  Si  S.  S. 
tiene  la  bondad  de  escucharme  unos  momentos,  creo 
cjue  nos  pondremos  de  acuerdo. 

Presupuesto  de  1885-86:  Infantería,  59.000  hom- 
bres; Artillería,  i 1.000,  etc.,  etc.:  total,  93.287  hom 
bres. 

¿Estamos  conformes?  (El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra: 
Exacto.) 

Presupuesto  de  1890-91;  no  leo  más  que  el  total 
que  es  de  90.780  hombres. 

¿Estamos  conformes?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
Sí.)  Diferencia  entre  uno  y otro,  2.507. 

Pero  además,  en  el  año  de  1885—86  se  mantenían 
28.000  hombres  durante  tres  meses,  que  son  lo  mis- 
mo que  7.000  durante  todo  el  año  para  los  haberes; 
de  manera  que  93.287  hombres  y 7.000  son  100.287 
que  teníamos;  y la  diferencia  que  hay  entre  esta  cifra 
y el  contingente  de  90.780  que  figura  en  este  año,  es 
de  9.507  hombres.  Su  señoría  tiene,  pues,  que  aten- 
der á 9.507  hombres  menos  que  nosotros,  y ha  debi- 
do hacer  una  economía  de  3 '/,  millones  de  pesetas, 
que  con  uno  y pico  que  ha  hecho  en  material,  son  más 
de  4;  además,  por  amortización  ha  hecho  desde  el  año 
de  1885  más  de  370.000  pesetas,  y el  6 por  100  que 
S.  S.  calcula  de  baja  por  licencias  y amortización  im- 
porta 3 millones;  y por  retiros  concedidos  con  arreglo 
á la  ley  especial  que  se  hizo,  calculo  yo  por  la  relación 
que  ha  mandado,  una  economía  de  2 7,  millones. 

Sumando  estas  cifras,  son  cerca  de  12  millones  de 
pesetas  de  economías  las  que  debían  aparecer  en  el 
actual  presupuesto  con  relación  al  de  1885-86.  ¿Dón- 
de aparecen  esas  economías?  No  aparecen  más  que 
5 millones,-  y por  otra  parte  una  gran  disminución  en 
la  redención  del  servicio  militar.  Vea  S.  S.  si  el  país 
podrá  agradecer  eso  que  llama  S,  S.  economías.  El 
ejército  tampoco  lo  agradecerá;  porque  si  S.  S.  ha 
disminuido  el  contingente  y los  medios  consignados 
para  material  de  guerra,  ¿cómo  ha  de  agradecer  el 
ejército  esas  economías  ficticias?  Si,  pues,  nada  tiene 
que  agradecer  el  país,  porque  no  se  alivia  al  contri- 
buyente; si  el  ejército,  por  otra  parte,  ve  reducido  su 
material  y hasta  el  contingente  armado,  ¿quién  le 
puede  agradecer  á S.  S.  esas  reformas? 

En  lo  que  se  refiere  al  armamento,  punto  especial 
que  8.  S.  ha  tratado,  dice  S.  S.  que  está  conforme 
conmigo;  que  se  propone  que  en  breve  lleguemos  á 
poseer  un  armamento  que  responda  á las  necesidades 
modernas  del  ejército;  pero  que  á S.  S.  se  le  ocurre 
una  gran  dificultad  para  hacer  esto;  que  si  esto  se 
puede  hacer  atendiendo  al  clamor  general  de  econo- 
mías que  se  levanta  dentro  y fuera  de  la  Cámara. 
Evidentemente  que,  presentadas  las  cosas  en  esta 
forma,  no  se  podría  hacer  nada;  pero  no  es  esto. 

Para  trasformar  nuestro  armamento  en  armas  de 
pequeño  calibre,  de  7 milímetros  ó algo  más,  se  ne- 
cesita escasa  cantidad  relativamente;  con  5 millo- 
nes de  pesetas  se  puede  hacer  esa  trasformacion;  con 
otros  5 millones  se  pueden  adquirir  60.000  armas 
nuevas  de  repetición;  de  manera  que  con  10  millones 
do  pesetas  se  podría  tener  un  armamento  á la  altura 
del  mejor  que  hoy  existe  en  el  mundo;  10  millones 


no  es  una  cantidad  excesiva.  Si  S.  S.  siguiera  laa 
tradiciones  que  dejó  el  partido  conservador,  no  reba- 
jando el  millón  y pico  de  pesetas  que  rebaja  para  ma- 
terial de  guerra,  aplicando  á dicho  material  el  pro- 
ducto de  la  venta  del  material  inútil,  que,  según  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  asciende  á 7 millones  de 
pesetas;  si  además  se  consignara  algo  como  compen- 
sación de  lo  que  anfes  daba  el  Consejo  de  redencio- 
nes, solo  en  este  año  tendría  ya  S.  S.  los  10  millones 
para  atender  á esa  necesidad  suprema,  que  consiste 
en  trasformar  nuestro  armamento  y dotar  á nuestro 
ejército  del  que  necesita.  La  cosa  me  parece  bien  fá- 
cil. Claro  está  que  por  el  camino  emprendido  por 
S.  S.  rebajando  los  créditos  del  material,  no  se  llega 
nunca,  y aumentando  los  créditos  del  personal  se 
llega  menos. 

Y después  del  discurso  de  S.  S.  dedicando  espe- 
cial atención  á estos  puntos  que  he  tratado,  me  ha 
parecido  que  S.  S.  terminó  sin  ocuparse  apenas  nada 
de  los  dos  únicos  argumentos  que  yo  había  empleado 
en  mi  discurso  en  contra  de  S.  S.,  lamentándolo  bas- 
tante por  cierto.  Yo  dije  á S.  S.  que  no  justificaría 
nunca,  en  concepto  mió,  los  aumentos  que  había 
hecho  en  sueldos  y gratificaciones;  y con  efecto,  ui 
ha  intentado  S.  S.  justificarlos,  y se  ha  sentado  ’siu 
ocuparse  de  esto.  Yo  dije  también  que  no  justifi- 
caría las  rebajas  que  había  hecho  en  el  material, 
y S.  S.,  con  efecto,  se  ha  sentado  sin  justificar  esas 
rebajas;  al  contrario,  lo  que  ha  hecho  ha  sido  diri- 
girse al  Sr.  Monares  requiriéndolc  para  que  pres- 
cinda de  ese  sistema  de  economías  para  el  material 
de  guerra,  que  las  necesidades  del  ejército  y de  la 
Patria  no  consienten  que  se  hagan  economías  en  esos 
créditos.  Su  señoría  se  ha  sentado,  digo,  sin  contestar 
á esos  dos  únicos  cargos  que  yo,  con  autorización  de 
S.  S.,  puesto  que  se  lo  anuncié,  le  he  dirigido.  Y ya 
no  tengo  más  que  añadir,  y me  siento,  lamentando 
haber  tenido  que  molestar  por  breves  momentos  la 
atención  del  Sr.  Ministro  y de  la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Bermudez  Reina): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Bermudez  Reina): 
Siento  que  mis  palabras  hayan  molestado  á mi  amigo 
Sr.  Sánchez  Bedoya;  y le  llamo  mi  amigo,  porque,  á 
pesar  de  que  S.  8.  ha  manifestado  que  nuestras  rela- 
ciones de  amistad  hoy  quedaban  rotas,  yo  declaro 
que  por  mi  parte  no  han  quedado  ni  quedarán,  como 
S.  S.  no  se  empeñe  en  ello,  porque  no  creo  haber 
dado  motivo  para  que  S.  S.  declarara  rotas  nuestras 
relaciones  de  amistad.  Créame  S.  S.  que  me  dolería 
mucho  que  S.  S.,  porque  en  la  discusión  haya  podido 
haber  un  poco  de  calor,  creyera  que  había  motivo 
para  que  entre  nosotros  no  existieran  esas  relaciones. 
Yo  estoy  seguro  de  que  así  como  S.  S.,  cuando  se 
suspendió  la  sesión,  habrá  meditado  un  poco  y habrá 
tenido  tiempo  de  reflexionar,  me  parece  que  reflexio- 
nará después  de  las  palabras  que  le  dirijo  y no  per- 
sistirá en  una  resolución  á la  que  creo  que  no  lio  dado 
motivo. 

Después  de  dicho  esto,  he  de  ocuparme  muy  bre- 
vemente de  lo  que  S.  S.  acaba  de  manifestar.  Su  se- 
ñoría me  dice  que  nada  he  dicho  respecto  de  aquello 
que  había  sido  el  tema  de  su  discurso,  que  era  la 
disminución  del  material  y el  aumento  en  los  sueldos 
y gratificaciones  de  personal.  Yo  le  pregunto  á 8. 8. 
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cuáles  son  esos  aumentos  en  las  gratificaciones  y en 
los  sueldos  de  personal.  ¿Va  S.  S.  á discutir  y á hacer 
un  argumento  de  fuerza  porque  aparezcan  40  ó 
50.000  pesetas,  que  es  todo  lo  que  aparece  de  au- 
mento en  el  presupuesto  por  el  aumento  de  sueldo 
que  podrán  tener  en  su  dia  aquellos  coroneles  que 
dejen  de  mandar  regimiento  para  ir  á ocupar  puestos 
en  la  reserva?  Yo  creo  que  no  vale  esto  la  pena  de 

discutirlo. 

El  Sr.  Orozco  se  ha  quejado,  y con  razón,  de  que 
ge  sostenga  el  sistema  de  que  haya  destinos  desempe- 
ñados con  cuatro  quintos  del  sueldo.  Me  refiero  á los 
jefes  y oficiales  que  prestan  sus  servicios  en  las  zonas 
y cuadros  de  reserva.  La  verdad  es  que  este  sistema 
no  puede  continuar.  Son  esos  los  únicos  funcionarios 
del  Estado  que,  desempeñando  destinos  de  importan- 
cia y de  trabajo,  tienen  solo  cuatro  quintos  del  sueldo. 
No  sé  qué  razón  hay  para  que  esos  militares  disfru- 
ten solo  ese  sueldo.  Yo  no  he  podido  hacer  el  aumento 
porque  no  he  tenido  tiempo,  ni  tengo  medios  para  ello 
por  el  momento,  y á esto  me  referia  cuando  deoia  á 
B,  S.  que  si  tuviera  los  7 millones  que  se  gastan  en 
pluses,  en  enganches  y reenganches,  haría  muchos 
milagros,  y uno  de  ellos  sería  que  esos  pobres  y be- 
ueméritos  jefes  y oficiales  que  no  tienen  lo  necesario 
para  la  vida,  y que  trabajan  y se  mueven  de  una  parte 
á otra,  y viajan  y tienen  que  vestir  el  uniforme,  tu- 
vieran el  sueldo  entero  de  su  empleo  con  solo  el  des- 
cuento del  10  por  100  á que  están  obligados  todos 
los  funcionarios,  excepto  aquellos  que  tienen  las  ar- 
mas en  la  mano.  Pero  declaro  que  cuando  pueda  lo 
haré,  si  sigo  en  este  puesto,  porque  lo  creo  justo,  equi- 
tativo y racional.  ( Muy  bien.) 

¿Se  refiere  S.  S.  al  aumento  de  la  gratificación  de 
los  jefes  de  los  batalloues  de  cazadores,  que  tenían 
300  y pico  de  pesetas,  corea  de  400,  y que  ahora  van 
á tener  500?  Ya  comprende  S.  S.  que  esto  no  vale  la 
pena  de  discutirlo,  porque  importará  3 ó 4.000  pese- 
tas. Esto  no  es  verdaderamente  un  aumento,  porque 
aumento  es  aquello  que  afecta  en  algo  al  organismo 
del  presupuesto.  Desde  el  momento  que  los  tenientes 
coroneles  que  no  mandan  batallón  independiente  tie- 
nen una  gratificación,  no  podian  continuar  los  jefes 
de  batallón  con  la  responsabilidad  del  mando  tenien- 
do una  gratificación  tan  exigua  como  la  que  tenían,  y 
se  ha  aumentado  en  unas  cuantas  pesetas  para  igua- 
larlos á los  otros  tenientes  coroneles.  Ya  ve  S.  S.  que 
esto  no  vale  la  pena  de  hacer  una  argumentación  di- 
ciendo que  he  aumentado  sueldos  y gratificaciones 
que  en  realidad  no  he  aumentado.  Lo  que  hay  que 
ver  es  si  es  justo,  y 8.  S.  no  podrá  decirme  que  no 
lo  es. 

Si  se  refirió  S.  8.  á otra  cosa,  explíquelo,  porque 
yo  no  sé  á qué  otra  cosa  se  podrá  referir. 

Respecto  á la  disminución  en  el  material,  voy  á 
ser  muy  breve.  Yo  no  he  disminuido  lo  consignado 
para  material  en  ese  millón  y pico  á que  S.  8.  so  re- 
fiere. Yo  he  tomado  el  presupuesto  que  se  habia  pre- 
sentado por  mi  digno  antecesor.  Yo  me  encontré  con 
que  en  este  presupuesto  habia  una  rebaja  en  el  con- 
tingente armado  de  1 1 por  100,  y cada  1 por  100  del 
contingente  armado  importa  casi  700.000  pesetas;  y 
como  el  8 por  100  eran  casi  2 millones  de  pesetas,  á 
mi  me  pareció  que  no  era  conveniente  que  hubiera  una 
rebaja  tan  considerable,  y creo  que  lo  mismo  le  su- 
cede á todo  el  que  se  ocupa  de  cosas  militares,  y aun 
al  8r.  Sánchez  Bedoya  mismo.  [El  Sr.  Sanchex  Bedoya: 


Y lo  he  aplaudido.)  Yo  quise  no  hacer  más  rebaja  que 
la  de  un  2 ó un  3 por  100  que  ha  tenido  en  otros  pre- 
supuestos el  contingente  armado;  pero  me  encontré 
con  que  si  reducía  también  la  baja  del  contingente 
al  2 ó al  3 por  100,  tenía  un  aumento  de  más  de  4 mi- 
llones en  el  presupuesto;  me  pareció  un  aumento  de 
mucha  consideración,  y así  les  pareció  también  á los 
demás  Sres.  Ministros  mis  compañeros,  porque  creía- 
mos todos  que  después  de  presentado  un  presupuesto, 
y cuando  la  Comisión  habia  dado  dictámen  sobre  él, 
era  un  poco  fuerte  retirarlo,  visto  el  espíritu  de  eco- 
nomías que  hay  en  la  Cámara  y que  hay  en  el  país, 
para  aumentar  4 millones  de  pesetas. 

Naturalmente,  yo  cedí,  aunque  lamentándolo,  á 
las  indicaciones  de  mis  compañeros  y á las  indicacio- 
nes de  la  Cámara,  y dije:  pues  si  no  puedo  aumentar 
4 millones  en  sostener  esta  rebaja  del  1 1 por  100,  voy 
á ver  si  reduzco  éste  á una  cantidad  menor,  y pude 
hacer  que  con  la  rebaja  al  6 por  100  la  baja  no  fue- 
ra más  que  de  2 millones  de  pesetas,  porque  tuve  que 
hacer  economías,  como  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  sabe 
perfectamente.  No  he  de  entrar  ahora  en  detalles;  pero 
es  evidente  que  si  yo  no  he  hecho  más  que  un  au- 
mento de  2 millones  de  pesetas  en  vez  de  4,  he  hecho 
una  disminución  de  2 millones  de  pesetas  en  los  gas- 
tos del  Ministerio  de  la  Guerra.  Lo  que  no  he  podido 
hacer  ha  sido  disminuir  el  contingente;  pero  en  vez  de 
hacer  el  aumento  que  hubiera  realizado  si  hubiera  de- 
jado la  cifra  como  la  presentó  mi  digno  antecesor,  he 
limitado  el  aumento  á 2 millones  de  pesetas,  hacien- 
do economías  en  otros  servicios,  como  S.  S.  sabe. 

Y en  el  material  no  resulta,  respecto  de  mi  digno 
antecesor,  más  que  una  disminución  de  500.000  pe- 
setas. Y aquí  viene  el  argumento  con  que  yo  contes- 
taba al  Sr.  Monares  diciéndole:  ¿cree  S.  S.  que  tiene 
mucha  importancia  rebajar  en  el  material  de  Artille- 
ría, porque  en  el  de  Ingenieros  no  he  rebajado  nada, 
rebajar  en  el  material  de  Artillería  500.000  pesetas, 
cuando  un  cañón  Krupp  de  30l5  centímetros  cuesta 
376.000  pesetas?  Y esto  sin  contar  las  granadas,  que 
cada  una  cuesta  1.130  pesetas.  ¿Tiene,  luego  de  esto, 
aquella  economía  grande  importancia? 

Además,  yo  tuve  presente  lo  que  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya  ha  dicho  esta  y la  otra  tarde  respecto  al  ar- 
mamento. Yo  sé  que  si  queremos  tener  armamento, 
tenemos  que  venir  á las  Córtcs  á pedir  un  crédito  su- 
pletorio, porque  con  los  consignados  en  el  presupues- 
to no  habrá  más  que  para  trasformar  los  fusiles  que 
necesitamos  en  fusiles  de  calibre  reducido;  pero  los 
nuevos  tenemos  que  comprarlos  y tenemos  que  cons- 
truirlos, y si  no  podemos  comprarlos  y construirlos, 
los  tendremos  que  ir  construyendo  para  dar  pasto  á 
nuestra  fábrica  de  Oviedo;  pero  esto  tenemos  que  ha- 
cerlo con  la  consignación  ordinaria,  porque  no  esta- 
mos en  el  caso  de  construir  fusiles  nuevos  en  Oviedo, 
en  cuya  fábrica,  por  muchos  que  se  construyan,  se 
construirán  unos  10.000  al  año;  de  mauera  que  para 
construir  400.000  necesitaríamos  cuarenta  años.  En 
esto,  pues,  no  se  puede  pensar;  no  hay  más  remedio 
que  hacer  lo  que  han  hecho  todas  las  Naciones;  y no 
he  de  citar  las  cifras,  aunque  las  tengo  aquí,  de  lo 
que  todas  las  Naciones  están  gastando,  si  queremos 
tener  un  ejército  organizado  como  lo  están  todos  los 
ejércitos  de  Europa,  para  lo  cual  tenemos  que  pedir 
un  crédito  supletorio  ó renunciar  en  otro  caso  á te- 
ner fusiles  de  repetición,  como  lo  van  á tener  todas 
las  Naciones  de  Europa  antes  de  que  termine  este 
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mismo  año.  Alemania,  que  ha  gastado  mucho  en  esto, 
tendrá,  según  mis  noticias,  áfln  de  año  completamen- 
te dotado  de  este  fusil  todo  su  ejército;  lo  mismo  su- 
cedo en  Austria,  y lo  mismo  en  Francia,  que  está 
trasformando  sus  fusiles  viejos  al  mismo  calibre  que 
van  á tener  los  de  repetición. 

Nosotros  podemos  dedicar,  como  he  dicho,  nues- 
tra fábrica  de  Oviedo  á reducir  el  calibre  de  los  fu- 
siles viejos;  pero  los  fusiles  nuevos  necesitamos  com- 
prarlos, y si  queremos  comprarlos  para  todo  el  ejér- 
cito, necesitamos  un  crédito  supletorio. 

A esto  me  referia  yo  cuando  decía  que  había  te- 
nido presentes  las  necesidades  del  ejército,  y que  á 
pesar  de  ello  no  había  tenido  inconveniente  en  dis- 
minuir en  el  material  de  guerra  una  cantidad  tan 
insignificante  en  relación  con  el  coste  de  ese  mate- 
rial, como  la  de  500.000  pesetas,  sobre  todo  nece- 
sitando como  necesitamos  tener  determinado  contin- 
gente armado,  no  solo,  como  dije  en  otra  ocasión, 
para  que  las  compañías  sean  compañías  y los  bata- 
llones sean  batallones,  sino  para  las  necesidades  del 
órden  público  y otra  porción  de  cosas , incluso  la  or- 
ganización de  las  reservas , que  exigen  un  determi- 
nado contingente  en  el  servicio  activo  para  que  los 
que  pasen  á las  reservas  sean  en  número  proporcio- 
cionado  y pasen  á ellas  con  la  debida  instrucción. 

Creo  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  no  ha  tratado  en 
su  rectificación  de  otros  puntos  que  aquellos  á que 
me  he  referido  yo,  y por  tanto  se  me  figura  que  he 
contestado  á S.  S.  completamente.  Si  así  no  fuera,  yo 
le  ruego  que  me  lo  advierta,  porque  tendré  mucho 
gusto  en  contestar  cualquier  observación  que  me 
haga,  pues  estoy  seguro  que  S.  S.  y yo  nos  hemos  de 
tratar  siempre  con  la  consideración  que  nunca  hemos 
dejado  de  guardarnos,  como  creo  que  esta  tarde,  por 
más  que  me  haya  expresado  con  alguna  viveza,  he 
guardado  d S.  S.  la  consideración  que  siempre  me  ha 
merecido. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Para  hacer  dos  li- 
geras observaciones. 

Empezaré  por  dar  las  más  expresivas  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  las  frases  que  ahora  ha 
tenido  la  bondad  de  pronunciar,  y con  las  cuales  ha 
atenuado  las  que  antes  dijo,  y á mí  me  produjeron 
verdadero  disgusto. 

Ahora  dos  sencillas  observaciones. 

En  lo  que  se  refiere  al  aumento  de  los  sueldos  de 
los  jefes  y oficiales,  yo  creo  que  el  partido  conserva- 
dor ba  de  estimar  (y  esta  es  una  opinión  mia  exclu- 
sivamente, porque  no  me  atrevo  á hablar  en  nombre 
del  partido  conservador)  que  si  eso  es  una  necesidad 
que  verdaderamente  se  impone,  que  se  puede  satisfa- 
cer, debe  hacerse,  pero  hacerse  de  una  vez,  y en  tér- 
minos justos  y equitativos,  mas  no  en  la  forma  en  que 
lo  viene  haciendo  el  partido  liberal.  Sería  ega  una 
cuestión  que  aquí  trataríamos,  y no  creo  yo  que  el 
partido  conservador  habría  de  quedarse  rezagado  en 
todo  lo  que  fuera  atender  las  necesidades  justas  del 
ejército;  pero  en  modo  alguno  puede  avenirse  á que 
se  haga  á retazos,  de  soslayo,  como  se  va  haciendo,  y 
con  evidente  injusticia,  como  involuntariamente,  sin 
duda,  ha  hecho  S.  S.  Porque  S.  S.  ha  publicado  un 
Real  decreto,  fecha  2 de  Marzo,  por  virtud  del  cual 
se  conserva  el  sueldo  íntegro  total  á los  coroneles  que 


dejan  de  mandar  cuerpos  activos,  cosa  que  hasta  acmf 
jamás  se  ha  hecho,  y además  se  asigna  gratificación 
á los  jefes  de  batallones  sueltos.  Pero  en  el  art.  2 " d 
ese  Real  decreto  se  dice,  y esto  os  lo  que  á mí  en  nJ 
mer  término  me  parece  injusto,  que  para  que  los  co,' 
róñeles  y tenientes  coroneles  que  se  bailen  en  cston 
casos  puedan  recibir  ese  beneficio,  ha  de  constar  así 
en  la  Real  órden  en  que  se  fije  su  situación. 

Es  decir,  que  eso  queda  al  arbitrio,  al  antoio  ai 
capricho  del  Ministro  de  la  Guerra.  Y yo  digo  óue 
desde  el  momento  en  que  la  concesión  del  sueldo  ín 
tegro  ó de  la  gratificación  no  ha  de  sujetarse  á oirá 
regla  que  el  arbitrio  ó el  capricho  del  Ministro  si- 
quiera este  Ministro  sea  tan  recto,  tan  íntegro  y’ tan 
respetable  como  lo  es  el  actual,  se  adopta  para  esto 
el  peor  de  los  procedimientos.  Preséntese  un  proyecto 
de  ley  que  sea  igual  para  todas  las  clases  del  ejército 
y que  obedezca  á las  mismas  reglas,  y el  partido 
conservador  lo  discutirá,  inspirándose  en  sus  senti- 
mientos patrióticos  y en  el  amor  y el  interés  que 
siempre  le  inspira  el  ejército.  Pero  eso  de  ir  aumen- 
tando el  sueldo  un  dia  á una  clase  determinada,  otro 
dia  á otra  clase,  y aun  esto  dejándolo,  si  no  siempre 
al  menos  como  en  este  caso,  al  libre  arbitrio  del  Mi- 
nistro, siquiera  sea  el  actual,  eso  no  puede  ser  ni  es 
aceptable,  y por  eso  en  primer  término  me  opongo, 
porque  ahí  cabe  el  favor  y temo  que  el  favor  se  abrá 
camino  y se  llegue  á que  un  Ministro  de  la  Guerra 
mande  á tal  coronel  á su  casa  para  que  descanse  y 
se  divierta,  con  todo  el  sueldo,  porque  es  amigo  per- 
sonal suyo,  y d tal  otro  coronel,  que  es  su  adversa- 
rio político,  supongamos,  á ése  no  le  asigne  la  totali- 
dad del  sueldo,  porque  el  Real  decreto  le  autoriza  á 
negárselo.  ¿Qué  criterio  es  ese?  Así  se  trata  al  ejér- 
cito según  el  criterio  personal  del  Ministro  de  la 
Guerra. 

El  ejército  tiene  derecho  á ser  regido  por  leyes  de 
carácter  general  para  todas  sus  clases,  para  todas  sus 
jerarquías  y para  todos  sus  grados  ó empleos;  esto  es 
lo  que  yo  en  primer  lugar  he  censurado. 

Después  de  esto,  en  lo  relativo  al  armamento  debo 
decir  que  no  sería  necesario  que  S.  S.  ni  el  Gobierno 
vinieran  á pedir  á las  Córtes  un  crédito  supletorio 
para  atender  á las  necesidades  del  armamento  de  la 
Infantería.  No;  con  que  S.  S.,  Ministro  de  la  Guerra  y 
responsable  por  tanto  de  la  gestión  administrativa  y 
militar  del  ejército,  no  se  hubiera  prestado  á aceptar 
la  parte  de  responsabilidad  que  ahora  le  alcanza  en  la 
confección  de  ese  presupuesto;  con  que  S.  8.  se  hu- 
biera negado  á aceptar  esa  responsabilidad  y á san- 
cionar  con  su  consentimiento  ese  presupuesto,  no  ne- 
cesitarla pedir  créditos.  Si  S.  S.  hubiera  dicho:  yo  no 
acepto  que  esos  7 millones  de  pesetas,  x>roducto  de  la 
venta  de  material  inútil,  se  apliquen,  faltando  á una 
ley  vigente,  á otro  objeto  más  que  á las  necesidades 
del  ejército,  porque  soy  el  Ministro  de  la  Guerra  y 
debo  cuidar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes,  que  es 
el  primero  de  mis  deberes,  y debo  también  mirar  por 
el  interés  del  ejército;  con  que  S.  S.  hubiera  hecho 
eso,  y hubiera  pedido  al  Ministro  de  Hacienda  el  cum- 
plimiento de  la  ley  de  presupuestos  de  1886,  del  señor 
Camacho,  en  cuya  ley  se  dice  que  en  compensación 
de  tos  64  millones  de  pesetas  incautados  del  Consejo 
de  redenciones  se  den  5 millones  anuales  al  Ministro 
d©  la  Guerra  para  las  atenciones  y necesidades  del 
ejército;  con  que  S.  S.  hubiera  reclamado  del  Minis- 
tro de  Hacienda  esos  5 millones  que  corresponden  al 
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ejército,  y esos  7 millones  producto  de  la  venta  del 
material  inútil,  que  también  le  corresponden,  tendria 
S.  8.  12  millones  de  pesetas  con  que  atender  á las  ne- 
cesidades del  ejército,  sin  necesidad  de  pedir  créditos 
supletorios. 

Pero  ya  se  ve:  S.  S.  ha  aceptado  eso  porque  el 
Ministro  de  Hacienda  quiere  enjugar  el  déficit  que 
ofrece  el  presupuesto  presentando  ingresos  que  no  lo 
son  en  ese  sentido,  y S.  S.  ha  dicho:  bueno;  que  pier- 
da el  ejército;  quitemos  al  ejército  esos  5 millones  y 
esos  7 millones,  con  tal  que  el  Ministro  de  Hacienda 
se  dé  el  gusto  de  venir  á la  Cámara  diciendo  que  ha 
nivelado  el  presupuesto,  y el  ejército  que  espere,  y la 
Patria  que  se  resigne. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
El  Sr.  Sánchez  Bedoya,  no  lo  sé,  pero  me  parece  que 
no  ha  comprendido  bien,  esto  de  los  7 millones,  por- 
que si  lo  hubiera  comprendido  bien,  no  hubiera  hecho 
la  argumentación  que  ha  hecho.  La  cosa  es  la  si- 
guiente. 

El  Consejo  de  redenciones  desapareció;  las  obli- 
gaciones del  Consejo  de  redenciones  había  que  pa- 
garlas, y ya  hace  tres  ó cuatro  años  que  viene  con- 
signándose en  los  presupuestos  un  crédito  para  pagar 
esas  obligaciones  do  enganches  y reenganches.  De 
suerte  que  el  actual  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  te- 
nido que  pedir  nada  al  Ministro  de  Hacienda.  Se  acor- 
dó que  ese  crédito  quedase  en  Guerra,  porque  era 
para  atenciones  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y en  el 
presupuesto  de  la  Guerra  se  ha  consignado.  Por  tan- 
to, yo  no  he  pedido  nada  al  Ministro  de  Hacienda,  sino 
que  he  aceptado  la  cantidad  que  se  venía  consignan- 
do todos  los  años  y que  ha  sido  suficiente.  Solamente 
el  año  pasado  no  fué  bastante,  y hubo  que  pedir  un 
crédito  que  todavía  no  se  ha  votado. 

Por  lo  demás,  cuando  llegue  el  caso  á que  S.  S. 
se  ha  referido,  tendremos  ese  ingreso.  ¿Hay  venta  de 
material?  Pues  ingresará  el  producto  de  esa  venta,  y 
se  aplicará  ese  producto  á gastos  de  Guerra.  (El  señor 
Sánchez  Bedoya : El  presupuesto  actual  ordena  lo  con- 
trario en  su  art.  4.°  De  eso  me  lamento,  y siento  que 
lo  acepte  S.  S.  Esos  7 millones  debian  pertenecer  á 
Guerra,  y de  hoy  en  adelante  el  Ministro  de  Hacienda 
dice  que  no,  que  se  aplicarán  á otra  cosa.)  Pero  ¿qué 
7 millones  son  esos?  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya : Los  pro- 
ductos de  la  venta  del  material  inútil,  de  los  solares 
y de  los  edificios  militares.) 

Pero  esos  son  cálculos  que  hace  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  porque,  naturalmente,  puede  suponer 
que  se  apliquen  al  ramo  de  Guerra,  que  deban  apli- 
carse d este  ramo  y que  haya  sobrantes,  como  está  ha- 
biendo todos  los  dias.  Se  venden  edificios  militares, 
ingresan  en  el  Tesoro  los  productos  do  esas  ventas, 
y el  Tesoro  abre  un  crédito  por  el  importe  de  esas 
ventas;  pero  si  el  ramo  de  Guerra  no  lo  puede  gastar, 
lo  demás  queda  á beneficio  del  Tesoro,  y con  eso  es 
con  lo  que  cuenta  el  Ministro  de  Hacienda. 

Claro  es  que  el  Ministro  de  la  Guerra  dispondrá 
de  ese  crédito  en  tanto  que  pueda  disponer  (El  Sr.  San- 
che» Bedoya  pide  la  palabra ),  dentro  del  ejercicio  co- 
rriente; y después,  loque  sobre,  lo  aplicará  el  Ministro 
de  Hacienda  á ingresos  del  Tesoro.  Yo  puedo  disponer 
del  crédito  y creo  que  á eso  no  se  opone  el  articulado 


del  presupuesto.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya : ¿Me  promete 
S.  S.  hacer  eso  que  está  diciendo,  esto  es,  exigir  esos 
t millones?)  |Qué  duda  cabel  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya'. 
Presentaré  una  enmienda.)  Perfectamente.  Ya  digo  á 
S.  S.  que  yo  creo  que  el  Ministro  de  Hacienda  no  ha 
tenido  pensamiento  de  decir  lo  que  S.  S.  dice.  El  pen- 
samiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  el  siguiente: 
«El  Tesoro  podrá  tener  estos  ingresos,  porque  en  el 
año  corriente  los  ha  tenido,  porque  no  se  ha  podido 
gastar  todo  el  crédito  abierto  por  la  sencilla  razón  de 
que  no  ha  habido  tiempo  para  ello.  Gomo  no  han  po- 
dido aplicarse  á los  gastos  de  Guerra  esas  cantidades, 
y como  lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ha  con- 
tado con  ese  ingreso,  pero  se  descontará  aquello  que 
pueda  gastar  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Puede  haber 
7,  8 ó 9 millones,  ó puede  no  haber  tanto  ingreso, 
como  sucede  con  todos  los  ingresos.  Eso  depende  de 
lo  que  gaste  el  Ministro  de  la  Guerra.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Solamente  para  de- 
cir que  me  alegro  muchísimo  de  lo  que  acaba  de  de- 
cir el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Su  señoría  nos  pro- 
mete aceptar  una  enmienda  en  ese  sentido.  Nosotros 
vamos  á pedir  que  esos  7 millones  de  pesetas  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estima  que  va  á pro- 
ducir la  venta  del  material  inútil,  solares  y edificios 
militares,  y que  se  destinan  á otros  objetos  por  el  ar- 
tículo 4.°  del  proyecto  que  se  discute,  se  apliquen 
precisamente  al  material  de  guerra  en  el  actual  ejer- 
cicio. Supongo  que  la  Comisión  aceptará  también  la 
enmienda. 

Quedamos,  pues  en  esto.  (El  Sr.  Monares  pide  la 
palabra.) 

Muchas  gracias,  Sr.  Ministro.  Aunque  no  tengo 
representación  militar,  me  atrevo  á dar  á S.  S.  las 
gracias  en  nombre  del  ejército. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Miuistro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
El  Sr.  Sánchez  Bedoya  no  ha  comprendido  ó no  ha 
querido  comprender  lo  que  yo  he  expuesto. 

He  dicho  á S.  S.  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  contado  en  sus  cálculos  con  7 millones,  pero  esos 
7 millones  pueden  ser  9,  8 ó 5,  porque  no  sabe  el 
Ministro  de  Hacienda  si  va  á haber  venta  de  material 
inútil  por  valor  de  7 millones  ó de  más  ó de  menos. 
Es  un  cálculo  que  hace.  El  año  pasado  no  ha  produ- 
cido esa  venta  arriba  de  millón  y pico  de  pesetas.  Por 
consiguiente,  repito  que  puede  ser  más  ó puede  ser 
menos.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya : Lo  que  sea.)  Perfecta- 
mente. Desde  el  momento  en  que  S.  S.  dice,  «lo  que 
sea,»  claro  e3  que  no  puede  hacer  una  cuestión  ce- 
rrada de  que  sean  7 millones.  (£1  Sr.  Sánchez  Bedoya : 
Los  7 millones,  ó lo  que  represente  el  producto  ínte- 
gro de  esa  venta.)  Perfectamente:  de  modo  que  si  el 
Ministro  de  la  Guerra  no  necesita  todo  ese  crédito  y 
le  bastan,  por  ejemplo,  uno  ó dos  millones,  lo  demás 
queda  á beneficio  del  Tesoro  y á disposición  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  y este  es  el  aumento  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  calculado  en  el  pre- 
supuesto. Esto  es  lo  que  quiere  decir,  y me  parece 
que  queda  perfectamente  aclarado. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Me  parece  que  ya 
estamos,  gracias  á Dios,  conformes.  Bien  sea  una  ú 
otra  cantidad,  mayor  ó menor  que  la  calculada  por  el 
Sr.  Miuistro  de  Hacienda,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
nos  promete,  y así  lo  consignaré  yo  en  una  enmienda, 
que  el  producto  total,  íntegro,  de  la  venta  de  mate- 
rial inútil,  edificios  y solares,  ha  de  ser  destinado  pre- 
cisamente á la  conservación  y mejoramiento  del  ma- 
terial de  guerra.  Con  tal  que  S.  8.  sostenga  esto,  yo 
me  doy  por  satisfecho. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  L AVIÑA:  Voy  á rectificar  en  breves  pala- 
bras algunas  de  las  afirmaciones  del  Sr.  Sánchez  Be- 
doya á mí  dirigidas,  y que  recojo  por  lo  que  afectan 
al  dictámen,  y por  esto  las  considero  interesantes,  no 
por  lo  que  á mí  afecta,  que  esto  interesaría  muy  poco. 

En  primer  lugar,  y con  esto  rectifico  una  de  las 
equivocaciones  que  me  ha  atribuido  S.  S.,  no  dije  yo 
que  el  presupuesto  de  1877-78  costase  12  millones 
de  pesetas  más  que  el  que  estamos  discutiendo;  y si 
lo  dije  ó está  impreso,  ha  sido  descuido  mió  ó errata 
de  imprenta.  El  de  1887-88  es  el  que  importa  12  mi- 
llones más,  y lo  cité  porque  mi  argumento  consistía 
en  demostrar  que  se  hacen  economías  dentro  del  pre- 
supuesto de  la  Guerra;  como  que  desde  1887  se  ha- 
bían economizado  12  millones.  (El  Sr.  Sánchez  Bedo- 
ya. Pero  como  S.  S.  hablaba  de  los  presupuestos  con- 
servadores, y ese  era  liberal...)  No;  en  ese  momento 
no  me  referia  al  presupuesto  conservador,  si  es  que 
puede  haber  presupuestos  liberales  y presupuestos 
conservadores,  que  no  hay  tal  diferencia.  (El  Sr.  Cos- 
Gayon:  Sí  los  hay,  y en  eso  se  diferencian  los  malos 
de  los  buenos.)  Eso  le  parecerá  á S.  S.;  pero  yo  creo 
lo  contrario. 

Otra  observación  de  las  expuestas  por  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya  importa  más,  porque  importa  al  presu- 
puesto, á las  bajas  y al  contingente.  Dice  S.  S.  que 
la  reducción  del  6 por  100  en  este  presupuesto  es  la 
del  10,  y que  en  los  presupuestos  anteriores  al  de 
1888-89  no  lo  era,  por  la  distinta  distribución  de  los 
haberes  de  las  clases  de  tropa;  y entiende  S.  S.  que 
en  el  haber  del  soldado,  tal  como  está  consignado  en 
el  presupuesto  vigente  y en  el  que  ahora  discutimos, 
está  deducido  ya  el  4 por  100  de  hospitalidades.  Esto 
ha  dicho  S.  S.,  y esta  es  la  base  de  su  argumentación, 
porque  dice:  4 por  100  que  ya  tenéis  deducido  del 
haber  del  soldado,  más  otro  4 por  100  de  hospitali- 
dades que  se  impone  en  la  baja  total  á los  haberes  de 
tropa,  son  8 por  100,  más  2 por  100  (de  que  también 
hablaba  S.  S.)  son  10.  Pues  está  S.  S.  equivocado, 
Sr.  Sánchez  Bedoya;  el  haber  del  soldado  en  el  presu- 
puesto que  se  discute,  lo  mismo  que  en  el  vigente, 
está  calculado  y consignado  sin  deducir  el  4 por  100 
de  hospitalidades;  y si  S.  S.  quiere  convencerse  de 
ello,  no  tiene  más  que  hacer  la  comparación  de  habe- 
res que  acompaña  en  la  Gaceta  de  25  de  Setiembre 
de  1887  á la  Real  órden  de  24  del  mismo  mes,  cita- 
da por  S.  S. 

No  tengo  que  decir  más  á S.  S.  para  sintetizar  y 
para  que  más  fácilmente  puedan  entenderlo  todos  los 
que  me  escuchan,  sino  que  el  haber  del  soldado  de 
segunda  ciase  de  Infantería,  que  es  el  tipo  para  nues- 
tros cálculos,  en  el  presupuesto  de  1886-87,  en  el  de 
1885-86,  en  el  de  1882-83  y en  todos  los  anteriores 
a la  Real  orden  dictada  por  el  Sr.  Gassola,  era  de 


262*68  pesetas;  y el  haber  del  mismo  soldado  en  los 
presupuestos  posteriores  á esa  Real  órden  es  de 
264*55  pesetas.  Si  se  ha  aumentado  el  haber,  ¿cómo 
se  ha  de  haber  deducido  el  4 por  100  de  hospitali- 
dades? No  hay  nada  de  eso,  Sr.  Sánchez  Bedoya;  lo 
que  hay  en  este  particular  es  lo  siguiente:  que  en' los 
presupuestos  anteriores  á la  Real  órden  del  Sr.  Cas- 
sola,  después  de  consignar  los  haberes  de  las  clases  de 
tropa  y deducirla  baja  del  4 por  100  de  hospitalida- 
des, que  sabe  S.  S.  como  yo,  y como  todos  los  que  se 
han  ocupado  algo  de  estas  materias,  que  no  afectan  á 
la  integridad  de  la  cifra,  sino  solo  ai  haber  personal 
del  soldado,  no  á los  fondos  del  cuerpo;  en  esos  pre- 
supuestos, después  de  haberse  deducido  el  4 por  100 
se  hacía  un  aumento,  que  era  el  de  las  estancias  de 
hospital  para  la  misma  tropa,  que  importaba  9 cénti- 
mos de  peseta  para  el  soldado  y no  sé  si  i 5 céntimos 
para  las  clases;  de  esto  no  estoy  seguro. 

Pues  esas  estancias  fueron  suprimidas,  abolidas 
por  la  Real  órden  del  señor  general  Cassola,  que  de- 
cía en  la  disposición  3.*  de  su  art.  10,  «que  las  clases 
de  tropa  no  deberán  sufrir  cargo  alguno  por  concepto 
de  estancias  de  hospital,  donde  serán  asistidos  gratui- 
tamente.» Es  decir  que  ha  habido  la  supresión  de  un 
aumento  que  existia  en  los  presupuestos  sobre  el  to- 
tal de  los  haberes,  deducida  la  baja  del  4 por  100, 
porque  se  consideraban  ó declaraban  gratuitas  las 
estancias  de  hospital.  Pero  aparte  de  esto  quedaba 
deducido  el  4 por  100  en  los  haberes  de  tropa  en  el 
concepto  de  hospitalidades. 

Presupuestos  posteriores  y dictámen  que  me 
cabe  el  honor  de  defender  en  este  momento.  En  esos 
el  haber  importa  2 pesetas  y céntimos  más,  y con- 
siste principalmente,  aparte  de  otras  diferencias  en 
la  distribución,  en  la  razón  sencilla  de  que  una  pe- 
queña cantidad  ó fracción  que  era  destinada  para 
sopas  de  ajo  (así  se  llamaba  en  el  presupuesto),  y 
que  importaba  284  diezmilésimas  de  peseta  diaria- 
mente, esa  cantidad,  que  figuraba  en  el  capítulo  de 
subsistencias,  se  segregó  de  allí  por  la  Real  órden 
citada,  y se  agregó  al  haber  del  soldado;  importaba 
alaño  10  pesetas  y céntimos,  y la  diferencia  entre 
10  y 2,  único  aumento  que  hay,  se  ha  sacado  redu- 
ciendo otras  partidas  del  haber. 

Por  consiguiente,  en  este  presupuesto,  en  oslo 
dictámen,  el  haber  del  soldado  no  tiene  deducidas 
las  hospitalidades  de  ninguna  manera.  Y como  com- 
probación de  esto  que  ya  indiqué  antes  al  Sr.  Sán- 
chez Bedoya,  y que  repetiré  ahora,  no  tiene  S.  8. 
más  que  hacer  una  cosa:  compare  S.  S.  los  capítulos 
y servicios  administrativos  en  el  presupuesto  do 
1885  80  y 87-88,  que  tienen  la  misma  forma  de  es- 
tructura en  este  particular,  con  el  presupuesto  vi- 
gente y con  el  dictámen,  y verá  lo  siguiente:  ai  lle- 
gar á subsistencias  militares,  ración  de  pan,  encon- 
trará S.  S.  al  final  del  crédito  una  baja  del  4 por  100 
por  hospitalidades. 

Después,  al  fin  de  este  servicio  hay  otra  baja,  que 
es  en  el  presupuesto  de  1885-86  de  otro  4 por  100,  y 
en  este  dictámen  de  un  G por  100,  acomodado  natu- 
ralmente á la  baja  hecha  en  el  personal. 

Esto  mismo  lo  encontrará  8.  S.  en  todos  los  ar- 
tículos del  capítulo  «Servicios  administrativos;»  y 
para  mayor  claridad,  en  «Material  de  hospitales»  en- 
contrará S.  S.  otra  baja  del  4 por  100.  ¿Podría  ser 
por  hospitalidades?  No;  es  una  baja  que  se  calculaba 
sencillamente  por  la  reducción  del  contingente,  que 
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.„  arla  4 uu  licénciamiento  eu  mayor  ó en  menor 
Dí.  t en  éste  como  en  todos  los  presupuestos. 
íC\'  volviendo  al  principio  de  la  cuestión,  á la  baja 
, , or  i oO,  en  personal  se  ponía  esta  baja;  pero 
“e,  cfd0  io  que  afectase  ó pudiera  producirse  por 
Cuites,  licencias  y amortización  de  oficialidad,  no 
,ilC.  m4S  remedio  que  ser  en  el  resto  producida  por 
rociamientos  de  tropa.  Pues  bien,  sumadas  las  hos- 
Sidades,  la  baja  de  oficialidad  y las  de  licencia- 
lento  de  tropa  dan  un  6 por  100  en  aquel  presu- 
mo como  dan  un  6 en  este  dictámen. 

En'el  presupuesto  de  1888-  89  era  de  un  5,  de 

urra  que  no  es  lo  que  S.  S.  supoue,  porque  8.  S. 

V que  ia  reducción  del  contingente  y la  reducción 
leí  presupuesto  no  marchan  en  proporción  armónica, 
cerque  reduciendo  el  presupuesto  en  cierta  cantidad, 

[3  reduce  el  contingente  en  una  proporción  mayor;  y 
Co  necesito  explicar  en  qué  consiste  esto,  porque  lo 
sabe  8.  S.  perfectamente. 

Creo  que  con  estas  palabras  quedarán  disipadas 
Is  duda  y la  Ofuscación  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  y 
habrá  quedado  demostrado  que  en  este  dictámen  no 
se  llega  á la  baja  del  10  por  100  en  ningún  concep- 
to La  baja  del  presupuesto  es  del  6;  la  del  contin- 
gente la  calculó  el  8r.  Cassola  en  ocho  mil  y tantos 
hombres  por  licénciamientos;  y si  esto  es  así,  que 
ahora  do  lo  discuto,  equivale  al  8 ‘/,  por  100;  de  modo 
que  la  baja  do  10  por  100  no  existe  en  ningún  con- 
cepto; en  el  presupuesto  la  baja  es  del  6,  y en  el  con 
(ingente  del  8 >/a-  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  POBTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VIOEPBESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  POBTUONDO:  Una  circunstancia  impre 
fista  me  obligó  á salir  del  salón,  y aun  de  este  edifi- 
cio, cuando  hablaba  el  Sr.  Orozco,  y á mi  regreso  ya 
el8r.  Ministro  de  la  Guerra  habia  contestado  á mi 
discurso;  pero  me  he  enterado  de  lo  que  ha  dicho  S.  S., 
y voy  brevemente  á hacerme  cargo  de  ello  sin  nece- 
sidad de  rectificar,  porque,  según  tengo  entendido, 

S.  S.  ha  expuesto  con  toda  puntualidad  y exactitud 
los  argumentos  y observaciones  que  yo  habia  hecho, 
y que,  según  dije  antes  y repito  ahora,  no  tenían  ca- 
rácter alguno  de  oposición  al  presupuesto,  sino  de 
observaciones,  de  temas  expuestos  para  que  pudieran 
servir  de  base  á una  nueva  organización. 

En  cuanto  al  reclutamiento,  según  me  han  infor- 
mado, está  8.  S.  conforme  con  las  ideas  que  yo  he 
expuesto,  y ha  añadido  S.  8.,  y esto  ya  tiene  un  valor 
práctico  de  importancia,  que  entiende  posible,  den- 
tro de  los  límites  de  los  recursos  de  que  el  país  puede 
disponer,  una  sólida  instrucción  de  las  reservas,  si 
bien  no  perfecta  desde  el  principio;  una  instrucción 
progresiva  que  nos  permita  llegar  en  un  plazo  más  ó 
menos  largo,  pero  no  remoto,  de  ninguna  suerte,  á 
realizar  el  pensamiento  que  debe  presidir  en  eso  que 
se  está  llamando  servicio  universal  obligatorio;  es 
decir,  la  instrucción  militar  obligatoria  del  pueblo 
español.  Lo  que  hay  que  hacer  es  poner  manos  á la 
obra,  y que  con  perseverancia,  en  un  presupuesto  tras 
otro,  venga  en  todos  consignada  la  partida  necesaria 
para  ese  objeto,  y hacer  efectivo  el  ofrecimiento  que 
S.  8.  ha  hecho  esta  tarde. 

Respecto  á la  división  territorial,  no  hay  que  ha- 
blar. También  se  ha  mostrado  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  conforme  con  mis  observaciones,  y claro  es 
?ue,  teniendo  estos  dos  puntos,  que  han  de  servir  de 


ba=e  para  la  nueva  organización,  ésta  nueva  organi- 
zación ha  de  venir  en  un  término  que  no  sea  muy 
largo,  y claro  es  que  cou  e9a  nueva  organización 
podremos  emprender  la  resolución  de  ese  problema, 
que  está  pareciendo  á unos  y otros  pavoroso,  del  con- 
tingente armado  del  ejército;  y podremos,  á mi  juicio, 
por  términos  muy  fáciles,  llegar  á una  solución  que 
armonice  los  intereses  económicos  del  país  con  los  in- 
tereses esenciales  y fundamentales  de  la  defensa  mi- 
litar del  Estado.  Y como  en  realidad  yo  no  me  he  ex- 
tendido más  por  ahora,  como  me  he  reservado  tratar 
do  la  cuestión  del  material  de  Ingenieros  y Artillería 
en  lo  que  afecta  á la  organización  defensiva  del  Es- 
tado y al  armamento  que  ha  de  servir  de  dotación  á 
esas  mismas  defensas,  aquí  concluiría,  si  no  tuviera 
que  hacer  uDa  pequeña  observación  al  Sr.  Ministro. 

Tengo  entendido  que  ha  dicho  8.  S.  que  se  ha 
encontrado  con  un  estado  ya  existente  en  lo  de  la  pro- 
porcionalidad para  el  ascenso,  y que,  aun  cuando  re- 
conoce que  tengo  yo  razón,  y que  la  tienen  aquellos 
que  han  manifestado  que  la  ley  se  aplicó  con  error, 
computando  para  la  proporcionalidad,  como  coroneles 
verdaderos  de  cada  plantilla  orgánica,  á los  que  solo 
eran  coroneles  personales,  en  vez  de  computarlos  solo 
para  el  ascenso  después  de  establecida  la  proporcio- 
nalidad con  arreglo  á las  plantillas;  como  se  habia 
encontrado  ya  con  este  error  de  aplicación  existente, 
á él  naturalmente  tenía  que  subordinar  las  disposi- 
ciones que  dictase  y la  marcha  que  se  hubiera  de  se- 
guir para  lo  sucesivo. 

Acaso  yo  no  esté  del  todo  conforme  en  cuanto  á 
la  sujeción  que  S.  S.  entiende  que  tiene  para  no  rec- 
tificar dentro  de  la  ley  un  error  que  se  ha  cometido 
en  la  aplicación  de  ella,  puesto  que  S.  S.  ba  reco- 
nocido que  ha  sido  verdadero  error  padecido  al  inter- 
pretar la  ley;  pero  eso  se  puede  en  parte  subsanar,  y 
en  la  mano  creo  que  tiene  S.  S.  el  medio,  con  el  es- 
tudio del  reglamento  de  ascensos,  que,  según  me  ha 
manifestado,  pronto  habrá  de  terminarse.  Examine 
S.  8.  detenidamente  este  punto;  vea  si  dentro  de  las 
disposiciones  de  ese  reglamento  de  ascensos,  que  ha 
de  dictar,  hay  medio,  que  creo  que  si  lo  habrá,  y 
acaso  en  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Con- 
sejo de  Estado;  vea  si  hay  medio  de  reparar  ese  per- 
juicio para  los  que  lo  han  sufrido,  sin  quitar  la  ven- 
taja en  absoluto  y de  una  manera  violenta  á los  que 
han  sido  favorecidos  por  virtud  del  error  que  se  co- 
metió. Yo  entiendo  que  cabe  una  compensación,  y 
claro  está  que  no  privando  de  la  ventaja  á otros  para 
conseguir  el  bien  de  los  propios,  que  es  sistema,  á 
mi  juicio,  erróneo  de  proceder,  de  ese  modo,  y encon- 
trándose compensación,  podria  quedar  en  parte  sal- 
vado el  mal,  sin  que  nadie  pudiera  quejarse  con  razón. 

No  puedo  expresar  en  términos  más  concretos  mi 
deseo.  Con  lo  que  he  dicho  estoy  seguro  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  me  entiende,  y en  todo  caso 
me  parece  que  fuera  del  Congreso,  y particularmente, 
sobre  todo,  es  como  mejor  podremos  llegar  á enten- 
dernos en  este  punto.  Yo  tendré  el  honor  de  someter 
en  detalle  á S.  S.  el  procedimiento,  que  ahora  nada 
más  que  de  una  manera  general  y sintética  acabo  de 
exponer.  Como  conozco  el  buen  deseo  y el  buen  pro- 
pósito de  8.  8.,  yo  espero  que  llegaremos  á una  solu- 
ción que  pueda  reparar  el  error  que  antes  se  ha  co- 
metido, ya  que  no  se  pueda  asi  de  una  manera  vio- 
lenta y brusca  dejarle  completamente  reparado. 

Y manifestado  esto,  no  tengo  más  que  decir. 
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SO  DE  ABRIL  DE  18S0 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bcrmudez  Reina): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Dos  palabras  para  contestar  á mi  buen  amigo  el  se- 
ñor Portuondo. 

En  efecto,  todavía  está  en  estudio  el  reglamento 
de  ascensos,  sobre  el  cual  lia  informado  el  Consejo  de 
Estado,  y me  parece  que  quizás  se  pueda  encontrar 
en  él  la  manera  de  remediar  el  error  que  tal  vez  se 
haya  cometido;  pero  debo  recordar  al  Sr.  Portuondo 
que  cuando  me  lie  ocupado  de  este  asunto  no  he  re- 
conocido que  se  haya  cometido  error;  he  dicho  que 
era  un  asunto  que  yo  no  he  profundizado;  que  lo  ha- 
bía encontrado  resuelto;  que  existia  algo  que  había 
causado  estado;  que  yo  desenvolvía  lo  que  estaba 
mandado;  que  aplicaba  las  vacantes  á quien  corres- 
pondía aplicarlas,  y que  no  habia  estudiado  si  proce- 
día desde  luego  hacer  una  reforma  ó aplazarla.  Pero 
desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Portuondo  me  hace 
esta  indicación  y dice  que  está  dispuesto  á ayudarme 
en  este  punto,  yo  que  conozco  la  ilustración,  los  cono- 
cimientos militares  y el  buen  deseo  de  S.  S.,  le  doy  la 
seguridad  de  que  le  escucharé  con  muchísimo  gusto; 
y como  mi  deseo  es  hacer  justicia  con  los  procedi- 
mientos que  me  dé  el  Reglamento  y enmendar  algún 
error  que  se  haya  cometido,  yo  procuraré  enmendarlo 
y poner  las  cosas  en  su  lugar. 

El  Sr.  MONARES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONARES:  Brevísimas  palabras  he  de 
pronunciar  sobre  el  acuerdo  establecido  entre  mi  dig- 
no amigo  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  y el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  respecto  á la  inversión  en  gastos  militares 
de  7 millones  de  pesetas  procedentes  de  la  enajena- 
ción de  solares  y edificios,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda so  proponía  aplicar  á otros  servicios. 

Acerca  de  esto  he  de  hacer  dos  observaciones: 
primera,  que  destinados  esos  7 millones  á gastos  mi- 
litares, el  presupuesto  de  Guerra  no  será  de  146  mi- 
llones de  pesetas,  sino  de  153,  y por  consiguiente,  de 
la  misma  cifra  que  el  último  votado  por  las  Cámaras; 
de  donde  se  deduce  que  no  habrá  ninguna  economía; 
segunda,  que  esos  7 millones  de  pesetas  aplicados  á 
gastos  militares  producirán  necesariamente  un  déficit 
en  el  presupuesto  de  esa  misma  cantidad,  puesto  que 


con  ella  contaba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  paral, 
atenciones  del  Tesoro.  ^ 

Resulta,  pues,  que  no  se  habrá  hecho  nin¡,u 
economía  en  los  gastos  de  Guerra  y que  habrem 
aumentado  el  actual  presupuesto  en  7 millones  í* 
pesetas.  Por  estas  dos  razones  tengo  que  hacer  cotia* 
tar  mi  disconformidad  con  ese  acuerdo  y mi  voto 
contra  para  cuando  llegue  la  ocasión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Pión);  g, 
suspende  esta  discusión. 


Se  acordó  pasara  á la  Comisión  de  incoropatiy. 
dades  una  comunicación  de  D.  Juan  José  García 
mez,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Humacáo 
provincia  de  Puerto-Rico,  participando  que  pertene^ 
ciendo  al  cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios  y ¡mj 
ticuarios  con  la  categoría  de  oficial  de  primer  grado 
habia  solicitado  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  exce- 
dencia en  dicho  cuerpo. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Ce! 
lleruelo  proponiendo  una  adición  á los  dictámenes 
relativos  á los  presupuestos  de  ingresos  de  las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico.  (Véase  el  Apéndice  8.*  á en¡ 
Diario.) 


Se  acordó  pasara  al  Senado  el  proyecto  de  ley, 
aprobado  definitivamente  y modificado,  sobre  amplia' 
cion  de  la  de  19  de  Julio  de  1889,  referente  al  Estado 
Mayor  general  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  9.’  i 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Presupuestos  de  Ultramar  y los  asuntos  pendien- 
tes. Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

El  Presidente  ruega  á los  Sres.  Diputados  que 
componen  las  Comisiones  de  presupuestos  de  Ultra- 
mar, y á los  que  piensen  intervenir  en  este  debatí, 
que  concurran  á primera  hora  de  la  sesión,  porque 
esto  será  lo  primero  que  se  discuta. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  ocho  y veinte  minutos.» 


NUEVE  APENDICES 


APENDICE  1."  AL  NÚK.  iól 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Calbclon  al  arl.  14  deldictdmen  de  la  Comisión  referente  al  pro - 
yeclo  de  ley  sobre  ferro-carriles  secundarios. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á su  deliberación  la  siguiente  adición  al  ar- 
tículo 14  del  dictámen  de  la  Comisión  nombrada 
para  el  estudio  del  proyecto  de  ley  de  ferro-carriles 
secundarios: 

«Qe  hace  extensivo. á los  ierro  carriles  económicos 


en  construcción,  que  no  perciban  subvención  del  Es- 
tado, el  derecho  que  respecto  á devolución  de  fianzas 
concede  á las  líneas  subvencionadas  el  párrafo  6.°  de 
este  artículo.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1890.=Fer- 
min  Cal  be  ton . =Manuel  Martínez  Aguiar.=Juan  de 
Ibargoitia.=Francisco  Gorostidi.=Anselmo  de  Cór- 
doba.=Felipe  Ducazcal.=Antonio  García  Aüx. 
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APÉMDIOE  2.°  AL  HÚH.  161 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  los 
presupuestos  de  gastos  para  el  año  económico  de  1890  á 1891 , correspondientes  á 
las  « Obligaciones  generales  de  Estado,  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
y Ministerios  de  Estado,  Gracia  y Justicia  y Gobernación .» 


AL  SENADO 

El  Congreso  do  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ba 
aprobado  los  adjuntos  presupuestos  de  gastos,  para  el 
año  económico  1890  á 1891,  correspondientes  d las 
«Obligaciones  generales  del  Estado,  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  y Ministerios  de  Estado,  Gra- 
cia y Justicia  y Gobernación.» 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.”  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martinez,  Presidente.=Juan  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.=AntoDio  Vázquez,  Di- 
putado Secretario. 
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ESTADO  LETRA  A 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1890-91 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pintas. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 


SECCION  PRIMERA.— CASA  REAL. 

I.*  Unico.  Dotación  de  S.  M.  el  Rey ¡> 

.*  » Idem  de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias » 

» Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Teresa  Isabel.  » 

4. °  » Dotación  dé  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel. . . » 

5. "  » Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz 

Juana » 

6. “  » Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Frau- 

cisca  de  Asís » 

7. *  » Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fer- 

nanda  » 

3.°  » Idem  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel » 

9.“  » Idem  de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís » 

SECCION  SEGUNDA.— CUERPOS  COLEGISL ADORES 
Senado 

1. ”  Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Senado » 

2. "  » Material  de  idem  id » 

Congreso 

3. °  » Personal  de  las  oficinas  del  Congreso » 

4. °  » Material  de  idem  id * 

RESÚMEN 


7.000.000 

500.000 

150.000 

250.000 

150.000 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 


9.500.000 


313.875 

312.160 


626.035 


497.000 

448.495 


945.495 


626.035 

945.495 


Senado.  . 
Congreso 


1.571.530 


30  DE  ABRIL  DE  1680 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


1.* 


2." 


3.° 


6.° 


8.° 

9." 

10 

11 


12 


13 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 

Fo»eia$. 


SECCION  TERCERA. — DEUDA  PUBLICA 

PAKTE  PRIMEKA. — DEUDA  DEL  ESTADO 

Deuda  consolidada . 

Unico.  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100 

o reconocida  á los  Estados-Unidos  de  América. . „ 

9 '*  “tereses  de  la  deuda  perpétua  exterior  al  4 por  1 00.  78.84(3.040 

Idem  id.  interior  id.  y de  inscripciones  intrasferi- 

, . _ . bles, a fav0r  de  corporaciones  civiles O-"1  007  771» 

3.o  Idem  a favor  de  Cofradías  y Obras  pías • ’ ' 

Idem  á favor  del  Clero  por  la  permutación  de  sus 
bienes 

» 

Unico.  Amortización  de  residuos  de  la  deuda  consolidada.  » 

Deurda  amortizadle. 

1 ° 10 alTpoJ r07rt“  de  la  deu,la  amortizable 

2.“  Comisión  de  V¡\  p¿¿  VoOal  Banco ‘de  España  por  8f3-7'29-500 
el  servicio  del  pago  trimestral  de  intereses  y 
amortización  de  estos  valores j Qg^  ( .>3 

1. ü  Intereses  de  la  deuda  del  2 por  100  amortizable 

exterior 

2. "  Amortización  de  Ídem  i í í í í | ; «.fos^OO. 

L Intereses  de  acciones  de  obras  públicas 1 s ¿no 

2.  Amortización  de  Ídem  id 

K Intereses  de  acciones  de  carreteras 

2.  Amortización  de idem  id ‘ ‘0 , g 

Urnco.  Amortización  de  la  deuda  procedente  del  personal.  » 

Idem  de  los  créditos  pendientes  de  pago  en  deuda 

del  4 por  1 00  amortizable 

“ Idem  de  primeros  décimos  del  empréstito  de  175 

millones  de  pesetas 

* Para  atender  al  quebranto  que  produzca  la  situa- 
ción de  fondos  en  el  extranjero  con  destino  al 
pago  de  intereses  de  la  deuda  exterior B 

PARTE  SEGUNDA.— DEUDA  DEL  TESORO 

Unico.  Anualidad  para  intereses  y amortización  del  prés- 
tamo de  la  casa  Rothschild  sobre  la  venta  de  azo- 
gues  

1 • Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Te- 
soro  

2.  Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y 
a®3 jS  Pubbcos  Y úe  la  tercera  parte  del  80  por 
100  de  propios 3.000.000 


Por  capítulos. 

Fetetag. 


170.853.812 

50.000 


87.813.623 

6.502.840 

112.546 


160.218 

100.000 


1.400.000 


267.053.039 


3.750.000 


12.000.000 


15.750.000 


APÉNDICE  2.°  AL  ÍÍÚM.  IÓ1 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Ejercicios  cerrados. 


14  Unico:  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  . 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 

Pesetas . 


Por  capítulos. 

Pesetas, 


150 


RECAPITULACION. 


Primera  parte. — Deuda  del  Estado 207.053.039 

Segunda  idem. — Deuda  del  Tesoro 15.750.000 

Ejercicios  cerrados 150 


282.803.189 


SECCION  CUARTA.— CARGAS  DE  JUSTICIA 
Obligaciones  corrientes. 


1. 


o 


( 

i 


2.° 

3. ” 

4. ° 

5. ° 

r».° 

7." 


Oficios  y derechos  enajenados 

Recompensas  por  salinas 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos 

del  Estado 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios.. . . 
Censos  y pensiones  aféelas  á fincas  del  Estado . . . 

Rentas  vitalicias 

Condonaciones 


Obligaciones  atrasadas. 


V 


1 .*  Oficios  y derechos  enajenados 

3.°  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos 
del  Estado 


3."  Unico.  Oficios  de  la  fe  pública  enajenados  de  la  Corona.  . 


549.899 

17.886 

196.417 

404.239*50 

24.040 

135.000 

450.000 


9.574 

24.378 


» 


SECCION  QUINTA.— CLASES  PASIVAS 


1.777.481*50 


33.952 

77.300 


1.888.733*50 


Obligaciones  corrientes. 


1. "  Pensiones  remuneratorias 378.019 

2. °  Regulares  exclaustrados 363.930 

3. °  Legiones  extranjeras 1 0.000 

4. "  Convenidos  de  Vergara 1.638 

5. ”  Montepío  militar 10.541.228 

6. ®  Idem  civil 7.614.206 

7. 8 Mesadas  de  supervivencia 75.849 

8. °  Retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensio- 

nadas  27.252.797 

9. °  Jubilados  de  todos  los  Ministerios 4.786.233 

10  Cesantes  de  idem  id 1.415.076 

11  Pensiones  de  secuestros 10.359 


52.449.335 


Obligaciones  atrasadas. 

Unico.  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 
crédito  legislativo 


32.210*21 


52.481.545*21 


2 


30  DE  ABRIL  DE  1860 


RESUMEN 


Sección  1.*— Casa  Real 

Idem  2.* — Cuerpos  Colegisladores. 

Idem  3.* — Deuda  pública 

Idem  4.* — Cargas  de  justicia 

Idem  5.* — Clases  pasivas 


9.500.000 

1.571.530 

282.803.189 

1.888.733*50 

52.481.545*21 


348.244.997*71 


APÉITOICE  a.®  AL  NÚM.  161 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 

SECCION  PRIMERA 

presidencia  del  consejo  de  ministros 


Cspitolos.  Artículos. 


2.” 


3.° 


4.° 


5.” 


1. ° 

2. “ 

1. # 

2. ° 

Unico. 


'•  ( 


Unico. 

Unico. 

1. ° 

2. ° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Servicios  de  carácter  permanente. 

Presidencia. 

Capitulo  1 — Personal. 

Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de 
®1  Presidente  no  ocupe  otro  Departamento 
ministerial,  y gastos  de  representación 

Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia. . . 

Capitulo  2." — Material. 

Asignación  para  gastos  generales  de  la  Subsecre- 
taría de  la  Presidencia 

Idem  para  renovación  y compostura  del  mobilia- 
rio, alumbrado,  esterado  y combustible 

Capitulo  3.® — Gastos  diversos. 

Para  reparación  del  edificio  del  Palacio  de  la  Pre- 
sidencia   

Consejo  do  Estado  y Tribunal  do  lo  Contencioso- 
adminis  trati  vo. 

Capitulo  4.° — Personal. 

Personal  del  Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo 
Contencioso-administativo 

Capitulo  5." — Material. 

Material  del  Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo 
Contcncioso-administrativo 

Capitulo  6.° — Gastos  diversos. 

Para  entretenimiento  do  la  Biblioteca,  adquisición 
de  libros  y encuadernaciones 

Para  alumbrado  del  edificio  del  Consejo 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 

Parta». 


45.000 

81.500 


57.000 

30.000 


1.000 

2.000 


Por  capítulos. 

FcaHa» 


Servicios  de  carácter  temporal 

Capitulo  7.° 

V Unico.  Para  atender  á los  gastos  necesarios  á la  celebra- 
ción del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de 
América „ 

RESUMEN 

Servicios  de  carácter  permanente 1.184.217 

Idem  de  carácter  temporal 200.000 


126.500 


87.000 


5.000 


935.167 


27.550 


3.000 


1.184.217- 


200.000 


1.384.217 


APÉNDICE  a.#  AL  NÚM.  1B1 


9 


SECCION  SEGUNDA 


MINISTERIO  DE  ESTADO 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artionlo».  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Ptiitcu.  ruefTi. 

.Servicios  de  carácter  permanente. 

Administración  central. 

Capitulo  t.° — Personal. 


1.* 


1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 


Sueldo  del  Ministro 30.000 

Idem  del  Subsecretario 12.500 

Idem  del  Introductor  de  embajadores 12.500 

Personal  de  la  Secretaría 232.500 

Idem  de  la  Interpretación  de  lenguas 4 1 .000 

Idem  del  Archivo  y Biblioteca,  sección  de  Obra 
Pía  y Agencia  de  preces  á Roma,  Ordenes  y en 
la  Interpretación 70.000 


398.500 


2.a 


3.a 


Capitulo  2.a — Material. 


1. a  Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  len- 

guas, sección  de  Obra  pía,  de  las  Ordenes  y de 

Cancillería 68.400 

2. a  Asignación  para  condecoraciones  de  las  Ordenes 

de  Carlos  IIT,  Isabel  la  Católica  y Damas  Nobles 

de  María  Luisa 15.000 


Guerpo  Diplomático  y Consular  y Correos 
de  gabinete. 

Capitulo  3.a — Personal. 


1. a  Personal  del  Cuerpo  Diplomático 1.580.000 

2. a  Idem  id.  Consular. .. . 949.500 

3. a  Idem  de  Correos  de  gabinete 25.000 


Capitulo  4.° — Material. 


83.400 


2.554.500 


4.a 


Tribunal  de  la  Rota. 

Capitulo  5.a — Personal. 

5.a  Unico.  Personal  del  Tribunal  de  la  Rota » 


1. a  Material  del  Cuerpo  Diplomático 108.775 

2. a  Idem  id.  Consular 271.700 

3. a  Idem  de  Correos  de  gabinete,  para  viajes  y dietas.  5.767 


Capitulo  6.a — Material. 
8.a  Unico,  Material  del  Tribunal  de  la  Rota.. . . 


386.242 


140.500 

9.500 


3 


3.572.642 


to 


30  DE  ABBIL  DE  1880 


Capitulo».  Articnloa, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


7.“ 


2.4 

3. ” 

4. ° 

b.n 

6.° 


1. ° 

2. ° 

3.° 


l.# 


Suma  anterior. 

Gastos  diversos, 

Capitulo  7,° 

Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular, 
y habilitaciones  de  establecimientos  ....... 

Idem  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consula- 
dos y comisiones  transitorias  en  general. . . . 

Idem  de  correspondencia  postal  y telegráfica,  sus- 
cnciones  á la  Gaceta  y prensa  extranjera,  y de 

las  impresiones  oficiales 

Alquileres  y conservación  de  edificios'  deí  Estado 
en  el  extranjero 

Exploraciones  geográficas,  Institutos  lingüísticos 
é instalación  y sostenimiento  de  las  Cámaras  de 
comercio 

Gastos  de  vigilancia  especial  de  fronteras  y gené- 
rales del  extranjero,  y los  de  carácter  reservado. 

Patronato  de  la  Obra  Pia  de  Jorusalen. 

Capitulo  8 ."—Personal. 

Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande. 

Idem  de  la  Conservaduría  de  la  iglesia  y edificio. . 

Inspector  general  del  Patronato 

Capitulo  9.” — Material. 

Gastos  de  culto  y servicio  de  la  iglesia  de  San 
Francisco,  de  la  Conservaduría,  Hospedería  y de 
la  Inspección  del  Patronato 

Colegios,  Iglesias,  Misiones  y Escuelas  españolas  á 
cargo  de  los  Misioneros. . 

Gastos  de  traslación  de  religiosos,  de  Colegios/  de 
quebranto  de  giro,  correspondencia,  compra  de 
objetos  sagrados  para  Colegios,  Misiones  é igle- 
sia de  San  Francisco,  de  santuarios  para  las  Co- 
misarías y extraordinarios  del  Patronato 


Por  artículos. 
Pesetas. 


300.000 
265.500 

110.000 

74.850 

37.000 

120.000 


27.250 

8.000 

3.000 


19.000 

343.000 

197.950 


Servicios  de  carácter  temporal. 

t o Unico.  Para  alquiler  y amortización  de  la  casa  para  la 
Embajada  en  Berlín 

Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

1 i Unico.  Para  1 ).  Manuel  Llórente  y Vázquez,  por  diferencia 

de  su  instalación  en  Guatemala.  . 7 caa 

A los  Sres.  Hijos  de  D.  Tomás  Hagues,  'resto  deí 
servicio  de  correos  de  Cádiz  á Tánger  en  el 
segundo  trimestre  de  1 887 , 5 000 

RESUMEN 

Servicios  de  carácter  permanente 

Idem  de  carácter  temporal 

Ejercicios  cerrados. . . 00.000 

22.500 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


3.572.542 


907.350 


38.250 


559.950 


5.078.192 


60.000 


22.500 


5.160.692 
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SECCION  TERCERA 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 

créditos  presupuestos 

O&pitdos.  Artioulos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos. 

Por  capítulos. 
puíUu. 

Servicios  de  carácter  permanente, — Obligaciones  civiles, 


Administración  central. 
Capitulo  1 .* — Personal. 


I!,*  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2.*  Subsecretaría 345.750 

3.’  Archivo  y Cancillería 66.250 

4.^  Imprenta  de  la  Colección  legislativa 11.000 

5.°  Establecimientos  penales 153.000 

6.°  Dirección  general  de  los  Registros  civil  y de  la 

propiedad  y del  Notariado 105.250 


Capitulo  2.°— Material. 

1.  Material  de  la  Secretaría,  Comisión  de  Códigos, 

# Archivo  y Cancillería  y Real  Sello  de  Castilla. . 66.500 

2.  Idem  de  la  Biblioteca  especial  de  Códigos  y textos 

. legales 4.750 

3.  Dirección  general  de  Establecimientos  penales, 

Consejo  penitenciario  y Album  criminal 14.250 

4. *  Dirección  general  de  los  ^Registros  civil  y de  la 

propiedad  y del  Notariado 19.000 

5. *  Archivo  de  cárceles  de  Madrid 80 


Administración  de  justioia. 
Capitulo  3." — Personal. 


3.* 


1. °  Tribunal  Supremo 

2. °  Audiencias  territoriales 

3. ’  Idem  de  lo  criminal 

4. ®  Juzgados 

5. ®  Médicos  forenses  y depósito  de  cadáveres, 

6. ®  Laboratorio  de  Medicina  legal 


4.® 


1.® 

2.” 

3. ® 

4. ” 

5. " 


Capitulo  4.®— Material. 

Tribunal  Supremo 

Audiencias  territoriales 

Idem  de  lo  criminal 

Juzgados 

Laboratorio  de  Medicina  legal 


723.625 

2.590.355 

3.141.000 

2.861.170 

31.000 

19.000 


35.150 

109.488 

156.750 

126.920 

8.075 


Establecimientos  penales. 


711.250 


104.580 


9.366.150 


436.383 


Capitulo  5.® 

5'  Unico.  Personal 

Capitulo  6.” 


» 


467.122*50 


6'*  Unico.  Material 


» 2.580.102 


13.665.587*50 
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SO  DE  ABRIL  £>3  1880 

Capitulas.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Paitas.  rutina. 

7.* 


8* 


Suma  anterior , , , , , , 

Gastos  diversos. 

Capitulo  7.“ 

Para  la  formación  y publicación  de  la  Estadística 

judicial 

Adquisición,  traducción  é impresión  de  obras  y 
textos  legales  de  la  Biblioteca  especial  de  Có- 
digos  

Idem  de  papel,  impresión,  franqueo  y reparto  de 

la  Colección  legislativa 

Idem  de  id.  de  los  libros  para  los  Registros  de  la 

propiedad  y gastos  de  conducción 

Para  la  preparación  y publicación  de  las  estadísti- 
cas de  los  Registros  civil  y de  la  propiedad  y 

del  Notariado 

Comisiones  de  visitas  á los  Registros  civil  y dé  la 

propiedad  y del  Notariado 

Asignación  á los  registradores  de  la  propiedad 
cuyos  honorarios  no  han  excedido  en  un  quin- 
quenio de  3.000  pesetas 

Entretenimiento  del  Palacio  de  Justicia  en  Madrid. 

Gastos  de  administración  de  justioia. 

Capitulo  8.° 

8uscricion  á la  Gaceta  de  los  10  Juzgados  de  Ma- 
drid, á 60  pesetas,  y de  los  497  restantes,  á 80, 
cuya  suscricion  se  paga  por  la  Tesorería  central. 
Gastos  de  policía  judicial  y demás  de  carácter  re- 
servadoque  exija  el  descubrimiento  de  los  delitos. 
Comisiones  especiales  y visitas  á J uzgados  por  ma- 
gistrados, jueces  y funcionarios  de  la  Secretaría. 
Para  el  cumplimiento  en  Baleares  y Canarias  déla 

ley  de  23  de  Junio  de  1888 

Indemnización  á testigos  y peritos,  abono  de  dietas 
á los  jurados  y de  gastos  á los  funcionarios  de 

las  carreras  judicial  y fiscal 

Para  gastos  en  el  extranjero  por  diligencias  judi- 
ciales   

Análisis  químicos  fuera  do  los  Laboratorios  centra- 
les y otros  gastos  de  justicia  criminal 

Gastos  del  Juzgado  de  guardia  de  Madrid 

Idem  imprevistos 

Obras  de  reparación  de  edificios  civiles,  mobilia- 
rio, habilitación  é instalación  de  locales  desti- 
nados á la  administración  de  justicia 

Alquiler  del  edificio  que  ocupa  el  Archivo  de  la 

Audiencia  de  la  Coruña 

Salarios  de  los  ejecutores  de  sentencias 


10.000 

5.000 

50.000 

60.000 

5.000 

5.000 

76.410 

5.000 


40.360 

10.000 

15.000 

25.000 

1.000.000 

5.000 

5.000 

10.000 
20.000 


75.000 

5.000 

25.286 


Ejercicios  cerrados. 

Capitulo  9.“ 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . . 


13.665, 587‘50 


216.410 


1.235.646 
15.1  17.643-50 


337.181*05 
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Capítulos-  Artionlo8.  DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS 


CnÉDITOS  PnEStTPUF.STOS 
Por  artículos.  Por  capítulos. 

Piletas.  Peería*. 


RESUMEN 

Servicios  de  carácter  permanente 1 5.1  17.643*50 

Ejercicios  cerrados 337.181*05 


Obligaciones  eclesiásticas. 

Capitulo  1 0. — Personal  del  culto  y clero  secular. 

1 .*  Culto  catedral 

2. ®  Idem  colegial 

3. °  Capillas  reales 

4. °  Clero  parroquial,  benefleial  y colegial,  suprimido. 

5. ®  Dotación  á jubilados 

6. ®  Religiosas  en  clausura 


Capitulo  11. — Material. 


15.454.824*55 


6.257.774*54 

458.100 

102.000 

20.982.683 

17.994 

1.150.005 

28.968.556*54 


|l.°  Culto  catedral . . 

2.®  Idem  colegial.. . 

3.®  Idem  parroquial. 

4.®  Idem  conventual 


1.055.000 

117.000 

7.966.123 

749.125 
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1.® 

2.® 

3. ® 

4. ® 


13 


1.® 


2." 


3.” 


4." 


5. ® 

6. ” 


8." 

9.” 

10 


Capitulo  12. — Material  de  congregaciones  religiosas. 

Instituto  de  San  Vicente  de  Paul 

Idem  de  San  Felipe  Neri 

Idem  de  las  Hijas  de  la  Caridad 

Colegios  profesionales  de  Padres  Escolapios 

Capitulo  13. — Gastos  diversos. 

Asignación  para  gastos  de  la  administración  y 
visita  de  las  diócesis  que  subsisten  según  el 

Concordato,  y de  las  diócesis  suprimidas 

Asignación  para  gastos  de  Seminarios,  Bibliotecas 

y las  públicas  episcopales 

Idem  para  el  culto  y conservación  del  santuario 
de  Monserrat,  y templo  casa  natal  de  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  en  Avila 

Ofrenda  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  tutelar  de  Es- 
paña   

Asignación  para  la  Biblioteca  Colombina 

Idem  para  subvencionar  la  construcción  del  tem- 
plo de  la  Almudena  de  Madrid 

Asignación  para  reparación  extraordinariay  cons- 
trucción de  templos  parroquiales,  conventos, 
catedrales,  seminarios,  palacios  episcopales,  etc. 
Idem  para  gastos  que  ocasione  la  instrucción  de 
expedientes  de  reparación  de  templos  en  las  Jun- 
tas diocesanas 

Para  pago  de  los  alquileres  de  los  palacios  episco- 
pales de  Badajoz,  Ciudad-Real  y Vitoria 

Asignación  para  gastos  imprevistos 


40.000 

28.000 
15.250 
15.000 


237.500 

1.319.750 

22.500 

12.318 

4.500 

100.000 

500.000 

33.000 

6.635 

25.000  4 


9.887.248 


98.250 


2.261.203 


Ejercicios  cerrados. 

Capitulo  14 

14  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ,* 


41.2 15.257*54 


88.876*41 


4 


14 


80  DE  ABRIL  DE  18C0 


RESUMEN 

Servicios  de  carácter  permanente 41.215. 257*54 

Ejercicios  cerrados 88.876*41 

41.304. 133*95 

RECAPITULACION 

Obligaciones  civiles i 5.454.824-55 

Idem  eclesiásticas 4 1.304.133*95 

56.758.958‘50 
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SECCION  SEXTA 


Articulo». 


* 


1.a 

2.° 

3.* 


4.° 


5. * 

6. * 


1." 


2.' 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 

7. ” 

8. a 


i. 9 
2.a 

3. a 

4. " 

5. a 

6. a 


1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

r>  » 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  por  articule».  Por  capitulo». 

Paretai.  Piiéta*. 


Servicios  de  carácter  permanente. 

Administración  central. 

Capitulo  i — Personal. 


Sueldo  del  Ministro 30.000 

Personal  del  Ministerio 695.000 

Idem  de  la  Junta  general  de  señoras  de  Benefi- 
cencia y Cuerpo  facultativo  central 77.450 

Idem  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad, 
el  facultativo  central  de  dicho  ramo  y del  Insti- 
tuto de  vacunación  del  Estado 53.500 

Idem  de  la  Dirección  general  de  Correos  y Telé- 
grafos (Sección  de  Correos) 217.500 

Idem  de  la  misma  Dirección  general  (Sección  de 
Telégrafos) 405.310 


Capitulo  2.a — Material. 

Material  de  la  Subsecretaría  y Direcciones  generales 

de  Administración  local  y Beneficencia  y Sanidad.  230. G00 

Idem  de  la  Junta  de  señoras  de  Beneficencia 475 

Idem  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad.  1.425 

Idem  de  la  Sección  Central  de  Correos 19.000 

Idem  déla  idem  id.  de  Telégrafos 35.664 

Idem  de  la  Inspección  general  de  Telégrafos 336 

Idem  de  la  idem  del  servicio  telefónico 420 

Iluminación,  alumbrado  y calefacción  de  la  Direc 
cion  general  de  Correos  y Telégrafos  (Sección 
de  Correos) 9.500 


Administración  provincial. 

Capitulo  3.a— ^Personal, 


Gobiernos  de  provincia. * 1.265.694 

Servicio  de  vigilancia . . . 3.178.010 

Idem  de  Beneficencia 11 9.677 

Idem  de  Sanidad  en  los  puertos  y lazaretos 417.500 

Idem  de  Correos 4.275.730‘GO 

Idem  de  Telégrafos 5.095.384 


Capitulo  4.a — M a' erial. 

Gobiernos  de  provincia 1 77.200 

Servicio  de  vigilancia 25.174 

Idem  de  Sanidad  en  los  puertos  y lazaretos 22.507 

Idem  de  Correos 102.850 

Idem  de  Telégrafos 265.014 


1.478.760 


303.420 


14.351. 995‘«0 


592.745 
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Capítulo».  Artioulos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


4. 8 

6. ®  Unico. 

7. ®  UdIco. 


8.8 


Unico. 


9.8 


Unico. 


10 


Unico. 


11 


1. 8 

2.° 

3. ” 

4. ® 

5. ® 

6. 8 


12 


l.° 

2.8 

3. ® 

4. ® 

5. ® 

6. ® 

7.® 


13 


Unico. 


Suma  anterior . . 

Gastos  diversos. 

Capitulo  5.® — vigilancia. 

Armamento 

Gastos  de  la  Guardia  civil  por  este  servicio 

Idem  reservados  y extraordinarios 

Socorros  y suministros 

Capitulo  6.® — beneficencia. 

Gastos  de  todas  clases 


Capitulo  7.®— sanidad. 

Gastos  de  Conserjería  de  los  lazaretos;  suscricion 
á la  Gaceta  de  Madrid  para  las  dependencias  de 
Sanidad  marítima;  gastos  de  culto,  farmacia  y 
desinfección  en  los  lazaretos,  y adquisición  de 
terneras  para  el  Instituto  de  vacunación 

Capitulo  8.®— correos. 

Gastos  de  Correos 


Capitulo  9.® — telégrafos 
Gastos  de  Telégrafos 

Capitulo  10. — guardia  civil. 
Gastos  de  la  Guardia  civil 

Capitulo  1 i . — impresiones 

Gaceta  de  Madrid 

Guía  oficial  de  España  para  1891 

Para  el  servicio  de  Sanidad 

Idem  de  Correos 

Idem  de  Telégrafos . * * 

Idem  de  la  Comisión  de  reformas  sociales. 

Capitulo  1?. — alquileres  t obras 

Gobiernos  de  provincia 

Seguridad  y vigilancia  en  Madrid .’ ! . ! 

Beneficencia. . 

Sanidad 

Correos 

Telégrafos 

Guardia  civil 

Capitulo  1 3. — mobiliario 
Correos. 


créditos  presupuestos 


Por  artículos. 
PtSrtaa. 


Por  capítulos. 


Pfteiat. 


16.726.920*60 


10.000 

63.000 
500.000 

10.000 

583.000 


787.239*62 


4^.560 


7.339.008*11 


670.239*44 


» 97.000 


184.000 
12.000 
22.000 

37.000 
74.862 

20.000 

349.862 


144.000 
36.170 
50.000 
22.500 

168.000 
282.500 
580.000 

1.283.170 


» 


10.000 


27.887.999*77 
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Capitules.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


14 


15 


16 


Servicios  de  carácter  temporal 

« 

Capitulo  14. 

Unico.  Compra  é intereses  de  la  finca  titulada  Vista- 
Alegre 


Capitulo  15. 

Unico.  Construcción  del  lazareto  de  Gando 

Capitulo  16. 

Unico.  Subvención  á la  Compañía  de  cables,  y construc- 
ción de  una  nueva  linea 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 
Ptirtat. 


Por  capítulos. 

Pttttus. 


» 507.500 


» 120.000 


» 489.825 

1.117.325 


Ejercicios  cerrados. 

Capitulo  17. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . , » 162.068*33 

RESUMEN 


Servicios  de  carácter  permanente 27.887.999*77 

Idem  de  carácter  temporal l_j  17.325 

Ejercicios  cerrados 162.068*33 


29.1 67.393*10 


Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1890.=Manuel  Alonso  Martinez,  Presidente.=Juan  García  del  Cas- 
tillo, Diputado  Secretario.=Antonio  Vázquez,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE)  8.”  AS,  . NÚM.  161 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COMES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  dclSr . Quiroga  Vázquez,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras, una  en  la  provincia  de  Lugo  que  enlace  en  la  estación  del  ferro-carril 
de  Sequciros  con  la  carretera  de  Nadela  á Campos  de  Vila. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  houra  de  pro- 
poner al  Congreso  para  su  deliberación  y aprobación 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.*  Se  comprendo  en  el  plan  general  de 


carreteras  una  en  la  provincia  de  Lugo  que  enlace  en 
la  estación  del  ferro-carril  de  Sequeiros  con  la  carre- 
tera de  Nadela  á Campos  de  Vila. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1 886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  1890.=Vi- 
cente  Quiroga  Vázquez. 


. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  161 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  A nsaldo , sobre  prolongación  hasta  Bermeo  del  ferro- 
carril de  Luchana  á Munguía. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  do  some- 
ter á la  deliberación  y á la  aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  1 .*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Manuel  de  Lecanda,  vecino  de  Bilbao,  la 
prolongación  basta  Bermeo  del  ferro-carril  de  via  es- 
trecha  de  Luchana  á Munguía,  de  que  es  concesio- 
nario. 


Arfc.  2.a  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  te- 
rrenos de  dominio  público  y disfrutará  de  las  demás 
exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conceden  y 
puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Art.  3.®  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nue- 
ve años,  sujetándose  al  correspondiente  proyecto, 
salvo  las  variaciones  que  el  Ministerio  de  Fomento 
estime  oportuno  introducir  en  el  mismo. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1890.» 
Francisco  Ansaldo, 


APÉNDICE  B.°  AIi  NÚM.  151 


DIARIO 


DE  LAS 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  delSr.  Salvador  (D.  Amos),  para  que  la  carretera  de  Haro 
á Escaray  se  considere  que  comienza  en  la  estación  del  ferro-carril  y se  deno- 
mine de  la  estación  de  Haro  á Escaray. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  órden  de 


Haro  á Escaray  se  considerará  que  comienza  en  la  es- 
tación del  ferro-carril,  y se  denominará,  por  tanto,  de 
la  estación  de  Haro  á Escaray. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1890.= 
Amós  Salvador. 


APÉNDICE  0.*  AL  NÚM.  151 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CON6RESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gasea,  concediendo  tres  años  de  prórroga  para  termi- 
nar las  obras  del  ferro-carril  de  Val  de  Zafán  á San  Carlos  de  la  Rápita. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  de  los  Diputados  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  una  prórroga  de  seis 
meses  á la  compañía  de  los  ferro- carriles  de  Zarago- 
za al  Mediterráneo,  concesionaria  del  de  Val  de  Za- 
fón á San  Carlos  de  la  Rápita,  obligándose  á terminar 


las  obras  á los  tres  años  de  trascurrida  dicha  prórro- 
ga, haciendo  por  lo  menos  anualmente  una  tercera 
parte  del  presupuesto  total  de  las  mismas. 

No  gozará  de  la  franquicia  de  derechos  de  adua- 
nas, 7 satisfará  los  derechos  del  material  por  la  tari- 
fa núm.  1.*,  con  arreglo  á la  ley  de  6 de  Julio 
de  1888. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  1890.™Juan 
José  Gasea. 
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APÉNDICE  1.e  AL  NTJM.  1B1 


DIA  RIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Martínez  Aqnerreta,  sobre  concesión  de  un  ramal  de 
ferro-carril  de  via  normal,  que  partiendo  de  la  Casilla  termine  en  Piedra  Liara. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
Articulo  i.#  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  conceder  á la  sociedad  minera  hullera  del  Tu- 
rón la  concesión  de  un  ramal  de  ferro-carril  de  via 
normal  que,  partiendo  del  punto  denominado  la  Casi- 
lla, del  paso  á nivel  en  el  kilómetro  163  de  la  línea 
general  d.'  León  á Gijon,  ó inmediato,  termine  en  el 
punto  llamado  la  Piedra  Liara,  situado  en  la  ensena- 
da del  Musel,  de  poco  más  de  tres  kilómetros  de  lon- 
gitud. 


Art.  2.°  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública,  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á 
la  ocupación  de  terrenos  de  dominio  público  y del 
Estado.  Se  sujetará  su  construcción  al  proyecto  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento  con  las  modifi- 
caciones que  éste  acuerde,  y comenzarán  las  obras  á 
los  seis  meses  de  otorgada  la  concesión,  terminándo- 
se á los  tres  años. 

Art.  3.°  La  concesión  se  otorgará  sin  subvención 
alguna  del  Estado  por  99  años,  con  sujeción  y con 
los  beneficios  que  para  estes  concesiones  determina 
la  ley  vigente  de  ferro-carriles. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1890.  «= 
Wenceslao  Martínez  Aquerreta. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  161 


MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GÚBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición,  del  Sr.  Celleruelo,  á los  diclámenes  de  las  Comisiones  referentes  al  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos,  sobre  el  de  ingresos  para  las  islas  de  Cuba 

y Puerto-Rico . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  proyec- 
to de  ley  del  presupuesto  de  ingresos  de  la  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico: 

«Artículo  i.®  Los  documentos  relativos  á actos  y 
contratos  sujetos  al  impuesto  sobre  derechos  reales  y 
trasmisión  de  bienes  que  á la  fecha  de  esta  ley  no 
hayan  sido  presentados  á la  liquidación  y pago  del 
mismo  en  las  oficinas  correspondientes,  quedarán  li- 
bres de  toda  multa,  excepto  en  la  parte  que  pueda 
corresponder  á los  denunciadores,  en  virtud  de  reso- 
lución administrativa  , y relevados  del  pago  de  inte- 
reses de  demora,  siempre  que  los  interesados  presen- 
ten dichos  documentos  á la  liquidación  antes  del 
1.”  de  Enero  próximo  y satisfagan  después  el  impuesto 
que  se  liquide  dentro  del  plazo  que  el  Reglamento  fija. 
Art,  2.®  La  gracia  de  la  condonación  de  la  multa 


á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  hace  extensi- 
va á todos  los  que  tengan  pendientes  recursos  ó in- 
coados expedientes  de  condonación  á la  publicación 
de  esta  ley,  exceptuando  lo  que  se  refiere  á intereses 
de  demora  que  deberán  satisfacerse  si  no  lo  estu- 
vieren. 

Art.  3.®  En  lo  sucesivo  solo  se  otorgarán  perdo- 
nes de  multa  cuando  individual  ó colectivamente  se 
soliciten  del  Ministerio  de  Ultramar,  y se  justifique 
debida  y documcntalmente  la  existencia  de  circuns- 
tancias verdaderamente  extrañas,  no  comprendiéndose 
nunca  en  dichas  concesiones  los  intereses  de  demora.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1890.=José 
María  Celleruelo.=Basilio  Díaz  del  Villar.=Bernardo 
Portuondo.  = Miguel  Moya.  = Manuel  Pedregal.» 
Juan  Alvarado.=»Gumersindo  de  Azcárate, 
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APÉNDICE  9.*  AL  NÚM.  161 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES 


CONGRESO  1)E  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  aprobado  definitivamente  y modificado,  sobre  ampliación  de  la 
ley  de  19  de  Julio  de  1889,  referente  al  Estado  Mayor  general  del  ejército. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  este  Cuerpo  Colegislador 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Ei  artículo  adicional  á la  ley  del  Estado  Mayor 
general  del  ejército  de  19  de  Julio  de  1889,  será  sus- 
tituido por  el  siguiente 

ARTICULO  ADICIONAL 

Los  coroneles  de  las  diferentes  armas,  cuerpos  é 
institutos,  y los  que  gocen  de  igual  empleo  del  ejér- 
cito, que  estén  declarados  aptos  para  ei  ascenso,  ten- 
gan doce  anos  de  efectividad,  y se  hallen  en  posesión 
de  la  placa  de  San  Hermenegildo,  de  una  de  las  cru- 
ces de  San  Fernando  ó Mérito  militar  roja,  ó que  en 
vez  de  éstas  dos  últimas,  hayan  recibido  otra  recom- 
pensa por  heridas  ó servicios  de  guerra,  podrán  in- 
gresar voluntariamente  como  generales  de  brigada  en 
la  sección  de  reserva  del  Estado  Mayor  general,  siem- 
pre que  lo  soliciten  en  el  plazo  de  tres  meses,  desde 
que  cumplan  estas  condiciones,  y entendiéndose  que 
renuncian  su  derecho  si  no  lo  reclaman  en  ese  térmi- 
no improrrogable,  debiendo  disfrutar  de  los  sueldos  á 
que  hace  referencia  el  art.  1.*,  y de  la  opcion  á los 
destinos  que  expresa  el  art.  4.°  de  esta  ley. 

Podrán  asimismo  y con  iguales  ventajas  solicitar 
y obtener  su  ingreso  en  la  sección  de  reserva,  con  el 
empleo  de  general  de  brigada,  los  coroneles  que,  con- 


tando cuarenta  ano3,  dia  por  dia,  en  el  empleo  de 
oficial,  hallándose  en  posesión  de  una  de  las  cruces 
de  San  Fernando  ó Mérito  militar  roja,  ó que  en  vez 
de  éstas,  hayan  recibido  otra  recompensa  por  heridas 
ó servicios  de  guerra,  reúnan  además  las  circunstan- 
cias indispensables  para  optar  á la  gran  cruz  de  San 
Hermenegildo,  y hayan  desempeñado  durante  tres  anos 
por  lo  menos,  destinos  de  plantilla  correspondientes  á 
su  clase;  debiendo  solicitarlo  en  ei  plazo  improrroga- 
ble de  tres  meses,  y en  iguales  condiciones  de  renun- 
cia á las  expresadas  en  el  párrafo  anterior. 

A los  coroneles  que  procedan  de  la  clase  de  sol- 
dados, que  hayan  pasado  sucesivamente  por  las  de 
cabo  y sargento,  les  serán  de  abono  cuatro  anos  para 
completar  cuarenta,  dia  por  dia,  en  analogía  con  lo 
que  establece  ei  art.  4.°  de  la  vigente  ley  de  retiros. 

Los  efectos  de  este  artículo,  en  sus  tres  párrafos 
anteriores,  caducarán  el  31  de  Diciembre  de  1892, 
quedando  para  lo  sucesivo  nulo  y sin  valor  alguno. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  este  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  par 
te  de  la  Comisión  mixta  los  Sres.  Diputados  D.  Fede- 
rico Ochando,  D.  Bernardo  Portuondo,  El  Conde  de 
Sailent,  Conde  de  Niebla,  D.  Luis  Manuel  de  Pando, 
D.  Juan  Muñoz  y Vargas,  D.  Gaspar  Salcedo. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1890. — Ma- 
nuel Alonso  Martínez,  presidente.=El  Conde  de  Sa- 
ilent,  Diputado  Secretario.=Antonio  Vázquez  y Lo- 
pez-Amor,  Diputado  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  NO.  MI.  II.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 

SESION  DEL  JUEVES  l.°  DE  MAYO  DE  1890 


Abierta  la  sesión  d las  dos  y quince  minutos,  so  aprueba  el 
Acia  do  la  anterior. 

Despacho:  Enfermedad  del  Sr.  Cañamaquc:  comunicación. 

Farmacias  militares:  exposición. 

Ascenso  del  Sr.  Alvarez  Bugalla!  comunicaoion. 

Eumiondas  al  proyecto  do  ley  de  presupuestos  do  Cuba:  pri- 
mera lectura. 

Medición  de  loa  ferro-carriles;  prórroga  para  la  construcción 
del  ferro -carril  de  Val  de  Zafdn  á San  Carlos  do  la  Rápita: 
prolongación  basta  Bermeo  del  ferro-carril  de  Luchana  d 
Mungnía;  carretera  de  Sariñena  á Barbastro:  proposiciones 
de  ley. = Apoyadas  respectivamente  por  los  Srcs.  Bushcll, 
Busca,  Ansaldo  y Alvarado,  se  toman  en  consideraeiou. 

Sorteo  de  Secciones. 

Reclamación  del  Sr.  Gilsanz. =Oon  testación  dol  Sr.  Presi- 
dente. 

Orden  del  día:  Proyecto  do  loy  de  presupuestos  do  la  isla 
de  Cuba  para  1890  91.= Discusión  de  totalidad. = Discurso 
del  Sr.  Azcdrraga  ou  ooutra.=Idem  del  Sr.  Crespo  Quin- 
tana en  pro.=Rectificaoiones  do  ambos  seüores.=Dis- 
eurso  del  Sr.  Rodríguez  San  Podro  en  contra.  =Idem  del 
Sr.  Martínez  Aguiar  en  pro.=Rectificaoiones  de  dichos 
señorcs.=rSo  doolara  terminada  la  discusión  do  la  totali- 
dad dol  presupuesto  de  gastos.=Seceion  primera,  «Obli- 
gaciones generales. » = Preguuta  del  Sr.  Rodríguez  San 
Podro  sobre  la  forma  de  discutir  el  presupuesto.=Contes. 
taoion  dol  Sr.  Presidento.=Secciou  primera. — Sin  discu- 
sión se  aprueban  los  capítulos  l.°  al  7.°=Capitulo  8.°=; 


Observaciones  del  Sr.  Paudo.=Contostaeion  dol  Sr.  Ro- 
drigañez.^Reotificacion  del  Sr.  Pando. =Discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Uhramar.==Sin  más  discusión  queda  apro- 
bado el  capítulo.=Apruébanse  sin  debate  los  capítulos  9.° 
al  15  y último  de  esta  seccion.=:Seccion  segunda,  «Gracia 
y Justicia. »=Capítulo  l.°=Observacion  del  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro.=Contestacion  del  Sr.  Presidente. =So 
suspende  esta  discusión. 

Instancia  elevada  d las  Cortes  por  los  obreros:  lectura.= 
Pide  la  palabra  sobre  ella  el  Sr.  Romero  Gilsanz. =Con- 
tostaeion  del  Sr.  Preside nte.=Preguuta  de  dicho  señor 
Diputado  sobre  los  propósitos  del  Gobierno  acerca  de  la 
referida  solicitud.=0onte3tacion  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  = Manifestación  dol  Sr.  Romero 
Gilsanz.— Declaración  del  Sr.  Presidente. 

Despacho:  Ampliación  de  la  ley  relativa  al  Estado  Mayor 
general  del  ejército;  constitución  do  Comisiones;  expe- 
diente de  investigación  sobre  terrenos  de  la  comunidad  de 
villa  y tierra  de  Saldaña  (Palearía):  comunicaciones. 

Enmiendas  d los  dictámenes  sobre  el  presupuesto  do  la  isla 
de  Cuba  y respecto  d los  de  la  Península  para  1890-91: 
primera  lectura. 

Liquidación  de  los  créditos  contra  el  Estado  que  tenga  la 
provincia  de  Avila  por  adelantos  para  construcción  de  ca- 
rreteras y aplicación  del  60  por  LOO  de  su  importe  á la 
del  ferro  carril  do  dicha  ciudad  d Salamanca;  ferro-carril 
de  Venta-Cuerno  al  túnel  do  salida,  dol  de  Bilbao  d Las 
Arena»;  carretera  de  Gontan  d Fcrreira;  ampliación  de  la 
ley  referente  al  Estado  Mayor  general  del  ejército:  dic- 
támenes. 
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Orden  del  día  para  el  sábado:  Diotámen  do  lu  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  reproducido,  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  suplemento  y varias 
trasfercncias  de  crédito  á las  secciones  cuarta  y sexta  del 
presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  Departamentos  mi- 
nisteriales,» correspondiente  al  año  económico  de  1886-87, 
y votos  particulares  de  los  Sres.  Allende  Salazar  y Busbell. 

Diotámen  de  la  Comisión  de  exámen  de  cuentas  sobre  las 
generales  del  Estado  correspondientes  al  ejercicio  de 

1869- 70,  y voto  particular  del  Sr.  Busbell. 

Dictamen  sobro  aprobación  de  las  cuentas  generales  defini- 
tivas del  Estado  correspondientes  al  año  económico  do 

1870- 71. 

Dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
sobre  pesca  fluvial. 

Diotámen  sobre  formación  do  planos  perimetrales  do  los  dis- 
tritos municipales  de  España. 

Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley 
para  que  la  carretera  titulada  do  la  de  Alcocer  á Tortuera 
á Tragacete,  se  denomine  do  Alcocer  á Tragaceto. 

Dictamen  de  la  Comisión,  referento  á la  proposición  do  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  do  tercer 
orden  do  Deza  á Cetina. 

Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley 
autorizando  la  construcción  de  un  ferro-  carril  de  la  esta- 
ción de  Portugnlete  á la  Punta  do  las  Cuartas. 


Diotámen  do  la  Comisión  sobro  el  proyecto  de  ley  do  ferro- 
carriles secundarios. 

Dictámen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  que 
partiendo  do  Alagon  (Zaragoza),  enlace  con  la  do  Borja  i 
Nueda  en  este  último  punto. 

Dictámen  autorizando  al  Gobierno  y á la  Diputación  provin- 
cial do  Avila  para  que  so  verifique  la  liquidación  de  las 
cantidades  que  el  Estado  adeude  á la  provincia  por  aca- 
lantos hechos  para  la  construcción  de  carreteras,  y que  ej 
60  por  1 00  de  lo  que  so  liquide  so  aplique  á la  construc- 
ción del  ferro- carril  de  Avila  á Salamanca. 

Nombramiento  do  un  individuo  para  completar  la  Comisión 
inspectora  de  la  deuda,  en  rcomplazo  del  Sr.  D.  Juan  Fa- 
bra  y Florota. 

Nombramiento  de  un  individuo  para  completar  la  Comisión 
de  actas,  en  reemplazo  del  Sr.  Díaz  Morcu. 

Dictámen  do  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
el  trabajo  do  los  niños. 

Dictámen  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Sona- 
do, sobre  ampliación  do  la  ley  de  19  de  Julio  do  1889,  re. 
fereute  al  Estado  Mayor  gonoral  del  ejército. 

Dictámen  sobro  inclusión  en  el  plan  general  do  carreteras 
de  una  do  Gontan  á Ferrcrra  (provincia  de  Lugo). 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley,  y demás  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y quince  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y quince  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  Con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  de  la  ley  de  7 de 
Marzo  de  1880,  manifiesto  á V.  EE.  que  por  Real  de- 
creto de  28  de  Abril  próximo  pasado  ha  sido  promo- 
vido al  empleo  de  general  de  división  el  general  de 
brigada  D.  Benigno  Alvarez  Bugallal,  Diputado  á 
Cortes  en  la  actual  legislatura.  De  Real  órden  lo  digo 
á V.  EE.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
l.°  da  Mayo  de  1890.=Eduardo  Bermudez  Beiua.= 
Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos una  comunicación  del  Sr.  Subsecretario 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  remitiendo  otra  del 
gobernador  civil  de  Barcelona,  á la  que  acompaña 
una  instancia  que  dirige  á las  Córtes  D.  Pablo  Bonell 
y otros  alumnos  de  la  Facultad  de  Farmacia  de  aque- 
lla Universidad,  en  súplica  de  que  sean  desestimados 
los  proyectos  que  presenta  el  Sr.  Diputado  D.  Luis 
Manuel  de  Pando. 


El  Congreso  quedó  euterado  de  que  el  Sr.  Caña- 
maque  no  podia  asistir  á las  sesiones  por  hallarse  en- 
fermo, cuya  causa  le  impedia  tomar  parte  en  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos  de  Cuba. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  va- 
rias proposiciones  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Busbell,  creando  una  Comisión 
parlamentaria  para  la  medición  y rectificación  kilo- 
métrica de  las  líneas  férreas  (Véase  el  Apéndice  18.° 
al  Diario  núm.  144 , sesión  del  2 2 de  Abril  de  1800), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bushell  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley.» 

El  Sr.  BUSHfíliii:  No  molestaré  al  Congreso  con 
largos  razonamientos  suplicándole  que  tome  en  con- 
sideración la  proposición  que  se  ha  leído,  y que  no 
tiene  otro  objeto  que,  una  vez  terminada,  como  está 
ya,  la  red  general  de  ferro-carriles,  pedir  á las  Córtes 
el  nombramiento  de  una  Comisión  que,  auxiliada  por 
el  personal  correspondiente,  examine  y rectifique  la 
kilometracion  de  las  líneas  férreas,  porque  puede  ha- 
ber habido  errores  en  el  número  de  kilómetros  que 
en  cada  una  de  ellas  se  ha  ido  aumentando  paulati- 
namente.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  secretario  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


Leída  la  del  Sr.  Gasea,  concediendo  tres  años  de 
prórroga  para  terminar  las  obras  del  ferro-carril  de 
Val  de  Zafdn  á San  Garlos  de  la  Rápita.  [Véase  el 
Apéndice  6.°  al  Diario  núm,  151 , sesión  del  30  de  Abril 
último ),  dijo 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gasea  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GASCA:  Señores  Diputados,  dos  palabras 
para  apoyar  la  proposición  que  acaba  de  leerse,  y que 
se  refiere  A la  concesión  de  una  prórroga  para  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  cuyas  obras  están  muy 
adelantadas.  Como  el  Gobierno  está  conforme  con  esta 
proposición,  yo  ruego  al  Congreso  que  se  sirva  tomar- 
la en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y López— Amor): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


Leída  la  del  Sr.  Ansaldo,  sobre  prolongación  hasta 
ILrmeo  del  ferro-carril  de  Lüchaua  á Mnnguía  (véa- 
I « Bl  Apéndice  4.°  al  Diario  núm.  151,  sesión  del  30  de 
Abril  próximo  pasado),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ansaldo  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ANSALDO:  Dos  palabras  nada  más,  pera 
rogar  al  Congreso  que  tome  en  consideración  la  pro- 
posición de  que  acaba  de  darse  lectura,  porque  me 
parece  que  eso  solo  se  necesita,  recordando  que  se  ha 
concedido  al  mismo  Sr.  Lecanda  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Luchana  á Munguia,  que  es  el  que  se 
pretende  prolongar  hasta  Bermeo. 

Como  la  concesión  actual  se  solicita  en  idénticas 
rondiciones  que  la  anterior,  sin  gravámen  alguno 
para  el  Estado,  y como  Bermeo  es  una  villa  de  impor- 
tancia que  merece  toda  clase  de  beneficios,  espero  que 
la  Cámara  prestará  gustosa  su  concurso  á la  propo- 
sición que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  y le  doy 
las  gracias  anticipadas  por  ello,  no  sin  enviar  otra  vez 
más  mi  entusiasta  felicitación  á las  Provincias  Vas- 
congadas, que  en  tan  alto  grado  desarrollan  estas 
obras  de  utilidad  pública.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley.  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


Leída  la  del  Sr.  Alvarado,  modificando  el  trazo  de 
carretera  de  Sariñena  á Barbastro  ( Véase  el  Apéndi- 
ce 4.’  al  Diario  núni.  95,  sesión  del  i 5 de  Febrero  pró- 
ximo pasado),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarado  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALVARADO:  El  objeto  de  la  proposición 
de  que  acaba  de  darse  lectura  es  modificar  el  trazado 
de  una  carretera  en  beneficio  de  los  pueblos  interesa- 
dos, y con  beneficio  también  de  los  intereses  públicos, 
puesto  que  se  acorta  grandemente  el  trazado  de  la  ca- 
rretera, incluida  ya  en  el  plan  general. 

TeDgo  que  dirigir  al  mismo  tiempo  un  ruego  al 
Sr.  Presidente. 

Hay  una  Comisión  que  conoce  de  una  carretera 
relativa  á estos  pueblos,  por  lo  cual  yo  agradecería  á 
la  Mesa  que,  en  vez  de  pasar  esta  proposición  á las  Sec- 
ciones, dispusiera  que  pasase  á la  Comisión  ya  nom- 
brada para  conocer  de  esa  otra  proposición  de  ley.» 


I 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
La  proposición  de  ley  pasará  á la  Comisión  que  ha 
indicado  el  Sr.  Alvarado. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  las  siguientes  en- 
miendas al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyec- 
to de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para 
1890-91: 

Del  Sr.  Calbeton: 


A la  sección  cuarta,  capítulo  8.°,  artículo  único. 
Proponiendo  un  artículo  adicional  á los  de  la  ley. 
Proponiendo  la  supresión  del  último  párrafo  del 
art.  13. 

Del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco  Agustín),  á la  soc- 
ceion  sétima,  capítulo  I.°,  art.  6." 

Del  Sr.  Batanero,  á la  sección  sexta,  capítulos  t.° 
Y 2.° 


Del  Sr.  Vior,  al  art.  1 4 de  la  ley. 

Del  Sr.  Salvador,  proponiendo  una  adición  al  ar- 
tículo 4.°  de  la  ley. 

Del  Sr.  Pando,  proponiendo  una  adición  al  ar- 
ticulo 6."  de  la  ley. 

{Vease  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  i52,  que  es 
el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  al  sorteo  de  las 
Secciones.» 

Verificado  dicho  acto,  dió  el  resultado  que  apa- 
rece en  el  Apéndice  2.”  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia:  Discusión 
sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba... 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Es  para  hablar  de  los  pre- 
supuestos de  la  isla  de  Cuba? 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Es,  Sr.  Presidente, 
porque  ocurren  tales  cosas  y tan  graves  en  el  país  y 
en  toda  Europa,  que  yo  creo  que  debemos  ocuparnos 
de  este  asunto,  y por  eso  me  lamentaba  yo  cuando 
aquí,  al  abrirse  la  sesión,  no  había  más  que  dos  ó tres 
Sres.  Diputados.  (El  Sr.  Calbeto»:.  Y no  estaba  S.  S.) 
Si  no  estaba  yo  cuando  se  abrió  la  sesión,  estuve  in- 
mediatamente después,  y de  ello  pueden  certificar  el 
Sr.  Fernandez  Villaverde  y el  Sr.  Alvear,  únicos  Di- 
putados que  babia  en  el  salón.  (Algunos  Sres.  Diputa- 
dos: No  es  exacto. — El  Sr.  Calbeton:  Su  señoría  es  el 
primero  que  ha  faltado.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  V.  S.  la  palabra. 
Pregunto  á S.  S.  si,  puesto  á discusión  el  presupuesto 
de  Cuba,  ha  pedido  S.  S.  la  palabra  sobre  ese  presu- 
puesto, porque  no  se  puede  hablar  ahora  de  otra  cosa 
más. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Defiero  á la  indica- 
ción del  Sr.  Presidente,  á quien  respeto;  pero  creo  que 
ante  sucesos  extraordinarios  y urgentes,  todos  los 
acuerdos  del  Congreso  deben  subordinarse  á las  cir- 
cunstancias que  ocurren  en  un  momento  determinado. 
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No  tengo  inconveniente  en  presentar,  en  unión  de 
algunos  amigos  mios,  una  proposición  incidental... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cuando  8.  S.  presente  la 
proposición  con  las  firmas  que  exige  el  Reglamento, 
la  Mesa  determinará  lo  que  tenga  por  conveniente. 
Entretanto,  lo  mejor  que  puede  hacer  el  Congreso  de 
los  Sres.  Diputados,  es  decir,  la  Representación  nacio- 
nal, en  un  dia  de  agitación  y tumulto,  según  dice 
8-  S.,  es  dedicar  tranquila  y serenamente  sus  tareas 
á la  discusión  de  asuntos  interesantes  para  el  país. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Azcárraga. 

El  Sr.  bomero  gilsanz:  Señor  Presidente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra. 

ÉgEl  Sr.  HOMERO  GILSANZ:  Traigo  el  propósito 
de  tratar  esta  cuestión  palpitante  que  hay  en  toda 
Europa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  puede  faltar  al 
Reglamento. 

Si  8.  S.  presenta  la  proposición  incidental  en 
forma  reglamentaria,  la  Mesa  acordará  lo  que  pro- 
ceda. Entretanto,  ruego  á S.  S.  que  no  se  empeñe  en 
hacer  uso  de  la  palabra,  porque  no  pueda  conce- 
dérsela. 

El  Sr.  romero  qilsanz:  Pues  defiero  á la  in- 
dicación de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  agradezco  á S.  S. 


ORDEN  DEL  DfA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictámen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de 
Cuba  para  el  ejercicio  de  1890-91. 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  1.®  al 
Diario  núm.  142 , sesión  del  19  de  Adril  próximo  pasa- 
do), dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Azcárraga  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  La  facultad  de  votar  los 
impuestos  y autorizar  los  gastos  es  tal  vez  la  función 
más  importante  de  las  que  competen  á los  Cuerpos 
Colegisladores;  ha  sido  reconocida  aun  antes  de  la  pro- 
mulgación de  las  Constituciones  políticas,  y en  tiempo 
de  la  Monarquía  pura  se  cousideró  como  una  Detestad 
indiscutible  de  las  ciudades  y villas.  En  las  presentes 
circunstancias  esta  facultad  tiene  aún  mayor  interés: 
porque  como  la  necesidad  más  sentida  de'todas  es  la 
de  rebajar  los  impuestos  y disminuir,  por  consiguien- 
te, los  gastos,  preciso  es  que  el  Congreso,  al  llegar 
este  momento  de  estudio  de  los  presupuestos,  lo  haga 
con  toda  la  minuciosidad  posible,  de  modo  que  ad- 
quiera el  convencimiento,  y lo  produzca  en  el  país,  de 
que  todos  los  gastos  que  autoriza  son  absolutamente 
indispensables  y todos  los  impuestos  que  proponga 
son  también  necesarios  para  atender  á esos  gastos.” 

Todo  cuanto  se  diga  respecto  á los  presupuestos 
de  la  Península,  es  aplicable  á los  presupuestos  de 
Ultramar,  no  solo  porque  aquellas  provincias  forman 
parte  Integrante  de  la  Monarquía,  sino  también  por- 
que ellas,  aunque  tienen  Tesoros  especiales,  al  fin  el 
déficit  de  esos  presupuestos,  los  alcances  y todas  las 
responsabilidades  á que  no  pueden  atender,  han  de 
pagarse  y satisfacerse  por  el  Tesoro  de  la  Península, 


Esto  no  ofrece  dudas  de  ningún  género,  y sin  embar- 
go, el  mismo  aspecto  de  la  sesiou  en  estos  momentos 
nos  demuestra  que  no  por  todos  los  Sres.  Diputados 
se  comprende  la  importancia  de  la  discusión  de  pre- 
supuestos, y que  no  todos  se  creen  con  el  deber  de 
desempeñar  con  igual  celo  sus  funciones  respecto  de 
esta  trascendental  cuestión.  Por  punto  general  se 
discuten  los  presupuestos  á última  hora,  se  discuten 
con  gran  prisa,  con  el  apremio  naturalmente  de  una 
fecha,  de  la  de  30  de  Junio,  y esto  no  permite  que  se 
haga  un  estudio  detenido  de  todas  las  partes  compo- 
nentes del  presupuesto.  Sin  este  apremio,  yo  entraría 
á discutir,  por, ejemplo,  sobre  si  la  cifra  de  ingresos 
y la  cifra  de  gastos  que  se  consignan  en  el  art.  1.®  de 
la  ley  son  verdaderamente  exactas,  ó si  en  el  curso 
del  mismo  presupuesto  y con  algunos  antecedentes 
se  viene  en  conocimiento  de  que  hay  un  déficit  muy 
grande,  lejos  do  existir  ese  superábit  que  resulta  de 
la  comparación  de  las  dos  cifras  citadas. 

Entraria  también  á examinar  si  la  cifra  total  del 
presupuesto  de  gastos  corresponde  á la  fuerza  con- 
tributiva de  la  isla  de  Cuba;  pero  por  el  apremio  con 
que  se  lleva  esta  discusión  de  presupuestos,  me  he 
de  limitar  á hacer  ciertas  observaciones  con  la  mayor 
brevedad  posible,  indicando  las  razones  principales  en 
que  las  fundo. 

Lo  primero  que  extraño  es,  que  este  presupuesto 
de  Cuba  veuga  solo,  aislado,  independiente,  porque,  á 
mi  juicio,  con  los  presupuestos  de  Cuba  deben  venir 
los  de  Puerto-Rico,  Filipinas  y los  de  las  islas  del 
Golfo  de  Guinea,  formando  un  cuerpo,  aunque  con  la 
división  natural,  como  se  hace  en  la  Península  y 
como  exigen  los  preceptos  legales,  puesto  que  la 
ley  de  contabilidad  dice  que  los  presupuestos  hau  de 
formarse  por  Ministerios.  Esto  ofrecería  una  gran 
ventaja  entre  otras  muchas. 

Si  todos  los  presupuestos  de  Ultramar  vinieran 
en  uu  solo  cuerpo,  tendríamos  la  ventaja,  al  discutir 
ios  gastos  de  este  Departamento,  de  poder  examinar 
la  plantilla  del  Ministerio,  la  cual  en  rigor  no  se 
examina,  porque  esos  gastos  vienen  distribuidos  en- 
tre los  presupuestos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipi- 
nas, hasta  el  punto  de  que,  como  dije  aquí  en  otra 
ocasión,  cuando  los  presupuestos  de  Filipinas  no  se 
votan,  resulta  que  queda  siu  autorizar  una  cuarta  ó 
mayor  parte  de  los  gastos  del  Ministerio  de  Ultramar, 
haciéndose,  por  tanto,  un  gasto  indebido. 

¿Qué  inconveniente  puede  ofrecer  esto  que  pro- 
pongo? ¿Cuál  es  la  causa  de  que  no  se  haga  una  cosa 
que  á mí  me  parece  tau  llana  y tau  regular?  Dícese 
que  la  distancia  á que  están  las  provincias  de  Ultra- 
mar no  permite  muchas  veces  que  en  un  plazo  fijo  se 
envíen  los  presupuestos  de  aquellas  provincias,  lo 
cual  no  es  una  razón  decisiva,  porque  en  quince  ó 
veinte  dias  tenemos  comunicación  con  Cuba  y Puerto- 
Rico,  y en  treinta  ó treinta  y cinco  con  Filipinas; 
y además,  sabiendo  que  en  una  época  determinada 
deben  estar  aquí  los  presupuestos,  no  hay  más  que 
mandarlos  desde  allí  con  la  anticipación  necesaria. 

Yo  creo  que  la  razón  verdadera  de  que  esto  no  se 
haga  está  en  que  la  confección  de  los  presupuestos 
de  Ultramar  se  hace  cada  vez  más  laboriosa  por  la 
corruptela  que  se  ha  introducido  de  comprender  en 
la  ley  de  presupuestos  otra  infinidad  de  leyes  que 
necesitan  estudio  prévio,  largo  y meditado,  y aun 
también  una  gran  discusión  en  las  Cámaras.  Esta 
corruptela  debe  desaparecer,  porque  con  ella  se  des- 
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naturalizan  verdaderamente  ios  presupuestos  y se 
da  lugar  á que  no  haya  tiempo  para  discutir  cues- 
tiones importantes  que  son  esencialmente  de  presu- 
puestos, como  tampoco  hay  tiempo  para  discutir  esas 
otras  que  debieran  consLituir  leyes  distintas;  de 
suerte  que  se  puede  asegurar  que  estas  leyes  no  se 
votan  con  conciencia  completa.  Esta  es,  pues,  la  se- 
gunda razón  que  yo  tengo  para  impugnar  el  presu- 
puesto de  Cuba;  es  decir,  la  corruptela  que  también 
en  él  se  verifica.  Vienen  en  él  proyectos  de  ley  que, 
h mi  juicio,  debían  discutirse  separadamente,  porque, 
á la  verdad,  no  tienen  conexión  ninguna  con  las 
cuestiones  económicas  del  presupuesto.  Por  ejemplo: 
hay  un  artículo  que  establece  que  desde  i.°  de  Enero 
5 de  .Julio,  que  no  recuerdo  bieu  el  mes,  quedarán 
suprimidos  los  Ayuntamientos  en  las  poblaciones 
que  no  lleguen  á 8.000  almas.  Paróceme,  Sres.  Dipu- 
tados, que  esto  no  tiene  relación  ninguna  con  el  pre- 
supuesto, y que  al  mismo  tiempo  es  un  asunto  im- 
portante que  merece  discutirse  y examinarse  dete- 
nidamente para  adoptar  una  resolución. 

Luego  hay  otro,  y ai  fia  este  tiene  alguna  rela- 
ción con  asuntos  de  presupuestos,  cual  es  la  reforma 
que  se  propone  en  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 
qne  consiste  en  fijar  la  categoría  que  han  de  tener  los 
individuos  del  Tribunal  de  Cuentas,  y las  condiciones 
que  han  de  exigirse  para  optar  á esos  destinos  y otros 
puntos.  Así  sucede,  generalmente,  que  estas  cosas,  ó 
no  se  discuten  y pasan  de  largo,  ó dan  lugar  á una 
discusión  que  priva  del  tiempo  necesario  para  exa- 
minar lo  que  en  los  presupuestos  es  verdaderamente 
interesante,  que  son  las  cifras  de  gastos  y de  ingre- 
sos. Me  visto  que  hay  una  enmienda  relativa  á esa 
reforma  del  Tribunal  de  Cuentas,  y esto  ha  de  dar 
lugar  a una  larga  discusión.  ¿Pues  no  sería  mejor  que 
se  hubiera  presentado  separadamente  un  proyecto 
de  ley  de  reforma  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino? 

Aun  esa  misma  variación  que  se  hace  pasando  el 
impuesto  de  consumos  sobre  ganados  desde  el  Esta- 
do á las  Municipalidades,  punto  cuya  utilidad  no 
discuto  en  estos  momentos,  y por  el  contrario,  me 
inclino  á creer  que  es  ventajoso,  yo  entiendo  que  aun 
esa  misma  innovación  se  debe  hacer  separadamente 
por  otra  ley,  pues  el  traerla  á esta  de  presupuestos 
ofrece  dos  inconvenientes:  uno,  el  que  no  se  discuta 
bastante,  y otro,  que  entorpece  el  planteamiento  del 
presupuesto;  porque  como  esta  innovación  no  llegará 
á Cuba  hasta  fines  de  Junio,  y como  en 'mi  concepto 
para  plantearla  se  necesitan  órdenes  y circulares  que 
expliquen  el  sentido  y forma  en  que  ha  de  hacerse, 
si  se  hubiera  traído  la  reforma  antes  de  los  presu- 
puestos, estaría  aprobada  pava  primeros  de  Julio,  y 
se  podría  aplicar,  teniendo  las  autoridades  prévio  co- 
nocimiento de  las  medidas  convenientes. 

Este  era  el  segundo  punto  sobre  el  cual  yo  queria 
llamar  la  atención  muy  especialmente  de  la  Comi- 
sión; y voy  á tratar  ahora  el  último,  que  es  el  refe- 
rente ai  recargo  transitorio  establecido  sobre  la  im- 
portación, el  recargo  del  20  por  100  en  los  derechos 
de  importación.  Cosa  delicada  me  parece  esta  de  alte- 
rar los  aranceles;  pero  además,  cuando  una  de  las  que- 
jas generales  y de  ios  grandes  conflictos  del  Gobier- 
no son  las  continuas  defraudaciones  que  ocurren  en 
la  renta  de  aduanas,  y no  digo  ya  el  contrabando, 
porque  se  me  figura  que  lo  que  se  hace  en  Cuba  debe 
llevar  otro  nombro,  como  que  se  hace  por  los  mismos 
encargados  de  recaudar  el  Impuesto;  cuando  hay  es- 


tas quejas  continuas,  y estas  preocupaciones  aumen- 
tan, y no  se  ve  el  remedio,  creo  que  no  es  prudente  el 
aumentar  este  impuesto,  sino  que,  por  el  contrario,  lo 
procedente  sería  rebajarlo,  para  hacer  desaparecer  el 
estímulo  que  puede  haber  al  fraude,  porque  sabido  es 
que  en  todas  partes  el  contrabando  crece  cuanto  ma- 
yores son  los  derechos  que  hay  que  pagar;  y desde  el 
momento  que  lo  que  se  paga  legalmente  en  las  adua- 
nas no  es  excesivo,  ó por  lo  menos  no  puede  ser  mu- 
cho mayor  que  el  gasto  que  siempre  ocasiona  el  te- 
ner que  pagar  á las  personas  que  hacen  el  contraban- 
do, falta  el  estímulo  para  la  defraudación:  esta  es,  á mi 
juicio,  la  tendencia  que  debe  adoptarse  en  toda  refor- 
ma que  so  haga  respecto  de  los  aranceles,  es  decir, 
que  los  derechos  de  aduanas  sean  tan  módicos,  que  no 
haya  interés  ninguno,  que  no  haya  aliciente  para  ha- 
cer el  contrabando. 

Esta  es  una  cuestión  importantísima,  que  la  veo 
con  pena  resuelta  en  un  sentido  contraproducente  en 
este  presupuesto.  Por  eso  hubiera  sido  conveniente  ha- 
berla  tratado  separadamente  por  medio  de  un  proyec- 
to de  ley;  entonces  tal  vez  hubiera  habido  basta  quien 
propusiera  que  volvieran  á arrendarse  las  aduanas. 

No  estaba  en  lo  firme  cuando  decía  antes  que  era 
la  última  de  las  observaciones  que  iba  á hacer,  por  - 
que la  última  la  voy  á hacer  ahora,  y es  respecto  á 
una  novedad  que  encuentro  acerca  de  la  contribución 
territorial. 

Dice  un  artículo  que  cuando  el  propietario  de  una 
finca  rústica  no  sea  el  mismo  que  la  cultive,  aquella 
finca  ha  de  pagar  el  doble  de  lo  que  pague  cuando  la 
cultive  el  mismo  propietario,  puesto  que  dice  que 
cuando  la  cultive  el  propietario  pagará  el  2 por  100, 
y cuando  sea  otro  seguirá  pagando  el  propietario  el 
2 por  100  y el  cultivador  otro  2 por  i 00,  lo  cual  no 
me  parece  que  tiende  á mejorar  el  estado  en  que  so 
halla  la  agricultura. 

Además,  no  veo  razón  en  que  pueda  fundarse 
esto;  porque  ¿es  que  se  quiere  que  los  mismos  pro- 
pietarios sean  los  que  cultiven  las  fincas?  ¿Hay  algún 
derecho  para  esto?  Pues  es  necesario  saber  las  razo- 
nes en  que  se  funda  este  precepto.  Yo  lo  que  veo 
en  este  artículo  es  alguna  contradicción  con  el  pen- 
samiento de  la  inmigración  blanca  en  la  isla  de 
Cuba,  porque  como  de  ella  es  lo  natural  que  salgan 
los  colonos,  la  manera  de  favorecer  esa  inmigración 
sería  suprimir  ese  2 por  100  si  existiera,  y preci- 
samente aquí  se  hace  todo  lo  contrario,  y es  que, 
no  existiendo  esa  contribución  de  cultivo, ‘se  esta- 
blece ahora,  en  los  mementos  en  que  lo  que  se  debe 
hacer  es  favorecer  la  existencia  de  muchos  colonos, 
para  dar  colocación  á esa  parte  de  población  blanca 
que  inmigra. 

Estos  son,  pues,  los  puntos  que  me  permito  rogar 
á la  Comisión  que  estudie  y que,  si  es  posible,  los 
elimine  del  presupuesto. 

No  he  entrado  yo  muy  á fondo  en  cada  uno  de 
ellos,  porque  estoy  consumiendo  un  turno  en  la  tota- 
lidad y porque  tengo  entendido  además  que  sobre 
estos  particulares  han  de  hablar  otras  personas;  que 
si  ellas  no  hablaran,  yo  volveré  a tratar  estos  puntos 
cuando  lleguen  los  artículos  correspondientes.  He 
dicho. 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne S.  S. 

Ei  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  Señores  Diputa- 
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dos,  conociendo  la  competencia  del  Sr.  Azcárraga  en 
todas  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  nuestras 
provincias  de  Ultramar,  soy  el  primero  en  prestar 
extraordinaria  atención  á las  observaciones  de  S.  S., 
que  valen  mucho,  oyéndolas  con  verdadero  deleité.’ 

Pedia  el  Sr.  Azcárraga  explicaciones  sobre  varios 
extremos,  y yo,  en  nombre  de  la  Comisión,  voy  á tener 
el  gusto  de  complacerle,  no  solo  por  las  considera- 
ciones que  S.  S.  me  merece,  sino  también  porque  es 
un  deber  de  los  que  venimos  á este  banco  dar  á S.  8., 
como  á todos  los  Sres.  Diputados,  las  explicaciones 
que  deseen  sobre  los  presupuestos. 

Ha  empezado  el  Sr.  Azcárraga  por  manifestar  un 
deseo  que  hasta  hoy,  para  desgracia  de  las  provin- 
cias de  Ultramar,  no  ha  tenido  realización,  y es  el  de 
que  los  déficits  de  aquellos  presupuestos  vengan  á 
pagarse  por  el  Tesoro  de  la  Península  en  el  caso  de 
no  poder  ser  atendidos  por  el  Tesoro  de  las  Antillas 
ó de  Filipinas. 

Esto,  como  digo,  no  se  ha  realizado  nunca,  ni  se 
ha  podido  realizar,  como  lo  prueba  un  expediente  de 
hace  muchísimos  años,  de  liquidación  entre  aquellos 
Tesoros  y el  de  la  Península,  expediente  cuyos  resul- 
tados no  conocemos  hasta  ahora.  Por  consiguiente 
esto  es  impracticable,  y á lo  menos  por  mi  parte  no 
abrigo  la  esperanza  de  que  pueda  realizarse  en  el 
porvenir. 

Dejando  esto  á un  lado,  voy  á hacerme  cargo,  con 
la  concisión  y brevedad  que  me  sea  posible,  de  las 
observaciones  de  S.  S.,  y la  primera  que  se  me  pre- 
senta es  la  relativa  al  atraso  con  que  se  discuten  los 
presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Es  indudable;  S.  8.  tiene  muchísima  razón  por  lo 
que  hace  á los  años  anteriores,  en  los  cuales  se  han 
remitido  á la  Cámara  los  presupuestos  de  aquellas 
colonias  con  gran  retraso;  pero  no  la  tiene  en  la  oca- 
sión presente,  porque  este  año  han  venido  los  presu- 
puestos de  Ultramar  más  á tiempo  y con  mayor  an- 
ticipación que  nunca,  de  tal  suerte  que  hoy,  l.°  de 
Mayo,  empezamos  su  discusión,  y tenemos  por  delante 
dos  meses,  tiempo  sobrado  para  examinarlos  con  des- 
pacio, con  todo  el  detenimiento  necesario,  y muy  su- 
ficiente para  que  puedan  estar  en  Cuba  y Puerto - 
Rico  al  comenzar  el  año  económico.  Ya  ve  S.  S.  cómo 
en  este  punto  su  observación  no  estaba  justificada. 

Manifestaba  S.  8.  dudas  sobre  la  exactitud  de  los 
ingresos  y de  los  gastos  que  se  figuran  en  este  pre- 
supuesto, y extendía  sus  dudas  á si  la  recaudación 
podría  bastar  para  atender  á la  liquidación  de  las 
cantidades  que  figuran  por  uno  ó por  otro  concepto 
en  el  presupuesto.  La  Comisión,  al  hacerse  cargo  de 
lo  consignado  por  concepto  de  ingresos  y de  gastos, 
ha  tenido  presente  la  liquidación  formada  á propósito 
del  presupuesto  de  1888-89,  que  ha  sido  traída  á la 
Cámara  con  el  proyecto  de  presupuestos  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  desde  luego 
aceptar  y aun  apoyar  esas  mismas  cifras.  De  este 
dato  ha  partido  la  Comisión  para,  con  una  alteración 
sumamente  pequeña,  llevarlo  al  dictámen.  Es  cuanto 
sobre  este  punto  me  ocurre  decir  ahora  á 8.  S.;  pero 
si  esta  explicación  no  le  basta,  la  ampliaré  tanto  como 
S.  S.  desee. 

Se  lamentaba  el  Sr.  Azcárraga  de  la  circunstancia 
que  viene  aquí  observándose  de  no  traer  á la  vez  á las 
Córtes  los  presupuestos  de  Filipinas,  de  Cuba  y de 
Puerto-Rico,  y manifestaba  que  trayéndolos  podrían 
apreciarse  mejor  las  necesidades  de  aquellos  países. 


Su  señoría  alegaba  fundamentos  que  yo  respeto  mu  - 
chísimo;  pero  en  mi  concepto,  eso  habría  de  entrañar 
una  gran  dificultad.  En  cada  uno  de  aquellos  países 
la  vida  social,  las  costumbres  y las  necesidades  soq 
distintas,  y por  tanto,  nunca  podría  tratarso  de  ellos 
en  conjunto,  sino  por  separado,  lo  mismo  lo  que  se 
relaciona  con  Cuba,  que  lo  que  se  relaciona  cou  Fili- 
pinas y con  Puerto-Rico.  De  manera  que  aun  para  la 
idea  de  8.  S.  sería  esto  un  inconveniente,  del  cual  pudo 
convencerse  cuando  fué  individuo  de  la  Comisión  que 
se  nombró  para  dar  dictamen  sobre  los  presupuestos 
de  Filipinas.  El  año  pasado  vinieron  aquí  los  presu- 
puestos de  Filipinas,  de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  y si  no 
se  discutieron  todos  cou  detenimiento,  no  fué  culpa 
del  Gobierno  ni  del  Ministro  de  Ultramar.  El  Sr.  Az- 
cárraga parece  indicar  con  su  observación,  que  si  hu- 
bieran venido  los  tres  presupuestos  englobados,  se  ha- 
brian  discutido;  pero  yo  insisto  en  afirmar  á S.  8.  qUe 
ese  sistema  habría  producido  grandes  dificultades 
para  la  discusión,  entorpeciéndola  y prolongándola 
más  de  lo  que  se  puede  prolongar  discutiendo  cada 
presupuesto  por  separado. 

A esta  separación  de  presupuestos  de  que  me 
vengo  haciendo  cargo  achacaba  S.  S.  el  que  la  plan- 
tilla del  Ministerio  de  Ultramar  no  fuera  aquí  exami- 
nada con  toda  la  detención  que  debía  serlo. 

El  argumento  puede  desde  luego  contestarse  sa- 
tisfactoriamente diciendo  que  figurando,  así  en  el 
presupuesto  de  Cuba  como  en  el  de  Puerto-Rico  y 
en  el  de  Filipinas,  las  partidas  que  á prorrata  com- 
ponen la  cantidad  que  constituye  este  gasto,  basta 
este  antecedente  para  desde  luego  fuudar  en  él  el 
exámen  que  8.  S.  pretende,  y hacer  después  todas  las 
apreciaciones  que  tenga  por  conveniente. 

No  pasaré  adelante  sin  hacerme  igualmente  cargo 
de  otras  indicaciones  de  S.  8.  Decía  el  Sr.  Azcárraga 
que  no  estaba  conforme  con  que  vinieran  en  el  presu- 
puesto de  Cuba  todas  las  innovaciones  que  contiene,  y 
que  se  relacionan  con  asuntos  que  debieran  tratarse 
independientemente  y por  proyectos  de  ley  separados. 
A esto  debo  contestar  á S.  S.  que  no  hay  en  este 
punto  novedad,  que  se  ha  seguido  una  costumbre  y 
un  procedimiento  que  son  los  mismos  que  vienen  rea- 
lizándose desde  hace  muchos  años,  no  solo  para  la 
isla  de.  Cuba,  sino  también  para  la  Península.  Ahí 
tiene  S.  8.  la  ley  de  presupuestos  para  la  Península, 
de  1876,  en  la  que  está  comprendida  una  ley  de  em- 
pleados. Esto  además  de  que  en  las  leyes  de  presu- 
puestos de  las  provincias  de  Ultramar  se  han  hecho 
siempre  innovaciones  por  el  estilo  de  las  que  se  traen 
ahora  en  el  de  Cuba,  porque  asi,  y esto  es  indudable, 
se  facilita  mucho  la  administración  de  aquellos  paí- 
ses, sobre  todo  de  la  isla  de  Cuba,  y se  facilita  tam- 
bién mucho  la  acción  del  Ministerio  de  Ultramar. 
Por  lo  demás,  yo  no  encuentro  que  vengan  en  el  pre- 
supuesto actual  innovaciones  tales  que  recomienden 
proyectos  de  ley  por  separado. 

Se  fijaba  8.  S.  en  las  Secciones  creadas  en  el  Tri- 
bunal de  Cuentas  del  Reino  para  Filipinas  y Cuba. 
Pues  bien;  acerca  de  esto  no  vienen  más  innovacio- 
nes que  las  que  se  relacionan  cou  las  condiciones  que 
han  de  tener  los  ministros  que  componen  esas  Salas; 
es  decir,  lo  que  se  relaciona  con  los  efectos  del  nom- 
bramiento. 

Trae  también  este  presupuesto  la  supresión  de  los 
Ayuntamientos  de  la  isla  de  Cuba  cuyo  número  de 
habitantes  no  llegue  á 8.000,  y el  Sr.  Azcárraga  no 
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aprobaba  esta  medida.  Si  S.  S.  viera  de  cuántos  in- 
convenientes y de  cuántos  males  vienen  siendo  vícti- 
mas esos  Ayuntamientos,  y si  8.  S.  se  detuviera  á 
estudiar  estos  detalles,  comprenderla  la  oportuni- 
dad de  esta  supresión  y de  esta  medida  que  trae  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  el  presupuesto,  relacio- 
nándola con  la  vida  municipal  que  en  este  mismo 
presupuesto  se  da  á los  Ayuntamientos,  que  hasta 
ahora  han  venido  viviendol  puede  decirse,  al  azar. 

Del  impuesto  de  consumos  sobre  los  ganados  de- 
cía el  Sr.  Azcárraga  que  hubiera  sido  más  convenien- 
te dejar  su  recaudación  al  Estado;  pero  sin  duda  ha 
dicho  esto  S.  S.  sin  tener  en  cuenta  los  resultados  que 
han  dado  en  Cuba  los  impuestos  que  sobre  los  con- 
sumos hubieron  de  concederse  á aquellos  Ayunta- 
mientos, resultados  que  han  sido  completamente  ne- 
gativos, hasta  el  extremo  de  que  el  Gobierno  se  ha 
visto  en  la  necesidad  de  atender  á esos  mismos  Ayun- 
tamientos, ya  concediéndoles  ios  derechos  sobre  el 
consumo  de  ganados,  ya  autorizándoles  para  percibir 
otros  impuestos  que  se  detallan  en  el  presupuesto. 
Sobre  esto  no  digo  más,  porque  como  S.  8.  ha  dicho 
que  hay  otros  Sres.  Diputados  que  piensan  tratar  este 
punto,  para  entonces  se  reserva  la  Comisión  dar  ma- 
yores explicaciones. 

Después  ha  impugnado  el  Sr.  Azcárraga  el  recar- 
go de  20  por  100  sobre  los  derechos  de  importación 
que  trae  el  presupuesto,  y ciertamente  que  8.  S.  ha 
hecho  observaciones  muy  atendibles;  pero  se  ha  ol- 
vidado de  que,  por  consecuencia  de  la  ley  de  relacio- 
nes del  ano  1882,  los  ingresos  de  aduanas  en  Cuba 
han  ido  disminuyendo  considerablemente,  al  extremo 
de  hacerse  muy  sensible  la  baja  en  la  recaudación 
por  este  concepto.  Esto  en  primer  lugar;  porque  ade- 
más ha  de  tener  8.  8.  presente  que  era  necesario  que 
el  Tesoro  buscara  recursos  con  que  compensar  la 
baja  que  en  sus  ingresos  ba  de  producir  el  dejar  á los 
Ayuntamientos  los  derechos  del  consumo  de  gaaados; 
y aunque  S.  8.  decia  que  en  este  punto  precisamente 
debiera  el  Gobierno  manifestar  más  su  solicitud  para 
no  recargar  las  importaciones,  no  tuvo  en  cuenta 
S.  8.  que  generalmente  en  la  isla  de  Cuba  se  tolera 
coq  mayor  ó menor  gusto,  pero  siempre  mejor,  un 
impuesto  indirecto  que  cualquier  impuesto  directo:  ra- 
zón que  siu  duda  ha  tenido  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  al  establecer  ese  recargo,  y razón  que  á su 
vez  ha  tenido  muy  en  cuenta  la  Comisión  para  no 
hacer  objeción  ninguna  respecto  á este  particular,  al 
redactar  el  dictámen  que  ha  presentado  á la  Cá- 
mara. 

UiQalmcnte,  se  ha  ocupado  el  Sr.  Azcárraga  de  la 
contribución  territorial,  y dice  S.  8.  que  no  se  expli- 
ca el  recargo  de  2 por  100  que  se  establece  para  los 
dueños  de  terrenos  que  no  los  cultivan  por  sí  mismos. 
Hasta  ahora  ha  venido  pagando  ese  2 por  100  el  arren- 
datario, con  lo  cual  el  propietario  resultaba  sin  pagar 
impuesto  de  ninguna  clase,  á pesar  de  que  obtenía  la 
utilidad  del  liquido  de  la  renta,  cosa  que  no  le  ha  pa- 
recido lícita  al  Ministro  de  Ultramar,  ni  tampoco  á la 
Comisión,  y de  aquí  que  ésta  no  haya  tenido  reparo 
en  asentir  desde  luego  á los  deseos  manifestados  en 
su  proyecto  por  el  8r.  Ministro  de  Ultramar.  En  esto 
el  Sr.  Ministro  y la  Comisión  no  han  hecho  otra  cosa 
que  aplicar  á los  propietarios  de  fincas  rústicas  el 
principio  constitucional. 

Es  cuanto  me  ocurro  decir  al  Sr.  Azcárraga. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra. 


El  8r.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  No  es  ciertamente  la  Co- 
misión que  ha  dado  dictamen  sobre  los  presupuestos 
de  Cuba,  responsable  d^l  retraso  con  que  se  presentan 
y discuten  en  el  Congreso,  ni  las  consideraciones 
que  yo  hacía  sobre  la  precipitación  con  que  aquí  se 
discuten  los  presupuestos  se  referian  á esta  ni  á la  otra 
Comisión,  ni  aun  al  Gobierno.  Llamaba  la  atención 
sobre  una  práctica  que  está  ya  arraigada,  que  viene 
á constituir  una  regla  general,  pero  práctica  que  es 
preciso  que  desaparezca ; es  necesario  que  el  exámen 
de  los  presupuestos  se  haga  con  todo  detenimiento, 
no  solo  porque  el  país  está  pidiendo  rebajas  en  los 
impuestos  y economías  en  los  gastos,  sino  porque  se 
opera  una  evolución  en  España  que  nos  obliga  á ser 
un  poco  más  prácticos  y á dedicarnos  con  más  afan 
á lo  que  es  más  positivo.  De  manera  que  esta  obser- 
vación que  yo  hacía  no  se  refiere  á nadie;  únicamente 
señala  un  vicio  que  todos  tenemos  el  deber  de  co- 
rregir. 

Tan  cierto  es  lo  que  estoy  diciendo,  que  yo  re- 
cuerdo que  siempre  que  he  tenido  que  consumir  en 
los  presupuestos  generales  del  Estado  un  turno,  ó 
apoyar  una  enmienda,  ó combatir  un  artículo,  se  me 
ha  pedido  por  la  Comisión  ú otras  personas  que  re- 
nunciara la  palabra  ó que  fuese  breve.  ¿Cuál  es  el  re- 
sultado de  esto?  Que  la  discusión  de  la  ley  vaya  de 
prisa  y no  se  discuta  lo  bastante. 

Para  evitar  esto  es  por  lo  que  yo  creo  que  los 
presupuestos  deben  empezar  á discutirse  con  toda 
anticipación,  y si  fuera  posible,  que  el  l.°de  Mayo 
estuvieran  aprobados  todos,  lo  mismo  los  de  la  Pe- 
nínsula que  los  de  Ultramar. 

Una  de  las  cosas  que  da  lugar  á la  prolongación 
de  los  debates  de  presupuestos,  es  ese  vicio  capital 
que  he  indicado,  y que  los  deja  completamente  des- 
naturalizados, porque  esos  proyectos  que  se  introdu- 
cen por  sí  solos  necesitan  tanto  caudal  de  estudio  y 
meditación  como  los  presupuestos  mismos.  Claro 
está  que  este  no  es  un  vicio  exclusivo  de  los  presu- 
puestos de  Cuba,  es  un  vicio  de  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado;  pero  vicio  como  es,  hay  que  com- 
batirle para  que  desaparezca  de  los  unos  y de  los 
otros. 

Ya  he  dicho  en  otras  ocasiones  que  estudiando 
algunas  leyes  había  observado  en  ellas  una  porción 
de  defectos  que  no  revelaü  más  que  falta  de  medita- 
ción, y esto  tratándose  de  leyes  que  se  han  puesto  á 
debate  y se  han  discutido  solas;  y si  esto  sucede  con 
leyes  que  se  entregan  á uua  Comisión  para  que  las 
estudie  especialmente  y para  que  se  discutan  aquí 
sin  ligarse  á otras,  icuáuto  más  fácil  es  que  suceda 
cuando  esas  leyes  vienen  dentro  de  otra  ley  importan- 
te, y por  lo  mismo  se  consideran  como  secundarias! 
Yo  creo  que  esto,  rre  permitirá  mi  amigo  el  señor 
Crespo  Quintana  que  se  lo  diga,  no  da  ni  mas  ni  me- 
nos facilidad  para  legislar,  como  no  sea  que  se  en- 
tienda que  la  facilidad  que  se  busca  es  para  que  no 
se  discuta  aquel  ó aquellos  asuntos. 

Queda  todo  el  año  para  preparar  esos  proyectos  y 
presentarlos  en  una  legislatura  ó en  otra,  hasta  que 
llegue  el  momento  de  discutir  los  presupuestos;  por- 
que yo  creo,  y tengo  tal  convencimiento  de  la  nece- 
sidad de  que  no  se  legisle  tanto  y de  que  la  ley  de 
presupuestos  sea  puramente  ley  de  gastos  y de  in- 
gresos, que  aun  en  esos  proyectos  de  ley  que  se  dis- 
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cuten  y votan  separadamente,  si  ocasionan  gastos, 
entiendo  yo  que  esos  gastos  no  deben  regir  hasta  el 
presupuesto  siguiente,  es  decir,  que  antes  de  empe- 
zar á cumplir  esas  obligaciones  hay  que  poner  los 
créditos  en  un  presupuesto. 

Así  como  la  misma  Gomision  previene  á las  au- 
toridades de  Cuba  que  cuiden  mucho  de  no  hacer 
uso  de  la  facultad  de  hacer  algún  gasto  extraordina- 
rio, si  no  está  dentro  de  los  presupuestos,  para  que 
éstos  no  sufran  ninguna  alteración,  así  creo  yo  que 
por  esa  misma  razón  conviene  que,  aunque  se  hagan 
reformas  durante  el  período  en  que  rige  un  presu- 
puesto, lo  que  se  refiere  á gastos  no  empiece  á regir 
hasta  que  llegue  el  otro  presupuesto,  porque  la  pri- 
mera necesidad  ¡que  hay  es  encauzar  nuestra  admi- 
nistración y nuestra  Hacienda. 

Lo  que  ha  pasado  en  España,  lo  hemos  llevado  á 
Cuba  y á Puerto-Rico,  y ahora  lo  llevamos  á Filipi- 
nas; de  manera  que  parece  que  estamos  condenados  á 
no  tener  nunca  Hacienda.  No  la  tenemos  en  la  Penín- 
sula, y por  los  mismos  procedimientos,  y por  los  mis- 
mos vicios  de  que  ha  adolecido  nuestro  sistema  en  la 
Península,  hemos  producido  ese  mismo  estado  de  co- 
sas eu  Cuba,  y ese  mismo  estado  de  cosas  lo  vamos  á 
producir  eu  Filipinas. 

Da  tristeza  comparar  lo  que  sucede  aquí  con  lo 
que  sucede  eu  Inglaterra,  donde  vemos  que  se  pre- 
sentan presupuestos  con  sobrantes  por  valor  de  2 y 3 
millones  de  libras  esterlinas.  Eso  nos  deja  verdade- 
ramente espantados,  porque  estamos  acostumbrados 
á ver  que  nuestros  presupuestos  tienen  siempre  un 
déficit  de  100  ó 200  millones  de  pesetas. 

Y no  digo  nada  de  los  Estados-Unidos,  donde  por 
millones  se  suma  el  superábit  que  existe  en  los  pre- 
supuestos, y materialmente  están  buscando  servicios 
á que  dedicar  esa  cantidad  que  les  sobra,  aunque  si 
realmente  les  sobrase,  podria  hacérseles  alguna  indi- 
cación de  que  la  remitieran  por  aquí. 

El  otro  punto  que  yo  tocaba,  que  me  parece  que 
es  de  interés,  y sobre  el  que  me  permito  insistir  cerca 
de  la  Comisión  y de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Crespo 
Quintana,  es  el  del  aumento  del  arancel  de  importa- 
ción. 

Yo  reconozco,  naturalmente,  que  alguna  razón  ha 
de  haber  para  establecer  este  impuesto.  ( El  Sr.  Crespo 
Quintana,  dirigiéndose  al  orador,  pronuncia  algunas  pa- 
labras que  no  se  perciben.)  Perfectamente;  pero  este  es 
un  punto  importante,  porque  una  de  las  preocupacio- 
nes mayores  del  Gobierno  es  indudablemente  la  cues- 
tión de  defraudación  en  las  aduanas,  y la  mejor  ma- 
nera de  cortar  de  raíz  esa  defraudación  es  quitar  el 
estímulo,  la  ganancia  del  contrabando,  y cuando  los 
derechos  son  bajos,  claro  está  que  no  hay  ese  estímulo. 
I, a razón  que  se  sirve  alegar  el  Sr.  Crespo  Quintana 
para  defender  este  recargo,  puede  ser  equivocada,  por- 
que no  siempre  que  se  sube  el  tipo  de  los  aranceles  se 
consigue  un  mayor  ingreso,  sino  que  muchas  veces  da 
el  aumento  de  los  derechos  arancelarios  un  resultado 
contrario,  aun  en  la  misma  contribución  de  consumos. 

Casos  ha  habido  de  Naciones  poderosas,  como  In- 
glaterra, que  han  bajado  el  arancel,  y á pesar  de  la 
rebaja  ha  aumentado  y hasta  se  ha  duplicado  el  in- 
greso. Pero  á mi  amigo  el  Sr.  Crespo  Quintana  le  pa- 
rece que  esto  no  se  puede  referir  á la  contribución  de 
consumos,  y yo  creo  que  lo  mismo,  exactamente  lo 
mismo,  puede  suceder  cuando  so  trata  del  consumo 
general,  porque  cuanto  más  barato  esté  un  artículo, 


mayor  es  la  demanda,  esto  no  tiene  duda,  y el  con- 
sumo ha  de  ser  mayor.  Por  consiguiente,  si  el  ar- 
tículo de  consumo  es  de  los  que  vienen  de  fuera,  la 
importación  ha  de  ser  también  mayor.  Repito  que 
casos  hay,  demostrados  por  la  experiencia,  de  que  de», 
pues  de  bajar  ía  cifra  de  los  derechos  arancelarios  ha 
ascendido  la  recaudación  á cantidades  mayores  de  las 
que  producía  antes. 

También  me  decia  S.  S.  que  se  apela  á ese  medio 
de  obtener  mayores  ingresos  porque  hay  en  aquel 
país  cierta  resistencia  á la  contribución  directa  y son 
más  partidarios  de  los  impuestos  iudirectos.  Esto 
realmente,  aunque  no  tenga  un  fundamento  científi- 
co, sucede  en  todas  partes;  los  impuestos  indirectos  se 
pagan  más  fácilmente.  Pero  es  que  aquí  vemos  en  el 
presupuesto  que  se  discute,  que  además  de  aumentarse 
este  impuesto  indirecto,  se  aumenta  también  la  con- 
tribución territorial;  porque  por  esa  innovación  de 
que  pague  además  el  cultivo,  resulta  que  una  gran 
parte  de  las  fincas  rústicas,  que  antes  solo  pagaban 
un  derecho  de  2 por  100...  [El  Sr.  Crespo  Quintana  pro- 
nuncia algunas  palabras  que  no  se  perciben.)  A 8.  8.  le 
parecerá  poco  pagar  el  2 por  1 00,  pero  los  propieta- 
rios no  lo  creerán  así.  Pues  ahora  pagarán  un  2 por 
100  más,  toda  vez  que  si  hoy  no  hay  gran  cantidad 
de  lincas  en  manos  de  colonos,  las  habrá  si  da  resul- 
tado el  movimiento  de  protección  á la  inmigración. 
Hé  ahí  por  qué  he  dicho  que  se  sube  la  contribución 
directa  y además  el  impuesto  indirecto,  sin  que  so 
pueda  decir:  el  impuesto  indirecto  lo  elevamos  algo 
porque  no  queremos  elevar  el  impuesto  directo,  pues- 
to que  se  sube  también  éste  en  el  mismo  presupuesto. 

Por  lo  demás,  cuando  he  dicho  que  echaba  de  me- 
nos el  que  no  vinieran  los  presupuestos  de  Puerto- 
Rico,  Filipinas  y Golfo  de  Guinea,  no  era  suponiendo 
que  dejaran  de  venir,  sino  que  creía  más  propio  que 
vinieran  formando  un  cuerpo,  lo  cual  no  ofrece  nin- 
guna dificultad,  como  no  la  ofrece  el  que  lodos  los 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento  vengan  formando 
un  cuerpo  que  se  llama  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento,  á pesar  de  que  comprende  ramos  tan 
heterogéneos  como  son  instrucción,  obras  públicas, 
agricultura  y comercio.  No  bacía,  por  lo  tanto,  nin- 
guna reclamación  de  que  se  trajeran  esos  presupues- 
tos; me  limité  por  el  momento  á consignar  una  pro- 
testa porque  los  que  actualmente  están  rigiendo  en 
Filipinas  rigen  ilegalmente. 

Su  señoría  en  su  contestación  me  ha  recordado 
que  en  Filipinas  están  rigiendo  por  decreto.  Pues  yo 
he  dicho  aquí  siempre,  y repito  ahora,  que  eso  es  una 
ilegalidad  y que  es  contrario  á los  preceptos  de  la 
Constitución;  pero  no  me  referia  precisamente  á esto, 
sino  á mi  deseo  de  que  vinieran  todos  los  presupues- 
tos de  Ultramar  formando  parte  del  mismo  cuerpo. 

No  sé  si  he  dejado  de  aclarar  algún  otro  concep- 
to de  los  que  deseo  que  queden  bien  explicados;  por- 
que aun  respecto  del  punto  relativo  al  derecho  de 
consumos,  si  este  impuesto  que  antes  percibía  el  Es- 
tado hoy  pasa  á los  Ayuntamientos,  yo  considero  que 
esta  es  una  gran  ventaja  y satisface  la  necesidad  de 
que  las  Municipalidades  tengau  fondos  de  que  vivir, 
porque  sin  ellos,  excusadas  serán  todas  las  faculta- 
des y todas  las  atribuciones  que  se  les  conceden.  \ 
nada  más. 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  8r.  CRESPO  QUINTANA:  Me  levanto  mas 
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que  nada  á llenar  un  deber  de  cortesía  para  con  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Azcárraga;  porque  si  hubiera  de 
contestar  á todo  lo  que  S.  8.  ha  dicho  en  su  rectifi- 
cación, tendria  que  repetir  los  argumentos  y las  ob- 
servaciones de  mi  anterior  discurso.  Su  señoría  ha 
insistido  en  que  es  irregular  el  procedimiento  que  se 
observa  al  traer  á la  Cámara  los  presupuestos  de  Ul- 
tramar. Algo  creo  que  podría  hacerse  en  el  sentido 
que  8.  S.  desea,  pero  nunca  en  la  extensión  que  quie- 
re, por  las  razones  que  he  dado  antes  y que  no  repito 
porque  no  quiero  molestar  mucho  más  á la  Cámara. 

Ha  manifestado  el  Sr.  Azcárraga  que  el  mejor 
medio  de  reprimir  el  contrabando  sería  hacer  menos 
sensibles  á los  contribuyentes  los  derechos  de  im- 
portación. Es  verdad;  y si  en  Cuba  pudiera  estable- 
cerse la  libre  importación,  es  indudable  que  desde  ese 
punto  de  vista  á que  se  refiere  S.  8.  ganaría  mucho 
aquel  país;  pero  razones  de  gran  importancia  econó- 
mica obligan  á mantener  el  actual  estado  de  cosas. 

No  estoy  conforme  con  S.  8.  en  que  hoy  se  pague 
por  la  importación  en  la  isla  de  Cuba  lo  que  se  pa- 
gaba en  1882;  y respecto  á la  contribución  territo- 
rial, diré  á S.  S.  que  hasta  hoy  el  arrendatario  era  el 
que  pagaba  ese  impuesto,  sin  duda  porque  se  trataba 
de  la  producción  líquida,  y el  propietario  no  pagaba 
nada;  pero  tenga  S.  8.  la  seguridad  de  que  el  caso  á 
que  se  refiere  el  presupuesto  será  poco  frecuente, 
porque  el  propietario  del  terreno  es  el  que  labra  la 
tierra  y será  el  que  abone  el  2 por  100  que  establece 
la  ley,  sin  que  lo  abone  el  arrendatario  á la  vez;  y 
crea  el  Sr.  Azcárraga  que  no  hay  gravámen  alguno 
para  la  propiedad  con  lo  que  en  la  ley  se  establece. 
No  digo  más  porque  creo  que  no  necesito  molestar 
más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  AZOASRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Decía  yo  que  por  esta  in- 
novación la  propiedad  territorial  pagará  mayor  can- 
tidad, pagará  el  doble,  porque  en  el  momento  que 
baya  colonos  que  cultiven,  2 por  100  que  paga  ei  co- 
lono y 2 por  100  que  paga  el  dueño  de  la  finca,  re- 
sulta el  4 por  100,  y esto  no  está  establecido  hoy; 
hoy,  aunque  una  finca  tenga  un  colono  que  la  culti- 
ve, paga  solo  el  2 por  100.  Y añadía  yo  también  que 
esto  no  era  favorecer  la  inmigración  de  la  Península, 
porque,  como  es  natural,  si  ai  colouo,  si  al  que  arrien- 
da la  finca  para  cultivarla,  so  le  exige  que  pague  ese 
2 por  100,  uo  irá  á Cuba.  Yo  creo  que  la  manera  de 
facilitar  esta  inmigración  sería  suprimir  ese  2 por  1 00 
que  hoy  no  existe.  Y nada  más. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna>:  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  para  consumir  el 
segundo  turno  en  contra  de  la  totalidad. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Voy  á hacer 
algunas  observaciones  sobre  la  totalidad  de  estos 
presupuestos,  cumpliendo  el  que  considero  estrecho 
deber  en  aquellos  que  tenernos  la  honra  de  recibir 
nuestra  investidura  de  Diputados  de  las  provincias 
de  Ultramar;  porque  si  esto  es  importante  en  el  ré- 
gimen representativo  para  todos  los  países  que  go- 
zan de  él,  por  circunstancias  de  todos  conocidas  ha  de 
serlo  mucho  más  tocante  á las  provincias  ultramari- 
nas, respecto  de  las  cuales  se  pretende  con  frecuen- 
cia, aun  cuando  á mi  modo  de  ver  con  injusticia  ma- 
nifiesta, que  el  interés  de  las  Córtes  españolas  no  es 
tan  grande  cuando  se  plantean  problemas  que  á aque- 
llas provincias  interesan,  coipo  cuaudo  se  discuten 


puntos  que  se  refieren  directamente  á las  provincias 
peninsulares  ó á otras  que  están  de  igual  modo  con- 
sideradas. Me  parece  que  siendo  como  es  este  cargo 
notoriamente  injusto,  y pronunciándose  constante- 
mente á título  de  agravio  por  aquellos  que  parti- 
cipando de  esta  idea  piensan  mostrar  mayor  interés 
que  ningún  otro  por  lo  que  toca  d aquellas  pro- 
vincias, debe  ser  desmentido  por  los  hechos  más  que 
por  las  palabras,  con  los  actos  más  que  con  las  pro- 
testas ó las  manifestaciones  de  cualquier  índole;  y 
por  ello,  estas  observaciones  que  voy  á dirigir  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  tienen  el  carácter  de  uno  de 
esos  actos,  en  presencia  de  los  cuales  deberá  quedar 
muy  debilitada  la  indicación  que  acabo  de  hacer. 

Ciertamente  que  bastaría  con  que  viniese  á la  de- 
liberación de  la  Cámara  el  presupuesto  de  cada  una 
de  aquellas  provincias,  el  de  ia  isla  de  Cuba  en  este 
momento,  para  que  determinándose  así  el  interés  del 
Gobierno  en  relación  con  todas  las  cuestiones  y todos 
los  problemas  que  á aquellas  provincias  se  refieren, 
que  todos  ellos  tienen  una  traducción  en  el  presu- 
puesto del  Estado,  dada  esta  ocasión  de  discutir  cuan- 
to pueda  importar  á los  que  se  interesan  especial- 
mente por  la  situación  de  aquellas  importantísimas 
provincias,  si  alguien  no  viene  á tomar  parte  en  esta 
discusión,  á ilustrarla  con  sus  observaciones  y á pro- 
ducir las  modificaciones  que  importen  desde  su  pun- 
to de  vista  á la  mejor  gobernación  de  aquellos  terri- 
torios, las  que  se  encuentren  en  ese  caso  quedarán, 
por  ei  solo  hecho  de  demostrarles  que  han  tenido  oca- 
sión de  discutir  y no  han  discutido,  fuera  de  toda 
autoridad  para  reproducir  las  observaciones  que  des- 
cansen sobre  esa  supuesta  falta  de  interés  ó poca 
atención  de  cuanto  importa  á la  gobernación,  á la  ad- 
ministración, al  presente  y al  porvenir  de  las  provin- 
cias á que  el  presupuesto  se  refiere. 

De  mí  sé  decir,  por  mi  propio  testimonio  y por  el 
de  todos  mis  compañeros  los  Sres.  Diputados,  sin  dis- 
tinción ninguna  de  procedencia,  lo  mismo  los  de  las 
provincias  de  la  parte  acá  del  mar  que  los  de  las  pro- 
vincias de  la  parte  allá,  que  siempre  que  se  plantea 
una  cuestión  que  á Ultramar  se  refiere,  como  que 
ella  toca  á uno  de  los  intereses  principales  de  la  Pa- 
tria, he  visto  presentarse  el  fuego  del  interés  más  vivo 
para  resolverla  con  el  acierto  que  es  compatible  con 
la  falibilidad  humana,  y con  todo  el  cuidado  que  ins- 
pira la  diligencia  más  exquisita;  de  tal  suerte,  que  si 
algún  error  se  comete  por  esa  misma  falibilidad,  y si 
en  algún  inconveniente  se  cae,  porque  no  hay  siste- 
ma ni  régimen  ni  nada  que  esté  exento  de  inconve- 
nientes, no  es  porque  el  problema  se  examine  con 
menos  detenimiento  y con  menos  celo  y diligencia, 
sino  quizá,  al  contrario,  porque  en  algunas  ocasiones 
ese  mismo  grande  interés  llega  hasta  la  pasión,  una 
pasión  que,  aun  cuando  inspirada  solamente  en  el 
bien  público,  produce  las  necesarias  ofuscaciones,  si 
es  que  alguna  de  éstas  puede  haber  intervenido  en  la 
resolución  de  los  asuntos  que  de  este  modo  han  teni- 
do que  examinarse. 

Así,  pues,  examinemos  este  presupuesto,  veamos 
sus  puntos  principales,  que  es  lo  que  corresponde  á 
un  debate  de  totalidad;  y dentro  de  él,  claro  está  que 
yo  no  me  creería  autorizado  para  profundizar  los  de- 
talles, que  tendrán  ocasión  de  ser  examinados  cuando 
vayamos  viendo  artículo  por  artículo  los  muchos  que 
contiene  este  proyecto  de  ley,  y con  él  el  dictámen  de 
la  Comisión.  Y digo  que  hay  muchísimos  Artículos  en 
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este  proyecto,  y auu  en  el  dictamen  de  la  Comisión, 
por  más  que  la  Comisión,  prudentemente  á mi  juicio! 
eliminó  muchos  de  ellos;  porque,  en  efecto,  lo  que 
caracteriza  á todos  los  proyectos  de  ley  de  presu- 
puestos que  ha  traído  el  Ministerio  de  Ultramar,  y 
singularmente  á los  que  llevan  la  ñrma  del  digno  se- 
ñor Ministro  que  actualmente  ocupa  ese  Departa- 
mento, es  la  multitud  de  cuestiones  que  en  ellos  se 
traen;  de  tal  suerte  que,  más  que  tener  el  carácter 
que  deben  tener,  parece  que  son  la  concentración  y la 
síntesis  de  todos  los  pensamientos  del  Ministro,  que, 
abundando  en  su  sistema  de  pedir  constantemente 
autorizaciones  á las  Córtes  para  administrar  con  esas 
autorizaciones  las  posesiones  ó provincias  de  Ultra- 
mar, ofrece  campo  ancho  para  el  debate  de  todo  cuan- 
to dentro  de  su  Departamento  puede  merecer  algún 
exámen  ó discusión,  ó impone  á los  Sres.  Diputados 
una  tarea  verdaderamente  abrumadora,  llevándoles  á 
discutir  de  esta  manera  cosas  heterogéneas,  algunas 
de  las  cuales  no  tocan  realmente  á la  administración! 
ó mejor  dicho,  á la  contabilidad  y al  presupuesto, 
sino  que  tocan  lo  mismo  á los  intereses  materiales  y 
morales  que  caen  dentro  del  presupuesto,  lo  mismo  & 
las  cifras  para  necesidades  del  Estado  propiamente 
dicho,  que  a las  ciiras  y necesidades  referentes  á las 
Municipalidades  y corporaciones  y á otros  varios 
asuntos.  Aunque  esto  sea  loable  de  parte  del  Ministro 
por  ofrecer  á las  Cámaras  ocasión  de  discutir  estas 
cuestiones,  permítame  S.  S.  que  le  diga  que,  sin  em- 
bargo, esta  manera  de  amontonar  en  la  ley  de  presu- 
puestos tantas  cuestiones  para  que  las  Córtes  las  exa- 
minen, cuando  cada  una  de  ellas  puede  ser  objeto  y 
materia  de  un  proyecto  de  ley  separado,  no  me  parece 
conveniente. 

Recuerdo  algunos  otros  Ministros  que  si  en  oca- 
siones pudieron  pedir  alguna  autorización  por  los 
apremios  del  momento,  no  llegaron  á esto  que  ya  pa- 
rece sistema  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y que  no 
puede  menos  de  producir  recelo  en  cuantos  conside- 
ramos que  en  el  sentido  y en  el  espíritu  de  la  Consti- 
tución está  y se  contiene  que  el  Poder  legislativo  ten- 
ga un  carácter  de  Poder  continuo  y no  se  ejerza  asi 
como  á borbotones,  haciendo  que  en  una  ley  delegue 
todas  sus  facultades  al  Poder  ejecutivo,  como  en  estos 
casos  pretende  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  absor- 
biendo todas  las  funciones  de  las  Cámaras  en  virtud 
de  esas  autorizaciones  que  constantemente  solicita. 

Verdad  es  que  hasta  cierto  punto  esto  resulta 
inocente  y de  total  y entera  ineficacia;  por  esto,  sin 
duda,  es  por  lo  que  ha  restringido  la  Comisión,  en  un 
espíritu  más  parlamentario  que  el  Gobierno,  esa  serie 
de  autorizaciones  y facultades  que  pedia  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  dándole  por  esta  misma  supresión 
una  especie  de  voto  de  censura,  revelando  que  esa 
tendencia  no  le  parece  bien  en  general,  siquiera  en  la 
Comisión  exista  siempre,  por  ser  expresión  de  la  ma- 
yoría, que  se  encuentra  en  relación  íntima  de  propó- 
sitos con  los  Gobiernos,  cierta  propensión  á deferir  á 
cuanto  los  Gobiernos  piden,  si  bien  en  este  caso  espe- 
cial la  petición  era  ya  excesiva  y no  podia,  por  tanto 
concederse. 

Así  y todo,  decia  yo  que  resultaba  en  cierto  modo 
inocente  esta  constante  petición  de  autorizaciones 
para  todas  las  cuestiones  y problemas  que  interesan 
á los  ramos  regidos  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  por 
lo  quo  voy  á manifestar. 

Yo,  en  el  tiempo  que  llevo  en  estos  escaños,  he 


presenciado  constantemente  esa  petición  de  autorizi 
ciones  para  cuestiones  que  parecían  las  más  urepi, 
tes,  las  de  resolución  más  inmediata,  las  que  más  n" 
teresaban  á derechos  y á problemas  que  estaban  sobró 
el  tapete,  requiriendo  una  inmediata  resolución 
luego  de  haber  venido  esas  autorizaciones  de  uno  en 
otro  proyecto  de  ley  de  presupuestos  y de  haber  sidn 
concedidas  por  ambas  Cámaras,  esta  es  la  hora  en 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  ha  ejercitado  la, 
mas  importantes  de  ellas,  ni  ha  hecho  uso  de  nin-nu 
género,  para  el  bien  general,  de  esas  mismas  autoriza- 
ciones que  invocando  ese  bien,  porque  ese  es  el  único 
que  puede  mover  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  halda 
solicitado  de  las  Cámaras. 

Pero,  en  fin,  la  realidad  se  impone,  el  sistema  de 
las  autorizaciones  continúa,  y yo  bien  quisiera  que 
no  se  prolongara  demasiado;  porque  al  cabo,  si  en  el 
acierto  puede  haber  gloria  para  las  resoluciones  que 
se  adopten  por  el  Gobierno  como  para  las  que  voten 
las  Cámaras,  es  el  hecho  que  estas  resoluciones  lío 
tienen  tanto  prestigio,  aun  cuando  en  el  fondo  sean 
acertadas,  si  son  producto  de  una  autorización  y do 
la  voluntad  de  un  Ministro,  como  sisón  producto  de 
la  discusión  y votación  solemnes  de  las  Cámaras, 
llevándose  después  á la  más  reposada,  á la  más  alta 
y autorizada  sanción  de  la  Corona. 

Esto  que  indico  en  tesis  general  para  las  auto- 
rizaciones que  producen  leyes  de  presupuestos  tales 
como  esta,  que  debiendo  contener  tres  ó cuatro 
artículos,  á saber:  la  determinación  de  los  créditos 
abiertos  al  Gobierno,  la  determinación  de  los  ingre- 
sos que  deben  producir  la  cifra  necesaria  para  satisfa- 
cer  esos  créditos,  y á lo  sumo  dos  ó tres  casos  de 
ampliación,  contiene  proyectos  de  ley  diferentes,  pro- 
ducen en  el  sistema  adoptado  singularmente  por  este 
br.  Ministro  de  Ultramar  un  articulado  tan  largo 
como  el  que  tengo  en  la  mano,  que  da  de  sí  ?8 
artículos  con  reglas,  modificaciones,  párrafos,  pres- 
cripciones, que  llegan,  por  ejemplo,  á 14  ó 16  en  al- 
guno de  esos  artículos. 

De  este  modo  tenemos  un  Código  sobre  todas 
las  materias  de  derecho  general  y administrativo, 
contenido  en  esto  que  se  llama  ley  de  presupues- 
tos, que  por  su  propia  naturaleza  no  debe  regir  más 
que  un  solo  año,  á fin  de  que  las  Córtes  constante- 
mente tengan  su  soberanía  entera  sobre  las  cuestio- 
nes que  á los  presupuestos  deben  referirse,  para  eo 
cada  año  autorizar  ó no  autorizar  créditos,  según  les 
merezca  confianza  el  Gobierno  que  los  solicite  para  las 
necesidades  del  país,  y según  las  aprecien  también  las 
Cámaras  en  cada  uno  de  esos  años.  Este  es  el  precepto 
constitucional,  y así  las  Córtes  pueden  al  mismo  tiem- 
po apreciar  las  circunstancias  y el  estado  del  país 
pai a determinar,  siempre  con  arreglo  á ellas,  la  exten- 
sión y el  alcance  de  los  impuestos.  Y esto  que  de  suyo, 
digo,  sería  requerido  en  todo  sistema  de  presupuestos, 
aun  cuando  se  tratara  de  aquellos  presupuestos  en 
que  hubiese  una  completa  libertad  en  las  Cámaras 
para  discutir  y votar  y hasta  para  negar  el  presu- 
puesto, parece  que  exigía  una  mayor  prudencia  en 
anos  como  este,  en  los  cuales  la  votación  del  presu- 
puesto es  forzosa  y necesaria  en  las  Cámaras,  porque 
por  un  precepto  constitucional  es  completamente  im- 
posible aplazar  el  voto  de  este  presupuesto  más  allá 
del  dia  1.a  del  próximo  Julio. 

l)o  modo  que,  al  revés  de  lo  que  sucedía  en  las 
antiguas  Córtes  y eu  las  Cámaras  que  nos  sirven  da 
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modelo  para  este  sistema  representativo,  en  que  eran 
los  Procuradores  los  qucpudiendo  votar  ó negar  libre- 
mente los  impuestos,  solian  agregar  algunos  otros  ar- 
tículos ajenos  á la  materia  del  presupuesto,  haciéndolo 
para  garantía  de  las  libertades  públicas  enfrente  del 
Poder  ejecutivo;  cuando  en  lugar  de  suceder  esto,  su- 
cede todo  lo  contrario,  es  á saber:  que  las  Cámaras  se 
encuentran  bajo  la  presión  de  una  necesidad  impe- 
riosa de  votar  un  presupuesto,  siquiera  no  esté  en  ar- 
monía con  las  facultades  propias  de  cada  Poder  en 
este  sistema  representativo  y parlamentario  en  que 
vivimos,  no  considero  oportuno  que  se  venga  á traer 
esa  ley  de  voto  necesario  é indeclinable  la  materia 
de  otras  leyes  de  organización  con  problemas  polí- 
ticos más  que  financieros,  tales  como  los  que  se  han 
presentado  d la  consideración  de  la  Cámara  en  el  pre- 
supuesto que  estamos  discutiendo. 

Señalo,  pues,  este  inconveniente,  é invito  á la  Co- 
misión, lo  mismo  que  al  Gobierno,  á tomarlo  en  aque- 
lla consideración  que  les  parezca  oportuna;  y de  to- 
das suertes  consigno,  por  lo  que  á nosotros  toca,  no 
la  protesta,  pero  sí  la  disconformidad  con  sistema  se- 
mejante, que  nos  parece  poco  propio  para  que  cada 
uno  de  esos  particulares  encerrados  en  los  artículos 
múltiples  de  la  ley  de  que  nos  vemos  obligados  á tra- 
tar, reciba  aquellos  desenvolvimientos  que  no  es  pru- 
dente dar,  aunque  sean  grandes  los  que  se  le  hayan 
de  conceder  por  su  importancia,  á la  discusión  técni- 
ca de  una  verdadera  ley  de  presupuestos. 

Viniendo  á decir  algo,  aun  cuando  sea  poco,  por- 
que ya  he  manifestado  antes  que  mi  intención  era 
dar  un  aire  de  carácter  general,  de  tendencia  á esta 
discusión  de  la  totalidad,  que  en  último  resultado  no 
ha  de  producir  el  voto  propiamente  dicho  de  la  Cá- 
mara; viniendo  á decir  algo  sobre  materia  propia- 
mente de  presupuestos,  no  puedo  menos  de  lamen- 
tarme de  que  tomando  en  conjunto  la  cifra  que  cons- 
tituye este  presupuesto  en  los  gastos  corno  eu  los 
ingresos,  cuando  constantemente  nos  habíamos  es- 
forzado, y creo  yo  que  debíamos  continuar  esforzán- 
donos, dado  el  estado  de  la  riqueza  contributiva  de  la 
isla  de  Cuba,  en  disminuir  la  totalidad  de  esos  gastos 
para  aligerar,  aun  cuando  fuera  eu  corta  medida,  las 
cargas  públicas,  nos  encontremos  con  aumentos  ver- 
daderamente injustificados  que  traen  la  necesaria  per- 
manencia de  todos  los  impuestos,  y aun  el  aumento 
de  esos  impuestos  en  la  isla  do  Cuba. 

Ante  los  hechos  que  prueban  la  imposibilidad  de 
la  recaudación  de  la  cifra  de  este  presupuesto,  la  Co- 
misión dice,  no  obstante,  con  grandísimo  optimismo, 
que  si  es  verdad  que  la  recaudación  en  el  año  último, 
que  toma  como  tipo  de  comparación,  no  pudo  alcan- 
zar á los  créditos  presupuestos  nada  menos  que  en 
2.185.747  pesos,  esa  situación  desaparecerá  por  la 
mejora  constante  de  los  precios  de  los  artículos  más 
preciados  de  la  isla,  por  el  bienestar  de  que  gozan 
aquellos  habitantes,  habitantes  que,  por  cierto,  nos 
manifiestan  á todas  horas  lo  contrario  y nos  indican 
que  estando  dispuestos  siempre  á cubrir  las  cargas  pú- 
blicas como  lo  exige  el  patriotismo,  éstas  se  mantie- 
nen aún  en  un  tipo  de  elevación  que  hace  imposible 
eljdesarrollo  que'mediante  su  perseverancia,  mediante 
su  trabajo,  mediante  las  virtudes  cívicas  que  aquellos 
habitantes  de  la  isla  de  Cuba  alesoran,  han  podido 
dar  y tienen  una  esperanza  de  dar  á la  producción 
on  un  porvenir  más  ó menos  próximo,  si  son  también 
ayudados  de  circunstancias  favorables. 


La  Comisión  cree  que  las  rentas  mejorarán,  que  la 
recaudación  cubrirá  este  déficit  efectivo  de  2.185.000 
pesos  del  ejercicio  último,  y que  aun  lo  superará, 
pues  que  admite  gastos  y los  consiguientes  créditos 
é ingresos  que  mantienen  el  total,  y aun  le  exceden, 
del  ejercicio  que  anteriormente  estaba  presupuesto. 

A mí  me  parece  que  hay  muchos  motivos  para 
que  suceda  lo  contrario;  algunos  de  ellos  son  de  un 
carácter  de  todo  punto  permanente,  porque  siendo 
como  es  la  base  principal  del  sistema  tributario  de  la 
isla  de  Cuba  la  contribución  indirecta  recaudada  en 
las  aduanas,  y teniendo  que  ser  esto  producto  de  las 
relaciones  con  la  Península,  y singularmente  con  el 
extranjero,  como  en  lo  que  dice  relación  con  la  Pe- 
nínsula está  produciendo  sus  efectos  de  una  manera 
eficaz  y constante  la  ley  de  relaciones,  que  disminuye 
cada  año  el  tipo  de  la  contribución  que  pagan  los  pro- 
ductos peninsulares  al  entrar  en  la  isla  de  Cuba,  y 
que  en  el  año  ya  próximo  de  1892  ha  de  desaparecer, 
convirtiéndose  este  comercio  en  lo  que  de  derecho  se 
debe  convertir,  en  comercio  de  cabotaje,  sucederá  que 
inmediatamente  después  de  pasar  este  presupuesto, 
esa  fuente  de  ingresos  habrá  desaparecido,  y durante 
este  presupuesto  estará  próxima  á desaparecer.  To- 
cante á las  relaciones  con  el  extranjero,  de  las  que 
nace  otra  fuente  de  las  más  cuantiosas  de  esta  renta 
de  aduanas,  sobre  que  el  mal  estado  de  la  riqueza 
pública  en  la  isla  de  Cuba  trae  consigo,  como  trae 
consigo  todo  estado  de  empobrecimiento,  el  menor 
consumo,  y con  el  menor  consumo  las  menores  im- 
portaciones, forzoso  es  que  si  todos  los  demás  ramos 
de  la  tributación  pública  decaen,  si  el  estado  general 
de  la  isla  no  es  tan  próspero  como  pudiera  y debiera 
ser,  si  no  se  toman  medidas  que  vayan  directamente 
á asegurar  la  fuente  de  esa  misma  riqueza,  y si,  por 
íin,  en  todo  el  estado  de  las  cosas  hay  una  verdadera 
escasez,  forzoso  es,  digo,  que  el  ingreso  que  se  verifi- 
que por  las  aduanas  disminuya,  porque  no  es  posible 
que  tenga  un  crecimiento  de  todo  punto  ilógico,  de 
todo  punto  irregular,  de  todo  punto  en  oposición  con 
la  base  de  donde  ha  de  resultar  el  ingreso  de  que  se 
trata. 

Y á este  resultado  contribuye  conjuntamente  lo 
excesivo  de  algunas  contribuciones  directas  que,  pe- 
sando ya  de  una  manera  verdaderamente  insosteni- 
ble sobre  los  elementos  de  la  población  de  la  isla,  de 
aquellos  que  suelen  producir  mayor  consumo,  y so- 
bre todo  mayor  absorción  de  los  productos  que  in- 
gresan ó se  importan  por  medio  de  las  aduanas, 
produce  con  el  languidecimiendo  del  comercio  la 
disminución  de  esta  renta,  sobre  la  que  estoy  haciendo 
estas  someras  indicaciones. 

Por  ello,  y dado  que,  según  los  datos  con  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  encabeza  su  proyecto  do 
ley,  en  el  exámen  cuidadoso  de  las  distintas  secciones 
de  la  administración  pública  pudieran  obtenerse  en 
este  presupuesto  para  el  año  1890-91  respecto  del  de 
1888-89,  que  por  prorrogación  rige  aún  en  el  pre- 
sente ejercicio,  hasta  771.368  pesos  con  97  centavos 
de  economía,  me  parecia  á raí  que  manteniendo  esta 
economía  podría  con  mano  firme  el  Gobierno  de  S.  M. 
detener  el  crecimiento  que  sin  embargo  trae  de  otro 
lado  el  presupuesto,  hasta  por  la  suma  de  822.715 
pesos,  de  tal  suerte  que,  si  no  toda  aquella  cantidad, 
una  gran  parle  de  ella  pudiera  redundar  en  beneficio 
del  contribuyente,  para  aligerar  las  cargas  públicas, 
para  disminuir  este  déficit  verdaderamente  aterrador 
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de  la  recaudación  á que  antes  me  he  referido,  y aten- 
der, si  do  á todos  los  ramos  de  la  riqueza,  á algunos 
de  ellos,  á la  riqueza  urbana,  por  ejemplo,  que  paga 
allí  una  cantidad  exagerada  de  contribución,  baján- 
dola del  tipo  de  16  por  100  al  tipo  de  12  que  debiera 
por  hoy  satisfacer. 

Con  la  mitad  de  aquella  economía  en  los  gastos  á 
que  se  ha  llegado,  y manteniendo  los  demás  en  el  mis- 
mo nivel  que  se  mantienen  en  el  presente  año,  porque 
no  se  presenta  ninguna  necesidad  pública  que  deje  de 
estar  en  éste  satisfecha,  podríamos  dar  á aquella  tri- 
butación este  beneficio,  y con  este  beneficio  el  mayor 
desahogo  que  trascendería  á toda  la  población;  porque 
si  el  propietario  de  la  propiedad  urbana  paga  más  de 
lo  que  puode,  el  inquilino  paga  más  también  de 
arrendamiento,  y como  todos  tienen  que  ser  propieta- 
rios ó inquilinos,  porque  la  habitación  es  un  elemento 
necesario  de  la  vida,  alcanzando  absolutamente  á todo 
individuo,  con  este  desahogo,  sobre  deferir  á solicitu- 
des totalmente  justas  que  constantemente  sin  prove- 
cho de  ninguna  especie  se  hacen  cerca  del  Gobierno 
de  S.  M.,  habría  una  situación  do  mayor  bienestar  que 
permitiría  el  aumento  del  consumo,  con  el  aumento 
del  consumo  el  aumento  de  las  importaciones,  y con 
este  aumento  el  de  la  tributación  indirecta;  y de  esta 
suerte,  con  una  distinta  distribución  del  impuesto,  más 
justa  de  lo  que  es  en  realidad,  se  vendría  á resolver, 
como  se  resuelven  siempre  dentro  de  las  grandes  lí- 
neas de  la  justicia,  problemas  económicos  que,  sin 
embargo,  veo  que  no  han  preocupado  en  poco  ni  en 
mucho  al  Gobierno  de  8.  M.,  y no  han  preocupado  en 
grado  suficiente  á la  digna  Comisión  á que  estoy  pre- 
sentando mis  respetuosas  observaciones. 

No  se  crea  que  solamente  en  lo  que  toca  y se  re- 
fiere á esta  contribución  pudiera,  en  mi  sentir,  haberse 
hecho  algo  que  fuera  provechoso,  á mi  entender,  no 
solo  conveniente  á la  clase  de  contribuyentes,  sino  á 
la  misma  riqueza  pública,  porque  otro  tanto  ocurre 
en  las  demás  contribuciones. 

Asi  sucede  en  la  de  comercio  ó industrial,  que  en 
cuanto  á su  tipo  general  podría  fácilmente  satisfacer- 
se en  la  isla,  de  no  oponerse  á ello,  como  se  opone,  la 
nunca  acertada  revisión  de  las  tarifas,  á la  cual  no 
se  presta  el  cuidado  suficiente,  dando  por  resultado 
que  el  impuesto  grava  con  desigualdad  á los  contri- 
buyentes, y que  no  estando  gravados  todos  con  igual- 
dad, se  producen  las  quejas  de  aquellos  que  sufren 
indebidamente  la  mayor  carga.  Además  hay  que  tener 
presente  que  eso  á nada  ni  á nadie  aprovecha,  porque 
las  bonificaciones  debidas  al  descuido  ó á la  injusticia 
son  en  definitiva  favores  particulares  que,  sin  ánimo 
quizá  de  concederlos,  apenas  si  dejan  nada  aprove- 
chable para  quien  los  recibe,  mientras  dañan  de  una 
manera  muy  considerable  al  Tesoro  público  y ofenden 
al  sentimiento  de  la  justicia  de  los  que  vienen  á pagar 
en  definitiva  esas  diferencias  indebidas. 

Pero  la  Comisión,  pasando  sobre  todo  esto  y po- 
niendo su  celo  y su  inteligencia  en  la  multitud  de 
los  demás  artículos  que  acompañan  á este  desdicha- 
do proyecto  de  presupuestos,  se  contenta  con  decir 
tn  Lodos  estos  puntos  que,  no  obstante  las  manifies- 
tas necesidades  de  la  isla  de  Cuba,  seguirán  rigiendo 
como  están  todas  las  contribuciones,  limitándose  tan 
solo,  por  lo  que  hace  á las  fincas  rústicas,  á estable- 
cer algo  respecto  de  lo  cual  no  pronunciaré  verdade- 
ras censuras,  pero  que  necesariamente  viniendo  á la 
vez  que  el  recargo  municipal,  que  es  indispensable 


ciertamente  para  la  vida  municipal  en  Cuba,  dará  de 
si  un  repentino  enorme  aumento  de  esta  contribución 
¿Y  qué  ocasión  se  ha  elegido  para  proponer  esto  recar- 
go? Cuando  no  se  ha  cuidado  de  fundar  la  acción  de 
los  tributos  en  un  buen  régimen  de  la  Hacienda  pú- 
blica, para  que  poco  á poco  las  trasformaciones  eco- 
nómicas que  resulten  del  tributo  se  verifiquen  sin 
dar  sacudidas  demasiado  violentas  á la  riqueza  pú 
blica,  á la  materia  contributiva;  cuando,  en  vez  de 
hacer  esto,  se  arrancan  contra  toda  previsión  grandes 
cantidades  al  contribuyente,  sin  que  se  haya  podido 
desarrollar  la  trasformacion  y difusión  del  impuesto 
que  es  lo  que  le  hace  justo  y productivo. 

Yo  reconozco  que  un  recargo  es  necesario;  pero 
no  me  parece  que  está  bien  elegido  este  instante  para 
crear  un  aumento  en  el  pago  de  esa  misma  contribu- 
ción para  el  caso  de  que  se  encuentren  separadas  la 
propiedad  y el  cultivo  de  la  tierra;  y no  ya  un  au- 
mento pequeño,  que  pudiera  ser  do  un  20,  de  un  25  ó 
de  un  50  por  100,  para  ir  poco  á poco  creando  una 
contribución  verdadera  de  cultivo  al  lado  de  la  de  la 
propiedad  territorial  rústica,  sino  duplicándola  y ha- 
ciendo posible  que  de  esta  manera  se  pague  el  2 por 
100  como  tributo  de  la  propiedad,  el  2 por  100  como 
tributo  de  cultivo,  el  2 por  1 00  como  recargo  para 
los  Ayuntamientos,  y no  sé,  y sobre  este  punto  llamo 
particularmente  la  atención  de  la  Comisión  para  que 
dé  explicaciones,  si  otro  2 por  100  de  recargo  del  cul- 
tivo; puesto  que  diciéndose  que  es  el  100  por  1 00  de 
la  contribución  sobre  la  propiedad  rústica  el  que  se 
admite  como  recargo  por  parte  de  los  Ayuntamien- 
tos, y subdividiéndose  ahora  el  tributo  sobre  la  pro- 
piedad rústica  en  tributo  sobre  el  cultivo  y tributo 
sobre  esta  misma  propiedad,  ó sea  en  tributo  sobre  el 
cultivo  y en  tributo  sobre  la  renta,  ese  recargo  re- 
presentará una  duplicación  de  estos  dos  tributos,  en 
cuyo  caso  se  pasará  repentinamente  en  un  solo  ejer- 
cicio, produciendo  esto  inmenso  trastorno  en  la  ma- 
nera de  ser  de  aquella  propiedad,  desde  el  2 al  8 por 
100  de  tributación  verdadera  sobre  el  suelo  de  la  isla 
de  Cuba,  que  no  está  en  condiciones  de  tal  prosperi- 
dad que  permita  estos  tipos  de  imposición  y de  tri- 
buto. Aparte  de  que,  no  situando  el  tributo  como  debe 
situarse,  se  presta  todo  ello  á una  situación  de  frau- 
de, de  relajación  moral,  de  falta  de  verdad  en  las  re- 
laciones del  contribuyente  con  el  Estado,  en  eso  que 
se  ha  llamado  la  moralidad  tributaria,  que  no  es  de 
ningún  modo  conveniente;  porque  es  indudable  que 
si  por  la  forma  eD  que  se  encuentre  la  propiedad  el 
tributo  se  puede  duplicar,  y según  lo  que  acabo  de 
decir  cuadruplicar,  nacerán  distintos  pactos  simula- 
dos, distintas  situaciones  que  no  responderán  á la 
verdad,  pues  no  habrá  ningún  interesado,  ó quedarán 
muy  pocos,  si  es  que  queda  alguno,  que  dependien- 
do de  actos  de  su  parte  pagar  el  8 ó el  4 por  100, 
vaya  á arreglar  sus  cosas  de  manera  que  satisfaga  la 
mayor  de  esas  cantidades. 

Yo  invito,  pues,  á la  Comisión  á dar  sobre  esto 
explicaciones  que  de  todo  punto  me  parecen  necesa- 
rias para  conocer  el  alcance  de  su  dictámen;  yo  la 
invito  á que  medite  también  si,  en  el  caso  de  mante- 
ner este  aumento  repentino,  no  conviene  que  esto  se 
haga  creando  con  fijeza  el  impuesto  que  se  deba 
crear,  pero  no  dejándolo  á merced  de  combinaciones 
puramente  arbitrarias  de  parte  de  los  contribuyentes, 
y á que  explique  cuál  es  su  pensamiento,  para  tradu- 
cirlo en  preceptos  tales  que  no  nos  encontremos  en 
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este  caso  que  puede  ocurrir  allí:  en  el  caso  de  que  el 
contribuyente  moral  y veri  Jico  pague  el  8 por  100,  y 
el  que  no  lo  sea  no  pague  más  que  el  4 por  100,  dan- 
do así  un  premio  á la  inmoralidad  y á la  mentira,  en 
lugar  de  darlo  á la  moral  y á la  verdad. 

A propósito  de  esto  tropiezo  aquí  con  una  de  esas 
muchas  autorizaciones  que  solicita  el  'Sr.  Ministro  de 
Ultramar  para  tenerlas  después  en  su  Ministerio  como 
curiosidades  arqueológicas,  porque  no  las  ejercita  ja- 
más, por  necesarias  que  ellas  sean  para  la  buena  ad- 
ministración y organización  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar. 

Me  refiero  á esta  reorganización  de  los  Ayunta- 
mientos, que  no  sé  en  cuántos  presupuestos  lie  en- 
contrado como  motivo  de  discusión,  y que  no  sé  tam- 
poco cuántos  años  han  pasado  sin  que  se  haya  hecho 
absolutamente  nada  para  que  esa  necesidad  verda- 
dera de  la  isla  de  Cuba  so  realice.  Me  parece  muy 
bien  y no  escatimo  los  aplausos,  todos  son  merecidos, 
me  parece  muy  bien  que  se  piense  en  eso;  pero  me 
parecería  •mejor  que  se  hiciese,  y me  parece  muy 
bien  asimismo  que  para  hacerlo  se  haya  pensado 
conjuntamente  en  dos  ó tres  ejercicios  pasados  con 
bastante  seriedad,  aun  cuando  también  con  una  este- 
rilidad perfecta,  y en  el  presupuesto  actual  se  haya 
atendido  á ese  fin  con  un  lujo  de  detalles  y de  deter- 
minaciones tan  precisas,  que,  á pesar  de  encontrarme 
yo  un  poco  desencantado  en  esta  materia  (no  con 
aquellos  desencantos  que  con  tanta  elocuencia  ha  sa- 
bido poner  en  su  verdadero  lugar  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  patriótica  y acertadamente,  respecto  de  los 
problemas  que  nos  han  ocupado  en  estas  últimas  se- 
siones, pero  al  fin  con  un  desencanto  que  no  afecta  á 
mi  patriotismo,  pero  sí  afecta  un  poco  á mi  deseo 
por  el  beneficio  de  aquellas  islas),  me  hacen  creer,  á 
pesar  de  este  desencanto,  que  por  esta  vez  vamos  á 
hacer  alguna  cosa,  dado  que  como  no  hay  cuerpo  sin 
alma,  y en  materia  de  administración  pública,  como 
en  todo  lo  que  es  actividad  humana,  el  alma  del  cuer- 
po de  la  administración  es  el  recurso  apropiado  para 
sus  fines,  y el  alma  de  la  corporación  municipal  es 
la  Hacienda,  el  conjunto  de  recursos  con  que  ha  de 
poner  en  ejercicio  su  propia  actividad,  dotada  aquí, 
como  parece  que  va  á quedar  dotada,  la  Hacienda  mu- 
nicipal, y creo  yo  que  con  algunas  cosas  prácticas, 
aun  cuando  á mi  modo  de  ver  necesitarían  alguna 
rectificación,  podrá  suceder  que  se  haga  algo  en  ese 
sentido. 

Este  asunto  ha  sido  en  esta  Cámara  objeto  de 
brillantes  manifestaciones  y de  discursos  por  todo 
extremo  elocuentes,  pero  que  por  la  vanidad  de  sus 
resultados,  pues  no  puedo  decir  de  sus  propósitos,  y 
por  las  circunstancias  en  que  se  producían,  podría- 
mos calificar  de  verdaderas  declamaciones;  todos  he- 
mos presenciado  esos  torneos  de  carácter  más  bien 
político  que  otra  cosa,  y aun  hemos  tenido  necesidad 
fie  moderar  en  algo  con  nuestras  observaciones  y 
hasta  con  nuestra  contradicción  ios  ímpetus  con  que 
eso  se  presentaba,  siendo  materia  de  todo  ello  la  orga- 
nización provincial  y municipal  de  la  isla  de  Cuba.  El 
defecto  de  leyes  definitivas  en  presencia  de  las  que 
se  llaman  provisionales  ha  sido  punto  constante  de 
ataques  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  recordándole 
basta  si  estaba  ó no  en  armonía  con  sus  antecedentes 
personales  y con  sus  compromisos  de  Gobierno  la 
lentitud  con  que  pudiera  producirse  en  relación  con 
«sta  necesidad  de  dotar  de  leyes  provinciales  y mu- 


nicipales definitivas  á aquellas  provincias;  y á tal  es- 
tado lian  llegado  las  cosas,  que  hoy  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  tiene  que  ser  requerido  por  un  Diputado 
que  no  acostumbra  á presentarse  en  esos  tornees  pu- 
ramente políticos,  ni  á hacer  observaciones  ni  rue- 
gos, cuanto  más  imprecaciones,  por  lo  que  á eso  toca 
ó se  refiere. 

Digo,  pues:  aquí  estamos  los  Diputados  de  la 
unión  constitucional,  y yo,  el  más  humilde  de  lodos, 
significando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  en  efec- 
to creemos  necesario  que  se  toque  á esas  leyes,  pero 
no  en  el  sentido  puramente  político,  que  no  hay  para 
qué  hacer  prevalecer  sobre  las  condiciones  mismas  de 
existencia  de  esas  corporaciones  que  han  de  ser  or- 
ganizadas mediante  esas  leyes,  sino  en  el  terreno 
económico  que  da  la  base,  la  sustancia  para  el  ser 
de  tales  organismos.  Aquí  estamos  nosotros  diciendo: 
es  ocasión  ya,  es  una  necesidad  que  aquellas  leyes  se 
toquen  en  lo  que  tienen  de  organismo  económico  y 
administrativo  (que  es  el  que  propiamente  les  corres- 
ponde, porque  la  política  para  esos  cuernos  es  de 
todo  punto  accidental  y secundaria),  que  se  traiga, 
como  podia  haberse  traído  por  separado  de  esta  ley 
de  presupuestos  para  ser  discutido  hace  mucho  tiem- 
po en  el  seno  de  la  Representación  nacional,  fuera  de 
la  postergación  á que  las  circunstancias  trajeron  los 
presupuestos  de  1880  para  que  rigieran  en  1889-90, 
todo  aquello  que  á la  Hacienda  municipalafecta,  y 
con  ella  determina  los  ingresos,  y la  facultad  y los 
medios  de  verificar  los  gastos,  para  que  teniendo  una 
vida  fructuosa  y no  estéril  ó perjudicial  las  provin- 
cias como  los  Municipios,  las  Diputaciones  como  los 
Ayuntamientos,  sirvan  de  base  á la  administración 
de  aquellas  provincias,  y no  se  encuentre  todo  con- 
fundido en  el  Estado,  y todo  teniendo  que  refundirse 
en  el  presupuesto  general,  como  desgraciadamente 
es  preciso  hoy  para  que  haya  allí  siquiera  algún  resto 
de  vida,  dado  que  las  provincias,  como  los  Municipios, 
conviene  que  tengan  alientos  suficientes,  que  ahora 
les  faltan  porque  carecen  de  Hacienda,  para  llenar  la 
misión  que  en  una  buena  organización  general  les 
corresponde,  y singularmente  en  las  provincias  de  Ul- 
tramar. 

Celebro,  por  lo  tanto,  en  este  sentido  general,  lo 
que  se  propone  en  la  ley  de  presupuestos  y dictámen 
que  estamos  discutiendo,  aun  cuando  hubiera  queri- 
do que  no  viniese  en  forma  de  autorización,  y que 
hubiéramos  podido  entrar,  en  el  ejercicio  legítimo  y 
natural  de  las  funciones  de  las  Córles,  en  el  exámen 
directo  de  los  problemas  que  tocan  á la  existencia  de 
esas  provincias  y de  esos  Municipios. 

Pero  aun  con  este  aplauso,  dentro  de  estas  res- 
tricciones, no  puedo  admitir  que  todo  lo  que  aquí 
se  dice  merezca  la  aprobación  de  la  Cámara;  tal  vez, 
no  obstante  las  grandes  dificultades  que  reconozco 
existen  en  la  isla  de  Cuba  para  el  planteamiento 
de  una  séria  contribución  de  consumos  sobre  va- 
riedad de  artículos,  hubiera  sido  bueno  no  hacer 
lo  que  aquí  estamos  acostumbrados  á hacer,  que  es, 
pasar  siempre  de  un  extremo  á otro;  tal  vez  partiendo 
del  sistema  anterior,  por  el  cual  se  quiso  confiar  la 
vida  de  los  Municipios  en  la  isla  de  Cuba  á la  contri- 
bución de  consumos  en  absoluto,  fuera  prudente  no 
abandonar  también  en  absoluto  ese  principio,  no  re- 
ducir el  impuesto  de  consumos  ai  de  ganados,  que 
constituye  una  renta  del  Estado,  hoy  ya  mejor  orga- 
! nizada  que  io  estaba  anteriormente,  y dejar  la  con-* 
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trumcion  indirecta  como  un  principio  muy  ligero, 
porque  todas  las  contribuciones  nuevas  deben  es- 
tablecerse con  gran  pulso;  pero,  en  ün,  como  un  prin- 
cipio, si  no  en  todos  los  Municipios,  en  algunos  de 
ellos,  que  permitiera  el  dia  de  mañana  sustituir  la 
contribución  directa  por  la  indirecta  allí  donde  tan- 
tos inconvenientes  ofrece  la  primera  por  la  instabili- 
dad misma  de  la  propiedad  del  suelo,  que  es  lo  que 
sirve  de  base  más  honda  á la  contribución  directa;  allí 
donde  esas  tributaciones  directas  ofrecen  tan  graves 
inconvenientes,  y en -el  porvenir  parece  que  deben 
sustituirse  algún  tanto,  si  no  en  su  totalidad,  al  me- 
nos en  cantidad  suficiente  para  ser  apreciada  en  el 
régimen  de  aquellas  islas,  por  la  tributación  indirec- 
ta. Sensible  es,  pues,  no  haber  dejado  como  un  pér- 
meu  de  contribución  indirecta,  sin  daño  del  contri- 
buyente, que  quedara  bajo  la  ley  de  las  condiciones 
evolutivas  en  que  los  sistemas  tributarios  deben  pre- 
sentarse, á,  fin  de  que  mañana  pudiera  verse  si  en 
efecto  había  algo  que  esperar  de  esa  previsión  en  tal 
suave  lorma  establecida. 

Pero  no  se  hace  así;  se  establecen  únicamente  los 
ributos  directos,  y en  cuanto  á los  indirectos  se  deja 
el  impuesto  de- consumos  sobre  ganados.  Por  cierto 
que  creo  yo  que  con  alguna  inconveniencia  de  la  ad 
ministracion  de  esta  renta,  porque  parece  que  se  en 
trega  á los  azares  de  la  variedad  según  la  convenien- 
cia de  cada  Ayuntamiento,  y me  parece  también  que 
con  alguna  violencia  de  un  principio  de  derecho, 
puesto  que  estando  esa  contribución  bajo  el  régimen 
de  un  contrato  bilateral  próximo  á terminar,  y por 
esto  sena  más  sensible  la  lesión  á la  concepción  pura 
del  derecho  que  de  esto  pudiera  resultar,  contrato 
bilateral  en  que  una  de  las  partes  es  el  Estado  y la 
otra  parte  es  el  contratante  de  la  contribución,  no  es 
admisible  que  una  de  esas  partes,  siquiera  sea  el  Es- 
taño, pueda  cambiar  las  condiciones  de  la  contrata- 
ción ya  verificada,  que  descansa  sobre  la  sagrada  lev 

de  los  pactos,  que  el  Gobierno  debe  ser  el  primero  en 
respetar. 

Estamos,  pues,  en  este  exámen  de  conjunto  que 
ine  veo  obligado  á hacer  de  la  ley  de  presupuestos, 
no  ya  propiamente  en  la  discusión  del  presupuesto 
del  Estado,  sino  en  la  discusión  de  otras  materias 
como  son  la  Hacienda  municipal  y el  régimen  muni- 
cipal y provincial;  pero  todavía  tiene  esto  alguna  re- 
lación con  aquello  que  debe  constituir  y constituye 
propiamente  la  materia  del  presupuesto  general. 

Pasamos  ya,  por  el  contexto  mismo  del  plan  ge- 
ueralde  esta  ley  de  presupuestos  y del  dictámen  so- 
bre ella  recaído,  á otro  órden  de  ideas  de  tal  magnitud 
de  tanta  importancia,  como  que  se  refiere  á la  situa- 
ción mercantil,  económica  y monetaria  de  la  isla  de 
Guba.  Mezclado  con  una  de  tantas  autorizaciones  de 
la  conversión  de  la  deuda  que  pesa  sobre  la  isla,  que 
no  han  tenido,  después  de  estar  otorgadas  con  urgen- 
cia en  las  leyes  iguales  anteriores,  eGcacia  de  ninguna 
clase,  sin  aprovecharse  del  estado  favorable  de  los  mer- 
cados, que  puededesaparecer  de  un  dia  á otro,  con  gra- 
ve responsabilidad  de  los  Ministros  de  Ultramar  que 
sucesivamente  se  sentaron  en  ese  bauco  (Señalando  al 
ministerial],  formando  parte  de  los  Gabinetes  presidi- 
dos por  el  Sr  Sagasta,  y que  tendrían  y que  tienen  en 
absoluto  la  responsabilidad  de  los  daños  que  á la  ri- 
queza del  Estado  puedau  venir  de  no  haber  aprove- 
chado oportunamente  aquellas  autorizaciones  que  las 
Górtes  les  habían  concedido,  pues  cuando  se  conce- 


den, es  porque  se  aprecia  la  necesidad  de  que  se  utn¡ 
cen;  mezclado,  digo,  con  esto  viene  lo  que  se  refiero  l 
toca  a uno  de  aquellos  problemas  que  pesan  con  mi 
yor  pesadumbre  en  el  momento  actual  sobre  la  isla  rió 
Cuba:  el  problema  de  circulación  de  su  billete  llamarlo 
de  guerra,  que  perturba  absolutamente  todas  las  tr'n. 
sacciones,  que  ha  sido  recientemente  motivo  para  emó 
el  órden  público  estuviese  allí  en  verdadero  pefióL 
después  de  haberle  manoseado  en  todos  sentidos  sin 
resolverlo  jamás,  antes  al  contrario,  habiéndose  aquí 
producido  en  esa  circulación  mouetaria,  en  el  comer 
cío  entero  de  la  isla  de  Cuba,  en  su  modo  de  ser  eco- 
nomico,  aquellos  cambios,  aquellas  vacilaciones  más 
ó menos  bruscas  que  tanto  favorecen  el  agio,  en  lo¡ 
cuales  una  vez  el  billete  es  un  documento  amortiza- 
ble,  otras  veces  no  lo  es;  unas  veces  se  admite  eu  pairo 
de  las  contribuciones  públicas,  otras  no  se  admite- 
en  unos  casos  se  considera  así  como  papel  moneda' 
para  obligar  al  que  trata  con  el  Estado  á recibirlo' 
en  otras  no  se  le  dan  garantías  de  solvencia  de  ningún 
género,  y todo  eso  produce  constantemente*  la  baja  v 
la  subida,  de  que  se  aprovechan  los  logreros,  y aUo 
perjudica  grandemente  el  modo  de  ser  del  comercio 
y de  la  vida  económica  toda  de  la  isla  de  Cuba.  Aho- 
ra realmente,  y esto  lo  digo  con  profundo  sentimien- 
to, porque  cuando  examino  este  problema,  como  cuan 
do  los  examino  todos,  acierto  ó no  acierto,  segura- 
mente no  acierto  por  la  deficiencia  de  mis  medios 
de  estudio  y de  mi  carencia  de  facultades  para  dis- 
cutir, y por  consiguiente  para  acertar;  pero,  en  fio 
no  procedo  nunca  apasionado  por  interés  ninguno  de 
partido;  obro  y hablo  como  si  estuviera  en  el  bauco 
azul  y hubiera  de  tomar  sobre  mi  responsabilidad 
personal  el  dar  á las  cuestiones  que  afectan  al  interés 
público  la  solución  que  les  corresponde. 

y cuando  yo  creo  ver,  lo  mismo  en  el  banco  del 
Gobierno,  que  en  las  soluciones  que  presentan  las 
Comisiones  encargadas  de  examinar  un  asunto  cual- 
quiera, lo  que  considero  un  error  notorio  y gravoso  á 
los  intereses  públicos  y al  bienestar  general,  no  me 
alegro  de  ese  error,  aun  cuando  sea  de  mis  propios 
adversarios,  sino  que  lo  deploro,  y en  las  observa- 
ciones que  presento,  aun  con  la  desconfianza  que  he 
de  experimentar  al  hablar  de  estos  asuntos,  infinito 
ver  si  consigo  contribuir  al  mayor  acierto  en  toda 
clase  de  cuestiones,  y singularmente  en  las  de  esta 
especie,  bi  yo  me  he  lamcutado  como  de  un  gravísi- 
mo mal  de  esas  alteraciones  que  en  la  circulación 
del  billete  desde  su  existencia  en  el  mercado  se  han 
venido  presentando  por  efecto  de  las  circunstancias 
que  quizá  á ello  obligaron,  aunque  en  mi  entender 
jamás  debió  haberse  cambiado  la  ley  primera  esta- 
blecida para  la  extinción  de  billetes,  con  la  cual  se 
podia  marchar  con  seguridad  y reposo  paulatinamen- 
te á su  extinción;  si  yo  me  he  lamentado  de  esto,  he 
de  lamentarme  muchísimo  más  cuando  observo,  no  en 
una  serie  determinada  de  circunstancias  y de  tiem- 
po, sino  en  un  mismo  instante,  que  á estos  billetes  se 
dan  dos  situaciones  diferentes.  Efectivamente,  se- 
ñores Diputados,  respecto  de  estos  valores  se  dhe 
en  el  art.  14  del  dictámen  de  la  Comisión,  que  re* 
produce  en  esto  el  articulado  del  Gobierno,  que  se 
verificará  su  recogida  en  un  plazo  menor  de  cinco 
años  por  el  valor  nominal  que  tengan  los  billetes  des- 
pués de  canjeados  como  parte  de  la  operación  de  con- 
versión de  la  deuda  de  la  isla  de  Cuba,  para  la  cual  se 
solicita  autorización;  y al  propio  tiempo  en  el  artícu- 
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lo  siguiente  se  determiua  que  estos  billetes  han  de 
pasar  por  una  operación  de  canje,  reduciendo  su  valor 
al  50  por  100,  y entregándose,  en  lugar  de  una  pro- 
mesa que  circula  por  un  valor  de  100,  otra  promesa 
que  solo  tendrá  el  valor  de  50;  lo  cual  constituye, 
Sres.  Diputados,  á mi  modo  de  ver,  el  mayor  de  los  des  • 
pojos  de  la  propiedad  privada  que  nadie  puede  idear  ni 
cometer.  Porque  todavía  puede  pasar  que,  circulando 
un  papel  determinado  con  mayores  ó menores  proba- 
bilidades de  realización,  se  ofrezca  al  tenedor  de  ese 
papel,  llámese  billete  ó llámese  como  quiera,  el  re  • 
cogerle  ó cambiarle  por  otro  tipo  diferente,  á voluntad 
del  tenedor  del  yalor  de  que  se  trate;  pero  decirle  al 
tenedor  de  ese  billete,  y decírselo  aquel  que  no  le  paga: 
«ese  billete  está  en  las  mismas  condiciones  de  crédito, 
no  bay  diferencia  más  que  la  disminución  en  uua  mi- 
tad del  valor  de  ese  papel,»  y luego,  acompañando  todo 
esto  con  una  prescripción  como  la  c|U6  se  encierra  en 
el  párrafo  tercero  del  art.  15,  el  cual  determina  que  si 
eu  el  término  de  seis  meses  no  vinieran  al  cauje  y no 
consintieran  los  tenedores  de  esos  billetes  que  se  les 
despojase  de  ellos,  ese  valor  quedaría  nulo;  decir  esto, 
y decirlo  el  deudor,  me  parece  inconcebible,  cuales- 
quiera que  seau  las  razones  de  patriotismo  que  hayan 
inspirado  esto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  cualesquie- 
ra que  seau  las  razones  que  hayan  movido  á la  Comi- 
sión á darle  su  apoyo;  aun  pensando  que  se  trata  pura 
ysimplemente  de  una  apreciación  equivocada,  á mí  me 
parece  que  la  equivocación  es  de  tal  magnitud,  que 
toca  y entra  en  los  límites  del  derecho  y perturba  ese 
derecho  mismo  en  proporción  tal,  que  esos  billetes 
expuestos  á las  circunstancias  económicas  y circu- 
lando en  tres  de  las  provincias  de  la  isla  de  Cuba,  van 
á recibir  éstas  un  nuevo  golpe  que  ha  de  producir  la 
perturbación  más  honda  y los  inconvenientes  más  gra- 
ves en  todas  las  esferas;  perturbación  é inconvenien- 
tes que  uo  hago  más  que  bosquejar,  pero  que  con  eso 
basta  para  que  los  comprenda  la  conspicua  inteligeu 
cía  de  la  Comisión  y del  Gobierno.  ¿Por  qué  anunciar 
esas  dos  cosas:  primero  la  conversión,  y en  el  inter- 
medio de  la  conversiou  un  canje  forzoso  con  pérdida 
del  50  por  100  de  su  valor  y con  la  amenaza  de  la 
caducidad  si  en  el  término  de  seis  meses  no  se  va  al 
canje,  obligando  á los  tenedores  de  ese  papel  á can- 
jearlo, bajo  la  amenaza  de  esa  prescripción,  que  es  la 
penal  más  vergonzosa  de  la  quiebra? 

Yo  admitirla  la  conversiou,  porque  entiendo  que 
es  conveniente  que  ese  billete  desaparezca;  pero  en 
forma  que  no  perturbe  la  circulación  fiduciaria  de  ía 
plaza;  es  decir,  ao  como  signo  de  decepción,  de  en- 
gaño y de  despojo,  que  todos  estos  caractéres  reviste 
en  la  manera  como  presenta  la  cuestión  el  dictamen 
que  nos  ocupa. 

Enhorabuena  que  la  conversión  se  verifique;  pero 
se  deben  dar  medios  para  que  esa  obligación  sa- 
grada del  Estado  se  satisfaga,  primero  porque  es  jus- 
tísima, y después  porque  no  hay  posibilidad  de  bien- 
estar en  una  plaza  mercantil  si  la  circulación  fidu- 
ciaria se  encuentra  perturbada  en  la  forma  que  la 
perturba  ese  billete,  que  no  es  instrumento  de  comer- 
cio leal,  sino  que  tiene  que  ser  ya  necesariamente  ius- 
ruinento  de  agios,  y más  que  de  otra  cosa  instru- 
mento de  perturbación.  Es  preciso  ciertamente  que 
desaparezca,  pero  en  términos  de  justicia  y de  cou ve- 
nencia para  todos,  de  mauera  que  la  moneda  flducia- 
na>  si  puede  llamarse  así  á uu  billete  que  no  está  de- 
clarado como  de  circulación  forzosa,  pero  que  las  cir- 


cunstancias lo  imponen,  no  quebrante  la  confianza. 
Por  esto  debeis  darle  la  seguridad  de  un  cambio  pró- 
ximo, que  así  es  como  los  signos  fiduciarios  se  man- 
tienen en  el  mercado;  pero  aquí  dais  el  anuncio  de  un 
cambio  en  un  momento  y la  seguridad  de  la  pérdida 
en  otro  más  determinado. 

Gomo  elementos  de  mero  detalle  dentro  de  esta 
cuestión  importantísima  bay,  para  faltar  más  á estos 
principios  sobre  que  reposan  todos  esos  signos  co- 
merciales, que  son  la  confianza  y el  crédito,  que  equi- 
vale á tanto  como  la  seguridad  de  la  realización  de 
la  promesa,  hay,  digo,  uu  fenómeno  singularísimo  de 
analogías  buscadas  por  la  Comisión,  donde  uo  se  en- 
cuentran más  que  coutradiccioues.  Al  lado  de  la  cou- 
version  de  las  deudas,  siendo  parte  'de  ella,  según 
el  art.  1 4,  recoger  el  billete,  se  consignan  los  otros 
recursos  do  que  habla  el  art.  15,  en  tal  contradicción 
de  pensamientos,  que  parecen  producto  de  dos  cerebros 
diferentes,  funcionando  el  uno  con  perfecto  descono- 
cimiento del  otro,  á pesar  de  aparecer  bajo  una  sola 
firma;  al  lado  de  la  conversión  está  otra  dotación  para 
la  recogida  también  definitiva  del  billete,  después  de 
ese  cambio  por  que  se  le  hace  pasar  bajo  las  condi- 
ciones que  acabo  de  explicar.  Esta  dotación  consis- 
te en  recursos  eventuales  de  esos  que  no  puedeu  dar 
la  seguridad  y confianza  eu  que  estriba  el  crédito, 
y sin  las  cuales  este  papel  no  sirve  para  nada,  es  de- 
cir, sirve  para  perturbar  al  comercio  en  lugar  de  ayu- 
darle. Se  le  da  á este  efecto  del  pago  sucesivo,  el  ex- 
ceso de  la  cantidad  presupuesta  en  este  proyecto, 
donde,  como  he  dicho,  se  habia  calculado  todo  con 
tal  optimismo,  que  en  presencia  de  una  recaudación 
en  baja  de  2 */,  millones  de  pesos,  se  supone  que  va- 
mos á llegar  en  este  año  á una  recaudación  que  su- 
pere á todos  los  déficits,  y se  le  da  también,  el  so- 
brante de  la  renta  de  loterías  y las  utilidades  de  la 
acuñación  de  la  moneda. 

Porque  aquí  hay  también  ia  geuerosa  ilusión  de 
que  el  Gobierno  va  á poder  acuñar  mucha  moneda  y 
mucho  oro;  aquí  que  estamos  eu  presencia  de  una 
crisis  metálica,  del  oro  singularmente;  en  esta  pobre 
España  que  ya  uo  tiene  crisis,  sino  una  penuria  ma- 
nifiesta en  lo  tocante  á ese  metal  precioso,  metal 
que  no  tenemos,  que  no  podremos  adquirir.  Con  eso 
se  supone  que  se  van  á extinguir  aquellos  déficits 
para  dar  una  gran  seguridad  á los  créditos  de  que  se 
trata  y para  que  se  mantenga  el  valor  que  se  les  quie- 
re atribuir.  Otro  recurso  son  los  productos  que  se  rea- 
licen por  cuenta  de  los  créditos  de  todas  clases  ante- 
riores á l.°  Julio  de  18S2,  y los  recursos  concedidos 
á este  efecto  en  la  ley  del  4 del  mismo  mes  y año;  sí 
esos  medios  y esos  recursos  desde  1882  acá  no  hau 
producido  nada,  ¿qué  género  de  garantía  puede  ser, 
ni  qué  base  de  crédito  (y  uo  me  causo  de  repetir  que 
el  crédito  es  la  coufiauza)  puede  dar  de  si  esta  opera- 
ción financiera  consignada  en  los  artículos  del  dictá- 
meu  por  la  Comisión?  No;  para  lo  que  van  a servir  y 
han  servido  ya  estas  consignaciones  de  realización 
completamente  ilusoria,  es  para  producir  en  la  isla  de 
Cuba  una  plaga:  la  de  comisionados  de  apremios,  que 
caen  sobre  los  Ayuntamientos  y sobre  los  contribu- 
yentes para  la  realización  de  sumas  completamente 
incobrables,  y además  de  exacción  injusta,  porque 
estos  atrasos  son  en  su  mayor  parte  de  la  guerra  sos- 
tenida con  tanto  esfuerzo,  lo  mismo  por  la  Península 
que  por  aquellos  ciudadauos  alectos  á uuestra  na- 
cionalidad que  guerreaban  en  la  isla  de  Cuba,  y en- 
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í oaces  contribuían,  como  ya  he  tenido  ocasión  de  ad- 
vertir en  esta  Cámara  con  motivo  de  otras  discusiones, 
no  ya  con  los  tributos  ahora  establecidos,  sino  con 
donativos  de  toda  clase,  con  el  30  por  100  sobre  uti- 
lidades que  no  se  conseguían,  con  el  30  por  100  de  un 
capital  que  habia  perecido,  y cuyos  últimos  restos  se 
entregaban  patrióticamente  al  Estado  para  sostener 
nuestra  gloriosa  bandera  y la  integridad  del  territorio. 

Hiciéronse  entonces  distribuciones  de  todo  punto 
irrealizables,  y por  ser  de  todo  punto  irrealizables,  á 
pesar  de  la  abnegación  y del  patriotismo  con  que  en- 
tregaban su  sangre  y sus  tesoros  aquellos  habitan- 
tes, no  se  realizaron , y quedaron  consignadas  en  re- 
lación. Esos  son  en  gran  parte  los  que  ahora  se  llaman 
atrasos  anteriores  á 1882,  y que  no  sirven  absoluta- 
mente más  que  de  pretexto  para  enviar  apremios  y 
comisiones  que  se  mantienen  á expensas  de  los  con- 
tribuyentes y de  los  Ayuntamientos.  Por  tanto,  lejos 
de  producir  esto  ningún  género  de  beneficios,  es  un 
mal;  y el  Gobierno,  lo  mismo  que  la  Cámara,  y por 
tanto  la  Comisión,  en  estos  dictámenes  debieran  apre- 
surarse á extinguirlo,  declarando  que,  puesto  que  la 
ley  de  prescripción  todo  lo  borra,  aun  el  crédito  per- 
fectamente establecido  y legítimo,  lo  que.no  pudo  co- 
brarse desde  1 882  atrás,  lo  que  ha  pasado  por  distintos 
cortes  de  cuentas  y dificultades  de  la  administración 
de  aquella  isla,  lo  que  debe  el  primer  contribuyente, 
no  el  segundo , al  que  no  hay  para  qué  concederle 
igual  declaración,  debe  quedar  total  y verdaderamen- 
te condonado. 

No  quisiera  decir  más  sobre  estos  puntos;  pero  en 
esto  de  la  circulación  de  la  moneda  y del  estado  eco- 
nómico de  aquel  país,  realmente  en  estas  líneas  ge- 
nerales propias  de  la  discusión  de  la  totalidad,  en 
aquello  que  marca  la  dirección  de  un  sistema,  que 
es  lo  único  que  estoy  estableciendo  desde  nuestro 
punto  de  vista,  respecto  de  esos  que  parece  han  ins- 
pirado al  Gobierno  y á la  Comisión  para  traer  á la 
Cámara  este  proyecto,  me  encuentro  con  algo  todavía 
que  me  extraña,  tratándose  de  individuos  tan  ilustrados 
como  los  de  la  Comisión  y de  un  Ministro  de  Ultra- 
mar que,  aparte  de  su  conocida  ilustración,  comulga 
absolutamente,  en  todos  los  órdenes  de  los  conoci- 
mientos humanos,  con  los  principios  y las  ideas  mo- 
dernas, y entre  ellos  seguramente,  en  lo*  que  toca  al 
valor  de  la  moneda,  pertenece  á aquella  escuela  eco- 
nómica que  establece  que  la  moneda  recibe  su  valor 
cambiable  del  uso,  de  la  admisión  voluntaria,  de  la 
unión  de  las  voluntades  del  que  entrega  y del  que 
recibe;  en  fia,  que  su  valor  no  es  una  creación  de  la 
ley,  sino  un  fenómeno  económico  que  resulta  del  h«e- 
cho  voluntario  y espontáneo  del  cambio.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  seguramente  ha  censurado  con 
energía  y con  razón,  más  de  una  vez,  toda  tendencia  á 
fijar  á la  moneda  un  valor  arbitrario  distinto  del  que 
resulta  de  su  espontánea  y voluntaria  aceptación  en  el 
mercado  y en  los  cambios.  Pues  bien;  se  dice  en  uno 
de  los  artículos  que  tratan  de  estas  cosas,  que  la  onza 
de  oro  de  cuno  español  en  la  isla  de  Cuba  tendrá  fuera 
de  ella  sobre  el  valor  ordinario  de  1 6 pesos  una  boni- 
ficación, y se  admitirá  al  precio  de  17  pesos  por  cada 
onza  de  oro,  ó sea  próximamente  un  6 por  100;  y dado 
que  eso  está  admitido  allí  porquí  las  gentes  lo  admi- 
ten, se  declara  ese  aumento  extensivo  á todas  las 
provincias  y posesiones  españolas  de  Ultramar. 

Por  manera  que  en  lo  sucesivo,  por  voluntad  del 
Gobierno,  el  valor  ya  no  va  á resultar  de  esc  cambio, 


de  esa  adhesión  espontánea,  de  la  estimación  que  el 
comercio  dé  á la  mercancía  moneda  que  se  le  pre- 
sente, sino  que  será  de  un  f>  por  100  sobre  lo  que  ac- 
tualmente se  la  estima  en  Puerto-Rico,  en  Fernando 
Póo  y en  Filipinas,  lo  mismo  que  en  la  isla  de  Cuba. 
Yo  digo  que  esto  producirá  un  desnivel  brusco  en  ios 
cambios,  y que  si  á la  moneda  que  hoy  se  detiene  con 
gran  dificultad  en  la  isla  de  Cuba,  se  le  da  un  valor 
de  un  6 por  100  más  del  que  tiene,  no  quedará  en  la 
isla  do  Cuba,  y la  isla  de  Cuba,  que  ya  está  en  pe. 
nuria  de  oro,  va  á encontrarse  en  una  escasez  mucho 
mayor. 

En  este  órden  general  de  ideas  respecto  de  la  si- 
tuacion  de  las  Antillas,  deteniéndome  todavía  un  ins- 
tante en  algo  que  toca  y se  refiere  á su  situación 
económica,  no  ya  á la  metálica,  no  ya  á la  monetaria, 
tengo  que  pararme  un  instante  en  una  prescripción 
que  señala  tan  bien  como  las  piedras  miliares  la 
dirección  general  de  este  proyecto  en  lo  que  toca 
y se  refiere  á los  'créditos  que  se  aumentan  para  la 
colonización  de  la  isla  de  Cuba.  Y me  detengo,  no 
para  reprobar  el  artículo,  no  para  negar,  dentro  de 
mis  ideas,  que  admitida  la  conveniencia  de  aumentar 
la  población  de  la  isla  de  Cuba,  conveniencia  que  ahora 
se  enlaza  con  otra  de  grandísimo  patriotismo,  que  es 
la  de  las  emigraciones  que  se  verifican  de  la  Penín- 
sula á los  Estados  que  antes  fueron  nuestros,  produ- 
ciendo la  pérdida  total  de  nuestra  sangre,  se  dé  una 
dirección  según  la  cual,  en  vez  de  ser  una  pérdida 
total  de  esta  sangre  para  la  Nación  misma,  se  veri- 
fique como  el  fenómeno  de  la  trasfusion,  de  tal  suerte, 
que  si  en  una  parte  del  territorio  nacional  disminu- 
ye esa  fuerza  enérgica  y activa  llamada  población, 
en  otra  parte  aparezca  aumentando  en  definitiva  la  ri- 
queza pública. 

Creo,  sin  rechazar  esto,  que  en  la  manera  de  estar 
determinado  y consignado  se  revela,  como  que  se  nota 
debajo  de  esta  prescripción,  otro  error  que  yo  he  vis- 
to traducido  en  hechos  elocuentes  que  se  han  presenta- 
do aquí  como  un  título  de  gloria,  y que  creo  es  pre- 
ciso discutir  más  detenidamente  de  lo  que  han  sido 
discutidos,  y examinar  con  un  criterio  más  ancho  que 
el  que  ha  servido  para  examinarlos  basta  ahora;  hablo 
de  lo  que  toca  á las  colonias  casi  oficiales  establecidas 
últimamente  en  la  isla  de  Cuba.  Yo  no  entiendo  que 
esa  es  manera  de  colonizar;  sin  rechazar  ni  repugnar 
ésto,  creo  que  el  mqjor  sistema  para  producir  la  in- 
migración á aquellos  países  no  es  el  de  aumentar 
la  población  por  estos  medios,  sino  poner  esos  países 
en  condiciones  de  derecho,  en  condiciones  de  admi- 
nistración, en  condiciones  de  trabajo  que  bagan  que 
éste  sea  eminentemente  reproductivo.  Entonces,  como 
de  la  población  se  puede  decir  lo  que  de  la  naturaleza, 
como  se  decía  anteriormente,  que  es  posible  que  ahora 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  le  parezca  algo  anticuado 
este  aforismo;  como  se  puede  decir  que  á las  pobla- 
ciones les  ocurre  lo  que  á la  naturaleza,  que  tiene 
horror  al  vacío,  allí  donde  hay  elementos  de  vida;  allí 
donde  hay  condiciones  de  prosperidad;  allí  donde  hay 
esperanza  en  el  trabajo  por  el  acierto  de  los  Gobiernos 
y de  las  administraciones  que  actúen  sobre  esos  te- 
rritorios; allí,  sin  necesidad  de  grandes  estímulos,  aflu- 
yen los  pobladores,  afluyen  los  trabajadores,  porque 
el  trabajo  va  donde  encuentra  riqueza. 

Por  consiguiente,  no  lo  confiemos  todo,  como  pa- 
rece que  se  confía,  á señalar  un  crédito  en  el  presu- 
puesto de  150  ó 200.000  duros,  y decir:  aquí  hay  un 
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territorio  donde  se  puede  dirigir  esta  corriente  pro- 
ducida por  la  acción  gubernativa,  sino  que  conjunta- 
mente con  esto,  que  no  rechazo,  se  piense  más  en 
desarrollar  allí  por  el  robustecimiento  de  los  capítu- 
los de  Fomento  el  bienestar  del  inmigrante,  y enton- 
ces, lejos  de  suceder  lo  que  hasta  ahora  ha  sucedido 
con  esta  acción  directa  del  Gobierno  que  no  recha- 
zo vuelvo  á decir,  pero  que  quisiera  ver  dirigida  por 
mejor  manera,  en  lugar  de  suceder  que  aquel  que 
emigra  de  un  punto  del  territorio  peninsular  para 
inmigrar  en  otro  del  territorio  insular,  en  la  espe- 
ranza de  que  su  trabajo  sea  reproductivo,  se  vea  co- 
locado en  parajes  donde  precisamente  ese  trabajo  tiene 
que  producirle  menos  que  en  otros  cualesquiera,  no 
se  dará  lugar  á tales  decepciones. 

Al  fin  y al  cabo,  nadie  ha  de  ir  allí  á consumir  lo 
mismo  que  próduzca;¡si  ha  de  enriquecerse,  es  preciso 
que  exporte  el  sobrante  de  su  producción,  y para  ex- 
portarlo necesita  poder  llegar  á los  mercados  interio- 
res de  la  isla  ó á los  exteriores  con  la  mayor  econo- 
mía de  coste,  por  los  medios  que  le  den  el  vivir  en 
punto  donde  las  comunicaciones,  donde  las  facilida- 
des de  la  vida  sean  grandes  y abaraten  su  propio 
esfuerzo,  siendo  preciso  que  aquel  que  necesite  des- 
envolver para  llevar  esos  productos  á un  mercado 
cualquiera,  sea  reproductivo,  porque  no  necesite  tan- 
to desgaste  de  fuerzas,  de  tiempo  y de  dinero  como 
en  las  condiciones  que  ahora  se  han  dado  necesita 
para  luchar  con  la  incomunicación  de  la  comarca  en 
que  vive,  con  los  gastos  prévios  de  sanearla  y mejo- 
rarla y roturarla. 

Unicamente  de  esta  manera,  teniendo  mercado, 
poniéndole  en  mejores  condiciones  que  cualquier  otro 
su  rival  que  se  presente,  será  cuando  su  trabajó  le  en- 
riquezca, y será  cuando  vaya  allí  inmigración,  y cuan- 
do el  éxito  de  los  primeros  inmigrantes  produzca 
mayor  atractivo  á todos  los  que  les  puedan  suceder. 
Pero  si  ocurre  lo  contrario,  y se  lleva  al  inmigrante 
á colocarle  en  condiciones  de  trabajo  peores  que  las 
mismas  que  él  se  buscarla,  porque  se  le  poue  en  un 
punto  aislado  donde  la  producción  es  más  cara  y más 
penosa,  y el  resultado  de  esa  producción  ha  de  que- 
dar definitivamente  estancado,  es  evidente  que  no 
puede  dar  resultados,  y que  estos  sacrificios  que  se 
imponen  al  Tesoro  y estos  capítulos  que  en  el  pre- 
supuesto se  consignan,  aun  cuando  dignos  en  sí  pro- 
pios por  la  intención,  por  los  resultados  serán  en  de- 
finitiva poco  dignos  de  aplauso. 

Esto  dicho,  creo  que  no  debo  detenerme  mayor 
tiempo  ni  aumentar  la  fatiga  de  la  Cámara  para  lle- 
nar con  más  extensión  esto  que  ejecuto  por  deber 
patriótico  más  que  por  gusto  mió,  de  modo  que  sea 
en  lo  posible  de  mi  parte  meditada  y concienzuda  la 
tarea  de  examinar  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba, 
con  cuya  representación  me  honro. 

Poco  me  he  de  detener  en  otras  consideraciones 
que  resultan  del  exámen  genérico  y de  totalidad  de 
este  presupuesto,  que  ya  no  tocan  á problemas  de 
tanta  importancia  como  aquellos  que  basta  el  mo- 
mento] me  he  permitido  examinar;  importancia  que 
si  en  mis  labios  queda  muy  reducida,  seguramente 
por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  por  la  índole 
de  la  materia,  les  será  atribuida  tanto  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  como  por  la  Comisión. 

Me  parece,  á los  otros  objetos  de  que  voy  á ha- 
blar, hay  aquí  algo  así  como  poco  concierto  en  lo  que 
toca  á la  manera  de  considerar  el  enlace  de  la  admi- 


nistración pública  ultramarina,  que  al  fin  y al  cabo 
es  una  administración  parte  integrante  de  la  admi- 
nistración del  Estado  español,  con  la  administración 
central  do  este  mismo  Estado,  supuesto  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  ha  creído  conveniente,  y la  Co- 
misión lo  ha  aceptado,  en  este  presupuesto  del  Es- 
tado en  la  isla  de  Cuba,  pedir  autorización,  por  este 
sistema  que  deploro  prevalezca,  pero  que  es  el  del 
proyecto,  para  mezclarse  en  la  composición  de  los 
cuerpos  centrales  de  la  administración  del  Estado, 
como  el  Tribunal  de  Cuentas,  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  y otros  semejantes.  ¿Cómo  vamos  nosotros  á 
admitir  que  hoy  con  ocasión  del  presupuesto  de  Cuba, 
luego  con  ocasión  del  presupuesto  de  Puerto-Rico,  y 
mañana  con  ocasión  del  presupuesto  de  Filipinas,  se 
varíe  la  composición  orgánica  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  del  Consejo  de  Estado,  del  Tribunal  Con* 
tencioso-administrativo , del  Tribunal  de  Cuentas, 
pero  singularmente  la  de  los  primeros,  que  son  como 
la  encarnación  de  la  justicia  pública  en  cuanto  toca  al 
particular,  ya  por  las  relaciones  de  particular  á par- 
ticular, que  están  en  el  Tribunal  de  Justicia,  ya  en 
las  relaciones  del  particular  con  la  Administración, 
que  están  en  el  Consejo  de  Estado,  y en  una  de  sus 
Secciones  el  Tribunal  Contencioso-administrativo? 

Yo  no  puedo  creer  que  esto  pueda  ser  conveniente, 
y eso  que  propendo  mucho  á la  unificación  de  todas 
las  carreras  para  todo  el  territorio  de  la  Nación  es- 
pañola. 

Así  como  creo,  en  efecto,  que  no  debe  haber  más 
que  un  ejército,  y quizá  en  esto  difiera  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  por  algunas  manifestaciones  que  be  teni- 
do el  gusto  de  oirle,  y nada  más  que  una  armada,  la 
española,  y nada  más  que  uua  justicia,  la  española,  y 
nada  más  que  una  administración,  la  española,  aun 
cuando  ésta  por  las  circunstancias  de  los  tiempos  y 
del  progreso  de  la  sociedad  tiene  ya  por  atributo  más 
especial  la  variedad,  pero  aun  con  todo  esto,  amo  su 
unidad;  y en  cuanto  á carreras  y procedencias,  admito, 
puesto  que  todos  son  hijos  de  la  Nación  española,  que 
puedan  servir  en  la  Península  los  hijos  de  Ultramar, 
y en  Ultramar  los  hijos  de  la  Península;  así  en  la  en- 
carnación de  los  a.tributos  de  la  soberanía,  que  son  la 
justicia  y la  alta  administración  que  arrancan  del  Po- 
der ejecutivo,  realizada  en  todos  los  grandes  organis- 
mos centrales,  no  admito  que  siendo  como  son  la  cús- 
pide de  las  respectivas  carreras,  y considerándolos 
como  yo  los  considero  bajo  el  aspecto  de  la  ley  de  la 
unidad,  aun  cuando  dentro  de  ellos  se  encierre  la  va- 
riedad, no  se  compongan  exclusivamente  en  conside- 
ración á los  problemas  generales  de  la  Nación,  y va- 
yamos á organizar  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
como  se  pretende  hacer  en  este  proyecto  de  ley,  te- 
niendo una  Sección  peninsular...  (El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar : No  hay  tal  cosa.) 

Que  eso  pasa  con  el  Tribunal  de  Cuentas,  no  lo 
negará  el  Sr.  Ministro;  pero  en  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  de  tal  modo  vendria  á ser  así,  que  se  es- 
tablece en  el  art.  25,  en  una  de  las  autorizaciones  de 
que  deberá  usar  el  Gobierno  si  se  le  conceden  las 
que  ha  pedido,  «que  el  Ministro  de  Ultramar  habrá 
de  fijar  el  número  de  plazas  de  magistrados  del  Tri- 
bunal Supremo,  que  habrán  de  proveerse  precisamente 
en  funcionarios  de  la  administración  de  justicia  de 
Ultramar  que  reúnan  las  condiciones  establecidas  ó 
que  establezcan  las  leyes  para  ascender  á aquella  ca- 
I tegoría.»  De  tal  suerte  que,  á pesar  de  que  por  la  ley 
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orgánica  del  Poder  judicial,  por  esa  ley  que  determi- 
na la  forma  en  que  ha  de  encarnarse,  por  delegación 
directa  constitucional,  la  alta  misión  de  la  justicia, 
está  organizada  ya  la  totalidad  del  Tribunal  Supremo, 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pretende  señalar  una  con- 
dición precisa  que  se  imponga  y sobreponga  á lo  acor- 
dado para  la  constitución  de  ese  alto  Cuerpo  que  re- 
presenta la  totalidad  de  la  justicia  civil’y  criminal  en 
España. 

Pues  yo  digo  que  salvando,  como  salvo,  todas  las 
opiniones,  y singularmente  las  muy  respetables  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  me  parece  que  eso  es  total- 
mente imposible,  que  no  cabe  que  se  establezcan  ma- 
gistrados de  procedencia  castellana,  de  procedencia 
catalana,  de  procedencia  aragonesa,  de  procedencia 
cubana  y de  procedencia  filipina,  de  tal  manera  que 
tengamos  allí,  como  en  abreviación,  separado  por  orí- 
genes, lo  que  ha  costado  tanto  tiempo  unificar  para 
reformar  en  otros  órdenes  la  alta  administración  es- 
pañola y hacer  desaparecer  aquellos  Consejos  de  Ara- 
gón, de  Cataluña,  de  Indias  y de  Navarra,  todos  aque- 
llos Consejos  que  constituían  la  representación  de  un 
estado  de  unión  personal,  más  que  real,  eula  totalidad 
de  la  Nación. 

Con  esto  no  hago  más  que  señalar  los  inconve- 
nientes que  ya  he  indicado  más  de  una  vez  al  discutir 
los  presupuestos  de  Ultramar,  y no  he  de  apurar  todas 
y cada  una  de  las  cuestiones  que  merecen  nuestro 
exámen,  y que  una  por  una  han  de  examinarse  luego 
y merecer  la  aprobación  ó la  desaprobación  del  Con- 
greso; pero  me  parece  que  este  propósito  de  que 
acabo  de  ocuparme  es  un  signo  de  desviación,  de  par- 
ticularismo, algo  como  organizar  una  Nación  española 
que  tenga  á su  cabeza  al  Ministro  de  Ultramar,  y que 
no  solo  viva  por  sí,  sino  que  además  se  imponga  á 
aquellas  representaciones  más  altas  de  la  totalidad  de 
la  Nación,  que  tienen  que  tener  impreso  y permanente 
el  signo  de  esa  totalidad  que  representan. 

Así,  pues,  para  concluir,  necesito  todavía  decir 
algunas  palabras  respecto  de  otra  de  estas  múltiples 
autorizaciones,  que  son  como  el  distintivo  de  esta  ley 
de  presupuestos;  me  refiero  á aquella  que  toca,  no  ya 
á la  Organización  de  la  justicia,  como  la  que  acabo  de 
indicar,  ni  siquiera  á esa  contabilidad  llamada  judi- 
cial que  se  verifica  en  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino,  sino  que  se  refiere  á la  administración  activa, 
á la  administración  que  está  bajo  la  más  directa  de- 
pendencia del  Gobierno  de  S.  M.,  y singularmente  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  la  cual  pide  también 
el  Sr.  Ministro  y otorga  la  Comisión  autorización  ám- 
plia  á fin  de  reorganizarla.  En  esta  parte  'parece  que 
SS.  SS.  se  han  olvidado  del  estado  que  esa  cuestión 
alcanza  en  estos  momentos;  estado  que  representa 
una  larga  tarea  verificada  ya  por  el  Congreso  y por 
el  Senado,  y pendiente  de  una  Comisión  mixta  que 
está  á punto  de  someter  á la  aprobabacion  definitiva 
de  las  Córtes  el  proyecto  de  ley  que  toca  á la  organi- 
zación general  de  las  carreras  administrativas. 

Como  la  resolución  de  esta  cuestión  no  es  nece- 
sario que  venga  en  una  ley  de  presupuestos,  sino  que 
es  problema  que  por  sí  solo  y en  todo  tiempo  puede 
ocupar  la  atención  de  la  Cámara  y puede  recibir 
aquellas  soluciones  que  más  convenientes  sean  para 
los  intereses  públicos,  parecía  indicado  que  se  aguar- 
dase siquiera  á la  publicación  de  la  ley  á que  acabo 
de  referirme,  para  proceder  con  verdadero  espíritu  de 
asimilación  y tomar  de  ella  aunque  no  fuese  más  que 


los  principios  generales  aplicables  á Ultramar  lo  mis- 
mo  que  á la  Península,  y todo  aquello  que  hubiera 
de  ser  orgánico  para  las  carreras  de  la  administración 
civil  en  unas  como  en  otras  provincias;  con  lo  cual 
no  se  habria  incurrido  en  uno  de  los  defectos  que 
creo  ver  en  estas  bases  incluidas  en  el  proyecto  de 
ley  de  presupuestos. 

En  efecto,  según  esas  bases,  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  con  razón  se  preocupa  del  estado  ad- 
ministrativo de  aquellas  provincias  y busca  una  so- 
lución de  regularidad,  algo  que  allí  determine  el  pro- 
greso y la  satisfacción  de  todos  los  funcionarios  del 
Estado  por  el  establecimiento  de  condiciones  orgáni- 
cas y regulares  en  que  deban  sus  puestos  á su  propio 
mérito  y á las  indicaciones  de  la  ley,  más  que  á la 
buena  voluntad  personal,  y como  diría  un  ilustrado 
orador  de  esta  Cámara,  subjetiva  del  Ministro;  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  digo,  se  le  reserva,  según 
las  bases,  la  facultad,  no  ya  de  dar  el  ascenso  á aquel 
á quien  por  sus  méritos  y condiciones  le  correspon- 
da, sino  para  ascenderle  de  una  vez  en  dos  ó tros  esca- 
lones de  la  carrera;  con  lo  cual,  dicho  se  está  que  po- 
drá el  favorecido  tener  grandes  estímulos,  de  los  que 
resulte  gran  provecho  para  la  administración  pública; 
pero  en  el  modo  de  ser  de  todas  las  entidades  colec- 
tivas y extensas,  crea  S.  S.  que  la  regularidad  en  el 
procedimiento,  la  garantía  para  la  masa,  da  en  defi- 
nitiva, por  el  esfuerzo  reunido  de  esta  masa,  mucho 
mayor  resultado  que  el  estímulo  particular  de  unos 
cuantos  empleados  favorecidos,  por  más  que  de  ese 
favor  se  hayan  hecho  dignos,  porque,  después  de  todo, 
ese  doble  ó triple  ascenso  será  un  estímulo  para  el 
agraciado,  pero  para  todos  los  demás  será  un  motivo 
de  desencanto  y de  tibieza  y laxitud  en  el  cuidado  de 
los  intereses  que  les  están  encomendados. 

Así  también,  si  hubiera  una  ley  especial  que  no 
fuera  encerrada  en  esas  bases,  porque  comprenda  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que,  á pesar  de  su  notoria 
competencia,  por  ser  solo,  ó ayudado  solamente  por 
los  distinguidos  funcionarios  de  las  respectivas  Sec- 
ciones de  su  Ministerio,  puede  equivocarse  con  más 
facilidad  en  su  aplicación  que  todos  reunidos  los  que 
constituyen  el  elemento  constitucional  necesario  para 
votar  las  leyes,  no  se  caería  en  algo  que  parece  con- 
trasentido, como  ocurre,  yes  una  Observación  que  voy 
á hacer  aprovechando  esta  tendencia  general  á que 
obedece  la  discusión  de  la  totalidad,  en  una  cosa  que, 
aun  cuando  parezca  detalle,  revela  algo  también  que 
afecta  al  sistema,  al  conjunto  de  la  materia  sobre  que 
versan  estos  proyectos. 

Para  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  parece  signo  de 
gran  -mérito  el  pertenecer  á las  dependencias  centra- 
les del  Ministerio  de  su  cargo,  puesto  que  á los  fun- 
cionarios de  este  Departamento  les  concedo  ascensos 
extraordinarios  cuando  pasen  á servir  en  Ultramar;  y 
al  propio  tiempo  desconfía  de  ellos,  conceptuando  que 
no  está  bien  servida  la  administración  de  Ultramar 
si  está  encomendada,  en  sus  distintas  Secciones  del 
Ministerio,  á personas  que  no  hayan  servido  en  aque- 
llas regiones.  Por  manera  que  en  esta  ley  el  servir  eu 
Ultramar  se  establece  como  un  signo  de  capacidad 
tan  exclusivo  é importante,  que  solo  así  cabe  servir 
bien  en  la  dependencia  central  de  la  administración 
délas  provincias  ultramarinas ; y esto  no  obstante, 
los  que  prestan  sus  servicios  actualmente  en  el  Mi- 
nisterio, que  en  su  mayor  parte  no  han  visto  ninguna 
provincia  de  Ultramar  más  que  en  el  mapa  y en  los 
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expedientes  que  revisan  y autorizan,  pueden  tener 
ascensos  extraordinarios  si  van  á servir  en  Ultramar. 

Esto  es  lo  que  tiene  el  haberse  apresurado  á pe- 
dir por  autorización  aquello  mismo  que  las  Córtes  le 
van  á dar  poi  una  lej  que  va  á tener  la  aprobación  y 
la  aquiescencia  de  todos,  pues  está  hecha  de  acuer- 
do con  el  Gobierno,  después  de  una  discusión  en  la 
que  las  Cámaras  han  examinado  hasta  el'detalle  y 
concienzudamente  objeto  tan  interesante,  formando 
como  un  patrón  general  que  ha  de  servir  para  la  ad- 
ministración general  pública  del  Estado,  en  muchos 
de  sus  preceptos  expresamente  aplicable  á las  depen- 
dencias de  Ultramar,  y que  va  á encontrarse  con  que 
comprende  muchos  de  los  puntos  y bases  que  están 
contenidos  en  esa  ley  en  embrión  que  tiene  en  su 
vasto  cerebro  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y que  con 
ser  buena,  pues  basta  para  ello  que  sea  concepción 
suya,  no  estará  en  armonía  con  lo  que  los  altos  Po- 
deres legislativos  del  Estado  han  determinado  que 
debiera  ser  la  base,  como  el  modelo,  el  tipo  de  las 
carreras  de  la  administración  pública,  tanto  para  Ul- 
tramar como  para  las  provincias  peninsulares. 

Estos  son  los  inconvenientes  más  marcados  que  á 
mi  modo  ver  van  á resultar  en  punto  á las  disposicio- 
nes traídas  á la  discusión  de  la  Cámara  y presentadas 
á su  aprobación  en  el  dictámen  de  la  Comisión. 

Es  posible  que  yo  esté  equivocado;  he  expuesto  á 
la  consideración  del  Congreso  lo  que  he  creído  opor- 
tuno, alegando  razones  que,  á mi  juicio,  son  incontes- 
tables: hasta  tal  punto  estoy  convencido  de  ellas-  pero 
me  siento,  esperando  de  la  ilustración  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  y de  la  Comisión  que  aleguen  razones 
que  puedan,  si  no  convencerme,  convencer  por  lo  me- 
nos á los  demás,  de  que  los  temores  que  abrigo  no 
son  fundados,  y de  que  no  hay  motivo  suficiente  para 
pensar  que  la  aplicación  de  esta  ley  produzca  los  in- 
convenientes que  he  señalado. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGKJIAB:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  AG-UIAR:  Señores  Diputados, 
si  es  lícito  á los  oradores  que  con  su  elocuencia  y su 
ilustración  dan  á las  discusiones  el  interés  y la  viveza 
pe  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  ha  comunicado  á la 
presente,  entreteneros  por  largo  tiempo,  la  más  ele- 
mental discreción  me  aconseja  á mí  ceñirme  mu- 
cho y embargar  lo  menos  posible  la  atención  del  Con- 
greso; así  es  que  procuraré  contestar  sumariamente  y 
con  la  extensión  puramente  indispensable  á las  obser- 
vaciones de  8.  S.  Más  que  contestación,  me  propongo 
hacer  una  serie  de  sucintas  rectificaciones,  porque  S.  S. 
na  incurrido  en  repetidos  errores  de  apreciación. 

Pero  antes  he  de  decir  que  nosotros  hemos  advertido 
S®?®®1.8*;-  Rodríguez  san  Pedro  la  ausencia  en  este 
debate  de  los  Sres.  Diputados  autonomistas;  pero  más 
benévolos  con  ellos  que  S.  S....  (El  Sr.  Portmndo:  No 
están  ausentes.  ¿Van  á contarse  los  minutos  que  es- 
blnen  el  salón  Jos  Diputados?)  El  Sr.  Rodríguez  San 
,earo  ha  extrañado  la  ausencia  de  los  Sres.  Diputa- 
aos  autonomistas,  y yo  iba  á dar  una  explicación  be- 
evoia  de  esa  ausencia;  pero  ese  es  un  asunto  á ven- 
tilar entre  S.  S.  y el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro.  Y dejo 
esto  á un  lado. 

No  defiende  la  Comisión  como  el  mejor  sistema 
m ! ? trfer  en  eI  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
materias  heterogéneas  como  las  que  contiene  el  que 
m amos  discutiendo;  pero  se  trata,  señores,  de  un 

antiguo,  de  mal  que  se  ha  hecho  necesario,  por- 


que sucede  á veces  que  es  indispensable  legislar  so- 
bre ciertas  materias  que  tienen  carácter  urgente,  que 
tienen  que  ser  perentoriamente  objeto  de  una  ley,  y 
no  puede  conseguirse  hacer  la  ley  sino  aprovechando 
la  ocasión  de  la  necesaria  y forzosa  discusión  y vota- 
ción de  los  presupuestos.  Este  es  un  mal,  pero  un  mal 
viejo,  como  lo  es  también  el  de  legislar  por  medio  de 
autorizaciones;  es  un  mal  de  todos  los  presupuestos  de 
las  Antillas,  como  de  todos  los  presupuestos  de  la  Pe- 
nínsula, y podría  en  abono  de  lo  primero  citar  todos 
los  presupuestos  ultramarinos  hechos  en  Córtes  de 
mayoría  conservadora;  y en  cuanto  á lo  segundo,  bas- 
ta recordar  las  famosas  autorizaciones  que  obtuvo  el 
Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  cuando  era  Minis- 
tro de  Ultramar,  de  unas  Cámaras  en  que  dominaban 
asimismo  mayorías  del  partido  á que  pertenece  el 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro  aquí  en  la  Península.  (El 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro : Fué  una  ley  especial  de  au- 
torización.) Entonces,  como  siempre  que  se  han  pre- 
sentado los  presupuestos  en  situaciones  conservado- 
ras, se  han  incluido  en  ellos  una  porción  de  estas 
materias,  como  vinieron  incluidas  en  los  de  1880  y 
1885,  por  ejemplo,  las  bases  para  la  construcción  del 
ferro-carril  central  de  Cuba,  que  constituían  una  ver- 
dadera ley  de  ferro-carriles. 

Su  señoría  puntualizaba  más  la  censura,  creyen- 
do el  vicio  más  grave,  cuando,  como  sucede  en  la 
ocasión  presente,  se  traen  estas  autorizaciones  en  una 
ley  de  presupuestos  que  no  es  posible  dejar  de  votar, 
por  no  haberse  votado  en  Córtes  la  del  año  ante- 
rior, y por  estar  rigiendo  la  actual  por  virtud  de  la 
prórroga  constitucional;  pero  S.  S.  se  olvidaba  tam- 
bién de  que  eso  mismo  ha  sucedido  en  los  que  acabo 
de  citar  de  1880  y 1885,  en  que  materias  tan  graves 
como  la  del  ferro-carril  central  y la  conversión  de  la 
deuda  hubo  que  aprobarlas  con  bastante  más  premu- 
ra que  la  que  ahora  pueda  haber.  (El  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro:  Los  Gobiernos  liberales  son  los  que  hacen 
siempre  esas  cosas.)  Perdone  el  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro,  quien  trajo  materias  tan  graves  en  la  ley  de  pre- 
supuestos, como  el  ferro-carril  central  de  Cuba  y la 
conversión  de  la  deuda,  fué  un  Gobierno  conservador, 
presidido  por  el  jefe  del  partido  en  el  cual  milita  S.  S. 
en  la  Península.  Conste,  pues,  que  han  sido  los  con- 
servadores los  primeros  en  traer  esas  autorizaciones 
y esa  heterogeneidad  de  materias  en  las  leyes  de  pre- 
supuestos. 

La  Comisión,  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  ha  estado 
muy  lejos  do  dar  el  sentido  de  un  voto  de  censura  á 
la  eliminación  en  el  dictámen  de  ciertos  asuntos  de 
que  trataba  el  proyecto  del  Sr.  Ministro.  No;  si  lo  ha 
hecho,  ha  sido  apremiada  por  la  escasez  de  tiempo  para 
estudiarlas;  estimando  que  podrían  madurarse  mejor 
en  el  gabinete  del  Ministro  que  no  en  las  sesiones,  que 
han  tenido  que  ser  rápidas,  que  la  Comisión  ha  cele- 
brado; y entendiendo,  al  propio  tiempo,  que  en  las  atri- 
buciones ordinarias,  en  las  facultades  propias  del  Go- 
bierno entraba  su  resolución;  pero,  lo  repito,  no  ha 
hecho,  nada  de  esto  en  el  sentido  de  considerar  in- 
oportuno que  el  Sr.  Ministro  las  hubiese  traído  en  el 
proyecto,  ni  censurándole  indirectamente,  sino  al  con- 
trario, confiando  en  que  el  Sr.  Ministro  habrá  de  re- 
solverlas con  acierto. 

Esta,  y no  la  que  S.  S.  ha  supuesto,  es  la  razón 
de  que  hayamos  prescindido  en  nuestro  dictámen  de 
varios  de  los  particulares  que  el  proyecto  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  contenía. 
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Me  parece  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  ha 
incurrido  en  una  contradicción  al  pedir  la  rebaja  de  los 
derechos  de  aduanas,  al  dolerse  del  recargo  transito- 
rio que  se  impone  sobre  los  mismos,  al  mismo  tiempo 
que  acusaba  á la  Comisión  de  que  no  dejaba  suficien- 
temente dotado  el  presupuesto  de  ingresos,  motivo  con 
el  que  decía  S.  S.  que  la  Comisión  habia  hecho  cálcu- 
los galanos  acerca  de  la  ascendencia  probable  de  la 
recaudación  de  la  renta  de  aduanas.  Pues  si  S.  S.  en- 
cuentra que  la  Comisión  ha  hecho  cuentas  galanas  en 
sus  previsiones,  habiendo  partido  del  recargo  de  20 
por  100  que  con  carácter  transitorio  propuso  el  señor 
Ministro,  ¿qué  es  lo  que  hubiera  sucedido  si  la  Comi- 
sión no  hubiera  aceptado  ese  recargo?  Repito  que  S.  S. 
incurre  en  esto  en  una  contradicción. 

Ha  abogado  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  por  la 
rebaja  de  la  contribución  urbana,  viniendo  á estable- 
cer el  siguiente  razonamiento:  rebajándose  un  gasto 
tan  necesario  como  es  el  de  la  habitación,  vendría  un 
mayor  desahogo  en  los  recursos  individuales;  por 
consecuencia  de  este  desarrollo  aumentará  el  consu- 
mo de  los  artículos  de  primera  necesidad,  y aumen- 
tando este  consumo  habrá  un  aumento  de  tributa- 
ción, y por  consiguiente  se  reforzarán  los  ingresos 
del  Estado.  ¿Pero  es’ que  hay  necesidad  de  que  se  re- 
fuercen los  ingresos  del  Estado?  ¿Es  que  el  Tesoro  pú- 
blico necesita  mayores  recursos?  Pues  entonces,  ¿por 
qué  combate  el  Sr.  Rodriguez  San  Pedro  que  se  ha- 
yan mantenido,  que  no  se  hayan  rebajado,  como  todos 
hubiéramos  querido,  los  tipos  de  contribución  que  se 
juzgan  necesarios  para  cubrir  los  gastos  públicos? 
¿Con  qué  quiere  S.  S.  que  los  sustituyamos? 

Pide  S.  S.  explicaciones  á la  Comisión  acerca  del 
alcance  de  la  facultad  que  se  concede  á los  Ayunta- 
mientos de  recargar  en  un  100  por  100  la  contribu- 
ción rústica.  A mí  me  parece  que  el  texto  resulta 
bastante  claro.  Los  Ayuntamientos  podrán,  á juicio 
de  la  Comisión,  y creo  que  este  también  ha  sido  el 
propósito  del  Sr.  Ministro,  recargar  en  un  100  por 
100  el  2 que  paga  el  propietario,  y también  el  2 que 
satisfará  el  arrendatario  en  el  caso  de  que  esté  sepa- 
rado el  cultivo  de  la  propiedad;  y el  Sr.  Rodriguez 
.San  Pedro  aprovechaba  esta  interpretación  que  yo 
juzgo  innecesaria,  porque  creo  que  el  artículo  está 
bastante  claro,  para  dolerse  de  que  en  algunos  casos, 
que  yo  le  aseguro  que  serán  los  menos,  porque  los 
propietarios  en  su  mayor  parte  cultivan  por  sí  mis- 
mos las  fincas,  pague  la  propiedad  rústica  8 por  100 
en  lugar  del  2 que  antes  pagaba.  No  es  cierto  que  an- 
tes se  haya  gravado  la  propiedad  nada  más  que  con 
el  2 por  100;  ese  2 por  100  se  viene  pagando  sola- 
mente desde  que  rige  la  ley  dé  presupuestos  de 
1888*89;  pero  no  olvide  S.  S.  que  en  esa  misma  ley 
se  concede  á los  Ayuntamientos  el  derecho  del  re- 
partimiento, que  habia  de  importar  más,  mucho  más, 
que  la  diferencia  entre  el  2 y el  8 por  100.  Pero  esta 
última  forma  de  tributar,  la  del  repartimiento,  se  ha 
considerado  tan  violenta  por  la  opinión  pública  en 
Cuba,  y ha  llegado  á inspirar  tal  repugnancia  su  plan- 
teamiento, que  el  Gobierno  por  una  parte  y los  re- 
presentantes todos  de  aquella  Antilla,  lo  mismo  los 
del  partido  de  unión  constitucional  que  los  del  par- 
tido autonomista,  han  creído  que  se  estaba  en  el  caso 
de  abandonarla. 

Afirmaba  el  Sr.  Rodriguez  San  Pedro  sus  juicios 
acerca  de  la  ineficacia  de  las  autorizaciones  concedi- 
das á los  Ministros  en  las  leyes  de  presupuestos,  en 


no  haberse  usado  de  la  repetidamente  otorgada  para 
la  organización  de  los  Ayuntamientos  en  la  isla  de 
Cuba;  y en  este  punto  queda  S.  S.  contestado  con  de- 
cirle que  en  el  dictámen  que  se  discute  no  viene  una 
autorización,  sino  un  mandato,  un  precepto  termi- 
nante. 

Decía  también  S.  S.  que  en  el  actual  dictámen,  en 
vez  de  rebajarse  los  gastos  públicos,  venían  en  au- 
mento; y esto  no  es  exacto,  porque  en  el  dictámen  que 
se  discute  se  propone  para  los  gastos  públicos  una 
cifra  menor  en  150.000  pesos  que  la  del  presupuesto 
vigente  de  1888-89;  siendo  de  advertir  que  entre  los 
nuevos  gastos  que  se  incluyen  figuran  250.000  pesos 
para  inmigración  y 100.000  pesos  por  diferencia  del 
haber  de  500  hombres  que  pasan  del  ejército  á la 
Guardia  civil,  porque  sabido  es  que  en  este  instituto 
el  sueldo  es  mayor  que  en  las  filas  del  ejército,  de 
donde  se  nutre.  Vea  S.  S.,  pues,  cómo  con  solo  citar 
estas  cifras  se  ve  una  verdadera  baja  de  500.000  pesos. 

No  me  he  explicado  cómo  el  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro,  que  debe  estar  al  tanto  de  los  deseos  y las  as- 
piraciones que  nos  vienen  de  la  isla  de  Cuba,  que 
debe  conocer  y percibir  los  latidos  de  la  opinión  pú- 
blica en  aquella  isla  y lo  que  allí  piensan  las  gen- 
tes de  todos  los  partidos  políticos,  ha  podido  quejarse 
de  que  se  haya  abandonado,  apenas  iniciado,  el  ensayo 
del  impuesto  de  consumos,  concedido  á los  Ayunta- 
mientos sobre  los  artículos  de  comer,  beber  y arder, 
dejándolo  reducido  al  solo  impuesto  sobre  el  consumo 
de  ganado.  ¿Es  que  no  han  llegado  á oídos  del  Sr.  Ro* 
driguez  San  Pedro  las  protestas  unánimes  de  la  opi- 
nión en  la  isla  de  Cuba  cuando  se  trató  de  establecer 
ese  impuesto,  protestas  y lamentos  que  hicieron  que 
el  Gobierno  desistiera  de  plantearlo?  (El  Sr . Rodrigues 
San  Pedro : Ya  lo  he  dicho.)  ¿Es  que  aquí  no  ha  ha- 
bido siempre  dificultades  para  sostenerlo?  ¿Es  que  no 
hay  aquí  en  la  Península  una  tendencia  á hacerlo  des- 
aparecer?  Pues  cuando  .esa  tendencia  existe  aquí,  ¿he- 
mos de  llevar  á aquella  isla  una  novedad  que  repugna 
la  opinión  allí  como  aquí,  y que  lucha  con  el  modo 
de  ser  de  aquella  sociedad? 

Tenía  razón  el  Sr.  Rodriguez  San  Pedro  al  dolerse 
de  que  las  repetidas  autorizaciones  concedidas  en  las 
leyes  de  presupuestos  para  hacer  la  conversión  de  las 
deudas  públicas  de  Cuba  no  hayan  sido  aprovecha- 
das en  todo  este  tiempo  pasado;  pero  no  tenía  tanto 
fundamento  su  lamentación  de  que  se  ha  causado  con 
ello  perjuicio  á los  intereses  públicos;  pues  yo  debo 
decirle  que  ese  perjuicio  que  S.  S.  suponía  que  ha- 
bían recibido  los  intereses  públicos  no  es  tan  gran- 
de, y quizás  hasta  ahora  no  haya  existido;  porque  ha 
de  tener  S.  S.  en  cuenta  que,  si  bien  con  la  baja  del 
interés  se  hubiera  economizado  alguna  cantidad,  ha- 
bría sido  mayor  la  masa  nueva  de  débitos  que  vinie- 
ra á la  conversión,  con  lo  que  por  intereses  se  hubie- 
ra abonado  en  realidad  la  misma  suma  que  ahora. 
De  manera  que  lo  que  se  hubiera  economizado  en  el 
tipo  de  interés,  se  habría  gastado  en  pagar  intereses 
á un  tipo  menor,  sí,  pero  sobre  una  masa  de  capital 
mayor. 

Yo  me  lamento  desde  otro  punto  de  vista;  yo  creo 
que  es  lesivo  para  los  intereses  de  los  acreedores  el 
haber  tenido  improductivo  su  capital  por  no  abonár- 
sele interés  en  todo  este  tiempo.  Por  este  lado  creo 
que  son  justas  las  quejas  que  pudieran  formularse; 
pero  no  me  parece  que  el  razonamiento  de  S.  S.  so- 
bre la  lesión  de  los  intereses  públicos  por  lo  relativo 
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á la  conversión  sea  fundado.  Este  perjuicio,  en  mi 
opinión,  sobrevendría  ya  ahora,  si  se  prolongase  algún 
tiempo  más  la  conversión,  por  lo  que  yo  hago  fervien- 
tes votos  para  que  de  esta  vez  sea  una  verdad  dicho 
operación,  y abrigo  la  fundada  esperanza  de  que  la 
será.  Lo  deseo  por  lo  que  afecta  al  buen  órden  de  aquel 
Tesoro,  por  lo  que  ha  de  satisfacer  al  legitimo  dere- 
cho de  los  acreedores,  y me  importa  muy  particular- 
mente por  lo  que  se  relaciona  con  ios  billetes  del 
Banco  Español  de  la  Habana,  de  la  emisión  de  guerra; 
porque  al  Un,  después  de  tantos  clamores  de  la  opi- 
nión y de  cuantas  clases  6 individuos  en  aquella  isla 
sufren  los  males  originados  por  la  situación  anormal 
de  esos  billetes,  al  fin  se  llegará  á una  solución  por 
tanto  tiempo  apetecida.  Sobre  esto  entiendo  que  abri- 
ga el  Gobierno  firmes  propósitos  de  inmediata  reali- 
zación. 

Al  tratar  de  estos  mismos  billetes,  el  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro  ha  protestado  con  bastante  calor 
acerca  de  la  operación  prévia  del  canje  que  se  pro- 
pone en  el  dictámen,  aceptando  el  pensamiento  del 
Sr.  Ministro.  Podríamos  decir  que  en  esto  ha  resul- 
tado S.  S.  más  realista  que  el  rey,  porque  los  deta- 
llistas de  víveres  de  Cuba,  que  son  los  que  con  más 
tesón  han  venido  reclamando  el  arreglo  de  la  cues- 
tión de  los  billetes,  han  pedido  muchas  veces  el  rese- 
llo, y otras  veces  el  cauje,  siendo  una  solución  que- 
les  satisface  el  que  se  cambien  al  tipo  de  50  por  100 
y se  admitan  en  pago  de  aquellos  ingresos  del  Estado 
que  no  han  de  recaudarse  precisamente  en  oro,  como 
sucede  con  la  renta  de  aduanas,  que  está  afecta,  como 
8.  S.  sabe,  á la  amortización  y pago  de  intereses  del 
empréstito  de  1886,  cuya  administración  corre  á 
cargo  del  Banco  Hispano-colonial. 

Pero  no  solo  está  abonado  el  pensamiento  del  se- 
ñor Ministro,  que  hemos  aceptado,  por  las  razones  que 
acabo  de  exponer,  esto  es,  porque  sea  una  aspiración 
de  aquellos  que  están  más  interesados  en  el  asunto  de 
los  billetes  de  la  emisión  de  guerra,  sino  que  hay 
otras  razones  en  que  fundarlo. 

La  primera  es,  que  así  se  sabrá  fijamente  la  can- 
tidad de  billetes  que  han  de  entrar  en  la  conversión, 
y podrá  hacerse  una  distribución  prévia  más  exacta 
de  las  cantidades  que  deban  cubrirse  con  el  emprésti- 
to, calculándose  en  consecuencia  cuál  ha  de  ser  la 
emisión  necesaria  para  realizar  todas  las  operaciones 
que  forman  su  objeto.  Segunda:  que  se  podrá  deter- 
minar de  una  vez  y fijamente  el  tipo  de  la  conversión, 
desde  el  momento  en  que,  recibidos  por  su  valor  no- 
minal los  billetes  que  se  admiten  en  sustitución  de 
los  actuales,  no  hayan  de  estar  sujeto  aquel  tipo  á las 
fluctuaciones  consiguientes  á la  recogida  que  habria 
que  hacer  por  trimestres,  semestres  ó años,  de  los  bi- 
lletes hoy  existentes,  de  valor  variable  con  relación  al 
oro,  evitándose  así  eso  mismo  que  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  deseaba  evitar:  el  lucro  de  los  logreros.  ¿Qué 
sucedería  si  en  lugar  de  establecer  un  tipo  fijo,  como 
se  establecerá,  el  tipo  fuera  variable  en  cada  una  de 
las  operaciones  parciales  de  recogida  de  billetes?  Pues 
lo  que  sucedería  es,  que  aquellos  que  lograran  que- 
darse con  los  últimos,  aquellos  que  no  hubieran  es- 
tado solícitos  en  acudir  á la  conversión,  ésos  se  apro- 
vecharían, porque  impondrían  el  tipo  al  Gobierno. 

Además,  hay  gran  diferencia  entre  la  cifra  verda- 
dera de  los  billetes  que  en  realidad  existen  y la  de  la 
suma  de  las  emisiones;  diferencia  que,  como  com- 
prenderá el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  y comprenderán 


todos  los  Sres.  Diputados,  significa  una  economía  de 
algunos  millones  de  pesos;  porque  es  lógico  suponer, 
es  una  verdad  que  se  impone,  que  es  mucho  mayor 
la  cantidad  aparente,  la  cifra  oficial  de  billetes  en  cir- 
culación, que  los  que  en  realidad  existen  y han  de 
entrar  en  la  conversión,  á causa  del  deterioro  natural, 
de  los  incendios,  naufragios,  etc.,  en  que  buena  parte 
de  esos  billetes  habrán  perecido. 

Extrañábase  S.  S.  de  que  cuando  los  billetes  son 
comprendidos  en  la  conversión,  conversión  para  la 
cual  ha  de  servir  de  base  una  cantidad  determinada 
de  dinero,  porque  ha  de  fijarse  la  cantidad  desde  el 
primer  momento,  se  cuente  también  para  amortizar- 
los, según  preceptúa  el  párrafo  tercero  del  art.  1 5,  con 
varios  recursos  eventuales. 

La  explicación  es  muy  sencilla.  El  producto  de 
estos  recursos  eventuales  servirá  para  adelantar  la 
conversión.  Si  de  esta  suerte,  en  vez  del  plazo  de  cin- 
co años  que  se  establece  en  el  art.  14,  se  puede  hacer 
la  conversión  en  mucho  menos  tiempo,  es  beneficio 
que  no  se  debe  desdeñar. 

Paréceme  que  con  esta  explicación  se  convertirán 
en  plácemes  las  que  han  sido  censuras  de  S.  S.,  á 
quien  parecían  obras  de  dos  cerebros  distintos  el  pre- 
cepto del  uno  y del  otro  artículo. 

No  participo  de  los  temores  del  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro  acerca  de  la  emigración  del  poco  oro  que,  se- 
gún S.  S.,  queda  todavía  enGuba. 

Dice  S.  S.  que  si  hoy  es  difícil  retenerlo  en  aque- 
lla isla,  claro  está  que  desde  el  momento  que  en  otras 
provincias  de  Ultramar  tenga  la  prima  de  un  6 por 
100,  se  irá  á esas  provincias,  abandonará  la  isla  de 
Cuba.  ¿Por  qué?  Si  se  le  diera  en  esas  otras  provin- 
cias un  valor  superior  al  que  en  Cuba  tiene,  se  com- 
prende que  emigrara;  pero  como  el  valor  va  á ser  el 
mismo,  mientras  no  haya  otros  motivos  que  influyan 
en  esaemigracionó  que  puedan  provocarla, no  se  com- 
prende que  esa  pueda  ser  razón  para  que  se  marche 
de  la  isla  de  Cuba  la  moneda  de  oro. 

No  debe  haber  leído  con  detenimiento  el  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro  lo  que  se  propone  respecto  de  la 
provisión  de  determinadas  plazas  del  Tribunal  Su- 
premo en  favor  de  funcionarios  de  la  carrera  judicial 
en  Ultramar.  Se  concede  una  autorización  al  Gobier- 
no de  S.  M.  para  que  determine  simplemente  cuántas 
plazas  del  Tribunal  Supremo,  dentro  de  la  actual  or- 
ganización de  este  Tribunal,  han  de  proveerse  preci- 
samente en  funcionarios  de  la  administración  de  jus- 
ticia de  Ultramar  que  reúnan  las  condiciones  que  las 
disposiciones  vigentes  exigen.  Esto  no  es  más  que 
una  garantía  para  el  cumplimiento  de  la  ley  de  uni- 
ficación de  la  carrera  judicial  y fiscal  en  la  Península 
y en  Ultramar;  esto  no  es  más  que  buscar  el  remedio 
á una  deficiencia  que  se  habia  notado  en  la  aplicación 
práctica  de  dicha  ley.  De  que  esta  deficiencia  no  existe 
en  la  realidad,  me  convencerá  el  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro  con  solo  citarme  un  caso  de  cualquier  funcio- 
nario de  la  carrera  judicial  y fiscal  de  Ultramar  que 
haya  sido  promovido  á magistrado  del  Tribunal  Su- 
premo. 

Esto  debe  lamentarse  y se  debe  remediar,  mucho 
más  cuando  se  considera  que  las  Audiencias  terri- 
toriales de  Ultramar  pasan  de  la  tercera  parte  del 
número  de  las  que  hay  en  la  Península.  Se  ve  la  in- 
' justicia  de  que  queden  postergados  una  porción  de 
■ funcionarios,  que  mientras  aquellos  que  están  en  aná^ 
¡ logas  condiciones  en  la  Península  tienen  acceso  al 
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Tribunal  Supremo,  encueutran  por  término  de  su  ca- 
rrera, como  puesto  el  más  alto,  como  último  grado 
de  la  escala  jerárquica,  la  presidencia  de  la  Audiencia 
de  la  Habana,  que  es  de  ascenso  con  relación  á las 
demás  de  Ultramar. 

Creo  que  las  últimas  observaciones  que  ha  hecho 
S.  S.  al  dictámen  de  la  Comisión,  son  las  que  se  re- 
fieren á la  autorización  concedida  al  Ministro  de  Ul- 
tramar para  reorganizar  la  carrera  administrativa. 
Una  de  las  cosas  de  que  se  extraña  S.  S.,  es  de  que  se 
conceda  ascenso  á los  empleados  del  Ministerio  de 
Ultramar  que  pasen  á servir  en  las  provincias  y po- 
sesiones ultramarinas.  No  se  concede  esta  ventaja  solo 
á los  funcionarios  del  Ministerio  de  Ultramar,  sino 
que  se  concede  también  á los  funcionarios  de  los  de- 
más Ministerios.  Esto  tiene  fácil  explicación  en  los 
peligros  á que  están  sujetos  por  razón  del  clima  los 
peninsulares  que  pasan  á vivir  en  la  isla  de  Cuba.  Es 
menester  darles  alguna  compensación;  es  preciso  in- 
demnizarles de  alguna  manera.  Este  es  un  precepto 
no  nuevo  ciertamente;  es  un  prccépto  que  ni  siquiera 
hemos  copiado  del  decreto-ley  dictado  por  el  Sr.  Con- 
de de  Tejada  de  Yaldosera  siendo  Ministro  de  Ultra- 
mar, porque  éste  lo  había  tomado  de  la  legislación 
anterior. 

Por  lo  demás,  las  bases  que  proponemos  no  afec- 
tan á la  obra  legislativa  pendiente  en  la  Península 
respecto  al  personal  de  la  administración  central,  por- 
que si,  como  es  de  creer,  los  principios  que  ha  acep- 
tado y acordado  la  Comisión  mixta  para  la  ley  gene- 
ral de  empleados  prosperan  en  el  Senado  y en  el  Con- 
greso, resultará  que  no  los  contradecimos  en  nada. 
Hemos  procurado  informarnos,  y creo  que  será  difícil 
que  S.  S.  encuentre,  creo  que  no  encontrará  S.  S.  se- 
guramente contradicción  entre  esos  principios  y el 
contenido  de  las  bases  que  la  Comisión  propone.  La 
Comisión  ha  tenido  buen  cuidado,  lo  primero,  d eente- 
rarse  de  cuáles  eran  los  principios  que  presidirán  en 
el  dictámen  que  la  Comisión  mixta  ha  presentado  ó 
está  para  presentar,  porque  tomamos  acuerdo  sobre 
esta  materia  cuando  ya  había  concluido  sus  tareas 
dicha  Comisión,  y después  hemos  cuidado  también 
de  dar  suficiente  elasticidad  á estas  bases,  para  que 
no  pudiera  verse  contradicción  entre  aquel  dictámen 
ya  presentado,  ó por  lo  menos  acordado,  y el  nuestro. 
Asi  verá  el  8r.  Rodríguez  San  Pedro  que  la  compene- 
tración entre  las  carreras  administrativas  de  Ultra- 
mar y de  la  Península  se  establece  por  medio  de  los 
turnos  de  elección  y de  cesantes,  es  decir,  tomando 
de  los  turnos  que  se  van  á proponer  para  esas  mis- 
mas carreras  en  la  administración  central,  aquellos 
con  los  cuales  no  se  perturba  el  mecanismo  del  sis- 
tema que  se  propone  para  la  Península. 

No  sé  si  habré  olvidado,  en  mi  deseo  de  ser  muy 
conciso  para  que  abreviemos  el  debate,  alguno  de 
los  puntos  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  ha  tratado;- 
pero  tiempo  habrá  en  las  rectificaciones  de  ampliar 
mi  contestación,  si  acaso  hubiese  padecido  ese  olvido, 
para  lo  cual  S.  S.  se  servirá  hacerme  las  indicaciones 
oportunas. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Al  mismo 
tiempo  de  manifestar  mi  agradecimiento  al  Sr.  Mar- 
tínez Aguiar  por  su  cortés  contestación,  tengo  necesi- 
dad de  hacer  algunas  rectificaciones,  aun  cuando  bre- 


ves, sobre  varios  dé  los  puntos  que  S.  S.  se  ha  servido 
tocar  contestándome,  y el  primero  de  ellos  es  el  que 
produjo  las  interrupciones  del  Sr.  Portuondo  queján- 
dose de  las  palabras  de  S.  8.,  que  parecían  no  ser  sino 
referencia  á las  que  yo  había  tenido  el  honor  de  pro- 
nunciar al  principio  de  mis  anteriores  observaciones" 
El  Sr.  Portuondo,  declarándose  sentido  por  lo  qUe’ 
verdaderamente  no  tendría  precedentes  ni  sería  con- 
veniente que  se  estableciese  para  lo  sucesivo,  se  que" 
jaba  con  entera  razón  de  que  pudiera  parecer  que  aquí 
habia  un  contador  especial  para  determinar  los  mi- 
nutos que  los  Sres.  Diputados  se  encontrasen  en  ia 
Cámara  cumpliendo  con  su  deber. 

Crea  el  Sr.  Portuondo  que  si  por  alguna  manera 
hubiera  podido  resultar  esto  de  mis  palabras,  yo  lo 
rectificaría  desde  luego;  pero  tengo  la  seguridad  de 
que  no  se  encontrará  en  ellas  nada  que  á semejante 
cosa  se  parezca;  y yo,  que  no  corrijo  jamás  las  cuar- 
tillas que  van  al  Extracto  de  las  Sesiones , por  esta 
misma  seguridad  que  tengo  al  decirlo,  anticipo  á 
S.  S.  que  ciertamente  no  habrá  nada  parecido  á aque- 
lio  que  podría  producir  el  justo  resentimiento  del 
Sr.  Portuondo  en  las  que  tuve  el  gusto  de  pronun- 
ciar. (El  Sr.  Portuondo:  De  ello  estaba  yo  seguro  sin 
la  explicación  de  S.  S. — El  Sr.  Martines  Aguiar:  Yo 
no  las  recogía  como  acusación  al  Sr.  Portuondo;  pero 
me  convenía  hacer  constar  que  no  era  voluntaria  la 
abstención  de  los  señores  autonomistas  en  el  debate, 
y que  ya  vendrían  á autorizarle  con  su  presencia  y 
su  palabra.»  Y eso  desde  luego  ha  de  suceder  con 
gran  gusto  mió.  Yo  no  he  pronunciado  el  nombre  de 
ningún  Sr.  Diputado,  ni  me  he  referido  á su  calidad 
de  autonomistas  ó no  autonomistas.  (El  Sr.  Martines 
Aguiar:  Las  cosas  se  designan  sin  nombrarlas.)  Yo 
dije  sencillamente,  y esto  lo  hubiera  dicho  el  Sr.  Por- 
tuondo si  se  hubiera  encontrado  en  la  Cámara,  como 
se  encontraba  momentos  autes  y como  se  encontró 
momentos  después:  se  habia  pronunciado  un  discurso 
impugnando  la  totalidad  del  dictámen  de  la  Comisión, 
se  habia  contestado  por  parte  de  la  Comisión;  todo 
ello  habia  pasado  con  una  discreta  brevedad;  yo  no 
tenía  pedida  la  palabra  sobre  la  totalidad  del  dictá- 
men, aun  cuando  me  proponía  terciar,  cumpliendo 
con  mis  deberes,  en  este  presupuesto,  y en  el  mo- 
meuto  aquel  creí  oportuno  pedir  la  palabra. 

Entonces  dije  que,  aun  cuando  realmente  no  es- 
taba preparado  para  tratar  la  cuestión  (ó  cosa  se- 
mejante), esto  es,  que  no  llegaba  por  un  movimiento 
preconcebido  de  mi  voluntad  en  aquel  momento  á la 
discusión,  tratándose  como  se  trataba  del  presupues- 
to de  la  isla  de  Cuba,  con  solo  esto  bastaría  para  mí 
á obligarme  á discutir.  Pero  añadí  que,  viniendo  en 
el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  y en  el  dictámen  de 
la  Comisión  planteados  múltiples  problemas  que  afec- 
tan al  bienestar,  á la  gobernación  y á la  administra- 
ción de  aquella  isla,  yo  tomaría  parte  en  la  discusión 
en  otro  momento,  según  me  proponía,  y en  este  se- 
gún las  circunstancias  lo  demandaban;  porque  en  el 
interés  vivísimo  que  teníamos  todos  los  Diputados  de 
la  Nación,  sin  distinción  de  procedencias,  por  lo  rela- 
tivo á cuanto  afectase  á las  provincias  de  Ultramar, 
me  parecía  interesante  que  no  con  protestas,  sino  con 
los  hechos,  ese  interés  se  demostrase;  y por  consi- 
guiente, que  yo,  aparte  de  moverme  por  mi  propio 
:interés,  como  creo  que  sería  el  interés  de  todos  los 
Sres.  Diputados,  lo  mismo  de  la  Península  que  de  las 
Antillas,  pues  reputaba  propio  ese  interés  de  toáoslos 
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Diputados  de  la  Nación,  aun  por  otra  razón  que  podria 
tomar  un  color  político,  yo  me  movería  más  á ocu- 
parme de  aquellas  provincias  de  Ultramar  que  de  las 
de  la  Península,  para  que  allí  no  hubiera  nadie  que 
pudiera  pensar  que  lo  que  tocaba  á la  administración 
de  aquellas  islas  pasaba  más  desapercibido  en  el  Con- 
greso nacional  que  lo  que  pudiera  tocar  á cualquie- 
ra otra  provincia  de  la  Monarquía  española. 

Creo  que  esto  fué  exactamente  lo  que  expuse;  qui- 
zás muchas  de  las  palabras,  las  mismas  que  pronun- 
cié en  aquel  instante.  El  Sr.  Martínez  Aguiar,  en  uso 
de  su  derecho,  relacionó  eso  con  una  cosa  meramente 
accidental,  tan  meramente  acidental,  que  era  cues- 
tión de  breves  instautes:  la  de  que  el  Sr.  Portuondo, 
que  creo  que  había  anunciado  de  antemano  su  pro- 
pósito de  terciar  en  esta  discusión,  porque  al  menos 
conmigo  había  hablado  en  este  sentido,  creyendo  que 
ni  á él  ni  á mí  nos  tocaría  esta  tarde  exponer  nuestras 
ideas  en  la  materia,  hubiera  salido  por  cualquier  mo- 
tivo del  salón.  No  hubo,  pues,  nada,  ya  lo  ve  el  señor 
Portuondo,  y S.  S.  calculaba  bien  y entendía  bien  que 
no  podia  haberlo,  que  molestase  actitud  ninguna  de 
ningún  Sr.  Diputado,  sino  la  expresión  de  un  interés 
verdadero  que  yo  no  me  atribuía,  sino  que  creía  com- 
partir con  todos  los  Sres.  Diputados,  sin  distinción  de 
procedencias  ni  partidos,  en  todo  lo  que  toca  y se  re- 
fiere á la  gobernación,  á los  intereses  y al  bienestar 
de  aquellos  españoles  que  residen  en  las  provincias 
de  Ultramar. 

Después  de  esto  nada  tengo  que  decir  respecto  á la 
mayor  ó menor  frecuencia  con  que  se  piden  autori- 
zaciones en  lo  que  toca  á los  intereses  de  las  provin- 
cias de  Ultramar.  Yo  deploro  esto,  no  solo  con  rela- 
ción á aquellas  provincias,  sino  con  relación  á todas 
las  demás,  y entiendo  que  precisamente  para  aqué- 
llas convendría  que  se  usase  menos  de  autorizaciones 
que  para  éstas.  Y esto  por  dos  motivos  diferentes:  el 
uno,  porque  son  de  tal  magnitud  los  intereses  que 
para  la  Nación  española  se  ventilan  en  las  provincias 
de  Ultramar,  que  creo  que  merece  que  la  Cámara  se 
ocupe  especialmente  de  las  resoluciones  que  á cada 
una  de  ellas  corresponde,  y no  de  una  sola  vez  en  la 
discusión  de  los  presupuestos. 

Además,  dada  la  preparación  especial  de  los  pre- 
supuestos y la  necesidad  de  discutirlos  dentro  de  un 
corto  período  do  tiempo,  creo  que  sería  convenien- 
te que  todo  cuanto  con  ellos  se  relaciona  no  estuvie- 
se sujeto  á ninguna  premura  de  tiempo,  y por  tanto, 
que  á cada  cuestión  se  le  diese  su  lugar,  su  tiempo  y 
sus  condiciones  propias  de  discusión.  Este  año,  por 
ejemplo,  por  deber  constitucional  tienen  que  estar 
aprobados  los  presupuestos  en  1 .°  de  Julio;  y como  en 
ellos  vienen  mezclados  otros  problemas  que  necesita- 
rían más  tiempo  para  examinarlos  cumplidamente, 
hay  que  dejarlos  pasar  sin  una  discusión  tan  detenida 
y sin  que  los  representantes  del  país  que  estamos  aquí 
nos  hayamos  comunicado  con  aquellas  provincias  para 
saber  qué  es  lo  que  más  pudiera  convenir  á los  inte- 
reses que  nosotros  especialmente  representamos. 

Pero  en  fin,  esto  va  á las  observaciones  del  Sr.  Mar- 
tínez Aguiar,  con  las  que  creía  contestar  diciendo  que 
los  precedentes  se  encontraban  en  todos  los  partidos; 
pero  yo  tengo  que  decir  á S.  S.  que  no  es  enteramen- 
te idéntico  el  caso  de  las  autorizaciones  solicitadas 
por  el  partido  conservador  el  año  84,  á que  S.  S.  se 
refirió  singularmente,  porque  aquellas  autorizaciones 
no  vinieron  bajo  la  cubierta  de  una  ley  de  presupues- 


tos, sino  que  se  presentaron  á raíz  de  la  reunión  de 
aquellas  Córtes,  cuando  llegaron  los  Diputados  de  todos 
los  ámbitos  de  la  Nación,  cuyas  autorizaciones  se  pre- 
sentaron inspiradas  en  la  necesidad  apremiante  que 
existia  en  todas  partes,  pero  singularmente  en  Cuba,  de 
mejorar  la  situación  económica,  pues  es  sabido  que  en 
aquella  época  la  isla  de  duba  atravesaba  una  grave 
crisis. 

Por  consiguiente , aquellas  autorizaciones  fueron 
discutidas  como  si  hubieran  sido  leyes,  especiales,  y 
por  tanto,  no  resulta  paridad  ninguna  entre  aquello 
y lo  de  ahora. 

Está  bien  que  la  Comisión  no  haya  creído  censu- 
rar al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  al  no  dar  cabida  en 
el  dictámen  á ciertas  autorizaciones  que  venían  en  el 
proyecto  de  ley.  El  Sr.  Martínez  Aguiar  ha  dicho  que 
no  ha  sido  la  intención  de  la  Comisión  dirigir  censu- 
ras al  Sr.  Ministro  al  no  admitir  en  el  dictámen  esas 
autorizaciones,  y eso  basta  para  que  yo  lo  crea;  aparte 
de  que,  sobre  las  intenciones,  como  son  cosa  interna, 
es  difícil  discutir.  Pero,  en  fin,  felicito  por  eso  á la 
Comisión,  porque,  háyalo  hecho  con  un  propósito  ó 
con  otro,  bueno  es  que  esas  autorizaciones  sean  objeto 
de  otros  proyectos  de  ley,  y ya  los  discutiremos,  por* 
que  realmente  tendrán  mucho  que  discutir,  y desde  lue- 
go mi  humilde  opinión  en  contra  de  lo  que  se  nos  pro- 
ponía, puede  tener  S.  S.  la  seguridad  de  que  será  ex- 
puesta por  mí  á la  consideración  de  la  Cámara  si 
vienen  los  proyectos  de  ley  relativos  á esa  materia, 
que  8.  8.  cree  que  vendrán.  Por  hoy  me  queda  solo  el 
congratularme  de  que  no  nos  veamos  en  el  caso  de 
discutirlos  dentro  de  la  ley  de  presupuestos. 

Vamos  á la  ley  misma.  Dice  8.  S.  que  aquí  no  hay 
aumento  de  gastos.  Ya  he  explicado  eso  detallada- 
mente, y no  he  de  insistir  en  ello;  pero  sí  necesito 
rectificar  una  indicación  con  la  que  el  Sr.  Martinez 
A guiar  no  ya  me  habría  de  convencer,  sino  que  con- 
cluiría con  mis  argumentos,  porque  S.  S.  invocaba 
un  hecho,  y el  hecho  tiene  una  fuerza  tal,  que  con- 
cluye con  todo  lo  que  á él  se  opone. 

Su  señoría  comparaba  la  cifra  del  proyecto  de 
presupuestos  actual  y la  cifra  del  presupuesto  de  1888 
A 1889,  que  está  rigiendo  por  prorrogación,  y decía: 
nosotros,  lejos  de  aumentar  los  gastos,  los  disminui- 
mos en  más  de  400.000  pesos.  Yo  digo  que  sobre  ese 
punto  no  sé  á quién  creer,  si  á la  Comisión  ó al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  fijándome  para  ello  en  e. 
proyecto  de  ley  que  ha  presentado  á la  Cámara.  (El 
Sr.  Martines  Agniar:  Lo  que  discutimos  es  el  dictá- 
men de  la  Comisión.) 

Voy  á eso.  Es  que  en  el  dictámen  de  la  Comisión 
se  parte  de  la  base  de  que  el  presupuesto  de  1888  á 
1889  es  una  cosa  distinta  de  lo  que  asegura  el  señor 
Ministro  de  Ultramar.  Como  se  compara  el  de  1890  á 
1891,  que  ahora  se  discute,  con  un  tipo  diferente,  se- 
gún ese  tipo  sea  mayor  ó menor,  así  resultará  lo  que 
dice  el  Sr.  Martinez  Aguiar  ó lo  que  yo  digo;  pues 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  debe  saber  cuál  es 
la  cifra  del  presupuesto  de  1888  á 1889,  dice  que  es 
de  25.596.441*52  pesos.  La  Comisión,  seguramente 
para  preparar  ese  argumento  con  que  pretendía  con- 
fundirme 8.  $.,  dice  en  el  estado  comparativo  del  pre- 
supuesto de  1890  á 1891  con  el  presupuesto  de  1888 
á 1889,  que  la  cifra  de  éste  es  de  25.845.098' 18.  De 
modo  que  supone  que  es  próximamente  300.000  pe- 
sos más  que  lo  que  asegura  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar con  ese  presupuesto  á la  vista;  y es  claro,  exage- 


rando  la  cifra,  como  lo  hace  la  Comisión,  es  muy  fácil 
afirmar  que  el  de  este  año  es  menor.que  aquél.  [El  se- 
ñor Mártires  Agujar:  He  dicho  que  la  cifra  del  dictámen 
es  inferior  en  150.000  pesos  á los  gastos  del  presu- 
puesto de  1888  á 1889,  á lo  que  hay  que  agregar 
100.000  duros  que  se  aumentaron  para  la  Guardia 
civil  y 250.000  para  inmigración  y colonización,  lo 
cual  da  como  resultado  550.000  duros  de  verdadera 
economía.) 

Me  limito  á leer  las  cifras.  La  que  da  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  en  el  estado  relativo  al  presu- 
puesto de  1888  á 1889  es  una,  y la  de  la  Comisión 
es  otra. 

Paso  á ocuparme  del  recargo  eü  la  contribución 
sobre  la  propiedad  rústica.  Su  señoría  lo  ha  explicado 
en  el  sentido  en  que  yo  creía  que  habia  de  explicar- 
se el  dictámen  de  la  Comisión.  Yo  decía  que  exi- 
giendo el  100  por  100  de  recargo  para  las  atenciones 
municipales,  más  el  2 por  100  para  los  colonos,  podría 
resultar  el  tributo  al  8 por  100,  pasándose  desde  el 
presupuesto  actual  al  venidero  con  un  aumento  nada 
menos  que  de  un  cuádruplo,  y yo  indicaba  que  en  ma- 
teria de  tributación  no  era  prudente  proceder  por  sal- 
tos  tan  marcados,  sino  ir  gradualmente,  á ün  de  evitar 
los  trastornos  en  la  riqueza  que  suelen  acompañar  á 
variaciones  bruscas  de  la  tributación. 

Por  consiguiente,  no  lamento  tanto  el  recargo 
como  el  arte,  y esto  no  se  me  figura  que  está  en'el 
punto  que  conviene  tratándose  de  estas  materias  que 
afectan  á la  fortuna  de  los  contribuyentes,  cosa  muy 
delicada  y que  debemos  mirar  en  el  fondo  y en  la 
forma  con  exquisito  cuidado. 

Tengo  también  que  hacer  una  indicación,  aunque 
muy  á la  ligera,  como  las  que  vengo  apuntando,  so- 
bre la  cuestión  de  los  consumos  interiores  en  la  isla 
de  Cuba.  Yo  no  desconozco,  Sr.  Martínez  Aguiar,  no 
solo  la  repugnancia  con  que  la  isla  recibió  la  tribu- 
tación de  esta  clase,  sino  la  imposibilidad  absoluta  de 
realizar  lo  que  se  propuso  para  ello.  ¿Cómo  he  de  des- 
conocerlo, si  lo  he  dicho  de  un  modo  terminante?  He 
dicho  que  habiéndose  confiado  la  vida  municipal  á 
esa  clase  de  tributación,  se  habia  hecho  totalmente 
imposible,  y en  presencia  de  ese  inconveniente  grave 
indiqué  en  otro  paraje  de  mi  discurso  que  creía  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  debía  haber  aguardado  á 
este  presupuesto  para  presentar  un  proyecto  de  ley  es- 
pecial ó una  ley  municipal,  si  así  le  parecia  mejor, 
para  crear  la  Hacienda  de  los  Municipios  y salvar  á 
éstos  del  conflicto  grave  por  que  han  venido  atravesan- 
do estos  dos  años;  tan  grave,  que  no  sé  cómo  no  se  ha 
producido  allí  una  total  disolución.  Por  manera  que  no 
he  manifestado  desconocimiento  de  eso,  ni  he  dicho 
nada  que  pareciese  el  menor  deseo  de  que  se  mantu- 
viera tal  estado  de  cosas;  lo  que  he  dicho  es,  que  con 
conocimiento  perfecto  do  esta  misma  situación,  podría 
acaso  convenir  que  al  lado  del  consumo  de  ganados 
se  estableciera  en  alguno  ó algunos  artículos  una  tri- 
butación moderada,  que  serviría  á la  Hacienda  muni- 
cipal para  cubrir  deficiencias  que  pueden  venir  por  la 
demasiada  dureza  y elevado  tipo  de  estos  recargos  que 
ahora  se  le  conceden;  podría,  á mi  juicio,  imponerse  á 
los  Municipios  un  tipo  máximo  del  que  no  pudiesen 
pasar,  y concederles  en  cambio  y como  compensación 
la  tributación  por  consumo  de  algunos  artículos,  tri- 
butación que  acaso  en  lo  porvenir  pudiera  servir  para 
los  fines  de  la  alta  administración,  constituyendo  des- 
de  ahora  el  gérmen  de  una  tributación  aceptable  el 


día  de  manana,  y desprovista  de  los  inconvenientes 
que  la  contribución  de  consumos,  tal  como  allí  se  ha 
bia  establecido,  llevaba  consigo,  hasta  el  punto  de  ha-' 
cerse  imposible  toda  recaudación  buena  ni  mala  rvT 
ese  concepto.  p0r 

Rechazaría  en  absoluto,  y hubiera  combatido  con 
mucha  mayor  energía  el  dictámen  de  la  Comisión  si 
hubiese  mantenido  ésta  semejante  tributación  en’ia 
forma  que  está  establecida,  porque  en  materia  de  im- 
puestos creo  que  es  necesario  darles  bastante  varie- 
dad para  que  se  amolden  á las  circunstancias  espe- 
ciales de  las  localidades,  sobre  todo  tratándose  de  la 
Hacienda  municipal,  no  ya  de  la  Hacienda  del  Estado 
que  requiere  una  mayor  uniformidad  en  los  tributos 
y en  los  conceptos. 

Quizá  no  sería  de  todo  punto  desacertado  haber 
hecho  algo  de  esto  en  ciertas  poblaciones,  mantener 
como  gérmen  algún  arbitrio  que  revistiera  el  carác- 
ter de  las  tributaciones  indirectas,  y en  esta  materia 
no  hay  una  denominación  genérica  que  comprenda 
la3  tributaciones  indirectas  que  sea  más  propia  que 
la  de  consumos;  porque  así  como  la  aduana  es  la  tri- 
butación de  consumo  de  los  productos  que  vienen  del 
extranjero,  el  impuesto  específicamente  llamado  de 
consumos  es  la  tributación  sobre  los  productos  que  sé 
aplican  al  consumo  en  el  interior.  Ese  era  el  sentido 
de  las  palabras  mias  en  este  punto,  no  una  censura 
para  la  Comisión  porque  hubiera  prescindido,  como 
base  de  la  Hacienda  municipal,  de  ese  impuesto;  pero 
sí  indiqué  lo  conveniente  que  es  no  proceder  por  saltos 
y retrocesos  bruscos  en  esta  materia,  sino  por  grada- 
ciones sucesivas  y con  la  mayor  suavidad  posible. 

También  sobre  lo  que  manifesté  tocante  á los 
billetes  llamados  de  guerra  el  Sr.  Martínez  Agular 
se  ha  servido  dar  algunas  explicaciones,  en  las  cuales 
comenzaba  por  extrañarse  de  que  yo  quisiera  ser  más 
realista  que  el  Rey,  me  parece  que  decía  S.  8.,  lla- 
mando el  rey  á los  detallistas , que  así  se  denominan 
en  la  isla  de  Cuba,  y suponiendo  que  el  gremio  de 
detallistas,  que  es  importantísimo,  habia  prestado 
su  total  asentimiento  á las  bases  incluidas  en  el  dic- 
támen de  la  Comisión.  (El  Sr  Martines  Aguiar : No  he 
dicho  eso;  he  dicho  que  el  resello  ó el  cambio,  que 
viene  á ser  lo  mismo,  lo  vienen  pidiendo  ellos,  el 
cambio  al  50  por  100.)  Ya  está  aquí  indicado  algo 
que  establece  bien  el  motivo  de  disentimiento  entre 
el  dictámen  de  la  Comisión  y mi  humilde  parecer. 
8u  señoría  dice  que  están  conformes  los  detallistas 
con  el  resello  ó el  cambio;  de  manera  que  para  S.  8. 
parece  ser  una  misma  cosa  el  resello  que  el  cambio. 
(El  Sr.  Martines  Aguiar:  No.)  Y como  para  mí  es  cosa 
totalmente  diferente...  (El  Sr.  Martines  Aguiar:  Y para 
mí  también.)  Pues  si  las  primeras  palabras  del  señor 
Martínez  Aguiar  llevaran  la  significación  que  natu- 
ralmente habia  de  dárseles,  ¿cómo  habia  de  estar 
conforme  con  S.  S.?  (El  Sr.  Martines  Aguiar:  No  he 
dicho  que  sea  igual,  sino  que  han  pedido  una  cosa 
ú otra:  lo  he  leído  en  documentos.)  Pues  á mi  me 
parece  que  no  es  posible  que  les  sea  igual  una  cosa 
ú otra,  porque  el  resello  es  la  manifestación  del  signo 
de  valor  con  otro  mayor  de  autenticidad,  y el  cam- 
bio es  la  desaparición  de  la  mitad  del  valor  que  hay 
en  el  signo  como  signo  mismo;  y según  la  organi- 
zación dada  en  la  Comisión  á esa  especie  de  recogida 
del  billete,  es  la  pérdida  de  ese  valor  en  muchas 
ocasiones  por  entero.  Con  esto  no  puede  estar  con- 
forme ninguno  que  posea  el  valor  mismo. 
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Yo  expresaba  esto  desde  el  punto  de  vista  del  in- 
terés general,  de  lo  que  podía  corresponder  al  mejor 
éxito  de  esa  operación,  que  es  delicadísima  de  suyo,  y 
ya  por  este  procedimiento  deja  tras  de  sí  porción  de 
cuestiones,  comenzando  por  producir  un  mal  que  no 
5é  cómo  el  Gobierno  de  S.  M.  va  á salvar  si  se  deter- 
mina á proceder  al  canje,  conforme  á la  autorización. 
Porque  yo  pregunto:  durante  ese  canje  que  tiene  que 
hacerse  dentro  de  los  seis  meses,  ¿es  que  se  van  á 
quedar  fuera  de  la  circulación  esos  billetes  primeros 
que  se  entregan  para  recibir  los  otros  en  equivalen- 
cia suya?  ¿Vamos  á privar  al  mercado  repentinamen- 
te del  único  signo  de  valor,  puede  decirse,  que  sirve 
para  transacciones  en  las  tres  provincias  de  mayor 
movimiento  en  la  isla?  Todo  lo  que  toca  á la  mone- 
da, es  sumamente  delicado;  el  dinero  no  se  puede  tra- 
tar sino  con  muchísimas  contemplaciones;  el  más  pe- 
queuo  embarazo  que  se  pone  en  su  circulación  ó 
aprovechamiento,  trae  consigo  consecuencias  deplo- 
rables. 

En  el  estado  no  muy  normal  en  que  se  encuentra 
la  isla  de  Cuba  por  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  mo- 
netaria, esta  recogida  en  un  momento  determinado 
suprimiendo  el  signo  de  los  cambios,  como  puede  re- 
sultar de  este  canje,  y como  es  condición  propia  de 
todo  canje,  puede  traer  consigo  tales  consecuencias, 
que  no  puedan  nunca  ser  compensadas  suficiente- 
mente. 

Cuando  en  tiempos  anteriores  pensó  el  Gobierno 
de  S.  M.  en  la  amortización  paulatina  de  los  billetes, 
habiéndose  planteado  el  problema  sobre  la  base  de  la 
recogida  por  amortización  en  sorteo,  ó la  recogida  por 
amortización  en  subasta  con  designación  de  una  nu- 
meración de  billetes  determinada,  yo  tuve  el  honor  de 
manifestar  que  el  sorteo  me  parecía  deplorable,  porque 
implicaba  que  designado  un  número  de  billetes  que 
estuvieran  en  poder  de  una  persona  determinada,  y 
comprometidos  acaso  en  una  negociación  quizás  como 
medio  de  que  esa  persona  cumpliera  sus  obligaciones, 
arrebatarle  aquel  signo  con  que  iba  á hacer  sus  cam- 
bios, prescindiendo  de  su  voluntad,  podría  colocarla 
en  una  situación  grave  y perjudicial  para  su  crédito 
y para  sus  intereses;  y cuenta  que  entonces  no  se  tra- 
taba más  que  del  modo  de  designar  los  billetes  que 
habían  de  recogerse;  á pesar  de  lo  cual  había  esa  dife- 
rencia de  resultados,  sobre  la  cual  llamo  la  atención 
de  la  Cámara,  porque  me  parece  que  tiene  importan- 
cia suficiente. 

Por  manera  que  yo,  que  he  venido  abogando  cons- 
tantemente por  una  medida  relativa  á los  billetes,  ha- 
ciendo que  sean  una  verdadera  moneda  fiduciaria  á 
la  cual  corresponda  la  seguridad  del  cambio,  y por 
consiguiente  la  seguridad  de  la  admisión  por  un  tipo 
determinado,  no  encuentro  feliz  la  fórmula  que  ha 
presentado  la  Comisión,  y por  eso  he  hecho  las  ob- 
servaciones A que  el  Sr.  Martínez  Aguiar  ha  tenido 
la  bondad  de  contestar,  y que  con  ser  suyas  son  bue- 
nas, pero  que  no  me  parecen  completamente  satis- 
factorias. 

Voy  rápidamente,  y por  eso  no  vuelvo  á insistir 
en  lo  referente  á la  colonización,  respecto  de  la  cual 
el  Sr.  Martínez  Aguiar  se  ha  limitado  á decir  que  no 
tiene  temor  alguno.  En  realidad,  temor  tampoco  ten- 
go yo;  pero  sí  recelo  que  no  se  vaya  por  buen  cami- 
no en  este  problema,  que  puede  traer  consigo  la  suer- 
te ó la  desgracia  en  gran  parte  para  aquella  isla  en 
un  porvenir  no  muy  remoto. 


El  Sr.  Martínez  Aguiar  ha  tenido  la  bondadde 
decir  también  algunas  palabras  respecto  de  lo  que  he 
manifestado  en  cuanto . á la  organización  del  Tribu- 
nal Supremo  y de  la  carrera  de  la  administración  civil 
en  Ultramar.  Entiende  el  Sr.  Aguiar,  por  lo  que  toca 
al  Tribunal  Supremo,  que  no  es  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar á quien  se  otorga  esa  autorización,  sino  ai  Go- 
bierno de  S.  M.;  pero  yo  encuentro  lo  contrario,  y 
siempre  inconveniente  que  se  dé  esa  autorización  á un 
Ministro  extraño  á la  organización  del  Tribunal  Su- 
premo, facultades  para  intervenir  en  esa  organización, 
ó al  menos  en  lo  que  hace  referencia  al  altísimo  perso- 
nal que  eu  él  figura. 

Yo  no  distingo  bien  en  esto  de  leyes  que  vienen 
por  la  iniciativa  de  un  Ministerio  y que  forman  parte 
de  la  legislación  especial  de  ese  Ministerio,  como  lo 
son  las  leyes  de  presupuestos  de  Ultramar,  como  lo  es 
la  ley  que  estamos  discutiendo  en  todos  y en  cada  uno 
de  sus  artículos,  la  diferencia  entre  el  Gobierno  y el 
Ministro  de  Ultramar. 

Para  mí,  el  Ministro  de  Ultramar  es  el  ejecutor 
nato  de  esta  ley.  Por  consiguiente,  el  decreto  que  se 
le  autoriza  á dictar  por  virtud  de  ella,  es  un  de- 
creto que  refrendará  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  si 
llega  á concederse  esta  autorización,  bajo  su  propia 
responsabilidad,  aun  cuando  naturalmente  comparta 
esta  responsabilidad  con  todos  los  Ministros  en  parti- 
cular y con  el  Gobierno  de  S.  M.  en  general;  pero  se 
trata  de  una  autorización  que  se  concede  al  Ministe- 
rio de  Ultramar.  Yo  creo  que  conviene  al  interés  pú- 
blico, en  cuanto  á la  organización  del  Tribunal  Supre- 
mo, que  los  refrendos  de  todo  decreto  se  hagan  por  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  que  es  la  encarnación 
para  este  fin  del  interés  verdaderamente  nacional  en 
cosa  tan  delicada  como  lo  es  la  composición  entera, 
en  su  conjunto  y en  sus  detalles,  de  ese  alto  personal, 
personificación  de  la  justicia  en  el  país  y en  la  Na- 
ción entera. 

En  cuanto  á la  ley  de  empleados,  yo  no  podía  dar 
una  importancia  tan  grande  á mis  observaciones,  como 
á las  que  hacía  con  referencia  al  Tribunal  Supremo 
de  Justicia;  pero  con  esto  y todo,  me  parece  que  el 
recuerdo  no  ha  salido  tan  bien  al  Sr.  Martínez  Aguiar 
como  á mí,  en  lo  tocante  al  estado  legal  del  asunto, 
que  no  deja  de  ser  interesante. 

Decía  el  Sr.  Martínez  Aguiar  que  siendo  ya  cono- 
cido el  dictámen  de  la  Comisión  mixta  que  se  refiere 
á la  ley  general  de  empleados,  este  dictámen  podia 
haberse  amoldado  á los  principios  que  eu  aquel  otro 
se  establecen.  Yo  tengo  motivos  especialísimos,  no  solo 
para  recordar,  sino  para  saber  que  ese  dictámen  no 
está  redactado  todavía.  Por  consiguiente,  es  difícil  que 
pueda,  por  arte  de  adivinación,  esa  Comisión  amoldar- 
se á principios  que  están  pensados,  que  están  en  gene- 
ral acordados,  pero  que  no  han  recibido  todavía  la  con- 
creta determinación,  que  revela  un  dictámen  de  Co- 
misión mixta  redactado  y presentado  á la  Cámara. 
(El  Sr.  Martínez  Aguiar : Tenía  entendido  que  solo  es- 
taba pendiente  el  dictámen  de  ligeras  modificaciones 
de  forma.)  Crea  el  Sr.  Martínez  Aguiar  que  «1  estado 
del  dictámen  no  es  tal  que  pueda  nadie  decir  que  le 
conoce  en  forma  suficiente  para  que  sirva  de  prece- 
dente autorizado.  Su  señoría  mismo  indica  que  las 
noticias  que  tiene  son  que  está  pendiente  de  modifi- 
caciones de  redacción;  pero  en  ocasiones,  modifica- 
l ciones  de  redacción  en  las  leyes  pueden  traer  con 
! secuencias  que  es  preciso  prudentemente  esperar  á 
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conocer,  para  que  aquello  pueda  servir  de  base  bas- 
tante para  presentar  otro  proyecto  de  ley  ú otro 
acuerdo  á la  deliberación  de  la  Cámara. 

Por  fin,  concluyendo  con  esto,  como  lo  ha  hecho 
S.  fe.,  he  de  manifestar  que  yo  no  he  negado  que,  así 
como  del  Ministerio  pueden  salir  los  dignísimos  fun- 
cionarios que  en  él  hay  con  ascenso  para  la  adminis- 
tración de  aquella  isla,  puedan  ir  los  de  otros  Minis- 
terios. 

Lo  que  he  dicho  es  que,  á mi  modo  do  ver,  habia 
una  amplitud  excesiva  en  la  facultad  reservada  en 
esta  base,  porque  no  consiste  su  ascenso  en  uno,  sino 
en  dos  ó tres  grados.  [El  Sr.  Martínez  Aguiar : No;  no 
es  eso;  S.  S.  está  completamente  equivocado.)  Hay 
dos  bases:  una  de  ellas  nos  habla  de  los  funcionarios 
activos  y cesantes  de  la  administración  civil  de  la 
Península,  y á éstos  se  les  puede  dar  un  ascenso, 
cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  lleven  en  su  cate- 
goría, y se  les  pueden  dar  dos  ascensos  (El  Sr.  Mar- 
tínez Aguiar:  ¿En  qué  casos?)  cuando  les  falten  menos 
de  seis  meses  para  poder  ascender  en  la  Península. 
(El  Sr.  Martínez  Aguiar:  Pues  bien;  queda  reducido  á 
un  solo  ascenso.)  De  modo  que  un  empleado  que  en  el 
mismo  Ministerio  de  Ultramar  obtenga  hoy  coloca- 
ción, ya  puede  ir  mañana  con  un  ascenso  á las  pro- 
vincias de  Ultramar,  y á los  diez  y ocho  meses  puede 
ir  con  dos.  (El  Sr.  Martines  Aguiar:  Porque  á los  vein- 
ticuatro meses  puede  ascender  en  la  Península.)  Pero 
en  la  Península  no  puede  obtener  dos  ascensos,  sino 
uno  (El  Sr.  Martínez  Aguiar:  Pero  resulta,  liquidando 
la  cuenta,  que  por  ir  á Ultramar  no  tiene  más  que  un 
ascenso),  y para  eso  necesita  por  lo  menos  dos  años; 
porque  puede  suceder  que  pasen  cuatro,  seis  y ocho 
y no  ascienda,  mientras  que  por  esta  ley  se  dan  dos 
ascensos  á los  diez  y ocho  meses,  y un  ascenso  aun- 
que no  se  lleve  más  que  un  dia;  porque  aquí  se  dice 
que  podrá  ir  con  un  ascenso,  cualquiera  que  sea  el 
tiempo  que  lleve  en  su  categoría,  y este  tiempo  lo 
mismo  puede  ser  un  año  que  un  dia.  No  puedo  fijarlo 
en  este  instante,  pero  se  me  figura  que  en  alguna 
parte  del  dictámen  se  habla  de  tres  ascensos.  (El  señor 
Martines  Aguiar:  Le  aseguro  á S.  S.,  que  no.)  Me  basta 
la  indicación  de  S.  S.;  entre  mis  dudas  y la  seguridad 
que  B.  S.  me  da,  opto  por  esa  seguridad. 

Pues  bien;  creo  que  este  asunto  bien  merecia  la 
pena  de  haber  aguardado  á ver  cómo  se  combinaba 
esto  del  personal  en  la  ley  especialmente  discutida 
como  tipo  y patrón  para  las  carreras  civiles  del  Es- 
tado. Yo  á esto  en  Ultramar  le  doy  más  importancia 
todavía  que  en  la  Península.  Es  indudable  que  si 
nosotros  tenemos  la  obligación  de  hacer  que  la  ad- 
ministración sea  pura,  recta  y entendida  en  todas 
partes,  tenemos  esta  obligación  por  doblo  y por  triple 
motivo  tratándose  de  las  ¡provincias  de  Ultramar;  de 
tal  suerte,  que  yo  he  dicho  aquí  en  cierta  ocasión  lo 
siguiente:  como  que  una  de  las  garantías  de  perma- 
nencia del  poder  español  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar consiste  en  la  bondad  de  su  gobierno  y su  ad- 
ministración, así  como  aquí  me  puede  parecer,  y me 
parece,  un  delito  común  el  fraude  y la  concusión, 
cualquiera  que  sea  su  extensión,  de  un  funcionario 
indigno,  allí  me  parece  un  delito  de  lesa  Nación, 
porque  compromete  la  honra  del  país;  y si  en  tesis 
general  el  empleado  tiene  á su  cuidado  los  intereses 
de  la  Nación,  y éstos  no  deben  ser  comprometidos  en 
sus  manos,  el  prestigio  que  corresponde  al  Gobierno 
es  de  tal  importancia,  que  al  empleado  solo  le  toca 


inclinar  la  trente  y no  realizar  acto  alguno  que  tniorf, 
empanar  los  timbres  de  la  Nación  española,  que  qut 
re  que  se  administre  con  pureza  en  todas  partes^ 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  FiorihTi. 
ne  la  palabra  el  Sr.  Martínez  Aguiar. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAB:  Será  la  prj,nen 
vez  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  que  habla  m! 
tanta  claridad,  no  haya  dicho  lo  que  quería  decir  4 
expresándome  mejor,  se  le  hayan  podido  alr¡hi!¡,. 
unas  intenciones  distintas  de  aquellas  qne  abrigasI. 
porque  lo  cierto  es  que  todos  cuantos  estábamos  en 
la  Cámara  entendíamos  que  S.  S.  aludia  á la  ausen 
cia  de  los  Diputados  autonomistas,  y me  importaba  1 
mí,  é importaba  á la  Comisión,  esclarecer  este  con- 
cepto, porque  como  en  medio  de  la  viveza  de  recien' 
tes  debates  habia  sonado  aquí  la  palabra  retraimien- 
to: como  de  aquel  lado  ( Señalando  al  que  suelen  ocupar 
los  Sres.  Diputados  autonomistas ) habian  salido  voces 
de  disgusto,  podría  creerse,  cuando  se  lea  en  Cuba  el 
discurso  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  que  la  ausen- 
cia casual  de  los  Diputados  autonomistas,  ausencia 
á la  cual  no  se  concedía  en  este  banco  importancia  de 
ninguna  clase,  ni  tratábamos  de  explotarla,  tenía  un 
sentido  de  alejamiento  y de  negativa  de  dichos  Dipu- 
tados  á autorizar  con  su  presencia  y con  su  interven- 
ción los  estos  debates  del  presupuesto. 

No  tuve  la  fortuna,  seguramente,  de  explicarme 
con  claridad  al  tratar  de  demostrar  á S.  S.  que  so 
equivocaba  en  lo  relativo  á la  comparación  de  lo» 
gastos  que  se  proponen  en  el  dictámen  que  discuti- 
mos y los  que  autoriza  el  presupuesto  que  rige  en  la 
actualidad. 

Dije  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  que  habia  una  di- 
ferencia de  menos,  es  decir,  que  hacíamos  una  rebaja 
de  150.000  pesos,  en  números  redondos,  entre  loa 
25.577.702  pesos  votados  en  1888  y los  25.426.742 
que  ahora  proponemos,  y le  dije  también  que  podía- 
mos haber  ahorrado  más  si  no  hubiéramos  destinado 
250.000  pesos  á inmigración  y colonización,  partida 
para  la  cual  en  el  anterior  presupuesto  no  habia  cifra 
consignada,  pues  venía  con  comillas,  y.  100.000  pe- 
sos para  aumentar  la  Guardia  civil,  cuyo  intitulo  ten- 
drá 500  hombres  más  en  este  presupuesto,  el  haber  de 
los  cuales  es  mayor  que  el  de  los  soldados  de  los  cuer- 
pos de  Infantería  del  ejército,  de  donde  han  de  salir. 

De  manera  que  verdaderamente  resulta  uua  diferencia 
en  favor  del  dictámen  actual  de  500.000  pesos;  esto, 
sin  entrar  á examinar  ahora  otras  partidas  más  pe- 
queñas. 

Me  parece  que  era  mayor  el  salto  que  so  daba  des- 
de  el  2 por  100  con  un  ligero  recargo  que  antes  sa- 
tisfacía la  riqueza  rústica,  á la  introducción  del  re- 
parto vecinal,  porque  para  esta  derrama  no  hubiera 
habido  privilegio  en  favor  de  la  riqueza  rustica,  la 
cual  de  seguro  que  hubiera  tributado,  no  con  el  8 
por  100,  sino  con  el  20  ó con  el  30.  Los  propietarios 
de  fincas  rústicas  salen,  por  tanto,  beneficiados  con  el 
recargo  fijo  que  se  concede  á los  Ayuntamientos  en 
lugar  del  repartimiento. 

Pregunta  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro:  ¿es  que 
con  la  recogida  de  billetes  va  á retirarse  de  la  circu- 
lación en  un  momento  dado  el  signo  monetario  casi 
exclusivo  que  hoy  existe  en  Cuba  ó en  tres  de  sus 
más  importantes  provincias?  Pero,  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro,  ¿á  quién  se  le  ha  podido  ocurrir  que  la  reco- 
gida de  los  billetes  vaya  á hacerse  tan  instantánea- 
mente, que  en  un  solo  dia  hayan  de  ingresar  en  lai 
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cajas  del  establecimiento  destinado  á recibirlos  todos 
los  billetes  que  están  en  circulación,  y no  quede 
signo  alguno  circulante,  hasta  que  pasados  los  dias 
necesarios  para  las  operaciones  de  comprobación,  etc., 
salgan  á plaza  los  nuevos  billetes?  A mí  me  extraña 
mucho  que  S.  S.  haya  podido  abrigar  esta  idea. 

Cuanto  al  pase  de  empleados  á las  provincias  ul- 
tramarinas, por  lo  mismo  que  pensamos  como  S.  S. 
en  lo  tocante  á la  moralidad  administrativa,  creemos 
que  tanto  como  es  necesaria  la  enérgica  é implaca- 
ble represión  de  los  fraudes  y demás  delitos  análogos, 
es  conveniente  retribuir  y compensar  bien  á los  funcio- 
narios que  vayan  á servir  allá.  Por  eso  hay  que  darles 
ventajas  en  la  carrera,  ya  que  no  se  puedan  subir  los 
sueldos,  y esas  ventajas  se  vienen  á reducir  en  puri- 
dad á un  solo  ascenso,  no  tres,  como  S.  S.  ha  dicho. 

Y perdone  S.  S.  que  termine  aquí  la  rectificación. 
Quedan  algunas  de  detalle  que  me  convendría  hacer; 
pero  es  tarde;  se  quiere  acabar  el  debate  de  totalidad 
boy,  y prefiero  resignarme  á dejar  imperfecta  la  ex- 
presión de  mis  ideas,  antes  que  prolongarlo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Termi- 
nada la  discusión  de  la  totalidad  del  presupuesto,  se 
procede  A la  discusión  de  la  totalidad  del  de  gastos.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
por  secciones. 


Abrese  debate  sobre  la  totalidad  de  la  sección 
primera,  «Obligaciones  generales.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
procede  á la  discusión  por  capítulos. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra para  hacer  una  respetuosa  observación  á la 
Mesa. 

Sería  conveniente,  ya  que  se  ha  discutido  la  to- 
talidad, determinar  en  qué  forma  vamos  á discutir 
el  presupuesto,  si  ha  de  ser  por  secciones  ó por  ca- 
pítulos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
seguirá  en  este  presupuesto  el  mismo  órden  que  so 
ha  seguido  para  el  de  la  Península.  Por  acuerdo  del 
Congreso,  discutida  la  totalidad  del  presupuesto,  se 
discuten  en  totalidad  las  secciones  y los  capítulos,  y 
luego  se  vota  por  artículos. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Yo  no  quería 
más  sino  que  se  determinara  un  medio  de  discusión, 
para  que  no  procediéramos  con  equivocación;  y cual- 
quiera que  sea  el  sistema  que  se  siga,  á mí  me  pare- 
ce perfectamente  bien.» 

Leídos  los  capítulos  i.°,  2.®,  3.°,  4.’,  5.°,  6.°  y 7.", 
y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
fueron  aprobados,  y votados  sus  artículos,  en  esta 
forma: 


CipíinlM.  Articulo».  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  articulo».  Por  capitulo». 

Pesos . Petos. 


i/ 


4.* 


3.® 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES 


ASIGNACION  PARA  OA5TOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 


1.® 

2.® 

3. ” 

4. ® 

5. ® 

6. ® 

7. ® 

8. ® 


Personal. 

Sueldo  del  Ministro 

Secretaría 

Negociados  especiales 

Ordenación  de  pagos  y Caja  del  Ministerio 
Clases  pasivas. — Sección  de  Ultramar. . . . 

Archivo  de  Indias 

Escuela  de  ingenieros  electricistas 

Museo-biblioteca  de  Ultramar 


ASIGNACION  PARA  OASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 

Material. 

1. ®  Gastos  diversos 

2. ®  Obras  y reparaciones 

3. °  Ordenación  de  pagos  y Caja  del  Ministerio 

4. ®  Archivo  de  Indias 

5. ®  Museo-biblioteca  de  Ultramar 

6. ”  Escuela  de  ingenieros  electricistas 

7. ®  Clases  pasivas. — Sección  de  Ultramar 


3.000 
47.050 
10.608*34 

6.400 

1.000 
3.725 
1.700 
1.750 


17.600 
25.400, 
1.500 ' 
4.932*55 
1.250 
3.300 
200 


EXAMEN  t fallo  de  cuentas 


76.233*34 


54.182*55 


Personal. 

Unico.  Sala  de  la  isla  de  Cuba  en  el  Tribunal  do  Cuentas  del 
Reino 


60.700 
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I.®  DE  MAYO  DE  1880 

— 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Oapítnlos. 

Artículos . 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

. 

* 

Pesos. 

Pesos. 

4.° 

EXÁMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS 

Material . 

Unico. 

Sala  de  la  isla  de  Cuba  en  el  Tribunal  de  Cuentas  del 

Reino 

» 

2.000 

5 ® 

ACUÑACION  DE  MONEDA 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

9 

6.® 

‘ GASTOS  EVENTUALES 

l.° 

Quebranto  de  giros 

6.000 

2.® 

Haberes  de  navegación • 

12.000 

tf  0 

18.000 

7. 

PENSIONES 

1.® 

De  Monte-pío  civil 

189.685 

2.® 

Idem  id.  militar 

233.784 

3.® 

De  gracia 

4.274 

Se  leyó  el  capítulo  8.*,  que  dice: 


427.743 


8.°  RETIRADOS 

*•“  De  Guerra 1.177.604*52 

2.°  De  Marina 52.93 6‘83 

1. 230.541*35 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abre- 
se discusión  sobre  este  capítulo.» 

Ei  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  voy  nada  más 
que  á hacer  unas  breves  indicaciones  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  para  que  se  fije  en  que  el  millón  y pico 
que  se  consigna  para  retirados,  tengo  para  mí  que  es 
bastante  más  de  la  cifra  necesaria  para  esa  atención. 
Y para  no  involucrar  estas  cuestiones  cuando  tenga 
que  hacer  uso  de  la  palabra  en  ocasión  más  oportu- 
na, deseo  quede  dilucidado  este  punto  desde  ahora. 
Yo  no  culpo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ni  culpo  á 
nadie;  pero  puedo  asegurar  á S.  S.  que  (y  aun  cuando 
no  he  estudiado  en  este  proyecto  de  presupuestos  el 
asunto  con  todos  los  datos  á la  vista,  lo  estudié  en  el 
presupuesto  que  actualmente  rige)  no  se  puede  dar 
derecho  de  retiro  sin  que  pase  el  asunto  por  el  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y Marina;  y de  ahí  que  dis- 
cutiendo el  presupuesto  actual  presenté  á las  Cáma- 
ras datos  que  no  tienen  contestación,  y por  los  cuales 
se  demuestra  que  se  consignaron  más  de  300.000  du- 
ros sobre  lo  que  se  debió  consignar  á lo  reconocido 
en  el  año  económico  de  1888-89  por  derechos  apro- 
bados en  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  y 
teniendo  en  cuenta  los  aumentos  naturales,  y aun 
dando  por  supuesto  que  nadie  se  baya  muerto,  señor 
Ministro  de  Ultramar,  los  300.000  pesos  demás  allí 
creo  den  márgen  á mayor  rebaja  de  la  que  ahora  se 
consigna. 

Yo  comprendo  que  no  se  gastarán;  pero  á lo  me- 
jor suele  decirse,  y puede  suceder  que  haya  indivi- 
duo de  las  clases  pasivas  que  no  se  muera  nunca  y 
cuente  más  de  cien  años.  De  dia  en  dia  hemos  ido 


ascendiendo  la  cifra  de  clases  pasivas,  aunque  en  este 
proyecto  se  rebaja  algo,  y creo  que  es  justo  pagarles, 
pero  pagar  á aquellos  que  viven,  no  sea  que  real  y 
positivamente  se  pague  á algunos  muertos.  Hay  más: 
yo  ahora  no  recuerdo  bien,  pero  me  parece  existe 
una  ley  posterior  á la  discusión  que  sostuve  sobre 
este  punto,  en  cuya  ley  se  dispone  que  debe  sufra- 
garse por  la  Península  la  parte  de  retiros  que  corres- 
ponda á los  servicios  en  la  Península  prestados;  y 
esta  es  una  ley  que  recuerdo  ha  salido  hace  poco 
tiempo.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Dispénseme  S.  S. 
que  le  interrumpa.  El  art.  24  de  los  presupuestos  vi- 
gentes dice  que  los  haberes  de  las  clases  pasivas  se 
cobrarán  por  el  sitio  donde  se  haya  prestado  servicio 
durante  mayor  número  de  años.)  Perfectamente.  Vie- 
nen en  mi  apoyo,  no  solo  el  conocimiento  superior  de 
S.  S.,  sino  su  felicísima  memoria.  Yo  recordaba  tam- 
bién que  ese  precepto  existia. 

Pues  bien;  esto,  en  vez  de  bajar  en  mayor  propor- 
ción, como  debia  naturalmente,  veo  que  no  resulta  así 
y no  sé  á dónde  vamos  á llegar.  Bueno  será  que  el 
8r.  Ministro  de  Ultramar  lo  inspeccione  y pida  las 
cuentas  justificativas  de  estos  gastos,  porque  no  sé  si 
real  y positivamente  se  ha  gastado  lo  que  se  ha  pre- 
supuesto para  esta  atención.  Lo  que  sí  creo  y afirmo 
es,  que  se  ha  presupuesto  mucho  más  de  lo  que  pue- 
de gastarse  en  clases  pasivas,  por  los  datos  que  tengo 
á mano. 

No  tengo  má3  que  decir  sobre  este  punto,  insis- 
tiendo en  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  fije 
en  esto,  no  sea  que  cobren  los  muertos. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Por  cortesía  meramente 
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voy  á hacer  una  aclaración  á las  palabras  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Pando. 

No  tiene  S.  8.  más  que  coger  el  presupuesto  de 
gastos  del  año  88-89  y el  que  estamos  discutiendo, 
y verá  que  en  el  capítulo  8.°,  «Retirados  de  Guerra,» 
del  presupuesto  vigente,  hay  presupuestos  1.264.000 
pesos,  y que  en  el  que  se  discuto  se  presuponen 
1.177.604*52:  S.  S.  puede  hacer  la  resta,  y verá  los 
muertos  que  ha  habido  en  un  año. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  PANDO:  Pues  bien;  la  diferencia,  si  no  he 
oido  mal,  es  de  unos  100.000  duros.  (El  Sr.  Martínez 
¿guiar:  100.000  y pico.)  Son  100.000  y pico. 

Pues  yo  consigno  que  por  lo  reconocido  de  todos 
los  que  debían  cobrar  en  el  año  económico  de  85-86, 
más  todo  lo  que  han  aumentado  las  plantillas  de  cla- 
ses pasivas,  resulta  un  exceso  de  más  de  300.000  pe- 
gos, haciendo  caso  omiso  de  las  bajas. 

Ahí  tiene  S.  S.  una  baja  de  100.000  y pico  de  pe- 
sos; y le  voy  á conceder  más  á mi  queridísimo  amigo 
el  Sr.  llodrigañez,  y es,  que  creo  puede  haber  habido 
más  aumento  para  este  presupuesto  que  discutimos 
que  el  que  había  para  el  que  hoy  rige. 

De  todas  suertes,  aquellos  aumentos  han  termi- 
nado hace  año  y medio,  porque  realmente,  en  los  seis 
meses  primeros  del  último  presupuesto  debieron  au- 
mentar, pero  después  no,  por  efecto  de  ciertas  leyes 
de  retiro,  y han  debido  disminuir  luego  por  lo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  manifestado.  Y cuan- 
do se  retiran  por  tener  una  edad  avanzada,  forzosa- 
mente, y estas  clases  pasivas  aumentan,  y al  parecer 
resulta  que  no  se  muere  nadie,  créame  el  Sr.  Rodri- 
gones que  al  decir  que  pudiera  cobrar  algún  muerto, 
e9  porque  no  sé  ahora,  pero  tengo  datos  de  que  en 
otro  tiempo  algún  muerto  cobró.  Y para  que  no  su- 
ceda hoy  eso,  si  acaso  ha  podido  suceder,  y ha  suce- 
dido en  otras  ocasiones,  es  por  lo  que  llamo  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  puc3  verdadera- 
mente 1.1  00.000  y pico  de  duros  por  ese  concepto  es 
demasiado.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Para 
decir  muy  pocas,  porque  ni  lo  avanzado  de  la  hora 


ni  la  situación  de  la  Cámara  permiten  otra  cosa;  pero 
exige  en  cambio  la  cortesía  que  yo  no  deje  de  indicar 
siquiera  la  razón  de  por  qué  no  contesto  tan  cumpli- 
damente como  desearía  á los  señores  que  han  tomado 
parte  en  este  debate. 

Yo  tengo  en  cuenta  sus  observaciones;  pero  como 
la  situación  del  momento  no  me  permite  recogerlas 
ahora,  ni  hacer  sobre  ellas  las  observaciones  que  mí 
razón  me  dicta,  conste  que  como  al  fin  yo  no  he  de 
dejar  de  hablar  sobre  el  presupuesto  de  que  se  trata, 
porque  entiendo  yo  que  siendo  uno  de  los  presupues- 
tos  del  Ministerio  de  Ultramar,  es  de  todo  punto  ne- 
cesario que  el  Ministro  del  ramo  manifieste  no  solo 
cuáles  son  sus  opiniones,  cuáles  son  las  ideas  que  haya 
formado  sobre  el  presupuesto  y sobre  sus  conceptos, 
sino  que  demuestre  también  que  tiene  el  conocimien- 
to necesario  de  los  asuntos  de  que  se  trata,  esto  que 
en  tesis  general  puede  aplicarse  á cualquier  Depar- 
tamento, tratándose  de  presupuestos,  y sobre  todo  de 
presupuestos  de  Ultramar,  es  de  tal  importancia,  en- 
cierra en  sí  tales  problemas  referentes  al  presente  y 
ai  porvenir,  y tiene  tal  enlace  y tal  roce  con  las  demás 
cuestiones,  que  repito  es  necesario  que  el  Ministro 
tenga  completa  idea  de  ello,  por  más  que  en  este  caso 
no  lo  necesitaría  por  ser  bastante  la  ilustración  de  la 
Comisión  y de  los  Sres.  Diputados  que  han  tomado 
parte  en  esta  discusión. 

De  suerte  que,  conste  que  se  tienen  en  cuenta  las 
observaciones  é indicaciones  que  han  hecho,  y que  se 
hará  lo  posible  (esto  va  con  mi  amigo'  el  Sr.  Pando! 
para  no  ser  tan  caritativos  con  los  muertos,  que,  como 
son  gente  que  gastan  poco,  no  necesitan  que  nosotros 
les  demos  nada,  y que  si  en  este  presupuesto  se  en- 
cierran algunos  problemas  cuya  solución  es  urgente 
por  las  condiciones  de  nuestras  provincias  de  Ultra- 
mar y de  sus  presupuestos,  es  únicamente  por  impo- 
sibilidad de  traerlos  en  proyectos  separados,  como  yo 
hubiera  deseado.  Oreo,  pues,  que  los  señores  que  han 
tomado  parte  en  la  discusión  me  han  de  dispensar  y 
han  de  esperar  á que  yo  tenga  el  honor  de  debatir  con 
ellos  y de  contestar  á sus  siempre  profundas  y atina- 
das observaciones.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  aprobó  el  capítulo  y se  vota- 
ron sus  dos  artículos. 

Sin  debate  fueron  aprobados  los  capítulos  9.°,  10, 
11,  12,  13,  14  y 15,  último  de  la  sección  primera,  y 
votados  sus  artículos,  en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  capítulos. 
Pesos . 


Capitulen.  Artionlos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


ror  artículos. 
Pesos . 


10 


1. ° 

2. * 

3. ° 

4. ° 

5. " 
G.° 


1." 

2.* 

3. ° 

4. ° 

5. * 


JUBILADOS 

De  Gracia  y Justicia 

De  Guerra 

De  Hacienda 

De  Marina 

De  Gobernación 

De  Fomento 

CF.SA.NTES  DE  TODOS  LOS  HAMOS 

De  Gracia  y Justicia 

De  Hacienda 

De  Guerra 

De  Gobernación 

De  Fomento 


H.781'03 

44.910*80 

1.700‘04 

9.557*14 

3.470*27 


21.947*96 

6.158*53 

46.812*79 

» 

4.918*86 

4.452*44 

84.290*58 


71.419*28 
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Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRBSUPllgRTAc. 


il 


12 


13 


BONIFICACIONES 

Unico.  Para  las  que  se  acuerden  á las  clases  pasivas. 

EMIGRADOS  DB  AMÉRICA 

Unico.  Para  esta  atención 

CARGAS  T RÉDITOS  DB  CENSOS 


10.000 


150 


1. “ 

2. “ 


Cargas  de  justicia. 
Réditos  de  censos. . 


2.500 
2 i .25  8'02 


U 


15 


DEUDA  PÚBLICA  DEL  TESORO  T AMORTIZACION  DE  BILLKTKg 
DEL  BANCO  ESPAÑOL 


Unico.  Para  esta  atención . 


23.758*02 


«•575.958*65 


1.’ 

2.® 


EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


11.283 

> 


11.283 


A deducir:  descuento  de  haberes. 
Total  de  la  sección  primera. 


10.645.259*77 

107.992*75 


10.447.267*02 


Leída  la  sección  segunda,  «Gracia  y Justicia,» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  de  esta  sección. » 


dijo 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  L 
procede  a la  discusión  por  capítulos.» 

Se  leyó  el  1.®,  que  dice: 


Oapítnloa  Artícnloi. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos, 


i.° 


1. ° 

2. ° 

3.® 


SECCION  SEGUNDA — -GRACIA  Y JUSTICIA 

TRIBUNALES 

Personal. 

Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe 

Idem  de  lo  criminal * 

Juicio  por  jurados 


160.620 

97.040 


El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  Da- 
labra.  v 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

_ E1  Sr-  bodriguez  san  PEDRO:  Yo  no  sé  se- 
ñor Presidente,  si  á la  hora  en  que  nos  encontramos 
será  posible  discutir,  por  grande  que  fuera  la  bre- 
vedad con  que  quisiéramos  hacerlo,  este  capítulo, 
tengo  que  hacer  algunas  observaciones  no  muy  ex- 
tensas,  pero,  en  fin,  lo  bastante,  atendiendo  á lo  avan- 
zado de  la  hora,  para  exponer  mis  ideas  en  lo  que  toca 
a Ja  organización  de  la  justicia  en  la  isla  de  Cuba. 


257.660 


Si  S.  S.,  que  tan  versado  es  en  estas  materias,  es- 
tima que  tengo  razón,  le  agradecería  que  dejáramos 
la  discusión  para  momento  más  propicio. 

El  Sr.  VTCEPBESIDENTE  (González  Fiori):  Si 
b.  S.  cree  que  debe  extenderse  algo  más  de  las  horas 
reglamentarias,  se  reservará  á S.  S.  la  palabra  para 
otra  sesión. 

Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
va  á dar  cuenta  de  la  exposición  que  dirigen  al  Con- 
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greso  los  obreros  de  Madrid  que  hau  verificado  la 
manifestación  del  dia  de  hoy.» 

El  Sr.  Secretario  Hernández  Prieta  leyó  la  si- 
guiente exposición,  que  pasó  á la  Comisión  de  peti- 
clones* 

«Excmo.  Sr.:  Acudiendo  al  augusto  recinto  de  las 
Córtes  españolas  en  representación  de  nuestros  com- 
pañeros del  oficio  de  albañiles  de  Madrid,  y conven- 
cidos de  interpetar  fielmente  las  aspiraciones  de  todos 
los  albañiles  españoles: 

Solicitamos  que  las  Córtes  propongan  y acepten 
una  ley  que  fije  en  ocho  las  horas  diarias  de  trabajo 
y limite  el  de  los  niños  y de  las  mujeres  en  talleres  y 
fábricas,  según  los  acuerdos  adoptados  en  el  Congreso 
obrero  internacional  de  París  del  año  pasado. 

Ajenos  por  completo  á todas  las  exageraciones  y 
utopias,  y solo  exigiendo  lo  justo  y equitativo,  los 
obreros  que  representamos  confian  en  que  las  Córtes 
atenderán  á sus  prudentes  pretensiones,  inaugurando 
con  esto  una  era  de  paz  social  y dando  un  hermoso 
y sublime  ejemplo  de  amor  á la  justicia  y á las  cla- 
ses trabajadoras. 

Madrid  l.°  de  Mayo  de  1 890. =La  Comisión,  Mar- 
celino Ruiz.=Gabriel  Gallego. =Juan  Antonio  Agui- 
la^ Rafael  Molina.=Casimiro  Lopez.=Tomás  Huel- 
ves.=Bernardo  Algar.=José  Molina —Lucio  Min- 
guez.=Excmo.  Sr.  Presidente  de  las  Córtes.» 

El  Sr.  HOMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  ¿Con 
qué  objeto  pide  la  palabra  S.  8.? 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Sobre  la  exposición 
que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  No 
cabe  usar  de  la  palabra  acerca  de  esta  exposición; 
porque,  como  S.  S.  sabe,  los  trámites,  con  arreglo  á 
Reglamento,  son:  dar  cuenta  al  Congreso  de  la  expo- 
sición, pasarla  á la  Comisión  correspondiente;  que 
ésta  dé  diclámen  acerca  de  ella,  y que  se  ponga  dicho 
dictamen  á la  órden  del  dia.  Entonces  será  cuando 
8.  S.  podrá  hacer  todas  las  observaciones  que  estime 
justas  y convenientes. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Yo  estimo  en  mu- 
cho las  observaciones  de  la  Presidencia;  pero  yo  de- 
seaba hacer  una  pregunta  acerca  de  esa  exposición 
al  Gobierno  de  8.  M. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  En 
ese  caso,  si  S.  8.,  en  vista  de  la  hora,  promete  concre- 
tarse á dirigir  exclusivamente  una  pregunta  al  Go- 
bierno de  8.  M.,  tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  HOMERO  GILSANZ:  Es  únicamente  para 
preguntar  al  Gobierno  de  S.  M.  si  en  vista  de  esa  ex- 
posición piensa  presentar  inmediatamen?e  un  pro- 
yecto de  ley  en  conformidad  con  lo  que  en  esa  expo- 
sición se  pide,  y para  si  el  Gobierno  no  piensa  traerlo 
inmediatamente,  saberlo,  y nosotros  los  Diputados, 
por  nuestra  propia  iniciativa,  presentar  una  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  Presidente  del  consejo  DE  ministros 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

tiene  V*1 8 VICEPEESIDJBNTB  (González  Fiori):  La 

El  Sr.  Presidente  del  consejo  de  ministros 
Mgusta):  El  Gobierno,  antes  de  la  manifestación  hoy 
celebrada,  se  ha  ocupado  de  la  suerte  de  los  obreros, 
como  es  su  deber;  presentó  hace  tiempo  algunos  pro- 
yectos que  se  refieren  á la  suerte  y al  porvenir  de 
sa  clase  importante  de  la  sociedad,  y entre  esos  pro-  1 


yectos  hay  uno  que  está  en  disposición  de  ser  discu- 
tido. Me  parece  que  está  dictaminado,  y según  mis 
noticias,  el  sábado  empezará  á discutirse,  que  es  el 
relativo  á regular  el  trabajo  de  los  niños. 

Hay  también  otro  que  tiene  mucho  que  ver  con 
el  porvenir  de  los  obreros,  que  es  el  referente  á los 
inválidos  del  trabajo,  que,  si  no  estoy  equivocado, 
está  en  el  Senado  y empezará  á discutirse  inmediata- 
mente. 

Ya  ve,  pues,  8.  S.  cómo  el  Gobierno  no  necesita 
de  las  excitaciones  de  S.  8.,  ni  siquiera  de  las  excita- 
ciones de  los  obreros,  aunque  las  acepta  con  mucho 
gusto,  para  ocuparse  de  la  suerte  de  una  clase  que 
merece  todo  género  de  consideraciones  por  lo  mismo 
que  está  lLena  de  necesidades. 

El  Sr.  HOMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  HOMERO  GILSANZ:  Para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  por  sus 
buenos  propósitos. 

Por  lo  mismo  que  yo  entiendo  que  no  es  una  cues- 
tión social,  sino  que  son  diversas  cuestiones  sociales 
las  que  hay  que  resolver,  y como  veo  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  tiene  el  pensamiento 
de  presentar  diversos  proyectos  de  ley  para  resolver 
esas  diferentes  cuestiones  sociales,  que  es  lo  que  en- 
tiendo que  debe  hacer  todo  Gobierno , yo  desde  ahora 
apruebo  ese  proceder. 

Creo  que  el  Gobierno  debe  tomar  urgentemente 
en  cuenta  esta  exposición  de  los  obreros,  para  tradu- 
cirla en  un  proyecto  de  ley,  y si  no,  dejar  que  los  Di- 
putados presentemos  proposiciones  de  ley  que  llena- 
ran ese  mismo  objeto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
Mesa  por  su  parte,  abundando  en  los  mismos  deseos 
de  que  está  animado  el  Gobierno  de  S.  M.,  pondrá 
hoy  en  el  órden  del  dia  para  el  sábado  el  dictámen 
acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  el  trabajo  de  los 
niños. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

« Al  Congreso  de  los  Diputados. — Los  Sres.  Se- 
nadores Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  D.  Salustiano 
Sanz,  Duque  de  Tetuan,  D.  Manuel  de  la  Pezuela, 
Marqués  de  Estella,  Marqués  do  San  Juan  de  Puerto- 
Rico  y Marqués  de  Narros  formarán  parte  de  la  Co- 
misión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  modificando 
el  artículo  adicional  de  la  relativa  al  Estado  Mayor 
general  del  ejército. 

Y el  Sanado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados para  los  efectos  correspondientes. 

Palacio  del  Senado  30  de  Abril  de  1 890 .=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Gervera, 
Senador  Secretario.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambas  Cámaras,  referente  al  proyecto  de  ley  del 
Estado  Mayor  general  del  ejército  habia  elegido 
presidente  al  Sr.  Senador  Marqués  de  Estella  y secre- 
tario al  Sr.  Diputado  Conde  de  Sailent. 
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Igualmente  lo  quedó  de  que  las  Comisiones  que 
a continuación  se  expresan  habian  nombrado  res- 
pectivamente presidente  y secretario  á los  siguientes 
Benores: 

Ca  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Gon- 
tan  á Ferreira,  al  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  v al  se- 
ñor Gullon. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril 
de  Venta  Cuerno  al  túnel  de  salida  del  de  Las  Are- 
nas, al  Sr.  Ibargoitia  y al  Sr.  Gorostidi. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  concediendo  una  prórroga  para  la 
terminación  del  ferro-carril  de  Monistrol  al  Monaste- 
rio de  Monserrat,  al  Sr.  Marín  Carbonell  y al  Sr.  Cort 
(D.  Pedro). 

La  que  ha  de  dictaminar  sobre  la  proposición  de 
ley  referente  á la  construcción  de  un  ferro-carril 
de  Arcentales  á Santurce,  al  Sr.  Gorostidi  y al  señor 
Ansaldo. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se  cita  en  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  df.  Hacienda. — Excmos.  Sres. : De 
Real  órden,  y con  el  correspondiente  índice,  tengo  el 
honor  de  remitir  á V.  EE.,  á fin  de  que  se  sirvan  pa- 
sarlo á manos  del  Sr.  Diputado  D.  Mariano  Osorio. 
que  por  conducto  de  V.  EE.  le  ha  reclamado  de  este 
Ministerio,  el  expediente  de  investigación  promovido 
por  D.  Pedro  Niño,  relativo  al  exceso  de  cabida  en 
terrenos  procedentes  de  la  comunidad  de  villa  y tie- 
rra de  Saldada  (Palencia).  Dios  guarde  á V.  EE*  mu- 
chos años.  Madrid  30  de  Abril  de  1890.=Mauuel  de 
Eguilior.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  por  primera  voz,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sánchez 
Bedoya  suprimiendo  el  art.  4.a  del  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  para  el  año  económico  de  1890-91. 
(Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  siguientes  dictámenes  de  Co- 
misión: 

Autorizando  al  Gobierno  y á la  Diputación  pro- 
vincial de  Avila  para  que  verifiquen  la  liquidación  de 
las  cantidades  que  el  Estado  adeuda  á dicha  provin- 
cia por  adelantos  hechos  para  construcción  de  carre- 
teras, y para  que  el  60  por  100  de  lo  que  por  el  ex- 
presado concepto  resulte  se  aplique  á la  construcción 
del  ferro-carril  de  Avila  á Salamanca.  (Véase  el  Apén- 
dice 4.°  á este  Diario.) 

Autorizándola  concesión  de  un  ferro-carril  desde 
la  Venta-Cuerno  al  túne,  de  salida  del  de  Bilbao  á Las 
Arenas.  (Véase  el  Apéndice  5.° á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
en  la  provincia  de  Lugo,  que,  partiendo  de  Gontan, 
termine  en  Ferreira.  (Véase  el  Apéndice  6.*  á este 
Diario.) 


El  de  la  Comisión  mixta  sobre  ampliación  de  la 
ley  de  29  de  Julio  do  1889,  referente  al  Estado  Ma- 
yor general  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este 
Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den del  dia  para  el  sábado:  dictámen  de  la  Comisión 
general  de  presupuestos, reproducido,  referenteal  pro- 
yecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  suplemento  y va- 
rias  trasferencias  de  crédito  á las  secciones  cuarta  y 
sexta  del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  Depar. 
tamentos  ministeriales,»  correspondiente  al  año  eco- 
nómico de  1886-87;  y voto  particular  de  los  señores 
Allende  Salazar  y Bushell. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  exámen  de  cuentas 
sobre  las  generales  del  Estado  correspondientes  al 
ejercicio  de  1869-70;  y voto  particular  del  Sr.  Bushell. 

Dictámen  sobre  aprobación  de  las  cuentas  gene- 
rales definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  año 
económico  de  1870-71. 

Dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  sobre  pesca  fluvial. 

Dictámen  sobre  formación  de  planos  perimetraleg 
de  los  distritos  municipales  de  España. 

Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  para  que  la  carretera  titulada  de  la  de  Al 
cocer  á Tortuera  á Tragacete  se  denomiue  de  Alco- 
cer á Tragacete. 

Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete 
ras  una  de  tercer  órden  de  Deza  á Cetina. 

Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  la  estación  de  Portugalete  á la  Punta  de  las 
Cuartas. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  ferro-carriles  secundarios. 

Dictámen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  que,  partiendo  de  Alagon  (Zaragoza),  enlace 
con  la  de  Borja  á Rueda  en  este  último  punto. 

Dictámen  autorizando  al  Gobierno  y á la  Diputa- 
ción provincial  de  Avila  para  que  se  verifique  la  li- 
quidación de  las  cantidades  que  el  Estado  adeude  á 
la  provincia  por  adelantos  hechos  para  la  construc- 
ción de  carreteras,  y que  el  60  por  100  de  lo  que 
se  liquide  se  aplique  á la  construcción  del  ferro-carril 
de  Avila  á Salamanca. 

Nombramiento  de  un  individuo  para  completar  la 
Comisión  inspectora  de  la  deuda,  en  reemplazo  del  se- 
ñor D.  Juan  Fabra  y Floreta. 

Nombramiento  de  un  individuo  para  completar  la 
Comisión  de  actas,  en  reemplazo  del  Sr.  Díaz  Moreu. 

Dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de 
ley  sobre  el  trabajo  de  los  niños. 

Dictámen  de  Comisión  mixta,  sobre  el  proyecto  de 
ley  modificando  la  de  19  de  Julio  de  1889,  referente 
al  Estado  Mayor  del  ejército. 

Dictámen  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  una  de  Gontan  á Ferreira  (provincia  de 
Lugo). 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley,  y demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  SE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  de 
de  Cuba  para  1890-91. 


Adición  y enmiendas  al  dictámen  de  la 
presupuestos  de  la  isla 

Del  Sr.  CALBETON  al  capítulo  8.°,  artículo  úni- 
co de  la  sección  cuarta  «Devolución  de  ingresos.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  á la  sección  cuarta,  capítu- 
lo 8.°,  articulo  único  del  dictámen  de  la  Comisión  so- 
bre I03  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba: 

«Sección  cuarta. — Capítulo  8.° — Artículo  único. 
«Devolución  de  ingresos». =Para  reintegrar  á la  Com- 
pañía de  los  ferro-carriles  de  Caibarien  á Sancti-Spí- 
ritus  las  cantidades  que  ingresó  indebidamente  en  el 
Tesoro  por  concepto  de  contribuciones,  y cuya  devo- 
lución se  dispuso  por  Real  órden  de  27  de  Octubre 
de  1884,  dictada  por  el  Ministro  de  Ultramar,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  y en  virtud  del 
precepto  del  art.  10  de  la  ley  de  7 de  J ulio  de  1882, 

en  oro  pesos 45.474*80 

y 190  en  billetes  del  Banco  español  de 
la  Habana,  que  al  100  por  100  D,  son 
en  oro 95 


45.569*80 


Palacio  del  Congreso  l.°  de  Mayo  de  1890.=Fer- 
min  Calbeton.=Antonio  Vazquez.=Juan  José  Gas- 
ca.=José  Hernández  Prieta.=Francisco  Ansaldo.= 
Francisco  Gorostidi.=Ricardo  García  Trapero.» 


Adición  del  Sr.  SALVADOR  (D.  Amós)  al  art.  4.° 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  aprobación  de  la  siguiente 
adición,  que  figurará  como  párrafo  2.°  del  art.  4.°  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  do  la  isla  de  Cuba 
para  el  auo  de  1890  á 1891. 


«Exceptúanse  del  recargo  á que  se  refiere  el  párra- 
fo anterior  los  tabacos  de  todas  clases  que  se  expor- 
ten para  la  Compañía  arrendataria  con  destino  á la 
renta.» 

Palacio  del  Congreso  1.®  de  Mayo  de  1 890.=Amós 
Salvador.=Fermin  Vior.=José  Manteca. = Ricardo 
Becerro  de  Bengoa.=Francisco  Ansaldo.=Enrique 
Bushell.==Manuel  Reina. 


Del  Sr.  VIOR  al  párrafo  4.°  del  art.  14. 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  segundo 
párrafo  del  núm.  4.”  del  art.  1 4 del  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  de  Cuba  para  1890-91,  quede  redac- 
tado en  la  forma  siguiente: 

«Esta  Junta  será  presidida  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar ó por  el  vocal  de  la  misma  que  obtenga  su 
delegación,  y se  compondrá  de  cuatro  Senadores  y seis 
Diputados  á Córtes,  debiendo  ser  designados  la  mitad 
por  lo  menos  de  aquellos  y de  estos  entre  los  elegidos 
por  la  isla  de  Cuba;  de  un  general  del  ejército  y otro 
de  la  armada,  propuestos  respectivamente  por  los  Mi- 
nistros de  Guerra  y Marina;  de  dos  ex-intendentes  ó 
ex-directores  de  Hacienda  de  la  misma  isla;  del  di- 
rector general  de  Hacienda  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar y de  dos  representantes  de  los  acreedores  del  Es- 
do.  Desempeñará  las  funciones  de  secretario  un  ofi- 
cial del  mismo  Ministerio.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1890.=Fer- 
min  Vior.=Francisco  Ansaldo.=Wenceslao  Marti- 
nez.=José  Manteca.=Ricardo  Becerro  de  Bengoa.= 
Felipe  Ducazcal.=Adolfo  Merelles. 


Del  Sr.  BATANERO  al  capítulo  l.°  de  la  sección 
sexta,  «Gobernación.» 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  capitulo  l.°,  sección  sexta 
«Gobernación,»  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla 
de  Cuba  para  1800-91,  quede  redactado  en  la  si- 
guiente forma: 

artículo  1 .° 

Gobierno  general  y en  Secretaria . ■*. 

Sueldo  del  gobernador  general.  .* 

Gastos  de  representación 


15.000 

30.000 


Secretaria . 

1 Secretario  jefe  de  Adminis- 
tración de  primera  clase. . 

1 Jefe  de  Negociado  de  pri- 


1 idem,  id.  de  tercera  idem . 
1 Oficial  primero 


Escribientes 


45.000 

Sueldo. 

Sobresueldo. 

Total, 

2.000 

3.000 

5.000 

1.200 

800 

700 

1.800 

1.200 

1.050 

3.000 

2.000 
1.757- 

12.500 

Archivo  general . 

Sueldo. 

1 Jefe  de  Negociado  de  se- 
gunda clase 1.000 

1 Oíicial  segundo GC0 

1 id.  cuarto 400 


Sobresueldo.  Total. 

1-500  2.500 

900  1.500 

590  l.ooo 

3.000 


Escribientes. 

7 Escribientes  primeros  á 

600 

17  id.  segundos  á 500. . 


Servicio. 

1 Portero  mayor.. 

1 id.  primero 

1 id.  segundo 

1 Mozo  de  oficio. . 
1 id.  id 


Artículo  3.° 


» 

» 

» 

» 

» 


12.700 


» 
» 
» 
» 
» 

2.920 


4.200 

8.500 


1.000 

660 

480 

450 

330 


3 Escribientes  de  primera  á 600 1 800 

5 idem  de  segunda  á 509 2.*500 


Casa  del  Gobierno  y quinta  de  los  Goberna- 
dores generales. 

2 Conserjes  á 600  pesos 1.200 

1 Capataz ' 


Servicio. 


4.300 


1.530 


1 Portero  primero 840  Total  del  capítulo  i.®. 129.410 

1 idem  segundo 540 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1890.=An- 
tomo  Batanero.=R icardo  García  Trapero.=Bcnedic- 
to  Antcquera.— Manuel  Saez  de  Quejana.= Tomás 
María  Ariño.  = Lorenzo  García.  = Fermín  Calbeton. 


1 Mozo  do  oficio 3^5 

1 idem 330 


2.085 


ARTÍCULO  2.® 

Dirección  general  de  Administración. 

1 Director  general,  jefe  su- 
perior de  Administración. 

Gastos  de  representación. 


1 


Jefe  de  sección,  jefe  de  Ad- 
ministración de  segunda 

clase'. 

Idem  id.  id.,  tercera  id. . . 
Idem  id.  id.,  cuarta  id.  . . 
Jefe  de  Negociado  de  pri- 
mera   

Idem  id.  id.,  segunda..  . . 

Idem  id.  id.,  tercera 

Oficiales  primeros  de  Ad- 
ministración á • 

Idem  segundos  id 

Idem  terceros  id 

Idem  cuartos  id 

Idem  quintos  id 


2.500 

3.750 

6.250 

» 

» 

5.750 

1.750 

2.625 

4 375 

1.500 

2.250 

3.750 

1.300 

1.950 

3.250 

1.200 

1.800 

3.000 

i. 000 

1.500 

2.500 

800 

1.200 

2.000 

700 

1.050 

3.500 

600 

900 

3.000 

500 

750 

2.500 

400 

600 

2.000 

300 

450 

1.500 

43.375 

Del  Sr.  BATANEBO  al  capítulo  2.®  de  la  sección 
sexta,  «Gobernación.» 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  capítulo  2.®  de  la  sección  sexta 
«Gobernación»  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de 
Cuba  para  1 890-9 1 , quede  redactado  de  esta  manera: 

ARTÍCULO  ÚNICO 

Gobierno  general  y su  Secretaría  y Direc- 
ción de  Administración.  Para  gastos  de 
escritorio  y material  de  la  Secretaría  del 

Gobierno  general 1.500 

Para  idem  id.  de  la  Dirección  de  Adminis- 
tración  3.500 

Para  idem  id.  del  Archivo  general 500 


Total  del  capítulo  2.®. . . . 5.500 


Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1890  —An- 
tonio Batanero.=Hicardo  García  Trapero.=Benedic- 
to  Antequera.=Manuel  Saez  de  Quejana.= Tomás 
María  Ariño.=Lorenzo  García.=Fermin  Calbeton. 
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Del  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco  Agustín)  á los 
arts.  6.°  del  cap.  l.°,  y 6.°  del  cap.  2.° 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  dictámen 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de 
Cuba  para  í 890-91. 

«Se  suprime  el  art.  6.°  del  cap.  l.°,  sección  7.a  «Fo- 
mento» del  presupuesto  de  gastos,  Escuelas  de  Artes 
y Oficios,  1.000. 

El  art.  G.°  del  cap.  2.°  de  la  misma  sección  se  re- 
dactará así: 

«Subvención  á la  Escuela  de  Artes  y Oficios  de  la 
Habana,  1.000.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Mayo  de  1890.= 
Francisco  Agustín  Silvela.=Joaquín  Marín  — Lau- 
reauo  Delgado. =Fermin  Calbeton.=Enrique  de  Lu- 
que.=Luis  G.  Soler.=Amelio  Enriquez. 


Del  Sr.  CALBETON  al  art.  13. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  la  supresión  del  último  párrafo  del 
art.  13  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos de  la  isla  de  Cuba  para  1890-91,  relativo 
ai  desempeño  del  cargo  de  alcalde. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Mayo  de  1890.=Fer- 
min  Calbeton.=Luis  Manuel  de  Pando. = Francisco 
Gorostidi.=José  Manteca.=Ramon  Rodríguez  Co- 
rrea.=Mariano  Fernandez  Daza.=  Rafael  Gomenge. 


Del  Sr.  CALBETON  proponiendo  un  artículo  adi- 
cional. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  siguiente 
artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
de  la  isla  de  Cuba  para  1890-91. 

«Artículo  adicional.  El  Ministro  de  Ultramar, 
dentro  del  primer  semestre  del  ejercicio,  procederá  á 
proveer,  mediante  oposición,  las  cátedras  de  los  Ins- 
titutos de  segunda  enseñanza  de  Santiago  de  Cuba  y 
Santa  Clara.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Mayo  de  1890.=Fer- 
min  Calbeton.=Luis  Manuel  de  Pando.=Francisco 
Gorostidi.=Rafael  Comenge.=Ramon  Rodríguez  Go- 
rrea.=Mariano  Fernaudez  Daza.= Alvaro  Figueroa. 


Del  Sr.  PANDO  al  primer  inciso  del  art.  6.® 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  se  sirva  incluir  á los  minera- 
les de  manganeso  con  las  franquicias  que  se  recono- 
cen al  hierro,  combustibles,  zinc  y plomo  en  el  pri- 
mer inciso  del  art.  6.°  en  el  proyecto  de  ley  sobre  los 
presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  econó- 
mico de  1890-91. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Mayo  de  1890.=Luis 
Manuel  de  Pando.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro. = 
Emilio  de  Alvear.=  Laureano  Casado  Mata.=Jeró- 
nimo  Marin.=Jávier  Gil  y Becerril.=Francisco  An« 
saldo. 


. . 


APÉNDICE  2.'  Alt  NÚM.  152. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBT 


=xr=acs 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Lista  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  seccio- 
nes durante  el  mes  de  Mayo  de  1890. 


SECCION  PRIMERA 

Señores 

Alvarez  y Capra  (D.  Lorenzo). 

Astray  Alvarez  Cancda  (D.  Julio). 
Ballesteros  y Gontiu  (D.  Manuel). 
Baselga  Chaves  (D.  Eduardo). 

Becerro  de  Beugoa  (D.  Ricardo). 
Bergamin  y García  (D.  Francisco). 
Bosch  y Garboncll  (D.  Rafael). 

Bosch  y Serrahima  (D.  José). 

Calvo  de  León  (D.  Juan). 

Camps  y Armet  (D.  Alberto). 
Cárdenas  y Uriarte  (D.  José  de). 
Castellano  (D.  Tomás). 

Castillo  y Manrique  (D.  Pedro  del). 
Dominguez  Alfonso  (D.  Antonio). 
Escavias  de  Carvajal  ID.  Fernando). 
Fernandez  Villaverde  (D.  Raimundo). 
Florez-Dávila  (Marqués  de). 

Garijo  Lara  (D.  Antonio). 

Gasea  Ballabriga  (D.  Juan  José). 
Goicoccbea  y Peyret  (D.  Pascual). 
Guitian  y Fariña  (D.  Cláudio). 
Hermida  y Verea  (D.  Benito  María). 
Herrando  (D.  Juan  Salvador). 

Ibarra  y Cruz  (D.  Manuel). 

Lacadena  y Laguna  (D.  Ramón). 
Martin  Toro  (D.  Antonio). 

Martiuez  del  Campo  (D.  Eduardo). 
Montilla  y Adan  (D.  Juan). 

Morales  y Rodríguez  (D.  Gustavo). 
Muro  López  Salgado  (D.  José). 
Nicolau  (D.  Federico). 

Ochando  y Cbutnilla3  (D,  Andrés). 


O'Lawlor  y Caballero  (D.  Fernando  de). 
Orozco  y de  la  Puente  (D.  Enrique  de). 
Osorio  Lamadrid  (D.  Mariano). 

Palmerola  (Marqués  de). 

Parra  y Aguilar  (D.  Jenaro  de  la). 

Perez  del  Pulgar  (D.  Fernando),  Conde  de 
las  Infantas. 

Perez  García  (D.  Sebastian). 

Perez  López  (D.  Nicasio). 

Pí  y Margall  (D.  Francisco). 

Ramoueda  y Moués  (D.  José). 

Rey  y Medrano  (O.  Luis  del). 

Rius  (Conde  de). 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Manuel). 

Roger  y Larrosa  (D.  Tomás). 

Sagasta  y Vidal  (D.  José  Mateo). 

Sallent  (Conde  de). 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Sánchez  Bedoya  (D.  Federico). 

Soler  y Plá  (ü.  Luis). 

Torrepando  (Conde  de). 

Valle  y Cárdenas  (D.  Manuel  María  del). 
Vega  de  Armijo  (Marquésde  la). 

Vilana  (Conde  de). 

Vilaseca  (D.  José). 

Villalba  Hervás  (D.  Miguel). 

Xiquena  (Conde  de). 

Zozaya  y Mendiberri  (D.  Martin). 

SECCION  SEGUNDA 

Señorea 

Aguilera  y Rodríguez  (D.  Luis  Felipe). 
Alonso  Castrillo  (D.  Demetrio). 

Ansaldo  y Otálora  (D.  Francisco). 
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l.°  DE  MATO  DE  1890 


Bernabé  y Soler  (D.  Antonio). 

Calbeton  y Blanchon  (D.  Fermín). 

■Chicheri  (D.  José  Bautista). 

Chulvi  Ruiz  y Belvis  (D.  Máximo). 

Comenge  Dalmau  (D.  Rafael). 

Cruz  y Orgaz  (D.  Pablo). 

Danvila  y Collado  (D.  Manuel). 

Diez  y Sanz  (D.  Ezequiel). 

Figueroa  y Torres  (D.  Alvaro). 

Fraga  Mascato  (D.  Eugenio). 

García  Prieto  (D.  Manuel). 

Gil  Becerril  (D.  Francisco  Javier). 

Godó  y Pié  (D.  Bartolomé). 

Gómez  y Sigura  (D.  Miguel  Manuel). 
González  Fiori  (D.  Joaquín). 

Gutiérrez  Abascal  (D.  José). 

Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  Antonio). 
Herrero  Sánchez  (D.  José  Joaquín). 
Landecho  y Urries  (D.  Luis  de). 

López  Mora  (D.  Alvaro). 

Loygorri  y Latorre  (D.  Federico). 

Luque  y Alcaide  (D.  Enrique  de). 

Martínez  Aguiar  (D.  Manuel). 

Merchán  Manzano  (D.  Alonso). 

Merelles  Caula  (D.  Adolfo). 

Mojatejo  y Rica  (D.  Tomás). 

Mosquera  García  (D.  Francisco). 

Nieto  y Perez  (D.  Emilio). 

Ochando  y Ohumillas  (D.  Federico). 
Pacheco  y Moutoro  (D.  Francisco  de  Asís). 
Padierna  de  Villapadierna  (D.  León). 

Pais  Lapido  (D.  Pedro). 

Pasaron  y Lastra  (D.  Benito). 

Pidal  y Mon  (D.  Alejandro). 

Queipo  de  Llano  y Fernandez  de  Córdoba 
(D.  Alvaro)  Vizcopde  de  Valoría. 

Rejano  y Fernandez  de  Tejada  (D.  Sebas- 
tian). 

Requejo  y Avedillo  (D.  Federico). 

Riquelme  y Figueras  (D.  Eduardo). 
Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Felipe). 

Romero  Paz  (D.  Eduardo). 

Rózpide  y Beriz  (D.  Juan). 

Rózpide  y Beriz  (D.  Pablo). 

Ruiz  Valar ino  (D.  Trinitario). 

Sagasta  (D.  Pedro  Mateo). 

Salvador  y Rodrigañez  (D.  Amós). 

San  Bernardo  (Conde  de). 

Santamaría  de  Paredes  \D.  Vicente). 

Sastre  Jiménez  (D.  Luis). 

Sendin  García-Hidalgo  (D.  JuanJ  Felipe). 
Solo  de  Zaldívar  (D.  Santiago). 

Somogy  (D.  Juan  Bautista). 

Sor  y Martínez  (D.  Enrique). 

Tamames, (Duque  de). 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Villanueva  y Gómez  (D.  Miguel). 

Vincenti  y Reguera  (D.  Eduardo). 

SECCION  TERCERA 

SeñoreB 

Alcalá  del  Olmo  (D.  Manuel). 

Allende  Salazar  (D.  Manuel  de). 

Anglada  y Ruiz  (D.  Juan). 

Arias  de  Miranda  (D.  Diego). 


Ariño  y González  (D.  Tomás  María). 
Arribas  (D.  Julián  Casildo). 

Azcárate  (D.  Gumersindo  de). 

Benayas  y Portocarrero  (D.  Manuel). 
Bugallal  Araujo  (D.  Gabino). 

Gamacho  del  Rivero  (D.  Antonio). 

Cánido  Pardo  (D.  Senén). 

Carreño  de  la  Cuadra  (D.  José). 

Castel  y Clemente  (D.  Carlos). 

Castilla  Escobedo  (D.  José). 

Castillejo  (Conde  de). 

Catalina  y Cobo  (D.  Mariano). 

Celis  Aguilera  (D.  José  de). 

Corrales  Morado  (D.  Enrique). 

Cort  y Gisbert  (D.  Pedro). 

Cos-Gayon  (D.  Fernando). 

Cuartero  Cifuentes  (D.  Octavio). 

Chavarri  y Salazar  (D.  Víctor  de). 

Dávila  y Bertolóli  (D.  Bernabé). 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Fernandez  Alsina  (D.  Enrique). 

Fernandez  de  Castro  (D.  Rafael). 

Ferry  y Dorticós  (D.  José  Emilio). 
Figueroa  (D.  Miguel). 

Florez  (D.  Alfonso). 

Gamazo  Calvo  (D.  Germán). 

García  del  Castillo  iD.  Juan). 

García  Gómez  de  la  Serna  (D.  Félix). 
García  Oñativia  (D.  Eduardo). 

Garnica  Díaz  (D.  José  de). 

González  Marrón  (D.  Joaquín). 

Gurrea  y Zaratiegui  (D.  Cecilio). 

Kobbe  y Calves  (D.  Augusto). 

Labra  (D.  Rafael  María  de). 

La  Serna  (D.  Agustín  de). 

Marin  Luis  (D.  Jerónimo). 

Mochales  (Marqués  de). 

Montoro  (D.  Rafael). 

Ortiz  (D.  Alberto). 

Pedregal  y Cañedo  (D.  Manuel). 

Pelaez  y Corradas  (D.  Eustaquio). 
Portuondo  y Barceló  (D.  Bernardo». 

Prieto  y Caules  (D.  Rafael). 

Roca  de  Togores  (D.  Fernando). 

Rodríguez  Correa  (D.  Ramón). 

Romero  Gilsanz  (D.  Fernando). 

Sagasta  (D.  Pedro  Mateo). 

Sangarren  (Barón  de). 

Santa  Ana  y Rodríguez  Camaleño  (Don 
Eduardo  de). 

Silvela  (D.  Francisco). 

Soto  y Martínez  (D.  Agustín  de). 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

Torre  Minguez  (D.  Eustaquio  de  la). 
Vergez  (D.  José  F.) 

Zugasti  y Saenz  (D.  Julián  de). 

SECCION  CUARTA 

Señores 

Agrela  y Moreno  (D.  Mariano). 

Agüera  (Conde  de). 

Aguirre  y Labroche  (D.  Eduardo  de). 
Aicart  Moya  (D.  Cristóbal). 

Andrés  Moreno  y García  (D.  8antiag0  de). 
Aparicio  (D.  Vicente). 
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Arredondo  y Ramírez  de  Arellano  (D.  Fe- 
derico). 

Arroyo  y Rodríguez  (D.  Enrique). 
Azcárraga  (D.  Manuel  de). 

Batanero  (D.  Antonio). 

Becerra  y Ber mudez  (D.  Manuel). 

Calzada  y Rodríguez  (D.  Tomás  de  la). 
Calzado  (D.  Adolfo). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Casado  Mata  (D.  Laureano). 

Cobian  y Roffignac  (ü.  Eduardo). 

Codes  y García  (D.  Lorenzo  de). 

Chapa  y Olmos  (D.  Vicente). 

Drake  de  la  Cenia  (D.  Emilio). 

Eguilior  y Llaguno  (D.  Manuel  de). 
Fernandez  de  Soria  (D.  Rafael). 

Ferreras  (D.  José). 

Frau  y Mesa  (D.  Bernardo  de). 

Gallardo  Tovar  (D.  José  Mariano). 

Gallego  Díaz  (D.  José  Santiago). 

Gamazo  Calvo  (D.  Trifino). 

Gómez  Cabezón  (D.  Protasio). 

González  y Lozano  (D.  Alfonso). 

Grande  de  Vargas  (D.  Manuel). 

Guerrero  y Segura  (D.  Juan  Manuel). 
López  Domínguez  (D.  José). 

López  Dóriga  (D.  Joaquín). 

López  y Rodríguez  (D.  Juan  José). 

Los  Arcos  y Miranda  (D.  Javier). 

Mansi  y Bonilla  (D.  Rufino). 

Marliu  y Bernal  (D.  Román). 

Martínez  Villasante  y Melero  (D.  Félix). 
Matos  y Moreno  (D.  Antonio). 

Montalvo  y Vega  (D.  Jorge). 

Navarro  Reverter  (D.  Juan). 

Navarro  y Ochoteco  (D.  Emilio). 

Pedreño  Deu  (D.  José  Jesús). 

Peña-Ramiro  (Conde  de). 

Puga  y Blanco  (D.  Luciano). 

Quiroga  Vázquez  (D.  Vicente). 

Reza  Marquina  (D.  Elias). 

Ribot  y Pellicer  (D.  Pascual). 

Riestra  y López  (D.  José). 

Rio-Florido  (Marqués  de). 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  José). 

Romero  Robledo  (D.  Francisco). 

Ruiz  de  Galarreta  (D.  Veremundo). 

Ruiz  Martínez  (D.  Rafael). 

8anchez  Guerra  y Martínez  (D.  José) 
Santana  López  (D.  Enrique). 

Socías  y Caimari  (D.  Miguel). 

Vadillo  (Marqués  de). 

Vázquez  y Lopez-Amor  (D.  Antonio). 

SECCION  QUINTA 

Señores 

Agelet  y Besa  (D.  Miguel). 

Aguilera  y Velasco  (D.  Alberto). 
Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Alvarcz  Bugallal  (D.  Benigno). 

Antequera  y Ayaia  (D.  Benedicto). 

Aranda  Jiménez  (D.  Celestino). 

Badarán  Echevarri  (D.  Ramón  María). 
Bertemati  y Pareja  (D.  Manuel  José  de). 


Betegon  García  (D.  Demetrio). 

Cabezas  (D.  Rafael). 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Celleruelo  y Poviones  (D.  José  María). 
Delgado  y Alférez  (D.  Laureano). 

Diez  Macuso  (D.  José). 

Ducazcal  Lasheras  (D.  Felipe). 
Enriquez  González  (D.  Aurelio). 

García  Alix  (D.  Antonio). 

Garijo  y Aljama  (D.  Cipriano). 

Garrido  Estrada  (D.  Eduardo). 

González  Dueñas  (D.  Mariano). 
Gorostidi  y Albeniz  (D.  Francisco). 
Gullon  y Dabán  (D.  Eduardo). 
Hercdia-Spínola  (Conde  de). 

Ibargoitia  y Goicoechea  (D.  Juan  de). 
Iranzo  Presencia  (D.  José). 

Tsasa  y Valseca  (D.  Santos). 

Laiglesia  y Auset  (D.  Francisco  de). 
Lastres  (D.  Francisco). 

Maluquer  Viladot  (D.  Juan). 

Marin  y Carbonell  (D.  Joaquín). 
Martínez  Aqucrreta  (D.  Wenceslao). 
Martínez  Asenjo  (D.  Lamberto). 
Molleda  (D.  Antonio). 

Monares  Insa  (D.  Rafael). 

Monedero  Diez-Quijada  (D.  Fernando). 
Moret  y Prendergast  (D.  Segismundo). 
Nieto  Alvarez  (D.  José). 

Pallejá  y de  Bassa  (D.  José  María  de). 
Perez  Galdós  (D.  Benito). 

Pimentel  (D.  Pedro  Antonio). 

Pons  y Montells  (D.  Federico). 

Prast  y Julián  (D.  Carlos). 

Prieto  y de  la  Torre  (D.  Manuel). 
Reina  y Montilla  (D.  Manuel). 

Rocafort  (D.  Ramón  de). 

Rodríguez  Yagüe  (D.  Jerónimo). 
Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo). 

Salcedo  y Anguiano  (D.  Gaspar). 

Santa  Cruz  y Gómez  (D.  Francisco). 
Silva  y Valle  (D.  Fernando  de). 

Soto  Barro  (D.  Teolindo). 

Suarez  Guanes  (D.  José). 

Suarez  Sánchez  (D.  Diego). 

Torres  y Almunia  (D.  Fernando  de). 
Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Villanova  de  la  Cuadra  (D.  Luis). 

Vior  Travieso  (D.  Fermín). 

SECCION  SEXTA 

Soñores 

Aguilar  (Marqués  de). 

Alonso  Martínez  (D.  Manuel). 

Alvarado  (D.  Juan). 

Aravaca  y Vázquez  (D.  Nicolás). 

Avilés  Merino  (D.  Angel). 

Bargés  y Embid  (D.  Arturo). 

Boixader  y Solana  (D.  Isidro). 

Borrego  Gómez  (D.  Lorenzo). 

Burell  y Cuéllar  (D.  Julio). 

Cañellas  y Tomás  (D.  Juan). 

Castelar  (D.  Emilio). 

Cepeda  Montero  (D.  Ramón). 

Collaso  y Gil  (D.  José). 
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Córdoba  y García  (D.  Anselmo  de). 

Díaz  del  Villar  (D.  Basilio). 

Donato  Villarnovo  (D.  Vicente). 

Espinosa  Bustos  (D.  José). 

García  Benito  (D.  Lorenzo). 

García  Lomas  (D.  Fidel). 

García  Trapero  Veraguas  (D.  Ricardo). 
Gavin  y Estaun  (D.  Manuel). 

Giberga  y Galí  (D.  Elíseo). 

Gil  Berges  (D.  Joaquín). 

González  Conde  (D.  Diego). 

González  y Gonzalez-Blanco  (D.  José). 
Gosalvez  (D.  Francisco  Javier). 

Guardia  y Corencia  (D.  Miguel  de  la). 
Gutiérrez  Mas  (l).  Sinibaldo). 

Hernández  Prieta  y Peña  (D.  José). 

Jimeuo  Cabañas  (D.  Amalio). 

Laviña  y Laviña  (D.  Federico). 

León  y Cataumber  (D.  Luis  de). 

López  Puigcerver  (D.  Joaquin). 

López  y Fernandez  (D.  Cayo). 

Mansi  y Bonilla  (D.  Angel). 

Manteca  y Oria  (D.  José). 

Marcet  (D.  Federico). 

Martin  y Sánchez  (D.  Juan  Antonio). 
Mellado  y Fernandez  (D.  Andrés). 

Moncasi  Cudós  (D.  José). 

Mon  y Martinez  (D.  Alejandro). 

Moya  y Ojanguren  (D.  Miguel). 

Muñoz  Chaves  (1).  Joaquin). 

Niebla  (Conde  de). 

Ordoñez  González  (D.  Ezcquiel). 

Párias  y Guerra  (D.  Pedro). 

Perez  Aloe  y Elias  (D.  Manuel),  Conde  de 
la  Encina. 

Puerta  y Ródenas  (D.  Gabriel  de  la). 

Ramos  Calderón  (D.  Antonio). 

Rodríguez  San  Pedro  (D.  Faustino). 

Rosell  (D.  Juan). 

Ruiz  Martinez  (D.  Cándido). 

Saez  de  Quejana  (D.  Manuel). 

Samá  y Torrente  (D.  Salvador),  Marqués  d® 
Marianao. 

Sanz  Riobó  (D.  Francisco). 

Serrano  Alcázar  (D.  Rafael). 

Settier  y Aguilar  (D.  Julián). 

Testor  y Pascual  (D.  Carlos). 

SECCION  SÉTIMA 

Señoras 

Albacete  (D.  Salvador  de). 

Alvarez  Marino  (D.  José). 

Alvear  y Pedraja  (D.  Emilio  de). 

Antón  Ramírez  (D.  Jerónimo). 


Arredondo  Collar  (D.  Mariano). 

Avila  Ruano  (D.  Felipe). 

Ballestcr  Boada  (D.  Gabriel). 

Baró  y Sureda  (D.  Teodoro). 

Barroso  y Castillo  (D.  Antonio). 

Burgos  Meneses  (D.  Jacinto). 

Bushell  y Laussat  (D.  Enrique). 

Calvo  y Muñoz  (D.  Francisco). 

Camilleri  Claver  (D.  Rosario). 

Canalejas  y Mendez  (ü.  José). 

Cañamaque  y Jiménez  (D.  Francisco). 
Castcl-Moncayo  (Marqués  de). 

Cassola  Fernandez  (D.  Manuel). 

Coll  y Moncasi  (D.  Félix). 

Cort  y Gosalvez  (D.  José). 

Crespo  Quintana  (D.  Manuel). 

Fabra  (D.  Gil  María). 

Fernandez  Capetillo  (D.  Manuel). 
Fernandez  Daza  (D.  Mariano). 

García  Iñiguez  (D.  Manuel). 

García  San  Miguel  (D.  Crescente). 

García  San  Miguel  (D.  Julián),  Marqués  de 
Teverga. 

Gomar  (Conde  de). 

González  de  la  Fuente  (D.  Marcial). 
González  Longoria  (D.  Manuel). 

Granda  González  (D.  José  de). 

Jaquete  (D.  Fernando). 

Laá  y Rute  (D.  Román). 

López  Pelegrin  y Tavira  (D.  Santos). 

Lopo  y Molauo  (D.  Casimiro). 

Llera  y Díaz  (D.  Fernando  de). 
Maisonnave  Cutayar  (D.  Eleutcrio). 
Martinez  Luna  (D.  Pedro). 

Martinez  Montenegro  (D.  Cándido). 

Martos  Balbi  (D.  Cristino). 

Maura  y Montaner  (D.  Antonio). 

Mina  (Marqués  de  la). 

Muñoz  y Vargas  (D.  Juan). 

Muruve  y Galan  (D.  Miguel). 

Onofrc  Alcocer  (D.  Antonio). 

Pando  (D.  Luis  Manuel  de). 

Pardo  Balmonte  (D.  Pegerto). 

Perez  y Perez  (D.  Vicente). 

Recio  Sánchez  de  Ipola  (D.  Isidoro). 
Revillagigedo  (Conde  de). 

Rodrigañez  y Sagasta  (D.  Tirso). 

Ruiz  Capdepon  (D.  Trinitario). 

Sánchez  Arjona  y Velasco  (D.  Gonzalo). 
Sánchez  Pastor  (D.  Emilio). 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Surga  y León  (D.  Eduardo  de). 

Torre  Ortiz  y Gil  (D.  Manuel  de  la). 

Ussia  y Aldama  (D.  Márcos). 
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DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  suprimiendo  el  art.  4.°  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  para  el  año  económico  de  1890-91. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben,  de  acuerdo  con  las 
declaraciones  hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
en  la  sesión  verificada  el  miércoles  30  del  mes  pasa- 
do, y teniendo  en  cuenta  que  lo  dispuesto  en  el  art.  4.° 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el  año  eco- 
nómico de  1890  á 91  está  en  oposición  con  las  pres- 
cripciones de  la  vigente  ley  de  9 de  Julio  de  1885  y 
también  con  las  de  la  igualmente  vigente  de  29  de 
Junio  de  1887,  piden  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la 
siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos para  el  año  económico  de  90  á 91. 


«Se  suprime  el  art.  4.°  del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos para  el  año  económico  de  90  á 91  y como 
consecuencia  de  dicha  supresión,  queda  suprimida 
también  la  partida  de  7 millones  de  pesetas,  que,  como 
recurso  extraordinario  del  Tesoro  se  consigna  en  el 
estado  2?,  capítulo  5.°,  art.  11.» 

Palacio  del  Congreso  i.°  de  Mayo  de  1890.=Fe- 
derico  Sánchez  I3edoya.=Cristino  Martos.=Antonio 
García  A lix.=Federico  Pons.=  Francisco  Silvela.= 
Raimundo  Fernandez  Villa7erde.=Luis  Manuel  de 
Pando. 
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Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno y á la  Diputación  provincial  de  A vila  para  que  se  verifique  la  liquidación 
ik  las  cantidades  que  el  Estado  adeude  á la  provincia  por  adelantos  hechos  para 
la  construcción  de  carreteras,  y que  el  60  por  100  de  lo  que  se  liquide  se  aplique 
a la  construcción  del  ferro-carril  de  Avila  á Salamanca. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerea 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  y á 
la  Diputación  provincial  de  Avila  para  que  verifiquen 
la  liquidación  de  las  cantidades  que  el  Estado  admite 
A dicha  provincia  por  adelantos  hechos  para  construc- 
ción de  carreteras  y para  que  el  fio  por  100  de  lo  que 
por  el  expresado  concepto  resulte  se  aplique  á la  cons- 
trucción del  ferro-carril  de  Avila  A Salamanca,  ha 
examinado  este  asunto  con  el  detenimiento  que  su 
importancia  requiere,  y vistos  los  antecedentes  rela- 
tivos al  mismo  conformes  en  un  todo  A lo  que  se  so- 
licita, teniendo  además  en  cuenta  los  beneficios  que 
ha  de  reportar  á aquella  comarca  la  terminación  del 
expresado  ferro-carril,  somete  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Gougreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  y á la  Di* 
putacion  provincial  de  Avila  para  verificar  en  el  tér- 
mino más  breve  posible  la  liquidación  de  las  can  ti* 
dades  que  el  Estado  adeude  á dicha  provincia  por 
adelantos  hechos  para  la  construcción  de  las  carrete- 
ras que  formaron  parte  del  plan  general,  cuyo  rein- 
tegro está  preceptuado  por  el  art.  20  de  la  ley  de  22 
de  Julio  de  1875,  y á la  mencionada  Diputación  para 
que  aplique  el  60  por  100  de  lo  que  por  el  expresado 
concepto  resulte  á la  construcción  del  ferro-carril  de 
A vila  á Salamanca. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  do  1890.=Ro- 
man  Martin  y Bernal,  presidente.=Francisco  Santa 
Cruz.=Fclipe  Avila  Ruano. =Josó  Hernández  Prieta. 
Rafael  Monares,  secretario. 
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CONGRESO  PE  IOS  DIPUTADOS 

Dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  desde  la  Venta-Cuerno  al  túnel  de  salida,  de  Bilbao,  del  de  Las 

Arenas. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
d«  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril desde  la  Venta- Cuerno  al  túnel  de  salida  do 
Bilbao,  del  de  las  Arenas,  ha  examinado  este  asunto 
y tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.®  8e  autoriza  al  Gobierno  de  8.  M.  para 
otorgar  al  Sr.  D.  José  Félix  de  Vitoria  la  concesión 
de  un  ferro-carril  económico  que  se  llamará  de  em- 
palme de  los  ferro-carriles  de  Bilbao  á Durango  y de 
Bilbao  á Las  Arenas,  que  partiendo  de  Venta-Cuerno, 
en  la  primera  de  aquellas  líneas,  termine  en  el  túnel 
que  la  segunda  tiene  á la  salida  de  Bilbao.  Esta  con- 


cesión será  sin  subvención  directa  del  Estado  y con 
sujeción  á cuanto  determina  la  ley  do  ferro -carriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  para  la 
ejecución  de  la  misma. 

Art.  2.®  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así 
como  al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
público. 

Art.  3.®  Las  obras  de  este  ferro-carril  se  ejecuta- 
rán en  dos  años  con  arreglo  al  proyecto  presentado, 
si  mereciese  la  aprobación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, ó con  arreglo  á las  prescripciones  que  al  apro- 
barlo se  establecieren. 

Palacio  del  Congreso  1.®  de  Mayo  de  1890.=Juan 
de  Ibargoitia.=Fermin  Calbeton.=Luis  de  Lande- 
clio.=Eduardo  Gullon.=Manuel  Allende  Salazar. 
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DE  LAB 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

A 

Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  en  la  provincia  de  Lugo,  que  partiendo  de  Gontan  ter- 
mine en  Fer reira. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobro 
la  proposición  de  ley  relativa  á la  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  de  una  en  la  pro  - 
vincia  de  Lugo,  de  Gontan  á Ferreira,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  la  provincia  de  Lugo, 
una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Gontan,  distri- 


to municipal  de  Abadin  y siguiendo  por  las  parro 
quias  de  Romariz,  Oiras  y Lagoa,  término  en  Ferrei- 
ra, distrito  de  Valle  de  Oro. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  i.”  de  Mayo  de  1890.=Gán- 
dido  Martínez,  presidente.==Fermin  Calbeton= Ju- 
lián Settier.  = Fermín  Vior.  = Mariano  Fernandez* 
Daza.=Manuel  Alcalá  del  01mo.=Eduardo  Gullon, 
secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DI  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTiDOS 


Diclámen  de  Comisión  mixta , relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  ampliación  de  la 
de  19  de  Julio  de  1889,  referente  al  Estado  Mayor  general  del  ejército. 


La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de 
ley  sobre  ampliación  de  la  de  19  de  Julio  de  1889, 
referente  ai  Estado  Mayor  general  del  ejército,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Senado  y del 
Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  artículo  adicional  á la  ley  del  Estado  Mayor 
general  del  ejército  de  19  de  Julio  de  1889,  será  sus- 
tituido por  los  dos  siguientes: 

«Artículo  adicional  l.°  Los  coroneles  de  las  di- 
ferentes armas,  cuerpos  é institutos,  y los  que  gocen 
de  igual  empleo  del  ejército,  que  estén  declarados 
aptos  para  el  ascenso,  tengan  doce  años  de  efectivi- 
dad, y se  hallen  en  posesión  de  la  placa  de  San  Her- 
menegildo, de  una  de  las  cruces  de  San  Fernando  ó 
Mérito  militar  roja,  ó que  en  vez  de  éstas  dos  últi- 
mas, hayan  recibido  otra  recompensa  por  heridas  ó 
servicios  de  guerra,  ó que  por  una  ú otra  causa  cons- 
te en  sus  hojas  de  servicios  la  nota  de  valor  acre- 
ditado, podrán  ingresar  voluntariamente  como  gene- 
rales de  brigada  en  la  sección  de  reserva  del  Estado 
Mayor  general,  siempre  que  lo  soliciten  en  el  plazo 
de  tres  meses,  desde  que  cumplan  estas  condiciones, 
y entendiéndose  que  renuncian  su  derecho  si  no  lo 
reclaman  en  ese  término  improrrogable,  debiendo  dis- 
frutar de  los  sueldos  á que  hace  referencia  el  art.  i.°, 
y de  la  opcion  á los  destinos  que  expresa  el  art.  4.°  de 
esta  ley. 

Podrán  asimismo  y con  iguales  ventajas  solicitar 
y obtener  su  ingreso  en  la  sección  de  reserva,  con  el 
empleo  de  general  de  brigada,  los  coroneles  que,  con- 
tando cuarenta  años,  dia  por  dia,  en  el  empleo  de 
oficial,  hallándose  en  posesión  de  una  de  las  cruces 
de  San  Fernando  ó Mérito  militar  roja,  ó que  en  vez 
de  éstas,  hayan  recibido  otra  recompensa  por  heridas 
ó servicios  de  guerra,  ó por  una  ú otra  causa  conste 


en  sus  hojas  de  servicios  la  nota  de  valor  acreditado, 
y reúnan  además  las  circunstancias  indispensables 
para  optar  á la  gran  cruz  de  San  Hermenegildo,  siem- 
pre que  hayan  desempeñado  durante  tres  años  por 
lo  menos,  destinos  de  plantilla  correspondientes  á su 
clase;  debiendo  solicitarlo  en  el  plazo  improrrogable 
de  tres  meses,  y en  iguales  condiciones  de  renuncia 
á las  expresadas  en  el  párrafo  anterior. 

A los  coroneles  que  procedan  de  la  clase  de  sol- 
dados, que  hayan  pasado  sucesivamente  por  las  de 
cabo  y sargento,  les  serán  de  abono  cuatro  años  para 
completar  cuarenta,  dia  por  dia,  en  analogía  con  lo 
que  establece  el  art.  4.°  de  la  vigente  ley  de  retiros. 

Los  efectos  de  este  artículo,  en  sus  tres  párrafos 
anteriores,  caducarán  á los  tres  años  de  promulgada 
la  presente  ley. 

Artículo  adicional  2.°  Los  generales  de  brigada 
que  al  promulgarse  la  ley  adicional  á la  constitu- 
tiva del  ejército  de  19  de  Julio  de  1889,  eran  bri- 
gadieres de  los  cuerpos  especiales,  con  derecho  al 
ascenso  por  antigüedad  á mariscal  de  campo  (hoy  ge- 
neral de  división),  por  ser  éste  el  término  de  sus  ca- 
rreras, cuando  pasen  á la  sección  de  reserva  del  Es- 
tado Mayor  general  por  haber  cumplido  la  edad  de 
66  años,  obtendrán  el  empleo  de  general  de  divi- 
sión en  dicha  escala  de  reserva  si  les  hubiera  corres- 
pondido por  antigüedad  el  ascenso  á mariscal  do 
campo  en  su  respectiva  escala,  de  no  haberse  pro- 
mulgado la  citada  ley.» 

Palacio  del  Senado  i.°de  Mayo  de  l890.=Fer- 
nando  Primo  de  Rivera,  presidente.=Manuel  de  la  Pe- 
zuela.=Bernardo  Portuondo.=Lu¡s  Manuel  de  Pan- 
do.=El  Marqués  de  San  Juan  de  Puerto-ltico.=Gas- 
par  Salcedo.=Salustiano  Sauz —El  Marqués  de  Na- 
rros.=Juan  Muñoz  y Vargas.=El  Conde  de  Niebla.= 
Federico  Ochando.=El  Conde  de  Tejada  de  Valdose- 
ra.=El  Duque  de  Tetuan.=El  Conde  de  Sallent,  se- 
cretario. 
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MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

(MGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  SABADO 

STT2i¿L£¡>-J&XC> 

Abierta  la  sesión  á las  dos  y treinta  minutos,  se  aprueba  el 
Acta  de  la  anterior. 

Despacho:  Cuentas  justificativas  de  la  inversión  de  canti- 
dades libradas  para  instalación  de  estaciones  enotécnicas 
cu  el  extranjero:  comunicación. 

Enmiendas  á los  proyectos  do  loy  de  presupuestos  de  Cuba 
y de  reglamentación  del  trabajo  do  los  niños. 

Inclusión  ou  el  presupuesto  de  Cuba  do  un  orédito  para  pago 
del  alquiler  del  local  donde  está  establecida  la  Audiencia 
de  lo  criminal  de  Pinar  del  Rio:  exposición  presentada 
por  el  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Crescente). 

Prohibición  do  introducir  ganado  español  en  Francia:  pre- 
gunta del  Sr.  Martinez  Aquerreta.  ^Contestación  dol  se- 
ñor Ministro  do  Estado.=Rectiflcacion  del  Sr.  Martinez 
Aquerreta. 

Ferro-carril  de  la  Casilla  á Piedra  Liara:  proposición  de  ley. 
La  apoya  el  Sr.  Martinez  Aquerreta.  =Se  toma  en  consi- 
deración. 

Situaoion  del  comeroio  español  de  pasas  ante  la  rebaja  do- 
crotada  por  el  Gobierno  inglés  ou  beneficio  do  la  pasa  de 
Corinto:  pregunta  del  Sr.  Laá.=Contestacion  del  Sr.  Mi- 
nistro do  Estado.=Reofcifioacion  del  Sr.  Laá. 

Carreteras  do  Haro  á Ezoaray,  y de  Sequeiros  á la  de  Ná- 
dela á Campos  de  Vila:  proposiciones  de  ley.= Apoyadas 
por  los  Sres.  Salvador  y Quiroga  Vázquez,  se  toman  en 
consideración. 

Deforma  dol  Reglamento  en  materia  de  logislaoion  y presu- 
puestos de  Ultramar,  proposioiou  de  ley.=La  apoya  el 
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Sr.  Azcárraga.=Declaraoion  del  Sr.  Ministro  de  Ultra - 
mar.=Rcctifíoaciones  de  ambos  seño  res. = Alusión  perso- 
nal dol  Sr.  Díaz  del  Villar.=No  se  toma  en  considera- 
ción en  votación  nominal. 

Abusos  cometidos  por  las  autoridades  en  la  manifestación 
obrera  de  Madrid  del  jueves;  datos  y antecedentes  rela- 
cionados con  la  cuestión  de  la  protcooion  otorgada  por  el 
Gobierno  al  ejercicio  do  los  derechos  de  petición  y mani- 
festación; noticias  sobre  los  últimos  acontecimientos:  pre- 
gunta, anuncio  de  interpelación  y reclamación  del  señor 
Pedregal.=Contestaoion  del  Sr.  Miuistro  de  la  Goberna- 
ción. = Rectificación  dol  Sr.  Pedregal. =Alusion  persona  \ 
del  Sr.  Aguilera.  =Rectificaoiones  de  ambos  señores.  = 
Preguntas  del  Sr.  García  Alix.=:  Con  testación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernacion.=Rectifioaoion  del  Sr.  García 
Alix.=Deolaraciones  del  Sr.  Fernandez  Villaverdo.=Con- 
testaoion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobcrnaoion.=Reotifioa- 
oion  del  Sr.  Fernandez  Villaverde.=Declarao¡ones  del  se- 
ñor Romero  Robledo.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernaoion.=Queda  terminado  este  incidente. 

Estado  actual  do  la  administración  pública  en  la  provincia 
de  Cádiz;  interpelación  del  Sr.  Garrido  Estrada.=La  ex- 
plana este  Sr.  Diputado.=Contestaoion  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobemacion.=Alusion  personal  del  Sr.  Condo  de 
Niobla.=sRcotifioaoionos  de  los  Sres.  Garrido  Estrada  y 
Ministro  de  la  Gobernación. =Se  acuerda  pasar  á otro 
asunto. 

Expediento  relativo  al  canal  dol  Principe  Alfonso,  y medi- 
oion  dei  agua  del  do  Guadiana:  ruegos  del  Sr.  Antequera- 
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Fijación  de  la  capitalidad  del  distrito  electoral  do  Oiitenicnte; 
acuerdos  referentes  á personal,  tomados  por  D.  Venancio 
González  durante  los  últimos  meses  de  su  Ministerio:  ex- 
posición y relación  presentadas  por  el  Sr.  Laiglcsia. 

Orden  del  día:  .Reglamentación  del  trabajo  de  los  niños: 
dictámen.  ==Discurso  del  Sr.  Morales  y Rodríguez,  primero 
cu  contra.=Se  suspendo  esta  discusión. 

Ampliación  do  la  ley  adicional  á la  del  Estado  Mayor  gene- 
ral del  ejército:  dictamen  de  la  Comisión  mixta. =Discurso 
del  Sr.  Gamazo  (D.  Germán),  en  coa  tra.=:  Observación 
del  fer.  Presidente. =Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo do  Ministros.=Rectificacion  del  Sr.  Gamazo.  =Dis- 
curso  del  Sr.  Ochando  en  pro —Reclamación  del  Sr.  An- 
saldo.=ContcBtacion  del  Sr.  Presidente. =Sc  suspende  la 
discusión. 

Despacho:  Constitución  de  una  Comisión;  nota  do  expedien- 
tes do  suspensión  de  concejales  del  Ayuntamiento  do 
Madrid,  expediente  de  suspensión  del  Ayuntamiento  de 
Ulano;  cuentas  de  gastos  de  instalación  de  embajadores  en 
el  extranjero:  comunicaciones. 

Ampliación  do  la  ley  de  amnistía  por  delitos  electorales: 
proyecto  de  ley. 

Ferro- carril  do  Monistrol  al  monasterio  de  Monscrrat:  dic- 
tamen. 

Peticiones  presentadas  en  Secrotaría:  lista. 


Enmiendas  al  proyecto  do  ley  do  presupuestos  de  Cuba- 
primera  lectura. 

Elección  de  D.  Juau  José  Gomoz:  comunicaciones, 

Oiidkn  del  DIA  para  el  ldnes:  Dictamen  do  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  la  isla  do 
Cuba  para  ol  ejoroioio  do  1890-91. 

Dictamen  do  la  Comisión  sobro  el  proyecto  de  ley  do  pre- 
supuestos para  la  isla  do  Puerto-Rico  para  el  ejercicio  da 
1890-91,  y voto  particular  dol  Sr.  Pando. 

Dictámenes  de  la  Comisión  goneral  de  presupuestos,  nuova- 
mentó  redactados,  sobro  los  generales  do  gastos  del  Jeta- 
do para  el  afio  económico  de  1890-91,  correspondientes  á 
los  Ministerios  do  Guerra,  Marina,  Fomento  y Haoienda 
y Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  ingresos 
articulado  de  la  ley  y relación  do  los  créditos  amplúblos.' 

Dictámen  do  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  mo- 
dificando la  de  19  de  Julio  de  .1889,  referento  al  Estado 
Mayor  general  del  ejército. 

Dictámon  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  do 
reglamentación  del  trabajo  de  los  nifios. 

Aprobación  definitiva  do  proyectos  de  ley. 

Las  primeras  horas  se  dedicarán  á la  discusión  dol  dictámon 
sobro  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  do  Cuba  para  el 
afio  de  1890-91. 

So  levanta  la  sesión  á las  ocho  y treinta  y tres  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
del  jueves  l.°  del  actual,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  En  con- 
testación á la  comunicación  de  V.  EE.,  fecha  27  del 
actual,  interesando,  á petición  del  Sr.  Diputado  Don 
Enrique  Bushell,  el  envío  á ese  Cuerpo  Colegislador  de 
¡as  cuentas  justificativas  de  la  inversión  de  las  G0.000 
pesetas  libradas  para  instalar  estaciones  enotécnicas 
en  el  extranjero,  debo  manifestar  á V.  EE.  que  dichas 
cuentas  se  hallan  á informe  de  la  Junta  consultiva 
agronómica,  circunstancia  por  la  cual  no  han  podido 
mandarse  todavía  al  Congreso,  al  que  serán  remitidas 
tan  luego  como  aquella  corporación  las  devuelva  á 
este  Ministerio.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para 
su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de  Abril  de  1890.= 
EL  Duque  do  Veragua.=Sres.  Secretarios  del  Congre- 
so de  los  Diputados.» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  las  siguientes  en- 
miendas al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
proyeclo  de  ley  sobre  el  presupuesto  do  Cuba  para 
1890-91:  * 

,,  Del  Rr.  Jimeno,  proponiendo  un  artículo  adicional. 

Del  Sr.  Pando,  á la  sección  tercera,  capítulo  1 * 
arf.  5.°,  y alart.  13  de  la  ley. 

Del  Sr.  Garcia  San  Miguel  (D.  Crescente),  al  ar- 
ticulo 4.”  de  la  ley,  al  19,  y otra  á la  sección  segunda, 


capítulo  7.a,  art.  1.a  ( véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario 
nüm.  Í53¡  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron 
á la  Comisión,  dos  enmiendas  al  dictámen  de  la  Co- 
misión relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  el  trabajo  de 
los  niños. 

Del  Sr.  Laiglesia,  á los  arts.  13  y 17. 

Del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  al  art.  19.  (Véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
lengo  el  honor  de  presentar  ai  Congreso  una  solici- 
tud que  le  dirige  el  presidente  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Pinar  del  Rio,  cuya  provincia  tengo  la 
honra  de  representar,  en  súplica  de  que  en  el  presu- 
puesto que  se  está  discutiendo  para  la  isla  de  Cuba 
se  incluya  un  crédito  para  pago  de  los  alquileres  del 
local  donde  está  establecida  la  Audiencia  de  lo  cri- 
minal. 

Es  esta  provincia  la  única  que  en  aquella  isla  paga 
estos  alquileres,  porque  en  las  demás  lo  hace  el  Es- 
tado ó están  instaladas  en  las  mismas  Diputaciones 
por  disponer  de' bastante  espacio  para  ello,  que  no 
tiene  la  de  Pinar  del  Rio.  A pesar  de  esto,  y de  ser  una 
de  las  provincias  más  pobres  de  aquella  isla,  su  Dipu- 
tación, animada  del  deseo  de  atender  siempre  á las 
indicaciones  de  la  autoridad,  se  ha  prestado  hasta 
ahora  á sufragar  el  gasto  á que  me  refiero;  pero  des- 
graciadamente no  cuenta  con  los  fondos  necesarios 
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para  seguir  efectuándolo,  y aun  cuando  en  el  presu- 
puesto pendiente  de  discusión  se  autoriza  á las  Dipu- 
taciones provinciales  para  arbitrar  algunos  recursos, 
éstos  han  de  ser  de  tan  escasos  resultados,  á mi  jui- 
cio, que  apenas  producirán  para  los  gastos  más  indis- 
pensables de  la  corporación,  por  lo  que  creo  justo  se 
acceda  á esta  súplica  que  respetuosamente  eleva  ai 
Congreso. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de 
pasar  esta  exposición  A la  Comisión  de  presupuestos 
de  Cuba,  á la  que  encarezco  que  se  lije  en  las  consi- 
deraciones en  que  la  Diputación  la  funda.  Y como  los 
Sres.  Diputados  por  aquella  provincia  nos  proponemos 
presentar  una  enmienda  referente  ai  asunto,  aplazo 
para  entonces,  si  es  necesario,  el  ampliar  todas  las 
razones  que  tengo  para  apoyar  la  concesión  de  este 
crédito. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición presentada  por  8.  S.  pasará  á la  Comisión  de 
presupuestos  de  la  isla  de  Cuba. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (I).  Wenceslao):  Voy  á dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado  sobre  la  gra- 
vísima noticia  relativa  á una  medida  adoptada  por  el 
Gobierno  francés,  de  la  cual  supongo  que  S.  S.  tendrá 
ya  conocimiento,  y por  consecuencia  de  la  cual  me 
parece  que  se  habrá  creído  en  el  caso  de  tomar  al- 
guna disposición  para  conseguir  que  la  medida  se 
modifique. 

Parece  que  el  Gobierno  francés  ha  prohibido  en 
absoluto  la  importación  de  ganados  españoles  en  Fran- 
cia, lo  cual,  como  se  comprende  desde  luego,  ocasio- 
na grandes  perjuicios  á nuestro  país,  y especialmente 
«i  los  pueblos  de  la  frontera,  cuya  única  riqueza  pue- 
de decirse  que  consiste  en  la  ganadería. 

Parece  que  la  medida  tiene  por  pretexto  suponer 
que  el  ganado  español  está  atacado  de  la  epidemia  de 
la  epizootia;  pero  la  prueba  de  que  eso  no  es  más  que 
un  pretexto  está  en  que  los  ganados  franceses,  en 
virtud  de  lo  estipulado  en  el  tratado  de  límites,  pas- 
tan en  territorio  español,  y no  se  dice  que  los  gana- 
dos franceses  se  hayan  contagiado  ni  haya  temor  al- 
guno de  que  se  contagien  de  esa  epidemia. 

Gomo  la  medida  es,  á mi  juicio,  injusta  y perju- 
dicial á los  intereses  de  España,  espero  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  teuga  la  bondad  de  decir  lo  que 
crea  conveniente,  para  que  puedan  abrigarse  espe- 
ranzas fundadas  de  que  esa  medida  será  modificada. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Arrnijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Arrnijo):  En  el  momento  en  que  tuve  conocimiento 
de  la  medida  á que  acaba  de  referirse  el  Sr.  Martínez, 
cuvié  una  comunicación  á nuestro  embajador  cu  Pa- 
rís, cuyo  celo  se  ha  acreditado  una  vez  más  con  las 
gestiones  que  recientemente  ha  practicado  con  mo- 
tivo de  las  disposiciones  del  Gobierno  francés  refe- 
rentes á los  vinos,  para  que  haga  las  reclamaciones 
correspondientes  sobre  la  medida  de  que  acaba  de 
hablar  el  Sr.  Martínez,  y respecto  de  la  cual  me  limito 
á decir  que  creo  como  S.  S.  que  no  es  fundado  el 
pretexto  qUQ  se  alega,  puesto  que,  si  esa  epidemia 


existiera,  atacaría  lo  mismo  á los  ganados  españoles 
que  á I03  franceses  que  pastan  en  territorio  español. 

No  puedo  decir  á S.  S.  cuál  ha  sido  la  contesta- 
ción del  Gobierno  francés,  porque  no  ha  tenido  aún 
tiempo  de  darla;  pero  tan  pronto  como  la  conozca,  la 
comunicaré  á S.  S.  particularmente  ó en  sesión, 
como  S.  S.  guste,  á ñn  de  que  puedan  tranquilizarse 
los  ganaderos  españoles. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Wenceslao):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiepe  8.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Wenceslao):  Aguardando 
á que  el  Sr.  Miuistro  de  Estado  me  participe  en  la 
forma  que  más  oportuna  le  parezca  la  contestación 
del  Gobierno  francés,  doy  gracias  á S.  S.  por  las  pa- 
labras que  acaba  de  pronunciar,  y que  indudablemen- 
te contribuirán  á tranquilizar  á los  pueblos  interesa- 
dos en  este  asunto. 

Ya  que  estoy  de  pie,  agradecería  al  Sr.  Presidente 
que  me  permitiera  apoyar  una  proposición  de  ley  que 
he  presentado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  la  proposición, 
y después  podrá  S.  S.  apoyarla.» 

Se  leyó  una  proposición  do  ley  sobre  concesión  de 
un  ramal  de  ferro-carril  de  via  normal  que,  partien- 
do de  la  Casilla,  termine  en  Piedra  Liara.  (Víase  el 
Apéndice  7.°  al  Diario  núm.  151 , sesión  del  30  de 
Abril.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Martínez  (D.  Wenceslao)  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Wenceslao):  Señores  Di- 
putados, la  proposición  que  acaba  de  leerse  tiene  por 
objeto  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  3 kiló- 
metros de  longitud,  que,  empalmando  con  el  del  Nor- 
te cerca  de  la  estación  de  Gijon,  termine  en  el  punto 
llamado  Piedra  Liara,  situado  en  la  ensenada  del  Mu- 
8*1,  para  hacer  un  cargadero  de  carbón,  á fin  de  fa- 
cilitar la  exportación  délos  carbones  de  Asturias. 

Como  ose  ferro-carril  ha  de  fomentar  no  solo  los 
intereses  de  Asturias,  sino  los  de  todo  el  país,  y muy 
principalmente  los  de  Bilbao,  ruego  al  Congreso  se 
sirva  tomar  en  consideración  esta  proposición  de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (llernandez  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laá  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAA:  Señores  Diputados,  he  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado sobre  un  asunto  que  reviste  grande  importan- 
cia para  103  cosecheros  y exportadores  de  pasas,  y 
muy  principalmente  para  ios  de  la  provincia  que  ten- 
go la  honra  de  representar,  cuyos  viñedos  fueron  en 
su  mayor  parte  destruidos  en  los  últimos  años  por  la 
plaga  íiloxérica,  y en  cuyas  tierras  se  hacen  verdade- 
ros  sacrificios  para  reponer  lo  mucho  que  se  ha  per- 
dido, plantaudo  vid  resistente  y roturando  terrenos, 
en  cuyas  operaciones  se  invierten  grandes  capitales, 
con  la  esperanza  de  recobrar  en  parte  la  gran  rique- 
za perdida  por  la  inclemencia  del  tiempo,  riqueza 
que  en  épocas  no  lejanas  era  el  elemento  principal  de 
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bienestar  de  aquella  provincia,  que  hoy  atraviesa  una 
situaciOQ  difícil,  que  reclama  la  mayor  atención  del 
Gobierno  de  S.  M.,  pues  basta  recordar  la  terrible 
emigración  que  lanza  de  sus  hogares  á millares  de 
braceros  que  por  falta  de  trabajo  emigran  á climas 
peligrosos  en  busca  de  un  porvenir  incierto  y co- 
rriendo toda  clase  de  riesgos.  Y como  estos  males 
pueden  agravarse  por  las  medidas  adoptadas  por 
otros  Gobiernos  á que  ine  voy  á referir,  de  aquí  que 
la  considere  de  vital  importancia  para  nuestro  país. 

El  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  ha  rebajado  á 2 
chelines  por  quintal *el  impuesto  de  entrada  á las  pa- 
sas de  Corinto,  dejando  firme  el  de  7 que  pesa  sobre 
las  pasas  de  Málaga  y las  demás  que  se  producen  en 
España.  El  perjuicio  que  esta  disposición  ocasiona  al 
establecer  la  diferencia  indicada  entre  aquellos  frutos, 
antes  equiparados,  es  de  gran  importancia  y coloca  á 
los  nuestros  en  una  situación  desventajosa,  puesto 
que  cada  caja  de  pasas,  que  son  1 0 kilos,  ha  de  resul- 
tar recargada  con  una  peseta  50  céntimos,  y esto  hace 
imposible  toda  competencia,  dificulta  la  venta  de  tan 
preciados  y costosos  frutos,  disminuyendo  las  tran- 
sacciones y hasta  imposibilitándolas  eu  un  mercado 
tan  importante  como  el  de  Londres. 

Por  lo  tanto,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que, 
atendiendo  á los  intereses  de  los  comerciantes,  de  los 
agricultores  y de  los  exportadores,  se  sirva  hacer  las 
reclamaciones  oportunas  al  Gobierno  de  la  Gran  Bre- 
taña para  que  por  equidad  y en  justicia  se  haga  ex- 
teusivo  á nuestro  producto  en  fruto  de  pasa  el  be- 
neficio que  aquel  Gobierno  ha  concedido  reciente- 
mente á la  pasa  de  Gorinto. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Sabe  mi  amigo  particular  y político  el 
¡■>r.  Laa  que  las  pasas  de  Gorinto  no  están  sujetas  eu 
Inglaterra  al  mismo  régimen  arancelario  que  las  pa- 
sas Je  España,  lo  cual  desde  luego  nos  poue  en  la  im- 
posibilidad de  reclamar  por  el  trato  de  Ilación  más 
favorecida  que  la  pasa  española  sea  equiparada  á la 
de  Corinto. 

Sin  embargo,  desdi  que  yo  vi  la  indicación  que 
se  hacía  en  el  Memorándum  presentado  á las  Cámaras 
iuglesas  respecto  á las  pasas  de  Gorinto,  me  apresuré 
á indicar  al  embajador  de  S.  M.  en  Londres  la  nece- 
sidad de  hacer  ver  al  Gobierno  inglés  la3  consecuen- 
cias funestas  que  podía  producir  para  nosotros  esa 
resolución. 

Yo  confío,  y así  se  lo  he  dicho  á mi  estimado 
amigo  Sr.  Canalejas,  que  tuvo  la  bondad  de  acercarse 
á mí  el  primero  anteayer  con  este  motivo,  y que 
sabe  que  á consecuencia  de  la  conversación  que  tu  - 
vimos  se  hizo  inmediatamente  la  reclamación,  yo 
confío,  repito,  en  que  este  asunto  quedará  pronta- 
mente arreglado.  El  resultado  de  esta  negociación  no 
puedo  anunciarlo,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  he 
leído  en  algún  periódico  que  el  Gobierno  inglés  esta- 
ría dispuesto  á concedernos  alguua  más  ventaja  en 
las  pasas,  si  nosotros  le  concediéramos  algo  más. 
Como  no  se  me  puede  alcanzar  ni  sé  qué  es  lo  que 
nosotros  podríamos  hacer  más  de  lo  que  hemos  hecho 
al  conceder  á la  Nación  inglesa  por  el  modas  vioenli  el 
trato  de  Nación  más  favorecida,  teugo  que  esperar  las 
noticias  que  el  embajador  en  Londres  me  comuuique, 
para  saber  qué  es  lo  que  pide  el  Gobierno  inglés. 


De  todas  maneras,  puede  S.  S.  estar  seguro  de 
que  el  Gobierno  no  ha  perdido  un  solo  instante  en 
presentar  su  reclamación,  y que  no  abandona  ni  des- 
cuida los  intereses  de  nuestra  producción.  Creo  que 
con  esto  quedará  satisfecho  S.  S.  y quedarán  también 
satisfechos  los  deseos  de  los  exportadores  de  pasas 
por  los  que  el  Sr.  Laá  y otros  Sres.  Diputados  se  in-! 
teresan. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Laá. 

El  Sr.  LAA:  Unicamente  me  levanto  para  decir 
que  he  oído  con  satisfacción  la  contestación  que  se 
ha  servido  darme  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  Estado.  Yo  confío  en  el  patriotismo  de  S.  S.  y en 
que  tendrá  presente  la  triste  situación  de  las  comar- 
cas donde  se  cultiva  la  vid,  y la  necesidad  que  hay 
de  proteger  por  cuantos  medios  sean  posibles  este 
cultivo,  y espero  confiadamente  en  que  el  Gobierno 
actual,  eu  esto  como  en  todo,  hará  cuanto  le  sea  po- 
sible por  favorecer  los  intereses  del  país  y atender 
las  justas  reclamaciones  de  que  me  he  hecho  eco.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Salvador  (D.  Amós),  para  que  la 
carretera  de  líaro  á Ezcaray  se  considere  que  co- 
mienza en  la  estación  del  ferro-carril  y se  denomine 
de  la^  estación  de  Maro  á Ezcaray  ( Véase  el  Apéndi- 
ce 5.°  al  Diario  núm.  15i,  sesión  del  30  de  Abril),  dijo 

El  Sr.  PBESIDENTE:  El  Sr.  Salvador  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  SALVADOS:  Me  limito  á rogar  á la  Cá- 
mara que  tenga  la  bondad  de  tomar  en  consideración 
la  proposición  que  acaba  de  leerse.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SEOBETABIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Quiroga  Vázquez,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  en  la  provincia  de 
Lugo,  que  enlace  en  la  estación  del  ferro -carril  de 
•Sequeiros  con  la  carretera  de  Nadela  á Campos  de 
Vila  ( Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm.  i51,  sesión 
del  30  de  Abril),  dijo 

El  Sr.  PBESIDENTE:  El  Sr.  Quiroga  Vázquez 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  QUIROGA  VAZQUEZ:  Señores  Diputados, 
al  abrirse  á la  explotación  las  grandes  líneas  férreas, 
ha  sido  una  necesidad  hacer  nuevas  carreteras  que 
afluyan  á las  estaciones,  para  dar  mayor  facilidad  á 
la  exportación  de  los  productos.  Esta  necesidad  es 
mayor  que  en  ninguna  otra  provincia  eu  la  de  Lugo, 
por  la  falta  absoluta  de  ellas  y basta  de  caminos  ve- 
cinales, que  exige  la  construcción  de  carreteras  como 
ésta,  que  afluyan  á las  estaciones  del  ferro-carril  del 
Noroeste,  para  que  aquel  país  esté  más  beneficiado. 

No  molesto  más  al  Congreso,  esperando  que  la 
tome  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
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hecha,  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fné  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Azcárraga,  proponiendo  dos  adi- 
ciones, una  al  art.  72,  y otra  al  109  dél  Reglamento 
ilel  Congreso  (Véase  el  Apéndice  17.°  al  Diario  nú- 
mero 110 , sesión  del  8 de  Marzo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Señores  Diputados,  la  pro- 
posición de  ley  que  se  somete  á la  aprobación  de  la 
Cámara,  aunque  pide  solamente  una  pequeña  reforma 
en  algunos  artículos  del  Reglamento,  reviste  cierta 
importancia,  porque  ella  se  encamina  á normalizar  el 
sistema  de  legislar  en  las  provincias  ultramarinas,  á 
establecer  un  criterio  fijo  en  aquella  legislación  y á 
dar  la  necesaria  estabilidad,  propia  de  la  ley,  á las 
innovaciones  que  se  introduzcan  en  ella;  y por  este 
motivo  me  permito  rogar  á la  Cámara  que  preste  su 
benévola  atención  á los  fundamentos  de  esta  propo- 
sición. 

Aparte  de  las  consideraciones  generales  sobre  la 
trascendencia  de  los  males  que  acarrea  la  mala  go- 
bernación de  las  provincias  ultramarinas  y sobre  las 
ventajas  que  reportaría  el  gobernarlas  bien,  he  te- 
nido presente  en  este  momento  el  problema  econó- 
mico que  hoy  está  planteado  en  la  Península. 

Si  las  provincias  de  Ultramar  hubieran  sido  siem- 
pre bieu  regidas  y gobernadas,  hoy,  en  los  apuros  del 
Tesoro,  podrían  venir  á prestarle  áuxilio,  como  en 
otras  ocasiones  el  Tesoro  de  la  Península  se  lo  ha 
prestado  á esas  provincias;  y no  que,  por  el  contra- 
rio, hoy  están  siendo  una  verdadera  carga  para  el 
Tesoro  de  la  Península,  y los  anuncios  son  de  que  ha 
de  ser  cada  dia  mayor  esta  carga.  Ya  en  1876,  cuan- 
do se  discutió  la  actual  Constitución,  presenté  una 
enmienda  al  art.  89,  en  la  cual  pedia  que  á las  frases 
contenidas  en  él,  de  que  «las  provincias  de  Ultramar 
se  gobernarán  por  leyes  especiales,»  se  agregaran  las 
palabras  «hechas  en  Górtes.»  con  el  objeto  precisa- 
mente de  poner  coto  á esta  corruptela  de  estar  legis- 
lando por  decretos  para  esas  provincias.  Venía  yo  en- 
tonces con  ideas  frescas,  con  impresiones  recientes 
délas  islas  Filipinas.  La  circunstancia  de  haber  des- 
empeñado allí  mandos  de  provincia,  que  es  gq  donde 
se  llega  á conocer  más  á fondo  las  costumbres,  las 
necesidades  y las  aspiraciones  de  aquellos  pueblos,  y 
la  circunstancia  también  de  haber  servido  algunos 
cargos  en  el  ministerio  fiscal  de  la  Audiencia  de  Ma-, 
uila,  por  donde  pasan  casi  todos  los  expedientes  que 
se  someten  á la  resolución  del  Gobierno  general,  y 
aun  aquellos  que  vienen  del  Poder  central,  me  permi- 
tían estudiar  y comprender  de  qué  manera  afectaban 
todas  las  resoluciones  que  de  aquí  iban  á aquel  es- 
tado social  y al  estado  de  aquella  administración.  Y 
entonces  hice  una  observación  que  he  tenido  pre- 
sente siempre:  surge,  por  ejemplo,  una  necesidad, 
una  aspiración;  se  formula  ésta,  se  tramita  el  expe- 
diente, y su  resolución  no  llega  nunca;  y entretanto 
llegan  allí  á las  provincias  do  Ultramar,  y ahora  me 


refiero  á lo  de  Filipinas,  resoluciones  sobre  materias 
y sobre  asuntos  en  que,  á la  verdad,  allí  poca  gente 
había  pensado;  es  decir,  que  la  necesidad  á que  tse 
acudía  no  estaba  reconocida. 

Es  más:  cuando  el  empuje  de  la  revolución  de 
1868  llevó  á aquellas  islas  el  espíritu  innovador,  se 
previno  al  gobernador  general  que , formando  una 
Junta  de  personas  competentes,  arraigadas  ó nacidas 
en  aquel  país,  propusiera  todas  las  reformas  que  cre- 
yera convenientes  en  aquella  administración.  Se  for- 
mó ciertamente  esa  Junta,  á la  cual  tuve  yo  la  honra 
de  pertenecer;  hizo  un  estudio  concienzudo  del  estado 
de  aquella  administración,  y los  expedientes,  las  pro- 
puestas y consultas  que  con  este  motivo  dirigió  al 
Gobierno  merecen  por  punto  general  atenderse.  Pero 
también  en  esa  ocasión  hice  yo  una  observación,  y es, 
que  nada  es  más  fácil  que  gobernar  aquellos  siete  mi- 
llones de  habitantes,  que  nuestros  antepasados  tuvie- 
ron la  habilidad  y el  acierto  de  convertir  en  siete  mi- 
llones de  españoles,  y nada  hay  más  fácil  también  que 
por  medio  de  reformas  impremeditadas  producir  el 
caos  y la  confusión  en  aquella  legislación  y adminis- 
tración, y crear  conflictos  y dificultades. 

Con  el  objeto  de  precaver  esos  males,  presenté  la 
enmienda  que  acabo  de  indicar,  y debo  declarar  que 
la  primera  impresión  que  produjo  fué  la  de  cierta  cx- 
trañeza.  Decíase:  ¿por  qué  agregar  esas  palabras  he- 
chas en  Cortes,  si  no  hay  otra  manera  en  España  de 
hacer  leyes  más  que  por  las  Górtes?  Se  incurriría, 
añadían,  en  un  pleonasmo,  en  una  redundancia  de  pa- 
labras innecesarias  para  el  recto  y cabal  sentido  del 
artículo  de  que  se  trata.  Esto  me  decía  la  Comisión* 
Mas  yo,  al  apoyar  aquella  enmienda,  dije,  como  repito 
ahora,  que  en  las  Constituciones  anteriores  á la  do 
1876  existia  ese  mismo  precepto,  y sin  embargo  no  se 
había  cumplido  y se  había  seguido  legislando  por  me- 
<dio  de  decretos  para  todas  las  provincias  de  Ultramar 
y sobre  todas  las  materias. 

Pero  no  he  de  insistir  mucho  en  este  punto,  por- 
que la  cuestión  legal  quedó  resuelta  por  las  explica- 
ciones que  aquella  Comisión  dió  desde  ese  banco  (Se- 
ñalando al  de  las  Comisiones)  y á presencia  del  Go- 
bierno, que  estaba  también  en  el  suyo,  la  cual  me  dijo 
que  no  era  necesario  agregar  esas  palabras  hechas  en 
Córtes , porque  solo  las  Górtes  podian  hacer  las  leyes, 
fuera  para  la  Península,  fuera  para  las  provincias  de 
Ultramar;  porque  hay  un  art.  18  en  la  Constitución 
que  dice  que  la  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en 
las  Córtes  con  el  Rey.  Con  esto,  pues,  quedaba  termi- 
nada la  cuestión  legal  que  acabo  de  indicar  al  Con- 
greso; pero  hay  en  el  art.  89  un  párrafo  que  yo  com- 
batí entonces,  y sobre  el  cual  he  de  repetir  algunas 
observaciones  ahora,  por  el  cual  se  autoriza  al  Go- 
bierno de  S.  M.  para  aplicar  á las  provincias  de  Ul- 
tramar las  leyes  promulgadas  ó que  se  promulguen 
en  la  Península,  si  bien  dando  cuenta  á las  Córtes. 
Combatí  entonces  esta  parte  del  artículo  constitucio- 
nal por  tres  razones:  primera,  porque  entendía  que  el 
llevar  á las  provincias  de  Ultramar  las  leyes  de  la 
Peníusula  exige  tanto  estudio  y tanta  meditación 
como  hacer  otras  leyes  nuevas,  aunque  no  sea  más 
que  para  pesar  y medir  en  qué  cantidad  y en  qué 
forma  han  de  intervenir  en  esa  ley  estos  dos  princi- 
pios, el  de  la  legislación  y el  de  la  especialidad,  que 
alguna  vez  so  presentan  antagónicos;  segunda,  por- 
que yo  entendía  que  con  osa  autorización  se  daba 
pretexto  para  que  se  continuara  legislando  sobre  to- 
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das  las  malcrías  por  medio  de  decretos;  y tercera, 
porque  creía  que  una  autorización  que  es  de  índole 
circunstancial  y transitoria  no  debía  consignarse  en 
una  ley  de  carácter  permanente  como  es  la  Constitu* 
cion  del  Estado;  como  que  cuando  llegara  el  momento 
en  que  se  quisiera  que  cesara  esa  autorización,  sería 
preciso  reformar  el  art.  89  de  la  Constitución. 

Mis  previsiones  se  han  cumplido  desgraciadamen- 
te; las  leyes  especiales  no  se  han  hecho  por  las  Cortes 
á pesar  de  que  han  trascurrido  catorce  años;  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  ha  continuado  dictando  decretos 
de  carácter  legislativo,  no  haciendo  distinción  nin- 
guna entre  aquello  que  debe  ser  objeto  de  leyes  espe- 
ciales y lo  que  son  leyes  de  órden  secundario;  por  úl- 
timo, aquí  y en  el  Senado  se  ha  tratado  de  que  cesara 
esa  práctica  de  legislar  por  decretos,  y de  que  toda 
innovación  que  se  quisiera  hacer  en  la  legislación  de 
las  Antillas  so  sometiera  á la  aprobación  de  las  Górtes 
por  medio  de  un  proyecto  de  ley,  y no  hace  muchos 
días  que  el  Sr.  Labra  decia  aquí  que  el  partido  á que 
S.  S.  pertenece  presentada  un  proyecto  de  reforma 
de  ese  art.  89.  No  creo  yo  que  es  necesario  tanto; 
pero  por  las  mismas  razones  y por  los  mismos  funda- 
mentos por  que  se  exponía  esa  opinión  que  acabo  de 
indicar,  presento  yo  esta  proposición  de  reforma  del 
Reglamento,  según  la  cual,  lo  único  que  se  pretende 
es,  que  siempre  que  el  Ministerio  de  Ultramar,  en  cum- 
plimiento del  art.  89  de  la  Constitución,  dé  cuenta  á 
las  Cortes  de  haber  llevado  á Ultramar  una  ley  pro- 
mulgada para  la  Península,  pase  este  decreto’ á una 
Comisión,  la  cual  lo  estudie  y emita  su  dictámen, 
porque  esta  es  la  única  manera  que  tienen  las  Córtes 
de  adoptar  resoluciones,  y porque  además  existe  una 
razón  que  me  parece  muy  clara:  se  trata  de  una  au- 
torización concedida  al  Gobierno:  pues  cuando  el  Go- 
bierno da  cuenta  de  haber  hecho  uso  de  la  autoriza- 
ción, lo  natural  es  que  los  Cuerpos  Colegisladores  que 
han  dado  la  autorización  examinen  si  se  ha  hecho  el 
uso  debido  de  ella. 

Por  último,  se  pide  otra  pequeña  reforma  en  esta 
proposición,  en  la  cual  se  dice  que  haya  una  Comi- 
sión para  los  presupuestos  de  Ultramar,  permanente 
para  cada  legislatura,  y compuesta  de  2 1 individuos 
nombrados  tres  -por  cada  Sección.  Esto  tiene  aWm 
fundamento  en  acuerdos  adoptados  anteriormente  por 
el  Congreso,  pues  hay  uno  por  el  cual  se  declara  que 
las  Comisiones  de  presupuestos  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  han  de  ser  permanentes  y han  de  ten¿r  las  mis- 
mas atribuciones  que  las  Comisiones  generales  de 
presupuestos  de  la  Penínsiúa.  De  manera  que  yo  aquí 
lo  único  que  pido  es,  que  esa  Comisión  se  elija  de  la 
misma  manera  que  se  elige  la  Comisión  general  de 
presupuestos  y que  tenga  siete  individuos  más  para 


\ antes  de  sentarme,  no  he  de  ocultar  que  los  i; 
te  reses  que  me  mueven  en  este  momento  no  son  nr 
cisamente  los  de  las  Antillas,  porque  aquí  con  fr 
cuencia  se  tratan  los  asuntos  de  Cuba  y de  Pnert 
Rico,  sino  los  que  se  refieren  á Filipinas,  porque  tod 
sabemos  que  allí  está  nuestro  porvenir  colonial,  qi 
al:i  tenemos  un  gran  imperio;  pero  en  la  práctica 
me  tigura  que  obramos  como  el  que  no  da  importa 
cía  á aquella  riqueza,  como  el  que  no  quiero  He*- 
pronto  al  logro  de  ese  porvenir 

y dadas  estas  explicaciones  que  he  creído  neces 
na»,  ruego  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en  consider? 
cion  esta  propos iciao  de  ley. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra)-  p;,i„ 
la  palabra.  ''  ld0 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Es  para 
mí  sensible  tener  que  hacer  algo  en  contra  de  la  eos 
tumbre  de  los  Gobiernos  de  aconsejar  á la  Cámara  que 
tome  en  consideración  las  proposiciones  de  ley,  lo  cual 
á mi  juicio,  no  significa  que  la  Cámara  haya  de  dar' 
les  su  aprobación,  sino  que  las  estima  dignas  de  ser 
sometidas  á su  estudio  y deliberación.  Y lo  siento 
tanto  más,  cuanto  que  yo  en  términos  generales  creo 
que  toda  proposición  de  ley  que  no  ataque  á las  ins- 
tituciones ó á la  moral  debe  ser  tomada  en  conside- 
ración, si  bien  reservándose  los  Gobiernos  su  libertad 
de  acción.  Por  tanto,  yo  quisiera,  y así  había  pensado 
hacerlo,  aconsejar  á la  Cámara  que  tomara  eu  consi- 
deración la  proposición  de  ley  en  que  nos  estamos 
ocupando,  con  tanta  más  razón,  cuauto  que  ha  sido 
apoyada  por  mi  amigo  el  Sr.  Azcárraga;  pero  me  en- 
cuentro con  que  el  Gobierno  no  puede  en  modo  al- 
guno aceptarla,  ni  por  consiguiente  aconsejar  á la 
Cámara  que  la  tome  en  consideración,  porque  trata 
de  modificar  uu  artículo  de  la  Constitución,  según  van 
á ver  los  Sres.  Diputados. 

Dice  el  art.  89  de  la  Constitución: 

«Las  provincias  de  Ultramar  serán  gobernadas  por 
leyes  especiales ; pero  el  Gobierno  queda  autorizado 
para  aplicar  á las  mismas,  con  las  modificaciones  que 
juzgue  convenientes  y dando  cuenta  á las  Córtes,  las 
ieyes  promulgadas  ó que  se  promulguen  para  la  Pe- 
nínsula.» 

Y dice  esta  proposición  de  ley: 

«Articulo  1.°  El  art.  1 09  del  Reglamento  del  Con- 
greso se  adicionará  con  los  particulares  siguientes: 
«Siempre  que  el  Gobierno  dé  cuenta  á las  Córtes 
<le  un  decreto  haciendo  extensiva  á las  provincias  de 
Ultramar  alguna  ley  promulgada  en  la  Península, 
este  decreto  pasará  á exámen  «le  uua  Comisión  nom- 
brada al  efecto  y que  emitirá  dictámen,  el  cual  será 
sometido  á discusión.  Cuando  el  Congreso  desapro- 
base en  todo  ó en  parte  la  aplicación  hecha,  ó intro- 
dujere alguna  modificación  en  el  decreto,  remitirá 
luego  el  asunto  al  Senado  como  proyecto  de  ley.» 

Como  ven  los  Sres.  Diputados,  esto  es  modificar 
por  completo  el  art.  89  de  la  Constitución:  en  primer 
lugar,  porque  dice  que  las  disposiciones  á que  se  re- 
fiere han  de  venir  directamente  al  Congreso  para  que 
éste  las  examine;  y en  segundo  lugar,  porque  cire 
que  si  el  Congreso  las  modificara  en  todo  ó en  parte, 
pasará  el  asunto  al  Senado,  siendo  así  que  la  Consti- 
tución solo  ordena  que  el  Gobierno  dé  cuenta  á tos 
Córtes  de  las  leyes  que  promulgadas  en  la  PenÍDSn'a 
fueran  aplicadas  en  las  provincias  de  Ultramar. 

Pero  además  esta  proposición  de  ley  dice  que  esas 
disposiciones  del  Gobierno  deben  ser  entregadas  al 
exámen  del  Congreso,  lo  cual  es  lo  mismo  que  esta- 
blecer una  preferencia  á favor  del  Congreso,  contra- 
ria á lo  establecido  en  la  ley  de  relaciones  de  ios  ios 
Cuerpos  Colegisladores,  y de  la  misma  Constitución, 
que  solo  admite  esa  preferencia  tratándose  de  leyes 
sobre  contribuciones  y crédito  público. 

Por  tanto,  con  harto  disgusto  mió,  y contra  lo 
que  pensaba  y deseaba,  tengo  que  manifestar  que  el 
Gobierno  no  puede  aconsejar  á la  Cámara  que  se  sir- 
va tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley  apo- 
yada por  el  Sr.  Azcárraga,  porque,  como  he  dicho, 
entiende  que  ea  contraria  á la  Constitución. 
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Yo  siento  mucho  hacer  esta  manifestación,  pero 
á ello  me  obliga  el  cumplimiento  de  mi  deber  como 
individuo  del  Gobierno. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Señores  Diputados,  me  ha 
causado  ciertamente  extrañeza  lo  que  acaba  de  decir 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  porque  aunque  el  con- 
tenido de  esta  proposición  no  implica  más  que  una 
pequeña  reforma  del  Reglamento,  cosa  que  compete 
exclusivamente  á la  Cámara...  (El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: Pero  que  infringe  la  Constitución.)  No  hay 
tal  infracción  de  la  Constitución;  lo  que  hay  es  el  de- 
seo de  corregir  un  abuso  á cuya  sombra  se  cometen 
otros  muchos  y se  produce  un  desconcierto  general 
en  la  administración  ultramarina. 

Como  iba  diciendo,  me  ha  causado  extrañeza  lo 
dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  porque  aun- 
que esta  proposición  do  ley  solo  tiene  por  objeto  la 
reforma  del  Reglamento,  creí,  sin  embargo,  que  debía 
guardar  al  Gobierno  la  consideración  de  darle  cono- 
cimiento de  su  contenido,  y el  Gobierno,  ó en  su  re- 
presentación el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  se  sirvió 
manifestarme  que  no  tenía  inconveniente  en  que  se 
tomara  en  consideración.  Ahora  bien;  como  desde  que 
eso  tuvo  lugar  basta  hoy  no  se  ha  introducido  mo- 
dificación alguna  en  ninguno  de  los  artículos  de  la 
proposición,  no  sé  qué  razones  pueda  tener  ahora  el 
Gobierno  para  oponerse  á que  la  Cámara  la  tome  en 
consideración.  Porque  no  solamente  no  hay  en  ella  la 
infracción  de  la  Constitución  que  ha  dicho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  sino  que  precisamente  viene  á 
ser  el  complemento  ó la  consecuencia  del  art.  89  del 
Código  fundamental,  porque  en  él  se  dice  que  el  Go- 
bierno queda  autorizado  para  aplicar  á las  provincias 
de  Ultramar  las  leyes  promulgadas  ó que  se  promul- 
guen en  la  Península,  dando  cuenta  á las  Córtes. 

Esto  dice  el  art.  89  de  la  Constitución,  y con  ese 
motivo  digo  yo:  cuando  el  Gobierno  da  cuenta  á las 
Córtes  de  una  de  esas  leyes  llevadas  á las  provincias 
de  Ultramar,  para  qué  el  Congreso  se  entere  de  ellas, 
natural  es  que  una  Comisión  las  estudie  y le  dé  luego 
su  informe  ó dictámen. 

Esto  es  lo  único  que  dice  la  proposición  que  he 
presentado. 

¿Dónde  está  la  infracción  de  la  Constitución?  (El 
Sr.  Ansaldo : Sobretodo,  la  Constitución  es  reformable.) 

No  se  trata  aquí  de  esto,  y ruego  á los  Sres.-  Di- 
putados me  presten  su  atención.  ¿Dónde  está  la  in- 
fracción de  la  Constitución  en  esto  de  regular  el  Con- 
greso el  procedimiento  que  ha  de  observar  para  exa- 
minar las  consecuencias  de  esa  autorización  que  ha 
concedido  al  Gobierno  de  S.  M.?  Precisamente  cuando 
el  Sr.  Labra  decía  que  estaba  dispuesto  á presentar 
una  proposición  para  reformar  el  art.  89  de  la  Cons- 
titución, observaba  yo,  como  he  dicho  antes,  que  eso 
ni  era  necesario  ni  conveuicnte,  porque  al  fin  la  Cons- 
titución de  I87G  entiendo  yo  que  significa  un  gran 
progreso  en  nuestras  costumbres  políticas,  con  lo  cual 
se  ha  evitado  que  cada  partido,  al  venir  al  poder,  tra- 
jera su  Constitución  debajo  del  brazo;  la  práctica  ha 
demostrado  qué  con  esa  Constitución  han  gobernado 
los  dos  partidos  gubernamentales  del  país. 

Pero  hay  otra  cosa,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y 
es,  que  esta  reforma  es  análoga  ó casi  igual  á la  que 
acaba  de  adoptar  el  Senado  respecto  de  esa  misma 


materia.  El  Senado  ha  introducido  una  reforma  en  su 
Reglamento  en  el  sentido  de  que,  ai  dar  cuenta  el  Go- 
bierno del  uso  (pie  baya  hecho  de  esa  autorización  del 
art.  89,  se  avise  anticipadamente  la  sesión  en  que  ha 
de  tratarse,  para  resolver  si  ha  de  nombrar  una  Co- 
misión que  examine  el  asunto. 

¿Uay  también  infracción  de  la  Constitución  en  lo 
que  ha  acordado  el  Senado?  ¿Hay  infracción  de  la 
Constitución  en  que  haya  resuelto  que  siempre  que 
el  Gobierno  dé  cuenta  dé  haber  llevado  á Ultramar 
alguna  ley  promulgada  en  la  Península,  se  nombre 
UDa  Comisión  para  que  la  examine? 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  diga  si 
hay  infracción  de  la  Constitucciou  en  esto;  porque  si 
la  hay,  ha  comenzado  en  el  Senado.  ¿No  contituye  in- 
fracción de  la  Constitución  lo  resuelto  por  el  Senado? 
Pues  tampoco  se  infringe  con  la  proposición  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar. 

Grande  sorpresa  me  ha  causado,  naturalmente,  la 
contestación  que  me  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, porque  de  esta  proposición  he  dado  yo  cono- 
cimiento á las  diferentes  fracciones  que  hay  en  el  Con- 
greso, y á ninguno  de  los  que  he  consultado  se  le  ha 
ocurrido  hacer  esa  observación  de  que  constituía  una 
infracción  de  la  Constitución;  y Diputados  hay  en  las 
orovincias  de  Ultramar  con  quienes  he  hablado  res- 
pecto de  esta  proposición,  entre  ellos  me  parece  que 
el  Sr.  Díaz  del  Villar,  que  no  encontró  en  ella  ningu- 
na infracción  constitucional  (El  Sr.  Día ? del  Villar : 
Pido  la  palabra),  y el  Sr.  Vergez,  á quien  también  se 
la  leí,  el  cual  no  solo  no  me  dijo  nada  en  contrario, 
sino  que  me  manifestó  que  estaba  coDforme  con  su 
contenido. 

De  manera  que  yo,  á la  verdad,  tengo  que  decir 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no  entiendo  qué  razón 
pueda  haber  para  pedir  á la  Cámara  que  no  tome  en 
consideración  esta  proposición,  porque  creo  que  con 
ella  no  se  infringe  ningún  precepto  constitucional,  y 
además  esta  reforma  está  inspirada  en  el  sentido  deque 
los  Diputados  por  las  Antillas  hau  insinuado  más  de 
una  vez  aquí,  más  de  una  vez  han  expuesto  su  opi- 
nión de  que  debe  concluir  ya  el  sistema  de  legislar 
por  decretos,  y que  toda  reforma  que  se  proyecte  para 
las  provincias  de  Cuba  y Puerto- Rico  se  presente  en 
forma  de  ley. 

Creo  que  los  representantes  de  Cuba  y de  Puerto- 
Rico  promovieron  en  el  Senado  la  idea  de  que  se 
dejara  de  legislar  para  las  Antillas  por  medio  de  de- 
retos, y que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros dijo  entonces  que  aquella  era  su  opinión,  y que 
estaba  dispuesto  á que  siempre  que  se  tratara  de  re- 
formas legislativas  para  las  Antillas,  se  presentaría 
expresamente  una  ley  para  que  fuera  discutida  en 
las  Cámaras.  ¿Estoy  equivocarlo?  Se  me  figura  que 
no.  Pues  si  esto  es  así,  si  esta  es  la  opinión  del  Go- 
bierno, ¿por  qué  oponerse  á que,  conforme  á esa  opi- 
nión, él  Congreso  haga  en  su  Reglamento  una  pe- 
queña reforma  que  dé  lugar  á que  todo  eso  que  se 
hace  por  decretos  se  discuta  aquí,  para  ver  si  está 
conforme  con  los  términos  de  la  autorización? 

Creo  que  con  estas  explicaciones  queda  disipada 
toda  duda  de  que  pueda  haber  infracción  constitu- 
cional. Yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
rectificara  su  opinión,  ó que  se  fijara  más  en  las  pa- 
labras que  contiene  esa  proposición,  y si  hay  alguna 
de  esas  palabras  que  tienda  á modificar  algún  ar- 
tículo del  Código  fundamental,  yo  no  tendré  incou- 
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veniente  en  eliminarla.  Yo  no  sé  qué  más  pueda 
hacer. 

Aquí  se  trata  pura  y exclusivamente  de  una 
cuestión  reglamentaria,  de  la  manera  de  enterarse  el 
Congreso  de  esas  reformas  de  que  el  Gobierno  le  da 
cuenta.  No  se  prohibe  nada  al  Gobierno;  no  se  retira 
la  autorización  que  tiene;  lo  único  que  se  establece 
es  la  manera  de  estudiar  la  reforma  que  ha  hecho, 
puesto  que  por  un  articulo  de  la  Constitución  está 
obligado  á dar  cuenta  de  esa  reforma  á las  Córtes. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Tiene 
razón  el  Sr.  Azcárraga;  antes  de  presentar  su  propo- 
sición tuvo  la  bondad  de  avisarme.  En  mi  deseo  de 
que  se  tomen  en  consideración  todas  las  proposicio- 
nes de  ley  que  no  ataquen  á la  Constitución,  reser- 
vándose el  Gobierno,  como  es  natural,  su  libertad  en 
estos  asuntos,  no  se  me  ocurrió  en  el  primer  mo- 
mento hacer  observaciones  de  ninguna  clase;  pero 
luego  lie  leído  más  despacio  la  proposición,  compa- 
rándola con  el  artículo  constitucional;  y como  veo 
que  es  contraria  á lo  que  dispone  este  artículo,  no  me 
atrevo  á rogar  al  Congreso  que  la  tome  en  conside- 
ración. Yo  no  entro  ahora  en  la  cuestión  de  si  la 
Constitución  es  reformable  ó no  por  estos  procedi- 
mientos; de  cualquier  manera  que  sea,  habría  que 
presentar  una  proposición  pidiendo  la  reforma;  pero 
no  me  ocupo  de  eso  en  este  instante;  lo  que  me  inte- 
resa es  suplicar  á los  Sres.  Diputados  que  se  fijen 
bien  en  el  sentido  del  art.  89  de  la  Constitución,  que 
dice  así: 

«Art.  89.  Las  provincias  de  Ultramar  serán  go- 
bernadas por  leyes  especiales;  pero  el  Gobierno  queda 
autorizado  para  aplicar  á las  mismas,  con  las  modifi- 
caciones que  juzgue  convenientes  y dando  cuenta  á 
las  Córtes,  las  leyes  promulgadas  ó que  se  promul- 
.guen  para  la  Península.» 

De  modo  que,  á lo  que  taxativamente  queda  obli- 
gado el  Gobierno  por  virtud  de  este  artículo,  es  á dar 
cuenta  á las  Córtes;  pero  el  Sr.  Azcárraga  pide  en  su 
proposición  lo  siguiente: 

«Artículo  1.®  El  art.  i 09  del  Reglamento  del  Con- 
greso se  adicionará  con  los  particulares  siguientes: 
«Siempre  que  el  Gobierno  dé  cuenta  á las  Córtes  de 
un  decreto  haciendo  extensiva  á las  provincias  de 
Ultramar  alguna  ley  promulgada  en  la  Península, 
este  decreto  pasará  á exámen  de  una  Comisión  nom- 
brada al  efecto,  y que  emitirá  dictámen,  el  cual  será 
sometido  á discusión.  Cuando  el  Congreso  desaproba- 
se eu  todo  ó en  parte  la  aplicación  hecha,  ó introdu- 
jese alguna  modificación  en  el  decreto,  remitirá  luego 
el  asunto  al  Senado  como  proyecto  de  ley.» 

Esto  es  sencillamente  adicionar  el  art.  89  de  la 
Constitución,  porque  claro  está  que  lo  que  es  adicio- 
nar es  reformar  ó modificar;  por  consiguiente,  no 
puedo  pedir  á la  Cámara  que  tome  en  consideración 
una  proposición  encaminada  á reformar  la  Constitu- 
ción del  Estado. 

Pero  hay  más:  por  virtud  de  la  proposición  del 
8r.  Azcárraga,  cualquier  decreto  del  Gobierno  hacien- 
do extensiva  á las  provincias  de  Ultramar  alguna  ley 
promulgada  en  la  Península  tendría  que  pasar  á exá- 
men de  una  Comisión  nombrada  por  el  Congreso.  El 
art.  89  de  la  Constitución  dice  que  el  Gobierno  ha  de 
dar  cuenta  á las  Córtes,  y las  Córtes  están  compuea-  ¡ 


tas  por  el  Congreso  y el  Senado;  de  modo  que,  ha- 
ciendo lo  que  propone  el  Sr.  Azcárraga,  habría  qU(, 
dar  cuenta  precisamente  al  Congreso,  no  al  Senado- 
de  donde  ya  resulta  una  preferencia  para  el  Congreso' 
que  no  está  prevista  ni  en  la  ley  de  relaciones  ni  en 
la  Constitución,  puesto  que,  según  la  Constitución,  los 
únicos  asuntos  que  preferentemente  se  discuten  en  el 
Congreso  son  los  relativos  á presupuestos. 

Queda,  pues,  en  pie  el  argumento  en  que  me  he 
fundado  antes  para  decir  al  Sr.  Azcárraga  que  el  Go- 
bierno no  podía  aconsejar  la  toma  en  consideración 
de  lo  que  S.  S.  propone;  y únicamente  me  resta  ha- 
cerme cargo  de  una  indicación  de  S.  8.,  que  se  refiere 
á lo  que  ocurre  en  el  Senado  y al  Reglamento  de 
aquel  alto  Cuerpo. 

En  este  punto  empiezo  por  decir  que  no  puedo  yo 
ni  pueden  los  Sres.  Diputados  discutir  cuestiones  ro- 
relativas  al  Reglamento  de  la  otra  Cámara,  Regla- 
mento que  tanto  aquella  como  esta  Cámara  estable- 
cen y reforman  cada  una  por  sí  y en  uso  de  su  per  • 
fecta  soberanía.  Pero  hay  más:  el  Reglamento  del 
Senado  no  dice  lo  que  el  Sr.  Azcárraga  acaba  de  ma* 
festar,  ó no  lo  dice  de  esa  manera;  porque  lo  único 
que  dice  es,  que  se  verá  si  conviene  ó no  someter  el 
asunto  de  que  se  trate  al  dictámen  de  una  Comisión. 

Por  lo  demás,  la  misma  argumentación  del  señor 
Azcárraga  ofrece  los  medios  de  resolver  esta  cues- 
tión, porque  S.  S.  dice  que  si  en  la  proposición  hay 
palabras  que  contradigan  ó modifiquen  lo  que  la 
Constitución  preceptúa,  no  tendrá  inconveniente  en 
que  esas  palabras  se  borren  ó se  corrijan.  Pues  aquí 
está  la  solución,  Sr.  Azcárraga;  seguro  estoy  de  que 
S.  S.  no  tendrá  inconveniente  en  desistir  de  esta  pro- 
posición, estudiarla  más  despacio,  comparando  su 
texto  con  el  de  la  Constitución,  y presentar  otra  cosa 
que,  dada  su  actividad,  podría  hacer  sin  pérdida  ¡de 
tiempo,  que  satisfaga  los  deseos  que  S.  S.  manifiesta 
y no  se  ponga  en  contradicción  con  el  precepto  cons- 
titucional. 

Por  todas  estas  razones,  y contra  mis  sentimien- 
tos y mis  deseos,  me  veo  precisado  á rogar  á la  Cá- 
mara que  no  tome  en  consideración  la  proposición 
del  Sr.  Azcárraga. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Yo  siento  mucho  decir  que 
en  la  rectificación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  he 
oído  nada  que  me  aclare  la  parte,  á mi  juicio,  que 
contiene  de  absurdo  e’  decir  que  un  artículo  de  la 
Constitución  sufre  modificación  por  otro  del  Regla- 
mento que  marca  la  forma  en  que  el  Congreso  se  ha 
de  enterar  y aclarar  aquello  que  se  ha  hecho  precisa- 
mente en  virtud  de  ese  artículo  de  la  Constitución. 

Yo  no  tengo  ya  palabras  con  que  explicarme  más; 
el  artículo  de  la  Constitución  quedará  vigente,  el  Go- 
bierno de  S.  M.  conservará  la  facultad  de  llevar  á las 
provincias  de  Ultramar  las  leyes  promulgadas  en  la 
Península  con  las  modificaciones  que  crea  convenien- 
tes; pero  como  ese  mismo  artículo  de  la  Constitución 
dice:  dando  cuenta  á las  Córtes,  éstas  pueden  luego 
examinar  ese  decreto  que  se  ha  dado  por  autorización 
suya,  en  la  forma  que  crean  conveniente. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  fije  en 
la  doctrina  verdaderamente  perturbadora  que  se  pue- 
do deducir  do  esa  afirmación  do  que,  haciendo  uso  <1 
Gobierno  de  esa  facultad  en  virtud  de  un  artículo  do 
la  Constitución,  el  Congreso  no  la  puede  examinar 
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luego  por  medio  de  una  Comisión;  porque  aquí  sí  que 
hay  nn  ataque  directo,  sobre  ei  cual  yo  protesto  so- 
lenemente,  á las  prerrogativas  de  las  Córtcs,  en  que 
el  Gobierno  haga  uso  de  una  autorización  que  el  Con- 
greso le  concede,  y las  Córtes  no  tengan  el  derecho  de 
examinar  después  el  uso  que  de  ella  se  haya  hecho, 
en  la  forma  que  crean  conveniente.  Y la  forma  más 
correcta,  la  que  está  dentro  de  las  prácticas  de  los 
Cuerpos  Colegisladores,  es  esa  de  que  lo  que  se  ha 
hecho  cu  virtud  de  la  autorización  sea  examinado  por 
una  Comisión  que  dé  cuenta  á las  Córtcs  de  la  opi- 
nión que  forme  sobre  aquel  decreto  y proponga  lo 
que  crea  conveniente;  y como  la  Comisión  pudiera 
proponer  una  modificación  en  ese  decreto,  claro  está 
que  es  el  procedimiento  que  después  se  remita  ese 
acuerdo  al  Senado,  porque  sin  eso  no  podría  elevarse 
á la  categoría  de  ley  ni  tener  efecto  la  modificación 
que  ei  Congreso  acordara.  ¿Quiere  decir  esto  que  se 
dé  preferencia  decisiva  al  Congreso?  No,  Sr.  Ministro 
de  Ultramar;  eso  mismo  podría  decirse  del  acuerdo 
que  tiene  tomado  el  Senado,  de  que  cuando  se  le  dé 
cuenta  de  algún  decreto  de  esos  llevados  á las  pro- 
vincias de  Ultramar,  se  avise  anticipadamente  la  se- 
sión en  que  se  va  á dar  cuenta  de  él,  para  resolver  si 
lia  de  nombrar  Comisión  que  lo  examine. 

¿Por  qué  S.  S.,  cuando  se  habló  de  esto  en  el  Se- 
nado, no  protestó?  ¿Cómo  entonces  no  creía  que  esto 
era  contrariar  ó modificar  el  art.  89  de  la  Constitu- 
ción? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Azcárraga,  ruego  á 
8.  S.  que  se  limite  á rectificar,  porque  uo  vamos  á 
entablar  uu  verdadero  debate  á propósito  de  una  pro- 
posición. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  El  Sr.  Presidente  se  hará 
cargo  de  toda  la  importancia  que  tiene  este  asunto. 

EL  Sr.  presidente:  La  tiene  mucha;  pero  re- 
glamentariamente no  se  puede  promover  un  debate 
haciendo  preguntas. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  No  se  traía  de  una  pre- 
gunta, sino  de  una  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  bien;  pero  es  la  ter- 
cera vez  que  usa  S.  S.  de  la  palabra  con  el  mismo 
motivo,  y ya  es  tiempo  de  que  se  limite  á rectificar, 
como  antes  he  dicho. 

El  Presidente  oye  á S.  S.  con  mucho  gusto;  pero 
estando  limitada  la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados, 
por  un  acuerdo  excepcional,  á los  sábados  únicamen- 
te, hay  muchos  Sres.  Diputados  que  desean  hacer  uso 
de  ella,  y es  menester  que  el  tiempo  alcance  á todos; 
es  decir,  que  por  la  mutua  consideración  que  los  se- 
Gores  Diputados  deben  guardarse  unos  á otros,  ruego 
la  posible  brevedad,  y por  eso  espero  que  S.  S.  se  li- 
mite A rectificar. 

Ei  Sr.  AZCARRAGA:  Perfectamente;  pero  acerca 
de  eso  de  las  consideraciones  que  S.  S.  dice  que  de- 
bemos guardarnos  unos  á otros,  debo  manifestar  que 
hace  seis  sábados  iba  á darse  cuenta  de  esta  propo- 
sición de  ley,  y porque  había  una  interpelación  en  taj 
sentido,  ó porque  babia  una  proposición  de  ley  en  tal 
otro,  he  accedido  á que  esta  de  que  ahora  tratamos 
se  haya  ido  dejando  para  otro  dia;  de  modo  que  si 
hoy  pulo  á los  Sres.  Diputados  que  me  oigan  un  poco 
más,  en  cambio  he  dejado  pasar  cinco  sábados  oyén- 
doles hablar.  Esto  por  lo  que  toca  á las  considera- 
ciones que  indudablemente  debemos  tenernos  todos. 

Pero  es  que  el  asunto  es  do  tanta  gravedad  é im- 
poríangia*  que  yo  creo  que  el  Congreso  no  puede 


consentir  que  quede  aquí  consignado  que  no  se  tome 
en  consideración  una  reforma  del  Reglamento,  fun- 
dando la  negativa  en  que  desde  el  momento  en  que 
el  Congreso  establece  una  forma  de  estudiar  el  resul- 
tado de  una  autorización  concedida  al  Gobierno,  in- 
fringe la  Constitución,  porque  esto  es  imponerse  el 
Poder  ejecutivo  y anular  una  de  las  facultades  más 
preciosas  del  Poder  legislativo.  Por  eso  he  dicho  que 
eso  me  sorprende;  porque  si  se  me  diera  alguna  ra- 
zón que  justificara  que  la  proposición  no  debía  to- 
marse en  consideración;  si  se  demostrara  que  yo  me 
había  equivocado  al  redactar  la  proposición  y que 
del  texto  de  ella  resultaba  tener  más  alcance  del  que 
yo  he  querido  darle,  no  tendría  inconveniente  en  re- 
formarla, para  que  constara  claramente  mi  propósito, 
que  es,  que  se  nombre  una  Comisión  para  que  exami- 
ne los  decretos  que  el  Gobierno  haya  dictado  en  vir- 
tud de  la  autorización  concedida  por  la  Constitución. 

Como  he  dicho  antes,  el  acuerdo  del  Senado  es 
poco  más  ó menos  igual  á lo  que  yo  propongo,  porque 
el  Senado  ha  acordado  que  siempre  que  se  dé  cuenta 
de  decretos  de  esa  clase,  se  avise  al  Senado  para  que 
resuelva  si  ha  de  nombrar  ó no  Comisión.  Pues  si 
eso  ha  acordado  ei  alto  Cuerpo  Colegislador,  claro  es, 
según  la  opinión  del  Gobierno  de  S.  M.,  que  el  dia  en 
que  el  Senado  nombre  una  de  esas  Comisiones  in- 
fringe el  art.  89  de  la  Constitución;  esto  e3  lo  que  se 
deduce  exactamente  de  lo  que  acaba  de  decir  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar.  No  hay  más  diferencia  sino 
que  el  Senado  ha  acordado  que  en  cada  caso  resolve- 
rá si  se  nombra  una  Comisión,  y yo  propongo  que  el 
Congreso  acuerde  que  en  todo  caso  se  ha  de  nombrar 
Comisión.  Pero  si  fuera  exacta  la  razón  fundamental 
que  da  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  de  que  por  nom  - 
hrar  los  Cuerpos  Colegisladores  una  Comisión  que 
examine  aquello  que  ha  dado  el  Gobierno  por  auto- 
rización se  infringe  la  Constitución,  resultaría  que 
no  podría  examinarse  el  uso  que  se  hace  de  las  auto- 
rizaciones. Pues  yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que 
se  fijen  en  esto:  yo  únicamente  propongo  que  siem-^ 
pre  se  nombre  una  Comisión,  y el  Senado  ha  acorda-  # 
do,  antes  que  el  Congreso,  que  siempre  que  reciba 
uno  de  esos  decretos,  resolverá  si  ha  de  nombrar  una 
Comisión  para  que  lo  examine.  Y yo  pregunto  á los 
Sres.  Diputados:  ¿en  dónde  está  aquí  la  infracción  de 
la  Constitución? 

Según  manifiesta  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  la 
infracción  de  la  Constitución  está  en  que  el  Congreso 
y el  Senado  se  permitan  nombrar  una  Comisión  que 
examine  esos  decretos  que  el  Gobierno  ha  dictado  en 
virtud  de  una  autorización.  Yo  creo  que  el  asunto  es 
tan  claro  y es  tan  evidente,  que,  como  digo,  está  en 
la  conciencia  de  todos  los  Diputados  de  Ultramar,  y 
está,  según  he  dicho  antes  y según  recuerdo  ahora,  eu 
la  misma  opinión  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros emitida  en  el  Senado. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
se  fije  un  poco  en  las  palabras  de  ese  artículo,  por- 
que si  el  contenido  es  lo  que  constituye  infracción  do 
la  Constitución,  puede  S.  S.  hacer  esa  misma  acusa- 
ción al  Senado,  que  ha  tomado  igual  acuerdo.  ¿Qué 
palabra,  qué  frase  es  la  que  significa  una  infracción 
de  la  Constitución,  cuando  precisamente  si  no  hubie- 
ra ese  artículo  en  la  Constitución,  no  habría  para  qué 
hacer  esa  reforma  en  el  Reglamento?  Si  no  hubiera 
esa  autorización  en  la  Constitución,  no  tendría  el  Cou-» 
greso  por  qué  nombrar  una  Comisión  que  la  examine; 
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de  manera  que,  lejos  de  ser  este  procedimiento  que  yo 
propongo  uua  modificación  de  la  Constitución,  es  pre- 
cisamente la  manera  de  hacerla  cumplir.  Pero  ¿qué 
es  lo  que  se  quiere?  ¿Que  después  que  el  Congreso»  da 
esta  automación  al  Gobierno,  las  Córtes  no  examiné 
el  uso  que  se  ha  hecho  de  esa  autorización?  Yo  su  - 
pougo  que  esto  no  es  lo  que  puede  querer  el  Sr  Mi- 
nistro de  Ultramar.  4 ' ‘ M 

la  palabrkM^Str0  de  ULTBAMAH  ¡Becerra):  Pido 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8 
El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Sim- 
plemente para  decir  muy  pocas,  porque  el  Sr.  Azoá- 
rraga  no  ha  dado  más  razones  que  las  que  antes  habia 
x puesto.  No  crea  S.  S.  que  yo  me  propongo  encontrar 
contradicción  entre  el  sentido  y las  palabras  de  la 

Sdad 10n  ^ S‘  S':  CS  qUe  la  coutradicci0i»  existe  en 

r,„  Yuelvot  á quc  uo  Podemos  ocuparnos  del 
^ ° del  Senado;  pero  aun  admitiendo  solo 

como  hipótesis  que  la  reforma  del  Reglamento  del 
Senado  infrinja  la  Constitución,  ¿qué  sucederá?  Que 
esa  reforma  no  se  llevará  á la  práctica,  porque  el  Po- 
der ejecutivo  y el  mismo  Parlamento  tienen  el  deber 
que  han  de  cumplir  siempre,  de  no  permitir  que  lá 
Coüstitucion  sea  infringida. 

Oice  el  Sr.  Azcárraga  que  no  tendría  inconve- 
niente en  modificar  la  proposición  si  yo  le  señalo  las 
palabras  que  no  considero  oportunas.  No  puedo  acce- 
á ,la  Micacion  de  S.  S.,  porque  me  basta  dar  por 
reproducido  cuanto  antes  he  manifestado,  y que,  á mi 
r10’  ,demuestra  cumplidamente  que  la  proposición 

CoÍ“c¡oa<;ePlaJl  P"qUe  'Q,ri“Se 

¿Qué  inconveniente,  pues,  tiene  S.  S.  en  repetir 
esa  proposición  modificándola  en  un  sentido  con  el 
cual  Pueda  ser  posible  aceptarla?  No  tengo  más  que 
decir  á la  Cámara,  sino  que  el  Gobierno  cree  que  no 

norm!p  !ilrmv  60  coa3Íderad°«  esa  proposición,  no 

Síi  rw1  Gob,em°  se  quiera  °P°ner  á los  acuerdos 
•del  Congreso,  que  ésta  como  la  otra  Cámara  son  so- 

berauas  y pueden  modificar  su  Reglamento,  sino  poi- 

?Uuc^onal°ne  7 tlCDde  á modificar  el  Precepto  cous- 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  liara  alu 
siones  el  Sr.  Díaz  del  Villar.  P 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  La  Cámara  recorda- 
rá la  alusión  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  el 
Sr  Azcárraga,  alusión  que  si  no  hubiera  sido  perso- 
al,  tan  personal,  que  no  uno,  sino  mis  dos  apellidos 
nto,  y que  si  hubiera  revestido  un  carácter  de  gene- 
íalidad,  no  me  hubiera  hecho  cargo  de  ella,  por  cuan- 
to estas  cuestiones  son  meramente  de  detalle  para 

m!ÍraD,deS,  y ur/entes  Problemas  ultramarinos,  pro- 
blemas tanto  más  importantes  cuanto  que  cada  vez 

á la  Camara’  otras  tanUs  se  encuentran 
dificultades  graves  para  resolverlos,  y es  porque  si 

nos  fijamos  en  el  art.  89  de  la  Constitución,  que  ya 
ha  sido  objeto  de  tantos  debates,  nos  encontramos  con 
que  se  presta  á distintas  interpretaciones. 

Yo,  contestando  á la  alusión  que  se  me  ha  hecho 
voy  á decir  cuál  es  la  interpretación  que  se  da  en  las 
Antillas  á este  articulo  por  todos  los  partidos  políti- 
cos que  allí  tienen  vida,  excepto  por  el  pequeño  gru- 
po separatista.  Fuera  de  esta  pequeña  fracción  sepa- 

autonomista  Y de  unión  cons- 
titucional de  Cuba  entienden  que  el  art.  89  de  la 


Constitución,  en  cuanto  expresa  que  las  nrovin»- 
de  Ultramar  serán  regidas  por  ?eyes  espSt 
dijo  en  circunstancias  que  no  son  aplicables  á Li° 
momento  ni  á la  nueva  política  iniciada  desde  m 

SuramarSasaíUÍ  ^ represCntaciou  de  la3  Provincia, 

Hay  que  fijarse  en  esto,  y voy  á ser  rnuv  brev*. 
hay  que  fijarse  en  esto  para  explicarse  aquel  artínX 
•le  la  Constitución  y toda  la  legislación  que  lu  ,2? 
su  consecuencia,  asi  como  la  conducta  de  los  6ob¡T 
uos,  que  debieran  inspirarse  eu  la  interpretación 
dan  al  articulo  los  dos  partidos  que  existen  en  h., 
Antillas  españolas.  Las  proviucias  de  Ultramar  riii! 
por  primera  vez  la  Constitución  de  1837,  serán  ree 
das  por  leyes  especiales.  ¿Cuándo  lo  dijo?  DespSel 
de  haber  sido,  no  sé  cómo  calificarlo,  pero  al  fin  di,¿ 
la  palabra,  separados  de  estas  Córtes  ios  Diputados 
de  las  Antillas  españolas;  acontecimiento  grave  uik. 
determinó  en  los  Gobiernos  de  España  una  pofiE 
completamente  nueva  en  la  manera  de  regir  v 
beruar  las  Antillas,  que  hasta  aquel  momento  habían 
sido  consideradas  como  provincias  españolas. 

Desde  el  momeuto  en  que  se  separó  de  la  Iienm. 
sentaciou  nacional  á las  Antillas,  pasaron  á ser  consi- 
deradas como  colonias,  y esta  fué  la  política  que  viuo 
sosteniendo  la  que"  entonces  era  Dirección  de  Ultra- 
mar, unas  veces  adherida  al  Ministerio  de  la  Güera 
otras  al  de  Marina,  otras  á la  Presidencia  del  Couscío 
de  Ministros,  hasta  que  en  1863  se  creó  el  Ministerio 
de  Ultramar,  que  continuó  la  tradición  de  legislar  ñor 
decretos  á espaldas  del  Parlamento,  tratando  á aque- 
llos españoles  como  verdaderos  colonos;  pero  ñor  la 
revolución  de  Setiembre  primero,  y por  la  paz  ilelZan- 
jon  después,  vino  á reconocérseles  el  derecho  de  ¡u- 
tervenir  en  la  gobernación  y administración  de  las 
Antillas,  así  como  en  la  vida,  en  el  movimiento  y en 
los  destinos  de  la  metrópoli.  Vinieron,  pues,  á reco- 
brar, bajo  el  punto  de  vista  político,  la  condición  de 
provincias  desde  el  momento  en  que  aquí  llegaron  los 
Diputados  de  Cuba  y Puerto— Rico. 

Pero,  ¡fenómeno  singular!  si  tienen  la  considera- 
ción de  provincias  hoy  por  virtud  de  su  representa - 
cion  ante  las  Córtes  españolas,  todavía,  señores,  por 
el  Ministerio  de  Ultramar  y por  los  Gobiernos  espa- 
ñoles, a pesar  de  ostentar  el  título  de  ciudadanos  es- 
pañoles y de  soberanos  en  cuanto  podemos  nosotros 
serlo,  todavía,  á pesar  de  esto,  para  los  Ministros  de 
Itramar  y para  los  Gobiernos,  aquellas  provincias, 
aquellos  españoles  y aquellos  ciudadanos  son  tratados 
y considerados  como  colonos;  y en  este  sentido,  no  ya 
se  sigue  con  el  sistema  de  leyes  especiales,  cuando 
todo  lo  especial  es  separatista,  es  más  que  autonomis- 
ta; cuando  todo  lo  especial  debiera  aplicarse  á terri- 
torios inferiores,  no  á territorios  que  ostenten  como 
pueden  ostentar  Cuba  y Puerto-Rico,  bajo  cualquier 
punto  de  vista  que  se  las  considere,  cultura,  civiliza- 
ción, amor  al  trabajo,  amor  á la  madre  Patria,  idio- 
ma, costumbres,  instituciones,  al  igual  que  todas  las 
provincias  de  la  metrópoli. 

Y preciso  es  que  los  Gobiernos  se  preocupen,  y la 
Representación  nacional  también,  de  que  aquella  so- 
ciedad es  una  sociedad  perfectamente  fundida  dentro 
de  los  moldes  de  la  sociedad  española,  porque  la  pro- 
piedad y la  familia,  esos  dos  fundamentos  de  todas  las 
iS aciones,  revisten  esencialmente  el  mismo  carácter  y 
tieneu  la  misma  organización,  como  basados  eu  una 
misma  legislación  civil  y jurídica.. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Seüor  Díaz  del  Villar,  yo 
sieulo  mucho  interrumpir  á S.  S.,  porque  tieae  un 
gran  talento,  levanta  á grao  altura  todas  las  cuestio- 
nes que  trata,  y por  consiguiente,  yo  no  solamente  le 
oigo  con  gusto,  sino  hasta  con  deleite. 

Pero,  tratándose  de  alusiones,  dice  el  Reglamento 
que  no  se  ha  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  y 
que  el  aludido  ha  de  limitarse  á rectificar  ó defender- 
se, pero  sin  tratar  la  cuestión  de  fondo.  Y yo  ruego  á 
S.  S.  que  se  someta,  como  me  someto  yo,  aunque  con 
pesa,  á esta  prescripción  reglamentaria. 

El  Sr.  Díaz  DEL  villar:  Tiene  mucha  razón 
el  Sr.  Presidente,  y no  puedo  menos  de  darle  las  más 
expresivas  gracias  por  la  consideración  con  que  me 
ha  tratado.  Debo,  pues,  limitarme  á defender  la  Opi- 
nión en  que  se  apoyaba  el  Sr.  Azcárraga  cuando  dijo 
que  yo  estaba  conforme  con  su  proposición  de  ley. 
Todo  lo  que  en  la  política  de  las  Antillas  determine 
corrientes  de  asimilación;  todo  lo  que  tienda  á levan- 
lar  el  prestigio  y la  autoridad  casi  única  que  para 
ellas  subsiste,  dada  la  dislocación  de  todas,  incluso 
las  eclesiásticas,  que  es  la  autoridad  del  Parlamento 
nacional;  todo  lo  que  tieuda  hácia  este  punto,  ha  de 
tener  necesariamente  mis  simpatías  y mis  votos.  A 
ello  se  dirige  la  proposición  del  Sr.  Azcárraga,  y cla- 
ro está  que  se  encuentra  en  mis  corrientes  y se  en- 
cuentra en  mis  sentimientos,  al  punto  de  que  maña- 
na,cuando  llegue  aquí  la  representación  nacioual  ele- 
gida por  sufragio  en  la  Península;  cuando  llegue 
aquella  representación  de  Cuba  elegida  por  el  censo, 
diputación  todavía  especial,  espero  yo  que  lo  prime- 
ro que  haga  sea  tratar  de  borrar  la  especialidad  de 
esa  misma  representación,  y que  también  trabaje  y 
consiga  que  las  nuevas  Córtes  elegidas  por  sufragio 
y en  la  plenitud  de  su  soberanía  se  desentiendan  del 
sistema  de  leyes  especiales,  y al  legislar  para  la  Pe- 
nínsula é islas  adyacentes  legislen  también  al  propio 
tiempo  para  las  dos  Antillas,  entrando  de  verdad  en 
el  camino  de  la  asimilación,  que  es  la  legalidad  co- 
mún, y el  trato  y consideración  de  ciudadanos  espa- 
ñoles, con  lo  cual  podrá  también  evitarse  que  en  el 
movimiento  de  la  política  vengan  nuevos  Ministros  ó 
nuevos  Gobiernos  que,  amparándose  de  la  facultad  de 
hacer  decretos,  recortando  leyes  á espaldas  del  Parla- 
mento, disloquen  y trastornen  á su  antojo  todo  lo 
que  existe  en  las  Antillas,  como  antes  pudieron  ha- 
cerlo. 

En  este  sentido  entiendo  yo  que  no  debía  haber  in- 
conveniente por  parte  del  Gobierno  en  que  esa  pro- 
posición se  tomara  en  consideración;  porque  si  hay 
en  ella  palabras  que  se  presten  á distintos  sentidos, 
pensamientos  que  no  respondan  al  pensamiento  del 
Gobierno,  la  Comisión  parlamentaria  que  ha  de  sur- 
gir de  las  Secciones,  y la  discusión,  si  llegara  á dis- 
cutirse, pondrá  esa  proposición  del  Sr.  Azcárraga  en 
condiciones  de  dejar  más  libre,  más  desembarazada, 
más  segura,  más  acertada  y siempre  más  defendida, 
a iniciativa  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cuando  tra- 
te de  llevar  á la  isla  de  Cuba  por  decretos  las  leyes 
que  se  promulguen  para  la  Península. 

He  dicho.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
ec  !a  la  pregunta  de  si  se  tomaba  cu  consideración, 
se  pidió  por  competente  número  de  Sres.  Diputados 
' ¿n  votacion  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó 
aquélla  desechada  por  62  votos  contra  36,  en  la  forma 
siguiente: 


Señores  que  dijeron  no: 

Hernández  Prieta. 

Vázquez  y Lopez-Amor. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Ruiz  Capdepon. 

Becerra. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la)* 
Aguilera. 

García  Sau  Miguel. 

Gasea. 

García  Oñativia. 

Testor. 

Surga. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Mansi  (D.  Rufino). 

Rodríguez  Correa. 

Gosalvez. 

Navarro  Ochoteco. 

Reina. 

Martínez  (D.  Cándido). 

López  Mora. 

Corrales. 

Garó. 

Gort  (D.  Pedro). 

Alvarez  Capra. 

García  Gómez  de  la  Serna. 
Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Pardo  Baimonte. 

Quiroga  Vázquez. 

Benayas. 

^ors. 

Vineenti. 

Guardia. 

García  Trapero. 

Laá. 

Chicheri. 

Niebla  (Conde  de). 

Jimeno. 

Gutiérrez  Abascal. 

Canalejas. 

Arias  de  Miranda. 

Zugasti. 

García  Benito. 

Villanueva. 

Ferreras. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Florez. 

Bargés. 

8ilva. 

Requejo. 

Calvo  Muñoz. 

Marín  y Carbonell. 

Perez  Galdós. 

Barroso. 

Calbeton. 

Santamaría. 

Morales. 

País. 

Llera. 

La  Serna. 

Luque. 

Lacadena. 

Sr.  Presidente. 

Total*  62. 
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Señores  que  dijeron  si: 

fiailent  (Conde  de). 

Somogy. 

. García  Alix. 

Castilla. 

Mon. 

Santa  Cruz. 

Coros  ti  di. 

Escobar. 

Díaz  del  Villar. 

Gurrea. 

Bushell. 

Castillejo  (Conde  de). 

Onofre  Alcocer. 

Baseiga. 

Ansaldo. 

Azcárraga. 

Allende  Salazar. 

Salcedo. 

Garrido  Estrada. 

Muro. 

Alvarado. 

Marin. 

Casado. 

Celleruelo. 

Azcárate. 

Pedregal. 

Becerro  de  Bengoa. 

Los  Arcos. 

Fernandez  Villaverde. 
Vergez. 

Portuondo. 

Labra. 

Moya. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 
Sánchez  Bedoya. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Total,  36. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados»  era  mi 
propósito  interpelar  al  Gobierno  con  motivo  de  algu- 
nos abusos  que  han  cometido  funcionarios  subalter- 
nos de  la  autoridad  al  registrar  á varios  obreros  de 
los  que  tomaron  parte  en  la  manifestación  de  ante- 
ayer. Pero  este  sería  asunto  de  escasa  importancia, 
dado  el  estado  en  que  la  cuestión  obrera,  llamémosla 
así,  se  encuentra  en  ios  actuales  momentos.  Será  ne- 
cesario examinar  con  mayor  detenimiento  hasta  qué 
punto  fueron  ó son  respetados  los  derechos  de  peti- 
ción y de  libre  manifestación,  y hasta  qué  punto 
cumple  también  el  Gobierno  con  el  deber  que  tiene 
de  proteger  al  trabajador  que  se  encuentre  perturbado 
en  el  ejercicio  de  otros  derechos.  Como  es  un  proceso 
abierto  en  los  actuales  momentos,  como  no  ha  ter- 
minado todavía  este  movimiento  general,  que  denota, 
no  la  aparición,  sino  la  organización  de  una  gran 
fuerza  social,  y un  factor  de  grave  trascendencia  para 
lo  sucesivo  en  la  política,  estima  esta  minoría  que 
será  necesario,  con  vista  de  todos  los  antecedentes, 
examinar  con  el  mayor  detenimiento  el  principio,  la 
evolución  y la  parte  que  hayan  tenido  las  autorida- 
des en  los  acontecimientos  que  ahora  mismo  se  están 
desenvolviendo, 


Me  limito  A estas  indicaciones  y A rogar  al  aeSor 
Ministro  de  la  Gobernación  que,  tan  pronto  como  lo 
considere  oportuno,  reuna  todos  los  antecedentes,  to- 
dos los  datos  que  convenga  examinar,  para  formar 
acabado  juicio  acerca  del  origen  de  los  acontecimien- 
tos que  en  diversas  ciudades  ó localidades  hayan  te- 
nido lugar,  del  respeto  que  se  haya  guardado  al  de- 
recho de  petición  y al  cumplimiento,  por  otra  parte 
de  los  deberes  que  al  Gobierno  incumben  en  lo  rela- 
tivo al  mantenimiento  de  los  derechos  que  á los  obre- 
ros, como  á los  demás  ciudadanos,  corresponden. 

Además  agradeceríamos  al  Sr.  Ministro  déla  Go- 
bernación que,  si  tuviera  noticias  mediante  las  cuales 
se  pueda  conocer  el  estado  de  la  cuestión  en  los  ac- 
tuales momentos,  se  sirviera  informarnos  de  aquello 
que  le  sea  dable  manifestar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Gap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Parece  que  el  Sr.  Pedregal  abrigaba  el  pro- 
pósito de  censurar  la  conducta  de  algunas  autorida- 
des subalternas  en  cuanto  A cierto  procedimiento  á 
que  S.  S.  ha  hecho  referencia,  empleado  con  los  que 
se  reunieron  en  la  tarde  de  anteayer  en  los  Jardines 
del  Buen  Retiro;  pero  sobre  esto  no  ha  hecho  S.  8. 
más  que  una  indicación,  y,  á mi  juicio,  no  trata  de  in- 
sistir respecto  A una  cosa  en  la  cual  sería  fácil  la 
contestación  por  mi  parte. 

El  Gobierno  ha  procurado  averiguar  si  se  han  co- 
metido por  los  dependientes  de  la  autoridad  algunos 
abusos  en  el  sentido  que  S.  S.  ha  expresado,  y de  las 
noticias  que  ha  adquirido,  tanto  por  medio  de  las  au- 
toridades que  están  dignamente  al  frente  de  esta  pro- 
vincia, como  por  cuantos  conductos  ha  podido  sumi- 
nistrárselas, no  resulta  la  existencia  de  abuso  al- 
guno. 

Después  ha  pasado  8.  S.  á hablar  de  la  importan- 
cia que  reviste  la  cuestión  obrera  y á hacer  alguna 
indicación  respecto  á lo  que  pueda  sobrevenir  el  dia 
de  mañana,  en  vista  de  una  organización  como  la  que 
ahora  se  ha  manifestado  en  los  obreros.  Sobre  este 
punto,  digno  verdaderamente  de  llamar  la  atención 
de  las  Córtes  y digno  de  preocupar  la  de  los  Gobier- 
nos, cuando  8.  8.  lo  crea  conveniente  y sea  llegada  la 
oportunidad,  el  Gobierno  dirá  su  opinión. 

Pero  por  de  pronto,  S.  S.  se  ha  limitado  en  la  tarde 
de  hoy  á pedir  una  especie  de  relación  de  todo  lo 
ocurrido  en  España  con  motivo  de  las  manifestacio- 
nes que  están  teniendo  lugar  desde  el  dia  l.°  de  esto 
mes,  y yo  desde  luego  puedo  ofrecer  A S.  S.  que  en 
cuanto  pasen  estos  dias,  esto  es,  en  cuanto  pueda 
considerarse  concluido  este  primer  período  de  esa 
especie  de  movimiento  obrero  iniciado  no  solo  en 
España,  sino  en  Europa,  y hasta  podría  decir  en  el 
mundo  entero,  remitiré  á las  Córtes  un  estado  do  to- 
das las  medidas  que  han  tomado  las  autoridades,  de 
las  instrucciones  que  ha  dado  el  Gobierno  respecto 
de  este  particular,  y de  todo  cuanto  se  ha  hecho,  en 
suma,  á propósito  de  esta  grave  cuestión. 

Nadie  más  interesado  que  el  Gobierno  en  que 
cuanto  antes  vengan  esos  datos  á las  Córtes,  para  que 
se  discuta  su  conducta.  Por  lo  demás,  el  Gobierno  ha 
procurado  respetar,  y ha  respetado  en  absoluto,  el 
derecho  de  todos.  El  derecho  de  petición  y el  de  ma- 
nifestación, puestos  en  ejercicio  por  los  obreros,  ha 
sido  por  completo  respetado;  tal  ycz  no  haya  Nación 
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alguna  donde  ese  respeto  se  haya  llevado  al  extremo 
4 que  se  ha  llevado  en  España.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros : Y sin  tal  vez.)  Aquí  no  ha  ha- 
bido nada,  que  limitara  el  ejercicio  de  ese  derecho; 
por  parte  de  las  autoridades  no  se  han  tomado  más 
que  aquellas  medidas  que  era  natural  y que  estaban 
en  el  deber  de  tomar,  para  evitar  que  á la  sombra  del 
ejercicio  de  un  derecho  se  abusara  de  ese  mismo  de- 
recho, y que  solo  la  libertad  sirviera  para  unos,  y se 
impusiera  para  otros  el  criterio  de  determinados 
obreros  que  los  demás  no  quisieran  seguir. 

Precisamente  el  Gobierno  lo  que  ha  hecho  respecto 
de  este  particular,  ha  sido  amparar  el  ejercicio  de 
todos  los  derechos  que  la  Constitución  establece,  ha- 
ciándolos,  como  deben  ser,  y en  realidad  han  sido,  com- 
patibles eou  todos  los  deberes  del  Gobierno  y con 
todas  las  exigencias  del  órden  público  y de  la  tran- 
quilidad. 

No  teme,  pues,  el  Gobierno,  por  el  contrario,  desea 
que  cuanto  antes  se  examine  su  conducta,  y,  por  tan- 
to, está  dispuesto  á remitir  á la  Cámara  cuantos  da- 
tos puedan  conducir  al  más  completo  conocimiento 
de  su  conducta;  y ofrezco  al  Sr.  Pedregal  remitir  el 
estado  que  me  lia  pedido  con  las  noticias  que  el  Go- 
bierno ha  recibido  de  todas  las  autoridades  de  Espa- 
ña y las  instrucciones  que  ha  dado  en  previsión  de 
esos  acontecimientos  y durante  ellos. 

Después  de  esto,  el  8r.  Pedregal  ha  preguntado  al 
Gobierno  si  podia  dar  algunas  noticias  sobre  el  esta- 
do de  la  cuestión  obrera  en  estos  momentos. 

Pues  bien;  yo  tengo  la  satisfacción  de  decir  á la 
Cámara  que,  según  las  noticias  recibidas  hasta  este 
instante,  no  hay  punto  alguno  de  España  donde  el 
órden  público  se  haya  alterado;  que  si  en  determina- 
da capital  importantísima  ha  habido  necesidad,  ó con- 
veniencia por  lo  menos,  de  entrar  en  un  período  ex- 
cepcional y de  resignar  la  autoridad  civil  el  mando 
en  la  autoridad  militar,  por  fortuna  durante  el  diade 
hoy  no  ha  habido  ningún  exceso  que  lamentar,  ni  he- 
cho  ninguno  que  corregir  ni  castigar,  de  que  tenga 
noticia  el  Ministro  que  habla. 

En  Valencia  ora  hoy  el  dia  señalado  para  verifi- 
fkar  la  manifestación,  y hace  poco,  encontrándome 
ya  aquí,  he  recibido  un  telegrama  que  no  leo  porque 
le  he  entregado  á algunos  Sres.  Diputados  que  que- 
rían enterarse  de  su  contenido,  pero  que  puedo  refe- 
rir á la  Cámara. 

Se  han  reunido  de  6 á 7.000  obreros  esta  mañana 
en  la  Plaza  de  Toros  de  Valencia;  los  gremios  lleva- 
ban estandartes  alusivos  á esos  mismos  gremios,  y se 
lian  dirigido  en  manifestación  desde  la  Plaza  de  Toros 
á las  oficinas  del  Gobierno  civil. 

No  ha  habido  el  menor  desórdon,  el  menor  alboro- 
to, el  menor  grito,  nada  que  sea  censurable;  y al  lle- 
gar al  Gobierno  civil,  los  manifestantes  han  entregado 
á la  autoridad  una  solicitud  pidiendo  la  disminución 
de  horas  de  trabajo  en  el  sentido  en  que  generalmente 
la  han  pedido  los  huelguistas  eu  todas  partes. 

El  gobernador  les  ha  atendido  con  las  frases  cor- 
teses con  que  podia  atenderles,  ha  recogido  la  exposi- 
ción y les  lía  ofrecido  remitirla  al  Gobierno;  y aque- 
llos obreros,  modelo  de  sensatez,  se  han  retirado  tran- 
quilos á sus  casas  sin  que  haya  ocurrido  el  menor 
desórden  en  una  población  como  Valencia,  donde  se 
temía  por  algunos  que  se  produjeran  en  el  dia  de  hoy 
graves  conflictos. 

Tengo,  pues,  Sres.  Diputados,  la  satisfacción  de 


decir  á la  Cámara  que  los  derechos  que  la  Constitu- 
ción establece  se  han  ejercido  en  todas  partes,  y se 
ejercerán,  sin  limitación  de  ningún  género,  por  parte 
del  Gobierno,  y que  para  honor  del  pueblo  español  y 
dedos  que  han  tomado  parte  en  esa  manifestación, 
cualesquiera  que  hayan  sido,  porque  no  se  trata  más 
que  de  respetar  el  derecho  de  todos  sin  distinción  de 
nombres,  esas  manifestaciones  han  tenido  un  desen- 
lace perfectamente  legal,  sin  dar  lugar  á desórdenes 
ni  á hechos  criminales.  Si  ha  habido  alguno  aislado 
y de  poca  importancia,  se  han  tomado  las  resolucio- 
nes y las  medidas  que  las  autoridades  están  en  el  de* 
ber  de  adoptar  para  que  el  respeto  á las  leyes  sea  co- 
mún á todos. 

Creo,  después  de  esto,  Sres.  Diputados,  que  el  Go- 
bierno no  puede  ofrecer  á la  Cámara  más  que  moti- 
vos de  satisfacción,  porque  ha  visto  que  con  la  polí- 
tica liberal,  y al  amparo  de  la  Constitución  y de  las 
leyes,  se  han  podido  verificar  en  España  manifestacio- 
nes graves  é importantes,  sin  desconocer  el  derecho 
de  nadie  y sin  alteración  tampoco  de  la  paz  pública. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Empiezo  dando  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  sus  declaraciones, 
y hasta  cierto  punto  me  felicito  por  el  uso  que  han 
sabido  hacer  de  su  derecho  las  clases  trabajadoras. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  contestado 
rotundamente  á una  indicación  mia,  diciendo  que  no 
son  exactos  los  informes  que  me  habian  dado  respec- 
to de  ciertos  abusos. 

Tengo  el  sentimiento  de  contestar  á 8.  S.  que  la 
noticia  de  esos  abusos  la  recibí  anteayer  dentro  de 
este  edificio,  en  los  momentos  mismos  en  que  acu- 
dían los  obreros  á los  jardines  del  Buen  Retiro,  y me 
la  dió  un  amigo  cuyo  testimonio  es  para  mí  como 
mi  propio  testimonio,  refiriéndose  á hechos  que  él 
acababa  de  presenciar.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra 
para  uua  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  Siento  mucho, 
Sres*  Diputados,  tener  que  intervenir  en  este  debate 
por  haberme  aludido,  aunque  indirectamente,  el  se- 
ñor Pedregal. 

El  Sr.  Pedregal  el  otro  dia,  según  tuvo  la  bondad 
de  manifestarme  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al 
preguntarme  acerca  de  este  punto,  parece  que  indicó 
al  Sr.  Ministro  que  en  el  dia  de  hoy  le  haría  una  pre- 
gunta relativa  á supuestos  abusos  que  se  habian  co- 
metido en  los  jardines  del  Buen  Retiro  al  celebrar  allí 
una  reunión  de  la  clase  obrera. 

Además,  yo  tuve  el  hoDor  de  conferenciar  con  al- 
gunos de  los  amigos  de  8.  8.,  pues  no  pude  hacerlo 
con  S.  S.  porque  no  le  encontré,  y me  dijeron  que 
efectivamente,  las  noticias  que  tenía  el  Sr.  Pedregal 
partían,  como  ha  indicado  en  la  tarde  de  boy,  de  una 
persona  que  le  merecía  entero  crédito,  y que,  por 
consiguiente,  para  él  esas  noticias  eran  exactísimas. 

Pues  bien;  yo  tengo  el  disgusto  de  decir  á S.  S. 
que  ese  amigo,  por  muy  respetable  que  sea,  ha  ex- 
puesto las  cosas  fuera  de  la  realidad,  ha  exagerado 
los  hechos  ó se  ha  hecho  eco  de  noticias  completa- 
mente inexactas.  No  ha  podido  presenciar  ese  amigo 
de  S.  S.  lo  que  no  he  presenciado  yo  que  estaba  en 
aquel  sitio,  lo  que  no  han  presenciado  otros  Sres.  Pi- 
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putados  que  ahora  me  escuchan  y que  también  es- 
taban allí,  lo  que  no  han  presenciado  tampoco  más  de 
20  periodistas  que  en  aquellos  momentos  estaban  en 
los  jardines.  ¿Cree  S.  S.,  que  me  conoce  hace  tantos 
años,  que  yo  hubiera  tolerado  ni  un  momento  que  allí 
se  realizara  un  hecho  corno  ese,  que  podía  inferir 
ofensa  y humillación  á los  honrados  hijos  del  trabajo? 
No,  Sr.  Pedregal,  y las  pruebas  vienen  inmediata- 
mente en  apoyo  de  mis  palabras. 

Lo  que  pasó  en  los  jardines  fué  que,  reclamado 
aquel  local  para  reunirse  por  los  individuos  pertene- 
cientes al  gremio  de  albañiles,  estos  mismos  manifes- 
taron su  deseo  de  que  en  el  local  no  penetraran  otros 
obreros  que  no  fueran  los  de  su  clase,  y entonces  yo 
les  indiqué  que,  puesto  que  el  local  estaba  á su  dispo- 
sición, ellos  podían  colocar  una  especie  de  policía  do 
su  propia  colectividad  en  las  puertas  de  los  jardines, 
para  ver  qué  personas  entraban  allí,  é impedir  la  en- 
trada á los  que  no  pertenecieran  á la  clase  de  albañi- 
les, aunque  fueran  también  obreros  pertenecientes  á 
otros  oficios;  en  una  palabra,  para  que  no  pudiesen 
entrar  otros  individuos  que  los  convocados  cá  la  re- 
unión. Pero  como  á las  puertas  de  aquel  local  había 
una  gran  muchedumbre  de  curiosos  y de  obreros  de 
otros  oficios,  todos  ellos  ávidos  de  saber  lo  que  iban  á 
tratar  sus  compañeros,  se  produjo  un  pequeño  tumul- 
to protestando  de  que  no  se  pudiera  entrar  más  que  uno 
á uno,  y solamente  por  una  de  las  puertas,  y entonces 
la  Comisión  de  los  albañiles  determinó,  en  vista  do  lo 
que  pasaba,  que  se  abrieran  las  puertas  de  par  en  par. 

En  efecto,  se  abrieron  de  pronto  todas  las  puertas 
que  dan  entrada  á los  jardiues  por  la  calle  de  Alcalá, 
y la  multitud  se  precipitó  como  una  avalancha  en  el 
local.  Mal  podía,  pues,  ser  objeto  la  muchedumbre 
que  allí  entraba,  de  esa  clase  de  investigaciones  á que 
se  referia  S.  S.,  y que  consistían  nada  menos  que  en 
un  tegistro  personal  de  cada  uno  de  los  individuos. 
Para  practicar  semejante  registro,  tratándose  de  12  ó 
>8-000  almas,  se  hubiera  necesitado  un  verdadero 
ejército. 

Pero  hay  otra  prueba  bien  evidente.  Sabe  el  señor 
Pedregal  que  yo,  en  vista  de  las  circunstancias  y 
cuando  llegó  un  momento  en  que  se  temió  que  aque- 
lla reunión  iba  á exceder  los  propósitos  anunciados  y 
que  do  allí  iba  d salir  una  manifestación  tumultuosa 
para  recorrer  las  calles  de  Madrid,  peuetré  en  los  jar- 
dines y dirigí  la  palabra  á los  congregados  para  re- 
cordarles que  no  habiau  pedido  permiso  ni  tenían  de- 
recho para  otra  cosa  que  para  reunirse  como  estaban 
reunidos,  pero  no  para  hacer  manifestaciones  que  pu 
dieran  estar  fuera  de  la  ley,  exponiéndose  ellos  mis- 
mos á los  efectos  de  la  ley  aplicados  hasta  el  último 
límite,  en  cumplimiento  de  su  deber,  por  las  autori- 
dades de  Madrid.  ¿No  sabe  el  Sr.  Pedregal  cómo  me 
contestaron?  ¿No  sabe  que  recibieron  basta  con  aplauso 
mis  palabras,  que  me  dieron  la  razón  y que  la  gran 
mayoría,  la  masa  de  los  allí  reunidos,  se  separaron  y 
retiraron  sin  hacer  manifestaciones  de  ningún  gé- 
nero? ¿Cree  S.  S.  que  me  hubieran  recibido  tan  bené- 
volamente si  á mi  presencia  en  el  local  hubiera  pre- 
cedido un  acto  de  la  naturaleza  de  ese  á que  S.  S.  se 
refiere?  Si  tal  registro  se  hubiera  practicado,  dado  el 
carácter  de  nuestro  pueblo  y dada  la  dignidad  de  los 
honrados  obreros  que  iban  alí  con  intenciones  legales 
y pacíficas,  es  bien  seguro  que  mi  presencia  hubiera 
provocado,  primero  murmullos,  y luego  protestas  de 
indignación. 


Por  consiguiente,  al  lado  de  mi  afirmación  hon- 
rada, que  podría,  si  fuera  necesario,  comprobar  cnñ 
el  testimonio  de  muchos  Sres.  Diputados  que  allí  e, 
tuvieron  y que  son  tan  respetables  como  la  nersnJ 
que  haya  dado  á S.  S.  esas  noticias;  al  lado  de  esta 
afirmación,  que  podría  corroborar  además  con  el  tes 
timonio  de  la  prensa,  porque  muchos  redactores  dé 
periódicos  presenciaron  los  hechos  y podrían  afirmar 
que  las  cosas  pasaron  de  una  manera  completamente 
distinta  de  la  que  supone  la  persona  que  ha  informa 
do  al  Sr.  Pedregal,  yo  espero  que  S.  S.  rectifique  sii 
opinión.  Porque  yo,  Sres.  Diputados,  que  no  ten<m 
necesidad  de  apelar  á medios  indignos  tratándose  de 
personas  honradas  que  no  dan  lugar  á sospechas-  vo 
que  estaría  dispuesto  á emplearlos  si  se  tratara’  de 
criminales  que  pudieran  perturbar  el  órden.y  tendría 
la  franqueza  y la  virilidad  necesarias  para  decir  que 
los  había  realizado  en  tal  caso,  afirmo  y sostengo  que 
S.  S.  ha  sido  mal  informado,  y apelo  á su  caballero- 
sidad, á su  amistad,  y al  conocimiento  que  tiene  de 
mis  actos,  de  mi  persona  y de  mi  historia,  para  ro- 
garle que  aminore  los  efectos  de  sus  primeras  pala- 
bras y reconozca  que  la  autoridad  de  Madrid  podrá 
haberse  equivocado  en  alguna  cosa,  pero  en  este  de- 
talle ha  cumplido  con  su  deber  y no  ha  inferido  in- 
juria de  ninguna  naturaleza  á la  honrada  clase  délos 
obreros  madrileños. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  el  sem-r 
Aguilera  ha  supuesto  que  yo  habia  descrito  hechos  y 
que  habia  narrado  lo  que  pasó  á la  entrada  do  los  jar- 
dines del  Retiro  (El  Sr.  Aguilera  pide  la  palabra ) an- 
tes de  haberse  presentado  S.  S.,  según  mis  noticias. 
Pero  ni  he  narrado,  ni  he  descrito;  hice  una  alusiou 
porque  necesitaba  dar  una  explicación  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  respecto  de  la  carta  que  anteayer 
le  dirigí  anunciándole  que  le  interpelaría  ó me  li- 
mitaría á dirigirle  una  pregunta  respecto  al  abuso 
cometido  en  los  jardines  del  Retiro.  La  breve,  lige- 
rísima  alusión  que  hice  al  contenido  de  aquella  car- 
ta, no  era  más  que  una  explicación  del  por  qué  ahora 
no  explanaba  la  interpelación,  y le  pedia  todos  los  an- 
tecedentes que  me  pusieran  en  condiciones  de  tratar 
ampliamente  una  cuestión  que  merece  ser  tratada 
con  gran  amplitud  y detenimiento,  pues  me  parecía 
que  no  era  esta  la  ocasión  de  ocupar  la  atención  del 
Congreso  con  un  detalle  relativamente  baladí,  por 
más  que  cuanto  afecte  á las  trasgresiones  de  la  ley 
sea  siempre  grave  y trascendental,  y que  todo  lo  que 
pudiera  haber  de  provocación  en  aquellos  momentos 
revistiera  mayor  gravedad  aún;  pero  después  de  todo, 
dada  la  situación  en  que  nos  encontramos,  no  era  mo- 
tivo suficiente  para  entablar  una  discusión  con  el  se* 
ñoi  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Aguilera  ha  supuesto,  aunque  no  lo  ha  di- 
cho, que  yo  le  habia  dirigido  un  cargo,  y cargo  gra- 
vísimo. No  hay  tal  cosa,  Sr.  Aguilera.  Empecé  mani- 
festando que  eran  agentes  subalternos  de  la  autoridad 
los  que  habían  cometido  los  abusos,  y he  subra- 
yado estas  palabras  porque  tenía  perfecto  conoci- 
miento de  lo  que  allí  habia  pasado,  y era  mi  propó- 
sito que  constase  desde  el  primer  momento  que  no 
hacía  responsable  á 8.  S.  de  lo  acaecido.  ¿Cómo  habi¿i 
de  hacer  responsable  á 8.  S.,  si  no  estaba  presente 
cuando  eso  pasó,  si  cesó  el  abuso  tan  pronto  como  se 
presentó  S.  S»?  No  entré  en  la  exposición  de  los  he- 
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chos,  ni  pude  entrar  tampoco  en  detalles  de  los  suce- 
sos que  pasaron,  dejando  por  completo  á salvo  la  res- 
petabilidad de  S.  S.  Que  no  los  autorizó,  que  no  po- 
día autorizarlos,  demasiado  lo  sabía  yo,  y por  eso 
hice  responsables  á los  subalternos  que  babian  inter- 
venido en  un  acto  verdaderamente  original,  como  fuó 
el  de  abrir  un  postigo  tan  solo  para  que  fuesen  en- 
trando los  obreros  uno  ,4  uno;  esto  sucedió  durante 
corto  tiempo,  durante  algunos  minutos  tal  vez,  y en 
ese  espacio  de  tiempo  se  registró  á los  obreros,  sin 
que  á lasazou.comobe  dicho,  se  hallara  S.  8.  presente. 

Quien  estuvo  presente  fué  la  persona  respetabi- 
lísima, para  S.  S.  como  para  mí,  y cuyo  nombre  no 
tengo  para  qué  traer  ahora  al  debate,  que  puso  los 
sucesos  inmediatamente  en  mi  conocimiento  por  me- 
dio de  una  tarjeta,  con  el  objeto  de  que  en  el  acto 
procurase  evitar  el  abuso  é impedir  que  por  medio 
de  una  provocación,  lo  que  empezaba  como  una  ma- 
nifestación pacífica  adquiriese  otro  carácter. 

No  tuvo  otro  objeto  el  aviso  que  me  dió  ese  ami- 
go mió,  que  lo  es  también  de  S.  8.;  é inmediatamen- 
te después  de  recibir  ese  billete  se  me  presentó  otro 
amigo  que  habia  presenciado  también  los  hechos  y 
me  dijo:  «Ya  se  ha  corregido;  ya  no  entran  por  el 
portillo;  entran  por  las  puertas,  que  ostán  abiertas  de 
par  en  par,  y entra  todo  el  mundo  sin  ser  registrado; 
tan  pronto  como  el  Sr.  Aguilera  tuvo  noticia  de  que 
entraban  por  un  portillo,  dió  órden  para  que  se  abrie- 
ran las  puertas,  y desde  entonces  no  buho  dificultad 
de  ninguna  clase.»  Vea  S.  S.  cómo  si  no  hubiera  que- 
rido anticipar  una  discusión  que  yo  no  he  provocado, 
no  babria  tenido  necesidad  do  adelantar  una  defensa 
coutra  acusaciones  que  nadie  le  había  dirigido.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  No  vov  á entrar 
en  el  fondo  del  debate. 

A las  afirmaciones  de  esos  amigos  de  S.  S.  y 
amigos  mios,  pero  que  se  parecen  á aquellos  amigos 
que  tenía  Benito,  según  el  refrán,  opongo  mi  más 
rotunda  negativa. 

(’or  ahora  no  digo  más.  Cuando  se  discuta  el 
asunto,  el  gobernador  de  Madrid  responderá  de  los 
actos  de  sus  subordinados,  porque  tiene  confianza  en 
ellos  y sabe  que  son  incapaces  de  cometer  un  acto  de 
la  naturaleza  del  que  S.  S.  supone. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Creo  que  no  es  esta  la 
hora  ni  el  momento  adecuados  para  discutir  la  forma 
en  que  las  autoridades  han  cumplido  sus  deberes  y 
los  obreros  han  ejercitado  sus  derechos.  Voy,  pues,  á 
limitarme  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
unas  sencillísimas  preguntas,  que  es  lo  que  procede 
en  el  estado  actual  de  la  cuestión. 

Su  señoría  ha  manifestado  que  en  Valencia  reina 
completa  tranquilidad;  que  gracias  á los  procedi- 
mientos expansivos  y liberales  del  Gobierno,  se  han 
verificado  una  serie  de  manifestaciones  con  tal  órden, 
que  no  hay  nada  que  envidiar  en  este  punto  á lo  que 
ha  sucedido  en  el  extranjero  En  vista  de  esa  mani- 
festación, voy  á dirigir  á 8.  S.  una  pregunta  sobre 
un  punto  de  grandísima  importancia. 

¿Puede  S.  8.  asegurar,  para  tranquilidad  de  la  Cá- 
mara y del  país,  que  esté  restablecida  la  paz  en  el 
Principado  de  Cataluña,  y sobre  todo  en  el  llano  de 


Barcelona?  ¿Puede  S.  S.  asegurar  que  esta  misma 
manana  no  se  han  dado  algunas  cargas  de  caballería 
á los  obreros  de  Barcelona?  ¿Puede  S.  S.  asegurar 
que  en  las  fábricas  del  llano  de  Barcelona  no  se  ha 
ejercido  hoy  coacción  sobre  los  obreros  que  querían 
trabajar?  ¿Puede,  por  último,  asegurar  S.  S.  que  en 
Barcelona  se  ha  practicado  ese  procedimiento  liberal 
y expansivo?  Porque  los  telegramas  oficiales  y oficio- 
sos dicen  que  ante  la  magnitud  de  los  sucesos  ha  su- 
cedido lo  que  siempre:  se  han  suspendido  las  garan- 
tías constitucionales  y se  ha  apelado  á la  fuerza. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (lluiz  Can- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Por  fortuna,  puedo  llevar  hasta  al  mismo  se- 
ñor García  Alix  la  seguridad  de  que  en  ninguna  par- 
te se  ha  alterado  el  órden  público. 

En  Barcelona,  como  he  dicho  antes,  hubo  necesi- 
dad ó conveniencia  de  que  la  autoridad  civil  resig- 
nara el  mando  en  la  militar,  sin  que  se  hayan  sus- 
pendido las  garaatías  constitucionales,  como  ha  dicho 
8.  S.,  confundiendo  la  suspensión  de  garantías  con  la 
resignación  del  mando  de  una  en  otra  autoridad. 

En  Barcelona  ocurrió  que  ayer  mañana  varios 
anarquistas  empezaron  á ejercer  coacción  sobre  los 
vendedores  que  iban  á la  población  para  surtirla  de 
comestibles;  sobre  los  panaderos  que  repartían  el 
pan;  sobre  los  obreros  en  muchas  fábricas,  y la  auto- 
ridad civil  carec.ia  de  elementos  y de  recursos  b ts- 
tantes  de  los  que  ella  podía  tener  á sus  órdenes  para 
acudir  á todos  esos  sitios;  y entonces,  en  junta  de 
autoridades,  se  creyó  de  conveniencia  que  la  autori- 
dad civil  resignara  el  mando  en  la  militar,  porque  la 
militar  disponía  de  otros  medios,  de  otros  elementos 
que  podía  desde  luego  poner  enjuego  de  otra  manera 
que  conservando  el  mando  la  autoridad  civil.  Fué 
una  medida,  digámoslo  así,  de  precaución  en  vista 
de  lo  que  por  la  mañana  habia  ocurrido. 

En  el  llano  de  Barcelona  yo  no  tengo  noticias  do 
que  hoy  no  reine  una  tranquilidad  completa.  Yo  las 
tengo  también  de  que  no  es  cierto  que  hoy  haya  ha- 
bido cargas  de  caballería  en  Barcelona  ni  en  eí  llano 
Por  consiguiente,  en  este  punto  doy  á S.  8.,  y doy  á 
la  Cámara,  una  tranquilidad  completa. 

Queda  luego  el  dia  de  mañana,  en  el  cual  se  espe- 
ra que  tengan  lugar  algunas  manifestaciones.  Si  el 
Gobierno  realiza  su  propósito,  que  ha  sido  desde  el 
primer  dia  mantener  su  política  liberal,  hacer  que  el 
derecho  de  todos  sea  respetado  ( El  Sr.  Romero  Robledo 
pule  la  palabra),  pero  al  propio  tiempo  cuidar  de  que 
el  órden  público  se  halle  suficientemente  garantido,  el 
dia  de  mañana  pasará  como  han  pasado  los  anterio- 
res, sin  que,  por  fortuna,  tengamos  que  lamentar  con  • 
secuencias  ni  desgracias  de  ninguna  clase. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra  para  rec  • 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Tiene  S.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  No  es  ningún  secreto  para 
nadie,  y lo  es  mucho  menos  para  los  Sres.  Diputados, 
que  los  sucesos  de  ayer  de  Barcelona,  según  la  na- 
rración que  se  encuentra  en  todos  los  periódicos,  na- 
rración confirmada  por  los  telegramas  de  sus  corres- 
ponsales, revistieron  el  carácter  do  una  verdadera  al- 
teración del  órden  público,  hasta  el  punto  de  que,  de- 
clarándose impotente  la  autoridad  civil  para  conté- 
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nerlos,  ha  resignado  sus  funciones  en  la  autoridad 
militar.  Y la  prueba  de  lo  que  digo  es,  que  se  han 
ejercido  coacciones  sobre  los  comercios  y las  fábri- 
cas, que  se  ha  destrozado  un  tranvía,  que  se  ha  in- 
terceptado la  vía  pública,  que  se  han  realizado  todos 
esos  atropellos  y todos  esos  ataques  precursores  de 
las  alteraciones  del  órden  público. 

En  cuanto  á que  no  se  han  suspendido  las  garan- 
tías constitucionales  en  Barcelona,  tengo  que  recor- 
dar ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  los  telegramas 
comunicados  por  los  corresponsales  á los  periódicos, 
todos  ellos  hacen  referencia  al  bando  publicado  anoche 
por  el  dignísimo  capitán  general  del  Priucipado;  y sabe 
S.  S.  perfectamente  que  desde  el  momento  en  que  se 
publica  por  la  autoridad  militar  un  bando  asumiendo 
el  mando,  desde  aquel  momento  caen  bajo  la  acción 
de  los  Consejos  de  guerra  todos  aquellos  que  delincan. 
Ya  ve,  pues,  8.  8.  cómo  están  en  suspenso  todas  las 
garantías  constitucionales.  De  manera  que  hoy,  en 
Barcelona,  cualquier  ciudadano  que  en  manifestación 
ó en  cualquier  otro  acto  atente  contra  las  leyes  ó contra 
las  autoridades,  ya  no  va  á los  tribunales  ordina- 
rios, sino  á los  Consejos  de  guerra.  Si  no  es  esto  sus 
pensión  de  garantías  constitucionales,  según  me  in- 
terrumpo aquí  un  Sr.  Diputado,  yo  no  sé  qué  es  lo 
que  significa  el  que  los  ciudadanos  no  puedan  ser 
juzgados  por  los  tribunales  ordinarios,  que  son  los  úni- 
cos que  tienen  competencia  para  juzgarlos. 

Resulta,  pues,  que  el  Gobierno  asegura  que  no  se 
ha  alterado  el  orden  público,  y que,  en  medio  de  esa 
gran  tranquilidad  que  se  ha  disfrutado  merced  á la 
política  liberal,  ha  habido  una  autoridad  civil  que  se 
ha  declarado  impotente  para  gobernar  una  provincia 
y que  ha  tenido  que  entregarse  por  completo  á la  au- 
toridad militar.  Bueno  es  que  quede  bien  consignado 
este  hecho  para  los  efectos  del  debate  que  ha  de  te- 
ner lugar  pasado  el  día  de  mañana. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Aunque 
me  parece  evidente  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  hecho  gala  de  una  satisfacción  excesiva  y 
notoriamente  impropia  del  asunto,  no  habría  tomado 
la  palabra  á no  ser  por  el  empeño  extraño  que  S.  S. 
ha  mostrado  en  que  de  esa  satisfacción  participe  tam- 
bién la  Cámara;  y como  el  silencio  de  mis  amigos  pu- 
diera significar  asentimiento  á esa  singular  preten- 
sión, me  be  levantado  para  pronunciar  muy  pocas 
palabras,  sin  que  tenga  el  propósito  de  decir  ninguna 
acerca  del  fondo  del  asunto. 

El  Sr.  Pedregal  ha  empezado  por  reconocer,  como 
ha  reconocido  el  Sr.  Alix,  que  no  es  tiempo,  que  uo 
es  razón  de  discutir  los  sucesos  que  a todos  preocu- 
pan y la  conducta  observada  ante  ellos  por  el  Gobier- 
no. Me  limito  á aprovechar  la  ocasión  ó la  necesidad 
de  decir  estas  palabras  para  manifestar  que  ante  el 
conflicto  actual,  y mientras  esté  en  pie,  mientras  el 
órden  público  esté  perturbado  ó amenazado,  esta  mi- 
noria  no  ejercitará  sus  derechos  sino  para  cumplir  el 
que  estima  en  estos  momentos  el  primero  de  sus  de- 
beres, para  ponerse  al  lado  del  Gobierno,  para  prestar- 
le su  apoyo  y su  cooperación  si  fuera  preciso,  para  la  ¡ 
defensa  y el  restablecimiento  del  órden. 

Guando  la  paz  pública  esté  á salvo  de  toda  ame- 
naza; cuando  la  normalidad  se  haya  restablecido; 
cuando  el  ejercicio  de  todos  los  derechos  y libertades 


no  tropiece  con  ningún  obstáculo,  entonces  examina 
rá  esta  minoría  si  tiene  otros  deberes  que  cumplir 

Y como  he  satisfecho  la  neoesidad  que  me  movió 
á pedir  la  palabra,  me  siento  rogando  al  Congreso 
que  me  dispense  por  el  breve  tiempo  que  le  he  mo- 
lestado. 

El  Sr.  Miuistro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Gap. 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Me  levanto  solo  para  decir  brevísimas  pa- 
labras. 

Es  cierto  que  be  manifestado  satisfacción.  ¿Pues 
no  la  he  de  manifestar?  Señores  Diputados,  hemos  pa- 
sado  por  sucesos  graves,  por  acontecimientos  gravísi- 
mos que  han  podido  producir  consecuencias  doloro- 
sas  y que  no  se  han  producido  por  fortuna.  ¿Y  quiere 
S.  8.  que  el  Gobierno  no  esté  satisfecho  cuando,  á pe- 
sar de  esos  acontecimientos  y en  medio  de  esas  com- 
plicaciones, ha  podido  salir  de  ellas  sin  tener  que  la- 
mentar desastres  de  ningún  género  y con  la  fortuna 
que  el  país  ha  podido  reconocer?  Si  esto  no  es  un  mo- 
tivo de  satisfacción,  yo  no  sé  cuál  lo  será;  pero  ¿es 
que  para  otros  es  motivo  de  tristeza?  ¿Pues  qué  le  he- 
mos de  hacer?  Yo  lo  lamento;  pero  lo  que  para  algu- 
nos sea  motivo  de  tristeza,  es  fortuna  para  el  Gobier- 
no, y tiene,  por  tanto,  razón  de  estar  satisfecho. 

Por  lo  demás,  yo  aplaudo  la  conducta  de  la  mi- 
noría conservadora,  que  se  pone  al  lado  del  Gobierno 
mientras  vea  en  peligro  el  principio  do  autoridad.  El  * 
Gobierno  agradece  esta  cooperación,  y desde  luego 
cree  que  no  solo  la  minoría  conservadora,  sino  toda 
la  Cámara,  en  cuestiones  de  órden  público  y de  prin- 
cipio de  autoridad,  está  al  lado  del  Gobierno,  cuales- 
quiera que  sean  las  opiniones  de  todos  los  Diputados 
y de  todas  las  oposiciones  que  tienen  asiento  en  esta 
Cámara. 

¡Que  dia  vendrá  en  que,  restablecida  la  normali- 
dad y alejados  esos  peligros  que  todavía  pudieran  sub- 
sistir, la  minoría  conservadora  examinará  lo  que  haya 
pasado  y cumplirá  con  todos  sus  deberes!  Perfecta- 
mente; el  Gobierno  siempre  está  dispuesto  á respon- 
der de  su  conducta;  y si  la  minoría  conservadora  en- 
cuentra en  ella  algo  de  cesurable,  el  Gobierno  se  de- 
fenderá. 

Conste,  pues,  que  esa  satisfacción  que  yo  tenía  no 
era  porque  se  hubieran  presentado  acontecimientos 
graves,  que  yo  reconozco  que  pueden  serlo  para  boy 
y para  el  porvenir,  sino  por  la  forma  en  que  hemos 
salido  de  ellos,  y de  esa  satisfacción  podrán  no  par- 
ticipar el  Sr.  Fernandez  Villaverde  y sus  amigos,  pero 
el  Gobierno  la  tiene,  y cree  que  con  él  la  tiene  todo  el 
país. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Debo  decir 
ante  todo  que  no  manifesté  que  esta  minoría  tenga  el 
propósito  de  hacer  el  dia  de  mañana  cosa  ninguna; 
he  dicho  textualmente  que  normalizada  la  legalidad 
en  todas  partes,  restablecido  el  órden,  cuando  en  plena 
paz  se  ejerciten  todos  los  derechos  en  todas  las  pro- 
vincias de  la  Monarquía,  esta  minoría  verá  si  tiene 
algún  deber  que  cumplir,  y lo  cumplirá;  y ese  deber 
puede  ser  el  de  la  censura  ó el  del  silencio,  que  yo  no 
lo  prejuzgo  ahora;  pero  repito  que  cumplirá  entonces 
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sus  deberes,  como  los  está  cumpliendo  en  este  mo- 
mento. 

No  creo  que  haya  estado  exacto  el  8r.  Ministro  de 
la  Gobernación  cuando  ha  dicho  repetidamente  que 
hemos  salido  con  esta  ó con  la  otra  fortuna  de  cir- 
cunstancias graves,  que  hemos  pasado  por  este  ó por 
los  otros  conflictos.  Yo  entiendo,  Sr.  Ministro,  que  ni 
hemos  salido  ni  hemos  pasado;  que  si  entendiera  otra 
cosa,  en  estos  momentos  entraria  quizás  á discutir, 
invitado  ó provocado  por  S.  S.,  algunas  de  sus  ante- 
riores manifestaciones,  y le  demostraría,  por  ejem- 
plo, que  cuando  se  trata  de  salvar  ó restablecer  el  ór- 
deu  no  hay  política  liberal  ni  conservadora,  no  hay 
más  que  una  política,  que  consiste  en  el  cumplimiento 
de  las  leyes,  y esa  política  Ja  aplican  de  igual  modo 
todos  los  Gobiernos;  de  no  hacerlo,  faltan  á sus  más 
imperiosos  deberes.  Pero  nada  de  eso  he  de  decir,  por- 
que, defiriendo  en  esto  á las  opiniones  de  S.  S.,  creo 
que  no  es  oportuno  tratar  ahora  tales  cuestiones. 

El  motivo  de  satisfacción  que  yo  antes  rechazaba, 
no  acierto  á descubrirlo  á pesar  de  la  claridad  con 
que  8.  S.  suele  expresarse.  Sucesos  de  esa  índole,  sea 
cual  fuere  la  manera  con  que  salga  de  ellos,  no  son 
jamás  motivo  de  satisfacción  para  ningún  Gobierno; 
son,  por  el  contrario,  para  todos  los  Gobiernos  y para 
las  Cámaras,  motivo  de  preocupación  y de  tristeza. 
[El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Eso  he  dicho.)  No 
ha  dicho  8.  S.  eso  Su  señoría  me  invitaba  á que  yo 
dijese  por  qué  no  participaba  de  su  satisfacción,  y le 
respondí:  no  participo  de  ella  por  la  índole  de  los  su- 
cesos; porque  sea  cual  fuere  la  fortuna  con  que  de 
ellos  se  salga,  y hasta  ahora  dista  mucho  de  ser  com- 
pleta los  sucesos  en  sí  son  motivo  de  amargura,  son 
conflictos  que  por  necesidad  han  de  lamentarse,  y nin- 
gún Gobierno  debe  encontrar  motivo  de  satisfacción 
en  ellos. 

No  me  sentaré  sin  protestar  de  que  cuanto  S.  S.  ha 
dicho  sobre  la  tristeza  que  nos  atribuía  por  su  fortuna 
carece  por  completo  de  oportunidad  y fundamento, 
porque  no  habíamos  tenido,  á la  verdad,  ocasiones  de 
ejercitar  ese  sentimiento,  que  por  otra  parte  no  cabe 
en  nuestro  espíritu  ni  está  en  nuestros  hábitos.  Nos- 
otros quisiéramos  tener  constantemente  motivos  para 
alegrarnos  de  la  fortuna  de  SS.  SS.;  pero  SS.  8S.  no 
nos  dan  con  frecuencia  ocasión  para  entregarnos  á 
esa  noble  satisfacción. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  Sr.  Ro- 
mero Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  pensaba  usarde 
la  palabra  con  motivo  de  los  sucesos  á que  se  han  re- 
ferido las  preguntas  de  los  Sres.  Diputados  que  me 
han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra;  pero  al  hablar 
los  representantes  de  las  distintas  minorías,  he  creído 
que  no  podia  guardar  silencio. 

He  pedido  la  palabra,  en  primer  término,  para  de- 
clarar que  no  considerando,  por  mi  parte,  que  esta- 
mos enfrente  de  una  cuestión  política,  sino  de  una 
cuestión  social  que  afecta  por  igual  á todos  los  par- 
tidos políticos,  lo  mismo  á liberales  que  á conserva- 
dores, á monárquicos  que  á republicanos,  entiendo 
yo  que  satisfacciones  ó penas  no  pueden  ser  exclusi- 
vas de  partido  alguno,  sino  que  son  comunes  á todos; 
y entiendo  que  en  estas  circunstancias  el  Gobierno 
de  8.  M.,  por  el  puesto  que  ocupa,  es  el  que  á todos 
nos  representa,  y es  al  que  debemos  fortalecer  con 
toda  nuestra  confianza  y con  todos  los  alientos  nece- 
sarios para  que  cumpla  con  sus  deberes  frente  ai 


ejercicio  de  los  derechos  que  invocan  clases  nume- 
rosas. 

Yo  sentiría  que  de  esta  irregular  y pequeña  dis- 
cusión se  pudiera  deducir  ningún  género  de  censu- 
ras para  ninguno  de  los  grandes  actores  que  concu- 
rren al  verdadero  drama  que  se  está  desenvolviendo 
ante  nosotros  en  estos  dias,  y que  ciertamente  no  ha 
llegado  á su  término.  Hacen  las  clases  obreras  (sin 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión)  uso  de  derechos 
constitucionales  para  pedir  una  cosa  gravísima,  lícita 
la  petición,  pero  grave  su  contenido,  para  pedir  que 
se  reformen  quizá  las  condiciones  fundamentales  de 
la  sociedad  moderna.  Se  encuentra  el  Gobierno,  re- 
presentante del  Poder  y de  la  sociedad,  por  encima 
de  todos  los  partidos  y de  todas  las  opiniones,  con 
una  petición  formulada  legalmente,  pero  en  el  deber 
de  defender  los  principios  cardinales  en  que  descansa 
el  órden  político  y el  órden  social,  y se  encuentra  am- 
parado con  las  facultades  que  le  dan  las  leyes.  ¿Qué 
importa  en  estos  instantes  que  pueda  haber  habido 
por  parte  de  la  numerosa  manifestación  algún  hecho 
que  lesione  el  verdadero  concierto  de  paz  y de  armo- 
nía con  que  debe  ejercitarse  el  derecho  político  y cons- 
titucional? Eso  no  importa  nada;  hay  que  apreciar  el 
conjunto,  y habrá  que  bendecir  á la  Providencia,  y el 
Gobierno  merecerá  los  aplausos  de  todos  si  del  de- 
bate salimos  sin  más  que  esos  hechos  que  pueden 
afectar  á algún  agente  subalterno  de  alguna  autori- 
dad; lo  que  es  necesario  que  en  la  manifestación  res- 
petable y respetada,  la  sensatez,  la  cordura,  el  espí- 
ritu de  paz  y de  amor  á la  ley  que  hasta  ahora  se  han 
mantenido,  se  mantengan  aún;  y ante  estos  resulta- 
dos grandes,  importarán  poco  los  detalles,  y yo  no  he 
de  ser  ciertamente  quien  venga  á escudriñarlos,  ni 
para  culpar  á los  manifestantes  por  algo  que  pueda 
ser  manifestación  del  espíritu  díscolo  y revoltoso,  ó 
que  quiera  explotar  el  sentimiento  público,  ampa- 
rándose para  ello  del  sentimiento  de  las  masas,  ni 
para  culpar  á las  autoridades,  que  en  circunstancias 
tan  difíciles  hacen  bastante  con  desplegar  gran  celo 
para  procurar  impedir  los  conflictos,  sin  que  venga- 
mos á aquilatar  y censurar  hasta  sus  últimas  pala- 
bras y sus  más  insignificantes  actos.  En  este  instante, 
como  antes  he  dicho,  yo  deploro,  yo  siento  que  nin- 
guna de  las  palabras  que  hayan  podido  pronunciarse 
en  este  augusto  recinto  pueda  traducirse  en  censu- 
ra del  principio  de  autoridad. 

Las  autoridades  necesitan  de  todo  su  prestigio; 
las  autoridades  están  en  estos  momentos  mismos 
i rente  al  que  no  es,  pero  al  que  pudiera  convertirse 
en  su  enemigo;  en  estos  instantes  yo  no  me  permiti- 
ría ninguna  frase,  ni  sobre  el  fondo  ni  sobre  la  forma, 
que  pudiera  traducirse  por  censura  del  derecho  ó la 
manera  con  que  ejercitan  el  derecho  ios  manifes- 
tantes en  los  distintos  puntos  del  Reino,  porque 
la  censura  pudiera  ser  provocación,  porque  la  cen- 
sura pudiera  ser  mal  interpretada,  como  prejuzgando 
el  ejercicio  de  un  derecho  que  todos  respetamos,  por- 
que la  ley  lo  consiente;  pero  es  indudable,  ¿á  quién 
se  le  oculta?,  que  cuando  el  derecho  se  ejercita  por 
grandes  masas,  sabiendo  el  entusiasmo  que  despierta 
la  aglomeración  de  la  gente,  lo  fáciles  que  son  las 
muchedumbres  á ser  arrastradas,  ya  por  un  error,  ya 
por  una  manó  hábil  y perversa  que  quiere  llevarlas  á 
fines  de  esta  naturaleza,  es  necesario  ser  muy  sobrios 
y ser  muy  parcos  en  los  momentos  en  que  se  des- 
arrolla y se  despliega  el  drama  á que  asistimos. 
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Yo  lo  que  deseo  es  que  el  Gobierno  tenga  la  mis- 
ma suerte  que  hasta  aquí,  y entiendo  que  el  Gobierno 
hará  mal  en  pretender  recabar  para  políticas  libera- 
les ó no  liberales,  y en  provecho  de  las  personas  de 
este  partido  ni  de  este  Gobierno,  lo  que  es  un  triunfo, 
lo  que  puede  ser  un  triunfo  para  la  sociedad,  igual 
para  todos  los  partidos  políticos,  que  todos  por  igual 
os  prestamos  nuestro  concurso  y todos  por  igual  ha- 
cemos fervientes  votos  por  que  el  éxito  corone  el  cum- 
plimiento de  vuestros  deberes  y por  que  la  paz  de 
España  no  se  turbe  ante  la  manifestación  legítima  de 
aspiraciones  que  son  legítimas  en  la  manera  de  ma- 
nifestarse, aun  cuando  merezcan  gran  discusión,  gran 
meditación  por  parto  de  los  Poderes  de  todas  las  Na- 
ciones civilizadas. 

Bástenme  estas  palabras  para  expresar  la  actitud 
de  esta  minoría  frente  á estos  acontecimientos.  A nos- 
otros, ni  el  estado  de  sitio,  ni  cuantas  medidas  de 
precaución  adopte  el  Gobierno,  nos  merecerán  la  me- 
nor censura.  Si  esas  medidas  no  llevan  á actos  que 
lesionen  derechos  que  son  ejercitados  con  prudencia, 
merecerán  nuestro  aplauso.  Frente  al  derecho  de  los 
manifestares  está  el  deber  de  la  autoridad  de  velar 
por  la  paz  pública,  que  es  la  garantía  de  los  derechos 
de  todos.  Ni  por  medidas  de  precaución  adoptadas 
por  el  Gobierno,  ni  por  actos  que  no  consideremos 
como  parciales  y circunscritos  á una  política  dada, 
entendemos,  ó yo  por  mi  parte  entiendo,  que  el  Go- 
bierno ha  procedido  de  distinta  manera  de  como  hu- 
bieran procedido  todos  los  Gobiernos  de  cualquier  co- 
lor político  que  se  hubieran  sentado  en  el  banco  azul; 
y si  el  Gobierno  sigue  procediendo  de  igual  manera, 
no  he  de  ser  yo  el  que  le  escatime  mi  aplauso.  He 
dicho. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Muy  pocas  palabras,  Sres.  Diputados. 

El  Gobierno  ha  oído  con  mucho  gusto  las  nobles 
y patrióticas  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el 
Sr.  Romero  Robledo  por  él  y en  nombre  de  sus  ami- 
gos. El  Gobierno  desea  el  apoyo  de  todos  los  elemen- 
tos que  hay  en  la  Cámara,  de  todos  los  partidos  que 
tienen  aquí  su  representación. 

Efectivamente,  Sr.  Romero  Robledo;  el  Gobier- 
no no  considera  esta  como  una  cuestión  política;  la 
considera  como  cuestión  más  alta,  más  grave,  más 
trascendental,  que  á todos  nos  interesa  de  igual  modo; 
y tanto  encontrándose  en  este  sitio  como  si  so  encon- 
trara en  otro,  tendría  igual  aspiración  y caminaría 
por  los  mismos  procedimientos  para  buscar  la  solu- 
ción de  cuestión  tan  grave  como  esta  por  el  camino 
y por  los  medios  de  la  razón  y de  la  templanza. 

El  Gobierno,  pues,  no  quiere  atribuirse  la  gloria 
exclusiva  en  esta  clase  de  asuntos;  el  Gobierno  ha  di- 
cho aquí  que  ha  respetado  todos  los  derechos,  que 
mantendrá  el  respeto  á esos  derechos,  que  hará  con- 
ciliable ese  respeto  con  todos  los  deberes  que  pesan 
sobre  él  como  Gobierno;  y si  se  ha  congratulado  del  i 
éxito  que  ha  conseguido  con  esta  conducta  ó con  esta  i 
política,  no  ha  sido  para  recabar  esa  gloria  para  él,  ! 
porque  cree  como  S.  S.  que  todo  Gobierno  que  tuvie- 
ra uociou  verdadera  de  sus  deberes,  en  situación  como 
esta  obraría  de  igual  modo  que  ha  obrado  el  Gobier- 
no actual. 


Después  de  esto,  yo  no  tengo  más  que  decir  á 
S.  S.  sino  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á seguir  por 
el  camino  que  lleva,  sin  desviaciones  de  ningún  gé- 
nero; pero  si  en  algún  punto  fuera  necesaria  la  adop. 
cion  de  medidas  extraordinarias,  como  lo  ha  sido  en* 
alguna  parte  de  España,  y si  hubiera  que  recurrir  4 
ellas,  el  Gobierno  recurriría,  porque  antes  que  todo  v 
sobre  todo  está  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y 
contaría  además  con  el  apoyo  de  todos  los  lados  de 
la  Cámara;  porque  tiene  la  seguridad  de  que  no  lesio- 
naría derechos  de  nadie,  que  estarla  siempre  dentro 
de  sus  atribuciones  y que  atendería  sobre  todo  en 
momentos  dados,  si  estos  momentos  fueran,  como  pu. 
dieran  venir,  peligrosos  y difíciles,  á la  salvación  y á 
la  salud  de  la  Patria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna) : Queda  ter- 
minado este  incidente, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Garrido  Estrada. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Al  venir  hoy  4 la 
sesión  podía  tener  la  duda  de  si  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  estaba  dispuesto  á con- 
testar, y por  consiguiente  á que  yo  explanara  la  in- 
terpelación que  le  tengo  anunciada  á S.  S.  sobre  las 
ilegalidades  y los  abusos  que  se  cometen  en  Cádiz 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Perdone 
el  Sr.  Garrido  Estrada.  ¿Su  señoría  ha  pedido  la  pa- 
labra para  hacer  una  pregunta,  ó para  explanar  una 
interpelación'/ 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Voy  á hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y según 
la  contestación  que  se  sirva  darme  el  Sr.  Ministro, 
así  explanaré  ó no  la  interpelación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Tiene  8.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Según  el  Sr.  Mi- 
nistro ha  tenido  la  bondad  de  manifestarme,  parece 
que  S.  S.  no  tiene  inconveniente  en  que  yo  explane  la 
interpelación;  y por  lo  tanto,  le  ruego  se  sirva  ma  • 
nifestar  si  está  dispuesto  y si  desea  que  entremos  en 
este  debate. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Es  cierto  cuanto  acaba  de  exponer  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Garrido  Estrada. 

No  creía  yo  que  hoy  era  el  dia  más  oportuno  para 
tratar  esta  cuestión,  porque  pensaba  que  la  atención 
de  la  Cámara  podia  fijarse  eu  otros  asuntos  como  el 
que  acaba  de  iniciarse  hace  pocos  momentos,  y por- 
que, por  otra  parte,  tampoco  es  todo  lo  satisfactorio 
que  yo  desearía  el  estado  de  mi  salud;  pero,  después 
de  todo,  el  Sr.  Garrido  Estrada  me  ha  manifestado 
tales  deseos  de  explanar  esa  interpelación,  que  yo  es- 
toy dispuesto  á contestarle  en  el  acto,  si  S.  S.  quiere 
explanarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  Sr.  Ga- 
rrido Estrada  tiene  la  palabra  para  explanar  su  in- 
terpelación, 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  En  vista  de  la  con 
testación  que  se  ba  servido  darme  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  voy  á tener  la  honra  de  explanar  mí 
interpelación. 
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Y he  de  comenzar  refiriéndome  á las  últimas  pa- 
labras de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  Su  señoría  lo  sabe  perfectamente:  yo  no 
tenía  ninguna  clase  de  impaciencia,  no  habia  em- 
pleado ni  me  proponía  emplear  ninguna  clase  de 
apremio  para  que  se  explanara  esta  interpelación  in- 
mediatamente; me  habia  manifestado  S.  8.  el  deseo 
de  adquirir  datos,  de  tomar  informes  sobre  los  pun- 
tos que  yo  indiqué  que  debían  ser  objeto  de  mi  inter- 
pelación, y yo  aguardaba  sin  impaciencia  alguna  á que 
S.  8.  adquiriera  esos  datos  y me  dijera  cuándo  esta- 
ba dispuesto  á que  el  debate  tuviera  lugar;  pero  lo 
saben  los  Sres.  Diputados,  lo  sabe  sobre  todo  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  el  solo  anuncio  de  mi  in- 
terpelación ha  producido  una  agitación  tan  estrepi- 
tosa en  los  amigos  de  S.  8.  de  Cádiz,  que  yo  realmen- 
te no  puedo  dejar  de  tomarlo  en  cuenLa  y de  desear 
que  esta  interpelación  se  explane. 

Porque  no  me  ha  sorprendido  menos  de  lo  que 
sorprenderá  á los  Sres.  Diputados  lo  que  en  Cádiz  ha 
sucedido;  yo  creo,  en  efecto,  que  el  mero  anuncio  de 
una  interpelación  y la  mera  indicación  de  cargos  que 
no  han  llegado  á formularse,  que  aun  no  podían 
formularse,  no  merecían,  en  verdad,  ni  cet  excés 
d'honneur , ni  cette  indignité . Y sin  embargo,  el  ele- 
mento oficial  fusionista  de  aquella  ciudad  se  ha  im- 
presionado de  tal  suerte  con  el  anuncio  de  la  interpe  * 
lacion,  que  no  solo  se  han  celebrado  reuniones  pol- 
las corporaciones  oficiales,  por  el  Ayuntamiento  y la 
Diputación  provincial,  sino  que  en  ellas  so  me  ha 
excitado,  se  me  ha  provocado  y hasta  se  me  ha  con- 
minado á que  formule  los  cargos  que  habia  anuncia- 
do. Voy,  pues,  á satisfacer  los  deseos  de  los  señores 
fusionistas  de  Cádiz,  formulando  esos  cargos,  á los 
que,  según  he  visto  por  un  documento  que  he  reci- 
bido hoy,  se  han  apresurado  á contestar  por  antici- 
pado sin  conocerlos. 

Por  cierto  que  en  esas  reuniones  de  las  corpora- 
ciones oficiales,  á las  que  concurrió  únicamente  el 
elemento  fusionista,  absteniéndose  de  hacerlo  mis  co- 
rreligionarios que  forman  parte  de  ellas,  rebuscando 
antecedentes  y datos  para  explicarse  por  qué  habla 
yo  anunciado  esta  interpelación,  han  querido  encon- 
trar la  razón  de  mi  conducta  en  un  movimiento  sin 
fundamento  ó de  ligereza;  y para  probar  esa  ligereza, 
que  después  demostraré  si  existe  ó no,  se  han  fijado 
eu  un  antecedente  ó en  un  hecho  parlamentario  que, 
tal  como  lo  han  presentado  en  el  Ayuntamiento  y en 
la  Diputación  provincial,  no  solo  no  es  completamen- 
te oxacto,  sino  que  es  completamente  contrario  á la 
verdad.  Ese  hecho  es  el  siguiente. 

Hace  dos  ó tres  legislaturas  vino  á Madrid  un 
elector,  vecino  de  Cádiz  y escribano  de  actuaciones, 
y me  manifestó  su  deseo  de  que  yo  me  encargara  de 
defenderle  en  el  Parlamento  de  ciertas  injusticias  que 
á su  juicio  se  le  hacían  por  los  tribunales  de  Cádiz. 
Yo  le  dije  que  el  asunto  era  muy  delicado,  que  no  po- 
día acceder  á su  deseo  sin  tener  seguridad  completa 
de  la  razón  que  le  asistia,  sin  tener  pruebas  evidentes 
de  esas  injusticias  á su  parecer  con  él  cometidas  por 
los  tribunales,  y que  por  tanto  necesitaba  documen- 
tos fehacientes  que  sirvieran  para  probar  la  exactitud 
de  los  hechos.  Entonces  me  manifestó  que  tenía  esas 
pruebas,  pero  que  estaban  en  poder  de  otro  Sr.  Dipu- 
tado que  no  pertenece  á mi  partido  y que  las  estaba 
estudiando;  que  cuando  éste  concluyera  de  estudiar- 
las, me  las  entregaría.  En  efecto,  rae  las  entregó,  y 


cuando  yo  estaba  examinándolas  volvió  otra  vez  á 
mi  casa  y me  manifestó  que  tenía  que  ausentarse  y 
que  deseaba  hiciera  yo  lo  que  se  hace  todos  los  dias 
y por  todos  los  Sres.  Diputados,  que  es,  presentar  al 
Congreso  una  petición  que  ese  vecino  de  Cádiz  sus- 
cribía y dirigía  á las  Córtes,  quejándose  de  esas  injus-  ' 
ticias  que,  á su  juicio,  se  cometian  con  él,  y sobre 
todo  respecto  de  un  hijo  suyo,  por  un  tribunal  de  jus- 
ticia de  Cádiz. 

Como  esto  es  usual  y corriente,  hice  lo  que  es 
costumbre  hacer:  presenté  la  exposición,  extracté  lo 
que  la  exposición  decía,  sin  añadir  comentarios  de 
ninguna  clase,  y concluí  por  pedir  lo  que  se  pide* 
siempre:  que  pasara  á la  Comisión  correspondiente, 
Paréceme  que  aquí  no  hay  ligereza  de  ninguna  clase; 

De  esa  petición  que  presenté  al  Congreso  se  en- 
teró el  Colegio  de  abogados  de  Cádiz,  que  la  creyó 
injusta  y hasta  injuriosa  para  los  tribunales  de  justi- 
cia; y habiendo  tomado  el  acuerdo  de  que  se  protes- 
tara ante  el  Congreso,  aquel  ilustre  Colegio  de  abo- 
gados tuve  la  bondad  de  dirigirse  á mí  para  que 
presentara  una  exposición  protestando  contra  la  pe- 
tición del  ya  referido  vecino  de  Cádiz.  La  presenté  al 
Congreso,  extracté  su  contenido,  como  habia  hecho 
con  la  otra,  y concluí  pidiendo  también  que  pasara  á 
la  Comisión  correspondiente.  Esto  es  todo,  y esto  se 
hace  todos  los  dias;  esto  no  es  absolutamente  más  que 
el  cumplimiento  más  elemental  del  deber  del  Diputado. 

s No  habrá  ningún  Diputado  en  la  Cámara  que  no 
haya  hecho,  y que  no  hubiera  hecho  en  su  caso  lo 
mismo  que  yo:  presentar  exposiciones  para  un  asunto 
dado,  unas  pidiendo  una  cosa,  otras  pidiendo  otra, 
cada  cual  lo  que  le  conviene;  y claro  es  que  de  e3as 
peticiones,  aunque  las  presenten  los  Diputados,  solo 
son  responsables  sus  firmantes.  ¿De  quién  está  la 
ligereza?  ¿de  lo  que  yo  hice,  ó de  los  que  de  ello  ha- 
blan ahora? 

Pero  no  necesitan  los  señores  fusionistas  de  Cádiz 
tratar  de  rebuscar  antecedentes  que,  como  se  ve,  re- 
sultan en  contra  suya,  para  averiguar  el  motivo  de  la 
interpelación  que  estoy  explanando,  pues  al  anun- 
ciarla, bien  (claramente  indiqué  que  se  referia  á las 
ilegalidades  y abusos  que  se  cometen  en  Cádiz;  por- 
que allí,  Sres.  Diputados,  como  indiqué  el  otro  dia  y 
me  propougo  probar  boy,  se  infringe  sistemática- 
mente la  ley,  se  perturban  y se  desconocen  los  dere- 
chos políticos  de  los  electores,  y especialmente  los  de- 
rechos del  partido  á que  tengo  el  honor  de  pertene- 
cer. Además  la  administración  allí  es  perjudicial  á los 
intereses  del  pueblo  de  Cádiz.  De  consiguiente,  el  ob- 
jeto de  mi  interpelación  es  bien  claro:  defensa  de  las 
leyes,  defensa  de  los  derechos  de  mis  amigos  políti- 
cos, preferentemente  atropellados,  y de  otros  que  no 
lo  son.  Defensa  de  los  intereses  de  la  ciudad  de  Cádiz, 
que  no  solamente  se  ven  poco  protegidos,  sino  á ve- 
ces más  bien  lastimados  por  ese  Gobierno,  y que  sien- 
do la  única  defensa  que  podían  tener  la  de  una  bue- 
na y barata  administración  local,  esa  administración 
no  solo  no  es  económica,  sino  que  es  perjudicial  para 
los  intereses  de  Cádiz. 

¿A  qué,  pues,  rebuscar  antecedentes,  cuando  yo 
indiqué  cou  bastante  claridad  lo  que  debía  ser  objeto 
de  mi  interpelación  y los  motivos  que  tenía  para 
anunciarla?  Ya  be  dicho  que  se  atropellan  repetida- 
mente los  derechos  de  mis  amigos  políticos,  y voy  á 
ocuparme  cu  seguida  de  este  punto. 

Señores  Diputados,  al  dejar  mis  amigos  el  poder, 
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existia  en  la  provincia  de  Cádiz  ese  estado  de  paz  de 
que  más  de  una  vez  se  ha  alabado,  por  cierto  sin  fun- 
damento bastante,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  Allí  existia  aquel  respeto  mutuo  que  res- 
pecto del  ejercicio  de  los  derechos,  sobre  todo  de  los 
‘ derechos  políticos,  debe  haber  en  todos  los  partidos; 
y debo  confesar  que  en  los  primeros  años  de  existen- 
cia de  esta  situación  en  este  último  período  de  man- 
do, ese  estado  de  paz  subsistió  en  la  provincia  de  Cá- 
diz. Se  ha  alterado  esto;  ¿por  qué?  en  realidad  yo  no 
sé  por  qué;  lo  que  afirmo  es  que  no  ha  sido  por  culpa 
de  mis  amigos. 

El  primer  acto  en  que  se  echó  de  ver  esa  falta  de 
paz,  y en  que  se  siguieron  procedimientos  completa- 
mente ilegales  en  asuntos  políticos  y electorales,  tuvo 
lugar  con  motivo  de  las  elecciones  de  diputados  pro- 
vinciales, cuando  se  renovaron  por  mitad  las  Diputa- 
ciones provinciales,  hará  dos  años.  El  partido  liberal 
conservador  de  Cádiz  no  aspiró  en  esas  elecciones,  ni 
en  ningunas,  más  que  á aquellos  puestos  á que  tenía 
derecho  por  la  ley,  por  estar  reservados  á las  mino- 
rías. En  varias  de  las  circunscripciones  se  nos  res- 
petó ese  derecho;  pero  en  una  de  ellas,  la  de  Arcos  de 
la  Frontera,  se  le  antojó  al  caciquismo  imperante  en 
Cádiz  ocupar  todos  los  puestos,  los  de  la  mayoría  y 
el  de  las  minorías,  y en  efecto,  presentó  candidatos 
para  todos  los  puestos  de  diputados  provinciales  por 
esa  circunscripción. 

Naturalmente,  no  se  conformaron  mis  amigos  con 
esa  absorción  indebida  que  pretendía  hacer  el  caci- 
quismo imperante,  y presentaron  candidato  para  uno 
de  los  cuatro  puestos  que  debían  proveerse,  y ese 
candidato  triunfó  en  contra  del  que  puso  enfrente  el 
partido  fusionista  de  la  capital  de  la  provincia. 

El  partido  fusionista  en  la  provincia  de  Cádiz  no 
se  conformó  al  verse  derrotado  por  un  dignísimo 
amigo  mió,  y ocurrió  una  cosa  verdaderamente  sor- 
prendente. 

Los  periódicos,  no  por  sus  datos,  sino  en  virtud 
de  ios  datos  oficiales  recibidos  en  el  Gobierno  de  la 
provincia,  anunciaron  el  triunfo  de  mi  correligiona- 
rio; y,  Sres.  Diputados,  después  de  anunciado  de  psta 
manera  solemne  y fehaciente  el  triunfo  del  candidato 
liberal  conservador,  los  fusionistas  se  fueron  á uno 
délos  pueblos  de  la  circunscpipcion  donde  no  se  había 
permitido  que  tomaran  posesión  de  sus  puestos  los 
interventores  conservadores  liberales,  y rehicieron  el 
acta  de  la  votación  en  aquel  pueblo,  para  que  resul- 
tara lo  contrario  de  lo  que  realmente  había  sucedido. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si 
cree  que  puede  llegar  á más  la  ilegalidad  de  un 
asunto  tan  delicado  como  lo  es  una  elección  de  esta 
clase. 

Yo  pregunto  más  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, aun  cuando  S.  S.  no  ocupaba  entonces  el  puesto 
que  ahora  dignamente  desempeña;  yo  pregunto  á 
S.  8.  si  el  gobernador  que  había  entonces  en  la  pro- 
vincia debía  consentir  esa  falsedad  completa  de  la 
elección,  constando  como  constaba,  según  se  ha  afir- 
mado públicamente,  de  los  datos  de  la  elección,  que 
había  obtenido  el  triunfo  en  la  del  distrito  de  Arcos 
mi  correligionario  y querido  amigo,  y constando 
además  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  según 
noticias,  los  datos  oficiales  que  demostraban  el  triun- 
fo de  este  correligionario  mió.  Porque,  Sres.  Diputa- 
dos, realmente  son  muy  censurables,  y yo  censuro 
severamente,  los  actos  de  caciquismo  que  se  cometen  | 


en  las  provincias;  pero  ¿por  ventura  no  se  nota  aquí 
una  cosa,  á mi  juicio,  más  censurable,  que  es  esta 
especie  de  indiferencia,  esta  especie  de  abstracción 
completa  del  Gobierno  de  S.  M.  y de  sus  delegados 
en  las  provincias,  que  presencian  la  realización  de 
hechos  de  esta  naturaleza  sin  tomar  providencias  de 
ninguna  clase?  Pues  esto  da  lugar  á que  la  impu- 
nidad cunda,  y da  lugar  á que  á un  hecho  como  este 
sucedan  otros  hechos  como  los  que  ocurrieron  bien 
pronto  con  motivo  de  otra  elección,  los  cuales,  ó no 
hubieran  ocurrido  si  el  primer  abuso  hubiera  sido 
debidamente  castigado,  ó los  que  en  ellos  tomaron 
parte  hubieran  procedido  con  más  cautela. 

Ocurrió,  en  efecto,  poco  después  la  elección  de 
DiputadosáGórtes  en  ia  circunscripción  de  Cádiz.  Ha- 
bía allí  dos  vacantes, y conarreglo  á la  ley  no  sepodia 
votar  más  que  un  solo  candidato;  pero  el  caciquismo 
gaditano  dispuso  las  cosas  de  otra  manera.  En  vano 
fué  que  yo  anunciara  oportunamente  por  anticipado 
al  Gobierno  de  S.  M.  lo  que  iba  á suceder:  que  se  tra- 
taba de  cometer  un  abuso,  después  de  todo  sin  prove- 
cho para  nadie,  porque  uno  de  los  dos  candidatos  que 
el  partido  fusionista  gaditano  proclamaría  y quería 
sacar  triunfante,  era  ya  Diputado  á Córtes,  y por  con- 
siguiente no  podia  venir  á representar  á Cádiz.  El  Go- 
bierno no  hizo  caso  de  mi  aviso,  y sucedió  lo  que  era 
de  presumir:  que  se  cometieron  toda  clase  de  trope- 
lías, empezando  por  modificar  la  Junta  del  censo  den- 
tro del  período  electoral,  y falseando  así  por  completo 
la  base  de  la  elección.  Merced  á este  recurso  se  nos 
privó  de  intervención  ei»  la  Junta  del  censo,  y se  nos 
privó  de  interventores  en  las  Mesas,  cuando  tenían 
mis  amigos  fuerzas  más  que  suíicieutes  para  inter- 
venirlas todas  y sacar  triunfante  á uno  de  los  dos 
candidatos  que  lucharan.  Pero  no  quiero  hablar  más 
de  este  asunto,  porque  está  ya  moralmente  juzgado 
y se  trata  de  una  cuestión  que  aun  pende  de  la  reso- 
lución legal  de  esta  Cámara. 

Ahora  mismo  se  acaba  de  cometer  otra  serie  de 
infracciones  legales,  por  medio  de  las  cuales,  así 
como  antes  se  privó  á mi  partido  de  representación 
en  la  corporación  provincial,  y más  tarde  de  repre- 
sentación en  este  Congreso,  ahora  se  le  quiere  privar, 
si  ocurre  alguna  elección,  de  representación  en  el  Se- 
nado. Y como  yo  á los  hechos  be  de  añadir  los  tex- 
tos, y en  otros  casos  las  pruebas,  voy  á indicar  los 
textos  legales  que  se  han  infringido  y los  preceptos 
de  la  ley  que  no  se  han  cumplido  en  la  recientísima 
formación  del  ceBso  electoral  para  Senadores  en  Cádiz. 

Los  Sres.  Diputados  saben  que  los  Ayuntamientos 
forman  todos  los  años  las  listas  de  electores  para  com- 
promisarios de  Senadores,  incluyendo  sus  individuos 
y un  número  de  contribuyentes  compuesto  del  cuá- 
druplo  de  esos  concejales.  Pues  en  las  listas  que  for- 
mó el  Ayuntamiento  de  Cádiz  en  principio  de  este 
año  excluyó  65  mayores  contribuyentes  é incluyó  á 
65  contribuyentes  que  no  eran  los  mayores,  y por 
consiguiente,  los  llamados  por  la  ley  para  tomar  par- 
te en  la  elección  de  compromisarios. 

Al  saber  esta  ilegalidad,  acude  un  vecino  de  Cá- 
diz, amigo  nuestro,  á la  Delegación  de  Hacienda  pi- 
diendo una  certificación  de  los  que  eran  mayores  con- 
tribuyentes, y al  Ayuntamiento  otra  certificación  de 
los  concejales  que  existen  en  aquolla  corporación  que 
no  pueden  serlo  por  incompatibilidad,  de  los  cuales 
después  me  ocuparé  y diré  los  nombres,  porque  como 
hay  varios  concejales  que  están  allí  legítimamente  y 
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oíros  que  no  pueden  estar  legalmente,  citaré  los 
nombres  de  estos  últimos  para  que  el  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación  los  conozca  y adopte  el  remedio  oportuno. 

La  certificación  que  se  reclamó  á la  Delegación 
de  Hacienda  fué  inmediatamente  facilitada;  pero  la 
que  se  solicitó  del  Ayuntamiento  respecto  de  los  con- 
cejales que  no  podían  por  fu  incapacidad  figurar  en 
las  listas  de  concejales  para  interventores  en  su  dia, 
no  fué  entregada  hasta  el  dia  mismo  en  que  termi- 
naba, el  plazo  para  poder  hacer  reclamaciones  de  in- 
clusión y exclusión  en  las  mismas  listas.  Aun  así  so 
presentó  la  reclamación;  y ¿qué  hizo  el  Ayuntamien- 
to? El  Ayuntamiento  manifestó  respecto  de  los  65 
niayorcs  contribuyentes  excluidos,  que  en  efecto  lo 
eran,  pero  (y  ruego  á los  Sres.  Di  {Hitados  y al  Sr.  Mi  - 
niátro  de  la  Gobernación  que  se  fijen  en  la  peregrina 
razón  que  adujo  el  Ayuntamiento  para  justificar  la 
exclusión  de  esos  65  mayores  contribuyentes)  que, 
aun  cuando  eran  mayores  contribuyentes,  no  consta- 
ba que  fueran  españoles,  mayores  de  edad,  cabezas 
de  familia  y que  gozaran  de  sus  derechos  civiles  y 
políticos. 

Esto  verdaderamente  se  parece  mucho  á un  caso 
que  citaba  dias  pasados  mi  amigo  el  Pr.  Silvela,  sobré 
aquel  ingenio  del  cacique  que  en  Cuevas  del  Becerro 
consiguió  procesar  al  alcalde  y al  juez  municipal  de 
aquel  humilde  pueblo  porque  no  tenían  registro  de 
extranjería.  Porque,  8res.  Diputados,  ¿es  que  no  exis- 
ten en  el  Ayuntamiento  de  Cádiz  padrones  do  veci- 
nos, ni  estadísticas  en  las  que  consten  los  vecinos, 
cabezas  de  familia,  españoles  y mayores  de  edad?  ¿Es 
que,  tratándose  de  sesenta  y tantos  primeros  contri- 
buyentes de  Cádiz,  no  es  hasta  de  notoriedad  lo  que 
son?  ¿No  se  sabe,  allí  donde  todo  el  mundo  se  conoce, 
que  son  españoles,  que  son  vecinos  de  Cádiz,  no  solo 
ellos,  sino  que  lo  fueron  sus  padres  y los  abuelos  de 
los  más,  que  son  mayores  contribuyentes,  hacenda- 
dos, cabezas  de  familia,  que  reúnen,  en  fin,  todas  las 
ccndiciones  legales? 

Pues  esto,  que  parece  un  verdadero  sarcasmo,  fué 
lo  que  alegó  el  Ayuntamiento  de  Cádiz  para  excluir 
de  la  lista  de  compromisarios  para  Senadores  á 65 
mayores  contribuyentes,  quizás  por  el  pecado  de  ser 
liberales  conservadores. 

Pero  no  solo  hizo  esto,  sino  que  después  verán  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y el  Congreso  el  pro- 
cedimiento que  se  ha  seguido  para  que  los  recursos 
que  la  ley  da  contra  esas  irregularidades  y esos  abu- 
sos no  pudieran  llegar  á los  tribunales  ordinarios,  y 
(quedaran  estancados  y entre  las  mallas  del  Ayunta- 
miento y en  la  Diputación  provincial,  donde  el  caci- 
quismo gaditano  tenía  la  seguridad  de  que  todo  eso 
habia  de  quedar  impune. 

Dispone  la  ley  electoral  de  Senadores,  en  su  ar- 
tículo 26,  que  las  listas  permanecerán  expuestas  al 
público  hasta  el  20  de  Enero,  y que  los  Ayuntamientos 
resolverán  las  reclamaciones  que  se  hagan  sobre  las 
listas  antes  del  t.#  de  Febrero.  Pues  el  Ayuntamiento 
de  Cádiz  no  facilitó  los  datos  para  reclamar  hasta  el 
20  de  Enero;  falló  la  reclamación,  como  queda  dicho, 
y contra  su  acuerdo  se  interpuso  recurso  de  alzada 
ante  la  Diputación  provincial. 

Dice  el  art.  27  de  la  ley  que  he  citado,  de  la  ley 
vigente,  que  la  Diputación  resolverá  en  los  quince 
dias  siguientes  (del  l.°  al  i 5 de  Febrero)  lo  que  esti- 
nio  justo.  La  Comisión  provincial  de  Cádiz,  no  solo  no 
resolvió  dentro  de  los  quince  dias,  siuo  que  dictó  su 


acuerdo,  confirmando,  por  supuesto,  el  del  Ayunta- 
miento, tan  extemporáneamente,  tan  fuera  de  la  ley, 
que  el  21  de  Febrero,  habiéndose  acudido  á la  Au- 
diencia haciendo  uso  del  recurso  que  autoriza  el  ar- 
tículo 28,  la  Audiencia  dijo,  con  razoD,  que  no  podía 
entender  del  recurso  porque  se  habia  interpuesto 
después  del  20  de  Febrero,  fuera  del  plazo  legal.  De 
todo  esto  resulta  que  el  Ayuntamiento  ha  dictado  un 
acuerdo  ilegal,  que  ese  acuerdo  ha  sido  confirmado 
por  la  Diputación,,  y que  no  se  ha  podido  llegar  á los 
tribunales  ordinarios,  que  indudablemente  habrían 
hecho  justicia,  porque,  no  solo  se  ha  cometido  una 
ilegalidad,  sino  que  se  han  cometido  varias  ron  el  pro 
pósito  de  que  los  interesados  no  hayan  podido  hacer 
valer  sus  derechos  ante  los  tribunales,  y así  ha  su- 
cedido. 

Pobre  estos  hechos  ilegales  yo  he  entregado  un 
recurso  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  No  es  del 
caso,  ni  me  propongo  ahora  preguntar  á 8.  S.,  porque 
sería  prematuro,  lo  que  S.  S.  haya  resuelto  sobre  él; 
pero  sí  me  ccnviene  afirmar  que,  como  se  ve,  se  vieue 
violando  sistemáticamente  la  ley  en  daño  de  los  de- 
rechos de  los  electores  y en  daño  especialmente  det 
partido  liberal  conservador  de  Cádiz,  ai  cual  tengo  la 
honra  de  pertenecer. 

Y esto  ¿por  qué?  ¿Acaso  porque  es  el  que  está  en 
aptitud,  en  condiciones  y con  fuerzas  sobradas  para 
poder  luchar  y disputar  aquellos  puestos  que  la  ley 
concede  á las  minorías?  ¿Qué  se  pretende  con  esto? 

Por  esta  serie  de  infracciones  legales  viene  á re- 
sultar que  de  la  lista  de  compromisarios  de  Cádiz,  que 
debe  componerse  de  195  individuos  mayores  contri- 
buyentes, se  han  excluido  65  indebidamente;  se  han 
incluido  en  su  lugar,  indebidamente  también,  otros 
65;  hay  concejales  que  no  tienen  aptitud  legal  para 
serlo,  y por  consiguiente,  para  ejercer  estos  derechos 
políticos  que  la  ley  les  da;  y de  toda  esta  suma  de 
violaciones  y de  infracciones  indebidas  resulta  que 
de  195  individuos  que  debian  formar  la  Junta  del 
censo  electoral  de  Cádiz,  138  están  indebidamente  for- 
mando parte  de  ella.  Yo  pregunto:  ¿es  que  de  esto  no 
resulta  que  está  falseado  por  su  base  el  censo  electo- 
ral de  Cádiz,  y por  consiguiente,  que  toda  elección  de 
Senadores  que  tenga  lugar  bajo  esa  base,  de  tal  ma- 
nera falseada,  viene  á ser  nula  de  hecho  y de  derecho? 

Ahora  debo  tratar  otro  punto  que  indiqué  en  el 
anuncio  de  la  interpelación  porque  se  enlaza  con 
éste,  cuyo  punto  se  refiere  á concejales  que  existen 
en  el  Ayuntamiento  de  Cádiz  y que  no  deben  ocupar 
aquel  puesto.  Y al  indicar  en  el  anuncio  de  la  inter- 
pelación que  me  ocuparía  de  este  asunto,  llamé  la 
atención,  á la  vez,  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  sobre  un  hecho,  indudablemente 
sin  ejemplo,  que  tiene  lugar  en  Cádiz:  el  hecho  de 
que  sea  alcalde  de  aquella  capital  el  presidente  de  la 
Diputación  provincial.  Aquí  están  representados  to- 
das las  provincias.  Yo  ruego  á los  Sres.  Diputados 
que  se  sirvan  decirme  si  conocen  alguna  provincia 
en  cuya  capital  sea  alcalde  el  presidente  de  la  Dipu- 
tación provincial. 

El  art.  43  de  la  ley  municipal  dice  que  en  ningún 
caso  pueden  ser  concejales  los  diputados  provincia- 
les, los  Diputados  á Córtes  y ios  Senadores,  excepto 
en  la  capital  de  la  Monarquía.  Pues  en  Cádiz,  el  señor 
presidente  de  la  Diputación  provincial  ha  sido  elegi- 
do concejal  y después  alcalde;  y aun  cuando  es  ver- 
dad que  no  ha  tomado  posesión  de  la  Alcaldía,  limi- 
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tándose  á ser  presidente  de  la  Diputación  provincial, 
ha  sido  elegido  alcalde  de  la  capital  sin  que  haya  ha- 
bido protesta  alguua  y sin  que  nadie  haya  observado 
que  se  faltaba  á esos  artículos  de  la  ley,  así  como  es 
verdad  también  que  el  que  ejerce  las  funciones  de 
alcalde  tiene  buen  cuidado  de  llamarse  alcalde  acci- 
dental, porque  el  alcalde  primero  es  otro,  el  propie- 
tario. ¿Es  que  tampoco  eso  incumbe  examinarlo,  ni 
entra  en  las  atribuciones  y en  los  deberes  que  las  le 
yes  provinciales  sefialaD  á los  delegados  del  Gobierno 
de  S.  M.?  ¿Conocen  los  Sres.  Diputados  otro  caso  se- 
mejante  á este? 

Pero  no  solo  hay  esto,  sino  que  hay  concejales  et 
el  Ayuntamiento  de  Cádiz  que  no  pueden  serlo,  y que 
sin  embargo  están  desempeñando  este  cargo,  y no 
solo  ocupan  su  puesto  administrativo,  sino  que  ade- 
más ejercen  influencia  política  directa  entrando  á for- 
mar parte  del  reducido  número  de  electores  que  en- 
tran á la  designación  de  compromisarios  para  la  elec- 
ción de  representantes  en  la  alta  Cámara. 

Pues  bien;  los  concejales  que  no  pueden  serlo,  y 
que  sin  embargo  lo  son  contra  la  ley,  son  los  siguien- 
tes, y voy  á leer  sus  nombres  para  que  se  sepa  quié- 
nes son,  y no  crean  los  que  tienen  derecho  á ser  con- 
cejales que  les  aludo.  Esos  concejales  son:  D.  Amado 
García  Boulier,  concejal  que  á la  vez  es  médico  de  la 
casa  matriz  de  expósitos,  pagado  de  fondos  provincia- 
les, y auxiliar  en  la  Sección  de  Ciencias  de  la  Facultad 
de  Medicina,  por  la  que  recibe  sueldo  de  fondos  mu- 
nicipales. Y dice  el  art.  43  de  la  ley  municipal  vi- 
gente: 

«En  ningún  caso  pueden  ser  concejales: 

3. °,  Los  que  desempeñen  funciones  públicas  re- 
tribuidas, aun  cuando  hayan  renunciado  el  sueldo.» 

D.  José  Labadía,  concejal  y al  propio  tiempo  au- 
xiliar de  la  Secretaría  de  la  Academia  de  Bellas  Ar- 
tes, con  el  sueldo  de  1.125  pesetas  anuales,  que  perci- 
be de  fondos  provinciales.  Igual  caso  que  en  la  an- 
terior. 

Dice,  por  último,  la  misma  ley  en  su  citado  ar- 
tículo 43: 

«En  ningún  caso  pueden  ser  concejales: 

4. °  Los  que  directa  ó indirectamente  tengan  par- 
te en  servicios,  contratas  ó suministros  dentro  del 
término  municipal  por  cuenta  de  su  Ayuntamiento 
de  la  Provincia  ó del  Estado.» 

Pues,  sin  embargo,  D.  José  Galatrigo,  concejal,  su- 
ministra á la  vez  de  su  farmacia  medicinas  para  la 
beneficencia  municipal;  y D.  José  Anievas,  es  direc- 
tor del  Instituto  de  vacunación,  subvencionado  por  el 
Ayuntamiento. 

Resulta,  pues,  que  el  Ayuntamiento  de  Cádiz,  no 
solo  tiene  un  presidente  que  no  puede  ejercer  el  car- 
go de  alcalde  porque  no  es  compatible  con  el  de 
presidente  de  la  Diputación  provincial,  que  ejerce  á 
la  vez,  sino  que  hay  concejales  (por  supuesto  del  par- 
tido fusionista)  que  no  pueden  ni  deben  serlo;  y sin  em- 
bargo, todo  esto  pasa  un  mes  y otro  mes,  el  Ayunta- 
miento sigue  funcionando  de  esta  manera,  y nadie  se 
preocupa  de  esta  verdadera  infracción  de  la  ley,  v si 
sé  protesta  no  se  atiende. 

Dicho  esto,  voy  á la  última  parte  de  la  interpe- 
lación. 

Ya  manifesté  que  tenía  que  ocuparme  en  esta  par- 
te de  la  cuestión  ad  ninistrativa,  y dije  que  en  la  ad- 


ministración de  Cádiz  hay  despilfarro  y desbarajuste 
que  estos  fuerou  los  dos  términos  que  empleé,  los  cua’ 
les  han  sido  tomados  en  cuenta  y censurados,  se^uñ 
mis  noticias,  por  el  Ayuntamiento  y por  la  Dinma 
ciou  provincial;  y voy  á probar  de  la  manera  más  br6- 
ve  que  me  sea  posible,  pero  más  evidente,  que  no  so- 
lamente no  he  exagerado,  sino  que  no  he  llegado 
siquiera  á un  extremo  de  expresión  respecto  de  ia 
administración  municipal  y de  la  provincial.  Y vov  á 
probarlo  con  hechos  y con  datos,  porque  no  son  ar- 
gumentos mios  fuudados  en  el  aire,  sino  que  están 
fundados  en  pruebas  que  sumaria  y brevemente  voy 
á exponer  á la  consideración  del  Congreso. 

Voy  á comenzar  por  la  Diputación  provincial 
Por  cierto,  y viene  bien  que  aquí  lo  consigne,  qué  he 
leído  en  los  periódicos  la  noticia,  que  no  he  visto  des- 
mentida, de  que  en  uno  de  los  últimos  consejos  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  llamó  la  atención  de 
sus  compañeros  sobre  el  crecimiento  extraordinario 
que  tienen  los  presupuestos  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Es  ver- 
dad.) Me  alegro  mucho  que  S.  S.  lo  confirme,  y más 
todavía  de  que  se  haya  fijado,  no  tarde  para  8.  8.,  pero 
sí  seguramente  un  poco  tarde  para  esa  situación  de 
que  forma  parte,  de  este  crecimiento  tan  extraordina- 
rio como  injustificable  de  los  presupuestos  de  las 
Diputaciones  provinciales.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernacion:  Más  vale  tarde  que  nunca.)  Es  verdad,  y 
8.  8.  se  me  ha  anticipado  en  citar  ese  refrán,  que  iba 
yo  á referir. 

Cuando  anuncié  la  interpelación,  y antes  que  8.  8. 
dijera  muy  oportunamente  en  el  consejo  de  Ministros 
eso  del  crecimiento  verdaderamente  extraordinario  é 
injustificado  de  los  presupuestos  de  las  Diputaciones 
provinciales,  ya  tenía  yo  recogidos  datos;  y por  su- 
puesto, me  refiero  siempre,  y me  he  referido  y me  re- 
feriré en  todo  lo  que  diga,  á datos  oficiales.  Aquí 
tengo  un  estado  formado  por  la  Dirección  de  admi- 
nistración local  del  Ministerio  del  digno  cargo  de 
S.  8.,^  del  que  resulta  que  en  el  ejercicio  económico 
de  1879-80,  es  decir,  hace  diez  años  justamente,  im- 
portaba el  presupuesto  délas  Diputaciones  de  España 
80.163.307  pesetas,  es  decir,  en  números  redondos  80 
millones  de  pesetas. 

Pues  según  un  dato  que  he  leído , aducido,  pare- 
ce, por  S.  S.  en  comprobación  de  ese  aumento  ex- 
traordinario de  los  presupuestos  de  las  Diputaciones 
provinciales,  importan  en  el  actual  ejercicio  112  mi- 
llones de  pesetas.  Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  en  un 
decenio  las  Diputaciones  han  aumentado  sus  presu- 
puestos en  32  millones  de  pesetas,  ó sea  en  un  40  por 
100  de  los  mismos.  No  habría  Estado  posible  si  sus 
presupuestos  generales  hubieran  de  tener  un  aumento 
de  esta  naturaleza.  Pero  no  consiste  todo  en  este  au- 
mento; para  mí  es  no  menos  importante  la  distribu- 
ción, la  inversión  de  este  presupuesto,  y sobre  esto 
tengo  también  que  aducir  un  dato  que  probablemen- 
te, aun  cuando  es  de  carácter  oficial  y se  ha  repar- 
tido en  los  Cuerpos  Colegisladores . es  posible  que  no 
le  hayan  examinado  muchos  Sres.  Diputados;  y sobre 
todo,  bueno  es  que  yo  lo  cite,  para  que  ló  coaozca  el 
país,  en  justificación  de  lo  que  yo  vengo  sosteniendo, 
del  despilfarro  de  la  administración  provincial  de  Cá- 
diz, así  como  luego  me  ocuparé  de  la  municipal. 

Este  dato  ha  ido  al  Senado  á petición  de  un  digno 
Senador  amigo  y correligionario  mió,  el  Sr.  Concha 
Castañeda,  que  tuvo  la  curiosidad  de  saber  cuánto 
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gastaban  en  personal  las  Diputaciones  provinciales; 
es  decir,  uo  en  servicios  verdaderamente  da  uLLlidad, 
corno  obras  publicas,  beneficencia  y otras  cosas  se- 
mejantes, sino  únicamente  en  gastos  llamados  de  per- 
sonal; y bay  aquí  datos  muy  curiosos  que  yo  no  voy  á 
leer  á la  Cámara,  sino  meramente  en  la  parte  que  se 
relaciona  con  la  interpelación  que  estoy  explanando 
y en  la  tesis  que  estoy  manteniendo,  del  despilfarro 
que  existe  en  la  Diputación  provincial  de  Cádiz. 

He  dicho  que  este  ostado  se  refiere  meramente  á 
gastos  de  personal  y de  material  de  oficinas,  y de  él 
resulta  lo  siguiente: 

La  provincia  de  Cádiz  gasta  en  personal  y eu  ma- 
terial de  oficinas,  con  arreglo  á los  datos  que  figuran 
en  este  estado,  según  el  presupuesto  actual  de  1889-90, 
257.505  pesetas. 

Y esto,  para  probar  que  es  un  gasto  exagerado, 
basta  compararlo  con  lo  que  por  igual  concepto  gas- 
tan otras  provincias;  y no  voy  á compararlo  con  pro- 
vincias de  menos  importancia  ni  de  menos  categoría, 
siuo  coa  provincias  de  mayor  importancia,  aunque 
no  de  mayor  categoría  oficial. 

Pues  bien;  resulta  de  este  estado  que  la  Diputa- 
ción provincial  de  Cádiz  tiene  98  empleados  en  sus 
oíicinas,  mientras  que  Sevilla  tiene  80,  y Sevilla  es 
una  provincia  de  más  extensión  y realmente  de  más 
importancia  que  la  de  Cádiz. 

Valencia,  provincia  de  más  importancia  también 
que  la  de  Cádiz  por  su  población  y su  territorio,  tiene 
60  empleados.  La  única  provincia,  en  suma,  Sres.  Di- 
putados, en  cuyas  oficinas  hay  más  empleados  que  en 
la  de  Cádiz,  y no  hay  más  que  dos  más,  es  la  de  Ma 
drid.  (El  Sr.  Conde  de  Niebla : Se  están  amortizando  los 
empleados  de  sobra  que  había  en  tiempo  de  S.  S.)  Mi 
amigo  el  Sr.  Goudede  Niebla  parece  que  tiene  algo  que 
alegar  respecto  de  esto.  Yo  me  alegro  de  que  S.  S.  me 
interrumpa;  y como  tengo  mucho  gusto  en  discutir 
con  S.  S.,  yo  le  ruego  que  use  de  la  palabra,  para  que 
podamos  discutir  este  y cualquier  otro  punto  que  S.  S, 
guste.  (El  Sr.  Conde  de  Niebla  pide  la  palabra.) 

En  material  de  oficinas,  la  Diputación  provincial 
de  Cádiz  gasta  43.950  pesetas,  y yo  en  este  estado 
uo  veo  que  superen  en  este  gasto  á la  provincia  de 
Cádiz  más  que  las  de  Madrid  y de  Barcelona. 

Ahora  bien;  ¿es  que  una  provincia  como  la  de  Cá- 
diz tiene  una  administración  provincial  que  podamos 
llamar  económica,  que  podamos  llamar  prudente,  á la 
que  no  se  le  pueda  aplicar  el  calificativo  de  despilfa- 
rro, cuando  se  ve  que  en  personal  y material  de  ofi- 
cinas supera  á todas  las  provincias  de  España,  excep- 
ción hecha  de  las  de  Madrid  y Barcelona? 

Respecto  del  Ayuntamiento  de  Cádiz,  como  tengo 
que  ocuparme  después  de  otros  extremos,  y especial- 
mente del  presupuesto,  justificaré  si  cabe  más  aún  el 
calificativo,  como  creo  que  he  justificado  en  cuanto 
á personal  el  que  di  respecto  de  la  administración 
provincial.  Y voy  á tratar  ahora  de  un  panto  que  en 
cierto  modo  es  común,  y por  eso  le  trato  aquí,  al 
Ayuntamiento  y á la  Diputación  provincial  de  Cádiz, 
cual  es  el  relativo  á la  beneficencia,  porque  tanto  uno 
como  otra  tienen  establecimientos  y gastos  y aten- 
ciones en  sus  presupuestos,  que  voy  á examinar.  Yo 
no  examinaría  este  punto  si  mi  digno  amigo  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  al  contestar  á las  breves 
palabras  que  tuvo  el  honor  de  prouunciar  al  anun- 
ciarle la  interpelación,  uo  me  hubiera  manifestado  que 
no  tenía  más  noticias  de  abusos  que  pudieran  come- 


terse allí  que  las  que  habían  llegado  á su  conoci- 
miento respecto  á beneficencia;  que  en  seguida  que 
tuvo  conocimiento  de  esos  abusos,  acordó  que  fuera 
allí  el  director  general  de  beneficencia,  nuestro  digno 
compañero,  el  cual  hizo  la  visita  y adoptó  las  dispo- 
siciones convenientes,  y que  todos  los  abusos  que  allí 
pudieran  cometerse  estaban  corregidos.  Yo  tuve  el 
honor  de  indicar  á 8.  8.  que,  en  efecto,  la  visita  del 
digno  director  general  de  beneficencia  habia  sido 
muy  conveniente,  que  habia  adoptado  medidas  de 
mucha  oportunidad,  que  habia  informado  perfecta- 
mente á S.  S.,  y que  8.  8.  habia  corregido  con  mu- 
cha razón,  y de  la  manera  más  satisfactoria,  por  Rea- 
les órdenes  que  yo  conocía,  muchos  defectos  que 
existían  en  la  administración  de  beneficencia  de  la 
provincia. 

Y en  efecto,  Sres.  Diputados,  la  administración  de 
la  beneficencia  de  Cádiz  era  tan  poco  satisfactoria 
como  verdaderamente  poco  satisfactoria  es  bajo  el 
punto  de  vista  del  personal  que  consume  los  recursos 
de  su  Ayuntamiento  y de  su  Diputación.  Yo  no  tengo 
más  que  citar  algunas  resoluciones  y algunas  consi- 
deraciones de  las  Reales  órdenes  dictadas  por  el  se- 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación  en  virlud  de  esa  vi- 
sita del  digno  director  general  de  beneficencia,  para 
probar  los  abusos  que  se  cometían  allí.  No  hablaré  de 
lo  que  ha  sucedido  con  el  patronato  Fantoni,  de  que 
era  patrono,  y ya  no  lo  es  por  virtud  de  esa  visita,  el 
Ayuntamiento  de  Cádiz.  Me  basta  sobre  esto  llamar 
la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberoacion  para 
ver  si  llega  el  caso  alguna  vez  de  que  parezca  el  libro 
de  cuentas  de  ese  patronato,  que  se  extravió  el  año 
1872,  y que  hasta  ahora  no  ha  parecido.  (El  Sr.  Baró: 
Pero  el  dinero  ha  parecido,  que  es  lo  más  importante.) 
Sobre  eso  del  dinero  aun  pudiera  indicar  á 8.  S.  algo 
ie  lo  que  dice  un  periódico  de  aquella  capital;  pero 
si  ha  parecido  el  dinero,  lo  que  conviene  que  parezca 
es  la  causa  que  se  mandó  instruir  sobre  la  desapari- 
ción de  esas  cuentas,  para  saber  quién  tiene  la  res- 
ponsabilidad de  ello. 

Pues  bien;  el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación,  en 
la  Real  orden  de  4 de  Enero  de  este  ano,  relativa  aL 
hospicio  de  Cádiz,  dice  que  «conviene  proceder  á una 
revisión  del  presupuesto  de  gastos  del  hospicio,  en 
particular  de  los  del  personal,  suprimiendo  todos 
los  inútiles  y limitando  el  número  de  empleados  á 
dos:  un  administrador  y un  interventor.»  Y dice  des- 
pués que  «conviene  y debe  procederse  á aumentar  la 
cantidad  de  carne  que  recibe  cada  albergado,  aumen- 
tando asimismo  las  comidas,  de  modo  que  uo  se 
acuesten  sin  más  alimento  que  el  que  se  les  ha  dado 
á las  doce  del  dia,  puesto  que  uo  se  puede  admitir 
que  el  café  sea  cena.»  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación si  se  ha  puesto  remedio  á este  mal  que 
indicaba,  y que  8.  8.  preceptuaba  que  se  corrigiera? 
Porque  yo  solo  tengo  noticia  de  que  en  efecto  se  ha 
aumentado  algo  la  ración  respecto  de  la  alimentación; 
pero  en  cuanto  á lo  demás,  uo  tengo  noticia  de  que 
se  haya  hecho  nada. 

Lo  que  sé  es  que  el  coste  de  cada  asilado  en  el 
hospicio  es  de  P50  pesetas,  y que  en  la  alimentación 
de  los  asilados  uo  se  gastan  más  que  45  céntimos; 
es  decir,  que  en  los  gastos  geuerales  de  administra- 
ción so  consumen  F05  pesetas,  esto  es,  el  200  por 
100  de  lo  que  cuesta  la  manutención  de  los  pobres 
asíla  los.  Pues  esto,  que  es  el  fuadaraento  de  la  re- 
forma que  debía  hacerse  allí,  ¿sabe  el  8r.  Ministro  de 


4338 


3 Düí  MAYO  3DE  1500 


la  Gobernación  si  en  efecto  se  ha  reformado?  ¿Sabe  si 

ha  suprimido  el  personal?  ¿Sabe  si  se  ha  aumenta- 
do suficientemente  la  alimentación  del  pobre  asilado, 
.v  si  han  disminuido  los  gastos  generales,  que  cuestan 
más  del  200  por  100  de  lo  que  cuesta  esa  adminis- 
tración? 

Pues  respecto  del  otro  establecimiento,  ó sea  la 
casa  de  expósitos,  no  tengo  más  que  leer  dos  párra- 
fos de  la  Real  órden  del  propio  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  lleva  fecha  de  3 de  Enero  de  este  año. 
Comienza  esa  Real  órden  diciendo  lo  siguiente: 

«De  la  visita  de  inspección  girada  por  el  director 
de  beneficencia  y sanidad  resulta  que  la  casa  ma- 
triz de  expósitos  de  Cádiz  dió  en  el  año  1888  los  si- 
guientes tristísimos  resultados:  expósitos  ingresados, 
D)G;  fallecidos,  101.  En  anos  anteriores  la  mortandad 
fué  aún  mayor.» 

Esto  era  necesario  reformarlo.  ¿Y  qué  remedios 
ha  propuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  Re- 
medios oportunísimos,  entre  ellos  el  siguiente: 

«3.°  Hay  que  reformar  el  exceso  del  personal  ad- 
ministrativo y su  ingerencia  en  asuntos  que  debian 
ser  de  la  exclusiva  competencia  de  la  Junta  de  seño- 
ras y de  las  Hijas  de  la  Caridad.» 

¿Sabe  S.  S.  si  se  ha  puesto  en  práctica  este  reme- 
dio indicado  por  S.  S.? 

Y después  de  tratar  de  estos  asuntos,  que  en  cierto 
modo  son  comunes  al  Ayuntamiento  y á la  Diputa- 
ción provincial,  para  probar  que  no  usé  las  palabras 
despilfarro  y desbarajuste  sin  tener  pruebas  bastantes 
á mi  juicio,  sin  tener  la  convicción  de  que  no  me  ex- 
cedía al  emplear  esos  calificativos  respecto  á la  ad- 
ministración provincial  y municipal  de  Cádiz,  voy  á 
citar  dos  actos  de  aquellas  administraciones,  y los  voy 
á citar  también  juntos,  porque  tienen  cierta  analogía. 
Uno  de  ellos  es  el  referente  á la  Exposición  marítima 
que  tuvo  lugar  hace  dos  años;  el  otro  el  que  se  refie- 
re á la  reforma  de  la  plaza  de  San  Juan  de  Dios  de 
Cádiz,  llevada  á cabo  por  el  Ayuntamiento  de  aquella 
capital. 

Se  creyó,  á mi  juicio  con  buen  deseo,  con  exce- 
lente propósito  y con  las  más  sanas  y plausibles  in- 
tenciones, que  era  conveniente  dar  cierta  animación 
y atraer  ciertos  elementos  de  vida  á Cádiz,  cosa  que 
en  verdad  necesita  mucho,  y se  pensó  que  sería  un 
medio  á propósito  celebrar  una  Exposición  interna- 
cional marítima;  pero  se  pensó  realizar  este  pensa- 
miento en  un  momento  poco  oportuno,  porque  estaba 
anunciada  ya,  y debía  tener  lugar  el  año  siguiente, 
pocos  meses  después,  la  Exposición  universal  de  Bar- 
celona. Sin  embargo,  el  presidente  que  era  entonces 
y lo  es  boy  de  la  Diputación,  amigo  particular  mió 
y con  el  cual  no  he  tenido  inolivo  ninguno  de  ene- 
mistad, aunque  estas  consideraciones  personales  no 
han  de  impedir  el  cumplimiento  de  mi  deber,  tomó  á 
su  cargo  el  pensamiento  y la  resolución  de  llevar  á 
cabo  la  Exposición;  y como  es  persona  de  una  volun- 
tad inflexible,  á pesar  de  la  falta  de  tiempo  y de  todos 
los  obstáculos  que  habrían  de  presentarse,  se  propuso 
que  la  Exposición  tuviera  lugar  en  un  término  bre- 
vísimo, en  el  cual  parecía  verdaderamente  imposible 
que  pudieran  construirse  las  obras  necesarias  para 
que  la  Exposición  tuviera  lugar.  Naturalmente,  esa 
precipitación  fué  causa  de  que  se  hicieran  y deshi- 
cieran Juntas  y Comisiones,  unas  veces  contando  con 
la  Diputación  provincial,  y otras  veces  sin  contar  con  I 
ella;  que  se  hicieran  las  obras  sin  adjudicarlas  por  ■ 


subasta  ó concurso;  que  se  buscara  á esta  ó á la  otra 
casa  para  que  suministrara  los  materiales  y útiles 
necesarios;  es  decir,  que  se  hiciera  todo  de  una  ma- 
nera atropellada  y perfectamente  contraria  á lo  que 
dispone  la  ley  y á lo  que  dispone  el  Real  decreto  del 
año  1883,  dictado  por  el  Sr.  D.  Venancio  González 
digno  antecesor  do  S.  S. 

Esta  misma  precipitación  para  verificar  servicios 
costeados  en  su  mayor  parte  con  fondos  de  las  cor- 
poraciones oficiales;  esla  precipitación  para  hacer 
obras  de  esta  importancia,  ¿qué  resultados  ha  dado? 
Los  que  babia  de  dar.  Aparte  de  la  infracción  ma- 
nifiesta de  las  leyes,  infracción  que  no  ha  debido  con- 
sentirse, dió  por  resultado  que  se  hicieran  construc- 
ciones muy  bonitas,  pero  construcciones  que  hoy  es- 
tán dando  el  espectáculo  triste  de  la  ruina,  á pesar  de 
haberse  gastado  cu  ellas  más  de  2 millones.  De  con- 
siguiente, esto  no  ha  dado  los  resultados  satisfacto- 
rios que  pudieron  esperarse,  y todavía  hubiera  sido 
de  peores  resultados  si  no  hubiese  sido  por  un  azar  de 
la  suerte.  Yo  tuve  el  honor,  en  unión  de  mis  dignos 
compañeros  de  diputación,  de  solicitar  del  Gobierno, 
y la  satisfacción  de  que  éste  accediera  á nuestro  rue- 
go, que  permitiera  un  sorteo  de  lotería  para  destinar 
sus  productos  á los  gastos  que  ocasionara  aquella 
Exposición;  la  venta  de  billetes  no  dió  un  gran  resul- 
tado; pero  hubo  la  fortuna,  sin  la  cual  esa  lotería  hu- 
biera venido  á aumentarlas  consecuencias  poco  útiles 
que  la  Exposición  ha  tenido  para  la  provincia  de  Cá- 
diz, de  que  el  premio  mayor,  que  era  muy  importan- 
te, cayese  en  el  número  de  uno  de  los  billetes  que  no 
se  habían  vendido,  siendo  por  esta  casualidad  satis- 
factorio para  Cádiz  el  resultado  de  la  lotería. 

Pues  bien;  una  cosa  igual  á lo  que  la  Diputación 
provincial  hizo  entonces,  acaba  de  hacer  ahora  el 
Ayuntamiento  de  Cádiz.  El  Ayuntamiento  de  Cádiz, 
con  esa  precipitación  que  puede  ser  buena  cuando  se 
trata  de  asuntos  particulares,  cuando  so  trata  de  fon- 
dos propios,  pero  que  no  puede  ni  debe  consentirse 
cuando  3e  trata  de  servicios  públicos,  y cuando  hay 
una  legislación  en  la  que  se  dispone  la  manera  como 
deben  hacerse  esos  servicios  públicos,  de  la  cual  se 
prescinde  por  completo,  acaba  de  realizar,  como  he 
dicho,  una  cosa  análoga  á lo  hecho  por  la  Diputación. 
En  los  últimos  meses  del  año  anterior,  el  alcalde  que 
lo  era  de  Cádiz  se  propuso  una  cosa,  sin  duda  exce- 
lente, una  cosa  que  indudablemente  pedia  la  opinión 
en  Cádiz,  que  era,  que  desapareciesen  de  una  de  las 
plazas  más  bonitas  de  Cádiz,  y eso  que  allí  es  todo 
bonito,  plaza  que  está,  por  decirlo  así,  situada  á la 
entrada  de  la  población,  unos  puestos  que  allí  babia, 
puestos  que  no  eran  del  género  que  los  que  hay  aquí 
en  algunas  plazuelas,  sino  unos  puestos  de  fábrica,  y 
que  existían,  segun  allí  se  cree,  y me  parece  quo  no 
están  equivocados,  desde  tiempos  del  Rey  Carlos  IV, 
desde  fines  del  siglo  pasado. 

A ese  alcalde,  lleno  del  mejor  deseo,  y sabiendo 
que  en  l.°  de  Enero  de  este  año  había  de  cesar,  como 
cesó,  en  el  desempeño  de  la  Alcaldía,  se  le  ocurrió  lle- 
var á cabo  en  pocos  meses  una  obra  en  la  que  se  ve- 
nía pensando  hacía  mucho  tiempo  y que  no  se  había 
podido  realizar  de  ninguna  manera,  porque  se  trataba 
de  hacer  un  gasto  de  algunos  miles  de  duros,  babia 
que  hacer  expropiaciones  y era  necesario  seguir  loa 
trámites  que  la  ley  marca. 

Pues  bien;  se  ha  llevado  á cabo  la  obra,  se  bau 
derribado  esos  puestos,  esos  verdaderos  edificios*  unos 
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¿ la  fuerza  y otros  por  consentimiento  de  sus  dueños. 

Yo  pregunto  si  tiene  noticia  de  esto  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  si  la  tiene  siquiera  el  señor 
gobernador  de  la  provincia,  y si  se  ha  cumplido  lo  ' 
aue  dispone  la  ley  municipal  respecto  de  los  servicios 
públicos  y lo  que  dispone  el  Real  decreto  que  S.  S.  ha 
citado,  dado  por  el  Sr.  González  en  1883  y relativo  á 
los  servicios  públicos  á que  deben  atender  los  Ayun- 
tamientos. Entiendo  que  nada  de  esto  ha  sucedido.  Lo 
b3  becho  el  Ayuntamiento  por  sí  y ante  sí,  y no  solo 
ha  becho  eso,  sino  que  además  el  señor  alcalde,  lleno 
de  ese  celo  exagerado  é indebido,  puesto  que  lo  pri- 
mero era  cumplir  los  preceptos  de  la  ley,  no  teniendo 
adoquinado  para  arreglar  esa  plaza  después  de  derri- 
bar los  puestos,  quitó  el  adoquinado  de  las  calles  ve 
ciñas,  convirtiéndolas  en  pantanos,  y de  noche,  con 
alumbrado  eléctrico,  ha  hecho  todas  esas  obras.  Según 
tengo  entendido,  todo  esto,  como  es  natural,  ha  cos- 
tado mucho  más  caro  que  lo  que  podía  haber  costado 
hecho  tranquila  y normalmente,  y si,  por  ejemplo, 
podía  haberse  hecho  por  60.000  duros,  se  ha  hecho 
por  i 00.000. 

Voy  ahora  á la  última  parte;  voy  á ocuparme  de 
los  gastos  y de  los  despilfarros  del  Ayuntamiento  de 
Cádiz. 

Señores  Diputados,  el  Ayuntamiento  de  Cádiz 
gasta  en  personal  de  su  Secretaría  169.500  pesetas. 
Ese  Ayuntamiento  tiene  consignado  en  su  presupues- 
to unas  75.000  pesetas  para  el  alcantarillado,  para 
las  madronas,  como  allí  se  llaman,  y para  el  empe- 
drado de  las  calles;  advirtiendo  que  todas  las  calles 
de  Cádiz  están  adoquinadas  de  una  manera  bastante 
mejor  que  como  lo  están  las  calles  de  Madrid.  Pues 
en  cambio,  para  iluminaciones  y fiestas,  es  decir,  no 
para  el  alumbrado  público  de  todos  los  dias,  propuso 
en  su  actual  presupuesto  la  cantidad  de  120.000  pe- 
setas. 

¿Les  parece  á los  Sres.  Diputados  que  revela  bue- 
na distribución  del  presupuesto  del  Ayuntamiento  de 
Cádiz  el  hecho  de  que  para  dos  atenciones  tan  impor- 
tantes como  el  alcantarillado  y el  empedrado  se  con- 
signen 75.000  pesetas,  mientras  que  para  fiestas  é 
iluminaciones  se  consignaran  120.000? 

De  un  trabajo  minucioso,  practicado  por  un  amigo 
mió  gaditano,  persona  competentísima,  acerca  del 
presupuesto  del  Ayuntamiento  de  Cádiz,  voy  á en- 
tresacar unos  datos  comparativos  de  los  gastos  mu- 
nicipales de  Cádiz  y los  de  Jerez  de  la  Frontera;  así 
resulta  la  comparación  entre  dos  ciudades  inmedia- 
tas, para  que  no  se  diga  que  hay  diferencia  de  con- 
diciones, de  costumbres  y de  necesidades.  No  necesito 
advertiros  que  Jerez  de  la  Frontera  tiene  menor  nú- 
mero de  habitantes,  pero  tiene,  á cambio  de  eso,  mu- 
cha mayor  extensión,  porque  el  término  municipal  de 
Cádiz  puede  decirse  que  está  reducido  á poco  más  del 
perímetro  de  sus  murallas,  y Jerez  tiene  un  término 
municipal  de  cerca  do  70  leguas  cuadradas,  y tiene 
importantes  bosques  y dehesas  que  el  mismo  Ayun- 
tamiento administra  y que  le  producen  una  renta  de 
200.000  pesetas.  Además  hay  que  advertir  que  el 
Ayuntamiento  de  Jerez  administra  todas  sus  rentas, 
mientras  que  el  de  Cádiz  no  administra  ninguna,  por- 
que hasta  los  consumos  y el  matadero  los  tiene  arren- 
dados. Pues  bien;  á pesar  de  todo  esto,  los  gastos  de 
personal  en  el  Ayuntamiento  de  Jerez  importan  117.133 
pesetas;  los  de  Cádiz,  221.200.  En  el  presupuesto  mu- 
nicipal de  Jerez  se  consignan  para  gastos  electorales 


500  pesetas;  en  el  de  Cádiz  se  consignan  6.000.  Las 
suscriciones  del  Ayuntamiento  de  Jerez  importan  161 
pesetas;  las  del  Ayuntamiento  de  Cádiz  2.000  pesetas. 
El  material  de  oficinas  en  Jerez,  donde  tanto  se  admi- 
nistra, importa  9.000  pesetas;  en  Cádiz  18.295  pese- 
tas. ¿Y  para  qué  continuar?  No  voy  á deducir  más  que 
otro  dato  comparativo:  en  Jerez  se  paga  por  local  de 
tenencias  de  alcaldía  y alcaldías  2.452  pesetas;  en  Cá- 
diz, donde  sobran  edificios,  y donde,  por  desgracia, 
el  valor  de  la  propiedad  lia  tenido  una  baja  extra- 
ordinaria, se  pagan  por  este  concepto  27.295  pesetas. 

Estos  datos  demuestran  perfectamente  que  la 
administración  municipal  de  Cádiz  dista  mucho  de 
ser  un  modelo,  como  yo  descaria  que  fuese,  y como 
yo  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
probara  que  lo  es,  y que  yo  estoy  equivocado  en  estos 
datos  y pruebas  que  obligado  á ello  tengo  el  senti- 
miento, á la  vez  que  el  deber,  de  exponer  á la  consi- 
deración del  Congreso.  Esto  en  cuanto  á los  gastos 
del  Ayuntamiento  de  Cádiz. 

Voy  ahora  á ocuparme  de  la  última  parte  del  des- 
pilfarro que  existe  en  cuanto  á las  jubilaciones,  gra- 
cias y pensiones;  porque  como  al  anunciar  esta  inter- 
pelación recuerdo  que  indiqué  que  había  casos  en 
Cádiz  que  excedían  á los  que  se  habían  citado  aquí 
con  escándalo  respecto  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
voy  á presentar  alguno,  aunque  podria  presentar  mu- 
chos, que  pruebe  de  manera  concluyente  esta  afirma- 
ción mia. 

En  el  Ayuntamiento  de  Cádiz  había  un  secreta- 
rio que  no  pertenecía  á ningún  partido,  que  era  per- 
sona competentísima,  querida  de  todo  el  mundo, 
querida  de  todos  los  jefes  que  habían  pasado  por 
aquella  dependencia,  así  por  mis  amigos  como  por 
mis  adversarios.  Ese  señor  secretario  tuvo,  sin  em- 
bargo, la  desgracia  de  incurrir  en  el  desagrado  del 
caciquismo  gaditano,  é incurrió  por  un  hecho  que  yo 
siento,  porque  en  realidad,  aun  cuando  mis  amigos  no 
sean  de  ello  responsables,  tiene  relación  con  mis  ami- 
gos. En  la  última  elección  que  he  citado  de  Diputa- 
dos á Córtes,  mis  amigos  produjeron  multitud  de 
protestas  y documentos  que  obran  en  el  Congreso, 
sobre  la  ilegalidad  de  esa  elección,  y los  fusionistas 
gaditanos  se  creyeron  en  el  caso  de  presentar  una 
contraprotesta,  y acudieron  para  que  la  suscribie- 
ran, naturalmente  y con  especialidad,  allí  donde  tie- 
nen sus  mejores  prosélitos,  que  es  en  las  oficinas; 
acudieron  al  secretario  del  Ayuntamiento  de  Cádiz 
para  que  suscribiera  esa  contraprotesta,  y parece 
que  ese  señor  creyó  que  en  conciencia  no  debía  mez- 
clarse en  cuestiones  políticas,  como  no  se  había 
mezclado  nunca  sino  en  aquello  á que  le  obligaba  el 
cumplimiento  de  su  deber,  por  lo  cual  se  negó  á sus- 
cribir la  contraprotesta.  Pues  le  quitaron  la  Secre- 
taría. Pero  después  pensaron,  ó que  era  injusto  aquel 
acto  que  habían  realizado  con  aquel  digno  funciona- 
rio, ó que  era  necesario  contentarlo  de  alguna  mane- 
ra y por  algún  motivo;  lo  cierto  es  que  acordaron  ju- 
bilarle con  una  pensión  de  3.250  pesetas.  Este  hecho 
no  es  un  caso  nuevo  para  los  Sres.  Diputados,  porque 
no  se  repara  en  nada  de  lo  que  ha  hecho  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  con  otro  secretario  á quien  ha  ju- 
bilado sin  condiciones  absolutamente  ningunas  para 
ello.  Pero  estas  condiciones  tampoco  las  reúne  el  se- 
ñor secretario  del  Ayuntamiento  de  Cádiz  á quien 
me  refiero,  toda  vez  que  el  art.  2.°  del  Real  decreto 
de  2 de  Mayo  de  1858,  que  es  el  que  se  refiere  á este 

1255 


4840 


a DE  MAYO  DE  1800 


particular,  dice  textualmente:  «Tendrán  derecho  á 
jubilación  los  empleados  municipales  que  durante 
veinte  años  hayan  desempeñado  empleos  del  Ayunta- 
miento y tengan  60  años  de  edad  ó se  hallen  física- 
mente imposibilitados  para  continuar  trabajando.» 
Pues  bueno;  esta  digna  persona,  jubilado  con  la  pen- 
sión de  3.250  pesetas,  no  tiene  60  años  de  edad,  ten- 
drá 40  próximamente,  ó poco  más,  no  está  imposibi- 
litado y no  ha  servido  veinte  años  al  Municipio;  de 
modo  que  es  esa  una  pensión  completamente  ilegal; 
pero  repito  que  este  es  un  caso  parecido  al  del  Ayun 
tamicnto  de  Madrid,  y por  consiguiente,  al  decir  yo 
que  iba  á citar  casos  más  extraordinarios  que  los  del 
Ayuntamiento  de  Madrid  no  podia  referirme  á este; 
voy  á presentar  algunos. 

Guando  los  actuales  concejales  de  Cádiz  ocuparon 
los  escaños  de  aquel  Ayuntamiento,  no  existia  pro- 
curador del  Municipio  con  sueldo;  cuando  el  Ayun- 
tamiento necesitaba  de  los  oficios  de  algún  procura- 
dor, designaba  al  que  tenía  por  conveniente,  y le  pa- 
gaba los  derechos  que  había  devengado  con  arreglo 
al  arancel.  Pues  bien;  el  actual  Ayuntamiento  de 
Cádiz,  para  complacer  á un  curial  amigo  de  los  seño- 
res fusionistas,  le  nombró  procurador  del  Ayunta- 
miento y le  señaló  un  sueldo  fijo.  No  es  esto  solo; 
ahora  viene  la  parte  más  grave  de  la  cosa.  Tenía  ese 
procurador  un  sueldo  fijo,  sin  saber  si  tenía  que  des- 
empeñar alguna  función  por  cobrarlo;  muere  ese  se- 
ñor procurador  sin  llevar  dos  años  de  servicios;  pero 
antes  de  morir,  y estando  ya  enfermo,  se  le  aumenta 
el  sueldo  en  500  pesetas;  se  muere,  y á la  viuda  se  le 
concede  una  pensión  de  2.000  pesetas,  ó sea  una 
pensión  igual  al  sueldo  que  disfrutó  su  marido  menos 
do  dos  años.  La  pensión  que  está  disfrutando  esa  se- 
ñora viuda  es  una  pensión  ilegal,  contraria  á lo  que 
dispone  el  art.  7.°  del  Real  decreto  de  1858,  que  dice 
«que  las  pensiones  á las  viudas  y huérfanos  de  los 
empleados  municipales  no  podrán  exceder  de  la  ter- 
cera parte  del  sueldo  que  hubiera  disfrutado  durante 
dos  años  el  causante,  siendo  preciso  para  obtenerla 
que  dicho  causante  haya  reunido  los  requisitos  nece- 
sarios para  tener  derecho  á jubilación,  ó que,  caso  de 
no  reunirlos,  haya  muerto  en  actos  del  servicio,  des- 
pués de  desempeñar  dos  anos  su  destino.»  Ese  señor 
procurador  murió  en  su  casa,  no  había  servido  los 
dos  años,  y sin  embargo,  á la  viuda  se  le  ha  conce- 
dido una  pensión  igual  al  sueldo  que  su  marido  ha- 
bía tenido,  y que,  como  he  dicho,  se  habia  aumentado 
en  500  pesetas  pocos  dias  antes  de  morir,  ¿lían  oído 
los  Sres.  Diputados  alguu  caso  parecido? 

Podría  citar  otros  varios;  no  voy,  siu  embargo,  á 
citar  más  que  uno,  porque  no  quiero  molestar  más 
la  atención  de  la  Cámara.  Existe  en  Cádiz  una  jóven, 
menor  de  edad,  huérfana  de  madre  (Varios  Sres.  Di- 
putados pronuncian  palabras  que  no  se  oyen),  y esa  jó- 
ven que  tanto  alegra  la  fisonomía  de  mis  dignos  com- 
pañeros de  diputación  de  aquella  provincia,  viene 
disfrutando  una  pensión  de  1.500  pesetas,  sin  que  yo 
pueda  saber  por  qué  la  disfruta;  lo  que  sí  sé  es  que 
esa  pensión  pesa  sobre  los  pobres  contribuyentes  y 
que  figura  en  el  presupuesto  municipal. 

También  existe  otro  caso  extraordinario  y poco 
visto.  Los  empleados  de  policía  urbana  y rural  no 
tienen  derecho  á jubilación  ni  á cesantía,  según  el  ar- 
tículo 2.°  de  ese  decreto;  y sin  embargo,  no  hay  mu- 
nicipal ni  sereno  á quien  el  Ayuntamiento  no  conceda  I 
una  pensión.  El  presupuesto  municipal  de  Cádiz , I 


así  es  uno  de  I03  más  altos  y sostiene  un  personal 
numerosísimo,  imponiendo  tributos  como  el  iie<J 
sobre  los  contadores  del  gas.  En  suma,  Sres.  Dipu 
tados,  el  Ayuntamiento  de  Cádiz  da  jubilaciones  ¡ 
diestro  y siniestro  y pensiones  como  la  que  acabo  de 
indicar;  el  Ayuntamiento  de  Cádiz  costea  los  entierro- 
y las  bóvedas  en  el  cementerio  á los  concejales  de  la 
mayoría  fusionista  que  por  desgracia  dejan  de  exis- 
tir. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : ¿Y  á los  de  la 
minoría  del  Ayuntamiento  no?)  No  creo  que  se  haya 
dado  el  caso  de  que  para  ningún  concejal  de  la 
noria  conservadora  se  haya  reclamado  por  mis  amU 
gos;  y si  se  ha  hecho  para  alguno,  habrá  sido,  no  n0í 
reclamación  suya,  sino  á propuesta  quizás  do  sus 
mismos  adversarios.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Pero  si  existe  eso  para  unos,  lo  habrá  también 
para  otros;  será  para  todos  igual. — El  Sr.  Quejana- 
Claro  es  que  después  de  muerto  no  habia  de  recla- 
mar.) El  Ayuntamiento  de  Cádiz  tiene  el  presupuesto 
que  os  he  señalado,  tiene  el  personal  que  os  he  refe- 
rido, y hace  todas  esas  cosas  que  os  acabo  de  indicar, 
Ahora  bien;  yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados  y al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  un  Ayuntamiento 
que  tiene  un  presupuesto  de  esa  naturaleza  y de  ese 
modo  administrado,  no  merece  el  calificativo,  y no 
creo  que  sea  exagerado,  de  que  es  una  administra- 
ción que  despilfarra  y que  perturba  los  servicios.  He 
concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Señores  Diputados,  no  tema  el  Congreso  que 
yo  vaya  á seguir  en  todos  los  puutos  que  ha  tocado 
en  su  notable  y extenso  discurso,  á mi  amigo  parti- 
cular el  Sr.  Garrido  Estrada.  Yo  voy  á concretarme  á 
responder  á aquellos  cargos  más  salientes  del  dis- 
curso de  S.  S.,  porque  me  parece  que  ni  la  atención 
de  la  Cámara,  ni  la  hora  en  que  nos  encontramos,  ni 
las  necesidades  de  tratar  otros  asuntos  tal  vez  de  más 
interés  para  el  país  que  éste,  me  permitirían  que  yo 
me  extendiera  en  largas  consideraciones  y diese  á mi 
discurso  la  extensión  que  el  Sr.  Garrido  Estrada  ha 
dado  al  suyo. 

El  Sr.  Garrido  Estrada  ha  empezado  quejándose 
del  efecto  que  ha  producido  en  Cádiz  el  anuncio  de 
su  interpelación,  y esto  me  ha  extrañado,  Sres.  Dipu- 
tados; porque  si  S.  S.  recuerda  las  palabras  con  que 
anunció  la  tarde  última  su  interpelación,  compren- 
derá que  han  debido  producir  esas  palabras  grande 
efecto  en  aquella  población,  porque  S.  S.  habló  de 
lujo  de  ilegalidades,  de  violación  de  leyes,  de  que  Cá- 
diz no  era  una  provincia  de  España,  que  era  un  can- 
tón independiente,  de  que  allí  sistemáticamente  se  in- 
fringían las  disposiciones  legales,  y presentó  aquella 
provincia  y aquella  capital  en  tal  situación,  que  no 
es  extraño  que  sus  paisanos  y sus  amigos  se  alarma- 
ran (El  Sr.  Garrido  Estrada:  Mis  amigos  no  se  han 
alarmado)  ante  aquellas  noticias  de  lo  que  S.  S.  iba  á 
hacer  aquí.  Por  fortuna  hoy  se  tranquilizarán,  porque 
después  de  oir  el  discurso  de  8.  S.  y la  breve  contes- 
tación que  voy  á darle,  comprenderán  que  ni  han 
chocado  las  estrellas,  ni  se  ha  hundido  el  firmamento, 
ni  ha  pasado  ninguna  de  esas  cosas  gravísimas  que 
8.  S.  decia  habían  pasado  en  Cádiz. 

8u  señoría  ha  sentado  como  proposiciones  do  su 
discurso  las  dos  siguientes:  que  en  Cádiz  hay  una  sis- 
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temática  infracción  de  las  leyes  y una  administración 
perjudicial  para  los  intereses  de  aquella  capital  y de 
aquella  provincia. 

Y luego  S.  S.,  al  desarrollar  estas  proposiciones, 
nos  lia  hablado  del  atropello  de  los  derechos  políticos 
de  sus  amigos,  recordándonos  unas  elecciones  de  di- 
putados provinciales  y otras  de  Diputados  á Cortes,  y 
lo  que  acaba  de  ocurrir  ahora  en  la  confección  de  las 
listas  electorales  para  Senadores.  Yo  no  sé  lo  que  pasó 
cuando  la  renovación  del  Ayuntamiento  de  Cádiz;  sí  sé 
lo  que  pasó  cuando  la  elección  de  diputados  provin- 
ciales; pero  como  este  asunto  se  ha  de  discutir  en  la 
Cámara,  yo  no  debo  ocuparme  de  él  hoy,  pues  cuando 
se  discuta,  ya  tendrán  contestación  las  opiniones  y las 
palabras  de  S.  S. 

Coufeccion  de  las  listas  para  la  elección  de  Sena- 
dores. El  sábado  en  que  S.  8.  tuvo  la  bondad  de  anun- 
ciarme esta  interpelación,  me  dijo  que  tenía  en  su  po- 
der dos  recursos  que  presentaría  en  el  Ministerio  de 
la  Gobernación;  y efectivamente,  si  no  recuerdo  mal, 
con  fecha  21  de  Abril  último  han  tenido  entrada  esos 
dos  recursos  en  el  Departamento  de  mi  cargo.  Los  he 
examinado,  y en  el  uno  he  observado  que  se  pide  la 
inclusión  en  las  listas  de  69  individuos  que  se  consi- 
deran con  derecho  á figurar  en  ellas  como  electores, 
y en  el  otro  se  pide  la  exclusión  de  las  listas  de  varias 
personas,  entre  ellas  de  algunos  concejales  del  Ayun- 
tamiento, á los  que  se  supone  incapaces  para  desem- 
peñar el  cargo. 

Sabe  el  Congreso,  y sabe  el  Sr.  Garrido  Estrada 
perfectamente,  que  hay  plazos  en  la  ley  para  la  elec- 
ción de  Senadores,  dentro  de  cuyos  plazos  se  presen- 
tan las  reclamaciones,  primero  ante  el  Ayuntamien- 
to, luego  ante  la  Comisión  provincial,  y en  último 
término  ante  la  Audiencia  del  territorio.  Si  hemos  de 
prestar  crédito  á lo  que  dice  esa  persona,  muy  respe- 
table sia  duda,  pero  á quien  yo  no  conozco,  que  pre- 
senta el  recurso  que  S.  S.  me  entregó,  esta  persona 
cumplió  con  los  requisitos  que  marca  la  ley;  pero  ha 
de  hacerme  la  Cámara  la  justicia  de  comprender,  y el 
Sr.  Garrido  Estrada  en  su  justificación  y buena  fe  lo 
comprenderá  también,  que  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  puede  tomar  nunca  una  resolución  por  lo 
que  un  interesado  le  diga;  y por  tanto,  la  primer  me- 
dida que  adoptó,  la  misma  que  de  seguro  hubiera 
adoptado  el  Sr.  Garrido  Estrada  si  se  hubiera  encon- 
trado en  este  puesto,  fué  la  de  pedir  informe  en  un 
término  breve,  creo  que  de  ocho  dias,  al  gobernador 
de  la  provincia  sobre  el  primer  recurso,  oyendo  á la 
Diputación,  á la  corporación  municipal  de  Cádiz,  y 
enviando  copia  de  todo  el  expediente  formado  para  la 
revisión  de  las  listas  electorales  de  Senadores. 

Vea  8.  S.  cómo  sin  excitación  de  nadie,  por  parte 
del  Ministro  de  la  Gobernación  se  han  tomado  inme- 
diatamente todas  las  resoluciones  que  procedía  que 
se  tomaran;  y yo  suplico  á la  Cámara  y pido  á los  se- 
ñores Diputados  que  suspendan  todos  su  juicio  sobre 
lo  que  el  Sr.  Garrido  Estrada  ha  dicho  que  pasa  en 
Cádiz  refiriéndose  á lo  que  ha  dicho  una  persona;  por- 
que, como  comprende  S.  S.,  contra  lo  que  esa  persona 
diga  puede  venir  lo  que  digan  otras  personas  y ser 
completamente  contrario  á lo  que  á 8.  S.  le  han  afir- 
mado. 

Pero  eran  dos  los  recursos:  uno,  el  de  que  me 
acabo  de  ocupar,  y otro,  el  de  aquella  persona  que  pide 
que  dejen  de  ser  concejales  varios  que  ocupan  otros 
cargos,  que,  si  fuera  cierto,  realmente  resultarían  in- 


compatibles para  desempeñar  el  cargo  de  concejal, 
y los  otros  á que  esa  persona  se  refiere.  Pues  se  ha 
adoptado  la  misma  resolución  respecto  á ese  recurso, 
porque,  después  de  todo,  el  suplico  de  la  exposición 
es  para  la  exclusión  de  las  listas  de  votautes  para 
Senadores  á los  concejales  que  se  encuentran  en  ese 
caso.  Do  suerte  que,  no  creáis,  Sres.  Diputados,  que 
se  ha  venido  todavía,  ni  aun  por  medio  de  ese  recur- 
so, á decir:  aquí  hay  unos  concejales  que  por  ser 
incompatibles  deben  cesar  en  sus  cargos,  no;  de  lo 
que  se  trata  es  de  quo  esos  concejales  no  figuren 
en  las  listas  de  electores  para  Senadores.  Sobre  eso 
también  he  pedido  iguales  informes  que  respecto  de 
otro  recurso  anterior  que  reclamaba  la  inclusión  de 
determinado  número  de  electores  en  esas  listas  para 
Senadores. 

En  uno  y en  otro  punto  tiene  la  Cámara  que  sus- 
pender su  juicio,  y yo  me  hubiera  alegrado  muchí- 
simo que  el  Sr.  Garrido  Estrada,  mi  amigo,  no  hubie- 
se tenido  tanta  precipitación  en  querer  explanar  su 
interpelación,  porque  probablemente,  á dejarla  S.  S. 
para  otro  sábado,  ya  hubiéramos  tenido  la  contesta- 
ción sobre  esos  particulares,  dada  por  las  corpora- 
ciones provincial  y municipal  de  Cádiz,  y hubiéramos 
tenido  ya  una  base  más  segura  para  discutir;  porque 
discutir  sobre  hipótesis,  ó presentar  cada  cual  los  he- 
chos conforme  un  amigo  de  S.  S.  se  los  dice,  ó con- 
forme llegan  á conocimiento  del  Ministro  sin  un  con- 
ducto oficial,  es  exponerse  á tener  que  rectificarse 
mañana  y contradecir  lo  que  se  ha  dicho  anterior- 
mente. 

Resulta,  pues,  Sres.  Diputados,  que  en  la  tarde 
que  tuvo  el  Sr.  Garrido  Estrada  la  bondad  de  anun- 
ciarme la  interpelación  que  ha  explanado,  me  habió 
por  primara  vez  de  esos  recursos  que  han  venido  al 
Ministerio  después,  y que  el  Ministerio  ha  tomado 
aquella  resolución  de  trámite  que  podía  tomar,  y que, 
por  lo  tanto,  habéis  de  suspender  vuestro  juicio  sobre 
la  manera  como  hayan  sido  confeccionadas  las  listas 
para  Senadores,  porque  hoy  no  está  el  asunto  en  un 
estado  en  que  podamos  decir  la  última  palabra.  Por 
de  pronto,  las  listas,  al  parecer,  están  ultimadas;  con- 
tendrán ó no  errores,  eso  no  lo  sé;  pero  ellas  son  la 
verdad  legal.  Ya  veremos  lo  que  resulta  de  este  otro 
expediente;  y S.  S.  sabe  perfectamente  que  si  se  han 
cometido  abusos,  si  se  han  infrigido  disposiciones  le- 
gales, si  se  ha  incurrido  en  responsabilidad,  sus  ami- 
gos tienen  el  camino  expedito  para  exigirla,  sin  nece- 
stdad  de  venir  á buscar  la  tutela  del  Ministro  de  la 
Gobernación,  porque  no  es  el  Ministro  el  que  puede, 
por  razón  de  su  cargo,  tomar  resolución  en  determi- 
nado sentido. 

Pero  S.  S.  nos  ha  dicho  que  era  tan  escandaloso 
lo  que  pasaba  en  Cádiz  sobre  este  asunto,  que  se  daba 
el  caso  de  que  hubiera  en  aquella  población  un  al- 
calde que  á la  vez  era  presidente  de  la  Diputación 
provincial.  Es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  una  per- 
sona dignísima  de  Cádiz,  el  Sr.  D.  Cayetano  dei  Toro, 
venía  siendo  presidente  de  la  Diputación  provincial, 
y continuaba  desempeñando  ese  puesto  importantísi- 
mo cuando  al  tratarse  de  la  renovación  del  Ayunta- 
miento le  eligieron  concejal,  y luego,  por  no  haber 
hecho  el  Gobierno  uso  de  su  derecho  para  designar 
alcalde  en  aquella  capital  ni  en  la  mayor  parte  de  las 
de  España,  el  Ayuntamiento  le  eligió  alcalde. 

Pero  es  también,  Sres.  Diputados,  completamente 
cierto  que  el  Sr.  Toro  no  tomó  posesión  del  cargo  de 
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concejal,  y menos  de  la  Alcaldía;  de  suerte  que  no  hay 
en  realidad  esa  dualidad  de  cargos  en  una  persona,  y 
no  hay,  por  consiguiente,  nada  de  cuanto  8.  S.  ex- 
presaba con  relación  á este  particular.  El  Sr.  Toro 
no  es  el  alcalde  de  Cádiz.  (El  Sr.  Garrido  Estrada : 
¿Quién  es?)  No  recuerdo  el  nombre;  pero  desde  el  mo- 
mento que  el  Sr.  Toro  no  ha  tomado  posesión  del 
cargo  de  concejal,  mal  puede  ser  ese  señor  alcalde, 
y ni  lo  ha  sido  ni  lo  es;  y esto  me  basta  para  contes- 
tar á 8.  S.,  en  la  seguridad  de  que  8.  S.  no  me  ha  dé 
contradecir.  Por  lo  tanto,  cae  por  su  base  cuanto  S.  S. 
ha  dicho  en  censura  del  Sr.  Toro  y de  las  autorida- 
des, suponiendo  esa  dualidad  de  cargos  en  una  per- 
sona que  por  la  ley  no  puede  tenerlos.  Pues  hasta 
aquí,  Sres.  Diputados,  ha  llegado  en  la  primera  parte 
de  su  discurso  mi  amigo  el  Sr.  Garrido  Estrada,  con 
ese  auuncio  que  nos  hacía  de  una  serie  de  infraccio- 
nes legales  y de  atropellos  cometidos  contra  los  de- 
rechos políticos  de  sus  amigos,  y todo  cuanto  sobre 
este  punto,  asi  en  la  tarde  que  anunció  la  interpela- 
ción, como  en  esta  tarde,  en  la  primera  parte  de  su 
discurso,  ha  manifestado  S.  S. 

Después  S.  S.  ha  pasado  á ocuparse  de  la  admi- 
nistración provincial  y municipal  de  Cádiz,  y lo  pri- 
mero que  ha  hecho  ha  sido  criticar  los  presupuestos 
provinciales  de  Cádiz. 

Su  señoría  tenía  razón  cuando  se  quejaba  aquí  de 
la  cantidad  á que  ascendían  los  presupuestos  provin- 
ciales de  España;  solo  que  antes  que  S.  S.  diera  esa 
queja,  ya  espontáneamente  el  que  tiene  la  honra  de 
dirigirse  ahora  á la  Cámara  había  ido  al  Consejo  de 
Ministros  y había  expuesto  á sus  compañeros  de  Go- 
bierno la  manera  como  crecían  esos  presupuestos  y 
la  necesidad  que  en  su  juicio  habia  de  introducir  en 
aquéllos  grandes  economías.  Pasa  esto  en  Cádiz,  como 
pasa  eu  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  España. 
Pero  ¿es  este  un  mal  imputable  d esta  situación?  De 
ninguna  manera;  ese  mal  era  más  imputable  á la  si- 
tuación á que  pertenece  8.  8.;  porque  S.  S.  decía 
aquí:  tarde  se  ba  hecho;  pero  yo  le  interrumpía:  más 
vale  tarde  que  nunca;  porque,  sea  lo  que  quiera,  algo 
se  está  haciendo,  mientras  que  en  otros  tiempos  más 
simpáticos  á S.  S.  nada  se  hizo  en  este  sentido.  Pero 
¿es  que  el  presupuesto  provincial  de  Cádiz  es  un  pre- 
supuesto escandaloso,  como  dice  el  Sr.  Garrido  Es- 
trada, hasta  tal  punto  que  hay  un  desbarajuste  y un 
despilfarro  de  los  fondos  de  la  provincia? 

Pues  permitidme,  Sres.  Diputados,  que  yo  os  lea 
algunas  cantidades  y que  haga  una  pequeña  compa- 
ración. Se  queja  el  Sr.  Garrido  Estrada  del  número  de 
empleados  en  la  Diputación  de  Cádiz;  le  ha  parecido 
á S.  S.  muy  excesivo  el  número  de  85.  (El  Sr.  Garrido 
Estrada:  Son  98.)  Pues  98;  he  tomado  mal  la  cifra. 
(El  Sr.  Garrido  Estrada : Según  me  parece,  el  estado 
del  Sr.  Concha  Castañeda  dice  que  son  98.)  Me  es 
igual;  yo  he  apuntado  85  equivocadamente;  son  98. 
Pues  en  tiempos  en  que  S.  S.  apoyaba  aquella  situa- 
ción, y lejos  de  merecerle  quejas,  tenía  el  apoyo  y el 
aplauso  S.  S.  para  los  que  gobernaban  en  Cádiz,  esto 
es,  en  el  año  85,  en  las  dependencias  de  la  Diputación 
provincial  de  Cádiz,  ¿sabéis  cuántos  empleados  habia? 
Pues  habia  156;  es  decir,  muchos  más  de  los  que 
ahora  existen.  (El  Sr.  Garrido  Estrada:  ¿Me  permite 
8.  S.  una  interrupción?  ¿Tiene  S.  8.  la  bondad  de  ma- 
nifestarme de  dónde  tomó  esos  datos?)  Los  he  recibido 
de  la  provincia  de  Cádiz.  (El  Sr.  Garrido  Estrada:  ¿Es 
uno  de  los  expuestos,  como  se  llaman  en  Cádiz,  ó sea 


una  comunicación  dirigida...?)  Es  un  documento  ofi- 
cial. (El  Sr.  Garrido  Estrada:  Después  contestaré.  Pido 
la  palabra.)  ¿Sabe  8.  S.  cuánto  se  gasta  hoy,  y cuánto 
se  gastaba  entonces  en  personal  en  la  provincia  de 
Cádiz?  Pues  entonces,  es  decir,  en  1885,  se  gastaban 
222.188  pesetas,  y en  el  presupuesto  de  89-90  se 
gastan  2 14.843.  Si  ahora  hay  despilfarro,  dígameS.S. 
cuándo  era  mayor,  si  en  tiempo  de  los  amigos  de  S.  8. 
ó ahora. 

En  servicios  generales  se  gastaban  en  1885 
119.000  pesetas,  y en  la  actualidad  58.000;  es  decir 
menos  del  50*por  100  de  lo  que  entonces  Be  gastaba! 
En  cargas  que  pesan  sobre  la  Diputación  provincial, 
en  tiempo  de  los  amigos  de  S.  S.  se  llevaban  al  pre- 
supuesto con  este  motivo  257.386  pesetas  con  66  cén- 
timos.  Pues  en  la  actualidad  se  han  rebajado  de  una 
manera  considerabilísima.  En  instrucción  pública  se 
gastaban  en  1885  206.501  pesetas  con  25  céntimos. 
En  la  actualidad  solo  se  consigna  la  cifra  de  185.272 
pesetas.  Esto  después  de  haber  creado  varios  centros 
de  instrucción  y de  haber  dotado  mucho  mejor  al 
personal  de  las  distintas  escuelas  y establecimientos 
que  sostiene  la  Diputación. 

Beneficencia.  Su  señoría  sobre  este  punto  se  ba 
ocupado  de  la  visita  que  hizo  á la  provincia  de  Cádiz 
el  digDo  director  general  de  beneficencia.  Como  S.  8. 
ha  recordado,  esa  visita  se  debió  á la  iniciativa  del 
que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara,  iniciati- 
va que  yo  no  he  visto  que  en  tiempo  de  S.  S.  se  tu- 
viera. Se  hizo  esa  visita,  y por  consecuencia  de  ella 
se  dictaron  las  Reales  órdenes  á que  S.  S.  se  ha  refe- 
rido. Su  señoría,  al  propio  tiempo  que  me  elogiaba 
por  algunas  disposiciones  que  en  esas  Reales  órdenes 
se  contienen,  decía:  ¿qué  remedios  han  producido? 
Pues  yo  tengo  que  contestar  que  han  producido  ya 
varios  remedios;  aquellos  que  han  podido  producir, 
no  aquellos  que  S.  S.  ó sus  amigos  han  imposibilita- 
do que  produzcan.  Aquí  se  ha  hablado  de  la  casa  de 
expósitos  de  Cádiz,  y no  se  ha  hablado  de  la  casa  do 
expósitos  de  Jerez.  Algún  motivo  habrá  tenido  S.  8. 
para  no  hablar  de  esa  casa  de  expósitos,  que  está  en 
peores  condiciones  que  la  de  Cádiz  y en  un  local  de 
tales  condiciones,  que  no  puede  continuar  allí;  pero, 
sin  embargo  de  esto,  yo  me  encuentro  en  la  necesi- 
dad de  respetar  un  contrato  hecho  en  tiempo  de  S.  8. 
por  el  vicepresidente  de  la  Diputación  de  Cádiz,  al- 
quilándose á sí  propio  una  casa  en  Jerez,  por  cuya 
casa  se  abona  un  alquiler  bastante  más  alto  que  el 
que  suelen  tener  edificios  parecidos  en  esa  población, 
y con  la  condición,  si  no  recuerdo  mal,  de  que  el 
contrato  de  inquilinato  se  ha  de  extender  á veinte 
años,  y además  que  todas  las  obras  de  reparación 
que  se  hayan  de  hacer  en  la  casa  la3  costee  la  Dipu- 
tación. 

Pues  bien;  una  de  las  necesidades  más  apremian- 
tes que  se  sentían,  era  variar  de  local  en  Jerez;  pero 
con  un  contrato  de  ese  género,  hecho,  no  por  esos  fu- 
sionistas  tan  gastadores  y despilfarradores  como  S.  8. 
nos  presentaba,  sino  por  amigos  de  S.  8.,  en  tiempos 
en  que  no  habia  ninguna  de  estas  cosas  de  que  ahora 
8.  S.  tanto  se  queja,  resulta  que  la  Administración 
no  puede  mover  la  casa  de  expósitos  del  local  en  que 
está.  Su  señoría  no  ha  hablado  de  esto,  pero  yo  me  he 
creído  en  el  caso  de  decírselo  á S.  S.,  para  que  no  de- 
járamos este  punto  sin  tocar  y esclarecer. 

Es  cierto,  Sr.  Garrido  Estrada,  que  algo  hay  que 
corregir  en  la  cuestión  de  beneficencia  en  Cádiz,  en  la 
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cuestión  de  hospicios,  en  la  cuestión  de  casas  de  ex- 
pósitos, y aun  algo,  aunque  menos,  en  la  cuestión  de 
hospitales;  á todo  esto  se  ha  atendido  por  la  visita 
gue  giró  el  señor  director  de  beneficencia;  sobre  esto 
se  han  dictado  Reales  órdenes  que  están  cumpliéndo- 
se, de  las  cuales  ya  va  cumplida  una  buena  parte.  Es 
cierto  también  que  respecto  de  la  administración  de 
los  patronatos,  que  corre  á cargo  del  Ayuntamiento 
de  Cádiz,  habia  una  inmensa  mayoría  de  estas  funda- 
ciones muy  bien  administrada,  sobre  las  cuales  nada 
tenía  que  decir  y cuyos  patronatos  ha  conservado  esa 
administración  provincial  después  de  la  visita  del  di- 
rector; pero  habia  otros  que  no  estaban  en  ese  caso, 
en  que  se  habian  desobedecido  las  órdenes  del  direc- 
tor, y ha  habido  necesidad  de  suspender  el  derecho  de 
patronato  que  sobre  ellos  ejerce  la  administración 
provincial;  y esto  no  hay  que  achacarlo  ai  tiempo  de 
hoy  ni  al  tiempo  de  ayer,  sino  á vicios  antiguos  de 
esas  corporaciones,  en  las  que,  ó estaban  en  mayoría 
los  amigos  de  S.  S.,  ó por  lo  menos  tenían,  como  hoy 
tienen,  una  intervención  por  medio  de  sus  minorías. 

No  hay,  pues,  por  qué  de  todo  esto  derivar  cargos 
contra  la  administración  liberal  actual;  hay  algunas 
cosas  que  corregir,  y éstas  se  corrigen;  pero  no  hay 
tantas  como  S,  S.  supone,  ni  es  tan  malo  el  estado  en 
que  hoy  se  encuentra  esa  administración  como  lo  era 
en  los  tiempos  en  que  S.  S.  la  apoyaba. 

El  Sr.  Garrido  Estrada  se  ha  ocupado  también  de 
la  administración  municipal  de  Cádiz,  y nos  ha  dicho 
aquí  que  se  gasta  muchísimo  más  por  el  Ayunta- 
miento de  Cádiz  que  por  otros  Ayuntamientos.  Pues 
bien;  convendrá  también  hacer  alguna  comparación 
en  este  punto.  En  el  año  1884-85  importaba  el  per- 
sonal de  las  oficinas  del  Ayuntamiento  174.035  pese- 
tas, y hoy  importa  156.790.  Véase  cómo  lejos  de  ir 
en  aumento,  no  solo  no  se  ha  sostenido  la  cifra  que 
entonces  pagaban  S.  S.  y sus  amigos,  sino  que  se  ha 
rebajado  notablemente.  Los  gastos  del  Ayuntamiento 
eran  entonces  de  231.556  pesetas,  y en  la  actualidad 
son  212.222;  el  material  de  policía  urbana  costaba  en 
1884-85  293.046  pesetas,  y hoy  cuesta  241.226;  las 
cargas  municipales,  que  eran  entonces  de  849.202 
pesetas,  están  reducidas  hoy  á 627.947;  y así  podría- 
mos seguir  todos  los  otros  capítulos.  Conste,  por  lo 
tanto,  que  todos  esos  despilfarros,  que  todos  esos  gas- 
tos podrían  existir  en  los  tiempos  en  que  S.  S.  no  los 
censuraba,  pero  que  hoy  no  existen  y están  mucho 
más  reducidos  de  lo  que  entonces  importaban. 

El  Sr.  Garrido  Estrada  me  dispensará  que  no  le 
siga  punto  por  punto  en  todos  los  que  S.  S.  ha  tra- 
tado. Su  señoría  me  anunció  que  se  iba  á ocupar  do 
los  anteriores  á que  acabo  yo  de  contestar,  esto  es,  de 
lo  relativo  á la  infracción  de  las  leyes  y de  lo  relati- 
vo á los  perjuicios  que  la  administración  provincial  y 
municipal  de  Cádiz  producen  á los  intereses  de  aque- 
lla comarca;  pero  S.  S.  esta  tarde  ha  extendido  su  in- 
terpelación á otros  puntos:  se  ha  ocupado  de  la  Ex- 
posición marítima  que  tuvo  lugar  en  Cádiz  hace  un 
año  ó dos;  se  ha  ocupado  de  ciertas  expropiaciones  de 
puestos  de  la  plaza  de  San  Juan  de  Dios;  de  algunas 
jubilaciones  hechas  por  el  Ayuntamiento;  de  gracias 
y pensiones  concedidas  por  el  mismo,  etc.,  y yo  so- 
bre todo  esto  voy  á decir  muy  poco.  No  voy  á entrar 
á discutir  todos  estos  extremos,  porque  carezco  de  103 
antecedentes  necesarios  para  poder  contestar  S.  S.;  si 
S.  8.  me  hubiera  anunciado  que  iba  á ocuparse  de 
olios,  como  me  lo  anunció  respecto  de  los  otros,  tengo 


la  seguridad  de  que  hubiera  recibido  esos  datos,  y 
desde  luego,  por  lo  que  el  Congreso  ha  visto  res- 
pecto de  los  otros  particulares,  abrigo  la  confianza  de 
que  el  resultado  hubiera  sido  completamente  satis- 
factorio para  la  administración  actual.  Yo,  pues,  voy 
á concluir  con  una  sola  observación  respecto  de  estos 
particulares.  El  Sr.  Garrido  Estrada  tiene  á sus  ami- 
gos políticos  en  esas  corporaciones,  en  la  provincial  y 
en  la  municipal;  S.  S.  interviene  allí  en  la  adminis- 
tración provincial  y municipal  por  medio  de  esas  mi- 
norías, y sin  embargo,  yo  no  tengo  noticia  de  que 
esas  minorías  hayan  protestado  nunca  contra  seme- 
jantes acuerdos;  más  aún:  tengo  el  temor  y la  sospe- 
cha de  que  algunos  de  los  mismos  acuerdos  censu- 
rados por  S.  S.  hayan  sido  tomados  con  el  voto  de  sus 
propios  amigos. 

Sobre  estos  puntos  no  puedo  ni  debo  decir  más, 
puesto  que  con  la  franqueza  y con  la  lealtad  que  ven- 
go contestando  á S.  S.,  le  he  de  decir  que  no  he  re- 
cibido datos  respecto  de  ellos,  porque  tampoco  acerca 
de  ellos  habia  motivo  á censurar  cosa  alguna. 

Creo,  Sres.  Diputados,  haber  demostrado  dos  co- 
sas: primera,  que  uo  se  puede  decir  que  por  el  Ayun- 
tamiento  ni  por  la  Comisión  provincial  de  Cádiz  se 
han  cometido  irregularidades,  incorrecciones  ó abuso 
ninguno  en  la  confección  de  listas  para  las  elecciones 
de  Senadores,  porque  sobre  esto  no  hay  más  que  dos 
recursos  presentados  por  dos  personas  que  ahora  por 
conducto  del  Sr.  Garrido  Estrada  se  han  dirigido  al 
que  tiene  la  honra  de  hablar  en  este  momento;  y como 
acerca  de  ese  particular  se  ha  incoado  un  expediente 
á petición  de  esos  amigos  del  Sr.  Garrido  Estrada,  y 
ese  expediente  todavía  no  produce  resultado  bastante 
para  poder  conocer  la  verdad  de  lo  ocurrido,  hay  que 
suspender  en  este  punto  toda  clase  de  juicios  y opi- 
niones, y esperar  á que  por  medio  de  ese  expediente 
se  pueda  formular  un  juicio  exacto;  segunda,  que  le- 
jos de  ser  cierto  que  la  administración  provincial  y 
municipal  de  Cádiz  sea  perjudicial  á los  intereses  de 
aquella  comarca,  y que  haya  desbarajuste  y despil- 
farro en  esa  administración,  el  Congreso  ha  visto  que 
en  los  tiempos  en  que  dominaban  allí  los  amigos  del 
Sr.  Garrido  Estrada  era  mucho  mayor  el  gasto,  por 
lo  cual,  las  censuras  que  hoy  ha  dirigido  S.  S.  á la 
Diputación  provincial  y al  Ayuntamiento  de  Cádiz, 
entiendo  yo  que  estaban  más  justificadas  y hubieran 
sido  más  oportunas  en  los  tiempos  en  que  los  amigos 
de  S.  S.  estaban  al  frente  de  esas  corporaciones,  toda 
vez  que  hoy  se  gasta  muchísimo  menos  que  se  gas- 
taba en  aquella  época,  y sin  embargo,  no  le  parecía  á 
S.  S.  entonces  que  se  gastaba  mucho. 

Hé  aquí,  pues,  una  prueba  de  lo  que  pueden  la  pa- 
sión y el  interés  de  partido,  y hasta  qué  punto  oscu- 
recen la  razón  de  personas  como  S.  S.,  del  más  claro 
juicio  y de  la  más  recta  imparcialidad,  llevándolas  á 
cometer  errores  é injusticias;  porque  cuando  los  in- 
dividuos no  se  atienen  serena  y fríamente  á lo  que  la 
razón  y la  justicia  exigen,  se  dejan  llevar,  como  S.  8. 
se  ha  dejado  llevar  esta  tarde,  de  los  móviles  de  la 
pasión  y de  cuestiones  de  campanario  que  no  han  de- 
bido ni  podido  ser  tomadas  en  cuenta  por  S.  S.,  dado 
su  claro  juicio,  para  concederles  una  importancia  y 
un  fundamento  de  que  en  realidad  carecen,  según  ha 
visto  la  Cámara. 

Concluyo,  pues,  suplicando  al  Sr.  Garrido  Estrada 
que  no  insista  en  pretender  demostrar  desbarajustes 
y despilfarros  de  la  administración  provincial  y mu- 
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nicipal  de  Cádiz,  que  ea  realidad  no  existen,  y que  se 
ponga  al  lado^del  Gobierno  para  ayudarle,  no  solo  en 
su  propósito  firme,  firmísimo,  de  castigar  los  presu- 
puestos provinciales  de  toda  España,  y por  tanto  de 
Cádiz,  en  los  términos  que  antes  he  dicho  á S.  S.,  sino 
á fin  de  que  en  la  cuestión  de  beneficencia  pueda  el 
Gobierno,  tanto  en  Cádiz  como  en  Jerez,  remover  to- 
dos aquellos  obstáculos  que  puedan  oponerse  al  me- 
jor cuidado  y alimentación  de  aquellos  desgraciados 
expósitos,  que  hoy  se  encuentran  en  la  precaria  y las- 
timosa situación  que  S.  S.  nos  ha  expuesto,  y que 
realmente  es  exacta,  sin  que  esto  sea  culpa  de  este 
Gobierno,  porque  la  culpa  se  reparte  entre  todos,  á 
todos  alcanza,  pero  en  su  mayor  parte  corresponde, 
no  á los  amigos  de  este  Gobierno,  sino  á los  amigos 
de  S.  S.  que  se  han  hallado  al  frente  de  las  corpora- 
ciones de  aquella  provincia. 

Y por  último,  ruego  á S.  S.  que  tenga  en  cuenta 
(y  esto  ya  debe  saberlo  S.  S.)  que  hace  algún  tiempo, 
cuando  regresó  de  Cádiz  el  señor  director  general  de 
beneficencia,  no  solo  se  dictaron  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  las  Reales  órdenes  que  han  merecido 
la  aprobación  de  S.  S.,  sino  que  se  ideó  un  Real  de- 
creto, cuyo  proyecto  se  pasó  á consulta  al  Consejo  de 
Estado,  el  cual  es  de  esperar  que  lo  devolverá  pronto, 
en  cuyo  proyecto  se  toman  todas  las  resoluciones  y 
medidas  necesarias  para  corregir  los  males  do  Cádiz 
y de  toda  España  en  lo  relativo  á asuntos  de  benefi- 
cencia; y puesto  que  S.  S.  conoce  el  espíritu  que  ani- 
ma al  Gobierno  en  estas  cuestiones,  deje  de  ocuparse 
en  són  de  censura  de  los  asuntos  de  Cádiz,  póngase 
al  lado  del  Gobierno,  y entre  8.  S.,  sus  amigos  y el 
Gobierno,  hagamos  que  en  Cádiz  haya  una  buena  ad- 
ministración, y no  dé  el  espectáculo,  como  S.  S.  nos 
ofrecía,  hablándonos  de  tantas  cosas  como  decía  que 
iba  á expouer  en  contra  de  aquella  honrada  adminis- 
tración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
Conde  de  Niebla  tiene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr,  Conde  de  NIEBLA:  Señores  Diputados,  voy 
á ser  sumamente  breve,  pues  comprendo  el  cansancio 
de  la  Cámara. 

He  pedido  la  palabra  por  haber  observado  que  al- 
gunos de  los  datos  citados  por  el  Sr.  Garrido  Estrada 
no  confrontan  exactamente  con  los  que  yo  tengo,  que 
son  oficiales;  y como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  contestado  extensamente  á todo  lo  que  el  Sr.  Ga- 
rrido Estrada  ha  dicho  acerca  de  la  administración 
provincial  de  Cádiz,  yo  voy  á limitarme  á exponer  á 
la  consideración  de  la  Cámara  algunos  datos  referen- 
tes á lo  que  se  gastaba  en  i 88  5 y á lo  que  se  gasta  hoy. 

En  la  administración  provincial  se  gastaban  en 
1885  222.188  pesetas;  en  1889  se  han  gastado 2 14.343 
pesetas. 

En  el  ramo  de  beneficencia  en  1885  se  gastaban 
864.300  pesetas,  y en  1889  se  gastaban  807.440  pe- 
setas; debiendo  advertir  que  la  visita  que  hizo  el  se- 
ñor director  de  beneficencia,  á que  se  ha  referido  el 
Sr.  Garrido  Estrada,  fué  debida  primero  á la  iniciativa 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y también  á con- 
versaciones que  después  tuvimos  con  el  referido  se- 
ñor director  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  y el  modesto 
Diputado  que  tiene  el  honor  de  hablar  en  este  mo- 
mento. En  esas  conversaciones  le  indicamos  la  con- 
veniencia de  que  girase  una  visita  á Cádiz,  y en  este 
asunto  no  tuvimos  el  gusto  de  que  S.  S.  interviniera. 
(Ei  sr . Garrido  Estrada:  Estaba  enfermo.)  La  deuda 


provincial  en  1885  importaba  3.980.3 1 5 pesetas,  y hoy 
3.307.958  pesetas.  Hay,  por  consiguiente,  una  dismi- 
nución de  712.356  pesetas.  En  quintas  se  gastaban 
2.019  pesetas,  y hoy  se  gastan  399  pesetas. 

El  Sr.  Garrido  Estrada  se  ha  ocupado  también  de 
la  Exposición  marítima,  y lo  que  S.  S.  ha  dicho  res- 
pecto de  esto  no  ha  podido  menos  de  causarnos  sor- 
presa al  Sr.  Laviña  y á mí,  porque  para  todo  lo  de  la 
Exposición  marítima  S.  S.  estuvo  conforme  con  nos- 
otros, S.  S.  nos  ayudó,  S.  S.  dió  toda  clase  de  facili- 
dades, y hoy  dia,  cuando  se  saben  los  beneficios  que 
esa  Exposición  produjo  á Cádiz,  S.  8.  se  nos  presenta 
como  enemigo  acérrimo  de  ella.  Su  señoría  dice  que 
la  Exposición  costó  dinero.  ( El  Sr.  Garrido  Estrada- 
No  es  eso.  Ya  contestaré  á S.  S.) 

No  solo  no  costó  dinero,  sino  que  se  pagaron  to- 
dos los  gastos  y aun  hubo  un  sobrante  de  20.000  y 
pico  de  pesetas. 

Respecto  de  la  beneficencia,  ha  dicho  el  8r.  Ga- 
rrido Estrada  que  había  habido  grandes  escándalos. 
Efectivamente,  no  se  puede  negar;  pero  S.  8.  puede 
preguntar  á algunos  de  sus  correligionarios,  que  le 
podrán  dar  datos  muy  precisos  sobre  estos  escánda- 
los. Los  amigos  del  Sr.  Laviña  y los  mios  fuerou  los 
que  tuvieron  que  separar  al  depositario  del  Ayunta- 
miento de  Cádiz. 

Ha  dicho  S.  S.  que  los  establecimientos  de  bene- 
ficencia estaban  mal  atendidos,  pero  ha  confesado 
que  la  mortalidad  era  entonces  mucho  mayor.  Pues 
era  porque  el  servicio  no  estaba  atendido  como  lo  ba 
estado  después.  La  consecuencia  es  lógica. 

Nos  ha  leído  también  8.  S.  un  estado  comparad* 
vó  de  los  gastos  del  Ayuntamiento  de  Cádiz  y de  los 
gastos  del  Ayuntamiento  de  Jerez  en  el  ejercicio  ac- 
tual. Yo  desaria  que  S.  S.  hiciciera  la  misma  con- 
frontación de  los  gastos  del  Ayuntamiento  de  Cádiz 
y de  los  del  Ayuntamiento  de  Jerez  en  1885.  Así  po- 
dríamos comparar  la  administración  de  aquella  épo- 
ca y la  administración  de  la  época  actual. 

Respecto  del  Ayuntamiento  de  Cádiz,  diré  que  su 
presupuesto  era  en  1884  á 1885  de  2.209.006*54  pe- 
setas, y en  la  actualidad  es  de  2.040.261*15  pesetas; 
es  decir,  que  hay  una  diferencia  de  168.745*39  pese- 
tas menos.  En  personal  se  gastaban  174.035  pesetas, 
y se  gastan  hoy  156.790,  habiendo,  por  tanto,  una  baja 
en  ese  gasto  de  17.245  pesetas. 

En  ese  presupuesto  de  2.040.201*15  pesetas  hay 
una  partida  de  222.731*25  pesetas  destinadas  á las 
obras  públicas  que  lleva  á cabo  la  actual  corpora- 
ción municipal,  en  su  deseo  de  dar  trabajo  á las  cla- 
ses menesterosas.  Así  se  demuestra  en  los  estados  de 
que  el  Sr.  Garrido  Estrada  tiene  tanto  conocimiento 
como  yo. 

Su  señoría  puede  apreciar  perfectamente  las  obras 
que  se  han  hecho  en  Cádiz  en  los  últimos  meses. 

Y como  presumo  haber  llenado  el  objeto  que  me 
proponía,  restableciendo  la  exactitud  de  algunas  cifras 
alegadas  por  S.  S.,  y que  son  evidentemente  equivo- 
cadas, por  no  cansar  más  la  atención  del  Congreso 
termino  rogándole  me  dispense  por  el  tiempo  que  he 
molestado  su  atención. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Voy  á rectificar 
brevisimamente. 


ITOMEEO  163 


4845 


El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  permitirá 
que  ante  todo  rectifique  dos  puntos  de  que  se  ha 
ocupado  con  especialidad  mi  digno  amigo  y compa- 
ñero el  Sr.  Conde  de  Niebla,  y luego  contestaré,  á la 
vez  que  contesto  á S.  S.,  á lo  demás  que  ha  dicho  este 
Sr.  Diputado,  puesto  que,  excepto  en  esos  dos  puntos 
concretos,  para  los  demás  de  que  se  ha  ocupado  ha 
bebido  en  las  mismas  fuentes  que  S.  8. 

Respecto  de  la  Exposición  marítima,  diré  que  yo 
no  me  he  mostrado  contrario  á ella.  He  dicho  que  me 
pareció  bien  el  pensamiento;  que  lo  único  malo,  y así 
ha  sido  el  resultado,  fué  el  empeño  de  hacerla  con  la 
precipitación  con  que  se  hizo.  (El  Sr.  Laviña:  Ese  em- 
peño lo  tuvimos  todos.)  Lo  tuvo  su  autor. 

Esa  precipitación,  sin  duda  inevitable,  dada  la  pre- 
mura con  que  se  quería  inaugurar  la  Exposición,  he 
dicho  que  fué  la  causa  de  que  las  obras  se  realizaran 
como  se  hicieron,  sin  contrata,  sin  ajustes,  y en  con- 
diciones tales  que  algunas  veces  liabia  que  derribar 
lo  hecho  para  hacerlo  de  otro  modo,  y después  no  se 
ha  podido  utilizar  como  convenía,  hecho  el  gasto,  esas 
construcciones. 

Yo  he  citado  este  hecho  para  hablar  de  otras 
obras  que  se  han  realizado  con  la  misma  precipita  - 
ciou  y con  la  misma  falta  de  utilidad,  que  son  las  de 
esos  puestos  de  la  plaza  á que  me  he  referido. 

En  cuanto  á que  la  mortalidad  en  los  asilos  fuera 
superior  en  tiempo  en  que  mis  amigos  administraban 
la  corporación  provincial,  de  ninguna  manera  puedo 
admitirlo,  porque  tengo  aquí  datos  que  demuestran 
lo  contrario,  y estos  son  datos  oficiales;  como  que  se 
refieren  á las  certificaciones  expedidas  por  los  funcio- 
narios de  esos  establecimientos.  Resulta  que  en  el  hos- 
picio provincial  la  mortalidad  durante  el  año  1882-83 
fué  de  130;  en  el  ano  1883-84,  de  99,  y en  el  auo  en 
que  administraban  mis  amigos,  1884-85,  fué  de  69. 
Compare  S.  S.  estas  cifras  con  las  que  constan  en  la 
Real  órden  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y verá 
la  diferencia  que  resulta.  Lo  mismo  sucede  con  la 
mortalidad  en  el  asilo  de  dementes;  el  año  1882-83 
murieron  66;  el  de  1883-84,  30;  y en  la  época  de 
mis  amigos,  1884-85,  nada  más  que  26.  Estos  datos 
resultan  de  las  certificaciones  expedidas  por  los  co- 
rrespondientes funcionarios,  y puedo  ponerlos  á dis- 
posición de  S.  8.  y del  Congreso.  Y no  digo  más  para 
rectificar  al  Sr.  Conde  de  Niebla,  puesto  que,  como 
he  dicho,  S.  S.  se  ha  valido  de  los  mismos  datos  á que 
ha  acudido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  con- 
testarme. 

No  me  extraña,  Sres.  Diputados,  porque  es  sistema 
que  aquí  se  usa  mucho,  que  en  vez  de  contestar  di- 
rectamente á las  observaciones  de  un  Diputado,  se 
acuda  al  recurso  de  las  comparaciones,  al  argumento 
de  «más  eres  tú,»  que  nada  prueba,  y que  en  este  caso 
se  vuelve  completamente  contra  los  que  de  él  se  sir- 
ven. Empiezo  por  decir,  autorizado  por  la  respuesta 
que  dió  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á una  in- 
terrupción mia  cuando  yo  le  pregunté  que  de  dónde 
sacaba  sus  datos,  y me  contestó  que  de  una  Memoria 
ó exposición  dirigida  á la  Diputación  provincial  por 
su  actual  presidente;  empiezo  por  decir  que  este  do- 
cumento no  merece  fe , porque  contiene  datos  equi- 
vocados, datos  inexactos;  y no  soy  yo  quien  lo  dice. 
En  primer  lugar,  contra  lo  que  se  afirma  en  este  ex- 
puesto, como  se  le  llama  en  Cádiz,  y así  se  titula  este 
folleto,  que  quiere  comparar  la  administración  pro- 
vincial de  nuestros  amigos  en  el  año  1885  con  la  ad- 


ministración actual,  el  que  entonces  era  presidente 
de  la  Diputación  provincial,  mi  querido  amigo  y co- 
rreligionario el  jefe  del  partido  liberal  conservador 
en  aquella  provincia,  se  ha  dirigido  inmediatamente 
al  gobernador  civil  con  una  exposición,  en  la  cual  dice 
que  pide  uua  certificación  del  expuesto  ó Memoria 
que  el  presidente  de  la  Diputación  actual  ha  dirigido 
á la  misma,  y que  ésta  aprobó  en  sesión  de  25  de 
Abril  último,  en  la  que  se  cometen  varias  inexacti- 
tudes, porque  «conviene  al  exponente,  que  tuvo  á su 
cargo  la  administración  provincial  en  alguno  de  los 
períodos  á que  se  refiere  parte  del  citado  expuesto  y 
acuerdo,  couocer  oficialmente  dicho  documento  pu- 
blico, y en  este  concepto  acude  á su  autoridad  y 

Suplica  á Y.  E.  se  sirva  disponer  se  me  expida 
certificado  copia  literal  del  citado  expuesto , acuerdo 
que  recayera,  y nombres  de  los  diputados  que  lo  apro- 
baron.» 

Además,  ahora  voy  á probar  que  hay  datos  en 
este  documento  público  que  he  recibido  hoy,  y que 
tengo  aquí,  que  son  inexactos,  que  son  equivocados, 
reservando  naturalmente  el  derecho  de  las  personas  á 
quienes  se  atribuyen  hechos  inexactos  eu  documento 
oficial  y público  á exigir  y reclamar  lo  que  corres- 
ponda á su  derecho.  En  ese  documento  se  dice  que  el 
presupuesto  provincial  de  4885  era  superior  al  actual; 
¿no  es  eso?  (El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación : Sí.) 
Pues  yo  digo  y afirmo  que  el  presupuesto  provincial 
que  administrarou  mis  amigos  en  1885  importaba 
1.843.407  pesetas  32  céntimos,  y que  el  actual  im- 
porta 2.638.911  pesetas;  diferencia  á favor  de  mis 
amigos,  ó sea  de  menos  en  1885,  795.503  pesetas.  Al 
Diario  de  las  Sesiones  irán  estos  datos,  y veremos  si 
hay  quien  pueda  desmentirlos  con  fundamento,  que 
yo  espero  no  será  posible  hacerlo;  por  consiguiente, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  comprenderá  que 
ha  sido  mal  informado  con  datos  equivocados. 

Otra  prueba:  se  dice  que  el  importe  del  personal 
en  1885,  cuando  estaban  mis  amigos,  era  en  la  Dipu- 
tación provincial  superior  á lo  que  asciende  en  la  ac- 
tualidad. Pues  yo  digo  y afirmo  que  en  1885  el  pre- 
supuesto de  personal  importaba  191.885  pesetas,  y 
en  el  ejercicio  actual  257.505  pesetas:  diferencia  de 
más  en  el  presupuesto  actual,  62.620  pesetas.  Aquí 
tengo  documentos  que  lo  prueban  y de  cuya  veraci- 
dad uo  puedo  dudar. 

Podía  añadir  algunos  otros  datos  que  se  pueden 
explicar  de  manera  contraria  de  como  se  explican  en 
ese  escrito,  respecto  á diversos  puntos,  como  deuda, 
como  sobrantes  devueltos  á los  pueblos  y otras  co- 
sas; pero  creo  basta  con  las  muestras  que  he  dado 
para  convencerse  de  la  injusticia  y de  las  equivoca- 
ciones que  contiene  ese  documento,  que  viene,  por  lo 
tanto,  á probar  lo  contrario  de  lo  que  debería  probar. 

Conste,  pues,  que  lo  que  yo  he  afirmado  es  exac- 
to; y oü  cuanto  á esa  satisfacción  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  por  el  buen  resultado,  por  el  resulta- 
do intachable  que  ofrece  la  administración  municipal 
y provincial,  créame  S.  S.  que  yo  lo  siento;  siento  que 
tenga  esa  satisfacción  y ese  convencimiento  después 
de  lo  que  yo  he  expuesto.  Su  señoría  mismo  no  ha 
podido  menos  de  manifestar  que  exige  imperiosamen- 
te que  el  Gobierno  se  ocupe  de  los  presupuestos  de 
las  Diputaciones  provinciales.  (El  Sr . Ministro  de  la 
Gobernación : De  toda  España.)  Pues  yo  añado  algo 
más,  y es,  que  no  basta  que  consiga  S.  8.  que  se  re- 
gularicen y disminuyan  los  presupuestos  provincia- 
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les  y locales,  sino  que  es  necesario  que  la  Dirección 
de  administración  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
estudie  bien,  conozca  bien  las  necesidades  de  las  pro- 
vincias, estudie  cómo  so  distribuyen  los  capítulos  de 
los  presupuestos,  impida  los  gastos  inútiles,  refuerce 
aquellos  servicios  que  exigen  mayores  gastos  y que 
convienen  á la  mejor  administración  y á la  prosperi- 
dad de  los  pueblos;  de  esa  manera  podrá  ser  útil  el 
trabajo  que  se  propone  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (La  Serna):  Ruego  á 
S.  S.  que  se  ciña  á la  rectificación. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  No  me  resta  que 
hacer  más  que  una  pequeña  rectificación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  dirigido 
un  cargo  diciéndome  que  nosotros  tenemos  interven- 
ción en  las  corporaciones  provincial  y municipal, 
que  allí  están  nuestros  amigos,  y por  consiguiente, 
que  podrían  evitar  que  sucediera  lo  que  yo  he  dicho 
que  sucede.  Mis  amigos  son  minoría,  van  á las  cor- 
poraciones municipal  y provincial,  discuten  el  presu- 
puesto capítulo  por  capítulo,  y casi  real  por  real, 
como  ha  sucedido  en  el  Ayuntamiento,  votan  en  con- 
tra; pero  no  pueden  oponerse  á lo  que  acuerda  la 
mayoría.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Dos  palabras  nada  más.  Los  datos  que  he  te- 
nido el  honor  de  exponer  al  Congreso  los  considero 
oficiales,  y por  consiguiente,  mantengo  todo  cuanto 
he  dicho  respecto  de  las  cantidades  que  se  gastaban 
en  Cádiz  en  1885  y de  las  que  se  gastan  en  la  actua- 
lidad. [El  Sr.  Garrido  Estrada : Yo  mantengo  también 
lo  que  he  dicho.)» 

Prévia  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó 
pasar  á otro  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Antequera. 

El  Sr.  ANTEQUERA:  He  pedido  la  palabra  para 
suplicar  á la  Mesa  que  se  sirva  notificar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  dos  ruegos  que  voy  á hacerle.  Es 
el  uno,  que  mande  al  Congreso  el  expediente  del  ca- 
nal del  Príncipe  Alfonso,  en  la  provincia  de  Ciudad- 
Real,  término  de  Argamasilla  de  Alba. 

En  segundo  lugar,  ruego  al  Sr.  Ministro  que  dé 
las  órdenes  oportunas,  según  lo  que  resulte  del  refe- 
rido expediente,  para  que  se  proceda  inmediatamente 
á la  medición  del  agua  del  canal  del  Guadiana,  y se 
obligue  al  actual  concesionario  del  canal  del  Príncipe 
Alfonso  á que  comience  las  obras  ó caduque  la  con- 
cesión. Desde  el  año  1879,  en  que  aquél  se  le  adju- 
dicó en  subasta  por  250  pesetas,  no  se  han  realizado 
obras  de  ninguna  especie,  con  lo  cual  se  ha  perjudi- 
cado mucho  al  país  que  habia  de  ser  favorecido  por 
dicho  canal,  impidiendo,  al  no  haberse  declarado  la 
caducidad,  que  otras  personas  intentaran  la  empresa. 

Según  tengo  entendido,  la  excusa  de  caso  tan 
extraño  ha  consistido  en  un  privilegio  otorgado  al 
adjudicatario  del  referido  canal,  según  el  cual,  no  es- 
taba obligado  á ejecutar  obras  hasta  que  se  midieran 
las  aguas  del  Guadiana,  trabajo  insignificante  que  no 
han  tenido  tiempo  de  verificar  en  once  años  largos 
los  ingenieros  de  la  Dirección  de  obras  públicas. 


Confío,  pues,  en  que  el  actual  Ministro  de  Fo- 
mento, tan  entusiasta  por  la  agricultura,  no  consen- 
tirá que  continúen  por  más  tiempo  semejantes  abu- 
sos, con  menoscabo  de  los  intereses  públicos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Laiglesia. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  He  pedido  la  palabra  para 
rogar  al  Sr.  Presidente  se  sirva  acordar  que  pase  á 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  división 
de  distritos  la  exposición  que  tengo  el  honor  de  pre- 
sentar, en  que  el  Ayuntamiento  de  Onteniente  pide  la 
capitalidad  del  distrito  para  aquel  pueblo. 

Ai  misma  tiempo,  un  deber  de  formalidad  me 
obliga  á presentar  una  reclamación  que  no  leo,  pero 
que  espero  que  la  Mesa  disponga  que  se  inserte  en 
el  Extracto , de  los  acuerdos  relativos  á personal  que 
dictó  en  los  últimos  meses  de  su  Ministerio  el  señor 
D.  Venancio  González. 

Como  el  Rr.  González  no  pertenece  á esta  Cámara, 
no  be  de  tratar  esta  cuestión,  y me  limito  á presen- 
tar esos  datos  y á pedir  que  se  inserten  en  el  Diario , 
en  demostración  de  la  exactitud  de  las  afirmaciones 
que  yo  hice,  y que  han  sido  confirmadas  por  documen- 
tos oficiales.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
La  exposición  pasará  á la  Comisión  correspondiente,  y 
el  documento  presentado  por  S.  S.  se  insertará  en  el 
Extracto  y en  el  Diario. 

Acuerdos  de  personal  adoptados  por  el  Sr.  González  en 
los  dos  últimos  meses  de  su  administración. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Dictámen 
de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reglamen- 
tación del  trabajo  de  ios  niños.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  13.°  al 
Diario  nnm.  149,  sesión  del  28  de  Abril),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Morales  para  consumir  el 
primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  MORALES:  Señores  Diputados,  al  conce- 
derme el  Sr.  Presidente  la  palabra  para  consumir  el 
primer  turno  en  contra  del  proyecto  de  ley  referente 
ai  trabajo  de  los  niños,  mi  primer  impulso  ba  sido  el 
renunciar  á ella,  por  no  pasar  ni  por  un  momento 
como  opuesto  ai  principio  que  informa  la  ley;  y si 
uso  de  ella,  no  es  porque  tenga  un  criterio  diame- 
tralmente opuesto  al  de  la  respetable  Comisión  que 
ha  emitido  su  dictamen,  sino  bien  al  contrario,  por~ 


que  revestida  de  la  omnímoda  confianza  del  Congreso 
con  autoridad  y prestigio  para  hacer  mucho  más,  se 
ha  contentado  con  muy  poco,  con  ofrecer  una  gota  de 
agua  al  sediento. 

Motivo  y ocasión  propicia  era,  Sres.  Diputados, 
para  acometer  con  resolución  el  remedio  de  graves 
males  sociales  y en  sus  aspectos  más  simpáticos  para 
todos.  Pero  antes  de  entrar  de  lleno  á tratar  del  asunto, 
lo  mismo  desde  el  punto  de  vi3ta  general  y teórico,  y 
en  lo  que  se  refiere  á las  funciones  del  Estado  como 
amparador  del  derecho  de  todos,  que  bajo  el  aspecto 
concreto  y adecuado  del  íiu  especial  que  la  ley  se  pro- 
pone conseguir,  cumple  á mi  propósito  hacer  una  ma- 
nifestación prévia.  Nunca  como  ahora  lie  sentido  ca- 
recer de  la  autoridad  personal  necesaria  para  que  mis 
palabras  encontrasen  en  el  país  aquella  atención  que 
lógicamente  solo  se  concede  cuando  proceden  de  per- 
sonas  que  por  su  cargo  ó jerarquía  social  tienen  de- 
recho de  hacerse  oir  de  todos  preferentemente. 

Dentro  del  actual  régimen,  á las  sombras  de  las 
instituciones  que  nos  rigen,  con  un  Gobierno  que  no 
tiene  la  pretensión  del  radicalismo,  vamos  á intentar 
la  resolución  de  un  problema  social  de  verdadera  im- 
portancia. ¿Qué  quiere  decir  esto,  a los  ojos  de  todo 
hombre  pensador?  La  contestación  no  puede  ser  otra 
sino  la  de  que  precisamente  con  estas  situaciones 
que  no  alardean  de  consagrarse  á la  renovación  so- 
cial á la  sombra  de  instituciones  de  verdadero  arrai  - 
go en  el  país,  es  cuando  cabe,  sin  perturbar  la  socie- 
dad ni  crear  conflictos,  ir  poco  á poco,  y en  la  medi- 
da de  lo  posible  realizar  las  aspiraciones  del  prole- 
tariado, que  en  lo  que  tienen  de  justas  y legitimas 
encuentran  favorable  y benévola  acogida  en  todas  las 
clases  sociales  y de  los  Cuerpos  Golegisladores,  y si 
más  se  intentase  de  lo  mucho  que  se  puede  hacer,  la 
misma  benévola  acogida  se  encontraria. 

Cabe,  yo  así  lo  estimo,  hacer  mucho  más  en  fa- 
vor de  las  clases  trabajadoras,  bajo  una  Monarquía 
ilustrada,  con  un  Gobierno  sensato  y en  una  situación 
normal  y tranquila,  que  bajo  otras  formas  de  gobier- 
no y en  períodos  de  agitación  política,  de  mudanzas 
y trastornos,  en  los  cuales,  desencadenadas  las  pasio- 
nes, perturbada  la  vida  económica  del  país  y atentos 
los  Gobiernos  á las  necesidades  de  la  propia  defensa, 
no  pueden  atender  de  ninguna  manera  á esta  labor, 
que  necesita  la  normalidad  de  condiciones  sociales 
para  arraigarse  convenientemente.  No  do  otra  suelte, 
en  Inglaterra,  y á la  sombra  de  aquella  Monarquía  res- 
petada por  todos,  se  han  ido  resolviendo  multitud  de 
interesantes  problemas,  renovándose  en  no  largo  pe- 
ríodo las  condiciones  sociales,  y siempre  mejorando  la 
situación  de  las  clases  trabajadoras  del  Reino  Unido. 

No  quiere  esto  decir  que  todo  lo  que  se  pretende 
y considera  mejora  y progreso,  lo  sea  ni  deba  admi- 
tirse: en  ese  rio  revue.iLo  de  las  aspiraciones  sociales 
hay,  como  en  todo  rio  revuelto,  mucho  de  cieno, 
algo  que  ilota  y es  liviano,  y mucho  que  se  va  al 
fondo  por  la  propia  pesadumbre,  y es  menester  dis- 
tinguir y no  admitirlo  todo  como  agua  cristalina; 
pero  mucho  menos  conviene  desdeñar  aquello  que 
tienen  de  justo  las  aspiraciones  sociales;  porque  cuan  - 
do  los  pueblos  ven  que  todo  se  les  niega,  lo  justo  y 
lo  injusto,  lo  lógico  y lo  ilógico,  lo  necesario  y lo  que 
no  hace  falta,  entonces  parece  que  hay  una  especie 
de  determinación  prévia  para  oponerse  á lo  que  viene 
de  abajo,  lo  que  viene  del  proletariado,  todo  lo  que 
aspira  á subir.  Y no  es  esto;  hay  en  todas  estas  aspi* 
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raciones  algo  que  es  justo  y debe  dárseles,  y algo  que 
no  lo  es,  que  se  debe  negar  resueltamente. 

Verdaderamente  que  esta  discusión  necesitaba, 
para  que  por  mi  parte  tuviese  la  amplitud  que  corres- 
ponde, de  una  preparación  muy  larga,  que  yo  no  he 
podido  hacer  por  razones  de  varia  índole,  pero  creo 
digno  de  llamar  la  atención  del  país,  para  que  aprecie 
en  su  justo  valor  este  primer  paso  que  dan  las  Cáma- 
ras españolas  en  un  sentido  que  bien  puede  decirse 
socialista,  porque  todos  los  que  han  leído  el  preám- 
bulo de  este  proyecto  de  ley  comprenden  que  por  él 
se  concede  al  Estado  una  esfera  de  acción  más  ámplia 
de  la  que  antes  se  le  concedía,  y más  ámplia  de  lo  que 
opinan  distinguidos  escritores  y oradores,  y esto  es 
socialismo  en  el  buen  sentido  de  la  palabra;  y es  in- 
útil que  se  diga  que  en  esto  de  la  protección  á los  ni- 
ños la  función  del  Estado  es  una  especie  de  tutela 
sobre  el  niño  por  ser  débil;  también  debe  haberla  so- 
bre todos  los  que  son  débiles  en  la  sociedad,  que  son 
muchos,  y prueba  de  ello  que  la  sociedad  tiene  ya 
muchas  instituciones  que  se  dedican  y se  encaminan 
á ampararlos.  Por  consiguiente,  entiendo  que  no  debe- 
mos alarmarnos  de  la  palabra  socialismo  cuando  solo 
significa  mayor  protecccion  del  Estado  al  que  más  la 
necesita  y merece. 

En  definitiva,  poco  importa  si  las  aguas  que  vie- 
nen á fecundar  la  llanura  son  de  montañas  diferentes; 
y lo  mismo  sucede  con  el  origen  de  las  teorías,  que 
puede  ser  distinto,  pero  cuyo  resultado  práctico  sea 
el  mismo. 

Tengamos  una  ley  que  ampare  la  infancia,  una 
ley  que  ampare  las  futuras  generaciones,  una  ley  que 
ampare  al  desvalido,  una  ley  que  ampare  á las  mu- 
jeres y á los  ancianos.  Poco  importa  el  origen  de 
tantas  teorías;  vengan  todas  á confundirse  en  un 
mismo  sentimiento,  y todas  serán  buenas  y prove- 
chosas para  la  Patria. 

Yo  creo,  señores,  que  el  individualismo,  tal  como 
lo  presenta  la  escuela  de  Manchester  y todas  las  teo- 
rías extremas,  tuvo  su  nacimiento  lógico  en  la  época 
en  que  nació;  cuando  el  Estado  se  simbolizaba  en  un 
Monarca  absoluto,  cuando  las  leyes  que  emanaban  de 
aquel  Estado  eran  influidas  por  media  docena  de  alle- 
gados á ese  Monarca,  más  interesados  en  adularle 
que  en  ilustrarle,  y aun  sin  llegar  á Luis  XTV,  que 
decía:  «el  Estado  soy  yo,»  entonces  era  muy  justo 
que  tuviese  todo  el  mundo  miedo  ai  Estado,  porque 
no  representaba  más  que  una  rémora  de  todo  pro- 
greso. Los  bienes  que  aquel  Estado  recibía,  eran  bie- 
nes que  se  consagraban  en  gran  parte  á real  i zar  capri- 
chos personales,  y se  desatendían  las  verdaderas  ne- 
cesidades del  país.  Pero  han  variado  los  tiempos,  y el 
Estado  moderno  no  es  como  el  antiguo.  Hoy,  un 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con  ser  después 
del  Monarca  la  primera  representación  del  Estado, 
apenas  puede  hacer  nada  de  motu  proprio , porque  se 
ve  influido  y vigilado  de  tal  suerte  por  el  Parla- 
mento, por  las  oposiciones,  por  la  prensa  y por  la 
opinión  pública,  que  puede  considerársele  como  una 
resultante  de  la  voluntad  general,  como  el  corolario 
de  un  teorema,  como  el  último  verso  de  un  soneto, 
como  la  cifra  final  de  una  serie  de  sumandos. 

El  país  manda  y el  Gobierno  obedece,  y por  con- 
siguiente, no  pueden  inspirarnos  gran  recelo  sus  de- 
terminaciones. 

El  régimen  actual  es  el  régimen  de  la  publicidad 
por  excelencia;  y siendo  el  régimen  de  la  publicidad, 


es  el  régimen  de  las  ideas  generales;  y siendo  el  ré- 
gimen de  las  ideas  generales,  apenas  si  se  encarna  en 
el  individuo;  por  consiguiente,  desde  nosotros  hasta 
el  periodista  que  por  medio  de  la  prensa  influye  en 
la  voluntad  general,  todos  venirnos  á representar  alto 
en  la  vida  moderna,  pero  ninguno  la  representa  ex- 
clusivamente. 

Este  Estado  ahora  siente;  ¿pero  cómo?  Siente  con 
la  vida  nacional;  su  corazón  palpita  como  la  vida  na- 
cional; yo  soy  de  los  que  están  influidos  por  la  teoría 
orgánica  del  Estado  y de  los  que  consideran  que  las 
Naciones  no  son  sumas  de  individuos,  ni  agrupacio- 
nes que  pueden  conducirse  como  los  rebaños  que  van 
á pacer  bajo  la  conducta  de  un  pastor,  sino  que  son 
organismos  superiores,  con  superiores  condiciones  á 
las  de  los  organismos  humanos,  aunque  análogos  & 
las  de  todos  los  séres  que  consideramos  dotados  del 
inestimable  atributo  de  la  vida. 

Sobre  esto  podría  llegar  á una  disquisición  ex- 
trema, ai  atrevimiento  de  ios  que  le  consideran  vivo- 
porqué  como  las  funciones  características  de  la  vida 
son  tan  generales,  verdaderamente  se  puede  decir  que 
toda  forma  de  cierta  permanencia,  que  posee  los  atri- 
butos de  asimilarse  elementos  y de  renovarlos  y sus- 
tituirlos, puede  considerarse  como  orgánica,  como 
poseedora  de  vida,  y todo  eso  puede  atribuirse  á la 
vida  nacional. 

Y si  no,  considerando  en  su  conjunto  la  vida  na- 
cional, elevándose  más  todavía  ai  concepto  de  huma- 
nidad y fijándose  en  algunas  producciones  del  con- 
junto total  humano,  fijándose  en  el  carácter  de  la 
ciencia,  ¿acaso  puede  considerarse  como  producto 
nacido  en  el  cerebro  de  un  solo  hombre?  No;  la  cien- 
cia se  forma  con  tantas  condiciones  y antecedentes,  y 
hace  falta  una  estufa  hermosa  para  el  desarrollo  de 
esta  flor  exótica;  hace  falta  una  civilización  de  mu- 
chos siglos  para  que  la  ciencia  pueda  fructificar.  ¿Y 
qué  son  entonces  los  hombres  y sus  aspiraciones 
personales  dentro  de  esto?  Pues  son  medios  de  reali- 
zación; por  consiguiente,  lo  superior  es  el  Estado,  la 
ciencia,  el  arte,  la  moral;  el  hombre  es  la  forma 
que  pasa. 

Y después  de  haberme  permitido  estas  ligeras 
disquisiciones,  inspiradas  en  el  concepto  del  Estado, 
viniendo  á estudiar  el  carácter  de  leyes  como  la  so- 
metida á nuestro  exámen,  no  puedo  menos  de  consi- 
derar el  argumento  constante  de  sus  adversarios  res 
pecio  á la  poca  eficacia  de  los  mismos,  considerando 
son  asuntos  de  puro  sentimentalismo,  poco  propios  de 
que  las  gentes  sérias  se  ocupen  de  ellos;  olvidando 
que  el  sentimiento  es  la  mitad  de  la  vida  y en  el  sen- 
timiento han  de  inspirarse  muchas  leyes;  por  ejem- 
plo, quien  niega  la  importancia  real  y efectiva  de  las 
religiones,  su  influencia  en  la  organización  social,  y 
quien  no  reconoce  asimismo  que  descartada  la  parte 
referente  á cosmogonías,  que  es  la  parte  científica, 
si  no  el  resto,  por  lo  menos  la  mitad  de  su  contenido, 
obedece  á los  nobles  y levantados  orígenes  del  senti- 
miento, jy  sin  embargo  informa  toda  la  vida  ese  sen- 
timiento religioso!  En  el  arte,  en  la  ciencia  misma, 
pocos  son  los  que  llegan  á abarcar  sus  más  altos  con- 
ceptos por  deducciones  de  la  razón,  y solo  por  una 
elevación  muy  alta  del  sentir  se  llega  á comprender- 
los; y por  tanto,  la  mayoría,  que  no  alcanzamos  á ta- 
les alturas,  solo  en  el  sentimiento  nos  inspiramos 
para  apreciar  la  belleza,  como  para  apreciar  la  verdad 
y el  bien;  ¡y  qué  hermoso  sentimiento  aquel  que  ins- 
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pira  esta  ley,  que  da  satisfacción  á lo  que  las  madres 
quieren  y á lo  que  aspira  también  todo  hombre  que 
siente  agitarse  en  su  corazón  tan  delicada  fibra;  sen- 
timiento propio  de  todo  corazón  honrado  que  lo  mis- 
mo habla  á los  favorecidos  de  la  fortuna,  que  á los 
humildes  allá  en  el  fondo  de  sus  cabañas!  Todos  han 
apreciado  como  una  exigencia  de  su  corazón  ese  sen- 
timiento que  impulsa  para  que  amparemos  á ios  ni- 
ños, que  ahora  van  á las  fábricas  quizá  á perecer  por 
servir  la  codicia  de  un  fabricante  ó de  un  industrial 
poco  escrupuloso. 

Pero  aquí  entra  el  punto  principal  y lo  que  me  ha 
impulsado  á usar  la  palabra  en  esta  discusión.  Pre- 
cisamente había  tomado  parte  en  esta  discusión  por- 
que esta  ley,  con  ser  una  ley  hermosa  como  punto  de 
partida,  la  encueutro  tímida;  los  que  han  hecho  y sen- 
tido ese  preámbulo,  han  hecho  poco  en  el  articulado. 
Yo  no  quiero  que  haya  atrevimientos  heróicos,  sino 
una  sanción  sostenida  para  impedir  el  abuso  eu  este 
terreno;  y cuando  veo  las  50  y las  125  pesetas  de 
multa,  me  parece  poca  pena  para  que  un  fabricante 
que  maneja  millones  deje  de  emplear  á los  niños  en 
la  fabricación  de  una  poca  más  de  tela  que  lanza  al 
mercado;  yo  apelaría  á otro  sentimiento,  al  de  la  re- 
probación pública,  á inscribir  en  los  periódicos  los 
nombres  de  los  que  infrinjan  la  ley,  á otros  medios 
parecidos  para  coartar  más  esta  especie  de  vergüenza 
social,  el  trabajo  de  los  niños. 

Pero,  en  iln,  me  ocupo  de  esta  cuestión  así  por 
eucima,  porque  no  quiero  entrar  en  una  discusión 
para  la  cual  verdaderamente  no  me  siento  preparado, 
y además,  no  tengo  alientos  para  combatir  con  una 
Comisión  tan  simpática  como  la  que  ha  hecho  esta 
ley.  También  encuentro  que  se  pudiera  haber  ensan- 
chado la  esfera  de  acción  de  las  inspecciones.  Estos 
inspectores  no  pueden  considerarse  como  otros  fun- 
cionarios; van  á tener  una  especie  de  cura  de  almas; 
cada  inspector  va  á ser  punto  menos  que  un  Obispo, 
según  yo  lo  comprendo,  que  va  á ir  á decirle  al  fa- 
bricante: «Usted  falta  á su  deber,»  y el  fabricante  no 
le  podrá  corromper,  que  eso  no  se  comprende,  pero 
ni  siquiera  influir  sobre  ól  en  ningún  sentido. 

Pues  bien;  para  estas  inspecciones  no  encuentro 
yo  aquí  materia  suficiente.  Yo  quisiera  que  cada  uno 
délos  49  inspectores  ó de  los  100  inspectores  que 
hubiera,  fuese  la  persona  más  caracterizada  de  la  pro- 
vincia que  presidiera  una  Junta  de  personas  igual- 
mente importantes,  y daría  yo  intervención  eu  esta 
Junta  al  elemento  femenino.  También  llevaría  yo  á 
ella  á la  Iglesia,  porque  es  una  parte  de  la  vida  so- 
cial, y aunque  no  todo,  yo  le  daría  una  parte  en  esta 
Junta. 

Realmente,  ya  para  completar  esta  idea,  de  la 
cual  no  hago  más  que  un  boceto  por  el  cual  la  Co- 
misión, que  es  tan  inteligente,  podrá  sacar  la  figura, 
que  después  de  todo,  para  los  malos  pintores  son  un 
gran  recurso  los  bocetos,  porque  cualquiera  puede 
calcular  lo  que  pueden  ser,  no  lo  que  son,  y así  por 
este  boceto  que  hago  podrá  cualquier  individuo  de 
•la  Comisión  calcular  lo  que  hubiera  sido  mi  dis- 
curso; para  completar  esta  idea,  digo,  yo  me  ima- 
gino formada  esa  Junta  por  un  señor  respetabilí- 
simo, rodeado  de  cuatro  ó seis  personas  igualmente 
respetables,  algunas  más  jóvenes  para  que  tuviesen 
la  actividad  necesaria,  y de  algunas  de  esas  se- 
ñoras que  se  consagran  á visitas  penosas,  y con  fre- 
cuencia poco  agradecidas,  y formando  parte  de  esa 


Junta,  como  miembro  nato,  el  Obispo  de  la  diócesis  ó 
algún  individuo  del  clero,  que  por  su  alta  misión  es- 
tán llamados  á proteger  al  débil  y al  desvalido.  Sien- 
do ese  inspector  un  ingeniero,  claro  es  que,  como 
tendrá  otras  muchas  cosas  que  hacer,  sería  fácil  que 
ésta  la  hiciera  mal  y de  mala  gana,  ó que  no  hiciera 
nada,  por  no  crearse  enemigos  acaso  demasiado  pode- 
rosos. 

Yo  quisiera  hacer  un  estudio  más  detenido  de  la 
ley,  detalle  por  detalle  y punto  por  punto;  pero  estoy 
mirando  la  hora  que  marca  el  reloj,  creo  que  hay  va- 
rios asuntos  pendientes,  y si  el  Br.  Presidente  tuviese 
la  dignación  de  suspender  este  debate  y continuar  los 
asuntos  pendientes,  yo  podría  seguir  otro  dia  usando 
de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  Mesa 
iba  á preguntar  á S.  S.  si  pensaba  extenderse  todavía 
mucho,  porque  en  este  caso  podia  quedar  en  el  uso 
de  la  palabra  para  la  sesión  próxima,  y por  tanto, 
tiene  mucho  gusto  en  acceder  á la  indicación  de  S.  S. 

Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  mixta,  relativo  ai  pro- 
yecto de  ley  modificando  la  de  i 9 de  Julio  de  1889, 
referente  al  Estado  Mayor  general  deiVjército.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  7.°  al 
Diario  núm . Í52,  sesión  del  í*  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen. 

El  Sr.  Gamazo  (D.  Germau)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Voy  á molestaros 
muy  poco,  Sres.  Diputados,  y no  lo  baria  si  me  hu- 
biese sido  posible,  cuando  se  discutió  el  dictámen  de 
la  Comisión  de  esta  Cámara,  hacer  algunas  pregun- 
tas sobre  el  mismo.  Yo  creí  llegar  ai  Congreso  cuando 
todavía  fuera  tiempo;  pero  despachóse  el  dictámen  de 
la  Comisión  en  los  primeros  instantes  de  una  sesión 
anterior,  y cuando  yo  llegué  á la  Cámara,  ya  ésta  ha* 
bia  votado  el  dictámen.  Me  proponia  entonces,  y pues- 
to que  no  lo  conseguí,  me  propongo  ahora,  conocer  la 
opinión  del  Gobierno  sobre  este  asunto.  Yo  no  quiero 
decir  si  me  parece  bueno  ó malo  el  dictámen  que  se 
ha  leído;  en  mi  calidad  de  Diputado  insignificante, 
sin  fuerza  ninguna  para  influir  en  las  determinacio- 
nes de  esta  Cámara,  debo  limitarme  á conocer  las  re- 
soluciones del  Gobierno,  para  respetarlas  si  me  pare- 
cen justas,  ó para  juzgarlas  según  mi  criterio  si  no 
las  estimase  convenientes  á los  intereses  públicos.  A 
este  fin,  pues,  voy  á dirigir  al  Gobierno  algunas  pa- 
labras sobre  las  cuestiones  que  en  mi  concepto  en- 
traña este  proyecto  de  ley. 

La  primera,  aunque  tenga  escasa  importancia  por 
el  contenido  y la  trascendencia  del  precepto,  no  deja 
de  tenerla  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho  parla- 
mentario. Entre  el  dictámen  emitido  por  la  Comisión 
de  esta  Cámara  y el  dictámen  emitido  por  la  Comi- 
sión mixta,  así  como  entre  éste  y el  que  emitió  la 
Comisión  del  Senado,  hay  una  diferencia  que  agranda 
las  proporciones  de  la  concesión  que  este  proyecto 
otorga.  La  ley  de  relaciones  de  los  dos  Cuerpos  Cole- 
gisladores  no  consiente  que  ni  la  una  ni  la  otra  Cá- 
mara hagan  enmiendas  sobre  los  dictámenes  de  Co- 
misión mixta. 

Y yo  pregunto  al  Gobierno:  tenga  la  importancia 
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que  quiera  la  novedad  que  en  este  proyecto  existe, 
la  diferencia  que  hay  entre  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión mixta  y los  del  Senado  y del  Congreso,  ¿cree  el 
Gobierno  que  puede  autorizar  el  curso  de  estos  dic- 
támenes y poner  restricción  al  derecho  que  una  y 
otra  Cámara  tienen  á enmendar  los  proyectos  que  en 
ellas  se  presentan?  Yo  no  respondo  á la  pregunta,  no 
me  toca  responder. 

Planteada  la  cuestión  sobre  la  exterioridad,  sobre 
la  forma  del  dictámen,  voy  á plantear  otra  sobre  el 
fondo. 

Estoy,  lo  declaro  con  toda  sinceridad,  y aun  ya 
sentia  ganas  de  declararlo,  estoy  ya  verdaderamente 
abrumado  por  la  cruz  que  llevo  algun  tiempo  hace, 
respecto  de  las  determinaciones  del  Gobierno  y hasta 
de  la  Cámara;  yo  no  me  he  sentido  nunca  con  fuerzas 
ni  siquiera  para  ser  auxiliar  de  quien  quiera  que  di- 
rija los  asuntos  públicos,  y sin  embargo,  se  me  toma 
como  argumento  para  no  hacer  ó para  hacer  deter- 
minadas cosas;  y como  esa  cruz  me  es  ya  de  todo 
punto  insoportable,  deseo  ver  si  ál guien  me  releva 
del  papel  de  Cirineo  que  á mi  pesar  vengo  desempe- 
ñando. 

Para  obtener  esa  merced  que  yo  demando  de  la 
caridad  de  todos,  y señaladamente  de  la  caridad  del 
Gobierno,  deseo  conocer  la  opinión  de  éste  sobre  el 
fondo  del  asunto  que  discutimos.  Es  posible  que  no 
se  haya  enterado  suíicientemente  el  Gobierno,  y por 
si  algun  dia  tengo  que  hablar  de  esta  cuestión  y juz- 
garla como  en  mi  sentir  merece,  no  haya  la  excusa 
de  no  haber  sido  prevenido  á tiempo,  voy  á llamar  la 
atención  del  Gobierno  sobre  lo  que  en  este  proyecto, 
hechos  concretos,  se  contiene. 

Lo  que  se  contiene  es  lo  siguiente:  se  trata  de 
otorgar  la  categoría,  los  honores,  el  sueldo,  los  dere- 
chos correspondientes  á los  brigadieres  de  la  escala 
de  reserva,  á los  que  son  coroneles  en  todas  las  esca- 
las del  ejército.  Es  decir,  que  aparte  de  la  opcion  que 
á cierta  clase  de  destinos  les  da  el  art.  4.°  de  la  ley 
del  Estado  Mayor,  por  de  pronto  se  convierten  los 
sueldos  de  6.900  pesetas  en  sueldos  de  8.000  pesetas. 
Y puede  suceder,  si  se  trata  de  los  coroneles  de  la  es- 
cala de  reserva,  porque  el  dictámen  ahora  ya  no  dis- 
tingue entre  escalas  activas  y las  que  no  lo  son,  al 
paso  que  la  ley  de  1889  hacía  esa  distinción,  exigien- 
do que  los  favorecidos  fueran  precisamente  de  las  es- 
calas activas,  puede  suceder,  digo,  que  el  sueldo  de 
5.820  pesetas  que,  si  no  estoy  equivocado,  es  el  que 
perciben  los  coroneles  de  la  escala  de  reserva,  se  con- 
vierta en  sueldo  de  8.000  pesetas. 

Indudablemente,  los  que  han  redactado  la  ley  del 
89  y los  que  han  tratado  de  enmendarla  por  este  pro- 
yecto de  ley,  se  hau  inspirado  en  altas  razones  de  in- 
terés, de  conveniencia  y de  patriotismo.  (El  Sr . Ochan- 
do: Pido  la  palabra.)  Indudablemente  es  justa  y de 
todo  punto  conveniente  la  medida  que  se  adopta,  yo 
lo  quiero  creer  así;  pero  no  puede  negarse  que  esa 
medida  es,  por  lo  menos,  costosa.  Y yo  pregunto  al 
Gobierno  de  S.  M.:  ¿cree  que  en  estas  circunstancias 
es  conveniente  al  órden  de  la  Hacienda,  al  equilibrio 
de  los  presupuestos  mismos,  esta  clase  de  sacrificios? 
Si  lo  cree,  yo  deseo  que  lo  declare;  si  entiende  que  no 
es  conveniente,  yo  le  ruego  que  me  saque  de  las  du- 
das en  que  estoy  respecto  á su  actitud;  porque  si  en 
efecto  no  es  conveniente  en  eslas  circunstancias  pro- 
vocar aumentos  de  gastos  en  el  presupuesto,  yo  ne- 
cesito una  explicación  de  cómo,  sin  embargo,  se  ha  ¡ 


dejado  correr  este  proyecto  de  ley,  para  que  sin  dis- 
cusión, ó poco  menos,  haya  sido  aprobado  por  una  v 
otra  Cámara. 

Se  me  dirá  tal  vez  que  este  proyecto  es  modifica- 
ción de  una  ley  más  gravosa.  Yo  no  quiero  entrar  en 
esa  discusión:  admito  que  la  ley  del  89  hubiera  con- 
sagrado derechos  que  perjudicasen  los  intereses  del 
Erario  público;  admito  que  los  hubiera  consagrado 
con  la  misma  justicia,  con  la  misma  conveniencia  y 
en  obediencia  á los  mismos  supremos  intereses,  á los 
cuales  se  ha  obedecido  por  todos  al  presentar  este 
proyecto  de  ley  y al  dictaminar  acerca  de  él.  No  se 
me  negará,  sin  embargo,  que  entre  aquella  ley  del  80 
y este  dictámen  que  ahora  vamos  á discutir  hay  di- 
ferencias importantísimas  que  ensanchan  las  condi- 
ciones con  las  que  se  podrán  obtener  los  beneficios 
que  aquella  ley  concedía,  aunque  es  verdad,  me  gus- 
ta ser  justo,  que  se  limitan  los  plazos  dentro  de°  los 
cuales  han  de  hacerse  las  reclamaciones  y han  de  ob- 
tenerse los  derechos.  Pero  yo  pregunto  (esta  también 
es  pregunta  que  dirijo  al  Gobierno  de  S.  M.):  ¿entien- 
de el  Gobierno  que,  consagrados  los  principios  que  en 
esta  ley  se  consagran,  hallará  razón  y energía  bas- 
tante para  restringir  la  aplicación  de  esos  principios 
á todos  los  que  al  espirar  el  plazo  señalado  por  esta 
ley  tengan  iguales  ó superiores  condiciones  á las  que 
según  ella  dan  derecho  al  pase  á la  escala  de  reser- 
va? Esta  es  la  cuestión  que  yo  someto  á la  considera- 
ción del  Gobierno.  No  sirve  decir  que  la  ley  les  cie- 
rra la  puerta;  porque  la  de  1889  parecia  haberla 
cerrado  á los  que  no  Lu viesen  las  condiciones  allí  ta- 
sadas, y sin  embargo,  esta  ley  viene  á abrirlas,  no 
ciertamente  con  el  propósito  de  reducir  el  plazo,  sino 
con  el  de  ensanchar  las  condiciones,  y por  consi- 
guiente, de  abrir  mayores  horizontes  á ciertas  clases 
sociales  á expensas  del  presupuesto. 

Lo  que  hay  que  buscar  aquí  es  el  criterio  de  jus- 
ticia, y yo  digo  que  probablemente  subsistirán  con 
gran  fuerza  de  lógica  las  pretensiones  consignadas  eu 
la  enmienda  del  Sr.  Orozco  desde  el  momento  eu  que 
quede  consagrada  la  doctrina  del  proyecto.  Si  lo  que 
se  propone  fuese  justo  y fuese  posible,  cosa  que  el  (Go- 
bierno espero  dirá;  si  esto  fuese  posible  en  las  condi- 
ciones de  nuestra  situación  financiera,  no  habria  ra- 
zón ninguna  para  desechar  la  pretensión  contenida  en 
la  enmienda  del  Sr.  Orozco.  Pero  jqué  digo  eso!  Pues 
¿por  qué  no  habria  do  establecerse  esa  especie  de  ju- 
bilación con  honores  y sueldo  de  superior  categoría 
respecto  de  los  tenientes  coroneles,  de  los  comandan- 
tes y otros  empleos  del  ejército?  Aquí  se  habla  de 
coroneles  y de  generales  de  brigada.  Yo  no  sé  por  qué 
razón  no  podria  extenderse,  si  el  principio  es  justo,  á 
los  comandantes  y á los  tenientes  coroneles. 

Por  tanto,  pues,  yo  espero  que  el  Gobierno  satis- 
fará estas  dudas  mías;  y si  no  lo  tiene  á bien,  yo  he 
cumplido  con  mi  deber,  que  es,  llamar  su  atención  so- 
bre la  índole  del  asunto,  y después  de  esto  dejarle  con 
su  responsabilidad  ó con  su  gloria,  pues  yo  no  quiero 
ni  la  una  ni  la  otra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Algunas, 
de  las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Gamazo  obli- 
gan á la  Presidencia  á decir  breves  frases,  porque  de- 
ber suyo  es,  no  solo  hacer  que  se  cumpla  el  Regla- 
mento, sino  también,  y por  modo  igual,  la  ley  de 
relaciones  entre  ambos  Cuerpos  Colegisladores. 

Presentado  el  dictamen  á la  Mesa,  ésta  ha  enten- 
dido y entiende  que  estaba  perfectamente  ajustado  á 


NtTMEBO  163 


4851 


la  letra  y al  espíritu  de  la  ley  de  relaciones;  porque 
tratando  el  art.  10  de  dicha  ley  de  que  se  armonicen 
las  opiniones  de  ambas  Cámaras,  cuando  ha  habido 
diferencias  entre  esas  opiniones  mismas,  si,  como  ha 
acontecido  en  este  caso,  resulta  que  en  el  dictámen 
emitido  por  el  Senado  y remitido  á esta  Cámara  apa*- 
recia  algo  que  fué  suprimido  por  la  Comisión  prime- 
ro y por  ei  Congreso  después,  claro  es,  á juicio  del 
Presidente,  que  al  reproducir  la  representación  de  am- 
bas Cámaras  lo  suprimido  por  una  de  éstas,  se  realiza 
un  acto  que  está  perfectamente  ajustado  al  espíritu 
y á la  letra  del  ya  citado  art.  10  y se  cumple  la  mi- 
nion  encomendada  á la  Comisión  mixta,  que  es  la  de 
armonizar  las  opiniones  de  las  dos  Cámaras. 

Esta  opinión  de  la  Presidencia  tiene  en  su  abono 
algunos  precedentes,  que  llegan  á tal  punto,  según 
recuerdo  en  este  instante,  que  en  un  proyecto  de  ley, 
paréceme  que  fué  el  del  Tribunal  Contencioso-admi- 
nistrativo,  habiendo  una  diferencia  de  opiniones  entre 
las  dos  Cámaras,  se  redactó  un  artículo  que  armoni- 
zaba las  opiniones  de  ambas,  pero  que  en  realidad  no 
estaba  por  modo  explícito  consignado  en  ninguno  de 
los  dos  dictámenes. 

Por  estas  razones,  la  Presidencia  ha  entendido 
que  este  dictámen  no  infringia  la  ley  de  relaciones , 
y no  ha  tenido  inconveniente  en  que  se  ponga  á dis- 
cusión. 

Estas  son  las  observaciones  que  me  creía  obliga- 
do á hacer  después  de  lo  manifestado  por  ei  Sr.  Ga- 
mazo. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  ministros 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Voy  á satisfacer,  y lo  haré  con  mucho  gus- 
to, los  deseos  del  Sr.  Gamazo,  contestando  á las  di- 
versas preguntas  que  ha  tenido  á bien  dirigir  al  Go- 
bierno de  S.  M. 

En  cuanto  á la  primera,  me  parece  que  la  expii  - 
cacion  que  ha  dado  el  Sr.  Presidente  debo  bastar  á 
8.  S.;  pero  si  quiere  saber  la  opinión  del  Gobierno,  no 
tengo  inconveniente  en  decirla. 

Yo  creo  que  una  Comisión  mixta  no  puede  intro- 
ducir variaciones  que  no  tengan  relación  con  los  dic- 
támenes aprobados  en  el  Congreso  y en  el  Senado. 
Puede  armonizar  las  opiniones  de  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores;  pero  lo  que  no  puede  hacer  es  introducir 
variación  que  no  haya  sido  objeto  de  debate  por  lo 
menos  en  una  de  las  Cámaras. 

Esto  es  evidente,  porque  si  no,  resultada  que,  no 
admitiéndose,  como  no  se  admite,  enmienda  ni  mo- 
dificación en  los  dictámenes  de  Comisión  mixta,  po- 
dría pasar  una  disposición  que  no  hubiera  sido  apro- 
bada por  lo  menos  en  uno  de  Cuerpos  Colé gislado res. 
De  manera  que  en  esto  creo  que  estoy  conforme  con 
el  Sr.  Gamazo. 

Pero  me  parece  que  esta  duda  no  se  le  debia  ha- 
ber ocurrido  al  Sr.  Gamazo  á propósito  del  dictámen 
que  estamos  discutiendo,  puesto  que  después  de  leer 
ese  dictámen  de  Comisión  mixta  y los  aprobados  res- 
pectivamente por  el  Congreso  y por  el  Senado,  no  he 
visto  diferencia  alguna  que  pueda  hacer  ver  que  la 
Comisión  mixta  ha  propuesto  que  el  Congreso  y el 
Senado  aprueben  cosa  que  no  haya  sido  discutida  y 
aprobada  por  uno  de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores. 
Todo  lo  más  que  yo  he  podido  advertir  es,  que  en  uno 


de  los  asuntos  de  que  se  trata  se  ha  hecho  una  am- 
pliación, pero  una  ampliación  que  contribuye  al  escla- 
recimiento de  la  idea,  sin  que  haya  habido  variación 
alguna  en  ella.  Al  menos,  este  e3  mi  parecer. 

^De  modo  que  yo  creo  que  la  Comisión  mixta  ha 
estado  en  su  derecho  presentando  el  dictámen  que  ha 
presentado  á la  aprobación  del  Senado  y del  Congre- 
so. Así  debe  ser,  cuando  el  Senado  ha  aprobado  ya  ese 
dictámen  de  Comisión  mixta,  y lo  ha  aprobado  sin  pro- 
testa alguna,  y me  parece  que  los  Senadores  no  han 
de  ser  menos  celosos  que  lo  somos  los  Diputados  de 
las  prerrogativas  que  á uno  y á otro  Cuerpo  da  la  ley 
de  relaciones  entre  ambas  Cámaras. 

Segunda  pregunta;  y declaro  que  ésta  es  verda- 
deramente extraña,  porque  el  Gobierno  no  tiene  nada 
que  ver  con  la  cruz  que  S.  S.  lleva.  Su  señoría  dice 
que  el  Gobierno  podria  quitarle  esa  cruz,  y el  Gobierno 
no  puede  quitársela,  porque  la  cruz  que  S.  S.  lleva  la 
llevamos  todos  los  que  por  desgracia  ó por  fortuna 
influimos  en  la  política  de  nuestro  país,  y S.  S.  influ- 
ye en  la  política  de  nuestro  país  coa  sobrados  mere- 
cimientos por  su  valer.  Por  consiguiente,  S.  S.  no  tie- 
ne más  remedio  que  aceptar  la  responsabilidad  de  la 
influencia  que  merecidamente  ejerce  en  los  negocios 
públicos.  ¿O  es  que  quiere  no  tener  ninguna  respon- 
sabilidad y que  la  adquiramos  los  demás?  No  puede 
ser;  cada  cual  cargue  con  la  responsabilidad  y con 
las  consecuencias  de  los  actos  que  realice  y de  la  in- 
fluencia que  ejerza  en  los  actos  que  realicen  los  demás. 

¿Qué  culpa  tengo  yo  de  que  S.  S.  ejerza  la  in- 
fluencia que  le  es  propia  y que  indudablemente  le 
corresponde  por  su  talento,  por  sus  merecimientos,  y 
hasta  por  la  posición  que  tiene  en  su  partido?  Por 
consiguiente,  que  cada  palo  aguante  su  vela,  Sr.  Ga- 
mazo; aguante  S.  S.  la  suya,  como  yo  aguanto  la  mia 
y como  la  aguantan  los  demás...  (El  Sr.  Gamazo:  Es 
que  no  quiero  aguantar  las  ajenas.)  Es  que  de  las 
ajenas  no  se  trata.  Por  manera  que  en- esto  no  tengo 
nada  más  que  decir;  S.  S.  tiene  que  aceptar  la  res- 
ponsabilidad que  por  su  influencia  en  los  asuntos 
públicos  le  corresponda,  como  tienen  que  aceptarla 
todos  los  hombres  políticos,  no  solo  por  lo  que  hacen, 
sino  por  lo  que  influyen  en  Los  actos  de  los  demás, 
en  los  actos  de  su  partido  y en  los  actos  del  Gobier- 
no; porque,  como  ya  he  dicho  eu  otras  ocasiones,  los 
Gobiernos  no  solamente  se  inspiran  en  las  opiniones 
de  su  partido,  sino  en  las  de  las  oposiciones  y de  ios 
partidos  todos;  cómo  que  de  otra  suerte  no  serían 
Gobiernos  de  la  opinión  pública,  Gobiernos  de  la  Na- 
ción, sino  Gobiernos  de  partido.  Tanto  es  así,  que  yo 
declaro  que  las  mismas  oposiciones  adquieren  res- 
ponsabilidad por  las  modificaciones  que  introduzcan 
en  la  marcha  de  los  Gobiernos,  aun  siendo  oposi- 
ciones. 

Y vamos  ai  fondo  del  asunto,  sobre  el  cual  tam- 
bién me  ha  dirigido  S.  S.  una  pregunta. 

No  me  parece  bien,  en  ei  estado  en  que  se  halla 
nuestro  país  y ante  las  dificultades  con  que  lucha 
nuestro  presupuesto,  tomar  resolución  alguna  que 
produzca  aumento  de  gastos;  de  modo  que  mi  con- 
testación no  puede  ser  más  terminante.  Todo  aumen- 
to de  gastos  me  parece  mal,  y haré  lo  posible  por 
oponerme  á ello.  Pero  ¿es  que  este  dictámen  de  Comi- 
sión mixta  produce  mayores  gastos  al  Estado?  Esta 
es  la  cuestión:  S.  S.  cree  que  sí;  la  Comisión  y el 
Gobierno  creen  que  no.  Porque,  Sr.  Gamazo,  es  ver- 
dad que  parece  que  este  proyecto  da  una  especie  de 

125^ 


4352 


3 DE  MAYO  BE  1860 


privilegio,  una  especie  de  obvención,  ó no  sé  cómo 
llamarlo,  pero  al  íiu,  una  ventaja  á ciertas  clases  del 
ejército;  pero  repare  8.  S.  que  la  ley  á que  se  ha  re- 
ferido daba  eso  mismo  derecho  á todos  los  coroneles 
del  ejército,  los  cuales  podian  contar  con  él  desde  que 
empezaban  su  carrera,  desde  que  ingresaban  en  la 
Academia,  mientras  que  por  esto  proyecto  solo  se 
concede,  durante  un  plazo  de  tres  años,  á los  corone- 
les que  actualmente  lo  sean  y lleven  doce  años  en  el 
empleo.  Es  decir,  que  dentro  de  tres  años  queda  amor- 
tizado ese  gasto  que  antes  era  permanente,  y se  anula 
eso  derecho  de  que  por  las  leyes  anteriores  venían 
gozando  todos  los  coroneles,  y por  toda  la  vida. 

Tal  vez  haciendo  el  cálculo  matemático,  resulte 
por  de  pronto  algún  exceso  de  gasto;  pero  es  eviden- 
te que  ese  exceso,  si  le  hay,  será  insignificante  y que 
va  á quedar  cumplidamente  compensado  en  brevísi- 
mo plazo.  Ya  el  Sr.  Gamazo  comprendía  que  se  le  iba 
á hacer  este  argumento,  porque  inmediatamente  pre- 
guntaba S.  S.:  ¿tendrá  el  Gobierno  bastante  fuerza  y 
energía  para  impedir  que  dentro  de  tres  años  se  vuel- 
va á abrir  la  puerta?  Por  de  pronto,  puedo  asegurar 
á 8.  S.  que  si  yo  fuera  Gobierno  dentro  de  tres  años, 
no  admitirla  de  ninguna  manera  modificación  alguna 
que  tendiese  á abrir  esa  puerta;  pero  además,  consi- 
dero que  por  este  proyecto  queda  definitivamente  ce- 
rrada en  cuanto  sea  ley  y se  cumpla  el  plazo  de  tres 
años. 

Conste,  pues,  como  contestación  á la  pregunta  de 
S.  S.,  que  yo  me  opongo  á todo  aumento  de  gasto 
que  no  sea  de  absoluta  necesidad,  á juicio  del  Gobier- 
no y de  las  Cortes;  porque  tampoco  puede  un  Gobier- 
no decir  en  absoluto  que  se  acabó  en  adelante  todo 
aumento  en  los  gastos,  sino  que  debe  prever  necesi- 
dades que  pueden  sobrevenir  é interesar  acaso  hasta 
la  defensa  del  país;  pero  yo  declaro  al  Sr.  Gamazo  que 
tengo  tanta  euergía  como  él  para  oponerme  á lo  que 
sea  aumento  de  gasto.  Y como  esto  no  lo  considero 
como  un  aumento  de  gasto  en  definitiva,  no  he  teni- 
do inconveniente  en  pasar  por  lo  que  han  hecho  el 
Congreso  y el  Senado;  porque  después  de  lodo,  este 
proyecto  de  ley,  si  recuerda  Lien  S.  S.,  no  ha  sido  de- 
bido á la  iniciativa  del  Gobierno;  al  Gobierno  le  pare- 
ció bien  y lo  aceptó;  y como  cierra  la  puerta  á los 
tres  años,  yo  estoy  dispuesto  á no  abrirla  y á tener 
todas  las  energías  y Ledas  las  fuerzas  necesarias,  tau- 
tas  energías  y tantas  fuerzas  como  S.  S.,  para  que  uo 
se  abra. 

Me  parece  que  he  contestado  á las  preguntas  que 
me  ha  hecho  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Gamazo;  si 
en  algo  hubiera  estado  deficiente,  dígamelo,  porque 
con  el  mayor  gusto  estoy  dispuesto  á contestarle. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Muy  pocas  pala- 
bras, Sres.  Diputados,  en  atención  á lo  avanzado  de 
la  hora. 

El  primer  punto  tratado  por  mí,  y á que  se  ha  re- 
ierido  la  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  es  el  de  si  había  ó no  bahía  restricción 
de  la  prerrogativa  parlamentaria  en  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  presupuestos.  Eu  la  doctrina  estamos 
conformes,  pero  en  el  hecho  no.  Lo  mismo  pasa  aquí 
que  en  la  última  de  las  cuestiones  tratadas  por  S.  8. 
Sobro  el  hecho  no  tengo  que  decir  más  que  esto:  exi- 
gia  el  dictdmcn  del  Congreso  aquí  votado,  y exigia 
también  el  del  Senado,  varias  condiciones,  entre  las 


cuales  no  estaba  esta:  «ó  que  por  una  ú otra  causa 
conste  en  sus  hojas  de  servicios  la  nota  de  valor  acre 
Altado.»  Corno  son  alternativas  las  condiciones,  es  está 
una  adición  que  ensancha  el  número  de  los  aspiran- 
tes al  beneficio,  ó si  se  quiere  la  recompensa.  Esta  adi- 
ción, vuelvo  á decirlo,  no  estaba  en  el  dictámen  del 
Congreso,  no  estaba  en  el  del  Senado,  no  estaba  en 
ninguna  parte,  pero  está  ahí. 

Parece,  pues,  que  el  hecho  es  claro:  si  aquí  se  hu- 
biera tratado  de  discutir  cualquiera  de  las  condicio- 
nes alternativas  anteriores,  y en  ellas  el  Seuado  v el 
Congreso  en  Comisión  mixta  hubiesen  introducido  una 
variante,  se  comprendería;  lo  que  no  podemos  admi- 
tir es  que  se  haya  buscado  una  cualidad  nueva  por 
la  cual  se  pueda  aspirar  á los  beneficios  de  la  ley.  Se- 
rán muchos  ó serán  pocos;  durará  más  ó durará  me- 
nos el  plazo;  pero  lo  cierto  es  que  la  condición  men- 
cionada no  estaba  cu  ninguno  de  los  dictámenes. 

Segundo  punto:  no  preguntaba  yo  al  Gobierno 
nada  sobre  la  cruz  que  llevo  hace  algún  tiempo;  le  pe- 
diaque  encuanto  de  él  dependiese  me  aliviara  del  peso 
de  esa  cruz,  porque  estoy  ya  tau  cansado  de  oir:  «esto 
se  lia  hecho  porque  lo  ha  pedido  Gamazo,»  ó «aquello 
otro  no  se  ha  hecho  porque  no  ha  querido  Gamazo;» 
estoy  tan  cansado  de  oir  estas  cosas,  que  me  parecía 
llegado  el  caso  de  poner  remedio  á esta  enfermedad. 
En  definitiva,  yo  ya  sé  que  el  púbiieo  no  creo  que  por 
mí  se  hagan  ó se  dejen  de  hacer  las  cosas,  entre  otras 
razones,  porque  eso  sería  hacer  una  injuria  al  Gobier- 
no, suponiendo  que  no  tiene  otro  criterio  que  el  que 
otros  revelen,  y que  rige  y gobierna  sus  determina- 
ciones hoy  por  el  criterio  de  la  derecha  y mauaua  por 
el  de  la  izquierda.  Jamás  he  hecho  yo  esa  injuria  al 
Gobierno. 

Pero  el  caso  es  que  si,  por  ejemplo,  el  Gobierno 
suprime  el  Tribunal  de  las  Ordenes  militares,  y cuando 
viene  la  cuestión  al  Cougrcso,  álguicncree  que  puede 
restablecerse,  el  Gobierno  consiente  que  digan,  si  él 
mismo  no  lo  dice,  que  no  lo  restablece  por  mi  opo- 
sición. ¿Es  acaso  que  no  le  importaba  nada  de  sus 
propias  resoluciones,  ó que  carecía  de  fe  en  ellas,  y se 
preocupaba,  más  que  de  todo  eso,  de  saber  si  á mí 
me  parecía  bien  ó mal?  No,  ciertamente;  si  á él  le  ha- 
bía parecido  antes  que  á mí  que  debía  suprimirlo, 
¿para  que  buscar  una  excusa  tan  ténue  como  la  que 
podía  prestarle  mi  opiuion?  Y esto  que  digo  del 
I ribuual  de  las  Ordenes  militares,  lo  podría  decir  de 
las  Audiencias.  El  Gobierno  acuerda  la  supresión  de 
las  Audiencias;  algunos  amigos  de  la  mayoría  se  opo- 
nen á que  dicha  supresión  se  lleve  á cabo,  y yo  me 
mantengo  fiel  y lealá  las  opiniones  del  Gobierno.  | Ah! 
pue3  si  no  se  restablecen  las  Audiencias,  es  porque  yo 
me  he  opuesto  á ello.  No;  el  Gobierno  no  puede  decir 
estas  cosas;  pero  como  se  las  atribuyen,  como  el  mis- 
mo Sr.  Presidente  del  Consejo  ide  Ministros,  á cada 
paso,  cuando  no  quiere  hacer  una  cosa,  emplea  el  ar- 
gumento de  que  la  resistimos  aquí  ó de  que  la  quie- 
ren allá,  yo  ruego  á S.  S.,  por  caridad,  que  me  releve 
del  papel  do  Cirineo  que  estoy  soportando  hace  mucho 
tiempo. 

Eq  efecto,  Sres.  Diputados,  ¿creerá  álguien  que  si 
no  se  admite  la  enmienda  que  anunció  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya  para  que  el  producto  de  la  venta  de  los  edifi- 
cios militares  se  entregue  al  Ministro  de  la  Guerra,  y 
él  lo  gaste  según  su  criterio,  eso  se  deja  de  hacer  por- 
que aquí  se  levantó  una  protesta  contra  semejante 
ofrecimiento?  NoK  ciertamente;  ¿quién  ha  de  creer  se- 
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inejante  cosa?  Eso  no  so  hace  pura  y simplemente  por- 
que el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  i pesar 
do  los  ofrecimientos  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
comprendió  que  era  echar  por  la  ventana  todo  régi- 
men y todo  órden  en  la  Hacienda  pública.  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros : Así  lo  dije.)  Pero  no 
aquí;  y en  cambio,  ha  dicho  S.  S.  que  eso  no  se  hacía 
porque  nosotros  nos  enfadaríamos.  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros : No  he  dicho  nunca  semejante 
cosa.)  Do  ha  dicho  8.  S.  en  los  pasillos,  ó se  lo  atribu- 
yen á S.  S.  por  ahí,  y lo  que  yo  quiero  es  que  S.  8.  rec- 
tifique las  declaraciones  que  han  dado  en  alribuirle- 
Esle  sistema  de  gobernar  por  lo  que  unos  quieren  y 
por  lo  que  otros  no  quieren ¿ es  un  sistema  que  no  fa- 
vorece nada  á 8.  8.;  y por  caridad  hácia  iní,  y además 
por  interés  de  S.  8.,  le  pido  que  rectifique  la  opiniou 
de  muchas  gentes  sobre  el  particular. 

En  esto  no  habia  pregunta,  era  simplemente  un 
ruego;  si  8.  S.  le  satisface,  se  lo  agradeceré.  Y ven- 
gamos al  extremo  final. 

No  hay  aumento  de  gastos;  esta  ley  se  ha  hecho 
para  enmendar  y mejorar,  en  beneficio  de  los  intere- 
ses públicos,  la  de  1889.  ¿Es  esto?  Por  tal  razón  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  Gobierno 
la  han  dejado  pasar.  Yo,  para  deshacer  la  excusa,  no 
haré  más  que  esta  pregunta  á los  autores  de  la  ley. 
Si  su  objeto  ha  sido  poner  coto  á los  abusos  á que 
puede  dar  lugar  la  de  1889,  señalando  un  plazo,  ¿poi- 
qué no  hacer  otra  cosa?  ¿Por  qué  no  copiáis  el  ar- 
tículo de  la  ley  de  1889,  y ponéis  á continuación  un 
párrafo  que  diga:  «los  efectos  de  esta  ley  concluirán  en 
Diciembre  de  1891  ó 92?»  ¿A  que  no  se  conforman? 
{El  Sr.  Ochando:  No  puede  ser,  porque  está  aprobado 
cu  el  Senado.)  Perdone  S.  S.  En  primer  lugar,  si  nos- 
otros no  lo  aprobamos,  esto  no  será  ley;  en  segundo 
lugar,  podemos  presentar  en  el  acto  una  proposición 
de  ley,  para  lo  cual  desde  luego  ofrezco  A 8.  tí.  mi 
firma,  en  la  que  se  copie  el  artículo  de  la  ley  de  1889 
y luego  se  anada  ese  párrafo.  Eso  es  lo  que  me  pare- 
cería que  iba  directamente  á producir  beneficios;  pero 
que  no  se  diga  ahora  que  no  se  producen  aumento?, 
cuando  hasta  comparar  el  texto  de  la  ley  del  89  con 
ó¿te.  En  fin,  ya  sé  á qué  atenerme  sobre  las  palabras 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo.  Esto  ha  de  pasar;  el 
Gobierno  quiere  que  pase;  que  pase,  pues;  pero  conste 
que  yo  he  advertido  al  Gobierno  de  S.  M.,  y que  me 
reservo  juzgar  de  si  en  efecto  desean  las  economías 
quienes  las  buscan  por  estos  medios. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra/ 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna:  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  OCHANDO:  Voy  á decir  muy  pocas  pala- 
bras, porque  la  hora  no  me  permite  extenderme  en 
largas  consideraciones;  pero  necesito  decir  á la  Cá- 
mara qué  razones  ha  habido  para  aprobar  este  pro- 
yecto, tanto  en  el  Senado  como  en  el  Congreso,  si  bien, 
como  es  natural,  he  do  referirme  ai  hablar  del  Senado 
á lo  que  ha  sido  objeto  de  discusión  en  la  Comisión 
mixta. 

Ha  dicho  el  Sr.  Gamazo  en  su  primer  discurso  que 
las  Cámaras  debian  inspirarse  en  un  criterio  de  jus- 
ticia  y procurar  que  no  hubiera  diferencia  entre  unas 
y otras  clases.  En  ese  criterio  de  justicia  se  ha  ins- 
pirado esta  ley,  lo  mismo  en  el  Senado  que  aquí, 
porque  la  clase  de  coroneles  viene  desde  el  Real  de- 
creto de  1879  sobre  amortización  del  Estado  Mayor 
general,  sufriendo  una  amortización  en  las  vacantes 


para  ascenso  á generales  de  brigada,  que  no  ha  al- 
canzado á otras  inferiores  en  tanta  escala,  y la  ley  de 
mejora  de  retiros  del  general  Castillo  dió  derecho 
al  del  empleo  superior  de  teniente  coronel  abajo  en 
determinadas  condicione?,  sin  que  esta  ventaja  alcan- 
zara á la  clase  de  coronel,  y esto  fue  parte  del  funda- 
mento deL  artículo  adicional  del  ano  último. 

La  ley  de  Julio  de  1889,  como  ha  dicho  perfecta- 
mente el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con- 
cedia  á los  coroneles  actuales  del  ejército  con  doce 
años  de  efectividad,  y á los  que  ascendieran,  un  dere- 
cho que  no  tenía  limitación  alguna.  En  el  Senado 
quisieron  los  Sres.  Senadores  poner  un  límite,  buscando 
la  disminución  de  los  gastos  públicos,  y en  efecto,  á 
á eso  respondían  los  fundamentos  del  proyecto  que 
aprobó  el  Senado,  en  sustitución  del  artículo  adicio- 
nal de  la  ley  del  89. 

Vino  el  proyecto  al  Congreso,  y como  habia  su- 
cedido cu  la  otra  Cámara  que  lo  discutieron  el  señor 
Elduayen  y otros  Sres.  Senadores,  dicho  proyecto  fué 
objeto  aquí  de  discusión,  y la  Comisión,  al  contestar  á 
las  observaciones  de  los  Sres.  Orozco  y Alvarado,  ma- 
nifestó que  se  habia  propuesto  restringir,  más  aún  de 
lo  que  lo  habia  hecho  el  Senado,  este  proyecto  de  ley, 
y por  ello  no  admitió  sus  enmiendas  de  ampliación; 
puso  el  límite  de  ejercitarlos  derechos  en  tres  meses, 
y que  todos  caducaran  á los  tres  años  de  promulgada 
la  ley. 

El  Senado  decía  que  se  referia  su  proyecto  á to- 
dos los  coroneles  existentes,  y aquí  la  Comisión  del 
Congreso  ha  partido  del  principio  de  que  á los  doce 
años  de  terminada  la  guerra  última  de  Cuba,  se  aca- 
bara el  derecho  que  el  proyecto  de  ley  reconoce;  y te- 
niendo en  cuenta  los  sucesos,  ha  calculado  la  Comi- 
sión mixta  que  el  límite  más  apropiado  es  para  den- 
tro de  tres  anos.  Hay  que  advertir  que  el  dictamen  de 
la  Comisión  mixta,  formada  por  Senadores  y Diputa- 
dos de  diferentes  jiarlidos  políticos,  trata  de  coroneles 
con  doce  años  de  efectividad  y de  otros  que  han  de 
tener  cuarenta  años  de  oficial,  dia  por  dia,  es  decir, 
que  han  de  tener  cerca  de  sesenta  años  y el  derecho 
á la  gran  cruz  de  San  Hermenegildo,  ó la  opcion  al 
menos,  sin  la  menor  mancha  ni  nota  alguna  desfavo- 
rable, y tres  años  de  ejercicio  del  empleo  de  coronel. 
Se  ha  puesto  por  ambas  Cámaras  la  condición  de  que 
lian  de  tener  además  alguna  cruz  ú otra  recompensa 
militar,  porque  el  objeto  es  que  no  pueda  ascender  á 
general  ninguno  que  no  haya  estado  en  alguna  ac- 
ción, ni  que  haya  dejado  de  oir  silbar  las  balas,  sin 
por  eso  dejar  de  apreciar  toda  clase  de  mérito?,  pero 
prefiriendo  los  de  guerra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Debo  ad- 
vertir á 8.  S.  que  han  pasado  las  horas  de  Regla- 
mento. 

Ei  Sr.  OCHANDO;  Voy  á concluir  en  un  momen- 
to, y prescindiré  de  entrar  en  más  detalles.  Iba  á de- 
cir que  el  Sr.  Gamazo  se  habia  fijado  antes  de  esta 
discusión  pública  en  lo  relativo  á los  brigadieres  de 
Artillería  é Ingenieros,  creyendo  que  el  Senado  no  se 
habia  ocupado  de  ellos;  y como  con  la  lectura  del 
proyecto  del  Senado  ha  visto  su  error,  como  ilustre 
abogado,  práctico  en  las  polémicas,  ha  querido  en- 
contrar abuso  de  facultades  en  la  Comisión  mixta, 
fijándose  en  un  pormenor,  que  no  es  otra  cosa  que 
una  aclaración  que  ha  hecho  la  Comisión  mixta  con 
objeto  de  evitar  interpretaciones  sobre  el  servicio  de 
ciertos  institutos  cuando  se  baten  cou  bandidos  y se- 
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cuestradores,  y en  otras  condiciones  análogas  que 
exigen  fijar  bien  lo  que  es  recompensa;  es  decir,  que 
han  aclarado  bien  lo  que  han  votado  el  Senado  y el 
Congreso. 

No  puedo  entrar  en  detenida  discusión;  que  si  pu-* 
diera  hacerlo,  demostrarla  á S.  8.  que  este  proyecto, 
lejos  de  ampliar  derechos,  los  restringe,  y resulta 
más  económico,  teniendo  eu  cuenta  los  derechos  de 
que  disfrutan  hoy  de  un  tercio  de  aumento  de  retiro 
los  coroneles  que  han  estado  seis  anos  en  Ultramar, 
los  que  disfrutan  de  40.000  reales  los  que  son  hijos 
de  esas  provincias  y los  que  se  casan  con  alguna  hija 
del  país,  comparándolos  con  los  sueldos  de  32.000  rea- 
les que  se  les  conceden  corno  brigadieres  de  la  re- 
serva: demostraría  á 8.  S.  que,  lejos  de  haber  aumen- 
to, puede  haber  disminución  en  los  gastos  públicos 
con  tantas  limitaciones  como  se  ponen,  sin  que  ape- 
nas exista  un  coronel  de  reserva  en  condiciones  de 
ascenso;  pero  como  el  digno  Sr.  Presidente  no  habia 
de  permitirme,  por  estar  pasándose  las  horas  de  se- 
sión, hacer  otras  manifestaciones,  renuncio  á conti- 
nuar hablando;  pero  sostengo  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  ha  explicado  con  exactitud 
lo  que  es  este  proyecto,  votado  ya  en  primera  vota- 
ción en  el  Senado  esta  misma  tarde.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra,  y comenzando  el  Sr.  Secretario  á leer  el  dic- 
tamen para  ponerle  á votación,  dijo 

El  Sr.  ANSALDO:  Señor  Presidente,  me  parece 
que  no  es  válida  la  votación  de  este  proyecto  después 
de  haber  pasado  cinco  minutos  de  la  hora  reglamen- 
taria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Si  el  se- 
ñor Ansaldo  tiene  que  hacer  alguna  observación,  pue- 
de pedir  la  palabra. 

El  Sr.  ANSALDO:  Después  de  las  elocuentes  fra- 
ses del  Sr.  Gamazo,  haciendo  ver  que  este  proyecto 
contiene  un  aumento  de  gastos,  yo  me  encuentro  en 
el  caso  de  someter  con  el  debido  respeto  á la  conside- 
ración de  la  Presidencia,  porque  entiendo  que  el  asun- 
to reviste  verdadera  importancia,  si  puede  votarse 
válidamente  después  de  haber  pasado  cinco  miuutos 
de  la  hora  de  Regamento  sin  hallarse  prorrogada  la 
sesión. 

Yo  sé  que  tendria  el  derecho  de  pedir  que  se  con- 
tara el  número  de  Sres.  Diputados  presentes,  que  se- 
guramente no  es  el  que  el  Reglamento  exige  para  las 
votaciones.  Renuncio  á ese  derecho  y me  limito  á pre- 
sentar al  Sr.  Presidente  la  observación  que  he  for- 
mulado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  Presi- 
dente que  accidentalmente  desempeña  este  cargo  no 
estaba  en  este  sitio  cuando  se  abrió  la  sesión;  se  le  ha 
dicho  que  se  abrió  á las  dos  y media,  y por  lo  tanto, 
con  arreglo  al  acuerdo  del  Congreso,  las  seis  horas 
concluían  á las  ocho  y media.  Por  eso,  en  el  instante 
en  que  esas  horas  habian  pasado,  llamó  la  atención 
del  Sr.  Diputado  que  hablaba;  pero  el  Presidente  en- 
tendía que,  á pesar  de  la  prescripción  establecida  por 
acuerdo  del  Congreso,  ningún  Sr.  Diputado,  y desde 
luego  tampoco  S.  S.,  habia  de  reprochar  ei  que  cum- 
pliera ese  acuerdo  en  la  forma  más  cortés.  Llamó  la 
atención  del  Sr.  Ochando,  que  estaba  hablando;  insis- 
tió en  llamársela  otra  vez,  y ahora  resalta  que  por 
haber  sido  cortés  ei  Presidente  con  un  representante 
del  país,  la  sesión  se  ha  prorrogado  dos  minutos  más. 
Su  señoría  tiene  perfecta  razón  eu  lo  que  dice;  pero 


no  desconocerá  ciertamente  que  yo  podria  preguntar 
ai  Congreso  si  acordaba  prorrogar  la  sesión;  no  lo 
haré;  no  he  pensado  en  ello;  no  tengo  interés  de  nin- 
guna especie  en  hacerlo;  en  lo  único  en  que  sí  tengo 
interés,  es  en  defenderme  del  cargo  que  parece  resul- 
tar de  las  palabras  de  8.  8. 

Ei  8r.  ANSALDO:  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo 
que  censurar  la  conducta  de  8.  S.;  no  pensaba  en  eso. 
8u  señoría  ha  usado  de  la  cortesía  que  acostumbra 
con  el  señor  presidente  de  la  Comisión;  pero  claro  es 
que  no  hay  que  achacar  á esa  cortesía  que  ha  em- 
pleado la  situación  en  que  nos  encontramos,  porque 
el  señor  presidente  de  la  Comisión,  al  contestar  á la 
impugnación  que  el  Sr.  Gamazo  habia  hecho,  estaba 
ejercitando  su  derecho,  y bien  hubiera  podido  que- 
darse en  ei  uso  de  la  palabra  para  la  sesión  inme- 
diata. He  dicho  y repito  querenuncio  á utilizar  el  de- 
recho de  que  se  cuente  el  número;  pero  solo  expreso  la 
pena  que  me  causa  que  á deshora  se  tome  una  reso- 
lución que  ha  de  gravar  quizás  los  intereses  del  país 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  No  ha  de 
suceder  semejante  cosa. 

Habiendo  pasado  las  horas  de  Reglamento,  se  sus- 
pende esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  eu  la  proposición  de  ley  de- 
clarando comprendidos  en  la  ley  orgánica  dei  Poder 
judicial  á los  magistrados  y fuucionarios  del  ministe- 
rio fiscal  de  las  Audiencias  y Salas  de  lo  criminal  ha- 
bla elegido  presidente  al  Sr.  Canalejas  y secretario  al 
Sr.  Alvear. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  citan 
en  las  tres  siguientes  comunicaciones: 

& Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excrnos.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE. 
las  notas  del  Gobierno  civil  y del  Ayuntamiento  de 
esta  corte,  en  las  que  constan  los  expedientes  y demás 
documentos  que  por  las  dos  respectivas  dependencias 
se  remitieron  al  presidente  de  la  Audiencia  con  el  ex- 
pediente de  suspensión  de  los  concejales  del  Ayunta- 
miento de  esta  capital,  las  cuales  fueron  reclamadas  al 
gobernador  civil  de  la  provincia  á virtud  de  la  petición 
hecha  por  el  Sr.  Diputado  D.  Gumersindo  Azcárateen 
la  sesión  del  dia  15  de  Febrero  último;  manifestando 
al  propio  tiempo  dicha  autoridad  que  no  puede  ha- 
cerlo respecto  de  la  Memoria  de  la  visita  de  inspec- 
ción que  giró,  por  haberse  remitido  á la  Audiencia. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 de  Mayo 
de  1890.=Trinitario  Ruiz  y Gapdepon.=Sres.  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE. 
el  expediente  relativo  á la  suspensión  de  seis  conce- 
jales del  Ayuntamiento  de  Illano,  provincia  de  Ovie- 
do, que  ha  sido  reclamado  por  V.  EE.  eu  comunica- 
ciones de  31  de  Enero  y 20  de  Abril  últimos,  á peti- 
ción de  los  8res.  Diputados  D.  Emilio  Alvear  y Don 
Félix  Suarez  Inclán.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchas 
años.  Madrid  3 de  Mayo  de  1890.=Trinitario  Ruiz 
y Gapdepou.=Sres.  Diputados  Secretarios  dei  Con- 
greso.» 
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«Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  Tengo  la 
honra  de  pasar  á manos  de  V.  EE.,  en  respuesta  á su 
comunicación  de  23  de  Febrero  último,  relativa  á pe- 
tición de  documentos  hecha  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Senen  Cánido,  los  siguientes: 

Cuarenta  y dos  despachos  y Reales  órdenes  sobre 
instalación  de  la  Embajada  de  París  en  la  Rué  Domi- 
nique,  y pleito  sobre  obras  ejecutadas  en  la  misma. 

Cuentas  de  la  misión  marroquí  á Roma  en  1888. 

El  expediente  de  la  compra  de  la  casa  para  la  Em- 
bajada de  España  en  Berlín  está  en  el  Senado  con  mo- 
tivo de  la  discusión  del  crédito  de  60.000  pesetas  con- 
cedido por  medida  gubernativa  para  el  primer  plazo 
(por  estar  ya  cerradas  las  Górtes),  y aprobado  ya  en 
ambos  Cuerpos  Golegisladores. 

Estado  del  capital  de  los  Lugares  Píos  de  Santiago 
y Monserrat  en  Roma,  é inversión  de  sus  intereses. 

En  cuanto  á las  sumas  invertidas  en  los  ejercicios 
de  1887-88  y 88-89  y en  el  actual,  en  los  arts.  2.° 
y G.f,  capítulo  1 1 del  presupuesto,  no  me  es  posible 
satisfacer  los  deseos  de  dicho  Sr.  Diputado;  pero  existe 
el  detalle  en  la  Intervención  general  del  Estado,  por- 
que este  Ministerio  de  mi  cargo,  una  vez  aprobadas 
las  cuentas  de  gastos  extraordinarios  y de  carácter 
reservado,  imputables  á los  créditos  concedidos  para 
tal  fin  en  el  capítulo  y artículo  citados,  expide  las  ór- 
denes de  reintegro  á la  Ordenación  de  pagos,  en  donde 
ge  formalizan  y liquidan  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones vigentes  en  la  materia. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  los  viajes  y habilitacio- 
nes pagados  con  cargo  ai  art.  l.°  del  capítulo  11,  y 
que  se  abonan  con  arreglo  á la  ley  y reglamentos  de 
las  carreras  diplomática  y consular. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  l.°  de 
Mayo  de  1890.=E1  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.= 
Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión  relativo  á la 
proposición  de  ley  concediendo  una  prórroga  de  tres 
años  para  terminar  la  línea  férrea  de  Monistrol  al  mo- 
nasterio de  Monserrat.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este 
Diario.) 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Se- 
nado, sobre  ampliación  de  la  de  amnistía  por  delitos 
electorales.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la 
lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  29 
de  Marzo  último,  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior, 
basta  el  dia  de  la  fecha: 

«Número  i 483.  Varios  vecinos  de  la  villa  de  Mo- 
ratalla  (Murcia),  en  exposición  que  elevan  á las  Córtes, 
solicitan  protección  para  remediar  la  aflictiva  situa- 
ción en  que  se  encuentran  con  motivo  de  la  amenaza 
constante  del  derrumbamiento  del  cerro  de  San  Jorge. 

Núm.  1484.  El  Ayuntamiento  de  Nerja  (Málaga) 
solicita  que  la  línea  de  los  ferro -carriles  económicos 
de  Málaga  á Almería  pase  por  aquella  población. 

Núm.  1485.  Varios  vecinos  de  Ecija  (Sevilla)  so- 
licitan protección  para  la  agricultura  é industria  es- 


pañola por  medio  de  reformas  arancelarias  y admi- 
nistrativas, y que  al  denunciarse  los  tratados  do  co- 
mercio se  tengan  en  cuenta  las  necesidades  del  país. 

Núm.  1486.  Varios  vecinos  de  Barbastro  solici- 
tan reforma  del  arancel  en  sentido  de  protección  de 
los  aceites  minerales,  cereales,  legumbres  y ganados, 
y la  perfecta  observancia  del  artículo  constitucional 
referente  á la  proporcionalidad  en  el  levantamiento  de 
las  cargas  públicas. 

Núm.  1487.  Varios  recaudadores  de  contribucio- 
nes de  Valencia  solicitan  un  nuevo  plazo  para  la  cons- 
titución de  las  fianzas  definitivas  que  por  Real  órden 
de  2 do  Abril  del  ano  actual  se  les  exige. 

Núm.  1488.  Los  propietarios  y labradores  de  los 
pueblos  de  Alcolea  de  Cinca,  Candasnos  y Ballobar  so- 
licitan rebaja  en  los  impuestos  y protección  para  la 
agricultura  y producción  nacional. 

Núm.  1489.  Los  maestros  y maestras  de  primera 
enseñanza  de  Salamanca  solicitan  les  sean  satisfechos 
sus  haberes  directamente  por  el  Estado,  pidiendo  ai 
mismo  tiempo  sea  derogado  el  decreto  de  16  de  Julio 
de  1889. 

Núm.  1490.  Cristóbal  Cañete  Cárdenas  y Cuenca, 
vecino  de  Cañete  de  las  Torres,  en  exposición  que  á 
las  Córtes  eleva,  solicita  que  éstas  le  hagan  justicia 
sobre  los  extraños  hechos  que  en  la  misma  menciona. 

Núm.  1491.  Sebastian  Luque  y Moreno,  farma- 
céutico de  Torremolinos  (Málaga),  solicita  que  se  ha- 
gan cumplir  las  ordenanzas  de  Farmacia. 

Núm.  1492.  La  Comisión  del  gremio  de  albañiles 
de  Madrid,  en  exposición  que  eleva  á las  Córtes,  pide 
se  dicte  una  ley  que  fije  en  ocho  las  horas  del  trabajo 
y limite  el  de  los  niños  y mujeres. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1890.» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  dos  enmiendas  ai 
dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba 
para  el  año  económico  de  1890-91. 

Del  Sr.  Pando,  á la  sección  tercera,  capítulo  l.°, 
art.  5.° 

Del  Sr.  Jimeno,  proponiendo  un  artículo  adicio- 
nal. (Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades las  dos  siguientes  comunicaciones: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  El  Ministro  de  Fomento,  en  Real  ór- 
den de  29  del  pasado  Abril,  me  participa  lo  siguiente: 
«Excmo.  Sr.:  El  Sr.  D.  Juan  José  García  Gómez, 
oficial  de  primer  grado  del  cuerpo  de  archiveros,  bi- 
bliotecarios y anticuarios,  me  dice  con  esta  fecha 
lo  que  sigue: 

«Excmo.  Sr.:  El  que  suscribe,  oficial  de  primer 
grado  del  cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios  y an- 
ticuarios, destinado  á la  Biblioteca  agrícola,  tiene  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  con  fe- 
cha 30  de  Marzo  próximo  pasado  fué  elegido  Diputa- 
do á Córtes  por  el  distrito  de  Humacao  (Puerto-Rico). 

Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento 
de  V.  E.  á los  efectos  de  los  arts.  l.°  y siguientes  del 
Real  decreto  de  27  de  Octubre  de  1887.» 

Lo  que  de  Real  órden  traslado  á V.  E.  á los  efectos 
que  se  indican.» 
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Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  eso  Cuer- 
po Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  2 de  Mayo  de  1890.=Práxedes  Mateo  Sagas- 
ta.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (La  Serna):  Orden 
del  dia  para  el  lunes: 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  para  la  isla  de  Cuba  para  el  ejercicio 
de  1890-91. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  para  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el 
ejercicio  de  1890-91,  y voto  particular  del  Sr.  Pando. 

Dictámenes  de  la  Comisión  general  de  presupues- 


tos, nuevamente  redactados,  sobre  los  generales  d 
gastos  del  Estado  para  el  año  ecouómico  de  1890-91 
correspondientes  á los  Ministerios  de  Guerra,  jfar-  ’ 
na,  Fomento  y Hacienda,  y gastos  de  las  contribucil' 
nes  y rentas  públicas,  ingresos,  articulado  de  la  le' 
y relación  de  los  créditos  ampliables. 

Dictámen  de  la  Comisión  mixta  sobre  el  provéete 
de  ley  modificando  la  de  19  de  Julio  de  1889,  referen 
te  al  Estado  Mayor  general  del  ejército. 

Dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de 
ley  de  reglamentación  del  trabajo  de  los  niños. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Las  primeras  horas  se  dedicarán  á la  discusión 
del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos de  Cuba  para  el  ano  de  1890-9 1. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y treinta  y tres  minutos. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión , referente  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos 

de  la  isla  de  Cuba  para  1890-91. 


Del  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente), 
al  art.  4.°  del  proyecto. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  4.°  del  proyecto  de 
presupuestos  para  el  próximo  año  económico  en  la 
isla  de  Cuba,  se  redacte  en  la  siguiente  forma: 

«Art.  4.*  Los  derechos  de  importación  se  exigirán 
con  arreglo  á los  aranceles  vigentes  y disposiciones 
posteriores  que  los  modifican,  más  un  recargo  transi- 
torio de  20  por  i 00  sobre  los  derechos  liquidados, 
quedando  derogada  la  compensación  establecida  por 
el  párrafo  l.°  del  art.  4.°  de  la  ley  de  5 de  Agosto 
de  1886. 

Los  derechos  de  exportación  se  pagarán  con  arre- 
glo á las  actuales  disposiciones. 

Se  declara  subsistente  lo  dispuesto  en  los  párra- 
fos 2.°  y siguientes  del  art.  4.°  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  29  de  Junio  de  1888.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1890.=Cres- 
cente  García  San  Miguel — Luis  Manuel  de  Pan- 
do.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Manuel  Saez 
de  Quejana.=Mariano  Osorio.=Lamberto  Martínez 
Asenjo.=Manuel  Grande  de  Vargas. 


Del  Sr.  PANDO,  al  art.  13. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  1 3 del  dictámen  al 
proyecto  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  el 
año  económico  de  1890-91,  se  redacte  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Los  Ayuntamientos  administrarán  y recaudarán 
directamente  los  impuestos  comprendidos  en  el  ar- 
ticulo anterior  con  excepción  de  los  expresados  en  el 


inciso  segundo,  y no  podrán  proceder  al  arrendamiento 
de  ninguno  de  ellos  hasta  que  sea  conocida  la  cantidad 
que  haya  producido  durante  dos  presupuestos  defini- 
tivamente liquidados.  El  Banco  Español  de  la  isla  de 
Cuba,  con  cuyo  establecimiento  está  contratada  la  co- 
branza del  impuesto  de  consumo  de  ganados,  conti- 
nuará recaudándolo  con  estricta  sujeción  á las  cláu- 
sulas estipuladas  hasta  la  terminación  de  su  contra- 
to, y hará  entrega  periódicamente  á los  Ayuntamien- 
tos, de  las  cantidades  que  resulte  corresponderles.» 

Palacio  del  Congreso  l.°de  Mayo  de  1890.=Luis 
Manuel  de  Pando.=Emilio  de  Alvear.=Faustino  Ro- 
dríguez San  Pedro.  = Jerónimo  Marin.=Laureano  Ca- 
sado Mata.  =E1  Conde  de  Cas tillej o. = Javier  Los 
Arcos. 


Del  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente), 
al  art.  19  del  proyecto. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  que  el  art.  19  del  proyecto  de 
presupuestos  para  el  próximo  año  económico  de  la 
isla  de  Cuba,  se  redacte  en  la  siguiente  forma: 

«Art.  19.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  dentro 
de  los  créditos  consignados  en  la  sección  quinta  «Ma- 
rina,» de  este  presupuesto,  reforme  las  plantillas  y 
organización  del  Apostadero,  asimilándola  á la  quo 
hoy  tiene  el  de  Filipinas,  y á sustituir  y aumentar 
los  buques  que  constituyen  aquellas  fuerzas  navales.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1890.=Cres- 
cente  García  San  Miguel.=Federico  de  Loygorri.= 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Mariano  Osorio.== 
Basilio  Diaz  del  Villar.=Lamberto  Martinez  Ascnjo. 
Manuel  Grande  de  Vargas. 
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Del  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D  Crescente),  á 
la  sección  segunda,  capítulo  7.a,  art.  l.° 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  en  la  sección  segunda,  ca- 
pitulo 7. , art.  l.°  del  proyecto  de  presupuestos  para 
el  próximo  año  económico  en  la  isla  de  Cuba,  se  agre- 
gue lo  siguiente: 

«Para  alquiler  de  la  Audiencia  do  lo  criminal  de 
la  provincia  de  Pinar  del  Rio,  1.225  pesos.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1S90  =Cres- 
cente  García  San  Miguel.=Faustino  Rodríguez  San 
Pedro.=Luis  Manuel  de  Pando.=Lamberto  Martínez 
Asenjo.==Mariano  Osorio.^Manuel  Grande  de  Var- 
gas.=Manuel  Saez  de  Qucjana. 


Del  Sr.  pando,  al  art.  5.°,  capítulo  l.°,  sección 
tercera  del  estado  letra  A,  del  presupuesto  de  gastos. 

En  el  presupuesto  vigente  de  gastos  de  la  isla  de 
Cuba  se  consignan  sueldos  para  dos  auditores  de  dis- 
trito que  en  la  actualidad  sirven  en  dicha  Antilla  y 
en  el  proyecto  para  el  ejercicio  de  1890-91,  se  supri- 
me la  partida  correspondiente  á uno  de  los  citados 
sueldos. 

El  abono  de  este  habrá  de  hacerse  da  todas  suer- 
tes aunque  el  interesado  quede  en  situación  de  exce- 
dente, teniendo  en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  art.  4.” 
de  la  ley  sobre  pases  á Ultramar,  y además,  el  resta- 
j ecimiento  de  las  facultades  de  los  capitanes  gene- 
rales de  estos  dominios  para  delegar  su  jurisdicción 
lia  de  hacer  muy  en  breve  más  necesarios  aún  que 
hoy  los  servicios  de  funcionarios  cuyos  haberes  no 
figuran  en  el  proyecto. 

En  cambio  se  consigna  la  partida  de  2.400  pesos 
para  una  plaza  de  teniente  auditor  de  segunda,  bajo 
el  concepto  de  que  se  suprima  cuando  ocurra  la  va- 
cante, y esta  ya  ha  tenido  lugar,  quedando  hecha  la 
amortización,  por  lo  cual,  resulta  en  definitiva  que  se 
señala  sueldo  para  un  funcionario  que  no  existe,  y se 


suprime  el  correspondiente  á otro  que  está  prestan^ 
servicio  y que  ha  do  percibirlo  de  todos  raodo'  ai 
en  situación  de  excedente.  1 au® 

Deben,  pues,  incluirse  en  el  proyecto  estos  habe 
res,  que  con  la  gratificación  importan  4.050  nev  • 
disminuyendo  en  cambio  los  2.400  que  se  destinan  «' 
un  teniente  auditor  de  segunda,  con  lo  cual  in  rK 
ascender  á 23.600  el  total  consignado  para  el  Cuerno 
juiídico,  cantidad  necesaria  hoy  para  satisfacer  el 
personal  que  sirve.  r ei 

Fundados  en  las  consideraciones  expuestas  ina 
Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  prononn! 

T;  “pl,OI°  '•••  ““'»■>  oxJ^SSS 

letra  A am  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Onh» 
para  el  ejercicio  de  1 890-9 1 , se  redacte  así- 

Capítu10  i. -Art.  ,5.a  Cuerpo  jurídico- militar 
23.600  pesos.»  ’ 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1890.=Lniq 
Manuel  de  Pando.=José  de  Cárdenas.=Laureano  Ca- 
sado  Mata.=Manucl  Allende  Salazar.=El  Conde  de 
Castillejo.=El  Conde  de  Sallent.=  Jerónimo  Marín 


nona?1  ^ JmENO’  Pr°P°niendo  un  artículo  adi- 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos de  la  isla  do  Cuba  se  adicione  con  el  siguiente 
Art...  Los  remanentes  de  crédito  que  resul- 
ten por  no  cubrirse  el  aumento  de  500  plazas  une 
se  proyecta  para  la  Guardia  civil,  podrán  aplicarse  al 
mayor  gasto  que  ocasione  la  permanencia  en  los 
cuerpos  permanentes  que  figuran  en  el  capitulo  4 ° de 
la  sección  tercera  del  estado  letra  A,  de  los  soldados 
con  que  habría  de  cubrirse  aquella  cifra. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1890.=Ama- 
lio  Jimeno— Enrique  Corrales.=Mariauo  Fernandez 
Daza. — Manuel  Saez  de  Quejana.=Federlco  de  Lov- 
gorn.=Benito  Pasaron.=Rafael  Cabezas. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  el  trabajo 

de  los  niños. 


Del  Sr.  LAIGLESIA  á los  arts.  13  y 17. 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso las  siguientes  enmiendas  al  articulado  del  pro- 
yecto de  ley  reglamentando  el  trabajo  de  los  niños: 

«Art.  13.  Se  organizarán  eficazmente  por  la  Ad- 
ministración pública  para  el  debido  cumplimiento  de 
esta  ley,  los  servicios  de  inspección  relativos  á la  hi- 
giene de  los  talleres,  horas  y condiciones  de  tra- 
bajo. 

El  servicio  de  inspección  será  ejercido  por  las 
Juntas  provinciales  y municipales  de  beneficencia 
que  se  reorganizarán  para  este  objeto,  eligiendo  algu- 
nos vocales  que  tengan  aptitudes  técnicas  apropiadas 
a las  necesidades  de  la  vigilancia  local. 

lia  inspección  superior  corresponderá  á los  gober- 
nadores en  las  provincias  y á la  Dirección  general  de 
beneficencia  y sanidad  del  reino. 

Art.  17.  Los  gobernadores  de  las  provincias  ado p- 
tarau  por  sí  mismos,  en  todos  los  casos  urgentes,  las 
disposiciones  que  el  cumplimiento  do  la  ley  haga  in- 
dispensables.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1890.=Fran- 
cisco  de  Laiglesia.  = Manuel  Allende  Salazar.=El 
Marqués  de  Vadillo.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro. 

„ .,°Ul^e  de  Salleat.=Federico  Sánchez  Bedoya.= 
Emilio  de  Alvear.  * 


Del  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO  al  art.  19. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  «Trabajo  de  los  niños,»  adicionan- 
do las  siguientes  disposiciones  á continuación  del  ar- 
tículo 1 8 del  proyecto. 

«Art.  19.  Podrá  comparecer  en  juicio  sin  necesi- 
dad de  su  representación  legal  en  reclamación  de 
pago  de  los  servicios  personales  que  hubiere  pres- 
tado en  los  dos  meses  anteriores,  todo  menor  de  edad 
con  quien  personalmente  se  hubieren  aquellos  con- 
tratado. 

Se  presumirán  legalmente  pobres  en  dichos  jui- 
cios, salvo  prueba  en  contrario,  los  criados  y jorna- 
leros que  demanden  por  cantidades  procedentes  de  su 
trabajo  personal,  cuando  el  jornal  correspondiente  no 
exceda  del  máximum  del  de  un  bracero  en  la  loca- 
lidad. 

La  presunción  que  á favor  del  amo  establece  el 
párrafo  segundo  del  art.  1584  del  Código  civil,  se  en- 
tiende con  exclusión  del  último  mes  ó semana,  según 
la  costumbre  de  pago  del  servicio  de  que  se  trate.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1890.=Anto- 
nio  Domínguez  Alfonso.=Miguel  Villalba  Hervás — 
Francisco  Ansaido.=Benedicto  Antequera.=Antonio 
García  Alix=Juan  Alvarado.=Ricardo  García  Tra- 
pero. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  153 


DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  concediendo  una  pró- 
rroga de  tres  años  para  terminar  la  línea  férrea  de  Monistrol  al  Monasterio  de 

Monserrat. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  concediendo  una  prórroga  á 
los  concesionarios  del  ferro-carril'de  Montaña  de  la 
estación  de  Monistrol,  en  la  via  férrea  de  Zaragoza  á 
Barcelona,  al  Monasterio  de  Monserrat,  para  terminar 
la  línea  y abrirla  á la  explotación,  ba  examinado  este 
asunto,  y conforme  en  un  todo  con  el  autor,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á D.  Joaquin  Carrera 


y Sayrol  y áD.  José  María  González,  concesionarios  del 
ferro-carril  de  Montaña  de  la  estación  de  Monistrol, 
en  la  via  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona,  al  monas- 
terio de  Monserrat , una  prórroga  de  tres  años  para 
terminar  la  línea  y abrirla  4 la  explotación,  á contar 
desde  el  dia  de  la  publicación  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  1."  de  Mayó  de  1890.— Joa- 
quín Marín,  presidentc.=Antonio  Barroso  Gastillo.= 
Alvaro  López  Mora.=Luis  Soler  y Plá.=Pedro  Cort, 
secretario. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  168 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  concesión  de  amnistía  á todos  los 

reos  por  delitos  electorales. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  hace  extensiva  la  amnistía  por 
delitos  electorales,  promulgada  el  6 de  Marzo  de  1890, 
átod03  los  reos  por  delitos  electorales  contra  los  cuales 
se  hubiere  dictado  sentencia  con  anterioridad  á la  ex- 
presada fecha,  declarándose  de  oficio  las  costas  que 
no  hubieren  sido  satisfechas. 


Los  procesos  pendientes  que  se  hubieren  incoado 
con  anterioridad  al  6 de  Marzo  de  1890,  serán  sobre- 
seídos declarándose  asimismo  de  oficio  las  costas. 

Art.  2."  Los  reincidentes  serán  exceptuados  de  los 
beneficios  de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  dispues- 
to en  el  art.  9.'  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  l.°  de  Mayo  de  1890.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=Jovino  García  Tuñon, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  Cervera,  Senador 
Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIOIES  BE  CORTES 


CONGRESO  DEJWfe  D1P0TAD0S 

PRESIDENCIA  DEL  EXC».  SU.  IX  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  LONES 

Abierta  la  sesión  á las  dos  y veinticinco  minutos,  so  aprueba 
el  Acta  de  la  anterior. 

Despacho:  Datos  sobre  Administraciones  subalternas:  co- 
municación. 

Ferro-carriles  de  Valdepeñas  á la  Oalzada  de  Calatrava,  y de 
Santander  á Cabezón  do  la  Sal:  proyectos  de  ley,  remitidos 
por  el  Senado. 

Enmienda  al  presupuesto  de  Cuba:  primera  lectura. 

Fallecimiento  del  Sr.  Diputado  D.  Eleuterio  Maisonnavo: 
comunicación.— Manifestación  del  Sr.  Presidente:  acuerdo. 

División  territorial  eleotoral:  exposioion  presentada  por  el 
Sr.  Garrido  Estrada. 

Presupuesto  do  Puerto-Rico:  quedan  retirados  la  sección 
primera  y los  arts.  6.°  al  T.°  del  diotámon. 

Partidas  de  1 atro -facciosos  en  Santiago  do  Cuba:  pregunta 
del  Sr.  Vergoz.= Contestación  del  Sr.  Ministro  do  ü ¡tra- 
mar. =Tolegr  ama . 

Ordbn  dbl  día:  Presupuestos  do  Cuba:  continúa  la  disou  - 
sion  del  capítulo  l.°  do  la  sección  segunda. «Discurso  del 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro  en  contra. «Idem  dol  Sr.  Gon- 
zález de  la  Fuente  en  pro.=Reotificaciones  de  ambos  se- 
ñores.=Votaoion  por  artículos  del  capítulo  l.°=Quedan 
aprobados  todos.  «Sin  discusión  sobre  los  capítulos  se 
apruoban  todos  loa  artículos  do  los  capítulos  2.°,  3.°  y 
4,°«Capítulo  5.°— Euiuieuda  al  art,  2.°=La  Comisión 
no  la  admite.  «Discurso  del  Sr.  Rodríguez  Suu  Pedro  ou 
su  apoyo.=Idem  del  Sr,  González  do  la  Fueuto,«Obaer- 


5 DE  MAYO  DE  1890 

vacionea  del  Sr.  Rodríguez  San  Podro. = Queda  retirada 
la  enmienda  y aprobados  los  artículos  del  capítulo.  «Sin 
discusión  sobre  el  capítulo  se  aprueban  los  artículos  del 
6.° «Capítulo  7.°=Enmienda  del  Sr.  García  San  Miguel 
(D.  Crcacen  te)  .«Discurso  del  autor  en  su  apoyo.=Con- 
testación  del  Sr.  González  de  la  Fuonte.=Observaciones 
de  los  Sres.  Pando,  Rodríguez  San  Pedro,  Presidente  y 
González  de  la  Fuente.«Qucda  rotirada  la  enmienda.  = 
So  suspende  esta  discusión. 

Proyecto  de  ley  adicional  á la  del  Estado  Mayor  del  ejército: 
dictámen  do  Comisión  mixta. «Se  aprueba  sin  discusión. 

Presupuestos  generales  del  Estado:  continúa  la  disousion 
sobre  la  sección  cuarta. «Disousion  por  capítulos. «Ca- 
pítulo l.°=DÍ8Cur80  del  Sr.  Gamazo  (D.  Germán)  en 
contra.=Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.«Reotifica- 
oiones  de  ambos  señores. «Discurso  del  Sr.  García  Alix, 
segundo  en  oontra.=Idem  del  Sr.  Laviña  en  pro.=Rec- 
tificaoiones  de  dichos  señores. «Quedan  aprobados  los  ar- 
tículos dol  capítulo  1 .° «Capítulo  2.°  «Discurso  dol  señor 
Gamazo  (D.  Germán)  en  contra.=Idem  del  Sr.  Laviña  en 
pro.«Rectificacion  dol  Sr.  Gamazo  (D.  German).=«Vota- 
cion  por  artículos.=So  aprueban  los  arts.  l.°,  2.°,  3.° 
y 4.u=Artículo  5.° «Declaración  del  Sr.  Laviña.=Qneda 
aprobado.=Sin  discusión  sobro  el  capítulo  so  aprueban 
los  artículos  del  capítulo  3.°=Capítulo  4.° «Discurso  del 
Sr.  Gamazo  (D.  Germán)  en  oontra.=Idem  del  Sr.  Laviña 
en  pro.«Alusion  personal  dol  Sr.  Orozco.==Ruego  del 
Sr.  García  Alix.  «Contestación  del  Sr.  Laviña.=Rectifi- 
cacion  del  Sr.  Gamazo  (D.  Gorman). «Discurso  del  Sr.  Mi- 
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metro  do  la  Guerro.=Rcotificacioaea  do  los  Sres.  G amaso 
y García  Alix.=Qaedan  aprobados  los  artículos  del  capí- 
tulo 4.°=Se  suspende  la  discusión. 

Presupuestos  generales  del  Estado:  dictámenes  sobro  la  sec- 
ción de  Marina,  sobro  ingresos  y sobro  la  relación  de  cré- 
ditos ampliables  =Quodan  retirados  y reproducidos  do 
nuevo. 

Proyecto  de  ley  electoral  de  Cuba  y Puerto-Rico. =Sc  aprue- 
ba definitivamente. 

Despacho:  Reforma  do  la  ley  electoral  para  Diputados  de 
la  Península:  proyecto  remitido  por  el  Senado. 

Carretera  de  la  do  Huesca  á Mozon  á Santa  Eulalia  la  Mayor; 
elección  de  Humacao  y aptitud  legal  del  Diputado  eleoto: 
dictámenes. 

Aprobación  por  el  Senado  del  proyecto  de  ley  adicional  á la 
del  Estado  Mayor  general  del  ejército:  comunicación. 

Recompensas  en  tiempo  de  paz  á oficiales  generales  do  la 
armada  y sus  asimilados:  proyecto  do  ley  remitido  por  el 
Senado. 

Constitución  do  Comisiones:  comunicaciones. 

Enmiendas  á los  proyectos  de  ley  de  ferro- carriles  secunda- 
rios y do  presupuestos  do  Cuba:  primera  lectura.=Scccion 
quinta  del  presupuesto  de  gustos  de  la  Península;  ingre- 


sos; relación  do  créditos  ampliables:  dictámenes  reprodu- 
cidos. 

Orden  del  día  para  mañana:  Dictámenes  de  las  Comi- 
siones de  actas  y de  incompatibilidades  sobre  la  elección 
del  distrito  de  Humacao  y aptitud  legal  del  Diputado 
electo  D.  Juan  José  García  Gómez. 

Dictámcn  do  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  loy  de  pregu, 
puestos  para  la  isla  de  Cuba,  1890-91. 

Dictámen  do  la  Comisión  sobre  el  proyeoto  de  ley  do  presu- 
puestos para  la  isla  de  Puerto-Rico,  1890-91,  y voto  par- 
ticular dol  Sr.  Pando. 

Dictámenes  reproducidos  do  la  Comisión  gonoral  de  presu- 
puestos sobre  los  generales  de  gastos  del  Estado  para  el 
año  económico  do  1890-91,  correspondientes  á los  Minia 
torios  de  Guerra,  Marina,  Fomento  y Hacienda,  y Gastos 
de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  ingresos,  articula- 
do de  la  ley  y relación  de  los  créditos  ampliables. 

Dictámcn  do  la  Comisión  referente  al  proyecto  do  loy  sobro 
el  trabajo  de  los  niños. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  do  ley. 

Las  primeras  Loras  do  la  sesión  se  dedicarán  á discutir  el 
dictámcn  de  la  Comisión  referente  al  proyeoto  de  ley  do 
presupuestos  de  la  isla  do  Cuba  para  1890-91. 

So  levanta  la  sesión  ¿ las  ocho  y treinta  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y veinticinco  minutos  de  la 
tarde,  y leída  el  Acta  de  la  del  sábado  3 del  actual, 
fué  aprobada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  que  en  la  misma  se  mencionan: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Con- 
testando á la  atenta  comunicación  que  V.  EE.  se  lian 
servido  dirigirme  con  fecha  15  de  Marzo  anterior, 
trasmitiéndome  los  deseos  manifestados  en  esa  Cá- 
mara por  el  Sr.  Diputado  D.  Francisco  Laiglesia, 
acerca  de  que  se  le  remitieran  varios  datos  relativos 
á las  Administraciones  subalternas  de  Hacienda,  tengo 
ei  honor  de  pasar  á mauos  de  V.  EE.  los  adjuntos  es- 
tados, relativos  al  asunto,  que  en  25  del  actual  me  en- 
vía la  Intervención  general  de  la  Administración  del 
Estado,  y copia  de  la  comuicacion  que  acompaña  á 
dichos  estados,  en  la  cual  se  exponen  varias  aclara- 
ciones referentes  á los  mencionados  documentos.  De 
Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.,  rogándoles  se  sirvan  po- 
ner á disposición  del  Sr.  Diputado  D.  Francisco  La- 
iglesia  los  datos  referidos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  30  de  Abril  de  i890.=Manuel  de 
Eguiiior.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y pasaron  á las  Secciones,  para  nom- 
bramiento de  Comisión  mixta,  los  dos  siguientes  pro- 
yectos de  ley,  remitidos  y modificados  por  el  Senado: 
Sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Valdepeñas  termine  en  la 
Calzada  de  Calatrava  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario 
núm,  154}  (¿ue  es  el  de  esta  sesión ),  y 


Sobre  construcción  de  un  ferro  carril  de  via  es- 
trecha que,  partiendo  de  Santander,  termine  en  Cabe- 
zón de  la  Sal.  ( Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Se  dió  lectura  de  una  comunicación  del  Sr.  Celie- 
ruelo  participando  la  triste  nueva  del  fallecimiento 
del  Diputado  Sr.  D.  Eleuterio  Maisonnave. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  acabais 
de  oir  la  triste  nueva  del  fallecimiento  de  nuestro 
compañero  el  Sr.  Maisonnave. 

Ha  muerto  en  la  flor  de  la  edad,  en  ese  momento 
de  la  vida  en  que  los  conocimientos  adquiridos  en  las 
aulas,  desenvueltos  y extendidos  más  tarde  por  el  es- 
tudio y la  meditación,  se  aquilatan  y contrastan  en  la 
piedra  de  toque  de  la  experiencia,  dotando  así  al 
hombre  de  esa  madurez  de  juicio  tan  necesaria  en  la 
gestión  de  los  negocios  públicos,  y que  es  tan  útil 
para  resolverlos  en  interés  de  la  Patria. 

Ei  país  no  olvidará  fácilmente  los  servicios  pres- 
tados por  el  Sr.  Maisonnave  al  órden  social,  tanto  en 
la  esfera  parlamentaria  como  siendo  Ministro  en 
época  muy  difícil  y crítica,  bajo  la  inteligente  direc- 
ción del  eminente  tribuno  1).  Emilio  Castelar;  creo, 
pues,  ser  intérprete  de  los  sentimientos  de  los  Sres.  Di- 
putados, sin  diferencia  de  partidos,  proponiendo  que 
conste  en  el  Acta  que  el  Congreso  ha  oído  con  gran 
pena  la  noticia  del  fallecimiento  de  nuestro  malogrado 
compañero,  y además,  que  se  nombre  una  Comisión 
que  acompañe  su  cadáver  á la  estación  del  Mediodía 
en  el  día  de  mañana. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  conste  en  el  Acta  el  profundo  sen- 
timiento con  que  ha  oído  la  noticia  del  fallecimiento 
del  Sr.  Diputado  D.  Eleuterio  Maisonnave,  y que  se 
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nombre  una  Comisión  que  acompañe  su  cadáver  á la 
estación  del  Mediodía  en  el  dia  de  mañana?  (Varios 
Sres . Diputados : Por  unanimidad.)» 

Así  lo  acuerda  por  unanimidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ca- 
rrillo Estrada. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Por  ausencia  de 
mi  compañero  y amigo  el  Sr.  Bertemati,  Diputado 
por  el  distrito  do  Aracena,  provincia  de  Huelva,  ten- 
go el  honor  de  presentar  al  Congreso  una  exposición 
que  le  dirigen  los  individuos  que  componen  el  Ayun- 
tamiento del  pueblo  de  Cortegana,  de  aquel  distrito, 
los  mayores  contribuyentes  y otros  vecinos  del  mis- 
mi  pueblo,  pidiéndole  que  se  sirva  modificar  el  pro- 
yecto do  ley  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  so- 
bre división  territorial  de  distritos  electorales  para 
Diputados  á Córtes,  en  la  parte  que  se  refiere  á la  se- 
gregación de  dicho  pueblo  del  distrito  de  Aracena  y 
su  incorporación  al  distrito  de  Valvcrde;  porque  el 
pueblo  de  Cortegana  tiene  muchos  vínculos  y muchas 
relaciones  de  todas  clases  y medios  de  comunicación 
con  Aracena,  mientras  que  con  Valvcrde  no  tie- 
ne nada  de  esto.  Además/dista  de  Aracena  25  ki- 
lómetros, al  paso  que  de  Valverde  dista  próxima- 
mente el  doble.  Además,  manifiestan  con  razón  los 
exponentes  que  hay  algún  otro  pueblo,  de  población 
casi  igual  al  de  Cortegana,  que  podría  con  más  razón 
segregarse  de  Aracena  y agregarse  ai  distrito  de  Val- 
verde,  porque  su  distancia  á una  y otra  cabeza  de 
distrito  es  casi  la  misma. 

lluego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  disponer  que  esta 
exposición  pase  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
asuuto,  la  cual  espero  que  tendrá  en  cuenta  la  justa 
petición  que  esta  exposición  contiene. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  dará 
el  curso  correspondiente  á la  exposición. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Caibeton. 

El  Sr.  CALBETON:  La  he  pedido,  como  individuo 
de  ia  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto-Rico,  con 
el  objeto  de  retirar  dei  dictámen  sobre  este  proyecto 
de  ley  la  sección  primera  de  «Obligaciones  generales,» 
para  ponerla  en  armonía  con  lo  que  el  Congreso  re- 
cientemente ha  votado  y acordado  en  la  discusión  del 
presupuesto  de  Cuba,  y para  retirar  también  los  ar- 
tículos 5.°  al  7.°  del  proyecto  de  ley,  á fin  de  redac- 
tarlos de  nuevo  en  un  término  tan  breve,  que  quizá 
esta  misma  tarde  queden  sobre  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Quedan 
retirados  la  sección  primera  y los  arts.  5.°  ai  7.°  del 
dict.ímen  sobre  ei  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de 
Puerto-Rico. 


El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  Las  cartas  y periódicos  recibidos 
ayer  de  la  Habana  dan  noticia  de  la  aparición  de  dos 
partidas  de  latroíacciosos  en  la  provincia  de  Santiago 
de  Cuba.  Esas  partidas  han  causado  cierto  pánico  en 
aquella  comarca,  dedicada  por  completo  á la  labor  de 
los  campos,  obligando  á los  trabajadores  á retirarse 


á la  población.  Yo  suplicaría  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que,  si  en  ello  uo  hay  inconveniente,  tuviera 
la  bondad  de  decir  qué  noticias  oficiales  tiene  acerca 
de  lo  que  acabo  de  manifestar  al  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Voy  á 
contestar  con  mucho  gusto  á mi  amigo  el  Sr.  Dipu- 
tado Vergez.  No  tenía  noticia  de  que  hubieran  apa- 
recido dos  partidas  de  bandoleros  en  Santiago  de 
Cuba;  no  sabía  más  que  de  una  que  habia  tenido  un 
choque  con  la  Guardia  civil,  del  cual  habían  resulta- 
do tres  guardias  civiles  muertos  ó heridos,  que  no  lo 
puedo  precisar,  y luego  supe  que  uno  de  los  bandidos 
habia  sido  herido  y capturado;  pero  esta  madrugada 
he  recibido  un  telegrama  que  no  teDgo  aquí,  y que 
tendré  el  gusto  de  leer  más  tarde,  porque  lo  be  pedido 
ai  Ministerio,  en  el  cual  me  participa  el  gobernador 
general  que  han  sido  capturados  los  cuatro  indivi- 
duos que  han  tenido  el  choque  con  la  Guardia  civil 
y que  han  herido  ó han  muerto,  porque  repito  que 
no  lo  sé  en  estos  momentos,  á tres  guardias  civiles. 
En  este  momento  no  tengo  aquí  el  telegrama,  pero 
dice  esto  exactamente;  y como  lo  he  mandado  á bus- 
car ai  Ministerio,  cuando  llegue  tendré  el  gusto,  con 
permiso  del  Sr.  Presidente,  de  leerlo  á la  Cámara. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  Agradezco  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  las  explicaciones  que  se  ha  servido  darnos, 
y que  son  verdaderamente  satisfactorias.  Veo  que,  dada 
la  persecución  activa  que  han  sufrido  esas  partidas, 
se  ha  podido  capturar  á cuatro  de  sus  individuos, 
contribuyendo  con  ello  á asegurar  la  tranquilidad  de 
una  importante  comarca  de  la  isla  de  Cuba.  Repito 
que  agradezco  esas  noticias,  como  de  fijo  agradece- 
rán aquellas  provincias  las  medidas  tomadas  por  el 
gobernador  general,  que  aseguren  la  tranquilidad  en 
los  campos,  la  primera  y más  urgente  necesidad  de 
la  isla  de  Cuba. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  relativo  ai  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
de  gastos  é ingresos  para  la  isla  de  Cuba  durante  el 
año  económico  de  1890-91. 

(Véase  el  Apéndice  Diario  núm.  Í42,  sesión 

del  i 9 de  Abril  próximo  pasado , y Diario  núm.  15?  y se- 
sión del  i .*  del  actual .) 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  tiene  la  palabra  en 
contra  del  capítulo  l.°  de  la  sección  segunda,  «Gracia 
y Justicia.» 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Señores  Di- 
putados, más  que  un  discurso  me  propongo  hacer 
algunas  observaciones  á esta  sección  de  Gracia  y Jus- 
ticia del  Ministerio  de  Ultramar , que  me  parece  re- 
quiere de  parte  de  la  Comisión,  y tal  vez  de  parte  del 
mismo  Sr.  Ministro,  alguna  explicación  por  los  tér- 
minos en  que  se  encuentra  redactada. 

Voy  á referirme  singularmente  al  primer  capí- 
tulo, enlazado  directamente  con  los  que  inmediata- 
mente le  subsiguen,  que  tocan  á lo  que  podemos  Ua- 
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mar  gastos  de  la  administración  de  justicia  en  la  isla 
de  Cuba,  prescindiendo  de  lo  que  en  esta  misma  sec- 
ción toca  y corresponde  á las  obligaciones  eclesiásti- 
cas, y no  haciendo  cargo  de  ningún  género  por  el 
aumento  aparente  que  en  la  sección  figura  con  la 
inclusión  del  servicio  de  cárceles  y penitenciarías; 
porque  este  aumento,  como  acabo  de  indicar  al  ca- 
lificarlo de  aparente , procede  de  la  traslación  de  este 
servicio  de  la  sección  de  Gobernación,  donde  antes  se 
encontraba,  á la  de  Gracia  y Justicia,  donde  ahora  ha 
pasado  por  mejor  conveniencia  del  mismo  servicio. 

Con  esto  queda  indicado  cuál  es  el  límite  de  mis 
observaciones,  que  se  han  de  contraer  exclusiva- 
mente á la  organización  de  justicia  eu  la  isla  de  Cuba. 

Ha  producido  sus  naturales  consecuencias  en  el 
presupuesto  la  organización  adoptada  en  Octubre 
de  1888  creando  en  aquella  isla  las  Audiencias  lla- 
madas de  lo  criminal  con  el  juicio  oral  y público,  por 
la  que  se  modificó  la  organización  de  los  Juzgados  de 
primera  instancia,  suprimiendo  en  ellos  un  elemento 
para  mí  muy  importante;  supresión  que  es  verdad 
que  habia  tenido  lugar  también  aquí  en  la  Penínsu- 
la, pero  que,  lejos  de  ser  un  adelanto  y un  beneficio, 
tanto  allí  como  aquí,  y allí  más  que  aquí,  constituye, 
creo  yo,  un  grave  mal,  á que  debia  haberse  atendido 
para  mitigarlo,  para  amenguarlo,  ya  que  no  para  ha- 
cerlo desaparecer.  Aludo  á la  supresión  de  los  pro- 
motores fiscales,  que  es  casi  como  la  desaparición 
de  la  acción  pública  al  lado  de  los  jueces  de  primera 
iustancia,  porque  tienen  éstos  también  funciones  en 
lo  civil,  y al  lado  de  los  jueces  de  instrucción  en  lo 
criminal. 

El  efecto  para  el  presupuesto,  de  estos  cambios  en 
la  organización  de  los  tribunales  en  la  isla  de  Cuba,  fué 
el  que  no  podía  menos  de  ser,  un  aumento  inmediato; 
aumento  que  aun  cuando  tiene  disminuidas  sus  pro- 
porciones en  el  dictámen  de  la  Comisión  relativamen- 
te al  proyecto  de  ley  traído  por  el  Ministerio,  creo  yo 
que  tiene  que  ser  mayor  de  lo  que  aparece  eu  las  ci- 
fras, y que  habrá  de  ir  creciendo  sucesivamente  en  los 
anos  ulteriores. 

En  efecto,  no  obstante  las  reducciones  de  conside- 
ración que  la  Comisión,  en  su  celo,  impuso  á las  par- 
tidas traídas  por  el  Ministerio  en  el  proyecto  de  ley  de 
este  presupuesto,  por  consecuencia  de  aquella  orga- 
nización á que  me  estoy  refiriendo,  la  cifra  de  417.681 
pesos  que  para  el  sostenimiento  de  las  Audiencias  y 
los  Juzgados  figuraba  en  el  presupuesto  últimamente 
aprobado  de  1888-89,  pasa  á ser  de  484.190  pesos  en 
el  de  1890-91,  que  estamos  discutiendo;  es  á saber: 
66.509  pesos  de  acrecimiento  eu  ios  gastos  públicos. 

Si  esto  fuera,  Sres.  Diputados,  en  ventaja  de  la 
administración  de  justicia  en  la  isla  de  Cuba,  yo  nada 
tendria  que  decir,  porque  realmente,  un  interés  tan 
graude  como  este  y tan  primordial  para  toda  sociedad 
que  pretende  estar  bien  organizada,  es  de  tai  modo 
digno  de  atención,  que  cualquiera  cifra,  con  tal  que 
puedan  soportarla  las  fuerzas  tributivas  del  país, 
puede  darse  por  bien  empleada,  contal  de  conseguir 
una  mejor  administración  de  justicia,  que  es  la  ga- 
rantía de  todos  los  derechos  y de  todos  los  intereses. 
Pero  cuando  esto  viene  á ser  completamente  estéril, 
si  no  perjudicial,  claro  está  que  ese  aumento  de  gas- 
tos es  por  todo  extremo  digno  de  atención,  ya  que  no 
digno  de  censura. 

Y en  efecto,  Sres.  Diputados,  no  hablemos  de 
l^s  ventajas  que  haya  podido  obtener  la  isla  de  j 


Cuba  en  el  órden  de  la  administración  de  la  justicia 
civil  por  virtud  de  esta  modificación,  que  no  hace  in- 
dicación ninguna  de  alterarlo  en  el  sentido  de  sim- 
plificación, el  dictámen  de  la  Comisión.  Porque  ya  he 
manifestado,  y basta  con  esta  indicación  para  deter- 
minarlo, que  respecto  de  la  justicia  civil  nada  se  al- 
tera en  este  punto,  fuera  de  la  supresión  de  los  pro- 
motores  fiscales  al  lado  de  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia, donde  hacen  falta  inevitablemente  para  la 
prosecución  y el  acierto  de  muchos  juicios  y diligen- 
cias de  carácter  civil,  en  los  que  tienen  señalado  un 
puesto  inexcusable  por  las  leyes  sustantivas  y de 
procedimiento.  Aparte  de  esa  supresión  de  los  promo- 
tores fiscales  para  los  efectos  que  acabo  de  indicar 
esta  organización  no  ha  introducido  en  lo  tocante  á 
la  justicia  civil  otro  cambio  que  el  de  dividir  el  tra- 
bajo judicial  en  las  capitales  de  la  isla  de  Cuba  y 
de  la  isla  de  Puerto-Rico,  en  la  Habana  y en  San 
Juan  de  Puerto-Rico,  estabiecieudo  allí  jueces  de 
primera  instancia  para  lo  civil  y jueces  de  instruc- 
ción para  lo  criminal,  pero  quedando  el  resto  de  las 
islas  en  el  mismo  estado  que  tenían. 

Pero  en  lo  que  toca  á la  administración  de  justi- 
cia eu  lo  criminal,  es  claro,  la  modificaciou  ha  sido 
más  profunda  y sin  ventaja;  porque  aun  cuando,  des- 
graciadamente, todavía  ni  en  Cuba  ni  en  Puerto-Rico 
tenemos  una  verdadera  estadística  judicial,  y mucho 
menos  una  estadística  llevada  con  aquella  exactitud 
que  fuera  preciso  en  lo  que  toca  á la  administración 
de  justicia,  sin  embargo,  por  el  estado  general  do 
aquellas  islas  podemos  saber  los  resultados  que  pu- 
do producir  en  ellas  la  modificación  á que  me  he  re- 
ferido. 

La  verdad  es  que  en  la  isla  de  Cuba  la  criminali- 
dad ha  aumentado  en  vez  de  haber  disminuido;  la 
verdad  es  que  la  persecución  de  los  delitos  no  ha  sido 
tan  eficaz  y tan  enérgica  como  habia  lugar  á esperar, 
por  efecto  de  esta  misma  organización;  la  verdad  es 
que  se  ha  tenido  que  apelar  para  reprimir  lo  que  allí 
se  llama  el  bandolerismo,  que  son  los  delitos  cometi- 
dos por  gentes  armadas  en  los  campos  con  los  íioes 
del  robo  y del  secuestro,  á la  aplicación  de  la  ley  de 
rigor,  así  llamada  en  la  Península,  que  confía  á la 
autoridad  superior  militar  las  funciones  que  comun- 
mente corresponden  á los  tribunales  ordinarios;  pero 
que  no  se  puede  dejarles  encomendadas  cuando  el  ri- 
gor de  estos  tribunales,  lejos  de  aumentar,  disminuye 
por  virtud  de  una  organización  que  no  es  adecuada  á 
las  necesidades  del  territorio  donde  ejercen  su  juris- 
dicción; la  verdad  es  que  en  las  poblaciones  los  crí- 
menes comunes  han  aumentado  considerablemente,  y 
la  represión  es  mucho  menor  de  la  necesaria. 

Y se  explica  fácilmente.  Los  jueces  de  instrucciou, 
careciendo  de  muchos  de  los  atributos  y condiciones 
que  tenían  por  la  anterior  organización  judicial,  y ca- 
reciendo sobre  todo  de  ese  elemento  auxiliar  tan  im- 
portante, cual  es  el  ministerio  fiscal  organizado  por 
jerarquías  paralelas  á las  que  puede  tener  la  misma 
administración  de  justicia  propiamente  dicha,  han 
tenido  que  eacoulrarse  con  menores  energías  en  el 
ejercicio  de  su  .importante  misión.  Hay  que  tener  eu 
cuenta  que  solo  al  lado  de  las  Audiencias  se  encuen- 
tra ahora  el  ministerio  fiscal  en  su  más  genuina  y 
más  alta  representación,  y que  por  ésta,  solo  tratán- 
dose de  ios  jueces  de  instrucción  constituidos  en  la 
cabeza  dei  territorio  donde  esas  Audiencias  están  si- 
I tuadas,  pueden  materialmente  los  fiscales  y sus  iu~ 
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mediatos  auxiliares  serlo  de  la  administración  de  jus- 
ticia en  el  período  de  instrucción,  en  el  sumario;  pue- 
den serlo,  digo,  materialmente,  siquier  en  razón  de  las 
otras  funciones  de  importancia  que  tienen  directamen- 
te, ya  en  los  juicios  orales,  ya  en  otras  materias,  no  les 
permita  desempeñar  el  trabajo  especial  que  se  reque- 
riría al  lado  de  los  jueces  de  instrucción  en  la  forma 
y modo  que  sería  conveniente  para  el  mayor  vigor  del 
ejercicio  de  la  jurisdicción  de  los  jueces  así  llamados. 

Pero  fuera  de  esas  poblaciones,  Sres.  Diputados, 
en  aquel  país,  donde  las  comunicaciones  son  difíciles, 
donde  las  jurisdicciones  son  grandemente  extensas, 
donde  por  el  rigor  del  clima  tropical  se  hace  casi 
imposible,  durante  ciertas  épocas  del  año,  aventurar- 
se en  largas  expediciones,  que  tienen  que  veriñearse 
á caballo,  unas  veces  por  el  exceso  del  calor  y otras 
porque  la  abundancia  de  las  lluvias  en  la  estación 
propia  de  ellas  hace  completamente  inabordables  la 
mayor  parte  de  los  pequeños  poblados  de  la  isla;  en 
aquel  país,  digo,  la  instrucción,  sobre  todo  la  instruc- 
ción aislada  sin  el  concurso  del  ministerio  fiscal, 
pierde  todas  sus  energías  en  lo  físico,  y además  tiene 
que  perderlas  también  mucho  en  lo  moral,  dado  que 
allí  el  juez  de  instrucción  no  se  encuentra,  como  en 
la  generalidad,  si  no  en  todos  los  puntos  de  la  Penín- 
sula, con  aquellos  medios  auxiliares  de  instrucción, 
de  consulta,  de  forma  y manera  de  asegurarse  de 
sus  propias  opiniones,  de  investigación,  en  fin,  que 
debe  tener,  para  lo  que  pudiera  prestar  un  gran  auxi- 
lio el  promotor  fiscal,  hombre  también  de  carrera,  que 
le  ayudaría  con  süs  luces  y,  por  consiguiente,  le  per- 
mitiría caminar  con  mucho  más  desembarazo,  con  mu- 
cha más  seguridad  en  sus  delicadas  funciones,  que 
cuando  ei  juez  se  encuentra  en  ese  aislamiento  á qne 
le  condena  la  organización  de  tribunales  que  ahora 
existe  en  aquella  isla. 

Creo,  pues,  que  era  esta  ocasión  de  que,  tanto  por 
parte  del  Sr.  Ministro  como  por  parte  de  la  Comisión, 
ya  que  el  juicio  oral  y público  lia  sido  llevado  á Cuba 
cou  toda  la  organización  de  los  tribunales  colegiados, 
se  hubiera  pensado  en  dotar  á la  administración  de 
justicia  con  medios  tales,  que  permitieran  que  los  jue- 
ces de  instrucción  pudieran  cumplir  bien  esta  su  mi- 
sión tan  delicada  que,  á mi  modo  de  ver,  es,  si  no  más 
importante,  tan  importante  como  la  de  juzgar  los  ac- 
tos ó hechos  que  caen  ya  dentro  de  lo  que  técnica- 
mente se  llama  juicio  oral  y público,  en  ei  que  se 
pronuncian  las  sentencias  y se  terminan  las  actua- 
ciones judiciales.  Porque  lo  que  importa  verdadera- 
mente á la  sociedad  es,  que  la  persecución  del  delito 
sea  eficaz,  que  sea  activa  para  asegurar  la  persona  del 
delincuente  y su  responsabilidad;  que  después,  bajo 
el  aspecto  del  interés  social,  es  hasta  cierto  punto  algo 
secundario  que  la  penalidad  sea  mayor  ó menor,  que 
sea  de  un  grado  más  ó de  un  grado  menos,  con  tal 
qne  resulte  suficientemente  ejemplar  para  producir 
los  efectos  saludables  de  la  pena. 

Así,  pues,  las  observaciones  que  estoy  haciendo  se 
dirigen  ai  sentido  del  dictámen  en  cuanto  acepta  to- 
das las  lagunas  y todas  las  deficiencias  de  aquella  or- 
ganización, sin  que  encontremos,  ni  en  su  preámbulo, 
ni  en  ei  preámbulo  que  acompaña  al  proyecto  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  ni  en  los  capítulos  que 
vienen  después  á formar  la  parte  positiva  é integrante 
de  la  ley  de  presupuestos,  nada  que  nos  indique  la  más 
ligera  tendencia  on  este  sentido  que  resulta  de  las  pa- 
labras que  estoy  pronunciando,  en  el  sentido  do  vigo* 


rizar  el  ejercicio  de  las  funciones  de  instrucción,  ha- 
ciendo que  se  acompañe  constantemente  de  la  repre- 
sentación de  la  acción  pública,  y por  consiguiente, 
del  ministerio  fiscal,  competente  y bastante  para  estos 
fines  en  todo  cuanto  toca  y se  refiere  á la  buena  or- 
ganización de  la  administración  de  justicia  de  lo  cri- 
minal en  la  isla  de  Cuba,  que  es  á lo  que  realmente 
nos  estamos  refiriendo. 

Y al  propio  tiempo  que  resulta  esto  de  mis  indi- 
caciones, no  puede  menos  de  resultar  algo  que  singu- 
larmente se  refiere  á países  que  están  todavía  en  las 
condiciones  del  de  la  isla  de  Cuba.  Yo  no  soy  tan  en- 
tusiasta del  juicio  oral  y público,  con  la  organización 
á él  consiguiente,  que  piense  que  ese  juicio  es  igual- 
mente adecuado  para  todo  estado  social  y para  toda 
clase  de  condiciones  de  una  población  cualquiera,  de 
tal  modo  que  á título  de  llamarse  juicio  oral  y pú- 
blico se  pueda  entender  que  con  esto  están  satisfe- 
chas todas  las  necesidades  de  la  justicia,  olvidando 
alguna  otra  que  yo  considero  que  en  primer  término 
debe  ser  atendida  en  toda  institución  social,  que  es  la 
eficacia  del  fin  para  que  esa  institución  está  estable- 
cida. Porque  no  es  ese  principio  profesado  de  un  modo 
tan  extenso,  que  en  todas  ocasiones  y en  todos  mo- 
mentos se  estime  que  la  organización  de  los  tribuna- 
les colegiados  sea  la  mejor  para  este  fin  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  cualesquiera  que  sean  las  cir- 
cunstancias en  que  esa  misma  organización  se  ejercita. 
Aparte  de  que  en  países  atrasados  esa  organización  es 
imposible  con  buen  éxito,  porque  requiere  la  existen- 
cia de  muchos  elementos  que  en  esos  países  no  pueden 
encontrarse,  sucede  que  aun  en  aquellos  que  parece 
marchan  á la  cabeza  de  la  civilización,  y donde  se  dice 
que  la  administración  de  justicia  se  ejercita  todavía 
con  mayores  garantías  y con  mayor  acierto  qne  en 
otros  donde  existen  los  tribunales  colegiados,  se  ejer- 
cita por  medio  de  jueces  únicos  esta  altísima  función 
social,  sin  graves  inconvenientes,  y por  el  contrarío, 
con  grandes  ventajas  para  los  mismos  países  que  en 
esta  forma  la  tienen  establecida. 

Yo  hubiera  querido,  por  consiguiente,  que  se  hu- 
biese aguardado  un  poco  más  para  el  planteamiento 
de  esta  organización  en  Cuba  y en  Puerto-Rico;  pero 
ya  que  no  ha  sucedido,  y sin  que  yo  intente  en  lo 
más  mínimo  hacer  que  se  retroceda  en  ese  punto, 
creo  que  es  necesario  pensar  en  ei  complemento  de 
esos  institutos,  en  el  complemento  de  esa  organiza- 
ción, que  encuentro  un  tanto  descuidada,  lo  mismo 
de  parte  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  los  propó- 
sitos que  nos  ha  revelado  en  este  presupuesto,  que 
de  parte  de  la  entendida  Comisión  en  las  indicacio- 
nes que  se  expresan,  no  por  medio  del  preámbulo, 
donde  manifiesta  algunos  de  sus  pensamientos,  sino 
por  medio  de  las  cifras  y capítulos  que  ahora  esta- 
mos examinando;  dado  que  (y  esto  es  bien  significa- 
tivo por  cierto),  lejos  de  pensar  en  lo  que  yo  creo  que 
sería  conveniente,  según  las  consideraciones  que  aca- 
bo de  exponer,  veo  que  el  propósito  á que  aludo  ni  si- 
quiera se  revela  en  una  cifra,  porque  lo  veo  señalado 
con  comillas,  lo  cual  significa  que  no  va  á haber  nada 
positivo  y real  dentro  del  ejercicio,  puesto  que  donde 
no  hay  cifra,  ni  siquiera  indicación  de  deducirla  de 
algún  crédito  que  pueda  ser  más  ó menos  amplia- 
ble,  claro  está  que  no  hay  gasto  ni  servicio  que  se 
puedan  verificar  mientras  rija  el  presupuesto  donde 
esa  cifra  en  una  ú otra  forma  no  so  encuentre  con- 
signada, Unicamente  encuentro,  y sobre  esto  desearía 
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recibir  alguna  explicación,  un  art.  3.°  en  este  capitu- 
lo i.°  de  la  sección  de  Gracia  y Justicia,  que  dice 
así:  «Juicio  por  jurados,  comillas.»  Y yo  pregunto: 
¿qué  significa  esta  indicación?  ¿Es  que  no  obstante  la 
necesidad  de  vigorizar  la  acción  de  la  justicia,  antes 
de  dar  con  ella  un  paso  hácia  adelante,  y tan  aventu- 
rado como  puede  ser  éste  del  Jurado,  vamo3  á ir  en 
un  plazo  tan  próximo  como  el  del  ejercicio  que  va  á 
comenzar  el  día  l.°  de  Julio,  ai  planteamiento  de  esta 
institución? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra!:  ¿Ten- 
drá inconveniente  mi  amigo  el  Sr.  Rodriguez  San  Pe- 
dro en  permitirme  leer  un  telegrama,  cuyo  contenido 
entiendo  que  la  Cámara  tiene  derecho  á saber? 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Tengo  mucho 
gusto  en  deferir  á las  indicaciones  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  El  te- 
legrama dice  así: 

«Habana  4 de  Mayo  de  1890.— El  gobernador  ge- 
neral de  Cuba  al  Ministro  de  Ultramar. — Tengo  sa- 
tisfacción manifestar  V.  E.  que  han  sido  capturados 
por  policía  en  Cuba  cuatro  individuos  de  partida  ban- 
didos que  asesinó  guardias  civiles  en  pueblo  Botija.= 
Chinchilla. » 

Es  lo  que  antes  habia  ofrecido  leer  á la  Cámara. 
Doy  las  gracias  al  Sr.  Rodriguez  San  Pedro,  y le  rue- 
go me  dispense  por  la  libertad  que  me  he  tomado  de 
interrumpirle. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  El  Sr.  Minis- 
tro no  se  ha  tomado  ninguna  libertad;  podrá  tomár- 
sela siempre  respecto  de  mí;  pero  en  esta  ocasión  no 
ha  hecho  más  que  cumplir  con  un  deber  participán- 
donos una  noticia  enteramente  satisfactoria  para  la 
Cámara  (El  Sr.  Portuondo : Mucho;  es  sumamente  satis- 
factoria para  todos);  cuando  precisamente  estábamos 
hablando  de  algo  que  se  refiere  y toca  á la  seguri- 
dad publica  en  la  isla  de  Cuba,  y tratándose  de  pro- 
curar por  la  buena  administración  de  justicia  en  to- 
das las  esferas,  nada  podia  venir  mejor  que  algo  diri- 
gido á hacer  entender  que,  si  bien  existen  allí  estos  ele- 
mentos constantes  de  perturbación  en  las  esferas  del 
derecho,  la  acción  enérgica  de  la  autoridad  hace  que 
esa  perturbación  no  sea  tan  permanente  como  por 
otros  motivos  sería  de  temer. 

Pues  bien;  por  esto  mismo,  que  casi  se  enlaza  algo 
con  las  observaciones  que  estoy  haciendo,  daba  yo 
alguna  trascendencia  á que  se  pensara  en  dar  otro 
paso  adelante  enGuba  para  vigorizar  la  acción  de  la  au- 
toridad y de  los  tribunales  de  justicia  en  todas  las  es- 
feras de  su  acción  respectiva;  sobre  la  calidad  de  este 
paso  adelante  es  sobre  el  que  yo  me  permitía  pedir  ex- 
plicaciones, más  bien  que  presentar  observaciones. 

Porque,  Sres.  Diputados,  el  juicio  por  jurados  ha 
sido  ya  discutido  grandemente,  y no  lo  vamos  á vol- 
ver á discutir  ahora;  en  cuanto  á mí,  no  he  varia- 
do en  lo  más  mínimo  en  las  ideas  que  tengo  respecto 
á esa  institución  como  institución  jurídica,  como  or- 
ganismo para  la  buena  ó mala  administración  de  jus- 
ticia; para  mí,  el  Jurado,  lejos  de  ser  un  progreso  ó 
un  adelanto,  es  un  retroceso  en  la  vida  de  los  pue- 
blos. Allí  donde  no  existen  instituciones  jurídicas 
completamente  desenvueltas,  se  explica  que  la  socie- 
dad directamente  ejercite  esa  función,  sin  la  cual  la 
sociedad  no  puede  vivir;  pero  donde  se  ha  podido  es- 
pecializar esta  misión  y encargarse  á organismos 


adecuados  al  objeto,  no  comprendo  cómo,  buscándose 
el  acierto  en  el  juicio,  sea  mayor  garantía  de  acie-to 
entregar  el  fallo  á aquel  que  no  tiene  los  estudios  es- 
peciales que  pueden  contribuir  á la  formación  del 
criterio  que  ha  de  servir  para  lograr  ese  acierto  que  se 
busca. 

Podrá,  desde  el  punto  de  vista  político,  y exami- 
nada la  cuestión  en  otro  terreno,  tener  defensa  esa 
institución;  pero  como  puramente  jurídica,  para  los 
fines  de  administrar  justicia  recta,  pronta  y cumplí, 
damente,  no  niego  que  sea  discutible;  comprendo 
que  puede  sostenerse  una  y otra  opinión,  pero  yo  ten- 
go la  firmísima  convicción  de  que  el  Jurado  ofrece 
muchos  más  inconvenientes  que  ventajas. 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  limitándome  á dejar 
consignadas  mis  opiniones  y respetando  todo  lo  que 
existe  en  virtud  de  la  ley,  lo  mismo  tratándose  de 
esta  materia  que  de  cualquiera  otra,  para  los  fines 
especiales  de  esta  discusión  y para  justificar  mi  de- 
seo  de  que  la  Comisión  se  sirva  dar  algunas  explica- 
ciones, me  basta  hacer  una  ligera  Observación. 

El  Jurado,  bueno  ó malo,  requiere  en  primer  tér- 
mino, sobre  todo  cuando  en  virtud  de  la  ley  es  aplica- 
ble á todo  un  país,  que  haya  un  estado  de  civilización, 
un  estado  de  progreso,  un  estado  de  identificación  dé 
derechos  y deberes,  de  fines  é intereses  sociales,  que 
permita  que  el  Jurado  sea  lo  que  á juicio  de  sus  de- 
fensores debe  ser  ante  todo,  es  decir,  el  juicio  de  los 
pares,  lo  cual  significa  que  todos  los  individuos  de  la 
Nación  se  encuentran  en  las  mismas  aptitudes  de 
derecho,  para  evitar  que  en  el  juicio  influyan  la  ra- 
zón de  casta,  la  razón  de  nacionalidad,  nada,  en  fin, 
que  pueda  hacer  que  el  veredicto,  en  vez  de  ser  la 
expresión  del  derecho,  sea  la  expresión  del  interés,  de 
la  pasión,  de  las  conveniencias  de  raza,  de  las  dife- 
rencias de  nacionalidad,  etc.,  que  determinen  la  dis- 
paridad, la  desigualdad,  que  es  tan  contraria  al  de- 
recho, y que  es  la  que  se  determina  cuando  el  Jurado 
se  establece  en  países  que  no  se  hallan  en  las  condi- 
ciones que  son  indispensables  para  que  los  veredictos 
no  adolezcan  de  los  defectos  que  sumariamente  acabo 
de  indicar. 

Pues  bien;  si  la  Comisión  que  ha  dado  diotáraen 
sobre  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  ha  suprimido 
una  indicación  semejante  á la  que  me  ocupa,  y ha  en- 
tendido, de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M.,  que  en 
Puerto-Ricono  era  oportuno  plantear  el  Jurad  o,  porque 
en  aquella  isla  no  existen  aún  las  condiciones  de  de- 
recho indispensables  para  ello;  si  fundándose  en  eso  la 
Comisión  no  ha  hecho  indicación  alguna  on  el  presu- 
puesto con  referencia  á ese  punto,  ni  en  la  Memoria, 
ni  mucho  menos  en  las  cifras,  yo  pregunto:  ¿es  que 
en  la  isla  de  Cuba  existe  una  mayor,  más  completa  y 
absoluta  homogeneidad  de  intereses;  es  que  allí  la  lu- 
cha entre  unos  y otros  intereses  es  menor  que  eu 
Puerto-Rico?  ¿Está  por  acaso  Cuba  eu  mejores  condi- 
ciones que  la  Península,  en  donde  tardamos  desde 
1882,  fecha  de  la  implantación  del  juicio  oral  y pú- 
blico, hasta  el  ano  pasado,  en  venir  al  Jurado,  para  ir 
con  mayor  rapidez  en  la  isla  de  Cuba,  en  donde  se 
estableció  el  juicio  oral  y público  el  ano  de  1889? 
¿Puede  decirse  que  en  el  curso  de  1890  se  ha  reco- 
rrido ya  todo  el  camino  que  aquí,  donde  no  hay  ab- 
solutamente razón  ninguna  de  desigualdad  de  las  que 
acabo  de  indicar,  de  interés  especial  que  pueda  per- 
turbar por  la  pasión  el  espíritu  de  justicia,  requirió 
algunos  años  para  llegar  al  establecimiento  del  Jura- 
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do?  ¿A  qué  responde,  si  no,  el  hacer  indicaciones  en  el 
presupuesto,  siquiera  no  sean  efectivas  por  no  seña- 
lárseles cifra,  más  que  á determinar  que  este  paso  va 
á ser  allí  más  rápido,  sin  que  desaparezcan  ios  moti- 
vos de  desigualdad  y perturbación  en  el  ejercicio  de 
las  funciones  interesantísimas  que  al  Jurado,  si  se  es- 
tableciese, corresponderían?  A mí  me  parece  que  con- 
duce á esto  ó no  conduce  á nada. 

Yo  bien  sé  que,  por  ejemplo,  allí  entre  cierto  ele- 
mento, el  de  la  raza  blanca  llegada  á la  isla,  y la  raza 
negra,  por  ejemplo,  lejos  de  haber  la  menor  dispari- 
dad de  afectos,  existe,  por  el  contrario,  una  entraña- 
ble simpatía. 

Allí  el  europeo  blanco,  como  el  negro  africano  ó 
criollo,  se  quieren  y mutuamente  se  consideran.  No 
diré  lo  mismo  de  todos  los  otros  elementos  de  aquella 
población.  Este  es  un  fenómeno  singular  que  ha  exis 
tido  en  toda  la  América.  Entre  la  raza  directamente 
salida  de  la  Península  y las  razas  inferiores  allí,  para 
valerme  de  una  expresión  que  determine  sintéticamen- 
te la  diferencia  de  estas  razas,  hubo  siempre  profuuda 
simpatía;  pero  entre  esas  últimas,  sus  productos  más 
ó menos  mezclados,  y los  que  de  raza  europea  nacian 
eD  aquellos  vastos  territorios,  según  registran  todos 
los  historiadores,  ha  habido  constantemente  una  pro- 
funda antipatía.  Estas  determinaciones  etnográficas, 
podemos  llamarlas  así,  no  las  señalo  para  ningún  ñu 
concreto  que  indique  que  debe  haber  una  marcha  ni 
un  sistema  político  más  ó menos  favorable  á una  ó á 
otra  de  estas  procedencias.  Estamos  hablando  de  una 
función  de  justicia,  y la  justiQia  debe  ser  igual  para 
todos. 

No  establezco  diferencias  para  fines  ulteriores,  ni 
que  vayan  más  allá  del  de  esta  discusiou;  pero  siento 
un  hecho,  y es,  que  en  la  isla  de  Cuba  existe  un  ele- 
mento numerosísimo  que  nadie  puede  dejar  de  apre- 
ciar al  tratar  de  aquella  organización  social,  y ese 
elemento  es  el  constituido  por  la  raza  negra,  que  se 
compone  de  medio  millón  de  individuos. 

Esa  raza  negra,  aparte  de  sus  especiales  aptitudes, 
que  ahora  no  discuto,  es  un  hecho  que  por  el  largo 
tiempo  que  ha  pasado  en  un  estado  social  inferior, 
del  cual  hemos  podido  gloriosamente  emanciparla,  no 
ha  podido  alcanzar  esos  desenvolvimientos  intelectua- 
les que  en  otras  circunstancias  hubiera  adquirido,  y que 
creo  yo  que  en  tiempo  relativamente  breve  ha  de  con- 
seguir. 

Por  lo  mismo,  y digo  esto  aprovechando  la  oca- 
sión de  hablar  de  esta  raza,  felicito  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  y felicito  también  á la  Comisión,  por  el 
importante  crédito  abierto  en  el  presupuesto  para  la 
enseñanza  y mejora  progresiva  de  los  hijos  de  esa 
raza.  A mí  me  parece  que  obedece  á un  sentimiento 
grandemente  humanitario,  y además  á un  alto  senti- 
do político  que  aplaudo;  pero  á la  vez  consigno  el 
hecho  de  encontrarse  una  masa  importante  de  la  po- 
blación, la  tercera  parte  de  ella,  en  esas  condiciones. 

Hay  otra  raza  cuyos  individuos,  bastante  nume- 
rosos, uo  están  tan  connaturalizados  con  nosotros, 
formando  una  colonia  considerable,  que  son  los  indi- 
viduos de  la  raza  china  ó mogola.  Además  de  esto 
hay  las  mezclas,  ios  cruzamientos  de  esas  razas,  que 
tieuen  su  estado  especial  de  educación,  de  progreso  y 
de  tendencias,  y unos  por  unas  causas  y otros  por 
otras,  estáD  en  un  grado  distinto  de  civilización. 

Con  todas  estas  desigualdades,  ¿vais  á acometer 
la  empresa  difícil  que  pudiera  revelarse  en  la  indica- 


ción hecha  en  el  presupuesto,  de  llamarlas  á todas, 
antes  de  que  el  estado  de  su  educación  se  perfeccione 
y se  modifique,  al  ejercicio  de  este  derecho  civil  ó 
político,  como  le  queráis  llamar,  á implantar  entre 
de  ellas  la  ley  del  Jurado?  Yo  espero  que  esto  no  pa- 
sará de  una  aspiración,  y que  el  hecho  de  haber  se- 
ñalado con  virgulillas  todo  lo  que  á esto  se  refiere, 
determinará  al  cabo  que  no  se  puede  pensar  en  llevar 
esta  institución  del  Jurado  á la  isla  de  Cuba  mientras 
no  se  realicen  ciertas  condiciones  que  permitan  lle- 
varla. 

Pero  si  respecto  de  esto  me  parece  que  debo  re- 
cibir una  contestación  satisfactoria,  no  quiero  con- 
cluir sin  indicar  todavía  otro  punto  de  vista  que  me 
parece  que  deberia  haber  ocupado  más  la  atención  de 
los  autores  de  este  presupuesto;  punto  que  estaba  in  • 
dicado  ya  en  el  decreio  por  virtud  del  cual  se  llevó 
á Cuba  y Puerto-Rico  el  juicio  oral  y público  y la  di- 
visión de  lo  civil  y lo  criminal,  y que,  no  obstante,  lo 
veo  abandonado,  con  gran  dolor  de  mi  parte,  porque 
eso  lo  apetecería  yo,  tanto  para  Cuba  y Puerto  Rico 
como  para  la  Península,  donde  constituida  un  ver- 
dadero adelanto.  Me  refiero  á la  organización  de  una 
justicia  más  local,  inás  pequeña  si  se  quiere,  que  esa 
otra  de  que  hemos  hablado,  pero  más  acomodable  á 
las  necesidades  del  justiciable  de  lo  que  se  encuentra 
en  la  actualidad. 

En  aquel  decreto,  el  Ministro  que  lo  refrendó  ex  - 
puso el  pensamiento  como  un  desiderátum , indicando 
que  por  su  parte  estaba  pronto  á establecer  tribu- 
nales locales  y á que,  utilizándose  los  elementos  de 
los  Juzgados  municipales,  y algo  que  por  entonces 
no  determinaba,  que  fuera  profesional  ó escabinato , 
algo  que  pudiera  servir  á esta  tendencia,  se  constitu- 
yeran esos  tribunales,  para  entregarles  multitud  de 
pequeños  negocios,  con  lo  cual  se  haría  posible  una 
Organización  más  perfecta  en  las  esferas  superiores  de 
la  justicia;  porque,  dejando  en  sus  manos  todas  las 
funciones  que  al  pequeño  correccional  se  refieren,  así 
funciones  propiamente  de  justicia  como  de  policía  y 
de  órdeu,  con  lo  que  se  lograría  la  compenetración  de 
todas  las  funciones  que  deben  coincidir  en  beneficio  del 
sosiego  público  para  la  corrección  de  los  pequeños  de- 
lincuentes, pero  corrección  pronta  é inmediata,  por 
medio  de  castigos  pequeños  y adecuados  que  les  ense- 
ñen que  se  han  apartado,  con  daño  para  ellos,  de  los 
caminos  do  la  ley,  y de  este  modo  prevenir  el  des- 
arrollo de  los  grandes  delincuentes,  el  desenvolvimien- 
to de  los  crímenes;  esas  correcciones  pueden  servir 
admirablemente  al  sosiego  general,  al  triunfo  del  de- 
recho en  el  país  donde  tales  instituciones  se  estable- 
cen. Esto  hubiera  yo  querido  ver  bosquejado  en  ese 
presupuesto,  cumpliendo  aquella  indicacioa  del  decre- 
to que  prometía  aplicar  estos  organismos  á la  isla  de 
Cuba,  y me  permito  hacer  esta  observación  por  si  ella 
merece  alguna  atención  por  parte  del  Gobierno  y de 
la  Comisión,  y puede  ser  un  tanto  fructuosa  en  plazo 
no  lejano. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  PUENTE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  PUENTE:  Cuando,  en 
la  última  sesión  que  se  discutió  este  presupuesto,  el 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro  se  sirvió  indicar  que  iba  á 
hacer  observaciones  sobre  la  organización  de  los  ser- 
vicios de  la  sección  de  Gracia  y Justicia  en  Cuba,  no 
me  explicaba  yo,  y sin  duda  no  se  explicaba  tampoco 
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la  Comisión,  qué  género  de  observaciones  serían  las 
que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  baria,  porque  este 
presupuesto  es  igual  al  del  año  anterior,  excepto  en 
un  punto  en  que  S.  S.  no  ha  podido  menos  (le  conve- 
nir con  la  Comisión  y con  el  Ministro  que  habia  ne- 
cesidad de  redactarle  en  la  forma  en  que  se  ha  redac- 
tado. El  presupuesto  acual  no  tiene  más  que  un 
aumento  aparente,  como  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro 
reconocía,  que  consiste  en  que  el  servicio  de  penales, 
que  antes  estaba  adscrito  á la  sección  de  Goberna- 
ción, boy  pasa  á la  de  Gracia  y Justicia,  siguiendo 
el  cambio  que  se  ba  introducido  en  la  Península. 
Aparte  de  esto,  uo  hay  otra  alteración  sino  haberle 
dotado  de  la  cantidad  necesaria  para  el  servicio  de 
las  Audiencias  de  lo  criminal,  encargadas  del  cono- 
cimiento de  los  delitos  en  juicio  oral  y público,  y en 
este  punto  empiezan  las  observaciones  del  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro,  que,  en  mi  entender,  más  bien  han 
sido,  digámoslo  así,  el  relleno,  y ruego  á S.  S.  me 
perdone  si  empleo  esta  frase,  más  bien  han  sido  el 
relleno  del  discurso  de  S.  S.  para  impugnar  esta  sec- 
ción del  presupuesto,  que  motivo  fundado  para  una 
impugnación  del  presupuesto  mismo,  porque,  en  mi 
juicio,  se  ba  limitado  exclusivamente  á combatir  el 
art.  3.°  del  capítulo  l.°de  esta  sección  de  Gracia  y 
Justicia  en  cuanto  establece  el  principio  del  plantea- 
miento del  tribunal  del  Jurado  en  la  isla  de  Cuba. 

Pero  aun  entendiendo  yo  que  esto  es  más  un  pre- 
texto que  una  razón  fundada  de  impugnación,  me 
creo  en  la  necesidad,  siquiera  sea  por  cortesía,  de 
contestar  á las  observaciones  de  S.  S.  con  muy  lige- 
ras indicaciones. 

No  quiero  discutir,  ni  S.  S.  lo  ha  querido  tampo- 
co, porque  no  es  ocasión  oportuna,  sobre  el  estableci- 
miento del  juicio  oral  y público  en  la  isla  de  Cuba; 
este  asunto  fué  ya  discutido;  en  tiempo  oportuno  pudo 
S.  S.  hacer  sus  observaciones,  y no  hay  para  qué  ocu- 
parnos de  esto,  que  no  es  de  carácter  fundamental  en 
esta  cuestión. 

El  juicio  oral  se  ha  establecido  en  las  Antillas 
después  que  en  la  Península;  cuando  se  ha  probado 
que  sus  resultados  eran  satisfactorios,  y podían  serlo 
igualmente  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  se 
extendió  allá  esta  organización  de  la  justicia,  se  con- 
signó cantidad  en  el  presupuesto  para  satisfacer  los 
gastos  que  ese  establecimiento  ocasionaba,  y ahora 
hay  que  consignar  también  en  el  presupuesto  un  cré- 
dito para  atender  á esta  necesidad. 

Pero  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  cree  que  ya  que 
se  ba  llevado  allá  esta  mejora,  respecto  de  la  cual 
S.  S.  mismo  declara  que  no  quiere  retroceder,  habia 
necesidad  de  completarla  con  todos  los  servicios  au- 
xiliares que  pudieran  dar  más  eficacia  á la  justicia,  y 
al  efecto  se  fijaba  en  el  ministerio  fiscal  para  los 
Juzgados  de  instrucción. 

En  esto  no  se  ha  hecho  allí  más  que  en  la  Penín- 
sula, porque  desde  el  momento  que  se  ba  establecido 
el  juicio  oral  y público,  la  institución  del  ministerio 
fiscal,  ejercida  por  los  promotores  fiscales  en  los  Juz- 
gados de  instrucción,  no  es  tan  necesaria;  pudiera  ser 
útil,  aun  cuando  esa  utilidad  no  podría  compensar  el 
exceso  de  gastos  que  se  produciría;  pero,  en  fin,  no  es 
tan  necesaria,  afirmo  yo,  como  antes  del  estableci- 
miento del  juicio  oral  y público. 

Partía  S.  S.  del  hecho  de  la  división  de  la  adminis- 
tración de  justicia  en  civil  y criminal,  división  que  se 
ba  extendido  tamben  á Cuba  y Puerto-Rico,  en  aque- 


llas grandes  poblaciones  en  que  ha  sido  conveuieote 
establecerla  como  en  la  Península;  S.  S.  entiende  que 
al  lado  del  Juzgado  de  instrucción,  y más  en  aquellos 
que  están  en  poblaciones  de  poco  vecindario,  y donde 
se  hace  difícil  la  comunicación  entre  unas  y otras  po. 
blaciones,  habia  necesidad  de  mantener  la  institución 
de  los  promotores  fiscales  para  ayudar  coa  mayor 
eficacia  á la  instrucción  de  los  procesos.  Su  señoría 
daba  una  razón  que  más  bien  que  á apoyar  su  opi- 
nión 'parecía  conducir  á impugnarla:  la  de  que  en 
aquel  clima  tropical,  donde  el  sol  hace  imposible  re- 
correr largas  distancias  á caballo  en  cierta  estación 
del  año,  y donde  en  la  estación  de  las  lluvias  se  hace 
imposible  la  circulación,  eran  inexcusables  los  pro- 
motores fiscales. 

Y á mí  me  ocurre  hacer  observar  á S.  S.:  pues  si 
la  naturaleza,  el  clima,  los  rigores  del  sol,  las  lluvias 
torrenciales  en  diversas  ocasiones  hacen  imposible 
la  circulación  por  aquellos  caminos,  ¿para  qué  se 
quieren  los  promotores  fiscales,  cuando  ni  el  mismo 
juez  puede  llenar  su  cometido  por  imposibilidad  de 
circular?  ¿Pero  es  que  hay  facilidad  de  comunicacio- 
nes? Pues  ya  tienen  los  jaeces  de  instrucción  á sus 
auxiliares  en  los  jueces  municipales,  y en  todo  caso 
en  los  agentes  fiscales  de  las  Audiencias,  para  que 
les  ayuden  en  los  procesos  en  que  se  estime  nece- 
sario. 

Aparte  de  esto,  S.  S.  sabe  mejor  que  yo  que 
cuando,  así  en  la  Península  como  en  Cuba  y Puerto- 
Rico,  existían  los  promotores  fiscales,  éstos  no  auxi- 
liaban la  instrucción  de  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia sino  en  ciertos  casos  en  que  los  necesitaban, 
en  procesos  de  cierta  notoriedad,  no  por  otra  cosa 
que  para  dar  mayor  importancia  á la  acción  judicial; 
porque  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  sabe  perfecta- 
mente que  cuando  se  cometía  un  delito  en  un  distrito 
rural,  era  el  juez  el  que  iba  á instruir  las  primeras 
diligencias,  y el  promotor  fiscal,  por  regla  general, 
no  le  acompañaba;  y aun  estas  salidas  de  los  jueces 
de  primera  instancia  solo  tenían  lugar  cuando  se  tra- 
taba de  delitos  de  consideración;  porque  respecto  de 
otros  de  menos  importancia,  generalmente  eran  los 
jueces  municipales,  y anteriormente  los  alcaldes,  los 
que  instruían  las  diligencias  sumarias  para  remitir- 
las al  juez  de  instrucción. 

De  suerte  que,  aun  cuando  no  niegue  la  utilidad 
del  ministerio  fiscal,  bien  sea  con  el  carácter  de  pro- 
motor, bien  con  el  de  agente  del  ministerio  fiscal  es- 
tablecido en  las  Audiencias,  para  que  pueda  atender 
desahogadamente  á este  servicio,  no  lo  creo  tan  in- 
dispensable que  hayamos  de  recargar  con  una  par- 
tida extraordinaria  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba; 
es  decir,  que  el  gasto  que  esto  ocasionaría  no  estaría 
compensado  con  la  utilidad  prestada  por  el  ministe- 
rio fiscal. 

En  lo  que  se  refiere  á los  procedimientos  civiles, 
hay  realmente  algunos  en  que  es  necesaria  la  inter- 
vención del  ministerio  fiscal;  pero  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  sabe  cómo  se  suple  esto  en  la  Península,  y 
de  igual  modo  cómo  se  suple  en  Cuba,  y el  dar  satis- 
facción á esta  necesidad,  que  yo  reconozco,  habría  de 
exigir  un  gasto  de  tanta  consideración  en  la  isla  de 
Cuba  como  ese  de  45.000  pesos  que  importaría  la  do- 
tación de  los  promotores  fiscales.  Comprenda  el  señor 
Rodríguez  San  Pedro  que  para  un  servicio  de  esta  na- 
turaleza, cuyo  servicio  convendrá  S.  S.  conmigo  en 
que,  si  puede  prestar  utilidad,  no  es  absolutamente 


jnlaiEEo  i5d 


4865 


indispensable,  no  íbamos  á traer  al  presupuesto  un 
gasto  de  tan  extraordinaria  consideración. 

Creo  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  convendrá 
también  conmigo  en  estas  observaciones  con  que  es- 
toy contestando  al  discurso  que  se  ba  dignado  pro- 
nunciar; y creo  que  ha  de  convenir  tanto  más  fácil- 
mente, cuanto  que  insisto  en  que,  á mi  juicio,  este 
punto  que  S.  S.  ha  tratado  no  ha  sido  sino  el  relleno, 
digámoslo  así,  del  discurso  con  que  S.  S.  se  ba  pro- 
puesto impugnar  el  planteamiento  del  juicio  por  ju- 
rados en  la  isla  de  Cuba,  que  es  el  segundo  punto  á 
que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  se  ba  referido. 

Partiendo  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  del  punto 
de  vista  de  que  el  -juicio  por  jurados  es  el  juicio  de 
los  iguales  con  relación  al  procesado  ó delincuente, 
decía  que  no  es  conveniente  establecerlo  en  la  isla  de 
Cuba,  donde  por  diversidad  de  condiciones  no  hay 
analogía,  ni  mucho  menos  identidad,  entre  los  dife- 
rentes grupos  de  población  que  vienen  á formar  la  de 
aquella  isla. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  que  censura  el  esta- 
blecimiento de  esta  institución  jurídica  en  la  Penín- 
sula, eranaturalque  lo  censurase  también  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar;  pero  los  que  no  opinamos  como 
S.  S.  en  la  Península,  ni  opinamos  tampoco  como 
S.  S.  en  Ultramar,  si  á discutir  fuéramos  este  punto 
fundamental  en  lo  que  se  refiere  á organización  de  la 
administración  de  justicia,  claro  está  que  habríamos 
de  entrar  en  consideraciones  de  diversa  índole  que 
aquellas  á que  ha  hecho  referencia  S.  S.  Pero  contes- 
tando al  argumento  de  S.  8.  en  el  punto  en  que  lo 
ha  colocado,  me  permitiré  decir  que  yo  no  creo  que 
haya  diversidad  de  condiciones  entre  las  provincias 
de  Ultramar;  porque  si  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro 
reconoce,  como  no  ha  podido  menos  de  reconocer, 
que  son  iguales  en  aptitud,  y yo  declaro  que  estoy 
convencido,  como  lo  estará  S.  S.,  de  que  son  iguales 
ante  el  derecho,  resulta  que  hay  igualdad  de  condi- 
ciones entre  los  diferentes  grupos  de  población  (le  la 
isla  de  Cuba,  y desde  ese  momento  está  satisfecho  el 
deseo  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  de  que  el  juicio 
por  jurados  sea  el  juicio  de  los  iguales  bajo  el  punto 
de  vista  en  que  se  ha  planteado  la  cuestión. 

Pero,  después  de  todo,  el  discurso  del  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro,  en  cuanto  significa  una  impugna- 
ción al  establecimiento  del  juicio  por  jurados  en  la 
isla  de  Cuba,  podría  tener  otra  oportunidad  distinta 
de  la  que  nos  ocupa  con  motivo  de  la  discusión  del 
presupuesto  de  la  isla  de  Cuba.  Este  presupuesto,  en 
su  sección  segunda,  capítulo  i.°,  art  3.°,  no  dice  otra 
cosa  sino:  «para  los  gastos  de  la  instalación  del  Ju- 
rado,» y en  donde  había  de  contenerse  la  cifra  del 
crédito  presupuesto  se  ponen  unas  comillas. 

De  manera  que  aquí  no  hay  crédito  presupuesto 
para  las  atenciones  de  este  servicio  en  la  isla  de  Cuba, 
y esto  significa  ó podría  significar  una  de  estas  dos 
cosas:  ó bien  que  se  autoriza  al  Ministro  para  que 
desde  luego  invierta  las  cantidades  que  sean  necesa- 
rias para  el  establecimiento  de  esta  reforma  en  la  isla 
de  Cuba,  ó bien  que,  al  no  consignarse  cifra  ninguna, 
no  se  le  concede  al  Ministro  crédito  para  el  estable- 
cimiento del  juicio  por  jurados.  Yo  creo  que  es  lo  se- 
gundo, porque  sería  crédito  ampliable  únicamente 
en  el  caso  od  que,  consignada  en  el  presupuesto  una 
cifra,  se  facultara  al  Ministro  por  algún  artículo  de 
la  ley  para  ampliarla,  y aquí  no  3ucedc  esto;  ni  el 
crédito  es  ampliable,  ni  se  señala  cifra  ninguna  en  el 


presupuesto;  por  manera  que  el  Ministro  no  está  fa- 
cultado para  gastar  nada  en  lo  que  se  relaciona  con 
el  establecimiento  del  Jurado,  y solo  lo  estará  cuando 
venga  á las  Córtes  pidiendo  un  crédito  para  ello. 

Cuando  ese  momenLo  llegue,  tendrá  ocasión  el  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro,  no  ya  de  pronunciar  un 
discurso  como  el  que  boy  ha  pronunciado,  sino  de 
ampliarle  con  observaciones  relativas  á la  inconve- 
niencia de  llevar  á cabo  esa  mejora;  y entonces,  si  yo 
fuera  el  encargado  de  contestar  á S.  S.,  trataria  de 
demostrarle  la§  razones  que  existen  para  que  cuanto 
antes  se  establezca  el  Jurado.  Por  el  momento,  no  so 
hace  otra  cosa  que  consignar  un  artículo,  sin  conce- 
der crédito  ninguno,  lo  cual  significa  que  no  se  va  á 
establecer  en  este  instante  el  Jurado,  por  más  que 
haya  el  propósito  en  el  Ministro  de  establecerle.  Ojalá 
que  lo  haga  pronto,  accediendo  á los  deseos  del  que 
tiene  ei  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso. 

El  último  punto  del  discurso  del  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  se  refiere  al  establecimiento  de  una  admi- 
nistración de  justicia  local  que  conozca  de  lo  que 
propiamente  se  refiere  á la  averiguación  de  ciertos 
delitos  pequeños,  que  no  producen  gran  excitación  en 
la  opinión  ni  son  extraordinariamente  dañosos,  á fin 
de  que  se  siga  un  procedimiento  más  breve  y eficaz 
para  la  imposición  de  la  pena.  El  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro  observaba  que  á esto  podría  contribuir  el  esta- 
blecimiento de  los  Juzgados  municipales,  tomándo- 
los como  elementos  de  esa  organización  y estable- 
ciendo unos  tribunales  colegiados  que  conocieran  de 
estos  delitos.  En  este  punto  opino  como  el  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro.  Creo  que  es  de  desear  que  esa  refor- 
ma se  lleve  á la  práctica,  porque  dará  más  eficacia 
en  estas  pequeñas  cosas  á la  administración  de 'justi- 
cia, y al  mismo  tiempo  porque  descargará  á los  tri- 
bunales ordinarios  del  conocimiento  de  una  porción 
de  asuntos  que  les  ocupan  más  de  lo  que  esos  mis- 
mos asuntos  merecen;  pero  esto  no  es  posible  hacerlo 
en  el  presupuesto,  porque  obedece,  como  S.  S.  reco- 
nocerá, en  primer  término  á la  clasificación  que  el 
Código  penal  haga  de  los  delitos  y faltas,  después  á 
la  competencia  que  atribuya  á los  tribunales  encar- 
gados, según  S.  S.  y según  mi  deseo  también,  de  co- 
nocer de  esos  delitos  y faltas,  y en  último  término  á 
una  reforma  en  el  procedimiento  criminal,  relaciona- 
da con  el  conocimiento  de  los  procesos  instruidos  á 
esos  delincuentes  y con  la  imposición  de  la  pena.* 

Por  consiguiente,  este  punto  no  depende  solo  de 
que  en  el  presupuesto  se  consigne  una  cantidad  para 
atender  á los  gastos  que  la  mejora  ocasione;  antes  do 
esto  es  preciso  hacer  una  ó varias  leyes  que  modifi- 
quen la  ley  sustantiva  general  y la  organización  de 
los  tribunales,  y entonces  sería  ocasión  de  venir  á 
consignar  en  el  presupuesto  la  partida  suficiente 
para  sufragar  los  gastos  de  esa  nueva  organización. 

Creo  que  he  contestado,  siquiera  lo  haya  hecho 
más  brevemente  de  lo  que  la  importancia  del  discur- 
so del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  requería  y sin  co- 
rresponder tampoco  á la  importancia  de  S.  S.;  pero 
creo  haber  contestado  A lo  más  importante,  á lo  más 
principal  de  lo  que  S.  S.  ha  expuesto  impugnando 
esta  sección  del  presupuesto. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Aun  cuandq 
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sintéticamente,  como  corresponde  á las  funciones  de 
la  Comisión,  se  ha  servido  contestarme  con  la  elo- 
cuencia que  acostumbra  el  Sr.  González  de  la  Fuente, 
mi  amigo  .y  compañero,  necesito  yo,  sin  embargo,  del 
mismo  modo  breve  que  importa  en  este  género  de 
discusiones,  y sobre  todo  cuando  se  va  á usar  de  la 
palabra  rectificando,  como  yo  lo  voy  á verificar,  ha- 
cer alguna  ligera  rectificación  á lo  dicho  por  S.  S. 

He  de  comenzar  por  sincerarme  un  poco  de  la  nota 
de  inoportunidad  con  que,  siquiera  sea  con  gran  cor- 
tesía, ha  podido  el  Sr.  González  de  4 Fuente  tildar 
mis  observaciones,  dando  por  supuesto  que  su  pri- 
mera parte,  más  bien  que  ahora  en  la  discusión  de 
este  presupuesto,  pudo  haber  tenido  lugar  cuando  se 
planteó  el  juicio  oral  y público  en  la  isla  de  Cuba;  y 
en  cuanto  á la  segunda  parte,  indicando  que,  en  lugar 
de  haber  dicho  lo  poco  que  he  podido  decir  en  relación 
con  el  establecimiento  del  Jurado  en  la  isla  de  Cuba 
en  este  instante,  podia  haberlo  reservado  con  mayor 
detenimiento  para  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, dispuesto  ya  á plantear  realmente  esa  institu- 
ción en  aquellas  provincias,  diera  ocasión  á un  debate 
semejante. 

Respecto  de  la  una  como  de  la  otra  cosa,  el  señor 
González  de  la  Fuente,  con  tener  una  instrucción  tan 
grande,  como  todos  le  reconocemos,  ha  olvidado  que 
esta  indicación  de  S.  S.  sería  concluyente  si  tratára- 
mos del  régimen  propio  de  la  Península,  porque 
aquí  estas  cosas  no  se  pueden  hacer  sino  mediante 
una  ley  que  directamente  se  reclama  de  las  Gáma  - 
ras;  pero  no  lo  es,  ni  con  mucho,  tratándose  de  la  isla 
de  Cuba,  que  vive  bajo  el  régimen  del  art.  89  de  la 
Constitución,  y adonde  el  Ministerio,  el  Gobierno,  sin 
necesidad  de  promover  discusión  de  ningún  género 
en  la  Cámara,  puede  llevar  esas  disposiciones  á la 
práctica,  no  habiendo  lugar  para  la  discusión  de  las 
mismas  sino  cuando  nos  reclama  la  cifra  necesaria 
para  la  vida  de  lo  que  él  propio,  y sin  discusión 
en  el  Parlamento,  ha  tenido  á bien  establecer;  y esto 
ha  sucedido  respecto  á la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal de  la  Península  y á la  organización  adecuada  á 
esa  misma  ley  que  se  ha  llevado  por  decreto  á la  isla 
de  Cuba  en  virtud  del  artículo  de  la  Constitución  á 
que  me  acabo  de  referir.  Mi  observación  no  podia, 
pues,  ser  tachada  de  inoportuna.  Y si  no,  ¿qué  ha  su- 
cedido con  esas  disposiciones  á que  me  acabo  de  re- 
ferir? Que  como  después  de  planteadas  no  hemos  dis- 
cutido ningún  presupuesto,  que  era  donde  debian 
traerse  las  cifras  resultado  de  las  necesidades  así 
creadas,  esta  es  la  primera  ocasión  en  que  el  Congre- 
so ha  podido  ocuparse  de  este  problema,  no  para  im- 
pedir con  esa  discusión  misma  La  realización  de  los 
propósitos  del  Gobierno  en  aquella  isla,  sino  para  exa  • 
minarlos  cada  cual  desde  su  punto  de  vista,  mani- 
festando su  censura  ó su  alabanza,  que  es  lo  que  yo 
he  podido  verificar  dentro  de  los  límites  de  esta  pro- 
pia discusión,  en  las  palabras  que  tuve  el  honor  de  pro- 
nunciar. ¿No  recuerda  el  Sr.  González  de  la  Fuente 
que  rigiendo  ya  el  .presupuesto  de  1888-89,  último 
votado  en  esta  Cámara  para  la  isla  de  Cuba,  fué  cuan- 
do se  estableció  la  organización  judicial  de  que  ahora 
nos  tenemos  qué  ocupar? 

Y además  dé  eso,  y viviendo  aquellos  presupues- 
tos prorrogados,  no  es  exacto,  como  ha  indicado  S.  S. 
por  una  equivocación  bien  fácil  por  cierto,  que  en  los 
anteriores  presupuestos  estuvieran  ya  las  cifras  des- 
tinadas á este  Objeto,  y que  fueran,  por  consiguiente,  I 


las  mismas,  bajo  este  punto  de  vista,  las  que  estamos 
discutiendo;  porque  precisamente  en  este  presupuesto 
es  donde  por  primera  vez  se  trae  la  alteración  resul- 
tado de  aquellas  disposiciones. 

Pues  bien;  yo  no  he  querido  censurar  aquellas 
disposiciones;  pero  sí  he  querido  decir  que  habiendo 
una  tendencia  que  podia  dirigir  á un  rápido  comple- 
mento de  ellas  en  un  cierto  sentido,  y otra  teudeucia 
que  debia  conducir  á robustecer  antes  los  organismos 
ya  creados  para  la  buena  administración  de  la  justicia 
yo  veía  en  el  presupuesto  indicaciones  que  llevaban 
A lo  primero,  cuando  en  mi  entender  era  más  con- 
veniente dejarse  llevar  por  la  tendencia  que  respon- 
dia  á lo  segundo. 

Ya  ve  el  Sr.  González  de  la  Fuente  si  era  con- 
gruente, si  era  pertinente  y si  era  oportuno  tratar, 
no  antes  ni  después,  sino  en  este  instante,  único  en 
que  verdaderamente  se  ha  presentado  á nuestra  deli- 
beración, el  problema  sobre  que  llamo  su  atención. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á las  indicaciones  de 
detalle  propiamente  dichas,  ya  que  tuve  la  honra  de 
llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  uno  de  los 
efectos  dei  sistema,  tanto  para  la  Península  como 
para  la  isla  de  Cuba,  como  para  donde  quiera  que  se 
haga  algo  semejante,  manifestando  que  lo  considero 
verdaderamente  lamentable  en  lugar  de  ser  digno  de 
aplauso,  ó sea  lo  referente  á la  supresión  de  la  acción 
fiscal  eficaz  al  lado  de  la  acción  de  la  justicia,  que  esLá 
representada  en  la  desaparición  de  los  promotores  fis- 
cales ó de  unos  funcionarios  que  con  diferente  nom- 
bre, si  se  quiere,  tengan  las  mismas  ó semejantes 
atribuciones  y residencias,  no  me  parece  que  he  dicho 
• yo  que  el  motivo  de  principal  censura  que  para  mí 
hubiera  en  este  punto  procediera  solo  de  las  razones 
climatológicas  que  hubieran  de  influir  en  el  desempe- 
ño de  las  funciones  del  ministerio  fiscal  en  la  isla  de 
Cuba.  ¿Cómo  había  yo  de  decir  esto,  cuando  mi  obser- 
vación era  de  carácter  general,  y aplicable  lo  mismo 
á la  Península,  que  á la  isla  de  Cuba,  que  á cualquier 
país  donde  esa  deficiencia  pudiera  aparecer?  Yo  decia 
que  en  Cuba  se  hacía  notar  más,  no  solo  por  las  con- 
diciones climatológicas,  sino  por  la  diseminación  de  la 
población  y por  lo  grande  y extenso  de  las  jurisdic- 
ciones donde  se  ha  de  ejercitar  la  acción  de  cada  Juz- 
gado de  instrucción,  y mucho  más  de  cada  Audiencia. 

Y añadía:  puesto  que  lo  distintivo,  en  relación  con 
el  ejercicio  del  ministerio  fiscal  en  la  nueva  organi- 
zación, consiste  en  que  no  lo  haya  propiamente  dicho 
más  que  en  las  Audiencias,  mientras  que  en  el  otro 
sistema  existen  funcionarios  de  este  orden  por  derecho 
propio  en  las  Audiencias  y Juzgados,  si  la  distancia, 
aumentada  por  los  rigores  del  clima,  es  un  inconve- 
niente, claro  está  que  ese  inconveuiente  ha  de  resultar 
muchísimo  mayor  cuando  se  trate  de  que  el  ministe- 
rio fiscal  solo  resida  en  la  capitalidad  de  las  Audien- 
cias, que  cuando  pudiera  residir  en  la  capitalidad  de 
cada  Juzgado.  ¿Hay  dificultad  de  traslación,  y,  por 
consiguiente,  del  ejercicio  de  su  acción  en  los  Juzga- 
dos? Pues  muchísimo  más  graude  es  esta  dificultad 
cuando  el  punto  de  partida  del  ministerio  fiscal  tenga 
que  ser  la  Audiencia;  si  en  el  primer  caso  hay  una 
dificultad,  en  el  otro  hay  una  casi  imposibilidad. 

Por  consiguiente,  si  en  la  Península  constituye 
una  deficiencia,  que  todos  debemos  deplorar,  la  su- 
presión del  ministerio  fiscal  óerca  de  los  Juzgados  de 
instrucción,  en  La  isla  do  Cuba  causa  eso  niás  daño; 
porque  en  la  Península,  por  virtud  de  la  menor  ex-^ 
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tensión  de  las  circunscripciones,  de  la  facilidad  de 
comunicaciones  y de  la  dalzura  del  clima,  puede  la 
acción  de  la  justicia  ser  ejercitada  rápidamente  en 
los  distintos  puntos  del  territorio;  y todo  esto,  que 
puede,  por  tanto,  atenuar  los  inconvenientes  que  se- 
ñalo, en  Cuba,  por  el  contrario,  lo  que  hace  es  agra- 
varlos, de  tal  suerte  que  allí  no  podemos  decir  que 
en  los  Juzgados  de  instrucción  haya  ministerio  fiscal 
que  les  preste  ninguna  clase  de  asistencia. 

A esto  se  une  que  allí  hay  la  menor  cantidad,  di- 
gámoslo así,  de  fiscales  municipales  letrados,  al  revés 
de  lo  que  sucede  en  la  Península,  en  la  cual  con  gran 
facilidad  se  podría  exigir  que  el  promotor  fiscal  ó el 
fiscal  municipal  encargado  de  esas  funciones  fuese 
letrado,  de  tal  suerte  que  no  se  tratase  entonces  nada 
más  que  de  una  simple  cuestión  de  jerarquía,  mien- 
tras que  allí  no  es  eso,  sino  una  cuestión  de  ser  ó no 
ser,  de  existir  ó no  existir  la  acción  pública  al  lado  de 
los  jueces  de  instrucción. 

Vea  el  Sr.  González  de  la  Fuente  cómo  había  algo 
más  que  una  cuestión  de  clima,  de  lluvias  ó de  soles 
más  ó menos  tropicales;  cómo  había  una  cuestión  de 
importancia  que  casi  es  cuestión  de  principios,  por- 
que cuestión  de  principios  es  siempre  el  determi- 
nar que  exista  ó no  exista  un  organismo  en  la  admi- 
nistración de  justicia  que  se  reconoce  como  nece- 
sario. 

Y ahora  voy  á lo  tocante  al  Jurado,  que  reviste 
seguramente  mucha  mayor  trascendencia  aún  que 
esto  otro  que  se  refiere  á la  manera  de  desenvolverse 
la  organización  ahora  vigente. 

EL  8r.  González  de  la  Fuente  en  cierto  modo  me 
ha  tranquilizado,  porque  me  ha  dicho:  ¿ve  en  el  pre- 
supuesto alguna  cifra  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro? 
Pues  no  habiendo  ninguna,  como  no  hay,  ni  existiendo 
siquiera  en  la  enumeración  de  créditos  ampliables, 
porque  para  estar  en  ella  sería  preciso  que  existiese 
el  crédito,  y unas  comillas  no  es  un  crédito,  ninguna 
indicación  eficaz  hay  por  lo  que  se  refiere  aL  Jurado. 

Yo  me  congratulo  de  eso;  pero  al  mismo  tiem- 
po me  descargo  de  otra  censura  que  me  dirigia  S.  S. 
cuando,  refiriéndose  á esa  especie  de  tribunales  cole- 
giados ó escabinato  para  la  corrección  de  los  pequeños 
delitos  y faltas,  que  parecía  como  que  se  había  anun- 
ciado por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  había  lle- 
vado la  organización  actual  de  la  justicia  á Cuba,  ex- 
trañaba que  hubiese  yo  hablado  de  ello  al  ver  que  no 
se  había  hecho  indicación  en  parte  alguna;  y por  mi 
parte  añadía:  pues  si  habíais  del  Jurado  sin  eficacia 
eu  el  presupuesto,  ¿por  qué  no  habíais  de  eso  que  debía 
tener  mayor  eficacia,  y en  mi  sentir  debiera  ir  real- 
mente por  el  camino  del  cumplimiento  de  aquella 
especie  de  oferta,  de  aquella  indicación  que  como  cora  • 
plcmento  de  la  organización  actual  se  manifestaba  por 
el  Sr.  Miuistro  de  Ultramar?  (El  Sr.  Pasarán:  Está  en 
camino  de  cumplimiento.  Se  ocupa  de  ello  la  Comisión 
de  Códigos  de  Ultramar.) 

Me  alegro  que  eso  suceda  y que  pueda  decirlo 
persona  tan  autorizada  en  todo,  pero  especialmente 
en  esto,  como  el  Sr.  Pasarón.  Me  congratulo  sobre- 
manera de  ello;  pero  después  de  esta  satisfacción  de 
mi  ánimo,  he  de  hacer  constar  que  el  argumento  que 
hacía  á la  Comisión  se  mantiene  en  pie. 

Mi  argumento  era  el  siguiente.  Rajo  el  punto  de 
vista  del  presupuesto,  seguu  manifestación  del  se- 
ñor González  de  la  Fuente,  es  ineficaz  lo  que  se  dice 
respecto  del  Jurado;  pues  si  hay  esa  ineficacia,  debía 


haberse  dejado  de  hablar  de  lo  que  toca  al  Jurado; 
y si  no  la  hay,  debía  hablarse  también  de  aquello 
otro. 

Pero,  en  fin,  volviendo  un  poco  sobre  lo  del  Jura- 
do, que  necesita  rectificación  de  mi  parte,  á la  vez 
que  me  ha  producido  satisfacción  lo  que  he  oído  in- 
dicar. de  la  imposibilidad  legal  que  hay  de  que  du- 
rante el  ejercicio  próximo  funcione  .allí  el  Jurado; 
aparte  igualmente  de  la  cuestión  abstracta  del  juicio 
que  puede  merecer  ei  Jurado  como  institución  jurídi- 
ca, me  produGe  algún  sentimiento  que  persona  de  tai 
capacidad  como  la  del  Sr.  González  de  la  Fuente,  por 
su  amor  al  Jurado,  al  pronunciar  su  propio  veredicto 
sobre  esa  institución,  haya  olvidado  aquellos  inconve- 
nientes que  yo  indicaba  que  por  la  situación  especial 
de  Cuba  podría  ofrecer  allí  su  aplicación,  inconvenien- 
tes que  darían  motivo  para  temer  que  ei  Jurado  no 
pronunciase  veredictos  justos  en  teles  circunstancias. 
El  amor  á ese  principio  ha  cegado  en  la  inteligencia 
del  Sr.  González  de  la  Fuente  el  conocimiento  que 
constantemente  tiene  del  estado  social  y hasta  político 
de  las  distintas  partes  de  la  Nación  española,  una  de 
las  cuales  es  la  isla  de  Cuba. 

¿Cómo  puede  decir  S.  S.,  sin  esta  pasión  que  mata 
conocimiento  “ aun  en  personas  tan  ilustradas  como 
el  Sr.  González  de  la  Fuente,  que  aquel  estado  de  la 
isla  de  Cuba,  eu  relación  con  la  diversidad  de  oríge- 
nes, de  procedencia,  de  ilustración,  de  los  distintos 
grupos  de  población  que  la  componen,  no  establece 
una  diferencia  que  hace  que  el  juicio  por  jurados  no 
sea  el  juicio  de  los  pares,  sino  de  ios  dispares , puesto 
que  realmente  hay  todavía  en  la  isla  de  Cuba  una 
población  bajo  todos  esos  aspectos  heterogénea?  Yo 
no  creo  que  S.  S.  pueda  sostener  esto,  si  vuelve  un 
poco  sobre  sus  propias  indicaciones. 

Bien  cerca  tiene  S.  S.  ai  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, que  por  más  que  tienda,  y yo  reconozco  que 
esta  tendencia  es  nobilísima,  á hacer  que  la  igual- 
dad, sobre  todo  la  igualdad  de  derecho  y de  justicia, 
impere  en  todas  las  esferas  de  la  vida;  que  por  más 
que  tienda  á que  se  borre,  por  todos  los  medios  de  la 
civilización,  de  la  educación,  de  la  enseñanza,  de  la 
dignificación  del  hombre,  cualquiera  diferencia  de 
raza,  de  ilustración,  de  espado  pasional,  que  pueda 
existir  en  alguno  de  esos  puntos  á que  deban  exten- 
der su  diligencia  los  Gobiernos,  consignó  en  el  preám- 
bulo del  proyecto  de  ley  de  reforma  electoral  de  Cuba 
(y  si  no  lo  hubiera  hecho  así,  hubiera  procedido  con 
manifiesta  ceguedad)  que  el  estado  de  aquella  pobla- 
ción, independientemente  de  la  voluntad  de  todos, 
por  un  hecho  histórico  que  se  impone,  no  es,  hoy  por 
hoy,  el  mismo  que  ha  indicado  ei  Sr.  González  de  la 
Fuente.  Ahora  bien;  si  para  aquellos  fines  se  recono- 
cía ei  hecho  de  la  desigualdad,  como  el  hecho  existe, 
no  es  posible  que  para  otros  (raes  diferentes  se  su- 
ponga que  el  hecho  queda  borrado,  y que  existe  en  la 
isla  de  Cuba  una  igualdad  y una  nivelación  absoluta 
bajo*cierto  punto  de  vista,  cuando  la  realidad  de  las 
cosas  se  impone  y nos  dice  lo  contrario. 

Es  cuaQto  tenía  que  manifestar. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  FÍJENTE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

‘El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  FUENTE:  Yo  no  he 
querido  calificar  de  inoportuno  al  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro;  y si  así  lo  he  hecho,  retiro  esta  calificación  y 
además  pido  perdón  á S.  S.  por  haberla  proferido,  si- 
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quiera  equivocadamente;  porque  yo  que  ahora  y en 
todas  ocasiones  considero  y respeto  á 8.  S.  como  mi 
maestro,  no  halda  de  ser  tan  osado  y atrevido  que 
lacra  á dirigirle  tan  descortés  calificación.  Pero  es 
més:  yo  no  he  hecho  semejante  cosa,  ó por  lo  menos 
nn  conciencia  no  me  arguye  de  haberla  hecho  en  las 
pocas  palabras  que  autes  pronuncié;  lo  único  que  yo 
dijo  es,  que  no  creía  que  esta  fuese  la  mejor  oportu- 
nidad para  establecer  cierta  discusión  y para  pro- 
nunciar ciertos  discursos  de  impugnación  á determi- 
nados principios,  organizaciones  é instituciones  jurí- 
dicas, cuando  el  presupuesto  no  venía  á tratar  de 
resolver  concretamente  esos  puntos,  sino  otros  muy 
distintos;  y añadí  que  habia  habido,  y quizás  volverá 
a haber  en  lo  sucesivo,  ocasiones  en 'que  S.  S.  podrá 
establecer  aquellas  impugnaciones,  estando  yo  segu- 
ro de  que  lo  hará,  no  de  pasada  como  ahora,  sino  con 
mayor  abundancia» de  datos  y de  razones.  De  modo 
que  yo  tampoco  negaba  oportunidad  en  absoluto  ;i  lo 
que  S.  S.  habia  expuesto,  ni  podia  negarla,  porque  yo 
siempre  aprendo  mucho  en  cuanto  S.  S.  dice;  todas 
sus  indicaciones  son,  sobre  lodo  para  mí,  muy  opor- 
tunas y convenientes,  porque  siempre  encuentro  en 
ellas  algo  que  aprender.  Conste,  pues,  crue  yo  no  he 
querido  dirigir  esta  clase  do  censuras  ál  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro;  que  si  las  he  dirigido,  ha  sido  contra 
mi  voluntad,  y que  por  consiguiente  las  retiro,  y ade- 
más le  pido  perdón. 

Ahora  voy  á añadir  muy  pocas,  palabras  en  rec- 
tificación á las  que  S.  S.  ha  pronunciado  respecto  de 
lo  que  constituye  el  primer  punto  ó la  primera  tesis 
de  su  discurso.  Y ante  todo,  debo  hacer  constar  que 
yo  no  he  limitado  mi  contestación  á ese  detalle  de  las 
lluvias  y soles  de  quo  se  ha  ocupado  S.  S.,  sino  que 
me  he  referido  á otros  puntos.  Esto  de  las  lluvias  y 
soles,  que  yo  llamé  de  S.  S.  porque  S.  S.  fué  el  que 
hizo  referencia  á ello  en  su  discurso,  no  fué  más  que 
un  incidente  del  mió,  y mi  argumento  era  que  si  eso 
era  motivo  pafa  establecer  agentes  fiscales  que  ejer- 
cieran la  acción  fiscal  en  auxilio  de  la  judicial,  dado 
caso  que  hubiera  imposibilidad  para  que  el  juez  se 
trasladase  de  una  á otra  parte,  la  misma  dificultad 
habria  para  esos  agentes  fiscales,  y no  se  traslada- 
rían ni  los  unos  ni  los  otros.  Por  lo  demás,  y en  lo 
que  al  fondo  de  la  cuestión  afecta,  yo  creo  haberla  to- 
mado bajo  el  mismo  punto  de  vista  en  que  la  habia 
planteado  S.  8.;  porque  el  Sr.  Rodríguez  8au  Pedro 
hablaba  de  la  necesidad  de  crear  unos  agentes  del 
orden  fiscal  en  sustitución  de  los  suprimidos  fiscales, 
o de  restablecer  estos  mismos  para  que  ejercitasen 
su  acción  en  auxilio  de  la  acción  judicial;  y yo  decía 
que,  dada  la  moderna  organización  de  la  justicia  y la 
distinta  manera  de  practicarse  los  sumarios,  no  ha- 
bia tanta  necesidad  como  pudiera  haberla  antes,  de 
Caos  funcionarios  del  ministerio  fiscal,  sin  que  por 
esto  desconociera  yo  que  su  acción  podia  ser  de  mu- 
cha utilidad.  De  suerte  que  no  me  he  referido  sola- 
mente á lluvias  y sole3,  sino  á alguna  otra  cosa  ■que, 
a mi  entender,  constituía  la  baso  de  la  argumenta- 
ción de  S.  S. 

Por  lo  que  al  Jurado  se  refiere,  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  cree  que  mis  opiniones  son  equivocadas 
porque  profeso  amor  á esa  institución,  y á mí  me  pa- 
rece que  las  equivocadas  son  las  opiniones  de  S.  S. 
porque  no  es  amigo  de  la  institución.  No  sucede  en 
esto  más  sino  que  á S.  S.  le  gusta  una  cosa  y á mí 
otra,  lo  cual  es  muy  natural,  porque  si  á todos  nos 


gustara  lo  mismo,  en  el  mundo  no  habria  discordias 
ni  discusiones. 

Yo  opino  en  este  punto  de  manera  distinta  qUe 
S.  S.  Refiriéndonos  al  punto  concreto  de  la  isla  do 
Cuba,  S.  S.  cree  que  hay  allí  diferencias  de  condicio- 
nes sociales;  y yo,  apoyándome  en  que  S.  S.  recono- 
cía que  habia  igualdad  do  derechos,  decía  que  habia 
igualdad  en  cuanto  fuese  necesario  para  desempeñar 
las  funciones  del  Jurado. 

Y relativamente  al  C3cabinalo,  á la  organización 
de  esos  tribunales  locales  para  el  conocimiento  do 
ciertos  delitos  ó faltas,  la  verdad  es  que  S.  S.  no  lia 
rectificado  nada  de  lo  que  yo  dije,  lie  dicho  que  creo 
lo  mismo  que  8.  S.  eu  este  punto,  pero  que  creía  vo 
que  así  como  por  lo  que  hace  al  Jurado  bastará  que 
se  llevo  á Cuba  con  las  modificaciones  que  el  estado 
social  del  país  reclame,  no  sucede  lo  mismo  con  el 
establecimiento  de  los  tribunales  locales,  porque  esto 
supone  una  reforma  del  Código  penal,  de  la  Organi- 
zación judicial  y de  los  procedimientos  en  lo  crimi- 
nal, y seria  inútil  que  nosotros  en  el  presupuesto  hu- 
biéramos incluido,  con  un  epígrafe  análogo  al  que 
hemos  consignado  para  el  Jurado,  el  establecimiento 
de  aquellos  tribunales  locales;  porque  mientras  no  se 
introdujeran  en  la  ley  constitutiva  que  diera  motivó 
ó márgen  para  establecerlos,  las  reformas  oportunas 
no  se  habían  de  establecer. 

No  sucede  otro  tanto  con  el  Jurado,  respecto  del 
cual  yo  me  alegro  de  qua  mis  palabras  hayan  llevado 
la  tranquilidad  al  ánimo  de  S.  S.;  debiendo  tan  solo 
hacer  constar  que  yo  no  he  aprobado  ni  querido  afir- 
mar que  no  haya  de  establecerse  el  Jurado  desde  el 
primero  del  año  económico  porque  no  haya  crédito. 

Lo  único  que  he  «afirmado  es,  que  no  hay  crédito; 
por  lo  demás,  dentro  de  las  facultades  del  Ministro 
estara  la  facultad  de  establecer  el  Jurado  cuando  lo 
crea  oportuno;  y como  para  ello  se  ha  de  pedir  el  cré- 
dito, entonces  sé  traerá  la  cuestión  al  Parlamento,  y 
con  ese  motivo  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  podrá  ha- 
cer las  impugnaciones  que  tenga  por  conveniente. 

Esto  es  lo  que  yo  he  expuesto  contestando  á las 
palabras  de  S.  S.,  y espero  que  quedará  satisfecho  con 
esl«as  rectificaciones,  como  yo  lo  estoy  por  mi  parte. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Muy  pocas 
palabras;  pero  me  parecen  absol  lilamente  indispensa- 
ble después  de  las  que  se  ha  servido  pronunciar  el 
Sr.  González  de  la  Fuente  en  lo  relativo  al  Jurado, 
porque  realmente  ya  no  me  satisfacen  tanto  como  lo 
que  S.  S.  se  habia  servido  decir  al  contestar  á mi  po- 
bre discurso. 

Ante  todo,  doy  mil  gracias  á S.  S.  por  las  frases 
en  extremo  lisonjeras  que  se  ha  servido  dirigirme: 
yo  no  puedo  ser  nunca  maestro  de  S.  S.;  bastante  ha- 
ría si  me  pudiera  colocar  al  mismo  nivel  en  materia 
de  conocimientos.  Pero,  en  fin,  lo  que  á mí  me  im- 
porta es  recoger  lo  que  S.  S.  acaba  de  decir  tocante 
al  establecimiento  del  Jurado,  explicando  de  tal  ma- 
nera sus  palabras  anteriores,  que  parece  como  que  las 
recoge,  puesto  que  significa  que  lo  que  ha  podido  ma- 
nifestar respecto  á la  ampliación  de  los  créditos  y á 
la  imposibilidad  de  hacer  algo  que  implique  un  gasto 
inmediato  dentro  del  ejercicio,  ó un  gasto  posible  á 
titulo  de  ampliación  de  cifras  que  no  existen  en  el 
mismo  presupuesto,  puesto  que  realmente  el,  articulo 
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estaba  significado  por  comillas,  se  referia,  no  al  ejer- 
cicio entero,  sino  al  l.°  de  Julio,  que  era  á lo  que  sus 
indicaciones  iban  dirigidas.  (El  Sr.  González  déla  Fuen - 
te:  Ni  al  l.°  de  Julio  tampoco.)  Yo  creía  que  para  los 
fines  del  presupuesto  es  lo  mismo  el  l.°  de  Julio, 
principio  de  ese  mismo  ejercicio,  que  el  30  de  Junio 
en  que  se  termina. 

Por  consiguiente,  entiéndase  que  la  situación  de 
derecho,  la  situación  paifiamentaria,  la  situación 
económica  y administrativa  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar es  la  misma  el  t.°  de  Julio  de  este  año  que  el  30 
de  Junio  del  año  próximo.  (El  Sr.  González  de  la  Fuen- 
te: Igual:  que  do  tiene  crédito.)  Pero  al  propio  tiempo 
que  tenía  que  consignar  esto,  tengo  que  decir  que 
me  sorprende  la  importancia  que  da  S.  S.  (que  dudo 
mucho  pueda  en  este  punto  estar  al  unísono  con  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  tocante  á las  condiciones 
de  la  isla  de  Cuba)  al  planteamiento  de  esta  institu- 
ción. No  es  una  mera  cuestión  de  afecto  á la  institu- 
ción misma.  Bajo  este  punto  de  vista,  nosotros,  dado 
el  aspecto  académico,  ó de  partido,  ó de  escuela,  que 
pueda  revestir  esta  cuestión,  podemos  tener  unas  ú 
otras  aficiones;  pero  cuando  se  trata  de  aplicar  una 
institución,  no  hay  ya  que  discurrir  sobre  las  abstrac- 
tas opiniones;  hay  que  tener  en  cuenta  el  estado  de 
las  cosas  y ver  si  permite  ó no  el  planteamiento  de  esa 
institución.  Por  esto  precisamente  hemos  tenido  que 
discutir  el  Sr.  La  Fuente  y yo  sobre  si  las  condicio- 
nes de  la  isla  de  Cuba  consienten  ó no  el  estableci- 
miento del  Jurado. 

He  dicho  que  reconozco  en  todo  sér  humano  la 
misma  aptitud,  aunque  en  las  aplicaciones  de  esa 
aptitud  pueda  haber  desigualdades.  Hay  muchos  que 
sostienen  que  todo  el  mundo  tiene  la  misma  aptitud 
intelectual  en  cantidad,  pero  que  se  diversifica  en  la 
calidad;  por  consiguiente,  para  los  efectos  de  esta  dis- 
cusión yo  podría  decir  que  la  cantidad  de  aptitud,  que 
la  aptitud  de  raza  pueden  ser  las  mismas,  pero  la  ca- 
lidad de  esa  aptitud  puede  ser  diferente,  y en  ese  caso 
mi  argumento  queda  en  pie,  porque  la  cantidad  y la 
calidad  no  pueden  siempre  equilibrarse;  y suponiendo 
que  la  aptitud  sea  la  misma,  puede  estar  en  distinto 
grado  de  desarrollo  en  unos  que  en  otros. 

Los  distintos  grupos  de  población  en  la  isla  de 
Cuba,  como  compuestos  de  séres  humanos,  pueden 
tener  la  misma  cantidad  de  aptitud;  pero  pudiera  ser 
que  no  tuvieran  el  mismo  grado  de  desarrollo,  por- 
que los  individuos  de  unos  grupos  pueden  haber  en- 
trado desde  su  infancia  en  la  civilización  y haberse 
aprovechado  de  los  progresos  de  sus  antepasados, 
mientras  otros,  por  haberse  encontrado  en  un  estado 
de  servidumbre  durante  largo  tiempo,  puede  decirse 
que  están  en  la  infancia  de  la  civilización,  y aun  ase- 
gurarse que  no  han  entrado  eu  ella. 

No  nos  entretengamos,  pues,  Sr.  La  Fuente,  en  esos 
paralogismos;  no  confundamos  la  aptitud  con  el  des- 
arrollo adquirido  de  esa  facultad;  no  digamos  que  pu- 
diendo  ser  todos  los  hombres  aptos  para  el  ejercicio 
del  derecho,  hayan  siempre  de  tener  igual  aptitud  para 
formar  parte  de  un  organismo  encargado  de  realizar 
el  derecho.  Como  persona»  á quienes  el  derecho  se 
aplica,  bien  está  que  tengan  igualdad;  pero  como  in- 
dividuos llamados  á ejercer  una  función  de  tanta  im- 
portancia como  es  formar  paite  del  Jurado,  no  puedo 
admitir  esa  igualdad,  sobre  la  que  el  Sr.  La  Fuente 
quiere  fundar  la  inmediata  aplicación  del  Jurado  en 
la  isla  de  Cuba. 


Aquí  se  está  hablando  constantemente  de  la  mayor 
educación  política  que  hay  en  Puerto-Rico  respecto 
de  la  isla  de  Cuba;  aquí  á todas  horas  se  está  repi- 
tiendo que  las  condiciones  de  Puerto-Rico  son  mejo- 
res para  plantear  las  nuevas  instituciones  que  las  de 
la  isla  de  Cuba;  y á pesar  de  eso,  en  el  presupuesto 
de  1890-91,  para  la  isla  de  Puerto-Rico  se  ha  borrado, 
con  asentimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  todo 
lo  que  pudiera  implicar  el  establecimiento  del  Jurado 
en  Puerto-Rico.  ¿Es  que  se  ha  cambiado  de  opinión; 
es  que  ahora  se  cree  que  las  condiciones  de  los  dis- 
tintos grupos  de  población  de  la  isla  de  Cuba  son  más 
á propósito  para  implautar  allí  la  institución  del  Ju- 
rado que  las  condiciones  en  que  se  encuentra  la  isla 
de  Puerto-Rico? 

Yo  ruego  al  Sr.  González  de  la  Fuente,  con  aquel 
encarecimiento  con  que  me  puedo  dirigir  á S.  S., 
que  se  detenga  un  instante  sobre  las  consecuencias 
de  estas  afirmaciones  suyas  que  me  han  obligado  á 
tomar  la  palabra  en  esta  última  rectificación,  por  mi 
parte  al  menos,  para  no  dejar  consentida  una  base 
que  nos  pudiera  llevar  á un  verdadero  error  tocante 
á este  problema,  importantísimo  siempre,  de  la  ma- 
nera de  administrar  bien  la  justicia  en  la  isla  de 
Cuba,  como  en  cualquier  otro  punto  del  territorio  es- 
pañol, en  cuanto  á la  bondad  definitiva  y final  de  la 
justicia,  con  aquellas  diversidades  que  esa  misma 
bondad  exige  en  relación  con  los  procedimientos  y me- 
dios de  que  la  justicia  se  administre.  Si  el  Sr.  Gonzá- 
lez de  la  Fuente  quiere  detenerse  un  instante  sobre 
esto,  estoy  seguro  que  suavizará  un  poco  sus  afirma- 
ciones, de  lo  cual  me  congratularía,  no  por  mí,  no 
por  mis  propias  opiniones,  sino  por  la  tranquilidad 
de  todos,  que  es  conveniente  para  el  desarrollo  de  la 
actual  organización  de  la  isla  de  Cuba,  que  necesita 
perfeccionarse  antes  de  ir  á ser  perturbada  con  esos 
nuevos  organismos  á que  el  Sr.  González  de  la  Fuente 
se  ha  mostrado  aficionado,  en  grado  tal,  que  sobre 
haber  olvidado  todos  estos  antecedentes  de  la  cues- 
tión y todas  aquellas  circunstancias  que  requieren 
ser  examinadas...  (El  Sr.  González  de  la  Fuente:  Las 
tengo  en  cuenta.)  Yo  me  alegro  mucho  que  S.  S.  las 
tome  en  cuenta;  pero,  en  fin,  yo  venía  á hacer  otro 
argumento  final,  y era  el  siguiente:  S.  S.,  que  todo 
lo  encontraba  llano  hasta  el  punto  de  que  parecia 
entonces  que  no  tomaba  en  cuenta,  como  ahora  toma, 
estas  indicaciones,  no  porque  yo  las  exponga,  sino 
porque  son  de  importancia,  porque  responden  á la 
realidad  ‘de  los  hechos;  S.  S.,  digo,  que  todo  lo  en- 
contraba llano  para  esto,  al  ocuparse  de  la  justicia 
correccional  y de  algo  que  en  ella  pudiera  organizar- 
se, y á lo  cual  yo  me  he  referido  para  fines  de  mucho 
menor  importancia,  para  fines  de  mucho  menor  tras- 
cendencia, ha  indicado  que  eso  no  se  podia  establecer, 
que  eso  no  se  podia  hacer,  porque  requeriría  la  alte- 
ración de  una  ley,  la  alteración  del  Código  penal  y 
de  las  leyes  de  procedimiento  y orgánica  de  tribu- 
nales. 

<Y  digo  yo:  la  aplicación  del  Jurado,  ¿no  requiere 
también  modificaciones  de  procedimientos,  de  leyes 
sustantivas,  de  leyes  adjetivas  y hasta  de  leyes  orgá- 
nicas? (El  Sr . González  de  La  Fuente:  Pero  ya  se  han 
hecho  antes  de  venir  el  presupuesto.)  Pero  no  con 
aplicación  á Cuba.  (El  Sr.  González  de  La  Fuente : Be 
han  hecho  aquí.)  Perfectamente;  pero  no  se  trata  de 
hacer  una  innovación  aquí,  sino  saber  si  cosas  que  ya 
existen  en  la  Península  deben  ser  llevadas  á la  isla  de 
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Cuba,  bien  en  virtud  de  una  ley,  bien  por  decreto  del 
Gobierno,  usando  de  las  atribuciones  que  al  efecto  le 
concede  la  Constitución;  y,  como  ve  el  Sr.  La  Fuente, 
el  caso  no  es  igual,  porque  repito  que  se  trata  de  una 
cosa  nueva  allá,  de  la  aplicación  de  cosas  que  hoy 
no  existen. 

No  comprendo  cómo  se  dice  que  es  posible  una 
cosa  que  requiere  gran  preparación,  y que  no  lo  es 
otra  que,  aun  cuando  exija  preparación,  la  exige  en 
menor  grado  que  la  primera.  Para  ambas  se  necesita 
preparación,  aunque  en  distinto  grado,  y ésta  no  exis- 
te en  Cuba,  porque  si  algunos  elementos  la  tienen, 
otros  carecen  de  ella;  y me  extraña  que  la  Comisión 
baya  consignado  en  su  dictámcn  medidas  que  por  su 


mayor  trascendencia  requieren  mayor  preparación  y 
haya  olvidado  otras  que  la  requieren  menos  porque 
su  importancia  no  es  tan  grande.  Por  eso  deben  ser 
objeto  las  primeras  de  estudio  más  meditado  que  las 
segundas,  y deben  ser  realizadas  con  más  detenimien- 
to. Esto  es  lo  que  he  tratado  de  demostrar  en  las  ob- 
servaciones que  he  tenido  el  honor  de  hacer.  No  ten- 
go más  que  decir. 

•El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  No 
habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  tenga  pedida  la 
palabra  en  contra  de  la  totalidad,  se  procede  á la  vo- 
tación por  artículos.» 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  tres  artículos 
de  que  consta  el  capítulo  l.°,  en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


G&pítuloa  Artículo  i. 


I.* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


TRIBUNALES 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos, 
Pesos. 


2.* 

3.* 


Personal. 

Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe. 

Idem  de  lo  criminal 

Juicio  por  jurados 


160.620 

97.040 


257.660 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  García  del  Castillo  el  capítulo  2.*,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  oue 
siguiente  forma-**  ^ COntra’  Se  puS0  á votaciou'  Y íuerou  aprobados  los  cinco  artículos  de  que  consta,  ei?  la 


2.° 


TRIBUNALES 


Material. 

1.* 

2.° 

3.° 

Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe. . 

Audiencias  de  lo  criminal 

Gastos  de  visitas 

i rmn 

4. ° 

5. a 

Indemnizaciones  y subvenciones 

Ejecución  de  sentencias 

1 • l.iUMJ 

21.250 

1.850 

Igualmente  fueron  aprobados  sin  discusión  los  capítulos  3.*  y 4.*,  en  la  forma  siguiente: 

O 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS 


35.280 


1. # 

2. ° 

3.° 


4." 


Personal. 

Juzgados  de  primera  instancia 

Idem  de  instrucción 

Idem  eclesiásticos 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS 


104.610 

38.720 

20.430 


163.760 


1.* 

2.° 

3. ” 

4. * 


Material. 

Juzgados  de  primera  instancia 

Idem  de  instrucción 

Idem  eclesiásticos 

Gratificación  á los  jueces  de  primera  instancia  é ins- 
trucción  


9.706 

12.800 

400 

14.584 


37.490 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  García  del  Castillo 
el  capitulo  5.*  y la  siguiente  enmienda  del  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro  al  art.  2.°: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
98  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  2.a,  ca- 


pítulo 5.  , de  la  sección  segunda,  «Gracia  y Justicia,» 
del  estado  letra  A del  presupuesto  de  Cuba  para 
1890-91: 

«Para  la  parroquia  de  Alonso  de  Rojas  se  consig- 
narán 420  pesos.» 
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Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1890.=Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro.=Manuel  Allende  Sala- 
zar.=Antouio  Molleda.=Luis  de  Landecho.=Fran- 
cisco  Gorostidi.=El  Conde  de  Sallen t.= Manuel 
González  Longoria.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  PUENTE:  La  Comi- 
sión no  acepta  la  enmienda  del  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  san  PEDRO:  Me  llama  la 
atención  que  la  Comisión  manifieste  no  aceptar  esta 
enmienda,  cuando  no  es  más  que  el  complemento  de 
lo  que  el  Gobierno  y la  Comisión  traen  consignado. 
El  Gobierno  y la  Comisión,  al  tratar  del  clero  parro- 
quial, tienen  partida  señalada  para  un  curato  que  está 
en  la  provincia  de  Pinar  del  Rio,  el  curato  de  Alonso 
Rojas.  Sin  duda  por  una  omisión  que  no  me  explico, 
no  se  ha  puesto  la  cifra  que  ese  curato  requiere,  y yo 
desearía  oir  de  la  Comisión  lo  que  eso  significa.  ¿Es 
que  presume  la  Comisión  que  puedo  haber  un  servi- 
cio de  esa  especie  que  no  esté  retribuido?  Esto  signi- 
ficaría el  traer  en  el  presupuesto  señalada  una  partida 
y no  poner  cifra  para  pagarla.  ¿O  es  que  se  va  á re- 
petir aquello  que  se  dijo  cuando  se  habló  en  el  pre- 
supuesto de  la  Península  de  las  Ordenes  militares, 
que  tenían  por  cifra  el  patriotismo  de  los  demás? 

Así  es  que  no  vuelvo  de  mi  asombro  al  tener  que 
sostener,  enfrente  de  la  Comisión,  una  enmienda  que 
es  meramente  la  expresión  de  un  servicio  consignado 
por  la  misma  Comisión.  Yo  me  explicaría  que,  tra- 
tándose del  culto  y clero,  se  fijara  en  el  presupuesto 
una  partida,  y después,  mediante  la  ampliación  de  los 
servicios  dentro  de  esa  partida  misma,  nos  halláramos 
en  la  posibilidad  de  dotarla,  porque  dentro  de  los  cré- 
ditos ampliables  se  encontrase  alguno  referente  al  sos- 
tenimiento de  las  cargas  eclesiásticas.  ¿Creéis  que  el 
régimen  del  presupuesto  consiste  en  que  las  previ- 
siones contenidas  en  la  cifra  presupuesta  se  puedan 
alterar  á voluntad,  sea  por  el  Ministerio,  sea  por  al- 
guna otra  autoridad  á quien  se  entregue  la  disposi- 
ción de  la  cifra  que  las  Córtes  votan  para  servicios 
que  están  constituidos?  Porque  este  es  el  sentido  de 
mi  enmienda;  no  pido  un  servicio  nuevo,  ni  que  se  al- 
tere ninguno  de  los  que  hay. 

He  visto  el  presupuesto,  y me  he  encontrado  con 
que  ese  servicio  está  constituido,  pero  que  le  falta  ci- 
fra, y veo  todos  los  demás  que  la  tienen.  {El  Sr.  Vt- 
Uanueva : No;  porque  hay  otros  curatos  que  se  en- 
cuentran en  el  mismo  caso.)  Pues  ¿cómo  se  explica 
este  doble  sistema  que,  al  parecer,  tiene  la  Comisión? 

Hay  curatos  en  general  con  su  cifra  cada  uno  de 
ellos,  y hay,  se  dice,  otros  curatos,  en  menor  número, 
sin  cifra;  el  producto  del  crédito  que  se  presenta  á las 
Córtes  y que  éstas  votan,  es  la  suma  de  esos  curatos 
con  cifras;  ahí  debe  de  consumirse  todo.  Los  otros  ¿con 
qué  se  pagan?  Esta  es  la  pregunta  que  yo  hago.  ¿Es  que 
hay  un  fondo  oculto  de  donde  pueda  salir  lo  necesario 
para  pagarlos?  Como  la  cifra  votada  ya  tiene  su  apli- 
cación especial,  no  hay  posibilidad  de  que  con  una 
misma  moneda  se  paguen  dos  servicios  diferentes.  No 
hay  más  sistema  que  la  ampliación  del  crédito;  y 
como  éste  no  es  ampliable,  yo  no  veo  manera  de  que 
el  pago  se  verifique.  Si  la  Comisión  me  da  alguna  se- 
guridad de  que  podrá  hacerse  lo  que  yo  pido  en  la 


enmienda,  me  quedaré  tranquilo;  pero  si  no  explica 
esto  de  un  modo  verdaderamente  tranquilizador  para 
los  intereses  de  esos  funcionarios,  siquiera  sean  de  la 
Iglesia  que,  como  dice  el  Evangelio,  «es  preciso  que 
vivan  de  su  obra,»  entonces  creo  yo  realmente  que 
el  dictámen  de  la  Comisión  falta  á ese  propósito  evan- 
gélico que  acabo  de  indicar,  y á remediar  esto  va  eu- 
camiuada  mi  enmienda.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  PUENTE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  PUENTE:  Creo  que 
voy  á poder  dar  á S.  S.  una  explicación  tan  satisfac- 
toria como  la  desea  dar  la  Comisión  sobre  su  actitud 
respecto  de  esa  enmienda. 

Yo,  al  hablar  confidencialmente  con  S.  S.,  habia 
convenido  con  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  en  la  ne- 
cesidad de  consignar  una  cifra  que  correspondiera  á 
ese  curato  en  el  presupuesto,  y habría  tenido  la  mis- 
ma extrañeza  que  S.  S.  al  oir  que  la  Comisión  recha- 
zaba esa  enmienda,  si  de  ello  no  hubiera  tenido  una 
explicación;  así  es  que  mi  opinión  era  que  se  acep- 
tara la  enmienda  de  S.  S.;  pero  cuando  se  me  han 
dado  explicaciones  por  mis  compañeros,  he  convenido 
en  que  debia  ser  rechazada  esa  enmienda  respecto  del 
curato  de  Alonso  Rojas  á que  S.  S.  se  refiere.  Su  se- 
ñoría sabe  que  estos  curatos  se  establecen  de  acuerdo 
con  los  respectivos  Prelados,  los  cuales  son  llamados 
á informar  respectó  de  sus  necesidades,  y el  Obispo 
es  el  que  da  la  relación  al  Ministerio  de  Ultramar  so- 
bre la  dotación  de  cada  uno  de  los  curas  ó tenientes 
ú otros  sacerdotes  al  servicio  de  cada  uua  de  las  pa- 
rroquias. Estas  dotaciones  no  son  nuevas  en  este  pre- 
supuesto, sino  que  figuran  en  él  como  en  otros  ante- 
riores; hay  varios  curatos  respecto  de  cuyos  sacerdotes 
no  hay  dotación;  y aun  hay  otra  cosa  más  anóma- 
la y extraña,  anómala  en  el  sentido  de  que  cuan- 
do no  se  tiene  explicación  resulta  así,  y es,  que  apa- 
rece en  el  presupuesto  algún  curato  de  término  que 
no  tiene  dotación  más  que  de  30,  60  ó 100  pesetas 
anuales,  mientras  aparecen  tenientes  curas  de  entra- 
da que,  siendo  de  categoría  inferior,  tienen  dotación 
mayor. 

Pues  esto  consiste  en  que  el  Prelado  no  fija  en  su 
relación  dotación  para  esos  curatos,  en  razón  á que 
los  ingresos  de  fábrica  y otros  conceptos  dan  lo  bas- 
tante para  cubrir  las  dotaciones  de  esos  curas;  v 
cuando  esos  ingresos  á que  acabo  de  aludir  bastan 
para  ello,  no  tiene  el  Ministerio  de  Ultramar  necesi- 
dad de  consignar  partida  alguna.  Hay  en  este  presu- 
puesto, no  solo  el  curato  de  Alfonso  Rojas,  sino  el  de 
Matanzas,  el  de  Montserrat,  el  mismo  de  Guadalupe 
en  la  Habana,  que  no  tienen  dotación. 

En  cambio  hay  otros  curatos  de  más  pequeña 
significación  y de  cortas  feligresías,  para  los  cuales 
hay  dotación  consignada,  porque  tienen  osas  parro- 
quias ingresos  para  cubrir  sus  atenciones.  Lo  mismo 
ha  sucedido  en  presupuestos  anteriores,  y aun  sucede 
eso  que  decía  hace  poco  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro: 
que  hay  cura  de  dotación  mínima  y otros  curatos  de 
mayor  dotación  siendo  de  menor  importancia. 

Pero,  en  definitiva,  este  es  punto  que  resuelve  el 
Obispo  ó Prelado  de  la  diócesis  á que  el  curato  co- 
rresponde. Al  Ministerio  de  Ultramar  no  incumbe 
asignar  dotaciones  á los  sacerdotes  al  servicio  de  la 
Iglesia  sino  cuando  el  Prelado  asi  lo  reclama.  Si  éste 
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tiene  fondos  para  satisfacer  las  necesidades  del  cu- 
rato, el  Ministerio  no  asigna  dotación;  y si  no  los 
tiene,  el  Prelado  pide  al  Ministerio  de  Ultramar  que 
lo  incluya  en  presupuesto. 

En  aquella  situación  se  encuentra  el  curato  de 
Alonso  Rojas. 

Si  el  Prelado  de  la  Habana  no  ha  reclamado  do- 
tación para  él,  á pesar  de  haberse  convenido  su  esta- 
blecimiento, es  sin  duda  porque  el  Obispo  tiene  re- 
cursos con  que  satisfacer  el  haber  de  ese  eclesiástico. 
Si  no  los  tuviera,  habría  acudido  al  Ministro,  y éste 
habría  consignado  una  cautidad  para  ese  eclesiástico, 
como  lo  ha  consignado  para  los  sacerdotes  adscritos 
al  servicio  de  las  diferentes  parroquias  é iglesias  que 
figuran  en  el  presupuesto. 

Creo  que  con  esto  quedará  satisfecho  el  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro  y no  insistirá  en  su  enmienda,  por- 
que, después  de  todo,  claro  está  que  la  Comisión,  una 
vez  establecido  el  curato  de  Alonso  Rojas,  creía  que 
debía  establecer  una  cifra  que  correspondiera  á la  re- 
muneración del  servicio  que  prestara  el  sacerdote  que 
desempeñara  ese  curato;  pero  cuando  esto  no  es  ne- 
cesario, ni  á la  Comisión  incumbe  establecerlo,  el  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro  no  tendrá  inconveniente  en 
retirar  su  enmienda  con  estas  explicaciones  que  yo  le 
doy  en  nombre  de  la  Comisión. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Yo  quisiera 
darme  por  satisfecho,  y desde  luego  anuncio  que  estoy 
dispuesto  á retirar  mi  enmienda;  pero  realmente  lo 
hago  por  un  motivo  de  fuerza  mayor,  más  que  por 
convicción  profunda. 

Las  explicaciones  del  Sr.  González  de  la  Puente 
son  claras  como  todas  las  suyas,  y si  cupiera  algo  más 
que  la  claridad  con  que  S.  S.  se  expresa,  serían  toda- 
vía mejor  intencionadas  que  claras,  y yo  parto  del  su- 
puesto de  que  la  intención  del  Sr.  González  de  la 
Fuente  (El  Sr.  González  de  la  Fuente:  Y de  la  Comisión) 
es  también  la  de  la  Comisión  (á  esto  iba)  y es  la  del 
Gobierno,  que  entienden  que  en  efecto,  existiendo, 
como  existe,  un  curato  en  Alonso  Rojas,  y reconocién- 
dose esa  existencia  de  modo  preceptivo  en  el  presu- 
puesto, puede  no  existir  la  dotación  sin  que  quede 
comprometida  la  del  sacerdote  que  está  al  frente  de 
la  parroquia , y en  eso  todos  estamos  conformes.  Por 
consiguiente,  para  mí  es  una  aceptación  virtual  de 
mi  enmienda  la  que  se  ha  producido  por  las  explica- 
ciones del  Sr.  González  de  la  Fuente.  Yo  me  alegro 
mucho  de  la  afirmación  reiterada  que  con  sus  signos 
me  hace  el  Sr.  González  de  la  Fuente,  mucho  más  an- 
torizada,  con  serlo  mucho  por  ser  de  S.  S.,  al  expresar 
que  lo  es  por  el  voto  entero  de  la  Comisión;  peroaparte 
de  esto,  que  á mí  me  podría  satisfacer  por  entero,  debo 
decir  que  en  cuanto  al  sistema  general  de  que  parece 
ser  consecuencia  esa  actitud  de  la  Comisión,  es  de  todo 
punto  imposible  que  me  dé  por  aquietado;  no  pronun- 
cio la  palabra  satisfecho,  porque,  en  cuanto  al  fin  de 
mi  enmienda,  yo  me  declaro  satisfecho;  pero  en  lo  otro 
repito  que  no  estoy  ni  puedo  estar  convencido. 

Aquí  resultan  dos  cosas  muy  raras:  la  una,  que 
siendo  como  es  una  función  mixta  déla  autoridad  ci- 
vil y de  la  autoridad  eclesiástica,  singularmente  en 
nuestras  posesiones  de  Ultramar  por  el  patronato 
Real  que  allí  existe,  la  creación  de  las  parroquias,  no 
puedo  admitir  que  el  sostenimiento  de  esas  parro- 


quias dependa  de  accidentes  que  se  escapan  á nues- 
tra acción.  Esto  de  que  existan  parroquias  estableci- 
das de  común  acuerdo  por  ambas  potestades,  ó si  se 
quiere  principalmente  por  el  desempeño  del  vicena- 
troualo  Real,  que  en  la  práctica  puedan  depender  del 
accidente  de  que  subsistan  ó no  los  fondos  do  fábrica 
ú otros  cualesquiera  que  no  se  hallan  dentro  del  pre- 
supuesto del  Estado,  me  parece  un  sistema,  si  no  la- 
mentable, cuando  menos  que  no  merece  una  entera 
y completa  aprobación. 

Al  lado  de  esto,  que  puede  tener  grandísima  im- 
portancia para  fines  ulteriores,  no  para  la  suerte  de 
esta  enmienda,  que  en  definitiva  estoy  dispuesto  á 
retirar,  satisfecho  su  objeto,  como  lo  está  para  estos 
fines  prácticos  indicados  por  la  Comisión,  hay  ade- 
más que  el  clero  más  necesitado  es  el  que  puede  es- 
tar en  una  exposición  absoluta  de  quedarse  sin  dota- 
ción, y por  consiguiente,  quedar  sin  ella  un  servicio 
de  parroquias  rurales;  porque  confiadas  en  cierto 
modo  al  producto  de  otras  fábricas,  podrá  suceder 
que  dependan  de  verdaderos  accidentes  en  cuanto  al 
servicio  permanente  é interesante  que  en  realidad 
vienen  prestando. 

Lo  que  ha  dicho  S.  S.  respecto  de  Matanzas  y de 
otras  poblaciones  importantes  de  primer  órden,  en  que 
al  lado  de  la  obvención  que  tiene  el  sacerdote,  fija  y 
consignada  en  el  presupuesto  sobre  los  fondos  públi- 
cos, existen  la  fábrica,  el  pie  de  altar  y otra  porciou 
de  oblaciones  de  todo  punto  voluntarias,  se  explica 
perfectamente,  porque  donde  existe  un  vecindario 
abundante  y rico,  es  fácil  sostenér  el  culto  y las  ne- 
cesidades eclesiásticas,  que  á la  vez  son  importantísi- 
mas necesidades  civiles.  Pero  en  una  población  como 
Alonso  Rojas,  de  escasísimo  vecindario,  que  tiene  sin 
embargo  las  necesidades  de  la  vida  humana,  aparte 
de  la  elevaciou  del  espíritu  á Dios  por  medio  déla  re- 
ligión, y en  donde  hay  que  constituir  familias  por  el 
matrimonio,  y establecer  el  estado  civil  en  el  naci- 
miento, y en  donde  hay  que  verificar  inhumaciones 
en  beneficio  de  la  salud  y de  la  higiene,  ¿cómo  es  po- 
sible que  todo  esto  quede  abandonado  á verdaderos 
accidentes?  ¿Cómo  la  constitución  de  esas  parroquias, 
que  es  función,  singularmente  en  Ultramar,  de  la  Co- 
rona por  su  doble  carácter  de  soberanía  y de  patro- 
nato, ha  de  quedar  abandonada  á accidentes  de  tal 
naturaleza? 

Yo  creo  que  si  el  sistema  existe,  es  preciso  que 
desaparezca.  Valdría  más,  si  esto  fuera  compatible 
con  el  órden  religioso,  que  se  votara  de  una  vez,  como 
deuda  del  Estado,  una  cantidad  determinada,  A fin  de 
entregarla  á los  Prelados  para  que  éstos  la  distribu- 
yesen en  las  necesidades  eclesiásticas  como  mejor  les 
pareciese,  dentro  de  los  cánones;  pero  no  siendo  esto 
posible,  y ya  he  dicho  que  no  puede  serlo  en  Ultra- 
mar, ¿cómo  he  de  darme  por  contento  y por  tranquilo, 
aparte  del  interés  especial  que  para  una  ú otra  parro 
quia  pueda  tener  como  Diputado  de  la  Nación,  con 
que  subsista  ese  sistema  y se  quiera  hacer  perma- 
necer en  la  forma  en  que  se  halla  en  el  presente  dic- 
támen? 

Eso  es  imposible;  pero  en  definitiva  reconozco  que 
el  fin  de  mi  enmienda  se  encuentra  satisfecho,  toda 
vez  que  la  Gomision,  al  consignar  el  curato  de  Alonso 
Rojas,  entiende  que  es  pieciso  que  se  sostenga  con 
fondos  más  ó ménos  independientes  del  presupuesto. 

En  este  sentido,  pues,  retiro  mi  enmienda;  pero 
en  cuanto  al  sistema  general,  mantengo  las  observa- 
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ciones  que  me  he  permitido  hacer  al  Gobierno  y á la 

Comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Queda 
retirada  la  enmienda.» 


Se  leyó  de  nuevo  el  capítulo  5.°,  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra,  se  puso  á votación,  y fueron 
aprobados  los  dos  artículos  de  que  consta,  en  la  for- 
ma siguiente: 


Capítulo*.  Articulo*. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 
Pesos . 


Por  capitulo*. 
Pesos. 


1 Clero  catedral. . . 
2.°  Idem  parroquial. 


CULTO  Y CLERO 
Personal . 


121.492 

131.003*01 


252.495*01 


Se  leyó  el  capítulo  6.°,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á vo- 
tación, y fué  aprobado,  en  esta  forma: 


G.f 


1/  Clero  catedral.. . 

2.c  Idem  parroquial. 


CULTO  Y CLERO 
Material . 


10.000 

73.076 


83.076 


Se  leyó  por  el  8r.  Secretario  García  del  Castillo  el  capítulo  7.°,  que  dice  así: 

ATENCIONES  GENERALES 


1. *  Alquileres  de  ediñeios 

2. °  Conservación  y renovación  de  ornamentos. 


5.461 

3.000 


8.461 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  A este 
capítulo  hay  una  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Dice 
así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  en  la  sección  segunda,  ca- 
pítulo 7.°,  art.  l.°  del  proyecto  de  presupuestos  para 
el  próximo  ano  económico  en  la  isla  de  Cuba,  se  agre- 
gue lo  siguiente: 

«Para  alquiler  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de 
la  provincia  de  Pinar  del  Rio,  1.225.  pesos» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1890.=Cres- 
cente  García  San  Miguel.=Faustino  Rodríguez  San 
Pedro.=Luis  Manuel  de  Pando.=Lamberto  Martínez 
Asenjo.=Mariano  Osorio.=Manuel  Grande  de  Var- 
gas.=Manuel  Saez  de  Quejana.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  PUENTE:  La  Comi- 
sión no  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  Sr.  Gar- 
cía San  Miguel  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Señores  Diputados,  cuando  el  sábado  presentó  la  ex- 
posición que  el  presidente  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Pinar  del  Rio,  á nombre  deaquelln  corporación, 
ha  elevado  al  Congreso  pidiendo  que  se  consigne  un 
crédito  en  el  presupuesto  para  el  pago  del  alquiler  del 
edificio  donde  está  establecida  la  Audiencia  de  lo  cri- 
minal de  aquella  provincia,  anuncié  que  los  Diputados 
por  la  misma  íbamos  á presentar  esta  enmienda.  No 


esperaba  yo  que  la  Comisión  la  descebase;  y no  lo  sien- 
to tanto  por  nosotros  cuanto  por  aquella  corporación, 
cuya  provincia  tenemos  el  honor  de  representar, 
porque  las  Diputaciones  de  Cuba  se  dirigen  en  súpli- 
ca muy  pocas  veces  á las  Cortes;  yo  creo  que  la  de 
PiDar  dei  Rio  es  la  primera  vez  que  lo  hace,  por  cier- 
to con  un  motivo  bien  justo;  y aunque  no  fuese  más 
que  por  esta  razón,  me  parece  que  la  Comisión  debie- 
ra ser  más  deferente  con  ella,  pues  sentiria  que  aque- 
lla Diputación  se  diera  por  desairada. 

El  Gobierno,  por  considerarlo  así  conveniente  y 
necesario,  ha  establecido  ese  centro  de  administra- 
ción de  justicia  criminal  en  dicha  provincia:  ¿no  es  lo 
razonable  y justo  que  pague  todos  sus  gastos?  Las 
Diputaciones  provinciales  no  tienen  en  la  isla  de  Cuba 
absolutamente  ningún  ingreso;  porque,  según  las  no- 
ticias oficiales,  y aun  las  particulares  que  he  recibi- 
do, únicamente  apelando  á los  reparlos  sería  como 
podrian  tener  alguno;  pero  ya  sabemos  que  en  aquella 
isla  las  contribuciones  directas  no  han  podido  acli- 
marse  y ha  sido  necesario  apelar,  así  por  el  Gobierno 
como  por  los  Ayuntamientos,  á las  contribuciones  in- 
directas; y cuando  de  éstas  no  se  puede  echar  mano, 
tienen  que  renunciar  á obtener  ingresos,  asi  los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones,  como  el  Gobierno;  dígalo,  si 
no,  lo  ocurrido  recientemente  con  los  consumos,  y an- 
teriormente con  la  contribución  territorial. 

Cuando  se  estableció  el  juicio  oral  en  la  isla  de 
Cuba,  el  gobernador  general  invitó  á las  corporacio- 
nes provinciales  á que  pagaran  los  locales  en  que  ha- 
bían de  establecerse  las  Audiencias  y su  instalación, 
ó que  las  establecieran  en  las  mismas  Diputaciones; 
la  de  Pinar  del  Rio,  deferente  siempre  con  el  Gobierno 
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y deseosa  de  complacerle,  accedió  á aquella  invita- 
ción, y llevó  á tal  extremo  su  atención  para  con  el 
gobernador  general,  que  abandonó  el  edificio  en  que 
ella  estaba  instalada,  para  que  lo  ocupase  la  Audien- 
cia de  lo  criminal;  esperaba  aquella  Diputación  que 
en  el  mismo  local  pudieran  establecerse  los  dos  cen- 
tros, como  se  había  hecho  en  otras  provincias;  pero 
viendo  que  esto  era  imposible  por  falta  de  espacio, 
alquilaron  otra  casa,  y careciendo  de  recursos  para 
hacer  este  gasto,  su  presidente  tuvo  la  generosidad 
de  adelantar  los  fondos  necesarios  para  esta  atención. 
Y tan  es  así,  que,  según  mis  noticias  particulares,  la 
Diputación  le  debe  por  este  concepto  4.000  duros. 

Yo  creo  que  es  muy  digno  de  atención,  conside- 
ración y gratitud  el  desprendimiento  de  este  funcio- 
nario; pero  por  esto  mismo  creo  ha  llegado  ya  el 
momento  de  que  el  Gobierno  se  haga  cargo  de  pagar 
esta  atención;  y si  la  administración  de  justicia  es 
una  necesidad  de  gobierno,  justo  es  que  éste  la  pa- 
gue, y no  que  lo  hagan  las  Diputaciones  provinciales. 
Hay  además  otra  razón  de  equidad,  y es,  el  ser  la  úni- 
ca de  la  isla  de  Cuba  que  satisface  este  servicio,  por- 
que el  Gobierno  paga  los  locales  donde  están  esta- 
blecidas las  Audiencias  de  Puerto-Principe  y de  la 
Habana,  y las  otras  tres  provincias  las  tienen  esta- 
blecidas en  las  mismas  Diputaciones  provinciales  por 
tener  bastante  espacio  disponible  en  las  mismas;  de 
modo  que,  como  he  dicho,  la  única  provincia  que  lo 
está  pagando  es  la  de  Pinar  del  Rio,  ó mejor  dicho, 
su  presidente. 

Aquellas  Diputaciones  no  tienen  de  tales  más  que 
el  nombre,  puesto  que  por  carecer  de  recursos  no 
pueden  atender  á ninguno  de  los  servicios  provincia- 
les que  les  son  afectos,  tales  como  la  beneficencia, 
instrucción,  construcción  y reparación  de  carreteras, 
y demás  atenciones  que  están  encomendadas  á estas 
corporaciones. 

Ahora  he  visto  que  la  Comisión,  con  aplauso  mió 
les  arbitra  algún  ingreso;  pero  es  tan  insignificante, 
que  en  la  provincia  de  Pinar  del  Rio  no  llegará  para 
pagar  á los  empleados.  El  presupuesto  de  ingresos 
total  por  cédulas  personales  se  calcula  en  el  proyecto 
que  discutimos  en  150.000  duros.  Ya  sabemos  todos 
cómo  se  hacen  los  cálculos  de  los  presupuestos,  que 
siempre  es  de  una  manera  un  poco  galana,  y la  prue- 
ba de  ello  es  que  siempre  se  saldan  con  déficit.  El  de 
la  isla  de  Cuba,  durante  la  administración  de  mi  res- 
petable y distinguido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, será  este  año  solo  de  2 millones  de  duros.  (El 
Sr.  Pando : De  5.)  Yo  tengo  entendido  que  solo  es 
de  2 millones.  (El  Sr.  Pando : Pues  yo  probaré  que  son 
5 y pico.)  Creo  que  no  son  más  que  2;  y como 
en  este  punto  yo  he  de  hablar  con  relación  á los  da- 
tos que  tengo,  y no  con  los  de  mi  amigo  el  señor  ge- 
neral Pando,  no  puedo  menos  de  alabar  la  adminis- 
tración de  mi  respetable  y querido  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar.  De  todas  maneras,  el  hecho  es 
que  este  año  resultará  un  déficit  por  lo  menos  de  2 
millones  de  duros,  que  hay  que  repartir  entre  todos 
los  ingresos  calculados  para  formar  el  presupuesto. 
Por  consiguiente,  si  los  150.000  duros  que  se  calcu- 
la ha  de  importar  el  impues'o  de  cédulas  personales 
I03  rebajamos  á 100.000,  no  nos  quedaremos  cortos, 
teniendo  en  cuenta  que  es  uno  de  los  arbitrios  más 
difíciles  de  realizar. 

Pues  bien;  repartiendo  estos  100.000  duros  entre 
las  seis  provincias  de  Cuba  en  proporción  con  el  nú- 


mero de  habitantes  de  cada  una,  como  la  de  Pinar 
del  Rio  tiene  solo  tiene  220.000  próximamente  según 
la  última  estadística,  yo  creo  que  todo  lo  más  que 
llegará  á cobrarse  en  ella  serán  10.000  duros;  y como 
los  grandes  recursos  que  la  Comisión  de  presupues- 
tos concede  á las  Diputaciones  provinciales  se  redu- 
cen á autorizarla  para  recargar  con  el  50  por  100 
el  importe  de  las  cédulas,  resultará  que  la  de  Pinar 
del  Rio  solo  podrá  disponer  de  5.000  duros.  Dejo  ála 
consideración  de  la  Cámara  si  con  5.000  duros  puede 
una  Diputación  provincial  atender  á todas  las  necesi- 
dades que  tiene  á su  cargo;  si  es  posible  que  no  te- 
niendo otros  recursos,  porque  sabido  es  que  los  re- 
partos es  imposible  llevarlos  á cabo,  pueda  atender 
la  de  que  se  trata  todas  sus  necesidades,  y sobre  todo 
cuando  debe  ya  á su  presidente  la  cantidad  que  que- 
da referida  por  adelanto  de  los  alquileres  del  edificio 
que  ocupa  la  Audiencia,  que  ascienden,  como  ya  he 
dicho,  á 4.000  duros,  por  lo  cual  este  año,  si  hubiesen 
de  reembolsarle, los  5.000  quedarían reducidosá  1 .000. 
(El  Sr.  Villanueva:  Si  no  tuviera  más  que  eso.)  No 
tiene  más  que  eso,  Sr.  Villanueva.  Y ruego  á S.  S, 
que  tenga  la  bondad  de  explicar  á la  Cámara  qué  re- 
cursos tienen  las  Diputaciones  provinciales  de  Cuba; 
porque  no  basta  decir  que  tienen  muchos,  hay  que 
probarlo.  Bien  sabe  S.  S.  mismo  que  no  tienen  ningún 
ingreso,  y que  la  misma  Diputación  provincial  de  la 
Habana  no  ha  pagado  el  local  en  que  se  halla  esta- 
blecida, y que  ninguna  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales de  Cuba  tiene  medios  para  atender  á esta  ni 
ninguna  otra  necesidad. 

De  manera  que  yo  invito  á S.  S.  á que  nos  diga 
cuáles  son  los  recursos  que  realmente  tienen  esas 
corporaciones,  porque  los  que  deben  tener  ya  los  sa- 
bemos; pero  el  hecho  es  que  no  tienen  absolutamente 
ninguno,  y por  lo  tanto,  que  son  Diputaciones  pro- 
vinciales en  el  nombre,  como  dije  ai  principio. 

Señores  Diputados,  como  realmente  el  asunto  no  es 
de  importancia  suma,  siento  molestar  la  atención  de 
la  Cámara  y voy  á concluir  manifestando  que  los  Di- 
putados por  la  provincia  de  Pinar  del  Rio,  mi  amigo 
el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  á quien  tengo  el  gusto  de 
aludir,  y el  Sr.  Pando,  que  aunque  hoy  no  la  repre- 
senta, ha  sido  elegido  por  ella,  tenemosjjun  gran  senti- 
miento en  que  la  Comisión  no  haya  admitido  la  en- 
mienda, tratándose  de  una  cantidad¡tan  insignificante, 
y dado  que  no  hemos  pedido  más  que  eso  para  nuestra 
provincia,  porque  la  otra  enmienda  que  hemos  presen- 
tado respecto  á los  derechos  de  exportación  afecta  á 
los  intereses  generales  de  toda  la  isla.  Sin  embargo, 
como  es  la  primera  vez  que  la  Diputación  provincial 
de  Pinar  del  Rio  se  dirige  á las  Cortes  haciendo  una 
petición  de  este  género,  yo  ruego  á la  Comisión  que 
medite  de  nuevo  acerca  de  esta  enmienda,  para  que 
vea  si  puede  admitirla;  pues  yo  sentiría  mucho  que 
no  lo  hiciera  así,  porque  en  esc  caso  me  veré  obligado 
á retirarla,  como  desde  luego  anuncio  que  haré,  por- 
que no  quiero  que  el  desaire  que  de  este  modo  resul- 
tará hecho  por  la  Comisión  á los  Diputados  de  la  pro- 
vincia de  Pinar  del  Rio  y á su  Diputación  provincial, 
se  vea  la  Cámara  obligada  á confirmarlo  con  su  voto, 
para  evitar,  si  otra  cosa  pensase,  un  conflicto  con  la 
propia  Comisión. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  FUENTE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  8. 
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El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  PUENTE:  Señores 
Diputados,  yo  llamo  la  atención  del  Congreso,  y ante 
todo  y sobre  todo  llamo  muy  particularmente  la 
atención  del  Sr.  García  San  Miguel , respecto  del  gé- 
nero de  razonamientos  que  ha  empleado  para  apoyar 
su  enmienda.  Porque  si  á cada  enmienda  que  se  pre- 
sente á un  proyecto  de  ley,  y á cada  punto  que  se 
discuta  en  el  Parlamento,  cuando  sea  desechado  lo 
propuesto  por  cualquier  Sr.  Diputado,  éste  ha  de  ma- 
nifestar que  se  da  por  ofendido  y se  da  por  desairado, 
y que  se  desaíra  no  solo  á él,  sino  á su  distrito,  y no 
solo  á él  y á su  distrito,  sino  á los  Diputados  que  lo 
gon  por  una  provincia...  (Los  Sres.  Rodríguez  San  Pe- 
dro y Pando  piden  la  palabra. — El  Sr.  García  San  Mi- 
guel pronuncia  algunas  que  no  se  perciben.)  Señor  Gar- 
da San  Miguel,  yo,  mientras  8.  S.  ha  hablado,  no  le 
he  interrumpido,  y creo  tener  derecho  á que  S.  S.  no 
me  interrumpa.  (El  Sr.  García  San  Miguel:  No  tenía 
intención  de  interrumpir  á S.  S.;  pero  como...)  Des- 
pués de  todo,  yo  permito  á S.  S.  que  me  interrumpa 
cuantas  veces  quiera;  pero  creo  que  estoy  en  el  caso 
de  llamar  la  atención  del  Congreso  respecto  de  este 
género  de  argumentos. 

El  Sr.  García  San  Miguel  lo  que  ha  dicho  ha  sido, 
que  por  lo  mismo  que  pedia  una  cosa  tan  pequeña, 
si  no  se  otorgaba,  se  baria  un  desaire  á los  Diputa- 
dos por  Pinar  del  Rio  y á la  Diputación  provincial  de 
aquella  provincia. 

Da  Comisión  no  ha  querido  desairar  á nadie;  y yo 
lo  que  hacía  era  tratar  de  poner  á la  Comisión  en  el 
lugar  que  le  corresponde,  para  que  nadie  pudiera 
creer  que  la  Comisión  trataba  de  desairar  ni  de  ofen- 
der á nadie,  pues  la  Comisión  no  ha  tenido  ni  tiene 
tal  propósito. 

Realmente  son  una  cosa  pequeña  los  1.200  pesos 
que  S.  S.  pide  para  destinarlos  á que  la  Diputación  de 
la  provincia  de  Pinar  del  Rio  pague  los  gastos  de  al- 
quiler de  la  casa  donde  está  instalada  la  Audiencia 
de  lo  criminal;  y si  de  esto  solo  se  tratara,  la  Comi- 
sión no  hubiera  tenido  inconveniente,  dada  la  insigni- 
ficancia de  la  cantidad,  eu  acceder  á los  deseos  de 
S.  8.  Pero  no  es  eso;  es  que  como  las  Diputaciones  de 
Cuba  y de  Puerto- Rico  pagan  los  gastos  de  instala- 
ción de  sus  Audiencias,  si  nosotros  damos  una  can- 
tidad á la  de  Pinar  del  Rio  para  que  pague  los  de  la 
suya,  tendrán  razón  las  demás  provincias...  (El  Sr.  Gar- 
da San  Miguel:  La  instalación  está  pagada  ya.)  Bueno; 
el  alquiler  de  la  casa  donde  está  establecida.  Si  la 
provincia  de  Pinar  del  Rio  pide  1.200  pesos  para  pa- 
gar el  alquiler  de  la  casa  donde  está  instalada  la  Au- 
diencia de  lo  criminal,  las  demás  Diputaciones  pedi- 
rían otra  cantidad  análoga  con  igual  objeto,  y enton- 
ces va  no  sería  una  cantidad  insignificante,  sino  una 
cantidad  de  consideración,  la  que  habría  que  consig- 
nar. No  tiene  tampoco  fuerza  ninguna  el  argumento 
de  que  las  demás  provincias  tienen  instaladas  sus  Au- 
diencias en  locales  propios  de  las  Diputaciones,  por- 
que esto,  aparte  de  no  ser  de  la  incumbencia  de  la 
Comisión  ni  del  Ministro,  si  bien  es  verdad  que  les 
evita  el  tener  que  pagar  alquileres,  Ies  impide  cobrar 
la  renta. 

Por  tanto,  en  definitiva,  la  situación  es  igual  para 
todas,  y esto  no  lo  negarán  el  Sr.  García  San  Miguel 
ni  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  que  antes  me  hacía 
signos  negativos.  (El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro:  Se  lo 
explicaré  á 8.  8.  Por  eso  he  pedido  la  palabra.)  Las 
condiciones  son  iguales;  pues  si  unas  Diputaciones 


tienen  casa  propia  donde  tener  instaladas  sus  Audien- 
cias, ésas  dejan  de  percibir  la  renta  de  esas  casas,  y 
las  que  no  las  tienen  necesitan  pagar  el  alquiler  do 
los  edificios  donde  esas  Audiencias  estén  estableci- 
das. De  modo  que  si  unas  Diputaciones  gastan,  las 
otras  dejan  de  percibir  la  renta,  y el  resultado  es  el 
mismo. 

Por  consiguiente,  la  Comisión  no  ha  podido  esta- 
blecer ese  privilegio  á favor  de  la  provincia  de  Pinar 
del  Rio,  porque  la  misma  razón  habría  para  estable- 
cer en  el  presupuesto  una  partida  para  el  pago  de  esa 
atención  en  las  demás  provincias  donde  las  Diputa- 
ciones satisfagan  el  alquiler  de  las  casas  en  que  están 
establecidas  las  Audiencias  de  lo  criminal. 

Después  de  esto,  el  Sr.  García  San  Miguel  ha  tra- 
tado de  achicar  todo  lo  posible  el  ingreso  que  han  do 
tener  las  Diputaciones  provinciales  con  ocasión  de  los 
recursos  que  se  les  dan  en  el  proyecto  de  ley  que  dis- 
cutimos, y ha  dicho  que  en  los  presupuestos  se  hacen 
siempre  cuentas  galanas  y se  proponen  ingresos  que 
luego  no  son  realizables;  todo  ello  para  demostrar 
mejor  la  necesidad  de  que  se  den  á la  provincia  de 
Pinar  del  Rio  más  recursos.  De  cualquier  modo,  S.  8. 
ha  fijado  esos  recursos  en  5.000  pesos,  y lo  que  re- 
sulta es,  que  hasta  ahora,  con  ingresos  menores,  se 
ha  atendido  á los  mismos  gastos  que  tiene  hoy. 

Si  S.  S.  dice  que  aquella  provincia  tiene  que  pa- 
gar 1.225  pesos  por  el  alquiler  del  edificio  que  ocupa 
la  Audiencia  de  lo/  criminal,  y si  al  mismo  tiempo 
reconoce  que  en  el  presupuesto  actual  se  le  dan  in- 
gresos que  ascenderán  á 5.000  pesos,  ha  de  venir  á 
reconocer  que  todavía  le  sobrarán  tres  mil  y tantos 
pesos  que  antes  no  tenía.  Aun  suponiendo  que  la 
Obligación  de  pagar  el  alquiler  del  edificio  donde 
está  la  Audiencia  de  lo  criminal  fuese  nueva,  que  no 
lo  es,  siempre  resultaría  que  le  dábamos  medios  para 
pagarlo  y además  3.775  pesos.  Con  eso  se  podrán  ir 
pagando  al  presidente  de  la  Diputación  las  cantida- 
des que  ha  adelautado. 

Concluyo,  pues,  rogando  al  Sr.  García  San  Mi- 
guel que  retire  la  enmienda,  porque  no  hay  ninguna 
razón  de  justicia  que  la  abone,  sino  que,  aceptándola, 
y no  estableciendo  una  cantidad  igual  para  las  de- 
más Diputaciones  de  la  isla,  se  crearía  un  verdadero 
privilegio  á favor  de  la  Diputación  de  Pinar  del  Rio, 
y porque  todas  esas  Diputaciones  van  á tener  nuevos 
ingresos  muy  superiores  á lo  que  esos  mismos  gas- 
tos suponen. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Yo  no  he  dicho  antes  que  los  Diputados  por  Pinar  del 
Rio  se  darían  por  desairados  en  el  caso  de  que  no  se 
aceptara  mi  enmienda. 

Si  realmente  he  dicho  esa  frase,  no  he  tenido  tal 
deseo.  Mi  intención  ha  sido  decir  que  la  Diputación 
de  Pinar  del  Rio  sería  la  que  podría  darse  por  des- 
airada, y que  los  Diputados  por  aquella  provincia  la- 
mentaríamos que  la  Comisión  no  nos  complaciera. 

Dice  el  Sr.  González  de  la  Fuente  qpe  la  provincia 
de  Pinar  del  Rio  se  encuentra,  sin  duda  alguna,  muy 
satisfecha  con  que  se  haya  establecido  allí  una  Au- 
diencia de  lo  criminal,  y que  por  eso  se  ha  avenido  á 
pagar  el  alquiler  del  local  donde  está  instalada. 

Yo  creo  que  el  Gobierno  de  8.  M,  no  ha  llevado 
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allí  la  Audiencia  de  lo  criminal  para  satisfacer  A esta 
provincia,  sino  para  atender  A una  necesidad  de  la 
administración  de  justicia. 

Ahora  bien;  he  dicho  antes  que  el  Gobierno  invitó 
á las  Diputaciones  provinciales  á que  pagaran  la  ins- 
talación de  las  Audiencias  y alquiler  del  local.  Esto 
puso  en  gran  apuro  A la  de  Pinar  del  Rio,  pues  no 
tenía  recurso  alguno  para  ello,  y esto  hizo  que  alguno 
de  los  individuos  de  esa  Diputación  se  impusiera  el 
sacrificio  de  adelantar  los  fondos  necesarios,  como 
ya  he  referido  en  mi  discurso  anterior.  La  Diputación 
aceptó  el  compromiso;  pero  en  realidad  es  superior  á 
sus  fuerzas;  y como  han  pasado  ya  tres  años,  creo 
que  ha  llegado  el  momento  de  que  el  Gobierno  pague 
todas  las  atenciones  del  material  necesario  para  la 
administración  de  justicia  en  la  provincia. 

Por  lo  tanto,  tengo  que  decir  al  Sr.  González  de 
la  Fuente,  que  si  la  provincia  de  Pinar  del  Rio  se  en- 
cuentra satisfecha  con  tener  una  Audiencia  de  lo  cri- 
minal en  que  pueda  administrarse  justicia  cqn  toda 
prontitud,  tampoco  ha  elevado  ninguna  exposición  al 
Gobierno  pidiéndola,  sino  que  el  Gobierno  cíe  S.  M.  ha 
creído  necesario  establecerla,  y la  ha  establecido. 

Nosotros,  los  armantes  de  la  enmienda,  no  quere- 
mos un  privilegio  especial  para  la  provincia  de  Pinar 
del  Rio;  no  pedimos  ninguna  cosa  nueva,  puesto  que 
en  el  presupuesto  viene  consignada  una  partida  para 
el  sostenimiento  de  la  Audiencia  de  la  Habana  y de 
Puerto- Príncipe.  Es  verdad  que  estas  son  Audiencias 
territoriales;  pero  las  Audiencias  de  lo  criminal  no 
dejan  de  ser  Audiencias  como  las  demás.  Ya  he  dicho 
antes  que  las  otras  tres  provincias  la  tienen  estable- 
cida en  el  mismo  local  de  la  Diputación;  por  consi- 
guiente, las  Diputaciones  no  tienen  que  hacer  este 
gasto  especial  que  pesa  sobre  la  de  Pinar  del  Rio:  de 
modo  que  no  sé  por  qué  la  Comisión  no  ha  de  acce- 
der A nuestra  demanda,  parque  además  de  ser  justa, 
no  acarrearía  ningún  otro  compromiso  para  los  pre- 
supuestos venideros  si  las  otras  provincias  lo  recla- 
man, porque  no  sucederá  este  caso,  por  tenerlas  ya 
instaladas  en  las  mismas  Diputaciones. 

Voy  á hacerme  cargo  de  una  iuterrupcion  del  se- 
ñor Rodrigañez.  (El  Sr.  Rociriyañes : No  le  he  inte- 
rrumpido A S.  S.)  Creí  que  S.  S.  habia  indicado  algo 
en  el  sentido  de  que  repartiese  yo  los  ingresos  que  va 
A tener  la  Diputación  provincial,  y sobre  esto  iba  á 
decir  que  no  puedo  hacerlo,  en  primer  lugar,  porque 
nos  separa  muy  larga  distancia,  y en  segundo,  porque 
no  soy  ordenador  de  pagos  ni  tesorero  de  aquella 
provincia;  pero  si  lo  fuera,  crea  S.  S.  que  no  me  ve- 
ría en  grandes  aprietos  para  distribuir  sus  fondos 
equitativamente,  porque  donde  nada  existe,  no  hay 
que  repartir. 

No  sé  si  algo  importante  hp  dejado  de  contestar; 
y como  ya  he  dicho  que  los  firmantes  de  la  enmiouda 
no  nos  proponíamos  pedir  votación,  si  la  Comisión  y 
el  Gobierno  insisten  en  no  aceptarla,  la  retiraré  cuan- 
do llegue  el  momento  oportuno. 

El  Sr.  PANDO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Pando? 

El  Sr.  PANDO:  Para  dos  alusiones  personales  y 
directas  que  se  me  lian  dirigido,  y para  explicar  una 
interrupción  que  me  vi  en  el  caso  de  hacer  al  señor 
González  de  la  Fuente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Aunque 
con  arreglo  al  Reglamento,  y S.  S.  lo  sabe  muy  bien, 


cuando  se  trata  de  enmiendas  solamente  puede  usar 
de  la  palabra  uno  de  los  firmantes  y el  individuo  de 
la  Comisión  que  le  conteste,  y después  se  pregunta  al 
Congreso  si  la  enmienda  se  toma  ó no  en  considera- 
ción, como  la  Mesa  desea  ser  todo  lo  benévola  que 
pueda  con  los  Sres.  Diputados,  voy  A conceder  A S.  S 
la  palabra,  pero  rogándole  que  en  efecto  se  concrete 
á recoger  esa  alusión  personal. 

El  Sr.  PANDO:  Estoy  A las  órdenes  de  S.  S.;  y si 
cree  conveniente  que  ante  todo  se  pregunte  al  Con- 
greso si  toma  ó no  en  consideración  la  enmienda,  yo 
no  tengo  ninguna  dificultad  en  esperar  A que  se  pon- 
ga A discusión  el  artículo  para  recoger  las  alusiones. 
Como  S.  S.  entienda  que  es  más  reglamentario  y con- 
veniente A la  discusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Pues  si 
S.  S.  no  tiene  inconveniente  en  hacer  uso  de  la  pala- 
bra después  que  se  resuelva  sobre  la  enmienda,  será 
más  reglamentario  y tendrá  8.  S.  más  amplitud  para 
hacerlo. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  También  ha- 
bia yo  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  ¿Para  qué 
la  habia  pedido  S.  S.? 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Aludido per- 
sonalmente, no  solo  por  el  Sr.  García  San  Miguel,  sino 
por  el  Sr.  González  de  la  Fuente  (El  Sr.  González  de 
la  Fuente : Por  mi  no),  tengo  necesidad  de  recoger  esas 
alusiones  y de  dirigir  algunas  palabras  A la  Comisión 
y al  Gobierno  de  S.  M.;  pero  en  esto,  como  en  todo, 
defiero  á las  indicaciones  de  la  Presidencia,  y dejó 
> completamente  á su  discreción  el  determinar  si  pro- 
cede que  yo  evacúe  la  alusión  en  este  momento  ó 
después,  con  tal  quesea  dentro  del  debate  del  artículo 
A que  la  enmienda  se  refiere. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  Mesa 
desea  siempre  interpretar  el  Reglamento  de  la  manera 
más  benévola;  pero  S.  S.,  que  es  muy  conocedor  del 
Reglamento  y de  las  prácticas  parlamentarias,  sabe 
bien  que,  cuando  de  una  enmienda  se  trata,  no  es  cos- 
tumbre intervenir  en  el  debate  para  alusiones,  como 
no  sean  de  aquellas  personales,  personalísimas  y tan 
directas,  que  por  sí  mismas  se  imponen;  porque  pue- 
den muy  bien  recogerse  las  alusiones  que  no  sean  tan 
urgentes,  después  que  el  Congreso  resuelva  acerca  de 
la  enmienda  y se  abra  discusión  sobre  el  artículo  ó 
capítulo. 

Por  consiguiente,  digo  á S.  S.  lo  mismo  que  he 
indicado  al  Sr.  Pando:  dentro  del  artículo,  y en  bene- 
ficio del  propio  derecho  de  S.  S.,  tendrá  más  facilidad 
y más  medios  reglamentarios  para  recoger  las  alu- 
siones que  le  han  hecho,  y que,  según  he  tenido  oca- 
sión de  observar,  no  han  debido  ser  tan  directas, 
cuando  la  misma  persona  que  S.  S.  dice  que  le  alu- 
dió manifiesta  que  no  tuvo  tal  intención.  Por  esta 
razón  agradecería  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  que 
se  reservase  usar  de  la  palabra  cuando  se  trate  del 
artículo. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Me  basta  que 
S.  S.  me  haga  una  indicación,  de  cualquiera  natura- 
leza que  ella  sea,  para  que  la  considere  como  una  ór- 
den;  y por  tanto,  no  usaré  de  la  palabra  en  este  ins- 
tante, aun  cuando  aludido,  no  solamente  por  el  se- 
ñor González  de  la  Fuente,  sino  por  el  Sr.  García  San 
Miguel,  en  mi  propio  nombre  y además  como  Dipu- 
tado por  la  provincia  de  Pinar  del  Rio,  me  interesaba 
hacerlo  antes  de  que  la  Cámara  se  pronunciase  en  uno 
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¿ otro  sentido  sobre  esta  enmienda , por  si  mis  pobres 
palabras  pudieran  influir  algo  en  su  acuerdo ; y esto 
por  la  propia  naturaleza  de  la  cosa,  aun  cuando  la 
Cámara  sea  siempre  muy  dueña  de  aceptar  ó no  cier- 
tas indicaciones,  ha  de  ser  forzosamente  más  estéril 
después.  No  obstante  ser  este  mi  deseo,  dentro  de  la 
situación  personal  que  á mí  especialmente  toca,  por 
tratarse  de  algo  que  tan  directamente  me  interesa, 
pongo  mi  propia  conveniencia  á disposición  del  se- 
ñor Presidente,  que  determinará  si  cree  más  oportuno 
que  hable  en  este  instante  para  hacer  una  indicación 
á la  Comisión  y al  Gobierno,  ó que  lo  efectúe  cuando 
se  discuta  el  artículo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Si  S.  S. 
dice  que  lo  que  desea  en  este  instante  es  hacer  una 
indicación,  como  hay  que  tener  en  cuenta  que  están 
para  terminar  las  horas  destinadas  al  debate  de  este 
dictámen,  puede  S.  S.  hacerla  ahora,  y luego  exponer 
las  consideraciones  que  crea  oportuno  cuando  se  pon- 
ga á discusión  el  artículo.  Tiene  S.  S.  la  palabra  para 
hacer  esa  indicación. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Agradezco  á 
S.  S.  sobremanera  lo  benévolo  que  es  para  mí  en  este 
instante,  y corresponderé  como  debo  á esa  propia  be- 
nevolencia, limitándome  aún  más  en  las  manifesta- 
ciones que  me  proponia  hacer. 

Yo  pregunto  á La  Comisión,  y si  es  necesario  ex- 
tiendo mi  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿El 
gasto  á que  se  refiere  esta  enmienda,  es  un  gasto  del 
Estado,  ó <Jel  presupuesto  provincial?  ¿Considera  la 
CoüiísíqDj  y considera  ei  Gobierno,  que  la  manutención 
de  las  Audiencias  en  sus  locales  respectivos  es  carga 
del  Estado,  ó del  presupuesto  provincial? ¿Sí  ó no?  Por- 
que si  l£  consideran  como  carga  del  presupuesto  pro- 
vincial, yo  someto  á la  autorizada  opiuion  de  todos  los 
dignos  individuos  de  la  Comisión,  y no  puedo  menos 
de  decirlo  de  igual  manera  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
lo  que  pQdria  acontecer  si,  falta  de  recursos  la  Dipu- 
tación provincial  de  Pinar  del  Rio  para  cubrir  esta 
atención,  dejara  de  cubrirla,  y no  se  encontrase  en  el 
presupuesto  de  la  is}a  de  Cuba  una  cifra  para  atender 
á la  manutención  en  su  local  de  una  Audiencia  que 
administra  justicia. 

Y siendo  esto  a6í,  habiendo  como  hay  una  fuente 
de  ingresos  para  el  Estado  por  la  misma  administra- 
ción de  justicia  en  los  reintegros  del  papel  sellado  y 
demás,  ¿es  justo  que  la  Comisión,  en  presencia  de  esta 
enmienda,  apruebe  que  ei  reintegro  en  su  caso  se  ve- 
rifique para  el  Estado  é ingresen  sus  productos  en  el 
presupuesto  general,  y se  deje  pesar  sobre  la  Dipu- 
tación provincial  esa  carga  que  no  es  suya  ni  está  en 
situación  de  levantar?  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : 
Es  suya.)  Pero  la  administración  de  justicia,  ¿es  pri- 
vativa de  las  Diputaciones  provinciales,  ó es  carga 
que  corresponde  al  presupuesto  general  del  Estado? 
¿Cómp  la  administración  de  justicia  del  Estado  puede 
ser  una  función  de  Las  Diputaciones  provinciales?  Es 
posible  que  la  Diputación  provincial  de  Pinar  del  Rio 
haya  adquirido  el  compromiso  de  costear  la  instala- 
ción de  la  Audiencia;  pero  ese  compromiso  le  ha  cum- 
plido con  exceso , y de  lo  que  se  trata  ahora  es  del 
sostenimiento  de  esa  Audiencia  en  lo  sucesivo  y de} 
pago  de  los  alquileres  del  edificio  en  que  se  halla  ins- 
talada, gasfco  que  forma  parte  de  las  obligaciones  ge- 
nerales del  Estado,  como  el  sostenimiento  de  las  Au- 
diencias do  la  Habana  y PuertQ*Pr}ncipe,  y no  se  pue- 
de dejar  eso  á tes  contingencias  6 á la  voluntad  de 


una  organización  local  ó provincial,  <5  como  quiera 
que  sea. 

Veo  con  gran  sentimiento  que  la  Comisión  se 
niega  á aceptar  todas  las  enmiendas,  y en  ese  caso  es 
inútil  cuanto  aquí  digamos  en  su  apoyo;  y me  extra- 
ña esa  conducta  de  la  Comisión,  porque  contrasta  con 
la  manera  con  que  nosotros  estamos  discutiendo  cons- 
tantemente, tanto  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  como 
el  de  Cuba,  animados  únicamente  del  deseo  de  favo- 
recer los  intereses  que  representamos. 

Dicho  esto,  me  conviene  también  hacer  constar 
que  yo,  como  Diputado  por  la  isla  de  Cuba,  y con  la 
representación  especial  de  la  provincia  de  Pinar  del 
Rio,  no  he  venido  á pedir  privilegio  alguno;  he  solir 
citado  únicamente  que  los  gastos  de  la  administra- 
ción de  justicia  la  isla  de  Cuba,  como  gastos  de 
interés  general,  sean  atendidos  por  c}  presupuesto 
general,  de  la  misma  manera  que  las  corporaciones 
locales  están  dispuestas,  mientras  sus  ingresos  1q  per- 
mitan, á satisfacer  los  gastos  de  carácter  local. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  FUENTE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  FUENTE:  La  Comi- 
sión no  se  resiste  sistemáticamente  á admitir  las  en- 
miendas que  mejoren  su  dictámen,  y buena  prueba 
de  ello  es  que  ha  admitido  la  mayor  parte  de  las  que 
se  han  presentado,  y está  dispuesta  á admitir  cuantas 
se  presenten  y á su  juicio  bagan  más  perfecto  su 
trabajo. 

No  he  de  discutir  ahora  si  los  gastos  de  los  edifi- 
cios donde  están  instaladas  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal deben  ser  considerados  como  un  gasto  general 
del  Estado  ó como  un  gasto  provincial  ó municipal. 
Me  basta  decir  que,  hoy  por  hoy,  ese  es  un  gasto  pro- 
vincial, porque  las  Diputaciones  provinciales  están 
obligadas  á satisfacer  los  alquileres  de  esos  edificios 
ó á facilitar  un  local  para  la  instalación  de  las  Au- 
diencias. (El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro : ¿En  virtud  de 
qué  ley?)  En  virtud  del  compromiso  que  contrajeron 
las  Diputaciones  provinciales  al  crearse  las  Audien- 
cias de  lo  criminal,  y en  virtud  de  una  Real  órden 
que  se  ha  dictado  sobre  la  materia,  y mediante  la 
cual  las  Diputaciones  provinciales  han  pagado,  y han 
de  continuar  pagando,  los  alquileres  de  esos  edificios. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  lo  cierto  es  que 
lo  mismo  que  se  establece  en  el  dictámen  respecto 
de  Cuba,  sucede  en  Puerto-Rico  y en  la  Península, 
donde  esos  alquileres  se  pagan  por  las  Diputaciones 
provinciales,  y en  algunos  puntos  por  los  Ayunta- 
mientos. Buena  prueba  tiene  de  ello  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  en  lo  que  sucede  en  la  Audiencia  de  Ti- 
nco, cuyos  gastos  son  satisfechos  por  aquel  presupues- 
to municipal.  (El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro : Es  un 
gasto  voluntario,  en  tanto  que  pueda  hacerlo.)  Claro 
es  que,  si  no  puede  hacerlo,  llegará  el  caso  de  que  el 
Estado  vea  si  esa  atención  debe  ó no  ser  satisfecha 
por  el  presupuesto  general;  pero  hoy  por  hoy  esta  es 
una  obligación  provincial,  lo  mismo  allí  que  aquí;  y 
como  he  dicho  antes,  y esto  sucede  con  la  Audiencia 
de  Ponce,  esa  Obligación  se  satisface  por  el  presu- 
puesto municipal  en  algunos  casos. 

Por  manera  que,  si  pusiéramos  en  el  presupuesto 
un  crédito  para  esa  atención  en  la  provincia  de  Pinar 
del  Rio,  estableceríamos  un  privilegio  para  ella  en  el 
sentido  que  he  indicado,  y do  ningún  modo  en  el  que 
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ha  indicado  el  Sr.  García  San  Miguel  dándose  por 
desairado,  pues  que  la  Comisión  no  tiene  más  propó- 
sito que  el  de  cumplir  con  su  deber,  sin  que  abrigue 
la  intención  de  inferir  el  más  ligero  agravio  á ningún 
Sr.  Diputado. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Nada  más  que  para  adherirme  por 
completo  á las  palabras  que  acaban  de  pronunciar  los 
Sres.  García  San  Miguel  y Rodríguez  San  Pedro.  Des- 
pues,  cuando  entremos  en  la  discusión  del  artículo  á 
que  la  enmienda  afecta,  algo  más  diré,  aun  cuando 
sea  poco,  para  hacer  ver  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
y á la  Comisión  que  esas  cargas  públicas  del  Estado 
de  la  administración  de  justicia  en  Cuba  no  se  satis- 
facen, y menos  se  han  sabido  satisfacer  hasta  ahora, 
en  poco,  en  mucho,  ni  en  nada. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescentc): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  Miguel  (D.  Crescente): 
Unimente  para  retirar  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Queda 
retirada  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Continúa 
el  debate  pendiente  acerca  del  dictámen  de  la  Comi- 
sión mixta  sobre  ampliación  de  la  ley  de  19  de  Julio 
de  1889,  referente  al  Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito.» ( Véase  el  Diario  núm.  153,  sesión  del  3 del  actual.) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  tuviera  pe- 
dida la  palabra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 
(Véase  el  Apéndice  7.°  al  Diario  núm . 152,  sesión  del 
l.°  del  actual.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre 
los  de  gastos  é ingresos  del  Estado,  sección  cuarta  de 
«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales,  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.» 

(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  50 , lesión  del 
23  de  Noviembre  de  1889 ; Diario  núm.  53 , sesión  del  27 
de  ídem]  Diario  núm.  54 , sesión  del  28  de  ídem ; Diario 
núm . 55 y sesión  del  29  de  ídem]  Diario  núm.  59 , sesión 
del  4 de  Diciembre]  Diario  núm.  60,  sesión  del  5 de  idem\ 
Diario  núm.  90 , sesión  del  10  de  Febrero  de  1890]  Dia- 
rio núm.  91  y sesión  del  11  de  ídem]  Diario  núm.  92 , 
sesión  del  12  de  idem]  Diario  núm.  93,  sesión  del  13  de 
idem]  Diario  núm.  94 , sesión  del  14  de  idem]  Diario  nú- 
mero 96 y sesión  del  20  de  idem]  Diario  núm.  97 , sesión 
del  21  de  idem]  Diario  núm.  99,  sesión  del  24  de  idem] 
Diario  núm.  100 , sesión  del  25  de  idem]  Diario  número 
101  y sesión  del  26  de  idem]  Diario  núm.  102,  sesión  del 
27  de  idem]  Diario  núm.  103 , sesión  del  28  de  idem] 
Diario  núm.  104,  sesión  del  l.°  de  Marzo]  Diario  nú- 
mero 105 y sesión  del  3 de  idem]  Diario  núm . 106,  se- 
sión del  4 de  idem]  Diario  núm.  107 , sesión  del  5 de 
idem]  Diario  núm.  108 , sesión  del  6 de  idem]  Diario 
núm.  109 , sesión  del  7 de  idem ; Diario  núm.  111,  se- 
sión del  10  de  idem]  Diario  núm.  112 , sesión  del  11  d¿  I 


idem]  Diario  núm.  113 , sesión  del  12  de  idem]  Dia- 
rio núm . 114 , sesión  del  13  de  idem]  Diario  núm.  lis 
sesión  del  14  de  idem]  Diario  núm.  117 , sesión  del  17 
de  idem]  Diario  núm.  118 , sesión  del  18  de  Tkem\  Dia- 
rio núm.  119 , sesión  del  20  de  idem]  Diario  núm.  120 
sesión  del  2 i de  idem]  Diario  núm.  122 , sesión  del  24 
de  idem]  Diario  núm.  123,  sesión  del  26  de  idem]  Diario 
núm.  124,  sesión  del  27  de  idem]  Diario  núm.  125 
sesión  del  28  de  idem]  Diario  núm.  127,  sesión  del  3 i 
de  idem]  Diario  núm.  128,  sesión  del  í.°  de  Abril 
Diario  núm.  133,  sesión  del  9 de  idem-,  Diario  núm.  134 
sesión  del  10  de  idem]  Diario  núm.  135,  sesión  del  li 
de  idem]  Diario  núm.  147,  sesión  del  25  de  idem;  Dia- 
rio núm.  149,  sesión  del  28  de  idem]  Diario  núm.  150 
sesión  del  29  de  idem , y Diario  núm.  151,  sesión  del  30 
de  idem.) 

Terminada  la  discusión  de  la  totalidad  de  esta 
sección,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
por  capítulos.» 

Leído  el  capítulo  l.°  por  el  Sr  Secretario  Vázquez 
y Lopez-Amor,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  capítulo. 

El  Sr.  Gamazo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  No  penséis,  señores 
Diputados,  que  voy  á reproducir  la  ámplia  discusión 
sobre  la  totalidad  de  este  presupuesto  que  se  ha  mante- 
nido ante  vosotros.  La  parte  que  en  ello  me  podia  in- 
cumbir, ha  sido  satisfecha  por  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Monares,  cuyas  consideraciones  generales  y cuyos 
puntos  de  vista  no  podría  yo  reproducir.  No  es,  pues, 
mi  objeto  tratar  las  grandes  cuestiones  que  entraña  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Es  más  mo- 
desta la  misión  que  me  propongo  realizar  al  interve- 
nir ahora,  y tal  vez  con  motivo  de  algún  otro  capí- 
tulo, en  el  debate  de  esta  sección  del  presupuesto. 

Habéis  oído  que  no  era  posible  llegar  á obtener 
verdaderas  economías  sin  una  organización  comple- 
tamente nueva.  Yo  110  discrepo  mucho  de  esta  opi- 
niop;  creo  que  las  grandes,  las  sérias,  las  profundas 
economías  del  Ministerio  de  la  Guerra,  dependerán 
principalmente  de  eso;  pero  en  las  presentes  circuns- 
tancias no  deben  desdeñarse  aun  las  obras  modestas, 
y para  probar  que  de  esas  obras  modestamente  rea- 
lizadas se  pueden  obtener  ventajas,  es  para  lo  que  yo 
he  tomado  la  palabra;  y al  intervenir  en  el  debate,  he 
de  hacerlo  con  aquella  modestia  propia  de  quien  se 
reconoce  incompetente  en  estas  materias,  más  por  el 
deseo  de  ilustrarme  é ilustrar  al  país,  que  con  el  de- 
seo de  combatir, 

El  combate  podrá  venir  más  tarde  si  de  esta  ilus- 
tración que  ahora  me  procuro  resultara  que  sin  ra- 
zón bastante  se  mantienen  en  el  presupuesto  partidas 
que  yo  á primera  vista  no  me  puedo  explicar.  Por  eso 
no  he  querido  que  pase  el  primer  capítulo  del  pre- 
supuesto de  Guerra  sin  hacer  alguna  observación  y 
algunas  preguntas,  dejando  para  otros  capítulos,  como 
por  ejemplo,  el  6.°,  donde  podrán  tener  lugar  y des- 
envolvimiento las  consideraciones  más  capitales  y de 
importancia  que  en  mi  opinión  impiden  la  aproba- 
ción del  presupuesto  tal  como  viene. 

Pero  bastará  que  la  Comisión  satisfaga  las  curio- 
sidades que  ha  despertado  en  mí  el  estudio  de  este 
presupuesto,  para  que  yo  respecto  de  los  detalles  en- 
mudezca, y no  promueva  cuestión.  Si,  por  el  contra- 
rio, las  contestaciones  que  busco  no  fueran  complc- 
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lamente  satisfactorias,  entonces,  en  otra  ocasloú  ópót- 
tuna,  quizás  antes  de  que  este  debate  cóhclüya,  será 
momento  de  presentar  Los  afrgutfce'ntos  que  han  asal- 
tado á mi  mente.,  y qué  no  quiero  desechar  mientras 
con  datos  uq  h&'yan  sido  contestados. 

Eli  Capitulo  l.°  del  presupuesto  de  la  Guerra  tie- 
ne por  objeto,  como  todos  sabéis,  facilitar  al  Go- 
bierno los  medios  de  dotar  la  Administración  central 
de  ese  Departamento  ministerial.  No  hay  qúe  decir, 
porque  esto  ya  varias  veces  se  ha  oído  en  el  Congre- 
so y en  el  Senado,  que  á primera  vista  parece  inex- 
plicable, por  exagerada,  la  cifra  con  que  se  dota  la 
organización  central  del  Departamento  de  la  GüBrra. 

Cerca  del  3 por  100  de  todo  el  presupuesto,  inclu- 
so el  material,  representa  el  gasto  que  la  Organización 
central  del  Ministerio  hace;  y aun  cuando  yo  sé  bien 
que  no  és  éste  el  único  organismo  administrativo  en 
que  la  cabeza  resulta  desproporcionada  al  cuerpo  y 
í las  extremidades,  aunque  puede  alegarse  en  abono 
de  la  cifra  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  destina  á 
sus  servicios  centrales  la  consideración  de  que  hay 
otros  Ministerios,  como,  por  ejemplo,  el  de  Estado,  en 
el  que  todo  parece  cabeza  y en  el  que  se  gasta  en  el 
centro  no  menos  que  el  9 */*  por  i 00  de  lo  que  repre- 
senta su  presupuesto  en  general,  yo  creo,  sin  embar- 
go, que  el  exceso  do  este  Departamento  no  explica  ni 
legítima  el  que  aquí  se  observa. 

Con  decir  que  son  i. 028  los  funcionarios  emplea- 
dos en  ese  Departamento,  sin  contar  los  ordenanzas,  y 
que  de  esos  1.028  son  657  los  oficiales  y 351  los  au- 
xiliares, de  donde  parece  inferirse  que  no  es  fecundo 
el  trabajo  de  los  primeros,  hasta  el  punto  de  necesi- 
tar gran  concurso  de  los  segundos  para  desarrollarle; 
con  decir  esta  sola  cosa,  desde  luego  parecerá  á las 
gentes  que  hay  un  exceso  de  personal  en  ese  Centro. 
Que  lo  hay  en  otros  Departamentos.  Ya  lo  sé  yo.  Que 
se  puede  reducir  en  otros  Departamentos  también. 
Tampoco  lo  niego.  Mi  ideal  sería  que  ningún  Depar- 
tamento ministerial  tuviera  en  la  cabeza  un  gasto  su- 
perior en  relación  al  presupuesto  que  administrase, 
al  que,  por  ejemplo  (aunque  sea  un  ejemplo  que  á 
otros  parezca  demasiado  generoso),  ofrece  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  que  no  liega  al  l por  100  lo 
que  gasta  en  la  organización  central. 

Pero  prescindiendo  de  eso,  que  está  reclamando 
igual  energía  en  otros  Departamentos  para  llegar  á 
la  reducción  necesaria  de  los  gastos,  ahora  nos  ocu- 
pamos del  de  la  Guerra,  y justo  será  decir  que  este 
numeroso  personal  no  parece  proporcionado  á las  ne- 
cesidades regulares  del  servicio. 

No  es  solo  que  el  personal  sea  excesivo  en  el  Cen- 
tro; es  que  hay  en  este  Departamento  una  serie  de 
conceptos  que  aumentan  el  gasto  general  bajo  el  epí- 
grafe de  «Gratificaciones,»  gratificaciones  que  han 
sido  reclamadas,  y que  yo  estimo  que  con  justicia 
fueron  otorgadas  á los  jefes  con  mando;  pero  que 
verdaderamente  no  tienen  explicación  tratándose  de 
quienes  si  son  jefes  no  tienen  mando,  y no  tienen  ex- 
plicación en  concepto  de  ser  jefes  con  mando,  porque 
no  lo  tienen;  y tienen  menos  explicación  si  no  se  les 
da  en  ese  concepto,  porque  resulta  una  evidente  des- 
igualdad. Las  gratificaciones  que  se  otorgan  son 
iguales  para  los  jefes  con  mando  que  para  los  oficia- 
les de  la  Secretaría  y Direcciones.  Y yo  pregunto:  ¿no 
se  pueden  con  más  razón  quejar  los  jefes  con  mando 
de  esta  desigualdad  en  la  cifra  de  la  gratificación, 
puesto  que  al  cabo  el  gasto  de  uniforme,  la  moviliza- 


ción y otra  porción  de  consideraciones  legitiman  la 
gratificación  en  los  primeros,  y no  la  explican  en  los 
que  tienen  una  residencia  que  casi  les  exime  de  la 
exhibición  militar  y les  reduce  á funciones  mera- 
mente burocráticas?  No  creo  que  bajan  de  38  los  je- 
fes Con  gratificación,  ni  creo  que  son  menores  las 
gratificaciones  do  57.00Q  pesetas, 

Pero  hay  más:  hay  alguna  gratificación  que  se 
da  en  el  concepto  de  corresponder  á qiiien  tiene 
mando  de  tropas  dentro  del  Ministerio;  y si  no  estoy 
mal  informado,  y quisiera  sobre  esto  que  se  desva  - 
nécléra  mi  duda,  desde  que  se  disolvió  el  batallón  de 
ordenanzas  y escribientes  no  hay  fuerza  cuyo  mando 
autorice  la  gratificación  de  que  se  trata.  ¿La  hay? 
Pues  yo  deseo  que  se  desvanezca  esta  duda,  porque 
estaba  en  la  contraria  inteligencia  de  que  no  existia 
fuerza  que  debiese  ser  mandada  dentro  del  Ministe- 
rio, y si  la  hay,  renuncio  á la  observación. 

Hay  en  este  capítulo  del  presupuesto  errores  de 
cálculo,  larguezas  verdaderamente  incomprensibles 
cuando  se  trata  de  hacer  presupuestos  acomodados  á 
los  recursos,  es  decir,  presupuestos  de  estrechez;  por 
ejemplo,  existia  en  el  presupuesto  de  1886-87  una 
partida  de  92.800  pesetas  por  diferencias  de  sueldos 
y personal  agregado;  se  liquidó  aquel  presupüésto  y 
hubo  un  sobrante  de  35.339  pesetas  en  este  concepto; 
y viene  el  presupuesto  actual,  y pone  la  cifra  de 
108.000  pesetas  por  eso  mismo  que  había  quedado 
completamente  servido  con  57.461  pesetas.  ¿Qué  sig- 
nifica esto?  ¿Es  indiferencia,  es  falta  de  atención  al 
hacer  el  presupuesto,  ó es  deseo  de  que  haya  dinero 
para  que  sobre? 

Yo  deseo  sobre  este  punto,  yo  pido  en  este  par- 
ticular alguna  explicación.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra : No  comprendo  bien  lo  que  dice  S.  S.)  Arguyo 
contra  el  presupuesto  en  este  concepto,  porque  no  ha 
sido  justamente  atendida  la  opinión;  porque  demos- 
trada la  necesidad  del  servicio,  se  ha  pedido  sin  em- 
bargo un  100  por  100  más  de  lo  que  esa  misma  ne- 
cesidad exigía;  y me  fundo  para  creerlo  así  en  esta 
consideración:  un  presupuesto  reciente  anterior  fijaba 
la  cifra  de  92.800  pesetas  por  aumento,  por  diferen- 
cias de  sueldos  y personal  agregado. 

Se  liquida  ese  presupuesto,  se  hacen  trasferen- 
cias  de  este  concepto  á otro,  y se  pide  la  aprobación 
de  las  Cámaras  respecto  de  esas  trasferencias,  y re- 
sulta que  de  ese  conceplo  habían  sobrado  35.339  pe- 
setas, lo  cual  demostraba  que  todas  las  necesidades 
quedarían  satisfechas  con  57.461;  y pregunto  yo:  ¿por 
qué  se  ponen  ahora  108.000  pesetas?  ¿Es  por  ei  deseo 
de  que  haya  más,  de  que  haya  desahogo?  Pues  cuan- 
do el  presupuesto  está  estrecho  y necesita  reducción, 
no  se  pueden  permitir  los  Gobiernos  estos  desahogos. 

De  esto  encontraremos  algún  otro  ejemplar  en 
otros  capítulos  de  este  mismo  presupuesto;  y como 
examinando  el  detalle  del  que  ahora  se  discute  re- 
sulta que  se  piden  con  exceso  cantidades  regular- 
mente importantes,  si  se  hubiera  de  creer  lo  que  pa- 
rece natural  creer  en  los  preámbulos  de  los  proyec- 
tos de  ley  en  que  se  propone  la  aprobación  de  las 
trasferencias,  forzoso  sería  reconocer  que,  no  obs- 
tante resultar  de  aquellos  presupuestos  sobrantes  en 
los  conceptos  á que  se  refieren  los  capítulos  indica- 
dos, ahora  se  aumentan  esos  créditos. 

Lo  mismo  creo  que  podría  decirse  de  los  cálculos 
relativos  á bajas  por  amortización  y vacantes  en  este 
propio  capítulo.  Se  calculan  30.000  pesetas  no  más; 
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y aun  cuando  solo  se  estimen  los  aumentos  cjue  han 
de  sufrir  baja  en  150.000  por  las  alteraciones  del  de- 
creto del  general  Chinchilla,  como  en  ese  decreto  está 
establecido  que  se  han  de  aprovechar  todos  los  au- 
mentos para  suprimir  estas  agregaciones,  no  parece 
natural  creer  que  pasarán  de  una  tercera  parte  de  la 
cantidad  consignada  en  el  presupuesto. 

Por  consiguiente,  el  aumento  de  bajas  podria  ser 
mayor;  y si  hubiéramos  de  examinar  y reducir  á ci- 
fras las  que  en  este  capítulo  aparecen,  yo  no  vacilo 
en  decir  que  sin  esfuerzo,  sin  quebranto  ninguno 
del  servicio,  antes  bien  despejando  mucho  la  marcha 
y la  tramitación  de  los  asuntos,  se  podrían  obtener 
en  este  solo  capítulo  más  de  150.000  ó dé  200.000 
pesetas,  quizá  un  millón  de  reales.  No  es  cosa  para 
despreciada  en  un  solo  capítulo;  y si  las  observacio- 
nes que  he  hecho  no  fueran  concluyentemente  con- 
testadas , yo  estimaría  que  podria  seguir  haciendo 
otras  análogas  en  los  capítulos  posteriores,  para  lle- 
gar á la  conclusión  de  que  sin  la  perturbación  que 
se  teme  en  los  organismos  principales  del  ejército,  y 
spbre  todo  sin  alterar  lo  que  debe  ser  en  esta  mate- 
ria fundamental,  la  organización  de  las  fuerzas  de 
combate,  se  obtendrían  en  el  Ministerio  de  la  Guerra 
algunas  economía^  de  consideración, 

Como  nó  me  propongo,  en  esta  especie  de  cliálo- 
gos  que  intento  mantener  con  la  Comisión,  ahondar 
en  el  exámen  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gnerra,  sino  ir  ensayando  economías  que  no  pertur- 
ben, y demostrar  la  posibilidad  de  reducir  los  gastos 
en  Guerra,  como  en  otros  Departamentos,  sin  que- 
brantar los  servicios,  he  concluido  de  molestaros  por 
ahora,  esperando  la  contestación  que  se  me  ha  de  dar 
y rogándoos  que  me  dispenséis  por  el  tiempo  que  os 
he  molestado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Tengo  una  especial  satisfacción  en  contestar  al  señor 
Gamazo,  cuyo  discurso  he  oído  con  mucho  gusto;  y 
tengo  especial  satisfacción,  porque  yo  siempre  la  teu- 
go  en  contender  con  S.  S.,  y porque  en  este  caso  me 
parece  que  he  de  dar  una  explicación  tau  completa  á 
S.  S.,  que  no  le  quede  duda  respecto  á esos  puntos  que 
ha  tratado,  y sobre  los  cuales  deseaba  oir  á la  Comi- 
sión ó al  Gobierno. 

El  primer  punto  que  c,l  Sr.  Gamazo  ha  tratado,  ha 
sido  el  relativo  al  personal  de  jefes,'  oficiales  y auxi- 
liares que  tiene  la  Administración  central  del  ramo 
de  Guerra.  A 3.  S.  le  ha  parecido  este  personal  exce- 
sivo, y yo  creo  que  voy  i demostrarle  que,  si  bien 
puede  redpcirse,  n,o  es  tan  excesivo  c.pm.0  S.  S.  puede 
suponer.  Dice  3.  3.  que  hay  600  jefe?  y 3Ó0  auxilia- 
res. Es  verdad;  pero  yo  llamo  la  atención  de  S.  S.  so- 
bre la  Administración  central  del  ramo  d,e  .Guerra  y 
sobre  ei  cúipulo  He  asun,tos  que  le  están  encomenda- 
dos. Es  preciso  conocer  al  detalle,  canto  3.  S.  la  co- 
noce seguramente,  la  organización  deí  ejército,  para 
comprender  que  ese  personal,  aunque  puede  ser  algo 
me, ñor,  no  mpeño,  po  es  tan  excesivo  como  3.  3.  cree. 
El  Ministerio  de  la  Guerra  es  muy  vasto,  y se  necesi- 
ta tener  personal  suficiente  para  que  los  apuntos  mar- 
chen al  día,  como  marchan,  porque  allí  no  hay  expe- 
dientes que  duerman,  ni  asuntos  que  haya  que  mo- 
verlos ó activarlos,  ni  es  menester  buscar  ofertas 
procedimientos  paré  c.pns.eguirlo,  ni  allí,  en  íln,  ocu- 


rren esas  cosas  que  oímos  decir  que  pasan  en  otras 
partes.  Allí  se  despacha  todo  al  dia,  porque  el  personal 
se  ocupa  con  asiduidad,  con  inteligencia  y con  cons- 
tancia en  la  resolución  de  los  negocios,  sin  dejar  que 
duerman  los  expedientes  ni  que  se  resuelvan  por  sí 
solos,  como  hay  costumbre  de  hacerlo  en  otros  sitios 
y para  eso  se  necesitan  auxiliares.  Al  Sr.  Gamazo  le 
parece  excesivo  el  personal  auxiliar,  y no  lo  es,  por- 
que todos  los  individuos  que  forman  este  personal  se 
dedican  á ser  escribientes;  hay  allí  un  cúmulo  iumen- 
so  de  disposiciones  que  copiar  diariamente;  y á pesar 
de  que  este  trabajo  se  ha  simplificado  mucho  con  el 
Boletín  del  Ministerio,  que  inserta  considerable  nú- 
mero de  disposiciones,  queda,  sin  embargo,  trabajo 
para  que  todos  los  escribientes  ocupen  las  horas  de 
oficina  y no  huelguen  ni  un  momento. 

Por  lo  que  se  refiere  á los  jefes,  yo  le  pregunto 
al  Sr.  Gamazo:  ¿cuántos  jefes  económicos  tiene  la 
provincia  de  Soria?  ¿cuántos  tiene  la  de  Madrid?  Pues 
lo  mismo  la  provincia  que  mayor  número  de  habi- 
tantes cuente  que  ia  que  cuente  con  menos,  tienen 
en  España  un  jefe  económico.  Una  cosa  parecida  ocu- 
rre con  el  ejército,  y es,  que  las  cabezas  no  se  crean 
para  ponerlas  en  relación  con  el  número  de  hombrea 
que  componen  los  ejércitos,  sino  para  que  puedan 
servir  y utilizarse  lo  mismo  en  los  ejércitos  pequeños 
que  en  los  grandes;  y de  tal  suerte  es  esto  asi,  que  si 
hoy  pudiésemos  aumentar  nuestro  ejército  hasta  2&0 
ó 300.000  hombres,  no  habría  necesidad  de  aumen- 
tar ni  de  alterar  la  Administración  central  de  Guerra, 
como  no  se  aumentan  los  jefes  ni  los  subjefes  en  el 
ramo  de  Hacienda  ó en  cualquier  otro  porque  las 
provincias  tengan  más  ó menos  habitantes. 

He  dicho  antes  que  el  personal  del  Ministerio  de 
la  Guerra  puede  ser  algo  excesivo,  y ahora  añadiré 
más.  Sin  necesidad  de  la  excitación  que  el  Sr.  Ga- 
mazo me  ha  dirigido  esta  tarde,  yo  ya  he  dispuesto 
que  á medida  que  vaya  disminuyendo  el  personal  por 
vacantes  naturales,  se  vaya  produciendo  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  una  amortización  hasta  dopde  sea 
posible,  porque  esto  tiene  también  su  límite.  Y ya 
comprende  el  Sr.  Gamazo  que,  al  decir  yo  esto,  es  que 
estoy  conforme  en  cierta  parte  con  lo  que  S.  S.  ha  di- 
cho; pero  de  todos  modos,  al  realizar  yo  la  reorgani- 
zación del  Ministerio  de  la  Guerra  he  hecho  una  eco- 
nomía importante  por  disminución  fie  personal. 

Yo  llamo  la  atención  también  del  Sr.  Gamazo 
sobre  otro  punto  que  debe  tenerse  muy  en  cuenta,  y 
es  el  siguiente:  en  este  personal  de  la  Administración 
central  está  comprendido  todo  el  personal  de  la  Ad- 
ministración militar.  Antiguamente,  no  hace  m,ucho 
.tiempo,  este  personal  estaba  en  los  distritos;  pero 
posteriormente,  y no  hace  más  que  dos  ó tres  años,  fué 
en  tiempo  del  general  Weyler,  se  centralizó  en  la  Di- 
rección de  Administración  militar  y en  la  Intervención 
general  el  ajuste  que  se  hacía  antes  en  los  distritos, 
con  lo  cual  se  ha  disminuido  el  personal  de  los  dis- 
tritos y se  ha  aumentado  el  personal  de  la  Adminis- 
tración central;  de  modo  que  es  up  personal  que  exis- 
tía aute,s  en  los  distritos  y que  hoy  viene  4 recargar 
el  personal  de  la  Administración  central  sin  ser  por 
eso  realmente  aumento  de  personal,  sino  variación  de 
destipo;  de  suerte  que  aunque  yo  no  teDgo  aquí  el 
dato,  sí  rebajáramos  de  esta  cifra  del  personal  de  la 
Administración  central  el  que  vino  de  los  distritos  para 
aumentar  el  personal  de  la  Dirección  de  Administra- 
ción militar  y de-la  Intervención  general,  seguramente 
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este  número  quedaría  tan  reducido,  que  estoy  seguro 
que  no  le  parecería  al  Sr.  Gamazo  excesivo. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Gamazo  se  fijará  en  estas 
indicaciones,  y no  creerá,  después  de  la  explicación 
que  acabo  de  darle,  que  ese  personal  es  tan  extraordi- 
nario; porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  son  mu- 
chos los  ramos  que  abarca  el  Departamento  de  la 
Guerra,  muchas  las  necesidades  que  tiene,  y muchos 
los  servicios  á que  hay  que  atender,  y por  consi- 
guiente, que  tiene  lo  que  debe  tener;  y que  si  tiene 
algo  más,  como  yo  digo  á 8.-S.  que  lo  reconozco, 
puede  amortizarse,  y yo  aseguro  ai  Sr.  Gamazo  que 
se  amortizará. 

Ha  hablado  después  el  Sr.  Gamazo  de  las  grati- 
ficaciones que  figuran  en  este  personal  del  Departa- 
mento central  del  ramo  de  Guerra.  Este  es  un  asunto 
muy  antiguo,  Sr.  Gamazo.  Su  señoría,  que  está  muy 
enterado  de  todas  estas  cosas,  sabe  que  ya  hace  vein- 
titantos ó treinta  años  se  trajo  esta  misma  cuestión 
al  Parlamento,  y que,  después  de  muchas  vicisitudes, 
hubo  necesidad  de  reconocer  que  todos  los  coroneles, 
porque  se  refiere  á la  gratificación  de  los  coroneles, 
era  menester  que  fueran  iguales  en  sus  goces,  y que 
ya  que  no  se  sumaba  la  gratificación  al  sueldo  para 
que  tuvieran  un  sueldo  de  alguna  consideración,  no 
convenía  quitar  á los  coroneles  esta  gratificación,  que 
viene  figurando  como  gratificación  de  mando,  aun- 
que en  realidad  no  lo  ejerzan,  porque  no  es  más  que 
un  aumento  al  sueldo. 

Cuando  aquí  se  ha  propuesto  el  aumento  de  estos 
6.000  reales  al  sueldo  de  los  coroneles,  se  ha  dicho 
que  esto  era  peor,  porque  venía  á aumentar  sus  dere- 
chos pasivos,  y que  daba  mayor  derecho  á sus  viudas, 
en  el  caso  de  tener  que  acudir  al  Montepío  si  falle- 
cian  desgraciadamente;  y como  se  ha  discutido  aquí 
varias  veces,  y como  además  los  coroneles  sin  esa  gra- 
tificación no  querrían  ir  á ciertos  puestos,  ó irían  dis- 
gustados porque  no  tendrían  sueldo  bastante,  se  ha 
dicho  que  esta  gratificación  debia  considerarse  como 
parte  integrante  del  sueldo,  y que  los  coroneles  de- 
bían disfrutarla  por  igual,  lo  mismo  los  de  unas  ar- 
mas que  los  de  otras.  Porque  había  esta  diferencia:  un 
coronel  que  mandaba  un  regimiento  de  Infantería,  por 
ejemplo,  tenía  27.000  reales  de  sueldo  y 6.000  de  gra- 
tificación, total  33.000  reales,  y habia  un  coronel  de 
Artillería,  ó de  Ingenieros,  ó de  Estado  Mayor  que  es- 
taba en  un  destino  de  gran  importancia,  tan  impor- 
tante como  es  el  mando  de  un  regimiento,  tal  como, 
por  ejemplo,  la  dirección  de  un  establecimiento  fabril, 
ó la  jefatura  de  un  Negociado  de  trascendencia  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  ó en  una  Dirección,  y no  ha- 
bia razón  que  justificase  el  que  á estos  coroneles  no 
se  les  concediera  el  mismo  sueldo  que  perciben  los 
otros  coroneles  con  mando. 

Esta  es  una  cuestión  ya  muy  discutida  y que  ha 
sido  fallada  por  el  Parlamento  en  el  sentido  de  con- 
ceder estas  gratificaciones  á todos  los  coroneles,  ya 
que  no  podían  concederse  como  aumento  verdadero 
de  sueldo,  por  las  consecuencias  que  esto  traería  y á 
que  antes  me  he  referido.  Ya  tiene  explicado  el  señor 
Gamazo  por  qué  en  el  presupuesto  aparecen  estas  gra* 
tificacioncs,  que  en  realidad  no  son  tales  gratificacio- 
nes, sino  parte  integrante  del  sueldo  que  se  ha  consi- 
derado necesario  señalar  á los  coroneles.  Porque  en 
esto  sucede  lo  mismo  que  antes  ocurría  con  los  bri- 
gadieres. Su  señoría  recordará  que  ha  habido  un  tiem- 
po en  que  en  los  presupuestos  figuraban  los  brigadie- 


res con  el  sueldo  de  9.000  pesetas  y con  la  gratifica- 
ción de  1.000.  Pues  bien;  hoy  ya  aparecen  en  el 
presupuesto  con  el  sueldo  de  10.000  pesetas,  por  ha- 
berse amalgamado  el  sueldo  y la  gratificación  que 
antes  venían  disfrutando.  Pues  esto  mismo  podría  ha- 
berse hecho  respecto  á los  coroneles;  pero  las  Córtes 
se  han  resistido  á ello  por  tener  en  cuenta  que  esto 
no  solo  suponía  el  aumento  de  sueldo  á los  individuos, 
sino  el  aumento  de  derechos  pasivos  que  natural- 
mente habia  de  traer  consigo.  Esta  es  la  razón  por  la 
que  no  se  ha  hecho,  aunque  en  realidad  fuera  muy 
justo  el  hacerlo. 

Y no  creo  que  S.  8.  se  haya  referido  á otras  gra- 
tificaciones en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  porque,  fue- 
ra de  los  coroneles,  que  la  perciben  por  las  razones 
que  he  dicho,  no  hay  allí  funcionario  alguno  que  dis- 
frute gratificación;  todos  desempeñan  sus  cargos  con 
el  sueldo  que  les  corresponde,  y hasta  sufren,  como 
los  demás  funcionarios  del  Estado,  el  10  por  100  de 
descuento  en  sus  haberes;  por  lo  cual,  puede  creerme 
el  Sr.  Gamazo,  cuesta  gran  trabajo  llevar  á las  de- 
pendencias centrales  del  Ministerio  de  la  Guerra  jefes 
y oficiales,  porque  allí  tienen  menos  sueldo  que  el 
que  disfrutan  cuando  mandan  fuerzas;  y sobre  todo, 
las  plazas  de  coroneles  serían  muy  difíciles  de  pro- 
veer si  no  tuviesen  esa  gratificación  que,  sumada  al 
sueldo,  representa  ya  una  retribución  arreglada  á los 
trabajos  que  los  funcionarios  de  esta  categoría  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  tienen  que  desempeñar,  y 
gratificación  que,  contra  lo  que  S.  S.  parece  creer, 
tienen  muy  merecida. 

Después  ha  hablado  el  Sr.  Gamazo  de  los  aumen- 
tos que  aparecen  en  el  capítulo  1 .°  ¿Qué  quiere  el  se- 
ñor Gamazo  que  yo  le  diga  respecto  á esos  aumentos? 
Hay  cosas  que  no  merecen  siquiera  discutirse:  esto 
tiene  que  ser  distinto  todos  los  años,  y que  el  presu- 
puesto del  año  anterior  consignara  una  cantidad  de- 
terminada y el  de  éste  consigne  una  cifra  mayor,  no 
quiere  decir  que  se  hayan  aumentado  los  gastos  del 
personal,  porque  esto  se  refiere  á derechos  que  tienen 
los  jefes  y oficiales,  lo  mismo  estando  en  el  Ministerio 
que  fuera  de  él.  Vea  8.  S.  los  epígrafes,  y verá  que 
esa  cifra  no  puede  alterarse  á voluntad  del  Ministro, 
sino  que  ha  de  aumentarse  ó disminuirse  según  las 
condiciones  de  aquellos  jefes  y oficiales  que  vienen  á 
servir  en  el  Ministerio. 

Así,  por  ejemplo,  aparece  un  aumento  en  este  ca- 
pítulo por  el  sueldo  personal  que  disfrutan  algunos 
de  los  jefes  y oficiales  destinados  al  Ministerio.  Claro 
es  que  si  no  hubiera  ninguno  que  tuviera  empleo 
personal,  esta  partida  desaparecería  por  completo; 
pero  como  hay  muchos  que  lo  tienen,  unas  veces, 
como  el  año  pasado,  pueden  ser  bastantes  20.000  pe- 
setas para  este  concepto,  por  ser  pocos  los  que  enton- 
ces estaban  en  el  Ministerio  en  esas  condiciones,  y otras, 
como  en  el  presente,  pueden  hacer  falta  60.000,  por  ser 
muchos  los  jefes  y oficiales  que  tienen  derecho  á que 
se  les  abone  el  sueldo  del  empleo  personal,  el  que  de 
todos  modos,  si  no  estuviesen  prestando  sus  servicios 
en  el  Ministerio,  se  les  abonaría  por  el  capítulo  á que 
entonces  correspondiera,  según  su  situación.  Sería 
cuestión  de  lugar,  y nada  más. 

Hay  también  otras  partidas  que  se  refieren  á las 
pensiones  de  la  cruz  de  San  Hermenegildo;  y de  esto 
digo  lo  mismo  que  de  los  sueldos  del  empleo  perso- 
nal: la  cantidad  que  aquí  figure  ha  de  ser  con  arre- 
glo á los  jefes  y oficiales  que  presten  sus  servicios  en 
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el  Ministerio  con  derecho  á cobrar  esa  pensión.  De 
suerte  que,  como  esto  lo  ha  de  determinar  el  número 
de  los  que  tengan  derecho  al  cobro  del  sueldo  del 
empleo  personal  ó de  la  pensión  por  la  cruz,  no  in- 
terviene para  nada  la  voluntad  del  Ministro,  ni  su 
deseo  de  hacer  economías,  en  la  consignación  de  esta 
cifra,  porque  es  un  derecho  que  acompaña  á los  indi- 
viduos donde  quiera  que  estén;  y si  se  hallan  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  allí  se  les  abona;  pero  si  es- 
tán en  otro  cualquier  punto,  como  he  dicho  antes, 
allí  hay  que  abonárselo.  Esto  es  claro  y evidente  y 
no  admite  por  tanto  discusión. 

Y para  que  el  Congreso  comprenda  que  lo  que 
estoy  diciendo  es  exactísimo,  voy  á permitirme  leer 
lo  que  expresa  todo  lo  que  está  bajo  el  epígrafe  de 
«Aumentos  del  capítulo  l.8,»  porque  cuando  se  ha- 
bla de  esto,  causa  en  el  que  lo  oye,  si  no  está  bien 
enterado,  cierta  sensación,  pero  sensación  que  des- 
aparece cuando  se  lee  esto.  Oigan  los  Sres.  Diputados: 
«Para  satisfacer  las  diferencias  de  sueldo  de  em- 
pleos personales  amortizables  que  disfrutan  los  indi- 
viduos destinados  d la  Administración  central,  según 
cálculo,  60.000  pesetas.» 

iCómo  quiere  el  Sr.  Gamazo  que  esto  que  importa 
60.000  pesetas  según  cálculo,  se  rebaje?  ¿Cabo  hacer 
en  esto  economías?  ¿Es  esto  potestativo  del  Ministro 
de  la  Guerra,  por  mucho  que  sea  su  deseo  de  compla- 
cer á S.  8.?  No  puede  hacerlo.  Si  hay  jefes  y oficiales 
que  tienen  empleo  personal  y que  prestan  sus  servi- 
cios en  el  Departamento  central  del  ramo  de  Guerra, 
hay  que  consignar  sus  haberes  en  este  capítulo. 

Sigue  luego  otra  parte  que  dice: 

«Para  las  pensiones  de  cruces  de  San  Hermene- 
gildo y San  Fernando  que  correspondan,  según  cálcu- 
lo,  15.000  pesetas.» 

¿Cómo  es  posible  que  el  Ministro  de  la  Guerra  re- 
baje esta  partida?  No  puede  hacerlo,  porque  el  impor- 
te de  las  cruces  de  San  Fernando  y de  San  Hermene- 
gildo, de  los  que  figuran  en  el  Departamento  central 
de  Guerra,  hay  que  consignarlo  aquí,  y esto  natural- 
mente aumenta  el  capítulo. 

«Para  las  gratificaciones  de  capitanes  con  mando 
de  fuerza  y tenientes  con  derecho  á la  de  doce  años 
de  antigüedad,  3.000  pesetas.» 

Si  los  capitanes  que  están  destinados  á mandar 
fuerza  tienen  derecho  á gratificación,  así  como  los  te- 
nientes por  tener  doce  años  de  antigüedad,  ¿cómo 
quiere  S.  S.  que  se  les  quite?  Pues  hay  que  dársela 
y por  esto  figura  aquí. 

«Pensiones  de  cruces  al  personal  de  escribientes 
del  cuerpo  auxiliar  de  oficinas  y del  de  Administra- 
ción militar,  3.000  pesetas.» 

Este  personal,  como  el  Sr.  Gamazo  sabe,  procede 
de  la  clase  de  sargentos  del  ejército,  que  al  venir  á 
formar  parte  del  cuerpo  de  oficinas  militares  y del 
cuerpo  auxiliar  de  Administración  militar,  han  con- 
servado sus  cruces  y sus  pensiones,  y hay  que  pagár- 
selas por  el  capítulo  donde  figuran  ellos,  que  es  en  la 
Administración  central.  De  suerte,  Sr.  Gamazo,  que 
á 8.  S.  le  ha  llamado  la  atención  una  partida  que  no 
debiera  habérsela  llamado.  Comprendo  que  se  la  hu- 
biera llamado  cualquiera  otra,  pero  no  ésta,  porque 
no  es  posible  privar  de  sus  derechos  á aquellos  que 
los  tienen  adquiridos.  De  suerte  que  yo  espero  que  el 
Sr.  Gamazo  no  insistirá  en  decir  que  esto  puede  redu- 
cirse, porque  esto  es  irreductible;  es  la  consignación 
de  derechos  adquiridos  por  beneméritos  jefes,  oficia- 


les y sargentos  del  ejército  que  figuran  en  el  Depar 
tamento  central  de  Guerra,  y en  donde  deben  abonár' 
seles  esos  derechos. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Gamazo  de  la  baja  que 
se  hacía  en  el  total  del  cupo  por  licencias  y amorti- 
zación, según  cálculo.  Creo  que  ha  dicho  S.  S.  que 
le  parecia  poca  la  baja.  Yo  no  sé  si  será  poca  la  de 
60.000  pesetas;  es  un  cálculo  aproximado  que  se  ha 
hecho  teniendo  en  cuenta  las  bajas  que  en  otros  años 
han  ocurrido.  Por  eso  no  se  baja  el  2,  el  3,  ó el  4 por 
1 00,  sino  una  cantidad  prudencial,  teniendo  en  cuenta 
lo  que  ha  ocurrido  en  otros  presupuestos.  Las  bajas 
so  producen  porque  las  vacantes  se  tarda  algún  tiempo 
en  proveerlas  y resultan  los  cargos  un  mes  ó dos 
meses  sin  proveer,  y eso  se  calcula  que  dará  la  can! 
tidad  que  se  fija.  “ 

De  manera  que,  cuando  el  Sr.  Gamazo  dice  que 
esto  le  parece  poco,  tendrá  algún  motivo  para  decirlo 
Yo  declaro  que  no  sé  si  es  poeo  ó es  mucho;  es  uaá 
baja  prudencial,  como  la  que  se  ha  hecho  en  los  pre- 
supuestos anteriores,  teniendo  en  cuenta  la  que  por 
término  medio  ha  habido  todos  los  años.  Yo  quisiera 
que  el  Sr.  Gamazo  me  explicase  por  qué  es  poca  la 
haja,  y que  expusiera  los  datos  que  tenga  respecto  de 
este  particular.  Se  ha  hecho  la  baja  calculándola  pru- 
dencialmente para  que  no  falte  crédito  en  ese  capítulo. 

En  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y me  parece  qué 
este  es  el  último  punto  de  que  ha  tratado  el  Sr.  Ga- 
mazo, hay  por  necesidad  secciones  de  ordenanzas,  que 
prestan  un  servicio  completamente  ajeno  á lo  que  es 
la  Administración  central  del  ramo  de  Guerra.  Anti- 
guamente  habia  organizado  un  batallón  con  los  es- 
cribientes y ordenanzas  del  Ministerio  de  la  Guerra. 
Desde  que  se  creó  el  cuerpo  auxiliar  de  oficinas  mi- 
litares, ya  no  hay  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  es- 
cribientes que  sean  soldados,  cabos  ó sargentos;  pero 
se  necesita  un  personal  que  S.  S comprenderá  que  es 
indispensable,  tratándose  de  un  Departamento  tan  vas- 
to como  el  de  la  Guerra,  para  todas  las  atenciones 
que  ocurran  denti’o  de  ese  mismo  Ministerio,  porque 
no  puede  haber  el  sinnúmero  de  porteros  y de  mo- 
zos que  sería  necesario  para  atender  á las  muchas 
oficinas  que  hay  en  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Hay 
que  atender  á la  limpieza  y al  cuidado  del  edificio,  y 
á todos  los  demás  servicios  que,  como  S.  S.  recono- 
cerá, son  indispensables,  y para  esto  hay  400  hom- 
bres, que  no  son  muchos,  para  oficinas  como  la  Ins- 
pección de  Infantería,  la  de  Caballería,  la  de  Artille- 
ría, la  de  Ingenieros,  la  de  Administración  militar, 
la  de  Sanidad  militar,  el  Ministerio  de  la  Guerra  pro- 
piamente dicho,  etc,  etc. 

Repito  que  este  número  no  es  excesivo,  pues  hubo 
época  en  que  el  batallón  que  se  llamaba  de  escribien- 
tes y ordenanzas  tuvo  1.500  hombres,  y este  fué  el 
motivo  por  el  que  un  digno  Ministro  de  la  Guerra 
creó  el  cuerpo  de  escribientes  y disolvió  aquel  bata- 
llón; pero  esta  fuerza,  es  decir,  los  ordenanzas,  nece- 
sitan constituir  una  unidad  y tener  cohesión,  y para 
esto  hay  al  frente  de  ella  un  teniente  coronel. 

Además,  esa  fuerza  necesita  tener  su  correspon- 
diente administración  para  recibir  sus  haberes,  plu- 
ses,  vestuario  y armamento,  para  que  sea  una  fuerza 
que  en  casos  de  cierta  naturaleza  tenga  los  elemen- 
tos necesarios  para  el  servicio  de  armas. 

De  suerte  que  no  creo  que  le  deba  parecer  excesi- 
vo á 8.  S.  este  número  de  hombres,  mucho  más 
cuando  no  es  un  aumento  en  el  efectivo  del  ejército, 
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sino  que  todos  estos  hombres  salen  de  los  cuerpos  del 
ejército.  Estos  hombres  han  de  tener  un  capitán  que 
administre  sus  haberes,  porque  el  capitán  de  cada 
uno  de  ellos  está  fuera,  está  en  su  respectivo  cuerpo, 
y el  soldado  está  en  el  Ministerio.  Por  eso  se  necesita 
una  administración  especial.  EL  Sr.  Gamazo  recono- 
cerá que  individuos  que  pertenecen  á armas  distintas, 
á Infantería,  á Caballería,  á Ingenieros,  etc.,  etc.,  tie- 
nen que  depender  de  un  jefe  que  cuide  de  que  cada 
uno  de  ellos  cumpla  con  sus  deberes. 

Crea,  pues,  S.  8.  que  esto  es  de  necesidad  orgáni- 
ca, y la  necesidad  se  satisface  sin  que  le  cueste  ab- 
solutamente nada  al  Estado,  porque  eso  teniente  co- 
ronel, en  resumidas  cuentas,  si  no  estuviese  allí,  es- 
taña con  el  mismo  haber  en  un  batallón  ó en  otra 
parte;  y esos  capitanes,  que  son  muy  pocos,  llenan 
un  servicio  tan  necesario  como  el  de  los  cuerpos,  y 
por  eso  tienen  el  mismo  sueldo  y la  misma  gratifica- 
ción que  los  que  están  en  cuerpo. 

No  recuerdo  si  el  Sr.  Gamazo  ha  tratado  algún 
otro  punto;  pero  si  así  fuera,  me  bastaría  una  indica- 
ción de  S.  8.  para  tener  el  gusto  de  contestarle.  Ter- 
mino rogándole  que  tome  en  cuenta  lo  que  he  ex- 
puesto, que  lo  medite,  y reconozca  que  esto  está  he- 
cho de  esta  manera  porque  no  hay  otra,  porque  no 
se  puede  pasar  por  otro  punto;  y volver  á discutir  si 
los  coroneles  tienen  ó no  tienen  derecho  á esta  grati- 
(lcacion,  créame  S.  S.,  no  sería  prudente;  es  cuestión 
tratada  hace  muchos  anos,  y resuelta  en  el  sentido  de 
que  hay  que  conservar  la  gratificación,  ya  que  no  se 
les  pueda  elevar  el  sueldo.  El  desiderátum  de  muchos 
sería  llegar  á la  unificación  de  sueldos  en  el  ejército; 
pero  á esto  no  se  ha  podido  llegar  aún  por  dificulta- 
des que  todo  el  mundo  conoce. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Yo  agradezco  como 
debo  las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
No  me  proponía  entrar  en  discusión,  sino  hacer  algu- 
nas observaciones,  y ni  he  de  insistir  por  tanto,  ni 
trato  de  replicar  á 8.  S.;  únicamente  diré  lo  preciso 
para  que  las  observaciones  que  me  permití  hacer  an- 
teriormente no  resulten  alteradas  ó desvirtuadas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  defiende  las  planti- 
llas del  personal  de  la  Administración  central  de  su 
Departamento,  afirmando  que  allí  no  pasa  lo  que  pasa 
en  otros  Departamentos.  Yo  no  tengo  la  misión  de 
defender  á los  otros  Departamentos;  doy  traslado  de 
esa  afirmación  de  S.  S.  á los  demás  Sres.  Ministros 
sus  compañeros,  los  cuales  estoy  seguro  de  que  cree- 
rán que  en  sus  Departamentos  no  pasa  nada  que  deba 
ser  censurado,  y que  el  personal  que  allí  sirve  presta 
tan  buen  servicio  como  el  que  sirve  en  el  Departa- 
mento de  la  Guerra.  Pero  repito  que  no  tengo  por 
qué  meterme  en  esta  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  supuesto  que  yo 
consideraba  excesivo  el  número  de  auxiliares  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  No  es  exacto,  y rectifico  en  este 
punto  el  aserto  de  S.  S.  Cabalmente  lo  que  yo  he  di- 
cho es,  que  el  número  relativamente  escaso  de  auxi- 
liares probaba  el  exceso  de  oficiales;  porque  no  es  lo 
regular  que  los  brazos  auxiliares,  encargados  de  co- 
piar y poner  en  limpio  los  trabajos  de  meditación  de 
sus  superiores,  necesiten  menos  tiempo  que  los  supe- 
riores para  resolver  y dictar.  Parece  natural  en  toda 
buena  organización  administrativa,  que  al  que  conci- 
be y resuelve  le  sean  necesarios  muchos  auxiliares 


para  la  ejecución  de  sus  conceptos  y para  la  trasmi- 
sión de  sus  determinaciones;  lo  que  no  se  explica 
bien  es,  que  donde  hay  657  encargados  de  concebir 
y resolver,  no  haya  más  que  351  encargados  de  eje- 
cutar. Evidentemente,  ó aquí  faltan  auxiliares,  ó so- 
bran muchos  oficiales. 

Esto  es  lo  que  yo  quería  decir;  y con  esto,  y con 
aplaudir  el  propósito  de  S.  S.  de  reducir  el  personal  á 
los  limites  justos  y necesarios,  obra  en  la  cual,  según 
nos  ha  dicho,  ha  puesto  ya  mano,  no  digo  más  sobre 
el  personal  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Pero  me  con- 
viene dejar  consignado  que,  reconociendo  8.  S.  que  es 
excesivo,  temo  que  va  á tardar  en  venir  el  remedio, 
y que  sería  bueno,  porque  no  es  cosa  de  dejarlo  para 
mejor  ocasión,  que  espero  no  se  presente  en  más  pro- 
picias circunstancias,  que  pusiéramos  ahora  mano  en 
ello,  haciendo  una  reducción  en  el  personal,  mayor  que 
la  que  S.  8.  ha  hecho,  y así  daría  fruto  esta  discusión, 
que  solo  sirve  para  llenar  páginas  del  Diario  de  las 
Sesiones  y para' que  algún  desocupado  se  entretenga 
en  leerlo  y vea  cómo  aquí  discutimos  cosas  tan  prác- 
ticas sin  llegar  á resultado  ninguno. 

No  discutiré  la  cuestión  de  las  gratificaciones. 
Tanto  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y como  quien 
más,  abundo  yo  en  la  creencia  de  que  los  sueldos  en 
el  ejército,  como  en  otros  ramos  de  la  administración 
pública,  no  corresponden  á los  servicios  que  prestan 
los  funcionarios;  tanto  como  8.  8.  y como  quien  más, 
deploro  yo  que  los  sueldos  del  ejército  no  correspondan 
á los  sacrificios  que  la  Patria  exige  de  los  soldados, 
oficiales  y jefes,  y al  inmenso  servicio  que  principal- 
mente en  circunstancias  excepcionales  prestan  al  país. 

Pero  no  es  esta  la  cuestión,  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  Reconociendo  yo  eso,  y estando  pronto  en 
circunstancias  propicias  á pedir,  no  que  se  conserven 
las  gratificaciones,  sino  que  se  conviertan  en  aumento 
de  sueldos  y sirvan  para  regular  los  derechos  pasi- 
vos, y hasta  que  se  aumenten  los  sueldos  rebasando 
el  importe  de  las  gratificaciones,  cuando  el  país  lo 
pueda  soportar,  es  forzoso  reconocer  que  ahora  no  es- 
tamos en  el  caso  de  examinar  la  cuestión  bajo  ese 
aspecto;  y yo  pregunto  á S.  8.:  ¿no  es  verdad  que  las 
gratificaciones  se  han  dado  como  gratificaciones  de 
mando?  ¿no  es  verdad  que  no  tienen  mando  aquellos 
á quienes  aquí  se  señala  la  propia  gratificación?  Pues 
una  de  dos:  ó son  insuficientes  las  que  se  consignan 
para  los  que  tienen  mando,  ó son  excesivas  las  que 
se  señalan  á los  que  no  lo  tienen;  y como  yo  no  temo 
lo  que  teme  S.  S.,  es  á saber:  que  no  haya  personal 
que  desee  venir  al  Ministerio  de  la  Guerra  y á las  Ins- 
pecciones, aunque  se  suprimieran  las  gratificaciones, 
porque  aun  no  perteneciendo  yo  á la  milicia,  conoz- 
co... [El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  El  personal  que  no 
sirve  es  el  que  quiere  venir;  pero  el  que  tiene  condi- 
ciones, no  quiere.)  Ya  sé  yo  que  no  todos  los  que  pre- 
tenden sirven  para  lo  que  pretenden;  pero  también  sé 
que,  por  desgracia,  no  todos  los  que  obtienen  son  los 
mejores  entre  los  que  lo  pretenden;  hablo  en  tesis  ge- 
neral; y como  puede  suceder  que  los  que  pretendan 
y sirvan  vengan  sin  gratificación,  sometía  yo  á & S. 
estas  consideraciones,  por  si  la  flaqueza  humana,  por 
si  el  deseo  de  estar  en  los  centros  y cerca  de  los  al- 
tos Poderes  podía  aprovecharse  on  beneficio  del  Era- 
rio: S.  S.  cree  que  no;  yo  no  insisto  más  sobre  el  par- 
ticular. (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Ya  tienen  la 
diferencia  del  10  por  i 00.)  Ya  sé  que  tienen  esa  di- 
ferencia. 
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Por  algo,  cuando  se  estableció  esa  diferencia  en  el 
presupuesto,  se  distinguió  entre  los  que  estaban  so- 
bre las  armas  y los  que  prestaban  servicios  de  otra 
clase;  de  manera  que  esa  diferencia  no  es  razón  para 
que  las  gratificaciones  que  en  mi  opinión  se  dieron  al 
mando  se  mantengan  sin  el  mando;  pero  no  insisto 
sobre  esto. 

Su  señoría  ha  torcido  mi  argumento  relativo  al 
aumento  por  diferencias  de  sueldo.  Su  señoría  dice  que 
ahí  no  se  puede  hacer  baja  alguna,  porque  no  hay  más 
remedio  que  pagar  los  sueldos  personales  y las  pen- 
siones de  las  cruces.  Yo  no  he  pretendido  que  eso 
deje  de  pagarse.  Aunque  ajeno  á estas  cuestiones,  no 
lo  soy  tanto  que  desconozca  que  existen  sueldos  per- 
sonales; ya  sé  que  hay  que  respetar  los  derechos  ad- 
quiridos; no  se  me  oculta  que  hay  que  pagar  esos 
sueldos  y esas  pensiones.  Mi  argumento  era  este.  En 
un  presupuesto  anterior,  el  aumento  por  diferencias 
de  sueldos  y cruces  se  calculó  en  92.800  pesetas;  so- 
bró dinero;  y tanto,  que  de  ahí  se  sacó  para  aplicarlo 
á otros  capítulos  del  presupuesto.  Y digo  yo:  ¿qué  ra- 
zón ha  tenido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  llevar 
á ese  concepto,  en  el  que  de  92.800  pesetas  sobraron 
35.339,  una  partida  de  108.000? 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  hay  que  pa- 
gar á quien  se  debe  pagar:  ya  lo  sé;  pero  si  sobraron 
35.339  pesetas  de  las  92.800,  ¿por  qué  ahora  se  piden 
más?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : No  lo  entiende 
S.  S. — El  Sr.  Garda  Atico:  Pido  la  palabra  para  con- 
sumir el  segundo  turno.)  Sí  lo  entiendo.  Es  posible 
que  S.  S.  esté  peor  informado  que  yo,  porque  yo  re- 
conozco que  un  Ministro,  por  mucho  que  descienda  á 
detalles,  no  puede  conocerlos  todos,  y también  sé  que 
un  Diputado  que  estudia  con  cuidado  un  asunto  y se 
preocupa  de  él  particularmente,  puede  recoger  infor- 
maciones que  al  Ministro  no  le  es  dado  lograr  en  mo- 
mentos determinados. 

No  hay  más  que  esta  disyuntiva:  ó ha  aumentado 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra  el  personal  con  sueldos 
personales  ó con  cruces...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra: ¿Qué  duda  cabe?  Habrá  aumentado.)  Habrá  au- 
mentado. Pues,  ó ha  aumentado,  para  lo  cual  sería 
preciso  que  S.  S.  hubiera  hecho  un  trasiego  gene- 
ral con  los  funcionarios  del  Ministerio  de  la  Guerra 
en  proporción  de  un  100  por  100,  ó el  cálculo  es  ca- 
prichoso. (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Pero  el  100 
por  100,  ¿dónde  está?)  Es  muy  sencillo.  (EISr.  Minis- 
tro de  la  Guerra:  Hablemos  de  lo  presupuesto;  no  ha- 
blemos de  lo  que  va  á sobrar,  porque  no  se  puede  sa- 
ber.) Perdone  S.  8.  El  concepto  dice  «según  cálculo,» 
y yo  pregunto:  ¿qué  cálculo  es  ese,  que  no  aprovecha 
el  resultado  del  último  presupuesto  liquidado,  y en  vez 
de  consignar  menos  cantidad,  puesto  que  se  ha  visto 
que  sobraron  más  de  35.000  pesetas,  se  viene  ahora 
á pedir  108.000?  Esto  no  se  puede  hacer  más  que  por 
mirar  con  indiferencia  las  cosas,  por  no  importar  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  no  hablo  del  Ministro,  que  ya 
sé  yo  que  en  estas  cosas  no  tiene  la  parte  principal, 
por  no  importar  á la  Dirección  general  que  lleva  la 
política,  y querer  ciertos  desahogos  que  otros  Minis- 
terios no  se  permiten.  [El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
Está  S.  S.  en  un  error.)  Pues  temo  que  voy  á seguir 
en  el  error,  porque  la  explicación  dada  por  S.  S.  ante- 
riormente no  me  ha  satisfecho  ni  con  mucho.  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra:  Se  lo  volveré  á explicar  á 
S.  S.)  Pues  si  es  la  misma  explicación,  temo  que  tam- 
poco me  va  á satisfacer.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 


No  lo  extrañaré,  porque  no  quiere  entenderlo  S.  8.) 

A este  propósito  ha  hablado  S.  8.  de  las  gratifica- 
ciones del  capitán  y del  teniente  coronel. 

Yo  no  hablé  de  eso  sino  en  el  supuesto  de  que  no 
hubiera  fuerza  sobre  las  armas;  si  la  hay,  yo  respeto 
donde  quiera  que  sea,  las  leyes  votadas  y la  legisla- 
ción existente,  aunque  no  sea  ley;  á reserva,  por  su- 
puesto, en  la  que  no  sea  ley,  de  decir,  como  diré  en 
otro  capítulo,  lo  que  tenga  por  conveniente  sobre  las 
dotaciones  del  presupuesto  de  la  Guerra. 

Creo  que  mi  argumento  ha  sido  expuesto  con  cla- 
ridad. Podrá  ser  equivocado  ó acertado,  pero  ahí  que- 
da, y mi  propósito  era  rectificar  la  desviación  que  ha- 
bia  producido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el  pre- 
sente debate  con  su  discurso. 

Tampoco  be  hablado  en  contra  de  los  ordenanzas. 
Yo  ya  sé  que  ahora  están  destinados  al  Ministerio  dé 
la  Guerra,  en  calidad  de  ordenanzas,  soldados  de  casi 
todos  los  regimientos  activos,  ó de  todos  quizá,  y n0 
he  entrado  ni  poco  ni  mucho  á examinar  si  esto  está 
bien  ó está  mal;  hablé  solo  de  que  existian  ordenan- 
zas, para  decir  que  en  el  personal  que  yo  contaba  de 
1.028  hombres  no  entraban  los  ordenanzas,  porque 
sobre  este  personal  yo  no  tengo  nada  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  ha  preguntado 
que  en  qué  me  fundo  yo  para  calcular  en  más  las  ba- 
jas por  amortización  y vacantes.  Puede  ser  que  8.  8. 
tenga  razón,  puede  ser  que  la  tenga  yo. 

Aquí  lo  declaro  con  toda  sinceridad;  así  como 
para  argüir  sobre  el  aumento  por  diferencias  de 
sueldo  y personal  agregado  tengo  el  dato  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  el  proyecto  de  ley  del  mismo  Mi- 
nisterio pidiendo  la  aprobación  de  las  trasferencias 
que  he  dicho,  aquí  no  tengo  más  que  motivos  para 
calcular,  los  mismos  que  tiene  la  Administración. 
Puedo  equivocarme  yo,  puede  equivocarse  ella.  En  el 
otro  caso  no;  en  el  otro  caso  juzgo  con  sus  propios 
datos,  juzgo  con  el  proyecto  de  ley  aquí  presen- 
tado, juzgo  con  la  liquidación  del  anterior  presu- 
puesto, y juzgando  así,  tengo  que  decir  una  de  estas 
dos  cosas:  ó que  la  trasformacion  del  personal  ha  sido 
tal  que  ha  producido  un  aumento  exagerado,  ó que 
el  cálculo  ha  sido  caprichoso  y ha  buscado  pura  y 
simplemente  desahogo  en  este  concepto  para  que 
sobre.  Pues  para  que  sobre  no  estamos,  sino  para 
buscar  la  verdad.  Y he  concluido  esta  rectificación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUEBBA  (Bermudez  Reina): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUEBBA  (Bermudez  Reina): 
Verdaderamente,  el  Sr.  Gamazo  no  ha  tenido  que  rec- 
tificar, ó mejor  dicho,  que  insistir,  más  que  sobre  un 
solo  punto,  sobre  ese  de  los  aumentos  al  capítulo  i.' 
Pues  yo  voy  á decir  á S.  S.,  porque  vuelvo  á insistir 
en  que  creo  que  no  me  ha  entendido,  á pesar  de  que 
S.  S.  es  tan  entendido  en  todas  las  cuestiones,  y más 
que  en  nada  en  estas  de  Hacienda;  me  parece,  digo, 
que  S.  S.  no  ha  entendido  bien  esto,  y no  tiene  nada 
de  particular,  porque  estas  cosas  es  preciso  manejar- 
las á diario  y de  antiguo  para  comprenderlas  bien;  y 
no  quiero  con  esto  molestar  á S.  8.,  porque  declaro 
que  S.  S.  es  muy  competente  en  todas  las  materias; 
pero  esta  es  de  tal  naturaleza,  que  yo  no  extraño  que 
S.  S.,  que  tan  grandes  vuelos  da  á todo  lo  que  trata, 
vaya  á entrar  en  estos  pequeños  detalles  en  que  te- 
nemos que  entrar  los  Ministros  de  la  Guerra,  por 
desgracia.  Pues  bien;  digo,  contestando  á lo  que 
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S.  S.  preguntaba,  que  esto  se  hace  de  la  manera  si- 
guiente: el  comisario  encargado  de  pasar  la  revista 
administrativa,  ó el  jefe  encargado  de  este  trabajo, 
pide  á todas  las  Secciones  de  todos  los  Departa- 
mentos las  listas  de  revista,  y allí  se  encuentra  que 
hay,  por  ejemplo,  20  tenientes  coroneles  que  tienen 
empleo  personal  de  coronel;  10  capitanes  que  tienen 
empleo  de  comandante;  8 tenientes  que  tienen  empleo 
de  capitán;  20  jefes  que  tienen  la  cruz  de  San  Her- 
menegildo con  esta  pensión;  3 generales  que  tienen 
esa  misma  cruz  con  la  pensión  correspondiente,  y 
coge  la  pluma  y hace  la  cuenta...  (El  Sr.  G amazo: 
Ya  lo  hemos  entendido.)  ¿Lo  ha  entendido  S.  S .?  (El 
Sr.  Gamazo : Sí  señor.)  ¿Pues  por  qué  entonces  le  ex- 
traña á S.  S.  que  figuren  en  este  presupuesto  1 1 1.000 
pesetas  en  vez  de  92.000?  ¿Qué  diferencia  hay  de 
92.000  á i 11.000?  (El  Sr.  Gamazo:  No  son  92.000, 
sino  57.000.) 

Permítame  S.  S.,  que  ya  he  dicho  antes  que  es- 
taba el  cálculo  hecho  por  el  personal  que  habia  en  el 
Ministerio  cuando  se  redactó  el  presupuesto.  Pues 
figúrese  S.  S.  que  yo  amortizo  personal,  ó que  hay  je- 
fes y oficiales  que  les  conviene  ir  á otros  destinos; 
pues  ésos  ya  no  cobran  la  cruz  pensionada  ni  el  em- 
pleo personal  en  el  Centro  ministerial,  y por  consi- 
guiente, puede  muy  bien  suceder  que  esa  cifra  baje 
hasta  las  80.000  pesetas,  ó que  suba  á más  de  las 
11 1.000.  De  modo  que  esa  cifra  no  se  puede  dar  fija- 
mente, porque  no  es  lo  mismo  que  cuando  se  dice: 
tantos  jefes  y tantos  oficiales  con  tanto  sueldo,  tanto. 
Eso  es  invariable,  porque  son  sueldos  de  plantilla,  y 
las  cruces  pensionadas  pueden  variar  con  el  movi- 
miento del  personal  ó en  el  trascurso  del  tiempo.  Al 
fijar  esta  cifra  hay  que  hacerlo  por  cálculo,  y unas 
veces  sobra  y otras  falta;  por  eso  he  dicho  á S.  S.  que 
siendo  este  un  detalle,  no  era  extraño  que  S.  S.  no  lo 
entendiera.  Este  presupuesto  se  presentó  á las  Córtes 
en  el  mes  de  Octubre,  y se  confeccionó  en  el  mes  de 
Agosto  ó Setiembre,  y por  los  datos  que  habia  en  el 
Ministerio  ese  mes,  se  calculó  la  cifra,  resultando  que 
se  necesitaban  en  el  año  inmediato  111.000  pesetas 
para  dar  esos  aumentos  de  sueldos  y esas  cruces. 

No  es  que  yo  haya  trasegado  el  personal;  es  que 
S.  8.  me  cita  un  presupuesto  de  hace  dos  años,  y no 
tiene  nada  de  particular  que  el  personal  haya  variado, 
y sean  hoy  más  las  cruces  pensionadas  y los  empleos 
personales  que  entonces.  Eso  no  tiene  nada  de  par- 
ticular, porque  ocurre  constantemente.  También  pue- 
de ocurrir  que  al  concluir  el  presupuesto  sobre  cré- 
dito; pero  eso  no  obsta,  porque  al  redactar  el  presu- 
puesto hay  que  tener  en  cuenta  los  gastos  que  hay 
que  hacer.  ¿Sobra?  Ahí  queda.  ¿Falta?  Se  acude  á un 
crédito;  y esto  es  lo  que  se  hace  constantemente,  por- 
que no  se  puede  poner  una  cifra  exacta. 

Me  parece,  Sr.  Gamazo,  que  con  estas  explicacio- 
nes comprenderá  S.  S.  que  esto  es  lo  que  debe  ser, 
porque  no  puede  ser  otra  cosa.  ¿Hay  mucho?  Pues 
será  porque  el  personal  se  traslade  á otra  parte.  ¿Hay 
poco?  Pues  será  porque  no  se  ha  incluido  todo  el  per- 
sonal; pero  crea  S.  S.  que  esa  es  la  cifra  exacta.  No 
es  que  se  ponga  esa  cifra  para  que  haya  sobrantes, 
porque  el  presupuesto  de  la  Guerra  no  se  redacta  de 
esa  manera;  S.  8.  podrá  creerlo,  pero  está  equivoca- 
do. El  presupuesto  se  redacta  con  los  datos  necesa- 
rios, sin  variar  nada  de  lo  que  es  preciso  tener  en 
cuenta,  y sin  pensar,  como  ha  dicho  S.  S.,  en  dejar 
cierta  holgura  para  no  sé  qué.  Eso  no  lo  he  compren- 


dido, y no  quiero  penetrar  en  ello,  porque  creo  que 
con  esas  palabras  S.  S.  no  ha  querido  indicar  nada 
que  no  sea  lícito,  honrado  y conveniente. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Yo  sentiré  mucho 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cada  vez  que  se  ha- 
gan observaciones  á su  presupuesto,  emplee  el  argu- 
mento con  que  ha  coucluído,  porque  estamos  en  nues- 
tro derecho...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra • Sí;  pero 
ciertas  reticencias...)  No  hay  reticencia  ninguna.  He 
dicho  y repito  que  podría  suceder,  y en  este  caso  me 
parece  evidente,  que  se  hubiera  calculado  para  que 
hubiese  holgura.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  ¿Dónde 
está  la  evidencia9)  Porque,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
S.  S.  no  puede  decir  que  este  es  un  gasto  seguro,  sino 
que  es  un  gasto  probable;  por  eso  dice:  «según  cálcu- 
lo.» Ahora  bien;  cuando  yo  examino  el  cálculo,  digo: 
¿qué  bases  se  han  tenido  presentes  para  formarle? 
Puede  ser  una  la  de  que  habrá  tantos  oficiales  con 
sueldo  personal  y tantos  otros  con  cruces,  lo  cual  es 
arbitrario.  ¿Y  qué  ha  resultado  de  los  presupuestos 
anteriores  en  el  concepto  de  este  capítulo  l.°?  Pues 
ha  resultado  que  se  gastaban  57.000  pesetas. 

¿Se  podrán  gastar  más?  Lo  dudo,  si  es  verdad  que 
se  reduce  el  personal  en  el  Ministerio;  lo  dudo,  si  es 
verdad  que  se  cumple  la  disposición  transitoria  del 
decreto  del  Sr.  Chinchilla  reorganizando  el  Ministerio. 

En  fin,  admito  que  pueda  gastarse  de  más.  ¿Pero 
es  racional  el  cálculo  que  se  hace  sobre  un  100  por 
100  más  de  lo  que  se  ha  gastado?  Este  era  mi  argu- 
mento, y créame  S.  S.,  este  argumento  le  voy  á em- 
plear en  algunas  otras  partidas  del  presupuesto. 

Y que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  preocupe  de 
tener  holgura,  ¿qué  quiere  decir?  Pues  quiere  decir 
lisa  y llanamente  lo  que  ya  he  indicado  antes:  que  no 
se  preocupa  de  lo  que  es  una  dirección  económica  y 
política  en  estos  momentos.  ¿Por  dónde  se  puede  in- 
ferir otra  cosa,  sino  dada  esa  preocupación  que  S.  S. 
tiene  á ver  en  cualquiera  que  discute  estas  materias 
el  propósito  de  dirigir  ofensas  al  ejército? 

Ya  sé  yo  que  lo  que  sobra  se  devolverá,  si  es  que 
el  sobrante  no  se  trasfiere  á otro  artículo  distinto;  pero 
cabalmente  por  eso,  y para  que  las  Córtes  sepan  bien 
qué  es  lo  que  se  va  á hacer  de  los  recursos  que  éstas 
votan,  se  ha  establecido  que  el  presupuesto  esté  divi- 
dido en  secciones,  en  capítulos  y en  artículos,  y se  ha 
querido  mandar,  aunque  no  siempre  se  obedezca,  que 
en  cada  artículo  no  haya  conceptos  heterogéneos,  de 
manera  que  no  se  puedan  aplicar  á un  servicio  dis- 
tinto cantidades  que  las  Cámaras  han  votado  para 
otro  determinado.  Esto  es  lo  que  aquí  podemos  decir, 
esto  es  lo  que  yo  he  dicho;  y como  lo  he  dicho  con 
perfecto  derecho,  sentiré  que  S.  S.  tome  mis  palabras 
de  otra  manera,  porque  sería  cosa  de  no  poder  discu- 
tir el  presupuesto  de  la  Guerra,  y yo  creo  que  no  lleve 
S.  S.  la  pretcnsión  hasta  semejante  extremo. 

Y no  quiero  molestar  más  en  este  instante  la 
atención  del  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Habia  pedido  la  palabra 
sobre  este  capítulo  ai  oir  algunas  de  las  observacio- 
nes de  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Gamazo. 

De  ellas  se  desprende,  y es  un  argumento  á mi 
favor,  que,  dados  los  servicios  y la  manera  de  pres- 
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tarlos  en  la  actualidad  por  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
para  obtener  esas  economías  hay  necesidad  de  pro- 
ceder á una  completa  reorganización  del  organismo; 
porque  de  otra  suerte,  créalo  el  Sr.  Gamazo,  ni  aun 
esas  pequeñas  economías  que  al  detalle  propone  se 
pueden  obtener. 

Se  ha  extrañado,  y con  razón,  el  8r.  Gamazo  de 
que  la  sección  administrativa  central  del  Ministerio 
de  la  Guerra  contenga  un  número  tal  de  oficiales  y 
auxiliares,  que  equivale  el  total  de  sus  haberes  al  3 
por  100  de  todo  el  presupuesto  del  ramo. 

En  más  de  una  ocasión  me  he  ocupado  yo  de  esto 
también,  sosteniendo  la  necesidad  que  había  de  aco- 
meter la  reorganización  precisamente  para  abaratar 
la  administración  central.  Pero  es  que  hoy  la  admi- 
nistración del  Ministerio  de  la  Guerra  no  es  compa- 
rable á los  demás  Departamentos  ministeriales  en  su 
gestión  administrativa  ó directiva.  Todos  los  Minis- 
terios tienen  repartida  su  administración  en  adminis- 
tración central  y en  administración  provincial,  y el 
Ministerio  de  la  Guerra  todo  lo  que  tiene  verdadera- 
mente es  administración  central. 

Por  eso  resulta  un  número  tal  de  funcionarios  y 
un  cúmulo'  de  asuntos  sobre  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, que  hace  cada  dia  más  difícil  su  gestión  y su 
marcha,  porque  todo  viene  á estar  centralizado  y se 
refunde  en  el  Departamento  central  de  la  Guerra, 
mientras  que  en  provincias  no  existe  más  gestión  di- 
rectiva que  1a.  del  servicio  de  las  tropas  que  se  llama 
de  guarnición,  y las  secciones  de  Estado  Mayor  de  las 
Capitanías  generales  no  administran  ni  resuelven  nin- 
guna clase  de  expedientes,  sino  que  están  allí  prestan- 
do el  servicio  que  podemos  considerar  puramente  re- 
lacionado con  las  guarniciones  de  esos  distritos  mili- 
tares, y no  hay  expediente,  por  in  siguí  ficante  que  sea, 
que  no  venga  al  Ministerio  de  la  Guerra;  de  ahí  el 
aumento  en  la  administración  central  que  chocaba  al 
Sr.  Gamazo.  Si  se  establece  la  comparación  que  ha  he- 
cho S.  S.,  de  la  gestión  del  Ministerio  de  la  Guerra  con 
la  del  Ministerio  de  Fomento,  por  ejemplo,  en  cuanto 
á su  administración  central,  resulta  que  si  se  junta  la 
administración  de  las  provincias  afectas  á ese  Ministe- 
rio de  Fomento  y se  establece  esa  comparación  con  la 
gestión  del  Ministerio  de  la  Guerra,  resultará  una  di- 
ferencia favorable  á éste.  No  es  que  yo  abogue  por  la 
organización  actual  de  ese  Ministerio;  pero  es  decir  al 
Sr.  Gamazo  la  causa,  el  origen,  hasta  el  vicio,  en  ñn, 
en  que  descansa  esta  costosísima  administración 
central. 

Otra  de  las  razones  que  ha  dado  S.  S.  al  tratar  de 
esto,  es  que  se  ha  encontrado  dentro  del  Ministerio 
de  la  Guerra  con  cosas  verdaderamente  contradicto- 
rias. Por  ejemplo:  en  tiempo  del  general  Sr.  López 
Domínguez  quedó  suprimido  el  llamado  batallón  de 
escribientes  y ordenanzas,  y decía  S.  8.:  «Desde  el 
momento  en  que  ha  desaparecido  la  unidad  armada 
del  Ministerio,  no  se  conciben  las  gratificaciones  de 
mando  en  una  unidad  que  ha  desaparecido.»  Pero 
es  que  lo  que  ha  habido  ba  sido  una  trasformacion, 
porque  en  realidad  tal  unidad  no  ha  desaparecido, 
pues  en  vez  de  la  unidad  batallón  se  han  creado  cua- 
tro secciones:  tres  de  Infantería  y una  de  las  armas  de 
Caballería,  Ingenieros  y Artillería.  Está  mandada  cada 
una  de  esas  secciones  por  un  capitán,  cou  el  número 
de  subalternos  necesario,  y tpdas  están  bajo  la  direc- 
ción de  un  coronel,  que  es  gobernador  militar  del  Pa- 
lacio de  Buena  vista. 


Resulta,  pues,  que  lo  que  ba  habido  ha  sido  una 
trasformacion  de  la  unidad  armada  que  antes  existía- 
esas  secciones  se  vienen  á entender  para  los  haberes 
cou  los  euerpos  de  que  dependen  esos  soldados  que 
en  ellas  prestan  servicio,  pero  mantienen  su  unidad 
armada,  su  guardia  de  prevención,  etc.  Hé  aquí  por 
qué  aparecen  esas  gratificaciones  de  cuatro  capitanes 
y de  un  coronel  dentro  del  Ministerio  de  la  Guerra,  á 
pesar  de  haberse  suprimido  el  antiguo  batallón  de 
escribientes  y ordenanzas. 

Hay  otra  partida  que  ha  llamado  también  la  aten- 
ción de  S.  S.  En  el  presupuesto  de  1887  las  diferen- 
cias de  sueldos  y empleos  personales  se  presupuesta- 
ron en  la  cantidad  de  90.000  y pico  de  pesetas,  y 
al  liquidarse  aquel  presupuesto  hubo  un  sobrante, 
que  se  devolvió  ó que  se  aplicó  á otra  atención,  de 
30.000  y pico  de  pesetas.  Ahora  excede  la  cantidad 
consignada  con  este  objeto  de  100.000  pesetas,  y 
esto  le  llama  la  atención  al  Sr.  Gamazo.  Si  S.  8.  se 
hubiera  fijado  en  la  gestión  ministerial  de  los  seño- 
res 0‘Ryan  y Chinchilla,  no  le  habría  extrañado  esta 
partida;  porque  es  el  caso  que  en  estas  diferencias  de 
¡ sueldo,  en  vez  de  haber  disminución,  tiene  que  haber 
un  aumento:  A S.  S.  le  extraña  esto  después  de  ha- 
berse votado  una  ley  que  quitó  los  empleos  persona- 
les. Se  lo  voy  á explicar  á S.  S.  En  tiempo  del  gene- 
ral O'Ryan  se  dictó  un  decreto  restableciendo  otro 
del  general  Narvaez;  parecía  que  no  se  iban  á dar 
empleos  personales,  y esto  no  obstante,  aquel  Minis- 
terio otorgó  empleos  personales.  De  suerte  que  se 
amortizaron  unos  y se  dieron  otros  bajo  .el  pretexto 
de  esto9  ó los  otros  servicios.  La  amortización,  pues, 
no  era  efectiva. 

Pero  es  más:  se  redujo,  por  exigencias  de  los  pre- 
supuestos de  Ultramar,  mucho  personal,  sobre  todo 
\ de  escala  cerrada  en  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas, 
y refluyó  aquí  ese  personal,  que  tenia  el  empleo  per- 
sonal consiguiente  á servir  allí;  y como  venía  aquí, 
no  por  propia  voluntad,  sino  por  supresión  de  cargos, 
tenía  que  conservar  el  empleo  personal  que  disfruta- 
ba. De  modo  que  ese  aumento  se  explica  por  esa  falta 
de  organización  y de  método. 

Respecto  de  las  cruces,  no  se  puede  discutir  aho- 
ra; yo  no  entro  á discutirlo,  porque  las  cruces  tienen 
un  capítulo  aparte  en  el  presupuesto,  que  es  el  capí- 
tulo i 4.  Allí  están  englobadas  las  de  San  Fernando  y 
San  Hermenegildo,  únicas  en  realidad  que  deben  dis- 
cutirse. 

No  se  calcula  en  este  presupuesto  lo  que  en  los 
anteriores,  por  no  cumplirse  los  estatutos  de  la  Or- 
den, el  reglamento  de  la  Orden,  sobre  todo  en  la  de 
San  Hermenegildo;  porque  en  vez  de  cumplir  lo  que 
está  establecido,  de  que  tengan  pensión  todos  los  que 
hayan  adquirido  la  cruz,  lo  que  se  hace  es  dar  un 
número  de  miles  de  pesetas  para  que  se  distribu- 
ya entre  los  50,  ó 60,  ó i 00  individuos  más  antiguos 
que  tienen  pensiou,  cuando  lo  que  se  debe  hacer,  sir- 
van donde  quiera  los  funcionarios,  ya  sea  en  Madrid 
ó en  las  provincias,  es  abonarles  la  pensión,  no  con 
cargo  al  capítulo  l.°,  sino  con  cargo  al  capítulo  14; 
de  manera  que  en  realidad  venimos  aquí  á tratar  de 
ese  aumento  de  gastos  por  empleos  personales,  que 
en  vez  de  estar  amortizados  han  venido  con  aumen- 
to por  consecuencia  de  la  gestión  administrativa 
que  en  este  punto,  aun  después  de  publicada  la  ley 
adicional  á la  constitutiva  del  ejército,  han  seguido 
los  generales  O'Ryan  y Chinchilla. 
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Por  lo  demás,,  por  muy  dispuestos  que  estemos  to- 
dos á entrar  en  la  discusión  de  este  presupuesto,  y 
sobre  todo  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  es- 
tamos convencidos  de  una  gran  verdad:  estamos  con- 
vencidos de  que  todo  cuanto  viene  presupuesto  está 
afecto  á obligaciones  y derechos*  sobre  todo  de  ca- 
rácter personal,  como  estos  que  han  llamado  la  aten- 
ción del  Sr.  Gamazo,  y dentro  de  la  organización  ac- 
tual crea  S.  S.  que  es  inútil  todo  su  celo,  todo  su  ta- 
lento y todos  sus  deseos  para  obtener  la  reducción  de 
los  gastos;  Este  es  un  problema  que  no  bay  más  re- 
medio que  afrontar  en  todo  lo  que  tiene  de  importante, 
de  radical  y de  profundo.  Hoy  ya  no  se  le  ocurrirá  á 
nadie  (á  mí  no  se  me  ha  ocurrido  nunca)  pedir  reduc- 
ciones de  4,  5 ó 6 millones  rebajando  el  contingente, 
sino  que  hemos  de  ir  á buscarlas  eu  el  personal  de 
jefes  y oficiales  y en  los  gastos  de  la  administración; 
pero  mientras  tengamos,  como  irá  observando  S.  á 
medida  que  examine  capítulo  por  capítulo,  esta  ad- 
ministración central,  que  viene  á ser  central  para 
todo,  puesto  que  anula  por  completo  la  gestión  admi- 
nistrativa del  ejército  fuera  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, porque  en  él  todo  se  despacha;  mientras  tengamos 
la9  Capitanías  generales  con  eso  número  que  verá 
S,  S.  de  Gobiernos  militares  repartidos  por  todas  par- 
tes, que  no  tienen  en  la  mayoría  de  los  casos  razón 
de  ser,  orgánica  ni  militar,  ni  administrativa,  pues  se 
da  el  caso,  como  se  ha  dado  recientemente,  de  que 
para  que  vaya  á velar  por  el  órden  en  un  centro  fa- 
bril la  autoridad  militar  de  una  provincia  cercana  á 
Madrid,  ha  habido  necesidad  de  prestarle  fuerzas  de 
otra  provincia,  porque  aquella  autoridad  militar  tenía 
á su  disposición  cinco  guardias  civiles;  mientras  se 
mantenga  esta  organización,  recogeremos  unos  cuantos 
miles  de  pesetas,  pero  no  resolveremos  el  problema 
de  las  economías,  que  todos  deseamos  resolver,  para 
bien  del  contribuyente  y para  alivio  del  país. 

No  nos  cansemos  más.  Mientras  no  venga  una 
nueva  organización,  ni  este  Gobierno  ni  ningún  otro 
podrán  hacer  nada;  y creo  más:  creo  que  si  el  Sr.  Ga- 
mazo mismo  se  viera  encerrado  en  los  moldes  de  la 
organizaciou  actual,  y se  hallara  al  frente  de  la  ad- 
ministración del  ejército,  ó formara  al  menos  parto 
del  Gobierno  de  S.  M.,  no  conseguiría  el  resultado 
que  apetece*  Si  queremos  economías,  no  tenemos 
otro  remedio  que  estudiar  la  organización  y afrontar 
resueltamente  este  problema;  de  lo  contrario,  perde- 
remos lastimosamente  el  tiempo,  y el  resultado  será 
que  al  lado  de  cada  centro  y de  cada  oficial  nos  en- 
contraremos con  el  derecho  adquirido,  con  el  sueldo 
que  hay  que  acreditar,  con  los  gastos  de  una  porción 
do  Juntas  que  tenemos,  y en  fin,  con  toda  esa  impedi- 
menta que  pesa  sobre  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y 
que  hace  que  no  sirva  ni  siquiera  para  llenar  los 
fines  que  un  Ministerio  de  la  Guerra  debe  llenar, 
fines  que  no  pueden  tender  á otra  cosa  que  á la- per- 
fecta organización  de  los  elementos  do  combate. 

El  Sr.  DAVINA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr.  LAVIÍÍA:  Más  aún  por  cortesía  que  por 
exigencias  del  debate  en  el  momento  actual,  me  le- 
vanto para  decir  al  Sr.  Gamazo  que  la  Comisión  se 
hubiera  honrado  mucho  discutiendo  con  S.  S.,  pero 
que  no  lo  ha  hecho  por  entender  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  le  ha  contestado  cumplidamente. 

Terminado  este  primer  episodio  del  diálogo  que 


el  Sr.  Gamazo  iniciaba,  dándole  este  nombre  en  este 
momento  y para  sus  propósitos  sucesivos  respecto  á 
la  discusión  del  presupuesto  de  la  Guerra,  ha  inter- 
venido en  ella  mi  querido  amigo  el  Sr.  García  Alix, 
haciendo  algunas  consideraciones,  las  más  de  las  cua- 
les acepta  y agradece  sinceramente  la  Comisión,  por- 
que, estimándolas  mucho,  no  está  acostumbrado  á ver 
defendida  su  obra  desde  otro  banco  que  éste;  me  re- 
fiero, naturalmente,  á las  consideraciones  que  el  se- 
ñor García  Alix  ha  expuesto  sosteniendo  la  necesidad 
de  que  las  cifras  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  en  lo  que  afectan  á la  administración  central, 
sean  poco  más  ó menos  las  mismas,  pero  sin  altera- 
ción que  convenga  ó satisfaga  á las  exigencias  de 
reducción  de  gastos  mientras  se  mantenga  la  orga- 
nización actual.  Sobre  este  particular  he  tenido  ya  el 
gusto  de  discutir  con  el  Sr.  Monares  y con  el  señor 
García  Alix,  y creo  que  nos  encontramos  todos  de 
acuerdo  en  cuanto  á que  las  economías  vendrán  al 
presupuesto  de  Guerra  especial  y esencialmente  por 
efecto  de  una  nueva  organización.  Pero  tengo  que  in- 
sistir en  lo  que  siempre  dije;  porque  aunque  yo  ha- 
blo aquí  con  la  posición  y la  autoridad,  bien  escasa 
por  cierto,  de  un  Diputado  como  otro  cualquiera  que 
no  tiene,  en  relación  á este  presupuesto  y á las  cues- 
tiones militares,  otros  motivos  de  conocimiento  que 
su  afición  á ese  estudio  y el  deber  de  haber  estudiado, 
no  quiero  contraer,  ni  en  todo  caso  pudiera  exigírse- 
rae  á mí,  la  responsabilidad  de  declarar  que  esas  eco- 
nomías, producto  de  una  nueva  organización  basada 
en  la  división  territorial,  porque  eso  es,  ó no  es  nada, 
la  organización  de  los  servicios  militares,  se  han  de 
producir  en  un  plazo  corto. 

No;  se  han  de  producir  esas  economías  en  un  plazo 
largo,  por  medio  de  una  amortización  que  será  preciso 
decretar,  que  eu  rigor  está  ya  decretada,  si  bien,  se- 
gún voy  viendo,  en  el  sentimiento  público  se  recela 
que  no  se  cumpla  como  es  preciso  que  se  haga.  (El 
Sr.  García  Alix:  Pido  la  palabra  para  rectificar.)  En- 
tiendo yo,  estimo  y creo  que  con  la  ley  adicional  á la 
constitutiva,  por  lo  que  afecta  á su  declaración  de  que 
durante  un  ejercicio  económico  no  puedan  alterarse 
las  plantillas  que  van  al  presupuesto  y cu  el  presente 
caso  van;  aunque  las  disposiciones  de  la  amortización 
no  se  cumplieran,  que  es  mucho  pensar  y mal  pen- 
sar; aunque  no  se  cumplieran,  por  lo  menos  el  gasto 
de  personal  no  se  aumentaría.  Ya  no  podrá  haber, 
pues,  el  caso  de  que  se  aumenten  los  sueldos  de  los 
empleos  personales,  ni  de  que  se  aumente  el  personal 
de  ninguna  clase  en  las  diferentes  que  existan  en  las 
distintas  plantillas  del  ejército;  ya  no  se  podrá  pro- 
ducir, por  consiguiente,  aumento  de  gastos  de  perso- 
nal; se  puede  asentar  y se  puede  afirmar  desde  luego 
que  no  existirán  ni  se  producirán  más. 

Más  podría  hacerse,  y volvemos  nuevamente  á la 
necesidad  de  la  división  territorial;  pero  hay  que  te- 
ner en  cuenta  que  un  dictámen  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos no  puede  satisfacer  esta  necesidad;  no  tiene 
medios,  ni  campo,  ni  acción,  ni  facultades,  ni  derecho, 
y por  lo  lauto,  ni  aun  deberes  puede  tener  para  tras- 
formar la  organización.  Un  dictámen  de  presupuestos, 
bueno  ó malo,  recoge  la  organización  que  hay,  la  es  t 
tudia,  la  puntualiza,  la  detalla,  la  cifra  y la  presenta 
á la  deliberación  de  la  Cámara;  más  que  esto  no  se 
puede  hacer. 

Y digo  esto  recogiendo  por  anticipado  alguna 
. objeción  que  si  no  se  ha  hecho,  temo  que  se  haga,  y 
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es,  que  esas  plantillas  á que  mehe  referido,  y que  vie- 
nen en  el  presupuesto  de  este  año,  no  son  verdade- 
ras plantillas.  Quien  así  lo  diga  tiene  razón,  porque 
esa  no  es  una  verdadera  organización;  esas  plantillas 
son  más  bien  unas  listas,  son  relaciones  de  cifras  y 
números  de  personal,  y ese  es  el  personal  que  existe; 
más  no  podrá  existir.  Guando  se  reorganice,  cuando 
se  éntre  en  una  nueva  base  de  reorganización,  y cuan- 
do sobre  esa  base  se  hagan  los  cálculos  para  el  por- 
venir, ya  podrá  estudiarse  y distinguirse  de  lo  que 
sea  permanente  lo  que  sea  eventual  y lo  que  haya 
de  amortizarse;  entonces  habrá  verdaderas  plantillas; 
entretanto,  todas  ellas,  las  de  la  administración  cen- 
fral  y las  de  todos  los  servicios,  hay  que  tener  pre- 
sente que  no  son  más  que  una  previsión  económica 
y que  no  tienen  verdadero  valor  orgánico.  Por  últi- 
mo, recogeré  una  sola  de  las  manifestaciones  que  ha 
hecho  el  Sr.  García  Alix,  y es  la  referente  á las  pen- 
siones de  cruces,  que  entiende  S.  S.  que  están  todas 
en  el  capítulo  1 4,  creo  que  ha  dicho,  de  este  presu- 
puesto. 

En  rigor,  no  es  así;  en  ese  capítulo  no  están  más 
que  las  pensiones  de  cruces  que  se  devengan  por  je- 
fes y oficiales  del  ejército  cuyos  haberes  no  están  car- 
gados al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra; 
porque  las  pensiones  de  cruces  que  devengan  los  jefes 
y oficiales,  y aun  las  mismas  clases  de  tropa,  y que 
afectan  al  dicho  presupuesto,  vienen  distribuidas, 
como  ya  he  tenido  ocasión  de  manifestar  al  debatir  en 
el  primer  turno  de  la  totalidad,  entre  los  diferentes 
capítulos  del  presupuesto,  en  los  que  se  consignan  á 
los  jefes  y oficiales  y clases  de  tropa,  según  los  des- 
tinos que  cada  uno  desempeña  en  los  servicios  del 
Ministerio,  los  haberes  correspondientes  á estas  pen- 
siones por  medio  de  una  cantidad  determinada. 

Ruego  al  Congreso  que  me  dispense,  pues  he  ha- 
blado más  de  lo  que  queria,  y me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Tiene  razón  el  Sr.  Laviña, 
mi  digno  amigo,  cuando  dice  que  al  defender  una 
reorganización  no  puede  afirmarse  que  implique  una 
economía  en  el  mismo  momento,  sino  únicamente 
que  esa  reorganización  supone  el  encaminar  la  orga- 
ganizacion  de  un  Ministerio,  de  un  personal  ó de  un 
servicio  á que  produzca  esa  economía  en  la  forma  y 
manera  que  puede  producirla,  que  es,  á medida  que 
vayan  desenvolviéndose  sus  efectos.  Esto  nadie  de  los 
que  han  hablado  lo  ha  puesto  en  duda,  y yo  menos 
que  ninguno  podia  ponerlo  en  duda. 

Tiene  razón  también  S.  S.  en  que  no  so  pueden  di- 
rigir cargos  á la  Comisión  de  presupuestos,  porque  su 
cometido  se  reduce  á estudiar  la  cifra  que  se  le  ha 
entregado  para  que  dé  dictámen  acerca  de  ella,  y 
como  no  se  trata  de  una  organización,  claro  es  que 
no  puede  ni  debe  proponer  nada  en  ese  sentido.  Pero 
lo  que  también  es  cierto  es,  que  no  es  posible  esperar 
ese  resultado  económico  satisfactorio  mientras  no  se 
acometa  la  reorganización,  porque  sin  ella  cuanto  se 
haga  será  cansarse  en  balde,  y cuantos  esfuerzos  se 
manifiesten  en  beneficio  de  los  intereses  del  Tesoro 
serán  quitar  en  un  lado  y poner  en  otro,  pero  nada  se 
conseguirá  en  la  práctica;  porque  para  economizar 
con  ventaja  de  la  organización  de  los  servicios  y en 
bien  del  Tesoro,  no  hay  más  remedio  que  reorga- 
nizar. 

En  cuanto  á las  pensiones  de  cruces,  podrá  ser  ! 


cierto  lo  que  dice  S.  S.;  pero  debe  importar  muy  poco 
lo  que  deba  cargar  sobre  el  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  si  es  que  carga  algo,  porque  haya, 
que  no  sé  si  los  hay,  algunos  jefes  ú oficiales  en  eí 
Ministerio  con  la  cruz  de  San  Fernando,  pues  lo  que 
es  con  pensión  de  la  cruz  de  San  Hermenegildo  me 
atrevo  á asegurar  que  no  hay  ninguno,  y aun  me 
atrevería  á decir  lo  mismo  respecto  de  la  cruz  de  San 
Fernando,  porque  son  muy  conocidos  todos  los  que  la 
tienen;  pero  ya  digo  que  si  hay  alguno,  será  uno  solo, 
cosa  que  respecto  á la  de  San  Hermenegildo  puedo 
asegurar  que  no  sucede.  No  sé  si  habrá  algunas  cru- 
ces pensionadas  de  la  clase  de  tropa,  pero  también  lo 
dudo,  porque  las  últimas  que  se  dieron  fué  á unos 
soldados  de  Caballería  con  motivo  de  los  sucesos  del 
19  de  Setiembre  de  1886;  y como  los  soldados  hoy  no 
sirven  más  que  tres  años,  y aun  en  Infantería  no  llega 
á dos  lo  que  sirven,  todos  esos  estarán  ya  cumplidos;  y 
aunque  las  cruces  sean  vitalicias,  si  están  en  la  reser- 
va, las  cobrarán  en  la  Comandancia  militar  respectiva 
y con  cargo  al  comisario  de  guerra  que  les  pasa  revis- 
ta; y si  están  cumplidos,  las  cobrarán  por  Hacienda. 
De  modo  que  con  contingentes  que  los  que  más  lle- 
varán veinte  meses  en  las  filas,  no  puede  haber  nin- 
guna cruz  pensionada  de  tropa  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra. 

En  cuanto  á las  plantillas,  ha  hecho  el  Sr.  Laviña 
algunas  indicaciones.  Yo  no  las  voy  á discutir:  esa 
cuestión  la  hubiera  tratado  mi  respetable  amigo  el 
Sr.  Cassola,  si  causas  ajenas  á su  voluntad,  cual  es 
una  enfermedad,  no  le  tuvieran  ausente  de  aquí.  Pero 
ya  el  digno  individuo  de  la  Comisión  ha  emitido  su 
juicio;  ahí  no  hay  plantillas,  no  hay  más  que  unas 
listas  de  personal.  Esta  es  la  cuestión  más  importan- 
te que  debe  ser  tratada,  si  no  en  el  presupuesto  ac- 
tual, en  forma  y manera  que  se  establezcan  reglas 
precisas.  Ahí  está,  dentro  de  la  ley  adicional,  al  que- 
rerla cumplir  fielmente,  asegurada  la  cabeza  de  todas 
las  distintas  armas  é institutos;  en  esa  plantilla  se 
sabe  por  todos  que  lo  que  viene  es,  como  dijo  el  señor 
Laviña,  y con  razón,  una  relación  de  nombres  que  no 
responde  á ningún  fin  orgánico. 

En  cuanto  á que  no  se  aumentará  el  personal, 
debo  decir  que  yo  lo  dudo.  Una  ley  hecha  eu  Córtes, 
no  así  un  decreto  convertido  en  ley,  como  pasó  con  el 
decreto  del  general  Narvaez  y con  otros  decretos  dic- 
tados en  la  época  de  la  revolución;  una  ley  hecha  re- 
cientemente por  estas  mismas  Córtes  liberales  esta- 
bleció y garantizó  las  escalas  de  reserva.  Allí  se  esta- 
blecía la  amortización  de  tres  de  cada  cuatro  vacantes 
por  el  principio  que  establece  esa  ley;  el  presupuesto 
de  la  Guerra  debería  venir  muy  aliviado  en  cuanto  á 
la  escala  eventual  de  la  reserva,  enorme  carga  que 
pesa  sobre  este  presupuesto  y que  es  completamente 
indefinible;  pero  es  el  caso,  y lo  sabe  mi  amigo  el  se- 
ñor Laviña,  que  en  muchas  ocasiones  hemos  estudia- 
do juntos  este  asunto,  que  se  han  sentado  en  ese  banco 
Ministros  que  no  han  tenido  inconveniente  en  faltar 
á la  ley  y en  arrojar  sobre  el  Tesoro  cargas  contra- 
rias á lo  que  la  ley  dispone. 

Ahí  un  dia  se  quiso  cometer  un  despojo  con  los 
sargentos  primeros,  y se  los  apartó  de  las  filas,  lo 
mismo  que  en  otro  tiempo  se  echó  de  España  á los 
jesuítas,  y ese  decreto,  á pesar  de  la  ley,  porque  un 
Ministro  se  creyó  en  el  caso  de  hacer  de  un  golpe 
600  alféreces  de  los  cuadros  eventuales  de  la  reser- 
va, ha  dado  por  resultado  que  sea  estéril  por  com- 
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pleto  la  amortización  que  establece  la  ley  en  la  escala 
de  reserva.  Otro  dia,  como  si  los  Ministros  de  la  Gue- 
rra fueran  dueños  de  la  fortuna  pública,  otro  Minis- 
tro, el  señor  general  Chinchilla,  queriéndose  congra- 
ciar con  estos  ó con  los  otros  sargentos,  hizo,  según 
pretendían  esos  sargentos,  300  y pico  de  alféreces  en 
un  dia;  y es  claro,  cuando  en  los  tres  años  de  regir 
la  ley  se  hacen  más  de  1.000  oficiales,  contra  lo  que  la 
misma  ley  manda,  ¿cómo  va  á producir  eficaz  resul- 
tado la  amortización?  (El  Sr.  Maura:  Las  Cámaras 
son  las  más  responsables  de  esto.)  Tiene  razón  el  se- 
ñor Maura;  pero  vamos  á colocarnos  en  el  verdadero 
terreno,  porque  las  Cámaras  son  instrumentos  que 
sirven  ciegamente  á los  Gobiernos.  Aquí  un  Gobierno 
infringe  una  ley.  ¿Quién  le  va  á exigir  la  responsa- 
bilidad? La  Cámara.  Y la  Cámara,  ¿de  qué  se  compo- 
ne? De  una  mayoría  numerosa  que  en  los  más  de  ios 
casos  apoya  por  espíritu  de  partido  ó por  pasión  po- 
lítica todo  lo  que  hagan  los  Gobiernos  amigos. 

De  aquí  lo  que  resulta  es,  que  el  principio  consti- 
tucional de  la  responsabilidad  ministerial  es  un  mito 
ai  lado  de  lo  que  son  en  la  práctica  las  mayorías  par- 
lamentarias. Por  consiguiente,  pongámonos  en  la  rea- 
lidad de  los  hechos  y digamos  que  estos  Cuerpos  son 
verdaderamente  convencionales;  que  si  se  van  á exa- 
minar en  el  fondo,  son  organismos  tejidos,  hechos  y 
dispuestos  por  el  que  se  siente  á la.  cabeza  de  ese  ban- 
co (Señalando  al  del  Gobierno)  para  realizar  de  una 
manera  impune  todos  los  actos  que  quiera  realizar, 
llevando  siempre  la  responsabilidad  en  los  labios,  pero 
la  irresponsabilidad  constante  en  la  mayoría  del  par- 
tido. Así  es  que  no  hay  Cámaras  que  exijan  esa  res- 
ponsabilidad; al  menos,  mientras  las  Cámaras  estén 
deutro  de  la  atmósfera  que  hoy  respirau,  y vivan  den- 
tro de  la  esfera  de  acción  en  que  hoy  viven  las  actua- 
les mayorías  de  las  Cámaras  parlamentarias,  eso  es 
completamente  ineficaz. 

Pero,  en  fin,  más  vale  no  repetirlo  mucho,  porque 
ese  es  el  convencionalismo  dentro  del  cual  vivimos, 
si  bien  debemos  aspirar  todos  á que  cese,  porque  no 
es  más  que  una  pesada  carga  y un  medio  seguro  para 
venir  destruyendo  continuamente  todas  las  fuerzas 
vitales  de  la  producción  del  país. 

Esta  es  la  realidad  de  los  hechos,  y ya  han  visto 
los  Sres.  Maura  y Gamazo  que  ni  al  general  Castillo, 
ni  al  Gobierno  de  que  formaba  parte,  porque  la  res- 
ponsabilidad es  del  Gobierno,  desde  el  Presidente  que 
dirige  su  política,  hasta  el  último  de  los  Ministros 
que  toman  el  acuerdo,  se  exigió  responsabilidad,  como 
tampoco  se  ha  exigido  responsabilidad  al  Gobierno 
de  que  formaba  parte  el  Sr.  Chinchilla,  á quien  se 
debe  que  hayan  entrado  en  la  escala  de  reserva  i. 000 
y pico  de  alféreces,  que  han  entrado  en  contra  de  lo 
dispuesto  en  la  ley;  y ese  y otros  Ministros  de  la  Guerra 
han  faltado  á la  ley  amparándose  en  la  seguridad  de 
tener  detrás  de  ellos  una  mayoría  sumisa  que  no  ha- 
bía de  decir  nada  en  oposición  á lo  que  ellos  hicieran. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  lia  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  Dos  palabras  nada  más,  porque 
no  creía  que  se  despertasen  en  mi  amigo  el  Sr.  Gar- 
cía Alix  acentos  tan  tristes  y casi  tan  dramáticos,  ni 
que  la  afirmación  que  yo  había  hecho  respecto  de  que 
se  fija  en  uno  de  los  artículos  de  la  ley  adicional  á la 
constitutiva  del  ejército  la  imposibilidad  de  aumen- 
tar el  personal,  hubiera  de  hacer  que  el  Sr.  García 


Alix  nos  dirigiese,  y perdóneme  S.  S.  que  se  lo  diga, 
la  catilinaria  que  acaba  de  dirigirnos. 

Las  mayorías  parlamentarias,  según  S.  S.,  res- 
pondiendo como  responden  al  convencionalismo  en 
que  vivimos,  son  siempre  sumisas.  Testigo  de  mayor 
excepción  puede  ser  el  Sr.  García  Alix,  que  en  la  ma- 
yoría ha  estado  y que  no  ha  estimado  tan  ilegales 
como  ahora  los  estima  los  actos  délos  generales  Cas- 
tillo, Chinchilla  y 0‘Ryan.  Séaroe  permitido  recordar- 
le que  S.  S.  no  siguió  esta  conducta  de  sumisión  en 
lo  que  se  refiere  al  proyecto  de  ley  de  supresión  de 
cajas  especiales,  presentado  por  el  Sr.  Camacho.  Su 
señoría  lo  combatió  porque  le  pareció  malo,  é hizo 
perfectamente.  Pues  eso  hacen  las  mayorías  parla- 
mentarias, á pesar  del  convencionalismo  de  que  ha- 
bla 8.  8.  (El  Sr.  Garda  Alix:  No  es  lo  mismo.  Habla'* 
bla  el  Sr.  Maura  de  la  responsabilidad  que  deben  exi- 
gir las  mayorías  á los  Ministros  que  infringen  la  ley, 
y yo  decia  que  esa  es  una  ilusión.)  Perfectamente. 
Decía  yo,  y esta  es  una  parte  de  la  argumentación 
que  me  he  visto  precisado  á hacer,  recabando  inme- 
recidamente la  representación  de  la  mayoría,  que  to- 
das ó la  mayor  parte  de  esas  infracciones  legales  de 
los  8res.  Castillo,  0‘Ryan  y Chinchilla  ocurrieron  en 
tiempo  que  el  Sr.  García  Alix  pertenecía  á esta  ma- 
yoría (y  no  censuro  á 8.  S.  con  este  recuerdo),  y el  se- 
ñor García  Alix  no  pidió  esa  responsabilidad  ni  for- 
muló ninguna  acusación. 

Y yo  digo:  no  serían  tan  grandes  esas  responsa- 
bilidades, porque  S.  S.  no  es  tan  sumiso,  y digo  esto 
en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  á cuyo  efecto  recor- 
daba que  fué  uno  de  los  Diputados,  como  yo  lo  he 
sido  en  otras  ocasiones,  y no  lo  digo  en  mi  elogio, 
que  cuando  tienen  por  conveniente  combatir  este  ó el 
otro  proyecto,  lo  combaten,  porque  creen  que  deben 
combatirlo.  (El  Sr.  Garda  Alix  pide  la  palabra  'para 
rectificar.) 

Pues  estas  son  las  mayorías  parlamentarias;  y no 
entendamos  que  son  cuerpos  sumisos,  sin  libertad  de 
criterio  y animados  solo  por  la  pasión,  porque,  si  no, 
figúrese  8 8.,  que  representando  las  minorías  en  la 
opinión  pública  una  cosa  igual,  aunque  de  signo  con- 
trario, á la  mayoría,  qué  es  lo  que  se  va  á pensar  de 
las  minorías.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
García  Alix  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Precisamente  todas  las 
infracciones  legales  que  ha  citado  mi  amigo  el  señor 
Laviña  fueron  aquí  impugnadas  por  mí;  yo  impugné 
la  disposición  por  la  cual  pasaron  á la  escala  de  re- 
serva los  sargentos;  pedí  la  remisión  del  expediente, 
y censuré  en  dos  ocasiones  distintas  al  señor  general 
Chinchilla  por  lo  que  había  hecho  en  esa  cuestión  y 
en  alguna  otra;  yo  pedí  los  expedientes  por  los  que 
se  habían  concedido  empleos  personales,  y censuré 
por  ello  al  señor  general  0‘Ryan;  pero  ya  recordareis 
que  el  Sr.  0‘Ryan  apenas  fué  Ministro  más  que  el 
tiempo  en  que  las  Córtes  estuvieron  cerradas,  y que 
en  los  quince  dias  que  siguieron  á la  reapertura  casi 
no  pareció  por  este  sitio:  de  modo  que  yo  pedí  el  ex- 
pediente, me  ocupé  de  ello,  é hice  lo  que  podia  hacer 
un  Diputado  individualmente;  pero  ¿qué  representa 
la  acción  individual  de  un  Diputado,  donde  se  nece- 
sita la  suma  de  muchos,  y sobre  todo  la  conformidad 
de  la  mayoría,  para  llegar  á exigir  la  responsabilidad 
ministerial? 

Aunque  para  la  acusación  hubiéramos  reunido 
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siete  firmas,  ponga  el  Sr.  Laviña  la  mano  sobre  el  co- 
razón y dígame  la  verdad  de  lo  que  le  dicte:  ¿se  hu- 
biera conseguido  algo?  (El  Sr.  Laviña'.  Habiendo  mo- 
tivo, sí.)  |Cát  (El  Sr.  Laviña:  Tengo  la  seguridad,  por- 
que no  sería  la  primera  vez  que  se  ba  hecho  en  las 
Cámaras.)  Pero  nunca,  cuando  se  ha  hecho,  ha  sido 
por  causa  de  la  gestión  administrativa  ni  por  el  he- 
cho de  haber  infringido  la  ley;  ha  sido  únicamente 
por  pasión  política  en  momentos  determinados,  y lue- 
go esa  pasión  política  ha  absuelto  á los  mismos  que 
han  estado  sujetos  á esa  responsabilidad.  Pensar  otra 
cosa,  si  es  que  lo  cree  S.  S.,  no  es  colocarse  en  la 
realidad,  y en  la  realidad  está  la  iniciativa  individual 


del  Diputado  que,  sumiso  ó no  sumiso,  censura  de- 
terminados actos,  como  los  he  censurado  yo;  pero  lo 
que  es  la  mayoría  dispuesta  á exigir  responsabilidad- 
la  mayoría  elegida  bajo  la  dirección  de  un  Gobierno 
ó del  jefe  de  un  partido  que  se  sienta  á la  cabeza  del 
banco  azul,  esc  espectáculo  no  tenga  por  mucho 
tiempo  esperanza  de  verlo  S.  S.  (El  Sr.  Laviña:  Espe- 
ranza,  no,  porque  no  veo  la  necesidad.)» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  este  capítulo,  se  procede  á la  votación 
por  artículos. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  cinco  de  que 
consta  el  capítulo,  en  la  forma  siguiente: 


O&pitnlos.  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Servicios  de  carácter  permanente. 

Administración  oontral. 
Capitulo  l.° — Personal. 

1. °  Sueldo  del  Ministro 

2. °  Subsecretaría  y secciones 

3. “  Inspecciones  generales 

4. "  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. . 

5. “  J unta  superior  consultiva 

Aumentos  y bajas  del  capítulo 


créditos  presopdestos 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 


Pesetas. 


Pesetas, 


30.000 

1.156.620 

1.735.084 

425.725 

182.500 

171.000 


3.700.929 


Leído  por  el  Secretario  Vázquez  y Lopez-Amor  el 
capítulo  2.°,  dijo 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (La  Serna):  Abrese 
discusión  sobre  este  capítulo. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gamazo  (D.  Germán). 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Ante  todo  recogeré 
ahora  las  alusiones  que  el  Sr.  García  Alix  ha  tenido  la 
bondad  de  dirigirme  al  consumir  el  segundo  turno  en 
contra  del  capítulo  í.°;  y no  he  de  hacerlo  sin  felicitar 
al  Gobierno  por  haber  encontrado  en  aquellos  bancos 
un  auxiliar  tan  importante  como  el  Sr.  García  Alix. 
No  hay  más  inconveniente  sino  que  cuando  se  toma 
el  papel  de  defensor  de  una  causa,  y se  tienen  ideas 
opuestas  á las  del  interesado  en  esa  causa,  suele  no 
resultar  hombre  bueno  quien  hace  la  defensa...  (El 
Sr.  García  Alix:  Ni  yo  venía  en  concepto  de  hombre 
bueno;  porque  si  tal  cosa  hubiese  creído,  no  habría 
venido.)  Por  eso  ha  resultado  que,  queriendo  el  se- 
ñor García  Alix  combatir  mis  argumentos,  ha  hecho 
contra  el  dictámcn  otros,  sin  duda  de  más  gravedad 
que  los  que  yo  había  expuesto.  Pero,  en  fin,  el  se- 
ñor Laviña  ba  contestado  á esos  argumentos,  y no 
tengo  en  este  punto  nada  que  rectificar;  pero  sí  res- 
pecto de  dos  cosas  importantes  que  me  ha  dicho  el 
Sr.  García  Alix. 

Es  la  primera,  que  no  hay  que  pensar  en  la  re- 
ducción del  personal  del  Ministerio  de  la  Guerra 
mientras  exista  la  centralización  que  hoy  constituye 
base  y esencia  de  la  organización  militar.  Yo  no  voy 
á discutir  con  el  Sr.  García  Alix  este  particular;  es 
fácil  que  tenga  8.  S.  razón;  en  lo  que  no  la  tiene  es 
en  suponer  que,  puesto  que  los  servicios  de  otros  Mi- 
nisterios están  esparcidos  por  la  Península,  y solo 
unos  cuantos  radican  en  el  centro,  se  explica  que  es- 


tos otros  Departamentos  tengan  menos  personal  en 
el  centro  que  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Y digo  que 
no  tiene  razón  S.  8.  al  decirlo,  porque  el  capítulo  4.' 
de  este  presupuesto  que  discutimos  contiene  no  me- 
nos que  la  cifra  de  10  miliones  de  pesetas  para  orga- 
nización de  Comandancias  y Gobiernos  militares  y 
Capitanías  generales,  muchas  oficinas;  al  punto  de 
que,  como  veremos,  no  pueden  menos  de  trabajar 
considerablemente,  á juzgar  por  el  papel  y material 
de  oficina  que  gastan. 

De  modo  que,  será  verdad  lo  que  dice  el  Sr.  Gar- 
cía Alix,  yo  no  lo  niego;  pero  entonces  habrá  que  con- 
venir eu  que  los  dos  sistemas  son  incompatibles,  y que 
esta  promiscuidad  es  lo  más  ruinoso  para  el  país.  (El 
Sr.  García  Alix:  Convenido.)  Pues  si  S.  S.  quiere,  y el 
Gobierno  también,  yo  acepto  los  4 millones  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el  personal 
central,  á cambio  de  que  se  supriman  6 millones  de 
los  que  cuesta  el  personal  provincial.  (El  sr.  García 
Alix:  Es  que  en  esa  administración  provincial  no  hay 
solo  gastos  de  personal,  hay  gastos  de  cuerpos  de  ejér- 
cito. Es  diferente  organización.)  Hay  de  todo,  ya  lo 
sé;  es  una  de  las  cosas  que  podrá  examinar  8.  S.  con 
su  notoria  competencia,  y en  la  cual  modestamente  le 
ayudaré  cuando  discutamos  el  capítulo  4.°  Pero  cons- 
te que  no  son  solo  los  4 millones  de  pesetas  que  se 
gastan  en  el  Departamento  central,  sino  10  millones 
más  que  cuesta  la  administración  provincial,  depar- 
tamental ó de  distrito. 

El  Sr.  García  Alix  decia  después  que  no  tenía  yo 
por  qué  extrañar  que  se  hubiera  aumentado  la  cifra 
que  se  destina  á las  diferencias  de  sueldo;  y también 
aquí  hacía,  á su  manera,  un  favor  al  Gobierno.  Será 
esa  que  S.  8.  indicaba  la  razón;  pero  convengamos  en 
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que  por  ser  esa  que  ha  dado  S.  S.,  resultará  más  in- 
justificada la  partida  á que  me  refiero,  no  porque  no 
se  devengue,  no,  sino  porque  no  ha  debido  devengar- 
se. De  suerte  que,  aunque  el  Sr.  García  Alix  parecía 
querer  hacer  blanco  en  mis  argumentos,  dirigía  la 
puntería  á otro  sitio,  y mis  argumentos  no  solo  no 
han  quedado  debilitados,  sino  fortalecidos  por  los 
de  S.  S. 

Y voy  á seguir  ahora  la  tarea  que  me  he  impuesto 
de  sostener,  en  forma  de  diálogo,  la  discusión  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Hay  en  el  capítulo  2.°  dos  artículos  que  han  me  lla- 
mado la  atención,  y sobre  los  cuales  deseo  que  se  me 
den  explicaciones.  Trata  del  material  del  Ministerio  y 
de  las  dependencias  centrales,  y se  habla  de  impre- 
siones de  la  Secretaría  y do  las  Direcciones  y el  ma- 
terial del  Depósito  de  la  Guerra.  Seguramente  no  sé  si 
entran  en  estos  gastos,  no  lo  sé,  y por  consiguiente, 
si  se  me  dice  que  no  entran,  lo  reconoceré  así;  pero 
creo  que  entran  en  estos  gastos  los  del  Diario  oficial  y 
los  de  la  Colección  legislativa ; pero  como  no  he  visto 
en  el  presupuesto  de  ingresos  ni  en  ninguna  otra 
parte  los  resultados  pecuniarios  de  ese  Diario  oficial  y 
de  esa  Colección  legislativa ; como  indudablemente  hay 
suscriciones;  como  indudablemente  se  venden  ejempla- 
res, yo  quisiera  saber  en  qué  capítulo  ó artículo  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  están  com- 
prendidos los  ingresos  procedentes  de  esas  dos  publi- 
caciones. 

Lo  que  digo  del  Diario  oficial  y de  la  Colección  le~ 
gisiativa , puedo  decirlo  del  material  del  Depósito  de 
la  Guerra,  en  donde  se  hacen  trabajos  útilísimos, 
y donde  los  aficionados  á estudios  militares,  y aun 
otros  que  no  tienen  singularmente  esa  afición,  buscan 
á menudo  textos  de  instrucción.  Algo  ha  de  producir 
la  venta  de  planos,  de  libros,  etc.  No  lo  veo  en  ningu- 
na parte  del  presupuesto  de  la  Guerra,  y deseo  que  la 
Comisión  se  sirva  explicarme  en  qué  forma  se  legali- 
zan los  ingresos  de  estas  dos  partidas:  la  relativa  al 
Diario  oficial  y Colección  legislativat  y la  referente  á las 
publicaciones  del  Depósito  de  la  Guerra. 

Después  que  la  Comisión  se  sirva  darme  las  ex- 
plicaciones que  estime  oportunas,  yo  veré  si  estoy 
en  el  caso  de  proponer  á la  Cámara  alguna  solución 
para  acomodar  las  cosas  al  estado  que  en  mi  concepto 
deben  tener. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Sema):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  Solo  por  cumplir  un  deber  de 
cortesía  con  el  Sr.  Gamazo  me  levanto  á pronunciar 
algunas  palabras;  y no  lo  hago  por  deseo  de  inter- 
venir en  esta  discusión,  pues  honrándome  mucho  en 
discutir  con  S.  S.,  reconozco  su  incontestable  supe- 
rioridad de  medios,  y tengo  demasiado  afecto  ai  dic- 
támen  para  exponerlo  á una  derrota. 

Diré,  pues,  contestando  concretamente  á lo  que 
8.  S.  deseaba  saber,  que  los  ingresos  que  produce  la 
venta  ó suscricion  del  Boletín  del  Ministerio  de  la 
Guerra  y de  la  Colección  legislativa  son  insignifican- 
tes, casi  nulos,  porque  el  mayor  número  de  ejempla- 
res de  una  y otra  publicación  tienen,  como  es  natu- 
ral que  tengan,  su  colocación  en  las  dependencias  del 
Ministerio  y en  otras  dependencias.  (El  Sr.  Gamazo : 
Que  lo  pagan.)  No  habiendo  descendido  ai  estudio  de  ; 
este  detalle,  me  limito  á decir  que  es  muy  poco  lo 
que  esto  produce;  y lo  mismo  sucede  con  las  publi- 


caciones del  Depósito  de  la  Guerra,  que  dudo  lleguen 
á dar  resultado  positivo. 

De  todas  suertes,  eso  se  hace  constar  en  una  cuen- 
ta del  propio  Depósito  de  la  Guerra;  el  resultado  se 
puntualiza  cuando  y como  debe  puntualizarse,  y des- 
pués se  aprueba  por  el  Ministerio. 

Creo  que  estas  manifestaciones,  si  no  para  desva- 
necer las  dudas  que  el  Sr.  Gamazo  ha  indicado,  bas- 
tarán para  exponer  á la  Cámara  cuál  es  la  realidad 
de  la  situación  de  las  cosas,  entendiendo  que  de  ello 
no  se  deriva  responsabilidad  alguna,  ni  aun  tampoco 
ninguna  irregularidad.  Y al  efecto  recordaré  lo  que 
aquí  se  trató  no  hace  muchos  dias  con  motivo  de  la 
publicación  del  Código  civil  por  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia.  Se  hizo  aquélla  con  cargo  al  capítulo 
de  material;  pudo  eso  producir  ó no  algún  ingreso; 
pero  si  alguno  produjo,  aquello  se  resolvió  por  medio 
de  una  cuenta  y razón  interior  del  Ministerio  en 
cuanto  á aquel  concepto,  y se  manifestó  desde  uno  y 
otro  lado  de  la  Cámara  que  aquello  era  perfectamen- 
te correcto,  que  aquello  era  perfectamente  legal,  y 
que  no  habia  motivo  alguno  para  determinar  ó exi- 
gir responsabilidades  de  ningún  género.  ~ 

Creo  que  con  estas  palabras  habré  satisfecho  lo 
que  la  cortesía  y los  deseos  del  Sr.  Gamazo  exigían;  y 
esperando  que  no  serán  extensas  las  rectificaciones 
que  S.  S.  haga  á las  pocas  palabras  que  he  tenido  la 
honra  de  pronunciar  en  contestación  á las  de  S.  S., 
me  siento. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  No  ha  hecho  el  se- 
ñor Lavina  justicia  á mis  indicaciones  cuando  ha  ha- 
blado de  responsabilidad  y de  algunas  otras  cosas  en- 
lazándolas con  la  inversión  de  estos  beneficios.  (El 
Sr.  Laviita:  He  hablado  en  el  sentido  de  corrección  ó 
incorrección,  pero  no  he  empleado  la  palabra  respon- 
sabilidad en  el  sentido  que  S.  S.  le  da.)  Nadie  ha  ha- 
blado aquí,  y menos  que  nadie  podia  yo  hablar  de  ello, 
de  que  la  inversión  de  todo  lo  que  se  recauda  no  se 
haga  de  una  manera  lícita;  pero  estamos  aquí  para 
algo  más  que  eso;  estamos  aquí  para  cerciorarnos 
bien  de  lo  que  por  cualquier  concepto  ingresa  en  el 
Tesoro  y de  lo  que  por  cualquier  otro  concepto  gasta 
el  Tesoro  público. 

El  Sr.  Laviua  confiesa  que  no  estaba  bien  infor- 
mado respecto  de  los  detalles  del  Diario  oficial  y de 
la  Colección  legislativa ; y yo,  con  el  temor  con  que 
puedo  dar  estas  noticias  no  teniéndolas  oficiales,  le 
voy  á facilitar  á S.  S.  algunas.  Si  no  estoy  yo  equi- 
vocado, la  suscricion  al  Diario  oficial  cuesta  4‘50  pe- 
setas por  trimestre;  parece  que  se  acercan  á 5.000  las 
suscriciones  de  esta  índole,  y que  hay  sobre  500  de 
2‘25  pesetas;  parece  que  además  se  hacen  sobre  200 
ejemplares,  délos  cuales  unos  cuestan  10  céntimos 
y otros  25;  parece,  en  fin,  que  todo  esto  aproximada- 
mente se  acerca  en  productos  anuales  á noventa  mil 
y tantas  pesetas.  Si  en  efecto  la  publicación  se  costea 
de  los  fondos  dedicados  á gastos  de  impresiones  de  que 
habla  el  art.  l.°  de  este  capítulo,  sería  conveniente  que 
el  Ministerio  de  Hacienda  supiese  que  hay  aquel  in- 
greso y le  señalara  un  lugar  en  el  presupuesto  de  su 
clase,  porque  esto  no  embarazaría  ni  poco  ni  mucho 
: la  marcha  del  Diario  y tendría  sus  suscriciones  como 
las  tiene  ahora;  pero  así,  el  presupuesto  estaria  regido 
verdera  y formalmente  por  el  Ministerio  de  Hacienda, 
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que  es  el  que  tiene  el  deber  de  aprobar  los  gastos  y 
procurarse  los  medios  de  satisfacerlos. 

En  cuanto  al  Depósito  de  la  Guerra  ocurre  una 
cosa  semejante.  No  son  despreciables  las  compras  de 
planos  y libros  que  allí  se  hacen,  porque  tienen,  en 
efecto,  los  trabajos  de  ese  centro  oficial  una  grandí- 
sima importancia,  importancia  que  les  reconocen  no 
solo  en  España,  sino  en  el  extranjero,  y cuya  estima- 
ción hace  honor  á las  personas  que  allí  trabajan. 

Yo  no  tengo  datos  oficiales;  pero  pudiera  creer 
por  algunos  que  se  me  han  facilitado,  que  los  pro- 
ductos de  esas  ventas  en  cada  semestre  ascienden  á 
12  y 13.000  pesetas. 

También  convendría  que  el  Ministro  de  Hacienda, 
que  anda  buseando  recursos  para  enjugar  el  déficit 


del  presupuesto,  supiera  á cuánto  ascienden  éstos 
para  llevarlos  al  presupuesto  de  ingresos. 

Claro  está  que  la  contabilidad  se  llevará  bien;  yo 
de  eso  nada  be  dicho,  nada  digo;  pero  como  la  ley  de 
contabilidad  dice  que  todos  los  ingresos  han  de  tener 
un  lugar  en  ei  presupuesto,  lo  mismo  que  todos  los 
gastos,  yo  deseo  que  esto  se  efectúe  en  todas  las  esfe- 
ras de  la  administración;  y si  no  hay  en  ello  incon- 
veniente, espero  que  el  Gobierno  y la  Comisión  me 
ayudarán  en  esta  buena  obra. 

He  dicho.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  tuviera 
pedida  la  palabra,  se  procedió  á la  votación  por  ar- 
tículos, y sin  discusión  fueron  aprobados  el  i.°,  2.l>, 
3.°  y 4.°,  en  la  forma  siguiente: 


Capitulo..  Artículo..  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 
Por  artículos.  Por  capitulo». 

Peteias.  Feieias. 


Capitulo  2.° — Material . 


1. ° 

2. " 

3. ° 

4. ° 


Subsecretaría  y secciones 

Inspecciones  generales,  Vicariato  castrense  y Cuer- 
po jurídico  militar 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 

Junta  superior  consultiva 


106.625 

71.250 

21.375 

6.000 


Leído  por  el  Sr.  Secretario  Vázquez  y Lopez-Amor 
el  art.  5.w,  que  dice:  «5.°  Depósito  de  la  Guerra. 
133.750,»  dijo 

El  Sr.  LAVIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr.  DAVINA:  Tan  solo  para  hacer  una  mani- 
festación al  Sr.  Gamazo,  que  antes  no  he  podido  hacer 
á nombre  propio,  porque  mi  posición  en  este  instante 
la  comprenderá  S.  S.  Quizás  mi  manifestación  influya 
en  la  determinación  que  S.  S.  adopte  respecto  de  la 
votación  de  este  artículo  y de  los  demás  del  capítulo, 
y la  reduciré  á expresar  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  tenido  la  bondad  de  decirme  en  este  mo- 
mento que  por  su  parte  no  existe  inconveniente,  y yo 
puedo  añadir  que  tampoco  por  parte  de  la  Comisión, 
en  que,  al  discutirse  ei  presupuesto  de  ingresos,  se 
puntualicen  los  que  deban  figurar  en  él,  procedentes 
de  los  servicios  de  Guerra  por  dichos  conceptos,  con 
lo  cual  al  Ministerio  de  la  Guerra  no  se  le  produce 
molestia  ninguna,  puesto  que  esa  contabilidad  de  de- 
talles se  lleva  hoy  por  el  propio  Ministerio.» 

Sin  más  debate  fué  aprobado  ei  art.  5.° 

Leído  por  el  Sr.  Secretario  Vázquez  y Lopez-Amor 
el  capítulo  3.°,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado 
que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y 
fué  aprobado,  en  la  forma  siguiente: 

«Capítulo  3.° — Unico.  Capitanías  generales  de 
ejército,  139.000.» 

Leído  el  capítulo  4.°,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  capítulo. 

El  Sr.  Gamazo  (D.  Germán)  tiene  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Para  continuar,  se- 
ñores Diputados,  la  modesta  tarea  que  me  he  impues- 
to de  examinar  las  secciones  del  presupuesto  de  la 
Guerra. 


Ante  todo  doy  gracias  á la  Comisión  y al  Gobier- 
no por  haberse  prestado  á que  esas  partidas  de  in- 
gresos, sean  las  que  sean,  que  se  obtienen  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  pasen  al  presupuesto  general  de 
ingresos;  y para  que  esto  se  realice  con  toda  exacti- 
tud en  su  día,  yo  me  permito  rogar  al  Gobierno  que 
traiga  á la  Cámara  un  estado  de  los  gastos  y produc- 
tos del  Diario  oficial  y de  la  Colección  legislativa , así 
como  de  los  trabajos  del  Depósito  de  la  Guerra.  (El 
Sr.  Ministro  hace  signos  afirmativos.)  Agradezco  la 
oferta  del  Sr.  Ministro. 

Voy  ahora  á examinar  el  capítulo  4.#,  el  cual, 
como  sabéis,  tiene  por  objeto  dotar  los  servicios  de  la 
administración  provincial  de  distritos,  de  Gobiernos 
militares  y de  Capitanías  generales.  Pero  hay  una  cir- 
cunstancia, y es,  que  esta  organización,  resto  del  an- 
tiguo sistema,  si  no  le  encarna  completamente,  no 
evita  que  al  lado  de  ella  se  haya  establecido  la  si- 
miente, el  gérmen  de  la  organización  nueva,  de  la 
organización  desiderátum , de  la  organización  ideal, 
que  consiste  en  que  el  ejército  sea  cosa  independien- 
te de  las  provincias  y tenga  sus  jefes  naturales  donde 
quiera  que  esté,  los  cuales  resuelvan  todas  las  dificul- 
tades y los  asuntos  del  ejército  sin  este  organismo 
burocrático  que  sufren  hoy  los  distritos  á causa  de  la 
promiscuidad  de  la  antigua  y la  nueva  organización. 

Por  eso  resulta  que  mientras  se  mantienen  las  Ca- 
pitanías generales,  no  digo  las  históricas,  sino  aque- 
llas y otras  más  que  se  han  creado,  hay  también  su 
comienzo  de  divisiones,  de  brigadas,  de  jefes  de  di- 
visiones, de  jefes  de  brigadas,  cuyos  nombramientos, 
fuera  del  estado  de  guerra,  no  se  comprenden,  aun- 
que ahora  existen,  con  la  organización  militar  anti- 
gua. No  es  esto  una  cosa  pequeña,  puesto  que  solo 
ese  personal  importa  560.000  pesetas,  mientras  que 
ei  personal  del  capítulo  4.°,  «Capitanías  generales, 
Gobiernos  militares  y Comandancias,»  se  eleva  á 
8.075.180  pesetas. 
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Yo  no  me  atrevo  á ser  juez  en  el  pleito  que  sos- 
tienen los  partidarios  de  la  división  territorial  exclu- 
sivamente militar  y los  partidarios  de  la  tradición  ó 
los  eclécticos.  Aquí  he  oído  las  elocuentes  palabras 
del  Sr.  Portuondo,  el  cual  no  resultaba  del  todo  ena- 
morado de  una  división  territorial  que  absolutamente 
hiciera  tabla  rasa  de  los  antecedentes  históricos  de 
nuestro  país,  y he  leído  las  tesis  radicales,  puramente 
científicas,  que  en  esta  materia  mantenía  el  señor 
Gassola.  Yo  no  puedo  intervenir  en  esta  cuestión;  pero 
lo  que  sí  creo  de  absoluta  necesidad,  y me  será  per- 
mitido decirlo,  es,  que  ha  llegado  el  instante  de  seguir 
uno  ú otro  camino,  porque  no  se  puede  continuar  en 
esta  promiscuidad  en  que  vivimos,  que  es  lo  más  caro 
de  todo. 

Señores  Diputados,  hemos  invertido  tres  legisla- 
turas en  discutir  las  reformas  militares,  y después  de 
ese  inmenso  esfuerzo  nos  encontramos  con  que  una 
de  las  cosas  que  más  radicalmente  exigían  trasfor- 
macion,  esa  está  en  pie.  Yo  no  sé  si  se  ha  de  atempe- 
rar la  reforma  á las  pretensiones  absolutas  del  señor 
general  Gassola;  yo  no  sé  si  esta  reforma  ha  de  ser 
moderada  por  aquellas  consideraciones  históricas,  de 
patriotismo  y de  altos  intereses,  que  invocaba  el  señor 
Portuondo;  lo  que  sé  es,  que  no  se  puede  mantener 
esta  dualidad,  que  agobia  el  presupuesto  extraordina- 
riamente. Pero  también  estoy  en  el  caso  de  reclamar, 
de  protestar  un  poco  contra  los  simples  propósitos, 
porque  las  reformas  son  unas  veces  convenientes  y 
dan  espacio  y dan  lugar  á la  meditación,  al  estudio 
y á la  madurez  del  pensamiento,  pero  en  otras  son  de 
tal  manera  necesarias,  que  hay  que  apresurarnos  á 
realizarlas;  y no  dejará  de  extrañar  el  país  que  aquí, 
donde  por  un  decreto  se  han  trasformado  realmente 
las  bases  de  la  organización  personal  del  ramo  de 
Guerra,  donde  por  otro  decreto  se  ha  sustituido  el 
régimen  de  las  clases  de  tropa  establecido  el  año 
1885  con  otro  régimen  completamente  distinto,  y 
mucho  más  oneroso  para  el  presupuesto  que  aquél, 
hayamos  de  estar  esperando  á meditar  y á calcular 
bien  los  efectos  de  la  reforma,  de  suerte  que  cosas 
tan  necesarias  como  ésta  se  aplacen  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos.  Es,  pues,  una  de  las  primeras 
necesidades,  la  más  urgente  necesidad,  para  la  cual, 
si  se  necesita,  creo  yo  que  el  Congreso  no  negará  la 
autorización  indispensable,  proceder  á suprimir  esta 
dualidad,  y meditar,  si  se  quiere  en  el  seno,  en  el  se- 
creto del  gabinete,  las  bases  de  la  nueva  división,  de 
la  nueva  organización,  y adoptar  uno  de  aquellos  va- 
rios temperamentos  que  aquí  ámpliamente  han  sido 
expuestos  y discutidos,  decretando  desde  luego  que 
es  necesario  y urgente  el  remedio,  y que  el  reme- 
dio hay  que  aplicarlo,  porque  no  es  posible  mante- 
ner estas  cifras  agobiadoras  en  el  presupuesto  de  la 
Guerra. 

Hay  otros  detalles  en  este  capítulo  que  también 
merecen  que  fijen  su  atención  en  ellos  la  Comisión  y 
el  Gobierno.  Por  ejemplo:  aquí  se  mantienen  43  fis- 
cales permanentes,  que  cuestan  223.200  pesetas;  si  yo 
estoy  equivocado,  y no  tendría  nada  de  particular  que 
lo  estuviera,  reitero  la  declaración  de  que  no  me  con- 
sidero competente  en  estas  materias,  ni  presumo  de 
ello;  pero  si  no  estoy  equivocado,  esos  fiscales  perma- 
nentes tienen  en  el  derecho  militar  el  objeto  y el  des- 
tino de  formar  las  sumarias  (y  esto,  después  de  la 
última  trasformacion  del  derecho  militar)  respecto  de 
individuos  del  ejército  y no  asignados  á cuerpo  es-' 


pecial,  ó respecto  de  aquellos  que  no  deben  ser  juz- 
gados ea  sus  respectivos  cuerpos.  ¿No  es  así? 

Esto  creía  yo,  y creía  también  que  para  estos  fines 
existían  los  oficiales  del  Estado  Mayor  de  plazas;  pero 
creía,  sobre  todo,  que  estos  casos,  después  de  la  le- 
gislación militar  moderna,  son  de  tal  manera  excep- 
cionales, que  apenas  se  explica  ni  se  comprende  que 
se  mantengan  estos  funcionarios  de  planta,  nada  me- 
nos que  cu  número  de  43,  y con  tamaño  coste,  para 
uno,  dos  ó tres  casos  raros  que  puedan  ocurrir  en 
cada  Capitanía  general. 

Que  son  excepcionales  los  casos  en  que  no  se  juz- 
gue el  asunto  en  el  respectivo  cuerpo,  lo  reconocerán, 
espero  yo,  los  más  competentes  en  esta  materia.  Se- 
rán muchos  ó serán  pocos;  pero  esa  es  la  excepción; 
la  regla  general  es  la  otra.  Puesto  que  tenemos  en 
otro  capítulo  del  presupuesto  una  partida  muy  consi- 
derable, y este  año  aumentada,  destinada  á comisio- 
nes activas  del  servicio,  no  me  explico  por  qué  de  esa 
partida  no  se  deduce  la  cifra  necesaria  para  recom- 
pensar, en  el  concepto  de  comisiones  extraordinarias 
y activas  del  servicio,  á los  que  desempeñen  estas 
funciones  de  fiscal  en  aquellos  excepcionales  casos 
del  derecho  militar.  Por  donde  se  ve  que  se  podria, 
siu  gran  esfuerzo,  obtener  aquí  una  economía  de  al- 
guna importancia. 

Mas  en  este  capítulo  ocurre  lo  que  ya  tuve  el  ho- 
nor de  notar  en  el  capítulo  i.°,  con  la  diferencia  de 
que  aquí  no  cabe  calcular;  no  hay  más  que  plantilla, 
nómina  y suma,  y tengo  que  decir  que  ó ha  sufrido 
aumento  el  personal,  ó la  partida  del  presupuesto  es 
incomprensible.  En  el  año  87-88  se  presupuso  para 
gastos  de  personal  de  Capitanías  generales  1.520.000 
pesetas;  sobraron  126.456,  y hoy  se  presuponen 
1.620.000,  es  decir,  226.456  de  más.  Aquí  no  cabe 
que  se  calcule  más  ó menos  alegremente,  porque  aquí 
se  debe  saber  de  fijo  cuál  es  el  personal.  Una  de  dos: 
ó ha  aumentado  el  personal  de  las  Capitanías  genera- 
les, ó se  pide  una  cifra  exagerada  en  este  capítulo. 
Cualquiera  de  las  dos  cosas  me  parece  digna  de  rec- 
tificarse. Por  eso  lo  exhibo  á la  consideración  de  la 
Cámara  y de  la  Comisión. 

Como  tendré  necesidad  de  seguir  ocupándome  en 
el  exámen  de  otros  capítulos,  y como  os  he  fatigado 
demasiado  y yo  mismo  me  siento  fatigado,  no  insisto 
más  por  de  pronto  en  la  discusión  del  capítulo  4.° 

El  Sr.  LAVIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Procuraré  con  mucha  brevedad 
hacerme  cargo  de  las  observaciones  que  se  ha  ser- 
vido dirigir  al  Congreso  el  Sr.  Gamazo  respecto  al  ca- 
pítulo 4.°  del  presupuesto  de  Guerra:  «Administra- 
ción provincial. — Personal.» 

Dice  el  Sr.  Gamazo  que  es  preciso,  que  es  indis- 
pensable seguir  uno  ú otro  camino,  aceptar  uno  ú 
otro  criterio:  ó la  organización  antigua  ó la  organiza- 
ción moderna;  no  la  dualidad,  no  las  Capitanías  ge- 
nerales, en  que  informemente  se  distribuyen  los  cuer- 
pos del  ejército  por  un  lado,  y por  otro  centros  ó dis- 
tritos militares  que  aunque  se  llaman  Capitanías 
generales  también,  tienen  ya  un  aspecto,  un  color,  por 
decirlo  así,  de  organización  de  cuerpos  de  ejército, 
puesto  que  eu  ellos  las  tropas  se  agrupan  en  briga-* 
das  y divisiones.  De  acuerdo  en  absoluto  con  el  señor 
Gamazo. 

Con  S.  S,  lamento  profundísimamehte  que  aquellas 
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tres  legislaturas  dedicadas  á la  discusión  de  las  re- 
formas militares,  en  que  tanta  tarea  me  cupo,  no  La- 
yan dado  en  este  punto  mayores  resultados  de  los  que 
dieron.  A buen  seguro  que  no  podrá  culparse  de  esto 
á los  que  defendimos  el  proyecto;  bien  lo  hubiéramos 
deseado,  y con  verdadera  asiduidad  estuvimos  al  lado 
do  él;  pero  ya  recordará  el  Sr.  Gamazo  lo  que  ocu- 
rrió; ya  recordará  el  Sr.  Gamazo  cuál  fué  la  presión, 
cuál  fué  la  premura  con  que  enfrente  de  la  actividad 
de  la  Cámara  se  presentaban  otros  trabajos  parla- 
mentarios, hoy  casi  ultimados,  ó ultimados  totalmen- 
te.  Fué  preciso  detenerse,  no  olvidarse  por  fortuna,  y 
la  iniciativa  que  no  hubiera  abandonado  el  Gobierno 
de  S.  M.;  la  iniciativa  que  do  en  último  término  ase- 
guraba que  sería  responsable  aquella  Comisión,  como 
lo  aseguró  el  último  dia  de  discusión  por  la  voz  elo- 
cuente del  Sr.  La  Serna,  fué  recogida  por  el  señor 
Orozco,  que  formuló,  para  resolver  la  cuestión  de  di- 
visión territorial  útil  y prontamente,  una  proposición 
de  ley  para  la  que  se  eligió  una  Comisión,  á la  cual 
ya  he  dicho  que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  como 
pertenece  el  Sr.  Orozco  y como  pertenecen  otros  se- 
ñores Diputados.  Puedo  asegurar  al  Sr.  Gamazo  que 
lo  mismo  los  Diputados  que  forman  esta  Comisión, 
que  no  ha  dado  dictamen  por  creer  que  en  el  estado 
de  las  tareas  parlamentarias  no  era  útil  darle,  puedo 
asegurar  á S.  S.  que  esos  Diputados,  así  como  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  y especialmente  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  verán  con  verdadero  placer  que  esa  autoriza- 
ción se  discuta  y vote  por  la  Cámara;  los  Diputados 
veremos  satisfecha  una  aspiración  nuestra,  y el  Go- 
bierno encontrará  en  ella  un  medio  de  gobernar. 

Después  de  hecha  esta  manifestación,  no  tengo 
verdadera  necesidad  de  decir  al  Sr.  Gamazo,  por  lo 
que  se  refiere  á lo  que  pueda  respetarse  de  lo  tradi- 
cional en  la  reforma  de  la  división  militar  del  territo- 
torio,  que  ese  es  un  asunto  que  compete  exclusiva- 
mente al  Poder  ejecutivo;  es  un  problema  del  Gobier- 
no y no  del  Parlamento.  Creo,  como  creerá  todo  el 
mundo,  porque  esta  es  una  cosa  instintiva  ó intuitiva, 
que  de  lo  tradicional  algo  se  respetará,  algo  será  ne- 
cesario respetar,  porque  esto  no  se  hace  por  el  mero 
capricho  de  arrollarlo  todo. 

Esto  por  lo  que  hace  á la  división  territorial,  en 
cuyo  punto  tengo  que  rectificar  una  idea  de  S.  S.  Me 
parece  haber  entendido  que  8.  S.  censuraba  la  situa- 
ción actual  porque  los  dos  arts.  i.°  y 2.°  del  capítulo 
á que  S.  S.  ha  dirigido  sus  observaciones  son  dos  ar- 
tículos antitéticos,  y que  huelgan,  por  responder  el 
uno  á una  división  y el  otro  á otra.  Si  no  es  así,  me 
callaré,  porque  lo  mejor  es  no  molestar  al  Congreso. 
Efectivamente, he  dicho  que  podria  producirse  al  cabo 
de  algún  tiempo  una  importantísima  economía;  pero 
téngase  entendido  que  en  el  art.  2.”  de  este  capítulo 
están  los  establecimientos  militares  de  los  distritos, 
y esos  establecimientos  militares  de  los  distritos,  y 
esos  establecimientos  que  subsisten  con  la  organiza- 
ción actual,  han  de  subsistir  con  la  nueva,  porque  en 
uno  y otro  caso  son  necesarios. 

, ocupado  después  el  Sr.  Gamazo,  como  por 

ejemplo,  como  detalle  de  algunos  gastos  que  se  pu- 
dieran reducir,  de  los  43  fiscales  permanentes  que  en 
sentir  de  8.  S.,  y por  resolverse  la  mayor  parte  de  los 
asuntos  en  que  tienen  que  entender  dentro  délos  cuer- 
pos, no  tienen  tan  justificada  su  existencia,  porque  el 
trabajo  que  les  queda  es  escaso.  Con  recordar  quo 
tjstos  43  fiscales  permanentes  son  para  las  14  Capí-  ! 


tañías  generales,  que  se  distribuyen  entre  ellas,  que  se 
ocupan  además  de  los  trabajos  que  S.  8.  ha  indicado 
con  la  gran  competencia  que  tiene,  y que  revela,  en 
esto  como  en  todo,  de  los  asuntos  que  originan'  ia3 
sustituciones  para  Ultramar,  y de  los  expedientes  qUe 
de  esto  se  derivan,  que  son  muchos  y muy  complica- 
dos, me  parece  que  bastará  para  demostrar  que  el 
número  no  es  tan  exagerado.  Los  oficiales  de  Estado 
Mayor  de  plazas  contribuyen  también  á desempeñar 
este  servicio,  es  verdad;  pero  sabe  8.  8.  que  el  Estado 
Mayor  de  plazas  es  un  organismo  á extinguir.  iqQ  ha- 
blemos, pues,  más  de  este  particular. 

En  cuanto  á que  estos  fiscales  pudieran  cobrar 
sus  haberes  del  concepto  que  se  destina  á comisiones 
extraordinarias  del  servicio,  me  bastará  decir  al  sppor 
Gamazo  que  en  ese  capítulo  que  S.  8.  dice  que  ha  te- 
nido aumento,  y que  yo  creo  que  sí  lo  ha  tenido,  aun- 
que no  lo  recuerdo  en  este  instante  con  exactitud,  en 
ese  capítulo  están  detalladas  las  comisiones  con  tal 
precisión  y con  tal  determinación  de  objeto  y gasto 
que  solo  aumentando  en  él  las  cifras,  y esto  creo  qué 
no  serviría  nada  ni  para  S.  S.  ni  para  nosotros,  po- 
drían llevarse  allí  los  haberes,  las  funciones  y el  tra- 
bajo de  los  fiscales  permanentes  militares. 

Ruego  una  vez  más  al  Sr.  Gamazo  excuse  lo  que 
en  mi  contestación  haya  de  deficiente,  y termino,  para 
no  molestar  más  al  Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas);  El  señor 
Orozco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OROZCO:  Voy  á ser  muy  breve,  Sres.  Di- 
putados; pero  el  Sr.  Laviña  me  ha  aludido  como  autor 
de  una  proposición  de  ley,  que  la  Cámara  ha  hecho 
suya,  autorizando  al  Gobierno  para  la  mejor  divi- 
sión territorial  militar,  sin  prejuzgar  cuál  haya  de  ser 
ésta. 

Y dice  el  Sr.  Laviña  que  por  el  estado  en  que  con- 
sidera que  puede  estar  la  Cámara,  esa  proposición  de 
ley  no  ha  prosperado.  [El  Sr.  Laviña,  pide  la  palabra.) 
Pues  si  no  es  eso,  no  sé  lo  que  ha  dicho  8.  8.  [El 
Sr.  Laviña : He  dicho  que  por  el  estado  de  los  traba- 
jos de  la  Cámara,  por  su  cantidad,  por  la  urgencia  é 
importancia  de  ellos,  es  por  lo  que  hemos  creído  que 
no  era  esta  la  ocasión  más  oportuna  para  presentar  el 
dictámen.)  Perfectamente;  estamos  de  acuerdo.  Pero 
yo  creo,  Sr.  Laviña,  que  no  puedo  S.  S.  creer  que  esa 
sea  la  causa  de  que  no  haya  recaído  dictámen  sobre 
esa  proposición;  y creo  que  no  puede  considerar  S.  S. 
que  esa  sea  la  causa,  puesto  que  la  Comisión  que  se 
nombró  no  se  reunió  más  que  para  elegir  presidente, 
y éste  no  quiso  convocar  á la  Comisión;  y habiéndose 
marchado  después  ese  señor  presidente  de  esta  Cá- 
mara, la  Comisión  no  ha  vuelto  á reunirse,  por  el 
desfallecimiento  que  en  el  ánimo  de  todos  y cada  uno 
de  sus  individuos  ha  entrado  al  ver  que  se  ha  pre- 
sentado otra  proposición  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  la  reforma  de  las  Ordenanzas,  dándole  las 
bases  para  que  subsistieran  las  Ordenanzas  al  estilo 
y uso  del  dia,  y al  ver  que  esa  proposición,  convertida 
en  proyecto  de  ley,  ha  pasado  al  otro  Cuerpo  Colegis- 
lador,  de  donde  no  sale,  y,  lo  que  es  más,  noticias 
particulares  hacen  creer  que  no  prosperará.  Esta  es 
ia  razón,  repito,  por  qué  la  Comisión  encargada  de 
dar  dictámen  sobre  la  proposición  autorizando  al  Go- 
)ierno  para  la  mejor  división  territorial  no  ha  vuelto 
á reunirse;  pero  ahora,  y en  vista  de  los  signos  apro- 
ntónos del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  contestando  al 
Sr.  Gamazo,  puede  cambiar  la  cuestión,  puesto  que,  si 
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S.  S.  lo  quiere,  no  hay  inconveniente  en  que  la  Comi- 
sión se  reúna  y dé  dictámen. 

El  Sr.  GARCIA  AL IX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Unicamente  para  dirigir 
un  ruego  á la  Comisión  de  presupuestos,  que  desde 
luego  supongo  aceptará,  toda  vez  que  ha  aceptado 
otro  semejante  del  Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  Gamazo  ha  pedido,  y el  Gobierno  y la  Co- 
misión han  aceptado,  que  en  el  presupuesto  de  ingre- 
sos figuren  los  que  se  produzcan  por  el  Depósito  de 
. la  Guerra,  por  las  obras  que  allí  se  vendan  y por  el 
Diario  oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra;  me  parece 
que  esto  ha  sido  aceptado  por  la  Comisión. 

Pues  bien;  para  que  haya  cierta  igualdad,  y en 
bien  de  los  intereses  del  Tesoro,  yo  ruego  á la  Comi- 
sión, que  figure  también  en  ese  presupuesto  lo  que 
produzca  la  Gaceta  Agrícola  del  Ministerio  de  Fomen- 
to y las  demás  publicaciones  que  se  hacen  por  dicho 
Ministerio;  que  figure  todo  lo  que  ingresa  en  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  por  la  venta  de  Códigos, 
leyes,  disposiciones,  etc.,  y que  figure  también  lo  que 
ingresa  por  los  depósitos  prévios  que  se  hacen  para 
que  puedan  ser  admitidos  los  recursos  de  casación,  y 
que,  según  mis  noticias,  se  destina  á obras  de  lujo  en 
el  Palacio  de  Justicia. 

Yo  ruego  á la  Comisión  que  los  distintos  rendi- 
mientos de  todos  los  Ministerios  figuren  también  en 
el  presupuesto  de  ingresos. 

En  cuanto  á lo  demás,  conforme  en  un  todo  con 
el  Sr.  Gamazo;  porque  aunque  yo  verdaderamente  en 
esto  supongo  muy  poco  al  lado  de  S.  S.,  que  además 
de  su  mayor  talento  posee  la  práctica  del  ejercicio  del 
gobierno,  yo  estoy  con  S.  S.  en  que  hay  que  optar 
por  un  sistema  de  Organización,  porque  de  otra  ma- 
nera no  hay  más  que  una  confusión  espantosa  y un 
gasto  supérfluo. 

Y voy  á recoger  ahora  una  cosa  que  8.  S,  ha  di- 
cho, fijándose  en  los  fiscales  permanentes.  Tiene  S.  S. 
razón:  figuran  en  nuestras  leyes  militares  las  causas 
en  que  intervienen  los  fiscales  permanentes,  pero  es 
porque  la  ley  supone  al  individuo  siempre  sujeto  al 
cuerpo.  A pesar  de  esto,  en  la  práctica  está  estableci- 
do que  al  separarse  del  cuerpo  un  militar,  en  cuanto 
entra  á prestar  el  servicio  que  se  llama  de  plaza,  el 
que,  por  ejemplo,  prestau  las  fuerzas  que  se  encuen- 
tran en  Madrid  cuando  dan  la  guardia  al  Palacio  Real, 
al  Ministerio  de  la  Guerra  ó á otros  edificios,  si  co- 
mete un  delito  ó falta,  se  considera  como  delito  ó fal- 
ta de  plaza,  y en  vez  de  ir  la  causa  al  fiscal  del  cuer- 
po á que  pertenece  aquel  individuo,  pasa  al  fiscal 
permanente. 

Y voy  á hacer  á S.  S.  otra  observación,  no  en  de- 
fensa, sino  como  aclaración  de  lo  que  sucedo. 

Hay  algún  mayor  número  de  esos  fiscales  per- 
manentes, porque  al  terminar  la  guerra  de  Cuba 
quedaron  multitud  de  causas  y expedientes  sin  ulti- 
marse, correspondientes  al  numeroso  ejército  que  allí 
habia,  y entonces  se  acordó  que  todas  esas  causas  y 
expedientes,  así  como  las  liquidaciones  de  los  cuer- 
pos, vinieran  á Araujuez  para  que  fueran  despacha- 
das por  la  Comisión  nombrada  al  efecto,  y á este 
servicio  se  han  destinado  cuatro  ó cinco  fiscales,  en- 
cargados de  examinar  esas  antiguas  causas  y esos 
expedientes,  que  son  en  número  bastante  conside- 
rable. 


Ya  ve  S.  S.  en  qué  se  emplean  los  fiscales  per- 
manentes; y tenga  la,  seguridad  de  que  los  delitos 
que  se  llaman  de  plaza  son  muchos,  porque  se  re- 
fieren á todas  las  tropas  que  prestan  el  servicio  de 
plaza  y están  á las  órdenes  del  gobernador  de  la 
misma. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  LAVINA:  Dos  palabras  nada  más,  para  re- 
coger la  manifestación  del  Sr.  García  Alix  respecto 
á que  figuren  en  el  presupuesto  de  ingresos  los  que 
se  produzcan  por  efecto  de  los  servicios  de  todos  los 
Ministerios. 

Como  principio,  como  idea,  desde  luego  la  acepta 
la  Comisión;  y en  el  caso  presenLe,  como  no  gusto  de 
engalanarme  con  conocimientos  que  no  poseo,  y no 
pertenezco  á la  Subcomisión  de  Hacienda,  no  puedo 
asegurar  al  Sr.  García  Alix  si  esas  cantidades  á que 
se  ha  referido  figuran  ó no  en  el  presupuesto  de  in- 
gresos; pero  si  no  figuran  en  él,  yo  ofrezco  á S.  S. 
plantear  la  cuestión  en  la  Comisión  de  presupuestos 
y procurar  por  cuantos  medios  estén  á mi  alcance 
que  se  resuelva  en  el  sentido  que  S.  S.  desea. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  En  realidad  no 
tengo  nada  que  rectificar  á la  contestación  del  señor 
Laviña,  porque  en  la  primera  parte  8.  S.  se  ha  mos- 
trado conforme;  no  hay  más  que  una  diferencia  que 
yo  quisiera  que  se  borrara  radicalmente,  y es,  que 
SS.  SS.  se  muestran  conformes  con  todo  lo  que  no 
pueden  combatir;  pero  con  aquello  de  que  la  ley  de 
presupuestos  no  es  una  ley  de  trasformacion,  se  que- 
dan sin  hacer  las  trasformaciones  necesarias. 

Yo  quisiera  infundir  en  la  Comisión  el  espíritu  de 
que  es  preciso  que,  si  no  por  ella,  por  una  delegación 
que  tasada,  limitada,  condicionada,  como  se  quisiera, 
se  podría  hacer  en  el  Poder  ejecutivo,  lleguemos  pron- 
to, muy  pronto,  á estas  reformas  que  unánimemente 
se  consideran  necesarias.  Porque  no  hay  que  hacerse 
ilusiones;  cada  año  que  pasa  nos  espera  á la  liquida- 
ción del  presupuesto  un  déficit  considerable,  y no  es 
ya,  por  tanto,  tiempo  de  decir  qne  el  remedio  vendrá 
cuando  se  organice,  cuando  se  reforme,  sino  que  hay 
que  hacer  la  reforma,  para  que  concluyan  ó mengüen 
siquiera  los  déficits.  Y como  yo  estoy  dispuesto  á fa- 
cilitar estas  soluciones  por  todos  los  medios  imagina- 
bles, quisiera  que  la  Comisión,  cuyo  digno  presidente 
tantas  veces  me  ha  estimulado  á pedir,  secundara 
desde  su  puesto,  en  el  que  las  instancias  han  de  ser 
más  eficaces,  las  gestiones  que  yo  con  tanta  inuti- 
lidad como  buena  fe  vengo  haciendo  haco  algún 
tiempo. 

Una  sola  rectificación,  corolario  de  estas  premisas 
ó de  este  teorema,  es  lo  único  que  sobre  el  extremo  ó 
el  detalle  de  los  fiscales  permanentes  he  oído  decir  al 
Sr.  Laviña.  Su  señoría  dice  que  prestan  otros  servi- 
cios. Si  prestan  otros  servicios,  tendrán  su  puesto  en 
otros  lugares;  y si  lo  tienen,  como  todo  funcionario 
del  órden  militar,  donde  quiera  que  va  lleva  su  cate- 
goría y lleva  su  sueldo,  no  hay  para  qué  colocarlos 
aquí  y no  en  otro  sitio.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : 
No  tienen  otro  puesto.)  No  tienen  otro  puesto,  pero 
tienen,  además  del  cargo  de  fiscales  permanentes  al- 
gún Otro  que  se  les  da.  (El  Sr.  Ministra  de  la  Guerra', 
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No.)  ¿No  tienen  más?  Pues  eso  ha  dicho  el  Sr.  Laviña. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  8on  fiscales,  pero  en- 
tienden no  solo  especialmente  en  las  causas,  sino  en 
en  expedientes,  como  ha  dicho  el  Sr.  Laviña,  relati- 
vos á quintas,  faltas  de  talla,  etc.)  Son  fiscales  per- 
manentes, y por  eso  hacen  sumarias  y trabajan  en 
expedientes. 

Pero,  en  fin,  se  trata  de  200.000  y pico  de  pesetas 
que  yo  creo  que  se  podrian  economizar  encomendando 
aquellas  funciones  á otros  oficiales;  pero  tampoco  se 
puede.  iQué  le  hemos  de  hacer!  Para  todo  hay  difi- 
cultades aplicando  el  criterio  de  SS.  SS. 

El  Sr.  García  Alix  ha  dado  á esto  la  misma  ex- 
plicación que  dió  al  ocuparse  del  personal  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  y entonces  se  me  olvidó  sacar  la 
consecuencia  que  se  deducía  del  argumento  de  S.  S. 
El  Sr.  García  Alix  explica  muchas  cosas  por  las  su- 
presiones hechas  en  el  ejército  de  Cuba.  (El  Sr.  Garda 
A.lix:  No.)  El  aumento  de  sueldos  en  el  personal  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  decia  S.  S.  que  depende  de 
eso.  (El  Sr.  Garda  Alix ; La  diferencia  de  sueldos  por 
empleos  personales.)  Lo  explicaba  S.  S.'  y lo  relacio- 
naba con  la  venida  á la  Península  de  oficiales  y jefes 
que  tenían  esos  empleos  personales. 

Lo  que  yo  deploro  es,  que  se  deduzca  de  aquí  la 
consecuencia  de  que  resulte  convertido  el  Ministerio 
de  la  Guerra  en  una  especie  de  asilo,  más  que  en  má- 
quina administrativa,  pues  según  me  pareció  enten- 
der á S.  S.,  hay  que  recoger  allí  el  sobrante  de  otra 
parte.  (El  Sr.  Garda  Alix:  Me  referia  solo,  á los  em- 
pleos personales.)  Ya  lo  entiendo;  pero  S.  8.  explicaba 
ese  aumento  diciendo  que  era  porque  habían  venido 
personas  que  habían  vacado  en  sus  destinos  de  otra 
parte,  y esto  es  lo  que  yo  sentía,  porque  de  ahí  no  se 
infiere  bien  que  deban  tener  sus  puestos  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra. 

En  fin,  señores,  como  he  de  discutir  también  los 
otros  capítulos,  no  quiero  abusar  de  vuestra  pacien- 
cia haciendo  una  rectificación  demasiado  extensa,  y 
no  digo  más  por  ahora. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUEBBA  (Bsrmudez  Reina): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUEBBA  (Bermudez  Reina): 
Dos  palabras  necesito  decir  para  contestar  al  Sr.  Ga- 
mazo,  el  cual  insiste  mucho  en  esto  de  los  fiscales 
militares.  El  Sr.  García  Alix  ha  explicado  lo  que  eran 
esos  fiscales  en  las  Capitanías  generales;  pero  el  se- 
ñor Gamazo  no  ha  querido  entender  que  estos  fisca- 
les, además  de  las  funciones  fiscales,  tienen  otras. 
Y yo  pregunto  al  Sr.  Gamazo:  ¿le  parece  á S.  S.  que 
son  muchos  dos  ó tres  fiscales  en  cada  Capitanía  ge- 
neral? Pues  multiplique  S.  S.  por  tres  las  Capitanías 
generales  que  hay  en  España,  incluyendo  también  las 
Comandancias  generales  de  Ceuta  y del  Campo  de 
Gibraltar,  y verá  que  el  resultado  no  es  grande. 

Hay  Capitanía  general  que  necesita  dos,  otras  que 
necesitan  cuatro,  y por  eso  he  puesto  tres  como  tér- 
mino medio.  ¿Le  parecen  á S.  S.  muchos  tres  fiscales 
para  la  Capitanía  general  de  Madrid,  donde  hay  mul- 
titud de  asuntos  en  los  que  tienen  que  entender,  no 
solo  como  fiscales,  pues  tienen  además  que  formar 
expedientes  que  tienen  relación,  como  he  dicho  antes, 
con  las  quintas,  con  la  falta  de  talla,  con  los  sustitu- 
tos de  Ultramar,  que  constantemente  dan  lugar  á que 
se  forme  una  multitud  de  ellos  cada  vez  que  hay  un  j 


reemplazo?  ¿Cree  S.  S.  que  es  mucho?  Pues  crea  que 
es  poco.  A veces  hay  que  echar  mano,  como  decia  el 
Sr.  Laviña,  de  los  ayudantes  de  plaza,  porque  no  hay 
bastante  personal  con  los  dos  ó tres  fiscales  que  tiene 
cada  Capitanía  general.  Haga  S.  8.  la  cuenta,  y verá 
que  no  es  mucho  que  haya  tres  fiscales  en  cada  Ca- 
pitanía general. 

Esos  fiscales  figuran  separadamente  porque  no  tie- 
nen otro  cometido  que  el  de  fiscales,  porque  no  están 
agregados  á ningún  regimiento  ó batallón,  ni  están 
en  ninguna  zona. 

Hubo  alguna  época  en  que  se  creyó  que  podían 
desempeñar  esos  cargos  oficiales  que  tenían  otros 
destinos;  pero  se  comprendió  en  seguida  que  era  im- 
posible que  pudieran  atender  bien  al  desimo  y á la 
fiscalía. 

Creo  que  esto  bastará  para  que  el  Sr.  Gamazo 
comprenda  que  no  hay  exceso  de  ninguna  clase;  que 
si  lo  hubiera,  yo  sería  el  primero  en  procurar  que 
desapareciera.  Yo  he  estado  no  hace  mucho  tiempo 
en  una  Capitanía  general,  y he  visto  que  no  hay  bas- 
tante con  tres  ó cuatro  fiscales.  Por  la  multitud  de 
causas  y de  expedientes,  ha  habido  que  apelar  mu- 
chas veces  á los  ayudantes  de  plaza. 

El  Sr.  gamazo  (D.  Germán):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Dos  palabras. 

Yo  siento  mucho  no  poder  convencerme,  pero  no 
está  en  mi  mano. 

Aunque  extraño  á estas  materias  militares,  yo 
creo  recordar,  y se  me  figura  que  no  me  falla  la  me- 
moria, que  esta  institución  de  los  fiscales  militares 
permanentes  responde  á una  organización  judicial 
militar  completamente  distinta  de  la  actual.  Se  crea- 
ron antes  de  la  organización  que  el  general  Primo  de 
Rivera  dió  por  medio  de  un  decreto,  y que  después 
ha  llegado  á ser  la  normalidad  de  la  justicia  militar. 
Después  de  la  nueva  organización,  en  la  que  tan  radi- 
calmente se  ha  trasformado  la  administración  de  la 
justicia  militar,  cuando  los  auditores  ya  no  necesi- 
tan estar  al  pie  de  cada  cuerpo  para  que  se  instruya 
la  sumaria...  (El  Sr.  Garda  Alix:  Nunca.)  Nunca  lo 
estuvieron;  pero  antes  se  comprendía  la  necesidad  de 
un  funcionario  instructor  con  la  cualidad  de  perma- 
nente ó de  temporal,  porque  el  auditor  no  podía  ir  á 
todas  partes,  á todos  los  lugares,  á toda  la  extensión 
del  territorio  de  la  Capitanía  general.  (El  Sr.  García 
Alix  pide  la  palabra.) 

El  hecho  es  que  se  crearon  entonces  estos  funcio- 
narios, que  después  se  lia  trasformado  la  organiza- 
ción de  la  justicia  militar,  y que,  no  obstante  esto, 
siguen  los  antiguos  funcionarios,  y esto  no  puede 
sostenerse. 

¿Dejarán  de  tener  hoy  sus  funciones  menos  im- 
portancia que  la  que  tenían  antes?  Me  parece  que 
esto  es  Claro.  Si  las  reformas  no  producen  resultado 
alguno  económico,  no  vale  la  pena  de  acometerlas. 
Ya  estoy  temiendo  que  después  de  haber  pedido  la 
reforma  de  la  organización,  especialmente  militar,  no 
obtengamos  ventaja  alguna,  es  decir,  que  se  trasfor- 
me la  organización  y continúen  las  cantidades  del 
presupuesto  como  están  ahora. 

Por  eso  yo  siento  no  poder  convencerme.  Creo  que 
con  un  ligero  esfuerzo  se  llegarla  á obtener  la  econo- 
mía que  pretendo. 
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En  fin,  de  esta,  como  de  tantas  otras  cosas,  tengo 
que  decir  que  me  siento  incapaz  de  poner  remedio. 
Me  limito  á someter  á la  consideración  de  quien  tiene 
en  su  mano  satisfacer  estos  deseos,  el  argumento  en 
que  los  apoyo.  Ya  sé  yo,  y me  adelanto  á lo  que  va  á 
decir  el  Sr.  García  Alix,  que  también  veo  que  tiene 
un  gran  cariño  á todo  lo  existente  en  asuntos  de  per- 
sonal... (El  Sr.  García  Alix:  No  es  eso;  no  le  han  dado 
á S.  S.  una  razón,  cual  es,  que  se  ha  disminuido  en 
tres  anos  en  cada  batallón  un  comandaute  fiscal:  ya 
ve  S.  S.  si  en  eso  ha  habido  reducción  de  personal.  Y 
ahora  esa  organización  de  los  fiscales  permanentes  es 
moderna  y viene  á reemplazar  un  personal  que  habia 
entonces.  Yo  no  digo  esto  porque  tenga  cariño  al  per- 
sonal:  defiendo  lo  que  creo  justo,  y me  parece  que  hay 
alguna  injusticia  en  combatir  todo  lo  que  sea  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra;  porque  si  se  me  ocurre  com- 
parar, en  la  comparación  siempre  sale  ganando  el  Mi* 
nisterio  de  la  Guerra.) 

El  Sr.  García  Alix  tiene  la  manía  de  las  compa- 
raciones, contra  la  cual  no  sé  de  qué  mauera  defen- 
derme. ¿Me  ha  oído  jamás  S.  S.  algo  que  se  parezca  á 
defender  abusos,  incorrecciones,  desigualdades  ó in- 
justicias en  cualquier  otro  Departamento?  ¿No  nos  he- 
mos asociado  desde  aquí  á la  petición  justísima  que 
ha  formulado  S.  S.  respecto  de  que  todo  ingreso  figu- 
re en  presupuestos?  ¿Ha  combatido  S.  S.  antes  y más 
que  nosotros  el  presupuesto  del  Departamento  de  Gra- 
cia y Justicia  y el  de  Estado?  Pues  yo  estoy  seguro 
de  que  tampoco  combatirá  más  que  nosotros  los  otros 
Departamentos;  porque  yo  no  pido  la  justicia  para  la 
casa  ajena,  sino  para  todas;  y cuando  se  trata  de  una 
institución  tan  respetable,  tan  necesaria,  y á la  que 
hemos  hecho  protestas  de  querer  servir  mejor  que  los 
que  lo  defienden  todo,  sea  bueno,  sea  malo,  cuando  se 
trata  de  ese  como  de  todos  los  demás  organismos, 
pedimos  y pediremos  siempre  que  se  corrija  lo  corre- 
gible. 

Encontraremos  aquí,  como  hemos  de  encontrar 
en  otros  Departamentos,  la  misma  evasiva:  no  se 
puede,  porque  todos  estos  organismos  prestan  servi- 
cios interesantes.  Pues  yo  lo  único  que  tengo  que 
decir  es,  que  en  tiempo  de  paz  las  necesidades  de  la 
administración  militar,  de  la  justicia  militar,  de  los 
organismos  militares,  en  una  palabra,  han  sido  y se- 
rán á lo  sumo  iguales,  no  mayores,  que  en  tiempo 
de  guerra,  y que,  no  obstante  la  guerra,  con  un  pre- 
supuesto menor  que  el  actual  se  consideraban  satis- 
fechas todas  esas  necesidades. 

No  es,  pues,  extraño  que  yo  insista  en  que  ven- 
gamos por  todos  los  medios  posibles,  por  aquellos 
grandes  medios  con  que  está  encariñado  el  Sr.  Garía 
Alix,  y á los  cuales  no  vuelvo  la  espalda,  y también 
por  otros  más  modestos,  que  no  hay  razón  para  des- 
echar nada,  al  resultado  que  todos  apetecemos.  Por 


eso  he  hablado  de  los  fiscales  permanentes.  El  señor 
García  Alix  podrá  defender  la  institución  como  gus- 
te;  pero  á mí  me  parece  que  se  podrían  economizar 
(El  Sr.  Pando : Está  mal  servida  y es  muy  cara;  eso 
es  verdad);  y ahora  añado  con  el  testimonio  de  una 
autoridad  militar  como  la  del  señor  general  Pando,  y 
con  el  de  otras  autoridades  que  sobre  este  particular 
han  tenido  la  bondad  de  informarme,  que  no  me  con- 
• vencerán  las  razones  que  se  me  dea  para  no  hacer  en 
este  punto,  como  en  otros,  las  economías  que  yo  creo 
necesarias  y posibles. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GABCIA  alix:  No  defiendo  el  personal 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  ni  ningún  otro  personal; 
lo  que  digo  es  (y  tengo  razón  para  poderlo  decir  sin 
inmodestia,  y sin  que  pueda  molestar  á S.  S.  ni  á na- 
die, en  virtud  del  conocimiento  exacto  que  tengo,  por 
razón  de  mi  cargo,  de  la  organización  y del  procedi- 
miento de  los  trihuiiales  militares,  que  hoy  este  ser- 
vicio es  más  barato  que  nunca,  porque  esta  creación 
de  los  fiscales  permanentes  no  es  antigua,  es  muy 
moderna,  muy  posterior  á los  decretos  de  1875;  este 
servicio  ha  venido  á organizarse  con  la  nueva  legis- 
lación después  del  año  1884.  Lo  que  hay  es,  que  como 
se  han  suprimido  en  los  cuerpos  todos  los  comandan- 
tes fiscales,  y no  hacen  ya  estos  jefes  el  servicio  de  fiscal 
en  los  cuerpos  más  que  por  turno,  como  cualquiera 
otro  servicio,  no  se  iba  á cargar  también  á ellos  el  ser- 
vicio de  fiscales  de  la  plaza,  que  ya  expliqué  antes  á 
S.  S.  en  qué  consistía.  El  sumario  de  toda  falta,  de 
todo  delito  'que  se  cometa  en  el  servicio  de  plaza,  y 
es  de  advertir  que  estos  sumarios  no  son  escasos,  no 
se  instruye  en  el  cuerpo,  sino  que  va  á la  plaza,  y 
para  eso  está  el  fiscal  permanente.  (El  Sr.  Gamazo : 
Eso  ya  lo  sabemos;  pero  puede  ir  al  cuerpo.)  Pues  no 
puede  ir  al  cuerpo  en  buena  doctrina,  porque  el  jefe 
y el  oficial  que  está  en  el  cuerpo,  en  muchos  asuntos 
tiene  el  intci'és,  que  es  natural,  por  amor  al  prestigio  de 
ese  mismo  cuerpo,  de  que  no  aparezcan  ciertas  faltas 
cometidas  por  individuos  del  cuerpo,  y por  eso  el 
fiscal  de  la  plaza  es  una  garantía  para  la  justicia. 

Por  lo  demás,  debo  manifestar  al  Sr.  Gamazo  que 
la  justicia  militar  es  hoy  la  más  barata  que  se  cono- 
ce; tan  barata,  que  absolutamente  no  cuesta  más  que 
esas  poquísimas  plazas  que  existen  eu  el  ejército,  de 
los  encargados  de  administrarla.  Suprimido  todo  lo 
que  en  lo  antiguo  tenía  de  justicia  militar  ordinaria, 
y encerrada  toda  en  la  justicia  extraordinaria  mera- 
mente de  guerra,  hoy,  repito,  la  administración  de 
justicia  en  el  ejército  es  el  servicio  más  barato  que 
se  presta  en  relación  á su  importancia.» 

Sin  más  discusión  se  procede  á la*  votación  por 
artículos,  siendo  aprobados  los  dos  de  que  consta  el 
capítulo,  en  la  forma  siguiente: 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


apílalos.  Artículos. 


1. ° 

2. ° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Capitulo  4.° — Personal. 

Capitanías  generales,  Gobiernos  y Comandancias . 
Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos. 


El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Cárdenas):  Se  suspende  esta  discusión. 


Por  artículos. 

Peseta*. 


2.289.540 

7.840.832 


Por  capítulos. 

Peseta», 


10.130.372 
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6 DE  MAYO  DE  IS90 


El  Sr.  LAVICA:  Señor  Presidente,  necesito  decir 
dos  palabras  en  nombre  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos para  retirar  el  dictámcn  referente  al  Depar- 
tamento de  Marina,  el  de  ingresos  y la  relación  de 
créditos  ampliables,  que  en  nombre  de  la  misma  Co- 
misión reproduzco  en  los  términos  en  que  ya  han  sido 
presentados  á la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Quedan  retirados  los  dictámenes,  y reproducidos  en  la 
forma  indicada  por  el  Sr.  Laviña. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  re- 
forma de  la  electoral  para  Diputados  á Córtes  en  Cuba 
y Puerto-Rico.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y pasó  á las  Secciones  para  nombramien 
to  de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley,  remitido  y 
modificado  por  el  Senado,  sobre  reforma  de  la  electo  • 
ral  para  Diputados  á Córtes  de  la  Península.  (Véase  el 
Apéndice  4.°  A este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictamen  de  la  Comisión  referente  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que,  partiendo  deL  ki- 
lómetro 7 de  la  de  ssgundo  órden  de  Huesca  á Mon- 
zón, termine  en  Santa  Eulalia  la  Mayor.  (Véase  el 
Apéndice  5.°d  este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  dictámenes  de  las  Comisiones  de 
actas  y de  incompatibilidades  proponiendo  la  apro- 
bación de  la  del  distrito  de  Humacao  (Puerto-Rico) 
y admisión  del  Sr.  García  Gómez  (ü.  Juan  José).  (Véa- 
se el  Apéndice  6."  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación: 

«Ar,  Congreso. — El  Senado,  en  sesión  de  hoy,  ha 
aprobado  el  dictámen  de  la  Comisión  mixta  acerca  del 
proyecto  de  ley  de  modificación  del  artículo  adicional 
de  la  relativa  al  Estado  Mayor  general  del  ejército,  de 
i 9 de  Julio  de  1889. 

Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Palacio  del  Senado  5 de  Mayo  de  1890.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.» 


Se  leyó,  y pasó  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Se- 
nado, sobre  las  recompensas  que  podrán  otorgarse  en 
tiempo  de  paz  á los  oficiales  generales  y particulares 
de  la  armada  y sus  asimilados.  (Véase  el  Apéndice  7.* 
á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictámen  acerca  del  proyecto  de  ley 
remitido  por'el  Senado,  sobre  aclaración  de  algunos 
artículos  de  la  ley  hipotecaria,  se  había  constituido 
nombrando  presidontc  ai  Sr.  D.  Pegerto  Pardo  Bal- 
monte  y secretario  al  Sr.  Luque. 


Igualmente  quedó  enterado  de  que  las  Comisio- 
nes siguientes  se  habían  constituido,  nombrando  pre- 
sidentes y secretarios  á los  señores  que  á continua- 
ción se  expresan: 

La  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  la  de  Cariñena  á Escatron  á Herrera,  i 
los  Srcs.  D.  Mariano  Arredondo  y D.  Francisco  An- 
saldo. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Villarroblcdo  á la  de  Almagro  á Alca- 
raz,  á los  Sres.  D.  Federico  Ochando  y D.  Wenceslao 
Martínez. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  sobre  reforma  de  la  de  expropiación  for- 
zosa, á los  Sres.  D.  Segismundo  Moret  y ü.  Pablo 
Rózpide. 

La  que  ha  de  dictaminar  acerca  de  la  proposición 
de  ley  modificando  la  legislación  vigente  sobre  pan- 
tanos de  riego,  á los  Sres.  D.  Miguel  Muruve  y Don 
Amós  Salvador;  y 

La  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  sobre  abastecimiento  de  aguas  potables  A 
las  poblaciones,  á los  Sres.  D.  José  Gallego  Díaz  y 
D.  Amós  Salvador. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  cinco  enmiendas  del 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro  al  dictámen  de  la  Comisión 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  ferro-carriles  se- 
cundarios. (Véase  él  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  varias  adiciones  y 
artículo  adicional  al  dictámen  de  la  Comisión  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de 
Cuba  para  1890-91.  (Véase  el  Apéndice  9.*  á este 
Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  nuevamente  redactado  por  la 
Comisión  general  de  presupuestos,  referente  á la  sec- 
ción quinta,  «Ministerio  de  Marina,»  estado  letra  B, 
y la  relación  de  los  créditos  ampliables.  (Véase  el 
Apéndice  10.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Orden  del 
día  para  mañana:  dictámenes  de  las  Comisiones  de 
actas  y de  incompatibilidades  sobre  la  elección  del 
distrito  de  Humacao  y aptitud  legal  del  Diputado 
electo  1).  Juan  José  García  Gómez. 
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Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
do  presupuestos  para  la  isla  de  Cuba,  1890-91. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
do  presupuestos  para  la  isla  de  Puerto-Rico,  1890-91, 
y voto  particular  del  Sr.  Pando. 

Bictámenes  reproducidos  de  la  Comisión  general 
de  presupuestos  sobre  los  generales  de  gastos  del 
Estado  para  el  año  económico  de  1890-91,  corres- 
pondientes á los  Ministerios  de  Guerra,  Marina,  Fo- 
mento y Hacienda,  y Gastos  do  las  contribuciones  y 


rentas  públicas,  ingresos,  articulado  de  la  ley  y rela- 
ción de  los  créditos  ampliables. 

Dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de 
ley  sobre  el  trabajo  de  los  niños. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Las  primeras  horas  de  la  sesión  se  dedicarán  á 
discutir  el  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para 
1890-91.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y treinta  minuto*. 
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COKGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  la  estación  de  Valdepeñas  termine  en  la  Calzada 

de  Calatrava, 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  si— 
guíente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Pedro  Ortiz  de  Zárate  y Ucelay  la  conce- 
sión, sin  subvención  del  Estado,  del  ferro-carril  eco- 
nómico que,  partiendo  de  la  estación  de  Valdepeñas, 
en  la  línea  general  de  Andalucía,  y pasando  por  Mon- 
tanchuelos  y cercanías  de  Granátula,  termine  en  la 
Calzada  de  Calatrava. 

Art.  2.®  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al 
proyecto  presentado,  salvo  las  modificaciones  que  al 
aprobarlo  pueda  imponer  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  3.®  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 
pública,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y al 
aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  público. 

Art.  4.®  La  concesión  se  otorgará  por  noventa  y 


nueve  años  y con  sujeción  á lo  que  determina  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  5.®  Este  ferro  carril  quedará  construido  y 
abierto  á la  explotación  dentro  del  término  de  cuatro 
años,  á contar  desde  la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  6.®  Se  autoriza  el  establecimiento  del  teléfo- 
no para  el  servicio  de  este  ferro-carril,  sin  perjuicio 
de  establecer  dos  hilos  telegráficos  para  servicio  del 
Gobierno.  * 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar 
las  opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores 
D.  Juan  Facundo  Riaño,  D.  Federico  Hoppc,  D.  Ig- 
nacio Rojo  Arias,  D.  Francisco  Alonso  Rubio,  Don 
Martin  Zavala,  D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce  y D.  Venan- 
cio González. 

Palacio  del  Senado  3 de  Mayo  de  1890.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=Jovino  G.  Tuñon, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  Cervera,  Senador 
Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  de  via  estrecha  que  partiendo  de  Santander  termine  en  Cabezón 

de  la  Sal . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  8enado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Martin  de  Vial  y D.  Leopoldo  Pardo,  ve- 
cinos de  Santander,  la  construcción  y explotación  por 
noventa  y nueve  años  de  un  ferro-carril  de  via  estre- 
cha que,  partiendo  de  aquella  capital,  termine  en  la 
villa  de  Cabezón  de  la  Sal,  con  un  ramal  de  ferro- 
carril económico  ó de  tranvía  desde  la  estación  de  To- 
rrelavega  de  este  ferro-carril,  á la  del  mismo  nombre 
del  de  la  Compañía  del  Norte. 

Art.  2.°  La  construcción  de  este  camino  se  lle- 
vará á cabo  sin  subvención  alguna  por  parte  del  Es- 
tado; so  considerará  de  utilidad  pública  para  los  efec- 
tos do  la  expropiación  forzosa,  y I03  concesionarios 
tendrán  el  derecho  de  ocupar  los  terrenos  de  dominio 


público,  y disfrutarán  de  las  demás  exenciones  y pri- 
vilegios que  las  leyes  conceden  á los  de  su  clase. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  pre- 
sentado, si  mereciere  la  aprobación  del  Ministerio  de 
Fomento,  ó con  las  variaciones  que  al  aprobarlo  se  in- 
troduzcan. 

Art.  4.°  Este . ferro-carril  quedará  construido  y 
abierto  á la  explotación  dentro  de  los  cuatro  años  si- 
guientes á la  publicación  de  esta  ley. 

\ habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Con- 
de de  Mansilla,  Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra,  Don 
Martin  Garmendia,  D.  José  María  Semprun,  Conde  do 
Canga-Argüelles,  D.  Pedro  Calderón  y Herze  y Don 
Félix  S.  Alfonzo. 

Palacio  del  Senado  3 de  Mayo  de  1890.=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.  =Jovino  G.  Tuñon, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  Cervera,  Senador 
Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre 
reforma  de  la  electoral  para  Diputados  á Corles  en  Cuba  y Puerto-Rico. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  8.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

TITULO  PRIMERO 

T)R  LOS  DISTRITOS  ELECTORALES 

Artículo  l .d  Serán  elegidos  directamente  los  Di- 
putados á Górtes  por  electores  en  los  colegios  ó sec- 
ciones en  que  para  tal  objeto  se  subdividirán  las  cir- 
cunscripciones y los  distritos  que  se  establezcan  en 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Después  de  admitidos  en  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados, representarán  con  los  de  la  Península,  indivi- 
dual y colectivamente,  á la  Nación. 

Art.  2.°  Se  elegirá  un  Diputado  á lo  menos  por 
cada  50.000  almas,  incluyendo  toda  la  población  que 
actualmente  tienen  las  Antillas,  sin  distinción  de 
razas. 

Art.  3.°  El  Gobierno  queda  autorizado  para  deter- 
minar, en  vista  de  lo  que  arroje  la  estadística  de  po- 
blación de  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  el  núme- 
ro de  Diputados  que  han  de  elegir  ambas  provincias. 

También  queda  autorizado  para  hacer  la  división 
de  las  mismas  en  circunscripciones  y distritos,  y para 
su  subdivisión  en  secciones,  sobre  bases  análogas  á 
las  establecidas  por  la  ley  electoral  vigente  en  la 
Península. 

Cada  sección  no  comprenderá  menos  de  100  elec- 
tores y más  de  500  en  los  distritos  rurales.  En  todo 


distrito  municipal  en  que  no  haya  100  electores  se 
establecerá  una  sección. 

Art.  4.*  Solo  por  una  ley  especial  podrá  modifi- 
carse el  número  de  Diputados  que  corresponda  elegir 
á las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico,  ó variar  la 
demarcación  y capitalidad  de  sus  circunscripciones, 
distritos  y secciones. 

TÍTULO  II 

DF.  LOS  DIPUTADOS 

Art.  5.°  Para  ser  admitidos  como  Diputados  en  el 
Congreso  se  necesita: 

1. °  Reunir  las  calidades  requeridas  en  el  art.  29 
de  la  Constitución,  en  el  dia  en  que  se  verifique  la 
elección  en  el  distrito  electoral. 

Los  que  habiendo  nacido  ciudadanos  españoles  hu- 
bieren perdido  esta  nacionalidad  y volvieran  á adqui- 
rirla con  arreglo  á las  leyes,  tendrán  que  acreditar, 
para  ser  admitidos  por  el  Congreso  como  tales  Dipu- 
tados, que  recuperaron  su  primera  condición  de  espa- 
ñoles un  año  antes,  cuando  menos,  del  dia  en  que  fue- 
ron elegidos, 

2. °  Haber  sido  elegido  y proclamado  electo  en  un 
distrito  electoral  ó en  el  Congreso,  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  esta  ley  y á las  del  Reglamento  del 
mismo  Cuerpo. 

3. °  No  estar  inhabilitado  por  cualquier  motivo  de 
incapacidad  personal  para  obtener  el  cargo. 

Art.  6.°  Están  personalmente  incapacitados  para 
ser  admitidos  como  Diputados,  aunque  hubiesen  sido 
válidamente  elegidos,  los  que  se  hallasen  en  alguno  de 
los  casos  siguientes: 

1 ,°  Los  que  por  sentencia  firme  de  tribunal  com- 
petente hayan  sido  condenados  á las  penas,  como  prin- 
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cipales  ó accesorias,  de  inhabilitación  perpétua  abso- 
luta ó especial  para  derechos  políticos  ó cargos  pú- 
blicos, aunque  hubiesen  sido  indultados,  á no  haber 
obtenido  antes  de  la  elección  rehabilitación  personal 
por  medio  de  una  ley. 

2. °  Los  que  por  igual  sentencia  hayan  sido  con- 
denados á cualquiera  de  las  penas  que  el  Código  pe- 
nal clasifica  como  aflictivas,  si  no  hubieran  obtenido 
legalmente  rehabilitación  dos  años  por  lo  menos  an- 
tes de  la  elección. 

3. ®  Los  que  habiendo  sido  condenados  por  senten- 
cia firme  en  causa  á cualquiera  de  las  otras  penas 
establecidas  por  el  Código  penal,  no  acreditaren  ha- 
ber cumplido  la  condena  antes  do  la  presentación  en 
el  Congreso  del  acta  de  su  elección. 

4. "  Los  que  por  incapacidad  física  ó moral  ó por 
sentencia  penal  se  hallaren  en  estado  de  interdicción 
civil. 

5. ®  Los  concursados  ó quebrados  no  rehabilitados 
conforme  á la  ley,  y que  no  acrediten  documental- 
mente haber  cumplido  todas  sus  obligaciones. 

6. ®  Los  deudores  á fondos  públicos  como  segun- 
dos contribuyentes. 

7. ®  Los  contratistas  de  obras  ó servicios  públicos 
de  cualquier  clase  que  se  costeen  con  fondos  del  Es- 
tado ó tengan  por  objeto  la  recaudación  de  rentas  pú- 
blicas, y los  que  de  resultas  de  tales  contratas  tengan 
pendientes  contra  el  Gobierno  reclamaciones  de  inte- 
rés propio. 

Esta  incapacidad  será  extensiva  á los  fiadores  y 
consocios  de  los  contratistas. 

Art.  7.®  También  están  incapacitados  para  ser  ad- 
mitidos como  Diputados  por  los  votos  que  hubiesen 
obtenido  en  los  distritos  respectivos,  los  que  se  halla- 
ren en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

1. ®  Los  empleados  de  Real  nombramiento,  con  re- 
lación á los  distritos  ó provincias  donde  ejercieren  su 
empleo. 

2. ®  Los  funcionarios  de  provincia,  ó de  otras  de- 
marcaciones, aunque  su  nombramiento  proceda  de 
elección  popular,  que  individual  ó colectivamente  ejer- 
zan autoridad,  mando  civil  ó militar,  ó jurisdicción 
de  cualquier  clase,  con  relación  á los  distritos  some- 
tidos en  todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  ó ju- 
risdicción. 

3. ®  Los  ingenieros  de  caminos,  montes  y minas, 
con  relación  á los  distritos  ó provincias  donde  ejer- 
cieren sus  cargos  por  comisión  del  Gobierno. 

4. ®  Los  que  hubiesen  presidido  la  Mesa  electoral, 
con  relación  á la  sección  de  su  presidencia. 

5. ®  Los  que  se  hallaren  en  el  caso  7.®  del  art.  6.®, 
por  obras  ó servicios  de  cualquier  clase  de  interés  pro- 
vincial ó municipal,  con  relación  á las  provincias  ó 
distritos  interesados  en  dichas  obras  ó servicios. 

La  incapacidad  determinada  en  el  caso  1 .“  de  este 
artículo,  no  alcanzará  á los  empleados  de  la  Adminis- 
tración central. 

La  determinada  en  el  caso  2.®  se  entenderá,  en 
cuanto  á las  Diputaciones  provinciales,  limitada  á los 
presidentes  de  las  mismas  y á los  individuos  que  com- 
pongan la  Comisión  permanente,  respecto  á los  votos 
de  toda  la  provincia,  y relativamente  á los  Ayunta- 
mientos, á los  alcaldes  y tenientes  de  alcalde  respecto 
á los  votos  del  Municipio. 

Art.  8.®  La  incapacidad  relativa  que  se  establece 
en  el  artículo  anterior,  subsistirá  hasta  un  año  des- 
pués de  que  hubiese  cesado  por  cualquier  causa  el 


motivo  que  la  produce,  á no  ser  que  recaiga  en  per- 
sona que  durante  este  término  haya  ejercido  el  car»o 
de  Diputado  á Córtes  por  el  mismo  distrito. 

Art.  9.®  En  cualquier  tiempo  en  que  un  Diputado 
se  inhabilitare,  después  de  admitido  en  el  Congreso 
por  alguna  de  las  causas  enumeradas  en  el  art.  6.®' 
se  declarará  su  incapacidad  y perderá  inmediatamente 
el  cargo. 

Art.  1 0.  Los  que  estén  ya  en  posesión  del  cargo 
de  Diputado  á Córtes,  no  podrán  ser  admitidos  en  el 
mismo  Congreso  por  virtud  de  una  elección  parcial 
si  no  lo  hubiesen  renunciado  antes  de  la  convocación 
del  distrito  para  dicha  elección  parcial. 

Art.  1 i.  El  cargo  de  Diputado  á Córtes  es  gra- 
tuito y voluntario,  y se  podrá  renunciar  antes  y des- 
pués de  haberlo  jurado;  pero  la  renuncia  no  podrá  ser 
admitida  sin  aprobación  prévia  del  acta  de  la  elección 
por  el  Congreso. 

TÍTULO  III 

DE  LOS  ELECTORES  V DEL  CENSO  ELECTORAL 

CAPITULO  PRIMERO 
De  los  electores. 

Art.  12.  Solo  tendrán  derecho  á votar  en  la  elec- 
ción do  Diputados  á Córtes  los  que  estuvieren  inscri- 
tos como  electores  en  las  listas  del  censo  vigente  al 
tiempo  de  hacerse  la  elección. 

Art.  1 3.  Tendrá  derecho  á ser  inscrito  como  elec- 
tor en  las  listas  del  censo  electoral  de  la  sección  de 
su  respectivo  domicilio  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  todo  español  de  25  años  cumplidos  que  sea  con- 
tribuyente dentro  ó fuera  del  mismo  distrito,  por  la 
cuota  mínima  de  10  pesos  por  contribución  territorial 
ó por  impuesto  urbano,  industrial  ó de  comercio, 
siempre  que  acredite  que  está  satisfaciendo  dicha 
cuota  en  el  momento  de  solicitar  su  inscricion  en  las 
listas  del  censo  electoral. 

Serán  acomulables,  únicamente  para  los  efectos 
del  párrafo  anterior,  las  referidas  contribuciones  ó 
impuestos  que  se  pagan  al  Estado. 

Art.  14.  Para  computar  Ja  contribución  á los  que 
pretendan  el  derecho  electoral,  se  tendrán  como  bie- 
nes propios: 

1. ®  Con  respecto  á los  maridos,  los  de  sus  muje- 
res mientras  subsista  la  sociedad  conyugal. 

2. ®  Con  respecto  á los  padres,  los  de  sus  hijos  de 
que  sean  legítimos  administradores. 

3. ®  Con  respecto  á los  hijos,  los  suyos  propios  de 
que  por  cualquier  concepto  sean  sus  madres  usufruc- 
tuarias. 

Art.  i 5.  Para  los  efectos  electorales  se  computa- 
rá á los  socios  de  compañías  que  no  sean  anónimas 
la  contribución  que  como  tales  satisfagan,  distribui- 
da entre  loa  que  las  formen  en  proporción  al  interés 
que  cada  uno  tenga  en  la  sociedad,  y no  siendo  éste 
conocido,  por  iguales  partes. 

La  existencia  de  estas  sociedades  ó compañías  de- 
berá acreditarse  por  escritura  pública  inscrita  en  el 
Registro  correspondiente,  por  documento  privado  ó 
por  otro  cualquier  medio  de  prueba. 

La  participación  en  la  sociedad  ó compañía  de  cada 
socio,  y los  nombres  de  los  que  la  constituyan  sin 
figurar  en  la  razón  social,  podrá  probarse  además  por 
manifestación  escrita  del  socio  en  cuyo  nombre  se 
extiendan  los  recibos  de  contribución. 

Art.  16.  En  todo  arrendamiento-  ó aparcería  so 
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imputarán,  para  los  efectos  de  esta  ley,  los  dos  ter- 
cios de  Ja  contribución  al  propietario,  y el  tercio  res- 
tante al  colono  ó colonos,  siempre  que  por  escritura 
pública,  ó por  cualquier  otro  medio  suficiente,  se  prue- 
be que  existe  el  arrendamiento  con  un  año  de  an- 
telación. 

Art.  17.  También  tendrán  derecho  á ser  inscritos 
en  las  listas  electorales,  siempre  que  hayan  cumplido 
25  años: 

1. *  Los  individuos  de  número  de  las  Reales  Aca- 
demias Española,  de  la  Historia,  de  San  Fernando,  de 
Ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  de  Ciencias  mo- 
rales y políticas,  y de  Medicina. 

2. °  Los  individuos  de  los  Cabildos  eclesiásticos,  y 
los  curas  párrocos  y sus  tenientes  ó coadjutores. 

3. #  Los  empleados  activos  de  todos  los  ramos  de 
la  administración  pública,  de  las  Diputaciones  y de 
los  Ayuntamientos,  que  gocen  por  lo  menos  100  pesos 
anuales  de  sueldo  dos  años  antes  de  su  inscripción  en 
el  censo,  y los  cesantes  y jubilados,  cualquiera  que 
Bea  su  haber,  así  como  los  jefes  de  Administración 
cesantes,  aunque  no  tengan  ninguno. 

4. °  Los  oñciaies  generales  del  ejército  y armada 
exentos  del  servicio,  y los  jefes  y oficiales  militares  y 
marinos  retirados  con  goce  de  pensión  por  esta  cuali- 
dad ó por  la  cruz  pensionada  de  San  Femando,  aun- 
que sean  de  la  clase  do  soldados. 

5. °  Los  jefes,  oficiales,  clases  é individuos  de  los 
cuerpos  de  voluntarios,  milicias  disciplinadas  y bom- 
beros municipales  que  lleven  por  lo  menos  seis  años 
de  servicios  continuados  en  los  mismos  y no  se  en- 
cuentren movilizados  al  solicitar  su  inclusión  en  las 
listas  electorales  ni  al  verificarse  la  elección,  y los 
que  sin  llevar  los  seis  años  tengan  condecoraciones 
por  acción  de  guerra  ó gocen  del  título  de  benemé- 
ritos de  la  Patria. 

Los  individuos  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior 
que  tuvieran  derecho  electoral  por  otro  de  los  con- 
ceptos que  esta  ley  señala,  ejercitarán  su  derecho, 
sin  que  pueda  en  modo  alguno  limitárseles  porque 
sean  voluntarios,  milicianos  ó bomberos. 

6. °  Los  que  llevando  dos  años  de  residencia  por 
lo  menos  en  el  término  del  Municipio,  justifiquen  su 
capacidad  profesional  ó académica  por  medio  de  título 
oficial. 

7. °  Los  pintores  ó escultores  que  hayan  obtenido 
premio  de  primera  ó segunda  clase  en  las  Exposicio- 
nes nacionales  ó internacionales: 

8. °  Los  relatores  ó secretarios  de  Sala  y escriba- 
nos de  Cámara  de  los  tribunales  supremos  y supe- 
riores, y ios  notarios  y procuradores,  escribanos  de 
Juzgados  y agentes  colegiados  de  negocios  que  se 
hallen  en  los  mismos  casos  que  los  del  párrafo  6.° 

Art.  1 8.  No  podrán  ser  electores  los  que  se  ha- 
llaren en  cualquiera  de  los  casos  expresados  en  los 
párrafos  l.°,  2.°,  3.°  y 4.°  del  art.  6.° 

Los  individuos  á que  se  refiere  el  párrafo  2.°  del 
caso  i .°  del  art.  5.w  de  la  presente  ley,  solo  podrán  ejer- 
cer el  derecho  electoral  cuando  acrediten  haber  cum- 
plido las  mismas  condiciones  que  para  su  elegibilidad 
les  exige  la  mencionada  disposición. 

CAPITULO  II 

Del  modo  de  adquirir  y perder  el  derecho  electoral . 

Art.  19.  Promulgada  que  sea  esta  ley,  se  forma- 
rán las  listas  electorales,  y así  formadas,  constituirán 
el  censo  electoral  permanente. 


Art.  20.  Publicadas  las  listas,  el  derecho  electo- 
ral y la  inscripción  en  el  censo  solo  podrán  obtenerse 
y perderse  por  virtud  de  declaración  judicial,  hecha 
á instancia  de  parte  legítima  por  los  trámites  que  es- 
tablece  esta  ley. 

Art.  21.  Para  hacer  esta  declaración,  son  com- 
petentes, con  exclusión  de  todo  fuero,  los  jueces  de 
los  partidos  judiciales  comprendidos  en  el  distrito  en 
cuyas  listas  haya  de  hacerse  la  inclusión  ó la  exclu- 
sión del  elector. 

Art.  22.  La  acción  para  reclamar  la  inclusión  ó 
exclusión  de  los  electores  en  las  listas  de  cada  distri- 
to corresponderá  á los  ya  inscritos  en  ellas,  quienes, 
lo  mismo  que  los  propios  interesados,  podrán  ejerci- 
tarlo en  cualquier  tiempo. 

Art.  23.  No  se  admitirá  ni  dará  curso  á ninguna 
demanda  de  inclusión  que  no  se  presente  acompaña- 
da de  justificación  documental  del  derecho  que  se 
pida.  Esta  justificación  deberá  ser  comprensiva  de  las 
tres  calidades  de  edad,  contribución  ó capacidad  y 
vecindad  en  el  pueblo  respectivo. 

Art.  24.  La  justificación  documental  de  la  edad 
podrá  ser  suplida  por  información  testifical  ó practi- 
cada ante  juez  competente. 

Art.  25.  El  juez  deberá  admitir  ó rechazar  la  de- 
manda dentro  de  los  ocho  dias  subsiguientes  á la 
presentación  de  la  justificación  documental. 

Admitida  la  demanda,  mandará  el  juez  que  se  pu- 
blique la  pretensión  por  edictos  que  se  fijarán  en  los 
sitios  acostumbrados  del  pueblo  cabeza  de  partido,  y 
en  los  domicilio  de  las  personas  cuya  inscripción  se 
solicite,  y se  anunciará  en  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia. 

Art.  26.  Dentro  del  término  de  veinte  dias,  con- 
tados desde  la  fecha  del  Boletín  oficial  en  que  se  hu- 
biese insertado  el  anuncio,  podrán  presentarse  en 
oposición  de  la  inclusión  los  mismos  interesados,  si  no 
fuesen  los  demandantes  ó cualquier  elector. 

Art.  27.  Espirado  el  término  del  artículo  ante- 
rior sin  que  se  haya  formulado  oposición  á la  deman- 
da, dictará  el  juez  dentro  de  veinticuatro  horas  sen- 
tencia razonada  definitiva,  declarando  ó negando  el 
derecho  electoral  solicitado.  Esta  sentencia  será  ape- 
lable en  ambos  efectos,  y si  no  se  apelare,  quedará  el 
fallo  ejecutoriado*  sin  necesidad  de  ninguna  declara- 
ción, y se  procederá  á ejecutarlo  inmediatamente. 

Art.  28.  Si  dentro  del  término  del  art.  26  se  pre- 
sentare alguno  oponiéndose  á la  demanda,  se  dará 
inmediatamente  copia  del  escrito  de  oposición  á la 
parte  actora,  y mandará  el  juez  convocar  á las  par- 
tes á juicio  verbal,  que  se  celebrará,  lo  más  tarde, 
cinco  dias  después  de  fenecido  dicho  término,  y al 
cual  podrá  asistir  con  aquéllas  un  hombre  bueno  ó 
defensor  con  cada  uno,  para  sostener  su  derecho. 

Art.  29.  De  este  juicio,  que  podrá  durar  hasta  tres 
dias,  y en  que  podrán  admitirse  nuevas  justificaciones 
que  no  sean  de  testigos,  se  extenderá  la  oportuna 
acta  que  suscribirán  con  el  juez  las  partes  ó sus  de- 
fensores y el  escribano.  Los  nuevos  documentos  que 
se  presentaren  se  unirán  al  expediente,  originales,  ó 
en  testimonio  concertado  con  ellos. 

Art.  30.  Concluido  el  juicio  verbal,  y dentro  del 
siguiente  dia,  el  juez  dictará  sentencia  que  será  ape- 
lable como  en  el  caso  deL  art.  27. 

Art.  31.  Si  un  elector  inscrito  en  las  listas  de  un 
distrito  electoral  trasladare  su  vecindad  á otro  distri- 
to ó diferente  sección,  bastará  para  ser  inscrito  en  las 
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listas  del  nuevo  domicilio  acreditar  éBte  documen- 
talmente, y que  estaba  inscrito  en  las  correspondien- 
tes á la  sección  de  su  anterior  vecindad;  pero  se  ad- 
mitirá prueba  en  contrario  si  hubiese  oposición  de 
parte  legítima. 

Art.  32.  Si  la  demanda  fuera  de  exclusión,  debe- 
rá acompasarla  también,  para  ser  admisible,  justi- 
ficación documental  negativa  del  concepto  porque 
figure  en  las  listas  el  elector,  ó afirmativa  respecto  á 
las  circunstancias  que  producen  incapacidad  con  arre- 
glo al  art.  í 8. 

Art.  33.  Admitida  en  este  caso  la  demanda,  se- 
guirán los  trámites  que  quedan  prescritos  para  las  de 
inclusión;  pero  además  de  la  publicación  prevenida 
por  el  art.  26,  serán  siempre  citados  personalmente 
los  electores  cuya  exclusión  se  solicita.  Esta  citaciOD 
se  hará  por  cédula,  acompañada  de  copia  literal  de  la 
demanda  y su  documentación  en  la  forma  dispuesta 
por  los  arts.  263  y 264  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  cuya  entrega  se  hará  en  el  domicilio  en  que  el 
interesado  resulte  inscrito  en  las  listas. 

A éste,  ó á cualquiera  otro  elector  que  se  presente 
á sostener  su  derecho,  le  bastará  justificar  la  calidad 
ó circunstancia  determinada  que  en  la  demanda  y en 
su  comprobación  se  le  niegue,  y sobre  este  punto  re- 
solverá el  juez  en  su  sentencia. 

Art.  34.  El  que  haya  sido  excluido  de  las  listas 
del  censo  electoral  por  alguna  de  las  causas  exnresa- 
das  en  el  art.  18,  no  podrá  volver  á ser  inscrito  en  las 
del  mismo,  ni  en  las  de  otro  distrito,  sin  que  acredite 
haber  recobrado  con  posterioridad  á su  exclusión  la 
aptitud  necesaria  para  ser  elector. 

Art.  35.  No  se  podrán  acumular  en  una  misma  de- 
manda reclamaciones  de  inclusión  y exclusión. 

Art.  36.  Las  apelaciones  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos 28  y 31  se  interpondrán  dentro  del  término  de 
tres  dias  desde  la  notificación  de  la  sentencia,  y serán, 
admitidas  de  plano,  remitiéndose  los  autos  originales  á 
la  Audiencia  del  territorio,  con  prévia  citación  de  las 
partes  para  que  comparezcan  en  el  tribunal  dentro 
del  término  de  quince  dias;  la  apelación  podrá  inter- 
ponerse en  la  misma  diligencia  de  notificación. 

Art.  37.  Estas  apelaciones  se  sustanciarán  en  la 
forma  y por  los  trámites  prescritos  por  los  arts.  1459 
y siguientes  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  pero  sin 
formar  apuntamiento,  en  el  preciso  término  de  veinte 
dias,  y oyendo  ante  todo  al  ministerio  fiscal,  á quien 
al  electo  pasarán  los  autos  luego  que  se  persone  el 
apelante,  para  que  emita  su  dictámen  escrito  dentro 
de  tres  dias. 

Art.  38.  En  la  instancia  de  apelación  podrá  tam- 
bién alegarse  nulidad  de  la  sentencia  apelada  por  ha- 
berse faltado  en  la  primera  á alguno  de  los  trámites 
prescritos  en  esta  ley;  y si  el  tribunal  estimare  la 
nulidad,  mandará  reponer  ios  autos  al  estado  que  te- 
nían cuando  se  cometió  la  infracción,  con  imposición 
de  las  costas  al  juez  ó funcionario  que  apareciere  cul- 
pable de  la  falta. 

Art.  39.  Contra  el  fallo  definitivo  de  la  Audiencia 
no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  40.  Todos  los  términos  fijados  en  los  artícu- 
los que  preceden  son  improrrogables,  y en  ellos  no  se 
contarán  los  dias  en  que  no  puedan  tener  lugar  ac- 
tuaciones judiciales;  pero  sí  los  de  las  vacaciones  de 
los  tribunales,  que  no  obstarán  ai  curso  y fallo  de  es- 
tos expedientes. 

Art.  41.  En  ellos  podrán  las  partes  ser  representa- 


das por  procurador;  pero  en  este  caso,  si  el  procurador 
representante  no  fuere  elector  en  el  distrito  ó sección 
deberán  ser  designadas  nominalmente  en  el  poder  las 
personas  cuya  inclusión  ó exclusión  haya  de  solicitar- 
se, y no  podrá  hacerse  la  demanda  extensiva  á otras. 

Art.  42.  Todas  las  actuaciones  de  estos  expe- 
dientes judiciales  se  harán  en  papel  común,  sin  que 
se  devenguen  derechos  de  ninguna  especio. 

Las  autoridades  judiciales  ó administrativas  y los 
curas  párrocos  expedirán  gratis  cualquiera  clase  de 
documentos  que  necesite  el  elector  ó vecino  para 
acreditar  su  capacidad,  ó la  capacidad  ó incapacidad 
de  otros  electores.  Estos  documentos  se  pedirán  por 
medio  de  solicitud  expresiva  del  objeto  á que  se  des- 
tinen, y no  serán  admitidos  en  ningún  tribunal  ni 
oficina  sino  para  acreditar  el  derecho  ó incapacidad 
de  los  electores. 

Los  que  con  otro  fin  se  valiesen  de  ellos,  serán 
considerados  como  defraudadores  de  la  renta  del  pa- 
pel sellado. 

Art.  43.  Todas  las  cuestiones  de  procedimiento 
que  no  tengan  resolución  expresa  en  los  artículos  que 
preceden,  se  decidirán  por  las  reglas  generales  de 
sustanciacion  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  44.  Ejecutoriada  que  sea  la  sentencia  defini- 
tiva, se  dará  testimonio  literal  de  ella  á las  personas 
interesadas  que  lo  pidan,  y se  pasará  desde  luego  ofi- 
cialmente otro  testimonio  igual,  para  que  conste  y 
tenga  efecto  el  fallo  en  el  Registro  del  censo  electo- 
ral,  al  gobernador  de  la  provincia,  quien  acusará  el 
recibo  inmediatamente  y dispondrá,  bajo  su  más  es- 
trecha responsabilidad,  la  inscripción  correspondiente 
en  las  listas  respectivas. 

CAPITULO  m 

Formación  y rectificación  anual  del  censo  electoral. 

Art.  45.  En  la  Secretaría  municipal  del  pueblo 
cabeza  de  cada  distrito  electoral,  se  abrirá  un  libro 
titulado  Registro  del  censo  electoral , dividido  en  tantas 
partes  cuantas  fuesen  las  secciones  en  que  esté  divi- 
dido el  distrito  con  arreglo  á las  disposiciones  de 
esta  ley. 

Cada  una  de  estas  partes  del  Registro  tendrá  el 
rótulo  siguiente:  «Registro  del  censo  electoral  del  dis- 
trito de...  (el  nombre),  sección  primera...  (el  nombre);» 
y así  sucesivamente,  con  la  numeración  correlativa 
de  todas  las  secciones. 

Art.  46.  En  cada  una  de  estas  secciones  se  ano- 
tarán, por  órden  alfabético  de  los  apellidos,  los  nom- 
bres de  todos  los  electores  correspondientes  á la  mis- 
ma, en  dos  listas  separadas,  que  comprenderán: 

La  primera,  los  electores  que  lo  sean  como  con- 
tribuyentes, con  arreglo  al  art.  13. 

La  segunda,  los  electores  que  lo  sean  en  concepto 
de  capacidad,  con  arreglo  al  art.  1 7. 

Cada  una  de  las  listas  estará  dividida  en  cuatro 
columnas  verticales,  para  anotar: 

En  la  primera,  el  nombre  y apellidos  paterno  y 
materno  del  elector. 

En  la  segunda,  el  concepto  de  su  derecho  elec- 
toral. 

En  la  tercera  se  determinará  el  punto  donde  sea 
contribuyente  ó adquiriera  el  título  profesional  aca- 
démico. 

En  la  cuarta,  su  domicilio  dentro  de  la  sección. 
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Art.  47.  Estas  listas  constituyen  el  censo  electo- 
ral del  distrito;  y los  libros  del  Registro,  como  pro- 
tocolo ó matrícula  del  mismo,  estarán  bajo  la  inme- 
diata inspección  de  una  Comisión  permanente,  que  se 
denominará  Comisión  inspectora  del  censo  electoral, 
compuesta  del  alcalde,  presidente,  y de  cuatro  elec- 
tores nombrados  por  el  Ayuntamiento  del  pueblo  ca- 
beza del  distrito,  los  cuales  se  renovarán  por  mitad 
cada  dos  anos,  y serán  personalmente  responsables 
con  el  secretario  municipal,  que  lo  será  también  de 
la  Comisión,  de  todas  las  faltas  que  se  cometieren  en 
la  formalidad  y exactitud  de  los  asientos.  Cada  con- 
cejal solamente  podrá  nombrar  la  mitad  de  los  que 
hayan  de  ser  elegidos. 

No  podrán  formar  parte  de  esta  Comisión  los  elec- 
tores que  expidan  ó visen  documentos  encaminados  á 
probar  el  derecho  electoral,  ó que  sirvan  para  justifi- 
car la  inclusión  ó exclusión  de  las  listas  electorales. 

Art.  48.  Todo  elector  que  varíe  de  domicilio  den- 
tro de  cada  distrito  y de  cada  sección  electorales,  lo 
participará  por  escrito  á la  Comisión  inspectora  del 
censo,  dejando  nota  de  su  nueva  morada  en  la  Secre- 
taría, para  los  efectos  consiguientes  en  la  rectifica- 
ción inmediata  de  las  listas. 

Art.  49.  Las  listas  del  censo  electoral  así  forma- 
das, tendrán  por  cabeza  la  indicación  del  ano  en  que 
han  de  regir,  y ai  pie  la  certificación,  que  firmarán 
todos  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora,  con 
su  secretario,  el  dia  l.°  de  Enero  de  cada  año,  redac- 
tada en  los  términos  siguientes: 

«Las  listas  que  preceden,  sin  omisión  ni  adición 
alguna,  comprenden  103  nombres  de  todos  los  elec- 
tores para  Diputados  á Córtes  de  este  distrito,  según 
los  datos  auténticos  remitidos  á esta  Comisión  hasta 
esta  fecha,  y de  su  exactitud  certifican  los  infras- 
critos. 

(Fecha  y firmas.)» 

Art.  50.  En  cuadernos  separados  de  los  libros  del 
Registro,  que  se  denominarán  de  Alta  y Baja  del  cen- 
so electoral , correspondiendo  uno  á cada  sección,  se 
anotarán  sucesivamente,  con  el  órden  y clasificación 
convenientes,  los  nombres: 

1. °  De  los  electores  inscritos  en  las  listas  del  cen- 
so que  hubiesen  fallecido,  con  referencia  á los  estados 
dei  Registro  civil. 

2. °  De  los  que  hubiesen  perdido  legalmente  su 
domicilio  dentro  del  territorio  del  distrito,  con  refe- 
rencia á los  padrones  de  la  respectiva  Municipalidad 
y á las  notas  de  aviso  de  los  interesados,  si  las  hu- 
biere. 

3. °  De  los  que  hubieren  sido  incapacitados  ó man 
dados  excluir  de  las  listas,  con  referencia  á las  eje-" 
cutorias  procedentes  de  los  Juzgados  competentes. 

4. °  De  los  nuevos  electores  mandados  inscribir 
por  sentencia  judicial,  también  con  igual  referencia. 

Art.  5 i.  El  dia  i.°  de  Diciembre  de  cada  año  se 
publicarán  por  edictos  en  todos  los  Ayuntamientos  de 
cada  sección  electoral,  y se  insertarán  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia,  las  anotaciones  de  alta  y baja 
del  censo  que  se  hubiesen  hecho  durante  el  año,  con 
arreglo  al  art.  50,  para  todo  el  distrito. 

Art.  52.  Hasta  ei  dia  10  del  mismo  mes  de  Di- 
ciembre admitirá  la  Comisión  inspectora  las  recla- 
maciones que  se  hicieren  por  cualquier  elector  ins- 
crito en  las  listas  vigentes,  ó por  los  interesados  en  las 
anotaciones  de  alta  y baja  publicadas  contra  la  exac- 
titud de  las  mismas,  y la  resolverá  de  plano  con  vista 


de  sus  antecedentes  en  la  Secretaría,  notificando  en  el 
acto  sus  resoluciones  á los  reclamantes. 

Art.  53.  Estos  podrán  hasta  el  dia  20  del  propio 
mes  acudir  en  queja  de  las  decisiones  de  ia  Comisión 
al  Juzgado  competente,  quien  resolverá  en  definitiva, 
bajo  su  responsabidad  personal,  sobre  la  reclamación, 
en  vista  del  expediente  que  aquélla  le  remitirá  con  el 
recurso,  y de  sus  antecedentes  si  los  hubiese  en  el 
mismo  Juzgado,  y su  resolución  se  hará  saber  tam- 
bién desde  luego  á la  parte  reclamante,  y se  comu- 
nicará, con  devolución  del  expediente,  á la  Comisión 
inspectora  para  que  se  ajuste  á ella. 

Para  conocer  de  estos  recursos  serán  competentes 
en  primer  término  los  Juzgados  de  donde  procedan  las 
ejecutorias  á que  se  refieran  las  anotaciones  publica- 
das; á falta  de  éste,  el  del  pueblo  cabeza  del  distrito 
electoral;  y en  donde  hubiese  más  de  un  Juzgado,  el 
decano. 

Art.  54.  Con  arreglo  al  resultado  de  las  operacio- 
nes prevenidas  por  las  disposiciones  que  preceden,  se- 
rán rectificadas  las  listas  de  electores  de  cada  distrito, 
y así  rectificadas,  se  inscribirán  en  el  Registro  del  cen- 
so electoral  en  la  forma  dispuesta  por  los  artículos  co- 
rrespondientes. 

Art.  55.  Dentro  de  los  ocho  primeros  dias  dei  mes 
de  Enero  de  cada  año,  se  publicarán  impresas,  y so 
insertarán  además  por  suplementos  en  el  Boletín  o/S- 
cial  de  la  provincia,  las  listas  del  censo  electoral 
de  cada  distrito  así  ultimadas,  y se  comunicarán  á 
las  secciones  de  diferente  demarcación  municipal  las 
copias  respectivas  certificadas  por  el  secretario  de  la 
Comisión  inspectora,  con  el  Y.°  B.°  del  presidente. 

Art.  56.  Las  listas  electorales,  así  rectificadas  y 
publicadas,  serán  definitivas  y regirán  hasta  la  nueva 
rectificación. 

Art.  57.  Las  listas  vigentes  servirán  de  base  para 
los  trabajos  de  las  que  han  de  formarse,  tan  luego 
como  esta  ley  sea  sancionada  y publicada, 

TITULO  IV 

PROCEDIMIENTO  ELECTORAL 

CAPITULO  PRIMERO 
Constitución  de  los  colegios  electorales 

Art.  58.  Diez  dias  por  lo  menos  antes  del  señala- 
do para  la  elección,  el  Ayuntamiento  del  pueblo  ca- 
beza de  cada  sección  anunciará  por  medio  de  edic- 
tos, que  se  publicarán  en  todos  los  pueblos  de  la  mis- 
ma sección,  la  designación  del  edificio  y local  en  que 
se  ha  de  constituir  el  colegio  electoral,  convocando  á 
los  electores  para  que  concurran  allí  á votar.  Eu  los 
distritos  que  no  comprenden  más  que  un  solo  Ayun- 
tamiento, éste  hará  la  designación  y convocatoria  in- 
dicadas para  todas  y cada  una  de  las  secciones  en  un 
solo  edicto  con  igual  publicidad.  Con  la  misma  an- 
telación se  expondrán  al  público  las  listas  vigentes  de 
los  electores  de  la  sección. 

Art.  59.  Las  votaciones  se  harán  en  cada  sección 
bajo  la  presidencia  dei  alcalde  del  Ayuntamiento  ca- 
beza de  la  misma,  asociado  del  número  de  interven- 
tores que 'corresponda,  los  cuales  serán  nombrados 
directamente  por  los  electores,  y constituirán  con  el 
presidente  la  Mesa  electoral. 

Cuando  un  distrito  municipal  comprenda  más  de 
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una  sección  electoral,  los  tenientes  de  alcalde  y con- 
cejales, por  su  órden,  presidirán  las  Mesas  que  no 
pueda  presidir  el  alcalde. 

Art.  60.  La  designación  de  los  interventores  para 
cada  Mesa  electoral  se  hará  por  escrito  en  cédulas  que 
firmarán  los  electores  de  las  respectivas  secciones  que 
quieran  suscribirlas,  ó por  medio  de  actas  notariales 
extendidas  en  papel  de  oficio  y autorizadas  por  nota- 
rio del  Colegio  del  mismo  territorio. 

En  cada  una  de  estas  cédulas  y actas  no  se  podrá 
proponer  para  interventores  más  que  á dos  personas; 
y si  resultaren  más  de  dos  los  designados,  solo  se  ten- 
drá por  propuestos  á los  dos  primeros.  También  se 
podrá  designar  en  cada  cédula  ó acta  á dos  suplentes 
para  reemplazar  á los  interventores  en  ellas  propues- 
tos que  por  cualquier  motivo  no  pudieran  ejercer  el 
cargo.  Tanto  los  interventores  como  los  suplentes  han 
de  ser  precisamente  electores  de  la  misma  sección  y 
saber  leer  y escribir. 

Las  cédulas  se  redactarán  con  arreglo  al  siguiente 
modelo: 

«Sección  de... 

Los  que  suscriben  proponen  para  interventores  de 
la  Mesa  electoral  de  esta  sección  á los  electores  de  la 
misma  siguientes: 

Don... 

Don... 

También  proponen  para  suplentes  á 

Don... 

Don... 

(Fecha  y firmas.)» 

A continuación  podrán  las  personas  designadas 
para  interventores  y suplentes  declarar  bajo  su  firma 
que  aceptan  los  cargos. 

Las  actas  notariales  se  extenderán  en  la  forma  or- 
dinaria con  arreglo  á las  leyes  y con  la  misma  espe- 
cificación que  queda  prevenida  para  las  cédulas. 

Art.  61.  Dos  de  los  eletores  que  suscriban  la 
propuesta  rubricarán  en  la  márgen  de  todas  las  hojas 
de  la  cédula,  y firmarán  sobre  el  pliego  cerrado  en 
que  han  de  presentarla,  esta  manifestación: 

«Sección  de... 

Respondemos  de  la  autenticidad  de  las  firmas  de 
la  propuesta  contenida  en  este  pliego.  (Fecha.)» 

Sin  esta  garantía  no  será  admisible  el  pliego. 

Las  actas  notariales  serán  también  presentadas  en 
pliego  cerrado,  en  cuyo  sobre,  lo  mismo  que  en  el 
texto  del  acta,  el  notario  que  las  autorice  dará  fe  de 
conocimiento  de  todos  y cada  uno  de  los  electores 
que  en  ellas  figuren  como  concurrentes  á la  propues- 
ta, aunque  no  la  suscriban  por  no  saber  escribir,  y 
será  personalmente  responsable  de  la  verdad  de  la 
misma  propuesta. 

Art.  62.  El  domingo  inmediato  anterior  al  dia  se- 
ñalado para  la  elección,  á las  once  en  punto  de  la  ma- 
ñana, la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral  se 
constituirá  en  sesión  pública,  bajo  la  presidencia,  sin 
voto,  del  juez  á quien  corresponda  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art.  96  de  esta  ley,  en  el  local  desti- 
nado para  la  instalación  del  colegio  de  las  cabezas  del 
distrito;  y en  el  acto,  y no  antes,  serán  recibidos  y 
depositados  sobre  la  mesa  con  el  debido  órden,  por  sec- 
ciones, los  pliegos  de  las  propuestas  para  intervento- 
res que,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
fueren  entregados  por  los  electores. 

Art.  63.  A las  doce  en  punto  del  mismo  dia  anun- 
ciará el  presidente  que  se  va  á proceder  á la  apertura 


de  los  pliegos  presentados , y tendrá  ésta  efecto,  em- 
pezando por  los  de  la  cabeza  del  distrito  y siguiendo 
por  los  de  las  secciones,  según  el  órden  de  su  nume- 
ración correlativa.  El  presidente  abrirá  y leerá  los 
pliegos,  y el  secretario  escribirá  en  el  acta  lo  que  de 
ellos  resultare. 

Art.  64.  Abiertos  todos  los  pliegos  de  una  sec- 
ción, los  nombres  de  las  firmas  que  suscriban  las  cé- 
dulas y los  de  los  electores  que  figuren  como  concu- 
rrentes en  las  actas  notariales,  serán  confrontados  con 
los  de  la  lista  electoral  correspondiente,  y no  se  to- 
marán en  cuenta  para  ningún  efecto  los  de  las  perso- 
nas que  no  resultaren  inscritas  en  la  misma  lista,  ni 
tampoco  los  de  los  electores  que  aparezcan  concu- 
rriendo simultáneamente  en  diferentes  propuestas,  en 
cuyo  caso  se  pasarán  después  éstas  al  tribunal  com- 
petente para  lo  que  proceda  en  justicia,  flecha  esta 
confrontación,  se  consignarán  en  el  acta  el  número  de 
pliegos  abiertos  y admitidos,  los  nombres  de  los  in- 
terventores suplentes  designados  en  cada  cédula  ó 
acta  notarial,  y el  número  de  electores  concurrentes  á 
cada  propuesta. 

Art.  65.  Si  el  número  total  de  los  interventores 
propuestos  en  los  pliegos  presentados  y admitidos 
para  una  sección  fuere  de  cuatro  ó de  seis,  con  la  ap- 
titud requerida , se  tendrán  desde  luego  por  nombra- 
dos, y serán  proclamados  en  el  acto  todos  los  desig- 
nados. Si  dicho  número  fuese  mayor,  solo  se  tendrán 
por  nombrados,  y serán  igualmente  proclamados,  lo» 
seis  que  resultaren  con  más  votos  en  las  propuestas, 
y en  caso  de  empate  decidirá  la  suerte. 

Art.  66.  Si  en  el  dia  y hora  señalados  en  el  ar- 
tículo 62  no  se  presentase  pliego  alguno  de  pro- 
puesta para  una  sección,  ó el  número  total  de  los  de- 
signados para  interventores  no  llegare  á cuatro,  la  Co- 
misión inspectora,  asociada  á los  ya  designados,  si 
quisiere,  completará  dicho  número  con  los  suplentes 
si  los  hubiere,  ó nombrando  en  otro  caso  libremente 
á cualesquiera  electores  de  la  misma  sección  que  re- 
unan  las  condiciones  de  aptitud  requeridas. 

Art.  67.  Terminadas  estas  operaciones,  los  inter- 
ventores proclamados  cuya  aceptación  no  resultare 
ya  en  las  mismas  propuestas,  serán  llamados  para 
aceptar  en  el  acto  el  cargo,  obligándose  á cumplirlo 
bien  y fielmente,  y lo  mismo  harán  los  suplentes  para 
en  su  caso  y lugar. 

Si  no  estuvieren  presentes,  se  les  comunicará  en 
el  mismo  dia  su  nombramiento,  requiriéndoles  con- 
testación, dentro  de  otros  dos  dias,  de  aceptar  ó no  el 
cargo. 

Si  alguno  de  los  interventores  así  nombrados  no 
aceptare,  ó resultare  destituido  de  las  condiciones  de 
aptitud  requeridas,  será  reemplazado  por  el  suplente 
que  corresponda,  yá  falta  de  suplentes,  por  cualquiera 
de  los  electores  de  la  misma  sección  que  al  efecto 
fuere  designado  por  el  otro  interventor  propuesto  en 
la  propia  cédula  ó acta  que  el  renunciante  ó excluido; 
y si  los  excluidos  ó renunciantes  fuesen  los  dos  nom- 
brados en  un  mismo  pliego  y no  hubiese  en  él  su- 
plentes, la  mayoría  de  los  individuos  de  la  Comisión 
inspectora,  asociada  de  los  otros  interventores,  si  los 
hubiere,  ya  proclamados  para  la  propia  sección,  nom- 
brará libremente  á otros  dos  electores,  á quienes  so 
comunicará  este  nombramiento  en  la  forma  preve- 
nida. 

Art.  68.  El  cargo  de  interventor  de  las  Mesas 
electorales,  después  de  aceptado,  es  obligatorio.  8i  an- 
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tes  del  dia  de  la  elección  se  imposibilitare  por  cual- 
quier accidente  imprevisto  alguno  de  ios  intervento- 
res para  ejercer  el  cargo,  será  reemplazado  en  la  forma 
dispuesta  en  el  artículo  anterior. 

Art.  69.  Terminadas  todas  las  operaciones  pres- 
critas en  los  artículos  anteriores,  se  procederá  sin  le- 
vantar mano  á redactar  el  acta,  que  suscribirán  todos 
los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  con  su  se- 
cretario, y en  ella  se  insertarán,  en  su  caso,  las  pro- 
testas y reclamaciones  que  se  hubiesen  hecho  por  los 
electores  concurrentes,  y las  resoluciones  que  sobre 
ellas  deberá  dictar  de  plano  la  misma  Comisión.  Los 
autores  de  las  reclamaciones  firmarán  también,  si 
quisieren,  el  acta. 

El  presidente  declarará  acto  continuo  constituidos 
los  colegios  electorales  de  todas  las  secciones  del  dis- 
trito, y citará  á los  interventores  nombrados  para  la 
hora  en  que  habrán  de  empezar  las  votaciones  para 
la  elección,  levantando  en  seguida  la  sesión,  sin  per- 
mitir que  en  ella  se  trate  de  aspnto  alguno  fuera  de 
los  determinados  en  estas  disposiciones. 

Art.  70.  El  acta  original  de  esta  sesión,  con  los 
pliegos  y documentos  á ella  anejos,  se  archivarán  en 
la  Secretaría  de  la  Comisión  inspectora  del  censo  elec- 
toral del  distrito,  y una  copia  literal  certificada  de  la 
misma  acta  será  remitida  inmediatamente  por  el  pre- 
sidente á la  Secretaría  del  Congreso  de  I03  Diputados. 

Art.  7 i.  Al  mismo  tiempo  serán  también  remiti- 
das á los  Ayuntamientos  de  las  cabezas  de  todas  las 
secciones  del  distrito,  certificaciones  parciales  auto- 
rizadas por  el  señor  secretario  con  el  V.°  B.°  del  presi- 
dente de  la  Comisión  inspectora,  en  la3  cuales,  con 
referencia  á la  misma  acta,  se  designarán  los  inter- 
ventores nombrados  para  formar  las  respectivas  Me- 
sas electorales. 

CAPÍTULO  II 
De  las  votaciones # 

Ar.  72.  En  toda  convocatoria  para  elección  de  Di- 
putados á Górtes,  sea  ésta  general  ó parcial,  se  seña- 
lará siempre  un  domingo  para  las  votaciones. 

Art.  73.  La  votación  se  hará  simultáneamente  en 
todas  las  secciones  del  distrito  en  el  domingo  desig- 
nado, comenzando  á las  ocho  en  punto  de  la  mañana 
y continuando  sin  interrupción  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde,  en  que  se  declarará  definitivamente  cerrada,  y 
comenzará  el  recuento  de  los  votos  emitidos. 

Si  por  alteración  material  y grave  del  órden  pú- 
blico no  pudiese  tener  lugar  en  alguna  sección  el  dia 
señalado,  se  verificará  el  tercero  dia,  anunciándolo 
préviamcnte  en  todos  los  pueblos  que  compongan  la 
sección,  veinticuatro  horas  antes  de  la  en  que  haya 
de  empezar  la  votación. 

Art.  74.  Al  efecto  se  instalará  con  la  anticipación 
conveniente  la  Mesa  electoral  de  cada  sección  en  el 
local  correspondiente. 

Si  á la  hora  prefijada  no  se  hubiere  presentado  al- 
guno de  los  interventores  ó su  suplente,  no  será  ésta 
razón  para  suspender  la  votación,  la  cual  comenzará 
y continuará  con  los  individuos  de  la  Mesa  presentes, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  incumba  á los 
ausentes  que  no  justificasen  causa  legítima  de  su  au- 
sencia antes  de  levantarse  la  sesión. 

En  el  caso  de  que  faltaren  todos  ó la  mayor  parte 
de  los  Interventores,  el  presidente  de  la  Mesa  comple- 


tará su  número,  nombrando  libremente  los  que  fueren 
necesarios,  entre  los  electores  que  se  hallaren  pre- 
sentes. 

Art.  75.  La  votación  será  secreta  y se  hará  en  la 
forma  siguiente: 

El  elector  se  acercará  á la  mesa,  y dando  su  nom- 
bre, entregará  por  su  propia  mano  al  presidente  una 
papeleta  de  papel  blanco,  doblada,  en  la  cual  estará 
escrito  ó impreso  el  nombre  del  candidato  á quien 
dé  su  voto  para  Diputado.  El  presidente  depositará  la 
papeleta  en  la  urna  destinada  ai  efecto,  después  de 
certificarse,  en  caso  de  duda,  por  el  examen  que  harán 
los  interventores  de  las  listas  del  censo  electoral,  do 
que  en  ellas  está  inscrito  el  nombre  del  votante,  y dirá 
en  alta  voz:  «Fulano  (el  nombre  del  elector),  vota.»  En 
todo  caso  el  presidente  tendrá  constantemente  á la 
vista  del  público  la  papeleta  desde  el  momento  de  la 
entrega  hasta  que  la  deposite  en  la  urna.  Dos  de  los 
interventores  anotarán  en  lista  duplicada  los  nombres 
de  los  electores,  numerados  por  el  órden  con  que  va- 
yan dando  los  votos. 

Art.  76.  Cuando  sobre  la  identidad  personal  del 
individuo  que  se  presentare  á votar  como  elector,  ocu- 
rriese duda  por  reclamación  que  en  el  acto  hiciere 
públicamente  otro  elector  negándola,  se  suspenderá 
la  admisión  de  su  voto  hasta  que  al  final  de  la  vota- 
ción decida  la  Mesa  lo  que  corresponda  sobre  la  re- 
clamación propuesta. 

Art.  77.  La  Mesa,  por  mayoría  de  sus  individuos, 
decidirá  sobre  la  admisión  de  los  votos  reclamados 
que  hubiesen  quedado  en  suspenso,  según  lo  dispues- 
to en  el  artículo  anterior. 

En  estas  reclamaciones  será  condición  necesaria, 
para  que  pueda  ser  rechazado  el  voto  de  la  persona 
reclamada,  que  se  presente  en  el  acto  prueba  sufi- 
ciente de  la  reclamación.  En  todo  caso  se  mandará 
pasar  al  Tribunal  competente  el  tanto  de  culpa  que 
resulte,  para  exigir  la  responsabilidad  criminal  en  que 
puedan  incurrir,  así  el  que  aparezca  usurpador  del 
estado  y nombre  ajenos,  como  el  reclamante  que  hu- 
biese hecho  esta  imputación  falsamente. 

Art.  78.  A las  cuatro  en  punto  de  la  tarde  anun- 
ciará el  presidente  en  alta  voz  que  se  va  á cerrar  la 
votación,  y ya  no  se  permitirá  á nadie  entrar  eu  el  local. 

El  presidente  preguntará  si  alguno  de  los  electo- 
res presentes  ha  dejado  de  votar.  Se  repetirá  esta  pre- 
gunta ^ "otra  vez,  con  intervalo  de  un  minuto,  admi- 
tiéndose los  votos  que  se  diesen  en  el  acto,  y una  vez 
resueltas  las  reclamaciones  á que  se  refieren  los  dos 
artículos  precedentes,  si  las  hubiere,  admitiendo  los 
votos  que  la  mayoría  de  la  Mesa  decidirá  deben  ser 
admitidos,  y en  seguida  los  de  los  individuos  de  la 
Mesa,  que  votarán  los  últimos,  y se  rubricarán  por 
los  interventores  las  listas  numeradas  de  los  votan- 
tes, á continuación  del  último  nombre  en  ellas  ins^ 
crito. 

Art.  79.  En  seguida  declarará  el  presidente  «ce- 
rrada la  votación,»  y se  procederá  al  escrutinio,  le- 
yendo el  mismo  presidente  en  alta  voz  las  papeletas, 
que  extraerá  de  la  urna  una  por  una,  y confrontando 
los  interventores  el  número  de  las  papeletas  así  leídas 
con  el  de  los  electores  votantes  anotados  en  las  lis- 
tas numeradas. 

Art.  80.  En  los  distritos  que  no  deban  elegir  más 
que  un  Diputado,  cada  elector  no  podrá  escribir  en  bu 
papeleta  más  que  el  nombre  de  un  solo  candidato. 

En  los  distritos  á tjue  corresponda  elegir  tres  Di-* 
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putados,  cada  elector  no  podrá  dar  su  voto  más  que 
á dos  candidatos,  pero  en  una  sola  papeleta. 

En  los  distritos  que  deban  elegir  cuatro  ó cinco 
Diputados,  cada  elector  solo  podrá  dar  su  voto  en  la 
misma  forma  á tres  candidatos  á lo  más. 

De  igual  manera,  solo  podrá  cada  elector  votar  en 
su  papeleta  á cuatro  candidatos,  si  fueren  seis  los  Di- 
putados correspondientes  al  distrito;  á cinco  candida- 
tos, si  fueren  siete  los  Diputados;  y á seis  candidatos, 
si  fueren  ocho  los  Dipu  Lados. 

Art.  81.  Serán  nulas,  y no  se  computarán  para 
efecto  alguno,  las  papeletas  en  blanco,  las  que  no  fue- 
ren inteligibles,  y las  que  no  contengan  nombres  pro- 
pios  de  personas. 

Guando  alguna  papeleta  contenga  varios  nombres 
en  mayor  número  que  el  de  los  candidatos  que  deba 
votar  cada  elector,  solo  valdrá  el  voto  para  los  que 
completen  este  número,  por  el  órden  en  que  estén  es- 
critos en  la  papeleta,  teniéndose  por  no  escritos  los 
demás. 

Si  no  fuere  posible  determinar  aquel  órden,  será 
nulo  el  voto  en  totalidad. 

Art.  82.  Guando  sobre  el  contenido  de  una  pape- 
leta leída  por  el  presidente,  manifestase  duda  algún 
elector,  tendrá  éste  derecho,  si  lo  reclamare,  á que  se 
le  permita  examinarla  en  el  acto  por  sí  mismo. 

Art.  83.  lerminado  el  escrutinio,  el  presidente 
anunciará  en  alta  voz  su  resultado,  especificando,  según 
las  notas  que  habrán  tomado  los  interventores,  el  nú- 
mero de  papeletas  leídas,  el  de  los  electores  que  hu- 
bieren votado,  y el  de  los  votos  que  hubiere  obtenido 
cada  candidato. 

Art.  84.  En  seguida  se  quemarán  á presencia  de 
los  concurrentes  las  papeletas  extraídas  de  la  urna; 
pero  no  serán  quemadas  las  que  se  especifican  en  el 
art.  83,  ni  las  que  hubiesen  sido  objeto  de  reclamación 
por  parte  de  algún  elector,  las  cuales,  unas  y otras, 
se  unirán  originales  al  acta,  rubricándolas  ai  dorso 
los  interventores,  y se  archivarán  con  ella  para  te- 
nerlas á disposición  del  Congreso  en  su  dia. 

Art.  85.  Concluidas  todas  las  operaciones  anterio- 
res, el  presidente  y los  interventores  de  la  Mesa  fir- 
marán el  acta  de  la  sesión,  en  la  cual  se  expresará 
detalladamente  el  número  de  electores  que  haya  en 
la  sección  según  las  listas  del  censo  electoral,  el  de 
los  electores  que  hubiesen  votado  y el  de  los  votos 
que  hubiere  obtenido  cada  candidato,  y se  consigna- 
rán sumariamente  las  reclamaciones  y protestas  que 
se  hubiesen  hecho  en  su  caso  por  los  electores  sobre 
la  votación  ó el  escrutinio,  y las  resoluciones  moti- 
vadas que  sobre  ellas  hubiese  adoptado  la  mayoría  de 
la  Mesa,  con  los  votos  particulares,  si  los  hubiere,  de 
la  minoría  de  sus  individuos. 

Esta  acta,  con  todos  los  documentos  originales  á 
que  en  ella  se  haga  referencia,  y las  papeletas  de  vo- 
tación reservadas  según  el  artículo  anterior,  será  ar- 
chivada en  la  Secretaría  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  del  distrito,  á cuyo  presidente  será  re- 
mitida al  efecto  antes  de  las  diez  de  la  mañana  del 
dia  siguiente  inmediato  al  de  la  votación. 

Art.  86.  Una  copia  literal  del  acta,  autorizada  por 
todos  los  individuos  de  la  Mesa,  será  entregada  el 
mismo  dia  de  la  votación  en  la  administración  ó es- 
tafeta de  correos  mas  cercana,  en  pliego  cerrado  y 
sellado,  en  cuya  cubierta  certificarán  de  su  contenido 
dos  de  los  interventores  de  la  Mesa,  con  el  V.°  R.°  de 
bu  presidente. 


El  administrador  del  correo  dará  recibo,  con  ex- 
presión del  dia  y hora  en  que  le  fué  entregado  el  plic- 
go,  y lo  remitirá  inmediatamente  certificado  á la  Se- 
cretaría del  Gongreso. 

Art.  87.  Antes  de  disolverse  la  Mesa  electoral  de- 
signará uno  de  sus  interventores  para  concurrir  en 
representación  de  la  sección  á la  Junta  de  escrutinio 
general. 

Esta  designación  se  hará  por  la  mayoría  de  los 
individuos  de  la  Mesa,  y al  designado  se  le  dará  la 
credencial  correspondiente  de  su  nombramiento,  au- 
torizada por  el  presidente  y dos  de  los  interventores 
y otra  copia  literal  del  acta  de  la  sesión  de  votación’ 
igual  á la  remitida  al  Congreso,  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior. 

Art.  88.  Antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  dia 
inmediato  siguiente  al  de  la  votación  se  expondrán  al 
público,  fuera  de  las  puertas  del  colegio  electoral,  co- 
pias de  las  listas  numeradas  de  los  electores  que  hu- 
bieren votado  y del  resúmen  de  los  votos  obtenidos 
por  los  candidatos.  Estas  copias  serán  certificadas 
por  el  presidente  y los  interventores  de  la  Mesa,  y un 
duplicado  de  las  mismas  será  remitido  en  el  propio  dia 
al  gobernador  de  la  provincia,  quien  mandará  publicar- 
la inmediatamente  por  suplemento  en  el  Boletín  oficial. 

Art.  89.  Si  alguno  de  los  candidatos  que  hubiesen 
obtenido  votos,  ó cualquier  elector  en  su  nombre,  re- 
quiriere certificación  de  listas  y resúmenes  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  se  le  dará  sin  demora  por 
la  Mesa. 

Art.  90.  El  presidente  de  la  Mesa  tendrá  dentro  del 
colegio  electoral  autoridad  exclusiva  para  conservar 
el  órden,  asegurar  la  libertad  de  los  electores  y man- 
tener la  observancia  de  esta  ley. 

Las  autoridades  locales  podrán,  sin  embargo, 
asistir  también,  y prestarán  dentro  y fuera  del  colegio 
al  presidente  los  auxilios  que  éste  les  pida,  y no  otros. 

Art.  91.  Solo  tendrán  entrada  en  los  colegios 
electorales  los  electores  del  distrito,  además  de  las 
autoridades  locales  y civiles,  y los  auxiliares  que  el 
presidente  requiera.  El  presidente  de  la  Mesa  cuidará 
de  que  la  entrada  del  colegio  se  conserve  siempre  li- 
bre y expedita  á los  electores. 

Art.  92.  Nadie  podrá  entrar  en  el  colegio  con 
armas,  palo,  ni  bastón,  ni  paraguas,  á excepción  de 
los  electores  que  por  impedimento  notorio  tuvieren 
necesidad  absoluta  de  apoyo  para  acercarse  á la  mesa; 
pero  éstos  no  podrán  permanecer  dentro  del  local  más 
que  el  tiempo  puramente  necesario  para  dar  su  voto. 
El  elector  que  infringiere  este  precepto,  y advertido 
no  se  sometiere  á las  órdenes  del  presidente,  será  ex- 
pulsado del  local  y perderá  el  derecho  de  votar  en 
aquella  elección,  sin  perjuicio  de  cualquiera  otra  res- 
ponsabilidad que  le  incumba.  Las  autoridades  podrán, 
sin  embargo,  usar  dentro  del  colegio  del  bastón  y de- 
más insignias  de  su  cargo. 

En  ningún  caso  la  fuerza  de  cualquier  instituto 
militar  podrá  estar  á la  puerta  del  colegio  electoral, 
ni  menos  podrá  penetrar  en  éste,  sino  en  caso  de  per- 
turbación del  órden  público  y requerida  por  el  pre- 
sidente. 

CAPÍTULO  III 

De  los  escrutinios  generales. 

Art.  93.  El  domingo  inmediato  siguiente  al  de  la 
YOtacion,  á las  diez  en  punto  de  la  mañana,  se  insta-- 
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lará  en  sesión  pública  en  el  pueblo  cabeza  del  distrito 
electoral  la  Junta  de  escrutinio  general,  para  verifi- 
car el  de  los  votos  dados  en  todas  sus  secciones.  Si 
por  cualquier  causa  imprevista  de  obstáculo  insupe- 
rable no  pudiera  reunirse  la  Junta  en  el  domingo  de- 
signado, lo  hará  en  el  dia  más  inmediato  que  sea  po- 
sible, prévio  señalamiento  que  hará  el  presidente,  no- 
tificándolo á los  individuos  de  la  Junta,  anunciándolo 
con  la  publicidad  conveniente. 

Art.  94.  Será  presidente  de  la  Junta  de  escruti- 
nio general  el  juez  de.  primera  instancia  de  la  capi- 
tal del  distrito  electoral,  y donde  hubiere  más  de  uno, 
el  decano.  En  los  distritos  que  comprenden  dentro  de 
su  demarcación  más  de  una  cabeza  de  partido  judi- 
cial, presidirá  la  Junta  de  escrutinio,  á falta  del  juez 
de  la  capital,  el  más  antiguo  de  los  otros  jueces  del 
mismo  distrito. 

En  ningún  caso  podrá  ser  reemplazado  el  juez  de 
primera  instancia  por  un  juez  municipal,  aunque 
éste  ejerciere  accidentalmente  su  jurisdicción. 

Si  en  algún  distrito  electoral  no  hubiere  pueblo 
que  sea  cabeza  de  partido  judicial,  estuviera  vacante 
el  cargo  de  juez  de  primera  instancia,  ó el  que  lo  des- 
empeña enfermo  ó ausente,  el  presidente  de  la  Au- 
diencia territorial  designará  un  magistrado  de  la  mis- 
ma, ó de  la  Audiencia  de  lo  criminal  que  existiese  en 
su  territorio,  para  que  presida  la  Junta  general  de  es- 
crutinio. 

Art.  95.  Compondrán  la  Junta,  de  escrutinio  ge- 
neral como  secretarios  escrutadores,  con  voz  y voto 
en  sus  deliberaciones: 

1. °  Todos  los  individuos  de  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  electoral  del  distrito. 

2. °  Uno  de  los  interventores  por  cada  una  de  las 
Mesas  electorales  de  todas  las  secciones,  según  la  de- 
signación hecha  por  las  mismas  Mesas,  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  89. 

Art.  96.  Cualquiera  que  sea  el  número  de  los  es- 
crutadores presentes  á la  hora  en  que  se  debe  insta- 
lar la  Junta,  declarará  ésta  constituida  el  presidente, 
que  en  el  acto  designará  cuatro  de  aquellos  escruta- 
dores para  que  funcionen  como  secretarios  de  la 
misma. 

Art.  97.  Uno  de  éstos,  de  órden  del  presidente, 
dará  ante  todo  lectura  de  las  disposiciones  de  esta  ley 
referentes  ai  acto,  y en  seguida  comenzarán  las  ope- 
raciones del  escrutinio,  computándose  los  votos  dados 
en  todas  las  secciones  sucesivamente  por  el  órden  de 
su  numeración. 

Para  esto  se  pondrán  sobre  la  mesa  por  el  presi- 
dente de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral 
las  actas  originales  que  habrá  recibido  de  las  seccio- 
nes, conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  87,  y el  presi- 
dente de  la  Junta  dispondrá  que  se  dé  cuenta  por  uno 
de  los  secretarios  de  los  resúmenes  de  cada  votación, 
tomando  los  otros  secretarios  las  anotaciones  conve- 
nientes para  el  cómputo  total  y adjudicación  consi- 
guiente de  los  votos  escrutados. 

Art.  98.  A medida  que  se  vayan  examinando  las 
actas  de  las  votaciones  de  las  secciones,  se  podrán  ha- 
cer, y se  insertarán  en  el  acta  de  escrutinio,  las  recla- 
maciones y protestas  á que  hubiere  lugar  sobre  la 
legalidad  de  dichas  votaciones.  Solamente  los  indivi- 
duos de  la  Junta  de  escrutinio  podrán  hacer  estas  re- 
clamaciones y protestas. 

Art.  99.  La  Junta  de  escrutinio  no  podrá  anular 
ningún  acta  ni  voto:  sus  atribuciones  se  limitarán  á 


verificar,  sin  discusión  alguna,  el  recuento  de  los  votos 
emitidos  en  las  secciones  del  distrito,  ateniéndose  es- 
trictamente á los  que  resulten  admitidos  y computa- 
dos por  las  resoluciones  de  las  Mesas  electorales,  se- 
gún las  actas  de  las  respectivas  votaciones;  y si  sobre 
este  recuento  se  provocase  alguna  duda  ó cuestión, 
se  estará  á lo  que  decida  la  mayoría  de  los  individuos 
de  la  misma  Junta. 

Art.  100.  Terminado  el  recuento  de  votos  de  to- 
das las  secciones,  se  leerá  en  alta  voz  por  uno  de  los 
secretarios  de  la  Junta  el  resúmen  general  de  sus  re- 
sultados, y el  presidente  proclamará  en  el  acto  Dipu- 
tados electos  á los  candidatos  que  aparezcan  con  ma- 
yor número  de  votos  de  los  escrutados  en  todo  el  dis  * 
trito,  hasta  completar  el  número  de  los  que  al  mismo 
distrito  corresponda  elegir. 

Art.  101.  En  casos  de  empate,  el  presidente  pro- 
clamará Diputados  presuntos  á los  candidatos  empa- 
tados, reservándose  el  Congreso  la  resolución  defini- 
tiva que  según  las  circunstancias  del  caso  corres- 
ponda. 

Art.  102.  De  todo  lo  que  ocurriere  en  la  Junta  de 
escrutinio  se  extenderá  por  duplicado  acta  detallada 
que  suscribirán  todos  los  individuos  de  la  misma 
Junta  que  hubieren  asistido  á la  sesión. 

Uno  de  los  ejemplares  de  esta  acta  formará,  con 
las  de  las  votaciones  de  las  secciones  y los  documen- 
tos originales  anejos  á una  y otros,  el  expediente  de 
la  elección  del  distrito,  que  se  conservará  en  la  Se- 
cretaría de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral 
del  mismo  á disposición  del  Congreso. 

El  otro  ejemplar  del  acta  será  elevado  inmediata- 
mente á la  Secretaría  del  Congreso. 

Art.  103.  Del  acta  de  escrutinio  general  se  expe- 
dirán certificaciones  parciales  en  número  igual  al  de 
los  Diputado^  electos  ó presuntos  proclamados. 

Estas  certificaciones  se  limitarán  á consignar  en 
relación  sucinta  el  resultado  de  la  elección,  con  el 
resúmen  del  escrutinio  general  y la  proclamación  del 
Diputado  electo  ó presunto,  y con  indicación  precisa 
de  las  protestas  ó reclamaciones  y sus  resoluciones, 
si  las  hubiere,  ó de  no  haber  habido  ninguna,  en  su 
caso. 

Estas  certificaciones  serán  directamente  remiti- 
das por  el  presidente  de  la  Junta  á los  candidatos  pro- 
clamados, á quienes  servirán  de  credenciales  de  su 
elección  para  presentarse  en  el  Congreso. 

Art.  104.  Terminadas  todas  las  operaciones  de  la 
Junta  de  escrutinio  general,  el  presidente  la  declarará 
disuelta  y concluida  la  elección,  y mandará  devolver 
á donde  corresponda  todos  los  documentos  á ella 
traídos. 

La  Junta  de  escrutinio  no  podrá  disolverse  sin 
haber  hecho  la  proclamación. 

Art.  105.  Las  disposiciones  de  los  artículos  69  y 
siguientes  son  aplicables  á las  sesiones  de  las  Juntas 
de  escrutinio  general. 

CAPITULO  IV 
De  las  elecciones  parciales. 

Art.  1 06.  Solamente  por  acuerdo  del  Congreso  se 
podrá  proceder  á elección  parcial  de  Diputado  en  uno 
ó más  distritos  ó circunscripciones  por  haber  quedado 
vacante  su  representación  en  las  Córtes. 

Art.  107.  Para  las  circunscripciones  que  con 
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arreglo  á esta  ley  deben  elegir  tres  ó más  Diputados, 
solamente  se  entenderá  que  hay  vacante  en  sú  re- 
presentación  en  las  Córtes,  cuando  por  cualquiera 
causa  faltaren  dos  por  lo  menos  de  sus  Diputados. 

En  estos  casos,  si  fuesen  dos  los  Diputados  que 
haya  que  elegir,  no  podrá  cada  elector  votar  taás  que 
á un  solo  candidato;  y si  fueseu  más,  se  obsei-vará  lo 
dispuesto  en  el  art.  82. 

Art.  108.  El  Real  decreto  convocando  á los  cole- 
gios electorales  de  uno  ó más  distritos  para  elección 
parcial  de  Diputados  á Córtes,  se  publicará  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid , dentro  de  ocho  dias,  contados  desde 
la  fecha  de  la  comunicación  del  acuerdo  del  Congreso. 

En  el  mismo  Real  decreto  se  señalará  el  día  en 
que  ha  de  hacerse  la  elección,  y no  Se  podrá  fijar  este 
día  antes  de  los  veinte  ni  después  de  los  treinta,  con- 
tados desde  la  fecha  de  la  convocatoria. 

Simultáneamente  se  publicará  el  Real  decreto  en 
las  Gacetas  de  la  Habana  y de  Puerto-Ricó,  según  los 
casos,  comunicándose  al  efecto  la  oportuna  órdeú  'te- 
legráfica á los  respectivos  gobernadores  generales 
superiores  civiles  de  una  y otra  Antilla. 

. Art-  1 °9-  La  «lección  parcial  se  hará  en  el  día  se- 
ñalado, por  los  trámites  y en  la  formá  prescritos  por 
esta  ley  para  las  elecciones  generales. 


TITULO  V 

PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS  Y RECLAMACIONES 
ELECTORALES  ANTE  EL  CONGRESO 

Art.  1 10.  El  Congreso,  en  uso  de  la  prerrogativa 
que  le  compete  por  el  art.  34  de  la  Constitución  exa- 
minará y juzgará  de  la  legalidad  de  las  elecciones  pol- 
los trámites  que  determine  su  Reglamento,  y admitirá 
como  Diputados  á los  que  resulten  legalmente  éle^i- 
dos  y proclamados  en  lós  distritos  y con  la  capacidad 
necesaria. 

Art.  m En  lós  casos  de  elección  empatada,  si 
uno  solo  de  los  candidatos  empatados  tuviese  aptitud 
legal  para  ser  Diputado,  será  proclamado  y admitido 
desde  luego,  una  vez  aprobada  la  elección. 

También  será  admitido  desde  luego  y proclamado 
por  el  Congreso  el  que  resulte  legalmente  elegido,  si 
hubiese  en  el  acta  protestas  qúe  aparezcan  justifica- 
das contra  la  votación  del  otro  ti  otros  candidatos 
empatados. 

A falta  de  estas  diferencias,  y en  igualdad  de  to- 
das las  circunstancias,  decidirá  la  suerte  ante  el  Con- 
greso  quián  ha  de  ser  proclamado  Diputado  entre  los  i 
candidatos  empatados;  y si  el  empate  fuese  de  dis-  ! 
tnto  á que  solo  corresponda  elegir  un  Diputado,  se 
declarará  nula  la  elección  y vacante  el  distrito  para 
los  efectos  consiguientes. 

Art.  112.  Los  Diputados  electos  que  hubiesen  sido 
proclamados  en  las  .Tuntas  de  escrutinio  de  los  distri- 
tos, deberán  presentar  la  credencial  de  su  nómbra- 
imento  en  la  Secretaría  del  Congreso  antes  de  que 
termine  el  primer  mesde!sief.sidnes  de  la  segunda  le- 
gislatura do  las  Córtes  para  que  fuesen  elegidos,  si  la 
elección  fué  general.  Para  los  elegidos  en  elección 
parcial,  este  plazo  será  el  de  la  duración  de  la  legis- 
¡atura  inmediata  posterior  á su  elección. 

Se  entenderá  que  renuncia  el  cargo  de  Diputado 
etecto  ó presunto  el  que  nó  presentase  su  credencial 
en  el  Congreso  dentro  de  los  términos  prefijados,  y se 
declarará  en  suoonsécuencia  la  vacante,  después  de 


haber  resuelto  sobre  la  legalidad  de  la  elección  lo  mi» 
proceda.  u i11® 

Art.  113.  Si  uú  mismo  individuo  resultase  elevi 
do  por  dos  ó más  distritos  á la  vez,  optará  por  uno  di 
ellos  ante  el  Congreso,  dentro  de  los  ocho  dias  si^uien. 
tes  á la  aprobación  de  la  última  de  sus  actas  si  en 
tbnces  estuviese  ya  admitido  como  Diputado  ó 
treinta  dias  en  otro  caso.  ’ ue 

A falta  de  opcion  expresa  en  uno  ú otro  término 
decidirá  la  suerte  ante  el  Congreso  el  distrito  que  lé 
corresponda,  y se  declarará  la  vacatite  con  respecto  ¡s 
losdeímás.  1 d 

Art.  1 1 4.  Los  electores  y los  candidatos  que  hu- 
biesen figurado  en  una  elección,  podrán  acudir  ante 
el  Congreso  en  cualquier  tiempo,  antes  de  la  aproba 
cion  del  acta  respectiva,  con  las  reclamaciones  que  fes 
convengan,  contra  la  validez  ó el  resultado  de  la  mis- 
ma elección,  ó contra  la  capacidad  legal  del  Diputado 
electo,  antes  de  que  éste  haya  sido  admitido. 

Art.  1 1 5.  Cuando  se  reclamare  ante  el  Congreso 
contra  la  validez  de  una  elección  ó la  aptitud  legal 
del  Diputado  electo,  antes  de  que  éste  hubiese  pre- 
sentado su  credencial,  señalará  el  Congreso  un  tér- 
i mino  para  su  presentación,  y pasado  el  plazo  sin  efec- 
to, se  acordará  lo  que  corresponda,  según  las  pruebas 
del  acta  y de  las  reclamaciones.  El  término  que  en 
estos  casos  se  señalare  para  la  presentación  de  la  cre- 
dencial del  Diputado  electo,  empezará  á correr  desde 
el  dia  de  la  sesión  pública  del  Congreso  en  que  se  hu- 
biese acordado,  sin  necesidad  de  notificación  alguna 
personal. 

Art.  116.  Cuando  para  poder  aprecia!-  y juzgar 
de  la  legalidad  de  una  elección  reclamada  ante  el 
Congreso,  se  estimare  necesario  practicar  algunas  in- 
vestigaciones en  la  localidad  de  la  misma  sección,  el 
Presidente  de  la  Cámara  dará  y comunicará  directa- 
mente las  órdenes  á la  autoridad  judicial  del  territo- 
rio á quien  tenga  por  conveniente  dar  comisión  al 
efecto,  y la  autoridad  comisionada  se  entenderá  con 
el  mismo  Presidente  en  el  desempeño  de  su  cargo, 
sin  necesidad  de  intervención  del  Gobierno. 

Art.  1 17.  Después  de  aprobada  por  el  Congreso 
una  elección  y de  admitido  el  Diputado  electo  por 
ella,  no  se  podrá  admitir  reclamación  alguna,  rii  vol- 
ver á tratar  sobré  la  validez  de  la ‘misma  elección,  ni 
tampoco  sobre  la  aptitud  legal  del  Diputado,  á no  ser 
Por  causa  de  incapacidad  posterior  á su  admisión. 

TITULO  VI 

DE  LA.  SANCION  PENAL 

CAPITULO  PRIMERO 
De  Jos  delitos . * 


Art.  1 1 8.  La  falsedad  cometida  en  documentos  re* 
ferentes  á las  disposiciones  de  ésta  le'y,  dé  cualquie- 
ra de  los  modos  señaladós  bn  el  art.  310  del  Código 
penal,  constituye  delito  de  falsedad  bü  materia  'elec- 
toral, que  será  castigado  coh  las  penas  establecidas 
en  dicho  artículo  ó en  el  Siguiente,  según  el  carácter 
de  las  personas  responsables. 

Igual  delito  constituirán,  y con  ias  mismas  penas 
serán  castigadas,  la  ficción  total  ó parcial  de  tales 
documentos  y la  omisión  intencionada,  en  los  verda- 
deros, de  nombre  ó circunstancia  que  debieran  ex- 
presar. 
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Art.  119  Los  tribunales,  sin  embargo,  rebajarán 
de  uno  ó dos  grados  la  pena,  imponiéndola  en  el  que 
estimen  conveniente,  cuando  la  falsedad  no  tenga 
otra  trascendencia  que  la  meramente  electoral  y no 
hubiese  producido  grave  escándalo. 

Art.  1 20.  Son  documentos  oficiales,  para  los  efec- 
tos de  esta  ley,  el  censo  y sus  copias  autorizadas,  las 
actas,  listas,  certificaciones  y cuantos  emanen  de 
persona  á quien  la  ley  encargue  su  expedición,  ya 
tengan  por  objeto  facilitar  ó acreditar  el  ejercicio  del 
derecho  electoral  ó su  resultado,  ó garantir  la  regula- 
ridad del  procedimiento. 

Art.  121.  Serán  castigados  con  las  penas  de  arres- 
to mayor  y multa  de  500  á 5.000  pesetas,  cuando  las 
disposiciones  del  Código  penal  no  señalen  otra  mayor, 
los  funcionarios  públicos  que,  por  dejar  de  cumplir 
íntegra  y estrictamente  los  deberes  impuestos  por 
esta  ley  ó por  las  disposiciones  que  se  dicten  para  su 
ejecución,  contribuyan  á algunos  de  los  actos  ú omi- 
siones siguientes: 

1 A que  las  listas  de  electores,  ya  sean  provisio- 
nales ó definitivas,  tío  se  formen  con  exactitud  ó no 
estén  expuestas  al  público  durante  el  tiempo  y en  el 
lugar  correspondientes. 

2.°  A maliciosa  alteración  de  los  dias,  horas  ó 
lugar  en  que  deba  celebrarse  cualquier  acto,  ó á que 
su  modo  de  designación  pueda  inducir  á error. 

3. 6 A manejos  fraudulentos  en  las  operaciones  re- 
lacionadas con  la  formación  del  censo,  constitución 
de  las  Juntas  y colegios  electorales,  votación,  acuer- 
dos ó escrutinios  y propuestas  de  candidatos. 

4. °  A que  no  se  extiendan  con  la  exactitud  y ex-  ! 
presión  debidas,  ó no  se  firmen  oportunamente  y por 
todos  los  que  deban  hacerlo,  ó á que  ño  tengan  el 
curso  debido  las  actas  ó documentos  electorales. 

5. °  A cambiar  ó altefar  la  papeleta  de  votación 
que  el  elector  entregue  al  ejercitar  su  derecho,  ó á 
ocultarla  de  la  vista  del  público  antes  de  depositarse 
en  la  urna. 

6. °  A que  se  impida  ó dificulte  á los  electores, 
candidatos  ó notarios,  que  examinen  por  sí  la  urna 
antes  de  comenzar  la  votación,  y al  hacerse  el  escru^ 
tinio,  las  papeletas  que  de  ella  se  extraigan. 

7. °  A la  anotación  indebida  ó inexacta,  de  mane- 
ra que  oscurezca  la  verdad,  de  los  nombres  de  los 
votantes  en  cualquier  acLo. 

Al  infiel  recuento  de  votos  ó lectura  de  pape- 
letas para  favorecer  uu  acuerdo  ó á un  candidato  ó 
para  perjudicarle. 

9. °  A descubrir  el  secreto  del  voto  ó de  la  elec- 
ción con  el  fin  de  influir  en  su  resultado. 

10.  A que  se  haga  proclamación  indebida  de 
persona  á quien  ño  corresponda. 

11.  A que  se  falte  á la  verdad  en  manifestación 
que  deba  hacerse  en  acta  electoral,  ó á que  por  ctiaíl- 
quicr  acto  ú omisión  se  tienda  á evitar  ó dificultar  el 
oportuno  conocimiento  dé  la  verdad  electoral. 

12.  A suspender,  sfti  causa  grave  y suficiente, 
cualquier  acto  electoral. 

Art.  122.  Los  particulares  que  contribuyan  di- 
rectamente á la  comisión  He  alguno  de  los  delitos 
enumerados  en  el  artículo  anterior,  serán  castigados 
con  la  multa  de  500  á 5.000  peseta^  cuando  al  hecho 
que  ejecutaren  ó á la  omisión  en  que  incurrieren  no 
corresponda  pena  mayor  con  arreglo  al  Código  penal. 

Art.  123.  Todo  acto,  otnision  ó mañifestacion 
contrarios  á esta  ley  ó á disposiciones  dictadas  para 


su  ejecución,  que  no  comprendido  en  los  artículos 
anteriores,  tenga  por  objeto  cohibir  ó ejercer  presión 
sobre  los  electores  para  que^usen  de  su  derecho  ó le 
abandonen  contra  el  impulso  libre  de  su  voluntad, 
constituye  delito  de  coacción  electoral;  y,  si  no  estu- 
viese previsto  en  el  Código  pjenal  con  sanción  más 
grave,  será  castigado  con  la  multa  de  125  á 2.500 
pesetas. 

Art.  124.  Cometen  además  delito  de  coacción 
electoral,  aunque  no  conste  ni  aparezca  la  intención 
de  cohibir  ó ejercer  presión  sobre  los  electores,  é in- 
curren en  la  sanción  dei  artículo  anterior: 

1. °  lias  autoridades  civiles,  militares  ó eclesiásti- 
cas que  prevengan  ó recomienden  á los  electores  que 
dén  ó nieguen  su  voto,  y los  que,  haciendo  uso  de 
medios  ó de  agentes  oficiales  ó autorizándose  con 
timbrés,  sobres,  sellos  ó membretes  que  puedan  te- 
ner este  carácter,  recomienden  ó reprueben  candida- 
turas determinadas. 

2. °  Los  funcionarios  públicos  que  promuevan  ex- 
pedientes gubernativos  de  denuncias,  multas,  atrasos 
de  cuentas,  propios,  montes,  pósitos  ó cualquier  otro 
ramo  de  la  administración,  desde  la  convocatoria 
hasta  que  se  haya  terminado  la  elección. 

3. °  Los  funcionarios,  desde  Ministro  de  la  Corona 
inclusive,  que  hagan  nombramientos,  separaciones, 
traslaciones  6 suspensiones  de  empleados , agentes  ó 
dependientes  de  Cualquier  ramo  de  la  administración, 
ya  corresponda  al  Estado,  á la  provincia  ó al  Muni- 
cipio, en  el  período  desde  la  convocatoria  hasta  des- 
pués de  terminado  el  escrutinio  general,  siempre  que 
tales  actos  no  estén  fundados  en  causa  legítima  y afec- 
ten de  alguna  manera  á la  sección,  colegio,  distrito, 
partido  judicial  ó provincia  donde  se  verifique  la  elec- 
ción. 

La  causa  de  la  Separación,  traslación  ó suspensión, 
se  expresará  precisamente  en  la  órden,  y se  publicará 
ésta  en  la  Gacela  de  Madrid  si  emanase  de  la  Admi- 
nistración central,  y en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia respectiva  si  fuese  dictada  por  la  provincial  ó 
municipal.  Omitidas  estas  formalidades,  se  considerará 
realizada  sin  causa. 

Se  exceptúan  de  estos  requisitos  los  Reales  decre- 
tos ú órdenes  relativas  á los  gobernadores  civiles  de 
las  provincias  y á los  jefes  militares. 

Art.  125.  Es  también  aplicable  la  pena  señalada 
en  el  art.  123,  á no  serlo  otra  mayor  por  virtud  de 
disposición  del  Código  penal: 

1 . °  A :10s  que  por  medio  de  persona  reputada  cri- 
minal, ó de  promesa,  dádiva  ó remuneración,  soliciten, 
directa  ó indirectamente,  en  favor  ó en  contra  de  algún 
candidato,  el  voto  de  algún  elector,  ó le  exoiten  á la 
embriaguez  para  Obtener  >ó  asegurar  su  adhesión. 

2. °  Al  que  vote  dos  ó más  veces  en  una  elección, 
totile  nombre  ajeno  para  votar,  »ó  lo  haga  eBtando  in- 
capacitado ó 'teniendo  suspendido  el  ejercicio  de  tal 
derecho. 

3. °  Al  que  á sabiendas  consienta  sin  protesta,  pu- 
diendo  hacerla,  la  emisión  idei  voto  en  los  casos  del 
número  anterior. 

4. ®  Al  que  niegue  ó retarde  la  admisión,  curso  y 
resolución  de  las  protestas  ó reclamaciones  de  los 
electores,  ó no  dé  resguardo  de  ellas  al  que  las  hiciere. 

5. °  Al  que  omita  los  anuncios  y pregones  de  no- 
tificación que  ordene  la  ley,  ó no  expida  ó no  mande 
expedir  tan  pronto  como  ésta  dispone,  certificación 
solicitada  de  actos  electorales. 
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6.6  Al  que  sin  causa  legítima  deje  de  concurrir 
á acto  de  obligatoria  asistencia. 

7. °  Al  que  de  cualquier  otro  modo  no  previsto  en 
esta  ley  impida  ó dificulte  que  un  elector  ejercite  sus 
derechos  ó cumpla  sus  deberes. 

8. °  Al  que  suscite  maliciosamente  ó mantenga 
sin  motivo  racional  dudas  sobre  la  identidad  de  una 
persona  ó sus  derechos. 

Art.  126.  Los  funcionarios  públicos  que  hagan 
salir  de  su  domicilio  ó residencia  ó permanecer  fuera 
de  ellos,  aunque  sea  con  motivo  de  servicio  público, 
á un  elector  en  el  dia  de  la  elección  ó en  el  que  quie- 
ra y pueda  efectuar  un  acto  electoral,  ó los  que  le 
detuviesen  privándole  en  casos  iguales  de  su  libertad, 
además  de  las  penas  señaladas  respectivamente  en  el 
segundo  párrafo  del  art.  221  y en  el  210  del  Código 
penal,  incurrirán  en  la  de  inhabilitación  absoluta 
perpétua. 

Art.  127.  Los  que  impidan  ó dificulten  la  libre 
entrada  y salida  de  los  electores  en  el  lugar  en  que 
deban  ejercer  su  derecho,  su  aproximación  á las  me- 
sas electorales,  la  permanencia  de  notarios,  candida- 
tos ó electores  en  los  lugares  en  que  se  realicen  los 
actos  electorales,  de  manera  que  les  sea  fácil  ejercitar 
su  oficio  ó su  derecho  y comprobar  la  regularidad  de 
tales  actos,  incurrirán,  siendo  funcionarios  públicos, 
en  la  pena  de  arresto  mayor  en  su  grado  mínimo  y 
multa  de  500  á 2.500  pesetas;  y siendo  particulares, 
en  la  multa  de  125  á 2. 000  pesetas,  á no  ser  que  al 
hecho  estuvieran  señaladas  otras  penas  más  graves 
en  el  Código  penal,  en  cuyo  caso  se  aplicarán  éstas. 

Art.  128.  Los  funcionarios  públicos  que  no  en- 
treguen ó que  demoren  maliciosamente  la  entrega  de 
documentos  reclamados  por  comisionado  especial,  se- 
rán castigados  como  reos  de  delito  de  desobediencia 
grave  á la  autoridad,  sin  perjuicio  de  la  responsabi- 
lidad disciplinaria  en  que  á la  vez  incurran. 

Art.  129.  Los  delitos  previstos  en  el  Código  penal 
que  tengan  por  objeto  la  materia  electoral,  se  casti- 
garán, cuando  no  sean  aplicables  las  disposiciones 
especiales  de  los  artículos  precedentes,  con  las  penas 
que  el  mismo  Código  señala,  y además  con  una  multa 
de  125  á 1.250  pesetas,  en  caso  de  que  no  corres- 
pondiera á aquello  pena  de  esta  clase. 

Art.  1 30.  Serán  penas  comunes  para  todos  los  de- 
litos relacionados  inmediatamente  con  las  disposicio- 
nes de  esta  ley,  ya  se  hallen  en  ella  previstos  ó lo 
estén  en  otra,  la  de  inhabilitación  especial  temporal 
ó perpétua  para  derecho  de  sufragio,  cuando  el  cul- 
pable sea  ó tenga  el  carácter  de  funcionario  público, 
y la  de  suspensión  del  mismo  derecho  cuando  sea 
particular. 

En  caso  de  reincidencia  por  delito  de  esta  especie, 
la  inhabilitación  correspondiente  á los  funcionarios 
será  absoluta  perpétua,  y á los  particulares  se  im- 
pondrá la  inhabilitación  absoluta  temporal,  además 
de  las  penas  correspondientes. 

CAPITULO  II 
De  las  difracciones. 

Art.  131.  Toda  falta  de  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones y formalidades  que  esta  ley  ó las  disposi- 
ciones que  se  dicten  para  su  ejecución  prescriban  á 
cuantas  personas  intervengan  con  carácter  oficial  en 
las  operaciones  electorales,  será  corregida  con  una 


multa  de  25  á 1.000  pesetas  en  caso  de  no  constituir 
delito. 

Los  funcionarios  que  por  cualquier  causa  que  no 
sea  de  absoluta  imposibilidad  justificada,  dejen  de 
cumplir  cualquiera  de  los  servicios  que  les  impone 
esta  ley,  incurrirán  en  la  expresada  multa,  que  decla- 
rará la  Comisión  inspectora  del  censo  ante  la  que  el 
servicio  debió  prestarse. 

Art.  132.  Serán  corregidos  además  como  ordena 
el  artículo  anterior: 

1. °  Los  concurrentes  á los  actos  electorales  que, 
de  un  modo  que  no  constituya  delito,  perturben  oí 
orden  ó falten  al  respeto  debido. 

2. °  Los  que  no  siendo  electores  de  la  sección  ó 
candidatos  ó notarios  reconocidos  con  tal  carácter,  no 
abandonaren  el  local  á la  primera  intimación  del 
presidente. 

3. °  Los  que  penetren  en  un  colegio,  sección  ó 
junta  electoral  con  armas,  palos,  bastones  ó para- 
guas no  siendo  autoridad,  ó no  halláudose  en  el  caso 
del  art.  92. 

4. °  Los  notarios  que  intentando  ejercer  su  oficio 
no  den  conocimiento  prévio  de  su  propósito  al  que 
presida  el  acto. 

5. °  Los  funcionarios  y los  particulares  por  cuya 
causa  no  reciba  quien  corresponda,  en  los  plazos  se- 
ñalados y de  la  manera  establecida  en  la  ley,  alguna 
comunicación,  aviso,  acta  ó documento  que  deba 
trasmitirse,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  núme- 
ro 4.°  del  art.  125. 

6. °  Los  vocales  de  las  Comisiones  inspectoras  del 
censo  que  sin  justa  causa  no  concurrieren  á las  se- 
siones para  que  fueren  convocados  sin  haberse  excu- 
sado oportunamente. 

CAPITULO  III 
De  las  disposiciones  generales . 

Art.  133.  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  reputa- 
rán funcionarios  públicos  los  de  nombramiento  ilel 
Gobierno  y los  que,  por  razón  de  su  cargo,  desempe- 
ñen alguna  función  relacionada  con  las  elecciones,  así 
como  los  presidentes  y . los  vocales  de  las  Comisiones 
inspectoras  del  censo  electoral  y los  presidentes  é in- 
terventores de  las  Mesas  y de  las  Juntas  de  escrutinio. 

Art.  134.  La  jurisdicción  ordinaria  es  la  única 
competente  para  el  conocimiento  de  los  delitos  elec- 
torales, cualquiera  que  sea  el  fuero  personal  de  los 
responsables. 

Para  los  efectos  de  las  disposiciones  de  este  título 
se  entenderá  que  son  delitos  electorales  los  especial- 
mente previstos  en  esta  ley,  y los  que,  estándolo  en  el 
Código  penal,  afecten  á la  materia  propiamente  elec- 
toral. 

Art.  135.  Cuando  dentro  del  colegio  ó junta  elec- 
toral se  cometiese  algún  delito,  el  presidente  manda- 
rá detener  y pondrá  á los  presuntos  reos  á disposi- 
ción de  la  autoridad  judicial. 

La  acción  penal  que  nace  de  los  delitos  electora- 
les es  pública,  y podrá  ejercitarse  dentro  del  plazo  or- 
dinario de  la  prescripción,  á no  ser  que  el  delito  ca- 
rezca de  trascendencia  extraña  á la  materia  electoral, 
en  cuyo  caso  solo  durará  dos  meses  después  del  tér- 
mino del  mandato  conferido  por  la  elección.  Para  su 
ejercicio  eficaz,  y para  la  interposición  de  los  recur- 
sos á que  puedan  dar  ocasión,  no  se  exigirá  depósito 
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ni  fianzas  especiales,  y los  jaeces  y tribunales  proce- 
derán según  las  reglas  del  enjuiciamiento  común. 

Art.  13G.  No  se  necesitará  autorización  para  pro- 
cesar á ningún  funcionario. 

Las  causas  en  que  por  sentencia  firme  se  exima  de 
responsabilidad  por  obediencia  debida,  se  remitirán 
necesariamente  al  tribunal  que  corresponda  para  pro- 
ceder contra  el  que  hubiere  sido  debidamente  obede- 
cido. Cuando  este  hubiese  sido  Ministro  de  la  Corona, 
ó por  cualquier  causa  apareciese  indicada  su  respon- 
sabilidad, aquella  remisión  ó este  anuncio  se  hará  al 
Congreso  de  los  Diputados  para  lo  que  corresponda 
con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  137.  Las  disposiciones  generales  y especia- 
les del  Código  penal  serán  en  todo  caso  aplicables  á 
los  delitos  previstos  en  esta  ley,  en  cuanto  toca  al 
concepto,  grado  ele  ejecución  y categoría  de  los  deli- 
tos, responsabilidad  y al  carácter,  duración  y efectos 
de  las  penas,  y á su  aplicación  y graduación. 

Art.  138.  El  tribunal  á quien  corresponda  la  eje- 
cución de  las  sentencias  firmes  dispondrá  la  publi- 
cación de  éstas  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia 
en  que  el  hecho  origen  de  ella  se  hubiese  cometido,  y 
remitirá  un  ejemplar  de  este  periódico  á la  Comisión 
inspectora  del  censo  electoral  correspondiente. 

Art.  139.  No  se  dará  curso  por  el  Ministerio  de 
Ultramar,  ni  se  informará  por  los  tribunales  ni  por 
el  Consejo  de  Estado,  solicitud  alguna  de  indulto  en 
causa  por  delitos  electorales,  sin  qué  conste  prévia- 
mente  que  los  solicitantes  han  cumplido  por  lo  me- 
nos la  tercera  parte  del  tiempo  de  su  condena  en  las 
penas  personales,  y satisfecho  la  totalidad  en  las  pe  - 
cuniarias  y las  costas.  Las  autoridades  y los  indivi- 
duos de  corporación  de  cualquier  órden*  ó jerarquía 
que  infringiesen  esta  disposición,  dando  lugar  á que 
se  ponga  á la  resolución  del  Rey  la  solicitud  de  gra- 
cia, incurrirán  en  la  responsabilidad  establecida  en 
el  art.  363  del  Código  penal. 

De  toda  concesión  de  indulto  dará  conocimiento 
el  Gobierno  á la  Junta  del  censo. 

Art.  1 40.  Las  correcciones  de  las  infracciones  co- 
rresponden: 

I • A los  presidentes  del  acto  ó sesión  en  que  se 
cometan. 

2.°  A las  Comisiones  inspectoras  del  censo  electo- 
ral las  que  se  relacionen  directamente  con  los  actos 
en  que  deban  entender  ellas  ó sus  presidentes. 

Estas  Comisiones  no  podrán  sin  embargo  acor- 
dar corrección  contra  los  jueces.  Cuando  éstos  come- 


tan algunas  de  las  infracciones  provistas  en  esta  ley, 
á juicio  de  la  Comisión,  ésta  pedirá  la  imposición  dé 
la  mulla  al  juez  de  instrucción  ó de  primera  instan- 
cia, si  fuere  alguno  de  los  municipales  el  que  lo  hu- 
biere cometido,  y á la  Audiencia  territorial  respec- 
tiva si  el  infractor  fuese  un  juez  de  instrucción  ó de 
primera  instancia,  para  que,  tanto  ésta  como  aquéllos 
la  acuerden  y hagan  efectiva  si  lo  estimaran  pro- 
cedente. 

3.  La  imposición  de  multas  se  hará  en  resolu- 
ción escrita  motivada.  Las  que  se  impongan  á vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  1.®  de  este  artículo 
serán  reclamables  ante  la  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  correspondiente,  dentro  de  los  dos  dias 
siguientes  á la  notificación,  y la  Comisión  se  limitará 
á confirmar  ó revocar  el  acuerdo. 

Las  multas  impuestas  en  primera  instancia  por 
la  Comisión  inspectora  del  censo  serán  apelables  den- 
tro del  mismo  término  ante  la  Comisión  permanente 
de  la  Diputación  provincial  respectiva. 

Las  que  impongan  los  jueces  ó los  Audiencias 
serán  desde  luego  ejecutorias. 

Art.  41.  Los  alcaldes,  los  presidentes  del  Colegio 
electoral,  los  de  las  Mesas  y de  las  Juntas  de  escruti- 
nio no  podrán  imponer  multa  que  exceda  de  100  pe- 
setas. Las  Comisiones  inspectoras  del  censo  electoral 
podrán  imponerla  hasta  de  500  pesetas.  Los  jueces  y 
Audiencias  hasta  1.000  pesetas. 

Art.  142.  El  pago  de  estas  multas  se  hará  en  un 
papel  especial  que  la  Hacienda  pública  emitirá  para 
el  ca.so  y entregará  á cuenta  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales, cobrando  sobre  él  un  derecho  del  20  por 
100  de  su  valor.  El  resto  de  su  importe  ingresará  en 
la  Caja  provincial  respectiva.  Si  á los  seis  dias  de  ser 
firme  el  acuerdo  no  se  hiciere  efectiva  la  multa,  se 
exigirá  por  la  vía  de  apremio. 

ARTICULO  ADICIONAL. 

Los  Diputados  por  las  provincias  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  seráu  objeto  de  las  mismas  incompatibilidades 
que  se  establecen  ó establezcan  por  las  leyes  para  los 
de  la  Península. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  do  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1890.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=Juau  García  del 
Castillo,  Diputado  Secretario.=*El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario, 
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DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  reforma  de  la  electoral 

para  Diputados  á Cortes. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Ei  Senado,  habiendo  tomado  en  consideración  el 
proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  electoral  para 
Diputados  á Cortes,  remitido  por  ese  Cuerpo  Colegis- 
lador,  lo  ha  aprobado  modificando  en  los  términos 
que  se  expresan,  los  artículos  siguientes: 

Artículo  l.°  Son  electores  para  Diputados  á Cór- 
tes  todos  los  españoles  varones,  mayores  de  25  años, 
que  se  hallen  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  civi- 
les y sean  vecinos  de  un  Municipio  en  el  que  cuenten 
dos  años  al  menos  de  residencia. 

Las  clases  é individuos  de  tropa  que  sirvan  en 
los  ejércitos  de  mar  ó tierra,  no  podrán  emitir  su  voto 
mientras  se  hallen  en  las  filas. 

Queda  establecida  la  misma  suspensión  respecto 
de  ios  que  se  encuentren  en  condiciones  semejantes 
dentro  de  otros  cuerpos  ó institutos  armados  depen- 
dientes del  Estado,  la  Provincia  ó el  Municipio. 

Art.  3.°  Son  elegibles  para  el  cargo  de  Diputados 
á Córtes  los  electores  de  estado  seglar,  mayores  de  25 
años  que  gocen  de  todos  los  derechos  civiles. 

Art.  4.°  Son  condiciones  indispensables  para  ser 
admitido  como  Diputado  en  el  Congreso,  las  si- 
guientes: 

1. ‘  Reunir  las  calidades  requeridas  en  ei  art.  29 
de  la  Constitución,  en  el  dia  en  que  se  verifique  la 
elección  en  el  distrito  electoral. 

2. a  Haber  sido  elegido  y proclamado  electo  en  un 
distrito  ó colegio  electoral,  ó en  el  Congreso,  con  arre- 
glo á las  disposiciones  de  esta  ley  y á las  del  Regla- 
mento del  mismo  Cuerpo. 

3. a  No  estar  inhabilitado  por  cualquier  motivo  de 
incapacidad  personal  para  obtener  el  cargo,  en  el  dia 
en  que  se  verifique  la  elección. 


4.a  No  estar  comprendido  en  ninguno  de  los  casos 
que  establece  la  ley  de  incompatibilidades. 

Art.  5.°  Están  incapacitados  para  ser  admitidos 
como  Diputados,  aunque  hubiesen  sido  válidamente 
elegidos: 

1. °  Los  que  se  encuentren  comprendidos  en  uno  ó 
más  de  los  casos  que  determina  el  art.  2.°  de  esta  ley. 

2. °  Los  contratistas  de  obras  ó servicios  públicos 
que  se  costeen  con  fondos  del  Estado,  de  la  Provincia 
ó del  Municipio;  los  que  de  resultas  de  tales  contratas 
tengan  pendientes  reclamaciones  de  interés  propio 
contra  la  Administración,  y los  fiadores  y consocios 
de  dichos  contratistas.  Esta  incapacidad  se  entenderá 
solamente  en  relación  con  el  distrito  ó circunscrip- 
ción en  que  se  haga  la  obra  ó servicio  público. 

3. °  Los  que  desempeñen  ó hayan  desempeñado 
un  año  antes,  en  ei  distrito  en  que  la  elección  se  ve- 
rifique, cualquier  empleo,  cargo  ó comisión  de  nom- 
bramiento del  Gobierno,  ó ejercido  autoridad  de  elec- 
ción popular,  en  cuyo  concepto  se  comprenden  los 
presidentes  de  las  Diputaciones,  y los  individuos  que 
hubieran  pertenecido  durante  el  año  á las  Comisiones 
provinciales,  con  arreglo  al  art.  1 3 de  la  ley  provincial. 

Se  exceptúan  los  Ministros  de  la  Corona  y los  fun- 
cionarios de  la  Administración  central. 

Las  incapacidades  á que  se  refiere  este  núm.  3.a 
se  limitan  á los  votos  emitidos  en  el  distrito  ó en  la 
circunscripción,  ó á donde  alcancen  la  autoridad  ó 
funciones  de  que  haya  estado  investido  el  Diputado 
electo. 

Art.  9.°  Para  ejercer  el  derecho  de  elegir  Dipu- 
tados á Córtes,  es  indispensable  estar  inscrito  en  el 
censo  electoral,  que  es  el  registro  en  donde  constan  el 
nombre  y los  apellidos  paterno  y materno,  si  los  tu- 
vieren, de  los  ciudadanos  españoles  calificados  de 
electores. 
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El  censo  es  permanente,  y no  será  modificado  sino 
por  virtud  de  la  revisión  anual  establecida  en  esta  ley, 

Art.  10.  La  formación,  revisión,  custodia  é ins- 
pección del  censo  estarán  á cargo,  según  sus  atri- 
buciones respectivas,  de  una  Junta  central,  de  Jun- 
tas provinciales  y de  Juntas  municipales,  que  se 
denominarán  del  Censo  electoral. 

La  Junta  central  residirá  en  Madrid;  las  provin- 
ciales en  las  capitales  de  cada  provincia,  y las  muni- 
cipales en  cada  Municipio.  Todas  ellas  tendrán  carác- 
ter permanente. 

La  Junta  central  será  presidida  por  el  Presidente 
del  Congreso  de  los  Diputados;  las  provinciales  por 
los  presidentes  de  las  Diputaciones,  y las  municipales 
por  los  alcaldes. 

El  número  de  vocales  de  la  Junta  central  y de  las 
provinciales  será  de  quince,  y se  necesitará  para  de- 
liberar y tomar  acuerdo  la  concurrencia  de  nueve  vo- 
cales. 

6on  vocales  natos  de  la  Junta  central,  tengan  ó 
no  el  carácter  de  Diputados: 

1. *  Los  ex-Presidentes  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

2.  Los  ex— Vicepresidentes  primeros  del  mismo 
Cuerpo,  por  órden  de  antigüedad,  hasta  completar  el 
número  señalado  en  el  párrafo  anterior. 

Son  vocales  natos  de  las  Juntas  provinciales: 

1. °  Los  ex-presidentes  de  las  respectivas  Diputa- 
ciones, avecindados  en  la  provincia. 

2. °  Los  ex- vicepresidentes  de  las  respectivas  Di- 
putaciones también  avecindados  en  la  provincia,  por 
órden  de  antigüedad,  hasta  completar  el  número  de 
diez  con  los  ex-presidentes. 

3. "  Cuatro  diputados  provinciales  en  ejercicio,  ele- 
gidos por  la  Diputación  en  la  misma  sesión  en  que  se 
constituya  definitivamente,  debiendo  hacerse  la  elec- 
ción de  cada  Diputado  en  votaciones  sucesivas. 

Son  vocales  natos  de  las  Juntas  municipales: 

1. °  Los  individuos  del  Ayuntamiento. 

2. *  Los  ox-alcaldes,  vecinos  del  mismo  Municipio. 

La  Junta  central  y las  provinciales  completarán 

el  número  de  sus  vocales  con  suplentes,  que  serán  los 
ex-vicepresidentes  que  sigan  en  órden  de  antigüedad, 
y á falta  de  éstos  en  la  Junta  central,  los  Diputados 
del  último  Congreso  que  lo  hubiesen  sido  en  mayor 
número  de  legislaturas,  y en  las  provinciales  los  di- 
putados que  lo  hubiesen  sido  más  veces. 

Los  presidentes  serán  sustituidos  por  los  ex-pre- 
sidentcs  más  antiguos;  pero  á los  de  las  Juntas  mu- 
nicipales les  reemplazarán  los  tenientes  de  alcalde  y 
concejales  de  la  manera  prevista  en  la  ley  muni- 
cipaL 

Serán  secretarios:  de  la  Junta  central,  el  Oficial 
mayor  de  la  Secretaria  del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos; de  las  Juntas  provinciales,  los  secretarios  de  las 
Diputaciones;  y de  las  municipales,  los  de  los  Ayun- 
tamientos. 

Los  secretarios  no  tendrán  voz  ni  voto,  y serán 
auxiliados  por  los  empleados  de  las  respectivas  Se- 
cretarias. 

Para  todas  las  sesiones  que  las  Juntas  deban  ce- 
lebrar, el  presidente  respectivo  convocará  á los  vo- 
cales natos  y á los  suplentes  que  considere  prudente. 

Si,  á pesar  de  esto,  no  se  reuniese  número  suficiente, 
la  sesión  se  celebrará  al  dia  siguiente,  prévia  convo- 
catoria délos  suplentes  que  residan  en  la  capital  y con 
•1  número  de  los  que  asistieren. 


Art.  1 1.  El  dia  1.  de  Abril  de  cada  año,  los  jue- 
ces municipales  remitirán  á los  respectivos  alcaldes 
lista  certificada  de  los  asientosdel  Registro  civil,  cora- 
prensiva  de  los  electores  que  hubiesen  fallecido  du- 
j yanto  los  doce  meses  precedentes;  y los  jueces  de 
instrucción  y de  primera  instancia,  también  lista  cer 
tificada  de  las  resoluciones  judiciales  firmes  dictadas" 
durante  el  mismo  período  de  tiempo,  que  afecten  i 
la  capacidad  electoral  de  los  inscritos  en  las  listas 
de  cada  distrito  municipal. 

Art.  12.  El  dia  1 0 de  Abril,  á las  ocho  de  la  ma- 
ñana, los  alcaldes,  bajo  su  responsabilidad,  harán  fijar 
en  el  sitio  acostumbrado  para  los  edictos  y bandos 
municipales,  las  listas  siguientes: 

1. *  La  definitiva  de  electores  del  año  anterior,  con 
expresión  de  la  edad,  domicilio  y profesión  actúales 
de  cada  uno,  y de  si  sabe  ó no  leer  y escribir. 

2. *  La  de  los  inscritos  en  la  anterior  que  desde 
su  publicación  hubiesen  fallecido  ó perdido  el  derecho 
electoral  por  incapacidad  ó pérdida  de  vecindad,  con 
expresión  de  la  causa. 

3. *  La  de  los  que  teniendo  en  el  expresado  día  ad- 
quirida la  vecindad  con  el  tiempo  de  residencia  que 
exige  el  art.  l.°,  no  consten  en  la  lista  primera. 

4. a  La  de  aquellos  para  quienes  se  hubiese  sus- 
pendido el  ejercicio  del  derecho  electoral. 

A estas  listas,  de  cuya  exactitud  con  sus  necesa- 
rias referencias  responderán  con  certificación  en  cada 
pliego  el  alcalde  y el  secretario  de  Ayuntamiento, 
acompañará  el  anuncio,  que  también  se  repetirá  por 
pregones  en  donde  sea  acostumbrado,  de  que  el  dia 
20  del  propio  mes  habrá  de  reunirse  en  la  salada 
sesiones  del  Ayuntamiento  la  Junta  municipal  del 
censo  electoral,  ante  la  cual  todo  vecino  podrá  hacer 
por  escrito  ó de  palabra,  y justificar  documental- 
mente, cuantas  reclamaciones  se  refieran  al  derecho 
de  sufragio. 

Dichas  listas  y anuncios  permanecerán  expuestos, 
bajo  igual  responsabilidad,  hasta  el  dia  de  la  cele- 
bración de  la  junta  á que  se  refiere  el  párrafo  pre- 
cedente. 

Art.  i 3.  El  dia  20  del  mismo  mes  de  Abril,  á las 
ocho  de  la  mañana,  la  Junta  municipal  del  censo  se 
constituirá  en  sesión  pública  en  la  sala  de  sesiones 
del  Ayuntamiento. 

El  presidente  pondrá  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  la  Junta,  las  listas  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, con  sus  justificantes,  y los  documentos  de  que 
habla  el  art.  11. 

La  Junta  oirá  cuantas  reclamaciones  so  hagan 
sobre  exclusiones , inclusiones  ó rectificaciones,  por 
sus  individuos  ó por  cualquiera  otro  vecino,  y admi- 
tirá los  documentos,  y no  otra  prueba,  que  se  presen- 
ten para  justificar  dichas  reclamaciones. 

El  secretario  expedirá  en  el  acto  recibo  de  cada 
una  de  las  reclamaciones  y documentos  con  ellas  pre- 
sentados, y consignará  en  el  acta  los  nombres  de  los 
reclamantes,  los  de  las  personas  á quienes  afecte  la 
reclamación,  y relación  de  los  documentos  con  que  se 
pretenda  justificar  cada  una. 

Las  actas  de  las  sesiones  públicas  se  firmarán  in- 
mediatamente por  los  individuos  de  la  Junta  y por 
los  reclamantes,  para  quienes  es  igualmente  obliga- 
toria esta  solemnidad. 

Terminada  la  sesión  pública,  la  Junta  procede- 
rá inmediatamente  á la  formación  de  las  listas  si- 
guientes: 
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1 .*  De  los  electores  que  hubiesen  fallecido  des- 
pues  de  la  última  rectificación. 

2. *  De  ios  que  por  incapacidad  hubiesen  perdido 
el  derecho  electoral,  ó se  hallaren  por  otra  causa  in- 
debidamente inscritos  en  las  listas  definitivas. 

3. a  De  los  que  teniendo  las  condiciones  de  edad, 
vecindad  y residencia  necesarias  para  ser  elector,  se- 
gún el  art.  l.°,  no  consten  en  las  listas  definitivas  del 
ano  anterior. 

4. a  De  los  inscritos  en  las  listas  del  año  anterior 
que  hubiesen  perdido  la  vecindad. 

5. a  De  los  electores  cuyo  derecho  se  hubieso  sus- 
pendido. 

6. a  De  los  electores  cuya  incapacidad  ó suspensión 
hubiese  terminado. 

7. a  De  las  reclamaciones  de  inclusión. 

8. a  De  las  reclamaciones  de  exclusión. 

En  las  seis  primeras  listas  no  se  incluirán  otros 
nombres  que  los  de  aquellos  que  no  hubieren  sido 
objeto  de  reclamación. 

Sobre  cada  una  de  las  reclamaciones  informará 
la  Junta,  expresando  los  fundamentos  de  sus  infor- 
mes, asi  como  los  de  los  votos  de  minoría  que  hu- 
biere. 

El  secretario  levantará  acta  expresiva  de  todos  los 
acuerdos,  que  será  firmada  como  la  de  la  sesión 
pública. 

En  pliegos  separados  se  copiarán  del  acta  las  lis- 
tas de  que  habla  este  artículo,  á cada  una  de  las  cua- 
les acompañarán  los  documentos  é informes  corres- 
pondientes, y se  remitirán  al  presidente  de  la  Diputa- 
ción por  el  primer  correo.  Todas  las  hojas  de  estos 
pliegos  irán  rubricadas  por  el  presidente,  por  dos 
individuos  de  la  Junta,  designados  por  ésta,  y por  el 
secretario. 

A la  vez  se  enviará  nota, acordada  por  la  Junta,  de 
los  errores  materiales  que  las  últimas  listas  definiti- 
vas contengan,  ó negativa  en  su  caso,  cuya  nota  se 
anunciará  al  público  en  la  forma  prevenida  en  el  ar- 
tículo 12. 

El  pliego  será  entregado  por  el  secretario,  bajo  su 
responsabilidad,  en  la  estafeta  más  próxima,  de  la  cual 
se  obtendrá  recibo,  que  se  unirá  al  expediente. 

Art.  14.  El  dia  l.°  de  Mayo  se  constituirá  en  el 
salón  de  sesiones  de  la  Diputación  provincial  la  Jun- 
ta provincial  del  censo  electoral. 

La  sesión,  que  será  pública,  se  abrirá  á las  ocho 
de  la  mañana. 

El  secretario  dará  cuenta  de  las  listas  recibidas, 
por  órden  alfabético  de  Ayuntamientos,  y se  aprobarán 
las  que  no  sean  objeto  de  reclamación.  Podrá  hacerla 
quien  acredite  la  cualidad  de  vecino  del  distrito  elec- 
toral respectivo,  ó su  representación,  ó quien  sea  ó 
haya  sido  Senador  electivo,  Diputado  á Córtes  ó pro- 
vincial, formulándola  en  el  acto  en  términos  breves  y 
con  los  documentos  que  la  apoyen. 

Aprobadas  las  listas  que  no  se  impugnen,  se  exa- 
minarán las  demás,  abriéndose  discusión  acerca  de 
cada  una  de  las  reclamaciones,  entre  las  personas  á 
quienes  se  refiere  el  párrafo  anterior. 

Solamente  hablará  una  persona  en  pro  y otra  en 
contra.  Los  individuos  de  la  Junta,  por  conducto  de 
su  presidente,  podrán  obtener  los  esclarecimientos 
de  hecho  que  sean  pertinentes.  No  se  admitirán  de- 
claraciones de  testigos. 

Terminada  la  sesión  pública,  la  Junta  resolverá 
por  mayoría  de  votos  sobre  cada  inclusión  ó exclusión, 


y hará  que  en  Boletín  extraordinario  se  publiquen  al 
dia  siguiente  sus  acuerdos,  con  sucinta  expresión  de 
los  fundamentos  de  cada  uno  y de  los  votos  particu- 
lares, si  los  hubiere. 

Art.  15.  Estas  resoluciones  serán  apelables  ante 
la  Audiencia  territorial,  por  cualquiera  de  las  perso- 
nas que  tienen  derecho  á ser  oídas  por  la  Junta  pro- 
vincial, aunque  no  hubieren  reclamado. 

El  recurso  se  interpondrá  por  escrito  ó por  mani- 
festación verbal  ante  el  secretario  de  la  Diputación, 
dentro  de  los  tre3  dias  siguientes  á la  publicación 
del  acuerdo. 

El  secretario  dará  resguardo  de  la  apelación 
hecha. 

En  los  siguientes  tres  dias  se  remitirán  de  una 
vez  al  presidente  de  la  Audiencia  los  expedientes  cu- 
yas resoluciones  se  apelen. 

Pasados  á la  Sala  de  lo  civil,  ésta  señalará  inme- 
diatamente dia  para  la  vista,  dentro  de  los  seis  si- 
guientes, lo  cual  se  hará  público  en  la  tabla  de  edicto» 
de  la  Audiencia. 

El  expediente  quedará  de  manifiesto  á las  partes 
en  la  Secretaría  de  Sala. 

La  vista  se  celebrará  precisamente  el  dia  señalado, 
con  asistencia  del  fiscal  y con  la  del  apelante  ó de 
abogado  de  su  designación,  si  compareciesen.  Podrán 
presentarse  en  el  acto  nuevos  documentos. 

En  el  mismo  dia  ó en  el  siguiente  se  dictará  re- 
solución irrevocable,  que  se  hará  pública  eula  tabla  de 
edictos,  bajo  la  responsabilidad  del  secretario,  y se 
comunicará  en  el  dia  inmediato,  en  pliego  certificado, 
con  devolución  del  expediente,  al  presidente  de  la  Di- 
putación. 

Guando  el  tribunal  considero  temeraria  la  apela- 
ción, podrá  condenar  en  costas  al  apelante. 

En  otro  caso  serán  de  oficio. 

Si  el  número  de  recursos  deducidos  lo  exigiese, 
la  Audiencia  se  dividirá  en  tantas  Secciones  de  tres 
magistrados  como  lo  permita  su  dotación  total,  con 
exclusión  de  los  magistrados  suplentes. 

Todas  las  cuestiones  de  procedimiento  que  se 
susciten,  y no  se  hallen  previstas  en  este  artículo,  se 
decidirán  por  las  reglas  generales  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil,  en  cuanto  no  se  embarace  la  resolu- 
ción principal  en  los  plazos  marcados,  en  cuyo  caso 
el  incidente  que  surja  se  decidirá  dentro  de  ellos,  con 
audiencia  verbal  de  los  interesados  y del  fiscal. 

Art.  16.  Recibidas  las  correspondientes  certifica- 
ciones de  la  Audiencia  en  la  Secretaría  de  la  Diputa- 
ción, se  reunirá  de  nuevo  la  Junta  provincial  el  dia  l.° 
de  Junio,  y en  virtud  del  contenido  de  aquéllas  y de  sus 
acuerdos  no  apelados,  determinará  los  nombres  de  los 
electores  cuyo  derecho  quede  reconocido  y mandará 
hacer  en  el  censo  electoral  las  correspondientes  ins- 
cripciones de  los  que  no  lo  estuvieren  en  él,  de  la  ma- 
nera que  previene  el  artículo  siguiente. 

Guando  el  número  de  electores  de  un  Municipio 
resultare  mayor  de  500,  la  misma  Junta,  prévio  in- 
forme de  la  municipal,  acordará,  antes  del  dia  8 de 
Junio,  la  distribución  de  aquéllos  según  los  respecti- 
vos domicilios,  en  cuantas  secciones  corresponda  por 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  24,  asignando  á cada 
una  un  número  próximamente  igual  dentro  de  las 
condiciones  de  cada  localidad. 

Del  censo  se  copiarán  por  órden  alfabético  los 
nombres  de  los  electores  de  cada  Municipio,  separán- 
doles por  secciones,  con  exclusión  de  aquellos  cuya 
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incapacidad,  suspensión  ó baja  consten,  y las  copias 
constituirán  las  listas  definitivas,  que  habrán  de  im- 
primirse y publicarse  en  el  Boletín  oficial  antes  del 
dia  15  de  Junio. 

Un  ejemplar  impreso  de  la  lista  correspondiente 
á cada  Municipio,  autorizado  por  el  presidente  y por 
el  secretario  de  la  Diputación,  y selladas  todas  sus 
hojas,  se  remitirá  en  pliego  certificado  ai  respectivo 
alcalde,  el  cual  dará  conocimiento  de  ella  á la  Junta 
municipal  y hará  fijar  al  público,  por  espacio  de  los 
ti  es  dias  inmediatos,  una  copia  de  aquel  ejemplar, 
que  quedará  archivado.  De  la  exactitud  completa  de 
la  copia  responderán  el  alcalde  y el  secretario  del 
Ayuntamiento. 

Ejemplares  iguales  remitirá  también  en  pliego 
certificado  el  presidente  de  la  Diputación  al  del  Con- 
greso de  los  Diputados  y al  de  la  Audiencia  territo- 
r.  » y ^ los  jueces  de  instrucción,  de  primera  instan- 
cia y municipales  de  las  referentes  á los  Ayunta- 
mientos de  sus  jurisdicciones.  Estos  funcionarios 
conservarán  dichos  documentos  en  los  respectivos 
archivos,  para  que  puedan  ser  consultados. 

En  la  Secretaría  de  la  Diputación  provincial  se  fa- 
cilitarán en  todo  tiempo  á cualquier  elector,  mediante 
precio  módico,  ejemplares  autorizados  de  las  listas 
definitivas. 

Art.  1 8.  Corresponde  á la  Junta  central  del  censo 
electoral: 

1 Inspeccionar  y dirigir  cuantos  servicios  se  re- 
fieran al  censo,  su  formación,  revisión  y conservación. 

2. °  Conservar  los  ejemplares  impresos  de  las  lis- 
tas definitivas  copiadas  de  los  registros  provinciales. 

3. °  Comunicarse  por  medio  de  su  presidente  con 
todas  las  autoridades  y funcionarios  públicos. 

4. °  Recibir  y resolver  dentro  de  su  competencia 
cuantas  quejas  se  la  dirijan. 

5. °  Ejercer  jurisdicción  disciplinaria  sobre  todas 
las  personas  que  intervengan  con  carácter  oficial  en 
las  operaciones  electorales,  imponiendo  multas  hasta 
la  cantidad  de  1.000  pesetas,  las  que,  en  su  caso,  exi- 
girán por  su  órden  los  jueces  de  primera  instancia. 

6. °  Dar  cuenta  al  Congreso  de  los  Diputados  de 
cuanto  considere  digno  de  su  conocimiento. 

Art.  19.  Publicado  el  Real  decreto  de  convocato- 
ria de  una  elección,  los  alcaldes  harán  exponer  al 
público  las  listas  definitivas  hasta  el  dia  en  que  aqué- 
lla termine.  Los  jueces  municipales  remitirán  á los 
alcaldes,  el  dia  anterior  á la  elección,  listas  certifica- 
das y separadas,  correspondientes  á las  secciones  elec- 
torales, expedidas  por  los  secretarios  de  los  Juzgados, 
con  referencia  al  Registro  civil,  de  los  electores  in- 
cluidos que  hubiesen  fallecido;  y los  jueces  de  instruc- 
ción y de  primera  instancia  harán  igual  envío,  con  la 
antelación  necesaria,  de  análogas  listas  certificadas 
autorizadas  á los  alcaldes  de  su  jurisdicción,  ó comuni- 
cación negativa  en  su  caso,  de  los  electores  de  su  tér- 
mino municipal  sobre  quienes  hubiese  recaído  desde 
el  dia  l.°  de  Abril  último  resolución  judicial  firme  que 
afecte  á su  capacidad  electoral. 

Los  presidentes  de  las  Diputaciones  enviarán  tam- 
bién con  igual  oportunidad,  y también  separadamente 
por  secciones,  á los  alcaldes  respectivos,  certificaciones 
de  las  bajas  y altas  producidas  en  el  censo  general 
por  pase  de  electores  al  de  colegios  especiales. 

Los  jueces  de  instrucción  y de  primera  instancia  co- 
municarán además  en  pliego  certificado,  puesto  en  el 
correo  con  la  anticipación  precisa,  al  presidente  de  la 


Diputación  provincial,  el  contenido  de  las  certifica- 
ciones parciales  que,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
en  este  artículo,  remitieren  á los  alcaldes. 

Los  alcaldes  pondrán  á disposición  de  la  Mesa 
electoral,  en  el  momento  de  su  constitución,  las  ex- 
presadas certificaciones,  el  original  de  las  listas  de- 
finitivas y cuantos  documentos  se  refieran  al  derecho 
electoral,  y á la  vez,  bajo  su  personal  responsabilidad 
harán  fijar  y mantener  durante  la  votación,  en  el  lu- 
gar más  fácilmente  visible,  á la  entrada  del  colegio 
lista  por  ellos  autorizada  de  los  electores  á cuyo  de- 
recho afectan  dichas  certificaciones. 

No  tendrán  derecho  á votar  los  electores  com- 
prendidos en  estas  listas;  pero  si  insistieren  personal- 
mente en  ejercitarle,  se  admitirá  su  voto,  haciéndolo 
constar  en  el  acta,  y se  dará. noticia  del  hecho  á los 
tribunales  para  lo  que  corresponda. 

Art.  20.  Los  plazos  señalados  en  las  distintas  dis- 
posiciones de  este  título  son  improrrogables,  contán- 
dose en  ellos  los  dias  festivos,  que  serán  hábiles, 

El  funcionario  público  que  deba  recibir  algún  do- 
cumento ó comunicación  de  otro,  si  no  lo  recibiera  tan 
pronto  como  pueda  llegar  á su  poder,  dispondrá,  bajo 
su  personal  responsabilidad,  que  inmediatamente  se 
recoja  por  comisionado  especial,  á costa  del  que  hubie- 
ra debido  enviarle. 

Los  alcaldes,  sin  embargo,  no  podrán  expedir  co- 
misiones contra  los  jueces  de  instrucción  y de  prime- 
ra instancia;  pero  darán  cuenta  de  las  omisiones  de  és- 
tos al  presidente  de  la  Diputación  provincial,  del  modo 
más  rápido  posible.  En  tal  caso,  el  presidente  de  la 
Diputación  provincial  lo  hará  por  sí,  dando  cuenta  á 
la  Junta  provincial  para  lo  demás  que  corresponda. 

En  caso  de  no  poderse  obtener  inmediatamente  el 
documento  que  hubiere  debido  remitirse,  el  comisio- 
nado recogerá  los  datos  precisos  por  aute  notario,  y 
á falta  de  éste,  acompañado  de  tres  testigos  electores 
de  la  sección  respectiva,  á costa  y bajo  la  responsabi- 
lidad del  que  hubiere  dado  lugar  á la  diligencia. 

Las  sesiones  que  deban  celebrar  las  Juntas  del 
censo  electoral  en  dia  fijo,  no  tendrán  lugar  en  otro, 
sino  cuando  sea  indispensable  la  continuación  de  la 
empezada,  ó cuando  baya  faltado  número  suficiente 
de  individuos  para  constituirla. 

Estas  sesiones  durarán  diez  horas  cada  dia,  y po- 
drán prorrogarse,  cuando  lo  exija  el  cumplimiento  de 
un  plazo  perentorio,  siempre  que  lo  acuerden  las  dos 
terceras  partes  de  los  vocales. 

8i  hubiera  de  continuar  más  de  un  dia,  se  dará  en 
cada  uno  conocimiento  del  hecho  á los  presidentes  de 
las  Juntas  provincial  y central;  y no  se  levantará 
ninguna  sesión  sin  que  se  haya  deliberado  y resuelto 
sobre  todas  las  reclamaciones  de  que  se  hubiera  dado 
cuenta,  á cuyo  fin  se  destinarán  las  tres  últimas  ho- 
ras de  cada  sesión.  Esta  no  podrá  suspenderse  sino  por 
espacio  de  una  hora,  después  de  trascurridas  cinco 
á lo  menes. 

La  asistencia  á las  sesiones  es  obligatoria  para  los 
vocales  natos  y para  los  suplentes  convocados,  los  cua- 
les incurrirán  en  personal  responsabilidad  cuando  sin 
justa  causa  no  concurrieren  ó no  se  excusaren  opor- 
tunamente. 

Todas  las  solicitudes,  actas,  certificaciones  y di- 
ligencias referentes  á la  formación  y revisión  del 
censo  electoral,  así  como  las  actuaciones  judiciales 
relativas  á él,  serán  gratuitas,  y se  usará  para  ellas 
papel  común  blanco. 
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Las  autoridades  y los  funcionarios  públicos  ecle- 
siásticos encargados  de  los  respectivos  archivos,  ex- 
pedirán gratuitamente  y en  papel  común  cualquiera 
clase  de  documentos  que  necesite  el  elector  ó vecino 
para  acreditar  su  capacidad  ó la  capacidad  ó incapa- 
cidad de  otros  electores.  Estos  documentos  se  pedirán 
por  medio  de  solicitud  expresiva  del  objeto  á que  se 
destinen,  y no  serán  admitidos  en  ningún  tribunal  ni 
oficina  sino  para  acreditar  el  derecho  ó incapacidad 
de  los  electores. 

Los  que  con  otro  fin  se  valiesen  de  ellos,  serán 
considerados  como  defraudadores  de  la  renta  del  pa- 
pel sellado. 

Art.  23.  Los  distritos  se  dividirán  en  secciones 
electorales.  Cada  término  municipal  constituirá  una 
sección,  si  no  excede  de  500  el  numero  de  sus  elec- 
tores; dos,  si  no  excede  de  1.000  el  número  de  electo* 
res;  tres,  si  no  excede  de  1.500;  y así  sucesivamente. 

Art.  24.  Constituirán  colegios  especiales  y ten- 
drán derecho  á elegir  un  Diputado  á Córtes  por  cada 
5.000  electores  de  que  se  compongan,  las  Universi- 
dades literarias,  las  Sociedades  Económicas  de  amigos 
del  país,  y las  Cámaras  de  comercio,  industriales  y 
agrícolas  organizadas  oficialmente. 

Las  corporaciones  expresadas  que  no  lleguen  al 
número  de  5.000  electores,  se  asociarán  á las  más 
próximas  de  la  misma  clase  para  constituir  colegio 
electoral.  La  forma  de  esta  asociación  y las  cuestiones 
á que  dé  lugar  el  cumplimiento  de  este  artículo,  serán 
resueltas  por  la  Junta  central  del  censo  electoral. 

Art.  25.  Para  ser  comprendido  en  el  censo  elec- 
toral de  las  corporaciones  á que  se  refiere  el  art.  25, 
ge  requiere: 

1. °  Ser  elector  inscrito  en  el  censo  general,  sin 
anotación  de  incapacidad  ni  suspensión. 

2. °  Acreditar  por  certificación  de  la  Junta  pro- 
vincial del  censo  electoral,  que  se  ha  anotado  en  éste, 
y comunicado  A la  respectiva  Junta  municipal,  la  baja 
del  elector  que  haya  de  figurar  en  el  de  cualquiera 
de  dichas  corporaciones. 

3. °  Acreditar  igualmente,  por  medio  de  certifica- 
ción firmada  por  el  alcalde  presidente  y por  el  secre- 
tario de  la  Junta  municipal,  el  recibo  de  la  comuni- 
cación mencionada  en  el  párrafo  anterior,  á los  efectos 
prevenidos  en  el  art.  19. 

La  baja  en  el  censo  electoral  general  para  pasar 
á formar  parte  de  los  colegios  especiales  habrá  de 
solicitarse  por  comparecencia  ante  la  Junta  provin- 
cial y certificando  del  conocimiento  del  solicitante  el 
secretario  de  la  misma,  ó por  escrito  acompañando 
acta  notarial  en  que,  con  fe  del  conocimiento  por  el 
notario,  se  haga  constar  la  solicitud  del  elector  de 
pasar  al  colegio  especial;  ó por  comparecencia  ante 
la  Junta  municipal,  que  constará  en  acta  que  firmarán 
el  presidente,  el  secretario  y el  elector  que  solicitare 
la  baja. 

Para  dejar  sin  efecto  la  nota  de  baja  que  expresa 
el  número  2.°  de  este  artículo,  será  preciso  acredi- 
tar con  certificación  del  presidente  y secretario  del 
colegio  especial,  que  el  elector  no  llegó  á ser  alta  en  él 
ó que  le  dió  de  baja  á su  instancia.  Para  acordar  esta 
baja  en  el  colegio  especial  habrá  de  solicitarse  de  la 
Junta  directiva  del  censo  del  mismo  en  la  forma  de- 
terminada en  el  párrafo  anterior.  El  papel  que  se  use 
será  de  oficio. 

El  presidente  de  la  Junta  provincial  dará  inme- 
diatamente conocimiento  al  de  la  municipal  respec- 


tiva, para  los  efectos  del  art.  19,  de  la  cancelación  de 
la  nota  de  baja  en  el  censo  electoral  general. 

Art.  26.  Guando  la  corporación  en  cuyo  censo 
haya  de  inscribirse  el  elector  sea  una  Universidad  li- 
teraria, será  indispensable  además  presentar  un  título 
facultativo  ó profesional  y residir  dentro  del  distrito 
universitario.  Cuando  se  trate  de  una  Sociedad  Econó- 
mica ó de  una  Cámara  de  comercio,  industrial  ó agrí- 
cola, ser  socio  ó miembro  numerario  ó correspondien- 
te de  ella,  con  arreglo  á las  disposiciones  generales 
de  carácter  oficial  por  que  se  rija  su  organización  y 
á sus  estatutos. 

Art.  27.  En  las  Universidades  literarias  la  forma- 
ción y rectificaciones  del  censo  electoral  estarán  á 
cargo  de  una  Junta  compuesta  del  rector,  presidente, 
de  los  decanos  de  las  Facultades  y de  los  directores 
de  los  Institutos  y jefes  de  las  Escuelas  superiores, 
especiales  y profesionales  establecidos  en  la  misma 
ciudad. 

En  las  Sociedades  Económicas  y Cámaras  de  co- 
mercio, industriales  y agrícolas,  estas  funciones  co- 
rresponderán á las  respectivas  Juntas  directivas  ó de 
gobierno. 

Art.  31.  Del  15  al  20  de  Setiembre,  las  Juntas  en- 
cargadas de  los  censos  especiales  dividirán  su  cuer- 
po electoral  en  las  secciones  necesarias  para  la  vota- 
ción, no  debiendo  pasar  de  500  el  número  de  electores 
de  cada  una  y agrupando  á éstos  según  sn  domi- 
cilio. También  designarán  para  cada  sección  un  pre- 
sidente ordinario  y un  suplente,  que  lo  serán  los  del 
establecimiento  ó sucursal  de  más  representación  que 
la  corporación  tenga  en  la  localidad,  y en  su  defecto 
los  asociados  más  antiguos  que  residan  en  ella.  Asi- 
mismo designarán  para  cada  sección  un  presidente 
ordinario  y un  suplente,  que  lo  serán  los  de  las  cor- 
poraciones asociadas,  con  arreglo  al  art.  25,  si  las 
hubiera,  ó los  del  establecimiento  ó sucursal  de  más 
representación  que  las  mismas  corporaciones  tengan 
en  las  respectivas  localidades,  y en  su  defecto,  los 
socios  más  antiguos  que  residan  en  ellas. 

A la  vez  señalarán  el  local  en  que  se  haya  de  cons- 
tituir la  sección,  que  será  de  la  dependencia  de  la 
corporación  respectiva,  si  lo  tuviese.  A la  vez  seña- 
larán los  locales  en  que  se  hayan  de  constituir  las  sec- 
ciones, los  cuales  serán  de  la  dependencia  de  la  cor- 
poración ó corporaciones  que  formen  el  colegio,  si 
los  tuvieren.  La  división  y designaciones  referidas  se 
comunicarán  dentro  del  plazo  expresado  á la  Junta 
central,  la  cual  podrá  aprobarlas  ó modificarlas.  Igual* 
mente  se  comunicarán  á la  Junta  provincial.  Si  el  dia 
i.°  de  Octubre  no  hubiese  ésta  recibido  resolución  de 
la  Junta  central,  se  entenderán  aprobadas,  y en  todo 
caso  se  publicarán  por  la  Junta  provincial  en  el  Bole • 
Un  oficial  antes  del  15  de  Octubre,  remitiendo  á la 
Junta  central,  á la  presidencia  de  las  corporaciones 
respectivas  y á las  de  cada  sección,  ejemplares  firma- 
dos y sellados. 

Publicado  el  Real  decreto  de  convocatoria  de  una 
elección  en  colegio  especial,  los  presidentes  de  sec- 
ciones expondrán  inmediatamente  al  público,  hasta  el 
dia  en  que  aquélla  termine,  las  listas  definitivas  de 
los  electores  que  formen  la  sección  respectiva. 

Los  jueces  de  primera  instancia,  de  instrucción  y 
municipales  remitirán  á los  presidentes  de  sección, 
bajo  sobre  certificado  y con  la  antelación  precisa  para 
que  surtan  efecto  en  el  dia  de  la  elección,  las  certifi- 
caciones determinadas  en  el  art.  19,  en  cuanto  afecten 
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á electores  comprendidos  en  los  censos  especiales,  no- 
ticiando, como  en  el  citado  artículo  se  previene,  el 
cumplimiento  de  este  servicio  al  presiden  te  de  la  Junta 
provincial. 

Art.  34.  Ningún  colegio  especial  comenzará  á 
funcionar  hasta  que  esté  ultimado  y publicado  el 
censo  electoral  correspondiente. 

Interin  no  se  halle  constituido  el  colegio  en  la 
forma  indicada  en  los  artículos  anteriores,  los  electo- 
res que  hubieren  solicitado  su  inclusión  en  el  censo 
del  mismo  no  serán  baja  definitiva  en  el  general  del 
distrito  á que  pertenezcan,  si  bien  se  harán  en  él,  con 
carácter  provisional,  las  anotaciones  procedentes. 

Una  vez  publicado  el  censo  y constituido  el  co- 
legio, la  Junta  provincial  lo  comunicará  á la  central, 
así  como  á las  municipales,  para  que  conviertan  en 
definitivas  las  anotaciones  de  bajas  provisionales. 

En  los  casos  en  que  se  disuelva  un  colegio,  ó la 
Junta  central,  en  vista  del  resultado  del  censo,  de- 
clare que  aquél  no  puede  funcionar  por  haber  dismi- 
nuido el  número  de  electores  que  se  requiere  para 
constituirlo,  la  Junta  provincial  lo  comunicará  á las 
municipales  para  que,  en  el  primer  caso,  se  cancelen 
definitivamente  las  anotaciones  de  baja  en  los  censos 
de  distrito,  y en  el  segundo,  se  conviertan  en  provi- 
sionales hasta  que  el  colegio  se  constituya  de  nuevo. 

La  Junta  provincial  y las  municipales  darán  co- 
nocimiento á las  respectivas  superiores  de  haber  cum- 
plido las  obligaciones  que  se  les  imponen  en  el  pá- 
rrafo anterior. 

Art.  36.  En  cada  sección  electoral  habrá  una 
Mesa  encargada  de  presidir  la  votación,  compuesta  de 
un  presidente  y de  los  interventores  nombrados  por 
la  Junta  provincial  del  censo  y por  los  candidatos 
que  teniendo  derecho  á designarlas,  hagan  uso  del 
mismo. 

La  Mesa  electoral  de  cada  sección  se  compondrá 
de  cuatro  interventores  por  lo  menos. 

Será  presidente  de  la  Mesa  en  cada  sección  elec- 
toral el  alcalde,  y si  éste  no  pudiese  concurrir,  ó en 
el  término  municipal  hubiere  más  de  una  sección, 
presidirán  los  tenientes  de  alcalde  ó concejales  por  su 
órden,  ó en  su  defecto,  los  alcaldes  de  barrio. 

No  podrán  presidir  las  Mesas  electorales  los  al- 
caldes, tenientes  y regidores  que  desempeñen  sus 
cargos  interinamente  por  causa  de  suspensión  admi- 
nistrativa de  los  propietarios,  cuando  contra  éstos  no 
se  hubiere  dictado  auto  de  procesamiento. 

Las  suspensiones  administrativas  de  alcaldes  y 
concejales  contra  quienes  no  se  haya  dictado  auto  de 
procesamiento,  cesarán  diez  dias  antes  del  señalado 
para  la  votación. 

Cada  elector  no  puede  concurrir  á más  de  una 
propuesta. 

Art.  37.  Tendrán  derecho  á nombrar  intervento- 
res para  las  Mesas  electorales  de  las  secciones  que 
comprendan  el  distrito,  colegios  especiales  ó circuns- 
cripción, los  candidatos  siguientes: 

1 Los  ex-Diputados  á Córtes  por  el  distrito  ó cir- 
cunscripción. 

2. ”  Los  que  hayan  luchado  en  el  mismo  en  elec- 
ciones anteriores  y obtuvieron  la  quinta  parte  por  lo 
menos  del  total  de  votos  emitidos. 

3. ”  Los  ex-Senadores  elegidos  por  la  provincia  á 
que  pertenece  el  distrito  ó circunscripción. 

4. "  Los  propuestos  por  medio  de  cédulas  firma- 
das por  electores  del  respectivo  distrito  ó circuns- 


cripción, ó por  actas  notariales  con  intervención  del 
funcionario  competente,  cuyos  electores  asciendan 
cuando  menos  á la  vigésima  parte  del  total  de  elec- 
tores comprendidos  en  la  lista  últimada  del  distrito  ó 
circunscripción. 

Las  solicitudes  á la  Junta  provincial  pidiendo  la 
declaración  de  candidatos,  se  dirigirán  á aquélla  hasta 
el  domingo  inclusive  anterior  al  señalado  para  la  vo- 
tación. La  fecha  de  las  solicitudes  y propuestas  será 
precisamente  posterior  á la  del  Real  decreto  haciendo 
la  convocatoria. 

La  Junta  provincial  declarará  candidatos  á cuan- 
tos lo  soliciten  ó sean  propuestos  con  arreglo  á este 
artículo,  y el  efecto  de  la  declaración  será  extensivo 
exclusivamente  á la  facultad  de  nombrar  intervento- 
res para  las  secciones  de  las  Mesas  electorales. 

Todos  los  españoles  comprendidos  en  el  art.  3,° 
de  esta  ley  pueden  aspirar  al  cargo  de  Diputado  á 
Córtes,  pero  no  podrán  designar  interventores  si  no 
reúnen  alguna  de  las  circustancias  determinadas  en 
este  artículo. 

Art.  42.  Si  solamento  se  hubiera  proclamado  un 
candidato,  éste  podrá  designar  dos  interventores  y 
dos  suplentes  para  cada  sección.  Si  se  proclaman  dos 
ó más  candidatos,  cada  uno  nombrará  su  interventor 
y un  suplente  para  cada  sección. 

Art.  43.  La  Junta  provincial,  además,  nombrará 
para  cada  Mesa  de  las  secciones  que  comprenda  el 
distrito  ó circunscripción,  dos  interventores,  que  co- 
rrespondan á la  sección  respectiva,  que  sepan  leer  y 
escribir  y que  por  su  edad  y circunstancias  ofrezcan 
garantías  de  imparcialidad. 

Si  no  se  hubiere  proclamado  ningún  candidato,  ó 
en  caso  de  haberlos,  éstos  no  ejercitaran  su  derecho 
á proclamar  interventores  para  todas  ó algunas  de 
las  secciones,  la  Junta  provincial  nombrará  para  to 
das  ellas  el  número  necesario  de  interventores  y sus 
suplentes,  hasta  completar  el  número  de  cuatro  en 
cada  sección. 

La  Junta  provincial  verificará  el  nombramiento 
de  interventores  que  á la  misma  corresponde  hacer 
con  arreglo  al  párrafo  precedente,  en  la  sesión  que 
celebre  el  domingo  anterior  al  de  la  votación,  teniendo 
en  cuenta  el  número  de  que  debe  compouerse  cada 
sección,  que  es  el  de  cuatro,  y los  que  hayan  podido 
nombrar  los  candidatos  proclamados. 

En  ningún  caso  dejará  de  nombrar  la  Junta  pro- 
vincial dos  interventores  y dos  suplentes  para  cada 
sección  de  las  que  comprendo  el  distrito  ó circuns- 
cripción. 

Art.  44.  La  Mesa, 'compuesta  del  presidento  y de 
los  interventores  nombrados  con  arreglo  á los  ar- 
tículos precedentes,  se  constituirá  á las  siete  de  la 
mañana  en  el  local  designado  para  la  votación,  el  do- 
mingo en  que  ésta  debe  tener  lugar. 

Siá  dicha  hora  faltara  algún  interventor,  así  como 
su  suplente,  que  no  se  hayan  excusado  en  tiempo  y 
forma  legal,  serán  citados  inmediatamente  por  es- 
crito por  el  presidente,  á fin  de  que  concurran  á des- 
empeñar su  cometido  antes  de  las  ocho  de  la  mañana. 

Pasada  esta  hora  se  constituirá  la  Mesa  con  los 
interventores  y suplentes  presentes,  y si  no  llegaran 
á cuatro,  se  completará  dicho  número  con  electores 
que  estén  en  el  local,  prefiriendo  á los  do.mayoredad 
que  sepan  leer  y escribir. 

En  cualquier  momento,  después  de  constituida  la 
Mesa,  en  que  se  presenten  los  interventores  nombra- 
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dos  por  la  Junta  provincial  ó candidatos  proclama- 
dos, entrarán  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  conti- 
nuando también  los  que  hubieren  tomado  asiento  en  1 
la  Mesa. 

Art.  46.  En  toda  convocatoria  para  elección  de 
Diputados  á Córtes,  sea  ésta  general  ó parcial,  se  se- 
ñalará un  solo  dia,  que  será  siempre  domingo,  para 
las  votaciones. 

La  votación  se  hará  simultáneamente  en  todas  las 
secciones  en  el  dia  designado,  comenzando  á las  ocho 
on  punto  de  la  mañana  y continuando  sin  interrupción 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  en  que  se  declarará  de- 
finitivamente cerrada  y comenzará  el  recuento  de 
votos. 

Si  por  alteración  material  del  órden  público  en 
alguna  ó algunas  de  las  secciones  no  pudiese  tener 
lugar  la  votación  en  el  dia  señalado,  la  suspenderá  el 
presidente,  anunciándola  tan  luego  como  se  haya 
restablecido  el  órden  para  el  siguiente  inmediato. 

p6  esta  suspensión  y de  sus  causas  se  dará  en 
el  mismo  dia  conocimiento  á las  Juntas  provincial  y 
central. 

Art.  55.  Concluidas  todas  las  operaciones  ante- 
riores, y á puerta  cerrada,  el  presidente  y los  inter- 
ventores de  la  Mesa  firmarán  el  acta  de  la  sesión,  en 
la  cual  se  expresará  detalladamente  el  número  de 
electores  que  haya  en  la  sección  según  las  listas  del 
censo  electoral,  el  de  los  electores  que  hubiesen  vo- 
tado y el  de  los  votos  obtenidos  por  cada  candidato, 
y se  consignarán  sumariamente  las  reclamaciones  y 
protestas  formuladas  en  su  caso  por  los  electores  so- 
bre la  votación  ó el  escrutinio,  y las  resoluciones  mo- 
tivadas de  la  Mesa  sobre  ellas,  con  los  votos  parti- 
culares, si  los  hubiere. 

El  acta,  con  todos  los  documentos  originales  á que 
en  ella  se  haga  referencia,  y las  papeletas  de  votación 
reservadas  según  el  art.  53,  se  archivará  en  la  Secre- 
taría de  la  Junta  municipal  del  censo,  á cuyo  presi- 
dente será  remitida  al  efecto  antes  de  las  diez  de  la 
mañana  del  dia  siguiente  inmediato  al  de  la  votación. 

La  Mesa  librará  gratuitamente  certificación  de  lo 
consignado  en  el  acta,  ó de  cualquier  extremo  de  ella, 
á todo  elector  que  lo  solicite. 

Art.  56.  Dos  copias  literales  del  acta,  autorizadas 
por  todos  los  individuos  de  la  Mesa,  serán  entregadas 
inmediatamente  en  la  Administración  ó Estafeta  más 
cercana,  en  pliego  cerrado  y sellado,  en  cuya  cubierta 
certificarán  de  su  contenido  todos  los  individuos  de 
la  Mesa. 

El  administrador  del  correo  dará  recibo,  con  ex- 
presión del  dia  y hora  en  que  le  fuera  entregado  el 
pliego,  y certificado  lo  remitirá  inmediatamente  al 
secretario  de  la  Junta  central  del  censo  y al  presiden- 
te de  la  municipal  de  la  cabeza  del  distrito  electoral. 

La  entrega  de  estos  pliegos  en  la  Administración 
de  correos  deben  hacerla  el  presidente  de  la  Mesa  y 
el  interventor  nombrado  según  el  artículo  siguiente, 
y siendo  ambos  responsables  de  la  omisión  ó retraso 
que  no  estén  plenamente  justificados  en  el  cumpli- 
miento de  esta  obligación. 

Guando  el  envío  de  los  pliegos  baya  de  hacerse  á 
presidentes  de  Juntas  que  residan  en  la  misma  po- 
blación que  las  Mesas  electorales,  se  entregarán  per- 
sonalmente en  las  respectivas  Secretarías. 

Todos  los  candidatos  tendrán  derecho  á que  se  les 
expidan  certificaciones  del  resultado  de  la  elección. 

Art.  57.  Antes  de  disolverse  ia  Mesa  electoral. 


designará  á uno  de  sus  interventores  para  concurrir  en 
representación  de  la  sección  á la  Junta  de  escrutinio 
general. 

Esta  designación  se  hará  por  mayoría  de  los  indi- 
viduos de  la  Mesa,  resolviéndose  el  caso  de  empate  en 
favor  del  interventor  de  más  edad  de  los  que  hubie- 
sen obtenido  igual  número  de  votos.  Al  designado 
se  le  dará  la  credencial  correspondiente  de  su  nom- 
bramiento, firmada  por  el  presidente  y todos  los  in- 
terventores, y otra  copia  literal  del  acta,  igual  á las 
remitidas  á las  Juntas  central  y municipal  del  censo. 

Art.  58.  El  presidente  de  la  Mesa  tendrá  dentro 
del  colegio  electoral  autoridad  exclusiva  para  conser- 
var el  órden,  asegurar  la  libertad  de  los  electores  y 
mantener  la  observancia  de  esta  ley.  Las  autoridades 
locales  prestarán  dentro  y fuera  del  colegio  al  presi- 
dente los  auxilios  que  éste  les  pida  y no  otros. 

Solo  tendrán  entrada  en  los  colegios  electorales 
los  electores  de  la  sección,  los  candidatos  proclama- 
dos ó no  por  la  Junta  provincial,  los  notarios  para  dar 
fe  de  cualquier  acto  relacionado  con  la  elección  y que 
no  se  oponga  al  secreto  de  la  votación,  y los  depen- 
dientes de  la  autoridad  que  el  presidente  requiera.  El 
presidente  de  la  Mesa  cuidará  de  que  la  entrada  al  lo- 
cal se  conserve  siempre  libre  y expedita  á las  perso- 
nas expresadas. 

No  podrán  entrar  en  los  colegios  electorales  más 
autoridades  que  el  juez  de  instrucción  y sus  delegados. 

Art.  59.  Las  estaciones  telegráficas  de  servicio  li- 
mitado estarán  abiertas  desde  las  ocho  de  la  mañana 
del  domingo  en  que  tenga  lugar  la  elección  hasta  las 
doce  de  la  noche  del  dia  en  que  se  verifique  el  escru- 
tinio general. 

Art.  61.  No  podrán  estará  la  puerta  del  colegio 
electoral,  más  fuerza  de  instituto  armado,  que  aque- 
llas que  requiera  el  presidente  para  la  conservación 
del  órden. 

Art.  62.  El  escrutinio  general  se  celebrará  el  do- 
mingo siguiente  en  la  capital  del  distrito  electoral,  ante 
una  Junta  compuesta  de  los  interventores  designados 
á tenor  del  art.  57.  Estas  Juntas  serán  presididas  en 
la  capital  de  la  provincia  por  el  magistrado  más  an- 
tiguo de  la  Audiencia  de  la  misma  capital,  con  ex- 
clusión del  presidente  ó presidentes  de  Sala  ó de  Sec- 
ción. 

En  los  demás  distritos  lo  serán  por  los  magistra- 
dos de  la  misma  Audiencia  de  la  capital,  destinándo- 
los por  el  órden  de  su  antigüedad  á las  Juntas  de  po- 
blaciones de  mayor  número  de  habitantes.  Si  no 
hubiese  en  la  Audiencia  de  la  capital  de  la  provincia 
número  bastante  de  magistrados  para  cumplir  estas 
comisiones,  las  desempeñarán,  guardando  el  mismo 
órden,  los  magistrados  de  otras  Audiencias  quo  baya 
en  la  provincia  y los  jueces  de  primera  instancia  con 
arreglo  a su  categoría  y antigüedad,  pero  en  ningún 
caso  los  jueces  en  las  localidades  que  ejerzan  su  ju- 
risdicción. 

Art.  64.  La  Junta  general  de  escrutinio  se  re- 
unirá á las  diez  de  la  mañana  en  la  sala  principal  del 
Ayuntamiento,  ó en  otro  local  que  el  alcalde  ponga 
á su  disposición,  que  habrá  de  ser  en  tal  caso  igual- 
mente decoroso  y más  capaz  que  aquélla;  pero  no  po- 
drá entrar  en  funciones  sin  la  presencia  de  103  inter- 
ventores designados  en  el  art.  57. 

Art.  65.  Las  Juntas  provinciales  del  censo,  te- 
niendo en  cuenta  la  proximidad  y medios  de  comu- 
nicación á la  cabeza  del  distrito  electoral,  determina- 
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rán,  publicándolo  en  los  respectivos  Boletines  oficiales , 
las  secciones  hasta  el  numero  de  la  mitad  más  una 
de  las  que  comprenda  el  distrito  electoral,  cuando 
sean  éstas  menos  de  cincuenta , ó hasta  el  de  veinti- 
cinco cuando  sean  más,  cuyos  comisionados  inter- 
ventores tengan  que  concurrir  á la  Junta  de  escruti- 
nio, bajo  la  responsabilidad  penal  que  establece  esta 
ley;  y sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  57, 
podrán  concurrir  al  acto  del  escrutinio  todos  los  in- 
terventores. 

Si  no  se  reuniere  hasta  las  dos  de  la  tarde  el  nú- 
mero de  interventores  exigidos  por  el  artículo  ante- 
rior, ú otra  causa  imprevista  impidiere  la  celebración 
de  la  junta,  el  presidente  convocará  para  el  día  inme- 
diato, notificándolo  á los  interventores  presentes  y 
al  público  por  anuncio  escrito,  á la  vez  que  á las  Jun- 
tas central  y provincial  del  censo. 

En  este  caso,  la  junta  se  celebrará  el  dia  señalado, 
cualquiera  que  sea  el  número  de  los  concurrentes. 

Art.  66.  Reunida  la  mayoría  ó el  número  preciso 
de  interventores,  el  presidente  declarará  constituida 
la  Junta  de  escrutinio  general  y designará  á los  cua- 
tro interventores  más  jóvenes  para  que  actúen  como 
secretarios. 

Uno  de  éstos,  de  órden  del  presidente,  dará  ante 
todo  lectura  de  las  disposiciones  de  esta  ley  referen- 
tes al  acto,  y en  seguida  comenzarán  las  operaciones 
del  escrutinio,  computándose  ios  votos  dados  en  todas 
las  secciones  sucesivamente,  por  el  órden  alfabético 
de  las  mismas. 

Para  esto,  se  pondrán  sobre  la  mesa,  por  el  presi- 
dente de  la  Junta  municipal  del  censo  electoral,  las 
actas  que  habrá  recibido  de  las  secciones,  confor- 
me á lo  dispuesto  en  el  art.  56,  y el  presidente  de  la 
Jjjnta  de  escrutinio  dispondrá  que  se  dé  cuenta  por 
uno  de  los  secretarios  de  ios  resúmenes  de  cada  vo- 
tación, tomando  los  otros  secretarios  las  anotacio- 
nes convenientes  para  el  cómputo  total  y adjudica- 
ción consiguiente  de  los  votos  escrutados.  A medida 
que  se  vayan  examinando  las  actas  de  las  votaciones 
de  las  secciones,  se  podrán  hacer,  y se  insertarán  en 
el  acta  de  escrutinio,  las  reclamaciones  y protestas  á 
que  hubiese  lugar  sobre  la  legalidad  de  dichas  vota- 
ciones. Todos  los  candidatos  y electores  que  estuvie- 
ren presentes  en  el  acto  del  escrutinio  podrán  hacer 
estas  reclamaciones  y protestas. 

La  Junta  de  escrutinio  no  podrá  anular  ningún 
acta  ni  voto.  Sus  atribuciones  se  limitarán  á verificar, 
sin  discusión  alguna,  el  recuento  de  los  votos  emiti- 
dos en  las  secciones  del  distrito,  ateniéndose  estricta- 
mente á los  que  resulten  admitidos  y computados 
por  las  resoluciones  de  las  Mesas  electorales,  según 
las  actas  de  las  respectivas  votaciones.  Si  de  las  actas 
parciales  de  elección  aparecieran  diferencias  en  el 
resultado  de  ésta,  se  estará  á lo  que  decida  la  mayoría 
de  los  individuos  de  la  misma  Junta.  La  minoría  en 
su  caso  podrá  hacer  constar  en  el  acta  su  disenti- 
miento, y las  razones  en  que  lo  funde. 

Art.  69.  La  Junta  de  escrutinio  extenderá  un  acta 
por  triplicado,  que  suscribirán  todos  los  individuos 
de  la  misma  que  hubiesen  asistido  á la  sesión.  De 
estos  tres  ejemplares,  uno  se  remitirá  á la  Junta  mu- 
nicipal para  su  archivo,  y los  dos  restantes,  con  los 
documentos  anexos  que  constituyen  el  expediente,  á 
la  Secretaría  de  la  Junta  provincial,  la  cual  archivará 
el  uno,  y el  otro  lo  remitirá  inmediatamente  á la  Jun- 
ta central  con  los  documentos  anexos, 


Art.  72.  Terminadas  todas  las  operaciones  de  la 
junta  de  escrutinio  general,  el  presidente  la  declarará 
disuclta  y concluida  la  elección. 

Art.  80.  Los  Diputados,  electos  ó presuntos,  pro- 
clamados por  las  Juntas  de  escrutinio  en  elecciones 
generales,  deberán  presentar  la  credencial  respectiva 
dentro  de  dos  meses,  á contar  desde  el  dia  de  la  re- 
unión de  las  Córtes. 

Para  los  proclamados  en  elección  parcial,  el  pla- 
zo se  contará  desde  el  dia  de  su  proctamacion  por  la 
Junta  de  escrutinio. 

Se  entenderá  que  renuncia  su  cargo  el  que  no 
presente  la  credencial  dentro  de  los  términos  estable- 
cidos por  este  artículo,  y en  su  consecuencia  se  de- 
clarará la  vacante  del  distrito  ó colegio  correspon- 
diente, después  de  resolver  el  Congreso  sobre  la  lega 
lidad.de  la  elección. 

Art.  85.  La  falsedad  cometida  en  documentos 
referentes  á las  disposiciones  de  esta  ley,  de  cual- 
quiera de  los  modos  señalados  en  el  art.  314  del 
Código  penal,  constituye  delito  de  falsedad  en  ma- 
teria electoral,  que  será  castigado  con  las  penas  esta- 
blecidas en  dicho  artículo,  ó en  el  siguiente,  según  el 
carácter  de  las  personas  responsables. 

Igual  delito  constituirá,  y con  las  mismas  penas 
será  castigada,  cualquiera  omisión  en  los  documen- 
tos á que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  que  pueda 
afectar  al  resultado  de  la  elección. 

Art.  87.  Serán  castigados  con  las  penas  de  arres- 
to mayor  y multa  de  500  á 5.000  pesetas,  cuando 
las  disposiciones  generales  del  Código  penal  no  seña- 
len otra  mayor,  los  funcionarios  públicos  que,  per  de- 
jar de  cumplir  íntegra  y estrictamente  los  deberes 
impuestos  por  esta  ley  ó por  las  disposiciones  que  se 
dicten  para  su  ejecución,  contribuyan  á alguno  de 
los  actos  ú omisiones  siguientes: 

1. °  A que  las  listas  de  electores,  ya  sean  prepa- 
ratorias ó definitivas,  no  se  formen  con  exactitud  ó 
no  estén  expuestas  al  público  durante  el  tiempo  y en 
el  lugar  correspondientes. 

2. °  A cualquiera  alteración  de  los  dias,  horas  ó 
lugar  en  que  deba  celebrarse  cualquier  acto,  ó á que 
su  modo  de  designación  pueda  inducir  á error. 

3. °  A manejos  fraudulentos  en  las  operaciones 
relacionadas  con  la  formación  del  censo,  constitución 
de  las  Juntas  y colegios  electorales,  votación,  acuer- 
dos ó escrutinios  y propuestas  de  candidatos. 

4. °  A que  no  se  extiendan  con  la  exactitud  y ex- 
presión debidas,  ó no  se  firmen  oportunamente  y por 
todos  los  que  deban  hacerlo,  ó á que  no  tengan  el  curso 
debido  las  actas  ó documentos  electorales. 

5. °  A cambiar  ó alterar  la  papeleta  de  votación 
que  el  elector  entregue  al  ejercitar  su  derecho,  ó á 
ocultarla  de  la  vista  del  público  antes  de  depositarse 
en  la  urna. 

6. °  A que  se  impida  ó dificulte  á los  electores, 
candidatos  ó notarios  que  examinen  por  sí  la  urna 
antes  de  comenzar  la  votación,  y al  hacerse  el  escru- 
tinio las  papeletas  que  de  ella  se  extraigan. 

7. °  A la  anotación  inexacta,  de  manera  que  oscu- 
rezca la  verdad,  de  los  nombres  de  los  votantes  en 
cualquier  acto. 

8. °  Al  recuento  inexacto  de  votos  en  acuerdos 
referentes  á la  formación  ó rectificación  del  censo  ó 
á operaciones  electorales,  y á la  lectura  también  in- 
exacta de  papeletas. 

9. °  A que  se  haga  proclamación  indebida  d^  persona. 
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10.  A que  se  falte  á la  verdad  en  manifestación 
verbal  que  deba  hacerse  en  acto  electoral,  ó que  por 
cualquiera  acción  ú omisión  se  tienda  á evitar  ó difi- 
cultar el  oportuno  conocimiento  de  la  verdad  electoral. 

11.  A suspender,  sin  causa  grave  y suficiente, 
cualquier  acto  electoral. 

Art.  88.  Los  particulares  que  contribuyan  direc- 
tamente á la  comisión  de  alguno  de  los  delitos  enu- 
merados en  el  artículo  anterior,  serán  castigados  con 
la  pena  de  arresto  mayor,  cuando  al  hecho  que  eje- 
cutaren ó á la  omisión  en  que  incurrieren  no  corres- 
ponda pena  más  grave  con  arreglo  al  Código  penal. 

Art.  89.  Todo  acto,  omisión  ó manifestación  con- 
trarios á esta  ley  ó á disposiciones  de  carácter  gene- 
ral dictadas  para  su  ejecución,  que,  no  comprendido 
en  los  artículos  anteriores,  tenga  por  objeto  cohibir 
ó ejercer  presión  sobre  los  electores  para  que  usen  de 
su  derecho,  ó le  abandonen  contra  su  voluntad,  cons- 
tituye delito  de  coacción  electoral,  y,  si  no  estuviere 
previsto  y penado  en  el  Código  penal  con  sanción 
más  grave,  será  castigado  con  la  multa  de  125  á 
2.500  pesetas. 

Art.  90.  Cometen  además  delito  de  coacción  elec- 
toral é incurren  en  la  sanción  del  artículo  anterior: 

t ,°  Las  autoridades  civiles,  militares  ó eclesiásti- 
cas que  prevengan  ó recomienden  á los  electores  que 
dén  ó nieguen  su  voto  á persona  determinada,  y los 
que,  haciendo  uso  de  medios  ó de  agentes  oficiales,  ó 
autorizándose  con  timbres,  sobres,  sellos  ó membre- 
tes que  puedan  tener  este  carácter,  recomienden  ó 
reprueben  candidaturas  determinadas. 

2. °  Los  funcionarios  públicos  que  promuevan  ó 
cursen  expedientes  gubernativos  de  denuncias,  mul- 
tas, atrasos  de  cuentas,  propios,  montes,  pósitos  ó 
cualquier  otro  ramo  de  la  administración,  desde  la 
convocatoria  hasta  que  se  haya  terminado  la  elección. 

3. °  Los  funcionarios,  desde  Ministro  de  la  Corona 
inclusive,  que  hagan  nombramientos,  separaciones, 
traslaciones  ó suspensiones  de  empleados,  agentes  ó 
dependientes  de  cualquier  ramo  de  la  administración, 
ya  corresponda  ai  Estado,  á la  Provincia  ó al  Muni- 
cipio, en  el  período  desde  la  convocatoria  hasta  des- 
pués de  terminado  el  escrutinio  general,  siempre  que 
tales  actos  no  estén  fundados  en  causa  legítima  y 
afecten  de  alguna  manera  á la  sección  colegio,  dis- 
trito. partido  judicial  6 provincia  donde  se  verifique 
la  elección,  ó se  refieran  ~á  funcionarios  de  la  adminis- 
tración de  justicia  que  correspondan  á tribunales  co- 
legiados. 

La  causa  de  la  separación,  traslación  ó suspensión 
se  expresará  precisamente  en  la  órden,  que  se  publi- 
cará en  la  Gaceta  de  Madrid , si  emanase  de  la  Admi- 
nistración central,  y en  el  Boletín  oficial  de  la  provin- 
cia respectiva,  si  fuese  dictada  por  la  provincial  ó 
municipal.  Omitidas  estas  formalidades,  se  conside- 
rará realizada  sin  causa. 

Se  exceptúan  de  estos  requisitos  los  Reales  de- 
cretos ú órdenes  relativos  á los  gobernadores  civiles 
de  las  provincias  y á los  jefes  militares  y los  funcio- 
narios de  la  administración  de  justicia  que  corres- 
pondan á tribunales  colegiados. 

Las  separaciones,  traslaciones  ó suspensiones 
acordadas  y no  notificadas  á los  interesados  antes  del 
período  electoral,  no  podrán  llevarse  á cabo  durante 
dicho  período,  sino  en  los  casos  y en  la  forma  esta- 
blecidos en  los  dos  primeros  párrafos  de  este  nú- 
mero, 


Art.  9 1 . Incurrirán  también  en  las  penas  señala- 
das en  el  árt.  90,  cuando  no  les  fueren  aplicables  otras 
más  graves  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Código 
penal: 

1. °  Los  que  haciendo  promesa  de  dádiva  ó remu- 
neración, ó dándola,  soliciten  directa  ó indirectamente 
en  favor  ó en  contra  de  algún  candidato  el  voto  de 
algún  elector. 

2. °  Los  que  exciten  á la  embriaguez  á los  electo- 
res para  obtener  ó asegurar  su  adhesión. 

3. *  Los  que  por  medio  de  terceras  personas  ame- 
nacen con  actos  de  violencia  á los  electores,  ó con 
daños  en  sus  propiedades,  para  inclinarles  en  favor  ó 
en  contra  de  candidato  determinado. 

4. °  El  que  vote  dos  ó más  veces  en  una  elección, 
tome  nombre  ajeno  para  votar,  ó lo  haga  estando  in- 
capacitado ó teniendo  suspendido  el  ejercicio  de  tal 
derecho. 

5. °  El  que  consienta  sin  protesta,  pudiendo  hacerla, 
la  emisión  del  voto  en  los  casos  del  número  anterior. 

6. °  El  que  niegue  ó retarde  la  admisión,  curso  y 
resolución  de  las  protestas  ó reclamaciones  de  los 
electores,  ó no  dé  resguardo  de  ellas  al  que  las  hiciere. 

7. °  El  que  omita  los  anuncios  y pregones  de  no- 
tificación que  ordene  la  ley,  ó no  expida  ó no  man- 
de expedir  tan  pronto  como  ésta  dispone,  certificación 
solicitada  de  actos  electorales. 

8. °  El  que  de  cualquier  otro  modo  no  previsto  en 
esta  ley  impida  ó dificulte  que  un  elector  ejercite  sus 
derechos  ó cumpla  sus  deberes. 

9. °  El  que  suscite  maliciosamente  ó mantenga 
sin  motivo  racional  dudas  sobre  la  identidad  de  una 
persona  ó sus  derechos. 

Art.  93.  Los  que  impidan  ó dificulten  la  libre  en- 
trada y salida  de  los  electores  en  el  lugar  en  que  de- 
ban ejercer  su  derecho,  su  aproximación  á las  mesas 
electorales,  la  permanencia  de  notarios,  candidatos  ó 
electores  en  los  lugares  en  que  se  realicen  los  actos 
electorales,  de  manera  que  no  puedan  ni  les  sea  fácil 
ejercitar  su  oficio  ó su  derecho  y comprobar  la  re- 
gularidad de  tales  actos,  incurrirán,  siendo  funciona- 
rios públicos,  en  la  pena  de  arresto  mayor  en  su  grado 
mínimo  y multa  de  500  á 2.500  pesetas;  y siendo  par- 
ticulares, en  la  pena  de  arresto  mayor,  á no  ser  que 
al  hecho  estuvieran  señaladas  otras  penas  más  graves 
en  el  Código  penal,  en  cuyo  caso  se  aplicarán  éstas. 

Art.  94.  Los  funcionarios  públicos  que  no  entre- 
guen ó que  demoren  la  entrega  de  documentos  recla- 
mados por  comisionado  especial,  serán  castigados  como 
reos  de  delito  de  desobediencia  grave  á la  autoridad, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  disciplinaria  en  que 
á la  vez  incurran. 

Art.  96.  Serán  penas  comunes  para  todos  los  de- 
litos relacionados  directamente  con  las  disposicio- 
nes de  esta  ley,  ya  se  hallen  en  ella  previstos  ó lo  es- 
tén en  otra,  la  de  inhabilitación  especial  temporal  á 
perpétua  para  derecho  de  sufragio,  cuando  el  Gulpable 
sea  ó tenga  el  carácter  de  funcionario  público,  y la 
de  suspensión  del  mismo  derecho  cuando  sea  par- 
ticular. 

En  caso  de  reincidencia  por  delito  de  esta  espe- 
cie, la  inhabilitación  correspondiente  á los  funciona- 
rios será  absoluta  perpétua,  y á los  particulares  se 
impondrá  la  inhabilitación  absoluta  temporal,  además 
de  las  penas  correspondientes. 

Art.  97.  Toda  falta  de  cumplimiento  de  la9  obli- 
gaciones y formalidades  que  esta  ley  ó las  disposición 
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nes  que  se  dicten  para  su  ejecución  prescriban  d cuan 
tas  personas  intervengan  con  carácter  oficial  en  las 
operaciones  electorales,  será  corregida  con  una  multa 
de  25  á 1.000  pesetas,  en  caso  de  no  constituir  delito. 

Los  funcionarios  que  por  cualquier  causa  que  no 
sea  la  de  absoluta  imposibilidad  justificada  dejen  de 
cumplir  cualquiera  de  los  servicios  que  les  impone 
esta  ley,  incurxúrán  en  la  expresada  multa,  que  decre- 
tará la  Junta  del  censo  ante  la  cual  debió  prestarse 
el  servicio,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  107. 

En  igual  responsabilidad  incurrirán  los  presiden- 
tes de  las  Juntas  provinciales  y municipales  y los  al- 
caldes que,  debiendo  recibir  un  documento  de  los  pre- 
venidos en  cualquiera  de  las  disposiciones  de  esta  ley, 
no  dicten  y hagan  ejecutar  lo  prescrito  en  el  art.  20. 

Los  que  en  tal  caso  no  dén  conocimiento  á la  Jun- 
ta central  de  haber  cumplido  este  deber,  serán  corre- 
gidos de  igual  modo. 

Art.  101.  Cuando  dentro  del  colegio  ó junta  elec- 
toral se  cometiese  algún  delito,  el  presidente  man- 
dará detener  y pondrá  á los  presuntos  reos  á dispo- 
sición de  la  autoridad  judicial. 

La  acción  penal  que  nace  de  los  delitos  especial- 
mente electorales,  es  pública,  y podrá  ejercitarse  hasta 
dos  meses  después  del  término  del  mandato  confe- 
rido por  la  elección. 

Para  su  ejercicio  no  se  exigirán  depósito  ni 
fianza. 

Los  jueces  y tribunales  procederán  según  las 
reglas  del  enjuiciamiento  criminal. 

Art.  102.  No  se  necesitará  autorización  para  pro- 
cesar á ningún  funcionario. 

Las  causas  en  que  por  sentencia  firme  se  exima 
de  responsabilidad  por  obediencia  debida,  se  remiti- 
rán sin  dilación  al  tribunal  que  sea  competente  para 
proceder  contra  el  que  dió  la  órden  obedecida.  El 
plazo  de  la  prescripción  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  no  empezará  á correr  en  beneficio  de  la  au- 
toridad ó persona  obedecida,  hasta  el  dia  en  que  el 
tribunal  competente  para  proceder  contra  ellos  haya 
recibido  la  sentencia  firme  en  la  cual  se  declare  exen- 
ta de  responsabilidad  á la  persona  que  obedeció  de- 
bidamente. 

Cuando  la  autoridad  que  dió  la  órden  fuese  un 
Ministro  de  la  Corona,  ó cuando  de  cualquier  modo 
resultase  indicada  su  responsabilidad,  el  tribunal 
que  conozca  del  proceso  remitirá  éste  sin  dilación  al 
Congreso  de  los  Diputados,  firme  que  sea  la  sentencia 
en  que  se  declare  la  exención  de  responsabilidad,  ó 
los  antecedentes  que  del  mismo  resultaran  que  sean 
indicantes  de  la  responsabilidad  del  Ministro. 

Art.  103.  Son  aplicables  en  todo  caso  las  dispo- 
siciones generales  y especiales  del  Código  penal  á los 
delitos  previstos  en  esta  ley  en  cuanto  dichas  dispo- 
siciones se  refieran  al  concepto  de  los  delitos  como 
consumados,  frustrados  y tentativas,  á las  participa- 
ciones en  ellas  de  las  diversas  personas  que  sean  objeto 
del  procedimiento,  á las  circunstancias  modificati- 
vas de  la  responsabilidad  y á la  consiguiente  gradua- 
ción y aplicación  de  las  penas. 

Art.  104.  El  tribunal  á quien  corresponda  la 
ejecución  de  las  sentencias  firmes,  dispondrá  la  pu- 
blicación de  éstas  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia 
en  que  el  hecho  origen  penado  se  hubiese  cometido, 
y remitirá  un  ejemplar  de  este  periódico  á la  Junta 
central  del  censo. 

Art.  105.  No  se  dará  curso  por  el  Ministerio  de 


Gracia  y Justicia,  ni  se  informará  por  los  tribunales 
ni  por  el  Consejo  de  Estado,  solicitud  alguna  de  in- 
dulto en  causa  por  delitos  electorales,  sin  que  conste 
préviamente  que  los  solicitantes  han  cumplido  por  lo 
menos  la  mitad  del  tiempo  de  su  condena  en  las 
penas  personales  y satisfecho  la  totalidad  de  las 
pecuniarias  y las  costas.  Las  autoridades  y los  indi- 
viduos de  corporación,  de  cualquier  órden  ó jerarquía 
que  infringiesen  esta  disposición,  dando  lugar  á qué 
se  ponga  á la  resolución  del  Rey  la  solicitud  de  gra- 
cia, incurrirán  en  la  responsabilidad  establecida  en 
el  art.  369  del  Código  penal. 

De  toda  concesión  de  indulto  dará  conocimiento 
el  Gobierno  á la  Junta  central  del  censo. 

Art.  106.  La  corrección  de  las  infracciones  co- 
rresponde: 

1. °  A los  presidentes  del  acto  ó sesión  en  que  se 
cometa. 

2. "  A las  Juntas  municipales  ó provinciales  del 
censo,  en  las  que  respectivamente  se  relacionen  con 
los  actos  de  los  cuales  deban  entender  dichas  Juntas 
ó sus  presidentes. 

Las  Juntas  municipales  no  podrán,  sin  embargo, 
acordar  corrección  alguna  respecto  á las  superiores; 
pero  si  entendieren  que  la  provincial  ha  cometido  al- 
guna infracción,  lo  pondrán  inmediatamente  en  cono- 
cimiento de  la  central  para  la  resolución  que  co- 
rresponda. 

Guando  los  Jueces  cometan  la  infracción  prevista 
en  el  art.  19,  lo  comunicarán  al  presidente  de  la  Au- 
diencia territorial  respectiva  para  que  imponga  la  co- 
rrección, y darán  cuenta  de  ello  á la  Junta  central. 

3. °  A la  Junta  central,  las  demás,  y solo  esta  Jun- 
ta podrá  alzar  y,  en  su  caso,  deberá  imponer,  las  mul- 
tas á que  dén  ocasión  las  disposiciones  del  párrafo  se- 
gundo del  art.  20,  y la  excepción  á que  se  refiere  el 
párrafo  precedente. 

La  imposición  de  las  multas  se  hará  en  resolución 
escrita  motivada.  Las  que  se  impongan  á virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  párrafo  primero  de  este  artículo,  ó por 
las  Juntas  municipales,  serán  reclamables  ante  la 
Junta  provincial,  dentro  de  dos  dias  siguientes  á la 
notificación,  cuya  Junta  se  limitará  á confirmar  ó re- 
vocar el  acuerdo. 

Las  resoluciones  revocatorias  de  la  Junta  provin- 
cial, como  las  de  ésta  en  ejercicio  de  sus  facultades 
propias,  podrán  apelarse  en  igual  término  ante  la 
Junta  central,  la  cual  podrá  agravar,  disminuir  y 
confirmar  ó alzar  la  multa  dentro  del  límite  de  sus 
atribuciones. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES 

5.°  Las  disposiciones  del  título  6.®  de  esta  ley  se 
aplicarán  á los  actos  ú omisiones  que  puedan  tener  lu- 
gar con  motivo  de  las  elecciones  de  Senadores,  y en 
relación  con  las  disposiciones  de  la  ley  que  las  regula. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

2/  El  dia  último  del  mes  siguiente  al  en  que  se 
publique  esta  ley,  los  alcaldes  fijarán  al  público,  de  la 
manera  prevenida  en  el  art.  12,  una  lista  por  órden 
alfabético  y con  numeración  correlativa,  de  todos  los 
vecinos  mayores  de  25  años  que  consten  en  el  últi- 
mo empadronamiento,  que  exprese  su  edad,  domi- 
cilio y profesión,  y si  saben  leer  y escribir. 

A la  vez  harán  saber  por  bando,  y por  pregón  si 
se  acostumbrase  en  la  localidad,  que  en  el  dia  1 5 del 
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mes  inmediato  se  reunirá  la  Junta  municipal  del  cen- 
so, de  la  manera,  en  el  lugar  y para  el  objeto  indica- 
do en  el  art.  13. 

Al  propio  tiempo  los  jueces  municipales  remiti- 
rán á los  alcaldes  las  certificaciones  que  prescribe 
el  art.  19,  referentes  á fecha  posterior  al  último  em- 
padronamiento. 

Dicho  día  15,  el  Ayuntamiento,  con  los  ex-alcal- 
dcs  y demás  concejales  que  dejaron  de  pertenecer  á 
aquél  en  la  ultima  renovación,  se  constituirá  en  se- 
sión y procederá  de  la  manera  prevenida  en  dicho  ar- 
tículo, formando  las  siguientes  listas: 

1. *  De  todos  los  vecinos  á quienes  corresponda  el 
derecho  electoral  según  dicho  empadronamiento. 

2. a  De  los  fallecidos  con  posterioridad  á dicho  em- 
padronamiento, formada  con  los  datos  remitidos  por 
los  jueces  municipales  respectivos. 

3. ‘  De  los  que  se  hallen  en  caso  de  incapacidad. 

4.  De  los  que,  no  teniendo  incapacidad,  no  pueden 
ejercer  el  derecho  electoral  por  suspensión. 

5.  De  los^  vecinos  mayores  de  25  anos  que  no 
cuenten  dos  anos  de  residencia. 

Estas  listas  se  publicarán,  como  previene  el  pá- 
rrafo primero  de  esta  disposición,  durante  los  diez 
dias  siguientes,  y al  cabo  de  ellos  se  remitirán  al  pre- 
sidente de  la  Junta  provincial  del  censo  con  los  infor- 
mes indicados  en  el  mismo  art.  13. 

El  dia  15  del  mes  siguiente  se  reunirá  la  Junta 
provincial  y procederá  según  ordena  el  art.  14,  sien- 
do en  todo  aplicables  las  disposiciones  de  los  si- 
guientes. 

Fijados  por  declaración  de  la  Junta  provincial,  y 
en  su  caso  por  la  Audiencia  respectiva,  los  pombres 
de  los  electores,  se  inscribirán  éstos  en  el  censo  elec- 


toral que  entonces  se  abrirá,  y se  copiarán  de  él  las 
listas  respectivas,  publicándolas  y comunicándolas 
como  establece  el  art.  1G. 

Partiendo  de  estas  listas  se  procederá  á la  for- 
mación de  los  censos  de  los  colegios  especiales,  de  la 
manera  y en  los  plazos  prescritos  en  los  arts.  24  y 
siguientes  de  esta  ley. 

El  Gobierno  de  8.  M.  podrá  acordar  la  reducción 
de  plazos  para  la  formación  de  las  primeras  listas,  y 
no  se  revisarán,  una  vez  ultimadas,  hasta  pasar  el  año 
inmediato  al  en  que  tenga  lugar  su  publicación. 

Prévia  audiencia  de  la  Junta  central,  también  po- 
drá prorrogar  por  el  tiempo  estrictamente  necesario 
algún  plazo  que  resultare  insuficiente,  si  de  no  ha- 
cerlo se  originasen  graves  dificultades. 

Si  antes  de  estar  formados  los  colegios  y censos 
especiales  debiera  procederse  á elecciones  generales 
de  Diputados  á Górtes,  los  electores  que  tuvieren  pe- 
dida su  baja  en  el  censo  general  y su  inscripción  en 
aquéllos,  ejercitarán  su  derecho  en  los  distritos  or- 
dinarios. 

Y con  arreglo  al  art.  1 0 de  la  ley  de  relaciones 
entre  los  Cuerpos  Golegisladores,  formarán  parte  de 
la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  los  Sres.  Senadores  D.  Eugenio  Montero 
Ríos,  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y Delgado,  D.  Vi- 
cente Romero  Girón,  D.  Julián  Calleja,  D.  Vicente 
Oliva,  D.  Eusebio  Page  y D.  Feliciano  Herreros  de 
Tejada. 

Palacio  del  Senado  5 de  Mayo  de  1890.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidcnte.=Jovino  García  Tu- 
ñon,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario. 
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APÉNDICE  6."  AL  NÍTM.  154 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión , referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que , partiendo  del  kilómetro  7 de  la  de 
segundo  orden  de  Huesca  á Monzon,  termine  en  Santa  Eulalia  la  Mayor. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  tercer  órden  que,  partiendo 
del  kilómetro  7 de  la  de  segundo  órden  de  Huesca 
á Monzon,  termine  en  Santa  Eulalia  la  Mayor,  ha 
examido  este  asunto;  y conforme  en  un  todo  con  lo 
que  se  propone,  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 


ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que, 
partiendo  del  kilómetro  7 de  la  de  segundo  de  Huesca 
á Monzon,  y pasando  por  los  pueblos  de  Loporzano, 
Sasa  del  Abadiado  y Gastilsabás,  termine  en  el  de 
Santa  Eulalia  la  Mayor. 

Arl.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Mayo  de  1890.=Ra- 
mon  Lacadena.=Lorenzo  Alvarez  y Capra.— Maxi- 
mino Chulvi.=Manuel  Ballesteros.=Rafael  Monares. 
Juan  Al  varado. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  Di  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades,  proponiendo  la 
aprobación  de  la  del  distrito  de  Humacao  ( Puerto-Rico) , y admisión  del  señor 

Garda  Gómez  ( D . Juan  José). 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  ¡la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Uu- 
macao,  provincia  de  Puerto-Rico;  y no  conteniendo 
protestas  ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la 
elección,  ni  contra  la  capacidad  legal  de  D.  Juan  José 
García  Gómez,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
que  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Di- 
putado por  el  referido  distrito,  si  no  está  compren- 
dido eu  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad 
que  establece  la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presen- 
tado su  credencial,  y cuya  capacidad  y aptitud  lega- 
les no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1890.= 
Agustín  de  1.a  Serna,  presideute.=Lorenzo  Alvarez 
Capra.=Emilio  de  Al vear.= Julián  Settier.=Fede- 
co  Laviña.=Federico  Arredondo.=Francisco  Agus- 
tín Silvela.=Eduardo  Gullon,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  relativos  al  Sr.  D.  Juan  José  García 
Gómez,  oficial  de  primer  grado  del  cuerpo  de  archi- 
veros, bibliotecarios  y anticuarios,  jefe  de  la  Biblio- 


teca agrícola,  elegido  Diputado  á Córtes  por  el  dis- 
trito de  Humacao,  provincia  de  Puerto-Rico. 

Resulta  de  dichos  antecedentes  que  el  Sr.  García 
Gómez,  en  instancia  dirigida  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento en  29  de  Abril  último,  solicitó  su  excedencia 
en  el  cuerpo  á que  pertenece,  y que  por  Real  órden 
de  i.°  del  actual  ha  cesado  en  el  destino  que  desem- 
peñaba, conservando  el  derecho  á volver  á ocuparlo 
en  el  término  de  dos  años,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art.  22  del  reglamento  del  citado  cuerpo. 

La  Comisión,  en  vista  de  estos  antecedentes,  y no 
apareciendo  que  el  Sr.  García  Gómez  desempeñe  en 
la  actualidad  cargo  alguno  incompatible  con  el  de 
Diputado  á Córtes,  tiene  la  honra  do  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  declarar: 

Que  el  Sr.  D.  Juan  José  García  Gómez,  Diputado 
electo  por  el  distrito  de  Humacao,  no  está  compren- 
dido en  ningún  caso  de  incompatibilidad,  y en  este 
concepto  procede  su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1890.=José 
Espinosa —Francisco  Ansaldo.=Alvaro  López  Mora. 
Fernando  Torres  y Almunia.=Ricardo  García  Tra- 
pero.=Bernardo  de  Frau.=Bernabé  Dávila.=Bene- 
dicto  Antequera.=José  Manteca. 


APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  164 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  las  recompensas  que  podrán  otorgarse 
en  tiempo  de  paz  á los  oficiales  generales  y particulares  de  la  armada  y sus 

asimilados. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por  el 
Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Las  recompensas  (pie  podrán  otor- 
garse en  tiempo  de  paz  á los  oficiales  generales  y 
particulares  de  la  armada  y sus  asimilados  serán  las 
siguientes: 

1. a  Mención  honorífica. 

2. a  Cruz  del  Mérito  naval  con  distintivo  blanco  de 
la  clase  correspondiente  á la  graduación  del  agracia- 
do, según  el  reglamento  de  la  Orden. 

3. a  La  misma  cruz,  pensionada  con  el  10  por  100 
del  sueldo  correspondiente  al  empleo  en  que  la  obten- 
ga el  agraciado.  Esta  pensión  caducará  al  ascenso, 
conservándose  el  uso  de  la  cruz  como  distintivo. 

4. a  La  misma  cruz,  pensionada  como  en  el  caso 
anterior  con  el  10  por  100  del  sueldo  correspondien- 
te al  empleo  en  que  se  obtuvo.  Esta  pensión  no  podrá 
en  caso  alguno  aumentar  por  el  ascenso,  y caducará 
al  obtener  el  agraciado  su  retiro,  licencia  absoluta  ó 
ascenso  á oficial  general. 

Las  recompensas  3.a  y 4.a  no  podrán  nunca  conce- 
derse sin  informe  prévio  de  la  Junta  superior  consul- 
tiva, expresándose  el  mismo  en  las  relaciones  men- 
suales que  se  publiquen  en  la  Gaceta  oficial. 

La  recompensa  4.a  se  reservará  para  premiar  mé- 
ritos muy  relevantes,  según  clasificación  que  esta- 
blecerá el  reglamento. 

Dos  pensiones  de  estas  cruces  serán  en  todo  caso 
incompatibles. 

Las  citadas  pensiones  se  calcularán  sobre  el  suel- 


do de  los  empleos  de  ejército  personales  y de  Infan- 
tería de  marina,  á los  jefes,  oficiales  y sus  asimilados 
que  al  promulgarse  la  presente  ley  los  disfruten,  y en 
este  caso  la  pensión  de  la  recompensa  3.a  caducará  al 
amortizarse  el  empleo  de  ejército  ó personal. 

Art.  2.°  Las  grandes  hazañas,  lós  hechos  heróicos, 
los  méritos  distinguidos  y los  peligros  y sufrimientos 
de  las  campañas  y combates  navales,  serán  premiados 
en  interés  del  Estado  y en  consideración  á los  mere- 
cimientos de  los  oficiales  generales  y particulares  y 
sus  asimilados,  y de  los  cuerpos  é institutos  de  la  ar- 
mada, con  las  recompensas  que  expresa  la  siguiente 
escala: 

Primer  grupo. 

Cruz  de  San  Fernando  conforme  á sus  estatutos. 

Segundo  grupo. 

Empleo  inmediato  del  arma  ó cuerpo  á que  per- 
tenece el  ascendido. 

Tercer  grupo. 

1.a  Cruz  de  una  Orden  militar  especial,  cuya  ins- 
titución se  autoriza  por  la  presente  ley.  Esta  conde- 
coración llevará  aneja  una  pensión  equivalente  á la 
diferencia  entre  el  sueldo  del  empleo  en  que  se  obten- 
ga y el  del  superior  inmediato.  Esta  pensión  se  com- 
putará como  aumento  efectivo  del  sueldo  para  las  de- 
claraciones de  derechos  pasivos  á los  interesados  y 
sus  familias.  La  pensión  caducará  al  ascenso  con  to- 
dos sus  efectos,  conservándose  el  uso  de  la  cruz.  Los 
jefes  y oficiales  que  al  promulgarse  la  presente  ley 
so  hallen  en  posesión  del  empleo  de  ejército  personal 
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ó de  Infantería  de  marina,  obtendrán  la  cruz  con  la 
pensión  equivalente  á la  diferencia  entre  el  sueldo  del 
referido  empleo  y el  inmediato  superior;  una  vez  amor- 
tizado aquel,  la  pensión  se  regulará  por  la  diferencia 
entre  el  sueldo  del  empleo  ya  efectivo  y el  inmediato 
superior. 

Ninguna  pensión  de  la  cruz  de  la  Orden  militar 
podrá  exceder  de  la  máxima  que  está  asignada  á la 
cruz  de  San  Fernando  en  sus  distintos  Ordenes  y en 
los  diversos  empleos. 

2. “  Cruz  del  Mérito  naval  con  distintivo  rojo, 
pensionada  con  la  semidiferencia  entre  el  sueldo  co- 
rrespondiente al  empleo  que  ejerza  el  condecorado  y 
el  del  inmediato  superior.  La  pensión  caducará  al  as- 
censo, conservándose  el  uso  de  la  cruz.  Para  los  que 
se  bailen  en  posesión  de  empleos  de  ejército  persona- 
les ó de  Infantería  de  marina  regirá  lo  establecido 
para  tiempo  de  paz  en  el  artículo  anterior. 

3. *  La  misma  cruz  sin  pensión,  conforme  al  re- 
glamcnto  de  la  Orden. 

4. a  Mención  honorífica. 

Cuarto  grupo . 

1. a  Medallas  conmemorativas  de  las  campañas  y 
operaciones  más  notables. 

2. a  Condecoraciones  sin  pensión  de  las  Ordenes 
mencionadas,  ó distintivos  que  perpetúen  en  las  ban- 
deras y estandartes  los  hechos  de  armas  más  brillan- 
tes de  cada  cuerpo. 

3. a  Abonos  de  doble  tiempo  de  campaña  á los  que, 
cumpliendo  las  condiciones  que  el  Gobierno  determi- 
ne, hayan  asistido  á las  operaciones  más  activas  y 
arriesgadas.  Es  permutable,  á instancia  del  intere- 
sado, la  recompensa  del  segundo  grupo  por  cualquie- 
ra de  las  del  tercero. 

Son  compatibles  por  un  mismo  hecho  de  armas 
las  recompensas  individuales  con  las  colectivas  del 
cuarto  grupo,  y lo  es  también  con  la  cruz  de  San 
Fernando  la  recompensa  del  segundo  grupo. 

No  son  compatibles  dentro  de  un  mismo  empleo 
las  pensiones  correspondientes  á las  recompensas  1.a 
y 2.a  del  tercer  grupo. 

Son  compatibles  dentro  de  un  mismo  empleo  dos 
ó más  cruces  pensionadas  de  la  nueva  Orden,  del  ter- 
cer grupo,  siempre  que  el  importe  total  de  las  pen- 
siones, más  el  sueldo  del  condecorado,  no  exceda  del 
sueldo  correspondiente  al  empleo  de  capitán  de  navio. 
La  caducidad  de  cada  una  de  las  pensiones  tendrá  lu- 
gar al  ascender  al  empleo  cuyo  sueldo  represente. 

La  recompensa  del  segundo  grupo  no  podrá  ob- 
tenerse sino  mediante  juicio  contradictorio  y con  es- 
tricta sujeción  á lo  que  determina  el  capítulo  4.°  de 
la  ley  vigente  de  ascensos  de  la  armada  de  l.°  do 
Agosto  de  1878. 

Las  recompensas  1.a  y 2.a  del  tercer  grupo  no  se 
concederán  sin  que  los  propuestos  figuren  nominal- 


mente en  el  parte  detallado  de  la  acción,  consignán- 
dose en  él  todas  las  circunstancias  necesarias  para 
que  pueda  formarse  juicio  del  hecho  que  motive  la 
propuesta.  Este  parte  será  redactado,  publicado  y re- 
mitido á la  superioridad  en  la  forma  que  determine 
el  reglamento. 

Art.  3.°  En  tiempo  de  paz,  y solo  en  casos  muy 
extraordinarios,  podrán  considerarse  como  becbos  de 
guerra,  para  la  concesión  de  las  recompensas  de  que 
trata  el  artículo  anterior,  los  siguientes: 

Que  un  militar,  á bordo  ó en  tierra,  sea  ó no  jefe 
inmediato  ó directo  de  tropa  rebelde  ó sediciosa,  la 
someta  á obediencia  y disciplina,  con  gran  riesgo  de 
su  vida. 

Que  ai  surgir  colisiones  armadas,  combates  ó he- 
chos de  armas,  cumpla  el  militar  sus  deberes  con  ex- 
traordinario valor,  acierto  y abnegación. 

Aquellos  en  que  por  su  iniciativa  y decisión  en 
luchas  y combates,  y con  gran  riesgo  de  su  vida,  man- 
tenga un  militar,  en  defensa  de  la  Nación,  de  las  ins- 
tituciones ó de  la  disciplina,  el  honor  de  las  armas,  la 
lealtad  de  las  tropas  á sus  órdenes  y la  paz  pública.  Y 
las  acciones  extraordinarias  y distinguidísimas  de 
mar  en  que,  con  .grave  peligro  de  su  vida,  se  haya 
intentado  salvar  buque  ó persona,  aunque  no  se  hu- 
biere conseguido. 

La  clasificación  de  los  casos  á que  se  refiere  este 
artículo  la  hará  el  Gobierno  mediante  Real  decreto  y 
prévio  informe  de  la  Junta  superior  consultiva  de  la 
Marina. 

El  Real  decreto  y el  informe  se  publicarán  en  la 
Gaceta  oficial  y se  circulará  á la  armada,  sin  cuyos 
requisitos  no  podrá  otorgarse  ninguna  de  las  recom- 
pensas de  que  se  trata. 

Art.  4.°  Las  recompensas  que  en  paz  y en  guerra 
hayan  de  otorgarse  á los  maquinistas,  contramaestres 
y condestables  y sus  asimilados,  serán  las  mismas  de 
los  artículos  anteriores,  con  las  modificaciones  que 
exige  su  especial  organización.  Estas  modificaciones 
serán  objeto  de  un  reglamento. 

Igualmente  serán  objeto  de  un  reglamento  las  re- 
compensas correspondientes  á las  clases,  individuos 
de  tropa  y marinería. 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

Se  hace  extensivo  á todos  los  cuerpos  de  la  ar- 
mada el  artículo  adicional  de  la  ley  de  reserva,  votada 
en  Górtes  y sancionada  por  S.  M.  en  19  de  Julio 
de  1889. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.ü  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  l.°  de  Mayo  de  1890  ==E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=Jovino  García  Tuñon, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  Cervera,  Senador 
Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas,  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  al  dictámen  de  la  Comisión,  referente 
al  proyecto  de  ley  sobre  ferro-carriles  secundarios. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  art.  3.  del  proyecto  de  ley  sobre  ferro- 
carriles secundarios,  que  la  Comisión  nombrada  para 
el  mismo  ha  sometido  á la  Cámara. 

«Dicho  artículo  se  redactará  así: 

«Art.  3.”  En  el  referido  plan  podrán  incluirse  lí- 
neas comprendidas  en  la  red  que  actualmente  consti- 
tuye el  de  ferro -carriles  de  servicio  general,  siempre 
que  su  concesión  no  haya  sido  otorgada  ó se  hubiese 
caducado  y se  justifique,  á juicio  del  Ministro,  la  con- 
veniencia de  incluirlos,  sujetándolos  á las  condicio- 
nes de  la  presente  ley.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1890.=Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro.=Crescente  García  San 
Miguel.  = Manuel  Allende  Salazar.  = Vizconde  de 
Campo-Grande.  = Gaspar  Salcedo. = El  Marqués  de 
Vadillo.=Laureano  Casado  Mata. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  4.° 
del  proyecto  de  ley  de  ferro- carriles  secundarios,  pre- 
sentado á su  aprobación  por  la  Comisión  que  entien- 
de en  el  asunto. 

«El  párrafo  segundo  de  dicho  art.  4.°  se  redacta- 
rá así: 

«Podrá  reducirse,  sin  embargo,  cuando  se  justi- 
fique plenamente  la  conveniencia  de  adoptar  otro 
ancho  en  la  Memoria  que  acompañará  al  proyecto  de 
cada  linea  ó grupo  de  ellas,  y se  consignará  el  que  se 
apruebe  en  el  pliego  de  condiciones  de  la  concesión.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1890.=Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro.=Crescente  García  San 
Miguel.=Vizconde  de  Campo-Grande —El  Marqués 


de  Vadillo.=Gaspar  Salcedo.=  Manuel  Allende  Sa- 
lazar. =Laureano  Casado  Mata. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo i 1 del  proyecto  de  ley  sobre  ferro-carriles  se- 
cundarios, presentado  á la  aprobación  de  la  Cámara 
por  la  Comisión  nombrada  con  este  objeto. 

«Dicho  art.  1 1 se  redactará  de  este  modo: 

«Art.  1 i.  Corresponde  á las  Córtes,  con  presencia 
del  proyecto  y documentos  justificativos  de  cada  con- 
ccsíod,  autorizar  al  Ministro  do  Fomento  para  otor- 
garla en  pública  subasta.» 

Palacio  del  Congreso  5 do  Mayo  de  1890.=Faus- 
lino  Rodríguez  San  Pedro.=Crescente  García  San 
Miguel.=VizcoudedeCampo-Grande.=sManuel  Allen- 
de Salazar.=El  Marqués  de  Vadillo.=Gaspar  Sal- 
cedo. =Laureano  Casado  Mata. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  ferro-carriles  secundarios,  en  su 
art.  14,  presentado  á la  aprobación  de  la  Cámara  por 
la  Comisión  nombrada  al  efecto. 

«El  párrafo  cuarto  de  dicho  art.  1 4,  en  su  primera 
parte,  quedará  redactado  así: 

«Si  resultaren  dos  proposiciones  iguales,  se  pro- 
cederá como  previene  el  art.  37  del  reglamento  para 
la  ejecución  de  la  ley  de  obras  públicas,  reservándose 
al  peticionario  el  derecho  de  tanteo,  conforme  con  el 
art.  38  del  citado  reglamento,  salvo  el  caso  prescrito 
en  el  artículo  siguiente  de  la  ley  actual.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1890.=Faus- 
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tino  Rodríguez  San  Pedro.=Cresccnte  García  San 
Miguel.  = Manuel  Allende  Salazar.= Vizconde  de 
Campo-Grande. =E1  Marqués  de  Vadillo.=  Gaspar 
Salcedo.=Laureano  Casado  Mala. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 1 5 del  proyecto  de  ley  sobre  ferro  -carriles  se- 
cundarios, presentado  á su  aprobación  por  la  Comi- 
sión nombrada  al  efecto: 

«Se  redactará  así  dicho  artículo: 


«Art.  15.  Las  concesiones  podrán  hacerse  por  una 

ó varias  lincas,  dando  preferencia,  en  igualdad  de  con- 
diciones, á las  proposiciones  para  enlazarlos  con  otras 
líneas  construidas  pertenecientes  al  proponente,  abo- 
nando al  peticionario  que  no  estuviera  en  este  caso  el 
importe  del  proyecto  por  él  presentado,  con  arreglo 
al  artículo  precedente.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1890.=Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro.=Crescente  García  8an 
Miguel.— El  Vizconde  de  Campo-Grandc.=El  Mar- 
qués de  Vadillo.=Manuel  Allende  Salazar.=Gaspar 
8alcedo.=Laureano  Casado  Mata.» 


APÉNDICE  9."  AL  NÚM.  164 

MARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adiciones  y artículo  adicional  al  dictámen  de  la  Comisión , referente  al  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  \ 890-91 . 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  2.°,  ca- 
pítulo 5.°,  de  la  sección  segunda,  «Gracia  y Justi- 
cia,» del  estado  letra  A del  presupuesto  de  Cuba  para 
1890-91: 

«Para  la  parroquia  de  Alonso  de  Rojas  se  consig- 
narán 420  pesos.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1890.=Fau^- 
tino  Rodríguez  San  Pedro. =Manuel  Allende  Sala- 
zar.=Antonio  Molleda.=Luis  de  Landecho.=Fran- 
cisco  Corostidi.  = El  Conde  de  Salient.  = Manuel 
González  Longoria. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  se  sirva  admitir  la  siguiente 
adición  al  art.  5.°  del  proyecto  sobre  presupuestos  de 
la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1890-01: 

«Se  exceptúan  asimismo  del  total  de  los  derechos 
consignados  en  el  presente  artículo  á todas  aquellas 
materias  primas  ó residuos,  cuyo  valor  no  exceda 
de  8 pesos  por  tonelada.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1890.=Luis 
Manuel  de  Pando.= Antonio  Batanero.=Manuel  Allen- 
de Salazar.  = José  de  Cárdenas.=Manuel  González 
Longoria.=El  Conde  de  Gastillejo.=Faustino  Rodrí- 
guez San  Pedro. 


proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
adición  al  art.  7.°  del  proyecto  de  ley  sobre  presu- 
puestos de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico 
de  1890-91: 

«Se  exceptúan  del  anterior  impuesto  industrial  á 
las  mieles  de  purga  y demás  residuos  de  la  industria 
azucarera.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1890.=Luis 
Manuel  de  Pando.= Antonio  Batanero.=Manuel  Gon- 
zález Longoria.=Manuel  Allende  Salazar.=José  de 
Cárdenas.=Faustino  Rodríguez  SanPedro.=El  Conde 
de  Castillejo. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congresp  se  sirva  aprobar  el  siguiente 
artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
de  la  isla  de  Cuba  para  1890-91: 

«Artículo  adicional.  Los  funcionarios  del  Cuerpo 
de  comunicaciones  de  la  isla  de  Cuba  y los  ingenieros 
civiles  nombrados  con  anterioridad  á la  publicación 
de  la  presente  ley,  serán  respetados  en  sus  derechos 
adquiridos,  ó sea  en  sus  categorías  y haberes  vigentes. 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  ampliar 
los  créditos  necesarios  para  el  cumplimiento  de  lo  que 
se  previene  en  este  artículo.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1890.=Fer- 
min  Calbeton.=Francisco  Ansaldo.=Joaquin  Marín. 
Enrique  Fernandez  Alsina.=Alvaro  López  Mora.= 
José  Rodríguez  y Rodriguez.=«Enrique  de  Orozco. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  do 
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DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen , nuevamente  redactado  por  la  Comisión  general  de  presupuestos,  refe- 
rente á la  sección  5.*  « Ministerio  de  Marina,))  Estado  letra  B y la  Relación  de 

los  créditos  ampliables. 


AL  CONGRESO 

La,  Comisión  general  de  presupuestos,  en  vista  de 
la  discusión  á que  dió  lugar  en  este  CuerpojColegis- 
lador  el  proyecto  de  ley  concediendo  varios  suple- 
mentos de  crédito  para  satisfacer  obligaciones  del  Mi- 
nisterio de  Marina,  se  ha  creído  en  el  deber  de  exa- 
minar de  nuevo  la  sección  quinta  del  presupuesto  de 
gastos  para  hacer  algunas  reformas,  que  consisten 
en  suprimir  las  bajas  condicionales  que  aparecían  en 
el  detalle  de  los  caps.  4.°,  7.°  y 8.a  Estas  modifi- 
caciones aumentan  en  1.718.408  pesetas  el  importe 
total  del  citado  Departamento,  con  relación  al  último 
dictámen  presentado;  pero  adicionándose  el  presu- 
puesto de  ingresos  con  1.500.000  pesetas  en  concepto 
de  recursos  extraordinarios  del  Tesoro  por  la  venta 


del  material  inútil  del  ramo  de  Marina,  resulta  que 
el  aumento  efectivo  es  tan  solo  de  218.408  pesetas, 
crédito  necesario,  como  máximun  fijado  por  el  señor 
Ministro  del  ramo,  para  el  sostenimiento,  durante  seis 
meses,  con  cargo  al  presupuesto  general  del  Estado, 
de  dos  cruceros  que  deben  pasar  á la  isla  de  Cuba. 

Las  anteriores  modificaciones  hacen  variar,  ade- 
más del  presupuesto  correspondiente  al  Ministerio 
de  Marina,  el  estado  letra  B «Ingresos,»  y la  relación 
de  los  créditos  ampliables;  por  tanto,  la  Comisión 
tiene  la  honra  de  someterlos  al  exámen  y debate  del 
Congreso,  nuevamente  redactados. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1890.=Segis- 
mundo  Moret,  presidcnte.=Gustavo  Morales,  secre- 
tario. 
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SECCION  QUINTA 


MINISTERIO  DE  MARINA 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

* ■■■■—■■  ' — 
Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

_ _____  Tuda».  i'tulat. 


Servicios  de  carácter  permanente. 

Administración  central. 

Capitulo  1 .* — Personal. 

1 1.*  Dependencias  de  la  Administración  central 527.504 

2.®  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 105.888 

i.*  < 3.°  Varios  destinos  afectos  á la  Administración  cen- 


tral y á otros  Ministerios. 368.035 

4.®  Sección  de  premios  de  enganches 11.400 

1.012.827 

Capitulo  2°. — Material , 

2.®  Unico.  Dependencias  de  la  Administración  central » 100.400 

Capitulo  3.® — Personal. 

I 1.®  Departamentos 1.794.265 

' I 2.®  Arsenales ' 3.435.746 

5.230.01  1 

Capitulo  4.® — Material. 

j 1.®  Departamentos 80.893 

i 2.®  Arsenales 1.921.386 

2.002.279 

Capitulo  5.® — Personal. 

5. ®  Unico.  Provincias  marítimas » 1.428.038 

Capitulo  6.® — Material. 

6. ®  Unico.  Provincias  marítimas * 288.846 

Capitulo  7." — Personal  de  fuerzas  armadas. 

11.®  Fuerzas  navales 5.528.862 

2."  Infantería  de  marina 1.726.377 

3.®  Hospitales 178.946 

4.®  Premios  de  enganches 447.582 

7.881.767 

Capitulo  8." — Material  de  fuerzas  armadas. 

11.®  Fuerzas  navales 4.545.326 

2.®  Infantería  de  marina r.  548.092 

3.®  Hospitalidades 278.193 

5.371.611 

Establecimientos  científicos  y centros 
de  instrucción  en  tierra. 

9.®  Unico.  Personal » 898.003 

10  » Material * 216.933 

Capitulo  11. — Material. 

1 1 Unico.  Gastos  diversos » 62.990 


24.493.705 


4 


6 DE  MAYO  DE  1880 


CRÉDITOS  PRESt'PrESTOS 


Capitulo.  Ariíonlos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  articulo*. 
Paitas, 


Servicios  de  carácter  temporal. 

1 2 Unico.  Servicios  diversos 

Ejercicios  cerrados. 

13  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


Por  capítulos. 

Pltlttt. 


7.511.500 


83.393 


RESUMEN 


Servicios  de  carácter  permanente 24.493.705 

Idem  de  carácter  temporal 7.511.500 

Ejercicios  cerrados 83.393 


32.088.598 


Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  i890.^=Segismundo  Moret,  presidente. =Gustavo  Morales,  secretario. 


APÉNDICE  10.®  AL  NÚM.  164 


5 


ESTADO  LETRA  B 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DEL  ESTADO  PARA  EL  ARO  ECONOMICO  1890-91 

INGRESOS  CALCULADOS 


Artíonlo*. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS  POP  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas . Pesetas. 


CAPITULO  i.° 

CONTRIBUCIONES  DIRECTAS 


1. *  Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería » 166.757.000 

2. °  Idem  industrial  y de  comercio » 42.000.000 

3. ”  Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes » 28.500.000 

4. ®  Idem  de  minas * 2.250.000 

5. ®  Idem  sobre  grandezas  y títulos  de  Castilla » 450.000 

6. ®  Idem  de  cédulas  personales * 8.000.000 

7. ®  Idem  sobre  sueldos  y asignaciones  de  los  empleados  del  Es- 

tado, provinciales  y municipales,  sobre  las  cargas  de  jus- 
ticia y sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de  la 

propiedad * 18.142.110 

8. ®  Donativos  del  clero  y monjas » 3.000.000 

9. ®  Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias * 450.000 


269.549.110 

CAPITULO  2.® 


CONTRIBUCIONES  INDIRECTAS 


1.“} 


, Derechos  de  importación 

Idem  de  exportación 

Impuesto  de  carga 

Idem  de  descarga 

Ildem  de  viajeros 

Derechos  menores 

Idem  de  cuarentena  y lazareto 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mer- 
cancías abandonadas 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan 

en  pagarés 

Idem  sobre  los  géneros  coloniales 

Derecho  extraordinario  sobre  la  importación  de 

alcoholes  y aguardientes •••••• 

Idem  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas. 
\ Ingresos  eventuales 


94.000.000 

30.000 
4.200.000 
3.400.000 

350.000 

750.000 

100.000 

750.000 

25.000 
23.770.000 

3.000.000 

» 

20.000 

130.395.000 


2. ®  Derechos  obvencionales  de  los  Consulados. ..........  . * t 

3. ®  Impuesto  de  consumos. 

4. ®  Idem  especial  de  consumo  de  aguardientes,  alcoholes  y 

licores 

b.°  Idem  sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular. . 

6. ®  Idem  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías 

7. ®  Timbre  del  Estado. ...... . 


1.550.000 

86.000.000 

18.000.000 

440.000 

13.600.000 

49.000.000 


298.985.000 


* 


6 DE  MAYO  DE  1800 


INGRESOS  CALCULADOS 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


1." 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ” 

6. “ 

7. “ 

8. ° 


2.° 


3. ° 

4. ” 

5. ° 


6.* 


l.°  Minas. 


CAPITULO  3.° 

MONOPOLIOS  Y SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACION 

Tabacos 

Loterías 

Gasa  de  Moneda 

Giro  mútuo  del  Tesoro  interior  é internacional  y libranzas 

de  la  prensa  periódica 

Producto  de  la  Gaceta ; 

Correos.  Derechos  de  apartado  y conducción  de  correspon- 
dencia extranjera  y causas  de  oficio  v productos  diversos. 

Productos  de  telégrafos  y teléfonos 

Establecimientos  penales 


CAPITULO  4.® 

PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 
Rentas. 

Almadén 


Linares . 


Productos  ou  admi- 
nistración do  las 
fincas  y rentas  del 
Estado 


' Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general. . 
I Idem  de  las  fincas  al  servicio  de  la  Adminis- 
tración  

I Producto  de  canales  y navegación  fluvial. . 

Tdem  de  montes  y plantíos 

k Idem  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. 


Rentas  do  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de 

frutos 

Idem  de  Cruzada.— Producto  líquido 

Producto  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros."  . ! 

, 20  por  100  de  la  renta  de  propios 

i 10  por  100  de  aprovechamientos  forestales. 
Consignaciones  para  Archivos  y Bibliotecas. 
Asignación  de  las  Empresas  de  ferro— carri- 
les para  gastos  de  inspección 

Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de  depó- 
sitos de  aduanas 

Intereses  de  demora  por  producto  de  pro- 
piedades y derechos  del  Estado 

Producto  de  la  venta  de  títulos  de  la  deuda 
entregados  por  las  corporaciones  civiles 
en  reintegro  de  pagos  hechos  por  anula- 
ciones de  ventas  y redenciones  posterio- 
res á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876 

Subvención  que  deben  satisfacer  las  provin- 
cias de  Málaga  y Valencia  en  reintegro 

de  los  gastos  de  la  guardia  rural 

Derechos  de  liquidación  del  impuesto  dé 

derechos  reales 

Asignación  de  las  Diputaciones  provincia- 
les para  gastos  de  personal  y material  de 

enseñanza 

10  por  100  de  administración  de  partícipes. 


Diferentes  derechos 
del  Estado . . . 


Por  artículos. 
Pesetas. 


í> 

JD 

D 

» 

» 

» 

J> 


8.200.000 

1.300.000 

300.000 

50.000 

1.166.000 

120.000 
50.000 


D 

» 

» 

320.000 

896.000 
72.500 

1.045.000 


250.000 

250.000 

879.000 


3.075.362 

150.000 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


90.000.000 

77.005.000 

2.000.000 

560.000 

500.000 

167.000 

224.000 

400.000 

170.856.000 


9.500.000 


1.686.000 

350.000 

2.551.000 

20.000 


7.004.277 


21.111.277 
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INGRESOS  CALCULADOS 

Articulas.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas . 


Ventas . 


7. ’  Ventas  anteriores  á i.®  de  Mayo  de  1885.— Obligaciones  á 

metálico  que  se  formalicen * 50.000 

8. '  Plazos  al  contado  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas 

y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 » 50.000 

9. ”  Idem  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octu- 

bre de  1858  hasta  fin  de  Junio  de  1876  que  se  realicen  á 
metálico,  incluso  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimo- 
nio de  la  Corona » 700.000 

10  Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del 

Estado  en  general  que  se  realicen  desde  l.°  de  Julio  de 

1876 a 8.080.000 

1 1 Venta  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al 

estanco » 5.100.000 

12  Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones » 80.000 


1 3 Producto  de  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias 

que  se  obtengan  á favor  del  Estado  en  las  permutaciones 
que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 

de  21  de  Diciembre  de  1876 » » 

1 4 Trasmisiones  y redenciones  de  censos  solicitadas  con  arreglo 

á la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1878  y Real  decreto  de  5 de 

Junio  de  1886 » 400.000 


14.460.000 


CAPITULO  5/ 

RECURSOS  DEL  TESORO 

Ordinarios. 


1. "  Producto  de  la  redención  del  servicio  militar » 9.000.000 

2. ’  Idem  del  de  la  marina » 300.000 

3. °  Reintegros  de  ejercicios  cerrados  do  época  corriente. » 4.800.000 

4. °  Derechos  de  custodia  de  depósitos » 100.000 

5. °  Publicaciones  oficiales » 40.000 

6. ®  Recursos  eventuales  de  todos  los  ramos » 1.800.000 

7. ®  Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legíti- 

ma inversión » 200.000 

8. ®  Alcances » 300.000 

9. *  Atrasos  hasta  fin  de  1849 » 50.000 


16.590.000 


Extraordinarios. 

10  Producto  de  la  venta  de  títulos  de  la  deuda  perpétua  repre- 

sentada por  inscripciones  intrasferibles  y de  los  demás 

bienes  de  propiedad  délos  Institutos  de  segunda  enseñanza.  » 5.500.000 

1 1 Idem  de  la  venta  de  cuarteles,  edificios,  terrenos  y material 

inútil  del  ramo  de  Guerra » 7.000.000 

12  Idem  de  las  ventas  de  buques,  edificios  y material  sin  apli- 

cación, procedentes  del  Ministerio  de  Marina » 1.500.000 


14.000.000 


8 


5 DE  MAYO  DE  1360 


RESUMEN 

Contribuciones  directas 269.549.110 

Idem  indirectas 298.985.000 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración 170.856.000 

Propiedades  y derechos  del  Estado.  | í}entas • • 2111  *-277 

_ 1 Ventas 14.460.000 

Recursos  del  Tesoro. — Ordinarios ; . . . 16.590.000 

Idem  id.  extraordinarios 14.000.000 


805.551.387 


Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1890. =8.  Moret,  presiden  te.  «^Gustavo  Morales,  secretario. 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1890-91 


Relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito , y d los  que 
se  entone  . era  imitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y contabili- 
dad c e la  Hacienda  pública  para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  reunidas  las 
Cortes,  formada  con  arreglo  d lo  dispuesto  en  el  art.  4.*  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880. 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 

flapítulos  Artículos 


v 

r." 


«.* 

6.° 


8.* 


9.* 

14 


4.” 

8.* 


5." 

8.’ 

9.' 


14 

15 

17 

18 


SECCION  SEGUNDA. — MINISTERIO  DE  ESTADO 

I ' „ Pers°nal  del  Cuerpo  Diplomático. 

I 2.°  Idem  del  Cuerpo  consular. 

| 2.*  Gastos  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

! ®-  Mera  de  vigilancia  especial  de  fronteras. 

SECCION  TERCERA.— MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 

Unico  f trasporte  de  penados. 

I Gastos  imprevistos  de  establecimientos  penales. 

\\  Policía  judicial  y de  carácter  reservado  que  exija  el  descubrimiento  de  los  delitos. 

Indemnizaciones  á testigos  y peritos,  abono  de  dietas  á los  jurados  y de  gastos  á los  fun- 
cionarios  de  las  carreras  judicial  y fiscal. 

/ 

SECCION  CUARTA.— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 

1. °  Subsistencias. 

2. °  Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

4.“  Material  de  hospitales. 

Unico.  Trasportes  militares. 

Unico.  Cruces  pensionadas. 

SECCION  QUINTA.— MINISTERIO  DE  MARINA 

2. °  Material  de  arsenales.— Conceptos  de  conservación,  reemplazo  de  material  de  inventario, 

o Y gastos  generales  de  mano  de  obra  y materiales  que  consuman  los  talleres. 

1. *  Material  de  fuerzas  navales. 

SECCION  SEXTA.— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

i.*al4.’  Gastos  diversos  de  seguridad  y vigilancia. 

Unico.  Idem  id.  de  Correos.  ’ 

Unico.  Idem  id.  de  Telégrafos. 

SECCION  SÉTIMA.— MINISTERIO  DE  FOMENTO 

3. ^  Material  de  montes,  á excepción  del  concepto  «repoblación,  fomento  y mejora.» 

2.  Idem  de  carreteras. 

i .*  Obras  nuevas  de  carreteras. 
i.*y2.°  Ferro-carriles. 


SECCION  OCTAVA.— MINISTERIO  DE  HACIENDA 
i .°  Gastos  diversos  de  la  deuda. 


S 


10 


6 DS  MAYO  533  1SOO 


SECCION  NOVENA. — GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS 


Capítulos  Artículos 

• - 

! £ 

6-  4.“ 

( 5.“ 

1 i': 

ío  V 

1 3 Unico. 

15  l.° 

Fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 
Premio  de  expendicion  de  cédulas  personales. 

Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado. 

Compra  de  primeras  materias. 

Portes  de  efectos  timbrados. 

Premios  de  expendicion. 

Comisiones  é indemiiizaciones  á los  administradores  de  Loterías. 
Ganancias  de  los  jugadores. 

Gastos  de  acuñación  de  moneda. 

Idem  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén. 

Premios  de  investigación  y de  ventas  de  bienes  desamortizados. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1890.— Segismundo  Moret,  presidente. «Gustavo  Morales,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


presumía  del  exciio.  su ».  miel  alokso  mam» 


SESION  DEL  MARTES 

Abierta  la  sesión  i las  dos  y veinte  minutos,  se  aprueba  el 
Acta  de  la  anterior. 

Red  do  ferro-carriles  económicos  que  comprendo  la  línea  de 
Málaga  á Coín:  exposición  del  Ayuntamiento  de  Ooín, 
presentada  por  el  Sr.  López  Domingnez:  acuerdo. 

Fallecimiento  del  Sr.  Maisonnavo:  manifestación  del  Sr.  Co- 
lleruelo. 

Expedientes  de  concesión  de  prórroga  al  concesionario  del 
del  ferro-carril  do  Val  de  Zafán  á San  Carlos  do  la  Rápita: 
reclamación  del  Sr.  Saez  de  Quejana. 

Orden  del  día:  Elección  de  Humacao  y aptitud  legal  del 
Diputado  eleoto:  dictámcnes.=Se  apruoban  sin  discu- 
sión.— Proclamación  y juramento  del  Sr.  García  Gómez. 

Presupuesto  de  la  isla  de  Cuba:  diotámen.=Continúa  la  dis- 
cusión del  oapítulo  7.°  de  la  sección  segunda,  «Gracia  y 
Justicia.  »=Discurso  del  Sr.  Pando  en  contra.=Idem  del 
Sr.  Villanueva  en  pro.=Rcctifieaoiones  do  ambos  seño- 
res. =:Yotaoion  por  artíoulos.—Quedan  aprobados  los  del 
capítulo  7.°=Sin  discusión  sobre  los  capítulos,  quedan 
aprobados  los  artículos  de  los  capítulos  8.°  al  1 5 y úl- 
timo. 

Sección  tercera,  «Guorra.i=Discu8Íon  por  capítulos.=Ca- 
pítulo  l.°=Enmienda  del  Sr.  Pando.=Observacion  del 
Sr.  Villanuova.=Apoya  la  enmionda  el  Sr.  Pando.=La 
Comisión  la  admite.=Se  toma  en  consideración.  =Vota- 
oion  por  artículos. =Se  aprueban  los  del  capítulo  l.°=Sin 
discusión  sobre  los  capítulos,  quedan  aprobados  los  artícu- 
los do  los  capítulos  2.®  al  13  y último. 
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Sección  cuarta,  «Hacienda. »=Disousion  por  capítulos.=Sin 
discusión  sobre  los  capítulos  se  aprueban  los  artículos  de 
los  capítulos  l.°  al  7.°=Capítulo  8.°=Enmienda  del  se- 
ñor Calbeton.=La  retira  su  autor. =Votacion  por  artíou- 
los.=Se  aprueba  el  artículo  único  del  oapítulo  8.°=Sin 
discusión  sobre  los  capítulos,  so  aprueban  los  artículos  de 
los  capítulos  9.°  y 10,  último. 

Sección  quinta,  «Marina. »=Sin  disousion  sóbrelos  capítulos 
so  aprueban  loe  artículos  do  los  capítulos  l.°,  2.°  y 3.*  y 
último. 

Sección  sexta,  «Gobernación. »=Discusion  por  capítuios.= 
Capítulo  l.°=Enmieuda  del  Sr.  Batanero. =La  Comisión 
no  la  admite.=No  se  toma  en  consideracion.=Y otaoion 
por  ar  tí  culos.= Quedan  aprobados  los  del  capítulo  l.°= 
Capítulo  2.°=Enmienda  del  Sr.  Batanero. =La  Comisión 
no  la  admite.=No  se  toma  en  consideración. =sf Votación 
por  artículos.=Qucdan  aprobados  los  del  capítulo  2.°= 
Capítulo  3.°=Dificurso  del  Sr.  Pando  en  contra.  =Idcm 
del  Sr.  Martínez  Aguiar  en  pro.=Rectificaoiones  do  los 
Sres.  Pando,  Martínez  Aguiar  y Vergez.=Votacion  por 
artíoulos.=So  aprueban  los  comprendidos  en  el  capítulo 
3.°=Sin  discusión  sobre  ios  capítulos  se  aprueban  todos 
los  artículos  comprendidos  en  los  capítulos  3.°  al  18  y úl- 
timo. 

Sección  sétima,  «Fomento.  >=Discusion  do  totalidad.=:Difl- 
curso  del  Pando  en  contra.  =Idem  del  Sr.  Vergez  en 
pro.=Rcotificacion  del  Sr.  Pando. = Discusión  por  capí- 
tulos. =Capítulo  l.°=Enmienda  del  Sr.  Silvela  al  artícu- 
lo 6.o=La  Comisión  la  admite.  =Se  toma  en  considera- 
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oion.=Votac¡on  por  artíoulos— Se  aprueban  loa  oom- 
proudidos  en  el  capítulo  l.°=Oapítulo  2.°=Enmienda 
del  Sr.  Silvela  al  art.  2.°— La  Comisión  la  admite.=Se 
toma  on  oonsideraoion.  = Votación  por  artículos.  = Se 
aprueban  los  comprendidos  on  el  capítulo  2.°=Sin  disou- 
sion  sobro  los  capítulos  quedan  aprobados  los  artículos 
comprendidos  en  los  capítulos  3.°  al  23  y último.==Ar- 
tículo  4.0  de  la  ley.=Quoda  retirado. =So  suspende  esta 
discusión. 

Presupuestos  generales  del  Estado:  continúa  la  discusión 
pendiente  sobre  la  sección  cuarta  del  de  < Gastos.  »=Ca- 
pítulo  5.°=Disourso  del  Sr.  Gamazo  en  contra.=Idem 
del  Sr.  LaviOa  on  pro.=Reotificaciones  do  los  Sres.  Ga- 
mazo  y La vifia.= Votación  por  artículos.^  Se  aprueban 
el  l.o  en  votación  nominal  y el  2.o  en  votación  ordinaria.^ 
Capítulo  6.°=Discurso  del  Sr.  Gamazo  en  contra.=Idem 
del  Sr.  La  Serna  en  pro.=Rect.ifioacioues  de  ambos  se- 
fíorcs.=Alusion  personal  del  Sr.  Portuondo.=Reotifica- 
ciones  de  los  Sres.  Gamazo  y Portuondo.=Se  aprueban 
todos  los  artículos  de  esto  capítulo.=Capítulo  7.°=  Ob- 
servaciones del  Sr.  Gamazo.=Contestaoion  del  Sr.  Lavi- 
fia.=  Aclaraciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  =Reoti- 
ficaciones  do  los  Sres.  Gamazo  y Laviña.=Queda  apro- 
bado el  capítulo  eon  la  modificación  aceptada  por  la  Co- 
mision.=Capítulo  8.0=*Se  suspende  esta  discusión. 


Despacho:  Constitución  do  Comisiones;  ouentas  de  las  far- 
macias  militares,  sus  ingresos  é inversión:  comunicaciones. 

Peticiones;  carreteras  de  Villarrobledo  á la  de  Almagro  i 
Alcaraz;  do  la  de  Carifiona  á Escatron  á Herrera,  y re- 
fundiendo en  una  sola,  con  la  denominación  de  Huesca  i 
Barbastro  á Sarifiona,  las  de  Sariüena  á Barbastro  y Sel_ 
gua  á Angües  á San  Román:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  mañana:  Dictamen  de  la  Comisión 
referente  al  proyecto  do  ley  de  presupuestos  para  la  isla 
de  Cuba,  1890-91. 

Dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos para  la  isla  do  Puerto-Rico,  1890-91,  y roto 
particular  del  Sr.  Pando. 

Dictámenes  do  la  Comisión  general  de  presupuestos,  nueva- 
mente  redactados,  sobro  los  generales  do  gastos  del  Esta- 
do para  el  afio  económico  de  1890-91,  correspondientes  á 
los  Ministerios  do  Guerra,  Marina,  Fomento  y Haoion- 
da,  y Gastos  do  las  contribuciones  y rentas  públicas,  in- 
gresos, articulado  do  la  ley  y relación  do  los  créditos ’am- 
pliables. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Las  tres  primeras  horas  de  la  sesión  se  dedicarán  á la  discu- 
sión del  presupuesto  do  Cuba. 

Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y quince 


Abierta  á las  dos  y veinte  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


_ E1  Sr-  PBESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor  López  Domínguez. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  La  he  pedido  para 
tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso  una  instan- 
cia que  le  dirige  el  Ayuntamiento  de  Goín,  capital 
del  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  en  so- 
licitud de  que  las  Córtes  se  sirvan  autorizar  por  me- 
dio de  la  correspondiente  ley  la  concesión  de  udr  red 
de  ferro-carriles  económicos,  cuyos  estudios  tiene 
hechos  el  Sr.  Ruiz  Bláser,  que  comprende,  entre  otras 
líneas,  la  de  Málaga  á Cofn,  que  ha  de  poner  aquella 
comarca  en  comunicación  con  el  resto  de  la  provin- 
cia, dando  movimiento  y vida  á su  agricultura. 

Yo  me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Presidente  que  dis- 
popga  que  esta  exposición  pgise  á la  Comisión  que  eo- 
tieudo  en  el  proyecto  de  ley  general  de  ferro-carriles 
secundarios. 

El  Sr.  SEGRETABIO  (Hernández  Prieta):  A la 
exposicicion  presentada  por  el  Sr.  López  Domínguez 
se  le  dará  el  curso  correspondiente,  pasando  á la  Co- 
misión que  ha  indicado  8.  8. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  8r.  Ce- 
lleruelo. 

El  Sr.  CELLEBUELO:  Señores  Diputados,  no  es- 
taba ayer  aquí  en  la  primera  hora  de  la  sesión  nin- 
guno de  mis  amigos  políticos;  por  eso  cumplo  yo  hoy 
el  deber  de  dap  las  gracias  en  su  nombre  y en  #1  piio 


al  Sr.  Presidente  del  Congreso  por  las  sentidas  pala- 
bras que  consagró  ai  Sr.  D.  Eleuterlo  Maisonnave 
ilustre  individuo  de  esta  Cámara,  miembro  de  esta 
minoría  y arrebatado  á la  vida  cuando,  todavía  jóven 
y Heno  de  todo  linaje  de  merecimientos,  era,  no  uua 
esperanza,  sino  una  figura  brillante  del  Parlamento  y 
do  la  Patria.  1 

Difícil  y aun  imposible  es  para  mí  en  estos  mo- 
mentos hacer  otra  cosa  que  expresar  la  profunda  pena 
que  me  embarga. 

Si  el  Sr.  Cas  telar  estuviera  aquí,  él,  que  tanto  co- 
nocía y tanto  y tan  justamente  distinguía  al  señor 
Maisonnave,  dedicaría  seguramente  á su  malogrado 
j fiel  amigo  una  de  esas  oraciones,  verdaderamente 
bellas  y piadosas,  que  al  mismo  tiempo  que  hicieran 
justicia  á su  memoria,  le  dieran  fama  imperecedera  y 
aun  la  inmortalidad. 

Pero  nuestro  malogrado  amigo  ha  sido  desgracia- 
do hasta  en  eso,  y en  vez  de  uno  de  esos  admirables 
discursos  que  pasaran  á las  generaciones  venideras, 
tócame  á mí,  apto  solo  para  sentir  profundamento, 
dedicarle  el  único  tributo  que  yo  puedo  enviariei  el 
de  nuestro  iumeuso  dolor  por  la  pérdida  del  amigo, 
del  amigo  del  alma  y del  compañero  infatigable  en 
estas  penosas  campañas  de  la  vida  pública,  y $p  el 
de  la  gratitud  con  que  aceptamos  todos  nosotros  las 
elocuentes  manifestaciones  hechas  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Congreso,  manifestaciones  sancionadas  por 
el  sentimiento  unánime  de  la  Cámara. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Quejana  tiene  la  pa- 
labra. 
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El  Rr.  SAEZ  QUE  JAN  A:  La  he  pedido  para  ro- 
gar á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  exponer  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  mi  deseo  de  que  remita  á la  Cá- 
mara los  expedientes  de  concesión  primitiva  y de  las 
prórrogas  posteriormente  concedidas  á la  empresa  del 
ferro-carril  de  Val  de  Zafán,  puesto  que  se  ha  pre- 
sentado una  proposición  de  ley  en  que  se  solicita  una 
nueva  prórroga,  que  no  sé  qué  número  hace  ya,  y 
creo  que  para  que  el  Congreso  pu,eda  con  pleno  cono- 
cimiento resolver  sobre  este  particular,  hace  falta  te- 
ner en  cuenta  los  antecedentes  del  asunto. 

El  Sr.  SECBETABIO  (Hernández  Prieta):  La  Mesa 
trasmitirá  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  deseo  de  R.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  fie  los  dictáme- 
nes de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilida- 
des proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de 
llumacao  <Puerto-Rico)  y admisión  del  Sr-  García 
Gómez  (D.  Juan  José).» 

Leídos  .dichos  dictámenes  (Véase  el  Apéndice  6.° 
al  Diario  mm.  154y  sesión  del  5 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  es- 
toá  dictámenes.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación,  y fueron 
aprobados,  en  la  siguiente  forma: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Hu- 
macao, provincia  de  Puerto-Rico;  y no  conteniendo 
protestas  ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la 
elección,  ni  contra  la  capacidad  legal  de  D.  Juan  José 
García  Gómez,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
que  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Di- 
putado por  el  referido  distrito,  si  no  está  compren- 
dido en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad 
que  establece  la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presen- 
tado su  credencial,  y cuya  capacidad  y aptitud  lega- 
les no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1890.= 
Agustin  de  La  Serna,  presidente.=Lorenzo  ALvarez 
Capra.=Emilio  de  Alvear.=Julian  Settier.=Fede- 
co  Lavina.— Federico  Arredondo.==Francisco  Agus- 
tín Silveia.=Eduardo  Gullon,  secretario.» 

«La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  relativos  al  Sr.  D.  Juan  José  García 
Gómez,  oficial  de  primer  grado  del  cuerpo  de  archi- 
veros, bibliotecarios  y anticuarios,  jefe  de  la  Biblio- 
teca agrícola,  elegido  Diputado  á Córtes  por  el  dis- 
trito de  Humacao,  provincia  de  Puerto-Rico. 

Resulta  de  dichos  antecedentes  que  el  Sr.  García 
Gómez,  en  instancia  dirigida  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento en  29  de  Abril  último,  solicitó  su  excedencia 
en  e~  cuerpo  á que  pertenece,  y que  por  Real  órden 
de  l.°  del  actual  ha  cesado  en  el  destino  que  desem- 
peñaba, conservando  el  derecho  á volver  á ocuparlo 
en  el  término  de  dos  anos,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art.  22  del  reglamento  del  citado  cuerpo. 

La  Comisión,  en  vista  de  estos  antecedentes,  y no 
apareciendo  que  el  Sr.  García  Gómez  desempeñe  en 
la  actualidad  cargo  alguno  incompatible  con  el  de 
Diputado  á Córtes,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  declarar: 


Que  el  Sr.  D.  Juan  José  García  Gómez,  Diputado 
electo  por  el  distrito  de  Humacao,  no  está  compren- 
dido en  ningún  caso  de  incompatibilidad,  y en  este 
concepto  procede  su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1890. =J osé 
Espinosa.=Francisco  Ansaldo.=Alvaro  López  Mora. 
Fernando  Torras  y Almunia.=Ricardo  García  Tra- 
pero.=Bernardo  de  Frau.=Bernabé  Dávila.=Bene- 
dicto  Auteqnera.=José  Manteca.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  admitido  y procla- 
mado Diputado  el  Sr.  D.  Juan  José  García  Gómez,  el 
cual  va  A jurar  en  este  momento.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  D.  Juan  José  García  Go* 
maz,  anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección  cuar  ta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictámcn  xtótativo  al  proyecto  de  ley 
de  presu puestos  para  la  isla  de  Cuba,  correspondien- 
tes al  año  económico  de  1890-91. 

(Veaseet  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  142 , sesiondel 
19  de  Abril  próximo  pasado]  Diario  núm.  152 , sesión 
del  1 .*  del  actual , y Diario  núm.  154 , sesión  del  5 de 
ídem.) 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pando  en  contra  del  capí- 
tulo 7.°  de  la  secccion  segunda,  «Gracia  y Justicia.» 

El  Sr.  PANDO:  Voy  á ocuparme  en  este  momen- 
to, Sres.  Diputados,  del  capitulo  puesto  á discusión. 

Recordará  la  Cámara  que  en  el  día  de  ayer  dejé 
de  hacer  uso  de  la  palabra  por  creerlo  así  oportuno 
la  Mesa,  cuando  intentaba  dar  algunas  razones  sobre 
lo  que  yo  creo  debía  haber  hecho  la  Comisión,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  en  lo  que  se  refiere  á al- 
quileres de  edificios  para  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal. 

Decía  el  Sr.  González  de  la  Fuente  que  no  sería 
justo  el  consignar  cantidad  alguna  para  esta  atención 
pública  del  Estado.  Aducía  en  su  abono  que  el  Estado 
no  tiene  nada  que  ver  con  el  pago  de  alquileres  de 
edificios  para  la  mayor  parte  de  las  Audiencias  de 
lo  criminal  en  la  Península  y para  todas  las  de  Ul- 
tramar. 

Pudiera  decir  algo  en  contra  de  esta  opinión,  que 
no  es  tan  general  como  el  Sr.  González  de  la  Fuente 
supone;  pero,  aun  cuando  así  fuera,  no  necesito  argu- 
mentos para  demostrar  que  deben  abonarse  esos  al- 
quileres en  aquellos  puntos  donde  no  puedan  pagarlos 
las  Diputaciones  provinciales,  porque  esta  carga  no 
es  provincial,  esta  carga  es  general,  y en  este  caso  se 
halla  la  Diputación  provincial  de  Pinar  del  Rio.  De- 
biera, pues,  haberse  aceptado  la  enmienda,  ya  que  de 
tan  poca  consideración  era,  y creo  que  esto  no  podía 
considerarse  como  un  precedente  para  aquellas  pro- 
vincias ó puntos  donde  baya  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal, si  en  ellas  tuvieran  las  Diputaciones  provinciales 
edificios  disponibles  para  la  instalación  de  dichas  Au- 
diencias. 

No  me  extiendo  más  porque  la  enmienda  /ué  reti- 
rada; perp  manifestaré  que  tanto  en  este  servicio  pú^ 
blico  como  en  otros  que  se  establecen,  y de  los  cuales 
me  ocuparé  después,  no  se  tiene  en  cuenta  la  situa- 
ción gravísima  de  aquellos  países  cuando,  estando 
constantemente  en  déficit  desde  hace  años  y años,  se 
empeñan  los  Sres.  Ministros  de  Ultramar,  y aceptan 
las  Comisiones,  gastos  del  todo  innecesarios,  gastos 
como  estos  de  las  Audiencias,  que  no  corresponden 
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al  Ministerio  de  Ultramar,  pero  que  hubiera  sido 
bueno,  teniendo  en  cuenta  la  dificultad  de  este  servi- 
cio en  la  administración  de  justicia,  haberlo  variado. 
No  sé  que  haya  ningún  juicio  oral  y público  en  que 
no  sea  necesario  que  asistan  testigos  que  estén  encar- 
tados en  el  juicio  ó causa  que  se  forme.  Pues  bien; 
hasta  ahora  no  se  ha  consignado  en  los  presupuestos 
cantidad  alguna  para  atender  á la  indemnización  de 
testigos.  Se  da  el  caso  de  tener  que  ir,  por  ejemplo, 
testigos  de  Bahía-Honda  á Pinar  del  Rio,  que  distan 
25  ó 30  leguas,  según  la  dirección  que  se  tome;  y no 
hablo  de  caminos,  porque  allí  no  los  hay,  pues  se  pasa 
por  unos  senderos  casi  intransitables  que  requieren 
tres  ó cuatro  dias  de  viaje;  se  llega  á la  capital,  ó al 
lugar  donde  la  Audiencia  está  instalada,  y allí,  por 
unas  causas  ó por  otras,  el  juicio  no  se  celebra,  ó dura 
algunos  dias,  y pasa  el  tiempo. 

Hay  individuo  del  punto  á que  ine  refiero,  que  ha 
perdido  más  de  treinta  dias  por  ir  á un  juicio,  des- 
pués de  haberle  obligado  á experimentar  pérdidas  de 
las  cuales  no  se  ha  resarcido.  Este  hombre  dice,  y de 
seguro  lo  cumplirá,  en  un  documento  que  tengo  en 
mi  poder,  que  aunque  viera  matar  á su  padre,  nega- 
ría haberlo  visto.  Esta  es  la  situación  en  que  están 
las  Audiencias;  no  pueden  hacer  el  servicio  para  que 
han  sido  creadas.  Para  establecer  reformas  sin  la 
preparación  y el  estudio  necesario,  y sin  el  conoci- 
miento práctico  ó teórico,  porque  no  se  necesita  te- 
nerlo práctico  de  aquellos  países,  produciendo  gastos 
infructuosos  y que  redundan  en  perjuicio  de  la  mis- 
ma administración  de  justicia,  valia  más,  ya  que  no 
se  consigna  en  el  presupuesto,  porque  no  se  puede  ó 
no  se  quiere,  lo  necesario  para  este  servicio,  valia 
más,  digo,  no  haberlo  creado.  Si  no  se  pueden  sufra- 
gar todos  los  gastos  que  requieren  las  Audiencias  de 
lo  criminal,  bueno  sería  que  se  estudiara  la  manera 
de  administrar  la  justicia  mejor  de  lo  que  se  admi- 
nistra; y no  lo  digo  por  el  personal,  porque  es  una 
vergüenza,  Sres.  Diputados,  que  los  presidentes  de 
las  Audiencias  tengan  que  dar  bonos  de  indemniza- 
ción á los  testigos  que  van  á declarar  en  los  juicios 
orales  y públicos. 

Es  verdad  que  en  este  presupuesto  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  y la  Comisión  han  tenido  en  cuenta  al- 
gún tanto  este  servicio  y han  consignado  sobre  el  an- 
terior una  cantidad  que  asciende  á poco  más  de 
20.000  pesos.  Algo  es  esto;  pero  crean  SS.  SS.  que  no 
llega  á lo  necesario,  ni  siquiera  á la  mitad  de  lo  ne- 
cesario. Dada  la  situación  angustiosa  de  aquel  Tesoro, 
y el  malestar  económico  que  allí  se  siente,  no  pueden 
establecerse  servicios  de  esto  género,  ni  de  otros  de 
que  me  ocuparé  más  adelante,  ni  es  posible  vivir  á lo 
grande  como  si  se  tratara  de  un  país  muy  rico  y so- 
brado de  recursos,  cuando  somos  tan  pequeños;  no 
porque  la  isla  de  Cuba  no  pueda  sufragar  esos  gastos 
y otros  mayores,  sino  por  los  desaciertos  que  se  co- 
meten por  el  desconocimiento  completo  de  las  fuer- 
zas contributivas  de  aquel  país  y por  la  mala  organi- 
zación administrativa,  por  más  que  no  haya  llegado 
al  punto  que  por  muchos  se  cree.  Sea  como  quiera, 
la  responsabilidad  será  de  los  que  están  llamados  á 
resolver  estas  cuestiones  y no  las  resuelven  en  armo- 
nía con  las  necesidades  del  país.  No  me  extiendo  más 
por  ahora,  y me  reservo  entrar  en  algunas  considera- 
ciones generales  cuando  llegue  el  momento  oportuno. 

El  Sr.  VHiL ANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente  ; La  tiene  V.  8. 


El  Sr.  VILLANUEVA:  Por  cortesía,  más  bien 
que  por  necesidad,  voy  á tener  el  gusto  de  contestar 
á las  palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Pando  com- 
batiendo el  capítulo  de  la  sección  de  Gracia  y Justi- 
cia, en  que  no  encuentra  consignados  los  alquileres 
necesarios  para  la  casa  que  ocupa  la  Audiencia  de  lo 
criminal  de  la  provincia  de  Pinar  del  Rio.  Mi  digno 
compañero  el  Sr.  González  de  la  Fuente  expuso  ayer 
las  razones  que  habían  movido  á la  Comisión  á no  in- 
troducir modificaciones  de  ninguna  especie  en  este 
capítulo;  y lo  que  ha  dicho  hoy  el  Sr.  Pando,  más  bien 
que  en  apoyo  de  que  se  incluya  en  el  presupuesto  el 
importe  de  esos  alquileres,  paréceme  á mí  que  ha  sido 
en  contra  del  juicio  oral  y público,  y con  el  fin  de 
demostrar  á la  Cámara  que  se  organizaban  y plan- 
teaban servicios  cuya  dotación  era  á todas  luces  in- 
suficiente. 

Muy  poco  es  lo  que  tengo  que  manifestar  sobre 
este  punto.  En  efecto,  la  dotación  de  estos  servicios 
es  muy  pequeña,  tal  vez  mezquina;  pero  no  me  atrevo 
á reconocer  que  sea  insuficiente,  y en  todo  caso,  de 
esa  mezquindad  no  tiene  la  culpa  el  juicio  oral  y pú- 
blico, sino  la  escasez  de  recursos  que  hay  en  la  isla 
de  Cuba. 

Como  S.  S.  sabe  muy  bien,  se  hace  lo  que  se  pue- 
de; y do  todas  maneras,  no  creo  que  haya  ninguna  de 
las  deficiencias,  y hasta  pudiera  decir  ninguno  de 
los  abusos  que  el  Sr.  Pando  ha  denunciado.  Me  pare- 
ce que  S.  S.  exagera  en  este  punto.  (El  Sr.  Pando : Yo 
no  he  denunciado  ningún  abuso.)  Abuso  es  no  pagar 
las  indemnizaciones  á los  testigos,  cuando  por  la  ley 
se  les  deben  satisfacer,  y abuso  es  también  no  pa- 
gar otros  gastos  que  ocasiona  la  administración  de 
justicia,  y que  S.  S.  ha  dicho  que  no  se  abonan.  (El 
Sr.  Pando:  Eso  sí.)  Pues  si  esas  cosas  sucediesen,  ha- 
bría que  considerarlas  como  abusos.  (El  Sr.  Pando: 
Suceden.)  Yo  creo  que  no,  estimando  que  allí  como 
aquí  puede  haber  casos  en  los  cuales  las  indemniza- 
ciones no  correspondan  á lo  que  deben  ser,  y casos 
eu  que  no  se  paguen  como  debieran  pagarse,  pero  no 
por  el  deseo  de  cometer  un  abuso,  sino  por  insufi- 
ciencia de  la  dotación  ó por  otra  causa.  (El  Sr.  Pan- 
do: Porque  no  había  nada  consignado  en  el  presupues- 
to.) De  momento  no  lo  había  para  el  año  anterior, 
como  no  lo  había  tampoco  para  establecer  el  juicio 
oral  y público;  pero  todo  se  paga  al  fin,  porque,  des- 
pués de  todo,  el  Sr.  Pando  sabe  que  se  dice,  y es  ver- 
dad, que  el  mejor  deudor  es  el  Estado,  porque,  aun 
cuando  tarde,  siempre  paga.  (El  Sr.  Pando:  Eso  no  su- 
cede en  Cuba,  donde  el  peor  deudor  es  el  Estado,  de- 
biendo ser  el  mejor.)  Su  señoría  sin  duda  no  lo  re- 
cuerda. (El  Sr.  Pando:  (Ah! — Risas. ) Yo  creo  que  el 
Sr.  Pando  no  recuerda  lo  que  allí  ha  sucedido;  porque 
si  lo  recordara,  no  haria  ese  género  de  exclamaciones. 
AIR  ha  cobrado  todo  el  mundo.  (El  Sr.  Longoria:  Me- 
nos los  que  quedaron  sin  cobrar.)  Yo  tengo  idea  de 
que  han  cobrado  todos.  (EISr.  Pando  pide  la  palabra .) 
Y además,  el  Estado  tiene  que  lamentar  en  aquel  Te- 
soro hechos  que,  por  desgracia,  se  llevan  buena  parte 
de  sus  recursos. 

En  fin,  lo  mejor  es  que  no  hablemos  más  de  esto, 
porque  si  no,  tendria  que  resultar  que  el  Estado  ha 
satisfecho  muchas  cosas  demasiadas  veces.  (El  señar 
Pando:  Ha  pagado  lo  que  no  debia  pagar,  y ha  dejado 
á deber  lo  que  debia  haber  pagado.)  No  quiero  seguir 
en  este  diálogo,  porque  así  sería  imposible  todo  dis- 
curso y degeneraría  en  algo  que  no  es  serio. 
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Y voy  á hacerme  cargo,  sintiendo  que  no  esté 
presente  en  este  momento,  de  las  palabras  que  me 
dirigia  ayer  el  Sr.  García  San  Miguel,  las  cuales  me 
he  levantado  á contestar,  á la  vez  que  á cumplir  un 
deber  de  cortesía  para  con  el  Sr.  Pando. 

Preguntaba  el  Sr.  García  San  Miguel  con  qué  re- 
cursos cuenta  la  Diputación  provincial  de  Pinar  del 
Rio  para  satisfacer  este  y otros  gastos,  y se  lo  voy  á 
decir  á S.  S.,  valiéndome  de  los  datos  oficiales  y sin 
apelar  á ningún  otro.  La  Diputación  provincial  de 
Pinar  del  Rio  tuvo  en  1885-86  (y  no  me  he  podido 
detener  á consultar  los  años  siguientes)  un  contin- 
gente de  39.446  pesos  27  centavos,  y ahora  tendrá, 
además,  los  recursos  que  este  presupuesto  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  concede  á los  Ayun- 
tamientos, que  pagarán  mejor  sus  contingentes  pro- 
vinciales, y también  á las  Diputaciones  provinciales, 
las  cuales  podrán  cubrir  todos  los  servicios  de  ense- 
ñanza con  los  recursos  que  el  Sr.  Ministro  les  ha  fa- 
cilitado y la  Comisión  acepta  desde  luego. 

Y ya  que  de  esto  hablo,  aprovecho  la  ocasión  para 
llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  algo  impor- 
tante, para  que  se  vea  cuán  exageradas  eran  las  pa- 
labras del  Sr.  García  San  Miguel  y cuán  desprovistas 
de  fundamento  todas  sus  afirmaciones:  los  25  Ayunta- 
mientos de  la  provincia  de  Pinar  del  Rio  tenían  en  el 
año  indicado  un  presupuesto  de  ingresos  de  362.000 
pesos,  y los  25  Ayuntamientos  han  venido  apelando 
constantemente  á los  repartimientos,  que  importan 
nada  menos  que  la  friolera  de  254.000  pesos. 

No  quiero  deciros  qué  tanto  por  ciento  tan  abru- 
mador representa  esto;  mientras  que  ahora,  con  los 
nuevos  recursos  que  se  dan  á los  Ayuntamientos,  po- 
drán aliviar  bastante  la  suerte  de  los  contribuyentes, 
cada  uno  de  los  cuales  pagaba  antes  más  del  26 
por  100. 

Ya  ven,  pues,  los  Sres.  Pando  y García  San  Miguel 
si  la  obra  del  Sr.  Ministro  no  merece  algún  elogio  por 
lo  mucho  que  viene  á beneficiar  á los  contribuyentes 
de  Pinar  del  Rio,  como  á los  de  las  seis  provincias  de 
de  Cuba. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PANDO:  Ciertamente,  aunque  creo  que  no 
es  en  realidad  necesario  que  lo  diga,  no  hacía  cargos 
á nadie,  y muchísimo  menos  (esto  me  conviene  de- 
jarlo consignado)  podia  hacer  cargo  alguno  á los  fun- 
cionarios del  órden  judicial  en  la  isla  de  Cuba  ó en  la 
provincia  de  Pinar  del  Rio,  puesto  que  de  ella  esta- 
mos hablando.  Y podia  mucho  menos  hacerles  cargo 
ninguno,  porque  el  dignísimo  presidente  de  aquella 
Audiencia  ha  ido  más  allá,  bastante  más  allá  que  lo 
que  exigía  el  cumplimiento  de  su  deber,  sacando  de 
su  bolsillo  particular  una  cantidad  tan  considerable 
como  4.000  duros,  que  de  seguro  no  tenía  en  su  po- 
der, de  la  cual  tengo  entendido  que  debe  una  buena 
parte,  y que  no  sé  cómo  ha  podido  obtenerla.  Y esto  lo 
ha  hecho  únicamente  por  el  decoro  del  cargo  que 
desempeña  y de  las  funciones  que  ejerce.  Pero  ¿quién 
le  ha  puesto  en  el  caso  de  hacer  esto?  Pues  princi- 
palmente el  Ministerio  de  Ultramar  por  no  consignar 
en  el  presupuesto  la  cantidad  necesaria  para  el  pago 
de  estos  servicios. 

Efectivamente,  en  este  presupuesto  se  consigna 
algo  para  indemnizaciones  y dietas.  Aplaudo  esto, 
como  aplaudo  y aplaudiré  siempre  algo  de  lo  que  el 


Sr.  Villanueva  ha  dicho,  sobre  todo  al  final  de  su  dis- 
curso; pero,  Sr.  Villanueva,  ¿se  ha  consignado  hasta 
hoy  esto?  Quiero  dar  por  supuesto,  y es  mucho  con- 
ceder, como  S.  S.  reconocerá,  porque  conoce  aquel 
país  tan  bien,  si  no  mejor  que  yo,  que  en  la  isla  de 
Cuba,  donde  no  hay  caminos  y son  tan  largas  las  dis- 
tancias que  hay  que  recorrer,  puedan  ser  suficientes 
para  este  servicio  20.000  pesos;  aunque  tengo  la  se- 
guridad de  que  S.  S.  en  lo  íntimo  de  su  conciencia, 
dado  el  conocimiento  que  del  asunto  tieue,  ha  de  con- 
venir en  que  esta  cifra  es  inferior  á lo  que  en  reali- 
dad hay  que  gastar.  Pero,  en  fin,  algo  es;  pero  me 
pregunto:  ¿cómo  se  van  á pagar  las  deudas  que  hasta 
hoy  se  han  contraído?  ¿Cómo  se  van  á pagar  esos  bo- 
nos á que  antes  me  referia,  y que  constituyen  una 
nueva  deuda  entre  tantas  y tan  diversas  y de  tan  dis- 
tintos géneros  como  hay  en  la  isla  de  Cuba? 

No  sé  si  entrarán  también  en  la  conversión  de  ;la 
deuda  los  abonarés,  llamémoslos  así,  que  los  funcio- 
narios de  la  administración  de  justicia  se  ven  en  la 
necesidad  de  entregar  como  justificantes  de  las  can- 
tidades que  en  concepto  de  indemnizaciones  tienen 
derecho  á cobrar,  aunque  no  cobrarán  nunca,  aque- 
llos pobres  testigos  que  desde  puntos  muy  lejanos  se 
les  hace  concurrir  á los  juicios  orales,  haciéndoles  per- 
der su  trabajo,  lo  cual  hace  que  la  repugnancia  que, 
como  sabe  el  Sr.  Villanueva,  existia  antes  para  ir  á 
declarar  lo  que  hubieran  visto  respecto  á cualquier 
delito  ó falta,  por  lo  oneroso  que  les  era  presentare 
ante  el  Juzgado,  ha  de  aumentar  considerablemente 
hoy,  porque  les  será  más  oneroso,  .puesto  que  se  les 
va  á obligar  á recorrer  mayores  distancias,  y por  con- 
siguiente, á perder  más  tiempo.  Tanto  es  así,  que 
creo  que  allí  se  va  á estimar  lo  mejor  decir  aquello 
de  di  la  verdad , Juan  Niega.  Esto  es  lo  que  empieza  á 
suceder,  y tengo  en  mi  poder  datos  auténticos  que  lo 
demuestran.  No  diré  que  hacen  bien;  pero  no  me  atre- 
vo tampoco  á decir  que  hagan  mal. 

Es  cierto  lo  que  el  Sr.  Villanueva  dice  respecto  á 
los  presupuestos  de  los  Ayuntamientos  y de  las  Dipu- 
taciones provinciales,  y aplaudo  mucho  todo  cuanto 
en  el  proyecto  de  ley  y en  el  dictámen  de  la  Comisión 
tiende  á mejorar  la  situación  angustiosa,  imposible 
ya,  de  ios  Ayuntamientos  y de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales; pero  no  se  ha  hecho  todo  lo  que  era  nece- 
sario; en  realidad  se  ha  dado  un  paso  bastante  grande; 
pero  sobre  todo  para  las  Diputaciones  provinciales, 
¿podrá  bastar  eso?  No,  ni  con  mucho.  El  mismo  señor 
Villanueva  nos  ha  dicho  que  el  presupuesto  de  la  Di- 
putación provincial  de  Pinar  del  Rio  asciende  á cerca 
de  30.000  pesos;  por  consiguiente,  si  ahora  todos  los 
recursos  que  se  le  conceden  son  unos  5.000  duros, 
forzosamente  dejará  sin  poder  satisfacer  25.000  du- 
ros. ¿Pero  cómo  cobran  esto?  Pues  repartiéndolo  entre 
los  25  Ayuntamientos  que  tiene  aquella  provincia. 
Pero  como  estos  Ayuntamientos  han  apelado  ya  á los 
repartimientos,  llegando  á cobrar,  como  dice  S.  S.,  el 
26  por  100,  y hasta  el  30,  por  lo  excesivo  de  las  con- 
tribuciones que  se  les  han  impuesto  y por  otras  cau- 
sas que  no  son  de  este  momento,  resulta  que  todos 
esos  Ayuntamientos  no  están  ya  en  déficit,  sino  en 
completa  quiebra. 

De  manera  que  si  ellos  no  tienen  recursos  para  sí, 
mal  pueden  tenerlos  para  dárselos  á las  Diputaciones. 
¿Sabe  el  Sr.  Villanueva  á cuánto  asciende  el  déficit 
que  tiene  hoy  la  Diputación  de  Pinar  del  Rio?  Pues  á 
más  de  60.000  duros,  ó sea  el  doble  de  su  presupues- 
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to.  Y la  culpa  de  esto  no  la  tienen  las  Diputaciones,  ni 
los  Ayuntamientos;  la  culpa  principalmente  ha  estado 
aquí  por  consentir  que  haya  aUí  Ayuntamientos  que 
no  cuentan  con  recursos  suficientes  para  atender  á 
sus  obligaciones.  Este  es  el  error  en  que  se  ha  caído. 
Ahora  ya  veo  que  hay  el  pensamiento,  que  no  sé  si 
se  llevará  á efecto,  de  agregar  á los  más  próximos  to- 
dosaquellos  Ayuntamientos  que  tengan  menos  de8.000 
almas  y no  cuenten  con  recursos  para  cubrir  sus 
presupuestos. 

Esto  debia  haberse  hecho  antes;  pero  ¿quién  debía 
hacerlo?  El  Ministro  de  Ultramar;  pero  no  lo  ha  he- 
cho. Quiera  Dios  que  ahora  se  lleve  á cabo  esa  refor- 
ma, que  todavía  lo  dudo,  á pesar  de  la  autorización 
que  para  ello  se  le  concede  al  Ministro  de  Ultramar. 
Hubiera  ido  todavía  un  poco  más  lejos  en  este  punto, 
y hubiera  consignado  en  el  dictámen  un  mandato 
expreso.  (El  Sr.  Rodrigañez:  Lo  está.)  Pero  no  tan  ex 
preso  como  en  mi  concepto  fuera  necesario. 

Y lo  que  se  dice  de  la  Diputación  de  Pinar  del 
Rio,  se  puede  decir  de  las  demás,  porque  todas  están 
en  las  mismas  condiciones.  Así  es  que  las  Diputacio- 
nes allí  no  hacen  otra  cosa  más  que  entorpecer  la 
marcha  de  la  administración , y por  consiguiente, 
valiera  más  que  desaparecieran  que  el  tenerlas  tan 
indotadas  como  han  estado  hasta  ahora.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  VIIiliANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILli ANUEVA:  Solo  para  que  el  Sr.  Pan- 
do vea  que  todas_  sus  observaciones  merecen  una  gran 
consideración  á la  Comisión. 

Es  verdad  que  es  una  desgracia  que  los  Ayunta- 
mientos, lo  mismo  los  de  la  provincia  de  Pinar  del 
Rio  que  los  de  las  otras  provincias  de  la  isla  de  Cuba, 
están  constituidos  sin  contar  con  los  recursos  indis- 
pensables para  su  existencia;  pero  no  nos  eche  la  cul- 
pa á nosotros.  (El  Sr.  Pando'.  A la  Comisión,  no.)  Ni  á 
este  Gobierno;  porque  realmente,  el  primer  Ministro 
de  Ultramar  que  tuvo  una  autorización  en  su  mano, 
mediante  la  cual  hubiera  podido  hacer  desaparecer 
esos  Ayuntamientos  que  no  tienen  los  recursos  nece- 
sarios para  existir,  que  se  conviertan  en  carga  onero- 
sa para  los  pueblos,  fué  un  Ministro  del  partido  á que 
S.  S.  pertenece.  (El  Sr.  Pando:  Pido  la  palabra.)  Ten- 
go que  decirlo,  porque  parece  como  que  se  quiere 
hacer  responsable  á este  Gobierno  de  que  esos  Ayun- 
tamientos existan,  y lo  cierto  es  que  en  la  época  á que 
me  he  referido  se  dio  una  autorización,  mediante  la 
cual  se  hubiera  podido  hacer  desaparecer  esos  Ayun- 
tamientos, y no  se  hizo  uso  de  ella. 

Después  se  ha  consignado  esa  autorización  en  otros 
presupuestos,  y en  el  actual  nosotros  no  nos  confor- 
mamos con  la  autorización,  sino  que  imponemos  al 
Ministro  de  Ultramar  la  obligación  de  suprimir  aque- 
llos Ayuntamientos  que  con  los  recursos  ordinarios, 
y contando  menos  de  8.000  almas,  no  puedan  subsis- 
tir sin  apelar  á recursos  extraordinarios  y á esos  re- 
partimientos que  han  venido  4 ser  una  calamidad  para 
aquellos  pueblos. 

Por  tanto,  si  el  Ministro  ha  de  cumplir  este  pre- 
cepto terminante,  no  tendrá  más  remedio  que  decre- 
tar la  supresión.  Lo  que  fuera  bueno  sería  que  todos 
dijésemos  aquí  de  una  manera  muy  clara,  para  que 
luego  se  supiese  en  Cuba,  que  es  necesario  que  allí 
las  Diputaciones  no  presten  amparo  á esos  Ayunta- 
mientos que,  no  teniendo  condiciones  de  existencia, 


constituyen  una  plaga  para  el  vecindario;  porque  des 
graciadamente,  y el  Sr.  Pando  lo  sabe,  cuando  sé 
trata  de  suprimir  un  Ayuntamiento,  la  protección 
viene  de  una  manera  muy  fácil  de  todos  lados  v el 
Gobierno  se  encuentra  completamente  imposibilitado 
de  adoptar  medida  de  ninguna  especie.  Si  queremos 
pues,  que  se  normalice  algo  la  vida  municipal  y mJ 
desaparezca  una  carga  tan  onerosa  para  los  pueblos 
es  necesario  que  todos  ayudemos.  * 

En  cuanto  á recursos,  el  Sr.  Pando  no  me  podrá 
negar  que  se  conceden  á los  Ayuntamientos  medios 
de  bastante  importancia,  con  los  cuales  las  Diputa- 
ciones podrán  cobrar  de  una  manera  más  fácil  sus 
contingentes.  La  Diputación  provincial  de  Pinar  del 
Rio  lo  tiene  hoy  más  asegurado;  y siendo  una  Dipu- 
tación que  cuenta  con  pocas  obligaciones,  bien  podrá 
vivir  con  esos  recursos,  sin  que  resulte  un  défloit  tan 
considerable  como  el  que  ahora  ofrece. 

A los  Ayuntamientos  se  les  autoriza  para  estable- 
cer  hasta  el  100  por  100  de  recargo  sobre  la  contri- 
bución del  2 por  100  del  producto  de  las  fincas  rús- 
ticas; y por  ser  muy  módica  esa  contribución,  el 
recargo  no  resulta  tampoco  tan  grande  que  sea  in- 
soportable para  los  pueblos.  Habiendo  producido  para 
el  Estado  esa  contribución  sobre  365.000  pesos,  es 
natural  que  produzca  otro  tanto  para  los  Ayunta- 
mientos. También  me  parece  que  es  un  recurso  con- 
siderable para  esas  corporaciones  el  impuesto  de  con- 
sumo de  ganados  que  se  les  da,  y que  ba  llegado  á 
producir  más  de  1.200.000  pesos.  Asimismo  tienen 
las  cédulas  de  vecindad  y otros  medios  que  no  men- 
ciono por  no  ser  más  extenso  y por  no  dar  lectura  á 
todo  el  art.  12  de  la  ley. 

Todo  lo  que  he  enumerado  constituye  un  conjunto 
de  recursos  con  los  que  bien  se  puede  decir  que  de 
aquí  en  adelante  habrá  Hacienda  municipal,  que  hasta 
ahora  era  punto  menos  que  desconocida.  Creo  que  con 
lo  que  he  manifestado  quedará  satisfecho  el  Sr.  Pando 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PANDO:  Verdad  es  que  se  concedieron  por 
las  Cámaras  varias  autorizaciones  en  la  época  á que 
se  refiere  el  Sr.  Villanueva;  pero  no  hubo  tiempo  para 
hacer  uso  de  ellas,  pues  unos  cuantos  meses  es  muy 
poco  tiempo. 

Llevamos  cinco  anos  en  que  manda  el  mismo  Go- 
bierno, y sin  embargo,  no  se  ha  hecho  nada  en  una 
cosa  tan  sencilla  como  suprimir  Ayuntamientos  que 
no  puedan  sufragar  sus  gastos,  que  no  tengan  condi- 
ciones de  vida,  como  muchos  de  ellos  no  las  han  te- 
nido nunca. 

Es  más:  no  se  va  á hacer  esto  ni  en  siete  anos, 
porque  esa  autorización,  mejor  dicho,  ese  mandato 
que  se  consigna  en  la  ley,  me  parece  que  determina 
que  se  ha  de  hacer  la  supresión  después  que  se  vea 
el  resultado  de  dos  ejercicios  liquidados;  pero  como 
no  se  liquida  ningún  ejercicio,  no  ya  de  los  presu- 
puestos municipales,  sino  de  los  presupuestos  gene- 
rales, han  de  pasar  más  de  dos  años  antes  que  se  pue- 
da cumplir  el  precepto  de  la  ley.  La  prueba  de  que  no 
se  liquidan  los  presupuestos  generales  es  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  no  ha  traído  con  su  proyecto  de 
presupuestos  las  liquidaciones  de  los  del  año  anterior, 
por  más  que  vienen  ahí  unas  cifras  con  las  cuales  no 
estoy  conforme.  He  visto  la  liquidación  hecha  por  las 
oficinas  de  la  Habana  en  veintitantos  de  Agosto  del 
año  pasado,  liquidación  que  la  Intervención  general 
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del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  ha  publicado  en  la  Ga- 
ceta áe  la  Habana . 

Repito  que  por  lo  menos  hará  falta  que  pasen  dos 
años;  y como  luego  vendrán  esas  dificultades  de  que  ha- 
bla¡el  Sr.  Villanueva,  se  necesitará  mucho  más  tiempo. 

Así,  pues,  no  haga  cargos  el  Sr.  Villanueva  por- 
que ha  habido  un  Ministro  que  no  ha  cumplido  en 
unos  cuantos  meses  lo  consignado  en  varias  autori- 
zaciones, porque  después  se  han  seguido  dando  en 
varios  años  otras  análogas  á la  de  que  nos  ocupamos, 
y tampoco  ha  sido  posible  cumplirlas. 

No  necesito  esforzarme  para  convencer  de  esto  á 
nadie,  y menos  al  Sr.  Villanueva,  porque  sería  querer 
convencer  á un  convencido. 


Estamos  de  acuerdo  en  la  necesidad  de  que  des- 
aparezcan esos  Ayuntamientos  que  no  tienen  vida 
propia,  y que  por  tanto  no  sirven  más  que  de  onero- 
sísima carga  para  aquellos  infelices  habitantes. 

No  creo  necesario  decir  más,  sino  que  me  asocio 
á la  idea  del  Sr.  Villanueva,  y lo  que  siento  es  que 
tarde  tanto  en  llegar  á realizarse  una  necesidad  tan 
sentida.  Tengo  mucho  gusto  en  consignar  mi  confor 
raidad  en  esta  parte  con  el  criterio  de  la  Comisión, 
aunque  no  sea  más  que  en  desquite  de  lo  mucho  que 
tengo  que  criticar  en  el  actual  presupuesto.» 

Sin  más  discusión  se  procede  á la  votación  por 
artículos,  siendo  aprobados  los  dos  de  que  consta  el 
capítulo,  en  la  forma  siguiente: 

CREDITOS  PRESUPUESTOS 

GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


0-i pitillos.  Artíonlos . DESIGNACION  DE  LOS 


ATENCIONES  GENERALES 


ti* 

2.° 


Alquileres  de  edificios 

Conservación  y renovación  de  ornamentos. 


5.461 

3.000 

8.461 


Sin  discusión  fueron  aprobados  igualmente  los  restantes  capítulos,  8.°  al  15  inclusive,  en  la  forma  si- 
guiente: 


8.° 


9.* 

10 


11 


12 

13 


14 


15 


1. ° 

2. * 


GASTOS  EVENTUALES 

Viajes  eclesiásticos 

Idem  y socorros  á eclesiásticos  emigrados  de  las  Re- 
públicas de  América * 


SEMINARIOS 

Unico.  Para  esta  atención 

GASTOS  AFECTOS  Jt  BIENES  t> E REGULARES 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

GASTOS  AFECTOS  k BIENEC  DE  REGULARES 
Material. 

1. ’  Para  esta  atención  en  la  diócesis  de  la  Habana 

2. °  Para  idem  id.  en  la  de  Guba 

3. °  Pensiones  de  exclaustrados  en  la  diócesis  de  la  Habana.. 

4. *  Para  los  Colegios 

OFICIOS  ENAJENADOS 

Unico.  Para  esta  atención 

PRESIDIOS 

Perso>uzl. 

Unico.  Departamental  de  la  Habana 


PRESIDIOS 

Material. 

1. *  Departamental  de  la  Habana 

2. °  Por  pasajes  y hospitalidades 

EJERCICIOS  CERRADOS 

1*°  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2.c  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


5.500 

2.000 


» 


» 


25.929 

18.933 

1.200 

7.791 


» 


21.989*30 

10.128 


168*88 


» 


7.500 

12.196‘40 


64.542 


53.853 

» 


145.761*75 


32.112*30 


168*88 
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6 DE  MATO  DB  1890 


Leída  la  sección  tercera,  «Guerra,»  por  el  Sr.  Se- 
cretario Hernández  Prieta,  y no  habiendo  ningún  señor 
Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  proce- 
dió á la  discusión  por  capítulos. 

Leído  el  capítulo  i.°,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A este  capítulo  hay  una 
enmienda  del  Sr.  Pando: 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Dice 

así: 

«En  el  presupuesto  vigente  de  gastos  de  la  isla  de 
Cuba  se  consignan  sueldos  para  dos  auditores  de  dis- 
trito que  en  la  actualidad  sirven  en  dicha  Antilla,  y 
en  el  proyecto  para  el  ejercicio  de  1890-91  se  supri- 
me la  partida  correspondiente  á uno  de  los  citados 
sueldos. 

El  abono  de  éste  nabrá  de  hacerse  de  todas  suer- 
tes aunque  el  interesado  quede  en  situación  de  exce- 
dente, teniendo  en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  art.  4.g 
de  la  ley  sobre  pases  á Ultramar,  y además,  el  resta- 
blecimiento de  las  facultades  de  los  capitanes  gene- 
rales de  estos  dominios  para  delegar  su  jurisdicción, 
ha  de  hacer  muy  en  breve  más  necesarios  aún  que 
hoy  los  servicios  de  funcionarios  cuyos  haberes  no 
figuran  en  el  proyecto. 

En  cambio  se  consigna  la  partida  de  2.400  pesos 
para  una  plaza  de  teniente  auditor  de  segunda,  bajo 
el  concepto  de  que  se  suprima  cuando  ocurra  la  va- 
cante, y ésta  ya  ha  tenido  lugar,  quedando  hecha  la 
amortización,  por  lo  cual,  resulta  en  definitiva  que  se 
señala  sueldo  para  un  funcionario  que  no  existe,  y se 
suprime  el  correspondiente  á otro  que  está  prestando 
servicio  y que  ha  de  percibirlo  de  todos  modos,  aun 
en  situación  de  excedente. 

Deben,  pues,  incluirse  en  el  proyecto  estos  habe- 
res, que  con  la  gratificación  importan  3.450  pesos, 
disminuyendo  en  cambio  los  2.400  que  se  destinan  á 
un  teniente  auditor  de  segunda,  con  lo  cual  ha  de 
ascender  á 23.000  el  total  consignado  para  el  cuerpo 
jurídico,  cantidad  necesaria  hoy  para  satisfacer  el 
personal  que  sirve. 

Fundados  en  las  consideraciones  expuestas,  los 
Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer 
que  el  art.  5.°,  capítulo  l.°,  sección  tercera,  estado 
letra  A del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba 
para  el  ejercicio  de  1890-91,  se  redacte  así: 

Capítulo  l.° — Art.  5.p  Cuerpo  jurídico -militar, 
23.000  pesos.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1890.=Luis 
Manuel  de  Pando.=José  de  Gárdenas.=Laureano  Ca- 
sado Mata.=Manuel  Allende  Salazar.=El  Conde  de 
Castillejo.=El  Conde  de  Sallen t.= Jerónimo  Marin.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  La  Comisión  debe  hacer 
observar  al  Sr.  Pando,  autor  de  esta  enmienda,  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  considerado  necesario 
ese  aumento  que  S.  S.  propone.  Además,  entre  los  cré- 
ditos ampliables  figura  aquel  que  se  refiere  ai  aumen- 
to de  fuerzas,  que  está  comprendido  entre  los  artícu- 
los desde  el  l.°  al  8.°,  y por  este  motivo  la  Comisión 
no  se  sentia  inclinada  á admitir  la  enmienda  del  se- 
ñor general  Pando,  y le  ruega  que  teniendo  presentes 
estas  observaciones,  no  insista  en  ella,  siquiera  sea 
porque  significa  un  aumento  de  gastos  que  el  Gobier- 
no no  pide  por  considerar  que  cuenta  con  crédito  su- 
ficiente para  estas  atenciones  con  lo  que  ha  pedido  en 
su  proyecto  y la  Comisión  ha  aceptado.  Pero  si  8.  S. 


insiste,  la  Comisión  aceptará  la  enmienda  por  no  ha- 
cer esto  objeto  de  un  debate. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  si  realmente, 
y yo  desearía  que  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  se  fijaran  en  esto,  tuviera  yo  conciencia  de 
haber  pedido  un  aumento  de  gastos,  seguramente  no 
habría  presentado  la  enmienda;  esto  parecerá  una  pa- 
radoja, pero  no  lo  es,  y voy  á explicarlo.  Aquí  se  con- 
signa para  este  servicio  21.950  pesos,  y pido  en  lugar 
de  esa  cantidad  23.600  pesos;  claro  es  que  á primera 
vista  aparece  un  aumento  de  gastos;  pero  no  hay  tal 
cosa,  porque  lo  que  verdaderamente  pido  es  una  eco- 
nomía de  1.000  y pico  de  duros,  según  demostraré. 

Aquí  no  consta  el  detalle  de  este  servicio;  pero  en 
ese  detalle  hay  una  consignación  de  2.000  y pico  de 
duros  para  un  servicio  mientras  no  se  amortice;  sien- 
do lo  más  lamentable  del  caso  que  no  es  este  solo, 
sino  que  hay  muchos  otros  por  el  estilo;  y siento  que 
no  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque 
tiene  datos  que  confirman  mis  palabras.  Pero  aunque 
se  suprima  una  plaza  de  las  que  hay,  con  lo  que  en 
vez  de  haber  esos  23.600  duros  quedarán  21.000; 
como  además  de  esto  se  consigna  el  sueldo  de  un  em- 
pleado que  no  ha  de  prestar  servicio  alguno  y que  ha 
de  quedar  excedente  en  virtud  de  las  disposiciones  del 
anterior  Sr.  Ministro  déla  Guerra,  y como  ese  funciona- 
rio ha  de  estar  todavía  cerca  de  cuatro  años  en  Cuba 
cobrando  su  sueldo,  el  cual  representa  3.600  duros, 
resulta  que,  en  vez  de  la  partida  que  figura  en  el  pre- 
supuesto, se  ha  de  pagar  en  realidad  más  de  25.000 
duros. 

Mi  enmienda  tiende  á que  no  se  pague  esa  plaza 
que  está  ya  amortizada,  y sobre  todo,  á que  no  se 
abone  sueldo  á un  funcionario  que  no  ha  de  prestar 
servicio  alguno. 

Mi  objeto  principal  es  que  se  ponga  coto  á las 
consecuencias  que  traen  consigo  las  disposiciones  del 
anterior  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  disposiciones  que 
dan  lugar  á casos  como  el  que  voy  á citar. 

Un  capitán  se  ha  embarcado  para  la  isla  de  Cuba; 
antes  de  llegar  allí  asciende  á comandante;  cuando 
liega,  no  tiene  puesto  de  capitán;  aquí  lo  ha  perdido 
también,  y continúa  en  la  isla  de  Cuba  cobrando  el 
sueldo  de  comandante  sin  prestar  servicio  alguno,  y 
como  es  natural,  sin  desear  volver  á la  Península.  No 
es  posible  que  casos  como  el  que  acabo  de  citar,  y que 
es  un  hecho  que  me  consta,  se  repitan,  porque  de  esa 
manera  no  puede  haber  cálculo  alguno  para  el  presu- 
puesto. 

Al  parecer,  mi  enmienda  representa  un  aumento; 
pero  en  realidad  significa  una  disminución,  puesto 
que  se  rebaja  el  sueldo  correspondiente  á ese  funcio- 
nario cuyo  sueldo  se  amortiza,  y no  se  tiene  en  la  isla 
de  Cuba  durante  más  de  cuatro  anos  un  funcionario 
que  no  desempeña  función  alguna,  evitándose  de  esa 
suerte  las  consecuencias  de  una  disposición  dictada 
sin  calcular  los  resultados  que  iba  á producir. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Realmente,  la  Comisión  no 
está  muy  convencida  de  las  razones  del  señor  gene- 
ral Pando,  porque  todo  lo  que  nos  ha  dicho  revela 
que  las  dificultades  que  8.  8.  encuentra,  los  males 
que  quiere  remediar,  son  algo  que  se  refiere  de  una 
manera  exclusiva  á las  facultades  del  Ministro  en  el 
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ejercicio  de  sus  funciones  en  punto  á la  organización 
del  personal,  y por  lo  que  hace  á este  artículo  en  lo 
relativo  á la  organización  del  personal  jurídico  mili- 
tar. Por  consecuencia,  parece  que  nosotros  no  debié- 
ramos introducir  modificación  de  ninguna  especie, 
aun  cuando  no  fuera  más  que  atendiendo  á lo  que 
antes  he  dicho  á S.  S.,  ó sea,  á que  este  crédito  figu- 
re con  el  carácter  de  ampliable.  Pero  como  no  desea 
la  Comisión  en  manera  alguna  hacer  de  estas  cues- 


tiones motivo  de  largos  debates,  acepta  la  enmienda 
de  S.  S.  y ruega  á la  Cámara  que  la  tome  en  consir 
deracion. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.PANDO:  Para  dar  las  gracias  ala  Comisión.» 

Sin  más  discusión  se  procedió  a la  votación  por 
artículos,  siendo  aprobados  los  diez  de  que  consta  el 
capitulo  i.°,  en  la  forma  siguiente: 

(CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 
Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


Capitulo».  Articulo».  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


1. 


O 


SECCION  TEROEBA.— GUERRA 


ADMINISTRACION  SUPERIOR 

Personal. 

1. °  Comandancias  generales i 35.348 

2. ®  Subinspecciones  de  las  armas C4.881 

3. ®  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército,  auxiliares  de  ofi- 

cinas y escribientes  militares 152.954 

4. "  Estados  Mayores  de  plazas 50.375 

5. ®  Cuerpo  jurídico  militar 23.000 

6. ®  Comandancia  general  y establecimientos  de  Artillería..  67.352‘72 

7. ®  Idem  de  Ingenieros 64.124*50 

8. ®  Cuerpo  administrativo  del  ejército 161.435 

9. ®  Idem  de  Sanidad  militar 152.450 

10  Clero  Castrense 2.600 


774.520*72 


Sin  discusión  se  aprobaron  lodos  los  artículos  comprendidos  en  los  capítulos  2.®  al  13,  último  de  esta 
sección,  en  la  forma  siguiente: 


2.a  ADMINISTRACION  SUPERIOR 

Material. 

1.®  Comandancias  generales 14.290 

' 2.®  Subinspecciones  de  las  armas 5.000 

3. ®  Capitanía  general  y Estado  Mayor 6.000 

4. ®  Estados  Mayores  de  plazas 3.360 

5. ®  Cuerpo  jurídico-militar 480 

6. ®  ídem  administrativo  del  ejército 5.600 

7. ®  Idem  de  Sanidad  militar 1.020 

8. "  Clero  castrense 300 


3. ®  OFICIALES  GENF.RAI.ES  DE  RESERVA  T EN  CUARTEL 

Unico.  Generales  y brigadieres  de  reserva  y en  cuartel » 

4. a  CUERPOS  DEL  EJÉRCITO 

Personal. 

1. ®  Infantería 2.580.752*12 

2. ®  Caballería 771.319*43 

3“  Artillería 276.919*88 

4. ®  Ingenieros 179.334*52 

5. ®  Brigada  sanitaria 60.978*33 

6. ®  Reclutamiento  del  ejército 56.896*50 

7. ®  Cuerpo  de  inválidos 13.732*20 

8. ®  Penitenciaría  militar 55.953*44 


3.995.88G*42 

Baja.— A todo  el  capítulo  4.®  por  los  menores  gastos 
que  deben  efectuarse  en  las  atenciones  comprendidas 
en  el  mismo  por  el  pase  á la  Guardia  civil  de  500 
hombres  con  que  aumenta  aquel  instituto  y han  de 
ser  baja  en  las  demás  armas 58.055 


36.250 

7.625 


3.937.831*4' 
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ÜRpitnJoa.  Articulo*.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


5. " 

6. ° 


8.° 


9.° 


10 


Unico. 


Personal 


CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS 


1." 

2.° 

3. " 

4. ° 

5. " 


l.° 

O O 

3 ° 


COMISIONES  ACTIVAS  Y EXCEDENTES 
Personal . 

Comisiones  activas  del  servicio 

Jefes  y oñciales  de  reemplazo ’ . . . 

Idem  en  espectativa  de  embarque ^ 

Reservas  de  Santo  Domingo 

Comisión  liquidadora  de  los  disueltos  cuerpos  de  Cuba. 

HOSPITALES  MILITARES 

Personal. 

Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad. 

Parque  sanitario 

Arsenal  de  instrumentos t # ' 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7.° 


MATERIALES  DIVERSOS 

Utensilios  y alumbrado 

Hospitales  militares 

Trasportes  militares 

Material  de  Artillería. * 

ídem  y obras  de  Ingenieros 

Alquileres  de  edificios. 

Comisión  liquidadora  de  los  disueltos  cuerpos  de  Cuba. 


GASTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS 

Unico.  Para  esta  atención 

CRUCES  PENSIONADAS 

Unico.  Para  esta  atención 


CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  GUERRA 

Unico.  Para  esta  atención 


SUMINISTROS  Y TRASPORTES  TERRBSTRKS  EN  LA  PENÍNSULA 

Unico.  Para  esta  atención 

EJERCICIOS  CERRADOS 

l-o  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2.  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas  (Memoria) 


CRÉDITOS 

Por  artículos. 
Pesos. 


PRESUPUESTOS 
Por  oapitnloí. 

Pesos. 


» 


120.116 

62.984 

36.495 

1.200 

34.251*26 


13.588 

1.680 

720 


15.675 

458.760 

243.390*25 

150.000 

200.000 
20.582*80 

2.100 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


209.928 

255.046*26 

15.988 

1.090.508*05 

53.000 

16.500 

12.000 

12.500 


Leída  por  el  Sr.  Secretario  Vázquez  y Lopez-Amor 
la  sección  cuarta  «Hacienda,»  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  pobre 
esta  sección.» 

No  habiendo  quieu  pidiera  la  palabra  en  contra 


6.420.646*95 

de  la  totalidad,  se  procedió  A la  discusión  por  capí- 
tulos. 1 

Sin  debate  fueron  aprobados  todos  los  artículos 
que  comprenden  los  capítulos  t.#  al  7.8  inclusive,  en 
la  forma  siguiente: 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


SECCION  CUARTA. — HACIENDA 

SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA 

Unico.  Personal 


SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA 

Unico.  Material 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulo*. 

P**os.  Pesos, 


» 259.300 

» 18.000 
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Cspitnlos.  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 
Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


3.° 


A° 


6. 


O 


ATENCIONES  GENERALES 

1 .*  Alquileres  de  edificios 

2. °  Traslación  de  caudales 

3. °  Impresiones  de  carácter  generaL 

4. ®  Contribuciones  por  bienes  del  Estado.. 

5. ®  Visitas  y comisiones  del  servicio 

6/  Amillaramientos 


12.000 

3.000 
10.000 

1.000 
9.000 

10.000 


GASTOS  EVENTUALES 

Unico.  Adquisición  de  herramientas,  básculas  y carretillas. ... 


GASTOS  DE  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS 

Personal . 

1 . ®  Administraciones  principales  de  Hacienda 

2. ^  Idem  que  tienen  á su  cargo  la  renta  de  aduanas. 

3. °  Idem  especiales  de  aduanas 

4. °  Resguardo  de  aduanas 

5. °  Patrones  y marineros 

GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL 


120.550 

142.360 

68.550 

120.400 

40.900 


7.° 


Material . 

1. °  Administración  de  Hacienda 10.300 

2. °  Resguardo  marítimo 6.000 


EFECTOS  TIMBRADOS  Y GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION 

1. °  Efectos  timbrados 15.000 

2. °  Gastos  de  administración 1.000 

3. °  Gastos  de  padrones  para  la  contribución  industrial  y 

fincas  urbanas 13.000 


45.000 

1.000 


492.760 


16.300 


Leído  ei  capítulo  8.°,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A este  capítulo  hay  una 
enmienda  del  Sr.  Galbeton. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  á la  sección  cuarta,  capítu- 
lo 8.w,  artículo  único,  del  dictámen  de  la  Comisión  so- 
bre los  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba: 

«Sección  cuarta.— Capítulo  8.°— Artículo  único. 
«Devolución  de  ingresos.» — Para  reintegrar  á la  Com- 
pañía de  los  ferro-carriles  de  Caibarien  á Sancti-Spí- 
ritus  las  cantidades  que  ingresó  indebidamente  en  el 
Tesoro  por  concepto  de  contribuciones,  y cuya  devo- 
lución se  dispuso  por  Real  órden  de  27  de  Octubre 
de  1884,  dictada  por  el  Ministro  de  Ultramar,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  y en  virtud  del 
precepto  del  art.  10  de  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882, 


29.000 

en  oro,  pesos 45.474*80 

v 190  en  billetes  del  Banco  Español  de 
la  Habana,  que  al  100  por  100  D,  son 
en  oro 95 


45.569*80 


Palacio  del  Congreso  l.°  de  Mayo  de  1890.=Fer- 
rnin  Calbeton.==Antonio  Vazquez.=Juan  José  Gas- 
ca.=José  Hernández  Prieta.==Francisco  Ansaldo.= 
Francisco  Gorostidi.=Ricardo  García  Trapero.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
Queda  retirada  la  enmienda  del  Sr.  Galbeton.» 

Sin  más  discusión  es  aprobado  el  artículo  único 
del  capítulo  8.°,  en  esta  forma: 

«Devolución  de  ingresos. — Capítulo  8.°,  artículo 
único. — Para  esta  atención...» 

Sin  debate  lo  fueron  igualmente  los  capítulos  9.® 
y 10,  último  de  esta  sección,  en  la  forma  siguiente: 


OapituloB. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 

9/ 

LOTERÍAS. — MINORACION  DE  INGRESOS 

1." 

Gastos  á pagar  en  oro. 

2.° 

Pagos  en  billetes  del  Banco 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

Por  articules.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


» 

» 


» 

» 
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O&pitolsB.  Artienlos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRBSUPUKSTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos 

Pesos.  Pesos. 


10 


EJERCICIOS  CERRADOS 

1. *  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 4.463*81 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) » 

4.463*81 


Leíd  a la  sección  quinta,  «Marina,»  por  el  Sr.  Se- 
cretario Vázquez  y López- Amor,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  esta  sección.» 


No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  procedió  i la  discusión  por  ca- 
pítulos, y sin  debate  fueron  aprobados  todos  los  ar- 
tículos de  la  sección,  en  la  siguiente  forma: 


Capitulo». 

Articulo» . 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

j.° 

SECCION  QUINTA. — MARINA 

APOSTADERO  Y BUQUES 

i* 

Personal . 

Capital  y provincias 

2.° 

Buques,  sueldos  y gratificaciones 

2.° 

APOSTADERO  Y BUQUES 

1.a 

Material. 

Capital  y provincias 

2.° 

Ruques 

3.° 

Obras  v reparaciones 

3.° 

EJERCICIOS  CERRADOS 

1.a 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2." 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) 

CREDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capituloi. 

Pasos.  Pesos. 


418.362*90 

585.060*32 

1.003.423*22 


82.070 

91.535*40 

165.842 

339.447*40 


» » 


» » 


Leída  por  el  Sr.  Secretario  Vázquez  y Lopez- 
Amor  la  sección  sexta,  «Gobernación,»  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  esta  sección.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por  ca- 
pítulos. 

Leído  el  capítulo  1 .”,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A este  capítulo  hay  una 
enmienda  del  Sr.  Batanero.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y López -Amor): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  capítulo  i.°,  sección  sexta, 
«Gobernación,»  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla 
de  Cuba  para  1890-91  quede  redactado  en  la  si- 
guiente forma: 

Artículo  l.° 

Gobierno  general  y su  Secretaría.  P“M- 


Sueldo  del  gobernador  general 15.000 

Gastos  de  representación 30.000 


45.000 


1.342.870*62 


Secretaría.  ■ 


Sueldo, 

Sobresueldo. 

Mal. 

1 Secretario,  jefe  de  Adminia- 

tracionde  primera  clase.  . 
1 Jefe  de  Negociado  de  pri- 

2.000 

3.000 

5.000 

mera  clase 

1.200 

1.800 

3.000 

1 idem  id.  de  tercera  idem. . 

800 

1.200 

2.000 

1 Oficial  primero 

700 

1.050 

7*L500~ 

1.750 

Escribientes. 

3 Escribientes  de  primera,  á 600 1.800 

5 idem  de  segunda,  á 500 2.500 


5 idem  de  segunda,  á 500 2.500 


4.300 

Servicio.  — 

1 Portero  primero 840 

1 idem  segundo 540 

1 Mozo  de  oficio 375 

i idem 330 


2.085 


' ■ - ;j . ” 
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Artículo  2.° 

Servicio, 

Suelde. 

Sobrcineldo.  Total. 

Dirección  general  de  Administración. 

— 

— 

1 Portero  mayor 

y> 

» 

1.000 

Stb  reunida. 

Tetal. 

1 idem  primero 

» 

» 

660 

— 



1 idem  segundo 

» 

480 

i Director  general,  jefe  su- 

i  Mozo  de  oficio 

» 

450 

perior  de  Administración.  2.500 

3.750 

6.250 

i idem  id 

» 

330 

1 Jefe  de  sección,  jefe  de  Ad- 
ministración de  segunda 

clase.. 1.750 

1 Idem  id.  id.,  tercera  id.. . 1.500 

1 Idem  id.  id.,  cuarta  id. ..  1.300 

1 Jefe  de  Negociado  de  pri- 
mera  1 200 

1 Idem  id.  id.,  segunda 1.000 

1 Idem  id.  id.,  tercera 800 

2 Oficiales  primeros  de  Ad- 
ministración, á 700 

2 Idem  segundos  id. ..... . 600 

2 Idem  terceros  id.. 500 

2 Idem  cuartos  id 400 

2 Idem  quintos  id. ...... . 300 


5.750 


2.625 

2.250 

1.950 

1.800 

1.500 

1.200 

1.050 

900 

750 

600 

450 

43.375 


4 375 
3.750 
3.250 

3.000 

2.500 

2.000 

3.500 

3.000 

2.500 

2.000 

1.500 


Archivo  general. 

1 Jefe  de  Negociado  de  se- 
gunda clase 1.000 

1 Oficial  segundo 600 

1 idem  cuarto 400 


1.500  2.500 

900  1.500 

600  1.000 

5.000 


Escribientes. 

7 Escribientes  primeros,  á 

600 

17  idem  segundos,  á 500.  . . 


4.200 

8.500 


12.700 


2.920 

Artículo  3.° 

Casa  del  Gobierno  y quinta  de  los  goberna- 
dores generales. 

2 Conserjes,  á 600  pesos 1.200 

1 Capataz 330 

1.530 

Total  del  capítulo  1.®. 129.410 


Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1890.=An- 
tonio  Batanero.=Ricardo  García  Trapero.=Benedic  - 
to  Antequera.=Manuel  Saez  de  Quejana.= Tomás 
María  Ariño.  ==  Lorenzo  García.=Fermin  Calbeton.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  VILL ANUE V A:  La  Comisión  no  admite  la 
enmienda;  aun  cuando  respondiendo  á la  necesidad  de 
un  servicio  que  se  crea,  en  el  lugar  oportuno  del  pre- 
supuesto consignará  la  partida  necesaria  para  esa 
creación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Batanero  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

En  ausencia  del  Sr.  Batanero,  cualquiera  de  los 
firmantes  puede  apoyarla.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  para  apoyar  la  enmienda,  se  dió  nuevamente 
lectura  de  ella,  y puesta  á votación,  no  fué  tomada 
en  consideración. 

Se  procedió  á la  votación  por  artículos,  y sin  de- 
bate fueron  aprobados  los  dos  do  que  consta  ol  capí- 
tulo 1 .°,  en  esta  forma: 


INGRESOS  PRESUPUESTOS 


Oipitnloi.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  oapítulos. 
Pesos. 


SECCION  SEXTA.— GOBERNACION 

GOBIERNO  GENERAL 

Personal. 

1. *  Gobierno  general  y su  Secretaría 112. 150 

2. ’  Casa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 

rales  1.530 

113.680 


Se  leyó  el  capítulo  2.*,  y por  segunda  vez  la  si- 
guiente enmienda  del  Sr.  Batanero: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
so  sirva  acordar  que  el  capítulo  2.”  de  la  secciou  sexta, 
«Gobernación,»  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de 
Cuba  para  1890-91,  quede  redactado  de  esta  manera: 

ARTÍCULO  ÚNICO 

Gobierno  geueral  y su  Secretaría,  y Direc- 
ción de  administración.  Para  gastos  de 


escritorio  y material  de  la  Secretaría  del 

Gobierno  general 1.500 

Para  idem  id.  de  la  Dirección  de  adminis- 
tración  3 . 500 

Para  idem  id.  del  Archivo  general 500 

Total  del  capítulo  2.®. . . . 5 . 500 


Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1890.=An- 
tonio  Batanero.=Ricardo  García  Trapero.— Benedic- 
to Antequera.=Manuel  Saez  de  Quejana.=Tomás 
María  Ariño.=Loreuzo  García.  — Fermin  Calbeton.» 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  VILL an  CJEVa:  La  Comisión  no  puede  ad- 
mitir esa  enmienda  por  las  mismas  razones  que  aca- 
ba de  indicar  en  cuanto  á la  anterior. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
liatanero,  ó cualquiera  de  los  firmantes,  para  apoyar 
la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  usara  de  la  palabra,  se  dio 
nuevamente  lectura  de  la  enmienda,  y puesta  á vota- 
ción, fué  desechada. 

Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  capítulo  2.“,  en 
esta  forma: 

«Gobierno  general.-- -Capítulo2.°— Artículo  único. 
Material,  5.500.» 

Leído  el  capítulo  3.°,  dijo 

El  Sr.  presidente:  Abrese-  discusión  sobre 
este  capitulo.» 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  al  ocuparme 
do  este  capítulo  voy  á empezar  por  fijar  vuestra  aten- 
ción en  lo  que  se  consigna  para  Gobiernos  de  provin- 
cias, que  son  102.150  pesos.  Aquí,  como  dije  antes 
respecto  de  las  Audiencias  de  lo  criminal,  ss  ha 
creado  un  servicio,  no  por  el  actual  Ministro,  sino  por 
su  antecesor,  no  ya  innecesario,  sino,  por  las  circuns- 
tancias que  estamos  atravesando  en  la  isla  de  Cuba, 
perjudicial,  servicio  que  importa  poco  más  de  40.000 
duros. 

Me  refiero,  y suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  fije  algo  su  atención  en  esto,  me  refiero  á haber 
puesto  al  frente  de  cada  provincia  un  funcionario  más 
de  los  que  había  anteriormente  y haber  aumentado 
este  servicio  en  circunstancias  tales,  que  á ello  son 
debidos,  sin  duda  de  ningún  género,  todos  los  actos  de 
bandolerismo,  todos  los  actos  de  secuestros  y todo  ese 
cortejo  que  ha  de  suceder,  que  no  se  pueden  atribuir 
á las  dignísimas  personas  que  se  han  puesto  al  fren- 
te de  cada  una  de  aquellas  provincias,  sino  que  son 
debidos  al  sistema  que  rige,  con  el  cual  es  imposible 
que  suceda  otra  cosa. 

Se  quiso  de  una  manera  atropellada,  sin  dar  cuen- 
ta á nadie,  ni  aun  siquiera  al  Ministro  de  la  Guerra, 
separar  el  mando  político  y militar  de  cada  una  de 
las  provincias  de  la  isla  de  Cuba;  antecedió  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  una  persona  dignísima,  pero  no  sé 
si  todavía  más  inocente  que  S.  S.  en  las  resoluciones 
que  tomó  respecto  de  aquellos  países;  no  sé  si  hubie- 
ra llegado  á más  que  S.  S.;  pero  tal  como  empezó, 
creo  que  le  hubiera  hecho  bueno  á S.  S.,  si  es  que  es 
fácil  hacerle  bueno  á S.  S.  en  este  sentido,  que  para 
mí  es  difícil.  Se  realizó,  se  consumó  ese  acto  bastan- 
te lamentable,  y para  mí  falto  hasta  de  ciertas  consi- 
deraciones y fundamentos  legales  por  la  manera  con 
que  se  realizó. 

Pero  vamos  á lo  importante.  No  bien  se  empezó 
á llevar  á cabo  la  división  de  funciones  con  dos  per- 
sonalidades distintas  en  dos  provincias,  surgieron  el 
bandolerismo  y los  secuestros.  ( El  Sr.  Calbeton:  ¿Y 
antes  no  habia  nada  de  eso?)  No,  Sr.  Calbeton,  y si 
había  algo,  era  en  mucho  menor  escala.  (El  Sr.  Calbe- 
ton: Más,  mucho  más.)  Está  S.  S.  en  un  error,  y le 
puedo  presentar  datos,  aunque  S.  S.  debia  probar  lo 
contrario.  (El  Sr.  Rodrigañez:  Vengan  primero  los  da- 
tos.) Pues  ya  que  se  me  incita  á ello,  allá  van.  En  la 
provincia  de  Pinar  del  Río...  (El  sr.  Díaz  del  Villar : 


Es  el  personal.)  No  es  el  personal,  como  dice  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Díaz  del  Villar;  no  es  el  personal 
Sres.  Diputados,  porque  con  el  personal  mejor  del 
mundo  sucedería  lo  mismo;  y la  prueba  es  lo  que 
está  sucediendo  en  estos  momentos  y lo  que  ha  su- 
cedido en  la  última  provincia  á donde  se  ha  llevado 
esa  reforma,  ó sea  en  Santiago  de  Cuba.  Pero  vamos 
á lo  que  ha  pasado  en  Pinar  del  Rio,  y luego  me  ocu- 
paré de  Matanzas,  de  las  Villas  y de  las  demás  pro- 
vincias. En  Pinar  del  Rio,  desde  tiempo  inmemorial 
solian  refugiarse  los  que  se  pueden,  escapar  del  pre- 
sidio departamental  de  la  Habana,  y generalmente 
hacían  sus  correrías  por  aquella  provincia;  pero  des- 
pués pasaban  á la  Habana,  y casi  sin  parar  pie  iban 
hasta  lo  que  se  llama  los  remates,  ó sea  el  último 
confin  de  la  isla,  que  está  completamente  deshabitado. 
Esto  sucedía  en  todas  las  épocas,  lo  mismo  cu  tiem- 
po de  la  guerra  que  después;  y cuando  esos  crimi- 
nales eran  batidos,  ó se  embarcaban  ó se  marchaban 
á otro  sitio;  pero  generalmente  no  hacían  grandes 
destrozos  dentro  de  la  provincia. 

Desde  el  año  1878  quedó  completamente  limpia 
de  bandidos  la  provincia  de  Pinar  del  Rio,  hasta  el 
punto  de  que  pasaron  años  y años  sin  que  se  come- 
tiera ningún  robo.  Se  escaparon  tres  presidiarios  de  la 
Habana,  y en  dos  ó tres  dias  recorrieron  una  distan- 
cia que  no  bajaría  de  60  leguas,  yendo  á parar  al 
confin  occidental  de  la  provincia,  á Guane,  en  donde 
cometieron  una  de  sus  fechorías  asaltando  una  tienda. 
Pues  antes  de  pasadas  veinticuatro  horas  estaban  en 
la  cárcel  de  Pinar  del  Rio.  Al  poco  tiempo,  sabiendo 
el  gobernador  comandante  general  que  se  iba  á dar 
otro  asalto  á otra  tienda,  no  ya  por  presidiarios  esca- 
pados, sino  por  algunos  vecinos  de  la  provincia,  hizo 
que  les  esperara  la  Guardia  civil;  y un  teniente  de 
esta  fuerza,  por  ser  demasiado  valiente,  ó por  mejor 
decir,  demasiado  temerario,  murió  en  el  acto  de  que- 
rer reducir  á prisión  á los  asaltantes.  Pero,  Sres.  Dipu- 
tados, á los  dos  dias  habían  dado  cuenta  á Dios  aque- 
llos cuatro  facinerosos.  Después  de  este  hecho  y de 
la  limpia  por  completo,  hasta  13  ó 14  fueron  á la 
cárcel  ó murieron  en  la  lid  con  la  Guardia  civil  y el 
cuerpo  de  voluntarios  de  aquella  provincia,  que  prestó 
grandísimos  servicios  desde  la  época  de  1878.  Ocurre 
un  hecho  aislado  en  Bahía-Honda  con  un  celebérrimo 
bandolero  el  año  1882,  y antes  de  quince  dias  es  re- 
ducido á prisión.  Y no  ocurre  más  en  aquella  región 
hasta  que  llega  la  división  del  gobierno  civil  y mili- 
tar, y desde  entonces,  Sres.  Diputados,  en  aquella 
provincia,  como  en  todas  las  demás  donde  no  habia 
habido  secuestros,  empiezan  los  secuestros. 

En  Matanzas,  y también  en  las  Villas,  en  cuanto  se 
hace  la  división,  los  secuestros  se  suceden,  y desde 
entonces  viene  la  alarma  por  completo  en  la  isla  de 
Cuba  respecto  al  bandolerismo,  alarma  como  no  la  ha 
habido  nunca;  porque  si  en  toda  ocasión,  antes  de  la 
guerra  y después,  pera  principalmente  antes  de  la 
guerra,  hubo  algún  bandolerismo  allí,  sobro  todo  en 
la  parte  de  las  Villas,  siempre  dieron  cuenta  de  él  no 
en  mucho  tiempo,  aunque  es  verdad  que  algunos, 
metidos  en  los  bosques  y sin  dar  señales  de  vida,  pu- 
dieron estar  un  año  ó más  sin  haber  caído  en  poder 
de  la  justicia;  pero  desde  el  momento  que  se  han  di- 
vidido esas  funciones,  sucede  allí  lo  que  nunca  ha  su- 
cedido. En  Puerto -Príncipe  es  verdaderamente  una 
excepción;  pero  también  es  verdad  que  es  la  última 
provincia  donde  habéis  llevado  esa  reforma.  En  San- 
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tiago  de  Cuba  vienen  sucediendo  hechos  que  no  se 
han  efectuado  realmente  en  los  bosques  de  aquella 
provincia,  sino  que  han  tenido  lugar  dentro  de  la  pro- 
pia población  y aun  en  la  propia  plaza  de  armas  de 
la  capital  de  la  provincia;  allí  ha  acontecido  lo  que 
nunca  sucedió;  todo  gobernador  civil  y militar  fué 
siempre  respetado;  pero  en  el  momento  que  hubo  la 
división,  el  primer  gobernador  civil  de  aquella  pro- 
vincia fué  silbado,  y algo  más  que  silbado.  Y actual- 
mente, á pesar  de  lo  que  se  dijo  á la  Cámara  ayer,  y 
esto  retrata  los  demás  hechos  por  el  estilo,  y demues- 
tra que  no  está  aquel  país  para  estas  soluciones  por 
lo  que  ha  sucedido  ahora,  los  hechos  demuestran  que 
salvan  absolutamente  por  completo  las  personas  y 
ponen  de  manifiesto  el  error  del  principio. 

Ayer  oísteis  decir  que  no  ha  sucedido  nada  en 
Santiago  de  Cuba,  según  las  manifestaciones  del  se- 
ñor Vergez  en  primer  término,  y la  contestación  des- 
pués á las  mismas  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  con 
lo  cual  no  solo  se  dió  por  satisfecho  el  Sr.  Vergez  y 
álguien  más,  sino  que,  al  parecer,  aplaudían  y se  con- 
gratulaban,  y yo  también  me  congratulo,  aunque  no 
tanto,  de  que  aquello  se  hubiese  terminado. 

No  soy  tan  crédulo  como  el  Sr.  Vergez,  porque 
tengo  más  datos  y más  auténticos  sobre  esto  que  los 
que,  por  lo  visto,  tiene  S.  S.  No  crea  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  ni  crea  la  Cámara  que  han  'desaparecido 
las  partidas  de  bandoleros,  que  son  dos,  y no  una,  como 
se  ha  dicho,  que  tienen  sumamente  alarmada  á aque- 
lla provincia,  y que  están  compuestas  por  lo  menos 
de  12  hombres  cada  una;  esas  partidas  andan  to- 
davía por  los  campos,  pues  resulta  que  ninguno  de 
los  24  individuos  que  las  componen,  cuyos  nombres 
sabe  todo  el  mundo  y á quienes  en  su  mayoría  co- 
nozco por  su  historia,  ha  sido  preso  por  la  policía  de 
Santiago  de  Cuba,  porque  todo  lo  que  ha  hecho  ésta 
ha  sido  prender  á algunos  que  se  sospechaba  que  fue- 
ran más  ó menos  conscientemente  amparadores  ó en- 
cubridores de  aquellos,  que  siguen  en  el  campo. 

¿Y  creeis  que  es  nuevo  esto  que  ocurre  en  San- 
tiago de  Cuba?  (El  Sr . Martínez  Aguiar : ¡Cómo  ha  de 
ser  nuevo,  si  pasaba  antes  de  que  hubiera  gobernado- 
res civiles!)  No  pasaba  eso,  Sr.  Martínez  Aguiar,  ni  ha 
pasado  nunca,  ni  durante  la  guerra;  y sin  embargo, 
ahora  sucede.  (El  Sr.  Calbeton:  ¿Y  los  palenques  de  ne- 
gros?) Los  palenques  de  negros,  Sr.  Calbeton,  ¿asalta- 
ban los  puestos  de  la  Guardia  civil?  ¿Macheteaban  á 
los  guardias,  como  sucede  ahora?  ¿Recogian  armas  y 
municiones? ¿Quemaban  y saqueaban,  recorriendo  toda 
la  provincia?  ¿Hacían,  en  fin,  lo  que  esas  partidas  vie- 
nen ejecutando  hace  tres  meses,  sin  que  de  ello  se  tu- 
viera conocimiento  oficial  ninguno,  como  lo  demues- 
tra el  que  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Ultramar  dijera 
ayer  aquí  que  no  sabía  si  habían  sido  muertos  ó so- 
lamente heridos  algunos  guardias  civiles?  ¿Qué  tie- 
nen, pues,  que  ver  los  palenques  de  negros  con  estas 
partidas’de  bandoleros  ó de  latro-facciosos , si  así  quie- 
re llamárseles,  porque,  según  tengo  entendido,  hasta 
han  querido  dar  color  político  á sus  fechorías,  saliendo 
al  campo  con  una  especie  de  bandera,  con  una  estre- 
lla más  ó menos  solitaria?  En  último  resultado,  si  en 
realidad  esas  partidas  tuvieran  color  político,  poco  ó 
nada  significarían,  porque  eso  pasó  ya  para  siempre,  y 
aunque  quedan  algunos  restos,  la  verdad  es  que  hoy 
solo  emplean  esos  medios  los  que  quieren  vivir  sobro 
el  país  de  la  manera  más  descarada. 

Pero  lo  <jue  ao  $q  ha  visto  nunca  es  partidlas  pu- 


ramente de  bandoleros,  que  llevan,  como  éstas,  desde 
el  mes  de  Febrero  recorriendo  á sus  anchas  toda  la 
provincia;  porque  aparecieron  primero  en  Guantána- 
mo  en  el  mes  de  Febrero,  desde  allí  se  corrieron 
á Yagua,  esto  es,  á la  parte  oriental  de  Santiago 
de  Cuba,  y cuando  más  se  acercaba  á la  población 
una  de  las  dos  partidas,  es  cuando  se  le  ocurre  (no 
lo  crítico  porque  no  merece  criticarse),  es  cuando  se 
le  ocurre  á la  primera  autoridad  civil  de  la  provincia 
marcharse  á la  Habana  en  espera  del  capitán  general. 
Esto  sucedía  á mediados  de  Marzo. 

Llegó  el  capitán  general,  y siguieron  ocurriendo 
los  hechos  de  asalto  de  tiendas,  de  poblados  y de  pues- 
tos de  la  Guardia  civil,  y el  dia  4 de  Abril  fué  asal- 
tado un  puesto,  quedando  muertos  todos  los  guardias 
que  le  constituían;  y á pesar  de  esto,  el  dia  12  seguía 
todavía  el  gobernador  en  la  Habana. 

Repito  que  no  critico  esto;  pero  el  hecho  es  que 
esas  partidas  han  campado  por  sus  respetos  sin  que 
nadie  se  les  haya  interpuesto  en  su  camino  más  'que 
la  Guardia  civil,  que  siendo  escasa  en  aquella  provin- 
cia, todavía  se  quiere  reducir  más,  pues,  según  mis 
noticias,  el  gobernador  general  piensa  disminuirla  en 
500  hombres.  (El  Sr.  Martínez  Aguiar : jSi  se  aumen- 
ta en  500  en  este  presupuesto!)  Lo  sé;  pero  S.  S.  no 
sabe,  sin  duda,  que  el  gobernador  general  de  Cuba 
ha  pedido  que  no  se  aumente.  (El  Sr.  Martínez  Aguiar : 
Que  se  suspenda  la  medida,  porque  en  este  momento 
en  los  cuerpos  de  Infantería  del  ejército  no  hay  hom- 
bres aptos  para  pasar  á la  Guardia  civil.)  No  es  ese  el 
juicio  de  la  digna  autoridad  de  Cuba. 

Creo  que  si  se  siguiese  allí  el  sistema  que  debía 
seguirse,  si  tuviera  la  autoridad  civil  en  su  mano  to- 
dos los  elementos  que  tiene  la  autoridal  militar,  no 
habría  necesidad  de  ese  aumento;  pero  por  el  sistema 
existente,  los  500  hombres  de  aumento  son  muy  po- 
cos aún. 

Más  de  dos  meses  han  campado  por  sus  respetos 
esas  partidas,  en  cuyos  dos  meses  han  cometido  un 
sinnúmero  de  fechorías.  En  alguna  ocasión  indiqué 
que  algo  de  esto  sucedería  por  Enero,  y no  he  sido 
del  todo  mal  profeta,  pues  ha  sucedido  en  Febrero. 

Sé  que  esto  no  es  una  cosa  de  gran  importancia; 
sé  que  por  eso  no  se  va  á hundir  el  firmamento;  pero 
sin  embargo,  es  algo  más  que  una  piedra,  es  un  gran 
bloque  que  contribuirá  á acabar  de  arruinar  la  ri- 
queza de  aquella  provincia  de  Cuba,  porque  hoy  en 
el  campo  no  hay  seguridad  personal  ninguna,  el  Go- 
bierno no  cumple  con  el  deber  de  garantizar  la  segu- 
ridad de  aquellos  habitantes,  hasta  el  punto  de  que 
muchas  personas  han  abandonado  por  completo  las 
labores  del  campo  y han  tenido  que  refugiarse  en  las 
grandes  poblaciones  ó en  centros  donde  hay  fuerza. 

El  gobernador  civil  no  tenía  á su  disposición  más 
elementos  que  la  fuerza  de  órden  público  y la  Guar- 
dia civil;  y creyendo  indudablemente  que  sin  decla- 
rar antes  el  estado  de  sitio  no  se  podían  poner  en  mo- 
vimiento las  fuerzas  del  ejército,  no  las  pidió,  aunque 
creo  que  se  le  hubiera  dado  todo  el  auxilio  que  le 
hubieran  podido  dar  las  autoridades  militares.  Pero 
sucedió  que  por  haberse  ausentado  el  gobernador  ci- 
vil y el  comandante  general,  quedaron  supliéndoles  el 
secretario  del  Gobierno  y el  segundo  jefe  militar  de 
la  provincia. 

Fuese  porque  se  conocieran  hacía  mucho  tiempo, 
ó por  otro  motivo,  el  gobernador  civil  interinó  pidió 
auxilio  al  gobernador  militar,  y éste  (yo  hubiera  he-« 
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cho  lo  mismo  que  él),  sin  temor  á las  responsabili- 
dades que  contraía,  que  eran  grandes,  lanzó  eu  per- 
secución de  esas  partidas  todas  las  fuerzas  del  ejér- 
cito que  tenía  disponibles,  y desde  aquel  momento  no 
han  vuelto  á repetirse  los  hechos  escandalosos  de 
antes.  No  han  desaparecido  las  partidas,  pero  des- 
pués de  algunos  tiroteos  han  tenido  que  ocultarse;  y 
á pesar  de  haber  allí  escasas  fuerzas,  tengo  la  segu- 
ridad de  que  siguiendo  la  batida,  funcionando  el  co- 
mandante general  indebidamente,  puesto  que  se  ha 
inmiscuido  en  las  facultades  del  gobernador  civil,  en 
lo  que  ha  hecho  muy  bien,  porque  la  necesidad  obliga 
á ello,  esas  partidas  desaparecerán,  ó caerán  en  poder 
de  la  fuerza  del  ejército.  Por  el  pronto  no  ha  habido 
más  asaltos  á los  puestos  de  la  Guardia  civil,  ni  más 
incendios,  ni  más  robos,  ni  más  heridos  y muertos. 

No  quiero  relatar  ciertos  hechos,  porque  son  bas- 
tante repugnantes  para  contarlos  aquí,  por  más  que 
los  conoceréis  por  la  prensa,  y pudiera  decir  algo  más 
de  lo  que  la  prensa  dice,  pues  aseguro  que  he  reci- 
bido las  noticias  que  tengo  por  conducto  tan  autori- 
zado como  las  de  carácter  oficial. 

De  todos  modos,  lo  cierto  es  que  ha  venido  á cam- 
biar por  el  pronto  la  situación,  pero  no  de  una  manera 
muy  arreglada  á la  ley,  puesto  que  el  gobernador  ci- 
vil de  una  manera  amistosa  ha  venido  á hacer  deja- 
ción de  sus  funciones  en  el  gobernador  militar.  En 
este  estado  las  cosas,  como  la  fuerza  del  ejército  no 
puede  funcionar  como  Guardia  civil  sin  que  haya  cier- 
tos mandatos  prévios,  hay  quien  teme  que  si  llega  á 
tener  una  refriega  con  los  bandoleros,  y hiere  ó mata 
á algunos  de  éstos,  los  tribunales  ordinarios  formen 
causa  al  jefe  ó al  oficial  de  aquella  fuerza.  Es  preciso 
evitar  esto,  es  preciso  poner  á todo  el  mundo  al  am- 
paro de  los  preceptos  legales,  porque  hoy  no  lo  están. 
Solo  de  esta  manera  podrán  desempeñar  bien  sus  fun* 
ciones. 

El  gobernador  civil  y el  comandante  general  in- 
terinos han  acudido  al  capitán  general  diciéndole  que 
ponga  en  vigor  allí  la  ley  del  bandolerismo,  la  que 
pedian  los  señores  autonomistas  en  una  ocasión  por 
el  estilo. 

Efectivamente,  con  eso  basta  y sobra. 

No  se  necesita  la  declaración  del  estado  de  sitio, 
ni  ese  es  el  camino;  pero  es  preciso  que  haya  alguna 
garantía  más  para  aquellos  pobres  habitantes,  que  no 
se  atreven  á declarar,  aun  cuando  hayan  visto  á los 
bandoleros,  por  temor  á lo  que  sucede  después,  sin 
que  esto  sea  culpar  á nadie,  porque  tiene  que  suce- 
der, y es,  que  muchas  veces  va  á la  cárcel  algún  in- 
dividuo conocido  como  bandolero,  y el  tribunal  se  ve 
en  la  necesidad,  por  falta  de  pruebas,  de  ponerle  en 
libertad  y hasta  de  absolverle;  y cuando  esto  sucede 
con  individuos  que  todo  el  mundo  conoce  como  ban- 
doleros, es  natural  que  éntre  el  temor  en  aquellos  in- 
defensos habitantes  de  los  campos,  que  viven  en  la 
mayor  soledad  y están  expuestos  á las  iras  y vengan- 
zas de  los  bandoleros.  No  sé,  aunque  lo  supongo,  por* 
que  tengo  una  gran  confianza  en  el  digno  gobernador 
general  de  Cuba,  si  esta  autoridad  habrá  lomado  sus 
disposiciones  y habrá  dado  á todas  las  autoridades 
subalternas  los  medios  y las  garantías  que  necesitan 
para  desenvolverse  y poder  concluir  con  este  estado 
de  cosas. 

Y como  no  quiero  prolongar  esta  discusión,  su- 
plico á la  Comisión  que  se  fije  en  lo  que  he  dicho; 
jorque  lo  sucedido  en  Santiago  de  Cuba  puede  repe- 


; tirse,  y se  repite  efectivamente,  en  las  demás  provin- 
cias,  y no  tiene  la  culpa  el  personal,  como  decía  el 
Sr.  Díaz  del  Villar,  sino  que  más  bien  la  tiene  el  sis- 
tema adoptado,  sistema  que  quizás  sería  bueno  para 
otros  puntos,  pero  que,  hoy  por  hoy,  no  lo  es  todavía 
en  la  isla  de  Cuba. 

No  es  posible  que  las  cosas  continúen  en  el  esta- 
do en  que  están:  bien  claramente  lo  demuestran  los 
hechos  ocurridos  eu  Santiago  de  Cuba  y en  todas  las 
provincias;  porque  se  ha  visto  que  mientras  no  han 
intervenido  las  fuerzas  del  ejército,  aunque  á veces 
hayau  tenido  que  proceder  fuera  de  la  ley  porque  no 
tenían  atribuciones  para  ello;  mientras  esas  fuerzas 
del  ejército  no  han  ejercido  las  funciones  que  corres- 
ponderían á la  Guardia  civil,  uo  se  ha  hecho  nada;  y 
cuidado  que  uo  censuro  á aquellas  dignas  autorida- 
des por  lo  que  hayan  dispuesto  á veces  fuera  de  la 
ley  ó faltando  á la  ley,  porque  reconozco  que  la  ne- 
cesidad se  imponía,  y esta  era  la  única  manera  posi- 
ble de  perseguir  eficazmente  á los  secuestradores  y 
bandoleros,  que  campaban  por  sus  respetos  en  vista 
de  la  orfaudad  que  el  Gobierno  les  impone  con  sus 
medidas  extemporáneas  y con  la  ausencia  de  las  que 
se  necesitan  eu  tales  ocasiones. 

Además  de  esto,  además  de  lo  importante  que  es 
para  los  fines  de  la  represión  del  bandolerismo,  es 
conveniente  lo  que  propongo,  es  decir,  la  supresión 
de  los  gobernadores  civiles,  porque  traería  al  presu- 
puesto una  economía  de  más  de  40.000  duros;  por 
consiguiente,  creo  que  bien  merece  la  pena  de  que  el 
asunto  se  estudie  y no  nos  dejemos  llevar  por  ese 
afan  de  introducir  innovaciones  eu  puntos  y comar- 
cas donde,  por  condiciones  especiales  del  país,  no 
pueden  producir  el  resultado  que  los  que  las  plantea- 
ron se  proponían.  Y no  digo  más. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGULAR:  Señores  Diputa- 
dos, el  principal,  y pudiera  decir  el  único  razonamien- 
to aducido  por  el  Sr.  Pando  contra  la  separación  del 
mando  civil  y el  militar  en  cada  una  do  las  provin- 
cias de  Cuba,  ha  consistido  en  afirmar  que  desde  que 
esa  separación  se  ha  establecido,  se  ha  notado  que  eran 
más  frecuentes  los  secuestros  y los  atentados  cometi- 
dos por  los  bandoleros. 

Por  mi  parte,  no  solamente  considero  inexacta  la 
afirmación,  sino  que  creo  que  el  razonamiento  en  ella 
fundado  demuestra  lo  contrario  de  lo  que  S.  S.  se  ha- 
bía propuesto;  y para  probar  á S.  S.  que  estoy  en  lo 
cierto,  me  bastaría  recordar  que  no  existia  en  Cuba 
el  cargo  de  gobernador  civil  con  separación  é inde- 
pendencia del  de  gobernador  militar  cuando  las  par- 
tidas capitaneadas  por  Carlos  García,  Sardiú  y Agüe- 
ro sembraban  el  terror  por  aquellas  comarcas  y 
vivían  año  tras  año  ejerciendo  toda  clase  de  violen- 
cias y depredaciones.  Después,  y esto  no  diré  yo  que 
sea  debido  ai  cambio  introducido  en  el  régimen  de 
aquellas  provincias  porque  no  quiero  extremar  como 
S.  S.  el  argumento,  desde  que  se  han  separado  los 
mandos  militar  y civil  en  Cuba  se  viene  observando 
que  disminuye  el  bandolerismo,  porque  van  desapa- 
reciendo de  dia  en  dia  los  resultados  de  la  guerra,  sin 
que  esto  quiera  decir  que  se  ha  eliminado  por  com- 
pleto aquella  llaga. 

Citaba  el  Sr.  Pando  dos  ó tres  casos  de  enérgica 
represión  por  la  autoridad  militar  de  atentados  co- 
metido^ por  bandoleros  en  las  provincias  do  Santiago 
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de  Cuba  y Pinar  del  Rio,  que  8.  8.  ha  mandado  con 
muchísimo  acierto;  pero  tengo  que  hacer  presente  á 
S.  S.  que  en  el  caso  que  ha  podido  impulsarle  á ha- 
blar hoy  no  ha  sido  deficiente  la  acción  de  la  auto- 
ridad civil,  porque  ayer  mismo,  á las  pocas  horas  de 
recibirse  aquí  la  noticia  de  que  se  habia  realizado  un 
atentado  contra  la  Guardia  civil,  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  leía  á la  Cámara  un  telegrama  en  que  el 
capitán  general  daba  cuenta  de  que  habian  sido  cap- 
turados por  la  policía  los  autores  del  crimen  y esta- 
ban á disposición  de  ios  tribunales. 

Otra  razón  que  daba  S.  8.  para  que  continúen 
reunidos  en  una  misma  persona  los  mandos  civil  y 
militar  de  cada  provincia,  era  que  de  esta  suerte  po- 
dría ser  empleada  la  fuerza  del  ejército  en  la  represión 
del  bandolerismo  sin  que  se  diera  lugar  á que  por 
cualquier  acto  que  realizara  dicha  fuerza  en  el  des- 
empeño de  esta  misión  tuviera  que  responder  ante 
los  tribunales  ordinarios.  Pues  en  primer  lugar,  yo  no 
conozco  disposición  alguna  que  se  oponga  á que  las 
fuerzas  del  ejército  auxilien  á la  autoridad  civil,  no 
solo  en  la  persecución  de  criminales,  sino  en  otras 
funciones  que  no  tienen  ese  carácter  extraordinario. 
[El  Sr.  Pando:  Hasta  para  las  procesiones.)  Sin  ser  en 
las  procesiones  precisamente;  en  el  servicio  ordinario 
de  guarnición  presta  en  Madrid  el  ejército  el  servicio 
de  guardia  en  la  cárcel  modelo,  Delegación  de  Ha- 
cienda, Casa  de  Moneda  y otros  establecimientos,  y 
sabe  S.  S.  que  en  Cuba  estos  servicios  de  plaza  se 
prestan  también  por  el  ejército  ó por  los  voluntarios. 
Y en  segundo  lugar,  en  cuanto  al  inconveniente  de 
que  las  fuerzas  del  ejército  con  este  motivo  puedan 
quedar  sometidas  á la  jurisdicción  ordinaria  de  los 
tribunales  de  justicia,  yo  tengo  que  decir  al  Sr.  Pando 
que  eso  sucedería  aun  cuando  el  gobernador  militar 
fuera  al  mismo  tiempo  gobernador  civil,  porque  solo 
cuando  se  ha  proclamado  el  estado  de  guerra  es 
cuando  esta  jurisdicción  extraordinaria  asume  el  co- 
nocimiento de  los  delitos  ordinarios.  ¿No  recuerdas.  8. 
que  hace  dos  ó tres  anos  una  pareja  de  Ja  Guardia 
civil  del  puesto  de  Mariauao  fué  sometida  á una  causa 
criminal,  sustanciada  en  el  Juzgado  del  Cerro,  de  la 
Habana,  porque  uno  de  aquellos  guardias  habia  de- 
linquido á pretexto  del  cumplimiento  de  su  deber,  y fué 
sentenciado  á la  pena  de  muerte?  Pues  vea  S.  S. 
cómo  cae  por  su  base  toda  esta  especial  argumenta- 
ción que  lia  hecho,  no  ya  solo  en  favor  del  manteni- 
miento en  una  sola  personalidad  de  los  cargos  civil  y 
militar,  sino  del  exclusivo  empleo  de  la  Guardia  civil 
para  la  represión  del  bandolerismo. 

Creo  que  de  las  razones  que  ha  dado  S.  S.,y  yo  he 
procurado  resumir  para  abreviar  el  debate,  no  me 
queda  más  que  las  referentes  á la  economía  que  ha- 
bia de  .producirse  refundiendo  los  dos  cargos  en  una 
sola  autoridad.  Aparte  de  que  eso  no  sería  nunca  ra- 
zón bastante,  hay  que  tener  en  cuenta  que  durante 
casi  todo  el  período  de  tiempo  después  de  1878,  en  que 
se  reunían  en  una  sola  persona  los  mandos  civil  y 
militar,  los  generales  que  los  desempeñaban  cobra- 
ban los  dos  sueldos,  hasta  que  muy  á lo  último  se 
puso  coto  á ese  exceso  de  retribución. 

Me  parece  que  el  Sr.  Pando  ha  tomado  pretexto 
de  un  artículo  del  presupuesto  para  explanar  una  in- 
terpelación sobre  la  seguridad  personal  en  la  isla  de 
Cuba,  y principalmente  en  la  provincia  de  Santiago 
pe  Cuba,  que  S.  S.  representa.  Digo  esto  porque  creo 
que  el  Sr.  Pando  no  puedo  venir  en  nombre  del  par- 


tido de  unión  constitucional,  con  el  que  no  tengo  yo 
los  compromisos  que  S.  S.,  pero  con  cuyos  principios 
estoy  identificado  á pedir  el  restablecimiento  del  pa- 
sado régimen,  porque  entiendo  que  eso  no  lo  pide  nadie 
ni  aquí  ni  allí.  [El  Sr.  Pando:  En  Cuba,  todos.) Creo  que 
S.  S.  está  equivocado;  me  parece  que  el  partido  de 
unión  constitucional  no  quiere  que  ios  mandos  civil 
y militar  estén  reunidos  en  una  sola  persona,  y hasta 
me  parece  que  es  impolítico  que  S.  S.,  con  la  autori- 
dad y representación  que  tiene,  venga  aquí  á pedir 
ese  salto  atrás. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Si  fuese  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar y estuviera  en  su  mano  repartir  carteras,  daría 
una  al  Sr.  Vergez,  porque  bien  la  merece  la  cumplida 
defensa  que  pudo  hacer  ayer  de  este  estado  de  cosas 
en  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba. 

Después  de  esto,  tengo  que  decir  al  Sr.  Martínez 
Aguiar  que,  sin  duda  por  falta  de  expresión  de  mi 
parte,  no  ha  entendido  bien  S.  8.  el  sentido  y el  al- 
cance de  mis  palabras.  Ya  sé  que  las  fuerzas  del  ejér- 
cito funcionarían  del  mismo  modo  estando  separados 
ambos  mandos  que  estando  reunidos  en  una  sola  per  * 
sona.  Lo  que  hay  es,  que  las  fuerzas  del  ejército,  para 
esos  actos  que  S.  S.  ha  indicado,  aunque  presten  el 
auxilio  que  siempre  deben  á la  autoridad  civil,  depen- 
den exclusivamente  de  de  la  autoridad  militar;  y no 
me  negará  el  Sr.  Martínez  Aguiar  que  cuando  se  ne- 
cesita verdadera  acción,  cuando  las  fuerzas  del  ejér- 
cito son  llevadas  á ejecutar  un  acto  determinado,  á 
realizar  un  fin  necesario  y concreto,  necesitan,  como 
todos  los  organismos  sociales  en  esos  casos,  una  di- 
rección única,  exclusiva. 

He  ahí  por  qué  dije  que  para  funcionar  raancomu- 
uadamente  los  elementos  del  órden  civil  y del  órden 
militar  en  ese  asunto  de  perseguir  á las  partidas  de 
bandoleros  en  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  aun 
cuando  desde  luego  han  funcionado  de  acuerdo  las 
dos  autoridades,  ha  tenido  que  intervenir  el  coman- 
dante general  interino  como  si  fuera  gobernador 
civil  también;  y para  que  no  se  dé  este  contrasentido; 
para  que  nadie  se  atribuya  facultades  y atribuciones 
que  no  tiene,  pero  que  las  necesidades  aconsejan;  para 
que  no  se  dé  lugar  á nada  de  eso,  es  por  lo  que  me 
he  levantado  á pronunciar  las  breves  palabras  que  he 
lenido  la  honra  de  exponer  ante  la  Cámara,  y las 
cuales  S.  S.  no  ha  comprendido  bien,  debido  sin  duda 
á mi  falta  de  expresión.  Tengo  que  rectificar  también 
otro  punto  que  ha  locado  el  8r.  Martínez  A guiar  en 
!a  contestación  que  ha  dado  á mi  discurso. 

Me  preguntaba  el  Sr.  Martínez  Aguiar  en  qué 
época  habian  existido  las  partidas  de  Agüero,  de 
Carlos  García,  etc.  Tengo  que  preguntar  al  Sr.  Mar- 
tínez Aguiar,  á mi  vez,  si  recuerda  en  qué  época  se 
organizaron  las  partidas  de  Garlos  Manuel  de  Céspe- 
des, de  Maceo,  etc.  [El  Sr.  Martínez  Aguiar:  Cuando 
no  habia  gobernadores  civiles  todavía,  sino  goberna- 
dores militares  que  mandaban  en  toda  la  jurisdic- 
ción.) Esa  es  una  historia,  Sr.  Martínez  A guiar,  que 
no  tienen  nada  que  ver  con  ella  las  autoridades  mili- 
tares, sino  pura  y simplemente  las  autoridades  del 
órden  civil  aquí,  y del  órden  administrativo-económi- 
co allá;  historia  es  esa  que  la  conozco  prácticamente, 
no  sé  si  tan  bien  como  8.  S.;  pero  puedo  afirmar  que 
la  conozco  lo  bastante  para  saber  á qué  obedeció. 

Pero  vamos  al  caso:  no  quiero  entrar  en  ese  terre- 
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do  á que  S.  S.  me  llama,  ni  remontarme  á una  época 
tau  antigua  como  á la  en  que  vivió  Carlos  Manuel  de 
Céspedes,  pues  aquello  se  acabó,  tiene  una  losa  de 
plomo  encima  y no  volverá  á existir;  vamos  á lo  que 
decia  el  Sr.  Martínez  Aguiar  respecto  de  Agüero  y 
Carlos  García.  ¿Sabe  el  Sr.  Martínez  A guiar  por  qué 
existían  esas  partidas,  restos  que  se  amparaban  de  la 
bandera  de  la  insurrección?  Pues  esas  partidas,  que 
solian  estar  en  puntos  donde  ejercía  la  autoridad  civil 
y la  militar  una  propia  persona,  y creo  que  por  aque- 
lla época  estaba  S.  S.  en  la  Habana,  y por  consiguien- 
te, estoy  seguro  de  que  confirmará  el  hecho  que  voy 
á afirmar;  esas  partidas,  cuando  querían  ocultarse, 
cuando  estaban  más  apuradas,  ¿no  recuerda  8.  S. 
á dónde  iban  á refugiarse?  Pues  iban  allí  donde  esta- 
ban divididas  las  funciones  de  gobernador  civil  y de 
gobernador  militar:  iban  á la  Habana;  pero  ese  no  es 
argumento  para  lo  que  S.  S.  defiende,  porque  real  y 
positivamente  allí  las  partidas  estuvieron  constante- 
mente perseguidas,  á pesar  de  que  tenían  bastante 
más  importancia  que  las  de  hoy  de  Santiago  de  Cuba, 
y jamás  sucedió  que  se  pasaran,  no  ya  una  semana, 
sino  dos  meses  largos,  haciendo  fechorías,  sin  que 
nadie  les  fuera  á la  mano. 

Las  partidas  de  Agüero  y Carlos  García  no  creo 
que  vivieran  con  esa  tranquilidad  en  que  han  vivido 
esas  dos  partidas,  que  tienen  bastante  insignificancia. 
Pero,  Sr.  Martínez  A guiar,  ¿dónde  se  prendió  á Carlos 
García,  y en  virtud  de  qué  disposiciones  cayó  en  poder 
de  la  justicia?  Por  más  que  luego...  (El  Sr.  Martínez 
Aguiar : Le  cogieron  los  voluntarios  de  Güines.)  Bue- 
no; es  una  de  las  cogidas  que  tuvo.  (Risas.-  -El  señor 
Martínez  Aguiar : La  que  acabó  con  él.)  ¿Conoce  S.  S. 
la  de  Bahía-Honda?  Pues  creo  que  allí  quien  le  cogió 
fué  un  gobernador  civil  comandante  general,  y le  en- 
tregó á los  tribunales,  para  que  al  otro  dia  le  dejaran 
en  libertad  ó se  escapara.  (El  Sr.  Martínez  Aguiar: 
¿Quién  le  dejó  escapar?  Se  escapó  él  solo  con  la  ayuda 
de  Dios.)  No  me  be  referido  á época  ninguna  en  que 
haya  tenido  el  honor  de  mandar  alguna  provincia.  (El 
Sr.  Martínez  Aguiar:  Lo  he  recordado  Con  gusto.) 

No  me  he  referido  á época  ninguna  en  que  haya 
desempeñado  mando  de  provincia,  y prueba  las  fe- 
chas; pero  puedo  recordar  épocas  de  autoridades  que 
se  citan  en  Pinar  del  Rio  con  elogio,  como  la  época  de 
los  señores  generales  Suarez,  Borrero  y otros,  el  pri- 
mero de  los  cuales  luego  estuvo  en  Santiago  de  Cuba. 

De  mi  época  de  mando  no  recuerdo  que  haya  ha- 
bido en  Santiago  de  Cuba  más  que  dos  bandoleros  es- 
capados de  presidio,  no  sé  de  dónde,  que  fueron  allí  y 
desaparecieron  ó se  marcharon  á los  pocos  dias;  de 
manera  que  en  este  asunto  no  he  hecho  nada,  porque 
lo  que  allí  se  ha  hecho  lo  hicieron  mis  dignos  com- 
pañeros anteriores  ó posteriores. 

Pero  el  Sr.  Martínez  Aguiar,  que  es  tau  experto  y 
conocedor  de  estos  asuntos  de  Ultramar,  y sobre  todo 
de  la  isla  de  Cuba,  creo  que  allá  en  el  fondo  de  su 
conciencia  está  completamente  de  acuerdo  conmigo; 
sino  que  las  necesidades  del  debate  y de  la  situación 
en  que  S.  S.  está  colocado  le  obligan  á tomar  un  punto 
de  vista  especial;  que,  de  no  ser  así,  tengo  la  seguri- 
dad de  que,  tratándose  de  la  isla  de  Cuba,  estaría  á 
mi  lado. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  El  Ministro  de  Ul- 
tramar no  quiere  formar  Ministerio.  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vergez. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Renuncio  la  pala- 
bra, Sr.  Presidente,  para  que  pueda  usar  de  ella  el 
Sr.  Vergez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  que  S.  S.  invoca  eso, 
yo  podria  extrañar  que  dos  individuos  que  forman 
parte  de  la  Comisión  pidan  la  palabra  sobre  un  solo 
punto  y para  contestar  al  mismo  orador;  sin  embar- 
go, el  Presidente  ha  creído  que  tenía  preferencia  el 
Sr.  Vergez,  y por  eso  se  la  ha  dado. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAK:  Por  eso  digo  que 
la  renuncio,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VERGEZ:  May  pocas  palabras  he  de  pro- 
nunciar para  contestar  á la  alusión  de  que  he  sido 
objeto  por  parte  del  Sr.  Pando. 

Al  preguntar  ayer  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
qué- noticias  tenía  acerca  de  las  partidas  de  latro- 
facciosos  que,  según  me  escribían,  se  habian  presen- 
tado en  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  tuvo  la 
bondad  de  contestarme  dando  cuenta,  puesto  que  no 
lo  tenía  á mano  en  aquel  momento,  de  un  telegrama 
que  acababa  de  recibir  del  gobernador  general.  En  el 
telegrama  se  dice  que  los  cuatro  bandidos  que  habian 
muerto  á tres  guardias  civiles  habian  sido  captura- 
dos. Me  pareció  muy  bien,  agradecí  la  noticia  que 
dió  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y nada,  nada  abso- 
lutamente tenía  que  añadir.  ¿Qué  quería  el  Sr.  Pan- 
do? ¿que  insistiera  en  que  en  efecto  hay  alguna  par- 
tida, en  que  peligra  ei  país,  en  que  no  hay  tranquili- 
dad; que  excitara  los  ánimos,  que  diera  importancia 
al  asunto  y que  hiciera  motivo  de  oposición  una  no- 
ticia que  por  lo  visto  carece  de  importancia?  Cumplí 
mi  deber  como  Diputado  por  aquella  Antilla,  y agra- 
decí la  noticia  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  porque 
yo,  lo  mismo  en  esta  cuestión  que  en  todas  las  que 
se  relacionan  con  Cuba,  no  soy  Diputado  de  oposi- 
ción, como  no  lo  he  sido  ministerial;  por  encima  de 
todo  lie  puesto  y pongo  los  intereses  de  aquella  pro- 
vincia, que  son  siempre  y en  todas  ocasiones  intere- 
ses nacionales,  es  decir,  verdaderos  interesos  de  go- 
bierno. 

En  cuanto  á la  cartera  que  me  adjudicaba  S.  S., 
yo  se  lo  agradezco  mucho;  pero  si  fuéramos  á adju- 
dicar carteras  en  las  cuestiones  de  Cuba,  yo  le  adju- 
dicaría una  á S.  S.:  la  de  Ministro  universal. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PANDO:  Sin  duda  alguna  el  Sr.  Vergez, 
por  estar  distraído,  y hace  muy  bien  en  estarlo  cuan- 
do tengo  por  necesidad  que  dirigirme  al  Congreso, 
no  ha  medido  la  importancia  que  dí  á las  partidas 
de  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  que  en  realidad 
les  doy  bien  poca. 

He  visto  que  S.  S.  se  conformó  ayer,  y puede  que 
yo  también  me  hubiera  conformado,  con  esas  noti- 
cias oficiales  que  reflejan  las  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr.  Ministro,  no  el  texto  del  cablegrama,  si 
bien  soy  un  poco  más  desconfiado  que  S.  S.  (El  señor 
Vergez:  Es  cuestión  de  temperamento.)  Es  verdad,  y 
por  eso  no  merezco  gracia,  y S.  S.  sí. 

El  telegrama  dice  así: 

«Habana  4 de  Mayo  de  1800. — El  gobernador  ge- 
neral de  Cuba  al  Ministro  de  Ultramar. — Tengo  sa- 
tisfacción manifestar  V.  E.  que  lian  sido  capturados 
por  policía  en  Cuba  cuatro  individuos  de  partida  han' 
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didos  que  asesinó  guardias  civiles  en  pueblo  Boti- 
]Z,=Chinchüla. » 

Su  señoría  acaba  de  decir  que,  creyendo  (no  es 
poco  creer)  que  se  Labia  concluido  con  las  partidas, 
se  dió  por  satisfecho. 

Si  yo  creyese  lo  propio,  me  daría  también  por  sa- 
tisfecho. Por  eso  decia  que  de  los  datos  fehacientes 
que  obran  en  mi  poder,  y que  S.  S.  tiene  también,  re- 
sulta que  eran  dos  partidas,  compuestas  por  lo  menos 
de  12  hombres,  y de  ellos  solo  cuatro  aparecen  haber 
caído  en  manos  de  la  policía  en  Santiago  de  Cuba. 
Pero  conociendo  como  conozco  el  organismo  aquel, 
si  en  el  telegrama  se  dijera  que  habían  caído  en  ma  - 
nos  de  la  policía  do  la  Habana  todos  los  bandidos,  in- 
cluso el  cabecilla,  lo  creería;  pero  en  Santiago  de 
Cuba  no;  podrá  haberse  reducido  á prisión  por  la  po- 
licía al  alcalde  de  barrio  de  Botija,  un  hombre  más  ó 
menos  desgraciado,  pero  no  de  las  partidas-,  también  á 
los  que  hubiera  en  la  casa  donde  asesinaron  á los 
guardias  civiles,  y que  puedan  considerarse  más  ó 
menos  cómplices,  que  lo  serán  ó no,  no  afirmo  ni 
niego,  aunque  sí  me  atrevo  á asegurar  que  no  serán 
cómplices  todos  motu  proprio,  porque  algunos  se  ven 
obligados  á no  denunciar,  porque  se  les  deja  comple- 
tamente abandonados  cuando  más  auxilio  necesitan, 
que  es  en  la  conservación  de  su  vida.  Vea,  pues,  el 
Sr.  Vergez  cómo  no  hay  motivo  para  satisfacerse  por 
el  texto  del  telegrama. 

Pero  no  es  que  haga  cargos  á S.  S.  por  ello;  antes 
bien  le  agradezco  el  acto  que  realizó  ayer,  y ojalá  re- 


pita análogos  con  frecuencia;  y crea  S.  S.  que,  jor 
más  que  hay  aquí  dignísimos  representantes  de  aque- 
lla provincia,  y yo  el  último  de  ellos,  todos  habíamos 
de  agradecer,  y por  mi  parle  tanto  como  el  que  más, 
la  ayuda  de  S.  S.  en  los  asuntos  que  á aquella  pro  - 
vincia  se  refieren. 

Ojalá,  Si.  Vergez,  se  levantaran  con  frecuencia 
aquí  muchos  que  pudieran  hacer  manifestaciones  de 
esa  ó de  otra  índole  en  beneficio  de  aquellas  provincias 
y ojalá  otros  Diputados  de  todos  los  lados  de  la  Cáma- 
ra, aun  cuando  no  sean  Diputados  por  Cuba,  se  ocu- 
paian  más  de  lo  que  suelen  hacerlo  de  estos 'asuntos 

No  dirigía  ningún  cargo  á S.  S.;  pero  vea  cómo 
no  hay  razón  para  congratularse  tanto  de  un  servicio 
que  inconscientemente  prestó  S.  S.  al  8r.  Ministro  de 
Ultramar,  que  verdaderamente,  cuando  quiere,  á pe- 
sar de  que  suelo  decirle  comete  verdaderas  inocenta- 
das, no  es  por  falta  de  talento  ni  de  perspicacia,  sabe 
llevar  los  asuntos  más  ó menos  graves,  como  este  de 
que  tratamos,  al  terreno  que  le  conviene;  y ayer  re- 
sultó esto  tan  evidente  entre  S.  S.  y mi  amigo  el  se- 
ñor Becerra,  que  difícilmente  ni  su  mejor  ami^o  hu- 
biera podido  prestarle  tan  buen  servicio  como'cl  que 
le  prestó  ayer  S.  S.,  presentando  la  ocasión  propicia 
para  desvanecer  ciertos  rumores,  ciertas  especies  de 
que  se  Labia  hecho  eco  la  prensa  de  Madrid.» 

Sin  más  debate  fué  aprobado  el  capítulo  3.°,  y asi- 
mismo sin  discusión  fueron  aprobados  los  restantes 
capítulos  hasta  el  18,  último  de  la  sección  sexta  en 
la  siguiente  forma: 


Oapítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítuloaT' 

Pesos.  peso. 

3.* 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIAS 

Unico. 

Personal 

102.150 

4." 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIAS 

Unico. 

Material 

» 

12.750 

5.* 

GUARDIA  CIVIL 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

2. 198.520*32 

6.a 

ORDEN  PÚBLICO 

Unico. 

Personal 

D 

559.133‘42 

7.a 

ORDEN  PÚBLICO 

Unico. 

Material 

D 

4.282*40 

8.° 

SERVICIO  DE  SANIDAD 

Personal. 

1/ 

Servicio  de  sanidad 

19.025 

2.a 

Falúas  de  idem 

8.750 

3.a 

Lazaretos 

1.000 

28.775 

9.° 

SERVICIO  DE  SANIDAD 

Unico. 

Material 

» 

800 

10 

TRIBUNAL  CONTENCIOSO  Y CONSEJO  DE  ADMINISTRACION 

Unico. 

Personal 

» 

37.880 

11 

TRIBUNAL  CONTENCIOSO  Y CONSEJO  DE  ADMINISTRACION 

< 

Unico. 

Material 

7) 

2.000 
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Oapihüo»  Articulo».  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 
Por  articulo».  Por  capitulo» 

Peso*.  Pe.*,),. 


12 


13 


14 


15 


16 


17 


COMUNICACIONES 

Unico.  Personal 

COMUNICACIONES 

Material. 


1. *  Gastos  de  entretenimiento 55.680 

2. *  Idem  de  conducción 593.327*28 

3. "  Obligaciones  generales  del  servicio  postal  telegráfico..  2.200 


ATENCIONES  GENERALES 

1. *  Alquileres  de  edificios 72.295 

2. °  Impresiones 10.000 


GASTOS  EVENTUALES 

t.°  Dietas 400 

2. ®  Porte  de  correspondencia 9.000 

3. ®  Pasaje  de  relegados  y criminales 10.000 

4. ®  Gastos  de  cordillera 1.000 


BENEFICENCIA 

1. *  . Asilo  de  enajenados 23.471 

2. ®  Auxilios  á los  demás  establecimientos  de  beneficencia.  43.648 


GASTOS  EXTRAORDINARIOS 


379.430 


657.207*28 


82.295 


20.400 


67.1 19 


1. ®  Gastos  reservados  de  vigilancia 40.000 

2. ®  Cablegramas 1 4.000 

3. ®  Gastos  de  vigilancia  en  los  Consulados  de  América 16.000 

4. ®  Gastos  secretos  de  la  Legación  de  "Washington 4.000 
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EJERCICIOS  CERRADOS 


1. ®  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 17.657*01 

2. ®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) » 


74.000 


17.657*01 


Leída  por  el  Sr.  Secretario  Vázquez  y Lopez- 
Amor  la  sección  sétima,  «Fomento,»  dijo 

El  Sr.  PBESIDENTE  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  esta  sección.» 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  No  peusaba,  Sres.  Diputados,  ha- 
cer uso  de  la  palabra,  por  creer  que  cualquiera  de 
mis  dignos  compañeros  estaba  más  autorizado  que  yo 
para  ello;  pero  como  no  iba  á haber  discusión,  y con- 
siderando el  punto  de  que  se  trata  muy  importante  y 
trascendental,  por  ser  la  sección  donde  se  resuelven  ó 
han  de  resolverse  los  problemas  más  necesarios  á la 
vida  material  y hasta  moral  dentro  de  la  isla  de 
Cuba,  creo  de  mi  deber  presentar  algunas  observa- 
ciones, molestando  vuestra  atención  lo  menos  posible. 

Desearía  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
y cuantos  le  sucediesen  en  ese  puesto,  se  fijaran  en 
las  verdaderas  necesidades  de  aquel  pafs,  y trataran 
de  arbitrar  lds  recursos  necesarios  para  no  dejar  esta 
sección  tan  indotada  como  lo  ha  estado  siempre,  si 


4.363.579*43 

bien  be  de  hacer  justicia  al  Sr.  Becerra,  pues  ha  pro 
curado  en  el  proyecto  que  se  discute  hacer  algunas 
mejoras,  por  más  que  sean  de  tan  escasa  importancia, 
que  puede  decirse  que  no  constituyen  más  que  una 
gota  dentro  del  vaso.  De  todas  suertes,  reciba  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  mis  plácemes  por  sus  bue- 
nos deseos  en  decretar  aumentos  que  pueden  dar 
buenos  resultados  y pueden  ocasionar  verdaderas 
ventajas  en  el  órden  económico  y en  el  órden  mo- 
ral de  aquel  país. 

Pero  S.  S.  se  dispone  á crear  centros  docentes  que 
dudo  estemos  en  condiciones  de  poderlos  organizar 
de  una  manera  conveniente.  Vea  S.  S.  lo  que  lia  suce- 
dido con  la  administración  de  justicia;  y si  las  escue- 
las que  piensa  crear  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y 
que  desearia  pudieran  establecerse  en  buenas  condi- 
ciones, si  esas  escuelas  normales  han  de  ser  una  ca- 
ricatura de  tales  establecimientos,  si  han  de  estar 
completamente  indotadas  de  personal  á propósito  y 
de  los  demás  elementos  necesarios,  vale  más  que  no 
piense  S.  S.  en  establecerlas. 
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El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sabe  perfectamente 
cuál  es  la  importancia  que  tienen  esas  escuelas  nor- 
males de  maestros  y de  maestras.  En  el  órden  mate- 
rial, sin  duda  alguna  son  bastante  más  importantes 
que  la  misma  Universidad  déla  Habana,  porque  en 
esas  escuelas  se  ha  de  formar  el  plantel  que  ha  de 
dar  el  pan  de  la  enseñanza  á un  número  considerable 
de  niños  y de  niñas,  á un  número  mucho  mayor  que 
el  que  puede  ir  á la  Universidad  de  la  Habana  y á los 
Instituios  de  las  provincias..  Precisamente  por  nues- 
tras condiciones  de  vida,  por  cierto  apego  á lo  anti- 
guo que  no  debiéramos  tener,  es  raro  que  vaya  á los 
Institutos  y á la  Universidad  de  la  Habana  ninguna 
persona  del  sexo  femenino,  por  más  que  en  honor  de 
la  isla  de  Cuba  he  de  reconocer  que  empiezan  á ir  al- 
guuas:  y allí,  al  menos  respecto  do  esa  bella  mitad 
del  género  humano,  ha  de  tener  mucha  más  impor- 
tancia para  el  órden  moral  la  creación  de  las  escuelas 
normales  de  maestras  que  los  otros  Institutos  ó cen- 
tros de  instrucción. 

Respecto  á las  escuelas  normales  de  maestros,  d‘e 
las  cuales  ha  de  salir  el  plantel  que  ha  uo  crear  sanas 
raíces  en  el  organismo  social  de  la  isla  de  Cuba,  si  no 
se  establecen  de  una  manera  inteligente,  si  no  se  lo- 
gra que  respondan  á su  verdadera  misión,  créame  el 
8r.  Ministro  de  Ultramar,  no  establezca  las  escuelas 
normales  de  maestros,  porque  será  no  solo  un  gasto 
supérfluo,  no  solo  un  gasto  inútil,  sino  que  será  un 
gasto  sumamente  perjudicial.  Establézcanse  en  buen 
hora  tal  como  deben  establecerse,  pidiendo  los  crédi- 
tos necesarios  para  ello  y dotándolas  bastante  más; 
créame,  repito,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  bastante 
más  que  lo  están  las  de  la  Península,  porque  en  aquel 
paÍ3  esto  so  necesita  más  que  aquí  todavía;  pero  no 
Regando  como  no  puede  llegar  S.  S.  á establecerlas 
de  la  manera  completa  que  deben  establecerse,  no  las 
establezca. 

Me  ocuparé  abora  de  la  primera  enseñanza,  de  la 
enseñanza  elemental,  en  una  palabra,  que  aun  cuando 
es  deficiente,  deficientísima  en  la  isla  de  Cuba,  puedo 
asegurar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no  deja  nada 
que  desear  respecto  á la  de  la  Península. 

He  tenido  ocasión  de  pasar  visitas  de  inspección 
á muchas  escuelas  de  la  isla  de  Cuba,  y algunas  he 
visto  en  la  Península,  aunque  no  muchas,  por  lo  cual 
conozco  cuál  es  el  desarrollo  de  la  enseñanza  allí  y 
aquí,  en  C3e  órden  quizás  mejor  que  otros.  Pues  bien; 
repito  que  la  enseñanza  elemental  ó primaria  de  la 
isla  de  Cuba  no  tiene  nada  que  envidiar  á la  de  la  Pe- 
nínsula. Pero  si  está  bien  en  el  órden  meramente  ma- 
terial, me  dolería,  lo  he  dicho  otras  veces  y lo  repito 
ahora,  me  dolería  se  tuviera  tan  abandonada  la  ense- 
ñanza misma  por  lo  que  se  refiere  á ciertas  doctrinas 
que  allí  se  vierten,  que  aprende  el  niño  de  aquella 
sociedad,  que  son  doctrinas  inconvenientes,  doctrinas 
que  el  niño  no  olvida  nunca,  porque  es  la  primera  im- 
presión que  recibe. 

Crea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no 
es  muy  oportuno  con  los  ahogos  del  presupuesto  ve- 
nir á crear  centros  que  darán  pésimos  resultados,  por- 
que será  defectuoso  el  desempeño;  mejor  fuera,  pues, 
que  si  hay  otros  medios  más  prácticos,  y tomanclo  los 
elementos  existentes  y los  que  pudieran  existir,  viera 
S.  S.  si  encauzaba  la  enseñanza  y se  desarrollaba  algo 
más  de  lo  que  hoy  lo  está.  En  vez  de  crear  escuelas 
normales  para  que  salgan  maestros  elementales  ó su- 
periores para  el  profesorado,  tal  como  están  estable- 


cidas en  Madrid  y en  Barcelona,  por  ejemplo,  donde 
esto  constituye  una  carrera  de  cuatro  cursos,  crea  el 
Sr.  Ministro  que  sería  mucho  mejor  gastar  algo  en 
otra  cosa  que  hay  que  establecer  allí  y que  hace  una 
falta  inmensa.  Me  refiero  á la  inspección,  que  es  de 
absoluta  necesidad,  y que  8.  S.  trata  de  establecer,  por 
lo  que  le  aplaudo.  Establézcase  allí  la  inspección  ge- 
neral, si  S.  S.  quiere,  y las  inspecciones  provinciales, 
y todo  cuanto  en  ese  órden  hay  en  la  Península,  que 
ño  es  malo;  mejórelo  si  cree  que  puede  mejorarlo, 
pero  inspecciónese  todo  lo  relativo  á la  enseñanza  de 
modo  que  llegue  á conocimiento  del  Gobierno  todo 
cuanto  ocurra  en  este  órden.  Porque  ha  de  saber  el 
Sr.  Ministro  que  allí  basta  que  un  maestro  ó una 
maestra  cumplan  bien  con  su  deber,  para  que  los  in- 
felices no  cobren  su  sueldo,  ó cobren  solo  una  parle  de 
él;  por  lo  que  resulta  que  eu  cuanto  al  percibo  de  sus 
haberes  los  maestros  de  allí  están  muchísimo  peor  que 
los  que  peor  estén  en  la  Península. 

Procure,  pues,  8.  S.  sacarlos  de  ese  estado  triste 
y lamentable  en  que  están  esos  maestros,  y procuro 
también,  por  medio  de  la  inspección  y de  otras  medi- 
das que  parece  que  8.  8.  se  dispone  á tomar,  que  las 
escuelas  elementales  ó superiores  llenen  su  misión  en 
beneficio  de  los  discípulos;  porque  hoy,  únicamente 
merced  á los  esfuerzos  personales  de  los  maestros  y 
de  las  maestras,  se  llega  á conseguir  que  el  fin  de  la 
enseñanza  recorra  la  mitad  del  camino,  y es  preciso 
que  el  Gobierno  poDga  en  ello  mano  para  que  se  ande 
la  otra  mitad  sin  ciertos  perjuicios  de  los  que  no 
quiero  hablar  ahora.  Dótese  convenientemente  á las 
escuelas,  buscando  el  Gobierno  la  manera  de  que  no 
queden  desatendidas  sus  necesidades,  bien  encargán- 
dose el  Estado  del  pago  de  estas  atenciones,  recogien- 
do de  los  Ayuntamientos  las  cantidades  necesarias  al 
efecto,  ó bien  empleando  otro  cualquier  medio  que 
estime  conveniente;  pero  sobre  todo,  no  las  deje  ex- 
puestas á la  incuria,  á la  ignorancia  y á otras  mu- 
chas cosas  que  tampoco  quiero  indicar,  de  cualquier 
alcalde  ó Ayuntamiento,  para  que  no  suceda  lo  que 
pasa  hoy,  que  cuanto  mejores  son  los  maestros,  peor 
retribuidos  están,  por  lo  cual  tienen  que  abandonar 
las  escuelas  y buscar  cualquier  otra  ocupación  en  que 
ganar  lo  necesario  para  su  subsistencia. 

Por  eso  creo  yo  que  valdría  más  que  todo  eso  que 
8.  S.  piensa  gastar  en  las  escuelas  normales,  que  no 
ha  de  poder  establecer  sino  de  una  manera  incom- 
pleta y poco  ó nada  provechosa,  lo  empleara  en  bien 
de  la  instrucción  elemental  y de  los  maestros. 

Pero  dejando  esto  aparte,  me  ocuparé  de  algunos 
otros  puntos  que  comprende  la  sección  sétima. 

Aquí  hay  un  articulo  que  dice:  «Artículo  único. 
Subvención  para  las  nuevas  líneas  de  ferro  carriles.» 

No  se  consigna  nada,  y realmente  no  dehe  con- 
signarse. ¿Pero  esto  no'  está  dentro  de  los  créditos 
ampliables?  Es  preciso  saberlo;  porque  si  por  casuali- 
dad ó no  casualidad  (que  de  esto  no  he  de  ocuparme 
ahora),  empiezan  á construirse  (que  en  mi  concepto 
no  se  empezarán)  esas  líneas  férreas,  y se  pone  en  ex- 
plotación una  sección  de  ferro-carriles  más  ó menos 
larga,  creo  que  tendremos  que  abonar  una  cantidad 
bastante  crecida,  en  cuyo  caso  contraeremos  deudas 
que  tendremos  que  pagar,  y por  tanto,  en  el  presu- 
puesto de  gastos  habrá  que  añadir  esa  cantidad  más. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cómo, 
aunque  nada  se  ponga  aquí,  puede  esto  dar  por  re- 
sultado el  que  tengamos  que  abonar  esa  cantidad,  Si 
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S.  S.  cree  que  se  puede  poner  solo  para  que  llene  un 
hueco  en  el  papel,  está  hien;  yo  me  limito  únicamen- 
te á llamar  su  atención,  porque  entiendo  que  en  este 
asuuto  S.  S.  será  el  primer  responsable  de  que  haya 
necesidad  de  consignar  alguna  cantidad  más,  aunque 
para  esto  el  presupuesto  se  liquide  con  más  déficit. 

Para  terminar,  trataré  del  contenido  de  otro  ar- 
tículo en  que  se  consigna  la  cantidad  de  250.000  du- 
ros para  la  colonización  é inmigración. 

Aplaudo  á la  Comisión  y al  Gobierno  por  haber 
consiguado  en  el  presupuesto  una  cifra  para  atender 
á una  necesidad  tan  imperiosa  como  es  esta;  pero 
creo  que  esa  cifra  no  basta  ni  siquiera  para  empezar, 
porque  en  el  presupuesto  anterior  seconsiguaron  para 
esta  atención  100.000  duros,  y francamente,  teniendo 
en  cuenta  los  resultados  que  se  han  obtenido  con  esta 
cantidad,  creo  que  con  la  de  250.000  pesos  que  ahora 
se  consigna,  solo  podremos  seguir  experimentando 
tristezas  y desengaños;  pues  exceptuando  aquella  co- 
lonia que  está  entre  las  Tunas  y Bayamo,  en  las  Are- 
nas, colocada  en  sitio  sauo,  en  las  demás,  como  he 
tenido  ocasión  de  recordarlo  muchas  veces  al  señor 
Becerra,  el  resultado  ha  sido  fatal  y tristísimo,  porque 
las  cosas  han  sido  llevadas  á cabo  muy  aprisa,  y ne- 
cesariamente han  venido  las  consecuencias  que  de- 
bían esperarse. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hace  una  distinción 
que  creo  es  muy  importante.  En  otros  presupuestos 
se  decia  en  el  epígrafe  de  esta  partida:  «Para  inmi- 
gración y auxilio  de  inmigración;»  y ahora  dice: 
«Para  colonización  é inmigración.»  No  he  de  criticar 
esto;  lo  único  que  deseo  es  que  en  lo  que  se  refiere  á 
una  y otra  cosa,  pero  principalmente  á la  coloniza- 
ción, se  tenga  un  poco  más  cuidado  que  el  que  se  ha 
tenido  hasta  aquí;  porque  si  personas  que  conocen 
aquello  muy  poco,  ó que  no  han  estado  allí  nunca, 
quieren  resolver,  como  ha  sucedido  hasta  aquí,  res- 
pecto de  esta  materia,  tendremos  fracasos  como  el 
á que  me  he  referido  antes. 

Me  alegraría  de  que  en  vez  de  los  250.000  duros 
pusiérais  ese  superábit  solo  en  el  papel,  y á priori  re- 
sultará, pues  no  espero  ni  mucho  menos  que  aparezca 
en  la  liquidación,  aun  cuando  en  las  liquidaciones 
también  se  hace  decir  á los  números  lo  que  realmen- 
te no  dicen.  Pero,  en  fin,  á pesar  de  todo,  desearía 
que  ya  que  teneis  un  superábit,  aumentáseis  esa  can- 
tidad; porque,  como  vereis  por  las  peticiones  que  ha- 
cen la  Cámara  de  comercio  de  la  Habana  y otras  cor- 
poraciones que  hay  en  la  isla  de  Cuba,  la  cuestión  de 
inmigración  es  una  de  las  primeras  que  se  necesita 
resolver  allí.  . 

Sobrando,  como  decís,  3 88.000  duros,  que  es  lo  que 
se  calcula  que  ha  de  haber  de  superábi  t,  bien  podíais  ha- 
ber dedicado  alguna  cantidad  más  á esta  atención  y á 
alguna  otra  de  las  de  Fomento;  porque,  créanme  SS.  SS. 
y créame  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  la  sección  de 
Fomento  está  indotada  lo  menos  en  sus  tres  cuartas 
partes.  Los  gastos  de  la  sección  de  Fomento  tienen 
gran  importancia  en  un  país  como  aquel,  que  está  por 
explotar  lo  menos  en  sus  cinco  octavas  partes,  y con 
esos  gastos  se  pueden  obtener  grandes  ventajas,  no 
solo  para  la  prosperidad  del  país,  sino  para  el  des- 
ahogo del  presupuesto,  para  que  no  venga  en  déficit 
constantemente,  aun  cuando  puedan  no  estar  en  défi- 
cit las  liquidaciones. 

Ya  demostraré  después  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar por  qué  no  se  cobra  lo  que  se  debe  al  Estado.  No 


se  han  cobrado  durante  algunos  años  más  de  21  ó 22 
millones  de  pesos,  cuando  los  presupuestos  han  sido 
de  23,  de  25  ó de  25  Va  millones  de  pesos,  y las  obli- 
gaciones devengadas  no  han  bajado  en  ninguno  de 
ellos  á menos  de  27  millones  de  pesos. 

De  modo  que  si  queremos  tener  más  recursos,  si 
queremos  realizar  la  verdadera  misión  que  tenemos 
de  dar  vida  moral  y material  á la  isla  de  Cuba,  debe- 
mos tener  preseute  que  la  sección  de  Fomento  es  la 
más  esencial,  y sin  embargo,  es  la  que  en  todos  los 
presupuestos  viene  peor  dotada  que  las  demás  seccio- 
nes, mientras  que  algunas  hay  en  las  que  se  encuen- 
tran atenciones  y servicios  innecesarios  y de  verda- 
dero lujo.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  Unicamente  por  cumplir  un  de- 
ber de  cortesía  me  levanto  á contestar  al  Sr.  Pando, 
porque  en  realidad  de  verdad  S.  S.  no  ha  combatido 
la  sección  sexta.  Ha  expuesto  una  serie  de  dudas  y 
de  temores,  pero  sin  combatir  ninguna  de  las  parti- 
das y de  los  artículos  de  esta  sección;  antes  por  el 
contrario,  en  algún  capítulo  ha  tenido  S.  S.  felicita- 
ciones y plácemes  por  lo  que  ha  hecho  la  Comisión 
aumentando  en  150.000  duros  la  cifra  consignada 
para  inmigración. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  creación  de  la  escuela 
normal  y al  atraso  con  que  perciben  sus  pagas  los 
maestros  de  escuela,  comprenderá  mi  amigo  particu- 
lar el  Sr.  Pando  que  estas  son  cosas  completamente 
ajenas  á la  Comisión  de  presupuestos.  Y como  quiera 
que  ni  en  las  consideraciones  que  ha  expuesto  sobre 
estos  puntos,  ni  en  otras  relativas  á diversas  cues- 
tiones, S.  S.  no  ha  hecho  verdadera  impugnación  de 
las  partidas  del  presupuesto,  no  tengo  nada  que  con- 
testarle á nombre  de  la  Comisión;  y dichas  estas  fra- 
ses por  cortesía,  no  quiero  molestar  más  la  atención 
del  Congreso. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Desde  luego,  al  levantarme  á ha- 
cer algunas  observaciones  sobre  la  sección  de  Fo- 
mento, no  era  mi  propósito  impugnarla;  pero  sí  he 
creído  ó querido  demostrar  que  está  completamente 
indotada,  y reconociendo  lo  plausible  del  deseo  de 
crear  más  servicios  dentro  de  la  enseñanza,  que  no 
tiene  el  material  necesario,  no  comprendía  cómo  por 
un  lado  se  iban  á crear  nuevos  servicios  para  quedar 
indotados,  y por  otro  lado  no  se  atendía  á aquello  que 
es  de  necesidad  absolutísima. 

Aplaudo,  por  lo  tanto,  mucho  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  por  su  iniciativa  en  la  creación  de  la  ins- 
pección sobre  la  enseñanza,  que  hasta  ahora  no  ha 
existido  en  la  isla  de  Cuba,  porque  si  os  refiriese 
ahora  cómo  se  ha  hecho  allí  esa  inspección,  proba- 
blemente os  reiríais  ó algo  más;  y he  aplaudido  esta 
reforma  porque,  aunque  representa  una  carga,  entien- 
do que  todos  debemos  aceptarla;  pero  no  creo  que  se 
deban  traer  otras  que  no  solo  no  son  tan  necesarias, 
sino  que  las  creo  perjudiciales. 

Por  lo  demás,  algo  tiene  que  ver  la  Comisión  en 
punto  á mejorar  el  estado  por  que  atraviesan  los  maes- 
tros de  escuela,  trayendo  al  presupuesto,  que  muy 
bien  puede  hacerse  tomándolo  de  los  Ayuntamientos, 
aquello  que  pertenezca  á los  maestros,  y encargán- 
dose de  pagarlos  el  Gobierno,  la  entidad  Gobierno, 
aunque  8.  S.  no  aprecie  esto  como  yo;  y sin  presen  - 
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tar  tampoco  enmienda  en  este  sentido,  Lo  digo  por 
si  quiere  tomarlo  eu  cuenta  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, para  hacerlo  en  otra  parte  ó con  otra  ocasión. 

En  cuanto  á los  otros  dos  puntos  que  he  tocado, 
real  y positivamente  lo  único  que  he  dicho  ha  sido 
ea  tesis  general  que  los  consideraba  tau  importan- 
tísimos por  su  índole,  que  merecian  que  se  hubieran 
estudiado  con  más  detención. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  No 
habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  tenga  pedida 
la  palabra  sobre  la  totalidad  de  esta  sección,  se  pro- 
cede á la  discusión  por  capítulos  y votación  por  ar- 
tículos. 

Hay  una  enmienda  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco 
Agustín)  á los  arts.  6.°  del  capítulo  l.°  y 6.°  del  ca- 
pítulo 2.°,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  ai  dictámen 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de 
Cuba  para  1890-91: 

«Se  suprime  el  art.  6.°  del  capítulo  l.°,  sección 


ü&pituloB.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS 


sétima,  «Fomento,»  del  presupuesto  de  gastos,  «Es- 
cuelas de  artes  y oficios,  1.000.» 

El  art.  6.°  del  capítulo  2.°  de  la  misma  sección  so 
redactará  así: 

«Subvención  á la  Escuela  de  artes  y oficios  de  la 
Habana,  1.000.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Mayo  de  1890.= 
Francisco  Agustín  Silveia.=Joaquin  Mario.=Lau- 
reano  Delgado.=Fermin  Calbeton.=Enrique  de  Lu- 
que.=Luis  G.  Soler. = Aurelio  Enriquez.» 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vergez. 

El  Sr.  VERGEZ:  La  Comisión  admite  la  enmienda 
con  tanto  más  gusto,  cuanto  que  representa  una  eco- 
nomía de  12.000  pesos.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  y hecha  la  opor- 
tuna pregunta,  fué  tomada  en  consideración,  y se 
anunció  que  con  arreglo  á ella  quedaban  modificados 
los  dos  artículos  á que  se  refiere. 

Sin  más  debate  fueron  aprobados  todos  los  capí- 
tulos de  esta  sección,  en  la  forma  siguiente: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pasos.  Pesos . 


SECCION  SETIMA. — FOMENTO 


2." 


INSTRUCCION  PÚBLICA. 

Personal. 

1. °  Universidad  de  la  Habana 

2. °  Institutos  de  segunda  enseñanza 

3. °  Escuela  profesional  de  la  Habana 

4. °  Idem  de  dibujo,  escultura  y pintura 

5. *  Idem  de  veterinaria 

6. °  Idem  normal  elemental  de  maestros  y maestras 

7. ’  Inspección  de  primera  enseñanza 

13aja  por  lo  que  se  calcula  que  h i de  resultar  por  el 
planteamiento  de  las  nuevas  enseñanzas  hasta  que  se 
verifiquen  las  operaciones  con  arreglo  á la  ley 

INSTRUCCION  PÚBLICA 

Material. 

1. °  Universidad  de  la  Habana 

2. °  Institutos  de  segunda  enseñanza 

3. "  Escuela  profesional  de  la  Habana 

4. ”  Idem  de  dibujo,  escultura  y pintura 

5. °  Idem  de  veterinaria 

6. *  Subvención  A la  Escuela  de  artes  y oficios  de  la  Habaua. 

7. *  Idem  uormal  y elemental  de  maestros  y maestras.  . . . 

8. °  Subvención  al  Conservatorio  de  Música  de  la  Habana... 


170.792 

115.650 

16.800 

8.050 

16.000 

15.000 

35.000 

378.292 


18.250 


5.250 

9.200 

1.200 

500 

8.000 

1.000 

5.000 

1.000 


3.° 


ACADEMIAS  DB  CIENCIAS  MÉDICAS,  FÍSICAS  T NATURALES 
DE  LA  HABANA 


Unico.  Para  esta  atención 

4."  OPOSICION  JL  CÁTEDRAS 

Para  esta  atención 


360.042 


42.150 


1.000 


Unico. 


» 


1.500 
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(hnitulos. 

Artículos . 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

5.° 

Unico. 

Personal. 

BOLSA  OFTCIAL  BE  COMERCIO 

C.° 

Unico. 

Material. . 

BOLSA  OFICIAL  DE  COMERCIO 

7.° 

Unico. 

Personal . 

MONTES 

8.° 

Unico. 

Material . . 

MONTES 

9.° 

l.° 

Personal. . 

ESTACIONES  AORONÓMICAS 

2.° 

Material. . 

10 

Unico. 

Personal. . 

MINAS 

11 

Unico. 

Material,  . 

MINAS 

12 

Unico. 

Personal. . 

OBRAS  PÚBLICAS 

13 

Unico. 

Material. . . 

OBRAS  PÚBLICAS 

14 

CARRETERAS 

1. ° 

2. ° 
3.° 

Material. 

Estudios  y nuevas  construcciones T . 

Reparación  y conservación 

Auxilios  para  obras  de  la  misma  clase  costeadas  por 
las  corporaciones  populares 

15 

NAVEGACION  MARÍTIMA 

l.° 

Puertos. . . 

Personal . 

2.° 

Faros 

16 

NAVEGACION  MARÍTIMA 

1.” 

Puertos. . . 

Material. 

2.° 

Faros 

3.° 

Boyas  y valizas 

17 

Unico. 

Subvención 

FERRO-CARRILES 

para  nuevas  líneas 

18 

Unico. 

CONSERVACION  Y REPARACION  DE  EDIFICIOS 

Para  esta  atención  en  los  del  Estado  de  los  ramos  de 
Gracia  y Justicia,  Hacienda,  Gobernación  y Fomento. 

19 

Unico. 

ADQUISICION  Ó CONSTRUCCION  DE  EDIFICIOS 

Para  esta  atención 

20 

i.° 

COMISION  PERMANENTE  DE  PESAS  Y MEDIDAS 

Personal . 

2.°  Material 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 
Pasos. 


» 


» 


» 


» 


20.250 

29.000 


» 


» 


» 


2) 


Por  capítulos. 
Pesos. 

2. TOO 
3 000 
20.700 
6 000 

49.240 

9.200 

4.800 

81.820 

4.400 


100.000 

150.000 

50.000 

300.000 


3.780 

36.400 

40.180 


86.025 
90.380 
7.140  • 

183.445 


47.666 


15.000 


600 

t.240 


1.840 


tfÜMSBO  155 


4925 


Capítulos. 

• Artíoulo8. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

21 

Unico. 

COLONIZACION  & INMIGRACION 

Para  esta  atención 

» 

250.000 

22 

Unico. 

MONUMENTO  Y SEPULCRO  k COLON 

Para  esta  atención 

j> 

5.000 

23 

1. ° 

2. ° 

EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 

1 4.346*46 

> 

14.346*46 

El  Sr.  vrLIi ANUE V A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  En  nombre  de  la  Comi- 
sión retiro  el  art.  4.°  del  articulado  de  la  ley  para 
presentarlo  de  nuevo. 

El  Sr.  SECBETABIO  (García  del  CastiUo):  Queda 
retirado. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PBESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictámen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos,  sección  cuarta,  «Obligaciones  de  los  De- 
partamentos Ministeriales,  Ministerio  de  la  Guerra.» 

(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  50 , sesión  del 
23  de  Noviembre  de  i 889;  Diario  núm.  53 , sesión  del  27 
de  idem\  Diario  núm.  54,  sesión  del  28  de  ídem ; Diario 
núm.  55,  sesión  del  29  de  idem\  Diario  núm.  59 , sesión 
del  4 de  Diciembre ; Diario  núm.  60 , sesión  del  5 de  idem; 
Diario  núm . 90 , sesión  del  10  de  Febrero  de  1890 ; Dia- 
rio núm.  91 , sesión  del  11  de  ídem;  Diario  núm.  92 , se- 
sión del  12  de  idem;  Diario  núm.  93 , sesión  del  13  de 
idem ; Diario  núm.  94,  sesión  del  14  de  idem\  Diario  nú- 
mero 96,  sesión  del  20  de  idem\  Diario  núm.  97,  sesión 
del  21  de  idem\  Diario  núm.  99,  sesión  del  24  de  idem; 
Diario  núm . 100,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  nú- 
mero 101,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  102, 
sesión  del  27  de  idem\  Diario  núm.  103,  sesión  del  28 
de  idem\  Diario  núm.  104,  sesión  del  l.°  de  Marzo ; 
Diario  núm.  105,  sesioti  del  3 de  idem;  Diario  número 
106,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm . 107,  sesión  del 
5 de  idem;  Diario  núm.  108,  sesión  del  6 de  idem;  Dia- 
rio núm.  109,  sesión  del  7 de  idem;  Diario  núm.  111, 
sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm.  112,  sesión  del  11 
de  idem;  Diario  núm.  113,  sesión  del  12  de  idem; 
Diario  núm.  114,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero 115,  sesión  del  14  de  idem;  Diario  núm.  117,  se- 
sión del  17  de  idem;  Diario  núm.  118,  sesión  del  18  de 
idem;  Diario  núm.  119,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  mi- 
mero  120,  sesión  del  21  de  idem;  Diario  núm.  122,  se- 
sión del  24  de  idem;  Diario  núm.  123,  sesión  del  26 
de  idem;  Diario  núm.  124,  sesión  del  27  de  idem;  Diario 
núm.  125,  sesión  del  28  de  idem;  Diario  núm.  127,  se- 
sión del  31  de  idem;  Diario  núm.  128,  sesión  del  l.°  de 
Abril;  Diario  núm.  133,  sesión  del  9 de  idem;  Diario 
núm.  134,  sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm.  135, 
sesión  del  11  de  idem;  Diario  núm.  147,  sesión  del  25 


de  idem;  Diario  núm.  149,  sesión  del  28  de  idem;  Diario 
núm.  151,  sesión  del  30  de  idem , y Diario  núm.  154, 
sesión  del  5 del  actual.) 

El  Sr.  Gamazo  tiene  la  palabra  en  contra  del  ca- 
pítulo 5.°  • 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Continúo,  Sres.  Di- 
putados, la  modesta  obra  que  he  emprendido,  entre- 
gando á la  Comisión  y i la  Cámara  algunas  observa- 
ciones que  me  ha  sugerido  el  estudio  del  capítulo  5.° 

Hablaba  ayer  el  Sr.  Alix  de  la  centralización  que 
trajo  ai  Ministerio  de  la  Guerra  casi  todos  los  asuntos 
que  pudieran,  mediante  una  organización  diferente, 
ser  desempeñados  por  las  jefaturas  de  distrito  ó de 
cuerpos  de  ejército.  Díjele  yo  entonces  que  esa  cen- 
tralización no  debia  ser  tan  absoluta,  á juzgar  por  la 
estructura  del  presupuesto  y por  las  cifras  que  con- 
signa para  la  administración  de  los  distritos  y de  las 
Comandancias  militares;  argumento  que  me  habia  su- 
gerido la  comparación  de  las  cifras  del  capítulo  5.° 
con  las  que  en  otras  distintas  secciones  del  presupues- 
to se  destinan  á servicios  de  mayor  extensión  y no 
menor  importancia. 

No  son,  es  verdad,  las  cifras  del  capítulo  que  aho- 
ra discutimos,  de  aquellas  que  pueden  resolver  la 
cuestión  económica;  y si  hubiéramos  de  seguir  el  cri- 
terio con  que  desde  el  Gobierno  se  juzgan  estos  asun- 
tos, habríamos  de  renunciar  á examinarlas,  porque 
ninguna  de  ellas  por  sí  sola  resuelve  el  problema  ni 
allana  las  dificultades  que  el  Ministerio  de  Hacienda 
ha  de  encontrar  para  la  nivelación  del  presupuesto; 
pero  yo  no  participo  de  semejante  opinión  del  Gobier- 
no. Yo  creo  que  todo  cuanto  se  pueda  encontrar  en 
los  distintos  servicios,  por  pequeñas  que  sean  las  par- 
tidas que  se  economicen,  todo  eso  se  debe,  y algo  más, 
á la  situación  en  que  el  país  se  encuentra.  Por  eso  me 
permito  llamar  la  atención  de  la  Comisión  acerca  de 
las  cifras  de  este  capítulo  5.°,  sin  que  me  detenga  la 
relativa  exigüidad  de  las  mismas. 

Todos  sabemos  que  son  1 4 las  Capitanías  genera- 
les. Pues  ¿cuánto  creerá  el  Congreso  que  en  gastos  de 
escritorio,  material  de  oficinas  y mobiliario  consumen 
esas  1 4 Capitanías  generales  con  sus  dependencias? 
¿Creerán  los  Sres.  Diputados  que  consumen  tanto,  por 
ejemplo,  como  los  49  Gobiernos  de  provincia?  Pues 
se  equivocan.  ¿Se  figuran  acaso  que  consumen  tanto 
como  las  Audiencias  territoriales,  por  donde  pasan 
millares  de  folios  de  papel  escrito,  en  que  se  dictan 
millares  y millares  de  sentencias?  También  se  equi- 
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vocaij,  Consumen  en,£á§fps  de  escritorio  y mobjUa- 
rio  tanto  como  las  Audiencias  y los  Gobiernos  civiles 
juntos:  27 1.422  pesetas  dedica  el  capítulo  5.°  á estos 
dos  conceptos:  gastos  de  escritorio  y mobiliario  de 
Capitanías  generales,  y material  de  oficinas  de' las* 
mismas., 

En  toda  España,  los  Gobiernos  civiles  gastán 
177.000  pesetas,  las  Audiencias  territoriales  109.000; 
diferencia  que  resulta  entre  lo  que  gastan  las  14* (ía- 
pitan^ap  generales  y los  Gobiernos  y Audiencias  jun- 
tos: lo.  Ó 00  pesetas. 

Pero  hay  que  agregar  que  los  Gobiernos  y las 
Comandancias  militares  tienen  126.361  pesetas  desti- 


° * * i.vuv  mas  que  loaos 

los  Gobiernos  civiles  y las  15  Audiencias  territoriales, 
qué  parece  que  han  de  necesitar  más  papel,  más  tinta 
y más,  trabajo  que  los  expedientes  de  las  Capitanías  ge- 
nerales, Gobiernqs  y Comandancias  milítáreS. 

Es  posible  que  se  diga  que  todavía  con  estas  ci- 
fras no  están  satisfechas  las  necesidades;  pero  enton- 
ces, ¿qué  deberemos  pensar  de  las  necesidades"  dé  los 
Gobiernos  civiles  y de  las  Audiencias  territoriales? 
Y si,  no  obstante  éstas  estrecheces,  los  óóbiérno's  ci- 
viles y las  Audiencias  territoriales  funcionan' .y  salen 
adelante,  ¿qué  ¡razón  hay  para  que  esas  mismas  nece- 
sidades no  se  satisfagan  icón,  cantidad  igual,' ya  que  á 
todos  nos  debe  agobiar  y reducir  en  igual  ¡grado  la 
situácion  del  presupuesto?  Yo  esperó  que  la  Comisión 
y el  Gobierno  no  desaíren  esté  ruego  qué  yó  íéshago 
para  que  siquiera  se  iguale  la  pifra.  de  gasto  de  mo- 
biliario  y escritorio  de  Capitanías  generales  y Coman- 
dancias  y Gobiernos  militares  con  ía  cifra  del  mismo 
gasto  de  los  Gobiernos  civiles  y Audiencias  territo- 
riales juntos,  y así  conseguiremos  en  este  capítulo 
una  economía  de  111.000  pesetas,  que  no  es  gran 
cifra,  pero  podría,  con  otras  que  iremos  examinando 
y las  que  yá  hemos  indicado,  componer  un  total  no 
despreciable  para  el  fln  que  nos  proponemos. 

No  molesto  más  la  atención  de  la  Cámara  y de  la 
Comisión,  y espero  que  alguno  de  estos  ruegos  que 
la  he  dirigido  merecerá  favorable  acogida  de  su  par- 
te, para  que  no  se  crea  que  toda  esta  discusión  es 
pura  fórmula,  con  la  cual  nadie  gana;  los  que  oyen, 
porque  se  molestan;  los  que  hablamos,  porque  nos 
molestamos  más;  y el  interés  público,  porque,  al  fln  y 
al  cabo,  después  de  esta3  discusiones  se  queda  en  la 
misma  triste  situación. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Cárdenas):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Laviña. 

El  Sr.  LATINA:  De  que  estas  discusiones  no  son 
estériles,  porque  el  Gobierno  y la  Comisión  atieuden 
los  ruegos  que  S.  S.  les  dirige,  como  atenderían  los 
de  cualquier  otro  Sr.  Diputado,  respondan  los  hechos, 
que  si  no  muchos  hasta,  este  momento,  algunos  son 
ya;  pues  la  verdad  es  que  lo  mismo  el  Gobierno  que 
la  Comisión  se  han  apresurado,  como  lo  hicieron  ayer, 
á aceptar  la  indicación  de  S,  S.  respecto  á que  cier- 
tas partidas  de  ingreso  que  se  desenvolvían  y se  ad- 
ministraban en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra  fuesen  á figurar  en  el  "presupuesto  general  de 
ingresos. 

Esta  conducta  que  se  han  trazado  esta  Comisión 
y este  Gobierno,  que  no  es  otra  que  la  que  se  han 
trazado  otras  Comisiones  y otro3  Gobiernos,  es  la  que 
hemos  de  seguir  en  cuanto  quepa  en  lo  posible. 


.ai  E[  í?r- .Gamazí^ parece  haber  indicado  que  las  Ca- 
pitanías generales  gastan  en  escritorio  y mobiliario 
270.000  pesetas,  y que  además  de  este  gasto  los  Go- 
Comandancias  militares  gastan  126.000 
pesetas,  total  396.000  pesetas,  que  dice  S.  S.  que 
para  ser  una  cantidad  consagrada  á gastos  de  escri- 
torio  de  las  14  Capitanías  generales  y dé  los  Gobier- 
“°is  ^ ^X'^^telas  militares,  le  parece  excesiva,  y 
que  es  muy  superior  á la  que  gastan  juntos  los  Go- 
biernos civiles  y las  Audiencias  territoriales  de  toda 
España. 

. JPues  bienj  siendo  exacta  la  cifra  total,  no  lo  es  de 
todo  punto  la  distribución  que  de  ella  ha  hecho  mi 
respetado  amigo  el  Sr.  Gamazo. 

«a  que  oponer  so- 

bre el  particular,  es  la. siguiente:  126.000  pesetas  es 
lo  que  se  invierte  en  gastos  dé  escritorio  y mobilia- 
rio, no  solo  de  las  Capitanías  generales,  sino  de  los 
Gobiernos  y Comandancias  militares,  y el  resto  de  la 
cifra,  hasta  las  ^93.000  que  comprende  el  capítulo 
son  gastos  análogos,  pero  no  d^laf  Í4  Capitanías  ge- 
•s  y Cbmahdahcías  militares, 


„ - 0,7,  » 

i) erales,  de  los  Gobiernos  ¿ w^uu<uimM  munm-es, 
Sino  para  el  servició  de  establecimientos,  que  existen 
dentro  de  los  distritos  militares  y bajo  la1  jurisdicción 
de  esas  mismas  Capitanías  generales  ó del  Ministerio 
de  la  Guerra. 

Voy  á citar  á S.  S.  los  epígrafes  dé  ios  servicios 
en  que  se  invierten  esos  gastos  de  escritorio,  mobi- 
liario, etc.,  que  son  los  siguientes:  auditorías  de  los 
distritos,  fiscalías  militares,  establecimientos  y ofici- 
nas dé  Administracioá'  y Sanidad  militar,  gastos  de 
oblatas  en  capillas  y castillos,  culto  y clero  en  las 
plazas  de  Airícá,  faros,'  establecimientos  pénales,  Co- 
mandancias de  Artillería,  redés  ópticas  y redes  téle- 
fónícás.  . 

Hago  la  relación  de  estos  servicios  ante  la  Cáma- 
ra, para  que  comprenda  que  esa  cifra  no  se  va  toda 
en  gastos  de  escritorio,  compra  y entretcnimiénto  de 
mobiliario  en  las  1 4 Capitanías  generales,  sino  que 
corresponde  á gastos  de  ese  mismo  género  en  otros 
cstablecimientos  .de  ios  distritos  y de  índole  diferente, 
tan  diferente  como  son  las  de  culto  y clero,  cómo  las 
redes  telefónicas. 

Con  estas  palabras  creo  haber  contestado  á lás  ob- 
servaciones del  Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Gorman):  Pido  la  palabra. 

,E1  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Cárdenas):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  8r.  GAMAZO  (D.  Germán):  Para  decirle  á mi 
amigo  el  Sr.  Laviña  que  si  yo  me  entretuviera  en 
leer  el  detalle  de  los  gastos  de  material  de  los  Go- 
biernos civiles  y de  las  Audiencias  territóriáles,  es- 
toy seguro  de  encontrar  tantos  conceptos  cómo  los 
que  ha  leído  S.  S.,  porque  cri  las  Audiencias  territo- 
riales hay  la  Presidencia,  las  Salas,  lás  Secretarías, 
Relatorías,  las  Secretarías  de  cámara,  donde  todavía 
subsisten,  y en  los  Gobiernos  civiles  hay  una  porción 
de  dependencias  que  están  sometidas  á ellos.  Al  con- 
junto de  todas  estas  cosas  llamamos  Gobiernos  y 
Audiencias. 

Todo  se  dota  con  177.000  pesetas  en  los  Gobier- 
nos civiles,  y con  1 09.000  en  las  Audiencias;  y se  me 
figura,  dada  la  tendencia  centralizádora  que  no  se 
puede  negar,  aunque  no  puede  exagerarse  tanto  como 
lo  expuso  ayer  él  Sr.  García  Álix,  dé  traer  al  Minis- 
terio los  expedientes  de  casi  todos  los  individuos  del 
ejército,  que  es  demasiado  gasto  para  material  y mo- 
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biliario  de  las  oücinas  provinciaiés'  ó locales.  Lo  que 
se  gasta,  por  otra  parte,  no  es  lo  qub;  h^dicho  el  señor 
Laviüa. 

El  presupuesto  dice  que  se  gastan1 126Í361  pese- 
tas en  las  Comandancias  y GbbieridóS'  militares;  pero 
dice  también  que  hay  gastbá*  de^sbKtorío  y mobilia- 
rio de  las  Capitanías  generales,  y háViftátferial  de  ofi- 
cinas de  los  distritos,  partida^  diStmtás,  $ie  son:  la 
primera  de  107.000,  la  segÜtida  ll6tf.OÜO,  que  con 
la  de  126.000  hacen  396.000. 

Yo  no  puedo  dudar  de  la  sinceridád‘de  los  buenos 
deseos  de  la  Comisión;  pero  me  asalta  áiémpre  una 
duda  cuando  se  trata  de  estío.-  ¿Qúé  ént’iehüé  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Laviña  por  hállhr’  £bfclbilidad  y es- 
tar en  la  realidad?  ¿Cuándo  vamos*  ál  Oncóntrar  esa 
fórmula?  ¿Cuándo  despejaremos  esa  incó^iifta?  Porque 
estoy  seguro  que  cuando  lleguéWos  á Coincidir  en  la 
posibilidad  y en  la  realidad,  nb*  háhrá*  (ñficultad  nin- 
guna. Lo  malo  es  que  8.  8.  desde  este  banco,  y el  Go- 
bierno desde  el  suyo,  tienen  un’  punto  dé1  vista  res- 
pecto á la  posibilidad  y á la  realidad  completamente 
distinto  del  mió.  Sus  señorías,  con  decir:  esto*  río  es 
posible,  esto  no  está  en  la  realidad,  creen  haber  com- 
batido el  argumento*  que  nosotros  nos  esforzamos  en 
sosteúer. 

Temo  que  no  vamos  á estar  en  la  posibilidad  ni 
encontrarnos  en  la  realidad  en  todo  lo  que  resta  de  la 
discusiotí;  ló  íferhíá  y£  dé^dé  que  empezó  este  debate, 
y lo  temía  sobre  todo  desde  que  vi  cómo  se  formó 
esta  última  situación.  ¡Qué  le  hemos  de  hacer!  Aun- 
que yo  esté  convencido,  necésito  que  todo  ei  mundo 
se  convenza,  y he  de  apurar  el  último  recurso  para 
que  este  convencimiento  llegue  á tal  extremo,  que  á 
nadie  le  quepa  duda  de  que  desde  que  se  formó  el 
último  Ministerio  se  ha  echado  la  llave  á toda  reduc- 
ción en  el  presupuesto. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  LAVIÑa:  Si  ei  Sr.  Gamazo  no  lo  puede 
hacer,  ¿cómo  he  dé  poder  yo  precisar  de  una  manera 
clara  los  términos  en  que  llega  la  posibilidad  ni  la 
realidad?  Llegan  cuando  llegán.  Cuando  podemos 
atender  las  indicaciones  de  S.  S.,  las  atendemos.  En 
estas  cuestiones  parece  indudablemente  que,  por  la 
distinta  situación  y la  diversa  posición  en  que  unas 
y otras  personas  se  encuentran,  el  Sr.  Gamazo,  digá- 
moslo ásí,  es  clásico,  y el  Gobierno  y la  Comisión  tie- 
nen que  ser,  perdóneme  S.  S.  que  se  lo  diga,  román- 
ticos. Esta  es  la  diferencia  que  tiene  que  haber.  Su 
señoría  todo  lo  puntualiza,  marcando  solo  un  concep- 
to, solo  una  dirección,  y el  Gobierno  y la  Comisión, 
á más  de  eso,  tienen  que  atender  á otras  considera- 
ciones. Llegaremos  á la  unión  y á la  coincidencia 
cuando  podamos,  y entonces  nos  felicitaremos  de  ha- 
ber estado  de  acuerdo  con  S.  S. 

Por  lo  demás,  siento  el  tono  un  tanto  pesimista 
do  las  últimas  palabras  ó afirmaciones  del  Sr.  Gama- 
zo. Yo  creo,  y esto  se  lo  digo  sinceramente  al  Sr.  Ga- 
mazo en  nombre  propio,  y creo  que  también  en  el  de 
la  Comisión,  que  es  dificilísimo,  muy  difícil,  producir 
en  ei  presupuesto  de  la  Guerra,  no  ya  economías,  sino 
reducciones  apreciables  ó de  alguna  importancia.  Este 
es  nuestro  criterio,  que  se  deriva  del  estudio  que  del 
presupuesto  mismo  liemos  hecho.  Ahora,  si  llega 
ocasión  de  acceder  á lo  qué  S.  S.  solicita,  nos  será 
muy  satisfactorio  favorecer  las  intenciones  de  S.  S.; 


pero  créame  el  Sr.  Gamazo:  no  deduzca  de ¡ aquí  en  el 
Gobierno  ni  en  la  Comisión  intenciones  que1  se  opon- 
gan á otras  intenciones  ^ propósitos  de*  Sv  S.;  es  que 
hay  algo  que  es  imposible  reducir,  y*  en  lo  cual  no 
podemos  ponernos  de  acuerdo.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra  del  capítulo  5.°,.  se  procedió 
á la  votación  por  artículos. 

Leído  ei  art.  i y hecha  la  pregunta  dtt'Si  se  apro- 
baba, se  pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Dipu- 
tados que  la  votación  dél  mismo  fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  quedó  aprobado  el  artículo  l.°  por 
59  votos  contra  36,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

García  del  Castillo. 

Eguilior. 

Becerra. 

Chicheri. 

Calbeton. 

Rodríguez  Yagiio. 

Orozco. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Ochando. 

Martin  Vargas. 

Cort  (D.  Pedro). 

Navarro  Ochoteco. 

0‘Lawlor. 

Alonso  Mártitíéz  (D.  Vicente), 

Crespo  Quintana. 

Arredondo  (D.  Mariano). 

La  Serna. 

Laviña. 

Guardiá. 

Garnica. 

País. 

Perez  Galdós. 

Silva. 

Cruz. 

Sagasta  (D.  Pedro). 

Delgado. 

Martinez  (D.  Wenceslao). 

Calvo  Muñoz. 

Morales. 

Gil  Berrecil. 

López  Mora. 

Rodríguez  Correa. 

Badarán. 

Luque. 

Corrales. 

Sors. 

García  Lomas. 

Rodríguez  (D.  Juan  José). 

Cañellas. 

Ballester. 

Baró. 

Valle. 

Batanero. 

Portuondo. 

Loygorri. 

Alonso  Castrillo. 

Alcalá  del  Olmo. 

Fernandez  Daza. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Martinez  del  Campo. 

Llera. 
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Moret. 

Torres  Almunia. 

Itequejo. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Martínez  (D.  Cándido). 

Rodríguez  tD.  Felipe). 

Gosalvez. 

Maura. 

Hermida. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Barroso. 

Rodríguez  (D.  José). 

Martinez  Aguiar. 

Aparicio. 

Sr.  Vicepresidente  (Cárdenas). 

Martin  Bcrnal. 

Total,  59. 

Gamazo  (D.  Triíhio). 

Señores  que  dijeron  no: 

Ballesteros. 

Casado. 

Sallent  (Conde  de). 

Marín. 

Comcnge. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Martinez  Ascnjo. 

Gorostidi. 

Monedero. 

Villalba  Hervás. 

Avilés. 

Molleda. 

Fernandez  Villaverde. 

Monares. 

González  de  la  Fuente. 

Betegon. 

Laiglesia. 

Grande  de  Varga». 

Silvela  (D.  Francisco). 

Allende  Salazar. 

Cos-Gayon. 

Garrido  Estrada. 

Total,  36. 

Gurrea. 

Gastel. 

Sin  más  discusión  fueron  aprobados  los  dos  ar- 

Alvcar. 

tículos  de  que  consta  el  capítulo  5.*,  en  la  forma  si- 

Encina (Conde  de  la). 

guiente: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Administración  provincial. 

Capitulo  5.° — Material . 

. j l.g  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Comandancias . 234.044 

i 2.°  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos.  163.740*25 

397.784*25 


Leído  el  capítulo  6.°,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Abrese 
discusión  sobre  este  capítulo. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  Sr.  Ga- 
mazo  (D.  Germán)  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Hemos  llegado, 
Sres.  Diputados,  al  corazón  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  En  este  capítulo  podrían  y de- 
berían revolverse  los  problemas  más  importantes  de 
la  organización  militar;  en  este  capítulo  también  de- 
berían hallar  solución  inmediata  una  buena  parte  de 
las  dificultades  económicas  por  que  atraviesa  el  país. 
Nada  me  sorprenderla  tanto  como  que  las  distintas, 
caracterizadas  é ilustradísimas  personas  que  militan 
en  los  distintos  partidos  políticos  de  que  hay  repre- 
sentación en  esta  Cámara,  dejaran  de  emitir  una  opi- 
nión sobre  Ja  multitud  de  problemas  que  en  este  ca- 
pítulo se  entrañan,  y de  anunciar  al  país  lo  que  cada 
uno  de  los  partidos  ó de  los  grupos  políticos  pueden 
ofrecerle.  Si  este  resultado  no  se  obtuviera  de  la  dis- 
cusión del  presupuesto  de  la  Guerra,  tengo  que  decir 
que  mi  confianza,  muy  quebrantada,  casi  extinguida 
ya  respecto  de  las  resoluciones  del  Gobierno  actual, 
se  perdería  totalmente  en  cuanto  á las  soluciones  eco- 
nómicas. 

No  extrañarán,  pues,  los  Sres.  Diputados  que  yo 
invoque  la  autoridad  que  á mí  me  falta  de  las  perso- 


nas competentes  en  esta  materia  que  en  los  distintos 
lados  de  la  Cámara  se  sientan;  no  extrañarán  que  in- 
sista en  pedir  su  opinión  sobre  las  soluciones  indis- 
pensables en  este  punto.  No  quiero  aludir  á nadie  per- 
sonalmente; á todos  aludo,  y que  no  les  sirva  de  ex- 
cusa una  razón  de  modestia,  porque  yo  sé,  y no  hago 
ninguna  lisonja  diciendo  á todos  mis  compañeros  que 
son  competentes,  mucho  más  competentes  que  yo,  en 
la  materia  que  se  debate.  ¿Qué  duda  cabe,  Sres.  Di- 
putados, que  en  este  capítulo,  cuya  importancia  es 
superior  á la  de  casi  todas  las  secciones  de  los  demás 
Departamentos  ministeriales,  de  tal  suerte  que  apenas 
hay  más  que  el  del  Ministerio  de  Fomento  (sección 
novena),  quien  consuma  en  todo  un  Departamento 
ministerial  la  cantidad  que  aquí  destinamos  álos  ser- 
vicios de  Guerra  en  este  solo  capítulo  comprendidos; 
qué  duda  cabe,  digo,  que  este  capítulo  merece  una 
atención  y un  exámen  superior  á todos  los  que  se  ha- 
yan podido  consagrar  á los  detalles  de  este  y del  otro 
extremo  del  presupueste?  Aquí  encontramos  el  pro- 
blema de  la  Infantería,  de  la  Caballería,  de  la  Arti- 
llería, de  Ingenieros,  de  todos  los  servicios  auxiliares 
del  ejército;  aquí  las  reservas;  aquí  los  reemplazos; 
aquí,  en  fin,  el  alto  y el  bajo  personal  del  ejército;  aquí 
los  gastos  más  principales  que  el  Estado  destina  al 
servicio  de  esta  institución  tan  necesaria. 

No  sirve  decir  para  eludir  las  cuestiones  en  este 
instante,  como  tal  vez  se  diga  y como  ya  en  otra  oca* 
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sion  se  ha  insinuado,  que  no  podemos  tratar  sino  de 
la  organización  existente;  porque  aquí,  en  este  país, 
donde  por  Reales  decretos  se  han  trastornado  honda  - 
mente los  organismos  militares  fno  siempre  con  pro- 
vecho del  país),  en  donde  nadie  ha  discutido  la  potes- 
tad y la  competencia  con  que  el  Poder  ejecutivo  su- 
primía una  vez  un  regimiento  y creaba  otra  vez  un 
batallón,  donde  creaba  de  repente  un  número  consi- 
derable de  oficiales,  suprimía  un  número  importante 
de  clases,  y las  restablecía  después  con  ventajas  que 
no  habían  tenido  anteriormente;  aquí  donde  todas  es- 
tas cosas  se  han  podido  hacer  por  Reales  decretos, 
aquí  es  indudable  que  pueden  exigir  las  Cámaras  del 
Gobierno  trasformaciónes  en  los  servicios  militares 
en  términos  conciliables  con  el  interés  del  ejército  y 
con  el  interés  de  la  Hacienda  pública. 

Ciertamente,  Sres.  Diputados,  no  debería  tampoco 
ser  obstáculo  para  que  examináramos  y discutiéra- 
mos las  reformas  indispensables  á propósito  de  este 
capítulo,  la  necesidad  de  hacer  esas  reformas  por  me- 
dio de  una  ley;  porque  á la  vista  está,  delante  de 
vosotros  ha  pasado,  una  ley  con  la  que  se  reforma  otra 
que  no  tenía  siquiera  un  año  de  existencia,  y ha  pa 
sado  con  verdadera  premura,  con  una  rapidez  tal,  que 
no  se  otorga  de  ordinario  á asuntos  cuya  urgencia 
proclama  unánime  la  opinión  pública;  el  Gobierno  de 
S.  M.  colectivamente,  y el  Ministro  de  la  Guerra  par- 
ticularmente, han  visto  pasar  esa  ley,  se  han  hecho 
los  indiferentes,  y sin  necesidad,  ai  parecer,  de  su  ac- 
tivo concurso,  la  ley  ha  salido  en  pocos  dias,  otor*- 
gando  una  serie  muy  importante  de  ventajas  parti- 
culares» 

Acaso  se  ha  creído  que  por  este  camino  se  va  á 
restablecer,  si  es  que  está  perturbada,  la  calma  en  los 
ánimos.  |Qué  error,  Sres.  Diputados!  Por  este  camino 
no  se  va  sino  á despertar  en  los  preteridos  la  codicia 
que  nace  natural  é ineludiblemente  de  semejantes 
concesiones* 

Y cuando  esto  pasa,  cuando  se  ve  que  un  organis- 
mo militar  puede  ser  tranformado  por  medio  de  una 
ley  en  quince  dias,  ¿con  qué  derecho  se  quiere  que 
reformas  que  la  opinión  pública  reclame  no  se  pue- 
dan obtener  y no  se  obtengan  rápidamente?  Pero  vuel- 
vo á decir  que  en  ninguna  parte  está  declarada  la  ne- 
cesidad de  la  intervención  del  Poder  legislativo  para 
lo  que,  en  mi  opinión,  reclama  y exige  la  reforma  de 
los  servicios  organizados  en  el  capítulo  6.°  ¿No  es  de 
este  Gobierno  el  decreto  de  9 de  Octubre,  por  virtud 
del  cual  se  ha  echado  sobre  el  presupuesto  de  clases 
pasivas  una  carga  verdaderamente  abrumadora,  'pues- 
to que  se  ha  reconocido  á miles  de  personas  comple- 
tamente válidas,  puesto  que  son  menores  de  46  años, 
el  derecho  de  retirarse  con  los  haberes  pasivos  corres- 
pondientes ai  sueldo  de  capitán?  ¿No  es  este  mismo 
Gobierno  el  que  en  2 de  Marzo  se  ha  creído  autorizado 
para  otorgar  á los  jefes  de  activo  que  pasaran  á la 
reserva  después  de  cuatro  años  de  buenos  servicios, 
que  apreciará  naturalmente  el  Ministro  de  la  Guerra, 
un  sueldo  completo  que  no  tenían  derecho  á percibir 
según  la  legislación  establecida?  Pues  esto  que  sé 
puede  hacer  para  gravar  más  el  presupuesto,  ¿no  sé 
podrá  hacer  para  descargarle? 

Viene,  Sres.  Diputados,  esta  discusión  tras  el 
largo  debate  que  produjo  la  ley  complementaria  ó 
reformadora  de  la  orgánica  del  ejército.  Esta  sola 
circunstancia  relevaría  á cualquiera  de  exponer  con- 
sideraciones; mucho  más  me  ha  de  relevar  á raí,  cuya 


incompetencia  os  efe  conocida  y yo  Iñismo  la  he  con- 
fesado; pero  no  para  los  peritos,  no  para  lofe  hombres 
técnicos;  para  el  país  entero  quiero  presentar  la  cues- 
tión, que  para  vosotros  sin  duda  es  clara,  tal  como  en 
mi  concepto  se  contiene  en  las  distintas  fórmulas  que 
de  un  lado  y de  otro  se  han  propuesto  como  salvado- 
ras para  la  reorganización  militar. 

¿Cuál  es  la  aspiración,  cuál  es  el  ideal  á cuya 
realización  se  encaminan  las  diferentes  fórmulas  pro- 
puestas para  reorganizar  nuestro  ejército?  ¿Se  enca- 
minan pura  y simplemente  á tener  todos  ios  soldados 
que  España  pueda  dar  anualmente?  ¿Se  encaminan, 
en  hfaa  palabra,  á que  todos  los  españoles  sean  solda- 
dos? No;  esa  no  ha  podido  ser,  ni  eCa  ha  fcidó  jamás 
la  aspiración  de  los  que  aquí  han  sostenido  la  bana- 
dera de  las  reformas;  ha  “sido,  y ha  debido  ser,  4a  que 
en  todas  partes  es:  la  de  organizar  y mantener  con  el 
menor  dispendio  pofeible  fel  mayor  número  posible  de 
hombres,  no  en  armas,  entiéndase  bien,  sino  en  con- 
diciones de  usar  de  ellas  en  un  momento  dado;  es  de- 
cir, con  la  suficiente  instrucción  para  en  ese  mo- 
mento dado  poder  hacer  uso  de  las  armas. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿hay,  por  ventura,  alguna 
Nación,  aun  de  aquellas  que  por  sus  condiciones 
políticas  y por  sus  relaciones  internacionales  tienen 
más  principalmente  necesidad  de  preocuparse  de  su 
propia  defensa  y de  sus  propios  medios  de  agresión, 
que  no  haya  subordinado  el  deseo  de  tener  muchos 
hombres  listos  para  la  guerra,  hiuchó  material,  en 
una  palabra,  mucho  ejército  preparado  en  tiempo  de 
paz  para  la  guerra,  á las  necesidades  de  la,  Patria, 
á los  recursos  materiales  de  que  dispone  y á otra 
consideración  que  es  tan  importante  como  esta,  es  á 
saber:  la  de  que  la  fuerza  productora  del  país,  los 
brazos  trabajadores  que  hay  eh  el  país  no  sufran  más 
merma  que  la  necesaria,  ya  que  desgraciadamente 
los  modernos  sistemas  Orgánicos  y el  servicio  militar 
obligatorio,  bastante  generalizado,  ptávaháo  de  tres 
años  de  trabajo  á los  hombres  útiles,  merman  la  fuer»- 
za  productora  de  cada  Nación,  poniéndola  en  un  des- 
nivel indudable  con  relación  á aquellas  otras  que  no 
padecen  esta  verdadera  calamidad  de  la  moderna 
Europa? 

Son,  pues,  varios  los  factores  que  han  de  tenerse 
en  cuenta  para  dar  á esa  aspiración  legítima,  que  yo 
no  condeno,  la  expresión  debida  y adecuada  á las  cir- 
cunstancias del  país. 

Varias  fórmulas  se  han  propuesto,  y n'o  me  atrevo 
á decir  que  esté  Gobierno  tiene  la  suya,  y que  los  que 
le  han  combatido  tienen  otra  distinta,  porque,  en  ho- 
nor de  la  verdad,  este  Gobierno  tiene  tantas  fórmulas 
como  Ministros  de  la  Guerra  han  pasado  por  ese  ban- 
co. Quién  entiende  que  sin  reducir  el  contingente  no- 
minal del  ejército,  puede  mantenerse  una  fuerza  re- 
ducida mediante  licencias  más  ó menos  regulares,  y 
de  este  sistema  parecía  ser  partidario  el  autor  del  pre- 
supuesto cuando  lo  presentó  á la  Cámara;  pero  en 
cambio  hay  quien  cree  que  ni  ese  sistema,  ni  el  sis- 
tema de  mantener  todos  los  cuadros  Con  todas  sus 
fuerzas,  tales  como  actualmente  existen  en  el  presu- 
puesto* serían  bastantes  para  llegar  al  resultado  ape- 
tecido, y pretenden  el  aumento  del  contingente,  á fin 
de  que  se  refuercen  las  unidades,  tengan  mayor  nú- 
mero de  individuos  y se  presten  mejor  á los  desenvol- 
vimientos necesarios  para  la  instrucción  del  oficial  y 
del  soldado» 

Hay  entre  estas  dos  aspiraciones  completamente 
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opuestas  una  aspiración  intermedia;  hay  quien  cree 
que  el  mal  proviene  de  que  tenemos  demasiadas  uni- 
dades militares,  y de  que  mientras  no  se  reduzcan 
esas  unidades,  será  imposible  obtener  la  satisfacción 
apetecida  de  educar  muchos  hombres  para  la  guerra, 
así  soldados  como  oficiales,  dentro,  ya  se  comprende, 
de  un  presupuesto  moderado,  de  un  presupuesto  ra- 
cional. Los  que  esta  Opinión  profesan  creen,  y á mí 
me  parece  que  no  habrá  nadie  que  se  atreva  á pre- 
tender cosa  distinta,  que  elevar  el  presupuesto  de  la 
Guerra,  pensar  siquiera  en  elevarlo,  sería  una  iusigne 
temeridad,  y que  es  menester  aspirar,  si  se  puede,  á 
reducirlo,  pero  de  ninguna  manera  á elevarlo.  Pues 
partiendo  de  esta  base,  yo  no  puedo  menos  de  encon- 
trar legítima  y fundada  la  opinión  de  que  por  la  re- 
ducción y por  la  trasformacion  de  las  unidades  téc- 
nicas se  llegue  á la  disminución  del  contingente  efec- 
tivo, y por  sábias  combinaciones  del  personal  de  tropa 
se  obtenga  la  instrucción  del  soldado  y del  oficial 
mediante  organismos  completamente  distintos. 

Que  hoy,  Sres.  Diputados,  como  cuando  las  bajas 
no  eran  tan  considerables,  pueden  notar  los  jefes  del 
ejército  y las  personas  competentes  en  estos  asuntos 
gran  deficiencia  en  las  unidades,  es  cosa  que  se  ha 
dicho  muchas  veces;  no  necesito,  pues,  venir  á repe- 
tir yo  que  faltan  hombres  en  las  compañías,  que  los 
batallones  son  reducidísimos,  que  los  regimientos 
también  lo  son,  que  todo  esto  es  verdad,  y que  ape- 
nas los  coroneles  y brigadieres  pueden  ejercitarse  con 
unidades  de  esta  clase.  Pero  si  no  cabe  aumentar  el 
número  de  los  soldados,  porque  eso  sería  recargar  el 
presupuesto  de  la  Guerra,  ¿qué  cabe  hacer  aquí?  Pues 
no  cabe  más  que  adoptar  alguna  de  las  dos  solucio- 
nes que  han  sido  expuestas  con  notable  competencia, 
y que  no  voy  á hacer  más  que  indicarlas,  seguro  de 
que  merecerán  la  atención  y el  estudio  de  los  hom- 
bres interesados  por  el  equilibrio  de  los  presupues- 
tos, así  como  por  la  prosperidad  y buena  organización 
del  ejército. 

Esas  soluciones  tienen  que  ser  una  de  estas  dos 
que  voy  á indicar.  Sin  discutir,  porque  me  falta  la 
competencia  para  ello,  si  la  unidad  táctica  es  ver- 
daderamente el  batallón  ó el  regimiento,  cosas  son 
estas  que  dividen  á los  inteligentes,  y en  las  cuales  yo 
no  me  puedo  mezclar;  pero  no  cabe  duda  que  la  tras- 
formaciou  de  los  regimientos  en  batallones,  ó en  re- 
gimiento-batallon,  ó la  supresión  de  varios  regimien- 
tos y de  batallones,  destinando  la  oficialidad  á servi- 
cios anejos  ó á otros  servicios  del  Estado,  son  las  dos 
únicas  soluciones  que  se  pueden  presentar  para  ha- 
cer compatible  con  el  contingente  que  pueden  sopor- 
tar nuestros  presupuestos  la  total,  completa  y satis- 
factoria organización  de  las  clases  superiores  del 
ejército. 

Cuando  yo  he  oído  aquí,  á los  que  de  todas  ma-  I 
ñeras  tratan  de  dificultar  soluciones  en  estos  asuntos, 
preguntarme  cuál  era  mi  plan  completo  de  Organi- 
zación militar,  declaro,  señores,  que  no  he  podido 
menos  de  asombrarme.  Aquí  hemos  estado  discutien- 
do esas  cuestiones  hace  tres  años;  los  hombres  inte- 
ligentes no  se  han  podido  poner  de  acuerdo;  había 
tantas  opiniones  como  personas  autorizadas,  y se 
pretende  de  mí  que  dé  una  solución  completa  del 
problema  de  la  organización  militar.  Todavía  se  ex- 
plicaría que  á mí  me  pidiesen  un  ideal,  una  forma  de 
Organización  de  los  tribunales  de  justicia,  ó un  ideal, 
una  forma  de  organización  de  las  Secciones  de  Fo-  I 


mentó;  pero  un  ideal  ó una  forma  de  organizar  los 
batallones,  escuadrones  y baterías,  regimientos  y bri 
gadas,  convengamos,  señores,  en  que  es  la  cosa  más 
original  que  se  ha  podido  soñar.  Sin  embargo,  yo  no 
he  querido  sustraerme  al  deber  de  anunciar  que  es 
crito  está,  y por  todas  partes  ha  circulado,  el  dictá- 
men  de  personas  muy  peritas,  dictámen  en  conjunto 
autorizado  por  un  distinguidísimo  ingeniero  militar 
en  detalles  desenvuelto  por  otros  dos  ingenieros  mi- 
litares, y todas  esas  cosas  merecían  la  pena  de  haber 
sido  aquí  discutidas;  y,  Sres.  Diputados,  cuando  la 
necesidad  apremia  en  los  términos  que  apremia  hov 
y yo  invito  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á que  diga  sí 
exagero,  me  parece  que  valia  la  pena  de  que  las  gen- 
tes técnicas  se  hubiesen  ocupado  de  esos  trabajos  v 
tuvieran  ya  su  fórmula.  3 

Porque  ya  sé  que  es  un  mérito  que  debe  recono- 
cerse y aplaudirse  en  determinadas  circunstancias  el 
de  saber  gastar  el  dinero  cuando  lo  hay;  pero  á mí  se 
me  figura  que  los  Gobiernos  que  tengan  este  mérito 
no  son  los  inás  á propósito  para  las  circunstancias  nre- 
sentes.  * 

Así,  pues,  creo  que  es  y debe  ser  una  de  las  pri  - 
meras  preocupaciones  del  Gobierno  y del  Ministro  de 
la  Guerra  buscar  la  solución  adecuada  á esta  Oposi- 
ción de  circunstancias;  de  un  lado  á las  que  nos  pi- 
den (yo  acepto  hasta  las  exageraciones  en  esta  mate- 
ria, porque  no  quiero  ahora  discutir  en  el  terreno  que 
discutia  mi  elocuente  amigo  el  Sr.  Monares,  primero 
porque  no  podría  yo  rivalizar  con  él,  y además  por- 
que fatigaría  vuestra  atención  repitiendo  en  mala  for- 
ma lo  dicho  por  el  Sr.  Monares  en  elocuentes  é incon- 
testables argumentos),  de  un  lado,  repito,  á las  cir- 
I cunstancias  que  nos  piden  tener  un  ejército  bien  or- 
I ganizado,  y en  lo  posible  numeroso,  el  dia  de  una 
I guerra,  y de  otro  á las  que  nos  exigen  no  gastar  más 
de  lo  que  estrictamente  puede  obtenerse  del  país. 

Hay  que  buscar,  repito,  una  solución;  y puesto 
que  se  ha  lanzado  á la  opinión  pública  una  que  con- 
siste, todos  lo  sabéis,  en  cambiar  los  61  regimientos 
por  64  regimientos- batallones  en  infantería  de  líuea; 
los  20  batallones  de  cazadores  por  16;  los  28  regi- 
mientos de  caballería  por  regimientos  de  dos  escua- 
drones en  vez  de  cuatro,  doblando  los  cuadros;  puesto 
que  se  ha  presentado  la  teoría,  á mi  parecer  satisfac- 
toria y corroborada  con  ejemplos  de  otras  Naciones, 
de  que  la  oficialidad  puede  instruirse  agrupando  y 
desdoblando  las  unidades  técnicas;  puesto  que  se  ha 
sostenido  que  de  esa  suerte  se  obtendría  en  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra  no  menos  de  18 
millones  de  economías,  las  cuales  no  pretendería  yo, 
que  harto  conozco  las  necesidades  de  la  defensa,  que 
todas  se  consagraran  al  alivio  del  presupuesto,  sino 
que  podría  destinarse  una  buena  parte  á las  fortifica- 
ciones, á las  defensas  naturales,  á aquellas  que  son 
más  costosas  y tardan  más  tiempo  en  obtenerse,  á la 
educación  de  los  oficiales,  á su  instrucción  en  asam- 
bleas, movilizaciones,  campos  atrincherados  y demás 
prácticas  de  la  guerra,  de  que  absolutamente  están 
hoy  aislados,  por  carencia  y falta  de  medios,  nues- 
tros oficiales  superiores;  cuando  á todo  esto,  Sres.  Di- 
putados, se  presenta  una  solución,  encogerse  de  hom- 
bros, decir  que  no  se  puede  mantener  una  organiza- 
ción verdaderamente  insostenible,  so  pena  de  reforzar 
el  presupuesto  y el  contingente,  cosas  que  ya  he  demos- 
trado que  no  podemos  hacer,  yo  digo  á cuantas  per- 
sonas conocen  la  composición  actual  del  ejército,  que 
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es  imposible  continuar  en  semejante  estado,  si  hemos 
de  atender  como  merecen  la  instrucción  del  oñcial  y 
del  soldado;  cuando  todo  esto  pasa,  vuelvo  á decir, 
encogerse  de  hombros  y dejar  las  cosas  como  se  en- 
cuentran, me  parece  que  es  olvidar  uno  de  los  prime- 
ros intereses  del  país. 

Hemos  dicho  más  de  una  vez  que  el  procedimiento 
para  aligerar  el  presupuesto  de  Guerra  nos  era  indi- 
ferente, en  el  sentido  de  que  entre  las  licencias  y la 
reducción  del  contingente  no  tenemos  preferencia. 
Las  licencias  sábiamente  combinadas,  de  modo  que 
esa  tercera  parte  de  las  unidades  tácticas  que  hay  que 
licenciar  fuera  licenciada  en  términos  que  pudieran 
procurar  la  instrucción  de  un  mayor  número  de  re- 
clutas, tal  vez  pueden  ser  una  solución  sin  necesidad 
de  reducir  el  contingente.  Pero  si  es  menester  redu- 
cirlo, redúzcase.  Sobre  esto  nosotros  no  tenemos,  no 
podemos  tener  opinión,  estando,  como  está,  tan  divi- 
dida la  de  las  autoridades  en  la  materia. 

¿Cómo  argüiria  yo  contra  las  licencias  á un  Go- 
bierno que  las  ha  practicado  en  el  grado  que  las 
practicó  el  anterior  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  ¿Cómo 
argüiria  yo  en  favor  de  las  licencias  á un  Gobierno 
que  tiene  en  este  punto  las  ideas  que  el  actual  señor 
Ministro  de  la  Guerra  ha  expuesto  en  esta  y en  la  otra 
Cámara?  No  examino,  pues,  esa  cuestión;  la  dejo  en- 
tera á la  resolución  del  Gobierno.  Lo  que  digo  es,  que 
puesto  que  hay  fórmula  presentada,  y esa  fórmula 
puede  producir  economías;  puesto  que  es  un  hecho  in- 
negable que  el  estado  actual  no  puede  sostenerse  por 
los  que  quieren  la  séria  y verdadera  instrucción  de  los 
soldados,  oficiales  y jefes,  es  preciso  pensar  en  esto, 
hay  que  resolver  sobre  esto.  Autoridades  militares 
hay  en  la  Cámara;  ellas  pueden  contribuir  á ilustrar 
esta  materia  y á hacer  algo  más  que  eso:  á dar  la  so- 
lución demandada  por  todos  los  que  buscan  princi- 
palmente, ya  que  no  exclusivamente,  salida  al  con- 
flicto económico. 

No  serían,  en  todo  caso,  las  únicas  economías  que 
en  el  presupuesto  de  Guerra  pudieran  hacerse,  las  que 
resultaran  de  la  trasformacion  de  las  unidades  com- 
batientes. 

En  este  mismo  capítulo  pueden  encontrarse  algu- 
nas otras,  porque  se  proponen  gastos  nuevos  á los  que 
nosotros  debemos  oponernos.  ¿En  qué  se  funda  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  para  pedir  el  aumento  de 
40.000  pesetas  en  uno  de  los  últimos  artículos  de  este 
capítulo?  ¿Será,  según  se  dice  en  él,  en  virtud  de  lo 
dispuesto  por  un  decreto  cuya  fecha  no  resulta  en  el 
detalle  del  presupuesto,  pero  que  debe  ser  el  de  2 de 
Marzo?  Yo  comprendería  que  hubiera  parecido  mal  á 
S.  S.  el  sistema  de  la  rebaja  del  1 1 por  100  y que  hu- 
biera reducido  esa  rebaja  del  11  al  6.  Eso  responderla 
á una  opinión  técnica,  ante  la  cual  los  profanos  nos 
inclinamos  cuando  no  podemos  fundarnos  para  com- 
batirla en  una  autoridad  igualmente  respetable  á la 
de  aquel  que  la  profesa.  Pero  ¿qué  tiene  que  ver  la 
rebaja  del  1 1 al  6 con  las  40.000  pesetas,  por  ejem- 
plo, que  se  destinan  ai  aumento  de  sueldo  de  deter- 
minados jefes?  ¿Por  qué  se  ha  de  sostener  esto  que  es 
nuevo?  Ya  hizo  notar  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  que  este 
decreto,  no  solo  tiene  el  inconveniente  de  aumentar 
gastos,  sino  el  de  entronizar  el  arbitrio  ministerial, 
al  puuto  que  de  él  va  á depender  quién  tendrá  el  suel- 
do completo  y quién  tendrá  los  cuatro  quintos  cuando 
deje  el  servicio  activo  para  pasar  á la  reserva.  Pues 
hay  otra  cosa  también  que  dota  en  este  presupuesto, 


y si  yo  no  estoy  mal  informado,  si  yo  he  visto  bien, 
es  completamente  nueva.  Hay  ahí  unas  agencias  que 
producen  gasto,  que  yo  no  sé  si  se  van  á pagar  á ios 
habilitados  ó á quién,  pero,  en  ñn,  que  representan 
en  distintos  lugares  del  presupuesto  una  cantidad. 

Tengo  entendido  que  la  Comisión,  en  este  presu- 
puesto, como  en  el  de  Marina,  se  ha  preocupado  de 
esta  novedad;  tengo  entendido  que  en  la  Comisión  no 
hay  completa  resoluciou  de  sostenerla.  Pero  pregunto 
yo  á mis  dignos  amigos  ios  individuos  de  la  Comi- 
sión: ¿para  cuándo  reservan  sus  determinaciones? 
Porque  si  votamos  el  presupuesto  de  la  Guerra,  y si 
votamos  el  de  Marina,  yo  no  sé  qué  utilidad  tendrán 
después  sus  buenos  propósitos  para  el  país. 

Hay  en  este  capítulo  del  presupuesto  un  concepto 
que,  sin  explicación  ninguna,  aparece  alterado,  y al- 
terado en  más:  es  el  concepto  de  los  gastos  extraordi- 
narios, comprendidas  gratificaciones  de  oficiales  y 
jefes  durante  jornadas,  que  el  año  pasado  era  de 
300.000  pesetas  y este  año  es  de  400.000.  ¿Es  que 
hubo  necesidad  de  crédito  supletorio?  Yo  no  lo  he 
visto.  He  cuidado  de  este  punto,  he  indagado  este 
particular,  y no  sé  que  haya  habido  necesidad  de  cré- 
dito supletorio;  por  lo  menos  á la  Cámara  no  ha  ve- 
nido la  noticia.  Pues  ¿por  qué  el  aumento?  pregunto 
yo.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Está  reducido.)  Per- 
done el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  ya  conozco  yo 
cómo  se  operan  ciertos  juegos  de  magia.  Se  ha  redu- 
cido la  totalidad  de  esa  cifra  suprimiendo  una  insig- 
nificante cantidad,  pero  se  ha  aumentado  el  concepto 
de  que  trato:  en  otros  conceptos  se  han  hecho  algu- 
nas disminuciones,  y así  se  dice  que  hay  economía. 
Si  había  razón  para  esas  disminuciones,  bien  hechas 
están;  lo  que  yo  pido  es  la  razón  del  aumento,  que 
aquí  no  aparece  en  ninguna  parte. 

Pero  no  es  esto  solo;  es  que  este  mismo  concepto 
tiene  otras  diversas  partidas  en  este  mismo  capítulo, 
en  los  arts.  l.°  y 2.°,  cuando  se  trata  de  la  Escolta 
Real  y los  Alabarderos.  Pero,  ¿qué  digo?  en  el  art.  1 7 
de  este  mismo  capítulo  hay  otra  partida  de  12.000 
pesetas,  si  no  estoy  equivocado,  para  el  mismo  obje- 
to. Y yo  pregunto:  ¿cómo  se  explican  todas  estas  co- 
sas? ¿por  qué  el  aumento,  manteniéndose  todas  esas 
otras  cifras  sueltas  que  convierten  las  100.000  pese- 
tas de  aumento  en  150.000  próximamente? 

No  quiero,  Sres.  Diputados,  entreteneros  exami- 
nando el  particular  relativo  á la  instrucción  militar. 
Aquí  hemos  oído  la  voz  autorizada  del  Sr.  Gassola 
proclamando  la  necesidad  de  cerrar  por  algún  tiempo 
las  Academias  militares  y de  impedir  este  ingreso 
anual  de  oficiales  en  el  ejército,  que  no  puede  menos 
de  redundar  en  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos, 
y que  da  ocasión  muchas  veces,  quieran  ó no  quie- 
ran los  Ministros,  á que  la  legislación  vigente  sobre 
provisión  de  vacantes  no  sea  con  estricta  regularidad 
obedecida.  El  caso  es  que  todas  las  autoridades  en 
asuntos  militares  ven  y proclaman  la  necesidad  de 
remedio;  pero  es  el  caso  también  que  este  remedio  no 
ha  parecido. 

Si  no  estoy  equivocado,  976  alumnos  tienen  hoy 
las  distintas  Academias  militares;  suponiendo  que 
salgan  á oficiales  por  cuartas  partes,  resulta,  señores 
Diputados,  que  se  acercan  á 250  los  oficiales  quo 
anualmente  recibe  el  ejército,  y se  da  el  caso  singu- 
lar de  que,  si  yo  no  me  he  equivocado  al  contar,  des- 
de 1887-88  hasta  la  fecha,  debiendo  darse  las  vacan- 
tes, una  al  ascenso  y otra  á las  reservas  ó al  reem- 
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plazo,  no  se  han  dado  á éste  más  que  176  vacantes. 
¿Cómo  se  explica  que  hayan  podido  pasar  «en  estos 
dos  años  más  de  400  alumnos  á oñciales,  y no  se  ha- 
yan dado  al  reemplazo  más  que  176  vacantes?  Es  ne- 
cesario que  sobre  esto  se  ponga  la  mano,  porque  aun 
cuando  estos  son  detalles,  son  detalles  de  importan- 
cia. La  clausura  temporal  de  las  Academias  milita- 
res tendría  uua  influencia  grande  en  el  presupuesto, 
pero  tendría  otra  más  beneficiosa  en  el  ejército,  que 
es,  la  de  impedir  esas  coexistencias  de  derechos  y de 
pretensiones,  coexistencias  fomentadas  y que  no  debe 
fomentar  el  Gobierno  por  el  mantenimiento  indebido 
de  esos  planteles  de  oficiales,  que  no  pueden  menos 
de  venir  á perjudicar  los  derechos  de  otros  oficiales 
ya  colocados  en  esa  triste  situación  del  reemplazo,  en 
la  cual  se  ostenta,  para  vergüenza  del  país,  un  ver- 
dadero museo  de  miserias,  más  dignas  de  considera- 
ción que  otras  cosas  que  han  preocupado  á los  Go- 
biernos en  las  reformas  militares. 

He  concluido,  Sres.  Diputados,  mis  observaciones 
al  capítulo  6.°  del  presupuesto  de  Guerra;  abrigo  la 
esperanza  de  que  no  dejarán  de  ser  atendidas,  de  que 
las  distintas  fracciones  de  la  Cámara  que  hau  hecho 
en  diferentes  ocasiones  alardes  de  pensar  sobre  la  si- 
tuación económica  lo  que,  no  nosotros,  sino  la  opi- 
nión entera  del  país  piensa,  se  apresurarán  á concu- 
rrir con  sus  talentos  á esta  obra  de  soluciones  que 
tantos  intereses  entraña  y que  tantos  conflictos  puede 
resolver. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  LA  SERNA:  No  esperaba,  Sres.  Diputados, 
tener  que  discutir  con  la  extensión  relativa  cierta- 
mente con  que  he  de  hacerlo,  todo  lo  que  abarca  y 
encierra  el  capítulo  6.°  de  este  presupuesto  sometido 
á vuestra  deliberación;  pero  como  el  Sr.  Gamazo,  con 
ese  privilegio  de  que  gozau  los  grandes  entendimien- 
tos, agiganta  cuanto  trata,  y á pesar  do  que  eu  su  mo- 
destia calificaba  de  observaciones  las  que  iba  á diri- 
gir á la  Comisión,  ha  pronunciado  un  discurso  en  el 
cual  ha  abordado  de  frente,  en  toda  su  extensión,  y 
quizás  en  toda  su  profundidad,  uno  de  los  problemas 
más  fundamentales  que  pueden  abordarse,  como  es  la 
Organización  militar  de  un  país  en  relación  con  su 
estado  económico,  esto  me  obliga  á extenderme  algo. 

Pero  á pesar  do  que  el  Sr.  Gamazo,  vuelvo  á de- 
cirlo, ha  abordado  todas  estas  cuestiones  y las  ha 
examinado,  yo  voy,  armonizando  en  lo  que  pueda  mis 
deberes  con  mi  deseo  de  no  molestaros  mucho,  á ver 
si  en  una  síntesis,  todo  lo  breve  que  en  mis  fuerzas 
quepa,  puedo  dar  respuesta  á las  observaciones  de 
8.  8.  Y no  he  de  empezar  diciendo  algo  que  ya  dijo 
mejor  que  yo  pudiera  hacerlo  mi  queridísimo  com- 
pañero el  Sr.  Laviña;  aquello  de  que  en  la  Comisión 
de  presupuestos  no  hay  ni  puede  haber  prevención 
ni  resolución  formada  para  no  alterar  en  poco  ni  en 
mucho  ni  en  nada  las  cantidades  del  presupuesto. 
Nosotros  defenderemos  las  partidas  consignadas  en 
tanto  cuanto  creamos,  como  no  se  nos  pruebe  lo  con- 
trario, que  son  indispensables  para  cumplir  la  misión 
á que  están  destinadas. 

Si  se  nos  prueba  que  en  algo  puede  hacerse  de 
presente  ó en  lo  porvenir  una  economía,  la  aceptare- 
mos de  buen  grado;  y yo  espero  que  en  estas  obser- 
vaciones que  he  de  dirigir  á la  Cámara  demostraré 
al  Sr.  Gamazo  que,  en  aquello  que  en  sentir  nuestro 


es  posible  hacer,  si  la  Comisión  hoy  no  puede  dar 
una  solución  definitiva,  porque  es  materialmente  im- 
posible, y he  de  probarlo,  comulga  en  las  mismas 
ideas  que  S.  S. 

Señores  Diputados,  el  primer  cargo  que  nosotros 
tenemos  que  rechazar  es  el  que  so  hace  de  que  el 
presupuesto  de  la  Guerra  es  un  presupuesto  que  no 
se  atempera,  que  no  se  contrae  al  estado  económico 
del  país. 

Dentro  del  partido  liberal,  en  esta  misma  situa- 
ción, Sres.  Diputados,  ha  ido  el  presupuesto  de  la 
Guerra  disminuyendo  su  cifra  en  una  progresión 
creciente;  nosotros  hemos  traído  aquí,  y hemos  defen- 
dido, sin  que  mereciera  lauta  y tan  severa  impugna- 
ción, un  presupuesto  de  Guerra  de  154  millones,  y 
hoy  traemos  un  presupuesto  de  1 46. 

Los  Gobiernos  del  partido  liberal  han  hecho  im- 
portantes reformas  en  el  ejército,  y las  Cámaras  han 
votado  las  cifras  correspondientes  á la  organización 
con  aquellas  economías  compatibles  con  el  importan- 
tísimo servicio  que  está  llamado  á llenar.  No  se  pue- 
de decir,  como  ha  dicho  mi  digno  amigo  el  8r.  Ga- 
mazo, que  ese  capítulo  6."  es  el  capítulo  que  más 
gasta,  es  el  capítulo  que  más  invierte,  es  el  capítulo 
que  más  consume  del  presupuesto  de  la  Guerra.  Por- 
que á eso  pudiera  decir  yo  en  todas  las  ocasiones, 
pero  en  la  ocasiou  presente  con  más  oportunidad  que 
nunca,  lo  grande,  lo  importante,  lo  trascendental,  lo 
patriótica  que  es  la  misión  que  se  cumple  empleando 
las  cantidades  que  en  ese  capítulo  se  consignan.  Yo 
creo,  sí,  que  hay  que  hacer  economías  para  hacer 
país;  pero  creo  también  que  para  que  el  país  exista 
es  necesario  el  orden,  y precisa  en  la  previsión  de 
todo  hombre  de  Estado  y de  gobierno  pensar  si  las 
fuerzas  de  que  se  dispone  son  las  necesarias  para 
atender  á todas  las  eventualidades.  Y cuando  recuer- 
do que  hace  poco  tiempo  se  nos  hablaba  aquí  de  la 
octaviana  paz,  de  la  tranquilidad  perfecta  que  existia 
y que  nos  esperaba  en  el  porvenir,  y recuerdo  cosas 
que,  si  no  han  pasado,  han  podido  pasar,  repito  lo  que 
en  aquella  ocasión  decía:  ¿quién  se  atreve,  en  asuntos 
de  esta  naturaleza,  á ser  profeta? 

Si  la  disminución  de  los  gastos  en  el  presupuesto 
de  la  Guerra  trajera  la  salvación  del  país;  si  eso  re- 
sultara en  alivio  del  contribuyente,  quizá  yo  aproba- 
ra hasta  la  desaparición  total  de  ese  presupuesto; 
pero  preguntad  á ese  contribuyente  si  encuentra 
otros  medios  prácticos,  efectivos  y reales  do  afirmar 
una  paz  que  es  absolutamente  indispensable,  no  ya 
para  la  vida  social,  sino  para  la  vida  económica  del 
Estado,  que  el  sostenimiento  de  ese  ejército  que  hace 
pocas  horas  aplaudía,  viendo  en  él  su  seguridad. 

El  Sr.  Gamazo,  al  impugnar  este  presupuesto,  re- 
cordando hechos  acontecidos  en  otras  épocas,  nos  de- 
cía: ¿qué  ha  de  suceder  aquí,  cuando  por  virtud  de 
Reales  decretos  pueden  alterarse  y se  alteran  á cada 
paso  los  organismos,  se  aumentan  unidades  tácticas  y 
jefes  y oficiales,  y ahí  está  eso  que  no  acaba  nunca, 
que  no  tiene  límites,  ni  valla,  ni  término?  Y el  señor 
Gamazo  no  recordaba  que  si  algún  cargo  ha  podido 
dirigirse  en  otros  tiempos  con  visos  de  razón,  no  se 
puede  dirigir  ahora  y á este  presupuesto,  porque 
precisamente  cumpliendo  la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito, trae  las  plantillas,  por  virtud  de  las  cuales  no  se 
puede  por  un  Real  decreto  aumentar  el  número  de 
jefes  y oficiales.  (El  Sr.  Maura : Ayer  tarde  se  dijo  lo 
contrario  por  la  Comisión.)  El  Sr.  Laviña  dijo  ayer 
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tarde  algo  que  dije  yo  también  contestando  al  señor 
García  Alix;  porque  en  esta  cuestión  hay  que  exami- 
nar dos  aspectos,  el  económico  y el  técnico. 

Desde  el  punto  de  vista  técnico,  en  realidad  esto 
no  son  las  plantillas,  porque  para  ellas  se  necesita 
préviamente  la  organización;  y lo  que  dijimos  el  se- 
ñor Laviña  y yo,  es,  que  en  cuanlo  afecta  ai  aumento 
del  presupuesto,  era  esto  tan  conveniente  y de  tal  na- 
turaleza, que  en  el  seno  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos fué  recibido  con  verdadero  aplauso,  y por  unani- 
midad se  aceptó.  (El  Sr.  Maura : Esa  es  la  plantilla.) 
Perdone  el  Sr.  Maura;  voy  á contestar  á esa  inte- 
rrupción. 

La  plantilla  evidentemente  es  aquella  que  encaja 
dentro  de  las  unidades  tácticas  que  nacen  y que  vi- 
ven por  virtud  de  una  organización.  Mientras  no  exis- 
ta más  organización  que  la  actual,  claro  está  que  las 
plantillas  son  las  correspondientes  á las  unidades  y 
organismos  que  hoy  existen;  pero  así  como  en  otro 
tiempo,  por  no  existir  este  precepto  en  la  ley  de  pre- 
supuestos, se  podia  aumentar  en  el  trascurso  del  año 
económico  el  número  de  jefes  y de  oficiales  que  pu- 
dieran venir  á aumentar  la  cifra  del  presupuesto  de 
gastos,  ahora  el  presupuesto,  que  no  es  una  ley  de 
organización  militar,  el  presupuesto  que  no  tiene  nada 
que  hacer  con  la  organización,  y que  solo  tiene  que 
moverse  dentro  de  su  esfera  económica,  el  presupues- 
to lo  que  hace  es  impedir  que  un  Ministro  venga  ma- 
ñana, por  ejemplo,  y aumente  40,  50  ó 60  coroneles. 
Me  parece  que  esta  es  una  ventaja  evidente.  Luego 
para  todos  los  efectos  económicos,  con  esta  y con  to- 
das las  organizaciones  habidas  y por  haber,  no  puede 
hacer  la  ley  de  presupuestos  más  que  lo  que  hace  la 
actual.  Para  eso  es  para  lo  que  se  llama  plantilla,  que 
no  será  la  plantilla  técnica,  examinando  esta  cuestión 
técnicamente;  pero  económicamente,  no  solo  es  plan- 
tilla, sino  que  imposibilita  al  Ministro  para  aumentar 
el  número  de  jefes  y oficiales  con  perjuicio  del  pre- 
supuesto de  gastos. 

Después  nos  ha  hablado  el  Sr.  Gamazo  de  otras 
alteraciones  y reformas  que  se  han  hecho  en  esta 
Cámara:  y yo  ¿qué  he  de  contestar?  El  Sr.  Gamazo  se 
ha  referido  á leyes  que  se  han  discutido  aquí,  que  se 
han  aprobado  aquí  y en  el  Senado.  En  el  tiempo  de  la 
discusión  pudo  decirse  lo  que  se  quisiera;  y si  hoy  se 
considera  que  aquellas  leyes  son  malas,  puede  pedirse, 
por  los  medios  que  el  Reglamento  y nuestra  inicia- 
tiva ponen  á nuestro  alcance,  su  derogación. 

Decíanos  después  el  Sr.  Gamazo  que  las  Naciones, 
en  la  nueva  organización,  lo  que  buscan  es  tener,  con 
el  menor  gasto  posible,  el  mayor  número  de  hombres 
en  instrucción.  Ciertamente;  pero  hay  que  añadir  á 
esto:  y el  mayor  número  posible  de  hombres  en  las 
filas.  Que  no  se  nos  puede  acusar  á nosotros,  ni  se 
puede  acusar  á España,  Sres.  Diputados,  de  que  se 
hagan  aumentos  en  relación  con  los  que  se  hacen  en 
todas  las  Naciones  de  Europa,  lo  prueba  solo  la  com- 
paración de  cifras.  Yo  no  he  traído,  porque  dije  antes, 
y repito  ahora,  que  no  esperaba  este  debate;  yo  no  he 
traído  los  datos  que  he  tenido  la  paciencia  de  reunir, 
y de  los  cuales  hablé  discu tienrlo  la  totalidad,  por  los 
cuales  se  veria  que  el  aumento  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra  desde  el  año  42  hasta  la 
fecha,  comparado  con  el  aumento  que  han  tenido  los 
demás  servicios  y los  demás  Ministerios,  es  cuasi 
insignificante.  Pues  comparemos,  Sres.  Diputados, 
los  aumentos  que  han  tenido  los  presupuestos  de 


todos  los  países  de  Europa.  Sin  ir  más  lejos,  en  el 
presupuesto  de  88  89,  en  este  capítulo  6.°,  desde  el 
art.  l.°  al  13  se  consignaba  la  cifra  de  72.182.000 
pesetas,  y en  el  de  90  á 91  se  consignan  69.190.000; 
es  decir  que  hay  2.912.000  pesetas  de  baja. 

Tenía  razón  el  Sr.  Gamazo  al  afirmar  que  á nadie 
se  le  ha  ocurrrido  aquí,  defendiendo  la  ley  de  am- 
pliación á la  constitutiva  del  ejército,  llamar  á todos 
los  hombres  de  20  años  y que  estén  útiles  al  servicio 
de  las  armas.  Claro  que  no,  como  no  se  les  ha  lla- 
mado en  parte  alguna. 

En  España,  de  los  140.000  hombres  que  por  tér- 
mino medio  cumplen  anualmente  20  años,  no  vie- 
ne á las  filas  más  que  el  35  por  100,  y esto  solo  por 
el  tiempo  escaso  que  hoy  se  está  en  ellas,  merced  á 
esta  reforma  en  la  organización,  que  es  provechosa, 
porque  tiene  separado  al  hombre  menos  tiempo  de  sus 
habituales  faenas,  y además  forma  un  contingente  ó 
un  núcleo  grande  que  tiene  cierta  base  de  instrucción 
y ciertos  hábitos  de  disciplina  para  las  necesidades 
imperiosas,  para  esas  necesidades  de  momento  en  que 
sea  preciso  elevar  el  ejército  de  pie  de  paz  á pie  de 
guerra. 

Al  hablarnos  el  Sr.  Gamazo  de  la  oficialidad,  daba 
una  idea,  si  no  he  oído  ó no  he  apuntado  mal,  con  la 
cual  yo  estaría  conforme.  El  Sr.  Gamazo  decia  que 
existe  un  número  de  oficiales  excesivo  (ya  hemos  di- 
cho en  otras  ocasiones,  y no  he  de  repetir  ahora,  las 
causas  de  este  exceso)  que  podia  dedicarse  á desem- 
peñar otros  destinos  de  la  administración  pública. 

Por  mi  parte,  venga  la  ley,  y 1 avotaré.  Si  se  quie- 
re presentar,  por  el  Sr.  Gamazo  ó por  otro  Sr.  Diputa- 
do, un  proyecto  de  ley,  por  virtud  del  cual  los  oficia- 
les que  hoy  están  gravando  al  presupuesto  en  situa- 
ción de  reserva,  vayan  á servir  destinos  en  el  órden 
civil,  por  mi  parte,  repito,  venga  el  proyecto,  yo  le 
daré  mi  voto. 

Nos  hablaba  después  el  Sr.  Gamazo  de  la  orga- 
nización que  por  diversos  escritores  se  está  defen- 
diendo y explicando,  aparte  de  que  rara  es  la  organi- 
zación en  proyecto  en  donde  se  pida  disminución  de  la 
cifra  de  gastos;  S.  S.  al  principio  nos  exponía  un  ar- 
gumento que  luego  él  mismo  se  encargaba  de  con- 
testar, porque  á su  claro  entendimiento  no  podia 
ocultarse  lo  débil,  lo  ténue  de  argumento  semejante. 

Nos  decia  primero  S.  S.  que  hay  personas  compe- 
tentes y peritas  en  la  materia  que  entienden  que  los 
oficiales  pueden  adquirir  toda  la  instrucción  que  ne- 
cesitan, desdoblando  unidades  tácticas,  disminuyendo 
esas  unidades  y doblando  los  cuadros,  es  decir,  ha- 
ciendo aquello  que  hemos  llamado,  no  sé  si  con  pro- 
piedad ó sin  ella,  ejercicios  en  esqueleto;  é inmedia- 
tamente después  S.  S.  nos  decia  que  con  las  fuerzas 
existentes  hoy  no  pueden  los  oficiales  adquirir  la  ins- 
trucción necesaria.  Claro  está;  porque  ¿quién  ha  de 
sostener  ni  defender  que  puede  un  oficial  ó un  jefe 
llegar  ai  perfecto  conocimiento  de  la  táctica,  lo  mis- 
mo con  un  ejercicio  en  esqueleto  que  con  un  ejerci- 
cio en  que  intervengan  los  batallones,  los  regimien- 
tos y todas  las  unidades  que  constituyen  la  fuerza  ar- 
mada? Eso  no  se  le  ha  ocurrido  á nadie,  que  yo  sepa, 
y claro  es  que  no  se  le  podia  ocurrir  al  Sr.  Gamazo. 

Después  decia  S.  S.:  nosotros  no  tenemos  opinión 
respecto  á la  reducción  del  contingente;  lo  que  que- 
remos es  economías.  Y yo  pregunto:  pues  si  las  eco- 
nomías no  las  podemos  hacer  en  la  oficialidad  más 
que  con  ese  procedimiento  que  ha  expuesto  S.  S.,  por 
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virtud  del  cual  los  oficiales  irían  á servir  destinos  en 
otras  esferas,  siendo  baja  la  cantidad  que  boy  se  les 
satisface  en  el  presupuesto  de  la  Guerra;  si  no  pode- 
mos prescindir  de  pagar  á esos  oficiales,  que  no  tie- 
nen la  culpa  de  que  se  haya  vivido  al  dia  y de  que 
haya  habido,  en  circunstancias  aflictivas,  necesidad 
de  improvisar  un  ejército  de  300.000  hombres,  no 
existiendo  antes  una  organización  prévia;  si  no  po- 
demos prescindir  de  pagar  á esos  oficiales;  si  esta  es 
una  obligación  que  en  ocasiones  se  ha  llamado  deuda 
de  gratitud  de  la  Patria;  si  en  esto  no  se  hace  la  eco- 
nomía, ni  se  puede  hacer  tampoco  en  el  contingente, 
¿donde  se  va  á hacer,  al  menos  dentro  de  este  capi- 
tulo? v 

Las  licencias.  ¿Quién  duda  (porque  en  esto  no  po- 
demos engañarnos  ni  engañar  á nadie),  quién  duda 
que  el  Si.  Ministro  de  la  Guerra  no  podrá,  en  el  curso 
del  ejercicio,  llegar  por  las  vacantes  al  6 por  100  de 
economías,  y que  tendrá  que  acudir  á las  licencias?  A 
las  licencias  acudirá,  pero  será  á las  licencias  pru- 
denciales, y ya  he  dicho  yo  en  otra  ocasión  que  esto 
no  es  lo  mismo  que  disminuir  el  contingente,  porque 
esos  hombres  que  van  con  licencia  pueden  ser  llama- 
dos á las  filas  inmediatamente,  .y  porque  las  unida  - 
des pueden  estar  dotadas  de  la  fuerza  que  es  indis- 
pensable para  las  necesidades,  no  ya  ordinarias,  sino 
extraordinarias,  que  pueden  surgir  cuando  menos  se 
piense. 

Después  de  examinar  en  su  aspecto  general  la 
organización  del  ejército,  el  Sr.  Gamazo  descendió  á 
algunos  detalles,  y uno  de  los  que  primero  llamaron 
la  atención  de  S.  S.  fué  el  aumento  en  el  presupuesto 
de  40.000  pesetas  para  aquellos  coroneles  que,  sir- 
viendo  en  determinadas  condiciones  en  un  regimiento, 
pasen  á otro  destino,  dejen  de  mandar  ese  regimien- 
to. El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ya  explicó  eso  de  una 
manera  cumplida.  No  hay  en  ello  arbitrariedad,  como 
decía  S.  8.,  pareciendo  que  esta  era  la  única  razón  de 
que  impugnase  ese  aumento;  y la  prueba  está  en  el 
texto  del  Real  decreto,  que  dice  que  esto  no  podrán 
disfrutarlo  más  que  aquellos  coroneles  que  por  me 
dio  de  una  Real  orden  se  declare  que  han  prestado 
sus  servicios  de  manera  cumplida  y brillante.  ¿Cómo 
es  posible,  si  se  exige  esto,  que  haya  un  Ministro  de 
la  Guerra  que  haga  que  obtenga  esos  beneficios  aquel 
coronel  respecto  del  cual  no  pueda  estampar  en  la 
Real  órden  las  condicienes  que  se  exigen  para  ello? 
Pues  para  esto  hay  consignada  una  cantidad  alzada 
que  yo  tengo  la  seguridad  de  que  no  llegará  á gas- 
tarse en  el  ejercicio,  y cuya  cantidad  en  total  es  de 
40.000  pesetas. 

Además,  el  Sr.  Gamazo  parece  como  que  censu 
raba  la  existencia  anterior  de  un  Real  decreto.  ¡Pero 
si  éste  era  condicional,  porque  en  él  se  decía:  si  las 
Cámaras  conceden  la  cifra!  ¿No  la  conceden?  Pues 
no  tiene  valor  el  decreto.  ¿La  conceden?  El  decreto 
surte  sus  efectos;  luego  aquí  no  había  ni  puede  haber 
falta  de  consideración  á las  prerrogativas  parlamen- 
tarias. 

Se  sorprendia  también  el  Sr.  Gamazo  de  una  can- 
tidad que  en  su  sentir  es  nueva,  la  de  las  agencias. 
Señores  Diputados,  las  agencias  son  tan  antiguas 
como  el  ejército  organizado,  y las  agencias,  no  recuer- 
do si  habrán  tenido  distinto  nombre  en  otros  presu- 
puestos, han  estado  consignadas  toda  la  vida,  porque 
no  pueden  menos  de  estarlo,  porque  se  tienen  que 
cumplir  cierta  clase  de  obligaciones  en  las  oficinas, 


que  sin  ellas  no  podrían  realizarse.  Yo  no  voy  á en- 
trar á definirlas,  no  he  de  decir  lo  que  representan  ni 
a qué  se  aplican,  porque  lo  saben  todos  los  Sres.  Di- 
putados; pero,  vuelvo  á repetirlo,  la  existencia  de  las 
agencias  es  tan  antigua,  quizás  y sin  quizás,  como  el 
ejército,  y á pesar  de  ser  tan  necesarias,  en  este  pre- 
supuesto se  han  disminuido  á la  mitad. 

Y decia  el  Sr.  Gamazo  á propósito  de  esto,  que  en 
el  seno  de  la  Comisión  habia  diversidad  de  opiniones 
No  la  habia,  porque  la  cantidad  que  se  consigna  aquí 
no  es  la  misma  por  su  índole  que  se  consigua  en  el 
presupuesto  de  Marina,  cuya  discusión  no  he  de  ade- 
lantar en  este  momento;  aquí  se  consigna  por  otros 
conceptos  y en  otra  forma;  y en  efecto,  ¿por  qué  he 
de  ocultarlo?  algún  individuo  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos no  las  creía  debidamente  justificadas;  pero 
la  Comisión  por  mayoría  lo  aceptó  en  ambos,  y l0 
hemos  de  defender,  y esperamos  probar  que  son  tan 
necesarias  las  unas  como  las  otras,  para  que  puedan 
vivir  todas  las  unidades  á quienes  afecta  y á quienes 
importa  su  existencia. 

Se  extrañaba  después  el  Sr.  Gamazo  de  que  se  hu- 
biera hecho  un  aumento  en  la  cifra  consignada  para 
comisiones  extraordinarias;  y yo  he  de  decirle  á 8.  s 
que  este  aumento  responde  á que  teniendo  en  cuenta 
lo  ocurrido  en  presupuestos  anteriores,  teniendo  en 
cuenta  la  necesidad  que  ha  habido  de  apelar  á crédi- 
tos supletorios,  se  desea  evitar  esa  contingencia.  Por 
eso  se  ha  consignado  esta  cantidad,  que  si  se  exami- 
na la  clase  de  comisiones  que  tienen  que  desempe- 
ñarse, se  verá,  Sres.  Diputados,  que  no  es  excesiva 
y que  si  no  llegó  la  concedida  en  los  ejercicios  ante- 
riores á cubrir  tales  atenciones,  en  éste  si  llegará 
porque  ha  habido  mayor  previsión  al  determinarla  ' 
Y ha  habido  también,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
me  llama  la  atención  sobre  ello,  ha  habido  necesidad 
de  hacer  otros  aumentos  por  virtud  de  lo  que  ha  en- 
senado la  experiencia,  y porque  aquí  hemos  de  traer 
presupuestos  verdad.  ¿De  qué  servirla  que  disminu- 
yéramos la  cantidad  consignada  para  gratificaciones 
o para  pluses,  por  ejemplo,  si  luego  por  deficiencia 
del  crédito  teníamos  que  venir  á pedir  créditos  su- 
pletorios? 

El  Sr.  Gamazo  decia  que  le  sorprendia,  no  solo 
esta  partida,  sino  además  que  no  estuviera  consig- 
nada en  un  solo  artículo  del  capítulo,  sino  que  estu- 
viera en  tres  artículos,  en  el  1.®,  en  el  2.°  y en  el  13. 
Esto  consiste  en  que  lo  que  se  refiere  á la  Escolta  Reai 
y a los  Alabarderos  no  es  de  esa  índole;  son  los  plu- 
ses  que  exige  necesariamente  el  mayor  gasto  cuando 
esas  fuerzas  prestan  servicio  en  los  Sitios  Reales,  cosa 
distinta  de  las  gratificaciones  para  casa  délos  jefes  y 
oficiales  de  esas  fuerzas  cuando  van  á prestar  serví- 
ció  en  los  Sitios  Reales.  De  modo  que  no  es  igual,  ni 
parecida  siquiera,  la  gratificación  dada  en  un  sentido 
que  la  dada  en  otro,  y por  eso  están  bien  consignadas 
en  diversos  artículos  del  capítulo. 

Por  último,  el  Sr.  Gamazo  nos  hablaba  de  las  Aca- 
demias, y aquí  viene  lo  que  dije  al  principio  de  estas 
modestísimas  observaciones  con  que  estoy  contestan- 
do al  elocuente  discurso  de  S.  S.:  yo  estoy  conforme 
con  el  Sr.  Gamazo;  yo  creo  que  va  á ser  preciso  ce- 
rrar transitoriamente  las  Academias  militares,  ó,  por 
lo  menos,  disminuir  bastante  el  ingreso  en  ellas.  Y 
esto  está  también  en  la  mente  del  Gobierno,  como  lo 
prueba  el  hecho  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
haya  disminuido  este  ano  el  número  de  plazas  que 
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han  de  ingresar  en  la  Academia  general  militar,  dis- 
minución que  es  bastante  considerable  con  relación  á 
los  anos  anteriores,  puesto  que  en  la  convocatoria 
solo  se  han  anunciado  IDO  plazas,  ó sea  la  cuarta 
parte  de  las  que  anteriormente  han  venido  anuncián- 
dose. Pero  si  yo  estoy  conforme  en  que  debe  limitar- 
se paulatina  y progresivamente  el  ingreso  en  las 
Academias  militares,  no  puedo  aceptar,  porque  sería 
destruir  por  completo  el  organismo,  cosa  grave  y de 
todo  punto  impracticable,  que  se  cierre  ese  ingreso  en 
absoluto  y de  una  plumada,  tanto  más  cuanto  que  el 
hecho  de  que  en  la  cifra  consignada  para  el  reempla- 
zo haya  habido  una  disminución  de  76.000  pesetas 
demuestra  que  ha  disminuido  el  personal  en  esa  si- 
tuación, y por  consiguiente,  que  no  solo  no  hay  ex- 
ceso de  personal,  sino  que,  como  sabe  todo  el  mundo, 
porque  es  evidente,  en  la  clase  de  segundos  tenientes 
ó alféreces  hay  falta  en  los  cuerpos. 

Paréceme  que  he  recogido  con  la  brevedad  con 
que  pensaba  hacerlo , y seguramente  para  vuestra 
paciencia  no  con  tanta  como  la  que  hubiera  sido  ne- 
cesaria, las  observaciones  de  mi  respetable  amigo  el 
Sr.  Gamazo,  y me  siento,  rogando  á la  Cámara  me 
perdone  que  haya  fatigado  por  este  espacio  de  tiempo 
su  atención. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  No  son  grandes  las 
rectificaciones  que  tengo  que  hacer  al  discurso  del 
Sr.  La  Serna.  Mi  digno  amigo  ha  seguido  el  ejemplo 
de  su  dignísimo  compañero,  también  mi  buen  amigo, 
Sr.  Laviüa:  revelar  propósitos,  manifestar  buenas  in- 
tenciones, declararse  conforme  con  buena  parte  de  mis 
deseos,  y en  definitiva  declarar  que  nada  se  puede  ha 
cer  en  estos  momentos.  Ya  es  una  contestación  tan 
oída,  que  sería  de  mi  parte  imprudente  ó temerario 
rectificar  ó responder  á ella;  todos  os  habéis  enterado, 
el  país  se  enterará  mañana,  y yo  no  he  de  molestar 
más  vuestra  atención  sobre  este  particular. 

El  Sr.  La  Serna  ha  dicho,  sin  embargo,  en  los 
momentos  en  que  yo  no  tenía  el  gusto  de  oirle,  algo 
que,  si  los  informes  que  me  dan  son  exactos,  merece- 
ría rectificación  de  mi  parte. 

Me  ha  atribuido  S.  S.  un  concepto  que  yo  no  ten- 
go y que  yo  no  he  expuesto,  sobre  la  organización 
que  entiendo  compatible  con  las  necesidades  del 
país.  Creo  que  hablaba  S.  S.,  mostrándose  en  esto 
conforme  conmigo,  de  la  necesidad  de  proveer  á la 
instrucción,  no  solo  del  soldado,  sino  de  los  jefes  y 
oficiales,  y creo  también  que  S.  S.  reconocia  que  con 
estos  organismos  esqueletos  (esta  creo  que  fué  su 
frase)  no  era  posible  satisfacer  esa  apremiante  nece- 
sidad, y entendia  que  mi  sistema,  lejos  de  mejorar  la 
situación  presente,  la  agravaría. 

No,  Sr.  La  Serna;  yo  no  he  querido  decir  eso;  es 
posible  que  mi  falta  de  práctica  en  este  tecnicismo 
militar  haya  hecho  entender  á S.  S.  cosas  distantes 
de  mi  pensamiento. 

Cuando  yo  hablaba  de  ese  plan  de  reorganización, 
que  aumentando  el  número  de  regimientos  los  con- 
vierta en  batallones  en  tiempo  de  paz  y para  el  pe- 
ríodo de  instrucción,  y decia  que  por  este  método,  ó 
agrupando  las  compañías  ó desdoblándolas,  se  podría 
proveer  á la  instrucción  de  brigadieres,  de  coroneles, 
de  tenientes  coroneles,  de  comandantes  y aun  de  ca- 
pitanes, quería  decir  que  para  que  los  oficiales  se 


acostumbren  en  tiempo  de  paz  á las  maniobras  de  la 
guerra,  y no  se  encuentren  sorprendidos  en  su  dia 
por  la  necesidad  de  manejar  una  fuerza  superior  á la 
que  habitualmente  mandan  y dirigen,  esta  necesidad 
de  las  agrupaciones  y de  los  desdoblamientos  para 
las  grandes  prácticas  podia  satisfacerse  perfectamen- 
te sin  gravamen  del  presupuesto  por  ese  sistema. 

Hablé  de  otro  sistema,  que  consistía  en  suprimir 
lo  que  para  algunos  es  unidad  y para  otros  no  lo  es, 
el  número  de  regimientos;  porque  ya  dije  antes  que, 
según  yo  entiendo,  hay  quien  cree  que  la  unidad  es 
el  regimiento,  y otros  el  batallón,  y que  el  regimien- 
to no  es  más  que  suma  de  unidades  ó un  desprendi- 
miento de  unidades  de  brigada.  Sea  de  esto  lo  que 
quiera,  yo  prescindo  de  ello;  lo  que  yo  decia  era  que, 
bien  siguiendo  el  sistema  de  reducir  á 40  el  número 
de  regimientos  con  dos  batallones,  ó bien  siguiendo 
el  otro,  que  me  parece  más  digno  de  atención,  de  au- 
mentar el  número  de  regimientos,  pero  reduciéndo- 
los á un  solo  batallón  y haciendo  de  los  batallones  re- 
gimientos con  dobles  cuadros,  se  podia  obtener  ese  re- 
sultado, dándole,  por  ejemplo,  al  capitán  la  fuerza  de 
dos  compañías  en  una  sola,  para  que  se  acostumbrara 
á mandar  todo  el  contingente  que  la  compañía  había 
de  tener  en  pie  de  guerra,  ó desdoblando  las  compa- 
ñías para  que  hicieran  ejercicios  de  brigada  con  la 
sola  fuerza  mandada  por  el  jefe  del  regimiento,  por  el 
coronel. 

Esto  he  querido  decir,  se  me  figura  que  lo  he 
dicho;  si  no  lo  he  dicho,  cúlpese  á mi  falta  de  prác- 
tica en  este  tecnicismo,  pero  no  se  culpe  á mi  in- 
tención. 

Yo  no  pretendo  que  continúe  lo  que  S.  S.  califi- 
caba con  razón  de  unidades  esqueletos;  pretendo  lo 
contrario,  y para  obtenerlo  es  para  lo  que  quiero  yo 
la  supresión,  por  ejemplo,  de  los  segundos  batallones 
en  tiempo  de  paz,  agrupando  los  cuadros  y haciéndo- 
los alternar  en  los  ejercicios,  y dedicando  el  tiempo 
que  no  se  consagre  al  mando  de  fuerzas  á estudios 
superiores  y á otras  enseñanzas  útiles  para  la  gue- 
rra. Así  entiendo  que,  con  provecho  del  ejército,  se 
obtendrían  algunas  economías  que  podrían  utilizarse 
en  una  superior  instrucción  militar,  en  maniobras  y 
en  otras  cosas  de  que  estamos  privados,  y el  ejército 
ganaría,  y no  perdería  mucho  la  fuerza  disponible  en 
tiempo  de  guerra. 

Pero,  en  fin,  yo  no  puedo  hacer  más  que  rechínen  - 
dar  estas  cosas  á la  atención  del  Gobierno;  no  son 
ideas  mias,  porque  no  las  puedo  tener  en  esta  mate- 
ria; pero  sí  creo  que  es  menester  que  los  hombros 
competentes,  que  los  hombres  técnicos  se  pronuncien 
por  alguno  de  los  sistemas,  porque,  si  no,  no  es  posible 
aumentar  el  presupuesto,  y no  es  posible  que  el  ejér- 
cito siga  con  el  régimen  actual;  hay  que  buscar  ún 
medio  que  concilie  las  necesidades  económicas  con 
las  necesidades  del  ejército,  con  la  instrucción  del 
soldado,  con  la  instrucción  del  oficial,  con  la  prepa- 
ración del  armamento  y de  la  defensa  del  país  para 
casos  de  guerra.  Esta  ha  sido  la  tesis  que  he  soste- 
nido. 

Siento  tener  que  decir  respecto  de  los  detalles  lo 
que  tantas  veces  ha  oído  la  Cámara.  El  Sr.  La  Serna 
explica  el  aumento  de  las  40.000  pesetas  por  el  de- 
creto del  Ministerio  de  la  Guerra  á que  8.  S.  se  ha  re- 
ferido. Pero  ¿qué  le  hubiera  parecido  al  Sr.  La  Serna  si 
el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y el  Ministro  de  Fo- 
mento hubieran  tenido  por  conveniente  decretar  en 
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estas  circunstancias  que  á los  magistrados  y á los  ca- 
tedráticos que  satisfactoriamente  hubieran  cumplido 
durante  cuatro  años  las  funciones  que  les  están  en- 
comendadas, se  les  pudiera  enviar  á sus  casas,  no  con 
el  sueldo  que  les  correspondiese  como  cesantes,  sino 
con  el  sueldo  íntegro?  Seguramente  no  le  habría  pa- 
recido bien.  Pues  tampoco  me  parece  bien  la  medida 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  medida  que  se  agrava 
por  el  art.  2.°  del  decreto;  porque,  dígase  lo  que  se 
quiera,  deja  al  arbitrio  ministerial  otorgar  á unos 
coroneles  el  sueldo  completo  y á otros  los  */,  de  ese 
sueldo;  y como  esta  es  una  simiente  que  no  puede 
menos  de  fructificar  en  daño  del  ejército;  como  no  es 
posible,  aunque  lo  crean  los  que  sobre  este  particular 
se  hacen  ilusiones,  que  reservándose  facultades  con 
las  cuales  se  puede  favorecer  á tal  ó cual  amigo  en 
daño  de  la  universalidad,  la  universalidad  reconozca 
la  justicia  con  que  se  gobierna,  por  eso  entiendo  yo 
que  esta  es  una  partida  que  debe  suprimirse  en  ab- 
soluto. 

Que  no  puede  haber  arbitrariedad.  Pues  ¿dónde 
están-las  reglas  para  declarar  quién  cumple  y quién 
no  cumple  satisfactoriamente?  Esto  queda  al  criterio 
del  Gobierno,  que  será  seguramente  un  criterio  pa- 
triótico y recto;  pero  en  estas  materias,  que  son  de 
suyo  tan  delicadas,  es  menester  que  las  gentes  crean, 
no  que  se  ha  hecho  uso  de  una  libertad  al  determi- 
nar tal  o cual  cosa,  sino  que  se  ha  cumplido  estric- 
tamente un  deber,  y el  deber  resultaría  de  prescrip- 
ciones claras,  en  virtud  de  las  cuales  á unos  se  con- 
cederían los  4/b  de  sueldo  y á otros  no.  De  todos  modos, 
lo  mejor  sería  no  establecer  diferencias,  que  siempre 
dan  lugar  á reclamaciones  y á protestas  más  ó menos 
justas. 

Mi  digno  amigo  el  Sr.  La  Sema  no  ha  tenido  á 
bien  ocuparse  de  otro  decreto  á que  también  aludí, 
por  virtud  del  cual,  si  mis  informes  no  son  equivoca- 
dos, las  distintas  Inspecciones  del  Ministerio  de  la 
Guerra  y la  que  depende  del  Ministerio  de  Hacienda 
están  agobiadas  á estas  horas  por  la  necesidad  de 
proveer  á un  gasto  considerabilísimo:  el  que  produjo 
ese  decreto  de  9 de  Octubre  de  1888,  cuyo  preámbulo 
decía  lisa  y llanamente  que  con  la  reforma  que  in- 
troducía se  iba  á obtener  una  economía  de  156.000 
pesetas,  cuando  la  verdad  es  que  todos  esos  centros 
militares  han  pedido  ya  á sus  respectivos  superiores 
auxilio  y recursos  para  atender  á los  gastos  excesivos 
producidos  por  dicho  decreto. 

Señores  Diputados,  podrá  ser  una  medida  conve- 
niente, yo  no  lo  niego  ó no  discuto  estas  cosas;  pero 
siquiera  me  será  permitido  examinar  la  oportunidad 
con  que  se  ha  dictado.  Pues  qué,  ¿es  indiferente  para 
el  presupuesto  otorgar  derechos  pasivos  correspon- 
dientes al  empleo  de  capitán  á los  que  solo  han  ser- 
vido en  el  empleo  de  sargentos?  Esto  podrá  ser  con- 
veniente; lo  que  no  me  parece  es  que  sea  oportuno; 
porque  si  todos  los  Ministros  se  dedicaran  á cosas 
análogas,  no  solo  no  se  contendrían  los  gastos,  sino 
que  se  aumentarían  en  proporciones  enormes  con 
relación  á los  medios  de  que  el  país  dispone.  Y eso, 
como  el  decreto  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ac- 
tual, no  producirá  efecto  si  nosotros  no  lo  sancio- 
namos. Bien  conozco  la  clase  de  inconvenientes  que 
tiene  el  haberlo  ofrecido;  por  eso  me  duele  más  que 
se  haya  ofrecido  una  cosa  que  era  notoriamente  in- 
oportuna, ya  que  no  fuese  notoriamente  injusta. 

Perdone  mi  amigo  el  Sr.  La  Serna  que  le  pre- 


gunte de  qué  manera  y por  qué  medios  me  podría 
demostrar  que  no  bastaron  las  300.000  pesetas  des- 
tinadas á esas  comisiones,  á esas  indemnizaciones 
por  las  jornadas  á los  jefes  y oficiales;  porque  yo  he 
pedido  á la  Secretaría  los  antecedentes  necesarios,  y 
aquí  no  hay  la  menor  noticia  de  que  fuera  insufi- 
ciente esa  partida;  por  consiguiente,  ¿por  qué  se  au- 
menta? 

Y tampoco  me  ha  convencido  S.  S.  respecto  á la 
razón  de  que  estén  en  distintos  artículos  del  presu- 
puesto partidas  análogas.  El  art.  13  de  este  capí- 
tulo 6.°  está  poco  más  ó menos  concebido  en  términos 
semejantes  á este  que  estamos  examinando;  este  mis- 
mo que  ahora  discutimos  no  distingue  de  fuerzas  ni 
de  jefes  y oficiales,  sino  que,  con  arreglo  á él,  todos 
los  jefes  y oficiales  que  vayan  en  jornadas  recibirán 
la  indemnización:  pues  entonces,  ¿por  qué  se  les  de- 
clara en  otra  partida  y en  otro  artículo?  Habrá  que 
convenir  en  que,  por  lo  menos  en  esta  parte,  el  pre- 
supuesto carece  de  método  y de  órden.  Yo  podía  con- 
cluir esta  rectificación  pidiendo  la  lectura  de  las 
partidas  de  este  presupuesto  en  sus  arts.  l.°,  2.°,  6.° 
y 13,  para  convencer  á mi  amigo  el  Sr.  La  Serna  de 
que  sus  explicaciones  no  pueden  satisfacerme;  pero 
renuncio  á ello,  porque  bastante  he  fatigado  la  aten- 
ción de  la  Cámara. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Voy  á rectificar,  Sres.  Dipu- 
tados, muy  brevemente,  y para  ello  á encerrarme  es- 
trictamente en  mi  derecho  reglamentario. 

El  Sr.  Gamazo,  cuando  nos  hablaba  de  las  diversas 
organizaciones  que  se  habían  propuesto,  dijo,  ó yo 
creí  entender  que  había  dicho,  que  había  dos  medios, 
y después  ha  confirmado  esta  idea  en  su  rectificación. 
Uno  de  éstos  era  disminuir  el  número  de  batallones 
de  que  se  componen  los  regimientos,  dejando  uno  solo 
en  tiempo  de  paz.  ( El  Sr.  Gamazo:  En  un  caso  aumen- 
tar los  batallones,  y en  otro  los  regimientos  queda- 
rían con  dos.)  Bueno;  uno  de  los  medios  que  presen- 
taba S.  S.  como  resultado  del  estudio  que  hacía  del 
problema,  era  que  se  aumentasen  los  regimientos, 
pero  quedando  reducidos  á un  solo  batallón  en  tiem- 
po de  paz;  suprimía  el  segundo  y quedaba  el  primero, 
doblando  los  cuadros.  (El  Sr.  Gamazo : Ese  sistema  no 
es  mió;  es  el  de  que  he  hablado,  que  está  escrito  y se 
ha  publicado.)  Perfectamente;  además  de  haber  oído 
esto  á S.  S.,  recuerdo  que  también  lo  he  leído. 

El  segundo  medio  es  al  que  yo  me  referia  reco- 
giendo la  frase  de  S.  S.  desdoblar , porque  claro  está 
que  S.  S.  no  podía  decir  esto  en  perjuicio  de  los  ofi- 
ciales; su  argumento  era  que  se  doblasen  los  cuadros 
ó se  desdoblasen  para  hacer  el  ejercicio.  (El  Sr.  Gama - 
zo:  Las  unidades  tácticas,  no  los  cuadros.)  Su  señoría 
decia  que,  por  ejemplo,  para  hacer  el  ejercicio  de 
compañía,  doblar  los  cuadros;  y no  tiene  nada  de  ex- 
traño que  no  nos  hayamos  hecho  cargo  bien  del  ar- 
gumento, porque  en  estas  materias  se  suelen  exponer 
algunas  veces  teorías  tan  extrañas,  que  son  difíciles 
de  comprender.  Yo  entendía  que  lo  que  el  Sr.  Gama- 
zo quiere  en  la  segunda  hipótesis  establecida  por 
S.  S.,  ó sea  aumentando  el  número  de  regimientos,  es 
disminuir  el  de  batallones  y doblar  los  cuadros,  y en 
este  caso  paréceme  que  lo  que  habrá  será  una  dota- 
ción doble  de  oficiales  en  ese  batallón.  Viene  luego  el 
momento  de  hacer  un  ejercicio  de  regimiento  ó de 
brigada,  y entonces  S.  S.  desdobla.  ¿Lo  he  entendido? 
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(Él  Sr.  Gamazo : Exacto.)  Pues  al  desdoblar  resulta 
que  el  cuadro  este  segundo,  que  pudiéramos  llamar 
supernumerario,  va  á ir  á mandar  medio  batallón.  (El 
Sr.  Gamazo : No.)  Pues  si  no,  no  sé  qué  va  á hacer  esc 
cuadro.  (El  Sr.  Gamazo : Lo  be  dicho.)  Medio  batallón 
que  se  llamará  batallón. 

Y en  la  vida  normal,  en  la  práctica  diaria,  cuando 
no  haya  ejercicio,  resultará  que  cada  compañía  ten- 
drá dos  capitanes,  uno  efectivo  y otro  supernumera- 
rio; y yo  pregunto,  no  solo  á los  militares,  sino  al  mis- 
mo Sr.  Gamazo,  qué  resultará  con  estas  compañías 
que  tengan  su  capitán  efectivo  y otro  para  contin- 
gencias, para  eventualidades.  (El  Sr.  Gamazo : Si  S.  S. 
lo  ha  leído,  ya  sabe  lo  que  piensa  el  autor  de  esas  co- 
sas; de  modo  que  no  necesita  S.  S.  alterar  la  opinión 
de  ese  distinguido  escritor.)  Yo  no  altero  nada;  recojo 
lo  que  he  creído  oir  á S.  S. 

Además,  S.  S.  paréceme  que  se  mostraba  partida- 
rio del  sistema  de  disminuir  las  unidades,  y es  lo  con- 
trario de  lo  que  están  haciendo  en  todos  los  países, 
porque  en  todas  partes  la  tendencia  es  á aumentarlas; 
pero,  en  fin,  esto  no  quiere  decir  nada,  porque  puede 
haber  algún  nuevo  organizador  que  haya  descubierto 
una  organización  mejor  de  cuantas  están  rigiendo  en 
Europa,  lo  cual  yo  no  censuro;  lo  que  digo  es  que 
esta  organización  es  lo  contrario  de  lo  que  se  está  de- 
fendiendo y manteniendo  en  otros  países. 

Tampoco  hablé  de  que  fueran  batallones  esquele- 
tos los  actuales,  sino  que  me  referia  á los  que  se  for- 
maran; porque,  Sres.  Diputados,  se  me  ocurre  aquí 
otra  observación:  al  disminuir  el  número  de  batallo- 
nes, evidentemente  será  disminuyendo  el  número  to- 
tal de  plazas;  porque  si  dejamos  el  mismo  número 
de  hombres,  no  hay  disminución  en  el  contingente,  y 
por  tanto  no  hay  economía.  (El  Sr.  Gamazo : No;  redu- 
ciendo batallones  se  puede  aumentar  el  número  de 
plazas.)  Pero  el  contingente  sería  menor.  (El  Sr.  Ga- 
mazo: Eso  sí.)  Pues  si  se  disminuyen  de  modo  tal  que 
queden  esas  unidades  con  menos  dotación  que  la  que 
ahora  tienen,  y luego  se  desdoblan  cuando  se  vaya  al 
ejercicio,  resultará,  como  decíamos  cuando  estábamos 
en  instrucción,  un  ejercicio  en  esqueleto.  Esto  es  lo 
que  yo  decía;  pero  no  que  los  batallones  actuales  es- 
tán en  esqueleto,  pues  con  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  por  lo  que  le  felicito,  al  fijar  en 
404  hombres  la  fuerza  reglamentaria  de  cada  bata- 
llón, paréceme  que  los  ha  dotado  de  fuerza  bastante 
para  la  instrucción  del  oficial,  como  creo  que  es  bas- 
tante, aunque  no  sobrado,  el  contingente,  y por  eso  lo 
defiendo,  para  las  necesidades  del  órden  interior. 

La  comparación  que  ha  hecho  el  Sr.  Gamazo  en- 
tre los  coroneles  y los  catedráticos,  no  es  exacta.  El 
coronel  disfruta  su  sueldo;  cumple  dignamente  su  mi- 
sión; llena  perfectamente  sus  deberes;  está  mandando 
el  regimiento  á satisfacción  de  sus  jefes  y de  sus 
subordinados;  pero  un  precepto  de  la  nueva  ley  exige 
para  ascender  á general  de  brigada  que  se  haya  ejer- 
cido el  mando  de  coronel.  En  esta  situación,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  quiere  separar  del  mando  de 
un  regimiento,  y en  esto  hace  perfectamente,  á un 
coronel  que  lo  desempeña  á completa  satisfacción  de 
todos,  causándole  perjuicio,  y no  quiere  tampoco  pri- 
var de  condiciones  para  que  ascienda  á general  de 
brigada  á otro  coronel  de  cualidades  brillantísimas,  y 
salva  esa  dificultad  concediendo  esa  diferencia  exi- 
gua de  sueldo  al  que  separa,  de  suerte  que  cobre  lo 
mismo  aunque  no  esté  sirviendo  en  un  regimiento. 


La  arbitrariedad  siempre  es  grave,  pero  lo  es  mu- 
cho más  en  el  ejército.  Las  condiciones  del  oficial  y 
del  jefe  se  acreditan  fácil  y cumplidamente  por  las 
revistas  de  inspección,  por  las  hojas  de  servicio,  por 
la  conceptuacion  de  los  jefes  y por  otros  medios,  y 
no  creo  que  haya  Ministro  de  la  Guerra  alguno  que 
se  atreva  á decir  que  un  coronel  tiene  determinadas 
condiciones,  si  no  las  reúne;  y en  cambio,  si  se  falta  á 
las  consideraciones  que  al  coronel  se  deben,  todo  el 
mundo  sabe  que  dentro  de  la  severidad  de  la  Orde- 
nanza puede  el  que  se  considere  agraviado  llegar 
hasta  el  Rey  con  la  representación  de  su  agravio.  No 
habrá,  pues,  arbitrariedades,  porque,  lo  repito,  si  son 
siempre  graves,  lo  son  mucho  más  cuando  de  cosas 
del  ejército  se  trata. 

Vamos  á los  pluses,  cuyas  partidas  desea  el  se- 
ñor Gamazo  que  se  lean.  Siento  leerlas,  perqué  esto 
alarga  la  discusión;  pero  voy  á hacerlo:  «Pluses: 
por  los  que  puedan  disfrutar  los  jefes,  oficiales  y 
tropa  destinados  á las  jornadas  de  los  Sitios  Reales.» 
Otra  partida  dice:  «Por  los  que  puedan  disfrutar  los 
jefes,  oficiales  y tropa  destinados  á las  jornadas  de 
los  Sitios  Reales.» 

Ya  ve  el  Sr.  Gamazo  que  son  conceptos  distin- 
tos. (El  Sr.  Gamazo  pronuncia  algunas  palabras  que  no 
se  oyen.)  Esa  partida  dice:  «Por  el  importe  de  las  gra- 
tificaciones reglamentarias  asignadas  para  casa  álos 
generales,  jefes  y oficiales  cuyos  haberes  afectan  á 
este  artículo,  mientras  se  encuentren  de  guarnición 
en  los  Sitios  Reales  durante  las  jornadas  de  S.  M.,  se- 
gún calculo.»  (EISr.  Gamazo:  Es  para  todo  ese  ca- 
pítulo.) Pero  hay  la  diferencia  de  que  lo  uno  es  para 
los  cuerpos  permanentes  y lo  otro  es  para  comisio- 
nes extraordinarias.  (El  Sr.  Gamazo:  Pues  que  se  diga; 
porque  ahí  se  dice  para  todos  los  de  ese  capítulo.)  Debe 
decir  «á  estos  artículos»  en  vez  de  «á  este  artículo;» 
pero  no  comprende  ni  dice  á los  de  todo  este  capítulo. 

Ultima  rectificación.  El  Sr.  Gamazo  se  extrañaba 
de  que  yo  no  hubiera  recogido  una  de  sus  afirmacio- 
nes más  graves,  aquella  de  que  por  un  decreto  se 
haya  concedido  á los  sargentos  un  beneficio  tan  gran- 
de como  el  de  poder  disfrutar  hasta  el  sueldo  de  ca- 
pitán. Es  verdad;  se  me  olvidó  recoger  esa  indica- 
ción de  S.  S. , y voy  á hacerlo  brevemente,  diciendo 
que  el  decreto  del  Sr.  Chinchilla  no  hizo  otra  cosa 
que  cumplir  la  ley  adicional  á la  constitutiva  del 
ejército,  que  se  discutió  aquí  durante  tres  legislatu- 
ras. Aquella  ley  fué  la  que  concedió  el  derecho;  por- 
que como  en  ella  se  estableció  la  unidad  de  proce- 
dencia, y por  tanto  se  prohibía  el  ascenso  á oficia- 
les de  los  sargentos  que  no  pasen  por  las  Academias, 
para  no  matar  en  absoluto  el  porvenir  de  esos  sar- 
gentos, se  acordó,  aceptando  una  enmienda  suscrita 
por  varios  Sres.  Diputados  que  pertenecían  al  ejér- 
cito, en  unión  de  otros  del  órden  civil  y de  diversos 
lados  de  la  Cámara,  se  acordó,  digo,  conceder  á esos 
sargentos,  en  compensación  de  la  prohibición  que  se 
establecía  en  contra  de  ellos,  que  pudieran  disfrutar 
los  sueldos  de  alféreces,  tenientes  y capitanes. 

De  suerte  que  el  digno  señor  general  Chinchilla, 
al  publicar  el  Real  decreto,  lo  que  hizo  fué  cumpli- 
mentar la  ley,  porque  no  tenía  más  remedio  que  cum- 
plimentarla. Nosotros  hoy  no  podemos  hacer  otra 
cosa  que  presentar,  por  los  que  ahora  crean  malo  lo 
hecho,  una  proposición  de  ley  derogando  aquella  dis- 
posición de  la  ley  constitutiva  vigente,  que  está  re- 
vestida de  todas  las  sanciones  constitucionales. 
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Y como  creo  haber  rectificado  ya  cuanto  ha  indi- 
cado  el  Sr.  Gamazo,  no  quiero  molestar  por  más  tiem- 
po la  atención  de  la  Cámara,  y me  siento. 

El  Sr.  Gamazo  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  No  temáis,  seño- 
res Diputados,  que  os  moleste  largo  tiempo.  No  quie- 
ro entrar  en  discusiones  sobre  la  interpretación  dada 
á la  ley  constitutiva  por  el  señor  general  Chinchilla  y 
el  decreto  que  dictó  el  referido  general;  pero  me  per- 
mitirá el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
le  dé  traslado  de  lo  que  acaba  de  declarar  el  Sr.  La 
Serna,  porque  cuando  se  votó  la  ley  constitutiva,  ó la 
reforma  de  la  ley  constitutiva,  se  nos  ofreció  solem- 
nemente que  la  ley  constitutiva  no  produciría  altera- 
ción alguna  en  el  presupuesto. 

Ahora  puede  ver  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que,  ó interpretando  fielmente,  como  cree  el 
Sr.  La  Serna,  la  ley  constitutiva,  ó por  encima  de  la 
ley  constitutiva  ó aparte  de  ella,  como  sostengo  yo, 
se  ha  declarado  una  serie  de  derechos  que  gravan 
enormemente  el  presupuesto,  no  solo  el  de  clases  pa- 
sivas mañana,  sino  al  presente  el  de  clases  activas, 
como  puede  el  Sr.  Presidente  de!  Consejo  de  Ministros 
aprender,  si  tiene  á bien  consultar  á las  Direcciones 
de  Carabineros  ó la  de  la  Guardia  civil  y demás  ar- 
mas é institutos  del  ejército,  las  cuales  le  dirán  que 
no  tienen  crédito  ninguno  para  satisfacer  las  sumas 
considerables,  y no  quiero  exagerar  y decir  enormes, 
que  ocasiona  el  decreto  de  9 de  Octubre,  decreto  que, 
por  otra  parte,  no  está  en  vigor  mientras  nosotros  no 
votemos  el  crédito. 

Esta  es  una  prueba  inequívoca  de  que  no  se  sen- 
tía con  toda  la  autoridad  necesaria  para  dictarle  el 
que  le  dictó;  porque  si  hubiese  cumplido  una  ley, 
hubiera  podido  desenvolver  el  precepto  legal  con 
completa  tranquilidad.  Pero,  en  fin,  sea  lo  uno  ó sea 
lo  otro,  siempre  resultará  que,  cuando  se  votó  la  ley 
de  reforma  de  la  constitutiva  del  ejército,  se  hizo  una 
solemne  promesa,  y que  no  habían  pasado  muchos 
dias  cuando  ya  esa  promesa  se  daba  al  olvido,  y se 
gravaba  enormemente  de  un  lado  el  presupuesto  de 
clases  pasivas,  y del  otro  lado  el  presupuesto  de  cla- 
ses activas. 

El  Sr.  PORTÜONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PORTÜONDO:  Dos  palabras  nada  más, 
Sres.  Diputados,  porque  tengo  el  encargo  de  recoger 
las  alusiones  que  ha  dirigido  el  Sr.  Gamazo  en  la 
parte  que  corresponde  á la  minoría  que  dirige  el 
Sr.  López  Domínguez,  no  solo  con  objeto  de  corres- 
ponder por  un  deber  natural  de  cortesía  á la  excita- 
ción dirigida  por  el  Sr.  Gamazo,  sino  sobre  todo  y 
principalmente  por  el  deber  en  que  se  considera  esta 
minoría  de  responder  á lo  que  entiende  que  es  una 
necesidad  patriótica  que  se  impone  hoy,  cuando  se 
está  discutiendo  en  el  Parlamento  el  presupuesto  de 
la  Guerra. 

En  los  anteriores  períodos  legislativos,  al  discu- 
tir el  presupuesto  de  la  Guerra,  se  ha  dado  bastante 
extensión  á este  debate,  se  ha  tratado  de  organiza- 
ción, se  han  expuesto  ideas,  y parece  que  en  esta 
ocasión,  en  que  se  relaciona  este  punto,  no  solo  con 
su  aspecto  mera  y esencialmente  técnico,  sino  con  el 
interés  grande  que  la  opinión  concede  á las  cuestio- 
nes económicas,  parece  natural  que  se  debata  y se 
trate  con  extensión. 


El  Sr.  Gamazo  ha  expuesto  ideas  en  materia  de 
organización,  que  cree  y considera  que  han  de  ser  efi- 
caces para  la  resolución  en  parte  del  problema  eco- 
nómico que  tanto  le  preocupa. 

Pues  bien;  hace  tres  ó cuatro  dias,  expuse  yo  al- 
gunas ideas  generales  respecto  al  particular;  pero 
entendía  yo,  y entienden  la  mayor  parte  de  los  mili- 
tares que  tienen  asiento  en  esta  Cámara,  que  en  vano 
sería  exponer  planes  y reformas  que  tiendan  á la  dis- 
minución del  contingente,  si  antes  no  nos  extendemos 
en  consideraciones  que  conduzcan  á mejorar  las  con- 
diciones del  material  de  defensa,  porque  tanto  éste 
como  el  establecimiento  de  campos  atrincherados  y 
de  campos  de  maniobras,  como  la  preparación,  en  fin, 
de  elementos  que  han  de  conducir  á la  parte  princi- 
pal de  la  organización  militar,  que  es  la  instrucción, 
de  la  cual  ha  de  arrancar  la  posibilidad  de  que  coii 
menor  número  de  soldados  se  tenga  más  eficacia;  en 
cuanto  á esa  misma  instrucción,  y en  cuanto  á los 
resultados  poderosos  de  la  Organización  militar,  son 
de  tanta  importancia,  que  yo  creo  que  toda  discusión 
conducirá  no  inás  que  á la  exposición  de  ideas  más  ó 
menos  buenas,  pero  no  á resultados  positivos. 

Por  tanto,  nosotros  creemos  que  el  procedimiento 
debe  ser  inverso  al  que  parece  indicar  el  Sr.  Gamazo 
discutiendo  este  capítulo  del  presupuesto,  y es,  estu- 
diar primero  la  cuestión  magna,  en  cuanto  se  refiere 
al  sistema  defensivo  y al  armamento,  y acomodar 
después  á ella  la  organización  militar,  en  cuanto  se 
refiere  al  número  de  unidades  tácticas  de  esta  ó de 
la  otra  manera,  para  que  responda  al  fin  que  el  señor 
Gamazo  apetece. 

Por  tanto,  queda  explicado  el  por  qué  nosotros  no 
podemos  responder  á la  alusión  del  Sr.  Gamazo  en 
este  momento,  y lo  haremos  cuando  se  trate  de  dis- 
cutir el  material  de  fortificaciones  y de  artilloría; 
entonces,  relacionando  lo  que  allí  habremos  de  expo- 
ner con  la  organización  militar,  procuraremos  dejar 
satisfechos  los  deseos  del  Sr.  Gamazo. 

Dicho  esto,  no  tengo  más  que  decir  una  cosa:  el 
contingente,  para  nosotros,  considerado  dentro  del 
presupuesto  que  se  discute,  es  de  de  todo  punto  irre- 
ductible. ¿Por  qué?  Porque  para  reducirle  tendría- 
mos que  detallar  una  organización  nueva,  porque  la 
actual,  á la  cual  se  ajusta,  está  llena  de  defectos,  no 
hay  ningún  militar  que  no  la  considere  profunda- 
mente viciosa;  y como  á ella  se  ajusta  el  número  de 
soldados  que  figuran  en  el  presupuesto,  nosotros  no 
tenemos  hoy  más  remedio  que  aceptarlo. 

En  su  lugar  oportuno  explicaremos  cómo  se  pue- 
de crear  una  organización  que  permita  la  reducción 
del  contingente;  y para  entonces  encontrará  el  señor 
Gamazo  satisfecho  el  deseo  que  tenía  de  que  esta  mi- 
noría tome  parle  en  el  asunto  y explique  sus  ideas  y 
su  pensamiento  en  este  concepto. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Agradezco  la  de- 
claración del  Sr.  Portuondo,  y hasta  comprendo,  aun- 
que, permítame  S.  8.  la  franqueza,  no  me  sea  fácil 
comprenderlo  sin  alguna  contrariedad,  las  reservas 
de  lenguaje  que  ha  empleado  S.  S. 

Yo  espero  con  gran  ansiedad  el  discurso  en  que 
ja  de  desenvolver  8.  S.  las  doctrinas  que  ha  anun- 
ciado en  esta  ligera  indicación  que  ha  hecho;  pero  le 
ruego  á S.  S.  que,  persuadido,  como  sin  duda  lo  está, 
de  que  no  cabe  pensar  en  que  ningún  otro  capítulo 
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del  presupuesto  de  la  Guerra  se  refuerce  con  mayo- 
res dotaciones,  si  ellas  no  salen  de  economías  en  los 
capítulos  que  vamos  discutiendo,  no  plantee  la  cues- 
tión en  esos  términos  en  que  la  ha  planteado. 

Sus  señorías  no  creen  poder  reducir  el  contingen- 
te, porque  la  organización  actual  no  lo  consiente.  Yo 
le  pregunto  al  Sr.  Portuondo:  ¿entiende  que  para  con- 
vertir los  regimientos  en  regimientos-batallones,  su- 
pongamos, se  necesita  una  ley?  Pues  si  no  se  necesita 
una  ley,  ¿por  qué  al  mismo  tiempo  que  se  buscan  los 
recursos  para  defensas  y fortificaciones,  no  ayuda  á 
la  pretensión  de  que  esta  organización  viciosa,  como 

S.  S.  proclama,  se  reforme  por  aquellos  medios  que 
para  reformas  gravosas  no  han  tenido  inconveniente 
en  utilizar  lo&  Ministros  de  la  Guerra?  De  esta  mane- 
ra será  fácil  llegar  á una  sólucion;  pero  si  S.  S.  pre- 
tende ante  todo  aumentar  el  capítulo  18  ó el  19,  y 
aplaza  para  más  tarde  la  reducción  de  otros  gastos  y 
la  trasformacion  de  un  organismo  que  S.  S.  mismo 
declara  insubsistente,  entonces,  créame  S.  S.,  el  pro- 
blema capital  que  aquí  se  plantea,  que  es  el  de  man- 
tener un  ejército  bien  organizado,  respetando  todos 
los  derechos,  atendiendo  ai  interés  de  la  Patria,  y al 
propio  tiempo  manteniendo  el  presupuesto  reducido, 
como  la  Patria  también  pide  y reclama  en  estas  cir- 
cunstancias, eso  no  quedará  resuelto  con  aquella  ur- 
gencia que  el  tiempo  nos  proclama  á todas  horas. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Yo  no  he  comprendido 
bien  á qué  se  referia  el  Sr.  Gamazo  al  hablar  de  re- 
servas de  lenguaje,  y le  agradecería  que  tuviera  la 
bondad  de  explicarlo. 

Por  lo  demás,  he  de  anticipar  á S.  S.  una  idea, 
que  á mí  me  es  grato  manifestarla  desde  ahora:  que 
gran  parte,  quizás  la  principal  de  las  ideas  funda- 
mentales que  ha  expuesto  en  cuanto  á la  composi- 
ción de  la  fuerza  armada,  está  conforme  con  las  que 
yo  profeso;  es  más,  con  las  que  en  muchas  ocasiones 
ha  expuesto  y deseuvuel  to  el  señor  general  López  Do- 
mínguez. 

Pero  la  diferencia  que  por  ahora  se  presenta  en- 
tre el  juicio  de  S.  S.  y este  á que  me  refiero,  es  la  si- 
guiente: que  S.  S.  entiende  que  la  solución  de  este 
problema  puede  llevarse  á cabo  por  modo  parcial  y 
sucesivo,  por  ese  modo  parcial  y sucesivo  que  se  de- 


riva de  la  discusión  de  un  presupuesto  ya  formado  y 
acomodado  á un  estado  establecido,  á un  estado  vi- 
cioso existente;  mientras  que  nosotros  entendemos 
que  para  llevar  á cabo,  ó para  alcanzar  esa  jsolucion 
en  la  parte  en  que  los  tiempos  y las  circunstancias 
lo  permiten  y hacen  posible,  es  necesario  tomar  el 
problema  en  bloque,  el  problema  fundamental;  y el 
problema  fundamental  y en  bloque  no  se  toma,  en  mi 
juicio,  si  empezamos  á discutir  parcialmente  si  las 
compañías  han  de  ser  de  tal  manera,  si  los  regimien- 
tos han  de  ser  regimientos-batallones,  sino  tomando 
desde  su  punto  de  partida  y en  todo  su  fondo  la 
cuestión,  y en  mi  juicio,  y también  á juicio  del  señor 
Gamazo,  no  se  puede  tomar  sino  aceptando  el  estudio 
de  la  base,  no  del  modo  de  estar  constituidas  las  uni- 
dades, sino  las  bases  del  estado  militar  de  la  Nación 
española,  en  cuyo  estado  militar  va  todo  compren- 
dido, personal,  material,  un  todo  armónico. 

Y por  eso  decía  yo:  cabe  que  aquellos  mismos  que 
dicen  que  no  pueden  admitir  la  reducción  del  con- 
tingente cuando  esta  reducción  se  les  pide  de  una 
manera  arbitraria  y sin  razón  que  la  determine,  cabe 
que  admitan  la  reducción  cuando  venga  acompañada 
de  condiciones  que  la  hagan  posible  y conveniente, 
principalmente  para  la  instrucción  misma  y para  la 
eficacia  y los  fines  á que  el  ejército  se  destine;  pero 
hay  que  empezar  por  decir  cuáles  son  los  fines  del 
ejército  nuestro,  porque  esto  no  lo  ha  dicho  nadie;  se 
ocupan  muchos  de  la  reorganización  del  ejército,  del 
contingente;  pero  no  he  oído  que  se  platee  el  primer 
problema  de  todos  para  nuestro  ejército,  cual  es  el  fin 
á que  se  le  destina.  Y como  este  es  el  primer  punto 
que  tenemos  que  establecer  y discutir,  de  aquí  que  yo 
entienda  que,  para  que  el  debate  pueda  producir  re- 
sultados eficaces,  es  conveniente  que  le  tomemos  de 
esta  suerte.  Después  de  todo,  es  cuestión  de  método. 
Guando  lleguemos  á esa  cuestión,  entiendo  que  habrá 
muchos  puntos  que  serán  comunes  entre  las  opinio- 
nes del  Sr.  Gamazo  y las  mias.  Y con  esto  creo  dejar 
explicado  y satisfecho  cuanto  se  deriva  de  la  rectifi- 
cación del  Sr.  Gamazo.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  del  capítulo  6.°,  se  procedió  á la 
votación  por  artículos,  y sin  debate  fueron  aproba- 
dos los  1 8 artículos  de  que  consta,  en  la  forma  si- 
guiente: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Tor  artículos.  Por  capítulos. 

Pwíloí.  Pegata». 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Personal  do  cuerpos  permanentes. 

Capitulo  G.° 

II.®  Real  Cuerpo  de  Guardias  Alabarderos 546.096*44 

2.®  Escuadrón  de  Escolta  Real 225.947*20 

3.®  Cuerpo  de  Inválidos 914.708*05 

4.®  Infantería  y ejército  de  Canarias 45.818.400*04 

5.®  Caballería 11.350.939*04 

6.®  Artillería 6.309.973*17 

7.®  Ingenieros 2.396.246*29 

8.”  Brigada  de  obreros  topográfica  de  Estado  Mayor..  115.626*16 

9."  Idem  de  Administración  militar 439.813*16 

10  Idem  de  Sanidad  militar 289.906*32 

11  Milicias  voluntarias  de  Ceuta 195.117*40 

12  Compafiías  de  mar  de  Melilla 38.121*36 

13  Aumentos  de  los  anteriores  artículos 549.119 


69.190.461*63 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Péttíat. 

69.190. 461‘63 

14 

Reclutamiento 

110.250 

1 15 

Oficiales  generales  de  cuartel  y reserva 

2.165.312 

6."  < 

16 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio. 

1.842.650 

17 

Jefes  y oficiales  de  reemplazo 

535.876 

18 

Establecimientos  de  instrucción  militar 

2.035.616 

71.779.060 

Leído  el  capítulo  7.°,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Abrese 
discusión  sobre  este  capítulo. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Deseo  una  expli- 
cación de  la  Comisión  acerca  de  dos  cosas  que  me 
han  llamado  la  atención  en  este  capítulo. 

Ocurre  en  él  lo  que  be  tenido  ocasión  de  enunciar 
respecto  de  otros.  Sin  que  sepamos  que  en  el  presu- 
puesto de  88-89  fuera  menester  crédito  supletorio 
ninguno,  resulta  que  en  el  presupuesto  de  86-87  se 
consignó  la  cifra  de  99.513  pesetas,  de  las  cuales  so- 
braron en  1888  65.164,  es  decir,  que  no  se  gastaron 
más  que  34.349.  ¿Por  qué  se  piden  84.805?  Sobre 
esto  quisiera  una  explicación. 

Puede  ser  que  contribuya  á darla  este  sencillo 
dato.  Hay  dos  conceptos  en  el  artículo  único  de  que 
consta  este  capítulo.  El  uno  está  redactado  de  la  si- 
guiente manera:  « Construcción  de  una  •penitenciaria 
en  proyecto  con  sueldo  de  empleados  y haber  de  penados 
(poco  más  ó menos,  esto  es  lo  que  dice),  50.000  pese- 
tas.» Y digo  yo:  este  concepto  estaba  también  en  el 
presupuesto  del  año  86-87;  y como  sobraron  6 5.  í 64,  de 
las  cuales  64.000  correspondían  á este  mismo  con- 
cepto de  la  penitenciaría  en  proyecto,  es  posible  que 
siga  en  proyecto  la  penitenciaría,  y que  por  si  se  pue- 
de hacer,  se  vaya  todos  los  años  consignando  la  par- 
tida; pero  se  me  ocurre  esta  sencilla  observación  de 
contabilidad:  ¿es  una  penitenciaría  á construir?  En- 
tonces no  es  este  el  lugar  que  debía  tener  en  el  pre- 
supuesto. Es  un  gasto  transitorio;  es  un  gasto  tempo- 
ral, que  no  puede  estar  entre  los  gastos  permanentes; 
pero  ¿no  os  parece,  Sres.  Diputados,  que  es  singular 
que  cuando  se  piensa  en  construir  una  penitenciaría, 
ya  se  pida  el  haber  para  los  penados  y el  sueldo  para 
los  empleados  de  un  establecimiento  que  no  se  ha 
fundado? 

Espero  que  la  Comisión  se  servirá  explicarme  por 
qué  se  pone  esta  partida  de  84.805  pesetas,  cuando 
el  establecimiento  á que  concretamente  se  refiere  el 
primer  concepto  no  importa  más  que  34.805  pesetas, 
y esos  sí  que  son  gastos  conocidos,  gastos  seguros; 
se  destinan  al  pago  de  sueldos,  al  pago  de  plu- 
ses,  etc.,  etc.;  pero  las  otras  50.000  pesetas,  verdade- 
ramente, si  ha  de  seguir  en  proyecto  la  penitenciaría, 
que  hace  tanto  tiempo  viene  figurando  en  el  presu- 
puesto, más  vale  suprimirlas,  y con  esto  se  bajaría 
esa  cifra  de  50.000  pesetas. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  LAVIÑA:  El  Sr.  Gamazo  ha  tenido  la  bon- 


dad de  ahorrarme  todo  el  trabajo,  porque  S.  S.  ha  he- 
cho la  pregunta  y ha  dado  la  respuesta.’ 

En  el  año  86-87  importaba  este  servicio  en  el  pre- 
supuesto de  Guerra  99.513  pesetas;  sobraron  65.000; 
se  gastaron,  pues,  34.000,  que  es  la  diferencia  que 
hay  entre  65.000  y 99.000.  Pues  34.000  pesetas  son 
las  que  figuran  en  este  capítulo  para  establecimien- 
tos penales,  personal  de  ellos  y socorro  de  penados. 

Segunda  partida:  las  50.000  pesetas  que  dice  S.  S. 
que  mejor  lugar  que  aquí  tendrían  en  los  servicios  de 
carácter  temporal.  Tiene  razón  S.  S.;  esta  partida  es- 
taría mejor  en  los  servicios  de  carácter  temporal,  y 
Ja  Comisión  no  tiene  inconveniente  en  que  se  entienda 
retirada  y se  incluya  en  esos  servicios.  Dice  el  señor 
Gamazo  que  esta  penitenciaría,  por  ser  nada  más  que 
un  proyecto,  no  debería*  tener  crédito  en  el  presu- 
puesto. {El  Sr.  Gamazo : No  debería  tenerlo  para  pe- 
nados.) En  el  momento  en  que  se  concluya  el  edificio, 
habrá  penados;  y por  consiguiente,  esto  no  es  más 
que  una  previsión  que  se  tiene  en  el  presupuesto,  es 
decir,  es  una  partida  que,  suprimida  de  aquí  en  el 
momento  actual,  no  produce  economía,  porque  no  se 
gasta,  y se  pone  solo  en  la  previsión  de  que  la  peni- 
tenciaría se  construya,  cosa  que  no  debe  abandonarse, 
porque,  según  dice  el  Sr.  Gamazo,  se  viene  haciendo 
el  estudio  desde  los  tiempos  del  general  Qucsada.  Algo 
adelantada  esLará,  y por  tanto,  no  está  demás  que  se 
consigne  esa  partida. 

Si  no  se  gasta,  ahí  quedará,  y desde  el  momento 
en  que  la  Comisión  acepta  que  pase  á los  servicios  do 
carácter  temporal,  no  creo  que  haya  ningún  peligro. 
(El  Sr.  Gamazo:  ¿Pero  qué  penitenciaría  es  esta?) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermudez  Reina): 
Es  una  penitenciaría  que  se  viene  estudiando  hace 
mucho  tiempo.  Hay  varios  expedientes,  y el  último 
que  se  estudia  es  el  referente  á la  penitenciaría  de  la 
isla  de  Tambo,  en  la  ria  de  Marín. 

No  se  ha  creído  conveniente  prescindir  de  este 
servicio;  primero,  porque  el  crédito  que  se  consigna 
no  tiene  gran  importancia;  y segundo,  porque  como 
el  expediente  está  en  estudio,  podría  suceder  que  ese 
estudio  se  terminara  y hubiera  necesidad  de  proceder 
á la  construcción. 

No  sé  yo  todavía  qué  es  lo  que  se  resolverá;  y 
como  ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Laviña,  aunque 
la  cantidad  no  se  gaste,  no  importa  que  esté  en  el 
presupuesto.  Es  una  previsión  la  consignación  de  esta 
cifra,  que  podrá  figurar  donde  está,  ó en  los  servicios 
de  carácter  temporal,  á gusto  del  Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  No  es  á gusto  mió 
como  yo  deseo  que  se  hagan  las  cosas,  sino  á gusto 
de  la  ley;  pero  se  me  figura  que  tampoco  va  á quedar 
la  ley  satisfecha  pasando  esto  á los  servicios  de  ca- 
rácter temporal;  porque  si  se  trata  de  un  estudio  pura 
y simplemente,  la  partida  está  mal  redactada;  y ade- 
más, creo  yo  que  todo  lo  que  se  refiere  á construcción 
de  edificios  militares  es  lina  función  propia  de  los  in- 
genieros militares. 

Pero,  en  fin,  tantas  cosas  hemos  visto,  y tanto  va 
pasando  sin  que  la  Comisión  ni  el  Gobierno  consientan 
en  suprimir  un  real  del  presupuesto,  que  si  por  obe- 
diencia á la  ley  esta  partida  se  pasa  á los  servicios  de 
carácter  temporal,  lo  aceptaremos,  y si  no,  nos  resig- 
naremos á que  quede  donde  está.  ¡Qué  le  hemos  de 
hacer! 

El  Sr.  LA VlSrA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  La  Comisión  no  tiene  inconve- 
niente ninguno  en  que  esta  cifra  pase  á los  servicios 
de  carácter  temporal  y al  sitio  que  S.  S.,  con  su  co- 
nocimiento del  presupuesto  de  Guerra,  ha  indicado, 
es  decir,  á las  nuevas  construcciones  que  se  verifi- 
quen por  el  cuerpo  de  ingenieros  militares.  Si  S.  S. 
no  tiene  inconveniente,  supongo  que  no  lo  tendrán  la 
Cámara  ni  la  Mesa  en  que  se  entienda  que  se  vota  el 
capítulo  suprimiendo  esa  partida  de  50.000  pesetas, 
que  aparecerá  mañana  ó á la  mayor  brevedad  posible 
en  los  servicios  de  carácter  temporal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y Lopez-Amor): 
¿Acuerda  el  Congreso  que  en  este  capítulo  y su  ar- 
tículo único,  «Establecimientos  penales,»  aparezca  un 
crédito  de  34.905  pesetas,  pasando  las  50.000  pesetas 
restantes,  que  han  sido  objeto  de  discusión,  á otro  de 
los  capítulos  de  esta  misma  sección  que  determine 
la  Comisión  general  de  presupuestos?» 

Así  lo  acordó  el  Congreso,  quedando  aprobado  el 
capítulo  7.°  en  la  forma  siguiente: 

«Capítulo  7.° — Unico.  — Establecimientos  pena- 
les, 34.805.» 

Leído  el  capítulo  8.°,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Abrese 
discusión  sobre  este  capítulo. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Comisio- 
nes que  á continuación  se  expresan  se  habían  cons- 
tituido, nombrando  presidentes  y secretarios  respec- 
tivamente á los  siguientes  señores: 

La  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Barcelona  para  contratar  un  empréstito  de  7.500.000 
pesetas,  á los  Sres.  I).  José  Muro  y D.  Juan  Itosell. 

Y la  que  ha  de  informar  acerca  de  la  proposición 
de  ley  concediendo  prorróga  para  la  terminación  de 
las  obras  del  ferro-carril  de  Madrid  á Navalcarncro,  á 
los  Sres.  D.  Laureano  Delgado  y D.  Juan  José  López. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  á disposi- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  las  siguientes  comunica-  ! 
CUATRO  APENDICES 


l ciones  y los  documentos  que  en  las  mismas  se  men- 
! cionan: 

«Ministerio  de  la.  Guerra, — Excmos.  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.,  de  20  de  Abril 
próximo  pasado,  remito  adjuntas  las  cuentas  de  las 
farmacias  militares,  nota  de  los  ingresos,  y destino 
que  á éstos  se  da;  cuyos  datos  han  sido  reclamados 
por  el  Diputado  D.  José  Muro.  De  Real  orden  lo  digo 
á V.  EE.  para  su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  5 de  Mayo  de 
1890.=Eduardo  Bermudez  Reina. =Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  |de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.,  de  20  del  actual, 
remito  adjuntas  las  cuentas  de  las  farmacias  milita- 
res, nota  de  los  ingresos,  y destino  que  á éstos  se  da; 
cuyos  datos  han  sido  reclamados  por  el  Diputado  Don 
Gabriel  de  la  Puerta.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE. 
para  su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  28  de  Abril  de  1890.= 
Eduardo  Bermudez  Reina —Sres.  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  siguientes  dictámenes: 

De  la  Comisión  de  peticiones,  comprensivos  de  los 
números  1483  al  1492  ambos  inclusive.  (Véase  el 
Apéndice  1.”  al  Diario  núm.  155,  que  es  el  de  esta  se- 
sión.) 

El  referente  á la  proposición  do  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden 
que,  partiendo  de  Villarrobledo,  empalme  con  la  de 
Almagro  á Alcaraz.  (Véase  el  Apéndice  2.*  á este 
Diario.) 

El  relativo  á la  proposición  de  ley  modificando  el 
trazado  de  la  carretera  de  Sariñena  á Barbastro  (Véa- 
se el  Apéndice  3."  á este  Diario),  y 

El  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la 
de  Cariñena  á Escatron,  termine  en  Herrera,  (véase  el 
Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Cuba,  1890-91. 

Dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Puerto-Rico, 
1890-91.  Voto  particular  del  Sr.  Pando. 

Dictámenes  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos, nuevamente  redactados,  sobre  los  generales  de 
gastos  del  Estado  para  el  año  económico  de  1890-91 , 
correspondientes  á los  Ministerios  do  Guerra,  Mari- 
na, Fomento  y Hacienda,  y Gastos  de  las  contribu- 
ciones y rentas  públicas,  ingresos,  articulado  de  la 
ley  y relación  de  los  créditos  ampliables. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Las  tres  primeras  horas  de  la  sesión  se  dedicarán 
á la  discusión  del  presupuesto  de  Cuba. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y quince  minutos. 
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APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  165 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  comprensivos  de  los  números  1 .483  al 

1.492,  ambos  inclusive. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  peticiones  ha  examinado  las  co- 
rrespondientes á los  núms.  1.483  á 1.492  inclusive 
de  la  sétima  lista  presentada  al  Congreso  en  la  actual 
legislatura;  y conforme  á lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los i 89,  190  y 191  de  su  Reglamento,  tiene  la  honra 
de  someter  á su  deliberación  y aprobación  los  siguien- 
tes dictámenes: 

Número  1.483.  Varios  vecinos  de  la  villa  de  Mo- 
ratalla  (Murcia)  solicitan  protección  para  remediar  la 
aflictiva  situación  en  que  se  encuentran  con  motivo 
de  la  amenaza  constante  del  derrumbamiento  del  ce- 
rro de  San  Jorge. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Núm.  1.484.  El  Ayuntamiento  de  Merja  (Málaga) 
solicita  que  la  línea  de  los  ferro-carriles  económicos 
de  Málaga  á Almería  pase  por  aquella  población. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
al  Ministerio  de  Fomento. 

Núm.  1.485.  Varios  vecinos  de  Ecija  (Sevilla)  so- 
licitan protección  para  la  agricultura  é industria  es- 
pañola por  medio  de  reformas  arancelarias  y admi- 
nistrativas, y que  al  denunciarse  los  tratados  de  co- 
mercio se  tengan  en  cuenta  las  necesidades  del  país. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  1.486.  Varios  vecinos  de  Barbastro  solici- 
tan reforma  del  arancel  en  sentido  de  protección  de 
los  aceites  minerales,  cereales,  legumbres  y ganados, 
y la  perfecta  observancia  del  artículo  constitucional 
referente  á la  proporcionalidad  en  el  levantamiento 
de  las  cargas  públicas. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  1.487.  Varios  recaudadores  de  contribu- 
ciones de  Valencia  solicitan  un  nuevo  plazo  para  la 


constitución  de  las  fianzas  definitivas  que  por  Real 
órden  de  2 de  Abril  del  año  actual  se  les  exige. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  1.488.  Los  propietarios  y labradores  de  los 
pueblos  de  Alcolca  de  Cinca,  Candamos  y Ballobar, 
solicitan  rebaja  en  los  impuestos  y protección  para  la 
agricultura  y producción  nacional. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  i. 489.  Los  maestros  y maestras  de  primera 
enseñanza  de  Salamanca  solicitan  les  sean  satisfe- 
chos sus  haberes  directamente  por  el  Estado,  pidiendo 
al  mismo  tiempo  sea  derogado  el  decreto  de  16  do 
Julio  de  1889. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Fomento. 

Núm.  1.490.  Cristóbal  Cañete  Cárdenas  y Cuenca, 
vecino  de  Cañete  de  las  Torres,  en  exposición  que  á 
las  Córtes  eleva,  solicita  que  éstas  le  bagan  justicia 
sobre  los  diversos  hechos  que  en  la  misma  menciona. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  1.491.  Sebastian  Luque  y Moreno,  farma- 
céutico de  Torremolinos  (Málaga),  solicita  que  se  ha- 
gan cumplir  las  Ordenanzas  de  Farmacia. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Núm.  1.492.  La  Comisión  del  gremio  de  albañi- 
les de  Madrid,  en  exposición  que  eleva  á las  Córtes, 
pide  se  dicte  una  ley  que  fije  en  ocho  horas  la  del 
trabajo,  y limite  el  de  los  niños  y mujeres. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Gobierno  de  S.  M. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1890  —Ma- 
riano Fernandez  Daza,  presidente.=  Ricardo  García 
Trapero.=Federico  de  Loygorri.=Joaquin  Marin.= 
Francisco  Ansaldo,  secretario. 


APÉJTDIOB  a.°  AL  NÚM.  155 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  I1E  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Villarrobledo,  empalme 

con  la  de  Almagro  á Alear áz. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Villarrobledo, 
empalme  con  la  de  Almagro  á Alcaráz,  ha  examinado 
este  asunto:  y hallándose  conforme  con  lo  propuesto, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 


do de  Villarrobledo  (Albacete),  y pasando  por  la  Osa 
de  Montiel,  vaya  á empalmar  con  la  de  Almagro  A 
Alcaráz,  en  el  punto  que  la  Dirección  general  de  obras 
públicas  considere  más  conveniente. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1890.=Fede- 
rico  Ochando,  presidente.  = Mariano  Arredondo.» 
Manuel  Bailes  teros.=Mariano  Osorio.=Eurique  de 
Orozco.»  Wenceslao  Martínez,  secretario. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÜM.  166 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  modificando  el  trazado 

de  la  carretera  de  Sariñena  á Barbaslro. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  refundiendo  en  una  sola  carre- 
tera, con  la  denominación  de  Huesca  á Barbastro  á 
Sariñena,  las  de  Sariñena  á Barbastro  y Selgua  á An- 
giles  á San  Román,  incluidas  ya  en  el  plan  general, 
ha  examinado  la  proposición  referente  á la  modifica- 
ción del  trazado  de  la  carretera  de  Sariñena  á Bar- 
bastro, y tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  La  carretera  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  las  del  Estado  en  la  provincia  de  Huesca,  con 


la  denominación  de  Sariñena  á Barbastro  por  Capde- 
saso,  Huerto,  Peralta  de  Alcofea,  Berbegal  y Forui- 
llos,  se  modificará  en  los  siguientes  términos:  De  la 
carretera  de  Selgua  á Angües  entre  Berbegal  y Per- 
tusa  á la  carretera  de  Sariñena  á Siétamo,  pasando  por 
Peralta  de  Alcofea  y Huerto. 

Art.  2.°  Tara  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Mayo  de  1890.=Ra- 
mon  Lacadena,  presidente.=  Enrique  de  Luque.a 
Lorenzo  Alvarez  y Capra.=Manuel  Ballesteros.=J  uau 
Alvarado,  secretario. 
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APÉNDICE!  4.”  AL  NU 33.  156 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión , referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  de  Cariñena  á Escatron,  termine 

en  Herrera. 


La  ComisiOD  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  de  Cariñena  á 
Escatron,  termine  en  Herrera,  ha  examinado  este 
asunto;  y hallándose  conforme  con  lo  propuesto,  tiene 
la  honra  do  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que,  partien- 
do de  la  de  Cariñena  á Escatron,  en  el  punto  más  con- 
veniente, y pasando  por  Aguilon,  termine  en  Herrera. 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1890.=Ma- 
riano  Arredondo,  presidente. = Lorenzo  Alvarez  y 
Capra.=Federico  Requejo.  = Manuel  Ballesteros. =*« 
Francisco  Ansaldo,  secretario. 
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